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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÜHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCUO.  SB.  D.  CtISIINO  «AUTOS. 


SESION  DEL  LUNES  14  DE  MARZO  DE  1887. 

SUMARIO*  Abres©  á las  tres  y euarto.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  del  día  12*=  Quedan  sobre  la 
mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados:  primero,  los  expedientes  remitidos  por  los  Sres*  Ministros  de 
la  Gobernación  y de  Fomento  sobre  cesión  de  los  terrenos  que  ocupaba  la  cárcel  del  Saladero,  reclama- 
dos por  el  Sr*  Martines  Luna,  y segundo,  sobre  el  establecimiento  de  piscicultura  en  el  Monasterio  de 
Piedra,  pedido  por  el  Sr*  Cárdenas, =Pasa  á la  Comisión  de  incompatibilidades  una  comunicación  del 
Gobierno  de  S*  M*  anunciando  que  el  Diputado  Sr,  D.  Luis  Folanco  ha  sido  nombrado  gobernador  civil 
de  la  provincia  de  Toledo.=A  la  Comisión  correspondiente  pasa  también  una  exposición,  presentada  por 
el  Sr*  Vilaseca,  del  Fomento  de  la  producción  nacional,  impetrando  se  deniegue  la  aprobación  del  proyecto 
de  ley  sobre  redención  d©  censos*=A  la  Comisión  de  peticiones  pasan  igualmente  dos  exposiciones,  una 
presentada  por  el  Sr.  Conde  de  Gomar,  y otra  por  el  Sr-  Talero,  de  las  villas  de  Puebla  d©  Guarnan  y 
Campofrio,  provincia  de  Huelva,  reclamando  contra  la  calcinación  de  minerales  de  cobre  al  aire  libre,= 
El  Sr,  Villalba  Hervás  ruega  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  remitir  á la  Cámara  todos  los  ex- 
pedientes relativos  a suspensiones  de  Ayuntamientos  en  la  provincia  de  Canarias,  lo  mismo  en  el  tiempo 
, de  su  mando  que  durante  el  del  Sr*  González  (D*  Venancio);  documentos  que  necesita  para  dirigir  una 
| interpelación  al  Gobierno  sobre  la  marcha  administrativa  en  aquella  provincia*— EL  Sr*  Ministro  de 
Estado  ofrece,  en  nombre  del  de  la  Gobernación,  la  remisión  de  los  expedientes  al  Congreso.=Bectifi,ea 
el  Sr*  Villalba  Hervás.=Fasa  á la  Comisión  de  peticiones  una  exposición,  presentada  por  el  Sr*  Sánchez 
Bedoya,  de  la  Diputación  provincial  de  Sevilla,  pidiendo  se  incluyan  en  el  plan  de  ferro-carriles  dos 
ramales  en  aquella  provincia,  uno  desde  Oarmona  á Fuentes  de  Andalucía,  y otro  desde  Mairena  á 
Marehena,  y que  se  subaste  la  concesión,  con  subvención  del  Estado. =El  Sr*  F&rratges  pregunta  al  Go- 
bierno de  S*  M*  si  tiene  en  estudio  el  deseo  manifestado  por  los  obreros  que  han  venido  de  Barcelona 
para  que  se  fije  un  límite  ó un  máximun  de  horas  de  trabajo  en  toda  clase  de  manufacturas,  talleres, 
| fundiciones,  minas,  etc.,  etc.,  y si  está  dispuesto  á que  se  cumpla  la  ley  que  prohíbe  terminantemente 
| la  presencia  de  menores  de  diez  afios  en  las  fábricas*=Contestacion  del  Sr*  Ministro  de  Fomento*= 
Beatificación  del  Sr*  Ferratges,  contestada  por  el  Sr.  Ministro  de  Bstado*=EL  Sr*  Sánchez  Campomanes 
llama  la  atención  de  los  Sres,  Ministros  de  la  Gobernación  y de  la  Guerra  acerca  del  hecho  de  estar  en 
'í  el  Peñón  de  la  Gomera,  confundido  entre  aseamos  y ladrones,  un  capitán  de  ejercito  que,  por  haber 
tomado  parte  en  un  movimiento  político,  ha  sido  condenado  á doce  años  de  reclusión  militar  *===031  señor 
Ministro  de  la  Guerra  ofrece  enterarse  de  lo  que  haya  en  el  asunto.=El  Sr.  Baselga  ruega  nuevamente 
al  Sr*  Presidente  de  la  Cámara  s©  sirva  poner  á discusión  lo  antes  posible  los  dictámenes  de  la  Comisión 
de  incompatibílidades*=Oontestaeion  del  Sr,  Fresidente.=El  Sr-  García  Alix  une  su  ruego  al  del  señor 
Baselga  para  que  se  discutan  los  dictámenes  de  incompatibilidades.=E'ueva  contestación  de  la  Presi- 
dencia*=Fl  Sr.  Baselga  rectifiea,=El  Sr.  Quiroga  Vázquez  ruega  al  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  haga 
cumplir  á la  Compañía,  antes  del  Ifloroeste,  hoy  del  ISTorte,  la  obligación  en  que  está  de  abrir  una  esta- 
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cion  entre  las  de  Mont  ©jurado  y San  el  o di  o. = Cent  estación  del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  =E1  Sr.  Quiroga 
Vázquez  da  la3  gracias*=EI  Sr.  Fando  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  se  sirv^a  remitir  á la  Cámara 
un  estado  de  las  causas  incoadas  y terminadas  en  la  plaza  de  Madrid,  y sus  cantones  durante  el  año  de 
1885;  delitos  qne  motivaron  la  formación  de  la  causa,  fecha  en  que  comenzó  á formarse  y la  en  que  ter- 
minó por  sentencia. =Sa  acuerda  comunicar  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, =E1  Sr.  Azcárate, 
en  nombre  de  la  Comisión  de  reformas  sociales,  ruega  al  Gobierno  que  facilite  á la  misma  los  recursos 
necesarios  para  imprimir  la  información  de  que  se  ocupa. = Contestación  del  Sr,  Ministro  de  Estado,  = 
El  Sr.  Labra  ruega  ai  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  se  sirva  enviar  al  Congreso  una  nota  del 
número  de  negocios  contencioso -administrativos  que  existen  en  el  Consejo  de  Estado;  la  fecha  en  que 
han  entrado,  y la  marcha  que  siguen;  y después  excita  el  celo  de  la  Comisión  constituida  para  dictami- 
nar sobre  un  proyecto  de  ley  regulando  las  facultades  de  los  gobernadores  de  Ultramar,  á ñn  de  que 
emita  dictámen.=Manifestacion  de  la  Pr  e sid  ene  i a. = Contesta  cion  del  Sr.  Santa  María  como  individuo 
de  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  lo  contencíoso-administrativo.^El  Sr,  Labra  rectiñca.= 
Discurso  del  Sr.  López  Domínguez,  después  de  obtener  la  venia  de  la  Presidencia,  acerca  de  la  política 
de  España  con  el  Imperio  de  Marruecos,  y la  de  este  Imperio  con  otras  $Taciones.=Del  Sr,  Ministro  de 
Estado.— Rectificaciones  de  ambos  señor  es. = Alusión  personal  del  Sr.  Marques  de  la  Vega  de  Armijo,= 
Hueva  rectificación  del  Sr.  Lopes  Dominguez.=Pr0via  la  venia  del  Sr.  Presidente,  el  Sr.  Ministro  de 
Hacienda  ocupa  la  tribuna  y lee  los  presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  1887-88,  que  pasan 
á la  Comisión  de  presupuestos.=A  la  misma  Comisión  pasan  el  proyecto  de  trasferencía  de  crédito  en 
los  relativos  al  Ministerio  de  Fomento  con  destino  4 la  Exposición  de  Bellas  Artes,  y el  que  dispone 
la  forma  ©n  que  han  de  pagar  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  sus  débitos  á la  Hacienda,=A  pro- 
puesta del  Sr.  Presidente  pasan  á las  Secciones,  para  el  nombramiento  de  Comisión,  dos  proyectos  de 
ley,  leídos  por  el  mismo  Sr.  Ministro,  el  uno  dividiendo  la  contribución  de  inmuebles  en  tres  contri- 
buciones, de  propiedad  rústica,  do  edificios  y solares  y de  ganadería,  y el  otro  dictando  reglas  sobre  el 
impuesto  del  timbre.  —Orden  bel  día:  proyecto  de  ley  de  asociaciones. =Se  lee  el  art,  13  y una  enmienda 
del  Sr.  Vizconde  de  Campo- Gr ande. =La  Comisión  no  la  a dmite.= Discurso  de  su  autor  en  apoyo.= 
Del  Sr,  Santa  María,  de  la  Comision.=Rectifieacion  del  Sr,  Vizconde  de  Campo-Grande,=Leida  de  nuevo 
la  enmienda,  no  es  tomada  en  consideración  en  votación  nominal  por  103  Sres.  Diputados  contra  45,= 
Puesto  á discusión  el  art,  13,  pide  la  palabra  en  contra  el  Sr.  Pedregal;  y después  de  concedida,  mani- 
fiesta que  la  hora  es  avanzada,  y teniendo  que  ser  extenso,  duda  que  pueda  terminar  en  lo  que  resta 
de  sesion.=Se  suspendo  esta  discusion,=Pasan  “á  la  Comisión  general  de  presupuestos  los  balances  de 
los  relativos  al  año  económico  de  1885-86,  que  remitía  el  Sr,  Ministro  de  Haei enda. = Orden  del  dia  para 
mañana:  los  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y diez  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  del 
dia  12,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Quedaron  sobre  la  mesa,  á disposición  de  los  se- 
ñores Diputados,  los  documentos  á que  se  refieren  las 
dos  siguientes  comunicaciones: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Ex cm os.  Seño- 
res: De  Real  orden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE. 
el  expediente  relativo  á la  expropiación  para  vía  pú- 
blica de  los  terrenos  que  fueron  antes  cárcel  del  Sa- 
ladero, cuyo  expediente  ha  reclamado  el  Sr.  DípuLado 
D.  Pedro  Martínez  Luna,  según  manifiestan  V.  EE, 
en  su  comunicación  de  27  de  Febrero  último. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  1 I de 
Marzo  de  188  7.=  Fernando  de  León  y Castílio.=8e- 
ñores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 


Ministerio  de  Fomento.— Excrnos.  Sres.:  De  órden 
de  S,  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  de  la  Reina 
Regente  del  Reino,  remito  á Y.  EE.,  acompañado  de 
su  correspondiente  índice,  el  expediente  relativo  al 
establecimiento  de  piscicultura  del  Monasterio  de 
Piedra,  que  el  Sr.  Diputado  D.  José  de  Cárdenas  se 
ha  servido  reclamar  en  la  sesión  celebrada  el  dia  29 
del  pasado  por  ese  Cuerpo  G olegislador. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  11 


de  Febrero  de  18'87.=Cários  Navarro  y Rodrigo.= 
Señores  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Di  ose  cuenta,  y se  acordó  que  pasara  á la  Comí- 
s ío  n de  i n c ó m p a t i b ilid  ades  1 a c om  uui  c á ci  on  si  guien  te : 
«Ministerio  de  la  Gobernación,— Exc,m  os.  Seño- 
res: La  Reina  Regente  del  Reino,  en  nombre  de  S.  M. 
el  Rey  (Q,  D.  G.},  se  ha  dignado  expedir  por  la  Pre- 
sidencia del  Consejo  de  Ministros  el  Real  decreto  si- 
guiente: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  hom- 
bre de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIIR  v 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  nombrar  go- 
bernador civil  de  la  provincia  de  Toledo  á D.  Luís 
Polanco  y Labandero,  cesante  del  mismo  cargo,  y ac- 
tualmente Diputado  á Córtes, 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Marzo  de  18S7.=María 
CrisLma.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,. 
Práxedes  Mateo  Sagasta.» 

De  orden  de  S.  M.  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su 
conocimiento  y efectos  consiguientes.  Dios  guarde  á 
Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  10  de  Marzo  de  1887.= 
Fernando  de  León  y Castillo.=Señores  Diputados  Se- 
cretarios del  Congreso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Yilaseca  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VILASECA:  Tengo  el  honor  de  presentar 
una  exposición  que  á las  Córtes  dirige  el  Fomento  de 
j la  producción  española,  impetrando  se  deniegue  la 


NÚMERO  45. 


1151 


aprobación  del  proyecto  de  ley  sobre  redención  de 
censos  y otras  cargas,  ó por  lo  ménos  que  se  respete 
en  su  actual  constitución  el  contrato  enfitéutico  y la 
libertad  de  contratación. 

E3L  Si\  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen t}:  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Conde  de  Gomar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  Conde  de  GOMAR:  He  pedido  la  palabra 
para  presentar  una  exposición  del  vecindario  de  la 
villa  de  Puebla  de  Guzman,  provincia  de  Huelva,  de- 
mostrando los  danos  que  les  están  causando  ios  hu- 
mos producidos  por  la  calcinación  del  mineral  dé  co 
bre  al  aire  libre. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallentj:  Pasará 
la  exposición  á la  Comisión  á que  corresponda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Villalba  Hervás  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  VIDLALEA  HERVAS:  He  pedido  la  pala- 
bra para  dirigir  un  mego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. 

Deseo  que  S.  S.  se  sirva  remitir  á la  Cámara  los 
expedientes  relativos  á suspensiones  de  Ayuntamien- 
tos en  la  provincia  de  Canarias,  lo  mismo  en  el  tiempo 
de  su  mando  que  durante  aquel  en  que  desempeñó  la 
cartera  de  Gobernación  el  Sr.  D.  Venancio  González. 

Pido  esos  documentos  para  dirigir  al  Gobierno 
una  interpolación  sobre  la  marcha  administrativa  en 
aquella  provincia;  porque  han  llegado  las  cosas  á tal 
extremo,  que  me  creo  en  la  necesidad  de  reclamar  del 
Gobierno  actos  de  enérgica  justicia  que  pongan  coto 
á lo  que  ya  rebasa  los  límites  de  lo  que  pudiera  lla- 
marse irregularidades  para  entrar  de  lleno  en  lo  que 
merece  el  nombre  de  verdaderos  y casi  inverosímiles 
escándalos. 

Con  los  procedimientos  á que  me  refiero,  obra  del 
ya  célebre  gobernador  interino  y de  la  mayoría  de  la 
Comisión  provincial,  se  enlaza  otro  plan  que  debo  de- 
nunciar al  Gobierno  y á la  Cámara;  se  trata  de  com- 
pletar la  batida  contra  los  Ayuntamientos  nacidos  del 
sufragio,  suspendiéndolos  cincuenta  dias  antes  de 
aquel  en  que  deben  celebrarse  las  elecciones  muni- 
cipales, con  objeto  de  que  éstas  sean  presididas  por 
Ayuntamientos  interinos,  que  allí  hay  no  pocos,  y que 
están  dando  lugar,  con  semejante  prolongación  de 
Y unciones,  á que  la  Audiencia  del  territorio  dicte 
autos  de  procesamiento  contra  esos  concejales  intru- 
sos, como  alguno  que  ya  ha  pronunciado. 

Con  objeto  de  poner  en  claro  ese  asunto  de  las 
suspensiones  de  Ayuntamientos  y otras  cuestiones 
administrativas  y económicas  de  aquel  desdichado 
país,  digno  por  cierto  de  mejor  suerte,  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  que  remíta  á la  Cámara 
los  documentos  á que  antes  me  he  referido,  examina- 
dos los  cuales  tendré  el  honor  de  anunciar  á S.  S.  la 
interpelación  que  me  propongo  explanar,  á fin  de  que 
8.  8.  se  sirva  señalar  el  dia  en  que  tenga  á bien  con- 
testarme. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La.  tiene  V.  8, 

EL  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Debo  decir 


al  Sr.  Villalba  Hervás,  con  permiso  del  Congreso,  que 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  traerá  esos  docu- 
mentos, y que  por  todo  lo  que  le  he  oido  en  esa  cues- 
tión sé  que  no  ha  de  permitir  que  se  lleve  á cabo  nin- 
guna de  esas  violencias  que  pudieran  dar  por  resul- 
tado el  alterar  la  verdad  de  las  elecciones. 

El  Sr.  VIIiIiALBA  HERVAS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Para  dar  muy  ex- 
presivas gracias  al  Sr.  Ministro  de  Estado  por  este 
propósito  que  manifiesta,  y yo  recojo,  de  su  compa- 
ñero el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y para  añadir 
dos  palabras,  con  permiso  del  Sr.  Presidente,  porque 
la  cosa  es  tan  grave,  como  que  los  procedimientos 
que  allí  se  adoptan  contra  los  Ayuntamientos  son  del 
tenor  del  que  voy  á exponer. 

Un  Ayuntamiento  se  hallaba  en  débito  de  unas 
cuantas  pesetas  por  el  contingente  provincial:  fué  re- 
querido al  pago,  é inmediatamente  lo  realizó;  pero  como 
de  lo  que  se  trataba  era  de  suspenderle,  se  le  suspen- 
dió^ pesar  de  todo,  no  porque  debiese  ya,  sino  porque 
había  debido.  Esta  es  la  situación  de  ios  Ay  imam!  en- 
tos de  Ganarías  en  los  momentos  presentes  y en  vís- 
peras de  unas  elecciones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  TaLero  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  TALERO:  Para  presentar  una  exposición 
de  la  villa  de  Gampofrio,  provincia  de  Huelva,  contra 
los  procedimientos  de  calcinación  de  los  cobres  al  aire 
libre.  En  esta  exposición  piden  los  pueblos  que  se 
eumplan  las  leyes  vigentes,  que  prohíben  dichas  caL 
cmacíones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  Pasará 
á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Bedoya  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  BEDOYA:  Para  presentar  una 
exposición  que  la  Diputación  provincial  de  Sevilla 
eleva  á las  Cortes,  pidiendo  que  se  incluyan  en  el  plan 
general  de  ferro-carriles  dos  ramales  de  aquella  pro- 
vincia: uno,  desde  Carmona  á Fuentes  de  Andalucía, 
y otro,  desde  Mairena  del  Alcor  á Marchena,  y que  se 
subaste  la  concesión  de  estos  ramales  con  subvención 
del  Estado. 

Yo  uno  mi  ruego,  como  es  natural,  al  de  la  Di- 
putación provincial  de  Sevilla,  y aunque  no  he  tenido 
ocasión  de  hablar  sobre  el  particular  con  los  demás 
representantes  de  aquella  provincia,  supongo  desde 
luego  que  no  tendrán  inconveniente,  antes  bien,  ten- 
drán mucho  gusto  en  adherirse  á dicho  ruego. 

EL  Sr.  SEO B E T Ario  (Conde  de  Sallen t}:  Pasará 
á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ferratges  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  EERRATGE3:  Tengo  que  dirigir  al  Go- 
bierno dos  preguntas,  ó mejor  dicho  una,  que  tiene 
dos  partes. 

Se  refiere  la  primera  al  deseo  manifestado  por  los 
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obreros  que  han  venido  á la  corte  en  estos  dias  para 
que  se  fije  un  límite  ó un  máxímun  de  horas  de  tra- 
bajo en  toda  clase  de  fábricas  manufactureras,  talle- 
res,  fundiciones,  minas,  etc.,  etc.  Y se  relaciona  la 
segunda  con  el  incumplimiento  de  la  ley  reguladora 
del  trabajo  de  los  niños  que,  publicada  en  1873  por 
las  Córtes  republicanas,  foé  puesta  en  vigor  en  1876 
por  el  Sr|  Cánovas  del  Castillo  á petición  y demanda 
de  la  Sociedad  protectora  de  la  infancia. 

Difícil  es  el  primer  problema,  y su  resolución  es 
objeto  de  gran  estudio,  no  solamente  por  nosotros, 
sino  por  todos  los  Gobiernos  de  Europa. 

Sabe  la  Cámara  perfectamente  que  en  Prusia,  en 
Bélgica,  en  Francia,  en  Inglaterra  y en  los  Estados- 
Unidos,  la  desesperación  de  los  obreros  mal  aconse- 
jados, que  siempre  la  desesperación  es  mala  conse- 
jera, ba  dado  un  crecimiento  extraordinario  al  socia- 
lismo; y sabe  también  que  aquellos  hombres  del  Norte 
presentados  siempre  injustamente  como  modelos  para 
nosotros,  pues  no  tienen  la  sangre  fría  que  general- 
mente se  les  atribuye,  han  trasgredido  siempre  la  ley, 
y por  sistemas  de  violencia  y hasta  sangrientos  han 
recurrido  á las  armas  y al  crimen  para  conseguir  lo 
que  nuestros  morigerados  obreros  pretenden  alcan- 
zar de  la  generosidad  de  los  fabricantes,  nunca  domi- 
nados por  espíritu  pequeño  y egoísta,  por  medio  de 
manifestaciones  pacíficas  y por  medio  de  la  prensa, 
del  libro  y de  las  exposiciones  legales  al  Trono  y al 
Gobierno  en  demanda  de  alivio  y de  consuelo. 

Claro  está  que  al  hacer  esta  súplica  al  Gobierao, 
no  pretendo  que  imponga  su  voluntad,  ni  aspiro  á que 
ejerza  ninguna  coacion;  solo  pretendo  y aspiro  á que 
el  Gobierno  ejerza  una  acción  tutelar,  á la  manera 
que  Gladstone  quería  procurar  en  Inglaterra  por 
aproximaciones  de  los  obreros,  propietarios  y fabri- 
cantes, ó por  la  constitución  de  durados  mixtos,  que 
vieran  las  necesidades  de  los  unos  y los  derechos  de 
los  otros,  y llegasen  á un  mútuo  convenio.  Felices 
nosotros  si  pudiésemos  conseguir  como  en  Río-Tinto 
que  el  límite  del  trabajo  fuese  de  ocho  horas.  En  Ingla- 
terra se  aspira  á que  el  máximun  sea  de  diez  horas,  y 
en  Bélgica  esto  se  encuentra  ya  establecido.  En  Nue- 
va Celandia,  que^  es  país  de  gran  riqueza  é industria, 
se  tiene  por  criterio  que  ei  operario  emplee  ocho  ho- 
ras para  el  trabajo,  ocho  para  el  estudio,  ocho  para 
el  sueño,  y disfrute  ocho  chelines  de  sueldo.  Desgra- 
ciadamente nosotros,  no  podemos  aspirar  á que  el 
límite  del  jornal  del  obrero,  sea  de  40  reales,  que  es 
el  equivalente  de  los  S chelines;  pero  sí  podríamos 
aspirar  a que  fuesen  ocho  horas  las  del  sueño,  ocho 
las  del  estudio  y ocho  las  del  trabajo,  porque  al  fm 
y al  cabo,  el  trabajo  del  hombre  inteligente  y sano, 
siempre  es  más  ventajoso  que  el  del  hombre  débil 
y enfermizo.  Y en  este  concepto,  mí  pregunta  se  con- 
creta á saber  si  el  Gobierno  tiene  algún  criterio  en  la 
materia,  si  este  asunto  es  objeto  de  sus  meditaciones, 
y si  tiene  en  estudio  problema  de  tanta  importancia. 

La  segunda  parte  de  mi  pregunta  es  más  fácil, 
porque  el  asunto  es  más  trillado  y la  situación  más 
despejada.  Existe  una  ley  que  prohíbe  terminante- 
mente la  presencia  de  menores  de  10  años  en  las  fá- 
bricas; esta  misma  ley  señalaba  cinco  horas  de  tra- 
bajo para  los  niños  menores  de  14  años,  y para  las 
niñas  menores  de  13;  ocho  horas  para  las  mujeres  de  ¡ 
17  años,  y pava  los  varones  de  18  ; y además,  impo- 
nía la  Obligación,  de  que  cuando  las  fábricas  estuvie- 
sen distantes  4 kilómetros  dei  centro  habitado,  hu- 


biese en  ellas  escuelas;  y si  distaban  10  kilómetros, 
tuviesen  médicos  para  que  auxiliasen  á los  obreros 
de  las  fábricas  en  sus. atenciones  físicas,  y en  las  des- 
gracias que  son  tan  frecuentes  en  estos  establecimien- 
tos; y se  fijaba  también  La  constitución  de  un  Juzga- 
do, presidido  por  el  juez  municipal,  con  la  asistencia 
del  médico,  sacerdote,  fabricantes  y operarios. 

Pues  bien;  nada  de  esto  se  cumple;  y no  ya  por 
cuestión  de  ley,  sino  por  cuestión  de  humanidad,  creo 
que  el  Gobierno  baria  bien  en  mandar  que  se  obser- 
vasen sus  prescripciones;  pero  como  la  primera  con- 
dición para  que  se  cumpla  la  ley  es  la  existencia  del 
reglamento,  y el  reglamento  no  existe,  entiendo  yo 
que  nunca  podrá  ser  observada  perfectamente. 

No  pretendo  esforzarme,  porque  lo  creo  innecesa- 
rio, en  demostrar  el  daño  físico,  moral  é intelectual 
que  sufren  los  niños  en  las  fábricas.  Cualquiera  que 
baya  visitado  una  fábrica,  sea  de  la  clase  que  quie- 
ra, y haya  visto  en  ellas,  menores  de  10  años,  niñas 
de  8,  de  10,  de  12  y 14,  observará  en  sus  facciones 
el  espíritu  cansado,  el  empobrecimiento  y la  anemia 
manifiestos,  y como  tan  distantes  se  encuentran  las  fá- 
bricas de  la  higiene  como  de  la  moral,  resulta  que 
del  contacto  ó intimidad  de  séres  raquíticos  de  cuer- 
po y espíritu,  ocurren  uniones  anticipadas  y prema- 
turas que  ni  Dios  bendice,  ni  la  Iglesia  santifica , ni 
la  naturaleza  demanda,  y los  resultados  son  familias 
entecas  que  forman  la  base  de  una  generación  que  de 
ninguna  manera  conviene  á nuestro  pueblo.  Deseo  sa- 
ber: primero,  si  el  Gobierno  está  dispuesto  ¿estudiar 
la  cuestión  en  lo  que  se  refiere  al  número  de  horas 
de  trabajo  y á la  designación  de  un  máximun,  den- 
tro de  la  más  completa  libertad  de  contratación  entre 
el  capital  y el  trabajo;  y segundo,  si  el  Gobierno  está 
dispuesto  á exigir,  como  cuestión  de  moral  y de  hi- 
giene, el  cumplimiento  en  las  fábricas  de  la  ley  pro- 
tectora de  los  niños. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
No  hace  muchos  dias,  por  excitación  del  Sr,  D,  Cayo 
López,  gobernador  que  ha  sido  de  Barcelona,  tuve  ci 
gusto  de  manifestar  á la  Cámara  que  la  cuestión  á 
que  se  ha  referido  el  Sr.  Perra  tges  hoy,  preocupaba 
al  Gobierno  grandemente. 

I^a  ley  referente  á los  menores  que  trabajan  en 
las  fábricas  está  vigente  desde  el  año  de  1873,  y su 
reglamentación,  que  quedó  á cargo  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  es  cosa  por  de  más  árdua  y difícil,  y la 
prueba,  que  dada  la  ley  en  1873  han  pasado  hombres 
de  opinioües  varías  por  el  Ministerio  de  Fomento,  y 
muchos  de  grande  y poderosa  iniciativa,  y ninguno 
ha  dejado  huellas  de  haber  intentado  algo  en  este 
sentido.  Yo,  el  menos  competente  de  todos,  he  estu- 
diado la  cuestión,  y he  creído  de  mi  deber  dirigirme 
á la  Junta,  compuesta  de  verdaderas  eminencias  del 
país,  que  entiende  en  la  reforma  social  que  se  refiere 
al  mejoramiento  de  la  clase  obrera,  para  que  se  sirva 
prestarme  su  concurso.  Guando  llegue  al  Ministerio 
de  Fomenio  el  resultado  de  los  trabajos  hechos  en 
ese  sentido,  yo  tendré 'el  gusto  de  estudiar  esa  cues- 
tión, y me  prometo  que  he  de  obtener  algún  resultado 
beneficioso  para  esas  clases. 

El  Sr,  FERRATGBS:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Lá  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  FERRATGES:  Es  consolador,  y lo  será  slp 
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duda  para  las  obreros  de  Barcelona,  cuanto  acaba  de 
manifestar  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo  respecto  al  estu- 
dio preferente  que  S.  S.  hará  de  la  cuestión.  En  cam- 
bio, desconsuela  pensar  que  durante  tantos  años,  se- 
gún S,  S.  ha  dicho,  no  se  haya  encontrado  rastro  en 
el  Ministerio  de  Fomento  de  que  los  Ministros,  todos 
eminentes,  que  le  han  precedido,  se  hayan  ocupado  de 
esta  cuestión,  concediéndole  la  importancia  que  mere- 
ce, Yo  confío  que  el  Si\  Ministro  de  Fomento  romperá 
esa  barrera,  y en  adelante  los  obreros  encontrarán 
consuelo,  y los  fabricantes,  seguros  de  que  se  respeta 
su  derecho  cual  exige  la  buena  doctrina  económica,  se 
mostrarán  más  propicios  para  transigir  con  aquellos. 

También  deseo  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que 
dedica  preferente  atención  á estos  asuntos,  y que  ha 
estudiado  la  forma  en  que  se  presenta  el  problema  en 
casi  todos  los  países  de  Europa,  donde  ofrece  más  alar- 
mantes proporciones,  contribuirá  con  todo  el  peso  de 
su  inteligencia  y de  su  iniciativa  á que  no  resulte 
defraudada  la  esperanza  que  concebirá  Barcelona  por 
las  palabras  del  8t\  Navarro  y Rodrigo  hoy,  y por  las 
que  los  obreros  oyeron  aquí  bá  pocos  di  as. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Si\  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  El  Sr.  Fe- 
muges  se  ha  referido  á una  cuestión  que  considero 
de  la  mayor  importancia,  y ya  que  S.  S.  ha  tenido  la 
bondad  de  aludirme,  es  deber  mió  recogerla  alusión; 
y más  aun  que  deber,  considero  que  es  un  compro- 
miso contraido  por  hechos  anteriores  de  mi  vida  po- 
lítica, que  me  han  puesto  en  contacto  con  las  clases 
obreras. 

El  paso  dado  por  los  obreros  de  Barcelona  cons- 
tituye uno  de  los  síntomas  más  simpáticos  y más 
dignos  de  una  acogida  benévola  por  parte  de  los  Po- 
deres públicos;  cuando  en  esta  cuestión  se  ha  visto 
en  el  mundo  puestos  en  juego  con  tanta  frecuencia 
los  procedimientos  de  la  violencia  y de  la  fuerza,  el 
acto  de  los  obreros  de  Barcelona,  que  en  momentos 
de  verdadera  crisis  (no  hay  para  qué  ocultarlo),  acu- 
den al  Gobierno,  le  presentan  respetuosamente  una 
exposición,  y le  piden  que  intervenga  en  la  cuestión 
en  términos -que  puedan  traerla  armonía  entre  el  ca- 
pital y el  trabajo,  exige  de  parte  del  Gobierno  una 
acogida  verdaderamente  simpática.  Yo  no  diré  ahora 
ni  tendría  derecho  para  hacerlo,  que  todas  las  solu- 
ciones que  la  exposición  entraña  sean  inmediata- 
mente aceptables;  entiendo  que  hay  que  buscar  una 
armonía  entre  los  empresarios  del  trabajo,  designando 
con  este  nombre  científico  á los  fabricantes,  y los 
obreros,  para  demostrar  que  en  esa  exposición  hay 
cuestiones  que  reclaman  estudio  y algunas  que,  des- 
de luego,  pueden  tener  solución.  Esta  es  mi  opinión. 

Pero  debo  añadir  algo  más  para  dar  importancia 
á estas  palabras:  yo  debo  recordar  al  Sr.  Ferratges 
que  en  la  sesión  de  18  de  Noviembre  ultimo  él  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  al  leer  una  de- 
claración que  contenía  el  programa  ministerial,  de- 
claró que  en  él  figuraba  un  proyecto  de  ley  referente 
á la  clase  obrera,  ya  por  entonces  preparado,  y que 
hoy  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  manifestado  el 
estado  en  que  se  encuentra.  De  manera  que  en  el 
programa  de  este  Gobierno  y de  esta  Cámara  está  la 
promesa  de  ocuparse  de  la  cuestión.  Creo  que  esta 
garantía  responde  al  paso  dado  por  los  obreros  de 
Barcelona,  en  que  el  Sr.  Ferratges  me  ha  aludido  y 


en  que  yo  estimo  de  mi  deber  declarar  que  la  discu- 
sión vendrá  en  las  mejores  condiciones  y en  el  más 
breve  plazo  posible.  Pero  debo  añadir  que  una  Comi- 
sión oficial  encargada  del  estudio  de  estos  asuntos, 
que  ha  hecho  en  toda  España  una  información  en  que 
por  primera  vez  las  clases  obreras  han  podido  mani- 
festar cuáles  son  sus  aspiraciones,  prepara  también 
trabajos  que  rae  consta  se  hallan  bastante  adelanta- 
dos y en  los  que  se  atiende  á las  cuestiones  más  im- 
portantes que  pueden  requerir  una  solución  inme- 
diata. 

Sirvan  todos  estos  datos  de  comprobante  y de 
prenda  de  que  tanto  el  Gobierno  como  las  Gámaras 
atenderán  en  el  plazo  más  breve  posible  á esta  sagra- 
da obligación. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Gampoma- 
nes  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  un  mego  á los  Sres.  Ministros 
de  la  Gobernación  y de  la  Guerra. 

Se  trata  de  un  capitán  que  por  haber  tomado 
parte  en  un  movimiento  político  ha  sido  condenado 
por  el  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina  á doce 
años  de  reclusión  militar:  este  capitán  ha  sido  con- 
ducido al  Peñón  de  la  Gomera,  allí  ha  ingresado  en 
el  presidio  y se  le  trata  como  á los  demás  presidia- 
rios, haciéndole  dormir  en  el  suelo  entre  ladrones  y 
asesinos,  y poniéndole  á las  órdenes  de  un  cabo  que 
está  cumpliendo  varias  condenas  por  delitos  comunes. 
Todo  esto  se  hace  faltando  á las  leyes:  ya  que  no  ten- 
gamos penitenciarías  militares  donde  fueran  á extin- 
guir su  condena  los  sentenciados  por  delitos  militares, 
debieran  por  lo  ménos  estar  en  los  presidios  con  al- 
guna separación  para  no  estar  confundidos  con  los 
criminales  de  otra  índole;  porque  mañana  es  'muy  fá- 
cil que  esos  Individuos  del  ejército  vuelvan  otra  vez 
á las  filas,  y es  necesario  que  no  vuelvan  denigrados 
y pervertidos  por  .el  trato  á que  se  les  condena  en  la 
actualidad. 

Se  falta  al  párrafo  l.°  del  art.  25  de  la  ley  de  pri- 
siones del  año  1849,  á la  ley  de  21  de  Octubre  de  1869, 
ai  decreto  de  10  de  Mayo  de  1874  y al  Real  decreto 
de  i.ü  de  Setiembre  de  1879. 

Como  este  asunto  ha  de  ser  general,  yo  no  quiero 
concretarme  á este  caso  y decir  el  nombre  del  capi- 
tán de  que  se  trata,  ni  tampoco  el  delito  que  ha  co- 
metido con  relación  á un  acto  político,  ni  ¿ favor  de 
qué  partido.  Yo  no  vengo  aquí  á abogar  por  un  deter- 
minado partido,  ni  por  un  individuo  que  haya  come- 
tido ciertas  faltas,  sino  por  el  prestigio  del  ejército. 
Yo  creo  que  estando  interesado  en  esto  el  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra  como  yo,  tomará  una  parte  muy  activa 
en  el  asunto,  y hará  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación haga  cumplir  las  leyes  y disposiciones  que  he 
citado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola);  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  No  co- 
nozco el  caso  que  ha  citado  el  Sr.  Sánchez  Gampoma- 
nes.  Me  enteraré  de  él  y de  todos  sus  incidentes,  y le 
prometo  á S.  S.  que  se  cumplirán  los  reglamentos, 
así  con  relación  á ese  capitán,  como  con  relación  á 
cualquier  otro. 


298 


1154 


14,  DE  MARZO  DE  1887. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELGA:  A riesgo,  Sr.  Presidente,  de  ser 
molesto  á la  Cámara  y de  ser  un  poco  pesado  con  las 
e&cit aciones  que  vengo  haciendo  desde,  hace  algún 
tiempo,  me  permito  dirigir  un  ruego  á Y.  8.  por  úl- 
tima vez,  anunciándole  que  sí  no  toma  una  determi- 
nación, me  veré  en  el  tristísimo  caso  de  presentar 
una  proposición  incidental,  referente  á la  tan  deba- 
tida cuestión  de  las  incompatibilidades  parlamenta- 
rias y casos  de  reelección.  Yo  reconozco  en  S.  8.  atri- 
buciones y competencia  sobrada,  no  solo  por  el  sitio 
que  ocupa,  sino  por  las  altas  cualidades  que  yo  soy 
el  primero  en  reconocer  y aplaudir  en  el  Sr,  Presi- 
dente, para  poner  á discusión  todos  los  proyectos  de 
ley  que  estime  más  convenientes;  pero  haciendo  todo 
género  de  salvedades,  y sin  querer  molestar  en  poco 
ni  en  mucho  á Y,  S..  me  permito  llamar  su  atención, 
así  como  la  del  Gobierno,  para  que,  antes  que  nada,  dé 
el  Congreso  muestras  de  respeto  hácía  el  cumpli- 
miento de  las  leyes;  porque  si  bien  es  cierto  que  aquí 
están  puestas  á discusión  muchas  y muy  importantes, 
no  se  discute  otra  cuestión  que  no  lo  es  ménos,  que  es 
la  referente  á incompatibilidades  y casos  de  reelección. 

Yo  desearla  que  S.  S.  atendiese  á esta  cuestión 
importantísima,  sacando  de  una  situación  no  muy 
airosa  á muchos  Diputados  que  se  unen  á mi  ruego, 
y á quienes  he  citado  en  sesiones  anteriores. 

Si  S.  S.  estima  en  algo  mis  observaciones  y con- 
sidera que  son  justas,  poniéndose  de  acuerdo  con  el 
Gobierno,  para  que  desaparezcan  resistencias,  que  yo 
no  sé  si  existen  ó no  existen,  hará  un  bien  al  Parla- 
mento,' y contribuirá  á que  no  se  dé  aquí  el  caso  de 
que  sea  este  el  sitio  en  que  con  más  facilidad  se  elu- 
da el  cumplimiento  de  las  leyes. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿La  pide  Y.  S,  con  motivo 
de  lo  que  ha  dicho  el  Sr,  Baselga? 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Sí,  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  8,  la  palabra. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  En  una  de  las  sesiones  an- 
teriores, al  dirigir  el  Sr.  Baselga  el  ruego  que  hoy 
ha  reproducido,  tuve  también  el  honor  de  dirigir  el 
mío  á la  Mesa,  con  objeto  de  que  me  diera  por  asocia- 
do á ese  ruego  del  Sr.  Baselga,  á fin  de  que  se  discu- 
tieran cuanto  antes  los  dictámenes  sobre  incompati- 
bilidades. Yo  vuelvo  a repetir  hoy  mi  ruego,  porque 
comprenderá  la  Presidencia  la  situación  verdadera- 
mente anómala  y extraña  en  que  nos  encontramos  los 
comprendidos  en  esos  dictámenes,  mucho  más  cuando 
se  anuncia  por  el  Sr.  Baselga,  en  uso  de  su  perfecto 
derecho,  una  proposición  incidental  sobre  el  asunto. 
Yo  se  lo  ruego  al  Sr,  Presidente,  y debo  hacer 
una  manifestación.  No  conozco  que  existan  resisten- 
cias respecto  de  esta  cuestión  de  las  incompatibilidad 
des,  no  creo  tampoco,  puesto  que  esto  es  una  cues- 
tión que  pertenece  á la  Cámara,  que  el  Gobierno  ten- 
ga intervención  ninguna  en  la  misma;  pero  para  que 
no  pueda  en  manera  alguna  suponerse  que  esta  re- 
sistencia pueda  nacer  de  los  mismos  que  en  el  dicta- 
men están  comprendidos,  y piiblico  es  que  todo  cnan- 
to en  este  asunto  ocurre  se  debe  á la  retirada  de  los 
dictámenes  por  la  Comisión,  y á los  incidentes  pro- 
movidos al  discutirse  el  caso  del  Sr.  Botija,  yo  uno 
mi  ruego  al  del  Sr-  Baselga,  y suplico  encarecida- 
mente á la  Presidencia  que  disponga  que  se  discutan 
cuanto  antes  esos  dictámenes. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  estima  eu 
mucho  lq$  observaciones  que  el  Sr,  Baselga  hace,  co- 
mo el  ruego  que  en  nombre  de  los  interesados  acaba 
de  hacer  el  Sr.  García  Alix.  Como  estos  gres.  Dipu- 
tados han  de  considerar,  no  hay  peores  pleitos  que 
aquellos  en  que  todos  tienen  razón,  que  es  poco  más 
ó ménos  lo  que  sucede  en  éste.  Es  natural  que  el  se- 
ñor Baselga  desee  que  se  traten  con  la  preferencia 
que  merecen  cuestiones  de  esta  calidad;  es  natural 
que  el  Sr,  García  Alix  y los  demás  interesados  quie- 
ran salir  cuanto  antes  de  la  situación  en  que  se  en- 
cuentran; pero  es  natural  también  que  el  Presidente 
use  de  las  facultades  que  tiene  por  el  Reglamento,  y 
que  no  se  le  niegan,  para  dirigir  las  discusiones  del 
modo  que  pueda,  dentro  de  las  necesidades  perento- 
rias y de  gobierno. 

No  ha  sido  culpa  del  Presidente  que,  empezados 
á discutir  los  dictámenes  de  la  Comisión  respecto  :á 
íncompabilidades , surgieran  incidentes  que  hayan 
traído  algunas  dilaciones,  ni  de  que  luego,  al  repro- 
ducirse, hayan  surgido  también  algunas  dificultades. 
Hago  estas  consideraciones  al  8r.  Baselga  y al  Con- 
greso sobre  la  conducta  del  Presidente  en  este  asun- 
to, reconociendo  que,  con  efecto,  considero  lo  mucho 
que  importa  la  resolución  de  los  casos  de  incompati- 
bilidades. Su  señoría  me  conmina  con  hacer  uso  de 
su  derecho  presentando  una  proposición  incidental. 
Yo  espero  que  S.  S.  no  tendrá  necesidad  de  presen- 
tarla; pero,  en  fin,  el  estimar  la  conveniencia  ola  ne- 
cesidad de  hacer  uso  de  su  derecho,  es  función  de  su 
señoría  y no  del  Presidente,  El  Presidente  procurará 
armonizar  los  deseos  de  estos  Sres.  Diputados  con  las 
demás  necesidades  parlamentarias,  poniendo  á discu- 
sión, cuanto  antes  se  pueda,  los  dictámenes  de  la  Co- 
misión de  incompatibilidades,  y no  tiene  que  decir 
que  haya  en  nadie  resistencia  alguna  para  que  esos 
dictámenes  se  examinen  y se  resuelvan,  resistencia 
que,  por  otra  parte,  sería  enteramente  vana,  estando, 
como  está,  dispuesto  el  Presidente  á cumplir  con  su 
deber. 

El  Sr.  B ASELGA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  BASELGA:  Cuatro  palabras,  Sr.  Presiden- 
te. La  proposición  incidental  que  he  indicado  antes 
que  pensaba  presentar,  creo  que  después  de  las  expli- 
caciones que  ha  dado  S.  S.,  no  será  necesaria.  Dejo  el 
asunto  á la  discreción  de  8.  S,,  confiando  en  que  pon- 
drá en  él  atención  preferente  para  que  salgamos  de 
esta  situad oq  anómala. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Quiroga  Vázquez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr,  QUIROGA  VAZQUEZ;  La  he  pedido  para 
dirigir  un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Fomento.  Por  Real 
órdea  de  Febrero  de  IB'8.3  se  mandó  á la  Compañía, 
llamada  entonces  del  Noroeste  y boy  del  Norte,  que 
abriera  una  estación  entre  las  de  Moutejurado  y San- 
clodío  (eu  el  pueblo  de  Sequeiros).  Han  pasado  cuatro 
años,  y esa  estación,  no  solo  no  se  ha  abierto,  sino 
que  no  se  ha  empezado  á construir.  Gomo  las  Compa- 
ñías de  ferro- carriles,  por  desgracia,  se  tienen  por  so- 
beranas, y no  obedecen  las  órdenes  de  la  superiori- 
dad, sino  cuando  les  conviene,  espero  que  el  señor 
Ministro  de  Fomento,  enterado  de  la  fecha  de  esa  Real 
órden,  hará  que  la  Compañía  construya  esa  estación 
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ó apeadero*  y la  abra  cuanto  antes  al  servicio.  No 
tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EiSr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
No  conozco  la  soberanía  de  las  Compañías  de  ferro- 
carriles* ni  la  reconozco  para  nada.  No  tengo  agra- 
vios que  vengar,  ni  beneficios  que  agradecer;  y si  es 
justo  y legal  lo  que  S.  S.  pide,  crea  qué  tendré  mucha 
satisfacción  en  complacerle. 

El  Sr.  QUIRQGA  VAZQUEZ:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  QUIROGA  VAZQUEZ:  Doy  las  gracias  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento  por  su  con  testación,  y debo 
indicarle  que  esa  soberanía  existe*  puesto  que  basta 
aquí  viene  sucediendo  que  las  Compañías  no  suelen 
cumplir,  como  no  han  cumplido  en  este  caso*  las  Rea- 
les órdenes  y los  mandatos  de  la  superioridad.  Por  lo 
demás,  me  he  apresurado  á reconocer  el  celo  de  su 
señoría,  y espero  no  ha  de  consentir  que  las  Compa- 
ñías falten  al  cumplimiento  de  las  órdenes  emanadas 
del  Ministerio  de  Fomento. 


El  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PANDO:  Desearía  que  la  Mesa  tuviera  la 
bondad  de  pedir  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  los  si- 
guientes datos:  número  de  causas  incoadas  y termi- 
nadas en  la  plaza  de  Madrid  y sus  cantones  durante 
el  año  1S85;  delitos  que  motivaron  la  formación  de  la 
causa;  fecha  en  que  comenzó  á formarse,  y fecha  en  que 
terminó  por  sentencia. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  el 
ruego  de  S.  S, 


El  Sr,  presidente:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  AZC ARATE:  Para  dirigir*  por  tercera  vez, 
uo  ruego  al  Gobierno,. que  se  relaciona  con  la  cues- 
tión promovida  por  el  Sr.  Perra tges,  y para  recoger 
dos  alusiones  que  me  han  hecho  los  Sres,  Ministros 
de  Estado  y de  Fomento  respecto  á la  Comisión  de 
reformas  sociales,  de  que  formo  parte.  En  nombre  de 
esa  misma  Comisión,  he  reclamado  por  dos  veces  del 
Gobierno  que  la  facilitara  los  recursos  necesarios 
para  imprimir  la  información.  Esto  es  de  absoluta  ne- 
cesidad, no  solo  porque  sin  esa  impresión  no  puede 
producir  la  Comisión  los  bienes  que  está  llamada  á 
llevar  ¿ cabo,  sino  porque  se  hace  poco  ménos  que 
imposible  el  trabajo,  y de  aquí  que  hasta  ahora  no 
baya  podido  la  Comisión  presentar  su  informe, 

A pesar  de  esto,  la  Comisión  se  ocupa  en  estos 
momentos  en  evacuar  el  informe  que  le  ha  pedido  el 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  el  Asilo  de  in- 
válidos del  trabajo,  y en  formar  el  reglamento  de  la 
ley  de  1873  sobre  el  trabajo  de  los  niños.  Ha  repar- 
tido la  ponencia  á uno  de  sus  miembros,  y otros  tie- 
nen también  ponencias  en  lo  relativo  á los  gremios. 

Así,  pues*  la  Comisión  de  reformas  sociales  co- 
operará* en  cuanto  de  ella  dependa,  á la  solución  del 
problema,  dando  la  debida  importancia  al  acto  reali- 
zado por  los  obreros  de  Barcelona,  como  se  la  ha  dado 


el  Sr.  Ministro  de  Estado;  pero  la  Comisión  desearía 
que  el  Gobierno  resolviera  de  una  vez  la  cuestión  de 
recursos,  ó le  diera  la  garantía  de  que  incluirá  en  el 
próximo  presupuesto  la  cantidad  necesaria  para  po- 
der emprender  sus  trabajos.  Hoy,  por  hoy,  la  Comi- 
sión está  atada  de  piés  y manos,  y apenas  puede  ha- 
cer nada. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADIO  (Moret):  Efectiva- 
mente, el  Sr,  Azcárate  toca  un  punto  importantísi- 
mo , porque  sin  la  impresión  de  esa  masa  de  datos 
que  contiene  la  información,  no  sería  prudente,  creo 
yo,  á más  de  no  ser  útil,  el  venir  á legislar  sobre  esos 
proyectos  de  que  ha  hablado  S,  S, 

El  Gobierno  ha  procurado*  pero  no  tenía  recursos 
para  ello,  traer  á los  presupuestos  la  cantidad  nece- 
saria para  esa  impresión  y para  los  demás  trabajos, 
y pedirá,  á las  Cámaras  se  sirvan  autorizar  ese  nuevo 
gasto. 

Y bueno  sería,  ya  que  esta  cuestión  se  ha  susci- 
tado, entrásemos  en  ese  sistema,  en  todos  los  países 
adoptado,  de  conceder  á las  Comisiones  en  el  mo- 
mento de  nombrarlas,  los  medios  materiales  de  cum- 
plir su  misión.  El  Sr.  Azcárate  sabe*  como  otros  se- 
ñores Diputados*  con  qué  dificultades  liemos  luchado 
para  recoger  los  datos.  Eu  cuanto  á imprimirlos,  no 
está  en  las  atribuciones  de  la  Comisión.  No  hay  más 
remedio,  sino  que  el  Parlamento  lo  haga;  y yo  me 
atrevo  á esperar  de  todos  los  Sres.  Diputados,  y el 
Sr.  Azcárate  me  ayudará  en  esta  empresa,  que  voten 
con  buena  voluntad  los  medios  necesarios  para  cum- 
plir ese  deseo. 


El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  LABRA:  Para  dirigir  dos  excitaciones  á la 
Mesa  y á los  señores  presidentes  de  dos  Comisiones. 

Existe  un  proyecto  de  ley  regulando  lo  conten- 
cioso administrativo.  La  Comisión  se  ha  constituido 
y lia  tenido  diferentes  reuniones;  y en  este  tiempo*  en 
que  se  habla  tanto  de  reuniones  y de  Comisiones  eje- 
cutivas* se  olvida  completamente  este  asunto,  hasta 
el  punto  de  creerse  que  podrá  quedar  así  como  aban- 
nado,  El  asunto  es  de  tal  naturaleza,  que  yo  me  per- 
mito rogar  ál  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
y le  ruego  directamente  á la  Presidencia  de  la  Cáma- 
ra que  lo  m aniñes  te  así  á aquella  digna  persona,  se 
sirva  enviar  al  Congreso  una  nota  del  numero  de  ne- 
gocios que  existen  en  el  Consejo  de  Estado;  la  fecha 
en  que  han  entrado,  y la  marcha  lentísima  que  tíe^ 
nen,  no  por  defecto  de  aquellos  señores  consejeros,  ni 
de  aquellas  oficinas,  sino  porque  el  número  es  tan  con- 
siderable, que  hay  negocios  de  hace  seis  y siete  años; 
y yo  tengo  alguno  de  ellos.  Por  consiguiente,  el  re- 
solver losasuntoscontenciosQ-administrativosy  de  dar 
una  solución,  cualquiera  que  ella  sea,  me  parece  de 
interés  capitalísimo,  porqué  están  en  ello  comprome- 
tidos intereses  de  mucha  monta,  de  Lodo  género  de 
sociedades  y particulares. 

Tuve  la  fortuna  do  que*  á una  indicación  mia,  co- 
rrespondiese el  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  presentando 
un  proyecto;  tuve  idéntica  fortuna  respecto  del  ac- 
tual Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  qne  presentó 
también  su  proyecto*  hará  tres,  cuatro  ó cinco  me- 
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ses;  pero  si  los  proyectos  que  se  presenten  duermen 
luego  y no  podemos  tener  la  sospecha  de  que  se  ul- 
time ese  proyecto,  de  que  el  asunto  se  resuelva,  co- 
rremos un  gran  peligro  por  las  graves  cuestiones 
*que  en  esto  van  envueltas  y por  los  intereses  á que 
afecta  y las  reclamaciones  que  por  todas  partes  se 
producen. 

Otra  excitación  es  para  la  Comisión  constituida 
para  dictaminar  sobre  un  proyecto  de  ley  regulando 
las  facultades  de  los  gobernadores  generales  de  Cuba, 
Puerto-Rico  y Filipinas.  Es  un  proyecto  de  1S8Í;  y 
terminadas  todas  aquellas  Cortes,  en  la  legislatura 
anterior  ha  vuelto  á resuscitarse;  ahora  no  sé  si  la 
Comisión  se  ha  reunido  un  solo  día;  y como  este  pro- 
yecto tiene  por  objeto  poner  en  armonía  las  faculta- 
des de  los  gobernadores  generales  con  la  Constitución 
y con  las  leyes  orgánicas,  yo  excito  al  señor  presidente 
de  esa  Comisión  y ruego  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
greso tomen  el  asunto  con  gran  amor,  para  que  venga 
á discutirse;  porque  es  posible  que  haya  ocasión  en 
medio  de  estos  grandes  debates,  para  discutir  este 
asunto.  Por  consiguiente,  espero  que  el  Sr.  Presidente 
del  Congreso  tome  las  medidas  que  crea  conducentes 
á este  objeto. 

El  Sr.  SANTA  MARIA;  Pido  lá  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Presidente  del  Congreso 
reconoce  con  el  Sr.  Labra  la  importancia  de  los  dos 
asuntos  á que  se  ha  referido,  y desde  hoy  procurará 
ponerse  en  comunicación  constante  con  los  presi- 
dentes de  ambas  Comisiones,  de  cuyo  celo  no  duda 
la  Presidencia  {El  Sr . Labra:  Ni  yo  tampoco),  que 
secundarán  los  deseos  del  Sr.  Labra. 

Ei  Sr.  Santa  María  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  SANTA  MARIA:  He  ludido  la  palabra 
para  contestar  á la  alusión  que  ha  dirigido  el  Sr.  La- 
bra á la  Comisión  que  entiende  en  ei  proyecto  de  ley 
sobre  lo  contencioso  -administrativo,  de  la  cual  for- 
mo parte.  No  hallándose  aquí  el  presidente  de  esta 
Comisión,  siendo  yo  el  secretario,  y habiéndome  dis- 
pensado la  honra  mis  compañeros  de  encargarme  de 
la  ponencia,  he  creído  de  mi  deber  dar  satisfacción 
cumplida  á la  pregunta  dirigida  por  el  Sr.  Diputado. 

La  Comisión  se  ha  reunido  muchísimas  veces 
para  discutir,  este  proyecto;  puede  ser  qué  pasen  de 
veinte.  El  dictamen  de  la  ponencia  está  ya  presen- 
tado, y después  de  las  discusiones  que  acerca  del 
mismo  han  existido,  yo  entiendo  que  una  sola  reunión 
bastará  ya  para  poder  ultimar  el  dictámen  ele  la  Co- 
misión; de  tal  suerte,  que  confío  en  que  pueda  pre- 
sentarse dentro  de  breves  dias  al  Congreso,  creyendo 
yo  que  no  extrañará  el  Sr.  Labra  la  tardanza  de  la 
Comisión  en  materia  tan  difícil,  pues  sabe  la  grave- 
dad del  problema  que  envuelve. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Presi- 
dente y tomar  acta  de  su  promesa,  que  entiendo  será 
seguida  inmediatamente  de  una  realidad  incontesta- 
ble. Lo  que  he  dicho  anteriormente  prueba  la  justicia 
de  la  reclamación. 

Yo  me  complazco  en  oír  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Diputado  que  acaba  de  hablar  respecto  á los  trabajos 
que  la  Comisión  ha  hecho  y qué  se  encuentran  en  un 
estado  tal,  que  dentro  de  dos  ó tres  días  podremos  te- 
ner el  gusto  de  oír  la  lectura  de  ese  proyecto  de  ley. 
Así  sea. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  él  señor 
López  Domínguez. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señor  Presidente, 
como  me  voy  á permitir  dirigir  alguna  excitación  y 
algún  ruego  al  Gobierno  de  S.  M.;  como  en  esta  cues- 
tión que  voy  á tratar  no  va  envuelta  ninguna  cues- 
tión política  del  momento,  y como  no  quisiera  llegar 
á una  interpelación,  espero  que  Y.  S*  me  deje  cierta 
latitud,  con  el  objeto  de  simplificar  el  debate,  si  de- 
bate hubiere;  y si  es  así,  con  la  vénia  del  Sr,  Presi- 
dente, desde  luego  expondré  lo  que  me  propongo. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Su  señoría  puede  exponer 
el  asunto  con  motivo  del  cual  ha  pedido  la  palabra 
con  toda  la  latitud  que  merezca;  pudiendo  estar  se- 
guro de  que  el  Presidente  hade  dar  á S.  S,  toda  aque- 
lla que  necesite  según  la  calidad  de  la  materia,  para 
evitar  que  tuviese  que  tratarla  dentro  de  los  términos 
reglamentarios,  por  medio  de  una  interpelación, 
.Tiene  la  palabra  el  Sr.  López  Domínguez, 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Muy  agradecido  á 
S,  S,,  voy  desde  luego  á entrar  en  materia. 

Los  Sres.  Diputados  recordarán  que  hace  algunos 
di  as  el  Sr.  Conde  de  Toreno  se  dignó  preguntar  al 
8ih  Ministro  de  Estado  sobre  ciertos  rumores  acogi- 
dos por  la  prensa  acerca  de  lo  que  acontece  en  el 
Imperio  de  Marruecos  respecto  á la  política  de  esta 
Nación  con  algunas  otras.  El  Sr,  Ministro  de  Estado 
díó  contestación  satisfactoria  al  Sr.  Conde  de  Toreno, 
y todavía  dos  ó tres  dias  después  se  levantó  el  señor 
Morat,  y con  noticias  de  nuestro  Embajador  en  París 
pudo  ratificarse  en.  lo  que  había  contestado  al  señor 
Conde  de  Toreno. Pues  bien,  Sres,  Diputados,  desdeen- 
tbncés  la  prensa  de  España  como  la  de  algunos  países 
extranjeros  viene  constantemente  ocupándose  de  lo 
que  acontecer  pueda  en  Marruecos  por  la  conducta 
de  algún  diplomático. 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  se  refería  á la  conducta 
que  tuvo  Mr.  Ordega,  anterior  representante  de  Fran- 
cia en  el  Imperio  de  Marruecos,  y á la  que  continuó 
más  tarde,  yo  creo  que  con  mayor  habilidad,  Mr.  Fe- 
rand,  actual  ministro  de  Francia  en  el  referido  Impe- 
rio. Este  señor  ministro  ha  sido  recientemente  llamado 
por  su  Gobierno;  y ha  coincidido  su  llamamiento  con 
el  de  Mr.  Testa,  ministro  de  Alemania  en  Marruecos. 

Poco  después  de  la  salida  de  Mr.  Ferand  se  ha 
asegurado  en  la  prensa  que  ei  mismo  Emperador  de 
Marruecos  se  iba  á dirigir  coa  fuerzas  importantes  á 
la  región  dé  Udach;  pero  cesaron  estos  rumores,  y 
resulta  nombrado  un  gobernador  marroquí  para  aq.ue* 
lia  región,  llamado  Sídi-Beld-Áméd,  el  cual  fué  hace 
cuatro  años  gobernador  de  1a  citada  región  del 
Udach,  y se  dió  tal  maña  en  su  gobierno  para  impo- 
ner toda  clase  de  vejámenes  y exacciones  á sus  ad- 
ministrados, que  habiendo  salido  de  aquel  pun  Lo  una 
Comisión  para  exponer  sus  quejas  al  Emperador,  lo 
primero  que  hizo  el  gobernador  fué  marcharse  á la 
Argelia,  donde  permaneció  temeroso  de  lo  que  pu- 
diera sobrevenirle  á consecuencia  de  las  manifesta- 
ciones que  los  comisionados  hiciesen  al  Sultán.  Per™ 
maneció  en  tém torio  francés  algún  tiempo,  y poco 
después  se  presentó  con  una  Comisión  de  argelinos 
franceses  al  Emperador,  quienes  le  recomendaron 
como  uno  de  los  gobernadores  más  justos  y que  más 
beneficios  podía  reportar  al  Imperio.  Ese  señor,  des- 
pués de  presentarse  al  Emperador,  ha  continuado  en 
sus  tierras  hasta  que  recientemente,  después  de  la 
retirada  de  Mr.  Ferand,  que  ha  estado  dos  meses  en 
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la  corte  del. Sultán,  ha  sido  nuevamente  nomhrado 
gobernador  del  Udach  y ha  salido  para  esta  región 
acompañado  ele  fuerzas  militares  del  Imperio. 

Los  periódicos  que  se  publican  en  Marruecos  dan 
gran  importancia  á este  hecho,  y todos  coinciden  cu 
que  este  nombramiento  es  un  triunfo  para  la  diplo- 
macia francesa. 

Hay  la  circunstancia  de  que  este  gobernador  Sidí- 
Beld-Amed,  tan  amigo  de  Francia,  lleva  amplias  ins- 
tracciones  del  Emperador  para  que  en  la  fijación  de 
un  fuerte  que  pretende  establecer  la  vecina  Bepúbli- 
ca  en -la  frontera  argelina , resuelva  todas  las  questio- 
nes  que  puedan  suscitarse. 

Expongo  estos  hechos  para  que  se  aprecien  como 
síntoma;  porque,  Sres.  Diputados,  yo  llamo  la  aten- 
ción del  Gobierno  y del  Congreso  acerca  de  éstas  cons- 
tantes rectificaciones  de  fronteras  por  parte  de  la  Na- 
den francesa-  La  región  del  Udach  está  en  la  márgen 
derecha  del  Mullí  ya,  y linda  con  la  frontera  argelina 
francesa.  Pues  bien,  señores;  si  este  mal  administra- 
dor continúa  las  exacciones  anteriores,  no  será  nada 
extraño  que  excite  á sus  súbditos,  que  pertenecen  á 
la  raza  berebere,  y por  lo  tanto  son  más  indómitos  y « 
reconocen  con  dificultad  la  autoridad  del  Emperador,  ■ 
y que  con  motivo  de  estas  revueltas  pasen  la  frontera 
argelina,  con  lo  cual  habrá  un  motivo  constante  para- 
que  el  Gobierno  francés  justifique  el  envío  de  fuerzas 
ó delegados  que  corrijan  estas  intrusiones,  haciendo 
repasar  la  frontera  á los  insurrectos*  y para  defender' 
se  se  fijen  sus  fuertes  lo  más  próximos  al  Mnluya. 

Al  mismo  tiempo  el  Sr*  Conde  de  Toréno  de- 
nuncio  el  hecho  de  qué  Mr,  Ferand  había  obtenido  del 
Emperador  cierta  concesión  para  la  extracción  de  ce-; 
reales,  concesión  que,  á mi  juicio,  explicó  satisfacto-  ; 
riameate  el  Sr,  Ministro  de  Estado;  pero  esto  puede 
ser  otro  motivo  para  que  en  un  momento  determinado 
se  levante  el  país  en  contra  de  la  exportación  de  ce- 
reales, dando  lugar  á esas  insurrecciones  tan  frecuen- 
tes entre  los  súbditos  del  Emperador  de  Marruecos,  y 
que  sirva  de  pretexto  á Francia  para  reclamar  un  dia 
y otro  dia  la  rectificación  de  esa  codiciada  frontera. 

La  política  de  Alemania  en  Marruecos,  hasta 
ahora  se  ha  reducido  á aumentar  sus  relaciones  co- 
merciales de  una  manera  sumamente  hábil  como 
hace  siempre  la  diplomacia  alemana,  estableciendo 
factorías  que  fomenten  las  relaciones  con  el  Imperio. 

Al  mismo  tiempo  Inglaterra,  que  jamás  pierde  de 
vista  la  importancia  que  esa  costa  tiene  con  relación  á 
su  posesión  de  Gibraltar,  y sobre  todo  para  el  dominio 
del  Estrecho,  ha  tendido  como  saben  los  Sres.  Dipu- 
tados un  cable  telegráfico  entre  Tánger  y Gibraltar,  y 
la  prensa  asegura  que  tiene  entabladas  negociacio- 
nes nada  ménos  que  para  la  construcción  de  un  cuar- 
tel en  las  inmediaciones  de  Tetuan;  hay  periódicos  que 
sostienen  que  es  en  Tánger,  y algunos  van  más  allá, 
pues  afirman  que  está  determinado  el  terreno  en  que 
se  ha  de  construir  dicho  cuartel,  y que  este  terreno 
está  precisamente  al  frente  de  la  cabeza  del  cable  re- 
cientemente amarrado  allí.  Pues  bien,  Sres.  Diputados, 
yo  me  permito  preguntar  al  Sr.  Ministro  de  Estado: 
¿tiene  el  Gobierno  (yo  creo  que  sí)  conocimiento  de 
todos  estos  hechos? ¿Ante  ellos  el  Gobierno  de  SF  M.  ha 
intervenido  paralelamente  con  esas  Naciones  para  que 
no  se  verifique  ningún  acto  por  parte  de  algunas  de 
ellas  en  virtud  del  cual  nuestra  preponderancia  en  el 
Imperio  marroquí  pueda  sufrir  menoscabo,  y menos- 
cabo peligroso? 


Pregunto  al  Sr.  Ministro  de  Estado  en  está  forma 
amistosa  lo  que  acabo  de  indicar,  porque  teniendo  en- 
tendido, y sabiéndose  y proclamándose  que  la  política 
del  Gobierno  español  en  el  Imperio  marroquí  es  la 
política  del  stalu  quo7  creo  que  el  Gobierno  español 
debe  estar  constantemente  vigilando  si  esa  política 
del  statu  que  la  observan  igualmente  y del  propio  mo- 
do las  Naciones  que  tienen  allí  los  intereses  que  lie 
manifestado.  Y digo  esto,  porque  cuando  Mr.  Ferand 
volvió  otra  vez  de  una  de  sus  largas  estancias  cerca 
del  Sultán  de  Marruecos,  una  de  las  concesiones  que 
había  obtenido  era  la  construcción  de  un  muelle  en 
Tánger;  y reunido  el  üuerpo  diplomático  que  las  dis- 
tintas Naciones  tienen  allí  acreditada,  para  elegir  el 
punto  en  que  debía  establecerse,  paréccme,  según  he 
visto  en  un  periódico  que  se  publica  en  Marruecos, 
Le  Eeveü  de  Maroe,  qué  el  ministro  de  Alemania  sos- 
tuvo que  correspondía  á España  la  fijación  y cons- 
trucción del  muelle,  porque,  según  este  ministro  de- 
cía, España  tiene  muy  cerca  de  aquella  frontera  pun- 
tos importantes,  y porque  la  Trasatlántica  ha  de 
establecer  líneas  de  vapores  que  toquen  en  Tánger. 

Según  parece,  nuestro  digno  ministro  en  Tánger, 
del  cual  no  tengo  que  hacer  más  que  elogios,  y elo- 
gios merecidos,  acaso  sin  instrucciones  del  Gobierno, 
hubo  de  decir  que  España  no  podía  eucargarse  .de  la 
construcción  de  aquel  muelle,  y entonces  el  ministro 
de  Inglaterra  se  apresuró  á manifestar,  como  es  muy 
natural,  que  Inglaterra  sé  encargaba  desde  luego  de 
fijarlo  y de  construirlo,  encontrándonos  hoy,  señores 
Diputados,  por  nuestra  política  en  Marruecos,  que  la 
construcción  de  un  muelle  comercial  en  Tánger  está 
confiada  á Inglaterra. 

Me  permito  llamar  la  atención  del  Sr.  Ministro  de 
Estado  y del  Gobierno  sobre  estos  hechos,  porqué 
además  de  todo  lo  que  he  expuesto,  se  dice  todos  los 
dias  que  los  franceses  han  ocupado  ú ocuparán  la  re- 
gión que  algunos  llaman  de  Figníg.  Las  cartas  ma- 
rroquíes son  bastantes  inexactas;  pero,  sino  me  equi- 
voco, la  región  del  Figníg  está  mucho  más  alta  que  la 
parte  de  la  frontera  á que  pertenece  Udach,  y creo  que 
en  dirección  del  Atlas  y del  nacimiento  del  Muluya, 
aproximándose  á la  región  del  Draá,  que  es  la  línea 
recta  más  fácil  para  el  comercio  de  Marruecos,  por- 
que es  aquella  que  tomando  la  dirección  del  Draá,  en 
el  nacimiento  del  rio  de  este  nombre,  acaso  el  más 
importante  de  Marruecos,  va  á desembocar  al  Océano 
Atlántico  cerca  del  rio  Nuil,  precisamente  dónde  está 
el  camino  que  siguen  las  caravanas  dedicadas  á la 
importación  y exportación  de  los  géneros  con  que  se 
comercia  en  Marruecos. 

Pues  tened  en  cuenta,  Sres.  Diputados,  que  si  los 
franceses  lograran  rectificar  la  frontera  déla  Argelia 
á lo  largo  del  Muluya,  esto  sería  lo  mismo  que  tener 
que  abandonar  nosotros  á Melilia  y las  Chafarinas,  y 
que  si  a la  vez  llevan  su  comercio  en  dirección  á Ta- 
filete hácja  el  Atlántico,  queda  aislado  para  nosotros 
el  Imperio  de  Marruecos;  y si  unís  á esto  la  impor- 
tancia, que  tiene  Inglaterra  en  el  Estrecho  de  Gibral- 
tar y el  comercio  que  está  desarrollando  Alemania 
en  el  Imperio  á que  me  refiero,  podrá  llegar  el  caso 
de  qne  España  deba  olvidar  que  existe  Africa,  y re~ 
du  c irse  á vivir  de  n í r o d e la  Pen  í n s u la , r a c aban  do  en  - 
tonces  ese  inmenso  porvenir  nuestro,  y esa  necesidad 
que  tenemos  de  soñar  con  ese  Imperio. 

El  Gobierno  y el  Congreso  comprenderán  que  no 
me  mueve  en  esto  ningún  espíritu  de  oposición  ai 
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Ministerio;  al  contrario,  rae  inspiro,  al  hablar  así,  en 
móviles  patrióticos  y en  las  necesidades  áél  país.  Te- 
ned además  muy  en  cuenta,  Sres,  Diputados,  que  en 
tiempos  normales,  lo  que  ocurre  en  Mar  mecos  podrá 
ser  de  más  ó menos  importancia,  siempre  de  impor- 
tancia; pero  pensad  lo  que  puede  ser  esto  ante  ciertos 
acontecimientos,  ante  una  confi agracien  europea  que 
puede  dar  motivo  á que  cada  Nación  acumule  fuer- 
zas donde  le  convenga,  y á que  prevaliéndose  de  esos 
conflictos,  ocupe  puntos  en  la  frontera  ó en  las  costas 
de  ese  Imperio  que  dan  a.1  Atlántico;  todo  lo  que,  como 
he  dicho  antes,  constituirá  un  inmenso  peligró  para 
España;  ¿ 

No  quiero  abusar  más  de  la  benevolencia  de  la 
Cámara  ni  de  la  del  Sr.  Presidente,  Bolo  me  he  pro- 
puesto llamar  la  atención  del  Gobierno  sobre  estos 
hechos,  aunque  supongo  que  los  conocerá  como  yo,  y 
habrá  puesto  en  juego  algunos  medios  para  evitar  los 
males  que  puedan  sobrevenir;  pero  como  la  prensa  se 
ocupa  de  ello,  yo  quiero  que  el  Sr.  Ministro  de  Estado, 
dentro  de  las  conveniencias  á que  le  obliga  su  cargo, 
se  sirva  dar,  ante  la  Representación  nacional,  ciertas 
seguridades  que  puedan,  tranquilizar  al  país,  conven- 
ciéndole de  que  el  Gobierno  vela  constantemente  por 
nuestros  intereses  en  Marruecos,  y de  que  si  nuestra 
política  para  aquel  Imperio  ha  de  ser  la  del  Uatu  quo} 
ha  de  coincidir  también  constantemente  con  la  que  ob- 
serven las  demás  Naciones  que  tienen  allí  algún  in- 
terés. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  ÍMoret):  La  atención 
del  Congreso,  como  la  cortesía  del  Sr.  Presidente,  han 
estado  muy  en  su  lugar  tratándose  de  un  asunto  de 
la  gravedad  y trascendencia  del  que  el  Sr.  López  Do- 
mínguez se  ha  servido  presentar  á vuestra  considera- 
ción. Yo  acepto  la  pregunta  sobre  la  base  de  las  úl- 
timas palabras  de  S.  S.,  porque  ellas  envuelven  la  se- 
guridad que  elSr.  López  Domínguez  siente,  de  que  el 
Gobierno  conoce  esos  hechos,  está  atentó  á ellos,  y 
puede  asegurar  también  que  no  podrán  traer  conse- 
cuencias que  pongan  ni  un  sólo  momento  en  peligro 
la  legítima  influencia  que  España  aspira  á ejercer  en 
Marruecos  y los  fines  que  para  el  porvenir  correspon- 
den en  Africa  á la  nacionalidad  española. 

Los  hechos  que  se  ha  servido  referir  el  Sr.  López 
Domínguez  son,  señores,  de  aquellos  que  pueden  muy 
bien  definirse  por  esta  consideración;  que  sin  ser  de 
aquellos  que  permiten  ala  diplomacia  definirlos  como 
característicos  de  un  cambio  que  cae  inmediatamente 
bajo  la  jurisdicción  internacional,  pueden,  sin  embar- 
go, estar  destinados  á engendrar  consecuencias  que 
á la  hora  en  que  se  produjeran  sería  demasiado  tarde 
para  evitarlas.  El  Sr;  López  Domínguez  dice,  en  mi 
sentir  con  completa  exactitud,  que  algunas  de  estas 
noticias  y otras  que  se  ciernen  en  la  atmósfera,  se  re- 
fieren á sucesos  que  pueden  verse  y apreciarse  en  su 
origen  para  no  tener  mañana  que  deplorar  ios  resul- 
tados que  produzcan. 

Hay,  Sres,  Diputados,  un  hecho  importantísimo 
que  debe  servir  ele  base  á todo  razonamiento  y á toda 
consideración  sobre  este  asunto,  y es  que  la  frontera 
entre  Marruecos  y Argel  no  es  una  línea  geográfica 
que  responda  á lo  que  llamamos  una  frontera  en  los 
países  de  Europa;  és  una  línea  vaga,  con  utí  punto  de 
partida  en  el  mar  y otro  en  el  desierto*  y por  tanto  vaga* 


indefinida,  movible,  como  las  arenas  del  Sahara,  y en 
la  cual  una  mano  hábil  puede  en  un  momento  dado 
trazar  entrantes  ó salientes  que  luego  se  traduzcan  en 
aumentos  ó en  disminuciones  de  territorio.  Hay  que 
tener  además  en  cuenta  ese  carácter  especial  de  la 
geografía  de  Marruecos,  que  en  la  última  parte  de  su 
pregunta  ba  indicado  el  Sr.  López  Domínguez,  en  vir- 
tud dei  cual  una  expansión  desde  el  oasis  de  Fignig, 
siguiendo  la  vertiente  meridional  del  Atlas,  pudiera 
dar  por  resultado  la  común  icacion  con  el  Océano,  y 
con  ella  un  cambio  completo  en  la  situación  política 
de  Marruecos;  y claro  está  que  pensando  yo  en  esta 
parte  como  el  Sr.  López  Domínguez,  encontrándome, 
además,  en  el  Ministerio  de  mi  cargo  muchos  ante- 
cedentes qné  son  ya  la  tradición  de  aquella  casa  y que 
yo  debo  á los  Ministros  que  me  han  precedido,  y es- 
pecialmente al  Sr.  Marqués  de  la  Vega  de.Ármijo,  no 
puedo  permanecer  indiferente,  ni  he  dé  mirar  con  des- 
cuido ninguno  de  los  datos  y antecedentes  que  allí  so 
presenten. 

Creo  que  el  Sr*  López  Domínguez  y el  Congreso 
se  explicarán  bien  que  yo  me  limite  á recoger  y re- 
sumir lo  más  importante  de  lo  que  S.  S.  ha  indicado. 
Yo  tengo  una  versión  análoga  á la  que  se  ha  servido 
exponer  el  Sr.  López  Domínguez  respecto  al  nombra- 
miento de  un  gobernador  para  el  territorio  del  Udach; 
he  recogido  también  ciertas  versiones  que  han  llama- 
do la  atención  en  Europa,  respecto  á la  construcción 
de  un  fuerte  en  Genam-Vorzig,  cuya  autorización  se 
pidió  al  Sultán  afirmando  que  se  iba  á establecer  en 
territorio  argelino,  cosa  á la  cual  hubo  de  contestar 
el  Soberano  que  él  no  tenía  derecho  á dar  autoriza- 
ciones para  construir  en  territorio  que  no  era  suyo;  y 
como  esto  parecía  extraño,  se  ha  explicado  después  di- 
ciendo que  en  aquellos  territorios  hay  árboles  fruta- 
les y jardines  propiedad  de  alg  una  de  esas  tribus  erran- 
tes y movedizas  áque  me  he  referido,  y que  se  pedia 
la  autorización  tan  solo  para  realizar  las  expropiacio- 
nes á que  hubiera  lugar.  De  Lodo  esto,  y si  mis  pala- 
bras de  antes  responden  á la  exactitud  de  los  hechos, 
se  deduce  también  esta  consecuencia:  que  hechos,  al 
parecer  inocentes  y sin  importancia  alguna,  pudieran 
más  tarde  envolver  consecuencias  que  se  tradujesen 
en  dificultades  internacionales. 

No  me  consta  á mí  lo  que  el  St\  López  Domínguez 
se  ha  servido  afirmar  respecto  de  la  construcción  del 
muelle  de  Tánger*  Ignoraba  que  el  ministro  de  Ale- 
mania hubiera  propuesto  que  España  se  encargase  de 
su  construcción , pero  lo  que  puedo  asegurar  es  que 
nuéstro  digno  ministro  en  Tánger  no  ha  podido  res- 
ponder en  los  términos  que  dice  el  periódico  de  don- 
de S.  S.  ba  tomado  la  noticia.  Muy  lejos  de  eso,  si  es 
cuestión  que  por  todas  las  Potencias  se  considera 
como  internacional,  dispuesta  está  España  á entrar 
en  el  concierto;  pero  si  esto  no  sucede,  España  se  re- 
serva y reclama  su  derecho  de  ocuparse  en  asunto  en 
el  cual  tiene  un  interés  directo,  inmediato.  Tampoco 
me  consta,  ni  lo  tengo  por  exacto,  lo  que  se  ba  es^ 
Grito  respecto  al  establecimiento  de  cuarteles  ingle- 
ses en  territorio  marroquí. 

Y vengo  con  esto  á la  política  del  statu  quo}  que 
tía  sido  caracterizada  por  el  Sr.  López  Domínguez  en 
un  sentido  que  todos  los  Sres.  Diputados  y el  país  en 
general  han  de  encontrar  completamente  lógico;  en  el 
sentido  de  que  en  el  momento  histórico  porque  pasa 
Marruecos,  si  Europa  desea  que  no  se  altere  su  modo 
de  ser*  es  preciso  que  haya  sobre  este  punto  completa 
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y leal  inteligencia,  entendiéndose  con  es  Lo,  que  si  al- 
guien quiere  por  sí  alterarlo,  sepa  que  eso  no  se  puede 
hacer,  6 por  lo  menos,  que  no  se  puede  hacer  impune- 
mente, y sin  provocar  una  grave  complicación. 

En  este  sentido,  doy  al  Sr.  Lopes  Domínguez  la 
seguridad:  primero,  de  que  la  diplomacia  española 
sigue  atenta  cuanto  ocurre  en  Marruecos,  y parte  para 
ello  de  esa  política  del  statu,  quo , entendida  como 
acabo  de  definirla;  segundo,  de  que  no  ha  aparecido, 
ni  creo  que  aparecerá,  cualquiera  que  sea  el  Ministro 
de  Estado  que  ocupe  este  puesto,  una  sola  cuestión 
que  tienda  á influir  directa  ó indirectamente  en  la 
manera  de  ser  de  Marruecos,  sin  que  el  Gobierno  es- 
pañol se  ocupe  en  su  desarrollo  y de  Revolvimiento; 
tercero,  de  que  todas  las  medidas  que  prudentemente 
puedan  creerse  necesarias  para  conseguir  eso,  están 
lomadas,  Y á este  propósito,  debo  dar  á $.  S.  la  seguri- 
dad de  que  las  noticias  que  di  en  otra  ocasión  al  se- 
ñor Conde  de  Toreno  me  llan  sido  confirmadas.  El  mi- 
nistro de  Francia  vuelve  á Tánger;  el  ministro  de 
Alemania  ha  sido  reemplazado;  el  nuevo  ministro  in- 
glés, sucesor  del  célebre  Drumond-IIay,  que  tanta 
io  fl  u en  c i a ; ha  ej  e re  id  o en  Ma  rr  uecos , es  h o mb  r e ele 
grandes  condiciones  para  llevar  á. cabo  su  misión. 

De  todos  modos,  bueno  es  decir  que  el  Gobierno 
español  ha  considerado  siempre,  y no  hay  para  qué 
ocultarlo,  y yodo  reitero  ante  el  Parlamento,  que  toda 
cuestión  referente  á la  integridad  de  Marruecos  es 
una  cuestión  nacional  para  España,  y que  todo  lo  rc- 
r dativo  á la  costa  Norte  de  Marruecos,  frontera  ma- 
rítima de  España,  todo  lo  relativo  á la  seguridad  de 
Tánger,  que  es  la  boca  del  Estrecho,  España  lo  hará 
suyo,  y sabrá  hacer  lo  que  nos  imponen  nuestros  altos 
destinos  en  Marruecos,  y lo  que  nos  exigen  nuestras 
gloriasas  tradiciones,  que  por  lo  ricas  que  son,  valen 
tanto  como  las  esperanzas  que  podamos  tener  en  el 
porvenir.  (Aprobación  g(MeraL) 

El  Sr.  LOPES  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  LOPEZ  DOMINGUEZ:  He  pedido  la  pala- 
bra para  manifestar  que  quedo  satisfecho  con  las  ex- 
plicaciones que  acaba  de  dar  el  Sr,  Ministro  de  Esta- 
do, y que  esperaba  de  S.  S,  Unicamente  me  permito 
recomendar  al  Sr.  Ministro,  que  llame  la  atención  de 
sus  agentes  para  que  no  suceda,  por  ejemplo,  que  se 
haya  establecido  un  cable  desde  Tánger  á Gibral- 
tar.  solicitado  por  el  sucesor  de  Drumond-Hay,  en 
mucho  menos  tiempo  que  el  que  nosotros  llevábamos 
solicitando  que  se  tendiera  uno  entre  Tánger  y Ta-  ¡ 
rifa,  y que  habiéndose  establecido  un  cable  que  pasa 
tan  próximo  á Ceuta,  no  se  nos  haya  concedido,  al 
ménos,  la  comunicación  con  aquella  plaza. 

No  trato  de  hacer  cargos  á nadie;  es  uua  especie 
de  prevención  ó de  ruego  que  dirijo  al  Sr.  Ministro 
de  Estado,  porque  algunas  veces  con  las  instruccio- 
nes del  Gobierno,  siguiendo  la  política  del  statu-  quo> 
puede  suceder  que- otros  diplomáticos,  por  lo  que  re- 
presentan y por  las  tradiciones  que  se  atribuyen,  ob- 
tengan aquello  que  á nosotros  se  ¡nos  niega. 

El  Sr,  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Siv  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Están  muy 
en  su  lugar  las  observaciones  del  Sr.  López  Domín- 
guez; pero  aunque  no  haya  critica  en  sus  palabras, 
yo  debo  apartar  toda  duda  que  de  ellas  pudiera  re- 
sultar sobre  la  conducta  do  nuestros  agentes. 


La  historia  de  ese  cable  es  la  siguiente:  solicitado 
por  todo  el  mundo,  por  España  también,  no  ha  sido 
concedido  á nadie.  Lo  que  hay  es  que  una  de  las  Em- 
presas ha  obrado  con  mayor  rapidez  que  las  otras:  se 
ha  ido  con  un  barco,  ha  tendido  el  cable,  y lo  ha  ama- 
rrado en  la  playa  en  punto  bastante  lejos  de  Tánger 
para  poder  vigilarlo.  Contra  eso  protestó  el  Gobierno 
de  Marruecos;  la  protesta  pasó  al  Cuerpo  diplomático, 
pero,  comumaitmi  eU\  y como  la  Compañía  que  lo  ha- 
bía tendido  tenía  detrás  de  sí  fuerzas  bastantes  para 
sostenerse,  el  cable  sigue  funcionando. 

Debo  añadir  que  aunque  este  procedimiento  pu- 
diera alguna  vez  ser  imitado,  el  estado  de  equilibrio 
imperfecto  de  Marruecos  aconseja  no  seguir  eL  ejenu. 
pío,  por.  temor  de  que  lo  sigan  también  los  que  me- 
recen en  realidad  el  calificativo  de  fuertes;  y com- 
prenderá el  Sr.  López  Domínguez  la  inmensa  res- 
ponsabilidad que  cabria  á los  agentes  de  Espíma..si 
ejecutaran  por  sí  algún  acto  que  pudiera  traer  com- 
plicaciones en  lo  sucesivo.  Es  una  responsabilidad  de- 
masiado grande  para  tomarla  sin  órden  expresa  del 
Gobierno;  y debo  decir  esto,  porque  el  Gobierno  tiene 
en  g r an  es  tí  m a lo  s serví  ci  o s de  su  s agen  tes  en  M a- 
rruecos,  y las  palabras  del  Sr.  López  Domínguez,  aun- 
que dichas  sin  espíritu  de  critica,  pudieran  quizás  en- 
volver para  algunos  una  ligera  sombra,  que  me  im- 
porta desvanecer, 

Y para  terminar,  debo  manifestar  al  Sr.  López 
Domínguez  y á la  Cámara  que  otros  hechos,  otras 
iniciativas,  otros  comienzos,  van  teniendo  lugar  en  el 
Imperio  de  Marruecos,  bajo  la  acción  de  España;  y 
que  esos  comienzos  siquiera  no  se  presenten  por  ei 
momento  como  grandes  medios,  tengo  para  mí  que 
son  buena  semilla. 

En  cuanto  al  cable,  creo  poder  decir  al  Sr.  López 
Domínguez  y á la  Cámara  que  si  otra  Nación  los  ha 
establecido,  España,  que  no  puede  estar  sin  una  co- 
municación telegráfica  entre  sus  posesiones  de  Africa 
y el  puerto  de  Tarifa,  la  tendrá  también,  porque  si 
antes  creyó  no  deber  tomar  iniciativas  peligrosas,  hoy, 
que  ha  desaparecido  el  peligro,  el  Gobierno  cree  ne- 
cesario establecerla  para  satisfacer  lo  que  es  una  ne- 
cesidad política  y comercial  de  España. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Marques  -de  la  Yega 
de  Armijo  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr,  Marqués  de  la  VEGA  DE  ARMIJO:  Falta- 
ría á uno  de  los  principales  deberes,  cual  es  el  de  la 
cortesía,  si  después  de  las  benévolas  palabras  que  ha- 
blando de  mi  persona  ha  pronunciado  el  Sr,  Ministro 
de  Estado  no  me  levantara  á darle  las  gracias,  y á 
manifestar  que  estoy  enteramente  conforme  con  la 
manera  cómo  S.  S.  considera  los  asuntos  de  Africa, 
que  tienen  de  suyo  una  dificultad  inmensa,  además 
de  la  dificultad  parlamentaria  que  nace  de  hablar  de 
cuestiones  exteriores  que  pueden  comprometer  á los 
Gobiernos;  por  eso  yo  me  abstengo  de  entrar  en  el 
fondo  ele  esa  cuestión. 

Creo  también  que  nosotros  tenemos  úna  dificultad 
mayor  que  otros  países,  para  patentizar  nuestra  in- 
fluencia, y es  la  falta  de  medios  de  acción  que,  por  la 
iniciativa  particular,  pueden  llevar  otras  Naciones  al 
Imperio  de  Marruecos;  porque  aquí  todo  ha  de  hacer- 
lo directa  y exclusivamente  el  Gobierno. 

Y cuando  por  sí  los  Gobiernos  efectúan  determi- 
nados actos,  pueden  traer,  como  ha  dicho  perfecta- 
mente el  Sr.  Ministro  de  Estado,  gravísimas  compli- 
caciones; y así  es  como  yo  me  explica  que  habiendo 
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sido  los  españoles  los  primeros  que  han  deseado  ten- 
der un  cable  entre  la  Península  y Tánger,  no  hayan 
podido  realizarlo  por  temor  á que  las  demás  Naciones 
creyeran  qúe  este  era  un  sistema  de  alteración  que  se 
quería  introducir  en  el  statu  qao  dei  Imperio  de  Ma- 
rruecos, Yo  creo  también,  como  el  Sr.  López  Domín- 
guez, que  este  statu  quo  puede  tener  y tiene  en  último 
término  un  límite  marcado  por  la  evolución  de  los 
tiempos,  y aun  quizá  por  la  acción  de  los  Gobiernos. 
El  Sr;  Ministro  de  Estado  lo  ha  reconocido  así,  y creo 
que  S,  S.  y todos  cuantos  ocupen  ese  sitio,  velarán 
por  los  intereses  de  España  en  la  misma  forma  que 
desea  el  Sr.  López  Domínguez,  que,  áno  dudarlo,  con- 
cuerda con  la  expresada  por  el  Sr.  Ministro. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Si\  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Dos  palabras;  las 
primeras  para  decir  al  Sr,  Ministro  que  ha  estado 
muy  lejos  de  mi  ánimo  dirigir  el  menor  cargo  á la 
digna  persona  que  representa  á España  en  Tánger,  á 
quien  considero  como  uno  de  nuestros  más  distingui- 
dos diplomáticos,  que  cumple  con  su  deber,  siempre 
ateniéndose  á las  instrucciones  del  Gobierno.  Y las 
segundas,  para  decir  á mi  amigo  el  Sr.  Marqués  de 
da  Vega  de  Armijo,  que  parece  que  ha  dado  mucha 
importancia  á que  estas  cuestiones  internacionales  no 
puedan  ser  tratadas  en  el  Parlamento  sino  con  cierta 
mesura.,.  (El  Sr,  Marqués  de  la  Vega  de  Armijo:  Gomo 
lo  ha  hecho  S.  S.  hoy.)  Pues  bien;  yo  iba  á decirle  á 
S,  S.  que  precisamente  los  Diputados  tenemos  cierta 
libertad  para  tratar  aquí  estas  cuestiones,  porque  de 
ese  modo  ayudamos  á la  política  de  los  Gobiernos;  si 
bien  tratándolas  siempre  con  la  prudencia  y circuns- 
pección que  deben  reinar  en  asuntos  de  tan  vital  in- 
terés para  la  Patria. 


El  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver}:  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

Ei  Sr,  Ministro  de  HACIENDA  (López  Puigcer- 
ver):  Es  para  tener  la  honra  de  leer  al  Congreso  va- 
rios proyectos  de  ley.» 

El  Sr.  Ministro  de  Hacienda  subió  á la  tribuna,  y 
leyó  los  siguientes  Reales  decretos  y los  proyectos  de 
ley  á que  se  refieren: 

«Ministerio  de  Hacienda,  — En  nombré  de  mi 
augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  ei  Consejo  dé  Mi- 
nistros, vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  de 
presupuestos  generales  del  Estado  para  el  año  eco- 
nómico 1887-88. 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Marzo  de  1887,=María 
Cristina. =E1  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López 
Puigcerver, 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo.  Madrid  12 
de  Marzo  de  1887.=E1  Ministro  de  Hacienda,  J,  Ló- 
pez Puigcerver. 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  númr  45 4 que  es  el  de  esta  sesión,) 


Ministerio  de  Hacienda,’ — En  nombre  de  mi 
augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  de  acuerdo  coa  el  Consejo  de  Mi- 
nistros^ vengo  en  autorizar  ai  de  Hacienda  para  que 


presente  á las  Górtes  un  proyecto  de  ley  disponiendo 
una  írasferencia  de  crédito  en  el  presupuesto  del  Mi- 
nisterio de  Fomento  de  este  año  económico  con  destino' 
á los  gastos  de  la  Exposición  de  Bellas  Artes. 

Dado  en  Palacio  á 10  de  Marzo  de  íS87,=María 
Cristma.=Ei  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López 
Puigcerver. 

Es  copia  del  decreto  original  que  queda  archivado 
en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo,  Madrid  10 
de  Marzo  de  18S7.=E1  Ministro  de  Hacienda,  J.  Ló- 
pez Puigcerver, 

(Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  segundo  á 
este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda, — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  en  nombre  de  mi  augusto  Hijo  el 
Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente  del 
Reino,  vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Hacienda  para 
que  presente  á las  Górtes  un  proyecto  de  ley  estable- 
ciendo la  forma  de  pago  de  los  débitos  á la  Hacienda 
pública  de  los  Ayuntamientos  y Diputaciones  provin- 
ciales. 

Dado  én  Palacio  á 12  de  Marzo  de  T887.=Máría 
Cristina.  =E1  Ministro  de  Hacienda,  Joaquin  López 
Puigcerver, 

Es  copia  á la  letra  del  decreto  original  que  queda 
archivado  en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  cargo, 
Madrid  12  de  Marzo  de  18S7.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, J,  López  Puigcerver, 

(Véase  el  proyectó  de  ley  én  el  Apéndice  tercero  á 
este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda.:  — En  nombre  de  mi, 
augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XHE,  y como  Reina 
Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  al  Ministro  de 
Hacienda  para  que  presente  á las  Cortes  un  proyecto 
de  ley  dividiendo  la  contribución  de  inmuebles,  cul- 
tivo y ganadería  en  tres,  denominadas  «Contribución 
sóbrela  propiedad  rústica,»  ccContribucion  sobre  los 
edificios  y solares,»  é «Impuesto  especial  sobre  la  ga- 
nadería.» 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Marzo  de  1887.=María 
Cristina.  =E1  Ministro  de  Hacienda,  Joaquin  López 
Puigcerver. 

Es  copia  á la  letra  del  decreto  original  que  queda 
archivado  en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  car- 
go. Madrid  á i 2 de  Marzo  de  1887.=EI  Ministro  de 
Hacienda,  J,  López  Puigcerver. 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


Ministerio  de  Hacienda, — De  acuerdo  con  el  Con- 
sejo de  Ministros,  en  nombre  do  mi  augusto  Hijo  el 
Rey  Don  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente,  del 
Reino,  vengo  en  autorizar  al  Ministro  de  Hacienda 
para  que  presente  á las  Górtes  el  adjunto  proyecto  de 
ley  sobre  el  timbre  del  Estado, 

Dado  en  Palacio  á 12  de  Marzo  de  1887.=María 
Cristina.  = El  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López 
Puigcerver. 

Es  copia  á la  letra  del  decreto  original  que  queda 
archivado  en  la  Secretaría  del  Ministerio  de  mi  car- 
go. Madrid  á 12  de  Marzo  de  1887.=E1  Ministro  de 
Hacienda,  J.  López  Puigcerver, 

( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario.) 
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ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
díctámen  regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  aso- 
ciación. (Yto#  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  30 , 
sesión  del  24  de  Febrero;  Diario  núm.  34 , sesión  del  i 
del  actual ; Diario  núm.  35,  sesión  del  2 de  ídem ; Diario 
núm.  37,  sesión  del  4 de  ídem Diario  núm.  38,  sesión 
del  5 de  ídem;  Diario  núm.  39,  sesión  del  7 de  ídem; 
Diario  núm.  4 í , sesión  del  9 de  ídem\  Diario  núm.  42, 
sesión  del  ÍO  de  ídem;  Diario  núm.  43,  sesión  del  íí  de 
ídem , y Diario  núm.  44,  sesión  del  i 2 de  idemú] 

Se  leyó  el  art.  13,  que  decía: 

«Art.  13.  La  autoridad  gubernativa  podrá  penetrar 
en  cualquier  tiempo  en  el  domicilio  de  una  asociación 
y eu  el  local  en  que  celebre  sus  reuniones,  y mandará 
suspender  en  el  acto  toda  sesión  ó reunión  en  que  se 
cometa  ó se  acuerde  cometer  algunos  de  los  delitos 
definidos  eu  el  Código  penal. 

El  gobernador  de  la  provincia  podrá  también  acor- 
dar la  suspensión  de  las  funciones  de  cualquier  aso— 
ciacion  cuando  de  sus  acuerdos  ó de  ios  actos  de  sus 
individuos  resulten  méritos  bastantes  para  estimar 
que  deben  reputarse  ilícitos  ó que  se  han  cometido  de- 
litos que  deban  motivar  su  disolución. 

En  todo  caso,  la  autoridad  gubernativa,  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  siguientes  á su  acuerdo,  pon- 
drá  en  conocimiento  del  Juzgado  de  instrucción  co- 
rrespondiente Los  hechos  que  hayan  motivado  la  sus- 
pensión de  ia  asociación  ó de  sus  sesiones,  y los  nom- 
bres de  los  asociados  concurrentes  que  aparezcan 
responsables  de  ellos. 

La  suspensión  gubernativa  de  una  asociación  que- 
dará sin  efecto  si  antes  de  los  veinte  dias  siguientes  al 
acuerdo  no  fuese  confirmada  por  la  autoridad  judi- 
cial, en  virtud  de  lo  prevenido  en  el  art.  Í2.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr,  Vizconde  de  Campo- 
Grande,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  ai  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  ar- 
tículo 13  del  proyecto  de  ley  regulando  el  ejercicio 
del  derecho  de  asociación. 

El  párrafo  cuarto  del  artículo  propuesto  por  la 
Comisión,  será  sustituido  por  el  siguiente: 

«La  suspensión  gubernativa  de  una  asociación 
subsistirá  hasta  que  recaiga  ejecutoria  en  la  causa 
criminal. » 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1887,=E1 
Vizconde  de  Gampo-Grande.= Antonio  Cánovas  del 
CastüJo.=C.  El  Conde  de  Toreno.= Raimundo  Fer- 
nandez Villaverde.=Josó  de  Cárdenas,=José  de  Rey- 
na,=Manucl  Allende  Salazaiv» 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Lá  Comisión  manifestará 
si  admite  ó no  la  enmienda, p 

El  Sr,  SANCHEZ  PASTOR:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  SANCHEZ  PASTOR:  La  Comisión  tiene  el 
sentimiento  de  no  poder  admitir  la  enmienda. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Vizconde  de  Campo- Grande  para  defender  su  en- 
mienda. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO-GRANDE:  Señores 
Diputados:  «La  suspensión  gubernativa  de  una  aso- 


ciación subsistirá  hasta  que  recaiga  ejecutoria  en  la 
causa  criminal,» 

Palabras  del  Sr.  Sagasta,  párrafo  2.°,  circular  de 
26  de  Setiembre  de  1869.  {Grandes  risas.) 

Las  palabras  que  he  puesto  por  lema  á la  breve 
peroración  que  voy  á dirigir  al  Congreso,  demos  tr  a- 
rán  que  no  acepto  el  reto  de  guerra  que  se  nos  ha  lan- 
zado desde  aquellos  bancos;  reto-  de  guerra  que  no 
sé  si  responde  al  temor  de  que  puestas  eu  contacto 
nuestras  ideas  con  las  vuestras,  prevalecieran  las  que 
nosotros  sustentamos,  tan  grande  es  su  eficacia,  ó 
si  obedece  más  bien  al  deseo  de  ilustrar  su  escudo 
que  sienten  algunos  guerreros  plantando  una  pica  en 
Fian  des,  que  tal  parece  que  es,  según  la  prisa  que  se 
dan  á hacerlo,  el  poner  una  pica  dentro  de  este  cam- 
po conservador.  Yo  no  vengo  en  son  de  guerra,  io  vo 
gr idando  pace , pace , pace;  y para  realizarlo,  os  traigo 
las  palabras  del  maestro;  y aunque  sé  perfectamente 
que  hay  muchos  discípulos  que  niegan  ai  maestro,  y 
que  serán  muchos  más  los  que  le  nieguen  despees 
que  el  gallo  cante,  creo,  sin  embargo,  que,  hoy  por 
hoy  , nadie  ésta  dispuesto  á negar  la  doctrina  del  maes- 
tro, y por  eso  os  la  traigo,  convencido  de  que  habréis 
de  asentir  á la  demostración  que  voy  á presentaros* 

Y para  venir  de  una  manera  concreta  y ceñida  á 
la  materia  de  mi  enmienda,  voy  á explicaros  la  gene- 
ración de  esta  doctrina.  Era,  Sres.  Diputados,  el  30  de 
Noviembre  de  1868,  y el  Sr.  Sagasta,  en  el  lenguaje 
pomposo  de  todas  las  revoluciones  triunfantes,  pro- 
clamaba la  más  amplia  libertad  de  asociación.  Pa- 
saron trece  dias,  y bastaron  para  que  creyera  nece- 
saria una  rebaja;  y el  3 de  Diciembre  de  aquel  año 
tuvo  que  limitar  esa  libertad,  diciendo  que  se  entre- 
gase á los  tribunales  á todas  aquellas  asociaciones 
que  delinquían,  comprometiendo  la  existencia  del  Po- 
der entonces  establecido.  Esta  limitación  dada  á los 
trece  dias  de  haber  proclamado  aquella  libertad,  no 
bastó,  porque  las  asociaciones  siguieron  delinquien- 
do: entonces  vino  la  elaboración  de  la  Constitución 
de  1 86,9. 

Aquella  Constitución  dispuso  en  su  art.  1 9 lo  si- 
guiente: 

«A  toda  asociación  cuyos  individuos  delinquieren 
por  ios  medios  que  la  misma  les  proporcione,  podrá 
imponérsele  la  pena  de  disolución.» 

Esta  frase  pena  de  disolución  choca  un  poco  con 
ciertas  doctrinas  que  uno  de  los  profetas  del' libera- 
lismo armónico  nos  expresaba  aquí  la  otra  noche,  que- 
riendo demostrar,  para  salvar  ciertos  escrúpulos  de  es- 
cuela, que  la  disolución  no  era  una  pena.  No  entraré 
emesia  materia,  porqué  estoy  obligado  á abandonar 
estas  armonías  por  la  desarmonía  en  que  se  encuen- 
tra mi  garganta,  la  cual  me  obligará  á ser  más  breve 
de  lo  que  había  pensado,  Pero  sigue  el  art,  19  de  la 
Constitución,  y dice: 

«La  autoridad  gubernativa  podrá  suspender  la 
asociación  que  delinca,  sometiendo  incontinenti  á los 
reos  al  juez  competente.» 

Sin  ninguna  limitación  de  tiempo,  sin  esa  pres- 
cripción de  días  determinados  que  habéis  consignado 
en  el  art,  13  de  la  ley  que  se  discute,  contradiciendo 
la  doctrina  del  Sr.  Sagasta,  y la  doctrina  expresada 
en  la  Constitución  de  1869Pque  muchos  de  vosotros 
habéis  votado, 

Y á pesar  de  que  no  tenía  esta  , limitación,  tal  fué  la 
conducta  de  las  asociaciones  dentro  de  aquella  liber- 
tad que  se  les  concedía,  que  el  Sr,  Sagasta  muy  poco 

300 


1102 


14  DE  MARZO  DE  1887* 


después,  unos  cuatro  meses  después,  tuvo  que  publi- 
car una  circular  inserta  en  la  Gaceta  de  28  ele  Setiem- 
bre de  1889,  de  la  cual  se  os  han  leído  aquí  varios 
trozos,  y de  la  «1  me  voy  á permitir  leer  algunos 
por  ser  sumamente  pertinentes  á la  enmienda  que  es- 
toy sustentando,  todavía  mucho  más  pertinentes  de 
lo  que  se  dice  con  aquella  frase  vulgar  como  anillo  al 
dedo,  porque  vo  creo  que  el  anillo  en  el  dedo  no  puede 
servir  más  que  de  estorbo;  y esto  me  va  á servir  á mí 
de  auxilio  para  demostrar  mi  tesis. 

Decía  el  Sr.  Sagasta  en  aquella  circular: 

ccEl  Gobierno  lia  visto  con  sentimiento  colocarse 
en  esa  situación  punible  las  reuniones  y manifesta- 
ciones que  ostentan  lemas  contrarios  á la  forma  de 
gobierno  sancionada  por  las  Córtes  Constituyentes,  y 
ha  presenciado  con  dolor  que  las  asociaciones, •pres- 
tando á sus  individuos  las  fuerzas  de  su  colectividad, 
les  excitan  por  medios  directos  é indirectos  á la  re- 
belión, niegan  la  soberanía  dé  las  Córtes  Constituyen- 
tes, inflaman  las  masas  ignorantes  con  predicaciones 
subversivas,  amenazan  con  hechos  criminales  al  país 
y ponen  en  peligro  la  seguridad  del  Estado.» 

c<En  su  consecuencia,  y una  vez  perdida  toda  es- 
peranza.de  que  para  ciertas  gentes  la  práctica  de  la 
libertad  corrija  por  su  propia  virtud  y solo  por  ella 
los  grandes  abusos  que  á su  sombra  se  han  venido  co- 
metiendo, necesario  es  robustecer  con  voluntad  firmí- 
sima la  pública  tranquilidad.» 

¡Qué  hermosas  palabras,  Sres,  Diputados!  ¡Qué 
hermosa  energía!  ¡Lástima  grande  que  el  Su  Sagasta, 
que  tiene  tan  alto  el  don  de  la  energía,  no  tenga  igual- 
mente alto  el  don  de  la  perseverancia! 

Sigue  la  parte  dispositiva,  de  la  cual  solo  voy  á 
leer  el  segundo  párrafo,  que  es  el  referente  á mi  en- 
mienda, y manda  á los  gobernadores  que  se  dirijan: 
t<%.°  A reprimir  con  mano  fuerte  y por  todos  los 
medios  que  las  leyes  ponen  á su  alcance,  los  excesos 
y atentados  que  se  cometan,  aun  en  aquellas  asocia- 
ciones constituidas  con  las  condiciones  legales,  no  to- 
lerando en  ellas,  ni.  gritos  subversivos,  ni  ataques  á la 
Constitución  monárquica  de  la  Nación,  ni  amenazas 
á la  propiedad,  á la  honra  ó á la  vida  de  los  ciudada- 
nos, ni  ultrajes  á la  moral;  y deteniendo  en  el  acto  á 
los  culpables  para  entregarlos  á los  t rib únales,  sus- 
pendiendo  entre  tanto  la  asociación  hasta  que  recaiga 
ejecutoriar 

Por  eso  decía  que  mi  enmienda  responde  exacta- 
mente á las  palabras  del  Sr.  Sagas ta  en  esta  circular. 

Pero  es  el  caso  que  ni  las  previsiones  de  la  Cons- 
titución de  1889,  ni  las  previsiones  tomadas  en  esta 
circular,  bastaron  á contener  el  ímpetu  de  esas  aso- 
ciaciones en  el  camino  del  mal,  y que  un  ano  des- 
pués de  publicada  esta  circular,  eran  tales  ios  escán- 
dalos de  ciertas  sociedades,  y sobre  todo,  de  esa  que 
se  llama  Internacional  de  trabajadores,  y en  la!  cual 
el  trabajador  solo  es  el  explotado  y el  víctima,  que 
creí  que  debía  traer  La  Internacional  á la  barra  del 
Congreso,  y acusar  al  Gabinete  Ruiz  Zorrilla  de  las 
complacencias  que  con  ella  había  tenido  en  187  L,  so- 
bre todo,  en  Agosto  de  aquel  año,  con  motivo  de  cier- 
tas reuniones  en  la  Universidad  de  Valencia;  y la 
traje,  á pesar  de  las  amenazas,  ele  los  insultos  que  se 
me  dirigían,  v de  los  puíialitos  pintados  que  se  me 
enviaban  por  el  correo  interior.  A los  pocos  dias  ele 
haber  anunciado  aquella  interpelación,  aquel  Gabi- 
nete habla  desaparecido,  y estaba  ahí  un  Gabinete 
presidido  por  el  Sr,  Sagasta:  y tuve  el  gusto  de  que 


aquel  Gabinete  hiciese  la  declaración  terminante  de 
que  La  Internacional  estaba  por  inmoral  fuera  de  la 
Constitución,  y por  subversiva  dentro  del  Código  pe- 
nal; y que  esta  declaración  la  aprobasen  192  Diputa- 
dos de  aquellas  Córtes.  ¡Qué  diferencia,  Sres.  Diputa- 
dos, entre  esta  declaración  y la  que  vosotros  habéis 
hecho  hace  pocos  dias,  negando  vuestra  aprobación  á 
la  enmienda  de  mi  elocuente  amigo  él  Sl\  Marqués 
de  Vadillo,  porque  vosotros  con  esa  votación  habéis 
colocado  á La  Internacional  dentro  del  derecho  co- 
mún, mientras  que  aquellas  Cortes  la  colocaban  fuera 
de  la  Constitución  y dentro  del  Código.  Este,  y no  otro, 
es  el  sentido  que  hay  que  dar  á esa  votación. 

Y todo  esto,  Sres.  Diputados,  ¿por  qué?  Pues  cuan- 
do vacilábais  bastó  que  mi  elocuente  y querido  ami- 
go el  Sr  Azcárate,  actuando  de  SUvai  hiciese  sonar  la 
trompa  intrépida  de  la  democracia,  para  que  el  señor 
Ministro  de  Estado,  actuando  á la  vez  de  Hernani  y 
de  Ministro  inpartibus  de  la  Gobernación,  correspon- 
diese ai  sonido  con  que  le  habla  llamado  el  Sr.  Azcá- 
rate. De  esta  manera,  unas  Córtes  de  una  Monarquía 
democrática  colocan  La  Internacional  fuera  de  la 
Constitución  y de  las  leyes,  y unas  Cortes  de  una 
Monarquía  constitucional  la  colocan  dentro  del  dere- 
cho común.  Después  el  Sr,  Sagas  ta  publicó  una  cir- 
cular confirmando  los  términos  de  aquella  declara- 
ción, circular  de  que  se  ha  hablado  ya,  y con  la  cual 
no  quiero  ocupar  al  Congreso.  Pero  todo  aquello  no 
bastó.  Tal  era  la  conducta  de  las  asociaciones,  que 
fué  necesario  en  1874  que,  nada  ménos  que  el  señor 
García  Ruiz  publicase  un  decreto  en  el  que  se  deter- 
minó la  disolución  ele  todas  aquellas  que  se  ocupa- 
ban, aunque  fuese  de  palabra,  en  conspirar  contra  la 
situación  entonces  existente.  Todas  estas  disposicio- 
nes, que  no  teman  la  limitación  de  los  veinte  dias,  y 
que  no  bastaron  para  conservar  el  orden  entonces, 
nos  las  traéis  todavía  con  mayor  licencia  en  éstos 
momentos.  ¡Y  en  qué  momentos,  Bros.  Diputados;  so- 
bre todo  cuando  de  ciertas  sociedades  se  trata,  cuan- 
do la  Sociedad  á que  me  he  referido  se  está  preparan- 
do para  celebrar  una  asamblea  general,  cuando  todas 
las  Naciones  se  están  armando  contra  ella.  Guando 
todavía  no  ha  vuelto  el  mundo  del  espanto  que  le 
causaron  los  crímenes  de  Decazeville  y Chicago! 

¿Pero  qué  razón  nos  dais  para  esa  limitación  de 
los  veinte  días?  Yo  he  estudiado  hasta  una  cosa  que 
había  ya  razón  para  haberla  olvidado,  y es  el  proyecto 
de  ley  que  sobre  este  asunto  nos  trajo,  no  este  que  no 
lo  acepta,  sino  otro  Sr.  Ministro  hace  ya  tanto  tiempo. 
¿Y  qué  decía  el  Sr.  Ministro  que  trajo  este  proyecto? 
¿Qué  razón  era  la  que  -alegaba?  Pues  por  toda  razón, 
alegaba  la  de  la  analogía;  la  razón  de  la  analogía,  que 
es  la  razón  de  la  sinrazón  de  los  que  no  tienen  otras 
mejores  que  exponer.  Porque,  ¿qué  analogía  puede 
caber  entróla  prisión,  ó sea  la  privación  absoluta  de 
libertad  de  un  individuó,  con  la  suspensión  de  una 
sociedad  en  la  cual  los  individuos  no  tienen  más  que 
una  intervención  accidental?  ¿Qué  tiene  que  ver  la 
privación  de  libertad  individual  con  la  suspensión  de 
una  asociación?  ¡Pues  si  no  solo  la  suspensión,  sino 
la  disolución  de  una  sociedad,  pretendía  mi  querido 
amigo  el  Sr.  Santa  María  que  no  era  pena,  contes- 
tando al  Sr.  Azcáratei  La  privación  de  la  libertad  es 
siempre  una  pena,  y grave  en  el  individuo;  no  hay, 
pues,  analogía  ninguna.  La  razón  de  las  analogías 
lleva  muy  lejos.  • ■ . 

No,  no  es  la  ley  de  la  analogía  lo  que  aquí  resal* 
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la:  lo  que  aquí  resulta  es  una  grao  falta  de  respeto  á 
los  tribunales,  tanto  más  ex  traüa,  cuanto  que  procede 
de  aquellas  escuelas  que  por  medio  de  las  trmalída- 
des  individualistas  quisieran  ir  arrancando  á la  acción 
administrativa  del  Estado  todas  sus  prerrogativas 
para  llevarlas  á los  tribunales,  con  virtiendo  al  Go- 
bierno en  un  gran  tribunal  y á todos  los  súbditos  en 
reos ; de  aquellas  escuelas  , que  todavía  nos  hablan 
de  la  trilogía  de  los  Poderes,  abandonada  por  los 
mejores  tratadistas,  porque  el  Poder  no  puede  ser 
más  que  mío,  ó sea  la  conjunción  de  todas  las  fuerzas 
sociales,  y todo  lo  demás  no  son  otra  cosa  que  fun- 
ciones, ¡Gomo  si  la  administración  de  justicia  para 
ser  Poder  no  necesitase  arrancar  de  sí  propia,  é ir. 
según  vuestras  doctrinas,  á buscar  el  bautismo  de  la 
elección  popular,  á pesar  de  que  allí  donde  le  ha  bus- 
cado, ba  encontrado,  según  la  expresión  de  los  más 
grandes  hombres,  según  la  expresión  del  demócrata 
norte-americano  Seaman,  que  solo  era  favorable  á 
los  malhechores. 

No,  lo  que  de  esto  resulta  es  una  gran  desconfian- 
za de  los  tribunales,  ó un  gran  deseo  de  ponerlos  en 
presión.  Pues  qué,  ¿son  bastantes  veinte  dias  para  su 
resolución?  ¿No  se  pone  a los  tribunales  en  la  necesi- 
dad de  obrar  contra  su  conciencia,  poco  instruida  por 
falta  de  tiempo,  ó de  tener  que  dar  libertad  á una  so- 
ciedad que  saben  que  puede  ser  perjudicial?  Porque, 
Sres.  Diputados,  ¿qué  va  a suceder  una  vez  planteada 
esta  ley?  Necesario  es  ex  ¿miniarlo  antes  que  se  pro- 
ceda á su  votación  definitiva,  y sobre  todo,  necesario 
es  examinarlo  en  el  punto  concreto  que  estoy  expo- 
niendo á la  consideración  del  Congreso. 

Ya  llegaron  por  fortuna  aquellos  tiempos  que  yo 
be  estado  ¿inundando,  y deseando  tantos  años  desde 
estos  báñeoslos  tiempos  en  que  tuviéramos  una  Cons- 
titución común  y un  Rey  común,  reconociendo  vos- 
otros la  legitimidad  dinástica  como  os  propon ia  di- 
ciándoos  que  por  su  virtualidad  restañarla  las  heridas 
patrias,  y que  si  reconocíais  aquella  legitimidad  no 
os  regatearíamos  el  Poder.  La  habéis  reconocido  por 
fortuna  de  todos,  y en  vez  de  regatearos  el  Poder  os 
apoyamos  en  todo  aquello  que  tienen  de  gube raci- 
men tal  vuestros  procedimientos. 

Pues  bien;  en  tal  estado  de  cosas  suponed,  y no  es 
mucho  suponer,  que  estáis  en  el  Poder;  suponed,  y 
tampoco  la  hipótesis  me  parece  muy  exagerada,  que 
hay  una  asociación  política  que  discute  sobra  si  debe 
é no  recurrir  á la  fuerza  para  reemplazar  ei  gobierno 
monárquico  por  el  gobierno  republicano;  suponed,  y 
también  se  han  dado  casos,  que  hay  un  Gobierno  que 
se  hace  el  sordo  á estas  manifestaciones,  pero  supo- 
ned al  mismo  tiempo  que  hay  un  Diputado  que  se 
levanta  en  este  sitio  y le  dice:  «-aviva  el  seso  y des- 
pierta;» suponed  vigente  esta  ley,  y que  el  Gobierno 
suspende  la  asociación  y la  envía  ¿í  los  tribunales.  Su- 
poned, y todas  estas  hipótesis  son  sumamente  natu- 
rales, que  por  lo  complejo  de  toda  asociación,  por  los 
muchos  trámites  que  las  actuaciones  preliminares 
han  de  llevar,  y sobre  todo  por  la  continua  movilidad 
do  ciertos  cortee  ve  y dile  presbíteros  ó laicos  que  tienen 
esas  asociaciones,  es  imposible  que  durante  esos 
veinte  dias  terminen  las  actuaciones  para  que  los  ma- 
gistrados se  penetren  de  los  sucesos,  para  que  retinan 
todas  las  pruebas  y para  que  puedan  decidir  si  la 
suspensión  debe  ó no  continuar;  pues  lasan  los  veinte 
dias,  y según  esta  ley  ¿qué  resulta?  Pues  resulta,  se- 
ñores Diputados,  que  hay  que  dar  nueva  vida  dejando 


libre  á esa  sociedad  para  que  pueda  continuar  aque- 
llos hechos  que  motivaron  su  suspensión,  y volverán 
á ellos,  y se  cotizarán  para  el  hecho  revolucionario,  y 
hará  saber  por  todos  los  medios  de  la  publicidad  que 
tienen  ya  un  millón  para  sus  héroes,  aunque  para  sus 
mártires  tengan  muy  pocas  pesetas. 

Y todo  esto  habrá  de  tolerarse  por  un  Gobierno 
que  estará  sintiendo  todos  los  dias  bajo  sus  plantas 
las  palpitaciones  de  la  conspiración,  como  Jas  sentía 
ayer,- como  tal  vez  kis  sentirá  mañana,  según  las  me- 
didas que  toma  y por  las  cuales  le  aplaudo.  Pues 
bien;  todo  esto  será  el  resultado  de  la  limitación  de 
esos  veinte  di  as,  que  no  so  sabe  por  qué  habéis  pues- 
to limitación  fatal,  casuística,  que  puede  traer  gran- 
des males  á la  Patria;  limitación  que,  como  he  de- 
mostrado, es  contraria  á nuestra  doctrina  y á las 
palabras  del  mismo  Sr¿  Sa gasta.  Buscaba  yo  deteni- 
damente la  causa  de  que  sea  tal  vuestra  existencia  en 
el  error  que  constituya  una  verdadera  pertinacia,  y 
no  la  he  encontrado;  porque,  S res.  Diputados,  aquí  se 
nos  ha  dicho  que  esto  responde  a ciertos  compromi- 
sos contraídos  en  la  oposición,  y yo  niego  ei  supues- 
to. ¿Cuándo,  en  dónde  habéis  contraído  el  compromL 
so  de  h¿icer  una  ley  de  asociaciones  que  precisamente 
no  permita  la  suspensión  sino  durante  veinte  dias? 
En  ninguna  parte:  teníais  establecido  lo  contrario.  Y 
además,  si  bien  considero  que  es  bueno  que  se  diga 
á los  partidos  que  deben  cumplir  los  compromisos 
que  contraigan  en  la  oposición,  siquiera  sea  para  que 
no  contra  iglú  compromisos  con  demasiada  ligereza, 
este  es  un  principio  absoluto:  y los  principios  abso- 
lutos no  son  humanos;  y yo  desde  luego  aseguro  que 
no  es  lícito  cumplir  compromisos  contraídos  en  la 
oposición,  cuando  evidentemente  se  conoce  que  estos 
compromisos  pueden  traer  males  á la  Patria,  porque 
en  ese  caso  hay  otro  principio  que  dice  homines  est 
errare , sapientes  mular e cornil ¿um. 

No  serán  más  solemnes  estos  compromisos  que  los 
compromisos  internacionales;  y sin  embargo,  es  Opi- 
nión de  los  mejores  escritores,  cuando  las  condiciones 
de  estos  compromisos  internacionales  traen  consigo 
la  ruina  inevitable  de  una  de  las  partes , la  parte  per- 
judicada tiene  derecho  á rescindir  el  contrato.  No  es, 
pues,  de  ninguna  manera,  el  compromiso  contraído 
en  la  oposición  lo  que  os  obliga  á sostener  este  artícu- 
lo. Vamos  á ver  si  son  otras  causas. 

Según  ei  señor  presidente  de  la  Comisión,  se  sos- 
tiene esto  precisamente  para  acabar  con  el  sistema 
preventivo,  que  S.  S.  ha  calificado  de  vetusto.  Yo  creía 
que  para  S.  S.  y para  mí,  esta  condición,  como  para 
Otelo  la  condición  de  moro,  lejos  de  vituperio,  era  un 
aplauso.  [Risas.)  Y er¿t  un  aplauso,  porque  sí,  señor 
presidente  de  la  Comisión;  es  vetnsto,  es  decir,  es  an- 
tiguo el  sistema  preventivo,  j Ya  lo  creo!  Tan  antiguo 
como  la  ley:  como  que  toda  ley  es  preventiva,  y en 
toda  ley  hay  disposiciones  preventivas,  de  lo  cual  es 
buen  ejemplo  la  ley  que  discutimos. 

Hace  unos  quince  años,  y perdone  la  Cámara,  que 
voy  siendo  veterano,  y a los  veteranos  nos  gusta  hacer 
historia,  S.  S.  y yo  éramos  ponentes  de  una  Comisión 
nombrada  por  el  Congreso  para  examinar  las  taitas 
cometidas  por  las  sociedades  de  crédito;  por  cierto 
que  S.  S.  presentó  un  dictámen  con  mucho  valor,  con 
el  mismo  valor  con  que  nuestro  compañero  D.  Ga- 
briel Rodríguez  presentó  otro. 

Pues  bien,  ¿de  qué  nos  quejábamos  en  esos  dictá- 
menes? Precisamente  de  que  las  faltas  de  las  socio- 
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dades  provenían  de  no  haber  cumplido  con  las  medi- 
das preventivas  que  había  consignado  la  ley.  jQue  el 
sistema  preventivo  es  antiguo f Pues  ya  lo  creo:  como 
que  es  tan  antiguo  como  el  hombre.  Pues  qué,  S.  S.  á 
quien  creo  hombre  previsor  y prudente,  ¿no  tiene, 
tendrá  sin  duda,  la  llave  de  la  gaveta  de  su  casa?  Pues 
cada  vez  que  S.  S.  da  la  vuelta  á la  llave  de  la  ga- 
veta, comete  un  acto  de  sistema  preventivo,  porque 
si  esperase  al  represivo  para  guardar  los  caudales  que 
pudiera  tener,  tal  vez  sería  vano.  Su  señoría, 

hombre  prudente,  cuando  le  dicen  que  hace  frío,  ¿no 
toma  para  salir  de  casa  el  gaban  ó la  capa?  ¿Pues  por 
qué  lo  hace?  Por  el  sistema  preventivo,  porque  pu- 
diera ser  tarde  para  el  represivo  después  que  la  pul- 
monía estuviese  dentro  de  su  cuerpo.  (Ittms.)  Desen- 
gáñese S.  S.:  los  Gobiernos  prudentes  deben  usar  del 
sistema  preventivo,  del  represivo  y del  mixto;  y to- 
davía por  entre  las  mallas  formadas  por  esos  tres  sis- 
temas, se  han  de  escurrir  muchos  insectos  que  per- 
judiquen al  cuerpo  social,  (Tft’sas.) 

¿Pero  es  otra  cosa,  señores?  ¿Es  la  ponderación 
necesaria  de  los  partidos  que  concurren  á la  forma y 
clon  de  esta  mayoría? 

Vamos  á ver  de  qué  ponderación  se  trata,  ¿Es  esta 
ponderación  el  equilibrio  entre  diversos  principios? 
Pues  yo  os  digo  que  no  queremos  entregar  la  socie- 
dad á estos  ejercicios  gimnásticos.  ¿Es  la  ponderación 
lo  que  determinan  y acuerdan  dos  individualidades 
por  respetables  que  ellas  sean?  Pues  yo  os  digo  que 
sería  vergonzoso  para  nosotros  después  de  haber  re- 
chazado y vencido  todas  las  tiranías,  que  nos  some- 
tiéramos á la  tiranía  de  dos  individualidades,  susti- 
tuyendo el  gobierno  representativo  por  medio  de  los 
oráculos  de  la  edad  antigua.  ¿Es,  Sres,  Diputados,  la 
ponderación,  la  resultante  de  dos  fuerzas  encontra- 
das? Pues  entonces  os  diré  que  mientras  la  resultante 
de  esas  fuerzas  las  hace  permanecer  en  quietud,  el 
resultado  de  esa  ponderación,  el  gobierno  de  esa  pon- 
deración es  la  nada,  como,  lo  ha  venido  siendo  este 
Gobierno  hasta  ahora.  ¿Es  que  una  de  las  fuerzas  ven- 
ce á la  otra?  Pues  entonces  el  resultado  de  esta  pon- 
deración es  la  guerra;  y con  la  guerra  no  se  puede 
gobernar;  porque  aquellos  que  crean  haber  perdido 
su  Alsaeia  y su  Lorena  estarán  siempre  pensando  en 
la  revancha,  como  hoy  lo  están  efectivamente. 

Porque  después  de  todo,  ¿qué  ponderación  hay 
aquí?  Yo  en  este  momento,  lo  que  veo  no  es  ponde- 
ración es  la  abdicación  completa  de  una  de  esas  fuer- 
zas. Me  explicaré.  Be  han  levantado  algunos  indivi- 
duos de  la  Comisión,  y el  Sr.  Calvo,  en  su  primer  dis- 
curso, en  el  discurso  más  elocuente  que  eu  mí  con- 
cepto se  ba  pronunciado  en  defensa  de  este  proyecto, 
en  un  discurso  verdaderamente  parlamentario  y en 
el  que  se  predicaba  la  concordia,  apareció  conci- 
liador. 

Después  vino  el  discurso  del  apóstol  del  liberalis- 
mo armónico,  y efectivamente  también  apareció  con- 
ciliador. No  hubiera  habido  grandes  dificultades  para 
que  nos  entendiéramos  entre  un  liberal  armónico  y 
un  conservador  ecléctico;  pero  después  de  esto  se  le- 
vanta la  intransigencia  democrática,  y como  toda  in- 
transigencia es  poco  social,  porque  al  cabo  la  socie- 
dad vive  de  transigencias,  es  por  necesidad  muy  pen- 
denciera; y ¿qué  hizo  la  intransigencia  democrática? 
Pues,  señores  de  la  derecha,  os  ha  cantado  el  Trágala 
como  nos  lo  ha  cantado  á nosotros  {Sensación),  porque 
dijo  que  lo  que  deseaba  con  este  proyecto,  era  arran- 


car-su  espíritu  á la  Constitución  de  1876  , nuestra 
obra  común;  y ya  sabéis  que  al  arrancar  el  espíritu 
á un  cuerpo,  el  cuerpo  muere,  y para  mí  es  igual  que 
se  diga  fuera  el  espíritu  de  la  Constitución  de  1876, 
como  muera  la  Constitución  de  1876. 

[La  ponderación!  ¿Y  dónde  está  la  ponderación? 
¿Pues  acaso  esta  ley  no  es,  como  dijo  elocuentemente 
mi  ilustre  amigo  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  una  nota 
democrática?  Se  os  ha  traído  aquí  el  proyecto  de  bases 
para  el  Código  penal  con  ciertas  concordias  estable- 
cidas en  el  otro  Cuerpo,  y hubo  una  personalidad  que 
se  creyó  superior  al  otro  Cuerpo,  superior  al  Gobier- 
no, superior  á todas  las  concordias  y á todas  los  arre- 
glos, y os  pone  el  veto  á la  discusión  de  esas  bases, 
y os  está  preparando  ruda  batalla  en  el  secreto  de  la 
urna,  cuando  se  nombre  la  Comisión  en  las  Secciones. 

Se  nos  ha  traído  aquí  un  Jurado  en  el  que  había 
censo,  y en  que  el  Gobierno  tenía  la  facultad  de  sus- 
pensión, y se  ha  cambiado  por  un  Jurado  sin  censo,  y 
de  tai  manara  se  han  puesto  dificultades  á esa  sus- 
pensión, que  la  harán  ineficaz  cuando  llegue  á ser  ne- 
cesaria. 

Y por  coronamiento  de  todo,  se  os  amenaza  con  el 
sufragio  universal,  que  será  el  triunfo  de  la  brutali- 
dad del  número  sobre  la  supremacía  de  la  inteligen- 
cia, ¿Es  esto  ponderación,  ó es  una  abdicación? 

Yo  ignoro  si  los  señores  de  la  derecha  habrán  re- 
tirado sus  poderes  al  Sn  Ministro  de  Gracia  y Justi- 
cia, Debo  creerlo  así,  por  las  protestas,  aunque  Liñu- 
das, d^l  Sr.  Gallón;  debo  creerlo,  porque  el  Sr.  Minis- 
tro de  Gracia  y Justicia,  con  ocasión  de  los  sucesos 
ele  Setiembre,  se  ha  puesto  enfrente  del  espíritu,  en- 
frente del  sentido  de  esa  importante  agrupación,  y si 
no  fuera  así,  que  lo  diga.  He  terminado.  (Bien,  muy 
bien,  en  diversos  lados  de  la  Cámara .) 

El  Sr.  SANTA  MARIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANTA  MARIA:  Confieso  que  me  hallo 
perplejo  en  la  contestación  que  he  de  dar  al  Sr.  Viz- 
conde de  Campo- Grande,  porque  no  sé  seguirle  en  él 
tono  festivo  que  ha  impreso  á su  discurso,  ni  pretendo 
imitarle  en  aquel  gracejo  que  le  distingue  y á mí  me 
falta  por  completo;  por  lo  cual  no  voy  á hacer  otra 
cosa  que  recoger  aquellas  ideas  y aquellos  argumen- 
tos que  más  concretamente  se  relacionan  con  el  punto 
que  debatimos. 

Hay,  sí,  una  frase  del  Sr.  Vizconde  de  Campo- 
Grande  que  por  referirse  á mí,  según  presumo,  debe 
ser  lo  primero  en  que  me  ocupe.  No  sé  si  aludía  su 
señoría  á mi  humilde  persona,  cuando  hablaba  de  un 
libei^al  armónico.  (El  Sr . Vizconde  de  Campo- Qrande 
hace  signos  afirmativos.)  Pues  acepto  el  calificativo 
que  S.  8,  da  á las  ideas  que  profeso  en  ciencia  políti- 
ca; lo  que  no  admito  es  que  S.  S,  confunda  el  libera- 
lismo armónico  con  el  eclecticismo,  mejor  dicho,  con 
el  doctrínarismo  conservador,  ni  mucho  menos  que  lo 
presente. en  desacuerdo  con  los  principios  fundamen- 
tales de  la  democracia. 

La  idea  liberal  y la  idea  democrática  se  suman 
hoy  en  un  solo  principio,  que  es  él  de  la  armonía  en- 
tre la  libertad  y el  órden,  entre  los  derechos  del  in- 
dividuo y los  derechos  del  Estado,  entre  el  fin  par- 
ticipar del  hombre  y los  filies  colectivos  de  la  especie 
á que  pertenece,  y que  esta  cumple  y realiza  en  forma 
de  progreso  histórico;  y si  de  esta  suerte  la  idea  libe- 
ral y la  idea  democrática  se  aúnan  y se  confunden  en 
una  sola  unidad  armónica,  en  cambio  entre  el  libera- 
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lism  o armónico  y el  doctrmarismo  conservador  medía 
irn  insondable  abismo  que  no  basta  á colmar  el  in- 
menso talento  de  S.  S.;  porque  cuando  de  problemas 
como  el  presente  se  trata,  en  que  aparecen  como  con- 
tradictorios dos  principios  opuestos,  el  doctrinarismo 
conservador  y el  liberalismo  armónico,  proceden  de 
muy  distinta  manera. 

« Ei  doctrinarismo  conservador,  al  hallarse  con  dos 
principios  opuestos,  con  dos  principios  aí  parecer  con- 
tradictorios, sin  parar  mientes  en  si  los  dos  son  verda- 
deros ó si  los  dos  son  falsos,  ó si  el  uno  es  verdadero 
y el  otro  falso,  desde  luego  los  acepta  y corta  por  lo 
sano,  partiendo  por  mitad  la  distan  claque  los  separa,  y 
presenta  como  solución  un  término  medio  completa- 
mente empírico  que  no  obedece  á ningún  principio  ra- 
cional ni  á ninguna  razón  científica,  dando  con  esto  la 
razón  á Ferrari  que  decía:  sí  un  doctrinario  se  encuen- 
tra con  una  escuela  que  sostiene  que  4 y 4 son  8 y 
con  otra  que  afirma  que  4 y 4 son  10,  no  preguntéis 
lo  que  va  á decidir;  en  su  amor  al  término  medio,  re- 
solverá que  4 y 4 son  9. 

Y esto  es  lo  que  hace  el  doctrinarismo  conservador 
en  la  cuestión  de  la  libertad  y del  orden,  en  la  mane- 
ra de  conciliar  el  derecho  del  individuo  de  asociarse 
para  los  fines  humanos  y el  derecho  del  Estado  para 
defender  las  instituciones  políticas  y sociales*  Sin 
atreverse  á reconocer  en  absoluto  la  libertad  del  in- 
dividuo y sin  atreverse  tampoco  á proclamar  el  derecho 
absoluto  del  Estado,  toma  el  término  medio  de  estos 
dos  extremos,  que  es  el  de  dejar  por  completo  á la 
arbitrariedad  del  Gobierno  el  decidir  del  nacimiento, 
de  la  vida  y de  la  muerte  de  la  asociación,  en  la  for- 
ma de  una  providencia  administrativa. 

No  podrá  nacer  la  asociación  sin  que  el  Gobierno 
íipruebe  sus  estatutos,  no  podrá  vivir  si  no  en  cuanto 
el  Gobierno  lo  consienta,  y morirá  tan  pronto  como 
el  gobernador  de  la  provincia  lo  decrete;  mientras  que 
nosotros,  que  profesamos  esta  doctrina  liberal  armó- 
nica, que  es  la  misma  de  la  democracia  moderna, 
porque  realmente  la  libertad  y la  democracia  han  en- 
trado ya  en  esto  camino  de  la  armonía  con  las  nece- 
sidades del  Estado,  comenzamos  por  disentir  sí  los 
dos  términos  que  se  presentan  como  opuestos  son  ó 
no  verdaderos,  pues  de  ser  falso  uno  de  ellos  podría- 
mos desentendemos  desde  luego  de  la  oposición  dando 
por  resuelta  la  dificultad;  y cuando  encontramos  que 
los  dos  principios  que  se  presentan  como  contradic- 
torios son  verdaderos,  al  hallarlos  conformes  con  la 
razón,  precisamente  por  ser  racionales,  creemos  que 
pueden  sintetizarse  en  un  principio  superior  común 
en  que  la  oposición  quede  resuelta. 

Así,  nosotros  amamos  por  igual  la  libertad  y el 
órden,  porque  sin  la  libertad  es  imposible  el  cumplí* 
miento  del  fin  individual,  y sin  el  orden  es  imposible 
el  cumplimiento  del  fin  social*  ¿Cuál  es  el  punto  de 
intersección,  como  decía  Rossi,  entre  este  interés  del 
individuo  y este  interés  de  la  sociedad?  Pues  lo  en- 
contramos precisamente  en  el  derecho,  porque  en 
tanto  reconocemos  la  libertad,  eu  cuanto  es  conforme 
á derecho,  y en  tanto  defendemos  las  atribuciones  del 
Poder,  en  cuanto  son  conformes  á derecho*  Pero  el  de- 
recho no  es  un  principio  abstracto,  es  un  principio 
real*  ¿Quién  garantizará  este  derecho  en  la  vida  prác- 
tica? Los  Poderes  públicos,  que  mal  que  pese  á S.  S*, 
la  ciencia  piensa  hoy  que  son  cuatro  esos  Poderes,  el 
legislativo,  el  ejecutivo,  el  judicial  y el  armónico  ó 
regulador;  y en  esta  división  de  los  Poderes  públicos, 


en  la  distinción  entre  el  Poder  ejecutivo  y el  Poder 
judicial,  que  son  los  llamados  á garantizar  el  derecho 
en  la  vida  práctica,  es  precisamente  donde  la  escuela 
liberal  armónica  encuentra  la  fórmula  que  protege 
por  igual  ei  derecho  del  individuo  y el  derecho  de  la 
sociedad* 

La  libertad  es  legítima  en  tanto  que  por  medio 
de  ella  no  se  quebranta  la  libertad  ajena;  todo  depe- 
cho individual  tiene  por  límite  otro  derecho*  Trátase, 
pues,  en  primer  término,  de  definir  límites  de  dere- 
cho, de  definir  infracciones  de  derecho,  y dentro  de  la 
doctrina  constitucional  ¿á  quien  compete  la  decisión 
de  lo  que  es  justo  ó injusto  con  arreglo  á la  ley,  de  lo 
que  es  lícito  ó ilícito  en  la  realidad  de  la  vida  jurí- 
dica? Pues  al  Poder  judicial,  y por  eso  le  entregamos 
la  disolución  de  las  asociaciones* 

¿Pero  es  que  la  perturbación  se  presenta  con  tales 
exigencias,  con  tal  alarma  que  el  mantenimiento  del 
orden  imperiosamente  reclama  que  no  se  aguarde  á la 
resolución  judicial?  Pues  como  el  Poder  ejecutivo  tiene 
por  misión  mantener  de  hecho  el  orden  jurídico,  con- 
servar lo  que  pudiéramos  decir  el  estado  de  derecho, 
el  Poder  ejecutivo  suspende  la  asociación  hasta  tanto 
que  tomándola  por  su  cuenta  el  Poder  judicial  vea 
si  existe  ó no  motivo  para  el  precesamiento  y des- 
pués para  la  disolución. 

En  está  acción  combinada  de  la  acción  guberna- 
tiva y de  la  acción  judicial,  estriba  la  fórmula  que 
garantiza  el  ejercicio  de  todos  los  derechos  indivi- 
duales para  hacer  compatible  la  libertad  ele  cada 
uno  cou  la  de  los  demás;  y esta  fórmula  es  la  que 
nosotros  traemos  á la  presente  ley  de  asociaciones* 
Todas  esas  circulares  que  ha  citado  ei  Sl\  Vizconde 
de  Campo-Grande  de  Gobiernos  que  ha  presidido  ó de 
que  ha  formado  parte  el  Sr.  Sagasta,  obedecen  á cir- 
cunstancias del  momento  (que  yo  no  tengo  para  qué 
reeordar  porque  brillantemente  se  han  expuesto  ya 
por  parte  de  mis  elocuentes  compañeros  de  Comi- 
sión al  hacerse  cargo  del  mismo  argumento),  y se 
apoyaban  en  otro  sistema  político,  el  de  la  Constitu- 
ción de  1869,  que  ya  no  rige;  pero  hoy  que  tratamos 
de  hacer  una  ley  especial  regulando  ei  derecho  ele 
asociación,  hoy  que  abordamos  en  toda  su  plenitud 
ei  problema,  preciso  es  que  no  vacilemos  en  aceptar 
para  la  asociación  la  fórmula  consagrada  para  el  ejer- 
cicio de  los  derechos  individuales  con  la  mayor  ana- 
logía posible. 

Pero  dice  8.  S*T  que  no  habrá  bastante  con  una 
suspensión  de  veinte  di  as  para  formar  juicio  acerca 
de  si  hay  ó no  motivo  suficiente  para  procesar  á una 
asociación*  Pues  si  bastan  setenta  y dos  horas  para 
que  el  juez  adquiera,  no  el  convencimiento,  pero  sí  la 
presunción  racional  de  la  culpabilidad  de  un  detenido 
para  convertir  la  detención  en  prisión,  ¿no  lia  de  bas- 
tar mucho  más  el  término  de  veinte  dias  que  aquí 
establecemos,  cuando  seguramente  ha  de  ser  fácil 
encontrar  el  rastro  del  delito  ó la  presunción  de  la 
culpabilidad,  tratándose  de  una  sociedad  más  difícil 
de  sustraerse  á la  persecución  por  eL  número  de  los 
individuos  que  la  forman,  el  concierto  de  voluntades 
que  requiere  en  su  desenvolvimiento  y la  vigilancia 
á que  está  sujeta? 

Mas,  ¿á  qué  he  de  insistir  yo  en  todos  estos  argu- 
mentos, cuando  en  la  sesión  de  ayer  fueron  ámplía- 
mente  debatidos  al  discutir  el  artículo  anterior,  por- 
que, como  decía  muy  bien  el  Sr.  Ministro  de  Estado* 
no  puede  considerarse  la  disolución  de  las  asociacio- 
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nes  independientemente  de  la  suspensión  gubernativa  i 
dentro  del  sistema  de  nuestro  proyecto?  Basta  á mi 
propósito  decir  al  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande 
que  la  Comisión  no  ha  podido  aceptar  su  enmienda, 
porque  pugna  abiertamente  con  el  principio  genera- 
dor de  la  ley;  y este  principio  generador  de  la  ley, 
como  he  dejado  demostrado,  es  el  de  la  conciliación 
del  derecho  del  individuo  y del  derecho  del  Estado, 
mediante  la  acción  combinada  de  los  dos  Poderes  pú- 
blicos encargados  de  mantener  el  derecho  en  la  vida 
real  y práctica,  el  Poder  judicial  y el  Poder  ejecutivo, 
por  una  fórmula  semejante  á la  que  existe  para  pro- 
teger el  derecho  de  seguridad  personal.  He  terminado. 

El  Sr.  Vizconde  de  CAMPO -GRANDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr,  Vizconde  de  G AMPO-GRANDE:  Siento 
mucho  que  la  Comisión  no  admita  una  enmienda  tan 
clara,  tan  terminante  y tan  lógica  como  ésta;  y sien- 
to mucho  más,  oirle  decir  que  choca  con  el  principio 
generador  de  la  ley,  porque  esto  va  directamente  con- 
tra el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  es 
el  padre  de  mi  enmienda;  porque  mi:  enmienda  está 
formulada  con  las  palabras  cou  que  termina  la  circu- 
lar del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  de  25 
de  Setiembre  de  1869.  Entonces  no  créia  S.  S, , ni  lo 
cree  hoy  seguramente,  que  se  debe  poner  una  limita- 
ción fatal  á los  tribunales  para  que  decidan,  en  una 
cosa  tan  compleja  como  son  los  procesos  formados  á 
una  asociación,  que  deben  terminarla  en  veinte  días, 
ó de  lo  contrario,  debe  la  asociación  entregarse  otra 
vez  á sus  delincuencias,  tan  solo  porque  el  tribu- 
nal  no  haya  tenido  tiempo  de  formar  su  juicio  con 
arreglo  á conciencia,  colocando  al  tribunal,  como  ¡ 
suele  decirse,  en  un  lecho  de  Procusto;  figura  á la 
que  recurro,  porque  me  ahorra  otras  muchas  frases. 
Decir,  por  consiguiente,  que  mi  enmienda  choca  con 
el  principio  generador  de  la  ley,  es  lo  mismo  que  de- 
cir  que  choca  cou  la  política  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros. 

El  Sr.  Santa  María,  elocuente  y nuevo  orador  en 
esta  Cámara  y á quien  felicito,  ha  aceptado  la  califi- 
cación de  liberal  armónico;  ¿y  cómo  no,  si  está  esto 
demostrado  en  un  libro  recientemente  publicado  por 
S.  S.  y conocido  de  todos  los  que  de  estas  cosas  se 
ocupan?  Pero  S.  B.  ha  rechazado  que  pudiera  haber 
analogía  entre  liberales  armónicos  y conservadores 
eclécticos. 

No  roe  propuse  decir  que  había  una  analogía  teó- 
rica ni  científica;  lo  único  que  dije  es  que  en  cues- 
tiones prácticas,  en  cuestiones  de  avenencia,  como  es 
el  artículo  que  discutimos,  acaso  pudiéramos  haber- 
nos entendido.  Su  señoría  nos  encuentra  tan  deficien- 
tes, que  ni  sumar  sabemos  en  aritmética  política,  y 
decimos  que  4 y 4 son  9.  Pues  sí,  Sr.  Santa  María,  4 
y 4 pueden  ser  9 y valer  más  que  9;  y todo  resulta 
de  la  importancia  de  las  unidades. 

Su  señoría  parte  de  otro  principio,  y dice:  nos  - 
otros  somos  demócratas  armónicos,  porque  entre  la 
autorización  por  el  Gobierno  de  una  sociedad  y la  li- 
bertad completa  para  que  esa  sociedad  haga  lo  que  le 
dé  la  gana,  nosotros  decimos  que  ponga  su  existen- 
cia en  noticia  del  Gobierno.  La  cantidad  es  tan  pe- 
queña, que  no  está  en  el  término  medio,  sino  en  los 
extremos  de  la  libertad,  de  que  haga  lo  que  le  pa- 
rezca. 

Entrando  3.  S.  en  disquisiciones  de  escuela,  nos 


ha  hablado  después  de  la  armonía  de  los  derechos. 
Una  sola  cosa  dejó  S.  S.  por  indicar:  qué  entendía  su 
señoría  por  eso  que  armonizaba;  qué  era  el  derecho 
en  concepto  de  S.  S.,  porque  según  se  parta  de  uno  ú 
otro  concepto,  la  armonía  es  diversa;  lo  mismo  puede 
aparecer  en  el  do,  que  en  el  mi,  que  en  el  fd;  en  cual- 
quiera de  los  términos  de  la  escala. 

El  sistema  de  la  unidad  del  Poder  tiene  en  su 
apoyo  muchos  autores  del  agrado  de  S.  S.,  entre  otros 
Ahrens,  que  cree  que  el  Poder  no  es  más  que  el  re- 
sultado de  todas  las  fuerzas  sociales  con  pluralidad 
de  funciones;  pero  después  ele  todo  esto,  son  cuestio- 
nes de  escuela  que  no  creo  pertinentes  en  este  mo- 
mento, y que  harían  que  la  discusión  fuera  ínter  mí— 
nable. 

No  quiero  molestar  por  más  tiempo  vuestra  aten- 
ción, por  Lo  cual  os  doy  gracias,  y concluyo  rogán- 
doos, que  si  como  no  dudo,  no  queréis  .apartaros  de 
la  doctrina  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, votéis  la  enmienda  que  está  puesta  á votación.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió 
por  competente  número  de  Sres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquella 
desechada  por  103  votos  contra  45,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Arias  de  Miranda. 

Sagasta  (D.  Práxedes). 

Moret. 

Balaguer. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Goll  y Moncasi. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Eguüior. 

Martínez  Luna. 

Espinosa. 

Drake  de  la  Cerda. 

Castel  Moncayo  (Marqués  de). 

Davina , 

Niebla  (Conde  de). 

Arredondo  (D.  Mariano). 

Rosell. 

Teverga  (Marqués  de). 

Ansaldo. 

Torre  Ortiz. 

Fernandez  de  Soria. 

García  Gómez  de  la  Serna, 

Quintana. 

Marín. 

García  Lomas. 

Ramírez  Lobato. 

Montejo. 

Guardia. 

Becerra. 

García  Benito. 

Córdoba. 

Usera. 

De  Andrés  Moreno. 

Navarro  y Ochoteco. 

Aranda. 

Recio. 

Folla. 

Aparicio  (D.  Vicente). 

Morales. 
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Benayas. 

Aguilera. 

Alcalá  del  01  roo. 

Garijo  Lara. 

Santa  María. 

Sánchez  Pastor. 

Mellado. 

Calvo  Muñoz. 

González  (D.  Alfonso), 

Perreras. 

González  (D.  Venancio), 

Martin  Remal. 

Sánchez  Guerra. 

Azcárraga. 

Fernandez  Peral. 

García  Alix. 

Castroserna  (Marqués  de). 

López  (D,  Cayo).  . 

Fabra  (D.  Gil). 

Martínez  del  Campo. 

Mansi  (D.  Rufino). 

Garnica. 

Mansi  (D,  Angel). 

Gmtían. 

Pardo  Ralmonte. 

Soto, 

Hermida. 

Alvarado. 

Quiroga  López  Ballesteros, 
Barroso, 

Quiroga  Vázquez, 

González  de  la  Fuente. 

Rius  (Conde  de), 

Rózpide, 

Arredondo  (D,  Federico). 

Valle. 

Alba. 

Gómez  Mario. 

Suarez  Inclán, 

Perojo. 

Talero, 

Burell. 

Muro. 

Baselga, 

Botija. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 
Boixader. 

Reina  (D.  Manuel), 

Gutiérrez  Mas. 

Azcárate. 

Pedregal. 

Prieto  y Gaules* 

Prieto  de  la  Torre. 

García  de  la  Riega. 

Álouso  Gas  trillo. 

Gullon  (D.  Pío). 

Vega  de  Armijo  (Marqués  de  la}. 
Calvo  de  León. 

García  del  Castillo. 

Labra. 

Batanero. 

Vázquez  y López. 

Gullon  (D.  Eduardo), 

Antequera. 

Sr,  Presidente, 

Total,  103. 


Señores  que  dijeron  s£: 

Salient  (Conde  de). 

Lastres. 

Gorostidi. 

Fernandez  Cape  tillo. 

Revilla  Gigedo  (Conde  de), 

Vadillo  (Marqués  del). 

Ibargoitía. 

Heredia-Spínola  (Conde  de), 

Reyna  y Frías. 

López  Dóriga. 

A g reía. 

Diez  Macuso. 

Los  Arcos. 

Rodríguez  San  Pedro, 

Castel. 

Allende  Salazar, 

Landecho. 

Alvear. 

Cárdenas,  1 
Salcedo. 

Oñate. 

Cabezas. 

Santa  Cruz. 

Pedreño. 

Catalina. 

González  Longoria. 

Cos-Gayon. 

Gañido, 

Molleda. 

Silvela  (D.  Francisco), 

Nicolao, 

Cánovas  del  GastilLo, 

Fernandez  Villaverde. 

Aguiiar. 

Domínguez  (D.  Lorenzo), 

Campo-Grande  (Vizconde  de), 

Toreno  (Conde  de). 

Casado. 

Alvarez  Bugallal. 

Bugalla!. 

Sánchez  Bedoya. 

Pidal  (Marqués  de). 

Pídal  Id.  Alejandro). 

Arribas. 

Zabálburu. 

Total,  45.  y 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
art.  13. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  PEDREGAL:  Señor  Presidente,  son  las 
siete  y cuatro  minutos;  habré  de  extenderme  más  de 
lo  que  quisiera,  por  la  sencillísima  razón  de  que  este 
artículo  contiene,  á juicio  de  esta  minoría,  la  disposi- 
ción más  trascendental  del  proyecto.  Si  el  Sr.  Presi- 
dente cree  que  estamos  á tiempo  para  continuar  la 
discusión,  yo  estoy  á las  órdenes  del  Congreso  y de 
la  Presidencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión. 
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Pasaron  a la  Comisión  de  presupuestos  los  docu- 
mentos á que  se  refiere  la  comunicación  siguiente: 
«Ministerio  de  Hacienda. — Eremos.  Sres*:  En 
cumplimiento  á lo  prevenido  en  los  artículos  46  y 47 
de  la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  ele 
Junio  de  1870,  el  Rey  (Q.  IX  G.),  y en  su  nómbrela 
Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer  se 
remítan  a V*  EE«,  para  conocimiento  del  Congreso, 
como  tengo  la  honra  de  ejecutarlo,  los  adjuntos  ba- 
lances de  los  presupuestos  generales  del  Estado  co- 


rrespondientes al  ano  económico  1885-86,  formados 
á la  terminación  del  ejercicio.  Dios  guarde  á Y.  EE* 
mu  dios  años.  Madrid  12  de  Marzo  de  1 8S7.=J,’Lüpcz 
Piúgcervei\=Señore3  Diputados  Secretarios  del  Con- 
greso.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
los  asuntos  pendientes.  Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos* 


k 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda , sobre  los  presupuestos 
generales  del  Estado  para  el  año  económico  1887-88. 


A LAS  CORTES. 

El  Gobierno  de  S*  cumple  hoy  el  deber  consti- 
tucional de  someter  al  examen  y aprobación  de  las 
Cortes  el  proyecto  de  presupuestos  genérales  de  gas- 
tos é ingresos  del  Estado  para  el  próximo  año  econó- 
mico 1887-88. 

Al  proponer  ¿ las  Cortes  hace  tres  meses  el  arrem 
damiento  del  monopolio  del  tabaco,  tuve  la  honra  de 
exponer  ásn  consideración,  siquiera  no  fuese  en  forma 
detallada,  el  notable  adelanto  y progreso  que,  así  en 
el  desarrollo  de  la  riqueza  pública  en  sus  diversas 
manifestaciones,  como  en  el  haber  y regularidad  de 
la  Hacienda  del  país,  se  había  alcanzado,  á partir  de 
la  época  en  que  obtenida  la  paz  por  el  impulso  bené- 
fico de  la  constitución  definitiva  de  las  instituciones 
políticas  de  la  Nación,  la  regularidad  en  todos  los 
actos  de  la  vida  pública  devolvió,  con  la  tranquilidad 
lograda,  el  movimiento  y la  actividad  indispensables 
para  la  prosperidad  de  ios  pueblos. 

Pero  al  mismo  tiempo  preciso  í'ué  consignar -que, 
no  obstante  el  crecimiento  de  todas  las  rentas  publi- 
cas, la  normalidad  de  la  Hacienda  no  puede  conside- 
rarse realizada. 

En  el  corto  espacio  de  tiempo  trascurrido  desde 
que  tuve  el  honor  de  exponer  mi  opinión  á las  Górtes, 
he  podido  confirmar  mi  creencia,  porque  la  termina- 
ción del  ejercicio  del  presupuesto  correspondiente  al 
año  económico  1835-86  que,  con  ligeras  alteraciones, 
rige  también  en  el  actual,  permite  apreciar  sobre  base 
segura  y exacta  la  situación  presente. 

A pesetas  76.888,824  asciende  el  déficit  que  pre- 
senta la  liquidación  ó balance  de  aquel  presupuesto; 
y como  entre  los  recursos  que  le  están  aplicados 
ñgura  uno  extraordinario  por  la  suma  de  31  millones, 
resulta  que  se  eleva  ála  cantidad  de  108  millones  de 


pesetas  el  desnivel,  ó sea  la  diferencia  entre  las  obli- 
gaciones ordinarias  y los  productos  de  las  contribu- 
ciones, rentas,  impuestos  y derechos  que  constituyen 
los  recursos  permanentes  del  Estado. 

Es  cierto  y conveniente  consignar  á la  vez,  qué 
las  diversas  calamidades  públicas  ocurridas  durante 
aquel  año  y el  anterior,  detuvieron  el  movimiento  de 
elevación  de  valores  que  antes  venían  ofreciendo  las 
rentas  eventuales;  y también  es  verdad,  y debo  decir, 
á impulso  de  consoladora  esperanza  en  el  porvenir  de 
nuestra  Hacienda,  que  durante  los  meses  que  han  pa- 
sado del  preseute  año  económico,  el  movimiento  de 
alza  ha  vuelto  á iniciarse  en  proporción  ventajosa, 
siendo  lógica  la  creencia  de  que  mejorará  notable- 
mente la  situación  del  presupuesto  durante  el  pre- 
sente ejercicio. 

Pero  no  obstante  esa  mejora,  y aun  cuando  á vir- 
tud de  los  recursos  extraordinarios  que  autorizó  la 
ley  de  2 de  Agosto  último,  el  presupuesto  de  1886-87 
se  saldará  sin  déficit,  circunstancia  de  gran  valor,  por 
cuanto  ofrece  la  garantía  de  qué  no  ha  de  aumentarse 
el  descubierto  del  Tesoro,  resulta  incuestionable  el 
hecho  de  que  entre  las  obligaciones  y ios  recursos  de 
carácter  permanente  existe  una  diferencia  por  falta 
de  éstos  de  más  de  60  millones  de  pesetas. 

No  be  de  exponer  ahora,  por  ser  notoriamente  co- 
nocidos, los  medios  que  pueden  utilizarse  para  extin- 
guir un  déficit;''  pero  no  puedo  ménos  de  insistir  en 
que  el  de  nuestra  Hacienda,  supuestas  su  cuantía  y 
las  circunstancias  de  la  época  actual,  no  es  posible 
extinguirlo  por  completo  en  un  año,  ni  por  la  Crea- 
ción de  impuestos  ó elevación  del  gravamen  de  los 
establecidos,  ni  por  la  reducción  de  los  gastos  pú- 
blicos. 

Tal  vez  convenga  en  lo  sucesivo  crear  nuevos 
orígenes  dé  ingresos  para  obtener  la  nivelación  del 
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presupuesto;  pero  antes  aconseja  la  prudencia  procu- 
rar el  aumento  de  Los  existentes  por  medio  de  refor- 
mas en  su  administración*  no  solo  para  disminuir  el 
déficit,  sino  también  para  aliviar  la  contribución  so- 
bre la  riqueza  rústica  con  exceso  gravada;  y tales 
reformas  no  pueden  realizarse  en  un  dia  ni  dar  in- 
mediato fruto, 

Respecto  á gastos,  basta  observar  que,  si  de  la 
totalidad  del  presupuesto  se  deduce  el  importe  de  las 
obligaciones  generales,  por  su  carácter  irreducibles, 
y el  costo  de  producción  de  las  rentas,  siempre  eh  re- 
lación con  sus  rendimientos,  resulta  para  atender  á 
todos  los  servicios  que  debe  sostener  el  Estado,  y que 
se  bailan  á cargo  de  los  diferentes  Ministerios,  una 
su  m a rea  I m en  t e esc  as  a , si  se  tien  e en  cuenta,  de  u na 
parte,  lo  que  requieren  los  adelantos  propios  dé  la 
época  presente  en  los  diversos  ramos  que  constituyen 
la  Administración  de  los  Estados,  y de  otra,  que  la 
situación  social  y política  de  Europa  impone  á todos 
los  países  sacrificios  de  que  no  es  posible  sustraemos 
sin  grave  riesgo  para  los  más  altos  intereses  de  la 
Nación* 

Por  todas  las  expuestas  razones,  considero  como 
el  sistema  preferible  y más  conveniente,  para  llegar 
á la  igualación  del  importe  de  los  gastos  con  el  de 
los  recursos  permanentes,  el  de  procurar  á un  tiempo, 
y en  la  medida  posible,  la  aproximación  do  ambos 
términos,  t rallo  miando  servicios  para  producir  toda 
la  economía  compatible  con  su  buen  desempeño,  y 
fomentando  la  producción  de  las  rentas  con  aquellas 
reformas  que  puedan  mejorar  su  administración  para 
auxiliar  con  firme  eficacia  ese  movimiento  natural  de 
alza  que  afortunadamente  se  inicia  de  nuevo,  y que 
se  debe,  no  solo  al  esfuerzo  de  la  Administración, 
sino  también  al  desarrollo  de  la  industria,  del  comer- 
cio y de  todas  las  fuerzas  productoras  del  país. 

Con  el  indicado  propósito,  el  Gobierno  deS*  M*  hace 
en  los  diferentes  departamentos  economías,  si  no  cre- 
cidas con  relación  al  importe  del  déficit,  bastantes, 
atendidas  las  necesidades  presentes,  y sobre  todo,  que 
señalan  un  nuevo  procedimiento  en  el  sentido  expuesto 
de  contener  con  mano  firme  la  elevación  de  la  cifra 
de  los  gastos  públicos* 

Para  procurar  el  aumento  de  producto  de  las  ren- 
tas, ya  tuve  la  honra  de  presentar  á la  aprobación  de 
las  Górtes  algunos  proyectos  de  ley,  en  cuya  virtud 
se  ha  de  vigorizar  la  administración  de  varios  im- 
puestos, haciéndola  más  inmediata  y eficaz,  siendo, 
por  lo  mismo,  lógico  esperar  que  se  obtengan  mayo- 
res  rendimientos  por  todos  aquellos  tributos  que  hoy 
se  liquidan  en  los  pueblos  por  la  más  lenta  iniciativa 
de  los  Ayuntamientos,  y que,  á virtud  de  la  reforma, 
han  de  pasar  á la  más  activa  de  las  Administraciones 
subalternas;  la  desamortización  de  la  parte  que  el  Es- 
tado tiene  en  las  dehesas  boyales  aún  no  exceptuadas 
de  la  venta,  también  ha  de  proporcionar  algunos  re^ 
cursos;  y por  último,  el  arrendamiento  de  la  renta  ó 
monopolio  del  tabaco  en  la  Península  é islas  Ba- 
leares, no  solamente  ofrecerá  un  mayor  producto  de 
no  escasa  importancia  anual,  anticipando  el  resultado 
que  sin  la  reforma  pudiera  en  más  largo  plazo  obte- 
ner la  admiüistracion  directa  por  la  Hacienda,  sino 
que  proporcionará  con  el  reembolso  al  Tesoro  del  va- 
lor de  las  existencias  al  empezar  la  ejecución  del  con- 
trato un  recurso  extraordinario  que  asegura  el  saldo 
completo  del  presupuesto,  y que  evita  que  en  el  nuevo 
año,  á semejanza  de  lo  que  ha  de  suceder  en  ei  ac- 


tual, no  obstante  el  déficit  entre  las  obligaciones  y 
los  recursos  permanentes,  tenga  por  este  concepto 
aumento  alguno  el  descubierto  del  Tesoro  nacional* 

Si  las  C6rl.es  consideran  acertado  este  procedi- 
miento; si  se  continúa  con  perseverancia  en  los  años 
sucesivos;  si  se  evita  á todo  trance  y con  decidida 
energía  el  crecimiento  de  las  obligaciones  en  todo 
servicio  que  no  sea  reproductivo;  se  procura  armoni- 
zar la  reducción  ó no  aumento  de  los  gastos  con  la 
elevación  de  los  productos  de  las  rentas  eventuales, 
que  debe  fundadamente  esperarse  por  el  desarrollo 
natural  de  las  bases  esenciales  de  los  tributos  y por 
el  fomento  y mejora  que  puede  y debe  seguir  impul- 
sando la  Administración;  y si  además  se  procura  sal- 
dar el  desnivel  anual,  ínterin:  no  llegue  á extinguirse 
por  com pie to , con  m c u rs  o s de  ca rá c te  r ex  tra ord m a- 
rio  para  no  agravar  la  situación  del  Tesoro,  puede 
esperarse  que  en  época  no  lejana,  con  la  igualación 
de  las  obligaciones  y de  los  recursos  permanentes 
del  Estado,  se  obtenga  la  normalidad  completa  y se- 
gura de  la  Hacienda  pública,  que  es  el  barómetro 
que  más  fielmente  determina  el  estado  próspero  y 
fuerte  de  las  Naciones,  y la  base  fundamental  del  cré- 
dito público* 

Expuesto  en  términos  generales  el  pensamiento 
del  Gobierno  en  cuanto  se  relaciona  con  los  presu- 
puestos generales  del  Estado  que  tengo  el  honor  de 
presentar  á las  Górtes,  considero  conveniente,  para 
facilitar  el  estudio  y conocimiento  del  estado  de  la 
Hacienda,  exponer  ante  todo  á su  consideración  los 
resultados  de  la  liquidación  del  presupuesto  de 
1885-86,  cuyo  ejercicio  acaba  de  terminar;  ei  cálculo 
del  que  podrá  ofrecer  el  del  año  económico  corriente, 
y la  situación  del  Tesoro  público,  para  después  expli- 
car. las  principales  alteraciones  que  con  relación  ai 
actual  se  hacen  en  ei  presupuesto  que  se  propone 
para  1887-88, 

PRESUPUESTO  DE  1885-86. 

La  ley  de  24  de  Junio  de  1885  pu- 
so en  vigor  este  presupuesto, 
concediendo  créditos  para  cu- 


brir las  atenciones  del  Estado 
hasta  la  suma  de  pesetas. ....  897. 146. 889*73 

Y calculando  los  ingresos  con  que 

habían  de  satisfacerse  en 872.514.380 


Es  decir,  reconociendo  la  existen- 
cia de  un  déficit  de  pesetas*  * , 2 4* 632. 509*73 


Declaró  además  ia  citada  ley  ampliados,  hasta 
una  suma  igual  al  importe  de  las  obligaciones  que 
se  reconocieran  y liquidaran  durante  el  ejercicio,  los 
créditos  relativos  á entretenimiento  de  la  deuda  flo- 
tante, cargas  de  justicia,  clases  pasivas,  varios  con- 
ceptos de  Guerra  y Marina  correspondientes  á ejerci- 
cios anteriores,  cuya  liquidación  tuviere  lugar  en  el 
año  del  presupuesto;  repoblación,  fomento  y mejora 
de  los  montes  públicos,  personal  y material  de  las 
Administraciones,  Fielatos  y Resguardos  de  consu- 
mos, si  por  cuenta  de  la  Hacienda  se  administrara 
el  impuesto  en  más  poblaciones  de  aquellas  en  que 
lo  estaba  al  formarse  el  presupuesto;  diferencias  de 
cambio  en  el  pago  de  intereses  de  la  deuda  exterior  y 
quebrantos  en  el  extranjero,  y á otros  varios  servicios 
de  la  sección  9.a,  que  por  su  índole  especial  están  en 
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razón  directa  del  producto  de  las  contribuciones,  ren- 
tas é impuestos. 

Además  se  hallaban  autorizados  por  leyes  anterio- 
res á la  del  presupuesto  otros  gastos;  y en  el  curso  del 
ejercicio  se  concedieron  créditos  extraordinarios  y su- 
plementos de  crédito,  cuyo  importe,  en  unión  del  que 
representaban  las  ampliaciones  enumeradas,  habla  for- 
zosamente de  aumentar  él  déficit  ya  declarado. 

Otro  factor  no  ménos  importante  ha  contribuido 
al  mismo  fin  de  elevar  el  desnivel  del  presupuesto. 
Fijados  los  ingresos  sobre  la  base  del  progreso  que 
desde  1S75-7G  venían  ofreciendo  las  rentas  é impues- 
tos eventuales  de  más  importancia,  y paralizado  este 
crecimiento  por  causas  y desdichas,  que  por  ser  pu- 
blicas y de  todos  conocidas,  no  he  de  insistir  sobre 
ellas,  é iniciado  el  descenso  en  algunos  de  aquellos 
recursos,  fueron  inevitables  los  errores  de  cálculo  que 
más  adelante  se  explicarán. 

Unas  y otras  causas  se  tomaron  en  consideración 
por  mi  digno  antecesor  al  exponer  ante  las  Cortes  en 
12  de  Junio  de  1886  el  resultado  probable  que  ofre- 
cería la  liquidación  del  presupuesto. 

Se  consignó  en  aquella  fecha  que  el  exceso  de  los 
pagos  no  bajaría  de  67  millones  de  pesetas,  porque 
los  gastos  autorizados,  con  relación  á los  ingresos 
probables,  podían  y debían  estimarse  superiores  en 
81  millones.  Entre  ambos  guarismos  creyó  el  enton- 
ces Ministro  de  Hacienda  que  oscilaría  el  déficit,  y los 
hechos  consumados  han  puesto  de  maní  tiesto  cuán  fun- 
dadas eran  aquellas  apreciaciones,  puesto  que,  según 
el  balance  que  por  separado  tengo  la  honra  de  pre- 
sentar á las  Cortes,  el  déficit  ha  sido  de  76.388,824*47 
pesetas. 

Resultados  de  esta  clase,  siempre  sensibles  para 
la  Hacienda  nacional,  son  consecuencia  necesaria  de 


las  frecuentes  autorizaciones  de  gastos,  sin  las  com- 
pensaciones debidas  en  los  ingresos,  unas  veces  por 
leyes  especiales  que  determinan  la  ejecución  de  ser— 
vicios,  desconociéndose  hasta  la  cifra  que  éstos  repre- 
sentan, y otras  con  cediendo  créditos  extraordinarios 
y suplementos  de  créditos  á cubrir  con  la  deuda  do- 
tante del  Tesoro;  y aun  cuando  no  puede  dudarse  de 
la  parsimonia  con  que  tales  recursos  se  utilizan,  es 
evidente  que  concurren  á producir  el  actual  estado  de 
déficit,  y como  consecuencia  al  crecimiento  de  la  deu- 
da flotante,  que  se  desnaturaliza  en  cuanto  su  exis^ 
tencia  no  es  efecto  de  la  diferente  fecha  de  realización 
de  los  recursos  y obligaciones  de  los ‘ presupuestos, 
sino  de  la  falta  ó insuficiencia  de  medios,  ó sea  de 
aquellos  mismos  recursos  del  Estado.  El  presupuesto 
de  cuyo  examen  me  ocupo,  pone  de  manifiesto  los  in- 
convenientes apuntados;  pues  á pesar  de  la  baja  en  los 
ingresos,  con  relación  á los  cálculos  que  le  sirvieron 
de  fundamento,  si  los  gastos  hubieran  estado  conteni- 
dos dentro  de  la  cifra  consignada  en  el  arL  1.®  de  la 
ley,  el  déficit  seguramente  lio  habría  pasado  de 
3 7.2  30. 744*2  3 pesetas, 

A continuación  se  detallan  los  aumentos  y bajas 
que  ha  sufrido,  tanto  el  presupuesto  dé  gastos  como 
el  de  ingresos,  pudiendo  observarse  que,  sin  contar 
23.343.802*42  pesetas  por  subvenciones  á las  Compa- 
ñías de  ferro-carriles,  las  cuales  se  han  pagado  por 
formalizacíon,  y producen  un  aumento  equivalente  en 
el  concepto  de  « Derechos  de  aduanas  por  material  de 
obras  publicas, » el  primero,  ó sea  el  de  gastos,  ha  te- 
nido un  aumento  de.- 40. 313. 766*55  pesetas,  y el  de 
ingresos  solamente  de  655.686*32  pesetas,  cuya  dife- 
rencia de  39.658.080*23  pesetas  ha  sido  uno  de  los 
factores,  que  más  han  contribuido  ai  crecimiento  del 
déficit. 


GASTOS, 


Se  ha  hecho  constar  ai  principio  de  esta  demostración  que  los  créditos  concedidos  por  el 

artículo  i de  la  ley  ascendían  á pesetas . , , 

Pero  dicha  cifra  tuvo  los  siguientes  aumentos: 

Por  disposiciones  comprendidas  en  la  misma  ley. 


En  la  Sección  3.a  del  presupuesto  de  Obligaciones  generales  del  Es- 
tado, «Deuda  pública,»  por  el  exceso  que  han  tenido  los  pagos  del 
capítulo  ti,  «Entretenimiento  de  la  Deuda  flotante  del  Tesoro»  con 

relación  al  crédito  presupuesto.  * , * . 

En  la  Sección  5,\  «Clases  pasivas,»  por  análogo  motivo,  * . . . ¿ 

En  la  Sección  4.n  de  Obligaciones  de  los  Departamentos  ministeriales, 
«Ministerio  de  la  Guerra,»  por  la  suma  autorizada  para  formalizar  in- 
debidas aplicaciones  que  no  producen  salida  materiaL  de  fondos 

En  la  Sección  5.a,  «Ministerio  de  Marina,»  por  igual  razón 

En  la  Sección  7.a,  «Ministerio  de  Fomento,»  por  el  exceso  entre  Los  in- 
gresos realizados  por  el  10  por  100  de  aprovechamientos  forestales 
sobre  el  crédito  que  figura  en  el  capítulo  12,  arL  2.°,  para  repoblación 

y mejora  de  los  montes  públicos.  * 

En  la  Sección  Sfl,  «Ministerio  de  Hacienda,»  por  el  exceso  de  las  obli- 
gaciones reconocidas  y liquidadas  sobre  los  créditos  presupuestos  para 


los  servicios  siguientes: 

Personal  de  las  Administraciones  y Fielatos  de  con- 
sumos  .....  584.473*65 

Material  de  ídem  id 82.648*9! 

Alquileres,  obras  y reparos  de  idem  id 20.283*66 

Diferencia  de  cambio  en  el  pago  de  intereses  de  la 
Deuda  y quebrantos  en  el  extranjero. 2.871,712*24 


3.839.258*89 

507/324*44 

2.954.663ítS: 

3.064.123 


514, 1 65£2S 


3.559.068*46 


897.146.889*73 


14.438.603*25  897.146,889*73 
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Sumas  anteriores 


En  la  Sección  9.a,  «Gastos  de  las  Contribuciones  y 
Rentas  públicas,»  por  el  mismo  concepto  y servicios 
que  á continua  clon*  se  detallan: 

Premios  de  expendicion  de  efectos  timbrados. . . 84.372*50 

Idem  id.  de  tabacos * 6 6.701*64 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado,  * . , 102.700*62 

Personal  del  Resguardo  de  consumos.  . . . 1,66 6,798*60 

Material  de  ídem  id * . , 36,514*18 

Premios  á aprehendo  res  de  tabacos. , , , 221.490*93 

Indemnizaciones  de  derechos  de  Aduanas  por  material 

de  Obras  publicas,  23.343,802*42 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación de  ventas  y redenciones  de  censos  y demás 
conceptos  del  capítulo  3 1 1.81 5. 745' 01 


14.438,603*25 


27,338,125*90 


Créditos  transferidos  del  presupuesto  anterior  por  haberse  declarado 
su  permanencia . 

En  la  Sección  6.a,  ¿Ministerio  de  Ja  Gobernación ,)>  el  remanente  que  re- 
sultó al  empezar  el  año  económico  de  los  créditos  concedidos  por  las 
leyes  de  25  de  Junio  de  1883  y 31  del  mismo  mes  de  1884  para  la 
adopción  de  medidas  encaminadas  á precaver  y evitar  en  lo  posible 

la  invasión  del  cólera . 

En  la  Sección  7.a,  «Ministerio  de  Fomento,»  los  remanentes  de  los  crédi- 


tos autorizados  para  los  servicios  que  siguen: 

Para  obras  en  los  edificios  de  Instrucción  publica  y ad- 
quisición de  material  de  enseñanza  otorgados  por  las 
leyes  de  25  de  Junio  y 31  de  Diciembre  de  1870. . . 21.887*53 

Para  la  extinción  de  la  langosta  de  los  créditos  conce- 
didos por  las  leyes  de  31  de  Marzo  de  1876,  27  de 

Mayo  de  1878  y 16  de  Junio  de  1885 , 201.031*58 

Para  la  subvención  de  los  ferro-carriles  del  Noroeste 
cuya  permanencia  declaró  la  ley  de  31  de  Diciembre 

de  1881.  * 2,444.636*59 

Para  gastos  de  defensa  contra  la  filoxera,  leyes  de  30 
de  Junio  de  1878,  27  de  Julio  de  1883  y 18  del  mis- 
mo  mes  de  1885,  , 935.016*34 


666.866*81 


3.602,572*04 


Créditos  otorgados  por  disposiciones,  especiales . 

Para  formalizar  el  importe  de  intereses  de  inscripciones  de  Estableci- 
mientos de  Beneficencia  é Instrucción  pública  de  los  cinco  semestres 
dé  l.°  de  Julio  de  1874  á fin  de  Diciembre  de  1876,  aplicado  en  com- 
pensación de  anticipaciones  hechas  á los  mismos.  Establecimientos  á 
virtud  de  lo  dispuesto  en  Real  decreto  de  12  de  Junio  de  1875  y 


leyes  de  21  de  Julio  de  1876  y 31  de  Diciembre  dé  1881  1.074.567*96 

Para  pago  de  capital  é intereses  de  los  créditos  abonables  en  Deuda  del 

4 por  100  amortizadle,  ley  de  12  de  Junio  de  1885  . . . . . 2,026,895*25 

Para  amortizar  por  subasta  los  primeros  décimos  de  títulos  del  emprés- 
tito de  175  millones  de  pesetas,  ley  de  18  de  Junio  de  1885. 466.825*21 


Para  satisfacer  á S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel,  en  equi-  3,568.288*42 


valencia  del  saldo  que  ofreció  la  liquidación  practi- 
cada éntre  la  Gasa  Real  y el  Estado  por  sus  cuentas 
de  anticipaciones  y por  los  derechos  concedidos  en 
las  leyes  de  12  de  Mayo  de  1865  y 18  de  Diciembre 
de  1868,  la  carga  de  justicia  reconocida  por  la  ley 

de  l.°  de  Julio  de  1885 250.000 

Para  satisfacer  el  capital  de  las  cargas  convertidas  en 
Deuda  ai  4 por  100  interior  en  virtud  de  la  ley  de 

1 8 de  Junio  de  1885.- . - 421.586*55 

— — — 671.586*55 


897.146.889*73 


41.776.729*15 


4.269.438*85 


4.239.874*97 


947.432,932*70 
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Anterior 

Créditos  extraordinarios  y suplementos  de  créditos  concedidos  después 
de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1 885 . 

Al  Ministerio  de  Estado,  por  Real  decreto  de  2 de  Noviembre  de  1885 

para  gastos  imprevistos . . . . . . 13 5, 509*79 

Al  de  Gracia  y Justicia  para  creación  de  la  Diócesis  de  Madrid- Alcalá 

(Real  decreto  de  9 de  Octubre  de  18851.  ,*.,., . . . . * . 173.500 

Al  de  la  Guerra  para  saneamiento  de  cuarteles  y demás 
edificios  militares  á fin  de  evitar  el  desarrollo  del 
cólera . . . . . . 1.232.000 

Al  mismo  departamento  ministerial  (Real  decreto  de  9 
de  Mayo  de  1886)  con  motivo  de  haber  llamado  al 
servicio  activo  los  hombres  que  se  hallaban  con  li- 
cencia ilimitada.*  . * 4.1 19.100 

— — 5.351.100 

Al  de  Marina  por  Real  decreto  de  la  misma  fecha  por  regreso  á la  Pe- 
nínsula de  un  batallón  expedicionario  de  Filipinas  y la  habilitación  de 
los  buques  que  pudieran  navegar,  dispuesta  con  motivo  de  los  sucesos 


de  las  Carolinas 1.544:862 

Al  de  la  Gobernación,  los  siguientes: 

Para  la  creación  y mejora  de  hospitales  y lazaretos  y 
adopción  de  precauciones  sanitarias  (Reales  decretos 
de  2 de  Agosto  de  1885  y 8 de  Marzo  de  1886.). . . . 1.5 00, 000 

Para  satisfacer  el  primer  plazo  de  compra  de  la  finca 
denominada  Vista  Alegre  (Real  decreto  de  9 de  Octu- 
bre de  1885.) 250.000 

Para  calamidades  públicas  (Real  decreto  de  12  de  Enero 

de  i 886.) . . . . 50.000 

Para  material  de  telégrafos  (Real  decreto  de  16  de  Marzo 

de  1886.),  . * * 285.932 

‘ __ 2.085,932 


Al  Ministerio  de  Hacienda  para  personal  y material  de  la  Dirección  de  lo 
Contencioso  y Cuerpo  de  Abogados  del  Estado,  por  haberse  confiado  á 
éste  la  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales  en  las  capitales  de 
provincia  y la  representación  y defensa  de  la  Hacienda  ante  los  tribu- 
nales ordinarios  (Real  decreto  de  16  de  Marzo  de  1886,)..  72.666*66 

A la  Sección  9.a,  « Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  publicas»  para 

gastos  de  tabacos  (Real  decreto  de  9 de  Mayo  de  1886.) 4.413.332 

Suman  los  suplementos  de  créditos  y crédito  extraordinarios.  . . , — — 


Y en  totalidad  el  importe  de  los  gastos  autorizados, 
Y deduciendo: 


En  la  Sección  1.a,  «Casa  Real,»  la  diferencia  entre  lo  devengado  por  S.  M. 
la  Reina  Doña  María  Cristina  al  respecto  de  2 50.000  pesetas  y 450.000 
consignado  en  presupuesto,  desde  el  26  de  Noviembre  de  i 885  hasta  fin 

de  Junio,  pesetas.  * . * * i 19, 444*45 

Y en  la  Sección  6.a,  «Ministerio  de  la  Gobernación,»  la  suma  anulada  por 

Real  decreto  de  16  de  Marzo  de  1886,  ó sean* . * * . . . 285.932 


Quedan  los  créditos  que  se  figuran  en  el  balance  por  la  suma  de 


947.432. 932*70 


1 3.776. 902i45 


961.209.835*15 


405,376*45 


960.804.458*70 
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INGRESOS. 

Los  detallados  en  el  estado  letra  B ascienden  á 872,514.380 

Aumentos: 

Los  derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas  que  se  lian  for- 
malizado durante  el  año  económico,  que  importan 23. 343, 802*42 

Lo  recaudado  por  atrasos  hasta  fin  de  1849.  Valores  a cargo  de  la  Direc- 
ción general  de  rentas  estancadas. . , . . 2,020*25 

Ijü  reconocido  y liquidado  en  el  concepto  de  honorarios,  que  antes  per- 
cibían los  Registradores  de  la  propiedad  de  las  capitales  de  provincia 
por  la  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales  y transmisión  de 

bienes..., . 54,747*71 

El  producto  de  ventas  de  edificios  públicos  y délas  diferencias  obtenidas 
á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  realizadas  por  consecuencia 

de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1876 . , * 177.918*36 

El  producto  de  la  negociación  de  títulos  de  4 por  Í00  amortizable,  cedi- 
dos por  conversión  de  cargas  de  justicia. . , . * , ♦ 42 L 000 


23,999.488*74 

896.51 3.868*74 

Previsiones  legislativas  al  terminar  el  ejercicio . 

De  las  precedentes  demostraciones  resulta: 

Que  los  gastos  presupuestos  ascendieron  á. ....... 960.804.458*70 

Y los  ingresos  á . , , . 896.513.868*74 

Exceso  de  los  gastos . . . , 64.290.589*96 


HECHOS  REALIZADOS, 

Se  detallan  á continuación,  por  Secciones  en  los  gastos,  y por  Direcciones  en  los  ingresos,  primero,  lo 
presupuesto;  segundo,  lo  liquidado;  y tercero,  lo  pagado  y recaudado,  con  el  tanto  por  ciento  que  representan 
con  relación  á las  previsiones  de  la  ley. 


GASTOS, 


SERVICIOS. 

créditos 

Obligaciorios 

Pagos 

Tanto  por  dentó  que  con  rela- 
ción á lo  presupuesto  representa 

presupuestos- 

liquidadas. 

ejecutados. 

lo  liquidado* 

lo  pagado* 

Casa  Real.  

9.680.555*55 

9.680,555*51 

9.680.555*51 

100 

100 

Cuerpos  Go  legislado  res.  ........ 

1.998.285 

1.998.285 

1.998.285 

100 

100 

Deuda  pública  

281.580.982*31 

281.124.210*06 

276.283.258*07 

99*837 

98*119 

Cargas  de  justicia 

2.838.460*55 

2.806.490*83 

2.806.490*83 

98*874 

98*874 

Clases  pasivas. 

Presidencia  del  Consejo  de  Mimis- 

50.154.142*44 

50.154.142*44 

50.124.442*73 

100 

99*941 

tros. 

1.102.542 

1.080.533*99 

1.080.533*99 

98*004 

98*004 

Ministerio  de  Estado 

4.777.572*79 

4.662.615*92 

4.011.860*83 

97*594 

83*973 

— — — — de  Gracia  y Justicia.,  . 

56.11  9.604*93 

54.417.076*22 

. 54.390.667*74 

96*966 

96*519 

— ■ de  Guerra,  

159.579.373*35 

156.512.203*63 

155.613.944*29 

98*078 

97*515 

— — de  Marina. . ......... 

48.509.545 

47.051.986*71 

40.992.887*35 

96*995 

84*504 

de  Gobernación.  ...... 

34.935.552*39 

32.652.504*35 

32.330.722*36 

93*465 

92*544 

de  Fomento 

108.566.322*48 

87.463.874*55 

87.022.797*93 

80*563 

80*156 

— — — de  Hacienda 

Gastos  de  las  contribuciones  y ren- 

24.935.064*13 

24.227.067*80 

24.199.246*82 

97*161 

97*049 

tas  públicas 

175.466.284*78 

171.065.923*46 

164.489.868*21 

97*492 

93*744 

Colonia  de  Fernando  Poó 

560.166 

560.166 

560.166 

100 

100 

960.804.458*70 

925.457.636*47 

905.585.727*66 

96*321 

94*253 
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INGRESOS. 


mirara  a mrw  m T.ns  TMnnfíSfiíL 

Créditos 

Valores 

Recaudación 

Tanto  por  ciento  que  con  reía- 
don  á Lo  presupuesto  representa 

presupuestos. 

liqü'í  dados. 

obtenida. 

lo  liquidado. 

lo  recaudado 

Contribuciones.  .*... 

258.898.000 

253.549.016*47 

237.979.661*61 

97*933 

91*920 

Impuestos . , 

134.051.000 

130.159.321*81 

124.772.359*75 

97*097 

93*078 

Aduanas 

157. 343. 802*42 

150.356.173*15 

1 49.778.609*56 

95*559 

95*191 

Tíftnf.as  estancadas.  

263.364.020*25 
17.259.112*71 
1 6.525.933*36 
17.651.000 

249.58'  L 3 54*30 

249.237  041*43 

94*767 

94*635 

Propiedades  y 
del  Estado. . . , 

derechosj  Rentas. , 
Ordinarios ...... 

14.355.477*64 

11.280.849*92 

13.188.167*29 

13,186. 1 0 0 E 0 3 
9.434.862*52 
1 3. T 87:262*29 

83*176 

68*261 

74*716 

76*401 

55*276 

74*711 

Tesoro  público  J 

, Recursos  especia- 
les   

31.421.000 

31.421.000 

31.421.000 

100 

100 

896.513.868*74 

853.891.360*58 

828.696.903*19 

1 95*246 

92*435 

En  el  documento  adjunto  núm.  1,  se  presenta  el  detalle  por  conceptos  del  precedente  estado. 


BESUMEN. 

Liquidado. 

Pagado  y realizado. 

Gastos : . . , t t 

925.457.636*47 

905.585.727*66 

Ingresos, * . . 

. 853.891.360*58 

828.696.903*19 

Diferencia  por  exceso  de  gastos.. . . 71.566.275*89 

76.888.824*47  Déficit. 

CUENTA  ESPECIAL  DE  RESULTAS. 

En  el  año  económico  1885-86  ha  ofrecido  la  referida  cuenta  un  exceso  de  pagos  por  obligaciones  de  anos 
anteriores  sobre  los  ingresos  de  análoga  procedencia  de  150.782  pesetas,  diferencia  entre  16. 4 47. 020*  17,  á 
que  ascendieron  los  primeros,  y Í6.597.SG2:Í7  los  segundos. 


PRESUPUESTO  DE  1836-37. 

El  presupuesto  del  ano  económico  actual,  sin  embargo  de  ser  el  mismo  del  ano  anterior,  que  según  se 
deja  demostrado  tuvo  un  déficit  de  76.880.000  pesetas,  debe  esperarse,  juzgando  por  los  datos  del  primer 
semestre,  que  ofrecerá  ála  terminación  del  ejercicio,  no  solamente  la  completa  nivelación,  sino  un  remanente 
de  5.100.000  pesetas.  Se  deduce  este  satisfactorio  resultado,  probable,  de  los  siguientes  hechos: 

El  cumplimiento  de  la  ley  de  2 de  Agosto  de  1886  sobre  supresión  de  Cajas  y aplicación 
de  fondos  especíales  proporciona  al  presupuesto  corriente  ingresos  extraordinarios  por 
la  suma  de  67.358.000  pesetas,  cuya  cifra,  comparada  con  la  de  31.421.000  que  repre- 
sentan los  recursos,  también  especiales,  en  el  año  anterior,  ofrece  un  aumento  en  aquel 


con  relación  á éste  de  . , 35.937.000 

La  redención  del  servicio  activo  en  las  illas  del  ejército  y de  la  marina  es  otro  recurso. 

concedido  por  la  misma  ley,  que  puede  estimarse  en . 16,778.000 

El  producto  de  la  trasmisión  y redención  de  censos,  si  bien  no  ha  tenido  el  desarrollo 
previsto,  y que  dada  su  'reglamentación  se  calculó  en  15  millones  de  pesetas,  dará  un 

rendimiento  durante  el  año  actual  que  no  bajará  de. ..........  , 2,435.000 

Las  rentas  de  aduanas,  timbre  y loterías;  los  impuestos  de  derechos  reales,  consumos,  ta- 


rifas de  viajeros  y de  mercancías  y el  de  cédulas  personales;  la  contribución  industrial 
y de  comercio;  los  recursos  eventuales  del  Tesoro  por  el  importe  de  las  fianzas  adjudi- 
cadas  al  Estado,  y los  intereses  de  valores  en  cartera  y algunos  otros  conceptos  de 
mecos  importancia,  vienen  ofreciendo  aumentos  constantes,  siendo  lógico  esperar  que 
en  todo  el  ejercicio,  hecho  ei  cálculo  con  la  mayor  prudencia,  darán  un  mayor  pro- 
ducto de.  . . ■ * * 17.290.000 


Suman  los  nuevos  y mayores  ingresos  probables  en  í 886-87  con  relación  á los  de  1885-86, 
pesetas.*  ,v.  72.440.000 
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Anterior*  * 72,440,000 

Por  otra  parte»  los  pagos  es  racional  creer  que  han  de  ofrecer  una  reducción  en  razón  á 
que  no  existe  en  el  año  corriente  el  numeroso  personal  que  liacia  necesario  la  admi- 
nistración directa  por  la  Hacienda  del  impuesto  de  consumos  para  los  fielatos  y res- 
guardos, ni  las  atenciones  de  material  propias  de  estos  servicios,  y porque  no  habrá 
necesidad  de  los  importantes  créditos  concedidos  ai  Ministerio  de  la.  Gobernación  para 
combatir  los  efectos  del  cólera  y demás  Ctflamídades  sufridas  en  el  año  anterior  1 885-86, 
no  apareciendo  los  gastos  que  en  este  último  á consecuencia  de  sucesos  verdaderamente 
imprevistos,  lué  indispensable  ejecutar  en  Guerra  y Marina  por  si  las  actuales  circuns- 
tancias de  Europa  hicieran  convenientes  otros  análogos  en  el  actual  ejercicio;  por  todos 
estos  motivos  se  supone,  como  queda  dicho,  una  baja  en  los  gastos  que  conduce  ál  mis- 


mo fin  de  reducr  el  déficit,  y que  calculada  con  mucha  prudencia  debe  fijarse  en*  . . * 9*540,000 

y que  sumada  con  los  mayores  ingresos  da  un  total  de . 81,980*000 

Y como  el  déficit  del  año  anterior  íué  en  cifra  redonda  de, . ****** * * * * 76,880*000 

Hesulta,  no  solamente  extinguido  en  el  presente»  sino  que  debe  esperarse  un  remanente 

en  los  ingresos  de  pesetas * * 5,100*000 


La  enunciada  cifra  es  el  resultado  de  un  detenido  estudio  acerca  de  Ips  probables  recursos  y gastos, 
cuyo  pormenor,  por  Direcciones  y Secciones  respectivamente,  se  fija  á continuación: 


INGRESOS* 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS. 

Recaudación 
obtenida  en  los  siete 
primeros  meses. 

Recaudación 
probable  en  el  resto 
del  ejercicio. 

TOTAL 
de  ingresos 
probables. 

Créditos 
probables  pen- 
dientes de  cobro 
a.1  terminal'  el 
ejercicio. 

TOTAL 
de  valores 
probables. 

Contribuciones*  

Impuestos * * . 

Aduanas,  * * ******,*** 

Rentas  estancadas ***** 

Propiedades . . | Vcnf.ls 

rn  ( Ordinarios.  . * * , * 

ies01'° | Especiales ¡ 

1 18.079.932*58 
67.762.423*81 
S7.759.823*74 
156.224.611 ‘37 
2.881.777*48 
4.223. 382‘25 
12. 059.044*88 
41.396.495*97 

124.185.067*42 

59.451.576*19 

62.430.676'26: 

96.867.388*63 

10.862.722*52 

5.745.617*75 

17.911.955*12 

25.961.504*03 

242.265.000 

127.214.000 
150.190.500 

253.092.000 
13.744.500 

9.969.000 

29.971.000 

67.358.000 

13.083.000 

4.002.000 
567.500 
290.000, 

1.160.500 

2.087.000 
2.000 
» 

255.348.000 

131.216.000 

150.758.000 

253.382.000 

14.905.000 

12.056.000 

29.973.000 
| 67.358.000 

490. 387. 492*08 

403.416.507*92 

893.804,000 

21.192.000  914.996.000 

En  el  documento  adjunto  núm*  2 se  presenta  el  detalle  por  conceptos  del  precedente  cálculo* 


GASTOS* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Pagos 

ejecutados  en  los  siete 
primeros  meses* 

Pagos 

probables  en  el  resto 
del  ejercicio. 

TOTAL 

de  pagos  pro- 
bables. 

Débitos 

probables  pen- 
dientes de  pago 
al  terminar  él 
ejercido. 

TOTAL 

de  obligaciones 
probables. 

Gasa  Real,  ****** 

4.259.722*12 

5.090.277*88 

9.350.000 

» 

9.350.000 

Cuerpos  Colégisladores 

950.621*61 

1.047.663*39 

1.998.285 

» 

1.998.285 

Deuda  publica*  ........ * 

62.603.918*14 

214.617.081*86 

277.221.000 

4.854.000 

282.075.000 

Cargas  de  justicia*  , * 

824.313*17 

1.178.686*83. 

2.003.000 

» 

2.003.000 

Ciases  pasivas 

Presidencia  del  Consejo  de  Minis- 

24.864.083*42 

24.752.916*58 

49.617.000 

30.000 

49.647.000 

tros.  * 

542.095*12 

537.904*88 

1.080.000 

» 

1.080.000 

Ministerio  de  Estado.  * * 

787.064*34 

3.949.935*66 

4.737.000 

•768.000 

5.505.000 

— — de  Gracia  y Justicia.  * , 

26.763.132*48 

27.558.867*52 

54.322.000 

26.000 

54.348.000 

— — de  Guerra.  * * * * 

87.606.053*34 

68.798.946*66 

156.405.000 

903.000 

157.308.000 

de  Marina. . , * 

18.508.753*48 

19.095.246*52 

37.604.000 

5.558.000 

43.162.000 

— — de  Gobernación*  

¡ 14.369.766*30 

16.923.233*70 

31.293.000 

311.000 

31.604.000 

— — de  Fomento 

42.230.693*95 

44.290.306*05 

86.521.000 

440.000 

86.961.000 

— de  Hacienda. 

Gastos  de  las  contribuciones  y ren- 

11.162.068*26 

12.485.931*74 

23.648.000 

30.000 

23.678.000 

tas  públicas  ......  v 

77.852.033*15 

74.492.515*85 

152.344.549 

5.947.000 

158.291.549 

Colonia  de  Fernando  Póo 

280.083 

280.083 

560.166 

» 

<560.166 

373.604.401*88 

515.099.598*12 

888.704.000 

18.867.000 

907.571.000 
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RESULTADO  PROBABLE. 

Importan  los  pagos  que  podrán  ejecutarse v 888.704.000 

Idem  la  recaudación  que  debe  obtenerse * 893.804.000 

Y por  consi  guíente  j la  diferencia  por  exceso  de  los  ingresos,  ó sea  el  remanente  probable, 
puede  fijarse  en 5.100.000 


Todo  esto  eu  el  supuesto  de  que  durante  el  ejercicio  se  negocien  los  valores  procedentes  de  la  ley  de  2 de 
Agosto  último  que  le  son  aplicables. 

CUENTA  ESPECIAL  DE  RESULTAS  DE  1886-87. 

Durante  los  siete  primeros  meses  ofrece  un  exceso  en  los  pagos  sobre  los  ingresos  de  1. 770.914*20  pese- 
tas; pero  esta  cifra  es  de  creer  sufra  alguna  reducción  en  los  meses  que  restan  por  la  regularidad  con  que 
se  satisfacen  las  atenciones  corrientes,  y la  respetable  cifra  de  los  créditos  á cobrar  que  figuran  pof  atrasos 
en  las  cuentas  de  esta  procedencia. 

Situación  de  la  Hacienda  y del  Tesoro  en  31  de  I5nero  de  18S7. 

La  cuenta  general  del  Tesoro  ofrecía  en  la  indicada  fecha,  apreciando  los  créditos  activos  y pasivos  que 


deben  saldarse  materialmente,  los  resultados  que  en  seguida  se  expresan: 

Pesetas. 

PASIVO.  

Deuda  flotante  representada  por  préstamos  del  Banco  de  España. 140.000.000 

Préstamos  sin  interés  por  diferentes  conceptos . 3,970.888*55 

Créditos  de  Ayuntamientos  por  la  tercera  parte  del  80  por  100  del  producto  de  la  venta 
de  bienes  de  propios,  ingresada  en  la  Caja  general  de  depósitos  ¿ reembolsar  en  me- 
tálico  . , , 31.688.323*72 

Depósitos  necesarios  constituidos  en  la  misma  Caja 57.574.465*72 

Baldo  á favor  de  los  partícipes  de  las  Rentas  públicas 7.1 98.345*01 

Depósitos  para  obras  de  puertos , , 5. 400. 881*26 

Idem  para  recursos  de  casación . 31.742*50 

Idem  de  ahorros  de  penados* , A 100.806*84 

Idem  de  la  sustitución  militar  no  formalizados  por  el  Tesoro;,  . . . . * 7.000.000 


Obligaciones  de  Presupuestos  pendientes  de  pago. 


CORRIENTES. 

Presupuesto 

Obligaciones  generales „ de  1886-871 


Casa  Real 20.833*33 

Deuda  pública  (la  mayor  parte  de  esta  suma  está  pagada,  pero  no  se  ha 

formalizado  la  oportuna  cuenta  del  Banco  de  España) . . 79.907.590*46 

Cargas  de  justicia 73.88445 

Clases  pasivas  1.577,014*98 

Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales. 

Ministerio  de  Estado . . , . 10.705*37 

Idem  de  Gracia  y Justicia 3. 1 39.069*93 

Idem  de  la  Guerra * , 8.040.34146 

Idem  de  Marina V, . . 812.226*69 

Idem  de  la  Gobernación * * . 971.011*28 

Idem  de  Fomento • 4.8 16.044*84 

Idem  de  Hacienda 707.449*02 

Gastos  de  las  Contribuciones  y Rentas  públicas 8400.449*54 


Obligac  iones  atrasadas . 108476.620*55 


De  los  importantes  saldos  que  vienen  figurando  en  las  cuentas  de  resul- 
tas de  presupuestos  cerrados,  puede  suponerse  que  serán  satisfechos 
ó formalizados,  atendida  la  época  remota  de  que  proceden  muchos,  y 
la  prescripción  que  estableció  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881.  * . . 1 5.000.000 

— ¡ 123476.620*55 


Total  importe  del  pasivo,  pesetas 376.091.874*1 5 


3 


10- 


14  DE  MARZO  BE  1887, 


ACTIVO, 


Existencias  en  Caja |g¿. ........  56,964, 429*75 

Idem:  equivalencia  de  las  obligaciones  de  la  Deuda  que  figuran  pendientes  de  pago,  y es- 
tán sin  embargo  satisfechas,  faltando  formalizar  las  cuentas  respectivas  del  Banco  de 

España,  que  retuvo  en  tiempo  la  suma  de.  . * 40. 9 69.28 5* 68 

Sumas  reservadas  de  la  recaudación  de  contribuciones  por  el  Banco  de  España  con  des- 
tino al  pago  de  la  Deuda  interior  y exterior.  , . . 46.955,654*94 

Billetes  hipotecarios  de  la  isla  de  Cuba  canjeados  por  los  títulos  de  la  Deuda  de  la  misma 
Isla*  que  fueron  entregados  al  Tesoro  en  pago  del  anticipo  . do  15  millones  de  pesetas,  t 
hecho  en  Diciembre  de  1881,  y residuos  de  la  referida  Deuda, , 7.980.90G 


Anticipaciones  á Ultramar: 

A Cuba  y Santo  Domingo 

A Filipinas 

A Puerto-Rico,  


60,452. 000:38 
15.596.662*75 
2.624.46740 


Anticipaciones  para  obligaciones  de  instrucción  primaria,  que  deben  reintegrar  varios 

Ayuntamientos . * 

Idem  hechas  á otros  Ayuntamientos  y Diputaciones  provinciales 

Idem  á las  Corporaciones  civiles  por  cuenta  de  intereses  vencidos  de  inscripciones  á emi- 
tir, y con  arreglo  al  Real  decreto  de  12  de  Junio  de  1875 

Idem  á los  que  sufrieron  pérdidas  en  las  inundaciones:  ley  de  12  de  Febrero  de  1861  — 

Idem  á la  Caja  de  los  Cuerpos  de  Ultramar ...... . * , , , 

Idem  por  consignaciones  á las  Audiencias  para  indemnización  ¿i  testigos  del  juicio  oral, 
ídem  por  gastos  de  revoluciones  y sustracciones  de  las  cajas  y almacenes  por  fuerzas 
carlistas. . . , , 

Derechos  de  la  Hacienda  liquidados  y pendientes  de  cobro  por  valores  presupues- 
tos, á saber: 

Presupuesto 
de  1880-87. 


Contribuciones. . ....... 

Impuestos. . ■ 

Aduanas. 

Rentas  estancadas 

Propiedades. 

Tesoro 


12.715.60348 
4,096.63147 
6.045.975*25 
940.21 3*37 
1.705. 1 7 0 c 5 1 
1,268,916*89 
545.416*49 


27.317,926*86 


2.929,802*55 

4,020,75148 

12.285.955,76 
429,9  0 6*28 
361,645*47 
361,431*08 

10,055,914*42 


Presupuestos  anteriores. 

En  la  cuenta  especial  de  resultas  figuran  créditos  de  mucha  impor- 
tancia; pero  teniendo  presente  la  época  remota  de  que  proceden,  y 
la  prescripción  establecida  por  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881, 
solamente  puede  estimarse  realizable  una  pequeña  parte,  que  según 

cálculo  ascenderá  á, 20.000.000 

— 47.317.926*86 


Total  de  los  créditos  activos  en  31  de  Enero  de  1887 ‘ : 309.306.734*20 


Basta  fijar  la  atención  en  los  diferentes  créditos  activos  y pasivos  que  se  dejan  consignados,  para  com- 
prender que,  aun  cuando  el  Tesoro  público  tiene  derecho  y obligación  de  cobrarlos  y satisfacerlos  respecti- 
vamente en  su  totalidad,  las  diversas  condiciones  en  que  muchos  de  ellos  se  encuentran  no  permiten  estimar 
el  saldo  que  ofrecen  como  un  resultado  que  pueda  obtenerse  en  un  momento  determinado,  No  es  posible,  por 
tanto,  apreciar  solamente  por  la  reunión  de  los  guarismos  que  los  representan  la  verdadera  situación  de  la 
Hacienda  y del  Tesoro;  para  hacerlo  con  acierto  es  preciso  descender  á la  calificación  de  los  diversos  crédi- 
tos que  existen  á satisfacer  y á realizar,  ó sea  los  que  constituyen  los  dos  términos  de  la  comparación}  distin- 
guiendo 6 separando  los  que  son  ó deben  suponerse  exigidles  ó realizables  á corto,  áe  los  que  son  ó pueden 
serlo  á largo  plazo  y de  los  que  no  han  de  ser  exigíbles  ó realizables. 


APÉNDICE  PBIMEKO  AL  NÜM.  45. 
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La  expresada  calificación  es  como  sigue: 


PASITO. 

ACTIVÓ. 

EXIGIOLE, 

realizable. 

conceptos. 

A corto* 

A largo,  i 

No  exigible. 

CONCEPTOS, 

A corto. 

A largo. 

No  realizable* 

Deuda  fiotante*. 

140.000.000 

ii 

n 

Existencias.  . . , 

56*964.429  £75 

ií 

ií 

Préstamos 

3.920.688*55 

ii 

« 

Como  existen- 

Tercera parte 

cias  reserva- 

del 80  por  100 

das  en  el  Banco 

87,924.940*62 

31 

ii 

de  propios*  , * . 

1] 

31.638.323*72 

ií 

Billetes  hipote- 

Depósitos nece- 

carios de  la  isla 

sarios*  

10,000.000 

47.574.465*72 

n 

de  Cíuba 

n 

7.980.900 

■ii 

Idem  redención 

Anticipado  n es 

militar  ...... 

11 

11 

7.000.000 

á Ultramar* . . 
Otras  varias  an- 

ií 

tí 

78.673.130*23 

Idem  para  obras 

de  puertos,  re- 

ticipaciones. . * 

1.000.000 

19.389.492‘32 

11 

cursos  do  casa- 

Glastos de  revo- 

ción y ahorros 

luciones  y sus- 

do penados.  * . 

5.533,430*60 

lí 

» 

tracciones  por 

Participes  de  las 

fuerzas  carlis- 

10.054.914*42 

rentas  . . , , , - 

7,198.345*01 

11 

tas  ...  * 

11 

I] 

Obligaciones  de 

Tal  ores  presu- 

presupuestos., 

100.000.000 

23.176.620*55 

n 

puestos  

27*317.926*86 

20.000.000 

n 

266.652.464*16 

102.439.409*99 

7.000.000 

173.207. 297*23 

47.370.392-32 

88.729.044*65 

Saldo.*  * . 

n 

91. 729. 014'  65 

Saldo 

93.445. 166*93 

55.069.017*67 

11 

266.652.464*16 

102*489,409  c99 

88.729,044*65 

266. 652.464“  1 

6 

102.439.409“99 

88.729.044*65 

Se  deduce  de  la  anterior  calificación  que  aun  cuando  los  créditos  pasivos,  que  en  junio 

importan  pesetas * . . - * 376,091*874“  15 

Comparados  con  la  totalidad  de  los  activos,  que  ascienden  á 309*3Q6.734:2G 


importan  pesetas * * . - , « . 376.09 1*874“  15 

Comparados  con  la  totalidad  de  los  activos,  que  ascienden  á 309*3Q6.734:2G 

Ofrecen  un  exceso  de  pasivo  solamente  de 66.785.1 39“95 


Como  quiera  que  una  parte  del  activo , importante  pesetas  88. 72  9. 04  4' 65,  representada 
por  los  anticipos  hechos  á Ultramar  y los  gastos  de  alzamientos  y sustracciones  reali- 
zadas por  fuerzas  carlistas,  es  irrealizable,  y superior  en  pesetas  8 1*729*044“  6 5 al  pa- 
sivo no  exigible  por  efecto  de  la  aplicación  al  presupuesto  del  Estado  del  fondo  de  la 
sustitución  militar  que  acordó  la  ley  de  t de  Agosto  ultimo,  queda  en  realidad  deter- 


minada la  situación  por  un  exceso  de  pasivo  á corto  plazo  de  pesetas  93.445*166193 

Y otro  exceso  también  de  pasivo  á largo  plazo  de 55.069.0 17' 6 7 

O sea  un  exceso  de  pasivo  en  total  de 148*514.184' 60 


Este  descubierto,  si  bien  no  puede  calificarse  de 
insostenible  y se  halla  sujeto  á la  eventualidad  de  la 
exactitud  del  cálculo  formado  respecto  á la  realiza- 
ción probable  de  los  valores  y obligaciones  de  presu- 
puestos pendientes  de  cobro  y pago,  es,  sin  embargo, 
de  una  importancia  que  exi  ge  un  cuidado  extremo  y 
constante  en  el  movimiento  y situación  de  fondos  en 
las  diferentes  Cajas  del  Tesoro,  y que  puede  estimarse 
como  anuncio  de  verdaderas  dificultades  y peligros, 
si  con  decidido  propósito  no  se  evita  el  aumento  de  la 
Deuda  flotante,  procurando  con  mano  firme  contener 
los  gastos  públicos  y fomentar  el  crecimiento  de  los 
valores  de  las  rentas  eventuales  del  Estado. 

El  Tesoro  público  tenía  también  en  31  de  Enero 
de  este  año  una  cartera  representada  por  los  pagarés 
de  compradores  de  bienes  desamortizados,  que  cons- 
tan en  el  balance  que  por  separado  se  presenta  á las 


Córtes  en  esta  misma  fecha;  y además  pesetas  nomi- 
nales 5.734.000  en  títulos  de  la  Deuda  amortizable  al 
4 por  100,  destinados  á la  conversión  de  cargas  de 
justicia,  cuyos  poseedores  lo  solicitaron  en  tiempo 
oportuno;  5*325.000  en  títulos  del  3 por  100  exte- 
rior, procedentes  del  fondo  del  Consejo  de  premios 
para  la  Marina;  52.360  739.83  en  títulos  y residuos 
de  la  Deuda  perpetua  al  4 por  i 00  interior,  proceden- 
tes de  los  Consejos  de  redenciones  militares  y de  pre- 
mios para  la  Marina  y obra  pía  de  los  Santos  Lugares 
de  Jerusalen,  délos  cuales  están  pignorados,  porque 
en  esta  situación  los  tenía  el  Consejo  de  redenciones, 
23.612.500;  y pesetas  832.870‘87  en  diferentes  clases 
de  valores  de  igual  procedencia,  y que,  como  los  an- 
teriormente expresados,  ingresaron  en  el  Tesoro  pú- 
blico á virtud  de  lo  dispuesto  por  la  ley  de 2 de  Agosto 
último. 
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14  BE  MAREO  BE  1887. 


PRESUPUESTO 

Se  ha  consignado  ya  al  principio  de  esta  Memo- 
ria las  difíciles  condiciones  en  que  se  forma  el  pre- 
supuesto para  el  próximo  año  económico,  á causa  del 
estado  de  déficit  en  que  se  halla  la  Hacienda  por  la 
diferencia  que  resulta  actualmente  entre  el  importe 
de  las  obligaciones  del  Estado  y el  valor  de  sus  recur- 
sos permanentes,  así  como  también  la  imposibilidad 
de  alcanzar  desde  luego,  ó sea  en  un  solo  año,  por 
grande  que  sea  el  deseo  de  todos  y el  esfuerzo  de 
voluntad  que  se  emplee,  la  igualdad  entre  aquellos 
dos  términos  de  comparación  que  constituyen  los  pre- 
supuestos generales.  También  se  ha  expuesto  el  sis- 
tema que  el  Gobierno  considera  preferible  y de  resul- 
tado, sí  no  inmediato,  seguro,  para  llegar  al  fin  pro- 
puesto, restando  solamente  manifestar  en  este  lugar 
que,  empleado  con  enérgica  decisión  en  el  proyecto 
cuya  aprobación  se  propone  á las  Córtes,  se  ha  obte- 
nido, si  uo  reducir  de  manera  apreciable,  al  ménos 
contener  el  crecimiento  de  los  gastos  públicos,  no 
obstante  circunstancias  especiales  que  demandan  lo 
contrario,  y á la  vez  reforzar  la  recaudación  con  al- 
gunos aumentos  en  determinados  tributos  que  deben 
racionalmente  esperarse  de  las  reformas  que  asimis- 
mo contiene  el  proyecto. 

A continuación  se  detallan  y explican  cuantas  al- 
teraciones se  introducen,  asi  en  los  gastos  como  en 
los  ingresos. 

GASTOS. 

Sí  se  compara  la  totalidad  de  los  créditos  cuya 
autorización  se  solicita  con  la  de  los  aprobados  para 
el  año  económico  actual,  resulta  aquella  suma  redu- 
cida en  la  respetable  cantidad  de  pesetas  53.389.0 1 7; 
pero  esta  crecida  baja  no  representa  realmente  reduc- 
ción en  las  obligaciones  del  Estado,  sino  que  es  una 
consecuencia  precisa  del  arrendamiento  del  monopo- 
lio del  tabaco,  que  produce,  á la  vez  que  la  elimina- 
ción en  los  gastos  del  costo  de  adquisición  de  prime- 
ras materias  y de  su  elaboración,  la  sustitución  en  los 
recursos  del  producto  íntegro  de  la  renta  que  basta  el 
dia  lia  figurado  por  el  líquido  que,  á partir  del  año 
próximo,  debe  constar,  y se  comprende  entre  los  in- 
gresos. 

Los  expresados  gastos  de  tabacos  que  se 
eliminan  del  proyecto  de  presupues- 
tos, y que  solamente  deben  entenderse 
autorizados  para  el  caso,  no  probable, 
de  no  realizarse  el  arrendamiento,  se 


elevan  á pesetas * 55.701.399 

Y como  la  baja  antes  dicha,  que  ofrece 
en  totalidad  el  proyecto  de  presu- 
puesto de  gastos,  es  de . . . 53.389.017 


Resulta  que  realmente  presenta  un  au- 
mento con  relación  al  actual  de  pe- 
setas.'.. 2.312.382 


Pero  tampoco  es  éste  el  verdadero  re- 
soltado del  presupuesto,  en  razón  á 
que  entre  sus  obligaciones  se  com- 
prenden por  primera  vez  las  de  los 
Institutos  de  segunda  enseñanza  y 
Escuelas  normales  y provinciales  que 


PARA  1887-88- 

Anterior 2 . 3 1 2 . 3 82 

actualmente  satisfacen  las  Diputacio- 
nes de  las  provincias  respectivas  ; y 
aun  cuando  constituyen  un  aumento 
en  el  presupuesto  del  Estado  para 
1887-88,  con  relación  al  de  este  año, 
no  lo  son,  por  cuanto  existen  en  la 
actualidad,  y al  cambiar  su  conside- 
ración y forma  de  pago,  que  es  lo  que 
representa  la  medida  acordada  por  el 
Gobierno,  se  trae  al  presupuesto  de 
ingresos  un  recurso  equivalente  que 
boy  perciben  las  Corporaciones  en- 
cargadas de  satisfacerlas. 

Por  consiguiente,  si  la  diferencia  ante- 
riormente consignada  por  aumento  en 
los  gastos  para  í 887-88,  se  compara 


con  el  importe  de  la  nueva  Obligación 
que  proporciona  recurso  equivalente, 
y asciende  á pesetas.  4.462.979 


se  ve  que  en  los  gastos  públicos  se  hace 
una  baja  líquida  para  1887-88  de  pe- 
setas   * 2.150.597 


De  escaso  valor  es,  seguramente,  esta  reducción, 
si  se  compara  con  la  cuantía  del  déficit  que  es  nece- 
sario combatir  ó con  la  totalidad  de  los  gastos  del 
Estado;  pero  de  una  parte  señala  un  nuevo  procedi- 
miento en  la  fijación  de  los  créditos  para  atenciones 
públicas,  no  permitiendo  de  modo  alguno  su  eleva- 
ción, y de  otra  habrá  de  concedérsele  mayor  impor- 
tancia relativa,  y no  podrá  ménos  de  reconocerse 
cuánta  habrá  sido  la  voluntad  y firmeza  del  Gobierno 
para  alcanzarla  y realizar  su  propósito  de  contener  el 
crecimiento  de  los  gastos,  si  se  considera: 

Primero.  Que  son  materialmente  inevitables  los 
aumentos  de  gastos  que  se  fundan  en  el  cumplimien- 
to de  leyes  anteriores,  en  cuyo  caso  se  encuentra  el 
que  exigen  las  obligaciones  de  la  Deuda  perpétua  por 
las  nuevas  inscripciones  que  se  emiten  á favor  de  Cor- 
poraciones civiles  en  equivalencia  de  sus  bienes  ven- 
didos antes  de  la  ley  de  21  de  Julio  de  1876,  y que 
consiste  para  1887-88  en  pesetas  2.023.676. 

Segundo.  Que  en  el  mismo  caso  se  encuentra  el 
aumento  que  requieren  los  intereses  de  la  Deuda  flo- 
tante del  Tesoro,  elevada  á consecuencia  del  défi- 
cit del  presupuesto  del  año  económico  anterior,  de 
1885-86,  y las  diferencias  de  cambios  por  los  pagos 
en  el  extranjero,  que  demandan  también  aumento  de 
créditos  por  2.450.000  pesetas. 

Tercero.  Que  son  asimismo  inexcusables  los  au- 
mentos á consecuencia  de  las  declaraciones  de  dere- 
chos á cargo  del  Estado  hechas  por  tribunal  compe- 
tente, en  cuyo  caso  se  hallan  los  que  ofrecen  las  car- 
gas de  justicia  y las  clases  pasivas,  por  las  sumas 
respectivamente  de  141.524  y 562.910  pesetas. 

Guarto.  Que  también  es  forzoso  otro  aumento  en 
Marina  de  pesetas  1,073.683  por  la  dotación  de  per- 
sonal y material  de  un  batallón  de  infantería  de  la 
armada  que  ha  regresado  de  Filipinas,  por  cuyo  pre- 
supuesto ha  cobrado  anteriormente. 


APÉNDICE  PRIMERO  AIi  iÜ  45. 
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Y quinto.  Que  la  creación  de  las  Adminis &r acio- 
nes subalternas  de  Hacienda  en  las  cabezas  de  los 
partidos  judiciales  ocasiona  un  aumento  líquido  de 
gasto  de  pesetas  1.250,000}  que  no  puede  ó debe  es- 
timarse como  aumento  de  obligaciones,  en  razón  á 
que,  no  solo  determina  ingresos  en  el  Tesoro,  que  eu 
parte  la  compensan,  sino  que  ha  de  dar  motivo  á au- 
mentos de  mucha  más  importancia  en  los  valores  de 
varios  impuestos,  siendo  por  lo  mismo  un  gasto  re- 
productivo. 

Si  el  total  de  las  expresadas  partidas,  que  repre- 
sentan, como  se  ha  dicho,  aumentos  inevitables  y re- 
productivos, y que  ascienden  á 7,501,793  pesetas,  se 
suma  con  la  baja  líquida  que  presenta  el  proyecto, 
importante  2.150.597,  resulta  la  cantidad  de  pesetas 
9.652.390  como  verdadero  importe  de  las  economías 
que  se  introducen  en  los  servicios  susceptibles  de 
reducción  á cargo  de  los  diferentes  Ministerios,  y 
que,  si  no  crecidas,  tampoco  pueden  estimarse  insig- 
nificantes. 

Hechas  estas  indicaciones  que,  si  bien  ligeramen- 
te, expresan  en  términos  generales  el  resultado  del 
proyecto  de  presupuesto  de  gastos  para  el  próximo 
año  económico  1887—88,  puede  pasarse  á determinar 
las  diferencias  que  por  secciones  presenta  en  su  com- 
pEpabion  con  el  del  año  económico  actual. 

Aomentos  en  los  gastos  para  1887-88, 

En  obligaciones  generales  del  Estado: 

Deuda  pública;  á pesar  de  la  supre- 
sión del  crédito  destinado  á satis- 
facer el  préstamo  de  la  Casa  Fould, 
innecesario  por  haberse  terminado 
el  pago,  los  mayores  intereses  que 
deben  satisfacerse  por  las  inscrip- 
ciones emitidas  á favor  de  Corpora- 
ciones civiles  y por  el  aumento  de 
la  Deuda  flotante  del  Tesoro,  no  so- 
lamente consumen  aquella  baja,  sino 
que  ofrecen  un  aumento  líquido  de 

pesetas. 

En  cargas  de  justicia,  por  las  recono- 
cidas ó declaradas  subsistentes  con 

arreglo  á las  leyes. 

En  clases  pasivas,  por  nuevos  derechos 

reconocidos. . , . 

En  obligaciones  de  los  departamentos 
ministeriales:  Presidencia  del  Con- 
sejo de  Ministros,  por  necesidades 
del  Consejo  de  Estado,  y del  material 

de  la  Presidencia. 

En  el  Ministerio  de  Gracia  y Justicia; 
sin  embargo  de  hacerse  en  las  obli- 
gaciones actuales  del  departamento 
una  baja  de  pesetas  501.190,  como 
los  servicios  á cargo  de  la  Dirección 
de  Establecimientos  penales  se  pa- 
san, satisfaciendo  así  las  excitacio- 
nes de  la  opinión  pública,  á este 
Ministerio,  é importan  4.133,466, 
ofrece  la  totalidad  de  los  créditos 
así  reunidos  un  aumento  líquido  de . 

En  el  Ministerio  de  Marina,  el  regreso 
á la  Península  de  un  regimiento  de 


Anterior 

infantería  de  la  Armada  que  se  ha- 
llaba en  Filipinas,  y cuya  dotación 
asciende  á pesetas  1,073.683,  pro- 
duce, sin  embargo  de  hacerse  en  las 
obligaciones  ordinarias  y actuales 
del  Departamento,  economías  por  la 
snma  de  pesetas  1.001.92 1,  un  au- 
mento líquido  de. 

En  el  Ministerio  de  Hacienda,  no  obs- 
tante la  realización  de  todas  las  re- 
ducciones compatibles  con  el  servi- 
cio, la  creación  de  las  Administra- 
ciones subalternas  en  los  partidos 
judiciales  que  tanto  ha  de  contribuir 
al  fomento  y elevación  de  valores  de 
las  contribuciones  y rentas  públicas, 

ocasiona  un  aumento  de. 

1 por  último,  las  necesidades  de  la  co- 
lonia de  Fernando  Póo,  producen  en 
la  asignación  señalada  al  presupues- 
to de  la  Península,  un  aumento  de* 

Suman,  pues,  los  aumentos  expresados, 
pesetas, 

BAJAS  EN  LOS  GASTOS  PARA  1887—88, 

En  el  Ministerio  de  Estado,  no  obstante 
las  crecientes  necesidades  de  nues- 
tra representación  en  el  extranjero, 

se  hace  una  economía  de 

En  el  Ministerio  de  la  Guerra,  sin  em- 
bargo de  las  resoluciones  acordadas 
para  mejorar  la  situación  do  algunas 

clases  fie  oficiales. 

En  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  aun 
cuando  el  servicio  de  la  Dirección  de 
establecimientos  penales  que  se  lle- 
va á figurar  en  el  Ministerio  de  Gra- 
cia y Justicia,  importa  4.133,467 
pesetas,  los  gastos  propios  de  la  Di- 
rección y servicio  de  seguridad,  re- 
ducen la  baja  á- ....  . 

Por  lo  en  al  realmente  presenta  un  au- 
mento de  pesetas  676.023,  que  es  la 
diferencia  entre  el  costo  de  la  expre- 
sada Dirección  de  seguridad  y las 
diferentes  economías  que  se  propo- 
nen en  otros  ramos. 

En  el  Ministerio  de  Fomento  se  hace 
una  baja  de  pesetas  5.334.405;  pero 
como  se  comprende  por  primera  vez 
en  este  presupuesto  el  importe  de  los 
gastos  de  los  Institutos  de  segunda 
enseñanza  y de  las  Escuelas  norma- 
les y provinciales,  que  asciende  á 
4.462.979,  si  bien  esta  transforma- 
ción no  ocasiona  realmente  que- 
branto , porque  produce  un  ingreso 
3.632,276  equivalente,  contribuye,  no  obstan- 
te, á presentar  en  la  comparación 
reducida  la  baja  á pesetas 


6.358,944 


1.975.817 

141,524 

562.910 

46.417 


6,358.944 

71,762 

1.275.041 

105*834 

7.811.581 


87,505 

2.084,112 

3.457.444 


871.426 

6,500487 
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Anterior 6*500,487 

Y últimamente  en  los  gastos  de  las 
Contribuciones  y Rentas  públicas,  por 
La  diferencia  entre  los  gastos  pro- 
pios de  la  renta  de  tabacos,  y algu- 
nos aumentos  de  escaso  valor  que 
exigen  otros  servicios 54.700, 1 1 1 


Suman  las  bajas  determinadas 61.200.598 

Cuya  importante  partida  se  reduce  por 
los  aumentos  en  otras  Secciones  que 
se  dejan  explicados  en  . . 7.81 1.581 


Y por  consiguiente  resulta  como  baja 
líquida  del  presupuesto  de  gastos 
para  1887-88,  la  cantidad  de  pese- 
tas  53.389.017 


El  presupuesto  así  formado  presenta  el  siguiente 
RESUMEN. 

OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


Sección  í.fl—Gasa  Real 9.350.000 

Idem  2.* — Cuerpos  Golegisladores . . * . 1.998.285 

Idem  3.a’ — Deuda  pública. 274.861.752 

Idem  4.a — Cargas  de  justicia * 2.167.441 

Idem  5.a — Clases  pasivas.  50.209.728 


338.587.206 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS 
MINISTERIALES. 


Sección  1.a- — Presiden- 
cia del  Consejo  de  Mi- 
nistros.   1.148.959 

Idem  2.a — Ministerio  de 

Estado * , * . . 5.396.658 

Idem  3.a— Ministerio  de 

Gracia  y Justicia.  * * . 59.680.656 

ídem  4.a — Ministerio  de 

la  Guerra . 158,306.403 

Idem  5.a— Ministerio  de 

Marina.*  * . 44.572.322 

Idem  6*a — Ministerio  de 

la  Gobernación  * ...  * 29. 1 42.222 

Idem  7.a— Ministerio  de 

Fomento, . * * * 103.578.158 


Idem  8.a— Ministerio  de 

Hacienda* 22.792.370 

Idem  9.a — Gastos  de  las 
contribuciones  y ren- 
tas publicas 89.014*716 

Idem  10.a  — Colonia  de 

F eruando  Póo 666.000 

— — — 514.298.464 

Total  importe  del  presupuesto  de  gas-  — .y  ■. 

tos  para  1 887-88 852.S85.670 


INGRESOS. 

La  situación  ó estado  que  actualmente  presentan 
los  valores  de  las  principales  rentas  eventuales  y los 
resultados  que  pueden  esperarse  de  las  reformas  que 
para  mejorar  su  administración  y fomentar  los  ingre- 
sos se  han  propuesto  ya,  y se  someten  hoy  á la  apro* 
bacion  de  las  Górtes,  dan  motivo  fundado  para  eva- 
luar la  totalidad  de  los  productos  líquidos  de  las  con- 
tribuciones, rentas  é impuestos  y derechos  del  Estado, 
ó sea  la  cuantía  de  sus  recursos  para  í 887-88,  en 
una  suma  algo  superior  á la  realizada  en  1885-86,  y 
á la  probable  en  el  año  económico  actual. 

Pero  no  en  todas  las  contribuciones  es  posible  ni 
sería  racional  el  aumento;  en  la  de  inmuebles,  culti- 
1 vo  y ganadería,  primera  y más  importante  de  las  di- 
rectas, el  tipo  de  gravámen  ha  llegado  á un  límite 
insostenible:  se  señaló  primero  en  1845,  y rigió  hasta 
1855 , el  12  por  100  de  la  renta  líquida  imponible 
como  máximum;  se  elevó  después,  en  1855,  al  14 
por  100;  para  el  presupuesto  de  1864-65  se  aumentó 
0*10  céntimos,  y en  1868-69  otros  40  céntimos  más, 
pasando  en  1870-71  desde  el  14*50  al  19  por  100,  y 
en  1 $72-73  al  21;  y si  bien  en  1874-75  se  redujo  el 
tipo  ñjo  al  19,  se  estableció  un  recargo  de  2 por  100 
más  en  concepto  de  impuesto  extraordinario  de  gue- 
rra, continuando  dicho  tipo  de  imposición  hasta  que, 
á consecuencia  de  la  reforma  determinada  por  la  ley 
; de  31  de  Diciembre  de  1881,  se  redujo  al  16  por  100 
para  aquellos  pueblos  que  cumplieron  lo  dispuesto  en 
el  art.  24  del  Reglamento  de  nuevos  amillaran]  ieritos 
de  10  de  Diciembre  de  1878,  y se  conservó  el  21  como 
; único  tipo  de  gravámen  para  el  Tesoro  en  las  pobla- 
ciones cuyos  con Lribuy entes  no  habían  presentado  en 
forma  conveniente  las  cédulas  declaratorias  de  su  ri- 
queza; y por  líltimo,  la  ley  do  18  de  Junio  de  1885 
elevó  dichos  tipos  en  1*50  y 2 por  100  respectiva- 
mente, como  sustitución  del  impuesto  sobre  el  con- 
sumo y fabricación  de  la  sal,  que  fué  al  mismo  tiem- 
po suprimido,  rigiendo,  por  tanto,  hasta  el  ,dia  los 
tipos  de  17*50  y 23  por  100  como  máximum  que 
puede  imponerse  al  distribuir  el  cupo, señalado  á cada 
localidad. 

Este  gravamen,  que  además  se  aumenta  en  cre- 
cida proporción  para  atenciones  municipales,  resulta 
de  tal  importancia,  que  basta  señalar  su  cuantía  equi- 
valente á la  cuarta  parte  de  la  renta  ó producto  de  la 
propiedad,  del  cultivo  y de  la  ganadería,  para  recono- 
cer sin  otra  demostración  que  ha  llegado  á un  tér- 
mino extremo  y que  es  urgente  procurar  sea  reducido 
dentro  de  los  límites  que  la  prudencia  aconseja  y que 
los  principios  de  la  equidad  en  la  distribución  de  las 
cargas  del  Estado  reclaman  á la  vez. 

Con  este  propósito  se  presenta  por  separado  á las 
Górtes  un  proyecto  de  ley  de  reforma  de  la  contribu- 
ción expresada,  en  sentido  de  dividirla  en  .otras,  según 
el  diverso  origen  de  la  renta  que  debe  contribuir,  y 
con  el  fin  de  obtener  por  la  mejora  de  su  administra- 
ción Ja  baja  de  sus  crecidos  t ip o sr actuales  sin  menos- 
cabo del  haber  do  la  Hacienda,  que  en  vez  de  reducir 
es  necesario  acrecentar;  pero  como  la  reforma,  caso 
de  ser  aprobada,  no  podrá  plantearse  en  el  próximo 
año  económico,  y á la  vez  apremia  la  conveniencia  de 
mejorar,  siquiera  sea  en  reducida  escala,  la  situación 
del  contribuyente,  sobre  todo  por  la  riqueza  rústica, 
que  se  baila  en  crisis  por  más  de  un  concepto,  el  Go- 
bierno propone  la  baja  de  los  actuales  tipos  en  50  y 
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80  céntimos  respectivamente,  con  lo  cual  quedan  re- 
ducidos á 17  y 22‘20  por  100.  Esta  medida  produce, 
en  el  cupo  total  de  la  contribución  territorial  una  baja 
de  4 millones  de  pesetas,  que  se  compensan  con  au- 
mentos en  otros  impuestos* 

La  necesidad  de  hallar  esas  compensaciones  ha 
hecho  fijar  la  atención  en  los  números  1 y 4 de  la  se- 
gunda de  las  tarifas  que  acompañan  al  Reglamento 
de  la  contribución  industrial  de  13  de  Julio  de  1882, 
en  los  cuales  se  observa  que  el  tanto  por  ciento  que 
señalan  como  impuesto  á las  industrias  á que  se  refie- 
ren, de  ningún  modo  corresponde  en  la  mayor  parte 
de  ellas  á su  notoria  importancia,  no  guardando  tam- 
poco relación  con  lo  que  el  Estado  tiene,  más  que  de- 
recho, deber  de  exigir  á todos  para  atender  debida- 
mente á sus  inexcusables  obligaciones* 

Evidente  es  que  la  tributación  del  5 y del  2!50  por 
100,  señalada  á los  empleados,  según  sus  clases,  re- 
sulta escasa,  sobre  todo  si  se  la  compara  con  aquella 
á que  están  sujetas  las  clases  que  sirven  al  Estado,  y 
por  consiguiente,  que  si  bien  no  igualarlos  para  dejar 
una  diferencia  que  compense  las  ventajas  que  pudiera 
creerse  tienen  los  empleados  públicos  respecto  de  los 
que  lo  son  de  particulares,  evidentemente  resultará 
justo  aumentar  á estos  últimos  un  50  por  100  de  lo 
que  hoy  satisfacen,  señalando  el  7‘50  por  100  á los 
que  se  determinan  en  los  casos  l.°,  2*°  y 3**,  num,  1 
de  la  tarifa  citada,  y el  3*75  por  100  á los  citados  en 
el  párrafo  final  del  mismo  número* 

Que  los  Bancos  de  emisión  y descuento,  sobre  todo 
los  qne  por  ejercer  un  monopolio  ó disfrutar  un  pri- 
vilegio, obtienen  cuantiosas  ganancias,  no  tributan 
con  arreglo  á su  importancia  y al  servicio  que  les 
presta  el  Estado,  garantizando  y asegurando  el  ejer- 
cicio de  la  explotación  ó monopolio,  es  también  un 
hecho  indudable,  del  cual  se  desprende  lógicamente 
la  necesidad  del  aumento  de  la  tributación  en  propor- 
ción igual  á la  de  los  empleados  de  particulares,  con 
lo  que  resultará  que  los  Bancos  á que  se  refiere  el 
caso  í*°  del  núm*  4 de  la  tarifa  citada,  pagarán  el  15 
por  100,  y las  Compañías  de  ferro-carriles,  á que  se 
contrae  el  núm*  5,  el  7*50,  entendiéndose  respecto  á 
todas  ellas,  para  evitar  las  dificultades  que  han  sur- 
gido en  la  práctica,  que  ei  tanto  por  ciento  será  de  las 
utilidades  que  obtengan  según  sus  respectivos  balan- 
ces. En  el  sentido  expuesto  se  reformarán  los  citados 
números  1 y 4 de  la  tarifa  2.*,  podiendo  esperarse  que 
con  esta  reforma  y la  más  activa  investigación,  que 
en  determinadas  localidades  ha  de  hacerse  á conse- 
cuencia de  la  creación  de  las  Administraciones  subal- 
ternas de  distrito,  los  valores  de  la  contribución  in- 
dustrial tengan  un  aumento  sobre  los  del  auo  corrien- 
te de  más  de  5 millones  de  pesetas. 

En  ei  impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de 
bienes  también  es  de  esperar  algún  aumento,  tanto 
por  el  estado  de  alza  en  qué  se  presentan  sus  valores, 
cuanto  por  el  hecho  de  practicarse  las  liquidaciones 
por  los  nuevos  administradores  de  partido* 

Eq  el  mismo  caso  se  encuentra  el  impuesto  de 
minas,  respecto  á cuya  administración  se  harán  algu- 
nas reformas  en  su  reglamento,  siendo  las  expuestas 
y el  aumento  del  impuesto  de  segunda  enseñanza,  re- 
presentado por  la  parte  de  los  recargos  municipales 
sobre  la  contribución  de  inmuebles  que  ha  de  aplicar- 
se al  Estado  en  compensación  de  lds  gastos  que  por 
aquel  servicio  se  imponen  al  mismo  en  el  presupues- 
to del  Ministerio  de  Fomento,  las  modificaciones  que 


se  introducen  en  los  valores  á cargo  de  la  Dirección 
general  de  contribuciones* 

En  impuestos  se  mantiene  la  cifra  del  presupuesto 
actual  por  el  de  cédulas  personales,  aun  cuando  no 
ha  llegado  á realizarse,  porque  la  creación  de  las  Ad- 
ministraciones subalternas  y el  aumento  del  premio 
de  recaudación  asegura  la-  elevación  de  sus  valores, 
y por  el  de  consumos,  porque  es  el  importe  de  los 
encabezamientos  y debe  hacerse  efectiva.  Solamente 
se  eleva  el  crédito  del  impuesto  sobre  sueldos  por  el 
que  han  de  devengar  los  empleados,  cuyas  plazas  se 
crean  para  el  servicio  de  las  nuevas  Administraciones 
de  partido,  y el  referente  al  de  tarifas  de.v lajeros  y de 
mercancías  por  el  mayor  tráfico  y movimiento  que 
viene  observándose,  y porque  la  autorización  que  se 
solícita  para  celebrar  conciertos  con  las  Empresas  de 
arrastres  por  fuerza  animal  ha  de  evitar  que  se  eluda 
en  muchos  casos,  como  actualmente  sucede,  el  pago 
de  este  impuesto* 

En  la  importante  y creciente  renta  de  aduanas, 
no  obstante  el  alza  que  vienen  ofreciendo  sus  valores, 
se  calcula  sólo  el  aumento  de  un  millón  de  pesetas 
sobre  la  recaudación  probable  del  año  actual,  por  el 
propósito  de  prudencia  con  que  se  han  hecho  las  eva- 
luaciones de  los  recursos  probables  del  Estado. 

En  cuanto  á las  rentas  estancadas,  únicamente  se 
hace  la  alteración  consiguiente  al  arrendamiento  de 
la  de  tabacos,  y un  aumento  en  la  del  timbre  de 
3*800*000  pesetas,  justificado  con  exceso,  no  solo  por 
la  elevación  constante  de  valores  que  presenta  y por 
ios  derechos  de  matrícula  en  los  Institutos  de  segun- 
da enseñanza  y Escuelas  normales,  que  han  de  pa- 
garse en  lo  sucesivo  en  papel  del  Estado,  sino  porque 
las  reformas  que  se  proponen  de  la  ley  provisional 
en  el  proyecto  que  por  separado  se  presenta  á las 
Cortes  aseguran  rendimientos  superiores  á los  calcu- 
lados* , 

En  las  rentas  de  propiedades  se  hace  una  baja  de 
cerca  de  un  millón  de  pesetas  por  la  disminución  que 
experimentan  á medida  que  se  enajenan  los  bienes  que 
las  producen;  y en  ventas  se  propone  la  importante 
reducción  de  más  de  1 4 millones  de  pesetas,  porque 
aun  cuando  la  enajenación  de  la  parte  correspondien- 
te al  Estado  en  las  dehesas  boyales  no  exornadas  de 
la  desamortización  ha  de  ofrecer  productos  de  alguna 
importancia,  y de  la  trasmisión  ó redención  de  censos 
también  deben  esperarse  ingresos  bastante  aprecia- 
bles; la  circunstancia  de  hallarse  negociados  los  pa- 
garés á vencer  en  el  año  y el  estar  calculados  en  el 
presupuesto  actual  los  productos  de  censos  en  canti- 
dad muy  crecida,  según  demuestra  la  práctica,  acon- 
sejan, para  evitar  error  en  la  previsión,  hacer  aquella 
importante  baja* 

Y,  por  último,  en  valores  á cargo  de  la  Dirección 
general  del  Tesoro,  se  hacen  también  las  crecidas 
reducciones  de  cerca  de  8 millones  en  los  recursos 
ordinarios  y iS. 7 50. 000  pesetas  en  los  extraordína* 
ríos,  porque  han  dejado  de  ser  recursos  las  remesas 
de  tabacos  de  Filipinas  é indemnización  de  guerra  de 
Marruecos;  porque  lian  de  reducirse  las  operaciones 
de  la  Casa  de  Moneda  á la  reacuñación  de  la  de  plata 
de  sistemas  anteriores  al  vigente,  y porque  el  valor  de 
los  suprimidos  fondos  especiales,  que  constituyen  en 
el  presupuesto  actual  un  recurso  extraordinario  por 
58*750*000  pesetas,  no  tiene  en  el  proyecto  para 
1887-88  otra  sustitución  que  el  de  las  existencias 
de  tabacos  al  terminar  el  año  económico  corriente 
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que  debe  reembolsar  al  Estado  el  arrendatario,  y que 
se  calcula  en  40  millones. 

Formado  en  los  términos  que  se  dejan  explicados  * 
el  presupuesto  de  ingresos  para  el  año  económico 
í 887-88  ofrece  el  siguiente 

RESUMEN.  ■ 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  gene- 
ral de  Contribuciones 

Idem  id.  de  Impuestos 

Idem  id.  de  Aduanas 

Idem  id  de  Rentas  estancadas 

Idem  id.  de  Propie- j Rentas 

dades. . 1 Ventas. ....... 

Idem  id.  del  Tesoro  í Recm;S0S  ordina- 

pÚMlC0 í Extraordinarios ! 


262.500.932 
i 34.723.000 
135.000.000 
217.262,950 
1 6.31 3.990 
17.065.  í Q0 

26.655.000 

40.000.000 


Total  de  ingresos  para  1887-88...  849.520.972 


Para  que  pueda  apreciarse  la  prudencia  con  que 
se  han  hecho  las  evaluaciones  al  fijar  los  ingresos  que 
se  consideran  probables  para  el  año  económico  próxi- 
mo, en  ei  adjunto  documento  núm,  3 se  presenta  todo 
el  detalle  por  conceptos  del  presupuesto,  comparán- 
dolos con  las  cifras  del  corriente  y explicando  la  ra- 
zón de  las  diferencias  parciales. 

La  comparación  de  los  indicados  ingresos  que  se 
estiman  probables  con  el  importe  de  los  gastos,  cuya 
autorización  se  propone,  ofrece  el  siguiente  resultado: 

Importan  los  gastos,  pesetas. 852.885.670 

Idem  los  ingresos.  .... . . 849.520.972 


Diferencia,  ó sea  exceso  de  gastos.  3.364.698 


Cuya  partida,  por  más  que  represente  una  falta 
de  recursos  en  las  previsiones  de  la  ley,  no  puede  con- 
siderarse como  un  verdadero  déficit,  tanto  por  la  in- 
significancia relativa  de  su  cuantía,  cuanto  porque 
supuesta  la  sinceridad  y la  exactitud  con  que  se  hace 
el  cálculo  de  los  ingresos,  y siendo,  por  tanto,  segura 
su  realización,  puede  fundadamente  esperarse  que  los 
créditos  que  en  gastos  han  de  resultar  sobrantes  en 
el  conjunto  de  los  diferentes  servicios  del  material  ha 
de  ser  superior,  y por  consiguiente,  cubrirá  en  la 
práctica  el  escaso  desnivel  que  ofrecen  aquellas  pre- 
visiones. 


yor  aproximación  del  valor  de  estas  á otras  de  Ingla- 
terra, dispuso  la  acuñación  de  las  monedas  de  25  pese- 
tas en  sustitución  de  las  de  20  que  formaban  parte 
esencial  del  nuevo  sistema. 

Ni  las  razones  expuestas,  ni  la  consideración  de 
reducirse  con  dicha  modificación  del  decreto-ley  de 
1868  en  una  quinta  parte  el  número  de  piezas  en  cir- 
culación, pueden  estimarse  hoy,  después  de  los  años 
pasados,  desde  que  fue  sin  duda  conveniente,  razón 
bastante  para  sostener  una  resolución  que  nos  separó 
on  esta  parte  de  la  idea  fundamental  de  la  reforma,  al 
propio  tiempo  que  de  las  bases  convenidas  por  las  Na- 
ciones con  quienes  tenemos  más  analogía,  sin  que  por 
ello  se  alcanzara  la  semejanza  con  los  demás  países. 

Sin  que  se  prejuzgue  cuestión  alguna  relacionada 
con  la  importante  y trascendental  resolución  de  adhe- 
rirse ó no  á la  Union  rnotetaria  y de  someterse  ó no  á 
las  obligaciones  del  referido  convenio  que  se  repro- 
dujo en  5 de  Noviembre  de  1878  con  la  adhesión  de 
Grecia,  y intimamente  en  6 de  Noviembre  de  1885, 
sino,  por  el  contrario,  conservando  una  completa  li- 
bertad de  acción  en  cuanto  se  refiere  á tan  importante 
asunto,  el  Gobierno  considera  conveniente  llegar  á ia 
asimilación  exacta  de  las  monedas  de  oro  con  las  de 
dichas  Naciones,  i>ara  que  así  nos  encontremos  en 
todo  tiempo  más  dispuestos  á cualquiera  resolución 
que  en  lo  sucesivo  pueda  juzgarse  útil  á los  intereses 
comerciales  del  país,  y por  esta  razón  cree  llegado  el 
momento  de  restablecer,  en  cuanto  á la  acuñación,  el 
decreto- ley  de  19  de  Octubre  de  1868. 


Trascurrido  el  plazo  que  el  Real  decreto  de  28  de 
Febrero  de  1878  fijó  como  duración  del  concierto  eco- 
nómico con  las  provincias  de  Alava,  Guipúzcoa  y Viz- 
caya, y próxima  á espirar  también  ia  prórroga  con- 
cedida por  el  párrafo  5.°  del  art.  i.9  de  la  ley  de  12  de 
Enero  de  188.6,  era  preciso,  ó aplicar  en  toda  su  in- 
tegridad la  legislación  general,  ó señalar  nuevamente 
la  cifra  con  que  deben  contribuir. 

El  Gobierno  opta  por  el  último  extremo;  y des- 
pués de  oir  á los  representantes  de  las  tres  expresadas 
provincias,  y prévio  un  maduro  y detenido  examen 
comparativo,  con  lo  que  contribuyen  otras  de  condi- 
ciones análogas,  ha  señalado  los  respectivos  cupos 
que  deben  satisfacer  y el  importe  de  las  sumas  com- 
pensables con  los  mismos  por  el  pago  de  los  servicios 
generales  que  realicen  aquellas  provincias,  y que  son 
de  incumbencia  del  Estado,  rebajas  que  cesarán  el  día 
que  el  Gobierno  se  incaute  de  dichos  servicios. 


Resoluciones  que  se  proponen  además  ¡le  la  aprobación  de  los 
presupuestos. 

^Las  ventajas  que  para  el  comercio  y tráfico  de  Es- 
paña con  otros  países  debieron  obtenerse  con  la  refor- 
ma monetaria,  dispuesta  por  el  decreto-ley  de  19  de 
Octubre  de  1868,  ajustando  el  sistema  que  creaba  á 
las  bases  adoptadas  en  el  convenio  internacional  de  23 
de  Diciembre  de  1865  por  Francia,  Bélgica,  Italia  y 
Suiza,  aunque  sin  entrar  á formar  parte  de  la  Union 
establecida  por  aquellas  cuatro  Naciones , quedaron 
realmente  en  suspenso  por  el  decreto-ley  de  21  de 
Marzo  de  1871,  que  á causa  principalmente  de  lo  acos- 
tumbrado que  se  hallaba  el  país  á las  monedas  llama- 
das doblones  de  100  reales  ó 10  escudos,  y á la  ma- 


E1  Gobierno  solicita  también  de  las  Górtes  auto- 
rización para  crear  dos  sériés  de  Deuda  perpétua  del  4 
por  100  interior  y exterior  de  100  y 200  pesetas  de 
capital,  destinadas  al  canje  por  títulos  de  mayor  va- 
lor. Inspira  este  precepto,  no  solo  la  idea  de  aumentar 
la  demanda  de  títulos  facilitando  la  adquisición,  sino, 
principalmente  en  la  Deuda  interior,  la  de  fomentar 
el  ahorro  en  las  clases  obreras,  proporcionando  cómo- 
da á la  vez  que  segura  colocación  á modestas  sumas, 
y llevar  prácticamente  al  espíritu  de  estas  clases,  con 
su.  interés  en  e 1 cr  éd  i t o d el  E s ta  d o , el  c o n ven  cimiento 
de  los  beneficios  que  del  sosiego  público  reporta  la 
riqueza. 

El  planteamiento  de  esta  medida  exige  un  gasto 
que,  aunque  pequeño,  debe  pesar  sobre  el  peticiona- 
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rio,  y á la  vez  aumenta  el  trabajo  ocasionado  por  el 
pago  de  los  intereses  de  la  Deuda,  siendo  por  esto  úl- 
timo preciso  poner  un  límite,  que  se  fijará  al  desa- 
rrollar la  idea  en  preceptos  reglamentarios  que  ha- 
brán de  inspirarse  en  el  propósito  de  prorratear  los 
nuevos  títulos  entre  todos  los  que  los  reclamen,  qui- 
tando á este  servicio  público  todo  carácter  de  conce- 
sión particular. 


La  experiencia  viene  demostrando  que  el  premio 
de  3l4G  por  100,  que  por  la  cobranza  de  cédulas  per- 
sonales en  las  capitales  de  provincia  se  abona  á los 
agentes  cobradores  de  dicbo  impuesto,  con  arreglo  á 
lo  preceptuado  en  el  art.  8.°  de  ia  ley  de  31  de  Octu- 
bre de  1881,  es  exiguo,  dándose  el  caso  de  que  en 
gran  número  de  aquellas  no  es  posible  encontrar  per- 
sonas que  se  encarguen  de  este  servicio,  y habiendo 
sido  necesario  autorizar  que  lo  realicen  funcionarios 
de  las  Administraciones  de  propiedades  é impuestos, 
lo  cual  redunda  en  demérito  de  los  rendimientos  del 
impuesto  y perjudica  al  servicio  de  las  Administra- 
ciones. Es,  por  tanto,  conveniente  aumentar  dicho 
premio,  en  la  seguridad  de  que  el  mayor  costo  que 
éste  ocasione,  á más  de  no  ser  de  gran  entidad,  es  re- 
productivo. 


Otra  de  las  medidas  que  se  proponen  á las  Córtes 
es  la  traslación  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  de 
la  Dirección  general  de  Establecimientos  penales. 

Tiempo  hace  que  la  opinión  pública  viene  recla- 
mando con  singular  empeño  esta  reforma,  aplazada 
vatias  veces  por  circunstancias  diversas,  pero  no  por 
esto  señalada  con  menor  solicitud  entre  las  que  un 
Gobierno  debe  llevar  á cabo  en  el  más  breve  plazo 
posible.  Exigencias  de  un  orden  racional  piden  que 
sea  el  depar  Lamen  lo  especialmente  encargado  de  la 
función  ejecutiva  relacionada  con  la  justicia,  el  que 
atienda  al  exacto  cumplimiento  de  las  sentencias  dic- 
tadas por  los  Tribunales;  pero  á la  vez  la  experiencia 
constanLe  afirma  la  necesidad  de  que  se  desenvuelva 
y vigorice  la  saludable  intervención  de  los  mismos 
Tribunales  en  las  cárceles  y presidios;  se  faciliten  las 
continuas  relaciones  que  con  aquellos  ha  de  mau te- 
ner ei  Centro  general  de  que  se  trata,  encargado  en 
primer  término  de  interpretar  y aplicar  el  Código  pe- 
nal en  todo  lo  referente  al  cumplimiento  de  las  con- 
denas, y se  examinen  y resuelvan  con  la  necesaria 
meditación  los  transcendentales  problemas  jurídicos 
que  trae  consigo  la  reforma  penitenciaria,  sin  que  por 
esto  hayan  de  quedar  un  puriLo  desatendidos  los  im- 
portantes motivos  ele  orden  público,  por  virtud  de 
los  cuales,  dada  la  complejidad  de  servicios  que  tiene 
á su  cargo  la  expresada  Dirección,  ha  de  seguir  en 
frecuente  comunicación  con  las  autoridades  guberna- 
tivas llamadas  á prestarle  eficaz  é insustituible  con* 
curso. 


La  aplicación  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de 
1881,  relativa  al  impuesto  de  derechos  reales  y tras- 
misión de  bienes,  ha  ofrecido  en  la  práctica  dudas 
sobre  el  tipo  de  gravámen  en  la  emisión  de  obliga- 
ciones hipotecarias  de  las  Sociedades;  y opinando  el 
Consejo  de  Estado  en  pleno  que  para  evitarlas  proce- 
día una  nueva  disposición  legislativa  en  el  sentido  dé 
fijar  en  10  céntimos  por  ICO  del  capital  desembolsa*' 


do,  y otros  10  céntimos  por  100  del  capital  por  que 
se  baga  la  amortización,  aquel  tipo  de  gravámen,  así 
se  propone  á las  Córtes. 


El  impuesto  establecido  por  la  ley  de  presupues- 
tos de  1872  73  sobre  ei  precio,  según  tarifa,  de  los 
billetes  de  viajeros  y registro  sobre  los  trasportes  ma- 
rítimos y terrestres,  se  verifica  con  dificultad  en  lo 
que  afecta  á los  trasportes  por  motor  de  sangre,  ya 
por  carecer  de  personal  que  fiscalice  el  impuesto,  ya 
porque,  siendo  numerosas  las  Empresas  de  esta  índo- 
le y escaso  relativamente  el  rendimiento  que  había  de 
obtenerse,  los  gastos  del  expresado  personal  luirían  tal 
vez  ilusorio  el  ingreso.  Mas  en  justicia,  ni  procede 
eximirlos,  ni  tampoco  la  ley  lo  autoriza,  y puede  ar- 
monizarse ia  conveniencia  del  Estado  con  el  cumplí- 
miento  de  la  ley,  autorizando  la  celebración  de  con- 
ciertos respecto  á los  expresados  trasportes,  asegu- 
rándose de  este  modo  el  ingreso  de  los  productos  del 
impuesto  sin  gastos  importantes. 


Desde  que  por  Real  decreto  de  5 de  Octubre  de 
1884,  expedido  en  uso  de  la  autorización  concedida 
por  la  ley  de  22  de  Julio  del  mismo  año,  se  declara- 
ron Ubres  á su  importación  en  la  Península  los  azú- 
cares de  Cuba  y Puerto- Rico,  conducidos  directa- 
mente de  aquellas  provincias  en  bandera  nacional, 
fijándoseles  un  derecho  especial  si  el  trasporte  se  ve- 
ri ficaha  en  bandera  extranjera,  los  azúcares  produci- 
dos en  Filipinas  quedaron  sujetos  á un  trato  oneroso 
por  no  haberse  hecho  declaración  alguna  en  favor  de 
ellos. 

Las  repetidas  reclamaciones  contra  este  estado  de 
cosas,  que  anuló  por  completo  la  importación  de  azú- 
cares filipinos  en  España,  dieron  motivo  á que  se  dic- 
tara la  ley  de  9 de  Julio  de  i 885,  por  la  que  se  hi- 
cieron extensivas  á los  mismos  las  disposiciones  que 
para  los  de  Cuba  y Puerto-Rico  estableció  él  Real 
decreto  de  5 de  Octubre  de  1884. 

Pero  esta  medida  que  la  Administración  ha  apli- 
cado en  su  letra,  ha  venido  á crear  una  situación  aún 
más  difícil  á la*  producción  azucarera  de  Filipinas, 
porque  supone  la  derogación  de  la  disposición  8^ 
del  arancel  en  la  parte  que  prescribe  que  ios  artícu- 
los que  sean  producto  y procedan  de  Filipinas  y de- 
más de  laOcceanía,  dependientes  de  elLas,  solo  satis- 
farán la  quinta  parte  de  los  derechos  que  pagan  los 
de  Cuba  y Puerto  Rico,  Tal  disposición,  que  encierra 
un  principio.de  innegable  justicia,  puesLo  que  tiende 
á establecer,  por  razón  déla  distancia,  la  posible  igual- 
dad de  condiciones  en  el  precio  de  los  artículos  al 
ser  presentados  en  el  mercado  de  la  Península,  no  ha 
sido,  sin  embargo,  derogada  de  un  modo  expreso,  y 
no  es  posible  admitir  que  lo  esté  por  la  ley  de  9 de 
Julio  de  1885.  cuando  ésta  tuvo  por  objeto  beneficiar 
al  azúcar  de  Filipinas,  Por  otra  parte,  si  se  siguiera 
dando  á ia  expresada  ley  la  aplicación  que  la  Admi- 
nistración ha  entendido  ser  la  que  corresponde,  lejos 
de  establecer  igualdad  entre  el  producto  de  aquellas 
Islas  y el  de  las  de  Cuba  y Puerto  Rico,  mantendría 
un  trato  diferencial  perjudicialísimo  para  las  prime- 
vas, porque  son  muy  limitados  los  medios  directos  de 
trasporte  en  buque  nacional  entre  ellas  y la  Penín- 
sula. 

Crees  el  Gobierno  que  es  justo  y necesaria 
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establecer  el  verdadero  sentido  de  la  ley  de  9 de  Ju- 
lio de  1885,  y así  se  propone  á las  Cortes, 


La  actual  organización  clel  servicio  de  inspección 
de  la  Hacienda  pública  suele  á veces  ol'reoer  dificul- 
tades para  la  más  acertada  elección  de  Los  funciona- 
rios que  en  cada  caso  deben  girar  las  visitas  según 
sus  conocimientos  especiales!  á causa  del  carácter  de 
inspectores  que  solo  se  confiere  á los  empleados  de 
una  dependencia  determinada;  y á fin  de  evitarlas,  es 
preferible,  y así  se  propone  alas  Górtes,  que  se  refun- 
dan en  una  planta  las  actuales  de  la  Secretaría  del 
Ministerio  y de  la  Inspección  general,  y que  las  visi- 
tas sean  desempeñadas  por  los  empleados  que  el  Mi- 
nisterio designe  de  la  misma  Secretaría  ó de  los  dife- 
rentes Centros  generales. 


Ultimamente,  la  necesidad  y conveniencia  noto- 
rias de  hacer  reformas  en  muchos  de  los  servicios  del 
Estado,  con  economía  en  los  gastos  públicos;  la  difi- 
cultad que  para  desarrollarlas  en  el  proyecto  de  pre- 


supuestos para  1887-88  ha  existido  por  efecto  del 
tiempo  que  el  estudio  y preparación  convenientes  re- 
quieren; la  u tilidad  que  puede  reportarse  en  no  demo- 
rarlas más  de  lo  absolutamente  indispensable y el 
temor  ele  que  alguna,  por  tratarse  de  servicios  orga- 
nizados por  la  ley,  no  pudiera  llevarse  á término  du- 
rante todo  el  ano  próximo,  impulsan  al  Gobierno  á 
solicitar  la  oportuna  autorización  que  permita  reali- 
zarlas tan  luego  como  se  hallen  preparadas. 


Queda  expuesto  cuanto  ajuicio  del  Gobierno,  pue- 
de ser  necesario  para  conocer  y apreciar  coa  acierto 
el  estado  de  la  Hacienda  publica,  y la  conveniencia 
del  sistema  ó pensamiento  á que  obedece  el  proyecto 
de  presupuestos  generales,  y las  medidas  que  como 
complemento  considera  indispensables.  La  sabiduría 
y patriotismo  de  las  Cortes  juzgará  si  son  proceden- 
tes las  resoluciones  que  en  su  consecuencia , autori- 
zado por  S.  M.,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Minis- 
tros, tengo  la  honra  de  someterá  su  aprobación  en  el 
siguiente 


PROYECTO  DE  LEY, 


Artículo  1.a  Se  conceden  créditos  para  los  gastos 
del  Estado  durante  el  año  económico  1887-88  hasta 
la  suma  de  pesetas  S 52,8 8 5,670,  distribuidas  por  ca- 
pítulos en  la  forma  que  expresa  el  adjunto  estado 
letra  A,  y con  las  probables  alteraciones  que  deter- 
mina el  art.  3.° 

Los  ingresos  para  el  mismo  año  económico  se  cal- 
culan en  pesetas  849.520.972,  cuyo  pormenor  detalla 
el  adjunto  estado  letra  B. 

Art.  2.°  También  se  autorizan,  para  el  caso  de  no 
realizarse  el  arrendamiento  del  monopolio  del  tabaco, 
los  créditos  que  comprende  el  adjunto  estado  letra  C, 
por  la  suma  total  de  pesetas  55.70  L3 99,  en  cuyo  caso 
se  entenderá  elevado  á 138  millones  de  pesetas  el 
crédito  que  figura  en  el  estado  letra  como  produc- 
to de  la  expresada  renta,  y anulado  £l  que  asimismo 
se  comprende  como  recurso  extraordinario  por  el  va- 
lor de  las  existencias  en  30  Ue  Junio  á reembolsar 
por  el  contratista,  proponiéndose  por  el  Gobierno  los 
recursos  para  cubrir  el  déficit  que  entonces  ofrecería 
el  presupuesto. 

Art.  3.°  Se  consideran  ampliados  basta  una  suma 
igual  al  importe  de  las  obligaciones  que  se  reconoz- 
can y liquíden  durante  el  ejercicio  del  presupuesto, 
los  créditos  consignados  en  el  estado  letra  A que  á 
continuación  se  expresan: 

1. a  En  la  Sección  3,fl,  «Obligaciones  generales  clel 
Estado,»  el  clel  cap.  12,  «Entretenimiento  de  ja  Deu- 
da flotante  del  Tesoro.» 

2. °  En  la  Sección  4.a,  «Cargas  de  justicia,»  el  del 
cap.  1.a,  «Obligaciones  corrientes,»  por  el  importo  de 
las  rentas  correspondientes  al  ano  del  presupuesto  de 
las  cargas  que  durante  el  mismo  se  declaren  subsis- 
tentes. 

3. °  Todos  los  de  la  Sección  5.*  «Clases  pasivas,» 

4. °  En  las  Secciones  4.*  y 5.a,  «Obligaciones  de  los 
departamentos  ministeriales,  Ministerios  de  la  Gue- 
rra y Marina,»  los  de  los  capítulos  á que  correspondan 
las  obligaciones  por  diferencias  de  raciones  de  alto 


precio  á precio  ordinario;  por  haberes  de  navegación 
al  regreso  de  Ultramar;  por  suministro  de  pueblos 
cuando  haya  dispensa  de  exceso  en  el  plazo  de  pre- 
sentación de  comprobantes;  por  premios  de  constancia; 
por  cruces  pensionadas;  por  relíef;  por  sueldos  que 
manden  abonar  sentencias  absolutorias,  y por  prime- 
ras puestas  de  vestuario  correspondientes  á ejercicios 
anteriores  que  se  reconozcan  y liquiden  en  1887-88, 
las  cuales,  por  tener  declarado  el  carácter  de  prefe- 
rencia, se  contraerán  en  haberes  del  capítulo  y ar- 
tículo de  este  presupuesto  á que  respectivamente  co- 
rrespondan, siendo  satisfecho  su  importe  con  la  mis- 
ma aplicación,  siempre  que  reúnan  todas  las  con- 
diciones reglamentarias  y no  hayan  proscritu  por 
caducidad. 

5. °  Si  las  bajas  consignadas  como  probables  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  la  Guerra  al  final  del 
cap.  1.a,  art.  4.a;  del  cap.  3.a,  artículo  único;  del  capí- 
tulo 4.a,  art.  1.a;  del  cap.  5.a,  art.  1.a;  del  cap.  7.a,  ar- 
tículos 1.°,  2.a  y 4.a;  y del  cap.  8.°,  art.  21a,  no  se  hi- 
cieran efectivas  en  su  totalidad,  los  créditos  que  en 
los  citados  capítulos  y artículos  se  figuran,  en  una 
suma  igual  á la  diferencia  entre  la  baja  calculada  y 
la  que  en  definitiva  se  obtenga. 

6. a  En  la  sección  8.a,  «Ministerio  de  Hacienda,» 
los  del  art.  8.a  de  los  capítulos  10  y 1 !;  los  del  art.  5.a 
del  cap.  28,  si  por  cuenta  de  la  Hacienda  fuera  pre- 
ciso administrar  el  impuesto  de  consumos  en  algunas 
otras  capitales  de  provincia  distintas  de  las  compren- 
didas eu  el  presupuesto  en  dicha  Sección;  y los  clel. 
cap.  25,  art,  2.a,  «Diferencias  de  cambios  en  el  pago 
de  intereses  de  la  deuda  exterior  y quebrantos  en  el 
extranjero.» 

7. a  Eo  la  Sección  9.a,  «Gastos  de  las  contribucio- 
nes y rentas  publicas,»  los  del  cap.  4,°,  art,  2.a,  «Pre- 
mios de  expendicion  de  efectos  timbrados;»  los  del 
cap,  6.a,  art.  2, a,  «Premios  de  expendicion  de  cédulas 
personales;»  los  del  cap.  8.a,  art.  1,°,  «Comisiones  é 
indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías,»  y 
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los  del  cap.  22,  artículo  único,  «Ganancias  de  los  ju- 
gado  res,))  si  los  ingresos  que  se  realicen  por  las  ren- 
tas respectivas  exceden  de  los  calculados  en  el  estado 
letra  B:  los  del  cap.  í%  para  gastos  de  administración 
de  los  bienes  del  Estado  en  general;  los  del  cap.  24, 
art.  3/j  «Premios  á los  partícipes  de  multas  satisfe- 
chas en  papel  de  pagos  al  Estado;»  los  de  los  capítu- 
los  17  y 20  para  personal  y material  del  resguardo 
de  consumos,  en  el  caso  de  que  la  Hacienda  tenga  que 
administrar  el  impuesto  en  otras  capitales  de  provin- 
cia distintas,  además  de  las  comprendidas  en  el  pre- 
supuesto;  y los  del  cap,  31  para  premios  de  ventas, 
de  investigación,  Boletines  y derechos  de  los  peritos 
tasadores,  si  el  impulso  que  se  diera  á la  desamorti- 
zación hiciera  Insuficiente  los  que  se  lijan  en  el  pre- 
supuesto, 

Art  4/  En  lo  sucesivo  la  acuñación  de  monedas 
de  pro,  plata  y bronce  se  hará  con  estricta  sujeción 
á las  disposiciones  de  los  artículos  2,°,  3.ü,  4.°  y 5,°  del 
decreto-ley  de  19  de  Octubre  de  1863. 

Art.  5,°  El  premio  de  cobranza  abonable  en  lo  su- 
cesivo á los  recaudadores  del  impuesto  de  cédulas 
personales  en  las  capitales  de  provincia  podrá  fijarse 
en  un  8 por  100  como  máximum  según  la  importan- 
cia  de  los  rendimientos  en  el  distrito  respectivo,  en 
vez  del  3E40  que  consigna  el  art,  8.°  de  la  ley  de  31 
de  Diciembre  de  1881,  que  queda  derogado. 

Art.  6.°  La  Dirección  general  de  establecimientos 
penales  formará  parte  en  adelante  del  Ministerio  de 
Gracia  y Justicia,  en  cuyo  presupuesto  se  consignará 
el  crédito  necesario  para  los  servicios  que  aquella  tie- 
ne á su  cargo, 

Art,  1°  Los  gastos  de  las  inspecciones  de  ense- 
ñanza, de  las  Escuelas  normales  ele  maestros  y maes- 
tras y de  los  Institutos  de  segunda  enseñanza  de  las 
capitales  de  distrito  universitario  y de  las  capitales 
de  provincia,  se  satisfarán  en  lo  sucesivo  por  ei  Es- 
tado; y como  consecuencia,  se  aplicará  al  presupuesto 
el  importe  de  todos  los  derechos  por  matrículas,  títu- 
los y cualquiera  otro  concepto  que  paguen  los  alum- 
nos que  aspiren  á Jos  títulos  concedidos  por  los  cita- 
dos establecimientos,  ó que  recíban  su  enseñanza  en 
ellos,  á cuyo  efecto  estos  ingresos  se  verificarán  en 
papel  de  pagos  al  Estado. 

También  ingresará  en  el  Tesoro  por  formaliza- 
cion  el  importe  de  las  rentas  que  por  bienes  propios 
disfrutan  los  mismos  establecimientos,  continuando 
estos  bienes  administrados  como  en  la  actualidad  por 
los  directores  de  los  Institutos, pero  bajo  la  inspección 
del  Estado. 

Para  realizar  este  precepto,  la  Hacienda  pública 
entregará  mensualmente  á los  directores  de  los  Ins- 
titutos cartas  de  pago  de  valor  igual  á las  rentas 
correspondientes  en  parte  de  pago  de  los  devengos 
por  personal  y material  de  los  mismos  estableci- 
mientos. 

Art.  8.°  El  Estado  cobrará  directamente  de  los 
Municipios  una  cantidad  igual  á la  que  corresponde 
en  la  actualidad  á éstos  por  los  servicios  menciona- 
dos, entregando  á los  mismos  trimestralmente  por 
tales  valores  las  correspondientes  cartas  de  pago,  que, 
á su  vez,  los  Municipios  entregarán  á las  Diputacio- 
nes provinciales  en  pago  del  respectivo  contingente 
provincial. 

Para  cumplir  este  precepto,  las  Diputaciones  pro- 
vinciales remitirán  á las  dependencias  de  Hacienda 
un  estado  ó certificación  en  que  consten  las  cuotas 


que  corresponden  actualmente  á todos  sus  Munici- 
pios por  el  sostenimiento  de  las  Inspecciones  de  pri- 
mera enseñanza,  de  las  Escuelas  Normales  y de  los 
Institutos  incorporados.  En  vista  de  estas  certifica- 
ciones, la  Hacienda  retendrá  á cada  Municipio  de  los 
recargos  sobre  la  contribución  territorial  una  canti- 
dad igual  á la  cuota  certificada,  entregando  en  equi- 
valencia de  ella  una  carta  de  pagó,  la  cual  será  en- 
tregada por  el  mismo  Municipio  á la  Diputación  pro- 
vi acial  como  valor  efectivo  correspondiente  á los 
servicios  dichos, 

Art.  9,°  Durante  el  ano  económico  1887-88  se 
reduce  el  tipo  de  imposición  por  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería  sobre  la  riqueza  rús- 
tica en  50  céntimos  por  100  á los  pueblos  que  ac- 
tualmente satisfacen  el  17¡50,  y en  80  céntimos  á los 
que  pagan  al  respecto  de  2 3 por  100,  quedando  vi- 
gentes estos  tipos  para  las  riquezas  urbana  y pecua- 
ria y reducidos  para  la  rústica  á 17  y 22s20  por  100 
respec  ti  vamen  te, 

Art.  10.  A partir  del  i.°  de  Julio  de  este  año,  el 
señalamiento  de  cuotas  de  la  contribución  industrial 
á las  industrias  á que  se  refiere  el  núm.  1 de  la  ta- 
rifa 2.a,  unida  al  reglamento  del  13  de  Jubo  de  1882, 
se  reformará  aumentando  el  50  por  100  de  la  cuota 
que  actualmente  le  está  señalada. 

Igualmente  se  reformarán  los  núms.  4 y 5 de  la 
misma  tarifa,  redactándose  en  la  forma  siguiente: 

Núm,  4,  Pagarán  el  15  por  Í00  de  las  utilidades 
líquidas  que  obtengan  los  Bancos  de  emisión,  des- 
cuentos, etc.,  ya  operen  sobre  bienes  inmuebles,*  ya 
sobre  valores  mobiliarios. 

Las  Sociedades  por  acciones,  excepto  las  mineras 
y de  seguros,  comprendidas  en  lascadlas  de  exenciones, 
pagarán  el  10  por  i 00  de  las  utilidades  expresadas. 

Num.  5.  Pagarán  el  7(50  por  100  de  los  benefi- 
cios que  obtengan  las  Compañías  de  ferro-carriles. 

Art.  11.  Las  liquidaciones  del  impuesto  de  dere- 
chos reales  pendientes  de  pago,  y las  que  hayan  de 
practicarse  en  lo  sucesivo  por  emisión  de  obligacio- 
nes hipotecarias  de  las  Sociedades,  se  girarán  á 04  0 
por  100  del  capital  desembolsado;  é igual  cantidad 
del  capital  por  que  se  baga  la  amortización  satisfarán 
al  llevarse  ésta  k efecto,  así  las  obligaciones  que  se 
emitan  en  lo  sucesivo  como  las  anteriormente  emitidas. 

Art.  12.  El  importe  del  impuesto  que  grava  el 
precio  según  tarifa  de  los  billetes  de  viajeros  y re- 
gistro de  mercancías  en  los  trasportes  por  motor  de 
sangre,  podrá  concertarse  entre  la  Administración  de 
la  Ilacienda  y las  Empresas  de  diligencias  y demás 
vehículos  de  dicha  ciase,  teniendo  en  cuenta  el  núme- 
ro de  viajes  que  verifiquen  los  trasportes  periódicos, 
pudiendo  bonificarse  como  máximum  una  mitad  en 
los  billetes  de  viajeros,  y graduando  de  común  acuer- 
do el  rendimiento  que  pueda  obtenerse  por  el  registro 
de  mercancías, 

Art.  13.  Los  azúcares  que  sean  producto  y pro- 
cedan de  las  islas  Filipinas  ú otras  de  la  Occaanía  de- 
pendientes de  ellas,  se  admitirán  libres  de  derechos 
cuando  sean  conducidos  directamente  en  bandera  na- 
cional á la  Península  é islas  Baleares, 

Si  la  conducción  tuviera  lugar  en  todo  ó en  parte 
en  bandera  extranjera,  ó no  se  verificara  directamen- 
te en  bandera  nacional,  satisfarán  los  expresados  azú- 
cares un  quinto  de  los  derechos  que  el  art.  3.°  del 
Real  decreto  de  5 de  Octubre  de  1884  señaló  para  los 
azúcares  de  Cuba  y Puerto-Rico,  entendiéndose  que 
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es  directa  la  navegación  que  se  realice  en  los  térmi- 
nos previstos  en  la  disposición  i La  de  los  aranceles  de 
aduanas. 


Arti  14,  Las  provincias  de  Alava,  Guipúzcoa  y 
Vizcaya  contribuirán  en  lo  sucesivo  con  arreglo  al 
siguiente  estado: 


Por  territorial. 

Por  industrial. 

Por  derechos 
reales. 

Por  papel 
sellado. 

Por  consumos. 

TOTAL, 

Alava 

575.000 

58.194 

15.030 

21.651 

207.000 

876.875 

Guipúzcoa,  . . . . . . 

789.254 

229.139 

60.564 

24.552 

478.175 

1.58  í. 684 

Vizcaya* 

905.Ó08 

323.178 

95.512 

33.793 

573.  "7  3 2 

1.931.223 

Totales . 

2.269.262 

610.511 

171.106 

79,996 

1.258.907 

4.389.782 

Serán  compensables  con  los  respectivos  cupos  las  cantidades  que  á continuación  sé  expresan: 


Por  recnudneiciu,  &.  mm  de  £r&£ 
por  i&0  y b‘47  por  rectifico  cimi  fie 
ftlllillíint  cu  lentos  f 4 Scun  3'0E)  sobró 
]li  eifríi  ció  inlmloblOB,  cultivo 

j garmfieriñ. 

Por  preüñü 

fie  ecbínns*  y rccnutfncieiL 
de  3' 7."'  sobre  lis  cifra 
fie  la  industrial. 

Por  sostenimiento 
fie  tníqxieleteH  y miñonas. 

| Por  ínterin-  y nniortizíicíon  fiel 

¡ etfcpíÉ*!  invertios?  en  Ja  construcción 

r de  c&iTetevas  fie  carite  ter  frenend 
| j conservación  fio  las  mlsuuLSj 
interir  cates  servicios  so  bailen  ú 
cargo  de  las  provincias. 

TOTAL, 

Álava 

17.767‘50 

2.182*27 

327.293*23 

347.243 

Guipúzcoa, * , 

24.387*90 

8.592*70 

41.185. 

523.851*40 

598.017 

Vizcaya. 

27,964*70 

12.119*10 

36,500 

‘ 567.990*20 

644.574 

Totales 

70.12040 

22.894‘QÍ 

77.685 

1.419.134*83 

1.589.834 

Las  Diputaciones  provinciales  responderán  en  todo 
tiempo  al  Estado  del  importe  total  de  ios  cupos  que 
cada  pro-vi ncia  debe  satisfacer. 

El  ingreso  y formalizacion  de  las  cantidades  que 
deberán  abonar  las  expresadas  provincias,  se  verificará 
en  la  respectiva  Delegación  de  Hacienda  por  cuartas 
parces,  dentro  del  mes  siguiente  al  vencimiento  de 
cada  trimestre,  quedando  sujetas  dichas  Corporacio- 
nes, si  retrasaran  el  cumplimiento  de  esta  obligación, 
á los  procedimientos  de  apremio  establecidos  ó que  se 
establezcan  contra  deudores  del  Estado, 

Los  descuentos  sobre  sueldos  de  empleados  pro- 
vinciales y municipales,  honorarios  de  los  registra- 
dores de  la  propiedad,  cédulas  personales,  minas,  ta- 
rifas de  viajeros  y mercancías  y descuento  de  25  por 
100  sobre  cargas  de  justicia,  seguirán  realizándose 
como  hasta  aquí. 

Cualquiera  otra  nueva  contribución,  renta  ó im- 
puesto quedas  leyes  de  presupuestos  sucesivas  esta- 
blezcan, obligarán  también  á las  provincias  referidas 
en  la  cantidad  que  les  corresponda  satisfacer  al  Es- 
tado, y se  harán  efectivas  en  la  forma  que  el  Gobierno 
determine,  oyendo  préviamente  á las  respectivas  Di- 
putaciones provinciales, 

-Las  cuotas  señaladas  en  el  cuadro  del  párrafo  L° 
podrán  modificarse,  oyendo  á las  Diputaciones,  por  al- 
teraciones sensibles  en  la  riqueza  de  las  provincias,  ó 
en  las  bases  de  imposición  consignadas  en  los  presu- 
puestos del  Estado, 

Mientras  subsista  este  concierto,  y las  Diputacio- 
nes de  las  tres  provincias  hayan  de  cumplir  las  obli- 
gaciones anteriormente  consignadas,  se  consideran 
investidas  dichas  Corporaciones,  no  solo  de  las  atri- 
buciones establecidas  en  la  ley  provincial,  sino  de  las 
que  con  posterioridad  al  Real  decreto  de  28  de  Fe- 
brero de  1878  haii  venido  disfrutando* 


ArL  15,  Se  autoriza  al  Ministro  de  Hacienda  para 
crear  dos  sériés  de  títulos  de  la  deuda  perpétna  in- 
terior y exterior  al  4 por  100  del  valor  nominal  de 
1 00  y 200  pesetas,  destinados  exclusivamente  al  canje 
por  otros  de  las  séries  E y F que  hoy  existen.  El  canje 
se  verificará  á instancia  de  los  tenedores  dentro  del 
límite  que  el  Gobierno  señale  y prévio  depósito  de  los 
títulos  que  hayan  de  ser  canjeados  y pago  de  toda 
clase  de  gastos  que  origine  la  emisión  de  los  nuevos 
valores  y el  canje. 

Realizado  éste,  se  inutilizarán  los  valores  recibidos. 

Arfe.  16,  Se  refunde  en  la  planta  del  personal  de 
la  Secretaría  del  Ministerio  de  Hacienda  la  de  la  Ins- 
pección general  del  ramo,  y en  lo  sucesivo,  las  visitas 
á las  oficinas  de  las  provincias  se  girarán  por  los  fun- 
cionarios de  la  misma  Secretaría  ó de  las  Direcciones 
y Centros  generales  que  designe  el  Ministro  de  Ha- 
cienda. 

Art,  17,  Se  autoriza  al  Gobierno  para  que  haga 
todas  las  modificaciones  que  crea  convenientes  en  los 
diferentes  servicios  del  Estado,  aunque  hubieren  sido 
organizados  por  ley,  siempre  que  de  la  organización 
resulte  economía  en  los  gastos  públicos. 

Art.  18.  Sin  perjuicio  de  la  autorización  general 
que  confiere  el  artículo  anterior,  se  autoriza  al  Mi- 
nistro de  Estado: 

Para  organizar  la  representación  de  España 
en  el  extranjero  sobre  la  base  de  la  reciprocidad,  rela- 
cionando la  categoría  de  los  representantes  de  Espa- 
ña con  la  que  cerca  del  Gobierno  español  tengan  las 
demás  naciones,  y sustituyéndoles  donde  fuere  nece- 
sario con  agentes  consulares.  EL  personal  diplomático 
que  en  virtud  de  esta  reforma  resulte  excedente,  con- 
tinuará prestando  servicios  en  las  secciones  de  polí- 
tica y comercio  del  Ministerio  ele  Estado  ó en  las  Le- 
gaciones donde  fuere  necesario  su  aumento* 
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Los  ministros  residentes  en  América,  cuya  cate- 
goría se  eleva,  y que  no  tuvieran  las  condiciones  que 
marca  la  ley  para  recibir  el  ascenso,  servirán  sus 
puestos  en  comisión  hasta  que  se  hallen  en  condicio- 
nes legales. 

2. °  Para  que,  sin  aumento  en  el  presupuesto,  rec- 
tifique la  clasificación  de  los  Consulados  en  relación 
á la  importancia  y desarrollo  del  comercio  de  España 
en  los  últimos  diez  anos. 

3. °  Para  destinar  las  cantidades  que  para  alquilar 
las  fincas  se  consignen  en  el  cap*  11  á la  adquisi- 
ción de  inmuebles  convenientes  para  la  residencia  de 
los  representantes  de  España. 

Art.  19.  Las  presidencias  de  las  Secciones  del 
Consejo  de  Estado  se  conferirán  necesariamente  á ex- 
Ministros;  entendiéndose  reformada  en  este  sentido  la 
legislación  vigente. 


ArL  20.  Se  fija  en  la  cuarta  parte  del  total  im- 
porte del  presupuesto  de  gastos  el  máximun  de  la 
deuda  fio  tan  te  del  Tesoro  que  se  contraiga  en  el  año 
económico  de  1887-88  para  cubrir  obligaciones  del 
mismo.  Se  autoriza  al  Gobierno  dentro  de  ese  límite 
para  adquirir  sumas  á préstamo  ó verificar  cualquie- 
ra operación  del  Tesoro,  incluso  la  emisión,  negocia- 
ción ó pignoración  de  las  delegaciones  sobre  los  in- 
gresos del  presupuesto  corriente,  ó los  productos  de 
una  contribución  ó renta  determinada,  creadas  por  la 
ley  de  24  de  Junio  de  1 885;  pero  solo  en  los  casos  de 
guerra  ó de  grave  alteración  del  órden  público,  podrá 
sin  autorización  especial  traspasar  el  límite  fijado  para 
allegar  recursos  en  concepto  de  deuda  botante. 

Madrid  12  de  Marzo  de  i 88  7.=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, Joaquín  López  Puigcerver. 
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14  BE  MARZO  BE  1887. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


DOCUMEffl 

Resultado  que  ha  ofrecido  el  presupuesto  de  ing¡ ^ 


ÍÜ3IERO  i . 

respondiente  al  año  económico  1885-86. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 


Contribución  de  i n muebles f cultivo  y ganadería 

Idem  industrial  y de  comercio. 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 

Idem  de  minas.— Canon  por  razón  de  superficie, .... 

Idem  sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias, . . . . 

Derechos  obvencionales  de  los  consulados  y demás  ingresos  de  Estado, 

Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento, 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra. . . . — . . . , . 

Idem  del  de  Fomento  (carreteras,  Escuela  de  agricultura,  etc  .) ... . 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación . . 

Recursos  eventuales , , , . . 

Alcances  de  varias  clases  y ramos . . ....... 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 
Atrasos  hasta  fín  de  1810 . , , . , , . 


Valores  á eargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos, 

Impuesto  de  cédulas  personales ; 

Idem  sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado  — , 

Donativo  del  clero  y monjas , 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y munici- 
pales  , . . , 

Idem  sobre  las  cargas  de  justicia . 

Idem  sobre  los  honorarios  de  ios  Regis- 1 Ordinario.— 10  por  100,  * , , 

tiradores  de  la  propiedad. í Especial  y extraordinario. 

Idem  sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías, 

Idem  sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular  * 

Idem  de  consumos  , . * . * . 

Recursos  eventuales ...... 

Alcances . . . . . . 

Intereses  de  6 por  100.  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 

Atrasos  hasta  fin  de  1840 , . . ♦ . 

10  por  100  de  administración  de  partícipes  . , , 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 


Diferencia  líquida  por  exceso  i íditos  presupuestos 


i Derechos  de  importación 

Idem  de  exportación 

Impnesto  dé  carga 

Idem  de  descarga 

«Idem  de  viajeros 

I Derechos  menores 

|ldem  de  cuarentena  y lazareto 

B /Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercan- 

\ cías  abandonadas , ... 

¡Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa- 
garés..   

Idem  sobre  los  géneros  coloniales 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer 
canelas  en  el  comercio  exterior  y otros  varios  con- 
ceptos  

Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas. 


APENDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  45. 
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CRÉDITOS 

presupuestos. 

RECAUDACION  OBTENID, 

TOTAL. 

CRÉDITOS 

pendientes  de  cobro 
qué  pasan  á la  cuenta 
especial  de  resultas. 

TOTAL 

de  los  valores 
liquidados 
del  presupuesto. 

DIFERENCIAS 

TANTO  POR  100 

que  con  rehelea  i le  presupuesto 
representa  lo 

En  el  periodo 
natural* 

En  el  ssme^ 
de  ampliad 

Por  exceso  de  los 
créditos  presupuestos. 

Por  exceso  de  los 
valores  liquidados. 

He  caudado. 

Liquidado. 

180.000.000 

159.561.069*95 

11.506,031 

171.067.103*68 

10.164.905*86 

; 

181.232.009*54 

» 

1.232*009*54 

95*037 

100*684 

40.000.000 

30.117.537*18 

3.668.38 

33.785  861*04 

4.399.989*81 

38.185.850‘S5 

1.814.149# 

31.000.000 

25.536.693*90 

1.179.I& 

26.715.828*62 

276.077*09 

26.991.905*71 

4.003.094*29 

% 

UtC 

86M80 

87*070 

2.000-000 

1.258.759*59 

223.068 

1.481.827*65 

651.856*96 

2.133.684*61 

» 

133,684*61 

vJU  JLOU 

74*091 

106*684 

700-000 

351.082*99 

91.325 

442.409*66 

75.366*67 

517.776*33 

182. 223' 07 

63*201 

73*968 

500.000 

353.989*84 

15.871 

374.864*64 

» 

374.864*64 

125.135*36 

» 

74*973 

74*972 

2.279.000 

709.150*89 

895,585 

1.604.736*50 

» 

1.604.736*50 

674.263*50 

» 

* TE  i nj 

70*414 

70*414 

15.000 

10.395*52 

7.621 

18.01 9 ‘87 

» 

18.019*87 

3.019*87 

120*132 

120*132 

280.000 

143.796*04 

10.766 

159.562*25 

» 

159.562*25 

120,437*75 

» 

56*987 

56*987 

50.000 

17.873*93 

6.69¡j 

24.564*07 

407*60 

24.971*67 

25.028*33 

49*128 

49*943 

1.180.000 

713.688*36 

80.138 

793.827*34 

53*50 

793.811*34 

386.118*66 

» 

67*274 

67*278 

590.000 

1.226.067*58 

49.207 

1.275.335*07 

697*37 

1.276.032*44 

» 

686.032*44 

216*158 

216.276 

260.000 

163.909*44 

» 

163.909*44 

» 

163.909*44 

96,090*56 

63*042 

63*042 

19.000 

32.373*63 

» 

32.373*63 

» 

32.373*63 

» 

13.373*63 

170*388 

170*388 

25.000 

39.437*65 

» 

39.437*65 

» 

. 39.437*65 

» 

14.437*65 

157*750 

157*750 

253,893.000 

220.245.831*49 

17.733.83i 

237. 979.661*61! 

15.569.354*86 

253.549.016*47 

7.431.541*27 

2.082.557*74' 

91*920;  97*933 

Bifermcia  líquida  ¡por  mom  k 

¿ditos  presupuesten 

5.348.983*53 

igual  al  2£067  por  100- 

8.000.000 

5.242.636*63 

999.18S 

6.241.825*78 

370.108*12 

6.611.933*90 

1.333.066*10 

» 

78*023 

82*649 

15.733.000 

13.687.675*44 

1. 550.23! 

15.237.934*89 

1.046*69 

15.233.981*58 

494.018*42 

» 

96*853 

96*860 

3.000.000 

2.641.773*59 

256.60 

2.893.435*23 

» 

2.898.435*23 

101.564*77 

» 

96*615 

96*615 

1.500.000 

1.109.958*63 

407.80! 

4.517.760*84 

265.255*70 

1.783.016*54 

283.016*54 

101*184 

118*867 

110.000 

57.000*77 

45.195 

72.195*84 

34*27 

72.230*11 

37.769*89 

» 

65*633 

65*634 

127.207 

190.607*71 

83.40: 

274.007*98 

3.320*02 

277.328 

» 

150*121 

215*403 

218*013 

172.793 

85.707*99 

37.118 

122.826*83 

3.331*66 

126.158*49 

46.634*51 

» 

71*083 

73*011 

11.000.000 

9.365.459*71 

914.46Í 

10.279.921*30 

267*77 

10.280.489*07 

719.810*93 

» 

93*454 

93*456 

1.145.000 

837.130*28 

J 45.498 

973.328*94 

» 

973.323*94 

171.671*06 

» 

85*007 

85*007  i 

93.000.000 

81.642.039*25. 

4.305.561 

85.947.649*59 

4.742.811*78 

90.690.491*37 

2.309.508*63 

» 

92*417 

97*517 

25.000 

4Í,004‘26: 

15® 

41.155*24 

» 

41.155*24 

» 

16,155*24 

164*621 

164*621 

5.000 

931*961 

» 

931*96 

» 

931*96 

4.068*04 

» 

18*639 

18*639 

100.000 

89.865*56 

s> 

89.865*561 

» 

89.865*56 

10.134*44 

' >y 

89*866 

89*866 

1.000 

275*80' 

» 

275*80 

» 

275*80 

724*20 

» 

27‘5S0 

27*580 

132.000 

1.061.860*63 

12.3Í 

1.074.243*97 

756*05 

1.075.000*02 

» 

943,000*02 

813*821 

818*394 

134.051.000 

116.043.978*21 

1 8.728.381 

124.772.359*75] 

5-336,962f06 

130.159.321*81 

5.283.970*99 

1.392.292*80 

93*778 

97*097 

3.891.678*19 


igual  al  2*903  por  100. 


93.800.000 

87.733.060*08! 

343.53! 

88.076.654*19 

377.543*97 

88.454.198*16 

10.345.801*84 

» 

685.000 

247.667*36; 

1.59: 

249.262*66 

8.202*28 

257.464*94 

427.535*06 

3.420-000 

3.497.593*30 

17.82: 

3.515.413*41 

935*85 

3.516.354*26 

» 

4.230.000 

3.005.736*48 

13.63 

3.019.394*58 

2.248*49 

3.021.643*07 

1.203.356.93 

» 

205.000 

154.181*98 

1.71! 

155.956*20 

206 

156.162*20 

48.837*80 

» 

768.000 

619.934*36 

7 M 

627.323*40 

S8‘33 

627.411*73 

140.588*27 

72.000 

318.201*99 

6SÍ 

318.884*07 

4.978*53 

323.862*60 

» 

251.862*60 

536.000 

440.492*48 

24.311 

464.804*15 

117.236.*45 

582.040*60 

» 

46.040*60 

38.000 

14.336*08 

s 

14.336*08 

» 

14.336*03 

23.663*92 

» 

21.192.000 

26.206.522*84 

55.00! 

26.261.525*75 

29.174*14 

26.290.699*89 

» 

5.098.699*89 

3.995.000 

3.716.573*76 

3.8fl 

3.720.391*98 

36.949*55 

3.757.341*53 

237.658*47 

» 

23.343.802*42 

23.343.802*42 

» 

23.343.802*42 

» 

23.343.802*42 

» 

» 

157.284.802*42 

149.298.103*13 

469.65 

149.767.753*89 

577.563*59 

150.345.317*48 

12.432.442*29 

5.492.957*35 

89*146 
36 ‘388 
102‘790 
71 ‘380 
76 ‘076 
81*682 
346 ‘613 

86*717 

37*726 

123*921 


93*126 

100 


89*528 

37*536 

102*817 

71*433 

76*176 

81.694 

449*809 

108*539 

37*726 

124*059 


94*051 

100 
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14  DE  MAEZO  DE  1887, 


Suma  anterior. 


CRÉDITOS 

presupuestos. 


“Recursos  eventuales, 

Alcances , 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inver- 
sión  

Atrasos  hasta  fin  de  1849 


157.234.802*42 

40.000 

17.000 

2.000 


157.343,802*42 


RECAUDACION  OBTENIDA 


Bn  el  período 
natural. 


149.298.10343 

2.826*87 

7.749*20 


469.6507! 

2 79‘g 

» 

» 

Jt69.930^ 
Diferencia  líquida  por  exceso  éfo 


149.308.679*20 


En  el  semestre  do 
ampliación,  ' 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Renías  estancadas. 


[ Papel  sellado, , 

Timbre  del  Estado.  Varios  productos 

45.000.000 

43.501.693*59 

414.468’8 

1.213.6187 

» 

i Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca,, , 

Tabacos . , . . , . , , 

140.000.000 

130.453.858*89 

1.200.000 

740.484*65 

Loterías ; 

77.005.000 

72.632.329*32 

Recursos  eventuales * 

30.000 

222.000*92 

» 

Alcances . . , , 

120.000 

49.709*66 

» 

Intereses  de  0 por  400  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 
Atrasos  hasta  fin  de  1849 . . i, ; , 

7.000 

2.020*25 

6.857*55 

2-020*25 

» 

263,364.020*25 

247.608.954*83 

1,628.0#| 

Diferencia  líquida  por  exceso  át 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  7 derechos  del  Estado. 


-Lvao.clí  Jt'i’íjLmJliiíU  üJj 


| " 

TANTO  POR  100 

CRÉDITOS 

TOTAL 

DIFERENCIAS 

I que  con  relación  á lo  presupuesto 

TOTAL. 

pendientes  de  cobro 
que  pasan  á la  cuenta 

de  los  valores 

representa  lo 

liquidados 

Por  pxcoso  de  los 

Por  exceso  de  los 

es  pe  eial  d e re  su Itas, 

del  presupuesto. 

eré  dito  3 pre  s u puestos . 

valores  liquidados. 

Recaudado. 

Liquidado. 

149.767.753*89 

577.563*59 

150.345.317*48 

12.432.442*29 

5,492,95||35 

3.106*47 

» 

3.106*47 

36.893*53 

» 

7*766 

7*766 

7.749*20 

7.749*20 

9.250*80 

>> 

45*580 

45*580 

» 

i 

>> 

2.000 

>> 

» 

100 

» 

>> 

» 

» 

» 

149.778*609 ‘|6 

577.563*59 

150.356.173*45 

12.480.536*62 

5.492.957*35^ 

«5*191 

95 '539 

Utos  $rmÍpMs&0 

6.987.629*27 

igual  <il  4f44i  for  100, 

43.916.161  '68 

1 

14. 04 4"  41 

43.930.206*09 

1.069.793*91 

» 

97*591 

97*622 

131.667.477*40 

330.268*46 

131.997.745*86 

8.002.254*14 

» 

94*048 

94*111 

740.484*65, 

» 

740.434*65 

459.515*35 

» 

61*707 

61*707 

72.632.329*32 

» 

72.632.329*32 

4.372.670*68 

» 

94*321 

94*321 

222.000*92 

:é 

222.000*92 

» 

192.000£92 

740 

740 

49.709*66 

>> 

49.709*66 

70.290*34 

» 

41*424 

41*424 

6.857*55 

» 

6.857*55 

142*45 

» 

97*965 

97*965 

2.020*25 

» 

2.020*25 

» 

» 

100 

400 

249.237.041*43 

344.312*87 

249.581-354*30 

13.974.666*87 

192.000*92 

94*635 

94*767 

íite  prestyfyMstos, 

13.782.665*95 

igual  al  i>(233  por  100. 

RENTAS, 


Minas  de  Almadén 

6.955.000 

9.901*46 

6.472.566*) 

Idem  de  Linares,— Producto  del  arriendo 

400.000 

281.250 

93.750 

6.482.463*25 

» 

6.482.463*25 

472.531*75 

» 

93*206 

93£206 

[ Rentas  de  los  bienes  del  Estado  en  general 

540.000 

82.901*79 

8.339*5 

375.000 

» 

375.000 

25.000 

93*750 

93 1 750 

Productos  éu.adiDg|  ídem  de  las  ñucas  al  servicio  de  la  Administración, . , 

40.900 

51.993*90 

6.521‘J 

91.291*34 

10 .6ÍSf22 

101.936*56 

. 433.063*44 

» 

16*906 

18^77 

í*  rfl  yl  { Producto  de  canales  y navegación  fluvial, , /. 

702.000 

707.761*61 

1.803*3! 

58.515*67 
709  fif ¡4,()1 

2.265*74 

00.731*41 

7\)n  0971 

Vi 

41LS3i£41 

07  097Í-4 

536*841 
1 0I  *078 

557*628 

f Idem  de  montes  y plantíos. 

133.390 

107.900*07 

24.374*3 

’ Idem  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 

75.000 

48.302*29 

2.196*4 

132.274*41 

Id.  1UJ  UU 

41.574*03 

I <C  j . O i w l 

173.848*44 

» 

» 

<jí 

40,453 £ 44 

1UI  u/u 

99*164 

luo  oyo 

130*331 

Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos. 

1.700.000 

241.381*30 

30.512*11 

50.498*75 

3.619 ‘58 

54.143*33 

20.851*67 

>> 

67*332 

72*193 

Renta  de  Cruzada, “Producto  líquido 

2.684.000 

2.204.368*67 

319.652'í 

271.893*40 

95.876*64 

367.770*04 

1.332.229*96 

» 

15*994 

21*634 

Producto  en  administración  de  las  ñucas  de  secuestros 

2.600 

15.914*08 

3.558'í 

2.524.020*76 

» 

2.524.020*76 

159.979*24 

94*040 

94*039 

¡20  por  Í00  de  la  renta  de  propios, 

460.600 

121.883*96 

149. 663 *¡ 

19.472*33 

407*95 

19.380*78 

» 

748*955 

764*645 

/ 10  por  100  de  aprovechamientos  forestales, 

950.000 

702.498*06  30.9679 

27  J 547*65 

48  417*43 

319  965*03 

140  634*92 

58*955 

69*467 

| Consignaciones  para  Archivos  y Bibliotecas, 

77.000 

19.458*25 

9.8125 

733.465*23 

251*70 

Olv-ttfUÜ  \/KJ 

733.716*98 

J.TtU<üUuT: 

216.283*02 

t/U  l/LfíJ 

77*207 

77*233 

1 Recurso  votado  por  la  Diputación  provincial  de  Madrid 

29.270*75 

35.987*46 

65.258*21 

11.741*79 

» 

33*014 

84*751 

[ para  sufragar  los  gastos  de  la  Exposición  de  la  in- 

1 dustria  y de  las  artes . , 

250.000 

» 

» 

^Asignación  de  las  Empresas  de  ferro-carriles  para 

» 

» 

» 

250.000 

>> 

3SMí> 

Diferentes  dereeta  ) gastos  de  inspección 

942.285 

891.068*72 

13.250 

del  Estado.. . . . . A Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de  Adua- 

904.318*72 

39.625 

943.943*72 

» 

4,r>58£72 

95*971 

100*176 

1 lias 

53.285 

40.120*50 

703*1 

/intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y 

40.823*62 

4.690 

45.513*62 

7.771*38 

» 

76*614 

85*115 

1 derechos  del  Estado 

195.700 

374.797*73 

» 

1 Subvención  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Má- 

374.797*73 

» 

374.797*73 

» 

179.097£73 

191*516 

191*516 

laga  y Valencia  en  reintegro  de  los  gastos  de  la 

, guardería  rural 

830.700 

6.925*47 

7.5881 

\ Honorarios  por  la  liquidación  del  impuesto  de  derechos 

14.510*63 

866.208*54 

830.719*19 

» 

19c19 

1*648 

100*002 

V reales  y trasmisión  de  bienes . . . , . 

54.747*71 

46.071*14 

8.666‘S 

Recursos  eventuales * 

93.900 

30.933*70 

45*4 

54.737*99 

9*72 

54.747*71 

» 

» 

99*932 

100 

Alcances 

300 

8.563*96 

» 

30.979‘i4 

» 

30.979*14 

62.920*86 

» 

33*992 

32*992 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión . 

3.805 

1.893*35 

» 

8.563*96 

» 

8.563*96 

8,2&CM 

2.854*653 

2.854*653 

Atrasos  hasta  fia  de  1849 

93.900  | 

6.196*87 

» 

1.893*35 

» 

1.893*35 

1.911*65 

» 

49*760 

49*760 

17.259.112* 711 

i 6.002.086*88 

7.184.0101 

6.196*87 

» 

G.196‘87| 

87.703*13 

& 

6*599 

6*599 

fiñMASÓ  di  ii 

13.136.106*03 

J .169.371*61 

14.355.477*64! 

3.227.622*81 

323.937‘74| 

76*401 

83*176 

V 

i./  fj  / Í57  ttlltUv É'íl/W&Mí 

uy  jjx/i  ^CL 

tos  presupuestos. 

2.903.635*07 

igml  al  10*324  por  100, 
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TANTO  POR  100 

RECAUDACION  OBTENIfW 

CRÉDITOS 

TOTAL 

DIFERENCIAS 

que  con  relación  i lo  presupuesto  j 

representa  lo 

CREDITOS 

TOTAL. 

pendientes  de  cobro 

de  los  valores 



í 

En  el  período 

En  el  semestre* 

que  pasan  á la  cuenta 

liquidados 

Por  exceso  de  los 

Por  exceso  de  los 

i 

ni  i i 11'  1 * i 

presupuestos. 

natural* 

anipliacioQ, 

especial  de  resultas. 

del  presupuesto. 

créditos  presupuestos. 

valores  liquidados. 

Recaudado, 

Liquidado,  j 

Produelo  de  la  venia  de  bienes  desamortizados. 

Ventas  anteriores  á 1*°  de  Mayo  de  1855, — Obligaciones  á metálico 

, - 

que  se  formalicen 

4.127 

5.704*91 

% 

5.704*91 

1.581 ‘99 

7.286*90 

£ 

zámm 

138*234 

176*567 

¡ Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segando  semestre  de  1835  y pri- 

mero  de  1836,  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y reden- 

ciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1353 

6.400 

7.320*29 

5.330*3 

12.651*05 

10,157*76 

22.808*81 

» 

197*673 

356*333 

Idem  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1358 

hasta  fin  de  Junio  de  1876,  que  se  realicen  á metálico,  incluso  las 

procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona,  . f , , „ , 

8.657.400 

5*285*985^6 

371, 178‘i 

5.658.164*44 

1.277.93GÉ83 

6.936.095*26 

1.721.304*74 

» 

65*356 

80*118 

Yen  cimientos  del  segundo  semestre  de  1835  y primero  de  1886  por 

ventas  y redenciones  á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1376 , . 

675.033 

1.402.980*70 

129.887! 

1.532.867*73 

. 856.2WQ4 

2.339.075*77 

» 

1,7 1 3. 987 ‘77 

227*062 

353*891 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado 

en  general  que  se  realicen  á metálico  desde  1,°  de  Julio  de  1376. . . 

6.290.000 

1.668.034*58 

» 

i. 663. 034* 58 

» 

1.663.034*58 

4.621.965*42 

$ 

22*519 

26*519 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco.. 

400-000 

28.256*30 

» 

28.256*30 

» 

23.256*30 

•371.743*70 

7*064 

7*064 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los 

ramos  de  Guerra  y Marina 

214.000 

1.143*95 

» 

1.143*95 

10879 

1.252*74 

2 12.747*26 

» 

0*535 

0*585 

Producto  de  ventas  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  cedidos  por  el 

ramo  de  Guerra 

81.000 

18.003*49 

18-003*49 

» 

13.003*49 

62.996*51 

22*227 

22*227 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones. , 

20.000 

32.068*93 

32.117*71 

32.117*71 

» 

Í2,117£7i 

160*589 

460*589 

Atrasos  hasta  fin  de  1853  por  pagarés  de  ventas  y redenciones. 

» 

» 

>j 

» 

» 

» 

» 

» 

Producto  de  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se 

obtengan  á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen 

por  consecuencia  de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  2 i de  Diciembre 

de  1876 

177.918*36 

177.918*36 

» 

177.918*36 

» 

177.918*36 

» 

» 

100 

100 

1 6. 525.933* 36 

8.628.417*47 

506.4451 

9.134.8S2'52 

2.145.987*40 

11.280.849*92 

6.990.757*63 

1.745.674*19 

55' 276 

68.261 

Diferemia  Manida  vnr  ó, 

Utos  prmipueslos 

5.245.083*44 

iaual  al  31  *739  wor  190 

Valores  ¡i  cargo  (le  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente  . 

4.800.000 

6.832.357*36 

» 

G. 882. 357* 36 

6.832.357*36 

>■> 

2,032, 357  c36 

143*332 

143*332 

Giro  mutuo  del  Tesoro. — 

650.000 

602.354*17 

602.934*47 

» 

602.934*47 

47.065*53 

» 

92*759 

92*759 

Casa  de  Moneda 

3.096.000 

2.799.565*54 

» 

2.799.565*54 

£ 

2.799.565*54 

29.6.434*46 

90*425 

90*435 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar. — Filipinas, — Remesas  en  docu- 

*©© 

a©© 

mentos  de  compra  de  tabacos  y coste  de  medio  flete . 

6.500.000 

» 

» 

» 

» 

■ » 

6.500.000 

Indemnizaciones  de  guerra. — Marruecos . í ...... . 

700.000 

351.344*73 

» 

351.344*73 

351.344*73 

348.655*27 

a 

50*192 

50*192 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos,  . . 

250.000  i 

137.579*60 

Qs.mi 

205.964*77 

» 

205.964*77 

44.035*23 

» 

82*386 

82*386 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda*. 

8.000 

8.348*92 

2Am 

10.459*32 

905 

11.364*32 

» 

3.364*32 

130*741 

142*304 

Recursos  eventuales. , — 

1.600.000 

1.896.546*68 

41Ü5Í 

2.315.002*45 

2.315.002*45 

» 

715,002*15 

144*68  > 

144*683 

Alcances  * 

25  000 

16.906*53 

» 

16.906*53 

15.906*53 

8.093*47 

» 

67*626 

67*626 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inver- 

sión  

2.000 

2.727*12 

2.727*12 

» 

2.727*12 

» 

727G2 

136*356 

136*355 

Atrasos  hasta  fin  de  1849, , * 

20-000 

% 

» 

» 

» 

» 

20.000 

» 

B©© 

1©© 

17.651.000 

12.697.730*65 

4S9.53IÍ 

13.187.262*29 

905 

13.188.167*29 

7,264.283*96 

2.801*451*25 

74*711 

74*716 

RECURSOS  ESPECIALES  BEL  TESORO. 

Producto  de  la  sustitución  militar 

H. 000.000 

11,000.000 

11.000.000 

» 

11.000.000 

100 

100 

Idem  de  la  negociación  de  efectos  de  la  deuda  del  Estado  que  tiene  en 

cartera  el  Consejo  de  redenciones  y enganches. 

20.000.000 

20.000.000 

20.000.000 

» 

20.000.000 

» 

100 

100 

Idem  de  la  negociación  de  títulos  del  4 por  100  amortizable  cedidos 

i 

por  conversión  de  cargas  de  j uslLcia * 

421.000 

421.000 

» 

421.000 

» 

421.000 

» 

» 

100 

100 

49.072.000 

44.113.730*65 

439.5311 

44.608.262*29 

905  1 

44.609.167*29 

7.264.233*96 

2.801.451*25 

90*904 

9Ü£9G6 

RESUMEN  - .! 

Diferencia  líquida  por  exceso  'é< 

Utos  presupuestos . 

4.462.832*71 

igual  al  9fÓ9A¿fe  100  , 

/Contribuciones. 

220.245.831*49 

17.733.83Í 

237.979.661*61 

15.569.354*861 

253.549.016*47 

5,348.983*53 

» 

91*920 

97*933 

116.013.978*21; 

8.723.331; 

124.772.359*75 

5.336.962*06 

130.159.321*81 

3.891.678*19 

93*078 

97*097 

I Valores  i cargo  de  j Aduanas ■ 

157. 343 .802 ‘42 

149.308.679*20 

469.93® 

149.778.609*56 

577.563*59 

150.356.173/15 

6. 987. 629 '2  7 

95*191 

95*559 

1 la  Dirección  gene-í  Rentas  estancadas 

263.354.020*25 

247.608.954*83 

1.628.03® 

249.237.011*13 

344.312*87 

249. 58!  .334*30 

13.712.665*95 

» 

94*635 

94*767 

J Propiedades  y derechos  del  Estado.  . . , . j ’ 

17.259.1 12*71 

6.002.086*88 

7, 184.  OH 

43.186.106*03 

1.159.371*611 

14.355.477*64 

2.903.635*07 

» 

76*401 

83*176 

f F J ( Venías 

16.525.933*36 

8.623.417*47 

506.44? 

9.134.882*52 

2.145.937*40 

11.280.849*92 

5.245.033*44 

& 

55*276 

68*261 

1 Tesoro  público — , 

49.072.000 

44.118.730*65 

439.531' 

44.603.262*29 

905 

44.609.167*29 

4.462.832*71 

» 

90*904 

90*906 

896.513.358*74 

791.955.678*73 

36.740.23-1' 

824696.903*19 

25.194.457*39 

853.891.360*58 

42.622.508*16 

» 

92 4 435 

95*246 

Diferencia  Uquid 

a por  exceso  é 

4íj)s  presufucsíos 

41.,^  -THTrJ  A t. 

42.622.508*16 

igual  al  4{754  por  100, 

Madrid  12  de  Marzo  de  1887. =E1  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López  Puigcerver, 
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1MSÍER1G  HE  BARRIDA. 


DOOUMEKí 

Valores  probables  del  ejercicio  de  1886-87  cahuki 


MERO  % 

los  datos  conocidos  hasta  fin  de  Enero  de  1887- 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 
Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería,, , * . . , 

RECAUDACION. 

TOTAL. 

Débitos 
probables  en  ■ 
1S36-87, 

TOTAL 

de  valores  probables  en 
1S3&-S7. 

Créditos 

presupuestos. 

j DIFERENCIAS  POR  EXCESO 

Hasta 

fin  de  Enero 
• de  1SS7, 

Trolla  ble 
en  el  resto  de! 
ejercicio. 

De  los 

créditos  presupuestos 

De  los 

valores  probables. 

81.983.969*40 

18.357.343*22 

17.393.821*10 

665.505*04 

235.410 

234.509*10 

39.921‘75 

1.692*15 

31.165*71 

45.731*73 

334.686*35 

657.501*43 

29.182*22 

5.874*56 

8.613*82 

89 .266.030‘ffl] 
13. 660. 65173 
11.617.178*34 
894.494*33 
316.590 
227.490*34 
i. 820.0782a 
13,307*81 
141.8343 
24.268*2] 
815.313% 
362.498‘á] 
14.817*78 
5.125*41 
5.386*13 

171.250.000 

35.018.000 

29.016.000 
1.560.000 

552.000 

462.000 
1.860.000 

15.000 

173.000 

70.000 

1.200.000 
1.020.000 

44.000 

11.000 
14.000 

8.750.000 

3.500.000 

250.000 

440.000 

140.000 
» 

» 

» 

» 

2.000 

» 

1.000 

» 

» 

180,000.000 

34.518.000 

29.266.000 
2.000.000 

692.000 

462.000 
1.860.000 

15.000 

173.000 

72.000 

1.200.000 
1.021.000 

44.000 

11.000 
14.000  ¡ 

180.000.000 

40.000. 000 

31.000. 000 
2.000.000 

700.000 

500.000 

2.279.000 
. 15.000 

280.000 

250.000 

1.180.000 

590.000 

260.000 

19.000 

25.000 

$ 

1.482.000 

1.734.000 
» 

8.000 

38.000 

419.000 

» 

107.000 

173.000 

» 

216.000 

8.000 
11.000 

» 

» 

% 

» 

»; 

» 

» 

» 

20,000 

431.000 

» 

Idem  industrial  y de  comercio. 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes 

Idem  de  minas.— Canon  por  razón  de  superficie^  1 por  100  de  producto  bruto . 

Idem  sobre  grandezas  y títulos,  honores  .y  condecoraciones , , . 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estarlo.. . * 
Publicaciones  oficíales  de  Gracia  v Justicia  v Fomento,  * 

j Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra 

Idem  del  de  Fomento  (carreteras,  Escuela  de  agricultura,  etc.)., . . , * 

Establecimientos  ¡pénales  y demás  ingresos  de  Gobernación 

Recursos  eventuales . 

Alcances  de  varias  clases  y ramos. . - 

1 Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión, . . . 
Atrasos  hasta  fin  de  1810 . . . , - 

118.079.932*58 

124. 185.067*1-) 

212.265.000 

13.083.000 

255.348.000 

259.094.000 

4.201.000 

451.000 

Diferencia  Manida  vor  exceso  thl 

ItP  presupuestos. , . 

3 une 

Valores  í cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 

- 



impuesto  de  cédulas  personales. . 

5.132.562*50 

1 .324:437*53 

6.507.000 

350,000 

6.857.000 

8.000.000 

3 1.143.000 

» 

Idem  sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado 

7.513.819*25 

8.203.130*7.5 

15.717.000 

» 

15.717.000 

15.733.000 

16.000 

'< 

» 

Donativo  del  clero  y monjas — ..... 

1.443.337*51 

1.443.612*49 

2.893.000 

2.893.000 

3.000.000 

107.000 

» 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales. . 

641.974*35 

920.025*  íá 

1.562.000 

250.000 

1.812.000 

i.500.000 

» 

312,000 

Idem  sobre  las  cargas  de  justicia. .... - * - . - 

32.613*09 

44.38G*31 

77.000 

77.000 

110.000 

33.000 

» 

Idem  sobre  los  honorarios  de  los  registrado-)  Ordinario.—  10  por  100 

114.540*30 

163.459*74 

278.000 

» 

274.000 

res  de  la  propiedad Especial  y extraordinario 

71.473*97 

42.526*03 

114.000 

» 

114.000  * 

300.000 

» 

92.000 

Idem  sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías 

6. 352.039*51 

5.613.910,46 

11.976.000 

11.976.000 

11.000.000 

» 

976  000 

Idem  sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular,  

160.746*66 

364.253*31 

525.000 

» 

525.000 

1.145.000 

620.000 

» 

Idem  de  consumos * 

46.091.370*77 

41.217,629*23 

87.309.000 

3.400.000 

90.709.000 

93.000.000 

2.291.000 

Becursos  eventuales 

20.853*45 

8.140*55 

29.000 

29  OOO 

9t  nnn 

4.000 

Alcances.. ■ . 

» 

» 

» 

» 

<0  *vy  v 

» 

¿Ü.UU  u 

5.000 

5.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión  — 

55.170*19 

- 42.829*31 

93.000 

» 

93.000 

400.000 

2.000 

» 

Atrasos  hasta  fin  de  1349 

» 

» 

» 

» 

» 

1.000 

1.000 

% 

10  por  100  de  administración  de  partícipes. * i 

65.815*73 

63.184*2? 

129.000 

2,000 

131.000 

132.000 

1.000 

» 

67.762.423*81 

59.451:576*19 

127.214.000 

4.002.000 

131.216.000 

134.051.000  * 

4.219.000 

1.384.000 

Diferencia  líquida  por  exceso  tU J 

tos  presupuestos  * , , 

2.835.000  i 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas. 

- 

/ Derechos  de  importación j 

i 54.363.797*40 

38.803.202*69 

93.167.000 

360.000 

93.527.000 

93.800.000 

5.273.000 

Idem  de  exportación  . . 

33.504*15 

51 .495*85 

85.000 

9.000 

94.000 

685.000 

59  .000 

» 

1 Impuesto  de  carga 

2.154.043*23 

1.441.451*?? 

3.635.500 

1.500 

3.637.000 

3.420.000 

» 

217.000 

lldem  de  descarga. , , — 

2.010.509 

1.516.491 

3.527.000 

2.000 

3.529.000 

4.230.000  i 

701.000 

lldem  de  viajeros j 

Bí  .323*52 

89. 676 '41 

211.000 

» 

211.000 

205.000 

6.000 

i Derechos  menores ...  „■* 

404  820*83 

3 14. 179*11: 

719.000 

$ 

71 9 000 

Tus  nnn 

49.000 

» 

Rcnla  de  Aduanas  -'Idem  de  cuarentena  y lazareto 

107.007*38 

43.992*61 

151.000 

5,000 

i li/iUUD 

156.000 

/uo.uuu 

72.000 

84,000 

' ' ' \ Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías 

j abandonadas. ..... 

203.766*01 

163.233*39 

377.000 

120.000 

497.000 

536.000 

39.000 

» 

/impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pagarés. 

12.596*03 

5.403*9? 

14.000 

» 

18.000 

38.000 

20.000 

» 

lldem  sobre  los  géneros  coloniales P . , , 

15.825.175*80 

11.932.824=29 

. 27.803.000 

30.000 

27.833.000 

í>i  a qq  nnn 

6.646.000 

f Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mercan- 

¿i i, 

» 

cías  en  el  comercio  exterior  y otros  varios  conceptos. . 

2.501.789*89 

1.97 1.21 0*11 

4.473.000 

40.000 

4.513.000 

3.995.000 

518  000 

\ Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  públicas. . , . 

10.005.056*72 

5.994.913*2* 

16.000.000 

16.000.000 

16.000.000 

» 

JlÍJ  mlJxjMj 
» 

Recursos  eventuales . 

6.380*09 

2.119*91 

8.500 

8.500 

40.000 

31.500 

» 

5.026*80 

4.973*20 

10.000 

» 

10.000 

17.000 

7.000 

» 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  mversíon., . , 

21*91 

473*03 

500 

» 

500 

2.000 

1.500 

Atrasos  hasta  fin  de  1849, ..... , 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

87.759.823*74 

62.430.676*26 

150  190.500 

567.500 

150.758.000 

150. 000;  000 

6.713.000 

7.471.000  [ 

Diferencia  Mquida  por  exceso  m 

4 probables  * 

758.000 

O 
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Valores  á cargó  de  la.  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 


¡Papel  sellado. . — . 

barios  productos» 

Licencias  de  aso  de  amias,  caza  y pesca. 

Tabacos . ...... 

Sales  * . . , , 

Loterías..  


Recursos  eventuales. .......... 

Alcances.  * 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 

EENTAS. 

Minas  de  Almadén. 

Idem  de  Linares — Producto  del  arriendo 

/Renta  de  los  bienes  del  Estado  en  general 

Fr°v± Y* iJf  a!  ^ A Idem  de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración.. . . . 

j rg^as den  Productáge  canales  y navegación  fluvial 

EsEádo  .....  f Iden  de  montes  y plantíos. 

^Idem  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona 

Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  y por  venta  de  frutos.  ....... 

Renta  de  Cruzada. —Producto  líquido 

Producto  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros 

20  por  100  de  la  renta  de  Propios 

10  por  100  de  aprovechamientos  forestales 

Consignaciones  para  Archivos  y Bibliotecas. , 

Recurso  votado  por  la  Diputación  provincial  de  Madrid  para 
sufragar  los  gastos  de  la  Exposición  de  la  industria  y de 

las  artes 

Diferentes  dorados  J Asignación  de  las  Empresas  de  ferro-carriles  para  gastos 

del  Estado { de  inspección 

Idem  por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de  Aduanas.. 
Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y dere- 
chos del  Estado. 

Subvención  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Málaga 
y Valencia  en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería 

rural 

Honorarios  por  la  liquidación  del  impuesto  de  derechos  rea- 
les y trasmisión  de  bienes. . . . . . 

Recursos  eventuales s 

Alcances - * 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. . , 
Atrasos  hasta  fin  de  1349. 


Producto  de  la  Teula  de  bienes  desamortizados. 

.Ventas  anteriores  á l.°  de  Mayo  de  1335,— Oblig-aeiones  á metálico  que  se 

formalicen 

Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1386  y primero 
de  1387,  y descuento  de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anterio- 
res al  2 de  Octubre  de  1353 . . . . , . . . 

Idem  id,  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1358  hasta 
fin  de  Junio  de  1876,  que  se  realicen  á metálico,  incluso  las  procedentes 

de  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona. . , 

Vencimientos  del  segundo  semestre  de  1836  y primero  de  1887  por  ventas 

y redenciones  á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1376 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  ge- 
neral que  se  realicen  á metálico  desde  L3  de  Julio  de  1876 

Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco. ...... 


Dif  erencia  líquida  por  ti 


V iferen  cia  Uqui  da  por  p ?s  créditos  p resup  mstos 


RECAUDACION 

Débitos 
probables  en 
1SS6-87. 

DIFERENCIAS  POR  EXCESO 

^ r'^aÍ£-JK^rjn^ " Ss 

TOTAL. 

TOTAL 

de  valores  probables  en 
4SSG-S7. 

Créditos 

presupuestos. 

S Has  l a 

fiin  de  Enero 
de  im 

r - * 

Probable 
en  el  resto  del 
ejercicio.  1 

De  los 

créditos  presupuestos. 

Be  los 

valores  probables. 

. 

26.272.123*39 

7 5, 381. 39(3 ‘37 
755.019*69 
53.737.431*50 
739*60 
72.365*65 
! 4.934*76 

13.643.373'J 

¡f>.424,t03<J 

403.0^ 
21.340.5  m 
1.2l0*4í 
43.  pi 
3.0í)5'5 

44.921.000  ' 

131.806.000 

1.161.000 

75.078.000 
2.000 

116.000 

8.000 

40.000 

250.000 

» 

» 

44.961.000 

132.056.000 

1.161.000 

75.078.000 
2.000 

116.000 

8.000 

45.000.000 

140.000.000 
1.200.000 
77.005.000 
30  000 
120.000 
7.000 

39.000 

7.944.000 

39.000 

1.927.000 

23.000 
4.000 

» 

» 

» 

£ 

» 

» 

1.000 

156.224.614*37 

96  mmw 

2531)92,000 

290.000 

253.382.000 

263.362.000 

9.931.000 

1.000 

t m 


9.930.000 


1 2.570*63 

93.750 
49.739*71 
23.182*60 
434.211*63 
39.005*22 
49.999U5 
336.253*54 
243.273*33 
24.250*41 
76.115*21 
490.957*59 
8.043*49 

6.486.425'Si 
231.250 
49.260*2 
29.317** 
260.733*31 
49:9937 
18.500*1 
117.711*!! 
2.234.725*8 
7.2)9? 
257.3-147 
2 1 4.042*4 
27.956*1 

6.439.000 

375.000 

99.000 

52.500 

745.000 

89.000 

63.500 

504.000 

2.523.000 

31.500 

334.000 

705.000 

36.000 

» 

10.000 

2.500 
20.000 

40.000 

3.500 
’ 95.000 

» 

500 

50.000 
2.000 

40.000 

6.439.000 

375.000 

109.000 

55.000 

765.000 

129.000 

72.000 

599.000 

2.523.000 

32.000 

334.000 

707.000 

76.000 

, 6.955.000 

400.000 

540.000 
10.900 

702.000 
133.390 

75.000 

1.700.000 

2.684.000 
2.600 

460.600 

750.000 

77.000 

466.000 

25.000 

431.000 

» 

» 

4.390 

3.000 
1.101.000 

156.000 

» 

76.600 

43.000 

1.000 

» 

» 

» 

44.100 

63.000 

» 

>> 

» 

29.400 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

250.000 

250.000 

533.437*43 

31.859*12 

407.563*5-! 
15.140 ‘íi 

944.000 

47.000 

40.000 

5.000 

931.000 

52.000 

942.235 

53.285 

» 

. 1.235 

33.715 

» 

172.976*14 

232.023*^ 

405.000 

405.000 

195.700 

» 

200.300 

16.347*09 

11.653*31 

28.000  i 

852.000 

830.000 

830.700 

700 

136.695*75 

17.951*16 

» 

4.152*08 

» 

89.304*8 

17.043*31 

4.8471 

226.000 

35.000 

6.000 

» 

» 

» 

» 

226.000 

35.000 

» 

6.000 

» 

221.000 

93.900 

300 

3.805 

93.900 

» 

53.900 
300 

» 

93.900 

5.000 

b 

» 

2.195 

» 

2.831.777*48 

10.862  72®| 

13.744.500 

1.160  500 

14.905.000 

17.225.365 

2.712.075 

391.710 

2,320Mo 


601*94 

1.303*0* 

2.000 

2.000 

4.000  . 

4.127 

127 

» 

5.477*38 

9.522*6! 

15.000 

25.000 

40.000 

6.400 

» 

33.600 

1.387.176*37 

3.044.823*6! 

4.432.000 

1.500.000 

5.932.000 

8.657.400 

2.725.400 

510.062*53 

710.937*4! 

1.221.000 

560.000 

1.781.000 

675.038 

» 

1.105.912 

1.134.895*30 

604.1047! 

1.789.000 

» 

1.789.000 

6.290.000 

4.501.000 

$ 

3.125*09 

14.874*9! 

_ 18.000 

» 

18.000 

400.000 

332.000 

» 

3.091.338*66 

4.335.661*3 

7.477.000 

2.087.000 

9.564.000 

16.033.015 

7.608.527 

1.139.512 
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DE  MAREO  DE  1887. 


Suma  anterior. 

Ventas  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ra- 
mos de  Guerra  y Marina , , , * 

Producto  de  ventas  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  cedidos  por  el  ramo  de 

Guerra 

Co  n c ep  tos  ex  tr  ao  r d in,  ar  i os  por  ven  t a s y rede  n ció  ríes.. 

Atrasos  hasta  fin  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones 

Trasmisión  y redención  de  censos  solicitadas  con  arreglo  á la  ley  de  11  de 
Julio  de  1873,  y Real  decreto  de  5 de  Junio  de  1886  


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  piiMico, 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente.. 

Giro  mutuo  del  Tesoro 

Casa  de  Moneda 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar,— Filipinas.— Remesas  en  documentos 

de  compra  de  tabacos  y coste  de  medio  fie  Le 

Indemnizaciones  de  guerra. — Marruecos 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Radmda 

Recursos  eventuales; , .... 

Alcances. 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión,. 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 

Producto  de  la  redención  del  servicio  militar 

Idem  de  la  marina 


Recursos  extraordinarios. 

Fondo  del  Consejo  de  redenciones  y enganches  militares. 

Idem  del  Consejó  de  premios  de  la  marina 

Idem  deja  Obra  Pía  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen . 


RESUMEN. 

Contribuciones. 

Impuestos 

Valores  a cargo  de  la  Dirección  J^u.aiiasV  ' ' * V * ****** * * 

gen  eral  de  . .........  (ReQtas  estancadas 

Propiedades  y derechos  del  Estado. 


\ Tesoro  público  . 


V*  

Rentas. 

Ventas. 


RECAUDACION 

TOTAL. 

Débitos 
probables  en 
1 836*57. 

TOTAL 

de  valores  probables  en 
18SS-S7. 

Créditos 

presupuestos. 

DIFERENCIAS  POR  EXCESO 

Hasta 

bn  de  Enero 
de  1SS7. 

Probable 
en  el  resto  del 
ejercicio. 

De  los 

créditos  presupuestos. 

De  los 

valores  probables, 

3.091. 33S‘66 

4.335.6G1‘34 

7.477.000 

2,037.000 

9.564.000 

16.033.015 

7.608.527 

1438.612 

» 

5.000 

5.000 

£ 

5.000 

214.000 

209.000 

» 

3.601 

16.399  ! 

20.000 

£ 

20.000 

81.000 

61.000 

» 

22.420*03 

' 8.579*3 1 

31.000 

» 

31.000 

20.000 

» 

11,000 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

» 

1.106.022*51 

1.329.977*43 

2.436.000 

» 

2.436.000 

15.000.000 

12.564.000 

» 

4.223.332*25 

5.745.61775 

9 969.000 

2.037.000 

12.051.000 

31.343.015 

20,442.527 

1.150.512 

Diferencia  liquida  dor  exceso  de j lites  presupuestos 


Diferencia  líquida  por  exceso  tk 


118.079 .932*58 
67.762.423*81 
87.759.823*74 
156. 224. 611 ‘37 
2.8M,¡§7‘43 
4.223.332*25 
53.455.540*85 


490.387.492*08 


124.185,067*43 
59.451.5761» 
62.430. 676*26 
96.867.3 13*63 
10.862.722*52 
5.745.617*75 
43.873.459' 15 


403 . 4=1 6. 507*92 


Diferencia  liquida,  por  exceso  rf¡ 


APENDICE  PRIMERO  AL  HÚM.  45. 
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19.292.015 


1.625.881*81 

2.376.118*13 

4.002.000 

» 

4.002.000 

. 4.800.000 

798.000 

» 

336.273*09 

269.726*91 

606.000 

» 

606.000 

630.000 

44.000 

» 

323.375*25 

290.624*75 

614.000 

» 

614.000 

3.096.000 

2.432.000 

>> 

» 

» 

» 

» 

» 

6.500.000 

6.500.000 

» 

» 

» 

£ 

» 

700.000 

700.000 

£ 

93.729*23 

110.270*71 

204.000 

204.000 

250.000 

46.000 

» 

6.673*69 

5.326*31 

12.000 

2.000 

14.000 

8.000 

» 

6,000 

6.313.555*49 

1.233.444*51 

7.552.000 

» 

7.552.000 

1.600.000 

» 

. 5,052.000 

181.603*88 

10 .391*11 

192.000 

192:000 

25.000 

» 

167,000 

4.036*29 

3.943*71 

8.000 

» 

8.000 

. 2.000 

» 

6.000 

1.111*10 

851*90 

2.000 

» 

2.000 

20.000 

13.000 

» 

2.970.250 

13.496.730 

16.467.000 

» 

16.467.000 

16.500.000 

33.000 

202.500 

109.500 

312.000 

31*2.000 

300.000 

» 

12.000 

12.059.044*88 

17.911.955*12 

29.971.000 

2.000 

29.973.000 

34.451.000 

10,621,000 

6.143.000 

36.078.526*68 

9.678.473*33 

45.757.000 

» 

45.757.000 

39.600.000 

» 

6.157.000 

1.327.964*29 

6. 332. 033*71 

7.710.000 

7.710.000 

6.650.000 

» 

1.060.000 

3.990.005 

9.900.993 

13.891.000 

» 

13.891.000 

12.500.000 

» 

1.391.000 

53.455.540*S5 

43,873.459‘lí 

97.329.000 

2.000 

97.331.000 

93.201.000 

10.621.000 

! 14.751.000 

4.130.000 


242.265.000 

127.214.000 
150.190.500 

253.092.000 
13.744  500 

9. 969.000 
97,329.000 


893. 104.000 


13.033.000 

4.002.000 
517.500 
290.000 

1.160.500 

2.087.000 
2.000 


21.192.000 


255.343.000 

131.216.000 

150.758.000 

253.332.000 

14.905.000 

12.036.000 

97.331.000 


914.996.000 


259.093.000 

134.031.000 
150.000.000 

263.362.000 
17.225.365 
31.343.015 
93.201,000 


943.285.330 


3.750.000 

2.835.000 
» 

9.930.000 
2.320.365 

19.292.015 


33.177.330 


753.000 


4.130.000 


4.338.000 


ios  presupuestos. 


33.239.330 


Madrid  12  de  Marzo  de  1887. =EI  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López  Puigcerver. 
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14  D3s!  MAEZO  DE  1887* 


iSISMRIO  DE  HACIENDA. 

Estado  demostrativo  de  los  créditos  preswpuesios  en  1886-87,  de  los  valores  probables  en  el  mismo,  dt 


Créditos 

del 

presupuesto  de 
1886-87. 

Valores  probables 
del  mismo'  seguní  el 
estado  aúin*  2. 

180.000.000 

180.000.000 

1 

» 

» 

40.000.000 

38.518.000 

31.000.000 

29.266.000 

2.000-000 

2.000.000 

700.000 

692.000 

500.000 

162.000 

2.279.000 

1.860.000 

15.000 

15.000 

230.000 

173.000 

250.000 

72.000 

1.180.000 

1.200.000 

590.000 

1.021.000 

260.000 

44.000 

19.000 

11.000 

25.000 

14.000 

259.098.000 

255.343.000 

is  pura  1337-83.  . 

• . i ■**>*>.,*'*  . 

8.000.000 

6.357.000 

15.733.000 

15,717.000 

3.000.000 

2.893.000 

1.500.000 

1.312.000  * 

110.000 

77.000 

300.000 

392.000 

| 23.613.000 

27.748.000 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones, 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería 


reembolso  de  los  gastos  de  segunda  enseñanza** . . 

Idem  industrial  y de  comercio ..****,.- 

Impuesto  de  derechos  reales  y trasmisión  de  bienes* 
Idem  de  miaas.—Cánün  por  razón  de  superficie.  .... 


Arbitrios  délos  puertos  francos  de  Ganarías. 


Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Es< 
tailo* * - 


Publicaciones  oficiales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento ; . . 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra * * * 

Idem  del  de  Fomento  (carreteras,  Escuela  de  agricultura,  etc,)*..  * 
Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación* , . . .♦  • 

Recursos  eventuales 

Alcances  de  varias  clases  y ramos 


Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inver- 
sión   * 


Atrasos  hasta  fin  de  1849* 


Créditos 
qno.  se  preaiip 
para  el  a 
1SS7-SS, 


177.000, 


j Diferencia  i 


Fá  de  más  en  los  créditos 


Valores  i cargo  de  la  Dirección  general  de  Impuestos. 

Impuestos  de  cédulas  personales 

Idem  sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado 

Donativo  del  clero  y monjas 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y munici- 
pales  . . 

Idem  sobre  lás  cargas  de  justicia 

Idem  sobre  los  honorarios  de  los  (Ordinario.-— 10  por  100. 

Registradores  de  la  propiedad . j Especial  y extraordinario 

Suma,  y sigue, 


45. 


262.500. 


8.0 
13.800, 
3.000.' 

1.700. 

110. 

300.' 

28.910.: 


APETÍDICE  PRIMEE  O AL  NÚM.  45. 
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MERO  5. 


se  presuponen  para  1887-88,  diferencias  que  ofrecen  en  los  del  actual  y explicación  de  las  causas  que 

m 1 


DIFERENCIAS 

los  créditos  dul  presupuesto  de 
1886-87. 


OBSERVACIONES. 


Ménos. 


3.000.000 


3.282.932 

3.000.000 


32.000 

390.000 


15.000 


CONTRIBUCIONES. 

TERRITORIAL. 

La  rebaja  de  50  y 80  céntimos  por  100  respectivamente  en  los  tipos  actuales  de  17‘50 
y por  100  que  gravan  la  riqueza  rústica  pro  luce  en  el  cuoo  una  baja  de  4 millones 
e pesetas;  pero  como  se  obtiene  algún  aumento  por  el  nuevo  concierto  con  las  provincias 
de  Alava,  Guipúzcoa  y Vizcaya  y las  cantidades  liquidadas  en  1835-86  exceden  de  131  mi- 
Roñes,  se  reduce  aquella  á 3 millones. 

IMPUESTO  DE  SECUNDA  ENSEÑANZA* 

Al  hacerse  cargo  el  Estado  de  las  obligaciones  de  segunda  enseñanza  que  hoy  satis- 
facen las  Diputaciones,  cobrará  de* los  reeargos  sobre  la  contribución  territorial  la  parte 

concepto  entregan  los  Ayuntamientos,  y en  esto  se  funda  el  nuevo  recurso 
de  3 *#52,932  pesetas. 

INDUSTRIAL. 

La  modificación  que  se  propone  en  los  números  1,  4 y 5 de  la  tarifa  2.*  por  virtud  de 
la  cual  se  aumenta  en  un  50  por  100  los  tipos  de  5 y 2‘50  señalados  á los  emnleados  de 
particulares,  y en  igual  proporeion  las  utilidades  de  Bancos,  Sociedades  de  crédito  y de- 
mas Empresas  que  disfrutan  algún  privilegio  del  Estado;  el  concierto  económico  con  las 
t revínolas  vascongadas;  la  creación  de  las  nuevas  Administraciones  subalternas  que  han 
de  impulsar  la  investigación  y los  mayores  rendimientos  que  viene  ofreciendo  esta  con- 
tri b lición,  justifican  el  aumento. 

DERECHOS  REALES. 

Aunque  en  el  ejercicio  de  1335-86,  y probablemente  en  el  de  1336-87,  no  se  ha  de  li- 
q mdar  la  pirra  de  31  m ibones,  existe,  sin  embargo,  la  fundada  creencia  de  que  ha  de  ah 
candarse  en  el  ano  próximo,  tanto  por  el  progresivo  aumento  notado  en  el  primer  semes- 
tre  del  ano  actual,  cuanto  por  el  hecho  de  encomendarse  el  servicio  de  investigación  y 
liquidación  á funcionarios  dependientes  del  Ministerio  de  Hacienda. 

160.000  IMPUESTO  DE  MINAR. 

En  las  reformas  que  se  estudian  en  el  reglamento  para  su  administración,  y en  la 

4 non  ™nStaPRa  j6  ?„neITFse  tambien  aumento  progresivo  en  este  impuesto,  se  funda  el 
4.(iO(,  mayor  crédito  de  500.000  pesetas  que  se  figura.  1 


3.403.932 


OTROS  CONCEPTOS  Á CARGO  DE  LA  DIRECCION  DE  CONTRIBUCIONES. 

7.219.932  _3.317.000  , Las  demás  diferencias  por  más  ó ménos  que  resultan  eu  este  primer  grupo  son  de- 

bidas á rectificaciones  en  los  cálculos,  aconsejadas  por  el  resultado  que  han  ofrecido  las 
liquidaciones  de  los  presupuestos  anteriores  y la  probable  de  la  actual. 


IMPUESTOS. 

CEDULAS  PERSONALES. 


67.000 


200.000 


267,000 


Se  mantiene  la  cifra  de  8 millones,  aunque  no  se  ha  realizado  en  los  años  anteriores 
norque  se  confia  en  que  una  vez  establecidas  las  nuevas  Administraciones  subalternas  y 
aumentando,  como  se  propone,  el  premio  de  recaudación,  no  ha  de  ser  difícil  alcanzarla. 

SOBRE  SUELDOS  Y ASIGNACIONES  DEL  ESTADO. 

Se  propone  un  aumento  de  bien  escasa  importancia,  cuya  realización  es  secura  ñor 
el  que  corresponderá  á ios  empleados  de  nueva  creación  en  las  subalternas  de  Hacienda. 

SOBRE  SUELDOS  PROVINCIALES  Y MUNICIPALES. 

Las  200.000  pesetas  de  aumento  que  se  consignan  estáu  justificadas  con  el  resultado 
obtenido  en  este  impuesto  en  el  año  anterior  y el  probable  del  actual. 


36 


14  DE  MABZO  BE  1887, 


Suma  anterior , * , 

Impuesto  sobre  las  tarifas  de  los  viajeros  y de  mercancías 

Idem  sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular 

Icfen  de  consumos,  , , 

He  cursos  eventuales. * 

Al  1c anees , , ■ .... . . . , , ... . • . . * * * . « t;*  ■ . > 

Intereses  de  6 por  iOO  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 # * 

10  por  100  de  administración  de  partícipes. 


Créditos 

del 

presupuesto  de 
JSSG-87. 

Valores  probables 
del  mismo  según  el 
estado  mira,  2. 

Créditos 
que  se  presupon 
para  el  ang 
iSS7^S. 

2S.643.000 

27.743.000 

23.910! 

41.000.000 

11.976.000 

12.000.0 

1.145.000 

525.000 

550.0 

93.000.000 

90.709.000 

93.000.0 

25.000 

29.000 

25.1/ 

5.000 

» 

100.000 

98.000 

100.6 

1.000 

u 

132.000 

131.000 

132.0 

131.051.000 

131.216.000 

134.722.0 

Diferencia  liquida  de  más  en  ¡os  créditos  para  1837-83' . 


Renta  de  Aduanan. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Adnanas. 

/Derechos  de  importación... ........ 

Idem  de  exportación 

Impuesto  de  carga. . 

Idem  de  descarga. 

i Idem  de  viajeros . * ■ ■ 

1 Derechos  menores.  * * . - 

Udem  de  cuarentena  y lazareto 

I Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercan- 
cías abandonadas. ..... - 

J Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisfagan  en  pa^ 


garés. 


Idem  sobre  los  géneros  coloniales 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mer- 
.canelas  en  el  comercio  exterior,  y otros  varios  con- 
ceptos.   , * 

Derechos  de  Aduanas  por  material  de  obras  públicas. 

Recursos  eventuales 

Alcances  , * 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inver- 
sión.  , , , * 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 * 


93.800.000 

93.527.000 

94.000.(1 

635.000 

94.000 

100.a 

3.420.000 

3.637.000 

3.400! 

4,230.000 

3.529.000 

3.600!' 

205.000 

211.000 

300.fi 

763.000 

719.000 

700,8 

72.000 

156.000 

160.0, 

536.000 

497.000 

4oo.a 

33.000 

13.000 

131 

21.192.000 

27.83.3.000 

23.400.8 

3.995.000 

4.513.000 

3.900! 

16.000.000 

» 

40.000 

8.500 

8! 

17.000 

10.000 

17.a 

2,000 

500 

2.0 

• » 

» 

131.000.000 

150.753.000 

135.OOfl.fl 

Diferencia  líquida  de  más  en  los  créditos  para  1337-88. 


Yalorés  í cargo  de  k Dirección  general  de  Rentas  estancadas, 

! Papel  sellado, * * • * 

Varios  productos 

licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca 

Tabacos * 

Sales — ■ - 

Loterías * * * — * * 

Recursos  eventuales 

Alcances * 

Intereses  de  6 por  lQQ  sobre  fondos  distraídos  de  su  legitima  inver- 
sión  — * - * 


| 45.000.000 

44.961.000 

43.300,® 

3.800.000 

140.000  000 

132.056.000 

90.000.0 

» 

1.200.000 

1.161.000 

•1.220.a 

20.950 

77.005.000 

75.078.000 

77. 005. « 

» 

30.000 

2.000 

30.0 

» 

120.000 

116.000 

200.0 

80.000 

7.000 

8.000 

7.0 

» 

263.362.000l  253.382.000 

217.2625 

3.900.950 

fli 


Diferencia  líquida  de  minos  en  ¡os  créditos  para  1887-83 
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Menos, 


deferencias 

tos  créditos  d&l  presupuesto 
1886-87- 


Más. 

267.000 

1.000.00Q 

» 

» 

» 


L2.67.000 
0)72.000 


TARÍFAS  DE  VIAJEROS  Y DE  MERCANCÍAS. 

-üK  onn  En  el  año  corriente  viene  ofreciendo  aumento  de  importancia  por  el  mayor  tráfico  de 
-uu  mercancías  y movimiento  de  viajeros,  siendo  muy  probable  se  obtenga  la  cifra  de  12  mi- 
llones que  se  calcula.  No  es,  pues,  aventurado  fijar  igual  cantidad  para  1887-88,  con  tanto 
más  motivo,  cuanto  que  se  solicita  autorización  para  celebrar  conciertos  con  las  Empresas 
de  arrastre  por  fuerza  animal,  y esto  ha  de  influir  notablemente  en  el  crecimiento  del  im- 
puesto. 

AZÚCAR  DE  PRODUCCION  NACIONAL, 

Realizado  el  encabezamiento  de  las  fábricas  de  azúcar  en  virtud  de  la  autorización 
contenida  en  el  art.  1.a  de  la  ley  de  12  de  Enero  de  1836  sobre  la  base  de  la  reducción  á 
la  tercera  parte  del  tipo  de  gravámen  fijado  en  la  ley  del  impuesto,  ha  resultado  la  baja 
de  595,000  pesetas  que  se  figura. 


95.000 

88.000 

y> 

% 

7.203.000 


7.391.000 


4.800.000 

585.000 

20.000 

630.000 

» 

68.000 


130.000 

25.000 

» 


95.000 

» 

32.000 


6.391.000 


1.000.000 


50.000,000 


JSO-OOO.OOft 
46.099,050 


RENTA  DE  ADUANAS. 

No  obstante  el  aumento  que  viene  observándose  en  tan  importante  renta,  únicamente 
se  calcula  para  el  año  próximo  un  aumento  de  un  millón  de  pesetas  sobre  la  cifra  de  134 
millones  probables  en  el  actual,  deduciendo  los  derechos  por  material  de  obras  públicas, 
siendo  de  esperar,  si  no  ocurren  circunstancias  imp  re  vis  tas  5 la  realización  de  los  135  mi- 
llones que  se  fijan  por  valores  á cargo  de  dicho  Oentro.  Se  lian  rectificado  los  cálculos 
para  determinar  la  cifra  aplicable  á cada  concepto,  tomando  por  base  los  resultados  de 
los  siete  primeros  meses  del  año  actual. 


RENTAS  ESTANCADAS, 

TIMBRE  DEL  ESTADO. 

Al  fijar  la  cifra  de  48.800.000  pesetas  para  el  año  próximo,  superior  en  3.800.000  á la 
del  presupuesto  actual,  se  ha  tenido  en  cuenta:  l.°,  el  constante  y progresivo  desarrollo 
que  vienen  ofreciéndolos  valores  de  este  importante  recurso;  27°,  que  habrán  de  satisfa- 
cerse en  papel  de  pagos  al  Estado  los  derechos  de  matrículas  y títulos  que  hoy  perciben 
en  metálico  los  Institutos  de  segunda  enseñanza,  de  cuyas  obligaciones  se  hace  cargo  el 
Estado;  y 3.°,  las  importantes  reformas  que  habrán  de  introducirse  en  la  ley  provisional  de 
31  de  Diciembre  de  1881,  por  virtud  del  proyecto  que,  por  separado,  se  presentan  las  Córtes. 

tabacos. 

Se  bajan  50  millones  de  pesetas,  porque  supuesto  el  arrendamiento  del  monopolio  de 
la  fabricación  y venta,  en  lugar  del  producto  integro  que  venía  figurando  en  los  presu- 
puestos anteriores,  se  fija  para  el  año  próximo  la  cifra  de  90  millones  como  producto 
líquido  que  deberá  abonar  el  contratista  con  arreglo  á la  base  3.a  de  las  propuestas  para 
el  arriendo. 

sales. 

En  los  rendimientos  de  Jas  salinas  de  Torrevieja  viene  observándose  durante  los  me- 
ses del  actual  presupuesto  un  aumento  de  alguna  importancia  por  la  mayor  demanda  de 
dicho  artículo;  y como  se  ha  dado  mayor  impulso  á la  fabricación,  se  ha  creído  justo  y 
razonable  el  pequeño  aumento  de  20,950  pesetas  que  se  figura. 

ALCANCES. 

La  importancia  de  los  créditos  á cobrar  por  el  expresado  concepto,  el  resultado  de  los 
ingresos  probables  en  el  año  actual  y las  contingencias  que  forzosamente  habrán  de  sur- 
gir al  verificar  las  entregas  las  actuales  Administraciones  subalternas,  aconsejan  tam- 
bién el  pequeño  aumento  de  80,000  pesetas  que  se  consigna  en  este  concepto, 

10 
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Créditos  - 

Cié  ditos 

del 

Valores  probables 

(jue  se  presup*. 

presupuesto  de 

del  mismo  sagun  el 

para- el 

1SSG-S7. 

estado  iiiijn.  2! 

ÍB57-SÍ 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  1 derechos  del  Estado. 

RENTAS. 

Minas  de  Almadén. . 

6.955,000 

6.489.000 

6.9551 

Idem  de  Linares.— Producto  del  arriendo * 

400.000 

375.000 

400.1 

/Reatas  de  los  bienes  del  Estado  en  general . ......... 

540.000 

109.000 

550.1 

j Productos  en  admid  Idem  de  las  ñacas  al  servicio  de  la  Administración. , 

. 10.900 

55.000 

9.1 

mgktfüMt'  las  J prodaeio  de  canales  y navegación  fluvial.  ♦ . * 

702.000 

765.000 

705,( 

fincas  y reates  del  Mem  de  monte¿  y p^ntÍ03.  

133.390 

129.000 

133.: 

Udem  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Oorona. 

75.000 

72.000 

70, ¡ 

Rentas  de  los  bienes  del  clero  ¡¡ metálico  y por  venta  de  frutos. . . . -. 

1.700.000 

599.000 

630.1 

Renta  de  Cruzada. — Producto  líquido. * 

2.634.000 

2.523.000 

2.6ffii 

Producto  en  administración  de  las  Ancas  de  secuestros 

2.600 

32.000 

2,1 

/ 20  por  100  de  la  renta  de  Propios , . 

460.600 

334.000 

460.1 

10  por  100  de  aprovechamientos  forestales 

. 750.000 

707.000 

321.1 

| Consignaciones  para  Archivos  y Bibliotecas 

77.000 

76.000 

73,1 

l Recurso  votado  por  la  Diputación  provincial  de  Ma- 

1 drid  para  sufragar  los  gastos  de  la  Exposición  de  la: 

1 industria  y de  las  Artes * . 

250.000 

» 

» 

Asigmacion  de  las  Empresas  de  ferro-carriles  para  gas- 

Diferentes  derechos/  tos  de  inspección. 

942.285 

931.000 

1.015.! 

Mistado \ldem  por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de 

aduanas  — 

53.285 

52.000 

511 

/Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y 

I derechos  del  Estado 

195.700 

405.000 

194.1 

I Subvención  que  deben  satisfacerlas  provincias  de  Má- 

f laga  y Valencia  en  reintegro  de  los  gastos  de  la 

880.700 

830.000 

879,' 

\ Derechos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos 

reales 

221.000 

226.000 

500,' 

Recursos  eventuales 

93.900 

35.000 

93, 

Alcances t 

300 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inver- 

» 

sión  É + - f . .......  „ . r 

3.805 

6.000 

7, i 

Atrasos  hasta  fin  de  1840. * . 

93.900 

» 

20.1 

17.225.365 

14.905.000 

16.313,! 

Diferencia  líquida  de  ménos  en  los  créditos  para  1887-88 

Producto  de  la  venia  de  bienes  desamortizados, 

* 

Yantas  anteriores  á 1,°  de  Mayo  de  1855.— Obligaciones  á metálico 

que  se  formalicen 

4.127 

4.000 

■U 

Plazas  ai  contado,  vencimientos  y descuentos  de  ios  posteriores  por 

ventas  y redenciones  anteriores  al  2 de  Octubre  de  1853. 

6.400 

40.000 

123 

I Idem  id.  por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858 

hasta  fin  de  Junio  de  1876  que  se  realicen  á metálico,  incluso  las 

procedentes  de  bienes  del  Patrimonio  de  la  Corona. 

8.657.400 

5.932.000 

20.1 

Vencimientos  por  ventas  y redenciones  á metálico  desde  if  de  Julio 

675.088 

1,781.000 

30, i 

Plazos  al  contado  y descuento  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en 

general  que  se  realícen  á metálico  desde  l.°  de  Julio  de  1876.. . . *,J 

6.290.000 

1.739.000 

10.000,! 

Venta  de  salinas,. fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco. . 

400.000 

18.000 

7001 

Idem  de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los 

ramos  de  Guerra  y Marina * , 

214.000 

5.000 

2141 

Producto  de  ventas  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  cedidos  por  el 

ramo  dé  Guerra * * 

81.000 

20.000 

3.! 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 

20.000 

31.000 

81, ( 

Trasmisión  y redención  de  censos,  solicitadas  con  arreglo  á la  ley 

de  11  de  Julio  de  1878  y Real  decreto  de  5 de  Junio  de  1885  . . ..... 

15.000.000 

2.436.000 

6.000-1 

! ' 4 . • \ 

31.348.015 

12.056.000 

17.065J 

Diferencia  líquida  de  méms  m los  créditos  para  1887-33 
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DIFER 

a m crétos  d 
Más. 

ENCIAS 

el  presupuesto  da 
487. 

llanos. 

. 

OBSERVACIONES. 

» 

» 

» 

PROPIEDADES  Y DERECHOS  DEL  ESTADO. 

RENTAS . 

10.000 

*3.000 

» 

» 

1.900 

No  obstante  el  aumento  que  en  este  concepto  general  han  de  producir  los  honorarios 

>> 

5;ooo 
1.050  000 

por  la  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales  que  hoy  perciben  los  Registradores  de 
la  propiedad  en  las  cabezas  de  partido  no  capitales  de  provincia,  servicio  que  en  el  ano 

» 

próximo  habrán  de  ejecutar  las  Administraciones  subalternas  de  Hacienda;  en  el  de  la 

LLOCO 

subvención  de  las  Empresas  de  ferro-carriles  para  gastos  de  inspección  por  el  desarrollo 

» 

600 

600 

4¡W 

de  las  líneas  férreas;  en  el  de  10  por  100  de  aprovechamientos  forestales  y algunos  otros 
de  menos  importancia,  se  hace  una  baja  de  911,375  pesetas  por  la  disminución  que  expe- 

» 

71.000 

rimentan  las  rentas  del  Estado,  á medida  que  se  enajenan  los  bienes  que  las  producen. 

)> 

4.000 

» 

250.000 

102-715 

» 

» 

1.635 

» 

1.700 

1.700 

279,000 

» 

)> 

3.195 

200 

50 

» 

. , . . , , ' . . . , J - . - 

» 

479.910 

911 

73.900 

1.391.285 

^75 

' . ■ é ■ >■  : . ■ • í 

» 

127 

■ 

6.100 

» 

VENTAS. 

» 

8.637.400 

La  importante  baja  de  14.282*915  pesetas  que  se  hace  en  este  grupo,  no  obstante  los 
rendimientos  que  la  enajenación  de  la  parte  correspondiente  al  Estado  en  las  dehesas  bo- 

» 

645.083 

yales  no  exceptuadas  ha  de  producir  al  Tesoro,  se  funda  en  estar  negociados  los  pagarés 
á vencer  en  el  año  próximo  y en  una  reducción  de  9 millones  de  pesetas  en  el  producto 

3.710.000 

» 

de  la  trasmisión  y redención  de  los  censos,  porque  los  valores  de  prdbable  liquidación  en 
el  año  actual,  por  este  último  concepto,  y ia  prudencia  con  que  se  hace  la  fijación  de  los 

300.O00 

\\ 

» 

ingresos,  así  lo  aconseja. 

// 

» 

» 

77.400 

’ 

61,000 

& 

4.077,100 

» 

9.000.000 

18.360.015 

. 

14.232.915 

J 

U BE  MATIZO  DE  1887. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  publico. 


Bemíegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  corriente* ... 

Giro  mutuo  dei  Tesoro v; * * * ■ ■ 

Casa  de  Moneda- . * ; * ■ ■ * 

Ingresos  procedentes  de  Ultramar*— Filipinas.— Remesas  en  docm 

mentos  de  compra  de  tabacos  y coste  de  medio  flete 

Indemnizaciones  de  guerra.— Marruecos,  - : 

Derechos  de  custodia  de  electos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos.. , , 

Publicaciones  oficiales  y j Boletín  de  Hacienda - 

Recursos  eventuales. . , - ■ * * ■ ■ 

Alcances p . > 

Intereses  de  6 por  100  solare  fondos  distraídos  de  su  legítima  inver 

sion 

Atrasos  hasta  fin  de  1849 

Producto  de  la  redención  del  servicio  militar 

Idem  de  la  Marina ■ - • ■ 


Recursos  extraordinarios. 


Pondo  del  Consejo  de  redenciones  y enganches  militares. 

Idem  del  Consejó  de  premios  de  la  Marina .... 

Idem  de  la  Obra  Pía  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusaleu. 
Valor  de  las  existencias  de  tabaco  en  1.®  de  Julio  de  1887. 


Créditos 

del 

presupuesto  de 
1SS6-S7, 

Valores  probables 
del  mismo  según  el 
estado  mim  % 

4.800.000 

4.002.000 

650.000 

606.000 

3,096.000 

614.000 

6.500.000 

» 

700.000 

» ■ 

250.000 

204.000 

8.000 

14.000 

4.600.000 

7.552.000 

25.000 

192.000 

2.000 

8.000 

2.000; 

16.500.000 

16.467.000 

300.000 

312.000 

34.454.000 

29.973.000 

39.600.000 

45.757.000 

6.650.000 

7.710.000 

12.500.000 

13.891.000 

» 

. »• 

93.201.000 

97.331.000 

Diferencia  líquida  da  ménos  en  los  créditos  para  1887-88. 


RESUMEN. 


(Contribuciones 

Impuestos 

Aduanas 

m uiL«^n  Rentas  estancadas. 

/ Propiedades  y derechos  del  Estado 

\ Tesoro  público 


ral  de. 


i Rentas . . 
1 Ventas . . 


259.098.000 

134.051.000 
134.000.000 

263.362.000 
17.225.365 
31.348.045 
93.201.000 


932.285.380 


Créditos ' 
que  se  presufo. 
para  el  a, 
1887-88. 


5.000. 
640 

4.000. 


255.348.000 

131.216.000 

450.758.000 

253.382.000 

44.905.000 

12.056.000 

97.331.000 

914.996.000 


Diferencia  Uqmda,  da  ménos  en  los  créditos  para  1887-88. 


4. 

1. 

16.500. 

300. 

26.655? 


66.655 


262.500. 
134.723. 
135.000, 
217.262. 
16.313 
17.0 
66.655. 


Madrid  12  de  Marzo  de  1887.  =El  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López  Puigcerver. 
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DIFERENCIAS 
los  créditos  del  presupuesto  de 
1886-87. 


OBSERVACIONES. 


Más- 


200.000 

» 

» 

* 2.000 

1.400.000 


2.000 


Ménos. 


£ 

0.000.000 


10.000 

2.096.000 

6.500.000 
700.000 

70.000 


5.000 


19.000 


1.604.000  68J.50.000 

26.546.000 


TESORO. 


RECURSOS  ORDINARIOS. 


Las  reducciones  que  se  hacen  en  los  valores  á cargo  de  la  Dirección  del  Tesoro  se  ex- 
plica, en  primer  lugar,  por  haber  dejado  de  ser  recursos  las  remesas  de  tabacos  de  Filipinas 
y la  indemnización  de  guerra  de  Marruecos;  y en  segundo,  porque  las  operaciones  de  la 
Casa  de  la  Moneda  han  de  reducirse  á la  reacuñación  de  la  de  plata  de  sistemas  anteriores 
al  vigente,  y en  algunas  rectificaciones  en  los  cálculos  aconsejadas  por  el  resultado  que 
viene  ofreciendo  la  liquidación  de  los  presupuestos. 

El  único  aumento  que  se  hace  de  alguna  importancia  es  el  de  1.400.000  pesetas  en  re- 
cursos eventuales,  y se  funda  en  la  importancia  de  los  ingresos  por  fianzas  adjudicadas 
al  Estado  desde  que  se  dispuso  la  revisión  periódica  de  éstas. 


1.604.000  9.400.000 


39.600.000 
0.650.000 

12.500.000 


RECURSOS  EXTRAORDINARIOS. 

Formado  el  proyecto  sobre  la  base  de  que  se  aplicará  al  presupuesto  corriente  el  pro- 
ducto de  la  negociación  de  valores  en  cartera,  procedentes  de  las  suprimidas  Cajas  espe- 
ciales, con  arreglo  á la  ley  de  2 de  Agosto  de  1886,  son  baja  para  el  año  próximo  los 
recursos  de  esta  procedencia;  y únicamente  se  comprende  el  valor  calculado  á las  exis- 
tencias de  tabacos  al  terminar  el  año  económico  corriente. 


3402.932 

672.000 

1.000.000 

» 


46.099.050 

914.375 

14.282.945 

26.546.000 


.074.932  87.839.340 

82.764.408 


it 


* - 


•se 
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ESTADO  LETRA  A. 


PRESUPUESTO  DE  GASTOS  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  ECONÓMICO  1887-88. 


Capítulos.  Artículos, 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


í.° 

V 

3. " 

4. " 

5. " 

6. " 

7. * 

8. ° 


2.* 


3.* 


1." 


SECCION  PRIMERA.  —O ASA  REAL. 

Unico.  Dotación  de  S.  M.  el  Rey. ...... 

» de  S.  A.  R.  la  Princesa  de  Asturias 

» de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  Isabel 

» — - de  S.  A.  la  Infanta  Doña  María  de  la  Paz  Juana 

» - — — de  S.  Á.  la  Infanta  Doña  María  Eulalia  Fran- 
cisca de  Asís 

j>  ,je  g.  a.  la  Infanta  Doña  María  Luisa  Fernanda 

» — — de  S.  M.  la  Reina  Doña  Isabel 

» de  S.  M.  el  Rey  D.  Francisco  de  Asís 

SECCION  SEGUNDA. —CUERPOS  COLEGISLADORES. 

Sonado. 

Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Senado 

» Material  de  idera  id 

Congreso. 

Unico.  Personal  de  las  oficinas  del  Congreso 

» Material  de  ídem  id 

RESÚMEN. 

Senado 

Congreso 


3.° 


Unico. 

1/ 

2.“ 

3." 


.j. 


Unico. 


926.035 

1.072.250 

i. 998.285 


SECCION  TERCERA.— DEUDA  PÚBLICA. 

Parto  primera. — Deuda  del  Estado. 

DEODA  CONOCI  DAT' A. 

Intereses  de  la  deuda  consolidada  al  5 por  100  recono- 
cida ¡i  los  Estados-Unidos  de  América » 

Intereses  de  la  deuda  perpétua  al  4 por  100  exterior.  . 78.846.040 

Idem  id.  ulterior. 77.848.599 

Idem  de  inscripciones  intrasferibles  á favor  de  Corpora- 
ciones civiles 14.446.847 

Idem  id.  á favor  de  cofradías  y obras  pías.  ..........  » 

Idem  id.  á favor  del  clero  por  la  permutación  de  sus 

bienes » 

Amortización  de  residuos  de  la  deuda  perpétua a 


7.000.000 

500.000 

250.000 

150.000 

150.000 

250.000 

750.000 

300.000 

9.350.000 


314.500 

611.535 

926.035 


490.000 

582.250 

t.072.250" 


171.141.486 

50.000 


171.191.486 
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* 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesetas, 

Anterior 

» - 

171.191.486 

DEUDA  AMORTIZADLE. 

1.® 

Anualidad  para  pago  ele  intereses  y amortización  de  la 

4.“ 

deuda  al  4 por  100 . . 

86.841.750 

2.* 

Comisión  de  17¿  por  100  al  Banco  de  España  por  el 

servicio  del  pago  trimestral  de  intereses  y amortiza- 

clon  de  esta  deuda. . 

1.085.522 

87.927.272 

t o 

1.® 

Intereses  de  la  deuda  del  l por  1 00  amortizadle  exterior. 

1.023*170 

0.  j 

2.® 

Amortización  ele  idem. . .i.  ....  

5.385.000 

6.408.170 

1.® 

Intereses  de  acciones  de  obras  publicas 

26.688 

G-  i 

í 2.® 

Amortización  de  ídem 

94.146 

120.784 

i 0 

1.® 

Intereses  de  acciones  de  carreteras . , , . 

15.626 

i . 

2.® 

Amortización  de  ídem 

152.018 

167.644 

8.” 

Unico. 

Amortización  de  la  deuda  procedente  del  personal.  . . . 

» 

100.000 

9." 

» 

Idem  de  los  créditos  pendientes  de  pago  convertibles 

en  deuda  del  4 por  100  amortízable.  . * 

y> 

» 

10 

Idem  de  los  primeros  décimos  del  empréstito  de  175  mi- 

llones de  pesetas. 

» 

» 

' ' ' \ 

265.915.356 

Parte  segunda. — Deuda  del  Tesoro. 

11 

Unico. 

Anualidad  para  intereses  y amortización  del  préstamo 

de  la  casa  Rostcliild  sobre  la  venta  de  azogues .... 

» 

3.750.000 

12 

Para  entretenimiento  de  la  deuda  dotante  del  Tesoro. . 

>x 

5.000.000 

8.750.000 

Ejercicios  cerrados. 

13 

Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

)) 

196.396 

3.“ 


RECAPITULACION. 

Parte  primeva. — Deuda  del  Estado 

Idem  segunda. — Deuda  del  Tesoro 

Ejercicios  cerrados 

SECCION  CUARTA.— CARGAS  DE  JUSTICIA. 
Obligaciones  corrientes. 

1 Oficios  y derechos  enajenados 

2. °  Recompensas  por  salinas. 

3. ®  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 

Estado 

4. ®  Recompensas  por  derechos,  rentas  y servicios 

а. ”  Censos  y pensiones  afectos  á fincas  del  Estado 

б. ®  Rentas  vitalicias 

7.”  Condonaciones 

Obligaciones  atrasadas. 

l.°  Oficios  y derechos  enajenados. 

3.°  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del 
Estado 

5. "  Censos  y pensiones  afectos  á fincas  del  Estado 

Unico.  Oficios  de  la  fe  publica  enajenados  de  la  Corona 


265.9 1 5.356 
8.750.000 
196.396 

274.861.752 


627.853 

21.636 

230.187 

655.614 

24.764 

135.000 

450.000 


14.024 

3.188 

4.900 


2.145.054 


22.112 

275 


2.167,441 
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CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos, 

Artículos, 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Pur  capítulos. 
Pesetas. 

SECCION  QUINTA,— CLASES  PASIVAS, 

Obligaciones  corrientes. 

/ !.* 

2.* 
3.' 
1 4." 

\ 5.’ 

Pensiones  remuneratorias . . . . , . . 

Regulares  exclaustiados, 

Legiones  extranjeras, . . , . . . , , . 

Convenidos  de  Yergara, 

Monte-pío  militar. 

414.688 

615.637 

20.000 

3.315 

10.481.461 

Unico.  \ 6.“  — — - — — civil 8.020.288 

7. °  Mesadas  de  supervivencia 41.363 

8. °  Retirados  de  Guerra  y Marina  y cruces  pensionadas. . . 23.870.146 

9. "  Jubilados  de  todos  los  Ministerios 4.927.078 

10  Cesantes  de  ídem 1.804.412 

11  Pensiones  de  secuestros 11.340 


50.209.728 


RESÚMEN. 


Sección  l.1— Casa  Real.  . 9.350.000 

2.a — Cuerpos  Colegisladores 1.998.285 

3.a— Deuda  pública 274.861.752 

— 4.“- — Cargas  de  justicia 2.167.441 

5.a — Clases  pasivas 50.209.728 


338.587.206 
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0BLI8ACI0MES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MIS  ERIGES. 


SECCION  PRIMERA. 


PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


Gapítulos.  Artículos* 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


créditos  presupuestos. 


Por  artículos. 

Pesetas, 


Por  capítulos. 
Pe  se  t di. 


1,° 


v 

i.# 

9 0 


3. " 

4. ° 


Unico. 

iJ 

2: 


Presidencia. 

Sueldo  del  Ministro,  abonable  solo  en  el  caso  de  que  el 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  ocupe  otro  de- 
partamento ministerial.  .... 

Personal  de  la  Subsecretaría , . . , ■ . . , 

Material  de  la  Subsecretaría  de  la  Presidencia  y gastos 

de  representación  del  Presidente 

Para  los  gastos  que  ha  de  ocasionar  la  reparación  y con- 
servación del  edificio,  renovación  ó compostura  del 
mobiliario,  alumbra®,  esterado,  combustible  de  lena 
y carbón,  del  Palacio  de  la  Presidencia  del  Consejo 
de  Ministros * . É 

Consejo  de  Estado, 

s 

Personal  del  Consejo  de  Estado. 

Material  y gastos  de  representación. 

Para  los  que  ha  de  ocasionar  la  custodia  y alumbrado 
del  edificio  de  los  Consejos 

RESÚMEN. 

Presidencia 

Consejo  de  Estado 


30.000 

81.500 


80.000 


40.000 


35.000 

2.834 


231.500 

917.459 


111.500 


120.000 


231.500 


879.625 


37,834 


917.459 


1.148.959 


- 

1 . i . i ■ .■  , ; V.  , , r ( 

( 


¿•7 
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SECCION  SEGUNDA. 

MINISTERIO  DE  ESTADO. 

* 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Caitos.  Articulen.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas,  Pesetas , 

II 


i 2 


13 


V 


5*ü 

&: 

7. ° 

8. ° 

9> 


10 


1 .w  Sueldo  del  Ministro  ........... 

2. °  Personal  de  la  Secretaría. , 

3, °  ■ 7 — — dél  Archivo ...... 

4 o de  la  portería, , 

5:"  Sueldo  del  introductor  de  embajadores 

6. °  Personal  de  la  interpretación,  de  lenguas 

7. * de  la  sección  administrativa,  

8. ° de  la  sección  de  Cancillería 

Unico,  Material  de  la  Secretaría,  Interpretación  de  lenguas  y 

Sección  administrativa, 

L°  Personal  del  Cuerpo  diplomático 

2,&  . dei  Cuerpo  consular, 

t.°  Material  del  Cuerpo  diplomático . 

2." — del  Cuerpo  consular 

Unico,  Personal  de  la  Sección  de  correos  de  gabinete 

1 Material  de  la  misma, ........ , 

2,rt  Gastos  de  viaje, . 

Unico.  Personal  del  Tribunal  de  la  Rota 

» Material  del  mismo,  

1, °  Personal  de  las  Ordenes, 

2. 11  Idem  de  la  Secretaría  de  las  mismas. . 

í,ü  Material.— Gastos  extraordinarios  de  las  Ordenes 

%*  — - — — Idem  ordinarios  de  las  mismas 

I/  Gastos  de  viaje  y habilitaciones.  . . 

2, °  — - extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados* 

3, °  de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  ex- 

tranjero,   l,  

4, °  de  suscriciones  é impresiones.  . . . . . . 

5, °  — — de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Es- 

tado   

6/  de  vigilancia ... 

7 o — del  servicio  general  de  telégrafos, 

8. J|  Exploraciones  geográficas 

9. °  Instalaciones  de  las  Cámaras  de  comercio  en  el  extran- 

. i. 

jero 

1 0 Gastos  de  las  Comisiones  de  arbitraje 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo 

PATRONATO  DE  LA  OBRA  PÍA  DE  LOS  SANTOS  LOGARES  DE 
JERUHALBN. 

í."  Personal  de  la  iglesia  de  San  Francisco  el  Grande.  . . . 

2. " de  la  Conservaduría  de  la  iglesia  y edificio. . , 

3. "  Un  inspector  general  del  patronato 


30.000 
178.500 

29.000 
36.200 

12.500 

43.500 
39.900 

6.000 


1.554.000 

1.088.500 

129.538 

299.500 

» 

1.500 

6.070 

» 

» 

25.000 

7.250 


15.000 

6.000 


360.000 

205.500 


20.000 

45.000 

69.000 
120.000 

45.000 
100.000 

40.000 

25.000 


13.500 

9.000 

3.000 


375.600 

67.500 

2.642.500 


429.038 

28.000 

7.570 

140.500 

10.000 


32.250 

21.000 


1.029.500 


15.000 


Í5.500 


13 


4.823.958 
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il  DI  MAEZO  DE  1887. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  - LOS  GASTOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 

Anterior. . . 

4.823.958 

Material  de  ia  iglesia  de  San  Francisco 6-000 

— de  la  Conservaduría  é Inspección. . , . , 7,000 

cíe  la  Hospedería  de  misioneros 3.000 

—  de  los  Colegios  y Misiones 320.000 

de  la  iglesia  y escuela  en  Argel , 16,000 

Asignación  al  vicecomisano  apostólico  de  la  Orden 

Franciscana.  , , , . . , 1,500 

Gastos  de  traslación  de  los  religiosos  á Tierra  Santa* 

Marruecos*  Colegios*  etc 12.000 

Honorarios  del  arquitecto* 4.500 

Gastos  extraordinarios  por  quebranto  de  giro,  portes  y 

correspondencia  general . 4.000 

Compra  de  objetos  sagrados  y ornamentos  para  las  Mi- 
siones y Colegios 50.000 

— de  Santuarios  para  las  Comisarías*  trasportes* 

cajones,  etc * 40.000 


15 


Unico.  Gastos  extraordinarios  del  Patronato 


y> 


464.000 

108,700 
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SECCION  TERCERA. 

MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos* 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

Obligaciones  civiles. 


5.° 


PERSONAL  DEL  MINISTERIO. 

1*°  Sueldo  del  Ministro 1 30.000 

%*  — t del  Subsecretario.  1 2,500 

3. °  Personal  de  la  Secretaría. 369.750 

4. a  - — — — del  Archivo  y Cancillería. 66,000 

5. °  — de  la  Imprenta  de  la  Colección  legislativa | 1,000 

6. °  - ¿e  la  Dirección  general  de  los  Registros  civil 

y de  la  propiedad  y del  Notariado 133.000 

7. °  Asignación  á los  registradores  de  la  propiedad  cuyos 

honorarios  no  han  excedido  en  un  quinq  nenio  de 

3.000  pesetas 91.100 

MATERIAL  DEL  MINISTERIO. 

i/  Material  de  la  Secretaría  Comisión  de  Códigos,  Archi- 
vo, Cancillería  y Real  sello  de  Castilla. ....  78.500 

%*° — de  la  Biblioteca  especial  de  Códigos  y textos 

legales 7.500 

0 «i  / 3.° de  la  estadística  criminal,  registro  de  penados 

é Imprenta  de  la  Colección  legislativa j 33,250 

4."  Castos  reproductivos  de  la  Colección  legislativa  y Real 

sedo  de  Castilla. . 40.000 

5.,J  Material  y gastos  de  la  Dirección  de  los  Registros.  . . . 50.300 

6.°  Gastos  reproductivos  de  la  misma,  . . 80,000 

TRIBUNAL  SUPREMO  DE  JUSTICIA. 

11.°  Personal  del  Tribunal  Supremo 680.250 

2,°  — ■ — administrativo  del  mismo .....  24.850 

3.ü  ■ — idem  de  la  Fiscalía  14.400 

4.°  Unico.  Material  del  Tribunal  Supremo., . , , >j 

AUDIENCIAS  Y JUZGADOS, 

i.°  Personal  de  Audiencias  territoriales. ...... 2.524.205 

2.°  - — — de  Audiencias  de  lo  criminal 4,741.500 

3.°  — — de  Juzgados.  2.869.590 

4.°  ; — - administrativo  de  las  Audiencias  territoriales.  118,600 

l.u  Material  de  Audiencias  territoriales ■ .. . 140.536 

2.°  — ---  de  Audiencias  de  lo  criminal, 256,250 

3.°  — — - — - de  Juzgados 173.480 

4.°  Alquileres  de  edificios.  5,000 

5.°  Gastos  de  policía  judicial í 1.250 

7.°  Unico.  Obras  del  Palacio  de  Justicia  y demás  edificios  civiles.  » 


713.350 


289.550 


719.500 

73,900 


10. 233. 895 


586.516 

160.000 


12,796.71  í 
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14  DE  MARZO  D£  1887. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos. 

Articulo  a 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

Pesetas. 

Pesetas, 

Anterior. . 

» 

12.796.711 

GASTOS  DIVERSOS  DE  JUSTICIA, 

i.® 

Comisiones  v visitas 

15.000 

7.° 

Médicos  forenses  y laboratorios  de  medicina  legal. . , . 

59.000 

3.* 

Gastos  del  Juzgado  de  guardia  y material  del  Archivo 

8.®  , 

de  cárceles  de  Madrid 

10.080 

1 4.” 

Indemnización  á testigos. 

600.000 

| 5. 

Gastos  por  diligencias  judiciales  en  el  extranjero ..... 

10.000 

! 

1 

6.” 

Imprevistos 

35.000 

9.® 

10 


ESTABLECIMIENTOS  PENALES. 

Personal  de  la  Administración  central.  . . 
Idem  de  establecimientos  júnales.  , . , 

Material  de  la  Administración  central.  . . 
Idem  de  establecimientos  penales 

EJES CICIOS  CERRADOS. 


í 1 linico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo . 


i.® 

2/’ 

1.” 
n “ 


150.750 

595.047*50 

50.000 

3.337.669 


729.080 


745.797‘50 


3.387.669 


135*48 


17.659.392*98 


Obligaciones  eclesiásticas. 


12 


13 


15 


16 

17 


1." 

2." 

3. “ 

4. ” 

5. ® 

6. ” 

7.“ 

1.” 
2." 

3. " 

4. “ 

5. " 

6. ® 

7. ° 

8. ' 

9." 

1 10 

\ H 


Unico. 

■ » 


Unico. 


CULTO  Y CLERO. 

Clero  catedral 6,275.500 

Exceso  de  dotación  á varios  capitulares 2,200 

Capellanes  excedentes  en  las  catedrales.  5.799' 04 

Clero  colegial. . . . , . . . 458.100 

Capillas  Reales 102.000 

Clero  parroquial , beneficial  y colegial  suprimido 20,977.883 

Dotación  á jubilados.  19.258*61 

Culto  catedral 1.055.000 

Gastos  de  administración  y visita. 257.500 

Culto  colegial 1 17.000 

parroquial. 7.957.997 

Seminarios  y bibliotecas 1.31 9.750 

Gastos  de  administración  diocesana.  ...............  317.385 

Culto  y conservación  del  santuario  de  Monsérrat  y tem- 
plo casa  natal  de  Santa  Teresa  de  desús  en  Avila. . . 22.500 

Gastos  imprevistos ...  /.  . . . 40.000 

Biblioteca  Colombina 4.500 

Ofrenda  ai  Apóstol  Santiago , 'Patrón  tutelar  de  España.  1 2.3 1 8 

Palacios  episcopales 6.635 

REGLO S AS  EN  CLAUSURA. 

Personal  de  religiosas,  capellanes  y sacristanes.  ....  » 

Material  de  ídem  id.  » 

TRIBUNALES  Y OFICINAS. 

Personal  del  Tribunal  de  las  Ordenes  militares,  » 

Material  de  ídem  id » 


27,840.740*65 


1 1.1 10,585 


882,538*60 

1.191/130 


70.750 

4.500 


4t110Q.244'25 
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0apituIÓ8« 


IB 


19 


20 


Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Püv  artículos. 
Pesetas. 


Por  capitules. 
Pesetas* 


1. ° 

2. ° 

3.° 


\: 

i: 


Unico. 


Anterior » 

CONGREGACIONES  RELIGIOSAS. 

Instituto  de  San  Vicente  de  Paul.  57.500 

de  San  Felipe  Neri 42.000 

- — de  las  Hijas  de  la  Caridad 1 9. 100 

Colegios  profesionales  de  Padres  Escolapios 25.000 

OBRAS  V OTROS  GASTOS. 

Reparación  de  templos,  conventos,  palacios  episcopales 

y Seminarios  conciliares 650.000 

Gastos  de  instrucción  de  expedientes  de  reparación  de 

templos  en  las  Juntas  diocesanas. 66.000 

Ejercicios  cerrados. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 

. RESUMEN. 

Obligaciones  civiles 1 7.659. 392‘98 

Idem  eclesiásticas 42.021.263‘Q2 


41.100.244‘25 


143.600 


716,000 


61.418‘77 


42.021.263‘02 


59.680.656 
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SECCION  CUARTA. 


Capítulos  Artículos. 


2. 


3.a 


1.a 

2." 

3. " 

4. a 

Unico. 

1. " 

2. “ 

3.” 


5. 


7.a 


8." 

9.“ 

10 


1.a 

2.° 

3. " 

4. “ 

Unico. 

1.a 

2.° 

3. a 

4. a 

5. ° 

6. a 

7. a 

8. a 
9.a 
10 

Í.a 

2.a 

Unico. 


U 

12 


1.a 

2.a 

1.a 

2.a 


MINISTERIO  DE  LA  GUERRA. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PRESUPUESTOS, 

Por  artículos.  Por  capítulos* 

Fletas. 


Sor  vicio  general. 

Sueldo  del  Ministro,  , . , . . . . 30,000 

Personal  de  la  Subsecretaría  del  Mmi&terio.  . , . 394.920 

- — — del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. ...  229.075 

— de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é 

institutos . 1.329,206 

— — de  la  Junta  consultiva  de  Guerra . . 366.950 

Cuerpo  auxiliar  de  oficinas  militares 1.338,250 

Diferencias  de  sueldo  y pensiones  de  cruces  afectas  á 
este  capítulo ....... 91.000 


Gastos  é impresiones  del  Ministerio  de  la  Guerra 220.000 

— — del  Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina 25.495 

— — - de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é ins- 
titutos  i 12.000 

de  la  Junta  consultiva  de  Guerra 21.250 


Estado  Mayor  general  del  ejército.  . , , . ¿ . » 

Cuerpos  permanentes  del  ejército , . . 69.816.255 

Establecimientos  de  instrucción  militar 2.250.134 

Reclutamiento  del  ejército 577.100 

Cuerpo  de  inválidos  . 871.845 


Personal  do  las  Capitanías  generales,  Gobiernos  y Co- 
mandancias militares 466.738 

Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los  distritos  mi- 
litares  . 6.903.547 

Establecimientos  penales. 99.513 

Servicio  especial  de  las  plazas  de  Africa  y fronteras.  . 17.946 


Gastos  de  material  de  los  distritos  militares » 

Material  de  subsistencias  militares.  . , . 15.483.603 

— — — - de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible.  2,785.545 

— — — - de  campamento 125.000 

— de  hospitales 2.505,722 

— — de  trasportes  militares,  1,629.446 

- — — — - de  artillería, . , * 5,424.63 8 

• de  ingenieros 6,035.864 

Cria  caballar,  . , * 438.492 

Remonta . , * 1.498.355 

Alquileres  de  edificios  militares , . , . , . . . , 583,989 


Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio t.70 9,2 50 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo 743.016 


Gastos  diversos. » 

Cruces  pensionadas . , » 


Guardia  Civil, 

Personal  de  la  Dirección  general. . * ; 120.725 

— — de  planas  mayores  y tercios 17.410.333 


Material  de  la  Dirección  general. 6.750 

Provisión  de  pienso  y utensilio.  1.190,262 


3.779.401 


378.745 

5.288.586 


73.515.334 


7.487.744 

440.529 


36.510.654 


2.452.266 

430.000 

241.860 


130,525.119 


17.531.058 


L 197.012 


18.728.070 
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£ apitalos . Ar  ti  culos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CREDITOS  PEESU PUESTO S- 


Por  artlcnlos. 
Pesetas, 


Por  capítulos, 

PíJ-ÍSÍÓS. 


13 


14 
i 5 
16 
17 


iS 


7)  O 


Adioiouii] , 


3.° 


Ejercicios  cerrados* 

Unico*  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo  ****** 

Consejo  de  redenciones  y enganches  militares. 

Unico*  Personal  del  Consejo  de  redenciones  del  servicio  militar* 

» Material  de  ídem  id * 

» Premios  de  enganches  y reenganches,  * * 

* Para  material  de  guerra  en  equivalencia  del  sobrante 
anual  del  fondo  de  redenciones  y enganches.  **..,. 


Obras  autorizadas  por  disposición  de  la  ley  de  presu- 
puestos de  1869-70  y resoluciones  posteriores. 

Adiatctmi.  Debe  considerarse  como  crédito  de  este  capítulo  una, 
suma  igual  al  producto  de  la  venta  de  los  terrenos  y 
edificios  que  el  ramo  de  Guerra  haya  entregado  ó 
entregue  al  de  Hacienda  con  arreglo  al  art.  G9.  de 
la  ley  de  presupuestos  de  1 1 de  Julio  de  1877 ..... 

Anticipaciones  á formalizar* 


Para  librar  las  cantidades  que  exija  el  servicio  en  casos 
de  guerra,  alteración  del  orden  público  ü otros  en  que 
no  sea  posible  verificarlo  con  aplicación  á capítulo 
determinado,  y á reserva  de  reintegrar  estas  sumas 
durante  el  ejercicio,  ó de  formalizarlas  con  cargo  á los 
capítulos  del  presupuesto  por  donde  hayan  de  acre- 
ditarse los  haberes  respectivos*  (No  necesita  crédito 
este  capítulo*  porque  las  mismas  cantidades  que  con 
arreglo  á él  se  satisfagan  dehen  reintegrarse  con  car- 
go ít  los  diferentes  capítulos  del  presupuesto) 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 


Atudonai,  Para  satisfacer*  con  arreglo  á la  órden  de  15  de  No- 
viembre de  1873,  las  cuotas  de  500  pesetas  á 24 
cumplidos  del  ejército,  á cuyo  número  podrán  elevar- 
se los  expedientes  que  se  resuelvan  en  sentido  favo- 
rable y las  nuevas  reclamaciones  que  se  presenten . . 

KESÚJCEN* 

Servicio  general * ********** 

Guardia  civil ....  * 

Ejercicios  cerrados*  ........ * 

Consejo  de  redenciones  y enganches  militares 

Obras  autorizadas  por  la  ley  de  presupuestos  de 
1869-70  y resoluciones  posteriores.  *>**,,*,**.**. 

Anticipaciones  á formalizar * , 

Incidencias  de  cumplidos  del  ejército. 


628.711 


193*550 

50.000 

5.918*953 

2*250.000 

3*412*503 


Í2.000 


130*525*119 
18.728,070 
628*71  1 
8*412.503 


12*000 
158.3  0 674  0 3 
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SECCION  QUINTA. 


MINISTERIO  DE  MARINA. 


Capítulos.  Artículos, 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pe$eta$. 


Por  capítulos. 
pesetas. 


i.' 


3.” 


5. 

6. " 

7 ^ 
V 


10 


11 

ü 


PERSONAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL, 

!/*  Sueldo  del  Ministro 30,000 

2.°  Dependencias  del  Ministerio., . 571.768 

MATERIAL  DE  LA  ADMINISTRACION  CENTRAL. 

Unico,  Dependencias  del  Ministerio, * . » 

PERSONAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA  Y SERVICIO  GENERAL 
DE  LA  FLOTA, 

1 Fuerzas  navales , 5.516,365 

2, °  Cuerpo  de  infantería  de  marina 2,073.772 

3, °  Departamentos  y arsenales.  . . 2,620.928 

4. °  Cuerpos  permanentes  de  la  Armada  y Escuelas. 2.084,736 

5. a  Hospitales ,m.^. 178,946 

MATERIAL  DE  LA  FUERZA  ARMADA  Y SERVICIO  GENERAL 
DE  LA  FLOTA- 

í.°  Fuerzas  navales.  . , , , . . . , 3.730,273 

2. °  Cuerpo  de  infantería  de  marina 985.253 

3. °  Departamentos  y arsenales* ******  199.452 

4. °  Hospitales* . * , 278.193 

PERSONAL  de  LAS  PROVINCIAS  MARÍTIMAS, 

Unico,  Provincias  marítimas  y sus  servicios * )> 

MATERIAL  DE  LAS  PROVINCIAS  MARÍTIMAS, 

Unico,  Provincias  marítimas  y sus  servicios * * * » 

PERSONAL  DE  LOS  ESTABLECIMIENTOS  DE  LA  MARINA, 

Unico,  Establecimientos  científicos.  ***.*.*♦,* *****  )> 

GASTOS  DE  LOS  RAMOS  PRODUCTIVOS. 

Unico.  Material*  **..**,**. * * * *****  •» 

CONSTRUCCIONES*  CARENAS*  ACOPIOS,  REEMPLAZOS  Y GASTOS 
GENERALES. 

1.a  Carenas,  reparaciones,  conservación,  reemplazos,  gastos 

generales  y obras  civiles  é hidráulicas,  * * * 3.796.993 

2*°  Nuevas  construcciones  de  buques,  * * * * * ¡ , , * , * * * . * * 19,000.000 

EJERCICIOS  CErra  dos* 

jlnícío.  ObligáCioíiéÉ  que  carecen  de  crédito  legislativo: 

Para  forirializaciones.  * ¿ . ¿ * ¿ * , , , . 915.070 

Y para  pago  de  acreedores*  ,.*«***« *.-*i  * » 

CONSEJÓ  DE  REDENCIONES  i 

Único.  Personal,  < * * i * * * * , * i » 

# Material  ; *.*,,..*,,*,..,***;*:  ¿ ...  i * * * , * ; « * . * . » 


601.768 

106.030 


12.474,747 


5.193.171 

1,863.373 

338.050 

304.290 

158.250 


22,790.993 


135.650 


550.000 

50,000 

44.572.322 


15 
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SECCION  SEXTA. 


Capítulos.  Artículos, 


L° 


9 0 


2,° 

3.* 


Unico. 

» 

1/ 

9 o 


5.° 


14 

2.° 


6.' 


1." 

2." 

3." 


y O 


1. ° 

2. " 

z: 


8." 


1.a 

2 o 


/ 3: 

i jlí  Al  ¡ 


Adicional. 


1." 

2." 

3.° 


10 


1." 
O » 


11 

12 


13 


Unico. 

» 

1. ° 

2. ° 

3." 


14 


1,° 

2.” 

3.“ 

a: 


'**.  rc;v 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Per  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Servicio  general. 


Sueldo  del  Ministro ¿ $0.000 

Personal  de  la  Secretaría. 707.750 


Material  de  la  Secretaría » 

Personal  de  Gobiernos  de  provincias. » 

Material  de  idem 223.500 

Alquileres,  obras  y reparos.  ..... .4 109.319 


Personal  de  la  Dirección  general  de  seguridad.  . 138.280 

de  la  Administración  provincial.  4.133,450 


Gastos  d e oficio*  g ra  tiñcaci  oríes,  alquileres , u tensilio,  etc.  172.69o 
Trasportes,  pluses  y gastos  extraordinarios  de  vigilan- 
cia* etc. , 660.000 

Socorros,  suministros  estancias  en  los  hospitales,  etc. . 10,500 


Personal  de  beneficencia  general ...............  22,500 

* de  establecimientos  de  Madrid.  151.018 

— — — — de  provincias . 10.500 


Material  de  beneficencia  general 9,250 

de  establecimientos  de  Madrid..  *,.**,*.„.,  817.619 

de  idem  de  provincias 29.401 

Gastos  de  la  finca  titulada  Vísta- Alegre.  ,***,.*,,,,  574.253 


Personal  de  la  Secretaría  del  Real  Consejo  de  Sanidad.  28.000 

de  los  puertos  y lazaretos 627.000 

— del  Instituto  de  vacunación 17.500 

Obligaciones  eventuales 15.000 


Material  de  la  Secretaria  del  Real  Consejo  de  sanidad.*  1.500 

Servicios  del  ramo  en  las  dependencias  centrales  y lo- 
cales.   * % 444.075 


Personal  de  telégrafos ...  * ******  . » 

Material  de  idem » 

Personal  de  la  Dirección  general  de  correos 250.750 

- — - — — de  la  Administración  central.  * 318,250 

— de  la  Administración  provincial.  . .........  1.150.750 

- — - — — de  estafetas  ambulantes. 615.750 

de  peatones  y carteros*  * . 2,040.000 


Material  central  y provincial  de  correos. , , , » 398,950 

Conducciones  terrestres  y marítimas*  4,232,289 

Gastos  de  oficio  y obligaciones  diversas,  i * * * ( * * * * * ■ * 357,500 

Servicios  internacionales  é indemnizaciones 275,000 


737.750 

624.980 

1.235.125 

332.819 

4.271.730 

843.195 

184.018 

1.430.523 

687.500 

445.575 

4.995.635 

2.828.367 

4.375.500 

5.263 .739 


28.256.456 


6:0 

14  DE  MARZO  DE  1887. 

créditos  presupuestos. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS, 

Por  artículos. 
Pesetas, 

Por  capítulos. 
Pesetas. 

Guardia  civil. 

15  Unico. 

Alquileres,  obras  y otros  gastos. * , 

» 

746.000 

Ejercicios  cerrados. 

1 6 Unico. 

Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo .... 

. . y> 

139.766 

RESUMEN. 


Servicio  general 28.556.456 

Guardia  civil 746.000 

Ej  ercicios.  cerrados 139.766 


29.142.222 
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SECCION  SÉTIMA 


MINISTERIO  DE  FOMENTO. 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS.  Por  artículos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas. 


Servicio  general. 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 

1. °  Unico.  Personal  del  Ministerio ■.  » 701.750 

2. ®  » Material  de  idem » 106.200 

ADMINISTRACION  PROVINCIAL 

3. °  Unico.  Personal » 629.900 

4. °  » Material.... » 60.000 


1.497.850 

Instrucción  pública. 

GASTOS  GENERALES. 

„ j 1.®  Personal 352.750 

1 2.” de  profesores  excedentes .' 260.245 


612.995 

Baja  por  el  movimiento  del  personal 15.000 

— 597.995 

6. ”  Unico.  Material... » 473.625 

PRIMERA  ENSEÑANZA. 

7. “  Unico.  Personal » 995.799 

„0  1 1."  Material  ordinario 360.539 

j 2.°  para  fomento  de  la  instrucción  popular 811.000 

1.171.539 

SEGUNDA  ENSEÑANZA. 

i 1.®  Personal  de  Institutos. 3.432.039 

9.”  i 2."  de  Escuelas  de  artes  y oficios. 335.375 

' 3.®  — de  Comercio 263.125 


4.030.539 

Baja  por  el  movimiento  del  personal. . . 125.000 

. ...  T 3.905.539 

(1.°  Material  de  Institutos . . 259.895 

5."  — — de  Escuelas  de  artes  y oficios 273.500 

3.®  — de  Comercio 79.000 

612.395 

ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 

, . 1.®  Personal  de  Universidades  y Escuelas  especiales 3.596.173 

( 2.”  — de  Academias 45.410 


3.641.583 

Baja  por  el  movimiento  del  personal. , . 105.000 

— — — 3.536.583 

ig  t 1.”  Material  de  Universidades  y Escuelas  especiales 523.725 

( 2.®  de  Academias ¡ . t . . 175.250 

698.975 


11.992.450 


6 2 14  DE  HABZO  DE  1887, 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 

Capítulos,  Artículos*  DESIGNACION  DE  DOS  GASTOS.  Por  artículos,  Por  capítulos* 

_____  Pesetas.  • Pesetas. 

Anterior * . , 1 1.992*450 

Bellas  Artes. 

1 3 Unico,  Personal; * » 4 1 8.500 

14  i)  Material. , » 244.500 

Archivos,  Bibliotseas,  Museos  y Propiedad  literaria. 

15  Unico.  Personal » 639.175 

1G  » Material... » 283.550 

* 

Construcciones  civiles, 

I y j i Indeniuízaciones  personales* ....  . , ,.( k i 80,000 

I 2."  Obras 4.825.000 

5.005.000 

18.583.175 


Agricultura,  Industria  y Comercio. 


13 


l.° 


Personal  del  Consejo  superior  de  Agricultura,  Indus- 


tria v Comercio 32.500 

— del  servicio  Agronómico  y montes. 1.958.500 

—  — de  Industria 1.074.000 

de  Comercio . . 24.050 

3.089.050 

Material  de  gastos  generales 28.400 

—  del  servicio  Agronóm ico  y m ontes 1.050.773 

■ - ■ de  Industria 325.380 

— de  Comercio 3.000 

1.407.553 


4.496.603 


Obras  públicas. 

GASTOS  GENERALES. 


1 . 0 Personal  facultativo 3.147.000 

2. "  de  ia  junta  consultiva. 36.500 

3. *  — — del  Depósito  de  planos 5.750 

4. ”  ______  ¿ei  servicio  general 630.750 


1 .  " Material  de  la  J unta  cónsul tiva 10.000 

2. " — .de  obligaciones  generales 632.450 


carreteras. 


3.820.000 

642.450 


1. ° 

2. “ 
3.a 


Material  de  estudios  y nueva  construcción 

■ — de  reparación. 

— de  conservación  


ferro-carriles. 


24.871.253 

3.000.000 

19.441.523' 


47.312.776 


23 

24 


Unico.  Personal » 762.500 

1. °  Material  de  estudios  y obras  nuevas., 15.125.000 

2. a  — de  las  Inspecciones  facultativas  y administra- 

tivas  • 251.250 

15.376.250 


67.913.076 
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Capitulo^  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Por  art ionios. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


25 

Unico. 

í i-' 

26  ■ 

2.” 

¡ 3.° 

27 

Unico. 

i 

f i." 

28  ¡ 

2." 

i 

' 3.” 

29 

30 
3 L 


32 


2.232.054 
1 50,000 
234.420 


4.125,000 

861.125 

90.000 


Anterior* 

A PROVECI!  A-MI  ÉH  TO  DE  AGUAS,  RIOS  Y GANALES. 

Personal . 

Material  de  estudios  y obras  nuevas 

- — “ — - de  reparación.  ¿ . 

— de  conservación  y explotación 

NAVEGACION  MARÍTIMA. 

Personal. 

Material  de  puertos  . 

— ___  de  faros 

— de  boyas  y balizas. , 


Geografía,  estadística  y pesas  y medidas. 

instituto  geográfico  y estadístico. 

Unico.  Personal . . . . 

» Material. .A  

» Gastos  generales. 

Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo.  ..... 

RESUMEN. 


Servicio  general. , , , L 497.8 50 

Instrucción  pública . 18,583.175 

Agricultura,  Industria  y Comercio 4.496.603 

Obras  públicas 76.275.135 

Geografía,  estadística  y pesas  y medidas. .........  2.692.470 

Ejercicios  cerrados, , ........  32.875 


67.913.976 

133.110 

2,6 16-474 
535.500 

5,076.125 

76.275.185 


1.459. 120 
1.179.350 
54.000 

2.692.470 


32,875 


103.578.158 
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APÉHDICS  PSIMEKO  AI.  WÜM,  45, 


r,r. 


SECCION  OCTAVA. 


MINISTERIO  DE  HACIENDA 


Capítulos.  ár  (huios. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


créditos  presupuestos. 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


Gastos  de  la  Administración  central. 


i 1 .Q  Sueldo  del  Ministro ...... . . 

l.°  \ 2.°  Personal  de  la  Secretaría. 

( 3."  — de  las  Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en 

el  extranjero 

l.°  Material  de  la  Secretaría 

% * — de  las  Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en 

el  extranjero 

3. °  Unico.  Personal  del  Tribunal  ele  Cuentas  del  Reino, , 

4. tJ  » Material  de  ídem  id 

l.°  Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público  . . 

2/ de  la  Tesorería  central. 

3. °  — - de  la  Intervención  general  de  la  administra- 
ción del  Estado . 

4. ° de  la  Contaduría  central.  

5*°  — de  ia  Dirección  general  de  la  deuda, 

6. °  — — — de  la  Junta  de  Ciases  pasivas, 

7. °  — de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. . . 

8. “  de  ia  de  Aduanas 

9. °  — de  la  de  Rentas  estancadas 

10  de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. , 

i t de  la  de  Impuestos. . 

] 2 * — — — de  la  de  la  Caja  general  de  depósitos.  ...... 

1 3 — de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del 

Ministerio  de  Estado. 

i 4 — — — de  la  de  Gracia  y Justicia . 

i 5 de  la  de  Gobernación 

1 G — — — de  la  de  Fomento. . . , ....... 

l.°  Material  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público.  . . 

2 o — de  la  Tesorería  central. 

3 ° — de  la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado 

4/ de  la  Contaduría  central: 

5. °  - — de  las  dependencias  de  la  Dirección  general 

de  la  Deuda  pública. 

6. °  - • • ■ de  la  Junta  de  clases  pasivas 

7. °  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones , . , 

G.ü  { 8.°  de  la  de  Aduanas 

9,°  — — de  la  de  Rentas  estancadas . 

i 10  — de  la  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. . 

| 1 i — ■ - - de  la  de  Impuestos.  . . 

12  de  la  de  la  Caja  general  de  depósitos  ....... 

13  — ¿le  ia  Ordenación  de  pagos  por 

del  Ministerio  de  Estado . * , . 

1 4 ■ ■ - — de  la  de  Gracia  y Justicia 

1 5 de  la  de  Gobernación 

i 6 — - de  la  de  Fomento,  * , , , , 


obligaciones 


30.000 
321 . 75  0 

246.750 


í 12.000 
46.000 


» 

y) 

167.250 
89.500 

557.750 
106.000 

462.250 

222.250 

352.500 

243.750 
272.000 

280.500 
110:250 

213.750 

44.750 

88.750 
90-750 

109.500 

19.000 
7.575 

30.000 

7.000 

30.000 

15.000 

19.000 

24.000 

17.000 

12.000 
12.000 
12.000 

5.400 

6.000 

10.000 

12,000 


598.500 


158,000 

932.125 

34.500 


3.41 1.500 


1? 


237,975 

5.372,690 
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14  DE  MAEZO  DE  1887. 

CREDITOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos.  Artículos. 

DESIGNACION  IJE  LOS  GASTOS. 

Per  &r  tí  calos.  Por  capítulos. 

Pesetas.  Pesetas* 

7. ° 

8. " 
9.a 


Anterior*,  ...... 

Unico,  Personal  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y 

del  Cuerpo  de  Abogados  del  Estado 

» Material  de  ídem  id., . • ■ 

y>  Gastos  de  visitas  ordinarias  y extraordinarias  que  acuer- 
den el  Sr.  Ministro  y los  delegados  de  Hacienda. . . . 


» 

» 


10 


12 

13 

14 

15 

16 

17 

18 


i-* 

' 2." 
3.° 


Glastos  de  la  Administración  provincial. 

Delegados  de  Hacienda . 

Personal  de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas  . * , 

fr — — de  las  Administraciones  de  Propiedades  é Im- 
puestos   

—  de  las  Intervenciones  de  Hacienda . 

- — ■ de  las  Tesorerías  de  Idem 

Para  el  servicio  de  almacenes  de  efectos  en  las  capitales 

de  provincia.  

— de  las  Administraciones  de  Aduanas  y depó- 
sitos. , ; 

de  las  Administraciones  y fielatos  de  consumos. 

— — de  la  intervención  del  impuesto  transitorio  so- 
bre azúcares  en  las  provincias  no  concertadas. 
— de  las  Administraciones  subalternas  de  Ha- 
cienda  ...... 

— de  ídem  id.  para  el  servicio  de  Tesorería.  . . , 

— — _ de  ias  Intervenciones  de  idem  id 

— de  Ingenieros  de  la  industria  fabril  é Inspec- 
tores de  partido, , . 

Material  de  las  Delegaciones  de  Hacienda . 

— j de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y 

Rentas 

de  las  Administraciones  de  Propiedades  é Im- 
puestos  

de  las  Intervenciones  de  Hacienda 

—  de  las  Tesorerías  de  idem 

— — - — - de  los  almacenes  de  efectos  en  las  capitales  de 

provincia. . . . , , . 

— de  las  Administraciones  de  AdCianas  y Depósitos 

— — de  las  Administraciones  y Relatos  de  consumos. 

* — - - de  la  Intervención  del  impuesto  transitorio  so- 
bre azúcares  en  las  provincias  no  concertadas 

—  las  Administraciones  subalternas  de  Ha- 

cienda  

Gastos  de  locomoción  de  ios  ingenieros  encargados  de 
inspeccionar  la  industria  fabril, 


Unico.  Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  timbre. . . 

» Material  de  idem  id 

í Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos  (suprimido). ..... 

i 2.a  — de  los  depósitos  de  tabacos  de  producción  na- 
cional (suprimido) . . 

Unico,  Gastos  de  escritorio  de  las  Fábricas  de  tabacos  (supri- 
mido)*   * 

» Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torrevieja. 

» Gastos  do  escritorio,  visitas  y otros  de  idem 

j 1,°  Personal  administrativo  de  la  Casa  de  Moneda. . . 

( — — — facultativo  de  idem, , * i * *. *.  i * * * i * . . . * < 


428,250 

2.083.500 

1.129.125 
i.  916. 875 
623.625 

143.125 

1.974.443 

25.500 

12.500 

1.488.400 

19.050 

669.500 

960.500 


§0.500 

83.975 

53.150 

112.750 
61.190 

10.438 

67.864 

9,000 

500 

218.300 

18.750 


» 

)> 

» 

5) 

» 

54.875 

60.000 


5.372.600 

558.750 

25.300 

100.000 

6.056.650 


11.474.393 


666.417 

91.125 

4.000 


)) 

22.800 

1.625 


1 14*875 


í 2, 37543  5 


APENDICE  PHIMERO  AI.  HÜM,  45. 


i)/ 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Capítulos.  Artículos . 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


19 

20 


2 l 

22 

23 


25 


26 


27 


Unico. 

1.® 

2.° 


1.® 

2.* 

3.° 


1.® 

2." 


1." 

2." 

3. ® 

4. ® 

5. ® 
G.® 

7. " 

8. ® 

9.® 

1.a 

2.“ 


Anterior. 


1." 

2.° 


Unica 


Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal 

suprimidas.  , 

Material  de  ídem. . , . . . . . . ... . 


Por  artículos. 
Pesetas. 


Material  de  las  oficinas  de  la  Casa  de  Moneda » 

Personal  de  las  minas  de  Almadén 182.563 

“ — — — de  la  Intervención  del  arriendo  de  las  de  Id- 

nares.  . . . , 25.750 


Material  de  las  minas  de  Almadén. 6.100 

- — de  la  Intervención  del  arriendo  de  las  de  Li- 
nares.  , 600 


G-aatos  generales  comunes  á la  Administración  cen- 
tral y provincial. 

Gastos  ordinarios  de  toáos  los  servicios  de  la  deuda  pú- 
blica.   ♦' ....  62.900 

varios  y gratificaciones  á.  los  cónsules  de  Espa- 
ña en  .Bruselas,  Lisboa  y Ainsterdam. .....  7.500 

Para  formalizar  los  gastos  causados  en  la  instalación  de 
la  Delegad pn  de  Hacienda  en  Berlín  y aper^ 
tura  de  la  Bolsa  á los  valores  españoles.  . . 100.000 

Gastos  de  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas.  . 450.000 

Diferencias  de  cambios  en  el  pago  ele  intereses  de  la  deu- 
da exterior  y quebrantos  en  el  extranjero 2.000.000 

Gastos  del  arreglo  de  archivos  y demás  extraordinarios 
que  acuerde  la  Intervención  general  de  la  Ad- 
ministración del  Estado.  . . 50.000 

- — — de  impresiones  y encuadernación  de  cuentas, 
presupuestos,  libros  y documentos  de  contabi- 
lidad., , ....... 139.000 

— de  los  documentos  de  contabilidad  que  remita  la 

Dirección  del  Tesoro  á las  oficinas  provin- 
ciales  ■ \ . 5.500 

- — — de  impresión  y encuademación  de  documentos 

de  contribuciones 5.000 

— — - de  contabilidad  y administración  de  impuestos.  3.000 

— de  impresiones  que  disponga  la  Dirección  de 

Rentas  estancadas . , 5.000 

de  Idem  id.  la  Dirección  de  propiedades  y dere- 
chos del  Estado . * 5.000 

de  idem  id.  la  Dirección  de  la  Caja  general  de 

* depósitos. * . 10.000 

de  ídem  id.  para  el  servicio  de  la  Secretaría,  Or- 
denación y Contaduría  de  la  Junta  de  Clases 
pasivas.  * * 5.000 


Gastos  de  impresión  y encuadernación  de  las  estadísti- 
cas relativas  al  comercio  exterior  y de  ca- 
botaje.*   * ***..***,,  * 15.000 

— — de  publicación  de  las  tablas  de  valores  y de  las 
Memorias  comerciales  á cargo  de  la  Junta  de 
aranceles. . .*1**11*..  i * , * ( . * 4.500 


Por  capítulos. 
pesetas. 


12.375.235 

6.300 

208.313 


6.700 

1.500. 

60 


12.598.108 


170.400 


2.450.000 


.227.500 


19.600 


2.867.400 
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14  DE  MARZO  DE  1887. 


Capítulos,  Artículos. 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


CRÉDITOS  PRESUPUESTOS. 


Por  artículos. 
Pesetas, 


Por  capítulos. 
Pesetas. 


Anterior. 


£.867.400 


£8 


£0 


30 


L*  Alquileres  del  ediñcio  núm,  14  dé  la  calle  de  Toríja 
arrendado  para  oficinas  de  la  Dirección  general  de  la 
Deuda. 7 

2. °  Alquileres,  obras  y reparos  de  la  Fabrica  de  sal  de  To- 

rrevieja > . 

3. ®  — de  las  Administraciones  y almacenes  de 

Aduanas  y Depósitos 

4. °  de  todas  las  dependencias  de  Hacienda,  y 

compra  y composición  de  mobiliario .... 

5. ®  - — •- — de  las  Administraciones  y fielatos  de  consu- 

mos,   

6*° — — — de  las  Administraciones  subalternas  de  Ha- 
cienda  

7. °  — - de  las  Fábricas  de  tabacos  (suprimido).. . , 

8. °  Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado  á 

cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades 

1. °  Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  aduanas.. , 

2. °  de  escritorio  y adquisición  de  libros  y publica- 

ciones para  la  Junta  de  aranceles  y valora- 
ciones   

3. °  — eventuales  en  general 


Ejercicios  cerrados. 

Unico.  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


39.000 

10.000 

140.000 
£70.000 

2.500 

220.000 
» 

300.000 

175.000 


2.500 

54,000 


981.500 


231.500 


4.080.400 


57.212 


RESUMEN". 

Gastos  de  la  Administración  central, .............  , 6.0  56.  G 50 

— — de  la  Administración  provincial 12,598.103 

— generales , comunes  á la  Administración  central 

y provincial, ... ...  * 


Ejercicios  cerrados. 


.080,400 

57,212 


22.792.370 


Rti 


APÉNDICE  PBIMERO  AL  MTJM.  45, 


SECCION  NOVENA, 


i." 

9* 

3.* 


7* 


8.° 


10 


II 


12 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS, 

CRÉDITOS  PRESUPUESTOS, 


Capitule-^  Artículos, 


Unico* 


5*° 

L° 

%° 

L° 

2.° 

l.° 

2;° 

Unico* 

1,° 

t* 

3.° 

L5 

■o;9 


2*° 

3*° 

4. 11 


DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasportes,  ex- 
pendieron y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades 
del  Estado. 

Premios  de  cobranza,  impresiones  de  guías,-  visitas  y 

otros  gastos  del  impuesto  de  minas. 

Gastos  de  impresión  y Glicinas  para  la  administración 

del  Boletín  oficial  de  Hacienda 

Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado 

Compra  de  primeras  materias*  .............. * 

Adquisición  y entreten iniíjSo  de  máquinas  y prensas. 

Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas 

clases , , . . . . * . 

Premios  de  expendicion,  * . . . * 

Compra  de  tabacos  en  rama  para  tollas  \ 

las  labores.  . 

Portes  y fletes  basta  las  Fábricas  y en- 
tre las  mismas.  

Gastos  de  fabricación  y adquisición  de 

efectos  para  todas  las  labores.  . * . * > Suprimidos. 
Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  á.  los  f 

puntos  de  expendicion 

Premios  de  expendicion  de  tabacos.  * . 

Para  ampliación  de  Fábricas  y com- 
pra de  máquinas,  útiles  y artefactos.  } 

Gastos  de  fabricación  de  cédulas  personales  y recuento 

de  las  caducadas 

Premios  de  expendicion . 


Gastos  de  fabricación  de  sales. 

de  repeso,  inutilización  y otros  que  ocurran. . . . 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de 

loterías 

Gastos  diversos  de  ídem 

Gastos  de  administración  del  Giro  mutuo  del  Tesoro . . 

Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda. 

Para  acuñación  de  pro  y plata , 

Para  reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. .... 

Gastos  de  explotación  de  las  mina?  de  Almadén 

’ — — de  la  intervención  del  arriendo  de  las  de  Linares. 

Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  á car- 
go del  Ministerio  de  Hacienda  y de  la  Direc- 
ción general  de  Propiedades  * ......... 

— — de  los  del  Clero.  * 

de  los  de  secuestros  de  particulares*  * * 

sá — — de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona .... 


Por  artículos* 
Feseías. 


í 54.000 
683.426 
31.100 


100.000 

352.000 


375.000 

4.000 


57.200 

55.000 

800 

5.000 


Par  capítulos. 

jPesetoss. 


70.000 

1.035.000 


1.754.540 

165.250 

» 

23.800 

900.000 

1.000.000 

1.679.760 

300 


4.000 

10.125 

868.526 

1.105.000 


452.000 

379.000 


1.919.790 

427.980 


1.923.SÓ0 

1.680.060 


118.000 


8.888.281 


18 
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14  BE  MAREO  DE  1887, 

CftlíBÍTOS  PRESUPUESTOS. 

Capítulos,  Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  ar  t icuí  os , Por  cap  i talos , 

Pesetas.  Pesetas* 

13 

1 L° 
j 

14 

i L° 

i 2.° 

15 

Unico. 

16 

17 

» 

18 

19 

20 

» 

21 

22 

Unico. 

23 

» 

u 


31 

3* 

33 


1,° 

.1° 

3.u 


Resguardos. 

Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros,  , . , , , , , 14,040,792 

_ — ¿el  Resguardo  de  puertos 534,283 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros 401,600 

■■  del  Resguardo  de  puertos;  , . . . . . . . , , 38,970 

Personal  de  vigilancia  de  salinas.  . . . . . » 

del  Resguardo  especial  de  rentas  estancadas . » 

— del  de  consumos » 

■ --  del  de  azúcares  en  las  provincias  no  concertadas  » 

Material  del  Resguardo  especial  de  rentas  estancadas.  » 

del  de  consumos. » 

del  de  azúcares  en  las  provincias  no  c oncertadas  » 


Minoración  de  ingresos. 

Ganancias  de  loterías. 

Subvención  á las  corporaciones  y establecimientos  de 
beneficencia  en  equivalencia  á los  productos  que  ob- 
tenían de  las  rifas  suprimidas. . . 

Premios  á los  denunciadores  de  las  contribuciones  é 

impuestos ; 

á los  aprehensores  de  tabacos, y- gastos  de  con- 
fidencias en  el  extranjero  (suprimido) 

- — — - á los  partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel 
de  pagos  al  Estado 


y> 

12.500 

» 

50.000 


Gastos  afectos  al  producto  d©  las  ventas  de  bienes 
desamortizados* 

1. °  Premios  de  ventas.  , , , , 

2. °  — de  investigación. 

Unico,  Gastos  generales  de  ventas>  publicación  de  Boletines  ofi- 
ciales, derechos  de  peritos  tasadores,  apeos  y deslinde 
de  fincas.  *•- * . 

))  Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  anu- 
lación de  ventas  y redenciones  ele  censos,  abono  de 
intereses,  indemnizaciones,  exceso  ó duplicación  de 
pagos  que  se  verifiquen  durante  el  período  natural 
de  este  presupuesto.  (Se  considerará  como  crédito  de 
este  capítulo  una  cantidad  igual  al  importe  de  las 
obligaciones  que  se  reconozcan  y liquiden.) 


Í25.000 

40.000 


14.575.075 


440:570 

23.250 

41.250 
64.000 

43.250 
682 

4.000 

2.500 

15.194.577 


55.960*000 


1:266.670 


62.500 


25 

Unico. 

ludemnizacion  de  derechos  de  aduanas  por  material  de 

obras  públicas . 

» 

» 

( 1/ 

Premios  de  cobranza  y otros  gastos  de  la  contribución 

26 

de  inmuebles,  cultivo  y ganadería.  . ......  . . , . . . . 

4.349.200 

\ I.' 

Gastos  de  rectificación  de  amillaramientos  y otros, , , 

849-120 

5.198.320 

27 

Unico, 

Gastos  diversos  de  la  contribución  industrial.  ....... 

» 

1.378.740 

28 

» 

Primas  por  construcción  de  buques  y exportación  de 

azúcares  refinados, 

>) 

50.000 

29 

» 

Gastos  que  ocasione  la  inspección  del  Gobierno  cerca 

del  arrendatario  del  monopolio  de  la  fabricación  y 

venta  del  tabaco . 

150.000 

30 

Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por  con- 

tribuciones, rentas  é impuestos  extinguidos, ...... 

18.851 

64.085.081 


165.000 

40.000 


205.000 


APÉNDICE  PRIME  BO  AL  NÍM,  -í6. 

71 

cRúmros  presupuestos. 

Capitulas.  Articulas.  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS. 

Por  artículos. 
Pesetas. 

Por  capítulos. 

Pesetas, 

Anterior . 

» 

205.000 

34  Unico..  Comisión  sobre  el  importe  de  las  obligaciones  de  com- 

pradores de  bienes  nacionales  que  se  realicen  por  los 

Bancos.  / „ . , , ....... 

3 5 )>  Adquisición,  construcción  y reparaciorule  edificios  para 

el  servicio  dei  Estado,  conforme  á lo  dispuesto  en  la 

6 

250.000 

ley  de  21  de  Diciembre  de  1876,  (Se  'considerará 
como  crédito  presupuesto  el  importe  de  las  ventas 

de  aquellos  que  no  convenga  conservar.) » » 

455,000 

Ejercicios  cerrados. 

36  Unico,  Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo » 391,777 


RESÚMEN. 

Material  de  fabricación*  explotación,  trasportes,  expem 
(lición  y demás  gastos  de  las  rentas  y propiedades  del 


Estado. . ,8.888.28 1 

Resguardos. * I 5.194.577 

Minoración  de  ingresos. 64. OS 5.08 1 

Gastos  generales  de  ventas  de  bienes  desamortizados. . . 455.000 

Ejercicios  cerrados 39 1.777 


89.014,716 


APÉNDICE  PEI  MERO  AL  NÚM.  45.  73 


SECCION  DÉCIMA. 


COLONIA  DE  FERNANDO  PÓO. 

CRÉDITOS  FRESUPQESTOS, 

Capítulos.  Artículos,  DESIGNACION  DE  LOS  GASTOS,  Por  artículos.  Por  capítulos* 

Pesetas.  Pasito. 


Unico.  Unico,  Para  satisfacer  los  gastos  que  se  pagaban  por  las  Cajas 

de  Cuba  y Puerto-Rico . * , , , , » 


666.000 


- * 
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resúmen  general  del  presupuesto  de  gastos. 


OBLIGACIONES  GENERALES  DEL  ESTADO. 


PESETAS, 


Sección  l.1  Gasa  Real.  

. 2.*  Cuerpos  Golegisladores 

- 3.' 1 Deuda  pública 

— 4.*  Cargas  de  justicia 

— 5.a  Clases  pasivas - 


9.350.000 

1.998.285 

274.861.752 

2.167.441 

50.209.728 

338.587.206 


OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 


Sección  1."  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros — . 1.148.959 

— 2.*  Ministerio  de  Estado  . 5.3 96.6 5 S 

3.a  — • de  Gracia  y Justicia 59.680.656 

_*  4.” de  la  Guerra 1 58.306.403 

5.a de  Marina 44.572.322 

- - — — 6.a  — — — de  la  Gobernación.  29.1 42.222 

- — — 7.a  ■ ■■  — de  Fomento  . , . 103.578.158 

— - — 8.a  — — de  Hacienda 22.792.370 

— —i  9.a  Gastos  de  las  contribuciones  y rentas,  públicas 89.014.716 

10  Colonia  de  Femando  Póo.  666.000 

- 514.298.464 


852.885.670 


Madrid  12  de  Marzo  de  1887.=Ei  Ministro  de  Hacienda,  J.  López  Puigcerver. 
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ESTADO  LETRA  B. 


PRESUPUESTO  DE  INGRESOS  CORRESPONDIENTE  AL  AÑO  ECONÓMICO  1887*88. 

DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 

Contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería* . , . 177.000.000 

Parte  de  los  recargos  municipales  que  ha  de  aplicarse  al  Estado  en  reembolso  de  los  gastos 

de  segunda  enseñanza , . ; . . . 3.282,932 

Contribución  industrial  y de  comercio. , . . .. . 43.000.000 

Impuesto  de  derechos  reales  y de  trasmisión  de  bienes. 31.000.000 

— — — de  minas. —Cánon  por  razón  de  superficie  y 1 por  i 00  del  producto  bruto 2.500.000 

— — sobre  grandezas  y títulos,  honores  y condecoraciones.  . 700.000 

Arbitrios  de  los  puertos  francos  de  Canarias.  450.000 

Derechos  obvencionales  de  los  Consulados  y demás  ingresos  de  Estado. 1.9 8 3C0 00 

Publicaciones  oñciales  de  Gracia  y Justicia  y Fomento. 15.00 0 

Ingresos  del  Ministerio  de  la  Guerra,  T , 173.000 

- — ■ del  de  Fomento  (Carreteras,  Escuela  de  agricultura,  etc.). . t 50.000 

Establecimientos  penales  y demás  ingresos  de  Gobernación, „■ 1,212.000 

Recursos  eventuales ,\>  . ¿. 980.000 

Alcances  de  varias  clases  y ramos.  100.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. 15.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  ¿ 40.000 


262.500.932 

Valores  a cargo  de  la  Dirección  general  da  Impuestos. 

Impuesto  de  cédulas  personales ; . 8,000.000 

_ sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado 15.800.000 

Donativo  del  clero  y monjas. , 3.000.000 

Impuesto  sobre  los  sueldos  de  los  empleados  provinciales  y municipales. * , . , 1.700.000 

— - ■ - sobre  las  cargas  de  justicia. . : 1 10.000 

— — sobre  los  honorarios  de  los  registradores  de  la  propiedad  ordinario  y extraordinario,  300.000 

— sobre  las  tarifas  de  viajeros  y de  mercancías. 12.000.000 

— — — sobre  el  azúcar  de  producción  nacional  peninsular t 550,000 

— de  consumos,  93.000,000 

Recursos  eventuales. , . . . 25.000 

Alcances  de  dichos  impuestos , . , , 5.000 

Intereses  de  G por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 100.000 

Atrasos  basta  fin  de  1849, 1*000 

10  por  100  de  administración  de  partícipes. . . . * , . 132,000 


134,723.000 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Aduanas* 

/Derechos  de  importación 94,000.000 

f de  exportación. 100.000 

I Impuesto  de  carga 3.400.000 

\ de  descarga.  ............... 3.600.000 

1 — de  viajeros 300.000 

] Derechos  menores . . . . . ...... 700.0 00 

Renta  de  Aduanas,.  — - — de  cuarentena  y lazareto. . , . , . . . 160.000 

j Parte  de  la  Hacienda  en  las  multas  y en  las  mercancías  abandonadas,  400.000 

I Impuesto  sobre  los  derechos  que  se  satisíhgan  en  pagarés. . 1 3.000 

i sobre  los  géneros  coloniales,  28,400,000 

Derecho  extraordinario  sobre  el  valor  de  algunas  mercancías  en  el 

\ comercio  exterior  y otros  varios  conceptos.  . . . , 3.900,000 

\ Derechos  de  aduanas  por  material  de  obras  publicas » 


2Q 


134,973,000 


78  14  DE  MAREO  DE  1887. 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS.  pesetas. 


Anterior. i 34.973.000 

Recursos  eventuales*  * * 8.000 

Alcances. , , . , . . .v.  17.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión. , . . 2.000 

Atrasos  hasta  fio  de  1849 * . » 


135-000. 000 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Rentas  estancadas. 

! Papel  sellado * . \ 

Varios  productos ; .... j 48,800,000 

Licencias  de  uso  de  armas,  caza  y pesca.  J 

Tabacos,  (Producto  líquido  que  debe  garantizar  el  contratista) ......  00.000,000 

Sales. . . 1 ,220.950 

Loterías  * 77.005.000 

Recursos  eventuales , . . . 30.000 

Alcances 200,000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 7.000 


217.262.950 

Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  de  Propiedades  y derechos  del  Estado. 


RENTAS. 

Minas  de  Almadén.  , — * . . . , 

— — de  Linares. — Producto  del  arriendo.  

Rentas*  de  los  bienes  del  Estado  en  general  . 550,000 

— í de  las  fincas  al  servicio  de  la  Administración. , . , 9,000 

Producto  de  canales  y navegación  fluvial.  705.000 

- de  montes  y plantíos 133.390 

— del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona.' 70.000 


Rentas  de  los  bienes  del  clero  á metálico  por  venta  de  frutos 

Idem  de  Cruzada.— Producto  líquido 

Producto  en  administración  de  las  fincas  de  secuestros, . , , . 


¡20  por  100  de  la  renta  de  propios.  . , 460.000 

10  por  100  de  aprovechamientos  forestales * , , * 82 i. 000 

Consignaciones  para  archivos  y bibliotecas 73.000 

Asignación  de  las  empresas  de  ferro-carriles  para  gastos 

de  inspección i.045,000 

— por  reintegro  de  los  gastos  de  depósitos  de 

aduanas.  51,650 

Intereses  de  demora  por  productos  de  propiedades  y dere- 
chos del  Estado . 1 94.000 

Subvención  que  deben  satisfacer  las  provincias  de  Mála- 
ga y Valencia  en  reintegro  de  los  gastos  de  la  guardería 

rural . 879.000 

Derechos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales,  500.000 


Recursos  eventuales,  . * ; 

Alcances . . 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión 
Atrasos  hasta  fin  de  1849.  * 


PRODUCTO  DE  LA  VENTA  DE  BIENES  DESAMORTIZADOS 


Ventas  anteriores  á i * de  Mayo  de  1855.— Obligaciones  á metálico  que  se  for- 
malicen  4.000 

Plazos  al  contado,  vencimientos  del  segundo  semestre  de  1887  y primero  de 
1888,  y descuentos  de  los  posteriores  por  ventas  y redenciones  anteriores  al 

2 de  Octubre  de  1858 12,500 

por  ventas  y redenciones  hechas  desde  2 de  Octubre  de  1858  hasta  fm 

de  Junio  de  1876,  que  se  realicen  á metálico,  incluso  las  procedentes  de  bie- 
nes del  Patrimonio  de  la  Corona,  20.000 


Productos  en  admi- 
nistración de  las 
fincas  y rentas  del 
Estado. 


6.955.000 

400.000 


1.467,390 

650.000 

2,695.000 

2.000 


4,023,650 

93.700 

250 

7,000 

20.000 


16,313,990 


36.500 


16.313,990 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM*  45.  79 


DESIGNACION  DE  LOS  INGRESOS*  pesetas. 


Anterior ,*.  . 36.500  16.313.990 

Vencimientos  del  segundo  semestre  de  1887  y primero  de  1888  por  ventas  y 

redenciones  á metálico  desde  1,°  de  Julio  de  1876 ‘30.000 

Plazos  al  contado  y descuentos  por  las  ventas  de  bienes  del  Estado  en  general 


Ventas  de  salinas,  fábricas  y demás  propiedades  afectas  al  estanco 700.000 

de  edificios  y material  inútil  de  arsenales  y maestranzas  de  los  ramos  de 

Guerra  y Marina 214.000 

Producto  de  ventas  de  cuarteles,  edificios  y terrenos  cedidos  por  el  ramo  de 

Guerra . . . . : . * . 3.600 

Conceptos  extraordinarios  por  ventas  y redenciones 81.000 

Atrasos  hasta  fm  de  1858  por  pagarés  de  ventas  y redenciones )> 

Productos  de  ventas  de  edificios  públicos  y de  las  diferencias  que  se  obtengan 
á favor  del  Estado  en  las  permutaciones  que  se  realicen  por  consecuencia 

de  lo  dispuesto  en  la  ley  de  21  de  Diciembre  de  1 876* » 

Trasmisión  y redención  de  censos  solicitadas  con  arreglo  á la  ley  de  11  de 

Julio  de  1878  y Real  decreto  de  5 de  Junio  de  1886 6.000.000 

17.065.100 


33.379.090 


Valores  á cargo  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público. 

Reintegros  de  ejercicios  cerrados  de  época  comente , * 5.000*000 

Giro  mútuo  del  Tesoro. 640.000 

Casa  de  Moneda .......... ...... 1 .000.000 

Derechos  de  custodia  de  efectos  públicos  en  la  Caja  de  Depósitos.  180.000 

Publicaciones  oficiales  y Boletín  de  Hacienda * 10*000 

Recursos  eventuales 3.000.000 

Alcances  ......... . . . 20.000 

Intereses  de  6 por  100  sobre  fondos  distraídos  de  su  legítima  inversión . , 4.000 

Atrasos  hasta  fin  de  1849  1.000 

Producto  de  la  redención  del  servicio  militar. ' 16.500.000 

— — — Idem  del  de  la  marina * * 300.000 


26.655.000 

RECURSO  EXTRAORDINARIO, 

Valor  de  las  existencias  de  tabaco  en  L*  de  Julio  de  1887 40.000.000 


66.655.000 


RESUMEN. 

Ide  contribuciones. 262.500*932 

de  impuestos 134.723.000 

de  aduanas 135.000.000 

de  rentas  estancadas 2 1 7.262.950 

de  propiedades  y derechos  del  Estado.  33*379.090 

del  Tesoro  público 66.655.000 

849.520.972 

Madrid  12  de  Marzo  de  1887.=E1  Ministro  de  Hacienda,  J.  López  Puigcerver. 
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ESTADO  LETRA  C. 


Resumen  de  los  gastos  para  el  año  económico  1887-88  con  destino  á los  servicios  de  la  renta  de  tabacos , 
¡os  cuales  se  entenderán  autorizados  en  el  caso  de  no  llevarse  á cabo  el  arriendo  del  monopolio. 


Capítulos. 

Artículos. 

DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS. 

Por  artículos. 

Por  capítulos. 

SECCION  OCTAVA.—  MINISTERIO  DE 

HACIENDA. 

14  j 

ii--  i.° 

| 2.a 

Personal  de  las  Fábricas  de  tabacos 

Idem  de  los  depósitos  mercantiles  de  tabacos 
de  producción  nacional 

531.625 

3.750 

535.375 

23.500 

47.400 

# 

15 

28 

Adicional* 

Unico. 

7.a 

Unico. 

Gastos  de  escritorio  délas  Fábricas  de  tabacos. 
Alquileres,  obras  y reparos  de  las  Fábricas  de 

tabacos 

Crédito  preventivo  para  dotar  las  Administra- 

É 

» 

5.° 


n 


c iones  subalternas  provinciales  de  Hacienda 
del  personal  encargado  de  los  almacenes  de 
tabacos 

SECCION  NOVENA.’ — GASTOS  DE  LAS 

COHTRXBXJCXONES  Y RENTAS  PÚBLICAS, 

1*°  Compra  de  tabacos  en  rama  para  todas  las 

labores 

Portes  y fletes  basta  las  Fábricas  y entre  las 
mismas 

3. *  Castos  de  fabricación  y adquisición  de  efectos 

para  todas  las  labores 

4. °  Portes  y fletes  desde  las  Fábricas  á los  puntos 

de  expendicioru  * . * . . , 

G,°  Premios  de  ex  pendí  clon  de  tabacos . 

6.°  Para  ampliación  de  Fábricas  y compra  de  má- 
quinas, útiles  y artefactos, . , . 

2.°  Premios  á los  aprehensores  de  tabacos  y gas- 
tos de  confidencias  en  el  extranjero 


28.47000 

468.000 

14-590.674 

2.800.000 

6.900.000 

1,000.000 


538.750 


.54,231.374 

325.000 


1.145.025 


54.556-374 

55.701:399 


Madrid  12  de  Marzo  de  1887.=Ei  Ministro  de  Hacienda,  J.  López  Puigceryer. 
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PRESUPUESTO  PURA  EL  AÑO  ECONOMICO  1887-88. 


Relación  de  los  servicios  que  por  su  naturaleza  pueden  exigir  ampliaciones  de  crédito > y á los  que 
$e  entenderá  limitada  la  facultad  concedida  al  Gobierno  por  la  ley  de  administración  y contabili- 
dad de  la  Hacienda  pública  paym  acordar  suplementos  de  crédito  cuando  no  estén  reimidas  las 
Góríes>  formada  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  arL  4.°  déla  ley  de  25  de  Junio  de  1880. 

OBLIGACIONES  DE  LOS  DEPARTAMENTOS  MINISTERIALES. 

SECCION  PRIMERA.— PRESIDENCIA  DEL  CONSEJO  DE  MINISTROS. 


Capítulos.  Artículos, 


l.° 

2f 


V 


Personal  de  la  Presidencia. 

Reparación  y conservación  del  edificio,  renovación  y compostura  de  mobiliario,  y alum- 
brado y combustible  del  Palacio  de  la  Presidencia  del  Consejo  de  Ministros. 


Zf 


11 


15 


SECCION  SEOÜND A.— MINISTERIO  DE  ESTADO. 

if  Personal  del  Cuerpo  diplomático. 

%*  — del  Cuerpo  consular. 

1,°  Material  de  la  sección  de  correos  de  gabinete* 

Gastos  de  viaje  de  Idem. 

1. °  Gastos  de  viaje  y habilitaciones  del  Cuerpo  diplomático  y consular. 

2. °  extraordinarios  de  las  Legaciones  y Consulados. 

3. *  — — - de  la  correspondencia  oficial  procedente  del  extranjero. 

4. °  de  suscricíones  é impresiones, 

5. °  de  alquileres  y reparaciones  de  edificios  del  Estado, 

6. ° — de  vigilancia. 

7. °  — del  servicio  general 'de  telégrafos. 

8. °  de  exploraciones  geográficas* 

9. d  — - — de  instalaciones  de  las  Cámaras  de  Comercio  en  el  extranjero.. 

10 de  las  Comisiones  de  arbitrajes. 

Unico.  — extraordinarios  de  patronato  de  la  Obra  Pía  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen. 


SECCION  TERCERA.— MINISTERIO  DE  GRACIA  Y JUSTICIA. 


OBLIGACIONES  CIVILES. 


3.° 

5, ° 

6, " 

7 * 
8.” 


í.° 

l.° 

2* 

3.° 

4*° 

l.° 

2* 

Z* 

V 

5.° 

Unico. 

l.° 

2f 

V 

6;*° 


Personal  del  Tribunal  Supremo. 
Personal  de  Audiencias  territoriales. 
— -r — de  ídem  de  lo  criminal. 


-de  Juzgados. 

-administrativo  ele  Audiencias  territoriales. 


Material  de  Audiencias  territoriales. 

— de  ídem  de  lo  criminal. 

— — — de  Juzgados. 

Alquileres  de  edificios. 

Gastos  de  policía  judicial. 

Obras  eo  los  edificios  civiles. 

Comisiones  y visitas, 

Médicos  forenses  y laboratorios  de  medicina  Ie£ 
Indemnización  de  testigos, 

Gastos  imprevistos. 


;al. 


OBLIGACIONES  ECLESIASTICAS* 


13 

19 


8.* 

V 


Gastos  imprevistos* 

Reparación  extraordinaria  de  templos,  conventos,  palacios  episcopales  y Seminarios  con 
ciliares, 
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14  DE  MARZO  DE  1887, 


Capítulos*  Artículos* 

" "^-o- 


i 21® 

7.® 

< 4> 

J 5.® 

f 10 

0 * 

j 1.® 

0* 

í 2.® 

9." 

Unico. 

10 

» 

SECCION  CUARTA.—  MINISTERIO  DE  LA  GUERRA* 


Material  de  subsi  steocias  militares* 

de  acuartelamiento,  alumbrado  y combustible* 

— — — de  hospitales* 

— de  trasportes  militares* 

Alquileres  de  edificios  militares* 

Comisiones  activáis  y extraordinarias  del  servicio. 

Jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo* 

Gastos  diversos  é imprevistos, 

Cruces  pensionadas* 


SECCION  QUINTA. — MINISTERIO  DE  MARINA* 

( L*  Personal  de  fuerzas  navales* 

3.“  I 2,"  del  cuerpo  de  infantería  de  marina. 

( 4t°  de  cuerpos  permanentes  de  la  armada* 

o í 1*°  Material  de  fuerzas  navales. 

( 2**  --  — del  cuerpo  de  infantería  de  marina, 


SECCION  SEXTA,— MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION* 


2*ü 

4*" 

6*" 

8*° 

12 


2.°  Calamidades  públicas* 

2.“  Alquileres  de  edificios  para  Gobiernos  que  no  ocupen  los  del  Estado* 

2*°  Gastos  extraordinarios  de  vigilancia* 

2. ü  Material  de  los  establecimientos  generales  de  Beneficencia  de  Madrid* 

3. a  de  los  de  provincias* 

Unico.  Gastos  de  administración  de  telégrafos* 

L°  Gastos  de  administración  de  correos* 

2,°  Conducciones  terrestres  y marítimas* 


SECCION  SÉTIMA,— MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


17 

0 0 
tv  m 

Material  de  las  obras  de  construcciones  civiles* 

21 

%■ 

' ■ de  gastos  generales  de  obras  públicas* 

A O 

1 l- 

- — de  estudios  y nueva  construcción  de  carreteras. 

22 

2.° 

de  reparación  de  ídem. 

( 3.° 

— de  conservación  de  ídem* 

24 

1." 

— — de  estudios  y obras  nuevas  de  ferro-carriles* 

i 

í l° 

— de  estudios  y obras  nuevas  de  aprovechamiento 

26  ■ 

2.® 

de  reparación  de  Idem* 

i 

[ 3.® 

— — - de  conservación  y explotación* 

1 

r 1.® 

— de  puertos* 

28  } 

' 2." 

de  faros* 

i 

; 3.® 

- — . — — de  boyas  y valizas* 

SECCION  OCTAVA. — MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


24 

25 


28' 


1*" 

2.ü 

l*ü 

2*ü 

2," 

3;° 


5** 

6.° 

7.° 


Gastos  generales  de  todos  los  servicios  de  la  Deuda  pública* 

varios  y gratificación  á ios  cónsules  de  España  en  Bruselas,  Lisboa  y Amsterdam* 

Gastos  de  movimiento  de  fondos  por  giros  y remesas. 

Diferencias  de  cambio  en  el  pago  de  intereses  de  la  Deuda  exterior  y quebrantos  en  el  ex- 
tranjero* ; 

Alquileres  de  la  Fábrica  de  sal  ele  Torrevieja* 

— — — de  las  Administraciones  de  aduanas  y depósitos, 

— --  de  todas  las  demás  dependencias  de  Hacienda  y compra  y composición  de  mo- 

biliario* 

~ — — de  las  Administraciones  y Fielatos  de  consumos, 

— — de  las  Administraciones  subalternas  de  Hacienda* 

de  las  Fábricas  de  tabacos  (en  el  caso  de  no  llevarse  á cabo  el  arriendo), 

Obras  y reparos  en  edificios  de  propiedad  del  Estado  á cargo  de  la  Dirección  general  do 
propiedades, 


í*°  Gastos  diversos  de  las  Administraciones  efe  aduanas* 


Al’áNDÍOS  PEIMERO  AL  NÜM.  45. 
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SECCION  NOVENA.— GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PÚBLICAS. 


Camt'jlos.  Artículos. 


3." 


4. ” 

5. “ 


1. ° 

2. “ 

3.“ 

1. " 

2. ° 
» 


íi. 


8/ 

10 

ii 

14 

m 

24 


26 

27 


Unico* 


t.° 

2/ 

t.° 

2*° 

Unico* 


Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado* 

Compra  de  primeras  materias* 

Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas* 

Portes  de  papel  sellado  y efectos  timbrados  de  todas  clases* 

Premios  de  expendicíon. 

Coste  de  adquisición,  transporte,  fabricación  y expendicíon  de  tabacos;  ampliación  deFá 
bridas  y compra  de  máquinas,  útiles  y artefactos  en  el  caso  de  no  llevarse  á efecto  el 
arriendo* 

Gastos  de  fabricación  y de  cédulas  personales  y recuento  de  las  caducadas. 

Premios  de  expendicion* 

Gastos  de  fabricación  de  sales* 

— — — de  repeso,  inutilización  y otros. 

Comisiones  é indemnizaciones  á los  administradores  de  loterías. 

Gastos  diversos. 

Gastos  generales  de  la  Casa  de  Moneda* 

Acuñación  de  moneda  de  oro  y plata* 

Reacuñación  de  moneda  de  plata  desgastada. 

Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén, 

Material  del  Cuerpo  de  Carabineros*  m 

■- — ■ del  Resguardo  de  puertos. 

Ganancias  de  loterías* 

Premios  áf  denunciadores  de  las  contribuciones  é impuestos. 

á apreliansores  de  tabacos,  y gastos  de  confidencias  en  el  extranjero  en  el  caso  de 

no  llevarse  á efecto  el  arriendo. 

— á partícipes  de  multas  satisfechas  en  papel  de  pagos  al  Estado. 

Premios  de  cobranza  y otros  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería. 

Gastos  de  rectificación  de  amillaranilentos. 

Gastos  diversos  de  la  contribución  industrial* 


Madrid  Í2  de  Marzo  de  1887*=Ei  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López  Puigcerver. 
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AFÉUEÜCE  PRIMERO  AL  ITITM.  45. 


S.T 


PRESUPUESTO  PARA  EL  AÑO  ECONÓMICO  1887-88. 


OBLIGACIONES  GENERALES  ÉL  ESTADO. 


NOTA  PRELIMINAR. 

Los  créditos  que  se  solicitan  para  el  próximo  año  económico  1887-88,  destinados  ¿ satisfacer  las  Obliga- 
ciones generales  del  Estado,  son  superiores  á los  que  con  igual  objeto  para  el  ejercicio  actual  autorizó  el 
Real  decreto  de  2 de  Agosto  de  1886,  en  pesetas  2,680.521,  según  indica  la  siguiente  comparación: 

CRÉDITOS  DIFERENCIA.  PARA  1S87-S8 

SECCIONES.  Para  Í8S7-3S,  De  1886-877  Demás.  De  menos. 

1. a— Casa  Real ....  9,350.000  9.350.000  » » 

2. a— Cuerpos  Golegisladores,  , . . , 1.9 98.28 5 1,998,285  » » 

3. a— Deuda  pública 274.861.752  272.885.935  1.975,817  » 

4. a — Cargas  de  justicia. . . 2.167.441  2,025.917  14Í.524  » 

5. a— Clases  pasivas 50,209.728  49.646.818  562.910  » 

338.587.206  335.906.955  2,680.251  » 


Las  razones  que  ban  presidido  en  la  fijación  de  Los  créditos  de  las  secciones  1.a  y 2.a  y las  causas  que 
motivan  el  aumento  cu  las  otras,  se  explican  en  la  forma  siguiente: 

SECCION  PRIMERA. 

CASA  REAL. 


Se  consignan  en  esta  Sección  los  mismos  créditos  para  i 88 7-8 8 que  los  autorizados  en  el  presupuesto 
corriente,  por  ser  los  que  para  la  dotación  del  Monarca  y Casa  Real  fijó  la  ley  de  2 de  Agosto  de  1886. 


SECCION  SEGUNDA. 

CUERPOS  COLEGISLADORES, 

Siendo  privativo  de  las  Cortes  la  aprobación  de  sus  respectivos  créditos,  también  se  consignan  iguales 
cifras  á las  del  año  actual,  pues  así  lo  exige  el  respeto  y la  consideración  que  el  Gobierno  tiene  á la  represen- 
tación nacional,  y confía  que  dada  la  situación  del  Tesoro,  lia  de  procurar  reducirlas  á lo  estrictamente  preciso, 

SECCION  TERCERA, 


DEUDA  PUBLICA. 


Los  créditos  de  esta  Sección  que  son  precisos  para  1887-88,  según  el  cuadro  general  com- 
parativo que  precede,  ascienden  á ...... ........  274.86 i. 752 

Los  señalados  en  el  resúmen  que  acompaña  al  Real  decreto  de  2 de  Agosto  ya  citado  para 
iguales  atenciones  en  1886-87,  importan 272.885.935 


Diferencia  de  más,  1.975.817 


De  este  aumento  corresponde: 

A la  parte  primera. — Deuda  del  Estado.  1,066.92 1 

A la  ídem  segunda,— Deuda  del  Tesoro . 712. 500 

Ejercicios  cerrados * . 196,396 


1.975,817 


Su  detalle  se  explica  á continuación. 
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14  DE  HAKZQ  BE  1837. 


Parte  friera. — Deuda  del  Estado. 

Aumento:  1.066.921  pesetas,  que  es  el  resultado  de  las  diferencias  parciales  que  á continuación  se  detallan 


De  más. 

2.025.175 
1 4.857 


De  ménos. 


399.870 


4,662 


7,137 


571,442 


pesetas  en  el  capítulo  2.°,  « Intereses  de  la  deuda  perpetua  al  4 por  100  exterior  é 
interior,»  y procede  de  la  emisión  de  inscripciones  á favor  de  Corporaciones  civi- 
les verificadas  por  liquidación  de  las  rentas  de  sus  bienes  anteriores  á 1876. 
pesetas  en  el  capítulo  4.°,  « Anualidad  para  pago  de  intereses  y amortización  de  la 
deuda  al  4 por  100  y comisión  de  l1/*  por  100  al  Banco  de  España,  por  la  ne- 
cesidad de  ajustar  á cifras  redondas  la  amortización  de  la  expresada  deuda  en  cada 
séríe,  según  se  demuestra  en  el  cuadro  formado  por  el  mismo  establecimiento, 
pesetas  en  el  capítulo  5.°,  «Intereses  y amortización  de  la  deuda  al  2 por  100  exte- 
rior,» y se  explica  esta  baja  teniendo  en  cuenta  la  deuda  amortizada  y la  que  ha- 
brá de  amortizarse  durante  el  período  del  presupuesto,  cuyos  intereses  dejan  de 
abonarse. 

pesetas  en  el  capítulo  6.*,  «Intereses  de  acciones  de  obras  públicas,  y obedece  á la 
misma  causa  expresada  en  el  capítulo  anterior, 
pesetas  en  el  capítulo  7.°,  «Intereses  de  acciones  de  carreteras,»  y es  consecuencia  de 
lo  expuesto  en  los  dos  capítulos  que  preceden, 
pesetas  en  el  capítulo  8.*,  «Amortización  de  la  deuda  procedente  del  personal,»  Obser- 
vándose desde  1884-85  que  el  importe  de  las  proposiciones  que  se  presentan  en 
las  subastas  mensuales  viene  en  progresiva  disminución,  hasta  el  punto  de  que 
solo  se  aplicaron  en  1885-86,  por  no  haber  más  oferta,  84.822  pesetas,  se  considera 
suficiente  para  atender  á la  amortización  de.  esta  deuda  la  suma  de  100.000  que 
se  solícita. 


2.050.032  983.1  11  La  diferencia  entre  ambas  partidas  ofrece  el  aumento  líquido  de 

1.066,621  pesetas,  igual  al  que  antes  se  lia  mencionado. 


Parte  segunda,— Deuda  del  Tesoro . 


Aumento:  712,500  pesetas  que  representada  diferencia  líquida  entre  las  dos  siguientes  cifras: 


Aumento  de  2.000.000 


Baja  de  i. 2 8 7. 5 00 


de  pesetas  en  el  capítulo  12,  «Entretenimiento  de  la  deuda  flotante  del  Tesoro,»  en 
la  previsión  de  que  la  misma  alcance  en  el  año  económico  1887-88  la  cifra  de 
125  millones,  y bajo  esta  base  es  necesario  el  crédito  que  se  solicita, 
pesetas,  porque  saldado  ya  el  préstamo  concertado  con  la  Gasa  Fould,  puede  darse  de 
baja  el  crédito  que  se  venía  figurando  para  el  pago  de  intereses  y amortización  de 
aquel. 


Diferencia..  712,500  igual  á la  ya  consignada. 


ejercicios  cerrados. 

Aumento:  196,396  pesetas,  que  se  destinan  á satisfacer  al  Hospital  general  de  esta  corte  los  intereses  de- 
vengados en  el  año  1858  sobre  el  capital  de  rs.  vn,  26.212,77 4' 3 7 que  representa  la  iuscri pelón  infcrasferible 
emitida  en  24  de  Diciembre  de  1883  por  los  bienes  de  pertenencia  de  aquel  establecimiento  vendidos  ea  la 
época  desde  1855  á 1857,  cuyo  derecho  ha  sido  reconocido  por  Real  orden  de  19  de  Agosto  de  1885. 


SECCIOH  CUARTA, 

CARGAS  DE  JUSTICIA. 

Se  deja  consignado  al  principio  de  esta  nota  que  ios  créditos  para  el  pago  de  las  «Cargas  de  justicié»  du- 
rante el  año  económico  1887-88,  en  su  comparación  con  los  autorizados  para  1886-87,  ofrecen  un  aumento 
de  141.524  pesetas,  de  cuya  cifra  corresponden  119.137  á Obligaciones  corrientes,  y 22.387  á Obligaciones 
atrasadas,  según  se  explica  á continuación: 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  3S"ÚM.  45. 
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OBLIGACIONES  CORRIENTES* 

Aumento:  119-137  en  el  capítulo  Lú,  que  corresponden  á las  parciales  siguientes: 

De  máa. 

118*125  pesetas  al  art*  Lfl,  «Oficios  y derechos  enajenados*»  Declaradas  subsistentes  por  Reales  órde- 
nes de  5 de  Febrero  de  1886  las  cargas  números  54,  103,  153,  166,  179,  261,  286,  333,  440, 
468,  548  y 558,  y reconocidas  las  de  ios  números  651  y 652  por  otras  Reales  disposiciones  de 
12  de  Diciembre  de  1884  y 27  de  Julio  de  1886,  así  como  también  la  carga  num.  463,  repre- 
sentan en  junto  un  aumento  de  105*269  pesetas;  pero  como  á la  vez,  por  consecuencia  de  la 

revisión  practicada,  han  sufrido  reducción  las  marcadas  con  los  números  216  y 342,  y se  ha 

eliminado  la  carga  num.  511  por  haber  sido  convertida,  con  arreglo  á la  ley  de  18  de  Junio  de 
1885,  en  deuda  del  4 por  100,  todo  lo  cual  produce  una  baja  de  3*447  pesetas,  se  reduce  el  au- 
mento á la  cifra  que  se  figura* 

LO  12  pesetas  al  art.  3*°,  « Asignación  es  censuales  sobre  terrenos  y derechos  del  Estado*»  Diferencia 

entre  1387  á que  ascienden  las  cargas  números  83,  124,  125  y 126,  que  han  sido  declaradas 

subsistentes,  y 375  pesetas  la  núm.  66,  eliminada  por  conversión* 


119*137  igual  al  aumento  expresado. 


OBLIGACIONES  ATRASADAS* 

Aumento:  22*387,  que  representa  la  suma  de  los  créditos  reconocidos  por  dicho  concepto  y que  por  su 
índole  especial  solo  figuran  una  vez  en  presupuestos;  el  pormenor  de  los  mismos  es  el  siguiente: 

Pesetas * 

14*024  en  el  capítulo  2*0,  art*  l.°,  Oficios  y derechos  enajenados* 

3.188  en  el  ídem  id.,  id*  3.°,  Asignaciones  censuales  sobre  terrenos  y derechos  dol  Estado, 

4.900  eu  el  Ídem  id*,  id*  5*°,  Censos  y pensiones  afectas  á fincas  del  Estado;  y 
275  en  el  capítulo  3.°,  artículo  único,  Para  la  indemnización  de  una  Escribanía  numeraria  de  Rúrgos, 


22,387  pesetas  ya  figuradas. 


SECCION  QUINTA, 

CLASES  PASIVAS. 

Según  se  ha  consignado  ya,  el  crédito  que  se  solicita  para  el  año  próximo  con  destino  á los  ser- 


vicios que  comprende  esta  Sección,  es  de * , * * 50.209.728 

El  autorizado  para  1886-87,  importa,  ,*.,*. . 1 ..... . 49,646*818 

Aumento  para  1887-88. . * * 562,910 


Exceso  que  representa  el  importe  de  nuevas  declaraciones  que  se  refieren  á las  clases  de  Mónte-pío  civil 
y militar,  y principalmente  á jubilados  de  todos  los  Ministerios,  de  derechos  y rehabilitaciones  acordadas, 
deducidas  las  bajas  naturales  que  resultan  en  los  créditos  de  los  demás  artículos,  según  el  pormenor  si- 
guiente: 


Aumentos. 

Bajas. 

64.612 

en  el  art.  i Pensiones  remuneratorias* 

» 

231.063 

en  el  art,  2.°,  Regulares  exclaustrados. 

, » 

2.223 

en  el  art.  3.°,  Legiones  extranjeras. 

» 

1.985 

en  el  art,  4.°,  Convenidos  de  Vergara. 

215.761 

» 

en  el  art.  5*°,  Monte-pío  militar. 

479*988 

» 

en  el  art*  6.°,  Monte- pío  civil. 

» 

8.637 

en  el  art*  7*°,  Mesadas  de  supervivencia* 

719*989 

» 

en  el  art.  9*°,  Jubilados  de  todos  los  Ministerios. 

» 

543.648 

en  el  art.  10,  Cesantes  de  ídem. 

» 

660 

en  el  art.  1 i , Pensiones  de  secuestros. 

i. 41 5.738 

852.828 

562*910  igual. 


Madrid  12  de  Mar to  de  1887.=E1  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López  Puigcervér, 
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MINISTERIO  DE  ESTADO. 


NOTA  PRELIMINAR 

presentada  con  el  provecto  de  presupuestos  redactado  por  el  Ministro  de  Hacienda  D.  Juan  Francisco  Camacho 

en  12  de  Junio  de  1881). 


r. 

La  transformación  radical  que  para  el  presupuesto 
del  Ministerio  de  Estado  produce  la  nueva  organiza^ 
rion  de  los  servicios  de  la  Obra  pía  de  Jerusalen, 
obliga  al  Ministro  que  suscribe  á dar  en  los  Cuerpos 
Golegisladores  las  explicaciones  necesarias  para  la 
clara  comprensión  de  la  forma  en  que  ahora  aparece 
el  proyecto  de  presupuesto  para  1886-87,  y de  los 
resultados  que  para  el  Tesoro  produce  la  transforma- 
ción referida. 

Antes  de  hacerlo,  procede,  sin  embargo,  notar  que 
los  presupuestos  anteriores  de  la  Secretaría  de  Estado 
no  respondían  exactamente  á la  realidad  de  los  hechos. 
En  efecto;  la  cifra  de  4,842,063  pesetas  del  presu- 
puesto vigente  no  representa  el  coste  efectivo  de  los 
servicios  de  este  departamento,  la  cual  se  eleva  en 
realidad  á la  suma  de  5.183,463  pesetas,  consistiendo 
la  diferencia  en  que  la  cantidad  de  541.000  pesetas, 
aim  cuando  escrita  en  el  presupuesto,  se  ha  pagado 
por  las  Cajas  de  la  Obra  pía  y las  de  Ultramar,  por  lo 
cual,  aun  cuando  representaba  un  gasto  real,  era  baja 
efectiva  para  el  Tesoro  central, 

Al  incorporarse  ahora  el  presupuesto  de  la  Obra 
pía  al  general  del  Estado,  y al  figurar  en  él  sus  gastos 
como  sus  ingresos,  ningún  objetó  tendría  figurar 
parte  de  los  gastos,  de  que  antes  estaba  hecho  cargo 
en  los  capítulos  L°,  2.°,  3.°  y k*  del  presupuesto. 

Esta  traslación  de  cifras  produce  un  aumento 
sobre  el  presupuesto  anterior  que,  sin  las  observacio- 
nes que  preceden,  podida  dar  lugar  á error. 

Esto  dicho,  no  necesita  el  Ministro  que  suscribe 
esforzarse  en  demostrar  que,  á pesar  de  su  deseo  de 
hacer  en  el  presupuesto  cuantiosas  economías,  la  mo- 
desta cifra  con  que  el  Estado  atiende  á los  gastos  de 
su  representación  en  el  exterior,  no  le  permite,  sin 
perjuicio  y mengua  de  los  servicios,  disminuir  en 
ellos  cosa  alguna.  Debe  además  recordar  que  el  ser- 
vicio consular,  aparte  de  su  importancia  bajo  el  punto 
de  vista  de  la  riqueza  pública,  es  un  gasto  reproduc- 
tivo, puesto  que  sirve  para  la  recaudación  de  dere- 
chos, que  representan  una  quinta  parte  de  los  gastos 
totales  del  presupuesto. 

Las  economías,  pues,  han  debido  limitarse  á aque- 
llas partidas  que  una  severa  administración  puede 
descartar  del  capítulo  de  gastos,  sin  mengua  ni  per- 
juicio de  los  servicios. 

Aun  así,  la  economía  obtenida  y la  que  resultará 
ele  las  reformas  que  se  propone,  representan  una  can- 
tidad de  importancia,  dada  la  cifra  del  presupuesto. 
Para  apreciar  con  exactitud  el  valor  de  las  consi- 


deraciones que  quedan  expuestas , forzoso  es  decir 
que  la  cifra  total  que  corresponde  á los  servicios  con- 
fiados á esta  Secretaría  es  tau  moderada,  y ha  sido  ya 
objeto  de  tan  escrupuloso  análisis,  que,  lejos  de  dis- 
minuirla, sería  preciso,  en  buena  doctrina  adminis- 
traja  va,  aumentar  la  retribución  de  los  servicios  di- 
plomáticos, Hállanse  éstos  dotados  de  manera  tan 
insuficiente,  que  ni  bastan  á satisfacer  los  fines  de  la 
diplomacia,  ni  ponen  á sus  agentes  en  las  condiciones 
indispensables  para  representar  con  el  necesario  pres- 
tigio los  intereses  de  España. 

Descartando  las  dos  Embajadas,  en  las  cuales  el 
hecho  de  tener  casa  y mobiliario  les  ofrece  condicio- 
nes de  representación  de  que  carecen  los  demás  di- 
plomáticos, la  dotación  de  los  ministros  plenipoten- 
ciarios, obligados  á alquilar  y amueblar  sus  casas,  es 
á todas  1 tices  insuficiente,  no  ya  para  el  necesario 
decoro,  sino  aun  para  la  propia  subsistencia,  como 
por  desgracia  lo  han  demostrado  hechos  dolorosos 
aun  recientes. 

Esta  insuficiencia  aparece  aún  más  clara  en  Amé- 
rica, donde  por  tantos  conceptos  la  representación  de 
España  necesita  estar  rodeada  del  prestigio  que  corres- 
ponde á su  alta  misión,  y donde,  sin  gran  sacrificio 
del  país,  podría  lograrse  este  resultado. 

Tratar,  sin  embargo,  de  mejorar  esta  situación  en 
los  momentos  actuales,  aumentando  sueldos  y gas- 
tos de  representación,  sería  incompatible  con  el  estado 
del  Tesoro  y con  las  condiciones  de  los  actuales  pre- 
supuestos, y habrá,  por  tanto,  de  limitarse  el  Minis- 
tro que  suscribe  á los  pequeños  aumentos  que  pro- 
duce la  elevación  de  categoría  de  las  Legaciones  de 
América;  aumentos  que  quedan  cubiertos  con  las  eco- 
nomías hechas  en  el  mismo  capítulo,  mediante  la  su- 
presión de  la  Legación  en  el  Ecuador,  cuya  represen- 
tación se  confiará  al  ministro  en  el  Perú* 

Pero  si  uo  puede  presentar  remedio  inmediato  á 
estos  males,  no  dejará  por  eso  de  indicar  que  tai  vez 
la  manera  segura  de  lograrlo  sin  gravámen  de  pre- 
sente y con  ventaja  futura  del  Tesoro,  sería  adquirir, 
tanto  en  Europa  como  en  América,  edificios  donde 
tuvieran  residencia  digna  y decorosa  nuestros  repre- 
sentantes. 

No  teniendo  así  que  pagar  casan!  adquirir  mobi- 
liario, su  dotación,  suficiente  ya  para  una  decorosa 
existencia,  les  permitida  aquellos  gastos  de  represen- 
tación que  son  indispensables  para  el  mejor  éxito,  de 
sus  encargos.  Y si  se  tiene  además  en  cuenta  que  por 
carecer  de  esas  condiciones  tienen  derecho  todos  los 
diplomáticos,  al  establecerse  por  vez  primera,  á la 
habilitación  que  se  llama  de  instalación,  aparecerá  1^ 
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‘ventaja  que  en  el  porvenir  logrará  el  Tesoro , pues 
basta  para  ello  decir  que  en  los  últimos  diez  y ocho 
anos,  ó sea  desde  1868  acá,  las  sumas  gastadas  en 
habilitaciones,  y perdidas  en  absoluto  para  el  Tesoro, 
se  elevan  á la  ciíra  de  1.372,714  pesetas,  con  la  cual 
habría  sido  ya  posible  adquirir  inmuebles  y mobilia- 
rio para  tres  Legaciones;  inmuebles  y mobiliario  que 
serán  además  una  importante  propiedad  del  Estado. 

Punto  también  digno  de  atención  es, la  escasez  de 
personal  en  el  Ministerio.  Aun  cuando  en  él  figura 
una  plantilla  no  escasa,  descontada  la  parte  de  Ad- 
ministración general,  la  que  se  aplica  al  Archivo,  á 
la  Interpretación  y á la  Administración  de  la  Obra 
pía  y Agencia  general  de  preces  á Roma,  el  personal 
dedicado  á los  servicios  propios  de  la  diplomacia  y 
del  comercio  está  reducido,  incluyendo  en  él  al  Sub- 
secretario, á í 9 individuos,  de  los  cuales  tan  solo  siete 
están  destinados  á las  dos  grandes  Secciones  de  Polí- 
tica y de  Comercio  ; y basta  indicar  esa  cifra  para 
comprender  que,  por  muy  modesta  que  sea  la  idea 
que  se  tenga  de  las  relaciones  internacionales  de  Es- 
paña y del  porvenir  de  su  comercio,  es  imposible  res- 
ponder á las  del  país  con  personal  tan  reducido. 

Solo  así  se  explica  la  ausencia  en  la  Secretaría  de 
Estado  de  servicios  tan  importantes  como  el  de  pren- 
sa, que  en  todas  las  Cancillerías  de  Europa  ocupa  lu- 
gar preferente;  y así  se  comprende  cuán  poco  justi- 
ficados son  los  cargos  que  se  hacen  á la  Sección  de 
Comercio,  que  no  puede  con  sus  escasos  medios  dar 
á este  ramo  del  servicio  el  desarrollo  que  reclama,  ni 
desempeñar  la  misión  que  en  todos  los  países  se  le 
confía. 

A pesar  de  esto,  no  propondrá  el  Ministro  que  sus- 
cribe aumento  alguno  de  personal  en  la  Secretaría; 
pero  atento  á la  máxima  de  que  las  economías  ver- 
daderas nacen  de  una  buena  organización  de  la  Ad- 
ministración, buscará  en  la  reforma  de  ésta  el  medio 
de  aumentar  el  personal  consagrado  á los  dos  impor- 
tantes ramos  de  la  política  y el  comercio,  sin  grava- 
men y basta  con  alguna  economía  para  el  Tesoro.  Al 
electo,  pide  autorización  para  organizar  el  servicio 
diplomático  en  el  extranjero  sobre  la  base  de  reci- 
procidad. 

Cuando  una  Nación  ha  creído  que  atiende  sufi- 
cientemente sus  intereses  en  el  extranjero  con  nn  Con- 
sulado general,  no  hay  razón  para  que  España  man- 
tenga nn  ministro  residente;  y sí  solo  cuando  razones 
especiales  lo  aconsejen,  debe  un  país  separarse  de  este 
principio  de  reciprocidad. 

Este,  sin  embargo,  no  podría  aplicarse  en  el  acto 
y de  nn  modo,  por  decirlo  así,  ejecutivo,  sin  proce- 
der de  una  manera  prudente,  y sobre  todo  sin  guar- 
dar aquellos  miramientos  y consideraciones  que  son 
de  rigor  en  estos  casos;  y por  eso,  en  vez  de  hacer 
desde  luego  las  rebajas,  prefiere  el  Ministro  que  sus- 
cribe quedar  autorizado  para  realizarlas  durante  el 
ejercicio  del  presupuesto. 

El  personal  que  entonces  quedará  disponible  ven- 
drá á la  Secretaría  de  Estado,  y se  habrán  economiza- 
do los  gastos  de  representación,  los  de  viajes  y los 
accesorios. 

Por  estos  procedimientos  aspira  el  Ministro  que 
suscribe  á mejorar  ios  servicios  en  bien  del  país  y 
para  la  mayor  eficacia  de  los  fines  que  le  están  con- 
fiados, pudíendo  presentar  al  propio  tiempo  las  eco- 
nomías que  al  principio  quedan  mencionadas. 

Con  ellas,  además  de  la  que  para  el  Tesoro  resul- 


ta, han  podido  hacerse  algunos  aumentos  para  servi- 
cios cuya  necesidad  es  reconocida;  entre  ellos  figura 
la  creación  de  dos  inspectores  de  cónsules , uno  para 
Europa  y Asía,  y otro  para  América  y Oceanía,  que 
permitirán  mejorar  este  importantísimo  servicio,  uno 
de  los  que  más  requieren  la  atención  de  los  Gobiernos, 
si  el  comercio  exterior  de  España  ha  de  desarrollarse 
en  los  términos  y proporciones  debidas. 

Al  mismo  fin  se  encamina  la  autorización  para  re- 
formar las  categorías  consulares  que  solicita  el  Mi- 
nistro que  suscribe,  reforma  que  se  hace  indispensa- 
ble para  armonizar  las  condiciones  del  comercio  con 
las  de  sus  agentes. 

Como  resultado  de  cuanto  queda  expuesto,  el  pre- 
supuesto del  Ministerio  de  Estado,  combinado  con  el 
de  la  Obra  pía,  arroja  el  siguiente  resultado: 


Pesetas. 

Presupuesto  actual 4.642.063 

Presupuesto  de  1886-87* . * t * 4.798.458 

Aumento  en  los  gastos 156.395 

Ingresos  de  la  Obra  aplicables  al  presupuesto: 
Presupuesto  actual 243.900 

Diferencias  á favor  del  presupuesto  actual: 

Por  ingresos  de  la  Obra  pía. * 394.400 

Baja  por  aumento  en  los  gastos.  ***...*  156,395 

Raja  verdadera*  238.005 


II 

Presitpuesto  para  í 88 6 -87. 

A consecuencia  de  la  ley  de  2 de  Agosto,  llevando 
las  Cajas  especiales  ai  Tcsoik>  público,  el  Ministro  de 
Hacienda  que  realizó  aquella  reforma , que  fué  el  se- 
ñor D.  Juan  Francisco  Gamacho,  publicó  en  la  Gaceta 
del  día  3 del  mismo  mes  los  presupuestos  tal  como 
debían  resultar  después  de  aquella  reforma. 

El  de  Estado  importaba  según  ella  5.484.163  pe- 
setas, y siendo  el  anterior,  como  queda  dicho,  de  pe- 
setas 4.642.063,  resultaba  un  aumento  de  842.100 
pesetas,  que  queda  explicado  por  las  observaciones 
anteriormente  expuestas. 

Al  confeccionarse  los  nuevos  presupuestos,  el  Go- 
bierno resolvió  encerrarse  estrictamente  en  la  cifra 
de  aquel  presupuesto,  y en  su  consecuencia,  el  de 
Estado  se  ha  visto  en  la  imprescindible  necesidad  de 
volver  á reorganizar  parte  de  sus  servicios,  á fin  de 
poder  ajustarse  á los  estrechos  límites  que  los  inte- 
reses del  Tesoro  le  imponen, 

III 

Proyectó  de  presupuesto  para  í 8 87*88. 

Partiendo,  pues,  de  la  cifra  di  pesetas  5.484.163, 
el  Ministro  de  Estado  se  lia  visto  obligado  á exami- 
nar de  nuevo  los  servicios  y en  la  dolorosa  necesidad 
de  renunciar  á algunas  de  las  mejoras  introducidas 
en  el  del  ano  anterior,  para  no  desatender  otras  que 
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eran  aun  de  mayor  interés.  Es  esta  una  alternativa 
que  se  presenta  constantemente  á todos  los  Ministros 
de  España,  porque  necesitando  verificar  reformas  y 
mejoras  que  son  indispensables  para  el  bien  del  país, 
y no  pudiendo  llevarlas  á cabo  á un  tiempo  mismo  y 
como  fuera  menester  para  su  éxito,  se  ven  en  la  triste 
necesidad  de  elegir  entre  ellas,  y de  aplazar  las  unas 
para  realizar  las  otras.  Esto  ha  sucedido  con  la  crea- 
ción de  las  plazas  de  inspectores  de  Consulados,  que 
tanto  la  renta  como  el  buen  servicio  hacían  necesa- 
rias. Propuestas  en  el  ano  anterior,  se  ha  encontrado 
con  que  la  cantidad  destinada  á su  pago  aumentaba  el 
presupuesto  actual,  si  en  este  se  había  de  destinar  al- 
guna suma  ai  importantísimo  servició  de  las  Cámaras 
de  comercio  en  eí  extranjero,  organizadas  posterior- 
mente al  presupuesto  de  188G-87. 

Y entre  ambas  necesidades,  el  Ministro  no  ha 
vacilado  en  aplazar  la  creación  de  los  dos  inspectores 
del  Cuerpo  consular,  para  poder  atender  á las  Cáma- 
ras de  comercio. 

Otra  atención  no  ménos  importante  y de  impres- 
cindible necesidad  es  la  que  se  refiere  á los  arbitra- 
jes en  que  España,  llamada  por  la  elección  de  otros 
países,  ha  ofrecido  su  mediación  para  arreglar  sus 
cuestiones  y evitar  ios  conflictos  armados.  Estos  tra- 
bajos, y especialmente  los  que  tienen  lugar  hoy  para 
los  límites  de  Colombia  y Venezuela,  son,  no  solo  lar- 
gos y difícil!!,  sino  también  costosos,  y el  Ministro 
de  Estado  no  puede,  ni  dejar  abandonado  el  arbitraje, 
ni  tampoco  prescindir  de  remunerar  los  servicios  del 
personal  especial  á él  destinado,  ni  de  hacer  la  im- 
presión de  los  mapas  y Memorias. 

En  su  consecuencia,  acude  al  Congreso  para  que 


resuelva  tan  importante  punto,  reservándose  exponer 
á la  Comisión  de  presupuestos  las  circunstancias  en 
que  se  baila,  á ñu  de  que  ella  resuelva. 

Estas  mismas  estrecheces  y economías  obligan 
al  Ministro  á insistir  con  nuevo  empeño  en  la  idea  de 
adquirir  los  inmuebles  para  residencia  de  los  repre- 
sentantes de  España  en  el  extranjero.  Diversas  propo- 
siciones enviadas  por  éstos  hacen  ver  que  por  la  mis- 
ma cantidad  que  anualmente  se  paga  á título  de  al- 
quileres, se  puede  adquirir  la  propiedad  de  las  fincas 
al  cabo  de  cierto  número  de  años,  y sería  culpable 
negligencia  ó abandono  de  los  intereses  públicos  per- 
mitir que  las  sumas  pagadas  por  el  Tesoro  se  pier- 
dan inútilmente,  cuando  pueden  ser  capitalizadas  en 
provecho  de  todo  el  mundo. 

Las  750.000  pesetas  que  durante  quince  años 
cuesta  el  alquiler  de  la  Embajada  de  París,  basta  para 
adquirir  su  propiedad  al  cabo  de  dicho  tiempo,  con  lo 
cual  el  Estado  adquiere  una  ñnca  que,  aun  sin  contar 
el  aumento  de  valor  de  los  terrenos  en  las  grandes 
capitales,  representa  por  lo  menos  el  valor  del  capital 
empleado. 

Al  efecto,  los  créditos  destinados  á alquileres  en 
el  cap.  11,  y el  producto  de  las  ñocas  que  el  Minis- 
terio posee  ó administra  en  otras  capitales,  y que  por 
sil  estado  ruinoso  exigen  ser  puestas  en  venta,  ó cuyos 
productos  pueden  mejorarse  por  su  tras  formación, 
serán  aplicados  al  objeto  expuesto,  para  lo  cual  el 
Ministro  tomará  todas  las  garantías  de  acierto  que  le 
sean  posibles,  una  vez  que  esté  autorizado  el  presu- 
puesto. 

Madrid  18  de  Febrero  de  1887,=S.  Moret. 
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MINISTERIO  DE  GRACIA  I JUSTICIA. 


NOTA  PRELIMINAR. 


El  Ministro  que  suscribe  La  tenido  presente  al 
redactar  el  presupuesto  para  el  año  económico  de 
1887-88  y verificar  el  estudio  comparativo  de  los 
servicios  que  en  el  mismo  figuran,  el  resumen  del 
presupuesto  de  gastos  é ingresos  correspondiente  á 
este  Ministerio,  que,  en  cumplimiento  del  ár.fc  85  de 
la  Constitución  de  la  Monarquía,  y con  arreglo  al  Real 
decreto  de  2 de  Agosto  de  1886,  rige  en  el  presente 
ano  económico  de  1888-87,  circulado  impreso  por  el 
Ministerio  de  Hacienda.  No  La  de  repetirse  en  esta 
ocasión  lo  que  en  otras  análogas  ya  se  lia  expuesto 
para  justificar  que  los  recursos  de  que  se  dispone  para 
la  administración  de  justicia  y los  créditos  que  han 
venido  figurando  en  el  presupuesto  do  este  departa- 
mento por  concepto  de  obligaciones  civiles,  lian  de  re- 
sultar siempre  módicos,  dadas  las  múltiples  atenciones 
que  constituyen  la  complicada  organización  de  las 
instituciones  jurídicas  que  requieren  elementos  valio- 
sos, si  han  de  llegar  al  completo  desarrollo  que  exi- 
gen las  necesidades  que  forzosamente  Lan  traído  y aun 
reclaman  las  reformas  verificadas  y las  que  el  Go- 
bierno tiene  el  propósito  de  plantear,  á cuyo  efecto  ha 
presentado  A las  Cortes  algunos  proyectos  de  ley  que 
también  imponen  ciertos  sacrificios,  á que  no  puede 
sustraerse  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia. 

En  el  presupuesto  que  se  presenta  aparecen  au- 
mentos de  alguna  importancia,  aconsejados  por  la  con- 
veniencia del  servicio  público  y de  la  administración 
de  justicia;  pero  al  mismo  tiempo,  y para  coLonestar 
en  parte  el  gravamen  que  por  esto  se  impone  al  Te- 
soro, se  ha  procurado  estudiar  con  atención  las  obli- 
gaciones que  figuran  en  el  presupuesto  de  este  de- 
partamento, con  el  firme  y decidido  propósito  de  in- 
troducir en  él  aquellas  economías  compatibles  con  el 
mismo  servicio,  para  no  hacer  tan  penosa  la  nueva 
carga  que  La  de  sufrir  el  presupuesto  en  el  año  eco- 
nómico próximo. 

Tres  novedades  merecen  especial  mención  antes 
de  entrar  en  el  detalle  y comparación  del  proyecto  de 
presupuesto.  Refiérese  la  primera  á la  creación  en  la 
Secretaría  del  Ministerio  de  la  Sección  de  estadísti- 
ca; la  segunda,  á la  separación  de  la  jurisdicción  ci- 
vil de  la  criminal  en  los  Juzgados  de  primera  ins- 
tancia de  ciertas  capitales  de  provincia  donde  así  se 
estime  conveniente,  y la  tercera,  al  aumento  del  per- 
sonal del  ministerio  fiscal  en  las  Audiencias.  De  estas 
tres  importantes  modificaciones,  la  primera  ha  sido 
objeto  del  Real  decreto  de  1 del  actual,  y las  dos  úl- 
timas están  comprendidas  en  el  proyecto  de  ley  pre- 
sentado á las  Cortes  en  virtud  de  Real  decreto  de  18 
de  Noviembre  último,  pidiendo  el  Gobierno  autori- 


zación para  refundir  y armonizar  la  ley  provisional 
sobre  organización  del  Poder  judicial  de  15  de  Se- 
tiembre de  1870,  y la  adicional  á ésta  de  14  de  Oc- 
tubre de  1882,  con  sujeción  á las  bases  que  en  el 
mismo  se  expresan. 

La  que  se  refiere  á la  creación  de  la  sección  de 
estadística  judicial  era  ya  exigencia  ineludible,  por 
que  reorganizados  estos  trabajos  en  cuanto  á lo  cri- 
minal por  el  Real  decreto  de  18  de  Marzo  de  1 884, 
y habiéndose  publicado  ya  los  referentes  á los  años 
de  1883,  84  y 85.  parecía  consecuencia  forzosa  de 
este  nuevo  impulso  que  se  ampliasen  á la  estadística 
civil,  y á este  propósito  ha  obedecido  el  Real  decreto 
de  L°  del  mes  actual  en  lo  que  se  relaciona  con  la 
creación  de  dicha  sección  y con  el  aumento  del  per- 
sonal necesario,  encargado  de  formar  y publicar  todos 
los  años  y separadamente  las  estadísticas  de  la  ad- 
ministración de  justicia  en  lo  civil  y en  lo  criminal 
que  han  de  hacerse  por  la  Secretaría  del  Ministerio, 
auxiliada  por  las  Audiencias  territoriales,  á las  que 
también  alcanza  dicho  aumento,  que  se  ha  verificado, 
sin  perder  de  vísta  la  situación  del  Tesoro,  y sin  que 
tampoco  pueda  considerarse  excesivo  el  gasto  nuevo, 
dada  la  importancia  del  servicio,  que  esto  no  obstan- 
te, es  atendido  con  recursos  propios  dentro  del  mismo 
presupuesto. 

Por  la  segunda  de  las  bases  del  proyecta  antes 
aludido,  se  pide  autorización  por  el  Gobierno  para  se- 
parar desde  luego  la  jurisdicción  civil  de  la  criminal 
en  los  Juzgados  de  todas  aquellas  poblaciones  donde 
así  lo  estime  conveniente  al  servicio  público,  siempre 
que  el  gasto  que  tal  separación  produzca  se  halle 
previamente  autorizado  por  la  ley.  Para  llevar  á eje- 
cución esta  reforma,  se  aumenta  en  el  capítulo  5.°, 
art.  3.°,  la  cantidad  que  ahora  se  juzga  necesaria  al 
efecto,  limitada  solamente  á las  capitales  de  Madrid 
y Barcelona,  creándose  un  Juzgado  más  en  esta.  El 
gasto  que  esta  medida  lleva  consigo  no  lo  produce  la 
simple  distribución  de  los  asuntos  entre  los  actuales 
jueces  de  dichas  capitales,  sino  la  creación  de  los  se- 
cretarios judiciales,  obligados  auxiliares  de  los  J uzga- 
dos  de  instrucción.  Pues  sin  desconocer  la  convenien- 
cia de  extender  y ampliar  este  pensamiento  como 
necesario  para  la  más  rápida  expedición  de  la  admi- 
nistración de  justicia  á otras  poblaciones  en  que  es 
mucho  el  cúmulo  de  negocios,  especialmente  crimi- 
nales, la  prudencia  recomienda  el  mayor  comedimien- 
to en  este  punto,  y asimismo  aconseja  que  no  se  recar- 
gue el  Tesoro  sino  en  aquello  que  buenamente  sea 
posible;  por  esto,  el  aumento  de  crédito  que  se  pide 
tiene  por  exclusivo  objeto  dotar  á ios  secretarios  ju- 
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díciales,  toda  vez  que,  instruyéndose  de  oficio  la  casi 
totalidad  de  las  causas  criminales,  y siendo  los  proce- 
sados pobres,  no  puede  fundarse  cálculo  alguno  acerca 
de  la  posibilidad  de  hacerse  efectivos  los  derechos  qtie 
los  actuales  escríbanos  de  actuaciones  devengan,  ni 
las  costas  y demás  gastos  del  proceso;  y el  'Ministro 
ha  encontrado,  en  el  exámen  del  presupuesto  de  su 
departamento,  medios  y recursos  para  acudir  á estas 
y otras  nuevas  obligaciones,  sin  elevar  su  cifra  to- 
tal, antes  bien  con  alguna  economía  del  actual  pre- 
supuesto. 

Es  la  tercera  de  estas  modificaciones  la  indicada 
base  4.a  del  proyecto  de  ley  también  citado,  relativa 
al  aumento  del  personal  del  ministerio  fiscal  en  las 
Audiencias.  Y para  el  caso  en  que  sea  ley  aquel  pro- 
yecto,  ha  de  prevenirse  el  Ministro,  y contar  también 
con  el  crédito  legislativo  necesario  para  que,  en  oca- 
sión oportuna,  pueda  plantear  el  pensamiento  del  Go- 
bierno; bastando  solo  que  se  apunte  someramente  en 
este  lugar,  que,  como  la  anterior,  aconsejan  esta  me- 
dida la  experiencia  y la  más  acertada  ordenación  de 
los  servicios  judiciales,  á los  cuales  conviene  prestar 
exquisita  atención,  con  el  plausible  fin  ele  mejorar 
constantemente  su  mecanismo.  Y la  experiencia  y 
cuantos  antecedentes  se  han  obtenido  relativos  á este 
particular  concreto,  vienen  demostrando  que,  si  el 
personal  del  ministerio  fiscal,  hoy  existente,  basta 
sin  duda  á satisfacer  las  necesidades  del  juicio  oral, 
requiere,  en  sentir  del  Ministro  que  suscribe,  la  ins- 
trucción de  los  sumarios  una  acción  fiscal  más  eficaz 
que  la  que  ahora  se  siente;  y aunque  convendría  au- 
mentar en  mayor  escala  todo  el  cuerpo  fiscal,  impe- 
riosas razones  de  economía  lo  impiden,  limitándose 
por  lo  tanto  la  modificación  que  se  propone  á veri- 
ficarlo, solo  en  las  Audiencias,  del  personal  del  minis- 
terio publico  estrictamente  necesario,  destinando  el 
crédito  que  se  pide  á dotar  á los  nuevos  ahogados  fis- 
cales, que,  con  los  actuales,  han  de  estimular  y coad- 
yuvar la  acción  de  los  jueces  instructores  en  la  per- 
secución de  los  delitos  y formación  de  ios  sumarios. 
Estas  son  las  razones  que  justifican  las  medidas  á que 
antes  se  hace  referencia,  y los  aumentos  que  en  el 
cap.  l.°;  art,  3.°,  y cap.  5.°,  arts.  2.°  y 3.°,  se  notan 
para  dichas  atenciones. 

En  cuanto  al  presupuesto  de  las  obligaciones  ecle- 
siásticas, se  ha  tenido  presente  el  adicional  para  per- 
sonal y material  de  la  diócesis  de  Madrid- Alcalá,  que 
figura  al  fiual  del  mismo;  y aunque  se  hacen  algunos 
aumentos,  aparecen  también  economías  que  ha  sido 
necesario  introducir  para  acudir  con  ellas  á las  refor- 
mas antes  aludidas,  sin  que  por  ello,  y en  vista  de 
los  datos  que  se  han  tenido  presentes,  dejen  de  estar 
atendidos  los  servicios,  toda  vez  que  este  resultado 
beneficioso  para  el  Tesoro  se  ha  obtenido  del  estudio 
y examen  de  todas  las  obligaciones  que  correa  á car- 
go de  este  departamento  ministerial,  cuyas  diferencias 
entre  los  créditos  consignados  en  el  presupuesto  del 
ejercicio  corriente  y los  que  se  proponen  para  el  pró- 
ximo de  1887-88  se  explican  á continuación: 

OBLIGACIONES  CIVILES. 


Presupuesto  de  1886-87 13.437.644^28 

Idem  para  1887-88. . 1 3, 52  5,926*48 

Diferencia  en  más. ......  3 8.2  82 ‘20 


Capítulo  1,°— Secretaría  del  Ministerio.— Personal, 


En  1886-87.. 677.350 

Para  1887-88.. . 713.350 

Diferencia  en  más, 36.0 G 0 


Aparece  este  aumento  por  la  necesidad  de  regu- 
larizar los  servicios  de  la  Secretaría,  que  han  de  aten- 
derse con  la  cantidad  que  se  pide,  á cuyo  efecto,  de 
nueve  artículos  de  que  consta  el  capítulo,  se  redu- 
cen á siete,  englobándose  en  éstos  las  sumas  que  figu- 
ran en  los  que  se  suprimen. 

En  los  artículos  1,°  y 2.°  no  se  hace  variación  al- 
guna. 

Artículo  S.° — Personal  de  la  Secretaría. 

En  este  artículo  hay  un  aumento  de  48.500  pese- 
tas, reducido  á 45.500,  porque  se  traslada  una  plaza 
de  escribiente  con  3.000  pesetas  á servir  eu  el  Ar- 
chivo. 

Débese  este  aumento,  no  solo  por  la  creación  de 
la  Sección  de  estadística  judicial,  sino  porque  se  uti- 
liza el  crédito  que  figura  en  el  art,  5.°,  que  se  supri- 
me, entrando  á formar  parte  de  la  Secretaría  el  per- 
sonal administrativo  de  la  Comisión  de  Códigos  con 
la. consignación  de  18.500  pesetas  que  figuran  en  el 
actual  presupuesto. 

Razones  de  conveniencia  del  servicio  aconsejan 
esta  modificación.  De  la  Subsecretaría  del  Ministerio 
dependen  los  funcionarios  que  sirven  en  la  Comisión 
de  Códigos;  al  secretario  y auxiliar  de  ésta  se  les  exh 
ge,  como  á los  de  aquella,  la  cualidad  de  letrados,  y 
se  estima  oportuno  dar  unidad  á la  planta  del  Minis- 
terio, concentrando  en  la  misma,  así  los  asuntos  de 
índole  puramente  administrativa,  como  los  que  pue- 
den relacionarse  con  la  preparación  de  datos,  anteen 
dentes  y trabajos  necesarios  para  la  formación  de 
proyectos  ó de  cualesquiera  otras  reformas  que  se  in- 
tenten; pareciendo  también  más  conforme  con  el  buen 
método  de  organización  reunir  dependencias  ó cen- 
tros afines  que  mutuamente  puedan  auxiliarse,  que 
no  separarlos,  dividiendo  su  acción,  motivando  con 
ello  trámites  lentos  que  siempre  retardan  la  expedi- 
ción y despacho  de  los  negocios.  Por  otra  parte,  la 
inclusión  en  la  plantilla  de  la  Secretaría  de  los  fun- 
cionarios de  la  Comisión  de  Códigos  no  altera  ni  mo- 
difica en  nada  su  manera  de  ser,  ni  mémos  afecta  á 
su  constitución  y régimen  interior.  Continuará  el 
mismo  personal  que  ahora  tiene  adscrito  á su  servi- 
cio, y sí  en  ocasión  oportuna  precisa  mayo?  auxilio, 
existirá  también  facilidad  más  pronta  para  ello;  Ade- 
más, tiene  por  fin  este  propósito  dar  mayor  impulso 
á los  asuntos  del  Ministerio;  que  con  La  creación  de 
la  Sección  de  estadística  judicial,  toma  un  alcance  de 
mayor  importancia  la  Secretaría.  Y para  satisfacer  las 
nuevas  exigencias  que  reclaman  los  servicios  que  se 
la  encomiendan,  será  preciso  regularizar  la  planta  de 
su  personal,  dando  á uno  de  los  jefes  de  Sección  con 
que  ahora  cuenta,  el  carácter  de  jefe  superior  de  Ad- 
ministración; y á ésta  y á las  demás  necesidades  que 
los  trabajos  estadísticos  requieren,  se  destina  el  ex- 
ceso de  gasto  que  resulta  en  este  artículo,  para  au- 
mentar auxiliares  y escribientes  de  planta  en  número 
bastante,  que  ahora  tienen  carácter  temporero.  Tañí- 
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poco  puede  desconoce  rse  el  desarrollo  que  desde  la 
míe  va  organización  de  tribunales  han  tenido  los  asun- 
tos que  dependen  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia, 
que  ha  hecho  fijar  la  atención  en  esta  útil  y opor- 
tuna medida;  y.  no  ha  de  parecer  extraño  que,  estáñ- 
elo organizada  la  Secretaría  desde  mucho  antes  que 
las  últimas  notables  reformas  jurídicas  viniesen  á im- 
primir la  actividad  é iniciativa  propias  de  tan  impor- 
tante departamento.  no  responda  de  manera  cum- 
plida á lo  que  los  nuevos  servicios  ya  creados  de- 
mandan, y las  próximas  reformas  han  de  necesitar 
de  su  eficaz  cooperación.  Por  tan  fundados  motivos 
so  considera  muy  oportuno  reunir  todo  el  personal 
administrativo  de  la  Comisión  dé  Códigos  al  de  la  Se- 
cretaría, y una  vez  aprobado  el  presupuesto*  dar  á las 
Secciones  de  que  consta  organización  más  adecuada 
que  la  que  actualmente  tienen,  distribuyendo  metó- 
dica meo  te  los  trabajos  que  están  á su  cargo,  para 
que  tome  la  parte  principal  que  como  Centro  faculta- 
tivo debe  tener  en  el  movimiento  aceutuado  que  im- 
ponen los  delicados  asuntos  que  se  relacionan  con  los 
Tribunales  de  justicia,  y en  la  preparación  de  cuantos 
antecedentes  y datos  sea  necesario  consultar  para  las 
reformas  ya  presentadas  á las  Cortes*  y después  para 
llevarlas  á debida  ejecución. 

Tales  son  las  razones,  someramente  ex  puestas,  que, 
ajuicio  del  Ministro,  justifican  las  alteraciones  que 
pueden  observarse  en  el  art.  3.°,  al  cual  se  traslada 
Ja  consignación  que  ahora  figura  en  el  5.°,  que  se  su- 
prime, rerundiéndose  en  aquél  el  servicio  que  en  el 
mismo  se  indica*  . ' 

Articulo  4*— Archivo  y Cancillería. 

En  este  artículo  resulta  1111  aumento  de  4*000  pe- 
setas* 

Es  debido  á que  la  dotación  de  3.000  pesetas  de 
un  escribiente  de  la  Secretaría  del  Ministerio,  que 
presta  sus  servicios  en  ésta,  se  traslada  al  Archivo, 
en  donde  ha  de  prestarlos  en  lo  sucesivo;  consistien- 
do el  otro  aumento  de  1.000  pesetas  en  haberse  tras- 
fe rielo  esta  cantidad  por  Real  decreto  de  4 de  Enero 
do  i 886  del  art.  3.",  en  donde  aparecía  de  más,  á fin 
de  regularizar  el  servicio. 

AvUculo  5* — Imprenta  de  la  {(Colección  legislativa, » 

Suprimido  el  artículo  que  figura  en  el  actual 
presupuesto,  le  sustituye  el  que  se  destina  al  servi- 
cio de  la  imprenta  de  la  Cólécóim  legislativa. 

El  aumento  que  en  él  aparece  es  de  5.500  pese- 
tas, cuya  suma  queda  reducida  á 2.000,  toda  vez  que 
se  traslada  y formará  parte  de  su  dotación  Ja  consig- 
nada de  3.500  pesetas  en  el  art.  9.°  para  sueldo  del 
inspector  "de  la  impresión  de  la  Sagrada  Rala,  cuyo 
artículo  también  se  suprime,  uniéndose  aquel  cargo 
al  de  regente  de  la  imprenta  de  la  Colección  legisla- 
tiva que  se  restablece  en  la  forma  que  antes  tenía; 
pues  aunque  en  el  presupuesto  del  año  económico  de 
1885-86  se  suprimió  la  consignación  con  que  aquella 
so  sostenía,  esto  no  obstante,  y por  dificultades  prác- 
ticas y de  ínteres  del  servicio  mismo,  no  solo  no 
llegó  á deshacerse  la  imprenta,  sino  que  lia  continuado 
los  trabajos  necesarios  para  la  publicación  de  los  to- 
mos de  la  Colección  legislativa^  cuya  impresión  no  se 
lia  detenido;  si  bien  para  subvenir  á los  gastos  que  el  ^ 
personal  ocasiona,  ha  sido  preciso  acudir  a los  fon- 


dos y recursos  que  se  consignan  en  presupuesto  para 
el  material  de  la  misma  Colección*  Por  esta  causa,  y 
en  vista  también  del  mayor  desarrollo  y trabajo  que 
en  adelante  ha  de  producir  el  servicio  reorganizado  de 
la  estadística  judicial,  que  ha  de  abrazar  así  la  civil 
como  la  criminal,  y cuyos  tres  volúmenes  de  esta  úl- 
tima publicados  han  sido  compuestos  y tirados  en  la 
referida  imprenta,  se  considera  necesario  su  restable- 
cimiento, que  solo  produce  el  aumento  de  2.000  pe- 
setas, de  las  cuales  se  destinan  1.000  para  el  sueldo 
del  maquinista  y 1,000  para  el  encuadernador  de  los 
tomos  de  la  Colección  legislalim  módicas  dotaciones 
que  antes  percibían. 

En  los  artículos  6 ° y 7,°  del  proyecto  que  en  el 
presupuesto  del  año  económico  corriente  correspon- 
den á los  7.°  y 8,°,  y comprenden  respectivamente  el 
servicio  de  la  Dirección  general  de  los  registros  y de 
las  subvenciones  á los  registradores,  no  se  hace  va- 
riación alguna  en  las  partidas  consignadas  en  el  ac- 
tual ejercicio. 

El  art,  9.°  del  actual  presupuesto  queda  suprimido 
como  antes  se  expresa,  pasando  su  consignación  de 
3.300  pesetas  ai  art.  5.°,  «Imprenta  de  la  Colección 
legislativa, » 

Capítulo  2.° — Material. 


En  18SG-S7 274.550 

Para  l¡|í-8.8., . • . 289.550 

Diferencia  en  más.  * 15.000 


En  el  art.  4.°  de  este  capí  Lulo,  que  queda  supri- 
mido, aparece  en  el  actual  ejercicio  la  consignación 
de  2,500  pesetas  para  el  material  de  la  Comisión  de 
Códigos,  la  cual  se  traslada  al  art.  L°,  que  tendrá 
78.500  pesetas  en  el  próximo  presupuesto,  en  vez  de 
76.000  que  ahora  tiene;  porque  reunido  el  personal 
administrativo  de  dicha  Comisión  al  de  Secretaría, 
á ésta  se  une  taml'jien  el  material,  y la  misma  ocu- 
rrirá á sus  necesidades;  por  esta  causa  resultan  alte- 
rados el  número  y orden  de  los  artículos  que  contiene 
el  capítulo,  que  ahora  son  siete,  y en  el  proyecto  de 
presupuesto  resultan  seis. 

En  el  art.  3.°  se  aumentan  15.000  pesetas  para  el 
material  de  ia  estadística;  judicial;  necesidad  exigida 
por  el  Real  decreto  citado  de  1.°  de  Enero  corriente 
al  reorganizar  y dar  impulso  á los  trabajos  que  han 
de  verificarse  para  la  publicación  de  la  estadística 
judicial;  y por  esto,  dicho  artículo,  que  ahora  tiene 
consignadas  18.250  pesetas,  resulta  en  el  nuevo  pre- 
supuesto con  33.250,  debido  á dicho  aumento. 

Capítulo  3. "“Tribunal  Supremo, 


En  1 886-87 . * * 711.050 

Para  1887^88. 719.500 

Diferenciaren  más,  .......  8.450 


Artículo  í*  ^Personal  del  Tribunal  Supremo* 

En  el  art.  l.°  bay  un  aumento  de  3.750  pesetas, 
debido  á que  se  incluyen  en  la  plantilla  tres  mozos  de 
oficio,  cuyas  plazas  fueron  creadas  por  Real  órden  de 
10 de  Enero  de  1 8$ 5, como  necesarias, dado  el  aumento 
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de  trabajo  que  el  esmero  y policía  de  las  Salas  de 
justicia  y dependencias  del  Tribunal  Supremo  exigen, 
á cuyo  gasto,  con  carácter  provisional,  se  atiende  ac- 
tualmente; mermando  las  consignaciones  destinadas 
á otras  necesidades,  que  con  penuria  se  llenan. 

Artículo  2*— Per  so  mi  administrativo  del  Tribunal 
j Supremo. 

Aparece  un  aumento  de  3.000  pesetas,  correspon- 
dí en  te  á dos  plazas  de  escribientes,  creadas  con  la 
referida  fecha  de  10  de  Enero  de  1885,  que  prestando 
servicio  temporero  y considerándose  por  el  presidente 
del  Tribunal  Supremo  necesarias  dichas  plazas  como 
gasto  permanente,  se  trasladan  á la  plantilla,  con  lo 
lo  cual  queda  ésta  regularizada. 

Artículo  Personal  administrativo  de  la  Fiscalía. 

En  este  artículo  se  produce  otro  pequeño  aumento 
de  í .700  pesetas. 

La  necesidad  de  atender  los  buenos  servio  ios  pres- 
tados por  los  actuales  funcionarios,  que  no  tienen  me* 
dio  de  ascender  ni  de  mejorar  su  situación  dentro  de 
la  dependencia,  han  movido  al  Ministro  á regularizar 
la  plantilla,  aumentando  la  dotación  del  auxiliar  y de 
los  tres  aspirantes,  poniendo  dos  porteros  en  vez  de 
uno  y suprimiendo  la  plaza  de  un  ordenanza. 

Capítulo  4.°— Material. 


En  1886—87 68.900 

Para  1887-88,-. y-..,-, 73.900 

Diferencia  en  más. 5.000 


Artículo  único . 

El  aumento  que  ñgura  en  este  capítulo  se  funda 
en  consideraciones  que  el  Ministro  no  debe  desatender. 

El  presidente  del  Tribunal  Supremo  y los  de  las 
Audiencias  territoriales,  en  razón  á la  categoría  que 
cada  uno  representa  en  el  orden  jerárquico  que  esta- 
Mece  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  y como  jefes 
en  su  respectiva  esfera  del  personal  que  desempeña 
sus  cargos  en  el  territorio  de  su  jurisdicción,  perci- 
ben con  el  nombre  de  «Gastos  de  ¿representación,»  el 
primero  5.000  pesetas,  y como  sobresueldo  los  se- 
gundos, 2. 5 00;  y también  perciben  500  pesetas  los 
presidentes  de  las  Audiencias  de  lo  criminal  con  el 
mismo  nombre  de  «Gastos  de  representación;»  parti- 
das  que  vienen  consignadas  sin  contradicción  en  los 
presupuestos  del  Estado.  Las  mismas  razones  y mo- 
tivos existen  para  que  ai  fiscal  del  Tribunal  Supremo, 
jefe  de  todo  el  ministerio  fiscal,  yen  consideración 
á la  elevada  categoría  que  ocupa,  se  le  asigne  y per- 
ciba por  el  mismo  concepto  una  cantidad  que  se  fija 
en  5.000  pesetas,  igual  á la  del  presidente  del  Tribu- 
nal Supremo. 

Capítulo  5.° — ; Audiencias  y Juzgados. 


En  1886-87 9.698,525 

Para  US87-88 10.253.895 

Diferencia  en  más.  555.370 


Artículo  í* — Personal  de  Audiencias  territoriales . 

En  este  artículo  se  aumentan  3.000  pesetas  para 
dotar  dos  plazas  más  de  alguaciles  que  se  incluyen 
en  la  plantilla  de  la  Audiencia  de  Madrid,  que  fueron 
creadas  por  Real  órden  de  9 de  Setiembre  de  1885, 
para  acompañar  á los  procesados  desde  la  cárcel  al 
Palacio  de  Justicia  cuando  comparecen  al  juicio  oral. 

Artículo  2a- — Personal  de  Audiencias  de  lo  criminal . 

En  este  artículo  aparece  el  aumento  de  412.000 
pesetas,  que  se  figuran  á su  fina]  y en  globo. 

Lá  razón  de  este' aumento,  como  se  ha  indicado 
al  principio  de  esta  nota  preliminar,  está  justificada 
por  la  necesidad  de  aumentar  el  personal  del  minis- 
terio fiscal  de  las  Audiencias;  y así  se  propone  por  el 
Gobierno  en  la  base  4.a  del  proyecto  de  ley  ya  men- 
cionado. Y para  él  caso  de  que  sea  aprobado  por  las 
Górtes,  se  pide  crédito  para  esta  Obligación.  No  se  de- 
tallada distribución  de  la  referida  cantidad,  sino  que 
sé  solicita  autorización  para  hacerlo  después  de  obte- 
nido el  crédito,  porque  parece  conveniente  dar  tregua 
á que  se  discuta  el  proyecto,  en  la  previsión  de  que 
pudiera  introducirse  alguna  reforma  que  pueda  en 
algún  modo  alterar  el  pensamiento  del  Gobierno,  y 
por  la  necesidad  también  de  completar  el  estudio  de 
antecedentes  necesarios  para  su  mejor  distribución 
entre  las  Audiencias,  y fijación  en  cada  una  del  per- 
sonal del  Ministerio  público  que  se  repute  con venien- 
te, que  ba  de  ser  atendido  con  dicho  crédito. 

Artículo  3.° — Juzgados. 

El  aumento  de  este  artículo  es  de  1 17.870  pesetas. 

La  separación  de  la  jurisdicción  civil  de  la  crimi- 
nal en  algunas  poblaciones  hace  necesario  el  crédito 
que  se  pide.  Por  abora  el  Gobierno  solo  cree  conve- 
niente llevar  esta  reforma  y hacer  la  indicada  sepa- 
ración en  los  Juzgados  de  primera  instancia  de  Ma- 
drid y Barcelona,  á cuyo  efecto  se  crea  también  un 
Juzgado  más  de  término  en  Barcelona.  De  la  referida 
suma,  la  mayor  parte,  ó sean  99,000  pesetas,  se  des- 
tina á dotar  á los  secretarlos  j udiciales,  que  es  for- 
zosa creación  de  la  medida;  16,120  pesetas  para  sa- 
tisfacer el  gasto  del  Juzgado  de  término  que  se  au- 
menta en  Barcelona,  y de  otros  dos  de  entrada,  y 
número  de  alguaciles  que  todos  requieren,  y no  figu- 
ran en  el  presupuesto,  como  son  los  de  Cuevas  de 
Yera  y Pola  de  Siero,  creado  el  primero  por  Real  de- 
creto de  10  de  Enero  de  1884,  y el  segundo  por  otro 
de  1,°  de  Marzo  de  1886. 

Inclúyense  además  en  este  mismo  artículo  del  pre- 
supuesto las  plazas  de  conserje-conservador  y portero 
para  el  edificio  nuevo  destinado  á archivo  de  proto- 
colos, construido  há  poco,  á cuyo  servicio  se  destina 
por  ahora  como  indispensable  este  escaso  personal, 
para  su  custodia  y limpieza,  que  Importa  solamente 
2.750  pesetas. 

Artículo  4.°— Personal  administrativo  de  las  Audiencias 
territoriales . 

En  este  artículo  se  aumenta  la  partida  de  22.500 
pesetas,  consecuencia  necesaria  de  la  reorganización 
de  los  trabajos  estadísticos  por  Real  decreto  de  1;°:  del 
comente,  que  ha  de  aplicarse  á crear  y dotar  en 
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cada  una  de  las  Audiencias  territoriales  una  plaza 
de  oficial  de  la  Secretaría!  que  reúna  condiciones  es- 
pecíales con  destino  á dichos  trabajos*  á cuyo  efecto 
se  verificó  también  una  trasferencia  de  crédito,  dentro 
del  presupuesto,  para  que  puedan  ser  atendidos  du- 
rante el  tiempo  que  resta  del  ejercicio  del  actual  pre- 
supuesto. 

Capítulo  6.°— Material, 


En  1886-87 ; 586,521 

Para  1887-88 586.516 

Diferencia  en  ménos. . . , . , 5 


En  los  artículos  I.°  y «Material  de  Audiencias 
territoriales  y de  lo  criminal,»  no  se  alteran  las  sumas 
que  actualmente  tienen  consignadas. 

Artículo  3, Q— Material  de  los  Juzgados. 

En  este  se  produce  un  aumento  de:  J. 01 5. pesetas, 
consiguiente  á la  creación  de  los  tres  nuevos  Juzga- 
dos  que  se  incluyen  en  presupuesto,  el  de  Barcelona, 
de  término,  y los  de  Cuevas  de  Vera  y Pola  de  Siero, 
que  son  de  entrada,  según  antes  queda  indicado,  á 
los  cuales  se  les  asigna  el  material  correspondiente  á 
su  categoría,  que  importa  dicha  suma. 

Articulo  Alquileres  de  edificios. 

En  este  artículo  se  suprime,  por  ser  innecesaria, 
la  partida  destinada  á los  alquileres  de  la  casa  de 
Juzgados  de  Palma,  siendo  una  economía  de  1.020 
pesetas  que  se  venía  consignando  y carece  de  objeto. 

En  el  art,  5,°,  «Gastos  de  policía  judicial,»  no  se 
hace  variación. 

Capítulo  7.° — Material  de  obras. 


En  1886-87 250.000 

Para  1887-88 160,000 

Diferencia  en  ménos. , . , . 90,000 


En  este  capítulo,  que  solo  consta  de  un  artículo, 
se  produce  la  referida  economía  de  90.000  pesetas, 
tanto  porque  en  el  Palacio  de  Justicia  puede  decirse 
se  han  verificado  ya  todas  ó la  mayor  parte  de  las 
obras  que  necesitaba,  cuanto  que,  no  considerándose 
tan  precisa  como  antes  la  conservación  en  presu- 
puesto de  la  suma  ahora  consignada,  se  rebaja  dicha 
suma,  aunque  con  carácter  provisional,  y sin  perjui- 
cio de  solicitar  ampliación  de  crédito,  si  imperiosas 
obligaciones  lo  exigieran,  porque  la  necesidad  de  acu- 
dir á unos  servicios  y de  mejorar  otros,  impone  que 
en  el  actual  presupuesto  se  haga  este  sacrificio. 

Capítulo  8.°— Gastos  diversos. 


En  1886-87 . 1,118.580 

Para  1887-88 . . . . . 729,080 

Diferencia  en  ménos 389*500 


En  el  art.  l’°  de  «Comisiones  y Visitas,»  no  se 
altérala  cifra  que  actualmente  aparece  consignada. 

Articulo  2 f ^Médicos  forenses. 

Este  artículo,  destinado  ai  servicio  médico-foren- 
se, sufre  una  importante  alteración,  toda  vez  que  en 
el  crédito  con  que  ahora  aparece  se  refunde  el  con- 
signado en  el  4.°;  y sin  aumentar  el  gasto,  antes  bien, 
dotando  mejor  á los  médicos  forenses  * resulta  una 
economía,  pues  importando  lo  consignado  en  el  ar- 
tículo 2.q  la  suma  de  27.500  pesetas,  y en  el  4.°  la 
de  85.000,  que  en  junto  hacen  la  de  62:500,  con  la 
reforma  que  se  propone,  y la  creación  de  los  labora- 
torios de  medicina  legal  en  Madrid,  Barcelona  y Se- 
villa, por  Real  decreto  de  11  de  Julio  del  año  último, 
el  gasto  que  para  los  servicios  de  médicos  forenses  y 
análisis  químicos  y depósito  de  cadáveres  venía  figu- 
rando, queda  reducido  á 59.000  pesetas,  lo  que  pro- 
duce una  economía  de  3,50.0  pesetas. 

La  administración  de  justicia  en  lo  criminal  re- 
quiere como  necesidad  tiempo  há  reconocida  la  reor- 
ganización de  los  servicios  médico  y químico-forenses, 
que  tan  eficaz  auxilio  prestan  en  los  Tribunales,  en  el 
gran  mimero  de  causas  en  que  se  exige  su  interven- 
ción, de  conformidad  con  lo  preceptuado  en  la  ley  de 
enjuiciamiento  criminal  Los  médicos  forenses  de  los 
10  Juzgados  de  Madrid,  habida  consideración  al  cons- 
tante y asiduo  trabajo  que  les  proporciona  el  cúmulo 
de  asuntos  en  que  diariamente  entienden  y la  nece- 
saria y obligatoria  asistencia  á prestar  declaraciones 
é informes  periciales  ante  ios  tribunales,  invirtiendo 
muGho  tiempo  que  les  distrae  de  sus  deberes  profe- 
sionales, tienen  señalada  la  retribución  de  2.500  pe* 
setas,  que  es  la  que  en  la  actualidad  disfrutan.  Esta 
dotación  es  por  demás  modesta,  dada  la  naturaleza  é 
índole  de  estos  cargos,  sin  movimiento  alguno  de 
prom  deion,  y teniendo  en  cuenta  las  condiciones  eco- 
nómicas de  esta  capital,  en  donde  es  cara  la  vida;  y 
porque  además  Se  trata  de  unos  funcionarios  con 
larga  carrera,  cuyos  servicios  á la  administración  de 
justicia  merecen  consideración  especial  que  no  debe 
olvidarse. 

Fundado  en  estos  motivos,  el  Ministro  entiende 
que  puede  aumentarse  dicho  sueldo,  y qué  en  lo  su- 
cesivo perciban,  en  vez  de  2.500  pesetas  que  ahora 
tienen  señalado,  el  de  3.000,  y el  director  del  depó- 
sito de  cadáveres  1,000  más  de  gratificación,  con  lo 
cual  se  les  da  una  prueba  evidente  del  aprecio  en  que 
se  tiene  su  reconocido  celo  en  el  desempeño  de  sus 
cargos. 

La  modificación,  ó mejor  organización  de  un  ser- 
vicio médico  legal,  dispuesto  á practicar  las  opera- 
ciones de  análisis  químicos  que  exijen  los  Tribunales 
de  justicia  para  comprobar  en  muchos  casos  la  exis- 
tencia de  ciertos  delitos  y determinar  por  su  medio 
la  gravedad  del  hecho,  ha  venido  siendo  la  preocupa- 
ción constante  de  todos  los  antecesores  del  Ministro 
que  suscribe,  viéndose  obligados  á tener  que  ceder 
en  sus  laudables  propósitos  ante  el  invencible  obs- 
táculo de  la  penuria  del  Tesoro,  Y si  no  es  posible 
acometer,  como  así  se  expresa  en  el  Real  decreto  ci- 
tado de  1 1 de  Julio  del  año  último,  una  costosa  y 
completa  organización  del  servicio  médico  legal,  ni 
ménos  extenderlo  á todas  las  Audiencias,  ha  conside- 
rado que,  sin  gravar  por  ahora  el  Tesoro,  antes  bien, 
con  algún  alivio,  pueden  echarse  las  bases  de  esta 
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institución  con  el  establecimiento  de  los  tres  labo- 
ratorios de  medicina  legal  ya  creados;  uno  central  en 
Madrid,  y los  otros  dos  en  Barcelona  y Sevilla,  que 
se  encuentran  ya  instalados  y funcionando,  en  los 
c o ales  se  practican  las  operaciones  de  análisis  quí- 
micos que,  por  falta  de  peritos  ó por  carencia  de  mé- 
dicos no  pueden  verificarse  en  los  distritos  de  las  de- 
más Audiencias  territoriales,  Hé  aquí  condensadas 
las  lipones  que  abonan  la  modificación  propuesta  en 
los  artículos  y 4-*  de  este  capítulo,  que  quedan 
refundidos  en  un  solo,  en  el  2.a 

En  el  art*  3.a  se  aumentan  4.000  pesetas  como 
ampliación  del  crédito  de  6.080  que  aparece  consig- 
nado para  los  gastos  de  la  guardia  nocturna  de  los 
10  Juzgados  de  Madrid,  que  se  elevan  á 10,080,  resuel- 
to por  Real  orden  de  12  de  este  mes  de  Enero, 

Aunque  ya  se  venía  reclamando  por  el  decano  de 
los  jaeces  el  aumento  de  la  indicada  suma,  que  ape- 
nas basta  para  los  gastos  que  proporciona  el  Juzgado 
de  guardia,  por  la  necesidad,  en  momentos  dados,  de 
tener  que  hacer  uso  de  carruaje  para  trasladarse  á 
los  sitios  en  que  se  ha  cometido  algún  hecho  crimi- 
nal que  reclame  la  presencia  del  Juzgado,  por  razón 
de  economía  ha  sido  desatendida  dicha  pretensión; 
pero  en  las  actuales  circunstancias,  en  que  el  Juzga- 
do de  guardia  ha  sido  trasladado  del  local  del  Minis- 
terio de  la  Gobernación,  punto  céntrico  en  que  se 
hallaba  hacía  mucho  tiempo  instalado,  al  edificio 
de  los  Juzgados,  al  lado  del  Tribunal  Supremo,  re- 
cientemente construido  con  dicho  objeto,  aparece  más 
oportuna  y justificada  aquella  gestión  por  lo  excén- 
trico del  sitio  en  que  ahora  se  encuentra  establecida 
aquella  guardia,  porque  en  el  nuevo  local  se  requieren 
algunos  recursos  más,  para  alumbrado  y calefacción, 
limpieza  y demás  gastos,  considerándose  que  será  bas- 
tante para  atender  á estas  necesidades  la  suma  de 
10*000  pesetas  que  se  fija  en  el  presupuesto  para  el 
próximo  ano  venidero. 

Articulo  3*— Análisis  químicos. 

Como  antes  ya  se  indica,  este  artículo  queda  su- 
primido, refundiéndose  su  servicio  en  el  que  se  ex- 
presa en  el  art.  2.°,  referente  á los  médicos  forenses  y 
laboratorios  de  medicina  legal. 

Artículo  — Indemnización  á testigos  i¡  periciales ¡ etc. 

Este  artículo,  que  es  el  5*°  del  actual  presupuesto, 
pasa  ahora  á ser  el  4.a,  conservando  la  misma  re- 
dacción. 

Aparece  en  él  nna  economía  de  400.000  pesetas. 

Para  llegar  á este  resultado  se  ha  procurado  estu- 
diar la  inversión  de  las  cantidades  que  figuran  en 
dicho  artículo  para  la  indemnización  de  testigos  y 
demás  personas  periciales  que  asisten  á los  Tribuna- 
les á prestar  declaraciones  y abono  de  los  demás  gas- 
tos que  produce  la  administración  de  justicia  aplica- 
bles al  mismo.  Y aunque  no  puede  decirse  que  con 
ello  se  haya  depurado  lo  bastante  para  determinar  un 
juicio  exacto  sobre  este  punto,  sin  embargo,  con  el 
propósito  de  no  aumentar  la  cifra  total  del  presupuesto 
cor  cien  te  y de  acudir  á las  nuevas  necesidades  que  el 
buen  servicio  imperiosamente  exige,  de  que  se  da 
detallada  cuenta  en  el  curso  de  esta  nota  preliminar, 
el  Ministro  de  Gracia  y Justicia  ha  calculado'  que  po- 
dra reducir  de  la  suma  aotualmerttq  consignada,  que, 


sube  á un  millón  de  pesetas,  la  cantidad  antes  citada, 
sin  que  abrigue  por  ahora  temor  de  que  por  esta  causa 
pueda  quedar  desatendido  el  pago  de  las  indemniza- 
ciones que  devenguen  los  testigos  y periciales,  ni  los 
demás  gastos  que  se  ocasionen  por  los  funcionarios, 
bien  por  mandato  de  los  Tribunales  ó de  este  Mi- 
nisterio* 

Tai  es  la  razón  de  esta  reducción,  que  se  destina 
á otras  obligaciones  que  se  consignan  en  el  mismo 
presupuesto. 

Articulo  5.a —Gastos  en  el  extranjero  por  diligencias 
judiciales. 

Este  artículo  y obligación  figuran  por  primera 
vez  en  el  presupuesto  con  la  suma  de  10.000  pesetas. 

A consecuencia  de  consulta  dirigida  por  la  Orde- 
nación de  pagos  de  este  Ministerio  al  director  gene- 
ral del  Tesoro,  con  motivo  de  los  antecedentes  que 
en  la  misma  existen  sobre  pagos  hechos  en  el  extran- 
jero en  diligencias  judiciales  que  se  abonan  por  los 
representantes  de  España,  aquel  Centro  resolvió,  en- 
tre otros  extremos  dirigidos  á que  se  reúnan  los  da- 
tos necesarios  para  la  formallzacion  de  los  pagos  que 
resultan  hechos,  que  debia  procurarse  obtener  el  opor- 
tuno crédito  para  atender  á dicho  servicio,- y á cuantas 
necesidades  en  lo  sucesivo  puedan  ocurrir  por  el  in- 
dicado concepto;  y én  su  vista,  la  referida  Ordena- 
ción, en  comunicación  de  i 9 de  Marzo  de  1886,  ma- 
nifestó la  conveniencia  de  incluir  la  referida  partida 
en  el  cap.  8.°  con  un  artículo  especial  por  el  con- 
cepto que  en  el  mismo  se  indica,  la  cual  se  ha  fijado 
en  10,000  pesetas,  que  es  aumento  también,  al  citado 
capítulo* 

Artículo  6? —Gastos  imprevistos. 

Este  artículo  no  sufre  en  su  consignación  varia- 
ción alguna* 

Capítulo  9.a— Ejercicios  cerrados. 


En  1886-87 ■. 102.Í68‘28 

Para  1887-88 * 135*48 

Diferencia  en  menos.  .......  i 02.032*80 


De  lo  expuesto  anteriormente,  resulta  en  cuanto  al 
presupuesto  de 

OBLIGACIONES  CIVILES. 

En  1S86-87.  ♦ , *.  13.487.644*28 

Para  1887-88 * 1 3.525.926*48 


Diferencia  en  más.  ......  38.282*20 


OBLIGACIONES  ECLESIASTICAS. 

Presupuesto  de  1 886-87. . . * 42.560.735*65 

Idem  para  1887-88 . , 42.021  *263' 10 


Diferencia  de  menos  para  ÍS87-8S,  539,472*55 


iOI 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  JSTTJM.  45. 


Capítulo  1 L—  Personal. 


En  188.6-87-'.  , . 28.142.271*51 

Para  1887-88 ;V  4.  27.840.74073 

Diferencia  de  menos.. . . . . 301.53078 


Articulo  í7—  Clero  catedral. 


Este  artículo  importaba  en  el  presupuesto  de 
1886-67)  6.136,500  pesetas;  pero  aplicado  al  mismo 
del  presupuesto  adicional  la  suma  de  123.000  pese- 
tas, asciende  todo  el  crédito  de  que  se  dispone  en  el 
actual  presupuesto  a 1.a  de  6,259.500;  y como  la  con- 
signación que  ahora  se  proyecta  es  cíe  6.275.500  pe- 
setas, resulta  una  diferencia  en  más  de  16.000,  com- 
pensando los  aumentos  de  24.000  de  nnos  servicios  y 
las  economías  de  8.000  que  aparecen  en  otros. 

Consisten  ios  aumentos  en  20.000  pesetas  que  se 
consignan  para  la  dotación  de  los  Obispos  auxiliares 
de  Valencia  y Zaragoza,  á razón  de  10.000  pesetas 
cada  uno,  y 4.000.  pava  completar  la  dotación  que 
ahora  tiene  señalada  en  presupuesto  el  Obispo  admi- 
nistrador apostólico  de  la  diócesis  de  Ciudad-Rodri- 
go j cargo  creado  por  Real  decreto  de,  25  de  Noviem- 
bre de  1884,.  y cuyo  Prelado  debe  percibir  por  epenta 
del  presupuesto  la  dotación  de  10.000  pesetas  en  vez 
de  6.000,  consignadas  en  el  actual. 

La  economía  de  8.000  pesetas  se  verifica  por  la 
supresión  de  5,000  pesetas  de  la  Optación  que  se  habla 
fijado  al  Obispo  auxiliar  de  Toledo,  que  era  de  i 5.000) 
y ahora  se  reduce  á 10.000,  como  la  ele  los  demás 
Obispos  auxiliares,  y de  3.000  que  el  mismo  percibía 
por  gastos  de  representación. 

En  los  artículos  2,*,  3,°  y 4.°  no  se  hace  altera- 
ción alguna. 

Articulo  57 — Capillas  Reales, 

Se  produce  en  este  artículo  una  economía  de  750 
pesetas,  por  la  remuneración  que  figura  para  tres  ca- 
pellanías mayores,  cuya  partida  carece  de  justifica- 
ción, y debe  suprimirse. 

Artículo  67~ Clero  pa?*roquial,  beneficial  y colegial 
suprimidos. 

En  es  Le  artículo  se  propone  una  economía  de 
322. 19  3j  44  pesetas. 

Para  ello  ha  sido  preciso  un  estudio,  y examen 
minucioso  sobre  cada  una  de  las  partidas  que  forman 
el  total  importe  de  dicho  artículo,  que  en  junto  pasa 
de  21  millones  de  pesetas,  habiéndose  procurado  co- 
nocer la  distribución  que  ¿ tan  cuantiosa  suma  se  ha 
dado  en  los  ejercicios  anteriores.  Y solo  cuando  el 
Ministro  ha  visto  comprobado  su  cálculo  con  los  da- 
tos  que  al  efecto  ha  reunido,  que  vienen  acusando  so- 
brante al  finalizar  el  ejercicio  de  los,  presupuestos,  es 
cuando  se  ha  decidido  á verificar  dicha  economía,  sin 
que  por  ahora  pueda  haber  recelo  de  que  las  bajas ; 
hechas  en  las  partidas  c o rréspon dientes  para  él  pago 
de  obligaciones  de  las  diócesis  no  arregladas,  ni  en 
las  destinadas  á coadjutores,  incluso  los  acl  nutum:) 
creados  durante  el  corriente  ano  económico,  que  se- 
rán en  el  próximo  atendidas,  produzcan  conflicto  al- 
guno en  cuanto  al  pago  del  personal  que  con  dichas 


partidas  se  abona,  puesto  que  el  remanente  que  se  ha 
producido  en  años  anteriores  excede  en  mucho  á la 
economía  que  resulta,  si  bien  será  preciso,  si  las  pre- 
miosas circunstancias  del  Tesoro  desaparecen,  resta- 
blecer estos  créditos,  en  la  previsión  de  que  se  lleven 
á efecto  arreglos  parroquiales  en  algunas  diócesis, 
con  cuyo  fin  ha  venido  consignándose  crédito  necesa- 
rio para  atender  á esta  obligación  de  carácter  con^ 
cordado. 

Artículo  7° — Dotación  á jubilados t 

Aparece  en  este  artículo  un  aumento  de  5T4 12  pe- 
setas para  satisfacer  las  pensiones  de  jubilación  con- 
cedidas á nueve  párrocos  de  la  diócesis  de  Burgos, 
Calahorra,  Orense  y Santiago,  acordadas,  en  virtud  de 
expedientes  al  efecto  instruidos,  por  Reales  órdenes 
; de  13  de,  Julio,  26  de  Agosto  y 23  de  Noviembre  de 
1885,  y de  20  y 27  de  Febrero,  16  y 20  de  Julio  y 6 
de  Octubre  del  ano  pasado  de  1886;  por  lo  cual,  el 
artícuio,  que  importa  ahora  13.846*03  pesetas,  suma 
19.258*69  pesetas  para  el  próximo  ejercicio. 

Artículo  8 7 

La  consignación  de  37.500  pesetas  que  venía  se- 
ñalada en  los  presupuestos  anteriores  para  dotación 
del  Patriarca  de  las  Indias,  cuyo  cargo  se  ha  unido 
al  de  Arzobispo  de  Toledo,  en  . virtud  de  Breve  de  Su 
Santidad,  de  21  de  Abril  de  1885,  aparece  ya  supri- 
mida en  el  resiírpen  de:  los  presupuestos  de  gastos  é 
ingresos  que  rigen  en  el  año  actual,  y por  consiguiente 
queda  también  suprimido  este  artículo. 

Capítulo  1 2, — -Material. 


En  1886-87 1U24.220 

Para  .1887-88. 11.1  10,585 

Diferencia  en  menos . 13.635 


En  el  resúmen  del  presupuesto  antes  citado  apa^ 
rece  este  capítulo  con  la  suma  de  pesetas  1 1.073.720, 
y aumentando  esta  cantidad  con  la  de  50.500  que 
figura  en  el  adicional  al  mismo  para  las  necesidades 
de  la  nueva  diócesis  de  ¿Madrid,  sube  su  total  á la 
suma  de  11.124.220;  y como  lo  que  ahora  se  consigr- 
na  importa  11.110,585,  aparece  la  indicad^  economía 
de  13.635. 

Artículo  i 7 — - Culto  catedral . 

Aparecía  consignada  en  este  artículo  al  comenzar 
el  actual  año  económico  la  partida  de  1.035-000  pe- 
setas; pero  aplicada  al  mismo  la  suma  de  19,500  del 
presupuesto  adicional  ¿ que  antes  se  hace  referencia, 
ascendió  el  crédito  á la  de  pesetas  1.054.000;  y como 
se  pide  para  el  próximo  año  económico  1.055.000,  re- 
sulta una  diferencia  de  1.000  pesetas;  pues  aunque 
se  aumenta  para  la  diócesis  de . Madrid- Alcalá  2r50Q 
pesetas,  aplícase  de,  dicho  adicional  1.500  poetas,  re- 
sultando solo  de  aumento  la  indicada  suma. 

Artículo  2.7 — Gastos  de  administración  y visita. 

La  consignación  de  este  artículo  era  de  266.000 
pesetas,  y aplicada  dei  mismo  crédito  extraordinario 
la  suma  de  4.000  pesetas,  asciende  á la  de  270.000;  y 
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como  la  que  se  proyecta  para  el  próximo  presupuesto 
es  de  257,500,  resulta  en  este  artículo  una  economía 
de  12*500  pesetas.  Procede  ésta  de  que,  percibiendo 
la  diócesis  de  Toledo  para  los  gastos  á que  se  refiere 
este  artículo  la  suma  de  17*500  pesetas,  y habiéndose 
creado  la  nueva  diócesis  de  Madrid,  sus  necesidades 
se  lian  repartido  ahora  entre  las  dos,  y parece  opor- 
tuno y conveniente  que  á la  de  Toledo  se  la  equipare, 
en  cuanto  á esta  atención,  á las  demás  metropolita- 
nas; así  que  en  la  distribución  que  entre  todas  se  hace 
del  crédito  consignado,  percibirá,  como  aquellas,  la 
suma  de  5*000  pesetas,  y no  la  de  17,500  que  perci- 
bía hasta  aquí* 

Articulo  3* — Culto  colegiáis 

En  este  artículo  no  se  hace  alteración  alguna,  y 
se  consigna  la  misma  cantidad  que  aparece  en  el  re- 
súmen  citado,  en  el  cual  se  hizo  ya  la  supresión  que 
se  propuso  en  el  proyecto  de  presupuesto  remitido  al 
Ministerio  de  Hacienda* 

Articulo  4? — Culto  -parroquial* 

En  este  artículo  aparece  un  aumento  de  900  pese- 
tas con  destino  al  culto  para  las  parroquias  de  Sama 
de  Langreo,  Santa  Amalia,  Gasas  dé  Utiel,  ayuda  de 
parroquia  de  Arcillo  y San  Bartolomé  de  Triyes.,  en 
virtud  del  expediente  en  que  así  se  ha  acordado*  Así 
que,  importando  el  artículo  en  el  actual  ejercicio 
7.957*097  pesetas,  resulta  ahora  con  la  suma  ele 
7*957.997  pesetas. 

Artículo  5*° — Seminarios  y Bibliotecas. 

' La  consignación  de  este  artículo  era  de  1*302.205, 
y habiéndose  aplicado  al  mismo  del  presupuesto  adi- 
cional referido  la  suma  de  pesetas  22*500,  su  importe 
en  el  actual  presupuesto  asciende  á la  cantidad  de 
024*750;  y como  la  que  se  pide  para  el  próximo  ano 
económico  suma  1*319.750,  resulta  una  economía  de 
5.000  pesetas*  Procede  ésta,  de  que  percibe  ahora 
para  este  servicio  la  diócesis  de  Toledo  la  suma  de 
27*500  pesetas;  pero  en  3a  necesidad  de  atender  á la 
nueva  de  Madrid  y ele  equipararla  á todas,  puesto  que 
la  obligación  también  es  análoga,  y fijándose  á las 
demás  la  suma  de  22.500  pesetas,  ésta  es  la  que  se 
señala  también  para  la  de  Toledo,  produciéndose  por 
esta  causa  dicha  economía* 

Artículo  6.° — Gastos  de  administración  diocesana * 

En  este  artículo  se  consignaba  en  el  presupuesto 
la  cantidad  de  3 13*500  pesetas,  y habiéndose  aplicado 
también  del  mismo  crédito  extraordinario  la  suma 
de  5*000  pesetas,  ascendió  la  consignación  á la  de  pe- 
setas 31 8*500;  y como  la  que  se  propone  para  el  próxi- 
mo ejercicio  es  de  317.385,  resulta  una  economía  de 
1*115  pesetas,  resultado  de  la  necesidad  de  regulari- 
zar las  dotaciones  de  las  diócesis  de  Toledo  y de  Ma- 
drid, pues  creada  ésta,  preciso  es  subvenir  á sus  ne- 
cesidades, y reducir  en  aquella  lo  que  prudentemente 
se  pueda  para  ponerla  en  relación  con  las  demás;  y 
aun  haciendo  dicha  reducción,  todavía  se  le  deja  para 
igual  obligación  una  cantidad  mayor  que  á las  otras, 
en  consideración  á ser  la  Silla  primada;  y por  esto  se 
le  señalan  10,000  pesetas. 


En  los  artículos  7*°,  8*°,  9.*  y 10,  no  se  hace  al- 
teración alguna* 

En  el  art*  í i aparece  un  aumento  de  3*080  pese- 
tas para  pagar  el  alquiler  del  Palacio  Episcopal  de 
Y i Loria,  cuya  suma  ha  sido  autorizada  por  Real  ór- 
den  de  29  de  Setiembre  del  año  próximo  pasado  de 
1880. 

Capítulo  13. — Religiosas  en  clausura. — Personal. 


En  1886-87 * 988*414^40 

Para  1887-88 . , . 882.538*60 

Diferencia  en  menos*. 103.875*89 


Articulo  único.. — Religiosas,  capellanes  y sacrista nes. 

Las  obligaciones  que  con  la  consignación  de  este 
capítulo  y artículo  se  satisfacen , han  sido  objeto  de 
especial  examen,  á fin  de  limitarlas  á la  verdadera 
necesidad  á que  el  Estado  debe  atender,  y por  esta 
razón  se  produce  la  economía  que  resulta*  Tiempo 
hacía  que  no  se  depuraban  las  nóminas  de  las  reli- 
giosas en  clausura  para  saber  la  importancia  de  las 
pensiones  fijadas  por  las  leyes  que  el  Tesoro  debía 
satisfacer;  y habiéndose  verificado  en  esta  ocasión,  ha 
resultado  que  el  número  de  las  fallecidas  en  el  largo 
período  desde  que  dicho  examen  no  se  hacía,  es  bas- 
tante para  que  permita  reducir  el  capítulo  en  aquella 
cantidad,  á ñu  de  atender  al  propio  tiempo  á necesi- 
dades nuevas  de  la  misma  naturaleza,  tales  como  la 
inclusión  en  el  presupuesto  ele  las  dotaciones  que  de- 
ben abonarse  á 36  conventos;  34  de  la  diócesis  de  Yi- 
toria,  uno  de  lá  de  Almería  y otro  de  Valencia,  cuyas 
dotaciones  de  25  religiosas,  36  capellanes  y 34  sacris- 
tanes, que  ascienden  á pesetas  29*038,  se  lian  man- 
dado satisfacer,  respecto  de  los  conventos  de  Vitoria, 
por  Real  orden  de  21  del  corriente  en  virtud  de  ex- 
cediente instruido  y resuelto,  de  acuerdo  con  el  pare- 
cer del  Consejo  de  Estado , por  considerar  que  tienen 
derecho  á ello,  con  arreglo,  á la  ley  de  29  de  Julio  de 
1837;  y en  cuanto  á los  dos  de  Almería  y Valencia, 
por  Reales  órdenes  de  18  de  Mayo  de  1885  y 9 de 
Abril  de  1886. 

Capítulo  1 4:- — Material, 


En  1886-87.  . * i.  143.005 

Para  1887-88 * * * 1*191.130 

Diferencia  en  más.  48.125 


Articulo  único * 

Consecuencia  de  io  que  anteriormente  se  expone 
respecto  á las  dotaciones  concedidas  á los  referidos 
conventos,  ha  sido  preciso  aumentar  en  éste*  las  jmr- 
tidas  correspondientes  al  material,  así  para  atender 
al  culto  de  los  mismos,  que  asciende  á la  suma  de 
18.200  pesetas,  como  á 72  cantoras  y organistas,  que 
suman  19.800;  y para  enfermería  10*125,  que  en  jun- 
to dan  el  aumento  que  queda  designado,  aunque  ám- 
pliamente  se  compensa  con  la  economía  del  capítulo 
anterior. 
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Capítulo  13. — Tribunal  do  las  Ordenes  militares. 


Eq  1886-87 70.500 

Para  [887-88 70.750 

Diferencia  en  más 250 


Articulo  único. — Personal  del  Tribunal. 

*■ 

Se  hace  únicamente  el  aumento  de  250  pesetas  á 
excitación  del  presidente  y secretario  del  Tribunal, 
para  aumentar  la  dotación  del  portero  primero  que, 
teniendo  señalado  el  sueldo  de  1.250  pesetas,  sé  sube 
¿ 1.5 0Q.,  que  siempre  resulta  módico,  habida  consi- 
deración á que  no  hay  en  el  Tribunal  promociones 
por  movimiento  de  personal,  y para  recompensar  la 
antigüedad  en  el  servicio,  ya  que  no  puede  hacerse 
sin  salir  de  la  misma  dependencia. 

Capítulo  i 6. — Material* 

En  1886-87 4.500 

Para  1887-88., . 4.500 


Igual. 


Articulo  único , — Material  ele  las  Ordenes  y oficinas. 
No  se  produce  alteración  alguna  en  este  articulo. 

C apít  u lo  17. — O o ng  r og  a e ione  a r eli  gi  o s a s. 


En  1886-87;  118.600 

Para  1887-88  143.600 

Diferencia  en  más.  25.000 


En  los  artículos  l.°,  2,°  y 3.°  no  se  hace  variación 
alguna, 

Articulo  4 f— Colegios  de  Escolapios, 

Por  no  aparecer  convenientemente  justificada  la- 
partida  de  25,000  pesetas  que  venía  consignándose  en 
el  presupuesto  para  esta  obligación  de  enseñanza , se 
suprimió  en  el  ejercicio  de  1885-86,  y continúa  su- 
primida en  el  del  corriente  año  económico;  pero  ha- 
biéndose reclamado  por  el  Procurador  general  del 
Instituto  de  Padres  Escolapios  contra  aquella  supre- 
sión, y hecho  presente  la  causa  por  la  cual  el  Estado 
mandó  consignar,  primero  la  suma  de  50.000  pesetas, 
que  después  quedó  reducida  á la  de  25.000,  entiende 
el  Ministro  que  no  hay  motivo  para  dejar  de  incluirla 
en  el  presupuesto,  restableciendo  el  cumplimiento 
normal  de  esta  obligación,  y al  efecto  se  consigna  de 
nuevo  para  el  año  económico  próximo. 

Pero  al  mismo  tiempo,  no  puede  ménos  este  Mi- 
nisterio de  hacer  notar  que  tratándose  de  un  com- 
promiso que.  aunque  contraído  por  el  Estado,  se  re- 
itere ála  enseñanza  y no  á obligación  alguna  eclesiás- 
tica, parece  que  el  sitio  donde  debe  figurar  es  en  el 
presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  y no  en  el  de 
obligaciones  eclesiásticas  de  éste,  y así  también  se 
deduce  del  contexto  de  la  copia  de  las  Reales  órdenes 
presentadas,  pues  procediendo  la  petición  que  dió  por 


resultado  esa  subvención  del  año  1852,  época  en  que 
la  instrucción  publica  dependía  de  este  Ministerio,  en 
su  presupuesto  podía  entonces  tener  lugar  adecuado; 
pero  trasladado  aquel  Centro  al  de  Fomento  en  1855, 
á cargo  de  éste  debió  pasar  la  subvención;  y no  ha- 
biéndose verificado  en  aquella  oportunidad,  ha  conti- 
nuado en  el  de  Gracia  y Justicia,  sin  bastante  justifi- 
cación, por  más  que  la  tenga  el  abono  que  al  mencio- 
nado Instituto  se  ha  venido  haciendo. 

C aht  u lo  18.  ■ — O br&s . — Mat  aria  1 . 


En  1886-87. . 772.500 

Para  1887-88 716.000 

Diferencia  en  menos.. 56.500 


Articulo  í.ü — Reparación  de  templos. 

En  este  artículo  se  hace  una  economía  de  56.000 
pesetas.  Se  debe  á que  en  el  año  económico  ultimo  ter- 
minó el  compromiso  contraido  por  el  Estado  de  adqui- 
rir un  edificio  en  la  ciudad  de  Logroño  para  Palacio 
Episcopal,  con  el  fin  de  llevará  efecto  la  traslación  á 
la  misma  de  la  Silla  que 'ahora  reside  en  Calahorra  y 
Santo  Domingo;  y con  esta  economía  se  atiende  al 
aumento  hecho  en  el  anterior  capítulo. 

Artículo  i?.ü — Gastos  de  las  Juntas  diocesanas. 

La  creación  de  la  diócesis  de  Madrid  produce  tam- 
bién otro  aumento  en  el  servicio,  que  es  preciso  do- 
tarle como  están  los  de  las  demás,  por  cuya  razón  y 
por  el  concepto  que  se  indica,  se  incluye  la  suma  do 
1.500  pese  Las  con  destino  á los  gastos  déla  Junta  de 
reparación  de  templos  de  dicha  diócesis,  y por  esto 
se  eleva  la  consignación  actual  de  64.500  pesetas  á 
66.000  que  para  el  próximo  presupuesto  se  pide,  cuyo 
pequeño  aumenLo  se  compensa  también  con  la  eco- 
nomía del  anterior  artículo. 

Capítulo  19. — Ejercicios  cerrados. 


En  1886-87.,.. . , . m.724‘65 

Para  1887  88.., 61.41847 

Diferencia  en  ménos. ......  137.305*88 


En  el  artículo  único  de  este  capítulo  resulta  la 
economía  de  137.305*88  pesetas  que  queda  indicada. 

De  lo  expuesto  anteriormente,  resulta  en  cuanto 
al  presupuesto  de 

obligaciones  eclesiásticas. 


En  1886-87..**., 42.56ü.735[65 

Para  1887-88 42.021,26340 

Diferencia  en  ménos. 539.472[55 


De  la  comparación  de  ambos  presupuestos  refe- 
rentes á las  obligaciones  civiles  y eclesiásticas,  re- 
sulta el  siguiente 


i -r  ; 
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RESUMEN  GENERAL. 

Presupuesto  de  íSS6 -8?. 

Obligaciones  civiles.  . . . . ' , . . . . . , 1 3, 48 7, 6 44*28 

Idem  eclesiásticas. ........ 42.560.735*63 

56.048.379*93 


Presupuesto  para  í 887-88. 

.... i 3.525.926É48 

* * 42.02  j. 2634  ü 

55.547.189*58 


Diferencia  en  menos  para  1887-88 . . . 50149ü£35 

COMPROBACION. 

En  las  obligaciones  civiles,  de  más  para  1887-88 . . . . * 38.282*20 

Idem  id.  eclesiásticas,  de  menos  para  idem  id.  .......  539.472*55 


Total  de  ménos.  .. . . * 50  h 190*35 


Madrid  30  de  Enero  de  1887.=Manuel  Alonso  Martínez. 


Obi  i g ac  ione  s ci  vi  l e s 
Idem  eclesiásticas. . 


'HV.I 

/ 
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Acordada  en  Consejo  de  Ministros  la  traslación  de  la  Dirección  general  de 
Establecimientos  penales  del  Ministerio  de  la  Gobernación  al  de  Gracia  y Justi- 
cia, como  se  propondrá  en  el  proyecto  de  ley  de  presupuestos  para  el  año  eco- 
nómico 1887-88,  se  adiciona  el  presupuesto  de  dicha  Dirección  al  de  este  Minis- 
terio, sin  perjuicio  de  lo  que  legislativamente  se  resuelva. 


DIRECCION  GENERAL  DE  ESTABLECIMIENTOS  PENALES. 


NOTA  PRELIMINAR. 


La  comparación  que  puede  establecerse  entre  el 
presupuesto  de  dicho  Centro  correspondiente  al  ac- 
tual año  económico  de  1886-87,  y el  que  se  ha  for- 
mado como  apéndice  al  del  Ministerio  de  Gracia  y 
Justicia,  es  la  siguiente: 

En  1886-87 4.307,462 

Para  1887-88,. 4.326.766*50 

Diferencia  en  más,  . . 1 9.304*50 

Capitulo  1 Personal. 

En  1886-87 . 745.623 

Para  1887-88 . . 756.797*50 

Diferencia  en  más, I 1 . 1 7 4[  50 


se  hizo  la  convocatoria  parados  ejercicios  do  oposición 
y eximen,  que  comenzaron  en  20  del  corriente  mes. 

Ascendía  el  crédito  para  '1885-86,  á 

pesetas 570.748 

Se  pide  para  el  ejercicio  de  1887-88. . 583.047*50 

Diferencia  en  más,  . , 12,299*50 

Diferencia  en  ménos , . . . 1.125 

Idem  en  más 12.299*50 

Idem  en  más  en  el  capítulo. . , 1 1.174*50 


Capítulo  2, ü— Material. 


En  el  art.  i."  de  este  capítulo  del  proyecto  de  pre- 
supuesto para  el  ejercicio  de  i B 87-88,  se  incluyen 
los  gastos  de  personal  de  la  Administración  central, 
que  figuraban  en  el  de  1885-86,  vigente  para  1886-87, 
englobados  con  los  de  la  Subsecretaría  y Direcciones 
generales  de  Administración  local  y Beneficencia  y 
Sanidad. 

Este  artículo  se  eleva  á la  suma  de 
699.500  pesetas:  la  cuarta  parte  de  la 
cantidad  que  puede  calcularse  para  la 
Dirección  general  de  establecimientos  pe- 
nales, asciende  á la  suma  de  pesetas.  ...  1 74,875 

Se  pide  para  el- ejercicio  de  1887-88., . . 173.750 


Diferencia  en  ménos i . 1 2 5 


En  el  art,  2,*,  que  comprende  eí  personal  de  esta- 
blecimientos penales,  ha  habido  que  hacer  el  aumento 
consiguiente  á las  reformas  introducidas  por  el  Beal 
decreto  de  13  de  Junio  de  1886,  con  arreglo  al  cual 


En  1886-87 3.481.839 

Para  1887-88.. 3.484.007 

Diferencia  en  más. . 2.168 


En  el  art.  l.°  de  este  capítulo  se  comprenden  los 
gastos  de  material  de  la  Administración  central,  que, 
como  los  del  personal,  ligaran  englobados  con  los  de 
Subsecretaría  y Direcciones  generales  en  el  presu- 
puesto vigente. 

Este  artículo  se  eleva  á la  suma  de  pese- 
tas 212.000:  corresponde  á la  Direc- 
ción general  de  establecimientos  pe- 


nales   53,000 

Se  pide  para  el  ejercicio  de  18S7-88. . , . 50.000 


3.000 


Diferencia  en  ménos 
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Á esta  cantidad  hay  que  agregar  la  que 
se  calcula  en  la  previsión  de  los  gas- 
tos extraordinarios  que  hayan  de  ha- 
cerse para  la  traslación  é instalación 
de  las  oficinas  centrales  en  el  Minis- 
terio de  Gracia  y Justicia,  coya  can- 


tidad asciende  á pesetas*  * ;**a.  .r 50.000 

Deducida  la  diferencia  en  ménos  de  ....  3*000 


Resulta  una  diferencia  de  más  en  este 
art.  l.°,  de*. 47.000 


En  los  artículos  2*ü  al  15  se  distribuyen  minucio- 
samente, teniendo  en  cuenta  las  necesidades  de  la  Di- 
rección, los  diferentes  servicios  englobados  en  el  ar- 
tículo único  del  cap,  Í2  del  presupuesto  vigente. 


Asciende  este  capitulo  en  el  presupues- 
to de  1886-87  á.. * 3.428.839 

Se  pide  en  los  artículos  1 al  1 5 inclu- 
sive para  el  ejercicio  de  1887-88.  * . 3.384.007 


Diferencia  en  ménos * . * * 44.S32 


Diferencia  en  más* 47/000 

ídem  en  ménos. 44*832 


Idem  en  más  en  el  capítulo. . . 2*168 


Capítulo  3/ — Gastos  reproductivos. 

En  1886-87... .... . . . , . 80.000 

Para  1887-88....***....,; 85.962 

Diferencia  en  más . . . * 5.962 


En  el  artículo  único  de  este  capítulo  so  compren- 
den los  gastos  de  ios  ramos  productivos.  El  produc- 
to de  estos  ha  sido  en  el  pasado  año  económico  de 
161*233 ‘26  pesetas;  organizando  debidamente  los  ta- 
lleres podría  aproximarse  á 500.000  pesetas*  A ñn  de 
obtener  semejante  resultado,  se  propone  un  ligero  au- 
mento para  éstos  servicios,  en  los  términos  siguientes: 
Asciende  el  crédito  concedido  para  este 
servicio  en  el  presupuesto  de  1886-87, 
á pesetas* . ■/..*.  * . . . . * . .... 

Se  pide  para  el  ejercicio  de  1887-88  .... 


Diferencia  en  más. 


RESUMEN  COMPARATIVO. 

Los  créditos  para  todos  los  servicios 
de  la  Dirección  general  de  esta- 
blecimientos penales  consignados 
en  el  presupuesto  de  1886-87,  as- 
c ienden  á la  cant idad  de  pes et as . 4*307*462 

Para  los  mismos  servidos  se  pide 
para  el  ejercicio  de  1887-88 4,276*766É5Ü 

Diferencia  en  ménos * . * . . 30*695*50 


Agregando  el  crédito  que  se  pide  en  la  previsión 
de  los  gastos  extraordinarios  que  hayan  de  hacerse 
para  la  instalación  de  las  oficinas  centrales  en  el  Mi- 
nisterio de  Gracia  y Justicia,  cuyo  crédito  asciende 
¿ 50.000  pesetas,  resultará  una  diferencia  total  en 
más  de  i 9* 3 04' 50,  que  será  el  aumento  definitivo  del 
gasto  en  el  caso  que  hubiera  de  consumirse  todo 
este  crédito  de  carácter  extraordinario* 

Madrid  30  de  Enero  de  1887*=  Manuel  Alonso 
Martínez. 


80.000 

85.962 


5*962 
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MINISTERIO  DE  LA  GUERRA, 


NOTA  PRELIMINAR. 


Comparación  de,  los  créditos  concedidos  para  el  año  económico  1886-87  con  los  que  se  piden 

para  1887-88.. 


CRÉDITOS 

DIFERENCIAS  EN  iSST-SS 

En-  1S86-87L 
Pesetas. 

En  i637-¿s. 
Pesetas, 

Dé  más. 
Pesetas. 

De  ménos. 
Pesetas. 

Servicio  general  de  Guerra 

1S2.B90.030 

13  0.52  6.1 19 

í 864  9 L i 

Guardia  civil  * * . . . * 

18.290.939 

1 8.708.070 

437*131 

, 

Ejercicios  cerrados ...... 

Consejo  de  redenciones  y enganches 

580.646 

628.711 

48*065 

militares  ...... * * 

9.116.900 

8.412.503 

» - ¡ 

704*397 

Obras  autorizadas  por  la  ley  de  pre- 
supuestos de  1869-70  y resoluciones 

posteriores* . . * 

» 

i} 

» . 

)> 

Anticipaciones  á formalizar, 

)> 

» 

>5 

incidencias  de  cumplidos  deí  ejército  * 

12.000 

12.000 

; 

)) 

160.390.515 

158.306.403 

485.196 

2.569.308 

Líquido  que  se  pide  de  méaos  en  1887-88  * . * — * * . . 2.084 A 12 


Con  el  íin  de  fijar  en  este  proyecto  de  presupuesto  las  cifras  más  exactas  para  todos  los  servicios,  y , en 
especial  las  cantidades  alzadas  que  en  los  distintos  capítifios  y artículos  se  figuran  para  satisfacer  los  mayo- 
res goces  por  sueldos  de  empleos  personales  para  los  que  tienen  estos  derechos,  así  como  las,  pensiones  de 
cruces  de  San  Hermenegildo  y San  Femando  y las  de  cruces  y premios  pensionados  de  las  clases  de  tropa , 
se  han  rectificado  los  cálculos  con  arreglo  á las  verdaderas  necesidadeSj  reducíénáose  las  cifras  que  se  venían 
reclamando* 

Habiendo  desaparecido  ya  de  las  filas  del  ejército  la  casi  totalidad  de  los  individuos  del  reemplazo  de  1882 
que  tenían  el  derecho  á un  plus  de  3*7 5 pesetas  al  año*  se  ha  reducido  tan  notablemente  la  cifra  que  venía 
consignada  para  esta  atención,  que  proporciona  una  considerable  rebaja  que  excede  de  300,000  pesetas, 

A fin  de  organizar  de  una  manera  más  conveniente  las  fuerzas  de  infantería,  estableciendo  plantillas  fijas 
de  las  clases  é individuos  de  tropa,  se  han  alterado  los  cuadros  permanentes,  aumentándolos  en  proporción 
conveniente  y haciendo  desaparecerlos  créditos  que  se  venían  figurando  para  satisfacer  los  goces  de  los 
28,000  hombres  que  durante  tres  meses  aumentaban  la  fuerza  de  los  Cuerpos  de  esta  arma  en  el  período  de 
instrucción  de  los  reclutas  y dejándola  ya  con  el  carácter  de  permanente,  bajo  las  bases  y disposiciones  que 
al  efecto  se  han  dictado,  pero  sin  que  esto  produzca  aumento  de  gasto,  puesto  que  se  ha  cuidado  de  ence- 
rrarse dentro  de  las  cifras  que  representaban  los  citados  28.000  hombres  en  los  tres  meses* 

El  objeto  que  se  propuso  ei  Gobierno  al  reformar  los  haberes  de  la  clase  de  tropa,  refundiendo  en  una 
sola  cifra  los  distintos  devengos  que  les  corresponden,  ha  llegado  a realizarse;  pues  habiendo  desaparecido  de 
las  filas  la  casi  totalidad  de  los  individuos  que  conservaban  mayores  derechos  por  haber  ingresado  en  el  ejér- 
cito con  anterioridad  al  reemplazo  de  1878,  la  cifra  que.  se  sigue  figurando  para  estos  devengos  ha  llegado 
ya  á ser  insignificante, 

A fin  de  establecer  la  debida  armonía  entre  el  ejército  y las  fuerzas  que  prestaban  sus  servicios  en  las 
islas  Canarias  y que  tenían  una  organización  especial,  con  diferentes  goces  y denominaciones,  se  ha  llevado 
á cabo  la  reorganización  de  las  antiguas  milicias,  creando  en  su  lugar  % batallones  de  cazadores  iguales 
en  un  todo  á los  que  existen  en  la  Península,  y 6 batallones  de  reserva  con  facultades  y obligaciones  igua- 
les también  á sus  similares  de  la  Península*  Se  crea  asimismo  una  Sección  montada  en  la  compañía  de  guar- 
dias provinciales  de  aquellas  Islas,  con  objeto  de  que  puedan  desempernar  de  un  modo  más  adecuado  su  ser- 
vicio especial* 
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Con  objeto  de  unificar  y reorganizar  las  fracciones  sueltas  que  prestan  sus  servicios  en  la  plaza  de  Ceuta, 
se  ha  constituido,  con  la  compañía  de  mar,  sección  de  moros  tiradores  del  Rifí  y escuadrón  cazadores  de 
Africa,  una  sola  agrupación  con  el  nombre  de  «Milicia  voluntaria  de  Céirta, » que  sintetiza  su  especial  ma- 
nera de  ser  y de  nutrirse,  pero  todas  ellas  bajo  el  mando  de  un  solo  jefe. 

Otro  tanto  se  ha  verificado  con  los  pelotones  de  mar  de  los  presidios  menores  de  Africa,  constituyéndose 
una  sola  agrupación  bajo  el  nombre  de  «Compañía  marítima  de  Africa,»  en  la  que  se  lian  refundido  aquellas, 
unificando  de  este  modo  su  organización  y servicio. 

No  ofreciendo  la  remonta  de  artillería  establecida  en  Conangleli  las  ventajas  queso  esperaban  cuando  se 
ordeno  su  organización,  puesto  que  no  podía  en  la  mayoría  de  las  veces  nutrir  de  ganado  mular  á los  Cuerpos 
del  arma,  teniendo  que  kcudirse  para  su  adquisición  á los  mercados  públicas,  se  ha  suprimido,  creando  en 
su  lugar  una  Comisión  central  de  remonta  que  se  espera  ha  de  ofrecer  ventajas  y economía  para  el  servicio. 

En  la  esperanza  de  que  la  próxima  cosecha  de  cereales  sea  abundante,  por  el  aspecto  que  hasta  ahora 
ofrecen  los  campos  y dados  los  precios  á que  vienen  costando  actualmente  los  artículos  de  trigo  ó harina, 
cebada  y paja,  y en  la  necesidad  de  introducir  cuantas  rebajas  sean  racionalmente  posibles  para  disminuir 
los  gastos,  se  reduce  en  % céntimos  el  precio  calculado  á la  ración  de  pan,  en  otros  2 la  de  cebada  y en  uno 
la  de  paja. 

Fundado  en  la  misma  necesidad  de  economías,  se  han  reducido  los  créditos  que  se  señalan  para  los  ma- 
teriales de  artillería  y de  ingenieros  en  una  suma  respetable,  si  bien  no  debe  perderse  de  vista  la  necesidad 
que  siente  el  país  de  mejorar  el  material  de  guerra,  así  como  las  fortificaciones,  para  lo  cual  son  indispen- 
sables crecidas  sumas  que  no  se  consignan,  por  la  imposibilidad  de  que  dentro  de  este  presupuesto  ordi- 
nario se  eleven  los  créditos  ¿ lo  que  sería  preciso. 

Aun  cuando  las  cantidades  que  sé  fijan  en  el  capítulo  de  remonta  para  la  adquisición  y cria  del  ganado 
caballar  y mular,  no  solo  no  sou  excesivas,  sino  que  la  mayoría  de  las  veces  no  alcanzan  ni  responden  á sus 
verdaderas  necesidades,  se  rebaja  el  crédito  total  de  este  capítulo  en  un  20  por  100,  á fin  de  introducir 
economías. 

Considerando  que  dada  la  penuria  del  Estado  y la  precisión  de  introducir  economías,  éstas  deben  tener 
lugar  donde  perjudiquen  de  un  modo  menos  sensible  al  servicio  y ai  personal,  y teniendo  en  cuenta  que  no 
es  equitativo  que  el  Estado  abone  el  mismo  sueldo  á los  Alféreces  que  prestan  un  servicio  constante  en 
Cuerpos  y dependencias  con  la  movilidad  consiguiente  á las  necesidades  del  servicio,  que  á los  Alféreces 
alumnos  de  las  Academias  militares  á quienes  el  Estado  costee  su  educación,  írivirtiendo  en  ello  crecidas  sumas 
que  redundan  en  su  beneficio,  sé  rebaja  el  sueldo  de  los  citados  Alféreces  alumnos  que  existen  én  todas  las 
Academias  á.  1.500  pesetas  al  ano:  con  este  sueldo,  dada  su  estabilidad  y sus  pocas  necesidades,  puesto  que 
solo  al  estudio  deben  dedicarse,  es  de  creer  sea  suficiente:  esto  produce  una  verdadera  economía. 

Con  motivo  del  ascenso  á Alféreces  de  la  escala  de  reserva  de  gran  número  de  los  sargentos  primeros  y 
de  su  pase  á destinos  civiles  y al  Cuerpo  auxiliar  de  la  Administración  militar,  ha  quedado  reducido  tan 
considerablemente  su  número,  que  se  puede  calcular  solo  existirán,  esperando  su  ascenso  ó colocación  du- 
rante el  trascurso  de  este  presupuesto,  irnos  400  de  esta  clase;  y como  por  otra  parte  no  es  posible  que  su 
numero  se  aumente,  puesto  que  los  sargentos  segundos  para  optar  á este  empleo  han  de  cursar  estudio  en  la 
Academia  especial  creada  y establecida  con  este  objeto  en  Zamora,  no  pudiendo  obtener  este  empleo  ninguno 
durante  el  ejercicio  de  este  presupuesto,  se  rebajan  los' sueldos  de  ellos  y todos  los  devengos  que  les  corres- 
ponden y que  figuran  en  los  distintos  capítulos  y artículos  del  presupuesto,  ofreciendo  también  una  econo- 
mía verdadera  por  lo  que  respecta  á este  año. 

La  baja  del  2 por  100  que  al  final  del  art.  del  cap.  «Cuerpos  permanentes  del  ejército,»  se 
venía  figurando  por  vacantes  y licencias,  se  eleva  al  5,  proponiéndose  que  se  realice  si  circunstancias  extra- 
ordinarias que  oo  son  de  esperar  no  lo  impiden,  para  lo  cual  el  Gobierno  se  propone  tenor  en  sus  casas  con 
licencia  ilimitada  el  numero  de  individuos  de  tropa  que  sean  precisos,  pues  dada  la  necesidad  de  economías 
ha  sido  preciso  acudir  á este  medio;  medio  que  se  utilizará  principalmente  en  la  época  de  las  faenas  agrí- 
colas en  que  los  individuos  pueden  prestar  su  servicio  á la  agricultura  y al  país,  devolviéndole  brazos  en  la 
época  en  que  son  más  necesarios. 

EL  reemplazo  de  Jefes  y Oficiales  en  infantería  y caballería  ha  disminuido  tan  considerablemente,  efecto 
de  la  amortización  á que  se  sujeta  esta  clase,  así  como  por  el  ensanche  dado  á las  escalas  de  reserva  de  di- 
chas armas,  que  ofrece  una  economía  de  más  de  2 millones  de  pesetas,  si  bien  esta  economía  se  compensa 
con  el  exceso  de  gasto  que  produce  la  escala  de  reserva  de  estas  armas,  no  solo  por  los  individuos  que  de 
plantilla  figuran  en  los  Cuerpos  de  reserva  y depósito,  sino  por  los  supernumerarios  que  en  ellos  existen,  por 
el  exceso  de  personal  que  en  algunas  de  las  clases  existen  y que  figuran  como  supernumerarios  en  ellas. 
Con  el  fin  de  reducir  los  gastos  y destinos  que  no  sean  del  todo  imprescindibles,  sé  suprimen  los  10  can- 
tones militares  que  existían  en  esta  corte,  y con  cuya  medida  se  obtiene  una  economía  verdadera. 

También  los  créditos  del  capítulo  16,  artículo  único,  sufren  una  disminución,  por  considerarse  que  du- 
rante el  trascurso  de  éste  ejercicio  las  obligaciones  que  hay  necesidad  de  satisfacer  por  premios  de  reen- 
ganche serán  menores  que  en  el  actual  ejercicio,  puesto  qne  la  desaparición  de  las  filas  de  ia  mayoría  de  los 
sargentos  primeros  por  ascenso  y pase  á otros  destinos,  hacen  que  hayan  perdido  los  derechos  que  tenia n á 
estos  premios. 

Otras  muchas  reformas,  aunque  de  menor  importancia,  pero  que  producen  economía  al  presuesto,  se  han 
llevado  á cabo,  detallándose  en  esta  Memoria. 

Sin  producir  exceso  de  gasto  en  los  créditos  presupuestos,  se  han  llevado  á cabo  reformas  por  las  que  se 
han  organizado  servicios  que  responden  mejor  á las  necesidades  del  ejército  y que  fundadamente  se  cree  han 
de  reportar  notables  mejoras;  entre  ellos  son: 
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La  reorganización  del  Depósito  de  la  Guerra. 

La  creación  del  Cuerpo  auxiliar  de  oficinas  militares  con  elementos  que  estaban  distribuidos  en  distintos 
servicios,  y que  organizados  en  un  solo  Cuerpo  y con  el  carácter  que  al  mismo  se  le  ha  dado,  prestará  ven- 
tajosos servicios. 

La  creación  asimismo  del  Cuerpo  auxiliar  de  la  Administración  militar , dotándole  de  elementos  fijos  de 
escribientes  y auxiliares  de  almacenes  de  los  servicios  afectos  á este  Cuerpo,  que  han  de  responder  mejor  á 
las  necesidades  que  no  los  empleados  eventuales  que  venían,  existiendo,  y que,  costando  crecidas  sumas  al 
país,  no  podía  contai’se  con  elementos  fijos  y constantes. 

La  reorganización  del  Cuerpo  de  Sanidad  militar  y de  su  brigada  sanitaria-,  señalando  á los  individuos  de 
esta  última  haberes  más  crecidos  de  los  que  antes  percibían,  y suprimiendo  la  ración  de  hospital  á que  te- 
nían derecho  cuando  prestaban  servicio  en  los  hospitales  militares. 

La  organización  de  4 regimientos  activos  de  caballería  y 4 de  reserva,  suprimiendo  los  2 escuadrones 
sueltos  que  existian  de  Galicia  y Mallorca,  y arreglando  los  cuadros  de  oficíales,  individuos  y clases  de  tropa 
y ganado  de  un  modo  más  conveniente  y que  responde  mejor  á las  necesidades  del  servicio. 

Creación  de  la  brigada  obrero-topográfica  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército,  formando  una  unidad 
orgánica  fija  que  auxilie  á los  Jefes  de  este  Cuerpo  en  las  comisiones  de  campo  que  tienen  que  desempeñar, 
y evitando  de  este  modo  el  distraer  fuerza  de  los  Cuerpos  activos  de  infantería,  como  se  verificaba  hasta  aquí, 
consiguiendo  de  este  modo  contar  con  elementos  más  á propósito  y prácticos  para  el  servicio  á que  se  les  de- 
dica, á fin  de  que  no  origine  exceso  de  gasto  ni  de  fuerza  en  la  totalidad  del  ejército,  se  han  disminuido  2 
soldados  de  segunda  en  cada  batallón  de  línea  de  la  infantería. 

Con  el  fin  de  que  aparezcan  reunidos  en  un  solo  capítulo  y artículo  los  sueldos  de  todos  los  ¡Bros.  Gene- 
rales y Brigadieres,  tanto  en  situación  activa  como  en  la  de  cuartel  y reserva,  ’se  comprenden  todos  ellos  en 
el  cap.  3.°,  artículo  único. 

Del  mismo  modo  ha  sido  preciso  introducir  algunos  aumentos  con  objeto  de  mejorar  y organizar  de  modo 
más  conveniente  algunos  servicios,  siendo  entre  ellos  los  más  importantes: 

El  aumento  en  3 pesetas  anuales  la  gratificación  de  prendas  mayores  de  los  sargentos  de  infantería  y ca- 
ballería, igualándolos  á lo  que  disfrutan  por  este  concepto  las  demás;  clases  de  tropa,  y puesto  que  con  la  ci- 
fra asignada  no  era  posible  cubrir  las  necesidades  á que  responde. 

La  organización,  por  vía  de  ensayo  de  una  batería  ligera  de  á caballo  en  el  arma  de  artillería,  con  el  fin 
de  verificar  estudios  sobre  la  conveniencia  de  esta  alteración. 

Aumento  de  sueldo  á los  Brigadieres  en  situación  de  cuartel,  elevando  éste  á 6.250  pesetas  en  vez  de 
5.000  que  disfrutaban,  y que  era  insuficiente  para  sus  necesidades,  dada  su  jerarquía  y la  suma  de  servicios 
al  país  que  representa  el  haber  llegado  á esta  categoría.  Aumento  asimismo  á 10.000  pesetas  el  de  esta  clase 
en  situación  activa  en  vez  de  las  0.000  que  disfrutaban,  suprimiendo  la  gratificación  de  1.000  pesetas  que 
teman  asignada  en  la  mayoría  de  los  destinos,  y reduciendo  en  1.000  pesetas,  con  objeto  de  aminorar  el  gasto 
que  origina  esta  medida,  la  gratificación  que  los  Gobiernos  militares  de  la  clase  de  Brigadier,  tenian  señalada 
para  adquisición  y entretenimiento  de  mobiliario. 

Señalamiento  de  gratificaciones  á los  Tenientes  Coroneles  de  los  regimientos  y Capitanes  de  los  Cuerpos 
activos,  así  como  á los  Tenientes  que  cuenten  doce  anos  de  efectividad  en  sus  empleos. 

Creación  de  una  cuarta  sección  en  la  Junta  Consultiva  de  Guerra  para  que  en  ti  enda  exclusivamente  en 
todo  cuanto  se  refiera  á hojas  de  servicios  y de  hechos,  á los  incidentes  relacionados  con  las  notas  de  los  mis- 
mos, á la  clasificación  de  Jefes  y Oficiales,  y á las  consultas  de  los  expedientes  gubernativos  para  la  separa- 
ción de  aquellos  del  servicio. 

Creación  asimismo  de  3 Inspectores  generales  permanentes  para  revistar  continuamente  los  Cuerpos  del 
ejército,  así  activos  como  de  reserva,  en  todos  sus  servicios  é incidencias. 

Creación  de  la  Academia  de  sargentos  para  que  en  ella  adquieran  la  instrucción  que  es  necesaria  para  su 
ascenso  á Oficiales,  medida  que  reportará  contar  con  Oficiales  instruidos,  pues  solo  podrán  optar  al  ascenso 
los  que  acrediten  su  aptitud. 

Creación  de  la  Comisión  de  atrasos  y sección  de  ajustes  de  la  isla  de  Cuba  como  consecuencia  de  haberse 
dispuesto  su  instalación  en  la  Península,  sí  bien  el  presupuesto  de  ésta  solo  satisface  una  parte  de  estos  ha- 
beres, puesto  que  la  otra  gravita  sobre  el  de  aquella  Antilla. 

Y por  ultimo,  aumento  en  más  de  300.000  pesetas  á la  cifra  asignada  para  pluses  de  Guardia  civil,  puesto 
que  hay  que  satisfacer  por  este  Ministerio  los  que  devengan  estas  fuerzas  cuando  son  reconcentradas  por  ór- 
den  de  las  autoridades  civiles,  y disminución  de  la  baja  del  2 por  100  que  figuraba  al  final  del  cap.  11,  ar- 
tículo 2.a,  «Guardia  civil,»  al  1 por  100  por  vacantes  y Ucencias,  puesto  que  la  práctica  ha  demostrado  que 
no  ha  llegado  nunca  á realizarse. 

El  Gobierno  tiene  en  estudio  varias  reformas  en  las  organizaciones  de  Cuerpos  y servicios,  que  sin  aumen- 
tar los  gastos  redundan  en  beneficio  del  ejército  y de  su  perfeccionamiento:  cuando  llegue  el  caso  de  estar 
debidamente  estudiadas,  dictará  las  disposiciones  que  se  hallen  dentro  de  sus  facultades,  proponiendo  á la 
sanción  de  las  Cámaras  las  que  así  lo  requieran. 

Estas  son  las  alteraciones  más  importantes  que  se  introducen  en  este  proyecto,  apareciendo  demostrado 
á continuación,  y con  detalles,  las  diferencias  que  resultan  de  la  comparación  siguiente:. 
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CAPITULO  L° 
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Comprende:  el  sueldo  del  Ministro,  la  Subsecretaría,  el  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  las  Direcciones  ge- 
nerales de  las  armas  é institutos,  la  Junta  consultiva  de  Guerra  y el  Cuerpo  auxiliar  de  oficinas  militares. 

Pesetas, 


liTtipWiaba  en  1 88 G- 87 2.755.606 

Se  pide  para  1887-88.  3.779.40 1 


Se  pide  más 1.023.795 

Consiste: 


Más.  Menos* 


Artículo  Personal  de  ía  Subsecretaría  clel  Ministerio. 

En  figurarse  en  su  plantilla  el  sueldo  del  Médico  mayor 
dea  tinado  á este  Centro.  En  la  reforma  llevada  á cabo 
en  ei  Depósito  de  ia  Guerra,  aumentándose  ei  personal 
destinado  al  mismo,  clel  Cuerpo  de  Estado  Mayor  clel 
ejército,  si  bien  sufre  disminución  ei  que  figuraba  en 
el  cap.  5,°,  art.  2.°;  en  haberse  eliminado  el  Oficial  de 
Secciones-Archivo  alecto  á la.  Sección  de  Estado  Ma- 
yor, por  pasar  á formar  parte  del  Cuerpo  auxiliar  de 
oficinas  que  figura  en  el  artículo  6,°  de  este  mismo  ca- 
pítulo; en  bajarse  del  mismo  modo  todo  el  personal  del 
Archivo  general  por  idénticas  razones,  y en  que  pasan 
á figurar  al  cap.  3.°,  artículo  único,  los  sueldos  del  se- 
ñor Subsecretario  y de  los  Srcs.  Brigadieres  de  la  Sec- 
ción de  campaña  y Depósito  de  la  Guerra;  todo  ello  pro* 

duce  un  mayor  gasto  de . ■ , 48.7  50  » 

Artículo  3. 15 — Consejo  Supremo  de  Guerra  y Marina. 

Se  aumentan  dos  auxiliares  del  Cuerpo  jurídico  para  las 
Hela  tonas,  como  auxiliares  de  las  mismas.  Be  aumenta 
el  sueldo  del  personal  subalterno  del  Consejo;  se  au- 
menta asimismo  un  Auditor  de  Guerra  para  Sacre tario 
de.  Cuerpo  jurídico;  se  bajan  dos  gratificaciones  de 
1.500  pesetas  que  se  figuran  por  error,  pues  tanto  el 
Teniente  fiscal  militar  como  el  Togado  cobran  sus  lia- 
beres  por  el  presupuesto  de  Marina;  se  baja  también  el 
personal  del  Archivo , que  pasa  á formar  parte  del 
Cuerpo  auxiliar  de  oficinas  y figura  en  el  art.  0,°  de 
este  capítulo,  y por  último,  se  baja  el  sueldo  de  los  se- 
ñores Brigadieres  y Generales,  que  pasan  á figurar  al 

cap.  3.°,  artículo  único;  todo  ello  produce  una. baja  de.  » 146.225 

Artículo  4.° — Birecciones  generales  de  lasarmas  ¿instituios. 

4 

En  la  Dirección  de  infantería  se  eleva  á Médico  primero 
el  que  tenía  asignado,  que  era  segundo,  y se  eleva  a 
Comandante  el  Capitán  de  Estado  Mayor  de  plazas. 

En  la  de  artillería  se  aumenta  un  Coronel,  un  Teniente 
Coronel  y un  Capitán  que  son  baja  en  el  cap,  5.°,  ar- 
tículo 2,°,  y se  aumenta  asimismo  el  sueldo  del  Mé- 
dico que  tiene  señalado,  y que  percibía  su  sueldo  por  el 
citado  cap.  5.°,  art.  2.° 

En  la  de  Administración  militar,  por  consecuencia  de  la 
disposición  ordenando  la  centralización  del  ajaste  de 
Cuerpos,  clases  y servicios  en  la  Intervención,  sufre  al- 
teración el  personal;  pero  en  iguales  cifras  se  rebaja 
en  el  cap,  5.°,  art,  í*  Se  aumenta  asimismo  el  per- 
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Más.  Ménos. 


Anterior 48.750  [46.225 

sonal  del  nuevo  Cuerpo  auxiliar  de  Administración  mi- 
litar, creado  por  Real  decreto,  pero  tampoco  ocasiona 
verdadero  aumento,  pues  se  han  introducido  rebajas  en 
el  cap.  £?*  art.  2.°  y en  el  G,°,  artículo  único;  de  todos 
modos,  en  este  capítulo  produce  un  mayor  gasto  todo  ello. 

Kn  la  de  Sanidad  militar,  por  consecuencia  de  las  nuevas 
planíRIas  de  este  Cuerpo,  sufre  alteración  ei  personal 
destinado  en  este  Centro;  pero  según  la  demostración 
que  se  hizo  al  acordarlo  en  el  presupuesto,  en  general 
no  ocasiona  mayor  gasto,  pues  se  ha  quitado  á los  sol- 
dados de  Sanidad  la  ración  de  hospital  que  antes  perci- 
bían. En  el  Vicariato  castrense  se  disminuye  el  personal 
del  mismo  y pasa  parte  al  nuevo  Cuerpo  auxiliar  de 
oficinas,  art  6.°,  de  este  mismo  capítulo. 

El  sueldo  de  los  Sres.  Generales  y Brigadieres  destinados 
en  estos  centros,  pasad  figurar  al  cap.  3.°,  artículo  úni- 
co; y por  último,  la  baja  que  al  final  de  este  artículo  se 
figura  por  vacantes,  licencias  y amortización  del  1 por 
100,  sufre  la  natural  alteración  por  las  modificaciones 
anteriores. 

Todo  ello  produce  un  mayor  gasto  á este  artículo  de,  • * , 220.97  » 

Autículg  5 finita  consultiva  de  Guerra. 

Se  aumenta  una  cuarta  Sección,  compuesta  de  ira  Tenien- 
te general,  2 Mariscales  de  campo,  2 Brigadieres,  un 
Coronel.  2 Comandantes  y 3 Capitanes.  Se  aumentan 
asimismo  3 Tenientes  generales  Inspectores  genera- 
les, 3 Coroneles  y 3 Capitanes,  un  Subinspector  de  pri- 
mera: clase  de  Sanidad  militar  y un  Intendente  de  ejér- 
cito para  sus  respectivas  Juntas,  por  ser  necesaria 
esta  reforma.  En  la  Secretaría  se  aumenta  asimismo 
un  Teniente  Coronel,  un  Capitán  y un  Teniente,  y sé 
suprime  el  Teniente  archivero,  por  ser  del  nuevo  Cuer- 
po auxiliar  de  oficinas  el  que  ha  de  desempeñar  este 
servicio.  Por  último,  el  sueldo  de  todos  los  Sres.  Gene- 
rales y Brigadieres  pasa  á figurar  al  cap.  3.°,  artículo 
único,  y produce  todo  ello  un  menor  gasto  en  este  ar- 
tículo de* . . ****.*.. * 

Artículo  G,° — Omrpo  auxiliar  de  oficinas  mMiíares. 

En  este  artículo  solo  figuraban  antes  los  escribientes  mi- 
litares, cuyo  numero  fué  ampliado  para  atender  tam- 
bién al  servicio  de  las  Capitanías  generales;  posterior- 
mente se  ha  creado  el  Cuerpo  auxiliar  de  oficinas  mili 
tares,  en  el  que  se  han  refundido  estos;  todo  el  personal 
de  Jefes  y Oficiales  que  figura  en  este  Cuerpo,  es  á su 
vez  baja  en  todos  los  demás  capítulos  y artículos  del 
presupuesto  por  donde  percibían  antes  el  que  les  co- 
rrespondía, los  que  desempeñaban  los  cargos  que  ahora 
se  encomiendan  á este  Cuerpo;  en  este  artículo  produce 
un  mayor  gasto  de 

Por  considerarla  excesiva,  se  disminuye  la  cifra  que  se 
consignaba  al  final  de  este  artículo  para  pago  de  pen- 
siones de  cruces  de  San  Fernando  y San  Hermene- 
gildo en, 

Y por  ser  deficiente  la  señalada  para  pagos  de  sueldos  de 
empleos  personales  amor  (fiables,  se  hace  necesario  au- 
mentar la  figurada  para  esta  atención  en 


i .2-88.670  264,875 


i. 015,750 


113.650 


5.000 


3,200 
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Pesetas, 


1.023.795 


1.023.795 


Igual. 
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CAPITULO  2* 

Administración  central,— Material. 

Comprende:  las  asignaciones  para  gastos  é impresiones  del  Ministerio,  del  Depósito  de  la  Guerra,  del  Con- 
sejo  Supremo  de  Guerra  y Marina,  de  las  Direcciones  generales  de  las  armas  é institutos  y de  la  Junta  con- 
sultiva de  Guerra. 


Consiste: 


Artículo  ! . 


-Gastos  é impresióne^  del  Ministerio  de  la 
Guerra. 


Pesetas, 


Importaba  en  1886-87.  . . . 
Se  pide  para  1887-88. 

Se  pide  más. 


257.495 

378.745 

121.250 


Más. 


Ménos. 


Se  aumenta  la  dotación  de  material  señalado  al  Depósito 
de  la  Guerra  por  consecuencia  de  la  nueva  organiza- 
ción, en  que  se  dispone  ingrese  en  el  Tesoro  el  importe 
de  los  trabajos  que  verifique,  y que  se  calculan  en  unas 
90.000  pesetas.  Se  disminuye  la  cantidad  señalada  ¿ la 
Subsecretaría. para  gastos  de  material  en  5.000  pesetas, 
y en  igual  cantidad  la  que  se  figuraba  para  atender  á 
la  construcción  en  parte  de  la  Biblioteca  del  Ministe- 
rio; todo  ello  produce  un  aumento  á este  artículo  de . , 

Artículo  2.°  — Gastos  del  Consejo  Supremo  de  Guerra 
y Marina . 

Se  aumentan  a los  mismos  1.000  pesetas  para  atender  á 
la  impresión  del  escalafón  de  la  Real  y militar  Orden 
de  San  Hermenegildo . , 

Artículo  3.° — Gastos  de  tas  Direcciones  de  las  armas 
é institutos. 

Se  figura  cantidad  en  la  de  caballería  para  atender  á los 
gastos  de  la  Dirección  de  la  cría  caballar  6.000  pesetas, 
y en  la  de  Administración  militar  se  aumentan  sus  gas- 
tos en  8.000  que  se  bajan  en  el  cap.  6.a,  artículo  único; 
todo  ello  produce  un  mayor  gasto  de . 

Artículo  A.0— Gastos  de  la  Junta  consultiva  de  Gmrra. 

Se  aumenta  la  dotación  de  esta  Junta  por  consecuencia 
de  la  creación  de  la  cuarta  Sección  de  la  misma,  y por 
ser  insuficiente  la  cantidad  que  tenia  antes  asignada. . 


100.000 


i. 000 


14.000 


6,250 


121.250 


121,250 


Igual. 


CAPITULO  3.° 

Estado  mayor  general  del  Ejército. 

Comprende:  el  personal  de  Generales  y Brigadieres  empleados,  en  situación  de  cuartel  y de  reserva,  así 
como  algunas  pensiones  concedidas  á las  familias  de  individuos  que  pertenecieron  á estas  clases. 

Pesetas. 


Importaba  en  1886-87.  . * * 2.296.400 

Se  pide  para  1887-88 * 5.288.586 


Se  pide  más. 


2.992.Í86 
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Mis.  Ménos.  Pesetas. 


Anterior . . * * * » » 2.992486 

Consiste: 

Con  objeto  de  que  aparezcan  reunidos  en  un  solo  capítulo 
los  sueldos  de  todos  los  Generales  y Brigadieres*  así  en 
actividad  como  en  situaciones  de  cuartel  y reserva,  se 
bajan  en  los  que  antes  figuraban,  aumentándose  en  este . 

Se  eleva  el  sueldo  de  los  Brigadieres  en  actividad  á 10.000 
pesetas,  suprimiéndosela  gratificación  de  LOGu  pese- 
tas que  antes  disfrutaban;  se  eleva  asimismo  el  de  esta 
clase  en  situación  de  cuartel,  por  considerarlo  insufi- 
ciente, dada  su  jerarquía,  á 6.250  pesetas  en  vez  del  de 
5.000  que  antes  disfrutaba. 

Se  figuran  también  en  este  capítulo  las  cantidades  asigna- 
das para  gastos  de  representación  á diferentes  autori- 
dades que  antes  se  consignaban  en  el  cap.  5.*1,  art. 
sufriendo  éstas  nna  reforma,  con  arreglo  á las  verdade- 
ras necesidades. 

Se  altera  el  número  de  Sres.  Generales  y Brigadieres  en 
situación  de  cuartel  y reserva,  con  arreglo  á los  que 
actualmente  existen,  y por  último,  se  altera  también  el 
cálculo  de  io  que  corresponderá  como  diferencia  de  ma- 
yor sueldo  á los  que  durante  el  trascurso  de  este  presu- 
puesto les  corresponda  pasar  á la  situación  de  reserva, 
sufriendo  también  alteración  la  baja  que  por  amortiza- 
ción se  considera  ocurrirá  en  esta  clase;  todo  ello  pro- 


duce un  aumento  de  gasto  al  capítulo  de* , 2.9924  86  » 

2.992.186  2.99248$ 

Igual. 

CAPITULO  4.q 

Cuerpos  del  Ejército.— Personal. 


Comprende:  el  personal  de  los  Cuerpos  armados  del  Ejército,  los  Establecimientos  de.  instrucción  militar, 
los  gastos  del  reclutamiento  y el  Cuerpo  y cuartel  de  inválidos. 


Pesetas. 


Importaba  en  1886-87 72.128.060 

Se  pide  para  1887-88 73.515.334 

Se  pide  más 1.387.274 

Consiste: 

Más.  Ménos. 


Artículo  1 4- — Cuerpos  permanente]^ 

A labar deros* — Se  aumenta  la  cantidad  que  se  figuraba 

para  premios,  por  ser  insuficiente * 

Escolta  Real. — Se  figura  la  gratificación  señalada  para  el 
Teniente  Coronel  y los  3 Capitanes  de  este  Cuerpo.  Se 
aumenta  asimismo  la  de  los  herradores  y forjadores, 
con  arreglo  á su  reglamento  especial.  Se  disminuye  un 
Capitán  en  la  plantilla  del  mismo,  y se  baja  su  sueldo 
y gratificación  especial  que  disfrutan  en  este  Cuerpo; 

todo  ello  produce  un  menor  gasto  de . * . , - 

Infantería.* — Por  consecuencia  de  las  nuevas  plantillas 
aprobadas,  tanto  de  Capitanes  y Oficíales  como  de  indi- 
viduos de  tropa,  se  aumentan  en  cada  regimiento  de 
línea:  8 Tenientes,  6 sargentos  segundos  y 88  soldados 
de  segunda,  y se  bajan  2 Capitanes,  10  Alféreces,  8 ca- 
bos primeros  y 2 cometas. 


1.387,274 


4,200  » 


» 1.620 


4.200 


].  620 


29 
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Más. 

Ménos. 

Pesetas. 

Anterior . .. 

4.200. 

1.620 

1.387.274 

Se  figura  por  primera  Tez  la  gratificación  acordada  á los 
Tenientes  Coroneles  y Capitanes,  Se  aumenta  la  gra- 
tificación de  prenda  mayor  á los  sargentos  en  las  mis- 
mas S pesetas  que  lo  sufrió  la  de  los  demás  individuos 
de  tropa,  y se  sn prime  la  gratificación  que  por  ense- 
ñanza de  tiro  venía  señalada  á cada  batallón. 

En  el  regimiento  disciplinario  de  Ceuta,  por  iguales  ra- 
zones se  aumentan:  12  Tenientes,  2 sargentos  segun- 
dos, 4 cabos  segundos  y 6 soldados  de  segunda;  y se 
bajan  8 Alféreces,  un  músico  de  segunda,  3 de  tercera, 
4 cabos  primeros  y 4 cornetas;  se  figura  la  gratifica- 
ción de  Teniente  Coronel  y Capitanes , y se  aumenta  la 
de  prendas  mayores  de  los  sargentos,  y se  baja  la  de 
enseñanza  de  tiro  con  carga  reducida. 

En  el  baLallon  disciplinario  de  Melilla  se  aumenta  la 
compañía,  acordada  su  organización  por  ser  necesaria, 
y por  lo  tanto,  se  aumenta  un  Capitán,  5 Tenientes,  un 
sargento  primero,  2 segundos,  3 cabos  primeros,  3 se- 
gundosy  91  soldados  de  segunda,  y se  bajan  3 Alféreces, 
destinándose  un  Médico  segundo  en  voz  del  primero 
que  tenía;  se  figura  la  gratificación  de  los  Capitanes; 
se  aumenta  la  de  prendas  mayores  de  los  sargentos,  y 
se  suprime  la  de  enseñanza  de  tiro  con  carga  reducida. 

En  los  batallones  de  cazadores,  se  aumenta  en  cada  bata- 
llón 4 Tenientes,  4 sargentos  segundos  y 50  soldados 
de  segunda,  y se  bajan  un  Capitán,  5 Alféreces,  4 cabos 
primeros  y no  corneta;  se  figura  gratificación  para  los 
Capitanes;  se  aumenta  la  de  prendas  mayores  de  los 
sargentos,  y se  suprime  la  de  enseñanza  de  tiro  con  car- 
ga reducida. 

En  los  batallones  de  reserva,  en  cada  uno  de  ellos  se  au- 
mentan 2 Capitanes,  4 Tenientes,  3 sargentos,  4 solda- 
dados  de  segunda,  y se  bajan  un  Alférez,  3 sargentos 
primeros  y 4 cornetas,  y se  aumenta  la  gratificación  de 
prenda  mayor  de  ios  sargentos  en  las  3 pesetas  ya  ci- 
tadas. 

En  los  batallones  de  depósito  se  aumentan  2 Capitanes, 
2 Tenientes  y 2 sargentos  segundos,  y se  bajan  2 Alfére- 
ces y un  sargento  primero;  se  aumenta  la  gratificación 
de  prenda  mayor  de  los  sargentos;  se  suprime  la  que 
tenian  señalada  para  engrase  y entretenimiento  de  co- 
rreajes, fijándose  nna  cantidad  determinada  para  cada 
uno  de  los  4 depósitos  en  que  se  han  de  conservar  aque- 
llos; se  bajan  35  Médicos  primeros  de  los  40  que  esta- 
ban señalados  para  la  asistencia  de  los  batallones  de 
reserva  y depósito  por  no  existir  ya  en  la  clase  de  reem- 
plazo número  suficiente  para  esta  atención.  Sufren  al- 
teración, como  es  consiguiente  por  estas  diferencias  de 
fuerza  los  cálculos  de  hospitalidad. 

Se  suprime  la  cantidad  que  se  venia  figurando  para  pago 
de  los  28.000  hombres  que  durante  tres  meses  habían 
de  estar  demás  en  esta  arma,  puesto  que  han  sido  ya 
aumentados  en  la  proporción  debida  los  cuadros  de  los 
Cuerpos. 

Se  aumenta  la  cantidad  que  para  pago  de  honorarios  á 
Médicos  civiles  que  prestan  servicio  á los  batallones  de 
reserva  y depósito  venía  señalada,  por  ser  insuficiente; 
se  aumenta  asimismo  la  partida  para  satisfacer  los  ma- 
yores sueldos  á que  adquieren  derecho  los  músicos  ma- 
yores por  sus  años  de  servicio,  por  considerar  insufi- 
ciente la  que  venía  señalada. 


4.200 


í. 620 


1.337.274 
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Más-  Ménos. 


Anterior.  4.200 

ge  figura  cantidad  para  satisfacer  sus  sueldos  á 29  Co- 
mandantes, 86  Tenientes  y 822  Alféreces  que  de  la  es- 
cala de  reserva  existen  de  supernumerarios  en  los  ba- 
tallones de  reserva  y depósito,  por  exceder  de  las  plan- 
tillas acordadas. 

Se  figura  también  cantidad  para  satisfacer  la  gratificación 
de  30  pesetas  mensuales  á los  Tenientes  que  han  cum- 
plido doce  años  de  efectividad  en  su  empleo. 

Be  aumenta  el  número  de  las  primeras  puestas  que  se 
consideran  necesarias,  y se  diminuye  la  partida  figu- 
rada para  satisfacer  los  pluses  que  se  devenguen. 

Todo  ello  produce  un  mayor  gasto  de. . . . . 3.881.678 

Artillería.— Se  suprime  la  remonta  de  Conanglell,  por  con- 
siderarlo conveniente  al  mejor  servicio,  y se  crea  en  su 
lugar  una  Comisión  central  de  remonta  que  atienda  á 
este  servicio. 

Be  organiza  una  batería  de  á caballo,  para  poder  con  este 
ensayo  apreciarlas  ventajas  ó inconvenientes  que  pueda 
ofrecer  esta  modificación. 

Se  aumenta  la  gratificación  de  escritorio  que  teman  seña- 
Jada  las  zonas  de  reclutamiento,  por  no  ser  suficiente 
aquella. 

Se  figura  gratificación  de  música  para  el  batallón  de 
guarnición  en  Cádiz,  que  por  error  dejó  de  compren- 
derse. 

Se  figura  cantidad  para  satisfacer  las  mayores  gratifica- 
ciones á que  tienen  derecho  por  su  reglamento,  los  he- 
rradores y forjadores  reenganchados. 

Se  aumenta  el  sueldo  para  26  Tenientes  de  las  columnas 
de  municiones  de  los  regimientos  divisionarios  del 
Cuerpo  de  ejército,  de  montana  y sitio,  á razón  de  2 en 
cada  uno,  y cuyas  plazas  venían  sin  cubrir  por  falta  de 
Tenientes. 

Be  figuran  las  gratificaciones  de  Teniente  Coronel  y Ca- 
pitanes. 

Se  aumenta  en  cada  regimiento  de  los  montados  y mon- 
taña, nn  obrero  herrador  de  primera,  y se  baja  uno  de 
segunda. 

Se  aumenta  un  cabo  de  trompetas  á cada  una  de  la  zonas 
de  reclutamiento,  y se  baja  un  cabo  primero,  y se  au- 
menta el  haber  del  otro  cabo  primero  que  queda  en 
cada  una  de  ellas. 

Sufre  aumento  la  cantidad  figurada  para  satisfacer  el 
plus  de  residencia  en  Badajoz,  por  ser  mayor  el  núme- 
ro de  individuos  que  se  calcula  existirán. 

Se  baja,  por  pasar  á figurar  al  cap.  5.°,  art.  2.°  de  este 
mismo  presupuesto,  todos  los  devengos  correspondien- 
tes á la  Escuela  central  de  tiro  de  artillería. 

Se  disminuye  el  número  de  primeras  puestas  que  se  con- 
sideran necesarias  con  arreglo  ala  fuerza  de  dotación. 

Se  disminuye  igualmente  la  cantidad  figurada  para  pago 
de  cruces  y premios.  En  el  batallón  de  Canarias  se  dis- 
minuyen 2 sargentos  primeros,  y se  aumentan  2 se- 
gundos, y se  baja  la  cantidad  figurada  para  pago  de 
agua  en  Carabancbel  por  no  ser  ya  necesaria. 

Todo  ello  produce  un  mayor  gasto  de 28.583 

Ingenieros. — Se  aumenta  un  segundo  Profesor  de  equita- 
ción para  el  batallón  de  telégrafos,  y 2 armeros,  y un 
sillero  para  el  mismo;  se  figura  por  cálculo  una  can- 
tidad para  satisfacer  sus  sueldos  á los  Tenientes  que, 
procedentes  de  la  Academia,  tienen  que  ser  colocados 


1.620 


Pesetas. 


1.387.5174 


3.914.461 


1.620 


1.387.274 
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Más.  Minos. 


Anterior.  . 3,914.461  1.620 

en  Cuerpo  sin  esperar  vacante;  se  aumentan  asimismo 
43  Tenientes  en  reemplazo,  de  igual  número  de  Alfé- 
reces que  figuraban  en  las  compañías,  y como  Abande- 
rados y Porta-Estandartes;  se  figura  la  gratificación 
señalada  para  Tenientes  Coroneles  y Capitanes;  se  figu- 
ra gratificación  de  montura  para  seis  caballos  más  en 
el  batallón  de  Telégrafos,  y se  les  aumenta  la  gratifi- 
cación álos  herradores  y forjadores  reenganchados,  con 
arreglo  á su  reglamento. 

Se  disminuye  el  sueldo  de  Brigadier  de  la  Dirección  téc- 
nica de  comunicaciones,  por  pasar  á figurar  en  el  capí- 
tulo 3. °s  artículo  único:  se  figura  con  de  sueldo,  en  vez 

det  entero  que  por  error  aparecía  en  el  presupuesto  an- 
terior, el  de  los  Jefes  y Oficiales  de  las  reservas  de  este  , 

Cuerpo:  se  disminuye  la  cantidad  señalada  para  pre- 
mios, por  considerarla  excesiva,  así  como  el  numero  de 
primeras  puestas  que  se  venian  (figurando.  Se  bajan  2 
. sargentos  primeros  y se  aumentan  2 segundos  en  la 
Brigada  topográfica,  y asimismo  se  disminuye  otro  pri- 
mero, aumentándose  un  segundo  en  la  compañía  de 
obreros. 

Todo  ello  produce  un  aumento  de  gasto  de. 65.342  » 

Caballería * — Se  unifican  los  haberes  de  las  clases  é indivi- 
duos de  tropa  que  disfrutaban  los  institutos  de  lanceros, 
cazadores,  remontas,  depósitos  y reservas,  dejando  unos 
mismos  para  todos:  se  crean  4 regimientos  nuevos,  2 
de  ellos  sobre  la  base  de  los  antiguos  escuadrones  suel- 
tos de  cazadores  de  Mallorca  y Galicia,  y se  aumentan 
en  otros  4 los  de  reserva,  para  que  exista  la  debida  ar- 
monía entre  unos  y otros,  tíe  consigna  la  gratificación 
acordada  para  los  Tenientes  Coroneles  y Capitanes  de  los 
regimientos  activos;  se  aumenta  la  gratificación  de  pren- 
das mayores  de  los  sargentos  en  3 pesetas,  para  igua- 
larla á los  demás  individuos  de  tropa  en  este  goce.  Se 
aumentan  las  gratificaciones  señaladas  á los  herradores 
y forjadores,  con  arreglo  al  derecho  que  les  otorga  su 
reglamento  especial,  ó sean  60  pesetas  más  al  año  cada 
urio  de  ellos.  Con  arreglo  al  nuevo  cuadro  de  las  clases 
de  tropa,  se  suprimen  los  sargentos  primeros  de  los  re- 
gimientos de  reserva,  establecimientos  de  remonta  y se- 
mentales y escuela  de  equitación,  y se  aumenta  igual 
número  de  la  clase  de  segundos.  El  Médico  segundo 
que  existia  en  los  establecimientos  de  remonta  se  eleva 
á la  categoría  de  primero,  como  consecuencia  de  la  nue- 
va organización  del  Cuerpo  de  Sanidad  militar.  En  la 
escuela  de  herradores  se  bajan  2 sargentos  primeros 
y un  segundo*  Sufren  alteración,  como  es  consiguiente, 
las  bajas  y aumentos  por  hospitalidad  y estancias.  Se 
aumentan  las  g ra  ti  fi  c ac  í on  es  de  éntre  ten  im  i en  to  y m on- 
tura  para  1 i caballos  procedentes  de  la  disuelta  remon- 
ta de  artillería.  Se  disminuye  el  número  de  primeras 
puestas,  con  arreglo  á la  fuerza  orgánica*  Se  figura  can- 
tidad para  satisfacer  los  mayores  derechos  de  los  herra- 
dores y forjadores  reenganchados,  según  sus  años  de 
servicio.  Se  figura  cantidad  para  satisfacer  sus  sueldos 
á los  Oficiales  de  la  escala  de  reserva,  que,  por  exceder 
del  número  de  plantilla,  se  hallan  en  la  misma  como 
supernumerarios;  y por  último,  se  figura  del  mismo 
modo  cantidad  para  pago  de  las  gratificaciones  conce- 
didas á los  Tenientes  que  cuenten  doce  años  de  efecti- 
vidad en  sus  empleos*  Todo  ello  produce  un  mayor 

gasto  de 338.365  » 


Pesetas. 


1.387.274 


4.3 1 8.1  fi8 


1.620 


1.387.274 
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Pesetas 


Anterior 


4*318.168  . 


1.620 


1.387*274 


Brigada  dé  obreros  topográfica  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor 
del  Ejército. — Se  crea  esta  brigada  para  el  servicio  propio 
de  su  instituto,  en  lugar  de  tener  que  distraer  fuerza  de 
los  regimientos  activos  de  infantería,  que  era  de  donde 
se  tomaban  anteriormente.  En  cada  batallón  de  línea  de 
infantería  se  han  disminuido  dos  soldados  de  segunda 
para  atender  á la  creación  de  ella;  su  importe  íntegro 

asciende  á . . . * . . . . 1 17.70 1 » 

Brigada  de  obreros  de  Adminis.raoion  militar t — Por  ser  in- 
suficiente la  fuerza  que  tenía  señalada  para  los  múltiples 
cargos  á que  se  dedica,  se  aumentan  42  obreros  de  se- 
gunda. Se  aumenta  un  sargento  segundo  y un  cabo  se- 
gundo, y se  disminuye  un  sargento  primero,  con  arre- 
glo á las  nuevas  plantillas  de  las  clases  de  tropa*  Se  . 
alteran  los  cálculos  de  hospitalidad  y estancias,  y se 
aumenta  el  número  de  primeras  puestas  necesarias  por 
la  mayor  fuerza.  Se  eleva  á Médico  primero  el  segundo 
que  tenía  destinado  esta  brigada,  por  consecuencia  de 
la  nueva  organización  del  Cuerpo  de  Sanidad  militar: 

todo  ello  produce  un  mayor  gasto  de I í .868  » 

Brigada  sanitaria.— En  virtud  de  la  nueva  organización 
de  esta  fuerza,  deja  de  percibir  toda  ella  la  ración  de 
hospital  que  se  la  satisfacía  por  el  cap.  7*°,  art.  4.°*  y 
en  su  lugar  se  les  declaran  nuevos  haberes  en  relación 
con  los  servicios  que  desempeñan.  Se  les  señalan  gra- 
tificaciones especiales,  según  sus  clases.  Se  aumentan 
tres  conductores  de  carruajes,  por  ser  insuficiente  el 
destinado  á la  conducción  de  carruajes  ambulancias.  Se 
aumenta  asimismo  la  gratificación  de  engrase  y limpieza 
de  atalajes  de  5 muías,  que  se  aumentan  para  los  citados 
carruajes.  Se  aumenta  asimismo  un  Médico  segundo.  Se 
alteran  los  cálculos  por  hospitalidad  y estancias,  y se 
aumenta,  por  último,  una  gratificación  de  primera 
puesta,  necesaria  por  la  mayor  fuerza.  Todo  ello  pro- 
duce un  aumento  de..  63.301  » 

Ejército  de  Canarias.— Bajo  este  epígrafe  se  figura  la  fuer- 
za de  infantería  y caballería,  destinada  á guarnecer 
aquellas  Islas,  y que  se  ha  creado  en  sustitución  de  las 
antiguas  milicias:  se  forman  2 batallones  de  cazadores 
de  4 compañías:  6 batallones  de  reserva  con  funcio- 
nes análogas  á las  que  desempeñan  los  de  igual  deno- 
minación de  la  Península*  Se  forma  una  sección  mon- 
tada en  la  compañía  de  Guardias  provinciales,  con  objeto 
de  que  puedan  prestar  el  servicio  á ella  encomendado 
cual  corresponde,  y que  si  fuere  necesario,  pueda  acu- 
dir con  rapidez  á cualquier  punto  fuera  de  la  capital. 

Se  figuran  las  gratificaciones  de  los  Capitanes  de  los 
batallones  activos,  y se  figuran  gratificaciones  de  pri- 
meras puestas,  produciendo  un  mayor  gasto  de 113.735  »: 

Milicia  voluntaria  de  Ceuta, — Con  objeto  de  unificar  y me- 
jorar el  servicio  de  las  3 secciones  que  antes  existían, 
denominadas  Compañía  de  mar  de  Ceuta,  Sección  domo- 
ros  tiradores  del  Riff  y Sección  de  cazadores  de  Africa, 
se  ha  formado  una.  sola  agrupación  bajo  el  mando  de  un 
solo  jefe. 

Los  antiguos  pelotones  de  mar  de  los  presidios  de  Africa, 
que  antes  formaban  fracción  separada  cada  uno  de  los 
de  las  distintas  plazas,  se  han  reunido  asimismo,  for- 
mando también  una  sola  agrupación,  con  el  mismo  ob- 
jeto que  se  indica  al  hablar  de  la  milicia  de  Ceuta,  y con 
el  nombre  de  Compañía  marítima  de  A trica. 


4*824.773 


1*620 


h 386*274 
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Más.  Menos. 


A nterior * . , , , 4.824.773  i .62 0 

Estas  nuevas  organizaciones  que  han  de  producir  segura- 
mente mejora  en  el  servicio,  producen  nn  mayor  gas  Lo 
que,  unido  al  de  las  gratificaciones  de  los  Capitanes  y 
á consignar  una  cantidad  alzada  para  entretenimiento 

del  material  flotante,  ocasionan  un  mayor  gasto  de,  , . 2 1*586  » 

Aumento^  del  artículo ^ — Se  disminuye  notablemente  la  ci- 
fra que  se  ñg oraba  para  satisfacer  los  mayores  haberes 
á que  teniau  derecho  los  individuos  que  existen  en  ios 
Cuerpos,  anteriores  al  reemplazo  delaño  1878,  por  que- 
dar un  reducido  número  de  ellos. 

Se  disminuye  asimismo  considerablemente  lo  que  se  figu- 
raba para  el  plus  de  los  individuos  del  reemplazo  de 
1882,  que  existían  en  las  filas,  por  haber  desaparecido 
su  casi  totalidad.  Desaparece  la  cifra  que  se  figuraba 
para  satisfacer  el  plus  de  73  céntimos  de  peseta,  por  no 
quedar  ninguno  con  este  derecho.  Se  disminuye  asi- 
mismo  la  cantidad  por  los  mayores  goces  de  los  herra- 
dores y forjadores,  por  consignarse  ya  en  parte  en  las 
respectivas  armas,  y se  figura  cantidad  para  el  gasto 
de  agua  necesaria  á la  guarnición  de  Cartagena  que  tie- 
ne que  adquirirla.  Todo  ello  produce  un  menor  gasto  de  yy  39 1.926 

Se  baja  el  haber  de  los  sargentos  primeros  que  se  consi- 
dera no  han  de  existir  durante  el  ejercicio  de  este  pre- 
supuesto, por  haber  sido  ascendidos  á Alféreces  unos,' 
otros  optado  por  destinos  civiles  y otros  por  pase  al 
Cuerpo  auxiliar  de  la  Administración  militar,  no  siendo 
posible  que  los  haya  en  ios  Cuerpos,  por  tener  que  cur- 
sar los  estudios  correspondientes  en  la  Academia  de 
Zamora  para  ser  destinados  á Cuerpos,  y calculando  que 
solo  quedarán  con  opcion  á haber  400  de  ellos,  que  es 
para  los  que  se  deja  figuran®;  produciendo  una  econo- 
mía en  este  capítulo  de . . * . . » 640.972 

La  baja  del  2 por  100  que  al  final  de  este  artículo  se  cal- 
culaba por  vacantes,  licencias  y amortización,  se  consi- 
dera susceptible  de  aumento  hasta  el  5 por  100,  y asi 
se  verifica,  dando  por  efecto  de  esta  mayor  baja  una  eco- 
nomía de , . . . y » 2Í226.6 1 8 

Artículo  2."  Establecimientos  de  instrucción  militar . 

Academia  general.— Psisa  á figurar  al’  cap.  3.°,  artículo 
único,  el  sueldo  del  Director;  se  disminuyen  3 Tenien- 
tes y 2 Alféreces;  un  sargento  primero  de  infantería,  y 
se  reduce  el  cálculo  de  premios  y cruces;  produce  todo 

ello  un  menor  gasto  de, . . ♦ , . ¿ 87.577 

Academia  de  artilléria. — Pasa  también  á figurar  en  el  ca- 
pítulo 3,”  eL  sueldo  del  Brigadier  director;  se  aumen- 
tan 3 Capitanes  y 2 Tenientes;  se  aumentan  los  cálcu- 
los para  Alféreces  alumnos  que  se  considera  existirán 
durante  el  ejercicio  de  este-  presupuesto;  se  aumenta 
asimismo  el  cálculo  de  los  que  procedentes  de  la  Aca- 
demia general  pasarán  á éste  con  igual  empleo;  se  dota 
de  personal  pericial  subalterno  necesario  para  el  entre- 
tenimiento y conservación  del  material  de  esta  Acade- 
mia; se  consigna  cantidad  para  las  prácticas  de  los 
alumnos  ele  cuarto  año;  se  aumenta  el  haber  correspom 
pendiente  al  sargento  de  Sanidad  militar  afecto  á esta 
Academia;  se  suprime  el  concepto  de  premios  y cruces 
de  tropa,  por  no  existir  ninguno  con  derecho  á ellos;  se 
aumentan  4 muías  para  dotación  de  la  misma;  se 


resetas. 
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3.348.713 
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Anterior . 4.540,359  3.348,713 

suprime  la  cantidad  figurada  para  ración  de  hospital 
cíe  los  individuos  que  de  la  brigada  sanitaria  existen  en 
Ja  misma;  se  altera  el  cálculo  de  estancias  y de  hospi- 
talidad. y,  por  ultimo,  se  disminuye  el  sueldo  de  los 
Alféreces  alumnos  á 1.500  pesetas  en  vez  del  de  1.950 

que  disfrutaban,  y todo  ello  produce  un  mayor  gasto  de.  235.2 1 0 » 

Academia  de  ingenieros. — Se  asigna  á esta  Academia  un 
Brigadier  director,  si  bien  su  sueldo  figura  en  el  capí- 
tulo 3/  como  el  de  todos  los  demás  de  su  clase;  se  au- 
menta un  Comandante  y un  Capitán;  se  disminuye  el 
sueldo  de  los  Alféreces  alumnos  á 1.500  pesetas  en  vez 
de  1.950  que  disfrutaban,  por  considerar  suficiente  este 
señalamiento;  se  altera  á las  cifras  necesarias,  según 
cálculo,  el  número  de  Alféreces  alumnos  que  existirán 
durante  este  ejercicio;  se  eleva  en  6.000  pesetas  la  can-;  . 
tifiad  asignada  para  dotación  de  esta  Academia,  por  ser 
insuficiente  la  que  tenía;  se  rectifica  el  cálculo  de  es-  * 
tancias,  y se  reduce  Lo  figurado  para  premios,  ocasio- 
nando todo  un  menor  gasto  de . . » 39,905 

Academia  de  Estado  Mayor  del  ejército*— Pasa  á figurar  el 
sueldo  del  Brigadier  director  al  capítulo  3,&,  artículo 
único;  se  aumentan  4 Capitanes;  se  reduce  el  sueldo  de 
los  Alféreces  alumnos  á 1.500  pesetas;  se  altera  el 
cálculo  del  número  de  éstos  que  se  cree  existirán  du- 
rante este  presupuesto;  se  aumenta  la  dotación  de  esta 
Academia  en  8.000  pesetas,  por  ser  insuficiente  la  que 

venía  figurando,  y todo  ello  produce  un  menor  gasto  de.  » 18. 1 75 

Academia  de  caballería.— Se  aumenta  un  Teniente  Coronel 
y se  disminuye  un  Comandante;  se  aumentan  6,000 
pesetas  á la  dotación  de  esta  Academia,  y la  cantidad 
necesaria  para  satisfacer  su  sueldo  á los  Alumnos  que 
se  calcula  obtendrán  el  empleo  personal  de  Alféreces,  á 
1.500  pesetas  en  el  trascurso  del  ano;  todo  ello  produce 

un  mayor  gasto  de . 47,352  ». 

Academia  de  Administración  militar , — Se  aumentan  2 
Oficiales  primeros  y un  segundo;  se  consigna  cantidad 
para  satisfacer  el  sueldo  á los  alumnos  que  obtengan  el 
empleo  personal  de  Oficial  tercero,  á 1.500  pesetas,  y se 
aumenta  la  dotación  de  esta  Academia  en  6.000  pese- 


tas; todo  ello  produce  un  mayor  gasto  de., , . . * 36.875  v 

Escuela  central  de  Uro , — Se  ligera  cantidad  para  entrete- 
nimiento de  la  clase  de  esgrima,  así  como  para  satis- 
facer el  resto  de  los  gastos  de  instalación  de  la  misma; 

todo  ello  produce  un  mayor  gasto  de. 5.477  » 

.Academia  de  milenios, — Como  de  nueva  creación,  toctos 

sus  devengos  producen  mi  aumento  de  gasto  dé. 6 i. 423  » 

Campos  de  tiro. — Bajo  esta  denominación  se  comprende 
lo  que  antes  figuraba  como  examen  de  tiro;  pero  en  la 
necesidad  de  introducir  economías,  se  reducen  estos 
■ gastos  en » 88.72 1 


Conferencias  de  Oficiales  en  los  distritos,— So  disminuyen 
dos  Coroneles  directores  de  estos  Centros  en  Galicia  y 
Granada,  así  como  la  cantidad  asignada  para  satisfacer 
los  sueldos  de  los  Jefes  y Oficiales,  y las  gratificacio- 


nes, ocasionando  uu  menor  gasto  de.  . * . . , . » 45.700 

Academias  preparatorias  para  hijos  de  militares.— Se  su- 
prime el  sueldo  del  Director  de  la  de  Extremadura,  y 
se  reducen  las  gratificaciones  para  el  profesorado,  oca- 
sionando uu  menor  gasto  de * » 8.400 

Deja  de  figurarse  la  cantidad  que  para  certamen  de  tiro 
y premios  de  los  concursos  central  y de  distrito  se  figu- 
raba, y producen  un  menor  gasto  de 4L9S9 


Pesetas. 
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3.591.603 
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1 20 


14  DE  MAHZO  DE  ISS7. 


Anterior. 


Más. 


M ém&. 


Pesetas. 


5,082.696 


3.591.603 


1.387,274 


Artículo  3.°— Reclutamiento  del  ejército , 


Se  señala  gratificación  para  gastos  de  escritorio  á los  Co- 
misarios de  Guerra  encargados  de  intervenir  en  cada 
una  de  las  zonas  de  reclutamiento  en  sustitución  de  la 
que  antes  estaba  señalada  para  los  de  las  49  provincias. 
Se  figura  por  primera  vez  cantidad  para  reintegro  de 
las  hospitalidades  y socorros  á los  mozos  útiles  condi- 
cionales en  el  período  de  Observación  cuando  sean  de- 
clarados útiles;  todo  ello  produce  un  menor  gasto  de . . 


2,900 


Artículo  4.a- — Cuerpo  y cuartel  de  inválidos H 


Dejan  de  figurar  en  este  artículo  los  sueldos  del  Director 
y los  dos  Brigadieres,  pasando  á hacerlo  al  cap.  3.°  con 
el  de  los  demás  de  su  clase.  Se  rebaja  á Médico  mayor 
la  categoría  del  Subinspector  de  segunda  que  presta- 
ba sus  servicios  en  este  cuerpo.  Se  disminuye  un  Sub- 
inspector Médico  de  primera  clase.  Se  aumentan  8 Te- 
nientes Coroneles.  Se  disminuyen  2 Médicos  mayores. 
Se  aumenta  un  Capitán,  Se  disminuye  un  Capellán  de 
entrada,  2 Tenientes  y 14  individuos  de  tropa,  todo 
ello  por  el  natural  movimiento  de  estas  clases.  Se  alte- 
ra el  cálculo  de  hospitalidades  y estancias  de  los  indi- 
viduos de  tropa  en  la  proporción  natural.  Se  alteran  las 
ventajas  que  disfrutan  estas  mismas  clases,  fijando  e] 
número  correspondiente  según  los  que  existen  por  cla- 
ses. Dejan  de  figurarse,  por  no  creer  sea  necesario  en  el 
ejercicio  de  este  presupuesto,  las  30.000  pesetas  que 
para  alquiler  de  casa-cuartel  se  consignaban  en  este  ar- 
tículo. Se  disminuye  una  gratificación  para  Oficial  pa- 
ralítico de  365  pesetas  ai  ano,  por  no  existir  más  que 
3 con  este  derecho.  Se  aumenta  la  cifra  que  para  pago 
de  pensiones  de  las  cruces  de  San  Hermenegildo  y San 
Fernando  se  figuraba,  por  ser  insuficiente,  y por  último 
se  comprende  cantidad  para  satisfacer  la  gratificación 
correspondiente  á los  Tenientes  que  cuenten  en  sus  em- 
pleos más  de  doce  años  de  efectividad;  todo  ello  produ- 
ce un  menor  gasto  de 


50.919 


5.032,696 


3,645.422 


1.387.274 


Igual, 


CAPITULO  5.° 


Distrito  s militares, — Persona lt 


Comprende  el  personal  de  las  Capitanías  generales  de  los  distritos,  Gobiernos  y Comandancias  militares; 
los  Cuerpos,  oficinas  y personal  de  los  establecimientos  penales  militares  y el  servicio  especial  de  las  plazas 
de  Africa  y fronteras. 

Pesetas. 


Importaba  en  1886-87. 
Se  pide  para  1887-88. 


Se  pide  ménos. 


9.859.893 

7.487.744 

2.372.149 
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Abtículo  ifi — Capitanías  generales,  Gobiernos  y Coman- 
dancias militares. 

Es  baja  en  este  artículo  el  sueldo  de  todos  los  Sres.  Gene- 
rales y Brigadieres  que  en  él  figuran,  por  pasar  á com- 
prenderse en  el  cap*  3*°,  artículo  único,  donde  se  hallan 
reunidos  todos  los  de  estas  clases;  es  asimismo  baja  las 
gratificaciones  que  para  gastos  de  representación  tienen 
señaladas  algunas  autoridades, pasando  al  citado  capitu- 
lo 3/  Deja  de  figurarse  el  personal  de  tropa  que  para  las 
prisiones  militares  venia  consignado,  puesto  que  perci- 
ben sus  haberes  po*  los  Cuerpos  á que  pertenecen,  y en 
los  que  figuran  como  presente,  quedando,  sin  embargo, 
en  este  artículo  las  gratificaciones  que  se  les  abonan  por 
el  servicio  especial  que  desempeñan*  Se  auméntala  Co- 
mandancia militar  de  írüns  de  la  clase  de  Coronel,  y se  * 
disminuyen  las  de  Tarrasa  y Jerez  de  la  Frontera,  de 
esta  misma  clase,  así  como  las  de  San  Mateo,  Sangüe- 
sa, Estella  y Fuerte  de  Aspe,  de  la  de  Comandantes*  Se 
suprimen  los  10  cantones  en  que  estaba  dividida  esta 
capital,  y por  consecuencia  igual  número  de  Coroneles, 
así  como  los  Secretarios  de  la  de  Capitanes  y auxiliares 
de  la  de  subalternos:  el  servicio  que  éstos  desempeñaban 
queda  á cargo  del  Gobierno  militar,  como  existia  antes 
de  que  se  crearan*  Se  suprime  asimismo  la  partida  de 
100-000  pesetas  que  para  54  Auxiliares  de  los  Gobier- 
nos militares  se  figuraba,  puesto  que  este  servicio  queda 
encomendado  al  nuevo  Cuerpo  auxiliar  de  oficinas  mi- 
litares, y en  el  art.  6*°  del  cap*  1/  figura  ya  personal 
para  este  servicio;  s¡e  aumentan  2 Comandantes  para 
Secretarios  de  Gobierno  militar,  que  se  venian  figurando 
de  ménos,  y asimismo  en  somatenes  de  Cataluña  se  au- 
menta un  Teniente  coronel  y se  baja  un  Comandante* 

Todo  ello  produce  un  menor  gasto  de.  * . . » 1*825.285 

Abtículo  2.°  — Cuerpos,  oficinas  y establecimientos  en  los 
distritos  militares. 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército * — Se  bajan  en  este  ca- 
pítulo los  haberes  de  los  Sres*  Brigadieres,  por  consig- 
narse en  el  cap.  3*°  Se  aumenta  un  Goronel,  43  Tenien- 
tes y 51  gratificaciones  de  remonta,  así  como  el  cálculo 
para  pluses,  y se  bajan  un  Teniente  Coronel,  5 Coman- 
dantes y 1 6 Capitanes,  por  haber  pasado  á prestar  ser- 
vicio en  el  Depósito  déla  Guerra,  cap*  l.°,  art.  2.° 

Como  consecuencia  de  la  creación  del  Cuerpo  auxiliar  de 
oficinas,  se  suprime  el  de  Secciones- Archivo,  siendo 
baja  por  lo  tanto  todo  su  personal,  que  pasa  á cobrar 
por  el  cap*  1*°,  art*  6*°  Todo  ello  produce  un  menor  gas- 


to de * » 141*950 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  de  plams.Se  aumenta  un  Coro-  ^ 

nel,  un  Teniente  Goronel  y un  Alférez,  y se  baja  un  Co- 
mandante y un  Teniente*  Todo  ello  produce  un  mayor 

gasto  de* ,,*.,*,* 7.200  » 


Cuerpo  jurídico  militar r~ Se  baja  el  sueldo  y gratificación 
que  venía  figurando  para  un  Auditor  del  ejército  del 
Norte,  que  ya  no  existe,  y se  aumenta  un  Auxiliar  de  este 
Cuerpo  para  la  Capitanía  general  de  Castilla  la  Nueva. 

Ambas  cosas  producen  una  economía  de,  » 5.900 

Comandancias  generales  y establecimientos  de  artillería. — 

Pasan  á figurar  al  cap.  3*°  los  sueldos  de  los  Gene- 


Pesetas. 


2.372,149 


7.200 


í. 973. 135 


2.372.149 
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Más.  Métios.  Pesetas. 


Anterior . 7.200  1.073.135  2.372,149 

rales  y Brigadieres  de  este  Cuerpo,  que  lo  percibían  por 
este  capitulo;  se  suprime  ia  gratificación  de  remonta 
correspondiente  al  Secretario  que  era  la  del  ejército 
del  Nortea  se  disminuyen  2 Tenientes  coroneles  de  los 
que  prestaban  su  servicio  en  establecimiento,  y que  no 
son  necesarios  por  haberse  disuelto  los  parques  en  que  se 
hallaban  destinados;  se  disminuyen  del  mismo  modo  2 
Tenientes;  se  disminuyen  de  igual  modo  3 maestros 
principales  de  fabrica,  3 obreros  aventajados  de  segunda 
y 2 auxiliares  de  segunda;  se  rebajan  las  cantidades  figu- 
radas para  diferencias  de  sueldo  de  estas  clases,  con  arre- 
glo a la  anterior  organización;-  se  aumentan  3 maestros 
principales:  uno  de  taller,  de  primera,  para  la  Escuela 
de  tiro;  otro  de  fábrica,  de  cuarta,  para  la  de  Toledo,  y 
otro  de  taller,  de  primera;  se  figura  en  este  capítulo  to- 
dos los  devengos  de  la  Escuela  de  tiro  que  antes  apare- 
cía en  el  cap.  4.°,  art,  l.°,  en  el  que  ha  sido  baja.  Todo  ello 

produce  un  menor  gasto  de. . » 108. 340*73 

Comandaíicias  generales  y parques  ele  ingeniaros, — Pasan  á 
figurar  al  cap.  3.°  los  sueldos  de  los  Generales  y Bri- 
gadieres de  este  Cuerpo;  se  aumenta  el  sueldo  del  apa- 
ratista  dei  batallón  de  telégrafos,  que  antes  figuraba  en 
el  cap.  4.°,  art.  1.”,  donde  se  baja;  se  altera  según  las 
plantillas  el  personal  subalterno;  se  aumentan  3 apare- 
jadores de  oficio;  se  alteran  las  diferencias  de  haber  del 
personal  auxiliar  oficial,  según  su  nuevo  reglamento,  y 
por  último,  se  pasa  á figurar  al  concepto  de  Adminis- 
tración militar  de  este  mismo  capítulo  y artículo  el 
sueldo  y demás  goces  de  los  Conserjes  de  edificios  mi- 
litares; todo  ello  produce  un  menor  gasto  de, ....  . . . . » 1 5 7.98 4‘ 50 

Cuerpo  administrativo  del  ejército. — Se  figura  cantidad  para 
satisfacer  los  pluses  á que  puedan  tener  derecho  los  in- 
dividuos de  estallase  en  el  desempeño  de  comisiones 
con  derecho  á indemnización. 

Por  consecuencia  de  haberse  ordenado  la  centralización 
del  ajuste  y examen  de  todos  los  documentos  de  haber 
en  la  Intervención  general  militar,  se  disminuye  el  per- 
sonal de  este  Cuerpo  con  destino  en  los  distritos,  y cuyo 
personal  ha  pasado  á figurar  en  el  cap.  1.",  art.  4.°,  se- 
gún allí  ya  se  expresa. 

Se  suprimen  60  Oficiales  terceros  en  virtud  del  Real  de- 
creto creando  el  Cuerpo  auxiliar  de  la  Administración 
militar,  y por  consecuencia  de  ello  se  figuran  los  indi- 
viduos de  este  nuevo  Cuerpo  que  han  de  estar  afectos 
á dichas  oficinas.  V 

Se  aumentan  dos  gratificaciones  de  remonta  que  se  figu- 
raban de  menos  para  igual  número  de  Comisarios  ins-^ 
pee t ores  de  subsistencias,  y por  último,  se  figuran  en 
este  concepto  los  devengos  correspondientes  á los  Con- 
serjes de  edificios  mi  Litares,  que  antes  figuraban  en  el 
de  Ingenieros, 

Todo  ello  produce  un  menor  gasto  de.. y>  293.666 

Cue7'po  de  Sanidad  militar. —Con  motivo  de  las  plantillas 
aprobadas  recientemente  por  la  nueva  organización  de 

este  Cuerpo,  sufre  alteración  el  personal  del  mismo,  des-  ... 

tinado  en  los  establecimientos  y oficinas,  aumentándose 
en  este  capítulo  4 Inspectores  de  segunda  clase,  3 Sub- 
inspectores de  primera,  5 de  segunda,  26  Médicos  ma- 
yores, y se  bajan  2 5 Médicos  primeros  y 3 segundos. 

En  Earmaeia  se  aumentan  5 primeros;  se  aumenta 
asimismo  la  gratificación  de  remonta  del  Jefe  de  las 
ambulancias  por  habérsele  declarado  plaza  montada;  se 


7.200 


2.533,126=23  2.372.1 49 
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Anterior 

aumenta  asimismo  el  sueldo  de  un  practicante,  baján- 
dose 4 Médicos  segundos  de  los  destinados  á plazas  y 
establecimientos  de  artillería;  todo  ello  produce  un 

mayor  gasto  de 

La  menor  baja  que  al  final  de  este  artículo  se  figura  por 
el  concepto  de  vacantes,  licencias  y amortización,  etc,, 
produce  un  aumento  de  gasto  de.,,,  


7.200  2,533. 126*23  2,372.149 

147.610  » 

6.166*99  )> 


1 60.976 1 99  2.533.126*23  2.372.149 


Igual. 


CAPITULO  6,fl 
D i stritos  mi  litares.  — ■ Mate,  r ¿al . 


Comprende  los  gastos  de  material  y escritorio  de  los  servicios  detallados  en  el  capítulo  anterior. 


Consiste: 


Pesetas. 

Importaba  en  1 880-87 . . ■* # * 5 1 7.709 

Se  pide  para  ÍB8 7-8 S , t- 440.529 

Se  pide  menos.., , , 77.180 

Más.  Máiiibs; 


Gastos  de  los  Gobiernos  y Comandancias  militares. — Se  au- 
menta la  gratificación  de  escritorio  para  la  Comandan- 
cia militar  de  Murcia,  que  no  la  tenía  señalada.  Se  a Li- 
men t¿i  asimismo  una  de  750  pesetas  para  el  Jefe  de 
Estado  Mayor  de  la  Comandancia  general  de  Ceuta,  como 
remuneración  de  los  servicios  que  presta  como  Secre- 
tario del  Gobierno  civil  de  aquella  localidad.  Se  aumen- 
ta otra  de  igual  suma  para  el  de  la  Comandancia  del 
Campo  de  Gibraltar,  como  compensación  de  los  mayo- 
res gastos  que  le  ocasiona  el  continuo  trato  que  tiene 
que  sostener  con  las  autoridades  extranjeras.  Se  au- 
menta del  mismo  modo  otra  de  180  pesetas  para  el 
Comandante  militar  de  Despeñ aperros. 

Se  bajan  las  de  escritorio  del  Gobierno  militar  del  Ferrol, 
que  estaba  duplicada  por  error,  8 de  Comandante  mi- 
litar, de  Teniente  Coronel  y Comandante,  y 3 de  la.  de 
Coronel,  que  no  son  necesarias;  las  de  los  Jefes  de  can- 
tón de  esta  corte,  que  están  suprimidos.  Se  bajan  los 
gastos  de  mobiliario  de  los  Gobiernos  militares  de  la 
clase  de  Brigadier  á 500  pesetas,  en  vez  de  1.500  que 
tenían  señaladas,  por  considerarse  excesivo  y como  com- 
pensación en  parte  al  aumento  que  produce  el  haber 
elevado  el  sueldo  de  los  Sres,  Brigadieres  en  activo. 

Administración  militar. — Se  deja  de  figurar  la  cantidad 
para  pago  de  un  escribiente  á los  Comisarios  de  Guerra 
encargados  de  la  liquidación  de  suministro  de  pueblos, 
en  atención  á que  se  les  destina  un  auxiliar  del  nuevo 
Cuerpo  creado.  . „ 

Sanidad  militar. — Se  alteran  las  gratificaciones  de  escri- 
torio asignadas  á las  SLíbinspec dones  de  este  Cuerpo, 
por  sor  insuficiente  la  que  tenían  fijada. 

Clero  castrense,— Se  aumenta  una  asigno c ion  para,  la  pa- 
rroquia castrense  de  Valencia  de  630  pesetas. 

Todo  ello  produce  un  menor  gasto  en  este  capitulo  de,. , a 77.180 


77,180  77.180 


Igual. 
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CAPITULO  7.* 


Servicios  generales. — Material. 


Importaba  en  1886-87 
Se  pide  para  1887-88. 


38.962.088 

36.510.654 


Se  pide  ménos 


2.451.434 


Consiste: 


Ménos. 


Artículo  Subsistencias  militares. 


A fin  de  obtener  las  mayores  economías  posibles  en  esLe 
presupuesto*  y esperando1  por  el  estado  actual  de  los 
mercados*  así  como  por  el  buen  aspecto  de  la  cosecha 
próxima*  se  rebajan  los  precios  calculados  en  el  presu- 
puesto anterior  á las  raciones  de  pan*  cebada  y paja  en 
2 céntimos  cada  una  de  las  dos  primeras,  y uno  la  úl- 
tima, respectivamente,  lo  cual  produce  una  considera- 
ble baja. 

Gomo  consecuencia  de  las  alteraciones  llevadas  á cabo  en 
el  personal  de  tropa  de  los  distintos  Cuerpos,  se  figuran 
124,425  raciones  de  pan  por  todos  conceptos,  que  son 
necesarias  con  arreglo  á la  fuerza  que  arroja  el  estado 
que  encabeza  este  proyecto  de  presupuesta 
Se  figuran  raciones  de  etapa  para  los  100  hombres  de  la 
Compañía  marítima  de  Africa  y á que  tienen  derecho 
según  el  reglamento  de  su  última  organización* 

Por  iguales  razones  que  al  hablar  del  pan  se  han  expre- 
sado, se  alteran  las  cifras  de  lo  necesario  para  el  sumi- 
nistro de  las  raciones  de  sopa,  aumentándose  las  del 
ejército  permanente,  y haciendo  desaparecer  las  que 
venían  figurando  para  los  28.000  hombres  que  ante- 
riormente reforzaban  los  Cuerpos  de  infantería  durante 
los  tres  meses  de  instrucción  de  los  reclutas.  Como  con- 
secuencia de  ello,  sufre  alteración  el  importe  de  la  baja 
que  se  calcula  por  hospitalidad* 

Se  figura  por  primera  vez  cantidad  para  el  suministro  de 
agua  á la  guarnición  del  Castillo  de  San  Julián  en  Car- 
tagena y la  de  Seo  de  Urge!,  así  como  para  satisfacer 
á la  empresa  de  abastecimiento  de  este  líquido  en  Se  ~ 
villa  el  consumo  de  95  metros  cúbicos  que  como  má- 
ximo necesitarán  los  cuarteles  y edificios  militares. 

Se  figuran  asimismo  219.365  raciones  de  cebada  más  que 
anteriormente,  con  arreglo  al  ganado  de  dotación  de  ios 
Cuerpos  montados  y gres.  Generales,  Jefes  y Oficiales 
declarados  plazas  montadas,  y según  aparece  del  estado 
de  fuerza  y ganado  que  se  une  á este  presupuesto.  Se 
comprende  ración  extraordinaria  de  este  artículo  para 
el  ganado  de  la  Escuela  de  equitación,  mnlas  de  la  Sec- 
ción de  ambulancias  y caballos  de  tiro  de  la  batería  de 
á caballo  de  nueva  creación,  y cuyo  suministro  es  in- 
dispensable para  el  mejor  estado  del  ganado,  dada  la 
mayor  fatiga  y trabajo  á que  se  les  sujeta*  Del  mismo 
modo  y por  iguales  razones  se  aumentan  las  raciones 
de  paja  en  220.095,  así  como  también  sufre  alteración 
el  cálculo  de  las  raciones  extraordinarias* 

Sufre  Alteración  en  aumento  la  cifra  de  lo  que  correspon- 
de satisfacer  por  alquileres  de  edificios  afectos  á este 
servicio,  y que  ha  sido  preciso  arrendar  por  necesida- 
des del  servicio. 


» 


2,451*434 
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r 1 ■ > . 

Anterior . » 

2.451.434 

Sufre  también  la  alteración  consiguiente  á las  que  se  de- 
jan señaladas  ]a  baja  del  4 por  100  que  se  calcula  al 
íiJÉl  de  este  artículo* 

Se  deducen  las  raciones  de  pan  correspondientes  á los  890 
sargentos  primeros  de  todas  las  armas  é institutos,  que 
se  considera  no  existirán  en  los  Cuerpos  durante  el  ejer- 
cicio de  este  presupuesto. 

Por  ultimo,  y con  arreglo  al  Heal  decreto  de  organización 
del  nuevo  Cuerpo  auxiliar  de  la  Administración  militar, 
se  figuran  al  final  de  este  artículo  los  que  por  plantilla 
deben  estar  afectos  á este  servicio,  si  bien  el  importe 
de  sus  respectivos  sueldos  no  es  aumento  del  crédito 
de  este  artículo,  por  estar  ya  comprendido  dentro  de  los 
precios  marcados  á las  respectivas  raciones. 

Todo  ello  produce  un  menor  gasto  en  total  de.  * » 685.466, 

Artículo  2 . 0 — Ac ua rtelamie rito , al umbrado  y co m b m¿ ¿ble . 

Be  calculan  9,577  hombres  más  para  el  derecho  á alum- 
brado, utensilio  y combustible  del  ejército  permanente, 
sí  bien  se  suprime  lo  que  se  figuraba  para  los  2S.0Q0 
hombres  que  en  tres  meses  habían  de  aumentar  la  in- 
fantería, por  estar  comprendidos  como  fuerza  perma- 
nente en  sus  respectivos  Cuerpos, 

Sufre  una  pequeña  alteración  y baja  el  cálculo  pará  ios 
70.000  hombres  de  un  reemplazo,  en  quince  dias  que. 
se  calcula  estarán  en  las  Cajas, 

Be  figura  por- primera  vez,  y con  arreglo  á su  reglamento 
especial,  este  devengo  para  los  100  hombres  de  la  com- 
pañía marítima  de  Africa* 

Sufren  la  consiguiente  alteración  por  lo  indicado  anterior- 
mente los  cálculos  del  carbón  necesario  para  la  cociou 
de  la  sopa  de  ajo,  así  como  la  baja  del  4 por  100  de 
hospitalidad.  - 

Be  figura  por  primera  vez  cantidad  para  atender  al  alum- 
brado publico  de  la  plaza  de  Ghafarinas,  gasto  que  es 
indispensable* 

Sufre  alteración  el  cálculo  de  lo  necesario  para  el  alum- 
brado de  cuadras,  con  arreglo  á las  variaciones  intro- 
ducidas en  el  ganado  de  dotación. 

Deja  de  figurarse  la  partida  que  se  comprendía  para  la 
adquisición  de  aparatos  para  el  alumbrado  de  la  Gapí~ 
tañía  general  de  Castilla  la  Vieja,  por  haber  ya  tenido 
lugar* 

Sufre  alteración  el  cálculo  de  las  cantidades  que  se  bajan, 
tanto  por  los  alquileres  de  edificios  destinados  á esto 
servicio,  como  por  el  4 por  100  que  so  deduce  de  la  to- 
talidad del  artículo. 

Se  deduce  la  parte  correspondiente  de  alumbrado,  com- 
bustible y utensilio,  á los  S90  sargentos,  que,  como  se 
lleva  dicho,  no  se  calcula  estarán  en  sus  respectivos 
Cuerpos;  y por  último,  se  figura  en  la  misma  forma  que 
se  deja  indicado  en  eL  artículo  anterior,  el  personal  del 
Cuerpo  auxiliar  de  la  Administración  militar  afecto  á 
este  servicio. 

Todo  ello  produce  mi  menor  gasto  de 1 1 s }>  2 720 

Artículo  3.° — Material  de  campamento . 

Si  bien  la  cifra  de  este  artículo  no  sufre  alteración,  se 
figura  al  final  del  mismo,  y en  la  forma  que  se  deja 
indicado  en  los  artículos  anteriores,  el  personal  del 
Cuerpo  auxiliar  de  la  Administración  militar,  que  debe 
hallarse  afecto  á este  servicio, 


688.186 


2.451.434 
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Anterior » 688.186 

* ; 

Articulo  4.°- — Hospitales, 

Efecto  de  la  distinta  fuerza  que  existe,  se  calculan  en  justa 
proporción  99,864  estancias,  si  bien  se  suprime  la  par- 
tida que  figuraba  para  los  28,000  hombres  de  exceso 
en  infantería  durante  los  tres  meses  de  instrucción  de 
los  reclutas,  que,  como  se  ha  indicado,  forman  parte  ya 
de  la  dotación  de  los  Cuerpos, 

Se  aumenta  á 5.000  pesetas  las  1.880  que  venían  figu- 
rando para  construcción  y adquisición  de  efectos  del 
Museo  anatómico. 

Se  figura  cantidad  para  satisfacer  al  Ayuntamiento  de  Za- 
ragoza el  canon  para  el  agua  que  se  consuma  en  el  hos- 
pital de  Zaragoza. 

Se  figura  por  una  sola  vez  la  cantidad  necesaria  para  la 
adquisición  de  5 muías  y efectos  necesarios  para  el 
servicio  de  las  ambulancias. 

Sufren  alteración  las  bajas  por  alquileres  de  edificios  des- 
tinados á este  servicio,  y por  el  4 por  100  del  final  del 
mismo. 

Y por  último,  se  figura  el  personal  del  Cuerpo  auxiliar  de 
la  Administración  militar  afecto  á este  servicio,  en  la 
misma  forma  que  se  indica  en  los  artículos  anteriores. 

Todo  ello  produce  un  mayor  gasto  de P * , . . 13.714  » 

Artículo  5 , * — Trasgo  ríes . 

Sufre  alteración  la  baja  calculada  por  alquileres  de  edifi- 
cios destinados  á este  servicio,  ocasionando  un  menor 

gasto  de » 1,500 

Artículo  6,° — Material  de  artillería . 

Con  objeto  de  producir  las  mayores  eeomomías , se  redu- 
cen las  obligaciones  de  este  servicio  durante  el  ejerci- 
cio, procurando  no  desatender  del  todo  las  obligaciones . 

del  mismo,  en, » 1,343.362 

Artículo  7,° — Material  de  ingenieros. 

Por  las  mismas  razones  se  reducen  también  los  créditos  de 
este  artículo,  ofreciendo  un  menor  gasto  de . » 174.136 

Artículo  8.° — Cria  caballar . 

Se  rebaja  la  cantidad  asignada  para  entretenimiento  y con- 
servación de  los  depósitos  y secciones  de  sementales,  y 
se  altera  la  baja  que  por  alquileres  se  figura  al  final, 

lo  cual  da  un  menor  gasto  de. ... - y 58.793 

Artículo  9 . 0 — Remonta . 

Gomo  consecuencia  del  aumento  que  arroja  el  estado  de 
ganado  que  se  acompaña  á este  proyecto  de  presupues- 
to, sufren  alteración  las  cifras  que  se  figuraban  para 
todas  las  armas  y Cuerpos;  por  primera  vez  se  incluye 
á Sanidad  militar,  ejército  de  Canarias  y Academia  de 
sargentos;  pasan  á figurar  á este  artículo  el  importe 
de  las  rastrojeras  para  la  remonta  de  Extremadura  y 
Córdoba,  que  antes  se  figuraban  en  el  art.  10  de  este 
capítulo.  Se  suprimen  las  cantidades  que  antes  se  figu- 


13.714  2.265.977 


Pesetas, 


3.451.434 


2.451.434 
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Anterior ....  * 

raban  para  adquisición  de  caballos  en  la  Academia  ge- 
neral y de  Estado  Mayor;  y por  último,  se  elimina  la 
cantidad  que  ex  istia  para  los  comisionados  en  la  com- 
pra de  ganado  de  la  remonta  de  artillería,  que  ha  sido 
suprimida,  y que  ahora  figuran  todas  estas  obligacio- 
nes en  el  cap.  4*°,  art.  l.°  Todo  ello  produce,  unido  á la 
baja  del  20  por  100  que  se  hace  al  final  de  este  artículo. 

13.714 

2.265.977 

2.451.434 

por  primera  vez,  la  de. * * * 

Artículo  10. — Alquileres  de  edificios  militares: 

Las  alteraciones  consiguientes  á la  satisfacción  délas  ne- 
cesidades de  alquiler  de  nuevos  locales  y reforma  de  ios 
existentes  para  la  instalación  de  los  servicios  del  ra- 
mo de  Guerra  que  no  lo  están  en  edificios  propios  del 
Estado,  hacen  necesario  elevar  el  crédito  de  este  artícu- 

» 

275.964 

lo,  produciendo  un  mayor  gasto  de 

76.793 

» 

90.507 

2.541.941 

2.451.434 

Igual, 


CAPITULO  8,Q 


Comisiones  activas  y extraordinarias  del  servicio,  y jefes  y oficiales  en  situación  de  reemplazo. 


Comprende:  el  personal  de  Generales,  Jefes  y Oficiales  empleados  en  el  Cuarto  militar  de  Sí  M,  en  comi- 
siones activas  y extraordinarias  del  servicio  y en  situación  de  reemplazo,  M 

Pesetas, 


Importaba  en  1886-87 4.929.011 

Se  pide  para  1887-88 2.452.266 


Se  pide  ménos. 2.476.745 

Consiste: 

Más,  Métios. 


Artigólo  1 ,°  — Comisiones  activas  y extraordinarias  del 

servicio . 

Pasan  á figurar  al  cap*  3.°  los  sueldos  de  los  Sres*  Genera- 
les Ayudantes  de  S*  IVL 

Sufren  la  natural  alteración  por  la  índole  del  servicio  la 
dase  y número  de  Jefes  y Oficiales,  Ayudantes  de  cam- 
po y de  órdenes  de  Sres*  Generales,  así  como  por  la 
nueva  organización  del  Cuarto  militar  de  £.  M,  los  que 
figuraban  anteriormente* 

En  el  Consejo  de  Estado  se  hace  la  alteración  de  figurar 
un  Comisario  de  segunda  en  vez  de  un  Oficial  primero 
de  Administración  militar  que  antes  existia. 

En  el  Depósito  de  la  Guerra  se  hace  también  alteración 
con  arreglo  á la  nueva  organización  del  mismo. 

Se  rectifican  los  cálculos  para  satisfacerlas  gratificaciones 
de  remonta  que  corresponden  á los  que  son  plazas  mon- 
tadas; se  altera  la  cifra  de  io  que 'se  consignaba  por  au- 
mento de  la  clase  de  Ayudantes  de  campo  y á las  ór- 
denes. 

Se  alteran  asimismo  las  cifras  de  lo  necesario  para  pago  de 
pensión  de  cruces  de  San  Fernando  y San  Hermenegildo, 

Del  mismo  modo  sufren  alteración  y baja  las  partidas  con- 
signadas para  Fiscales  permanentes  de  causas,  las  de 


m 
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agregados,  á los  Centros,  así  como  la  destinada  á satis- 
facer los  haberes  de  los  que  desempeñen  comisiones  ex- 
traordinarias del  servicio,  por  considerarlas  excesivas 
coa  arregio  á las  actuales  necesidades. 

Todo  ello  produce  un  menor  gasto  de » 329.750 

Artículo  2.°— Jefes  y Oficiales  en  situación  de  reemplazo. 


Ministerio  fie  la  Guerra. — Se  aumenta  un  Secretarlo  gene- 
ral que  ha  sido  alta;  un  Oficial  primero,  á 4.750  pesetas, 
y 2 Auxiliares  segundos,  y se  bajan  2 Oficiales  prime- 
ros, 2 segundos,  un  tercero,  2 Auxiliares  primeros  y un 
mozo,  y prodoce  todo,  teniendo  en  cuenta  que  el  sueldo 
de  los  Sres.  Secretario  y Oficial  primero  pasa  al  capí- 


tulo :3;°,  una  baja  de » 

Consejo  Supremo  de  la  Guerra,’ — Se  aumenta  un  Ayudante 
fiscal  con  sueldo  de  4.200,pesetas  y sobaja  otro  de2.7G0 
pesetas,  un  Oficial  de  escribanía  de  cámara  y un  algua- 
cil; todo  ello  produce  un  aumento  de. , B75 

Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  Ejército. — Se  aumenta  un  Te- 
niente Coronel,  un  Comandante  y 4 Capitanes,  que  da  un 
aumento  de. * - * i 1.  i 00 


Estado  Mayor  de  plazas  — Se  aumenta  un  Teniente  Coronel, 
y se  baja  un  Comandante,  3 Capitanes,  2 Tenientes  y mi 

Alférez;  que  da  una  baja  de » 

Cuerpo  de  Secciones-Archivos* — Suprimido  este  Cuerpo  y 
comprendido  en  el  auxiliar  de  oficinas  militares,  desapa- 
rece el  crédito  que  teñía.  » 

Cuerpo  auxiliar  de  oficinas  militares. — Creado  este  Cuerpo 
nuevamente,  se  figura  un  crédito,  por  sien  el  trascurso 
del  ano  pudiera  existir  algún  individuo  en  esta  clase,  de,  5*850 

Infantería.— Por  consecuencia  de  las  nuevas  plantillas  de 
Jefes  y Oficiales  de  los  regimientos  activos  y de  reser- 
va, así  como  por  la  ampliación  de  la  escala  de  reserva, 
se  reduce  notablemente  esta  clase,  bajándose  los  suel- 
dos correspondientes  á un  Coronel,  20  Tenientes  Coro- 
neles, 96  Comandantes.  498  Capitanes,  321  Tenientes 
y 53  Alféreces;  en  músicos  mayores  se  bajan  también 
uno  de  1.500  pesetas,  uno  á 1.200  y uno  de  900,  y se 
aumenta  uno  de  97  5 pesetas;  todo  ello  produce  mi  me- 
nor gasto  de,J. »' 

Caballería,— Por  idém  id.  se  disminuyen  7 Coroneles,  9 Te- 
nientes Coroneles,  45  Comandantes,  78  Capitanes,  52  Te- 
nientes y 49  Alféreces:  que  da  una  baja  de » 

Artillería. — Se  aumenta  un  Teniente,  y sobajan  un  Te- 
niente Coronel,  un  Comandante  y 5 Capitanes;  produce 

una  baja  de » 

Ingenieros.^ Se  baja  un  Teniente  Coronel,  3 Comandantes 
y un  Capitán,  y se  aumenta  un  celador  de  fortificación 
de  primera,  2 de  segunda  y 2 de  tercera;  lo  que  produ- 
ce una  baja  de » 

Cuerpo  administrativo  del  Ejército* — Se  aumenta  un  Inten- 
dente de  división  y un  Oficial  tercero,  y se  bajan  16  Ofi- 
ciales segundos;  produce  todo  un  menor  gasto  de .... . » 

Sanidad  militar, — Se  aumentan  4 Su b ayudantes  de  tercera, 
y se  baja  un  Subinspector  de  primera  clase,  2 de  se- 
gunda, 6 Médicos  mayores,  31  primeros,  7 segundos  y 
un  Subáyudante  de  segunda;  todo  ello  produce  una 

baja  de » 

Cuerpo  jurídico  militar.— Se  aumenta  un  Oficial  tercero 
de  escribanía,  y se  bajan  3 Auditores  de  distrito  y un  Te- 
niente auditor  de  primera  clase,  que  ofrece  un  baja  de. , » 


46.509f37 


7.425 

8.475 


1. 939. 725 


379.725 

11.475 

3.300 

12.525 

74.850 

12.550 
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Pesetas. 


2.476.745 


2,476.745 
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Más, 

Ménos, 

Pesetas. 

Anterior , . , , , , 

17,825 

2.826,309*37 

2.476.745 

Clero  castrense, — Se  aumenta  un  Capellán  de  ascenso,  y se 
bajan  3 de  entrada  y un  Oficial  segundo  de  la  Secretaría 
del  Vicariato;  produce  un  menor  gasto  de* 

’ » 

3.099:50 

Veterinaria  militar.  — Se  aumenta  un  primer  Profesor  y 
2G  terceros,  y se  bajan  3 segundos,  que  ocasiona  ma- 
yor gasto  de.  . . , . 

23.475 

y> 

Equitación  militar.—  Se  aumenta  un  tercer  Profesor  y se 
bajan  3 primeros  y 2 segundos,. , , . 

» 

5,775 

Comisión  liquidadora  de  Cuerpos  di  sueltos  de  la  isla  de  Cuba, 
Dispuesto  se  estableciera  en  la  Península  esta  Comisión, 
y que  percibieran  los  individuos  que  la  componen  sus 
sueldos  por  mitad  del  presupuesto  de  la  Península,  y la 
otra  mitad  por  Cuba,  se  figuran  en  este  capítulo  é im- 
portan.   

54.600 

» 

mecían  de  atrasos  de  la  isla  de  Cuba.— Por  iguales  razones, 
con  la  sola  diferencia  de  quq.  no  perciben  por  este  capí- 
tulo más  que  la  cuarta  parte  de  sus  sueldos,  se  figura  la 
Comisión  de  Jefes  y Oficiales  de  Administración  militar, 
que  la  componen . , . . , , , , 

16,725 

•)> 

Diferencias  de  sueldos  personales  amortimMes. — Se  dismi“ 
nuye  esta  cantidad,  por  considerar  no  es  necesaria  la 
que  venía  fijada , , . , . 

2.600 

Pensiones  de  las  cruces  de  San  Fernando  y San  Hermenegildo. 
Se  aumenta  la  cifra  figurada,  por  considerarla  insufi- 
ciente   . 

2,000 

7) 

- 

Baja  del  ÍO  por  ÍOO  del  final  del  artículo. — Como  conse- 
cuencia de  las  anteriores  alteraciones,  sufre  una  dismi- 
nución esta  baja,  que  ocasiona  un  mayor  gasto  de, . * , 

246,414 

361.039 

2.837.784 

2.476.745 

Igual. 


CAPITULO  9." 


Gastos  diversos  ú imprevistos. 


Comprende:  todos  los  gastos  do  esta  índole  que  puedan  ocurrir  asi  como  los  de  confidencias  y demás  de 
carácter  reservado. 

Pesetas. 


Importaba  en  1886-87 . 450,000 

Se  pide  para  1887-88 480,000 


Se  pide  ménos . . , . 20,000 

Que  consiste  en  haberse  rebajado  10.000  pesetas  en  concepto  de  gastos  eventuales  é impre- 
vistos y otras  10,000  del  de  confidencias  y de  carácter  reservado  por  considerar  que  con 
las  cifras  que  se  dejan  podrán  cubrirse  todas  sus  atenciones 20.000 


CAPITULO  10. 


Igual, 


Cruces  pensionadas. 

Comprende:  las  pensiones  de  las  cruces  de  San  Hermenegildo  y San  Femando  que  disfrutan  los  retirados 
y demás  individuos  que  no  perciben  sus  haberes  por  el  presupuesto  de  Guerra,  pues  las  que  corresponden  á 
los  que  figuran  en  él  se  presuponen  en  los  respectivos  capítulos  y artículos  en  que  scf detallan  sus  sueldos. 

Pesetas» 


Importaba  en  1886-87 2U3.768 

Se  pide  para  1887-88 241. S60 


Se  pide  más 


33 


8.092 
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Más. 

Ménos. 

Pesetas. 

Consiste: 

» 

» 

8.092 

Cruces  de  San  Hermenegildo , — Se  aumentan  5 grandes 
cruces  y 25  sencillas,  y se  bajan  11  placas  por  el  mo- 
vimiento natural  de  estas  clases. ; 

9.312 

Cruces  de  San  Fernando.— Se  aumenta  una  pensión  de 
1.000  pesetas,  otra  de  400,  2 de  100  y 2 de  90,  y se 
baja  una  de  3.000 

» 

1.220 

9.312 

1.220 

8.092 

Igual. 


CAPITULO  11. 

. Guardia  civil. — Personal  de  la  Dirección  general , planas  mayores  y tere  ios. 

Comprende  el  personal  de  la  Dirección  general  y el  de  las  planas  mayores  y tercios. 

Pesetas. 


Importaba  en  1886-87 1 7.070.396 

Se  pide  para  1887-88 . . 17.531.058 

Se  pide  más,  . . . . , 460.662 


Consiste: 

Más.  Méiios, 


Artículo  l.°— Dirección  general . 

Se  aumentan  2 Comandantes,  y se  bajan  dos  Tenientes 
Coroneles  y un  Capitán,  y se  reduce  á Médico  primero 

el  mayor  que  tenía;  todo  ofrece  un  menor  gasto  de » 10.500 

Artículo  2.° — Tercios. 

En  el  aumento  de  un  Capitán,  un  Alférez,  un  sargento, 

6 cabos  primeros,  6 segundos,  un  cometa , 66  guar- 
dias segundos  de  infantería,  un  sargento  segundo  y 
23  guardias  segundos  de  caballería,  que  por  errores 
venían  sin  figurar  en  presupuestos  anteriores,  á pesar 
de  que  existian  aumentados  por  disposiciones  superiores 
en  vísta  de  las  necesidades  del  servicio,  y se  disminuye 
un  cabo  segundo,  13  trompetas  y 1Ó  guardias  prime- 
ros de  caballería:  sufren  alteración,  por  consecuencia  de 
ello,  las  cifras  calculadas  para  gratificaciones  de  entre- 
tenimiento de  armas,  y la  destinada  al  pago  de  dife- 
rencia del  coste  del  pan,  [rebajándose  asimismo  en  dos 
céntimos  cada  una  de  estas  diferencias,  para  que  quede 
en  la  misma  proporción  qu6  el  precio  calculado  de  la 
ración  de  pan  del  ejército.  Se  aumenta  una  gratificación 
de  remonta  para  un  Oficial  más;  se  eleva  en  230.000 
pesetas  la  cifra  calculada  para  pago  de  pluses,  pues 
afectando  á este  presupuesto  los  que  devengan  por  re-  “ 
concentración  ordenada  por  las  autoridades  civiles,  re- 
sultaba siempre  insuficiente  en  una  gran  suma  lo  que 
se  calculaba.  Se  figuran  cantidades  para  satisfacer  las 

gratificaciones  a que  tienen  derecho  para  casa  en  las  * 

jornadas  de  los  Sitios  Reales  y para  agua  en  Ciudad- 
Real  y Almagro.  Se  figura  cantidad  para  satisfacer  la 
gratificación  de  480  pesetas  á los  Capitanes,  así  como 


10,500 


460,662 
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MÓS. 


MéUOS. 


Pesetas. 


Anterior , 


la  correspondiente  á los  Tenientes  que  cuenten  más  de 
doce  años  de  efectividad  en  sus  empleos.  Se  figura  asi- 
mismo cantidad  para  satisfacer  los  gastos  de  conduc- 
ción de  dementes  á los  hospitales:  el  Médico  mayor  asig- 
nado p 1 4.°  tercio,  se  convierte  en  Médico  primero,  y 
el  segundo,  afecto  al  mismo,  también  en  primero,  con 
arreglo  á la  nueva  organización  acordada  para  el  Cuer- 
po de  Sanidad  militar;  y por  último,  considerando  que 
la  baja  que  al  final  de  este  artículo  se  hacía  del  2 por 
100  es  excesiva  y no  ha  llegado  nunca  á realizarse,  se 
reduce  al  1 por  1 0 05  que  unido  á todas  las  alteraciones 
anteriores,  todo  produce  un  mayor  gasto  de 


10.500 


460.662 


471.162 


471.162 


10.500 


460.662 


Igual, 


CAPITULO  12. 

Comprende  los  gastos  de  escritorio  de  la  Dirección  general  y la  provisión  de  pienso  y utensilio. 


Pesetas. 


Importaba  en  1886-87,  . , . 1.220.543 

Se  pide  para  1887-88,  1.107.012 

Se  pide  ménos 23.53! 


Consiste: 


Material  de  la  Guardia  civil. 
Artículo  2,* — Provisión  de  pienso  y utensilio. 

Más, 


Se  rebaja  el  precio  de  la  ración  de  pienso  en  2 céntimos 
la  cebada  y uno  la  paja,  por  haber  tenido  así  lugar  con 
el  cálculo  de  las  del  ganado  del  éjercito, 

Se  aumenta  la  partida  para  utensilio,  como  consecuencia 

ele  la  alteración  sufrida  por  la  fuerza 

Se  altera,  como  consecuencia  de  las  anteriores,  la  baja  del 
10  por  i 00  que  figura  al  final  de  este  artículo 


» 

■1.363 


1.363 


EJERCICIOS  CERRADOS. 


Méaos. 


24.758 


136 


24.894 


23.531 


Igual, 


CAPITULO  13, 

OBLIGACIONES  QUE  CARECEN  DE  CRÉDITO  LEGISLATIVO. 

Importaba  en  1886-87, , , 

Se  pide  para  1887-88 

Se  pide  más . , , , * , , 

Que  consiste  en  haberse  reconocido  más  obligaciones  aplicables  á este  capítulo  porla  suma  de. 


Pesetas. 


580.646 
628.71  i 


48.065 


Igual. 
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CAPITULO  1 4* 

Personal  bel  Consejo  de  redenciones* 
Comprende  el  personal  militar  afecto  á este  Consejo* 


Pesetas* 


Importaba  en  1886-87 . , , , , * * * * 296*900 

Se  pide  para  1887-88 , . . 193,550 

Se  pide  ménos*  * ..*,***  * . * * 103*350 

Qüe  consiste  en  haber  pasado  á figurar  al  cap.  l.°,  art*  6*°  de  este  presupuesto*  el  personal 

político  militar  que  forma  parte  del  nuevo  Cuerpo  auxiliar  de  oficinas  militares, * * 103.350 


Igual, 

CAPITULO  15* 

Material  del  Consejo  de  redenciones, 

Comprende  los  gastos  de  escritorio  y material  del  mismo* 

Pesetas* 


Importaba  en  1886-87 *****  50.000 

Se  pide  para  1887-88*  * . * . 50.000 


Igual* 

CAPITULO  16. 

Premios  de  enganches  y reenganches* 


Comprende  los  premios  á que  por  este  concepto  tienen  derecho  los  individuos  del  Ejército  y Guardia  civil. 

Pesetas. 


Importaba  en  1886-87 6*520*000 

Se  pide  para  1887-88 * * * * 5,918.953 

Se  pide  menos ...  * * * . . 60 1.047 

Que  consiste  en  existir  ménos  obligaciones  de  enganchados  y reenganchados*  601,047 

Igual* 

CAPITULO  17. 

Material  de  guerra. 


Que  comprende  las  obligaciones  que  antes  se  satisfacían  con  los  sobrantes  de  los  fondos  del  Consejo  de 
Redenciones. 

Pesetas. 


Importaba  en  1886-87. 
Se  pide  para  1887-88. 


2.250.000 

2.250.000 


Igual. 


Continúan  figurando  en  este  proyecto  dé  presupuesto  los  capítulos  1."  y 2.®  adicionales,  cuyos  créditos 
no  pueden  detallarse  por  la  índole  de  los  servicios  á que  se  contraen,  y figura  asimismo  el  3.®  adicional,  «In- 
cidencias de  cumplidos  del  ejército,»  para  el  cual  se  reclama  un  crédito  igual  al  del  año  anterior. 

Madrid  26  de  Febrero  de  1887.=E1  Ministro  de  la  Guerra,  Ignacio  M.  de  Castillo. 
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ESTADO  DE  LA  FUERZA 


que  sirve  de  base  á la  formación  del  presupuesto  del  año  económico  1887-88. 


Hombres 

CABALLOS  DE  SELLA 

Malas 

totíl 

do 

i o Jefes 

— — 

da  íiiOjCarga 

de  caballos, 
muías 

troja. 

y OMales. 

De  tropa. 

y potros. 

y potros . 

Real  Cuerpo  de  Guardias  Alabarderos 

253 

6 

» 

6 

1 Escuadrón  de  Escolta  Real 

150 

21 

105 

4 

130 

Infantería ■ . * 

66.074 

490 

143 

633 

: Artillería .... 

11.019 

560 

917 

2.817 

4.294 

Ingenieros , . , * 

4.319 

83 

42 

206 

331 

Caballería*  * . * . v 

14,046 

1.233 

10.091 

(400) 

y> 

11.324 

ij  Brigada  obreros  topográfica  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor. ...... 

226 

» 

» 

» 

i Administración  militar, ....... . . . 

1.228 

2 

» 

84 

86 

Sanidad  militar 

509 

3 

» 

15 

18 

, „ . ( Infantería 

897 

5 

» 

2 

7 

Ejercito  de  Cananas [caballería 

20 

1 

20 

)) 

21 

Milicia  voluntaria  de  Ceuta * . 

170 

8 

50 

» 

58 

Compañía  marítima  de  Africa.  , . . 

100 

» 

» 

Escuela  Central  de  tiro. * 

44 

» 

1 

1 

Idem  de  Artillería*  . . . . 

40 

* 8 

2 

» 

10 

Academias . . 

621 

30 

270 

6 

276 

Sección  de  Ordenanzas  del  Ministerio*  . . 

» 

)) 

» 

1 

1 

V 

99-716 

2.420 

11.497 

3.2,79 

17.196 

Cuerpo  y Cuartel  de  Inválidos * 

306 

3 

» 

3 

Caballos  de  Generales,  Jefes  y Oficiales  que  no  figuran  en  Cuerpo. 

» . i 

860 

>) 

)> 

860 

100.022 

3.283 

11,497 

3.279 

18.059 

Guardia  civil.  . . 

15.382 

790 

1.471 

2,261 

DISTRIBUCION  POR  ASáÍAS, 

Real  Cuerpo  de  Guardias  Alabarderos. . . . . . 

253 

6 

» 

» 

6 

Esr.iTíi  dmn  de  Esr.nl  t a Real.  ............. 

150 

21 

105 

4 

130 

INFANTERÍA. 

60  Regimientos  cié  línea  de  á dos  batallones  con  cuatro  compa- 

ñías y fuerza  de  892  hombres  cada  regimiento., 

53.520 

420 

>j 

120 

540 

1 Regimiento  disciplinario  de  Ceuta  con  dos  batallones  de  á 

cinco  compañías  (una  disciplinaria)  y fuerza  de. ...... . 

884 

7 

2 

9 

1 Batallón  disciplinario  de  Melilla  de  cinco  compañías 

510 

3 

)) 

1 

20  Batallones  de  cazadores  de  cuatro  compañías  y fuerza  de  453 

hombres  cada  uno*  * . . , 

9.060 

60 

)> 

20 

80 

140  Batallones  de  reserva  de  cuatro  compañías 

1.120 

>3 

» 

» 

» 

140  ídem  de  depósito  de  cuatro  Ídem.  ...... . , 

980 

)> 

» 

» 

ARTILLERÍA. 

5 Regimientos  divisionarios  de  á seis  baterías  con  563  hombres, 

66,074 

490 

» 

143 

633 

133  caballos  de  silla  y 240  muías  cada  uno 

2.815 

225 

440 

1.200 

1.865 

5 Idem  de  cuerpo  de  ejército,  de  á cuatro  baterías  y fuerza  de 
445  hombres,  94  caballos  de  silla  y 224  muías  cada  uno. 

2.225 

180 

290 

1.120 

1.590 

1 Batería  ligera  de  campaña  á caballo,  con  71  hombres,  70  ca- 

70 

Rallos  de  silla  y tiro . . , . 

71 

3 

67 

» . 

2 Regimientos  de  montaña  de  á seis  baterías  con  749  hom- 

bres, 75  caballos  de  silla  y 204  millas  de  carga  cada  uno. 

1.498 

90 

60 

408 

558 

Suma  y sigue 

6.609 

498 

857 

2.728 

4.083 

34 
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Hombrea 

CABALLOS  D £ SILLA 

Muías  3 

míh 

¡Ha  a ar  n 1 (no 

de 

He  Jefes 

de  Uro,  tirga 

VJ-'  ! 

malas 

tropa . 

y Metales. 

He  trepa. 

y potros. 

y potros. 

SUinas  antei* lores * 

6.609 

498 

857 

2.728 

4,083 

I "Rfifrirnípn f.n  de  aitín.  . . „ 

379 

34 

6 

80 

120 

3 Batallones  de  plaza  de  á seis  compañías  (ana  de  Deirásito)  y 

fuerza  de  561  hombres  cada  uno* , . . 

1.633' 

9 

» 

a 

O 

12 

1 Música  afecta  al  segundo  batallón.  . .......... 

36 

» 

)) 

y 

y 

5 Batallones  de  plaza  de  cuatro  compañías  (una  de  Depósito)  y 

fuerza  de  3 75  hombres  cada  uno ......... 

1.875 

10 

3 

5 

15 

1 Batallón  de  Oanarias.  . 

209 

2 

1 

3 

7 Zonas  de  reclutamiento,  depósito  y reserva  con  cuatro  hom- 

hres  cada  una  ....  . 

28 

» 

» 

» 

» 

4 Compañías  de  obreros  con  50  hombres  cada  una.  ......... 

200 

y 

» 

» 

Caballos  de  tiro  para  ser  destinados  á ios  Cuerpos  que  el  Di- 

rector  disponga  (sementales) 

» 

50 

» 

50 

i Comisión  central  de  remonta . 

» 

7 

4 

11 

ingenieros. 

11.019 

560 

917 

2.817 

4.294 

4 Regimientos  de  zapadores  minadores  de  á dos  batallones  y 

cuatro  compañías  cada  uno  y fuerza  de  723  hombres,  cinco 

caballos  y 12  muías  cada  regimieuto. * 

2.892 

20 

y 

48 

68 

i Música  afecta  al  regimiento  residente  en  la  corte . 

36 

» 

3 

» 

» 

1 Regimiento  de  pontoneros  con 

44i ; 

28 

30 

120 

178 

i Batallón  de  ferro -carriles  con.  . . * 

401 

9 

» 

8 

10 

1 Idem  de  T ológrafos  con  * . . , 

401 

25 

12 

30 

67 

1 Brigada  topográfica  con 

80 

8 

» 

» 

8 

1 Sección  obreros  con - * * 

60 

» 

y> 

» 

4 Regimientos  de  reserva  con  dos  hombres  cada  uno 

s 

y 

» 

» 

CABALLERÍA-. 

4.319 

83 

42 

206 

331 

28  Regimientos  con  cuatro  escuadrones  y fuerza  de  444  hombres, 

40  caballos  de  Jefes  y Oficíales,  y 351  de  tropa  cada  uno. . 

12.432 

1.120 

9.S28 

» 

10.948 

28  Idem  de  reserva  con  ocho  hombres  cada  uno.  

224 

» 

» 

)) 

» 

i Siibclíreccion  de  remonta.  . . . . 

» 

6 

» 

)> 

6 

4 Establecimientos  de  remonta  con  160  hombres,  21  caballos  de 

Jefes  y Oficiales,  y 30  de  tropa  cada  uno  y 100  potros,  en 

total . * * - 

640 

84 

120 

400 

604 

4 Depósitos  de  sementales  con  8 6 hombres  y 90  caballos  cada  uno. 

344 

» 

» 

» 

2 Secciones  de  sementales  afectas  á dos  de  los  anteriores  depó- 

♦ 

sitos  con  27  hombres  y 30  caballos  cada  una 

54 

» 

» 

» 

» 

1 Escuela  de  ■Equitación  con 

75 

'7 

38 

» 

45 

1 Idem  de  Herradores  con. 

252 

13 

88 

101 

1 Sección  de  cazadores  de  Africa  con 

25 

3 

17 

» 

20 

Aumento , 

14.046 

1.233 

10.091 

400 

11.724 

De  seis  caballos  que  se  agregarán  al  primer  depósito  de  sementa- 

les y cinco  al  tercero  por  disolución  de  la  remonta  de  artillería. 

» 

» 

» 

» 

» 

- 1 

14.046 

1.233 

10.09  í 

400 

11.724 

Bri  gada  obrera  topográfica  del  Cuerpo  de  Estado  Mayor  del  ejército. 

226 

» 

)> 

y 

ADMINISTRACION  MILITAR. 

1 Brigada  con  i 5 secciones  y una  Escuela  con  fuerza  total  de. 

1.228 

2 

» 

2 

Ganado  de  los  establecimientos:  74  muías  para  las  factorías 

de  subsistencias  y 10  para  la  de  utensilios i 

y 

y> 

1 » 

84 

84 

1 

1.228 

2 

84 

86 
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BRIGADA  SANITARIA, 


1 Brigada  sanitaria, . ; 

Ganado  correspondiente  á seis  carruajes  para  conducir  en- 
fermos en  Madrid  y Zaragoza. . . 


EJERCITO  DE  CANARIAS. 
infantería. 


1 Coronel  subinspector ...... 

1 Batallón  de  cazadores  de  cuatro  compañías, 

L Idem  de  cuatro  compañías. . , 

8 Batallones  de  reserva  con  seis  hombres  cada  uno, 
1 Compañía  de  guardias  provinciales, . . 


CABALLERIA. 

1 Sección  montada  de  la  compañía  de  guardias  provinciales. , f 

MILICIA  VOLUNTARIA  DE  CEUTA, 


Plana  mayor 

I Compañía  de  mar  . . É ........... . 

i Idem  ele  moros  tiradores  del  RUY. . < 
1 Escuadrón  cazadores  de  Africa  con. 


Compañía  marítima  de  Africa. . . 
Escuela  central  de  tiro  ......... 

Idem  id.  de  artillería 

ACADEMIAS. 


General. 

De  artillería..  .......... 

De  ingenieros 

De  es  Lado  mayor 

De  caballería 

De  administración  militar. 


De  sargentos , 


Sección  de  ordenanzas  del  Ministerio. 
Cuerpo  y cuartel  de  inválidos 


Sombras  i 

CABALLOS  DE  SILLA 

Muías 

TOTit 

A*  c a Vi  "Si  1 1 n Q 

do  | 

tropa. 

Da  Jefas 
y Qfioialas . , 

Da  tropa. 

deliro,  carga 
j potros 

ILC  U JUAl  j 

mías 
y potros.  1 

509 

2 

A 

A 

2 

» 

1 

A 

15 

16 

509 

3 

a 

15 

18 

» 

1 

» 

» 

1 

399 

2 

a 

í 

3 

372¡ 

2 

a 

1 

3 

36 

a 

A 

A 

A 

90 

'» ■ 

» 

» 

A 

897 

5 

» 

2 

7 

20 

1 

20 

a 

21 

» 

2 

a 

a 

2 

60 

» 

» 

» 

A 

50 

a 

» 

A 

)> 

60 

6 

50 

A 

56 

170 

8 

50 

A 

58 

100 

■ » 

a 

A 

» 

44 

>> 

a 

l 

1 

40 

S 

2 

A 

10 

289 

» 

100 

2 

102 

91 

» 

30 

4 

34 

59 

» 

20 

A 

20 

» 

» 

30 

A 

30 

11.0 

a 

50 

A 

50 

a 

» 

10 

A 

10 

549 

a 

240 

6 

246 

72 

a 

30 

» 

30 

■ 621. 

» 

270 

.6 

276 

» 

» 

1 

1 

306 

3 

» 

A 

I ' 3 

i * 

860 

i 

JO 

A 

860 
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Fstado  del  número  de  caballos  que  corresponde  á cada  Gen-eral , Jefe  ú Oficial,  y que  sirve  de  base 

para  la  formación  de  este  presupuesto. 


Capítulos- 

Artículos. 

CLASES. 

Caballos 
de  Jefes 
y Oficiales. 

TOTAL 
dé  cabillas 
par 

clases. 

TOTAL 

par 

artículos. 

Ministro  de  la  Guerra*  ........ ......... 

4 

4 

4 

'Subsecretario, . . , . ........ 

2 

2 

2." 

Brigadier  y Coroneles  del  Depósito  de  la  Guerra  (existen  3). 

2 

6 1 

i 

, . J 

Tenientes  Coroneles*  Comandantes  y Capitanes  y Tenientes  (exis- 

1 u ¿ 

L < 

ten  441 .... 

1 

44 

4.*  Directores  generales  de  las  armas  é Institutos  (existen  7), . . ; 

3 

21 

21 

r o 

Inspectores  generales  de  la  clase  de  Teniente  General  (existen  3). 

3 

9 ) 

■ 

0.  í 

Coroneles  y Capitanes  que  son  Secretarios  y Auxiliares  de  los  mis- 

15 

m os  (existen  6) . . « . , , 

1 

6 ] 

3.° 

Unico* 

Capitanes  Generales  de  Ejército  (existen* 6)..  , , . , . . 

4 

24 

24 

Capitanes  Generales  de  distrito  (existen  14), . . , 

3 

42  \ 

Segundos  Cabos  de  ídem  (existen  14) 

2 

28  ’ 

Mariscales  de  campo.  Comandantes  Generales  y Gobernadores 

militares  de  provincias  y plazas  (existen  9) , 

2 

18  i 

Brigadieres,  Gobernadores  militares  de  provincias  y plazas  (exis- 

ten  35).  . , . . . 

1 

35  F 

5.” 

i."  ( 

Mariscales  de  Campo,  Comandantes  Generales  de  división  en  Cas- 

■ o c:  7 

\ tilia  la  Nueva,  Cataluña,  Valencia,  Aragón,  Burgos  y Ygicón- 

¿0  l 

gadas  (existen  15) . . . . 

2 

30  l 

Brigadieres  Jefes  de  brigada  en  los  mismos  distritos  y Andalucía,' 

i 

Galicia,  Castilla  la  Vieja  y Navarra  (existen  44) 

9 

88  1 

Jefe  de  la  línea  exterior  de  la  plaza  de  Ceuta. , 

í 

1 

i Brigadier  Comandante  general,  un  Teniente  Coronel,  12  Coman- 

J 

f 

dantes  y un  Capitán  de  somatenes  en  Cataluña...  

1 

15  / 

Brigadieres  y Coroneles  Jefes  de  Estado  Mayor  de  las  Capitanías 

generales  y segundos  Jefes  de  Castilla  la  Nueva  y Cataluña 

(existen  16) ■ . * 

2 

32 

Tenientes  Coroneles,  Comandantes,  Capitanes  y Tenientes  de  Idem 

l (existen  127) * * . . 

I 

127 

Coronel  Sargento  mayor  de  la  plaza  de  Madrid.  , , . . 

i 

1 1 

tCo  mandan  tes  generales  de  artillería  de  los  distritos  (existen  1 4) . 

I 

14 

I 

f Secretarios  Ayudantes  de  los  mismos. 

1 

14 

2,°  ( 

Comandantes  generales  de  Ingenieros  de  los  distritos. . * . . 

i 

14  l 

\ Secretarios  Ayudantes  de  los  mismos, 

I 

14  , 

> 270  1 

Comandante  de  Ingenieros  de  las  obras  del  fuerte  de  San  Cris- 

tóbal, en  Navarra.  ............ . 

1 

1 

I 

Coronel  Comandante  de  Ingenieros  de  las  plazas  de  Madrid  y Bar~ 

1 

celona  (existen  2).  . * ........ ... 

i 

2 

Intendente  de  Castilla  la  Nueva,  - 

1 

1 

\ 

1 Idem  de  Cataluña 

1 

1 

\ Comisarlos  de  guerra  Inspectores  de  subsistencias  (existen  49), 

1 

49 

| 

/ Brigadieres  vocales  de  la  Comisión  reformadora  de  la  táctica 

fe. 

[ (existen  2) ...... 

1 

2 ' 

1 Coronel  vocal  de  la  ídem 

1 

1 

O 0 

: j t 0 

} Ayudantes  de  campo  de  S.  M.  de  la  clase  de  Oficíales  generales 

0 + 

1 . 

(existen  3) , 

3 

9 1 

( 217 

Idem  de  órdenes  de  ídem  de  la  de  Coroneles  ó Tenientes  Coro- 

i 

neles  (existen  3)  ♦ . . * . 

2 

6 

1 

Jefes  y Oficíales  Ayudantes  de  campo  de  Oficíales  generales  se- 

gún el  detalle  siguiente. 

1 

199  - 

860 
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Estado  que  demuestra  el  número  de  Ayudantes  de  campo  que  corresponde  á cada  Oficial  general . 


Capítulos. 

Irt’óiilos. 

OFICIALES  GENERALES  CON  DERECHO  Á AYUDANTES  DE  CAMPO. 

Kiiiu&ro 

do 

ajttdaatñs. 

WtLl 

par 

olas  oa. 

TÜTH 
por  ' 

capítulos. 

/ 

i." 

Ministro  de  la  Guerra * .....' 

6 

6 

Subsecretario  de  Idem 

1 

1 

3.° 

Presidente  del  Consejo  Suprema  de  Guerra  y Marina 

i 

1 1 

t 26 

i 

4.° 

Directores  generales  de  las  armas  é institutos  (existen  7) 

1 

7 | 

( 

¿ ° 

Generales  empleados  en  la  Junta  Consultiva  (existen  5) 

1 

5 | 

t>> 

Tenientes  Generales  Inspectores  (existen  3) . . . ......... 

2 

6 ] 

3.° 

Unica. 

Capitanes  Generales  de  Ejército  (existen.  6) . . * , 

2 

n 

12 

( 

Comandante  general  de  Alabarderos,  primer  Jefe  - * . - - 

1 

i 

( 

L° 

Segunda  Jefe  de  ídem  . . , . 

1 

1 í 

[ 4 

4."  ] 

I 

Brigadier  Subdirector  de  la  Remonta  de  caballería. ...... 

1 

1 i 

; 

4.° 

Comandante  general  del  Cuerpo  y cuartel  de  inválidos,- ■ . . 

i 

1 , 

1 

I 

Capitanes  generales  de  Castilla  la  Nueva  y Cataluña 

4 

8 ^ 

Idem  de  los  demás  distritos  (existen  12), . . - , 

2 

24 

i Segundos  Cabos  de  Castilla  la  Nueva  y Cataluña . 

2 

4 

1 

ildem  de  los  demás  distritos  (existen  12). ...» 

1 

12 

^Mariscales  de  campo,  Comandantes  generales  y Gobernadores 

1."  ' 

\ militares  de  provincias  y plazas  (existen  9) * * 

i 

9 

JBrigadieres  Gobernadores  militares  de  Ídem  (existen  35). ...... 

1 

35 

> 153 

1 

1 

í Comandantes  generales  de  división  de  Castilla  la  Nueva,  Cataluña, 

i 

' Valencia,  Aragón,  Búrgos  y Vascongadas  (existen  15). 

i 

i5  \ 

r ° 

Brigadieres  Jefes  do  brigada  de  idem  id.  y de  Andalucía,  Galicia, 

í>* 

\ Gastilia  la  Vieja  y Navarra  (existen  44). . * * 

1 

44 

í>  ° 

[ Idem  Jefes  de  Estado  Mayor  de  los  distritos 

1 

1 

i* 

í Comandante  general  de  artillería  de  Castilla  la  Nueva.  . ...... 

1 

i , 

/Primer  Ayudante  de  campo  de  S.  M.  el  Rey. 

1 

1 

) 

o 0 

¡ a 

\ Presidente  del  Consejo  de  Redenciones 

1 

1 

( 4 

o. 

1 . 

i Director  general  de  la  Guardia  Civil 

1 

1 

\ Inspector  general  de  Carabineros,, 

1 

1 

\ 

Total  general 

199 

35 


139 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  45. 


MINISTERIO  DE  M4RINÁ. 


NOTA  PRELIMINAR. 


El  proyecto  de  presupuesto  de  este  ramo  se  pre-  ! 
sonta  en  totalidad  más  reducirlo  que  el  que  se  halla  en 
ejercicio  de  1885-86,  teniéndose  en  cuenta  el  aumento 
de  los  gastos  que  origina  el  tercer  regimiento  ele  In- 
fantería de  Marina  (hoy  5.ü  y 6.°  tercios  activos),  que 
se  hallaba  prestando  servicio  en  Filipinas,  y que  dis- 
posiciones del  Gobierno  determinaron  su  regreso  á la 
Península,  y los  gastos  del  Consejo  de  premios  de  la 
marina  que  figuran  también  en  el  proyecto,  según  se 
demuestra  á continuación: 


Importa  el  presupuesto  de  1885-86  en 

ejercicio 43.900.560 

Aumento  del  personal  y material  del 
tercer  regimiento  de  Infantería  de 

Marina - 943.683 

Gastos  del  Consejo  de  premios  de  la 
Marina,  que  pasan  A figurar  en  el  pre- 
supuesto general  del  Estado  por  con- 
secuencia de  la  ley  de  Cajas  espe- 
ciales;   * ■ 600.000 


Total 45.444.243 

Importa  el  proyecto  para  1887-88.*  . . 44,572.322 


Diferencia  por  ménos  en  1887-88  . . . . 871.921 


Hesultan,  sin  embargo,  algunas  variaciones  en  los 
detalles  del  presupuesto  por  más  y por  ménos  que 
tienen  su  explicación  en  las  condiciones  especiales 
del  servicio  de  la  Marina  y en  la  movilidad  de  sus 
fuerzas;  pero  que  en  nada  alteran  esencialmente  los 
servicios,  como  se  comprenderá  por  las  siguientes 


comparaciones: 

Total  del  proyecto  para  1837-88.  ... . 44.572,322 

Idem  del  presupuesto  de  1885-86 . . , . 43,900.560 

Diferencia  por  más  en  1887-88 671.762 


Capítulo  l.° 

Importa  el  proyecto  para  1887-88.*  * . 601.768 

Idem  el  presupuesto  de  1885-86 637.273 

Diferencia  por  ménos  en  1887-88,  . . * 35,505 


La  disminución  que  aparece  en  este  capítulo,  con- 
siste en  haberse  pasado  al  cap.  3/\  art.  4.°,  los  suel- 
dos de  los  jefes  superiores  de  los  Cuerpos  de  Infante- 
ría y Sanidad,  y el  del  Fiscal  de  la  jurisdicción  de  Ma- 
rina en  la  Corte, 


Capítulo  2.* 

Importa  el  proyectó  para  1887-88. . . , 106,030 

Idem  el  presupuesto  de  1885-86.* ...  106.030 

Igual 

Capitulo  3,° 

Importa  el  proyecto  para  1887-88., , . 12.474.747 

Idem  el  presupuesto  de  1885-86 1 J. 896, 682 

Diferencia  por  más  en  1887-88, .....  578.065 


Dicha  diferencia  se  descompone  por  artículos,  en 
la  forma  siguiente: 

Artículo  í.° 

Proyecto  para  1887-88  * 

Presupuesto  de  1885-86 


Articulo  2 ,c 

Proyecto  para  1887-88 

Presupuesto  de  1885-86 

Diferencia  por  más  en  1887^88* 

Articulo  3° 

Proyecto  para  1887-88. 

Presupuesto  de  1885-86  ...... 

Diferencia  por  nxás  en  1887-88. 

Articulo  5,c 

Proyecto  para  1887-88  178.946 

Presupuesto  de  1885-S6 166.965 

Diferencia  por  más  en  1887-88.  - — ■ 11.981 


Total  diferencia  por  más  en  1887-88. .,  . 633.1 17 
Artículo  4° 

Proyecto  para  1887-88 * . . 2.084.736 

Presupuesto  de  1885-86,,  * . . *.  2,139.788 
Diferencia  por  menos  en  1887-88,  — — — — 55,052 

Líquido  aumento  en  el  capítulo  para  1887-88.  578.065 


El  aumento  que  aparece  en  el  art.  2,*  consiste  en 
el  regreso  á la  Península  del  tercer  regimiento  acti- 
vo de  infantería  de  marina  (hoy  5.°  y 6.°  tercios  acti- 
vos), que  en  el  presupuesto  de  1885-88  no  figuraba, 
por  percibir  sus  goces  por  el  de  Filipinas. 

El  aumento  en  el  art.  3,°  consiste  en  los  mayores 
goces  declarados  á las  clases  subalternas  de  la  Arma- 


5.516.365 

5.516.365 


Igual 


2.073.772 
i. 464. 328 

— 609.444 


2,620.928 
2. 609. 236 

— 11.692 
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da  por  el  nuevo  reglamento  de  las  mismas  y en  el  ! 
pase  de  parte  del  centro  de  agujas  magnéticas  que 
figuraba  en  el  cap.  7.° 

EL  aumento  en  el  art,  5,ü  consiste  en  haberse  asig- 
nado  un  Médico  para  las  salas  de  marina  del  Hospi- 
tal militar  de  Cartagena,  cuyo  haber  es  baja  en  el  ar- 
tículo 4.°?  y en  los  mayores  goces  declarados  á los 
practicantes  por  el  nuevo  reglamento. 

La  disminución  en  el  art.  4.°  consiste  en  la  dife- 
rencia entre  el  mayor  personal  que  resulta  embarca- 
do en  el  proyecto,  mas  la  baja  por  supresión  de  la 
Escuela  de  Condestables,  compensado  en  gran  parte 
por  el  pase  á este  artículo  de  la  Academia  de  Estu- 
dios de  ampliación  que  en  1885-86  figuraba  en  el  ca- 
pítulo  7 Io,  y de  los  sueldos  de  los  jefes  superiores  de 
los  Cuerpos  de  Infantería,  de  Marina  y Sanidad  y el 
del  ñscal  de  la  jurisdicción  de  marina  en  la  corte, 
que  figuraba  en  el  cap.  1,° 

Capítulo  4.° 

Importa  el  proyecto  para  18S7-SS,  . . . . . ♦ 5.193.171 


Idem  el  presupuesto  do  1885-86 4.812.376 

Diferencia  por  más  en  1887-88 380.795 


Dicha  diferencia  se  descompone  por  artículos,  en 
la  forma  siguiente: 

Articulo  í.° 

Proyecto  para  1887-88., 3.730,273 

Presupuesto  de  1885-86  ., ....  3.601.385 


Diferencia  por  más  en  1887-88.  — — 1 2 8 , 8 8 8 

Articulo  2* 

Proyecto  para  1887-88. 985.253 

Presupuesto  de  1885-86  .....  651.014 

Diferencia  por  más  en  1887-88,  334.239 

Total  diferencia  por  más  en  1887-88...  463,127 

Artículo  3* 

Proyecto  para  1887-88.  199.452 

Presupuesto  de  1885-86..  * « . . . 27  5.052 

Diferencia  por  ménos  en  1 887-88.  75.600 

Artículo  4° 


Proyecto  para  1887-88, . 278.  i 93 
Presupuesto  de  1885  86,  284,92  5 


Diferencia  por  menos  en  1887-88, . 6,732 


Total  diferencia  por  menos  en  1887-88,  82,332 

Líquida  diferencia  por  más  en  1887-88.  380.795 


El  aumento  que  aparece  cri  el  art.  l.°  consiste 
en  el  mayor  gasto  en  raciones  y vestuarios  de  la  fuer- 
za armada;  en  el  aumento  de  combustible  y su  pre- 
cio á que  obliga  el  consumo  del  carbón  español,  y en 
las  atenciones  del  art.  3,°  que  han  pasado  á éste. 

El  aumento  en  el  art,  2.°,  consiste  en  el  regreso  á 
la  Península  del  tercer  regimiento  activo  de  Infan- 
tería de  marina  (hoy  5,°  y 6,°  tercios  activos),  que  en 
el  presupuesto  de  1885-86  no  figuraba,  por  percibir 
sus  goces  por  el  de  Filipinas. 

La  disminución  en  el  art.  3.°  consiste  en  la  baja 
de  los  gastos  de  material  de  oficinas,  y de  los  de  dis- 


tribución de  caudales  y de  difícil  clasificación  que 
han  pasado  al  art.  l.° 

La  disminución  en  el  art.  4,°  consiste  en  el  me- 
nor gasto  de  hospitalidades  que  se  calculan  en  el  pro- 


yecto. 

Capítulo  5.° 

Importa  el  proyecto  para  1887-88 1.863.373 

Idem  el  presupuesto  de  1885-86  1.929.375 

Diferencia  por  ménos  en  1887-88, 66.002 


La  expresada  diferencia  consiste  en  la  baja  obte- 
nida en  los  servicios  administrativos  de  las  provim 
cías  por  la  supresión  de  las  Ordenaciones  secundarias 
de  pagos,  con  deducción  de  los  aumentos  de  goces 
declarados  por  el  nuevo  reglamento  á los  contra- 
maestres destinados  en  las  mismas,  y el  mayor  nú- 
mero de  vigías  de  semáforos. 

Capítulo  6,° 


Importa  el  proyecto  para  1887-88  338.050 

Idem  el  presupuesto  de  1885-86. 338.276 

Diferencia  por  ménos  en  1887-88. . . , , , , 226 


La  expresada  diferencia  consiste  en  el  menor  nú- 
mero do  raciones  de  los  botes  de  las  Capitanías  de 
puerto  y sueldo  de  los  escribientes  temporeros  de 
cansas,  con  deducción  del  aumento  del  servicio  sema- 
fórico y material  de  provincias. 

Capítulo  7.° 


Importa  el  proyecto  para  1887-88  304.290 

Idem  el  presupuesto  de  1885-86 418.695 

Diferencia  por  ménos  en  1887-88 114.405 


La  expresada  diferencia  consiste  en  haberse  pa- 
sado al  cap.  3.°  art.  4.°  del  proyecto,  la  Academia 
de  ampliación  que  en  1885-86  figuraba  en  este  ca- 
pítulo, y en  el  pase  del  centro  de  agujas  magnéticas 


á arsenales. 

Capítulo  S,° 

Importa  el  proyecto  para  1887-88 158,250 

Idem  el  presupuesto  de  1885-86 160.500 

Diferencia  por  ménos  en  1887-88. , 2.250 


La  expresada  diferencia  consiste  en  la  supresión 
del  alquiler  de  casa  que  en  1885-88  se  reclamaba 
para  el  director  subdirector  del  Depósito  hidrográ- 


fico, para  reintegrarle  á la  Hacienda, 

Capítulo  9.° 

Fmporta  el  proyecto  para  1887-88.  . , 22.796.993 

Idem  el  presupuesto  de  1885-88 23.331.993 

Diferencia  por  ménos  en  1887-88  . . . , 585.000 


Esta  difercncias  se  descompone  por  artículos,  en  la 
forma  siguiente; 
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Capítulo  1 1 . 


Importa  el  proyecto  para  18S7-8S.  550.000 

Idem  eL  presupuesto  de  1885-86, . * » 

Diferencia  por  más  en  1887-88. .........  550.000 


Artículo  i.° 

Proyecto  para  Í887-88 3.796-993 

Presupuesto  de  1885^86.  .....  4.245.007 
Diferencia  por  ménosen  1 887-88.  — — * 448,0 1 4 

Artículo  2r° 

Proyecto  para  1887-88.. 19.000.000 

Presupuesto  de  1885-86  .....  19,136.986 
Diferencia  porménos  en  i 887-88  — 136.988 


Total  diferencia  por  ménos  en  1887-88  . 585.000 


La  disminución  en  el  art.  1 consiste  en  las  me- 
nores cantidades  que  figuran  en  el  proyecto  para  ca- 
renas, reparaciones,  conservación  y reemplazos. 

La  disminución  en  el  art.  2.°  consiste  en  la  me- 
nor cantidad  comprendida  en  el  proyecto  para  nue- 
vas construcciones  de  finques,  á fin  de  dejarla  redu- 
cida á la  cifra  señalada  en  la  ley  de  la  creación  de 


una  escuadra, 

Capítulo  10. 

Para  forma-  Para  pago  de 
libaciones . acreedores. 

Importa  el  proyecto  para  87-88  » 135,650 

Idem  el  presupuesto  de  1885-86  3.064.123  219.360 

Diferencia  por  ménos  en  1887-88. ......  83.710 


La  disminución  en  este  capítulo  consiste  en  el 
menor  numero  de  expedientes  de  ejercicios  cerrados 
que  se  incluyen  en  el  proyecto. 


La  expresada  diferencia  consiste  en  que  la  ley  so- 
fire  supresión  de  Cajas  especiales  ha  hecho  que  venga 
á figurar  en  el  presupuesto  del  ramo  el  personal  del 
Consejo  de  redenciones  y premios  de  la  marina. 

Capítulo  12. 

m 

Importa  el  proyecto*  para  1887-88 50.000 


Idem  el  presupuesto  de  1885-86. , 

Diferencia  por  más  en  1887-88 50.000 


La  expresada  diferencia  queda  justificada  por  la 
nota  anterior,  respecto  al  material  del  Consejo. 

De  las  anteriores  comparaciones  se  viene  en  cono- 
cimiento) de  que  haciendo  excepción  del  mayor  gasto 
que  representa  la  Infantería  de  Marina  por  el  regreso 
á la  Península  de  un  regimiento  que  se  encontraba 
en  Filipinas,  y del  gasto  á que  asciende  el  Consejo  de 
premios,  cuyos  servicios  no  se  comprendían  en  el 
presupuesto  de  1885-86,  con  que  se  compara,  resulta 
una  disminución  en  el  total  de  los  capítulos  del  per- 
sonal del  proyecto,  de  215.912  pesetas. 

Madrid  10  de  Enero  de  18S74=Rafael  Rodríguez 
de  Arias, 


36 


Mf- 


. 

• ■ •'  " ‘ ' ' - 

: í.  . i ir 


Siy.í'íít  • 

: ■ r \.:.u  i : 


..  . 4 ; : s .. ./  i: 

....  . - . ■■■  ■ r ■:  ! i.  v¡  . '.ü'r'í  í/1  J 

I | ::90.f  • «fc  i-tm  m -6Hv.if  ? 


-4-4 


> fo.-.  • t ■ • k-.  r í:>h  r.f¿íD:i  . ; ■•vi£  ; . .x®.u:r.r..  h ' ...  i¿ 

- lV;';'r  rA  - ¿'-'ía  ‘ 4 í-y.iífU‘..-:d:.4:  •'•*•!  t . ív  . *¿S;_  : • ;:y  ;0(:  ,:j  y.  í¡,¡.jT 


v ■ fü4,  o 


. 


. ñ :■  t.;  v.  y.*;> 

- ' AiAíhf.  : :.¿Cí  :-J- S-:  i ' ;í;í  ir'/tA 


V":  ; ■'  j 1 ■'  • ' 0.WÍI : ^ n ¿ÍJÍ;  .biÁ  •'! -'J  rtiW-jl  ' 

. 'v  : , I m i mM&m  ■ 

' 

...  . . .i!'  i¡¡  j.  rM¡&  i • ' >!<:•!  ¡. ' ¡jV. •••;,$  i, 'lili-  :l.‘iv 

....  7 ¡ Í J-  ‘ ,•  r!;;¡M;í  • 1 - . i j’i  j .•  roj 


i . ■ ^ 1 ■ 

- ¿.O  "O'/  v:: .'i*  ir-r;  K'r-:  :ki  v . ;f/  - r-‘v-'  * 

■ ■ 1 ■ • ■ ' - ....  • . ■ . ’ 

: * ■ ■ f¿  . . 

■ ■ ■ - *«  ■ f>  ■ • . m.m  . . ■:  íí  íb 

■h  m;ífj¡-4¿}TrvíCÍ¿j  ;:!'•  oní;  ::o kOpfy  ' 

' U ’ ' 'i  i i i----':.!’  il.í  Ah-  ?%=|  j.  i •;;• 


■-  :1.Í  t b r-  -,v  ■ ■ fí:  ' /;  . . r:-;^Kl  ií\  ¡ii^ií'rj '■  <jM  \ 

- !.\-í  , •:  i , ' •■;  í*¡  : , •■: . : r ; rr  : ; tí ' r ...  ..  ..  , 

- . . •'  *’  : í'ir  r-  , . .-  .,r:¿ 

| i*1  ¡A  ' h : • , 1 

' : ■ tj.  '■  ' ’ 


. 

■ • ••  ■■.../ 

* 


. 

- J‘r - ■ ! ■ 

• ■ - 

: : AAA  K i-i  : 


: ■ ' -y; ::  i-!-..’..  y;  1 n,r'-l..  ■'.  . .' 


■ y ■ . ._ 


. - ' ; • ' ; _ y."-  . v 

- 


; 


• m s'vm: 


Ií# 

. ■-  Í.J  ' : ! : : • ¡'.r- 

‘ '•  , 

■ ■ í¿3  S8  í-ü  ti 

: . r*V  m 


' 

. '•  ■:  - . ,.  -V  . • ' ;;  : :r  . . T 4.  --  i .>  ._ 

■ 

. .. :.  ■ - ' m ■ :mm 

' -v..  . , ; ' 

. . ■ ■ : ■ ■- 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  46. 


143 


MINISTERIO  DE  LA  GOBERNACION. 

NOTA  PRELIMINAR. 

El  presupuesto  de  gastos  de  este  departamento  ministerial  para  el  año  económico  de 


í 887-88  asciende  á la  suma  de  pesetas . 20*1 42.22 1'94 

que  comparado  con  el  presupuesto  de  188 6-87fim portante 32,599.665458 

ofrece  una baja  de , ...... ........  3. 457. 443*64 


como  resultado  de  las  alteraciones  verificadas  en  los  servicios  que  á continuación  se  detallan: 

CAPITULO  L°' — Personal  de  la  Secretarla  del  Ministerio. 

Crédito  concedido  para  1886-87 * . - 777.750 

Se  pide  para  1887-88. 737.750 


De  menos  para  1887  88.  . , 40.000 


Esta  disminución  procede  de  la  diferencia  entre  las  siguientes  alteraciones: 

# 

Bajas*  Aumentos* 


12.500 

1 jefe  superior  de  Administración* 

8.750 

t jefe  de  Administración  de  segunda 

8.750 

1 idem  de  Administración  ele  segunda 

clase. 

clase. 

4.000 

1 jefe  de  Negociado  de  tercera. 

7.500 

1 idem  id.  de  tercera. 

3.500 

i oficial  de  primera* 

(i. 500 

i idem  id.  de  cuarta. 

3.000 

1 portero  primero. 

12.000 

2 jefes  de  Negociado  de  primera. 

104.250 

del  personal  que  figuraba  en  ei  capítulo 

10.000 

2 klem  id.  de  segunda. 

9.",  art.  l.°,  de  policía  sanitaria  en  la 

8.000 

2 idem  id,  de  tercera. 

Dirección  general  del  ramo. 

10.500 

3 oficiales^  de  primera. 

12.000 

4 idem  de  segunda. 

15.000 

0 idem  de  tercera. 

12.000 

6 idem  de  cuarta. 

12.000 

8 idem  de  quinta* 

10.250 

1 3 aspirantes  á oficial. 

8.000 

8 escribientes. 

2.500 

1 portero  primero. 

2.000 

L tdem  segundo* 

1.500 

í idem  tercero. 

2.500 

2 idem  cuartos. 

• 

4.000 

4 mozos. 

163.500 

. V 

123.500 

Por  manera  que  siendo  las  bajas  183.500  y ios  aumentos  123,  500,  resultará  la  baja  definitiva  de  40.000 
pesetas,  igual  á la  comparación. 

CAPITULO  2.° — Material  de  la  Secretaría  del  Ministerio. 


Crédito  concedido  para  1886-87  651.230 

Se  pide  para  1887-88 624.980 

De  ménos  para  1887-88 26.250 


Esta  economía  está  representada  por  la  que  se  hace  en  las  obligaciones  del  material  necesario  para  la  ad- 
ministración de  la  Gaceta. 
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CAPITULO  3 Personal  de  Gobiernos  de  provincia. 


Crédito  concedido  para  1886-87  . . ........  1.238/125 

Be  pide  para  1S87-S8,  . . . . * . . 1.235. 125 

De  ménos  para  1887-88.  3.000 


Cuya  Paja  procede  de  la  economía  que  puede  realizarse  en  el  personal  de  las  Delegaciones  especiales  del 
Gobierno. 

CAPITULO  4.° — Material  de  Gobiernos  de  provincia. 


Crédito  concedido  para  1886-87 335.319 

Se  pide  para  1887-88 . . . . ...»  332.8 19 

De  ménos  para  1887-88 * 2.500 


Procede  esta  disminución  de  la  baja  que  se  introduce  en  el  material  de  las  Delegaciones  especíales  dei 
Gobierno. 

CAPÍTULO  5.° — Pérsonal  de  seguridad  y vigilancia. 


Crédito  concedido  para  1886-87. 3.251.548 

Se  pide  para  1887-88 4.2-7 1.730 

De  más  para  1887-88.  ..y,,.,/.,,..  1.020.182 


El  exceso  de  crédito  que  se  pide  para  las  obligaciones  de  este  capitulo  procede  del  aumento  de  992  guar- 
dias, sargentos  y cabos  del  cuerpo  de  seguridad  con  diferentes  dotaciones,  en  personal  central  y en  las  gra- 
tificaciones ii  jefes  y oficiales,  todo  por  electo  de  la  creación  y nueva  organización  del  referido  cuerpo  militar. 

CAPITULO  6.° — Material  de  seguridad  y vigilancia. 


Crédito  concedido  para  1886-87 726.520 

Se  pide  para  1 887-88 ....... 843.195 

De  más  para  1887-88 116.675 


Cuya  cifra  de  más  se  hace  necesaria  para  atenciones  del  cuerpo  de  seguridad  y vigilancia  por  los  aumen- 
tos siguientes  en  el  material: 

40.000  pesetas  en  gastos  de  oficio  ele  la  Dirección  general  de  seguridad  é impresiones  para  todas  las 

dependencias  centrales  yt provinciales. 

42,675  para  vestuario, 

8.000  para  armamento, 

26.000  para  aumento  eventual  que  el  servicio  exija. 

1 16.675  igual  á la  comparación. 


CAPITULO  7.° — Personal  de  beneficencia. 


Crédito  concedido  para  1886-87 185.519 

Be  pide  para  1887-88. 184.018 

De  ménos  para  1887-88 1.501 


Esta  baja  está  representada  en  la  economía  que  se  introduce  de  i. 500  en  el  personal  de  la  Depositaría 
central  de  beneficencia  y en  una  peseta  al  personal  de  los  hospitales  de  Jesús  Nazareno  y del  Carmen. 

CAPITULO  8.°— Material  de  beneficencia. 


Crédito  concedido  para  1886-87.  . - 654.384 

Be  pide  para  1887-88 1.430.523 

De  más  para  1887-88 . . 776.139 
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El  aumento  de  crédito  que  aparece  en  este  capítulo  obedece  á las  siguientes  alteraciones: 


Aumentos, 


Bajas. 


S,56343S 
5. 000*12 
2. 463-25 
18.860 
50*000 
7.000 


175.000 

5.099*50 

574.253 


por  subvención  al  hospital  de  Ja  Princesa, 
iclem  al  del  Carmen. 

Idem  de  Jesús  Nazareno, 
ídem  del  de  Leganés, 
ídem  al  Asilo  de  inválidos  en  el  trabajo, 
para  obras  en  los  establecimientos  de  be- 
neficencia. 

ídem  en  el  de  Vista- Alegre* 
subvención  ai  hospital  de  Toledo* 
para  pago  de  plazos  é interés  de  la  finca 
titulada  Vista- Alegre. 


20.000 
2,000 
G‘25 
10,000 
3 9.000 


en  socorros  á sociedades  de  obreros, 
en  gastos  do  inspección, 
en  subvención  dei  colegio  de  Aran  juez, 
en  gastos  del  Instituto  oftálmico, 
material  de  beneficencia  domiciliaria. 


847.139*25 


71.0  00 ‘2  5 


Por  manera  que  siendo  los  aumentos , , 847  . I 39*25 

y las  bajas ; . . . 71,000*25 

resulta  el  aumento  líquido  de.. . 776,1 39 


igual  á la  comparación, 

CAPITULO  9,° — Personará  sanidad* 


Crédito  concedido  para  1886-87 . 869.795 

Se  pide  para  1887-88 . , 687:500 

De  menos  para  1887-88 182,295 


La  baja  que  se  presenta  en  las  obligaciones  de  este  capítulo  se  hace  en  los  siguientes  servicios: 

104.250  importe  del  personal  que  figuraba  en  la  planta  de  la  Dirección  general  del  ramo,  y que  pasa  á 
ser  parte  dd'la  de  la  Secretaría  del  Ministerio. 

5.000  en  personal  de  las  Direcciones  de  sanidad  marítima. 

4.500  en  ídem  del  Instituto  de  vacunación. 

68,545  en  el  crédito  de  obligaciones  eventuales  del  personal. 


182.295  igual  á la  comparación. 


CAPITULO  U}.— Material  de  sanidad. 


Crédito  concedido  para  1886*87.  ¿ ; . 419.825 

Se  pide  para  \ 887-88 . , > ....**  445.575 

De  más  para  1887-88 * * . , 25.750 


ÍSste  aumento  está  representado  en  las  siguientes  alteraciones: 


Bajas, 

10.000  pesetas  en  gastos  de  la  sección  central  de  sanidad. 

5.000  en  obras  y alquileres. 

6.000  en  gastos  de  estadística. 

13.000  en  visitas  de  inspección. 

4.000  en  vestuario, 

43.750  adquisición  de  botiquines  y otros  gastos  en  los  lazaretos. 


Suman  las  bajas.  81.750 

Mas  aumentando  7.500  en  gastos  de  los  lazaretos  sucios 

y 100.000  en  la  construcción  de  un  lazareto  en  Gando  (Canarias), 

- 107.500 

resultará  el  aumento  lí— . — — — — 
quido  de . 25.750  igual  á la  comparación. 
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(Antes  CAPITULO  11.) — Pe?rsonaZ7  de  establecimientos  penales. 


Crédito  concedido  para  L886-87 . . . . 570.748 

Se  pide  para  1 887-88.  * . . » 

De  ménos  para  1887-88 570.748 


La  eliminación  del  crédito  de  este  capítulo  consiste  en  que  sus  obligaciones  y servicios  pasan  al  departa- 
mento ministerial  de  Gracia  y Justicia. 

(Antes  CAPITU  LO  12,)  ~Mate?miat  de  estableo  ¿mientes  pe ) tales  ¿ 


Crédito  concedido  para  1888-87.. „ 3.428.889 

Se  pide  para  1887-88. ,.,***, » 

De  ménos  para  1887-88 3.428.839 


La  eliminación  de  este  capítulo  y del  crédito  que  le  estaba  señalado  anteriormente  se  encuentra  en  igual 
caso  que  el  anterior. 

CAPITULO  11  .—Personal  de  telégrafos. 


Crédito  concedido  para  1886-87.  ..........  4.850.635 

Se  pide  para  1887-88 4.995.635 

De  más  para  1887-88. 145.000 


Cuyo  exceso  de  crédito  está  representado  en  los  aumentos  y bajas  siguientes: 


1  inspector  de  distrito, 
i jefe  de  centro. 

4 directores  de  segunda,  á 5.000. 

9 ídem  de  tercera,  á 4.000, 
i subdirector  de  sección. 

10  jefes  de  estación,  á 2.500. 

1 4 oficiales  primeros,  á 2.000 

20  ídem  segundos,  á 1.500. 

por  aumento  de  500  pesetas  al  sueldo  de  2,500  pesetas  que  disfrutaban  dos  auxiliares  primeros 
de  la  Dirección  general. 

por  la  diferencia  entre  la  supresión  de  ocho  auxiliares  terceros.  A 1.750,  y creación  de  1 3,  á 2.000. 

2 conserjes,  á 1.000. 

21  ordenanzas  de  primera,  í 850, 

4 Ídem  segundos,  á 725. 

3 capataces,  á 1,000. 

20  celadores,  á 750. 

por  la  diferencia  entre  la  supresión  de  tos  temporeros  de  ambos  sexos  y creación  de  otros  y de 
repartidores, 


Suman  ios  aumentos*  * * . * 243.625 

Mas  deduciendo 

70  aspirantes  segundos,  á 1.000. ...  * 

Por  la  diferencia  éntrela  supresión  de  10  auxilia- 
res segundos,  á 2.000,  y creación  de  cinco,  á 

2*500 

Por  supresión  del  personal  asignado  á las  nue- 
vas líneas* . * * . * 

98,625 


145.000  igual  á la  comparación. 


70.000 

7.500 

2U25 


Aumentos. 

7.500 

6.500 
20.000 

36.000 

3.500 

25.000 

28.000 

30.000 
t.000 

12.000 
2.000 

17.850 

2.900 

3.000 

15.000 

33.375 


243.625 


resultará  un  aumento  líquido  de 


APÉNDICE  PEIMERO  AL  WÚM.  45. 


147 


CAPITULO  1?. — Material  de  telégrafos. 


Crédito  concedido  para  1886-87 3.214.416 

Se  pide  para  1887-88 2.S28.3G7 

De  menos  para  1887-88 386.049 


La  disminución  de  crédito  que  se  presenta  en  este  capítulo  es  la  diferencia  entre  las  bajas  y aumentos  que 
á continuación  se  detallan: 


Aumentos.  Bajas. 


43.334 

» 

75.000 

» 

302.732 

» 

115.140 

' » 

» 

18.577 

354.000 

285.932 

» 

70.000 

93.000 

$ 

100.746 

536.206 

922.255 

Baja  líquida. . , 386,049' 


en  mueblaje,  alumbrado,  alquileres,  Etc. 

en  adquisición  del  material  delíneasy  estaciones,  obras  científicas,  etc> 
en  construcción  ele  líneas  nuevas, 
en  el  establecimiento  de  30  nuevas  estaciones, 
en  el  abono  á la  oficina  internacional  de  Berna  en  devoluciones  y sub- 
venciones. 

en  la  supresión  del  servicio  telefónico. 

por  anulación  del  convenio  con  Francia  y su  colonia  del  Sene  gal  y 
colocación  del  hilo  directo  entre  Cádiz  é Irun. 
en  el  crédito  señalado  para  cumplir  la  ley  de  ferro-carriles  y servi- 
cio en  vías  de  ejecución, 

en  el  crédito  de  la  línea  á Barcelona  por  Teruel  y Alcañiz* 
por  igual  concepto  de  Pamplona  <i  Jaca  y Eiizondo. 


igual  á la  comparación. 


CAPITULO  i 3. — Personal  de  correos. 


Crédito  concedido  para  1886-87.  4.3 63. 100 

Se  pide  para  1887-88 . 4.375,500 

De  más  para  1887-88 12.400 


Cuyo  aumento  está  representado  en  las  siguientes  alteraciones  introducidas  en  las  obligaciones  del  per- 
roñal  de  correos: 


Au  méritos.  Baja!), 


12.000 

» 

2 

jefes  de  Negociado  de  primera,  á 6,000, 

4.000 

» 

i 

idem  de  ídem  de  tercera. 

5.000 

» 

2 

oñciales  de  tercera,  á 2,500/ 

4.000 

» 

2 

idem  de  cuarta,  á 2.000. 

15.000 

» 

12 

aspirantes  de  primera,  á 1.250. 

1.000 

)) 

1 

idem  de  segunda. 

LO  00 

■k» 

1 

ordenanza  con  LOGO* 

6.000 

» 

8 

idem,  á 750. 

6.000 

7) 

8 

mozos,  á 750. 

» 

4.000 

1 

jefe  de  Negociado  de  tercera* 

3.500 

l 

oficial  de  primera* 

D 

12.000 

4 

oficiales  de  segunda,  á 3*000* 

» 

2.500 

1 

idem.  de  tercera. 

4.000 

2 

idem  de  cuarta,  á 2.000* 

» 

3.000 

2 

idem  de  quinta,  á 1*500* 

» 

5.000 

5 

aspirantes  de  segunda,  á 1.000. 

» 

4.000 

4 

mozos,  á 1.000. 

» 

3.600 

6 

auxiliares, -á  600. 

54.000  41.600 


Aumento  líquido.  12.400 


igual  á la  comparación. 
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fíAPITU  LO  1 4 . — Material  de  cor  i-eos. 

Crédito  concedido  para  1886-87.  , . . , 5.160.1)18 

Se  pide  para  1 887-88. , , , 5.263.739 

De  más  para  1887-88. 102.821 

El  aumento  que  se  presenta  lo  producen  los  servicios  siguientes: 

Bri  indemnizaciones  reglamentarias  . . . 

En  calefacción,  alumbrado*  traslaciones,  etc . , . . 

En  adquisición  y reparación  de  carteras  y otros  efectos  análogos,  en  materiales  y jornales  del 

taller  de  la  Dirección  general  y los  que  se  causen  en  Barcelona  y Valencia.  . 

En  entretenimiento  de  wagones- correos.  

Eu  conducciones  marítimas 

En  subvenciones  á las  empresas  férreas 

En  furgones  suplementarios,  trasportes  de  sacas  y trasbordo  ¡por  interrupción  de  las  líneas.  . 
En  derechos  de  tránsito * , , . 

Suman  los  aumentos/ ....  


Mas  deduciendo  por  conducciones  terrestres 102,339 

Eu  sostenimiento  de  la  oficina  internacional. , . . 1.000 

Y en  dos  wagones^correos . . . 21.668 

que  suman. . 125.007 


resultará  el  aumento  líquido  que  presenta  la  comparación 102.821 


CAPITULO  15, — Material  he  la  Guardia  civil. 


Crédito  concedido  para  1888-87 732.715 

Be  pide  para  1887-88. * 748.000 

De  más  para  1887-88. 13.285 


El  pequeño  aumento  que  se  figura  en  este  capítulo  se  hace  necesario  para  alquileres  de  las  casas-cuarte- 
les de  la  Guardia  civil  y para  evitar  las  trasferencias  de  crédito  que  en  años  anteriores  se  han  solicitado  y 
concedido  para  atender  á dicha  Obligación. 


(Antes  C A P IT  U LO  20).— Ma  ferial  de  esta  Mee  imie  n tos  penales . 


Crédito  concedido  para  1886-87 80.000 

Se  pide  para  1 887-88. . , > » 

De  ménos  para  1887-88 80.000 


La  eliminación  de  este  crédito  se  hace  porque  sus  obligaciones  y servicios  pasan  al  Ministerio  de  Gracia 
y Justicia. 


EJERCICIOS  CERRAD  OS. 


CAPITULO  i ñ.~ Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


Crédito  concedido  para  í 886-87 . , 838.279*58 

Se  pide  para  1887-88.  . . 139.765*94 

De  ménos  para  1887-88 698.51  3*64 


8.500 
1 7.990 

20.000 

2.000 

111.338 

8.000 

50.000 

1 0.000 


227.828 
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RESUMEN  DE  LA  NOTA. 

Créditos  concedidos  al  Ministerio  de  la  Gobernación  para  el  ejercicio  de  1886-87. . . . 

Bajas  en  el  presupuesto  de  1887-88, 

Por  pase  á Gracia  y Justicia  de  la  Dirección  general  de  establecimientos  penales: 


Personal , , * . * * . . , 570,748 

Material , . . < * . 3.428,839 

fiamos  productivos,  . , - 80,000 


32,599.665*58 


4,079.587 

28.520.078*58 


Por  economía  en  los  capítulos  que  se  expresan: 

l,0— Personal  de  Secretaría.  

2.  Material  de  idem * ... 

3. y— Personal  de  Gobiernos  de  provincia.,  

4. ü— Material  de  idem . . 

9."  y 10.— Personal  y material  de  sanidad 

11  y 12. — Personal  y material  de  telégrafos 

16. — Ejercicios  cerrados 

Adicional.— Plazo  para  la  compra  de  Vista- Alegre. 


40.000 
26,250 
3,000 
2.500 
i 56. 545 
241.049 
698.513*64 
250.000 


Aumentos  para  1887-88. 


1,41 7.857*64 


5. °— Personal  de  la  Dirección  general  de  seguridad 1.020. í 82 

6. °— Material  de  idem. 1 16.675 

7. °  y 8.' — Personal  y material  de  beneficencia » 

Vista- Alegre. — Pago  de  plazos  é intereses  de  la  finca,  . , 574.253 

Asilo  de  inválidos.  , * . 50,000 

Otros  conceptos 150.385 

— 774.638 

13. — Personal  de  correos.  . 12.400 

14.  —Material  de  idem 102.821 

15. — Idem  de  la  Guardia  civil.  . . . . . , . 13.285 


2.040.001 


Líquido  aumento  sin  contar  la  baja  ya  expresada  por  pase  á Gracia  y Justicia  de  los 


establecimientos  penales 622,1 43*36 

con  el  cual  asciende  el  importe  del  presupuesto  de  1887-88  á. . , . 29.142,221*94 

que  comparado  con  el  de  1886-87  en  que  se  concedieron. 32,599.665*58 


produce  una  verdadera  baja  de. ......  . 3.457.443*64 


Madrid  7 de  Febrero  de  1887.=F.  de  León  y Castillo. 
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MINISTERIO  DE  FOMENTO. 


NOTA  PRELIMINAR. 

Los  créditos  que  se  consideran  necesarios  para  cubrirlas  obligaciones  propias  de  este  Ministerio,  y las  di- 
ferencias que  resultan  de  su  comparación  con  los  créditos  concedidos  para  i 886-87,  se  detallan  á continua- 


cicra  con  la  conveniente  distribución  de 

■ < 

SERVICIOS. 

servicios, 

CRÉDITOS 

DIFERENCIAS  DE  JS87-S5 

Para  i8S7*8S. 

De  1886-87. 

De  más. 

De  mános. 

Servicio  general 

1.497.850 

1.322.600 

175.250 

y> 

las  truc  clon  publica 

18.583.175 

11.881.317 

7,701.858 

» 

Agricultura,  industria  y comercio , , . 

4.496.603 

4.319.373 

177,230 

)> 

Obras  públicas 

76.275.185 

84.163.682 

» 

7.888,497 

Instituto  geográfico  y estadístico.  . . . 

2.692.470 

2.413.345 

279/125 

Ejercicios  cerrados ...... 

32.874‘38 

349.26806 

» 

316.393*78 

103.578/157*38 

104.449.58506 

7.333.463 

. S.204.890‘78 

De  ménos* . , 

87i.427‘78 

Observación  importante.  Coa  motivo  de  incorporarse  al  Estado  los  Institutos  y Escuelas  normales  pro- 
vinciales, vienen  á ingresar  en  las  Cajas  del  Tesoro  los  productos  de  dichos  establecimientos,  cuyo  importe 
se  calcula  en  la  suma  de  4.462.979,  por  lo  cual  resulta  una  baja  efectiva  de  5. 3 3 4. 40 6' 78. 


EXPLICACION  DE  LAS  DIFERENCIAS. 

SERVICIO  GENERAL. 

ADMINISTRACION  CENTRAL. 

CAPITULO  i.*— Personal. 


Se  pide  para  1887-88 701.750 

Crédito  de  1886-87 537.000 

Más  para  1887-88 164.750 


Por  virtud  del  Real  decreto  de  10  de  Diciembre  de  1885  suprimiendo  los  temporeros  que  vienen  prestan- 
do servicio  en  este  Ministerio,  prévía  la  inclusión  en  plantilla  del  personal  absolutamente  necesario  para  las 
exigencias  del  servicio,  siempre  crecientes  en  este  departamento,  se  efectúa  una  economía  de  167.250  pese- 
tas en  el  cap.  17,  art.  í.®,  y otra  de  60.500  en  el  cap.  15,  art.  3.®,  en  total  227.750  pesetas.  Con  tal  motivo, 
al  ingresar  en  la  plantilla  dicho  personal  temporero,  aunque  resulta  un  aumento  de  164.750  pesetas  respec- 
to de  la  anterior,  se  consigne,  sin  embargo,  una  baja  efectiva  de  63.000  pesetas. 

CAPITULO  Material. 

Se  pide  para  1887-88 106.200 

Crédito  de  1886-87 106.200 


Igual. 


» 
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ADMINISTRACION  PROVINCIAL, 

CAPITULO  3>°— Persm^ 

Se  pide  para  1887-88  ...... 629.900 

Crédito  de  1886-87  . . : 629,900 

Igual ,,  # 1 1 . . - . . . » 

CAPITULO  k*~MaterictL 

Se  pide  para  1 887-88  ; 60.000 

Crédito  de  1886-87,  . ......... 49.500 

Más  para  1887-88 . . 1-0.500 


Este  aumento  es  indispensable,  debido  á haber  aumentado  también  los  alquileres  de  al gtmos  edificios  don- 
de se  encuentran  instaladas  las  Secciones  de  Fomento,  y á la  necesidad  de  arrendar  otros  que  antes  no  paga- 
ban alquiler  por  ser  del  Estado. 

INSTRUCCION  PUBLICA. 

GASTOS  GENERALES. 

CAPITULO  — Personal. 


Se  pide  para  í 887-88  . 597.995 

’ Crédito  de  1886-87  53.250 

Más  para  1887-88.. , . .....  544.745 


Antes  de  empezar  la  explicación  detallada  dé  las  diferencias  en  el  ramo  de  Instrucción  pública,  conviene 
manifestar  qué,  con  motivo  de  haber  dado  nueva  estructura  á la  distribución  de  capítulos  del  presupuesto 
que  se  presenta  para  1887-88,  resultan  muchas  alteraciones  en  más  y en  ménos  que  no  son  más  que  aparentes, 
puesto  que  al  figurar  de  alta  en  unos  capítulos  se  dan  de  baja  en  otros.  Por  esta  razón,  y la  no  ménos  impor- 
tante de  venir  á sor  cargo  del  Estado  las  Escuelas  normales  y los  Institutos  provinciales,  cuyos  gastos,  si  bien 
constituyen  partida  de  aumento  ai  presupuesto  de  Fomento,  se  compensa  éste  con  el  ingreso  en  la  Hacienda 
de  la  cuota  de  contribución  que  para  tales  servicios  cobraban  las  Diputaciones  provinciales,  resulta  desfigu- 
rado el  verdadero  aumento  qe  se  pide  para  este  ramo. 

Teniendo  en  cuenta  estas  consideraciones,  la  comparación  verdadera  es  la  siguiente: 


Crédito  total  que  se  pide  para  1887-88 18.583.175 

Crédito  de  1886-87 . 11. 881.317 


Diferencia . . , . - 6. 701. 85 8 

Cantidad  que  ingresará  en  las  arcas  del  Tesoro: 

De  las  Diputaciones  provinciales  por  inspección  general  de  enseñanza.  2 18.744 

Idem  por  cuenta  de  la  contribución  para  Escuelas  normales 877.503 

Idem  por  matrículas,  títulos,  etc. 100.110 

Por  rentas  de  bienes  de  los  Institutos , . . 261,839 

Por  cuota  de  contribución  para  idem. „ 1,924,906 

Derechos  de  matrícula,  etc.,  de  idem . . , 969,877 

Idem  id.  de  las  nuevas  Escuelas  de  comercio.  50.000 

Idem  id,  de  la  Escuela  preparatoria  de  ingenieros  y arquitectos, ....  60.000 

— ¿ 4.462.979 


Aumento  efectivo. 2.238.879 


La  Memoria  especial  y resúmenes  que  se  acompañan  como  apéndice  á esta  nota  preliminar  dan  explica- 
ción más  extensa  sobre  las  reformas  de  Instrucción  pública. 

Dadas  estas  explicaciones,  se  procede  á la  demostración  de  los  aumentos  y bajas  en  el  capítulo  de  «Per- 
sonal de  gastos  generales,)) 
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7.500 

280.000 


18.500 


Aumentos. 

En  el  artículo  L° 

pesetas  de  gratificación  al  Presidente  del  Consejo  de  los  truc  don  pública. 

para  el  servicio  de  inspección  general  de  enseñanza*  cuyo  aumento  se  reduce  á 61.256  pesetas, 
teniendo  en  cuenta  que  las  Diputaciones  provinciales  vienen  sosteniendo  esta  carga  con  la 
suma  de  218.744  pesetas. 

personal  de  estadística  y Colección  legislativa  de  Instrucción  publica,  cuyo  aumento  se  con- 
vierte en  una  baja  efectiva  de  6.500  pesetas,  puesto  que  actualmente  figura  en  el  cap.  6.° 
un  crédito  de  25,000  pesetas  para  este  servicio. 


En  el  artículo. 2? 

245.245  para  profesores  excedentes,  siendo  baja  igual  suma  en  el  cap.  7,u  del  actual  presupuesto. 


551.245 


6.500 


Baja, 

personal  de]  patronato  general  de  las  Escuelas  de  párvulos,  que  pasa  á figurar  en  el  capítulo  de 
primera  enseñanza. 


444.745  de  aumento. 


CAPITULO  6 .'—Material. 

Se  pide  para  i 887-88  . 473.625 

Crédito  de  1886-87.  1.353.500 

Menos  para  1837-88 879.875 

Cuya  baja  resulta  de  las  siguientes  modificaciones: 

Aumentos, 


1.500 

45.000 

255.000 

301.500 


1. 181. 375 


pesetas  para  material  del  Consejo  de  Instrucción  pública,  que  se  fija  en  5,000  pesetas  por  no  ser 
suficientes  las  3.500  que  lioy  tiene  asignadas. 

en  el  concepto  de  alquileres  de  edificios  á causa  del  establecimiento  de  enseñanzas  nuevas,  como 
la  Escuela  preparatoria  de  ingenieros  y arquitectos,  la  de  la  central  de  gimnástica  y la  crea- 
ción de  otras  secciones  de  la  Escuela  central  de  artes  y oficios, 
para  pago  del  primer  plazo  del  Museo  Antropológico  del  doctor  Velasco,  cuya  adquisición  fué 
acordada  por  Reales  órdenes  de  3 de  Julio  de  1885  y 22  de  Abril  de  1886,  aprobadas  ambas 
en  Consejo  de  Ministros. 


Bajas. 

1.500  material  del  patronato  de  Escuelas  de  párvulos,  que  pasa  á otro  capítulo,  como  igual- 
mente las  siguientes: 

184.000  para  fomento  délas  ciencias  y de  las  letras. 

25.000  premios  á los  alumnos  de  las  Universidades. 

50.000  para  fomento  de  las  Bollas  Artes. 

36.000  premios  y pensiones  á los  alumnos  de  Escuelas  especiales. 

62.000  de  antigüedades. 

781.000  de  instrucción  popular. 

17.000  méiios  en  la  partida  de  estadística  de  primera  enseñanza. 

10.500  en  la  de  Comisiones  científicas  y pensiones  á alumnos  para  bacer  estudios  en  el  ex- 
tranjero, 

375  para  completar  el  premio  fundado  por  el  doctor  Fourquet,  que  pasa  A otro  capítulo. 

1.000  gastos  de  administración  de  la  Colección  oficial  de  piezas  selectas,  latinas  y cas- 

tellanas y Manual  de  obstetricia  y practicantes,  que  pasa  á otro  capítulo. 

3.000  en  la  partida  de  papel  vitela  para  títulos. 

10.000  premios  de  obreros  para  completar  su  enseñanza,  que  pasa  á otro  capítulo. 


879.875  de  baja. 
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PRIMERA  ENSEHAH2A, 

CAPITULO  7 * — Per&cmiL 


Se  pid®  para  188  / —88- . 995.799 

Crédito  de  1886-87  (7.M.°) 142.250 

Más  para  1887-88 853.549 


Que  procede  de  los  siguientes: 

Aumentos. 

6.500  personal  del  patronato  general  de  párvulos,  que  es  baja  en  el  capítulo  anterior. 

1.500  para  la  plaza  de  un  oficial  de  Secretaría  en  la  Escuela  normal  central  de  maestros,  para  que  pueda 

auxiliar  al  secretario  en  el  ímprobo  trabajo  que  hoy  pesa  sobre  este  funcionario. 

513.439  personal  de  las  Escuelas  normales 'provinciales  de  maestros  que  se  incorporan  al  Estado  por 
virtud  del  Real  decreto  de  30  de  Abril  de  1886. 

12.125  en  la  plantilla  de  la  Escuela  normal  central  de  maestras  para  que  rija  desde  í.°  de  Julio  próximo 
la  aprobada  por  Real  decreto  de  13  de  Agosto  de  1882. 

10.500  para  el  curso  preparatorio  de  maestras,  por  la  necesidad  que  hay  de  restablecer  esta  enseñanza. 
233.235  personal  de  las  Escuelas  normales  provinciales  de  maestras*  que  se  incorporan  al  Estado. 

75.000  para  mejorar  la  actual  organización  de  las  Escuelas  normales  de  maestros  y maestras. 

12.500  en  la  plantilla  del  Colegio  de  sordo-mudos  y de  ciegos  por  virtud  de  la  nueva  organización  qne 

este  importante  establecimiento  ha  experimentado,  y de  conformidad  con  el  Real  decreto  de 
29  de  Enero  de  1SS6  y Real  órden  de  26  de  Abril  del  mismo  año. 

750  para  una  plaza  de  escribiente  necesario  en  el  Museo  de  instrucción  primaria. 

33.000  plantilla  de  la  nueva  Escuela  central  de  gimnástica,  siendo  baja  en  otro  capítulo  la  partida  de 

— — — — 25.000  pesetas  que  figuraba  para  este  servicio. 

898.549 

45.000  de  baja  por  economía  del  movimiento  del  personal. 


$53.549  de  aumento. 


CAPITULO  8.°— Material. 


Se  pide  para  1887-88... 1.171.539 

Crédito  de  1886-87  (8.°-l.ü) . 112.400 

Más  para  1887-88 ...  * 1.059.139 


Resulta  esta  diferencia  de  los  siguientes: 

Aumentos. 

En  é&  artículo 

5.000  en  el  material  del  Museo  de  instrucción  primaria. 

1.500  matfífiá  del  patronato  general  de  las  Escuelas  de  párvulos,  que  es  baja  en  otro  capítulo. 

500  mat^fel  de  escritorio  de  la  Junta  de  dirección  y gobierno  del  Colegio  de  sordo-mudos. 

7.000  matéala!  de  la  Escuela  de  gimnástica,  siendo  baja  en  otro  capítulo  la  suma  de  25.000  pesetas,  y 

obteniéndose,  por  tanto,  una  economía  efectiva  de  18.p00  pesetas. 

1.000  material  del  curso  preparatorio  de  la  Escuela  normal  central  de  maestras. 

2.000  en  la  partida  de  demás  gastos  del  Colegio  de  sordomudos  y de  ciegos,  por  ser  insuficientes  los 

créditos  hoy  consignados  con  motivo  dei  ensanche  dado  á la  enseñanza  del  establecimiento. 
134.875  material  de  las  Escuelas  normales  provinciales  de  maestros. 

96,264  Idem  de  las  ídem  de  maestras. 

En  el  artículo  2.a 

811.000  material  para  fomento  de  la  instrucción  papular,  siendo  baja  en  el  cap.  6.&  'del  actual  presu- 
puesto la  suma  de.  791.000  pesetas,  y por  lo  tanto,  el  aumento  efectivo  se  reduce  á 20.000 
ó sean  5,000  para  auxiliar  á las  Sociedades  no  oficiales  que  tienen  por  objeto  la  instrucción  po- 
pular; 10.000  para  premios  á obreros,  con  el  fin  de  completar  su  enseñanza;  7.000  en  la  de 
subvenciones  á los  Ayuntamientos  para  mejorar  el  sueldo  á los  maestros  y maestras  dalas 
Escuelas  públicas  incompletas  y premios  á los  mismos  que  obtengan  aumento  en  las  matrícu- 
las, bajándose  2.000  pesetas  en  la  subvención  al  patronato  de  las  escuelas  de  párvulos. 


1.059.1 39 
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SEGUNDA  ENSEÑANZA. 

CAPITULO  Personal. 

Se  pide  para  1887-88 ...**., 8*905.539 

Crédito  de  1886-87  (7**-2*°) 352*834 

Más  para  1887-88 3.552*705 

Resulta  esta  diferencia  de  los  siguientes  aumentos  y bajas: 

Aumentos* 

En  el  artículo  1 *° 

L500  por  reforma  de  la  plantilla  del  personal  de  Secretaría  del  Instituto  del  Cardenal  Cisnerps* 
2.403-789  personal  de  los  Institutos  provinciales  que  se  incorporan  al  Estado* 

705.500  en  la  partida  de  aumento  de  sueldo  por  antigüedad  á los  profesores  de  todos  los  Institutos* 

En  el  artículo  2.° 

178,750  plantilla  de  la  Escuela  central  de  artes  y oficios,  siendo  baja  por  este  concepto  en  otro  capítulo 
la  partida  de  167.750  pesetas,  con  lo  cual  el  aumento  se  reduce  solo  á 11*000  pesetas  por  la 
nueva  organización  dada  á este  Centro  de  enseñanza  en  virtud  del  Real  decreto  de  5 de  No- 
viembre  último. 

156,625  para  el  personal  de  las  Escuelas  de  artes  y oficios  de  nueva  creación  en  Alcoy,  Almería,  Réjar, 
Gijon,  Logroño,  Santiago  y Yillanueva  y Geltrú. 

En  el  artículo 

263*  í 25  plantilla  de  las  Escuelas  de  comercio  de  Madrid  y de  Barcelona,  y para  crear  siete  Escuelas  de 
comercio  incompletas,  si  bien  de  esta  suma  debe  rebajarse  139.750  pesetas  de  personal  que  hoy 
está  distribuido  en  diversos  establecimientos,  y que  pasará  á constituir  estas  Escuelas,  por 

cuya  razón,  el  aumento  solo  es  de  123,375  pesetas. 

3.709.289 

Bajas. 

En  el  artículo  í.° 

6.584  en  ia  plantilla  del  Instituto  de  San  Isidro  por  el  personal  de  las  asignaturas  de  co- 
mercio, que  figura  separadamente. 

En  el  artículo  £? 

25.000  personal  de  gimnasia,  que  figura  en  otro  capítulo, 

125*000  por  economía  en  el  movimiento  del  personal. 

156.584  — 

3.552.605  de  aumento. 

» ..l.—,  CAPITULO  10  Material. 

Se  pide  para  1887-88 . * . * * , . * 6 12*395 

Crédito  de  1886-87  (8*°-2.°),  , . 42*000 

Más  para  1887-88 570.395 

Este  aumento  se  deduce  de  las  siguientes  modificaciones: 

Aumentos. 

En  el  artículo  J*° 

242.895  pesetas,  material  de  Institutos  provinciales* 

En  el  artículo  2,° 

102.500  partida  de  material  para  la  Escuela  Central  de  artes  y oficios,  siendo  baja  por  este  concepto  en 

otro  capítulo  la  cantidad  de  65.000  pesetas. 

84.000  material  de  las  Escuelas  de  artes  y oficios  provinciales  de  nueva  creación. 

15.000  subvención  á la  Escuela  industrial  de  Barcelona,  que  es  baja  en  otro  capítulo* 

60.000  para  subvencionar  las  Escuelas  de  artes  y oficios  que  no  sostiene  el  Estado  por  considerarse  de 

gran  interés  en  beneficio  de  la  instrucción  popular  de  las  artes  y de  la  industria. 

12.000  premios  á los  alumnos  artesanos,  cuya  suma  es  baja  en  otro  capitulo* 

En  el  artículo  3 f 

79.000  material  de  las  Escuelas  de  comercio  de  Madrid  y Barcelona  y las  siete  incompletas  de  nueva 
creación* 


595*395 
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595.395  aumentos. 


RIáSL 


En  el  artículo  2* 

25,000  material  de  la  Escuela  de  gimnasia  que  figuran  en  otro  capítulo. 
570.395  de  aumento. 


ENSEÑANZA  SUPERIOR  Y PROFESIONAL. 


CAPITULO  1 Personal. 


Se  pide  para  Í887-88 3.536.583 

Crédito  de  1886-87  (7.°-3.°) , , , 3,824.468 

Ménos  para  1887-88. 287.885 


Resulta  esta  economía  de  las  siguientes  alteraciones: 


290.667 

6.000 

6.000 

17.600 

53.600 


40.250 

10.000 

98.750 


45.410 

14.500 


582.777 


870.662 


287.885 


Aumentos, 

En  el  artículo  í 

en  el  personal  de  catedrá ticos,  figurando  en  plantilla  los  supernumerarios  y auxiliares,  y siendo, 
en  cambio,  baja  la  partida  correspondiente  á éstos, 
aumento  de  sueldo  por  residencia  en  Madrid  de  seis  catedráticos  más. 
gratificaciones  por  enseñanza  de  especialidades  en  la  Facultad  de  medicina, 
por  reformas  de  escasa  importancia  en  las  plantílllas  de  empleados  y dependientes  de  todas  las 
Universidades. 

plantilla  del  Observatorio  astronómico,  siendo  baja  en  otro  capítulo  la  suma  de  40.250,  por 
cuya  razón  el  aumento  solo  es  de  13.350  pesetas  por  la  nueva  organización  de  este  importante 
Centro  de  estudios  en  virtud  del  Real  decreto  de  2 de  Octubre  de  1885. 
en  la  de  estaciones  meteorológicas,  siendo  baja  en  otro  capítulo  la  suma  de  20.250.  Por  esta  ra- 
zón el  aumento  solo  es  de  20,000  pesetas,  que  se  destinan  al  servicio  meteorológico  marítimo 
y agrícola. 

para  la  Estación  de  biología  marítima  creada  por  Real  decreto  de  14  de  Mayo  de  1886. 
plantilla  de  la  Escuela  preparatoria  de  ingenieros  y arquitectos. 

En  el  artículo  2 

personal  de  Academias,  que  es  baja  en  otro  capítulo. 

en  la  partida  de  baja  por  economías  en  el  movimiento  del  personal,  que  se  reduce  á 105.000  pe* 
setas  en  lugar  de  las  119.500  que  actualmente  figuran  en  el  cap.  7.°,  art.  3.° 

Ratas. 

En  el  artículo 

250  de  una  gratificación  ménos  á un  secretario  de  Facultad. 

165.917  personal  de  catedráticos  supernumerarios  y auxiliares  que  figuran  en  la  plantilla. 
444.250  plantillas  de  las  Escuelas  de  pintura,  arquitectura,  música  y declamación,  diplomá- 
tica y Conservatorio  de  artes,  que  pasan  a otros  capítulos. 

260.245  personal  de  excedentes  y ascensos  de  antigüedad  de  los  profesores  de  Escuelas  espe- 
ciales, que  pasa  á otro  capítulo. 


de  baja. 

CAPITULO  12. — Material. 


Se  pide  para  1887-88. 698.975 

Crédito  de  1886-87  {8.-3.°) 556,850 

Más  para  1887-88  142.125 
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Este  aumento  procede  de  las  siguientes  alteraciones: 

Aumentos, 


En  el  artículo  í? 

5.000  pesetas  en  el  crédito  para  material  del  Museo  de  ciencias  naturales  de  Madrid, 

15.000  en  el  de  material  científico  de  las  Universidades*  por  ser  muy  cortas  las  asignaciones  destinadas 

hasta  la  fecha  para  este  importante  servicio, 

25.000  para  premios  de  los  alumnos  de  las  Facultades,  cuya  suma  es  baja  en  otro  capítulo, 

375  premio  del  doctor  Eourquet,  que  también  es  baja  en  otro  capítulo,  así  como  la  de 

19.000  para  material  del  Observatorio  astronómico  de  Madrid, 
í 0.000  parS  la  Estación  nueva  de  Biología  marítima, 

17.000  material  de,  la  Escuela  preparatoria  de  ingenieros  y arquitectos. 

9.000  premios  y pensiones  á los  alumnos  de  las  Escuelas  de  veterinaria,  que  figuran  en  otro  capítulo. 

En  el  artículo  2 * 


175,250 

275.625 


subvención  á las  Academias,  siendo  baja  en  otro  capítulo,  por  este  concepto,  la  suma  de  165.250 
pesetas. 


Batas. 


En  el  ai'tículo 

106,500  para  material  de  Escuelas  especiales,,  que  figuran  en  otro  capítulo. 

15.000  subvención  á la  Escuela  industrial  de  Barcelona,  por  figurar  en  otro  capítulo. 

10.000  subvención  que  se  suprime  á la  Escuela  homeopática  de  Madrid. 

2.000  idcm  id.  á la  fíarmemaniana  Matritense, 

133.500  » ■--  — 


142.125  de  aumento, 


BELLAS  ARTES- 

CAPITULO  i 3, — Personal . 

Se  pide  para  1887—88 . * . . . - . < . . 418,500^ 

Crédito  de  1886-87 » 


Más  para  1887-88.  . . . , , , . , 418.500 


Figuran  en  este  capítulo  las  Escuelas  especiales  de  pintura,  escultura,  grabado,  la  superior  de  arquitec- 
tura, la  de  industrias  artísticas  de  Toledo,  la  nacional  de  música  y declamación,  la  Real  Academia  de  Bellas 
Artes  de  San  Fernando,  el  Museo  nacional  de  pintura  y escultura,  la  Alhambra  de  Granada  y la  Calcografía 
nacional,  cuyos  establecimientos  figuraban  en  el  presupuesto  anterior,  ó sea  en  el  que  rige  actualmente,  en 
diferentes  capítulos  por  la  suma  total  de  442.250  pesetas,  con  cuyo  motivo  resulta  una  baja  efectiva  de 
23.750,  según  la  siguiente  demostración: 

Aumentos. 

10.500  En  la  escuela  de  música  y declamación  para  las  placas  de  mi  profesor  de  harmoniuro.  otro  de 
perfeccionamiento  de  piano,  cuatro  repetidores  y un  afinador  de  órgano. 

250  al  sueldo  de  un  celador  del  Museo  nacional  de  pintura, 

1.000  á los  sueldos  del  regente  y administrador  de  la  Calcografía. 


11,750 

Bajas. 

4.000  en  la  plantilla  de  la  Escuela  de  pintura. 

2.500  en  la  de  arquitectura. 

4.000  en  la  de  industrias  artísticas  de  Toledo. 

25.000  por  economías  en  el  movimiento  del  personal. 

35.500  — 


23.750  de  baja. 

É¡ 
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CAPITULO  14P — Material. 

Se  pide  para  1887-88  * 244-500 

Grédito  de  1886-87.  » ' 


Más  para  í 887-88. 244.500 


Los  créditos  consignados  en  diferentes  capítulos  del  actual  presupuesto  para  los  establecimientos  de 
Bellas  Artes  y gastos  inherentes  á las  mismas  ascienden  á la  suma  de  253.500  pesetas*  resultando,  por  lo 
tanto,  una  economía  efectiva  de  9.000  pesetas,  según  á continuación  se  expresa: 

Aumentos. 

- -TF 

500  pesetas  al  material  de  oficina  de  la  Escuela  de  música. 

2.500  en  la  de  gastos  ordinarios  de  la  Escuela  de  industrias  artísticas  de  Toledo. 

6.000  pesetas  para  premios  y pensiones  de  los  alumnos  de  dichas  Escuelas. 


9.000 

Bajas. 

12.000  en  la  partida  de  adquisición  y reparación  de  monumentos  históricos  y artísticos 

6.000  en  la  de  premios  y pensiones  de  la  Escuela  de  música  y declamación. 

18.000  — 


9.000  de  haja. 

ARCHIVOS,  BIBLIOTECAS*  MUSEOS  Y PROPIEDAD  LITERARIA. 

CAPITULO  15  .—Personal. 


Se  pide  para  1887-88.. 639.175 

Grédito  de  1886-87.  .. 871.915 


Ménos  para  1887-88 ( ....... . 232.740  , 

Guya  baja  resulta  de  las  siguientes  alteraciones: 


Aumentos, 

7.500  en  la  plantilla  del  Cuerpo  de  archiveros,  bibliotecarios  y anticuarios,  para  una  plaza  de  inspec- 
tor de  la  clase  de  terceros  que  ba  ingresado  en  el  Cuerpo  por  Real  órdeu  de  10  de  Setiembre 
de  1886. 

500  en  la  partida  de  aumentos  de  sueldo  por  quinquenios  á los  profesores  de  la  Escuela  de  diplo- 
mática que  son  individuos  del  Cuerpo. 

3.000  para  gratificaciones  á los  profesores  del  Instituto  que  sirven  interinamente  el  cargo  de  bibliote- 

carios. 

2.250  plantilla  de  la  Escuela  de  diplomática  que  viene  figurando  en  otro  capítulo  por  la  suma  de  1.250, 
resultando  un  aumento  de  1,000  pesetas  para  la  plaza  de  un  mozo,  de  absoluta  necesidad. 

1.000  para  la  plaza  de  un  portero  encuadernador  en  el  Archivo  de  ALcalá  de  Henares. 

1.000  para  otra  de  mozo  destinado  á la  Biblioteca  de  la  Universidad  Central,  también  necesario  para  el 

servicio. 

420  á los  sueldos  del  portero  y mozo  de  las  Bibliotecas  de  Canarias  y Guadalajara. 

1.000  gratificación  al  jefe  encargado  del  Depósito  de  libros  y Bibliotecas  populares,  como  justo  premio 

al  trabajo  extraordinario  que  proporciona  este  servicio. 


16.670 


Bajas. 


62.910  personal  de  Academias,  que  pasa  á otros  capítulos. 

71.500  y 

18.500  plantillas  del  Museo  Nacional  de  pintura  y Álhambra  de  Granada,  que  figuran  en 

otros  capítulos. 

76.500  plantillas  del  Observatorio  astronómico,  Estaciones  meteorológicas  y Calcografía  na 

cional,  que  pasan  á otros  capítulos. 

20.000  por  economías  en  el  movimiento  del  personal. 

249.410  — 


232.740  de  baja. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  líÜM.  45. 
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CAPÍTULO  1 6.— Material. 


Se  pide  para  1887-88  283.550 

Crédito  de  18 86- 8 7... 412.850 

Ménos  para  1887-88.  129.300 


Resulta  este  aumento  de  las  siguientes  modificaciones: 


Aumentos. 

500  pesetas  en  el  material  de  la  Junta  facultativa  del  ramo. 

1.000  material  de  la  Escuela  de  diplomática,  cuya  suma  es  baja  en  otro  capítulo. 

114.500  material  para  fomento  de  las  ciencias  y de  las  letras,  cuyas  partidas  son  también  baja  en  otros 

capítulos  donde  actualmente  figuran. 

116.000 

Bajas. 

170.250  material  de  Academias,  que  pasa  á figurar  en  otros  capítulos,  lo  mismo  que  las 

19.000  y 

7.000  del  Observatorio  astronómico  y Calcografía  nacional. 

49.050  en  el  material  ordinario  y extraordinario  de  Archivos,  Bibliotecas  y Museos. 

245.300  - 

129.300  de  baja. 

CONSTRUCCIONES  CIVILES. 

CAPITULO  17.— Material. 

Se  pide  para  1887-88 5.005.000 

Créditos  de  1886-87 4.159.000 

Más  para  1887-88 846.000 

Resulta  esta  diferencia  de  las  siguientes  modificaciones: 


Aumentos. 

481.000  en  el  crédito  para  obras  de  nueva  construcción. 

105.000  en  la  partida  de  honorarios  de  arquitectos,  sueldos,  gratificaciones  y estudios  de  proyectos. 

500.000  en  la  de  construcción  del  edificio  para  la  Exposición  nacional  de  la  industria  y de  las  artes. 


1.086.000 

Baja. 

240.000  en  el  crédito  de  reparación  y ampliación  de  edificios  y restauración  de  monumentos  artísticos  é 

• históricos. 

846.000  de  aumento. 


AGRICULTURA,  INDUSTRIA  Y COMERCIO. 

CAPITULO  18.— Personal. 


Se  pide  para  1887-88. 3.089.050 

Crédito  de  1886-87 2.880.250 

Más  para  1887-88 ' 208.800 
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lé  DE  MABEG  BE  1887. 


Este  resultado  procede  de  las  siguientes  diferencias: 

Aumentos. 


8.000 

En  el  artículo  i,° 

para  pago  de  medio  sueldo  á los  ingenieros  agrónomos  que  sean  Diputados  á Cortes, 

En  el  artículo  2.° 

56.000 

para  el  personal  facultativo  de  peritos  agrícolas  y el  administrativo  que  necesiten  las  8 Escuelas 
regionales  prácticas  de  agriculturaT  de  nueva  creación,  cuyo  establecimiento  reclama  con  in- 
sistencia la  opinión  pública  y que  el  Gobierno  se  propone  llevar  á cabo  como  medio  necesario 

45.250 

para  levantar  nuestra  agricultura  del  estado  decadente  en  que  se  baila, 
personal  con  destino  A la  Junta  central  de  Exposiciones  agrícolas,  Junta  de  fomento  de  la  agri- 
cultura y Consejos  provinciales  de  agricultura,  industria  y comercio,  cuyos  empleados,  de  ab- 

2.500 

soluta  necesidad,  vienen  figurando  ya  como  temporeros  y cobrando  sus  haberes  con  cargo  al 
capítulo  de  material,  donde  es  baja  una  cantidad  igual, 
aumento  de  sueldo  al  inspector  de  primera  clase,  presidente  de  la  Junta  facultativa  de  montes, 
para  equipararlo  al  correspondiente  á análogo  cargo  en  los  Cuerpos  de  ingenieros  de  caminos 

500 

20.000 

y minas. 

al  sueldo  del  escribiente  primero  de  la  citada  Junta,  en  atención  á sus  muchos  años  de  servicio, 
en  la  plantilla  de  ayudantes  de  montes  por  con  secuencia  de  la  reforma  propuesta  para  mejorar 
la  situación  de  estos  empleados  atendido  el  penoso  servicio  que  desempeñan. 

42.250 

para  el  personal  administrativo  de  las  Comisiones  facultativas  del  ramo  y distritos  forestales, 
cuyos  empleados,  como  temporeros,  vienen  cobrando  su  sueldo  en  el  capítulo  de  material,  don- 

6.000 

de  es  baja. 

partida  que  figuraba  por  economías  en  el  movimiento  del  personal,  y que  deja  de  consignarse 
abora  por  la  eventualidad  que  se  corre  no  sabiendo  el  número  de  ingenieros  ó ayudantes  que 
pueden  pedir  la  vuelta  ai  servicio- 

20.000 

En  el  articulo 

personal  de  escribientes  delineantes  necesarios  en  las  oficinas  de  ios  distritos  mineros,  cuya 
suma  deja  de  figurar  en  el  capítulo  de  material,  donde  actualmente  cobran  sus  haberes  como 

500 

10.000 

temporeros. 

al  personal  de  la  Escuelante  capataces  de  Cartagena, 

á la  partida  de  pago  de  sueldo  á ios  ingenieros  de  minas  supernumerarios,  por  ser  insuficiente  el 
crédito  concedido  actualmente. 

3.000 

1.000 
1.500 

en  la  plantilla  de  la  Junta  superior  facultativa  de  minería  para  la  reorganización  de  su  personal, 
en  la  de  la  Gomision  del  Mapa  geológico, 

para  una  plaza  de  administrador  de  la  Piscifactoría  central  del  Monasterio  de  Piedra,  de  nueva 
creación. 

24.750 

personal  de  la  oficina  de  patentes  de' invención  y marcas  de  fábrica  que  se  separa  de  la  Dirección 
general  de  instrucción  pública,  donde  antes  figuraba,  unida  á la  del  Conservatorio  de  artes  y 
y oficios. 

11.500 

plantilla  del  Boletín  de  la  propiedad  intelectual  é industrial  de  nueva  creación. 

252.750 

Bajas. 

En  el  artículo  2® 

9.750  personal  de  la  Comisión  del  mapa  forestal,  que  se  suprime, 

1,500  en  la  plantilla  del  personal  facultativo  del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII, 
250  en  la  de  explotación  del  mismo. 

5.000  en  la  de  Profesores  de  la  Escuela  especial  de  Ingenieros  de  montes. 

6.000  en  la  de  gratificaciones  por  premios  de  antigüedad  al  Profesorado. 

12.000  en  la  plantilla  de  auxiliares  de  minas. 

4.000  en  la  de  Profesores  de  la  Escuela  de  Ingenieros  de  minas. 

2.000  en  la  de  premios  de  antigüedad  de  los  Profesores  de  dicha  Escuela, 

43.950 

En  el  artículo  4mQ 

3.950  en  la  plantilla  del  personal  de  la  Bolsa  de  comercio  de  Madrid,  por  supresión  de  la 
plaza  de  Inspector  y otras  varias  reformas. 

208.800 

de  aumento. 

APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  45.  1CI 

CAPITULO  19. — Material. 

Se  pitle  para  1887-88 1.407.553 

Crédito  de  1886-87 1.439.123 

Ménos  para  1887-88 '. 31.570 


Resulta  esta  baja  de  las  alteraciones  en  más  y en  ménos  que  á continuación  se  expresan: 

-P  • ......  ‘ . 'J"'  . 1 i*lT  '•.]  I i jr* 

Aumentos. 

En  el  articulo  2* 

pesetas  para  material  ordinario  y da  instalación  de  las  ocho  Escuelas  regionales  prácticas  de 
agricultura  de  nueva  creación. 

En  el  artículo  3? 

en  la  partida  de  alquileres  de  casa  y gastos  de  escritorio  para  las  Jefaturas  de  distrito  minero 
de  nueva  creación, 
gastos  de  instalación  de  las  mismas. 

en  la  de  gastos  generales  del  servicio  industrial  minero  con  el  ñn  de  atender  debidamente  esta 
obligación  tan  reproductiva  para  el  Estado,  viniéndose  demostrando  todos  los  anos  que  el  cré- 
dito que  se  consigna  es  siempre  deficiente. 

para  todos  los  gastos  de  material  de  la  Piscifactoría  establecida  en  el  Monasterio  de  Piedra, 
para  la  oficina  de  patentes  de  invención  y marcas  de  fábrica  que  viene  á figurar  en  esta  Dirección 
general,  siendo  baja  en  la  de  Instrucción  pública, 
gastos  de  la  publicación  del  Boletín  de  la  propiedad  industrial  é intelectual. 

En  el  artículo  4 Vo 

1.750  en  el  material  de  oficina  de  la  Bolsa  de  Comercio  de  Madrid,  necesaria  para  los  numerosos  ser- 
vicios que  confía  el  nuevo  Código  de  comercio  á la  Junta  sindical  del  Colegio  de  agentes  de 
cambio  y Bolsa. 


335.380  Bajas. 

En  el  artículo  2,° 

2 5.000  en  el  servicio  agronómico,  adquisición  de  semillas,  etc. 

36.000  en  la  partida  de  gastos  de  Exposiciones,  concursos  y Congresos  agrícolas. 

0.000  en  la  de  fomento  de  la  ganadería,  etc. 

6.900  en  el  material  de  oficina  del  Instituto  agrícola  de  Alfonso  XII. 

6.7  50  en  los  gastos  de  oficina  y escritorio  de  la  carta  forestal,  que  se  suprime. 

8.000  en  la  de  impresiones  y tirada  de  láminas  de  la  flora  forestal. 

180.300  en  la  de  gastos  de  repoblación,  fomento  y mejora  de  los  montes  públicos. 

55.000  por  su  presión -de  la  cantidad  señalada  para  gastos  de  escribientes  temporeros  y. o tros 

de  la  Comisión  reviso ra  del  Catálogo. 

En  el  artículo  3,° 

2.000  en  el  crédito  de  compra  de  instrumentos  para  el  servicio  de  minas. 

2.000  en  el  material  de  la  Escuela  de  ingenieros  de  minas. 

6.000  en  las  de  capataces. 

1 7.000  en  los  gastos  de  la  Comisión  del  Mapa  geológico. 

8.000  en  la  del  trazado  de  meridianas. 

5.000  de  gastos  de  viaje  de  la  Delegación  especial  en  Roma. 

366,950  — 


2 [6.000 

5.000 

5.000 

79.000 

9.125 

10.000 

9.505 


31.570  de  baja. 
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OBRAS  PUBLICAS. 

GASTOS  GENERALES, 

CAPITULO  20 — Personal * 


Se  pide  para  18S7-88 . ..  3.820.000 

Crédito  de  1886-87.. , . . 3.416:500 

Más  para  1887-88 * 403.500 


Cuya  diferencia  procede  de  los  siguientes: 

Aumentos. 

En  él  artículo  í? 

177.500  por  crearse  40  plazas  más  de  ayudantes  de  obras  públicas  y ÍÜ  de  sobrestantes,  cuyo  personal 
es  necesario  por  el  creciente  desarrollo  de  las  obras,  habiéndose  regularizado  además  las  plan- 
tillas fijando  proporclonalmente  el  número  de  plazas  de  cada  clase.  En  el  Cuerpo  de  sobres- 
tantes sería  tal  vez  necesario  aumentar  mayor  número;  pero  se  reduce  al  que  realmente  podrá 
ingresar  con  las  condiciones  de  aptitud  que  este  personal  necesita* 

375  al  sueldo  de  tres  ordenanzas  de  la  Escuela  de  ingenieros  de  caminos*  que  se  fija  en  1.000  pese- 
tas cada  uno,  en  lugar  de  las  875  que  actualmente  disfrutan-, 

60.000  partida  de  baja  por  economías  en  el  movimiento  del  personal  que  figura  en  el  presupuesto  ac- 

tual y deja  de  consignarse  para  el  de  1887-88,  por  la  eventualidad  que  se  corre  no  sabiendo 
el  número  de  los  ingenieros  ó ayudantes  hoy  excedentes*  y que  pueden,  reglamentariamente, 
pedir  su  vuelta  al  servicio. 

En  él  artículo  2 

7.500  para  5 plazas  de  Escribientes  primeros  de  la  Junta  consultiva,  cuyo  personal  cobra  hoy  su  sueldo 
como  temporeros  en  capítulo  de  material  de  carreteras,  donde  es  baja.  Esta  reforma,  como 
las  demás  de  esta  clase,  que  después  se  indicarán,  es  consecuencia  de  lo  dispuesto  por  el  Real 
decreto  de  10  de  Diciembre  de  1885  suprimiendo  los  temporeros  de  todas  clases  que  venían 
figurando  eu  diferentes  capítulos  de  material  de  obras  públicas. 

375  al  sueldo  de  tres  mozos  de  dicha  Junta  que,  como  los  ordenanzas  de  la  Escuela  de  ingenieros 
se  les  señala  el  de  1.000  pesetas. 

En  el  artículo  4? 

30.000  sueldo  de  15  delineantes  que  ingresan  en  plantilla  y dejan  de  figurar  en  el  material  como  tem- 

poreros. 

100.750  importe  del  sueldo  de  79  escribientes  de  las  oficinas  provinciales  de  obras  públicas,  que  dejan 
de  ser  temporeros. 

27.000  aumento  de  sueldo  á 50  ordenanzas  y 50  mozos  de  idem,  que  en  lugar  de  las  2 pesetas  diarias 

que  actualmente  disfrutan,  ó sean  730  anuales,  se  les  fija  el  de  1.000  pesetas. 


403.500  de  aumento. 


CAPITULO  t\. —Material. 


Se  pide  para  1887-88. 642.450 

Crédito  de  1886-87 568.950 

Más  para  1387-88 73.500 


Dicho  aumento  se  subdivide  en  dos  partidas:  una  de  67.000  en  la  de  indemnizaciones  de  gastos  de  viaje 
por  visitas  ordinarias  y extraordinarias  de  inspección  con  objeto  de  que  al  personal  administrativo  y mercantil 
de  ferro -carriles  pueda  indemnizársele  del  gasto  que  el  servicio  exige  á fin  de  que  éste  se  Llene  cumplida- 
mente, por  haber  demostrado  la  experiencia  la  imposibilidad  de  que  empleados  de  cortos  sueldos  puedan  su- 
fragar con  ellos  el  gasto  que  les  ocasiona  las  salidas  continuas  de  su  residencia  habitual,  y Ja  segunda  do 

6.500  pesetas  coa  destino  á alquileres  de  casas-oficinas  y parques  de  herramientas, 


APÉNDICE  PRIMERO  AD  ÍÍÜM.  45. 
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CARRETERAS. 
CAPITULO  22.— Matmiat 


Se  pide  para  1887-88 * . 47,312.776 

Crédito  de  1886-87 . 54.526,517 

Méiios  para  1887-88.* • . 7.213.741 


Esta  diferencia  resulta  de  los  aumentos  y bajas  que  á continuación  se  expresan: 

Aumentos. 

En  el  artículo  3° 

181.685*50  para  el  personal  de  capataces  y peones  camineros  que  exija  el  número  de  kilómetros  de  carre- 
tera que  se  abran  al  tránsito  público  durante  el  ano  económico  de  1887-88. 

Bajas. 


En  el  artículo  1? 


7, 8 95.426 4 50 


500.000 

1.000.000 

2.500.000 

1 .250.000 

78.014 


en  la  partida  de  obras  por  administración. 

en  el  crédito  de  3.000.000  consignado  actualmeute  para  expropiación  de  te- 
rrenos. 

en  la  partida  de  obras  nuevas  por  contrata  en  curso  de  ejecución, 
en  el  de  gastos  de  agotamientos  y demás  que  envuelven  las  obras  por  con- 
trata. 

en  la  última  anualidad  que  ha  de  pagarse  á la  Junta  de  Bercedo  por  las  ca- 
rreteras que  administraba  y de  que  se  incautó  él  Estado. 


En  el  artículo  £? 

2,000.000  menos  que  se  consignan  para  reparación  de  carreteras  en  atención  á lo 
cuantioso  de  las  sumas  consignadas  para  conservación  en  los  cinco  años 
últimos. 

En  el  artículo  3." 

67.412*50  por  suprimirse  los  temporeros  con  arreglo  al  decreto  de  10  de  Diciembre  de 
1885,  con  cuyo  motivo  la  baja  excedería  de  200.000  pesetas;  pero  como  et 
número  de  kilómetros  en  conservación  lia  aumentado  en  514  en  este  ejer- 
cicio, sin  contar  los  que  se  denal  tránsito  publico  en  el  próximo,  hace  que 
la  economía  no  pueda  ser  más  que  de  la  expresada  suma. 


7.213.741  de  baja. 

PERRO-CARRILES* 

CAPITULO  23 .—Personal. 


Se  pide  para  1887-88 . . . * . 762,500 

Crédito  de  1886-87 72 i. 420 


Más  para  1887-88 , . . . 41.080 


Dicha  diferencia  procede  de  los  siguientes 

Aumentos. 

4.080  al  sueldo  de  24  ordenanzas  de  las  Inspecciones  facultativa  y administrativa,  que  se  les  fija  el  de 
1.000  pesetas  como  en  las  demás  dependencias  de  Obras  públicas,  eu  lugar  de  las  2 pesetas 
diarias  que  actualmente  disfrutan. 

37.000  para  tres  plazas  de  inspectores  jefes  y 10  comisarios,  de  necesidad  absoluta;  los  primeros  porque 
estando  dividido  el  servicio  en  seis  Inspecciones,  debe  dotarse  cada  una  de  ellas  de  un  jefe, 
puesto  que  actualmente  no  hay  más  que  tres,  y así  cesará  la  interinidad  en  las  tres  Inspec- 
ciones que  no  le  tienen;  y los  segundos,  ó sean  los  10  comisarios,  porque  habiéndose  aumen- 
tado considerablemente  el  numero  de  kilómetros  en  explotación  desde  1881,  que  es  la  fecha 
de  la  última  plantilla,  no  hay  manera  de  atender  debidamente  á las  exigencias  del  servicio 
sin  aumentarla. 


41.080 
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14  DE  MAHZO  DE  1887, 


CAPITULO  24- — Material. 


Se  pide  para  1887-88,  . , . . . . 15.376.250 

Crédito  de  1386-87 . ..*  15.481,750 

Ménos  para  1887-88,  . , ♦ 105.500 


Esta  baja  resulta  de  las  siguientes  diferencias: 

Aumentos, 


En  el  articulo  ¿É° 

4.500  para  gastos  de  movimiento  de  los  tres  jefes  administrativos  de  nueva  creación. 

15.000  para  gastos  de  escritorio  y mobiliario  de  las  seis  Inspecciones  administrativas*  evitando  así  que 
estas  oficinas  tengan  necesidad  de  que  las  Compañías*  á quienes  tienen  que  fiscalizar,  les  den 
auxilio  alguno  en  esta  clase  de  gastos. 


19/500 


Baja. 


En  el  artículo  E° 

125.000  en  la  partida  de  proyectos  y demás  gastos  de  estudios,  con  motivo  de  cesar  ios  temporeros  que 
venían  prestando  servicio  en  la  Dirección  general,  ingresando  en  la  plantilla  del  Ministerio  los 
que  son  de  absoluta  necesidad,  con  arreglo  á 15  dispuesto  en  el  decreto  de  10  de  Diciembre 
de  1885. 


105.500  de  baja. 

APROVECHAMIENTO  DE  AGUAS,  RIOS  Y CABALES. 

CAPITULO  %5.~PersonaL 


Se  pide  para  1887-88 133,1 10 

Crédito  de  1836-87 . . . 162,250 


Ménos  para  1887-88 : 29.140 


Cuya  baja  resulta  de  las  siguientes  modificaciones: 

Aumentos. 

para  una  plaza  de  delineante  para  el  Canal  de  Isabel  II,  como  necesario  para  los  trabajos  de  esta 
oficina,  según  lo  informado  por  el  director  de  la  misma, 
personal  de  guardas  y regadores  de  la  acequia  del  Jar  ama,  que  antes  dependía  del  Ministerio  de 
Hacienda  y ha  pasado  á este  de  Fomento, 
para  el  personal  del  Canal  del  Gran  Prior,  cedido  también  por  Hacienda. 


Bajas* 

23.300  personal  de  20  investigador  s,  que  se  suprimen  por  no  haber  respondido  al  objeto  de 
sn  creación,  proponiéndose  la  Dirección  general  estudiar  una  nueva  organización 
de  este  servicio  dentro  del  crédito  consignado  para  inspección,  conservación  y 
vigilancia  en  el  capítulo  de  material. 

24,600  en  el  personal  de  divisiones  hidrológicas  que  ¡se  reduce  en  proporción  á las  tres 
existentes  de  las  siete  que  antes  habia. 


é baja. 

CAPITULO  26 .—Material. 


Se  pide  para  1887-88  * 2,616.474 

Crédito  de  1886-87 . 2.976,920 

Ménos  para  1887-38.  > . 360,446 


1.500 

12,960 

4.300 

18.760 


47.900 

29.140 
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Resulta  esta  Laja  de  las  siguientes  alteraciones: 

Aumentos. 

En  el  artículo  1 .° 

378.054  en  la  partida  de  subvenciones  á canales  de  riego,  suponiendo  que  á la  altura  en  que  se  hallan  los 
expedientes  habrán  de  concederse  al  Pantano  de  puentes  356.084  pesetas,  y al  Canal  del  Duero 
62 1*9  70,  cuyo  total,  con  las  200,000  pesetas  que  se  destinan  á estudios,  reconocimiento  é ins- 
pección de  canales  del  Estado,  producen  el  aumento  que  antes  se  indica, 

4,000  para  el  estudio  y obras  nuevas  de  la  acequia  del  Jarama. 

En  el  artículo  2.* 

50.000  para  la  reparación  de  la  misma  acequia. 

En  el  artículo  3.° 

12.000  para  conservación  é inspección  y vigilancia  de  idem. 
i 5.000  para  idem  id.  del  Canal  del  Gran  Prior. 

500  para  gastos  de  oficina  de  idem. 


459,554 


820.000 


Bájas. 

En  el  artículo  í,° 

20.000  en  la  partida  de  encauzamientos  de  ños,  pantanos,  etc. 

170.000  pesetas  en  la  partida  de  estudios  de  las  cuencas  hidrológicas,  por  haber  reducido  á 3 

las  7 divisiones  que  antes  existían, 

180.000  en  la  de  expropiación  de  terrenos  del  Canal  de  Isabel  II. 

100.000  en  la  de  obras  nuevas  de  los  depósitos,  acequias  de  riego  y demás  del  mismo  Canal. 

En  el  artículo  2° 

250.000  en  el  servicio  de  distribución  del  referido  Cana!. 

100.000  de  reparación  del  Canal  Imperial  de  Aragón,  cuya  partida  se  suprime  por  haberse 

amortizado  el  empréstito  hecho  para  estas  obras  en  virtud  del  Real  decreto  de  6 
de  Agosto  de  1885, 


360.446  de  baja. 


M-AVEGACIOK  MARITIMA. 


CAPITULO  27. — Personal. 


Se  pide  para  1887-88. 
Crédito  de  188 6-87, . . 


535.500 

492:625 


Más  para  i 887-88, , . 42.875 


Cuya  diferencia  resulta  de  los  siguientes 

Aumentos, 

125  pesetas  al  sueldo  del  ordenanza  del  Depósito  central  de  faros, 

42.750  en  la  plantilla  del  personal  de  torreros  de  faros  con  arreglo  al  Real  decreto  de  9 de  Abril  último. 


42.875 


CAPITULO  28  .—Material. 


Se  pide  para  1887-88 5.076.125 

Crédito  de  1886-87 5.816.750 

Menos  para  i 887-88 .7 40.625 


42 
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Resulta  de  las  siguientes 

Bajas. 

En  el  articulo  í.° 

300.000  en  la  partida  de  obras  nuevas  y reparación  de  puertos. 

175.000  en  la  de  auxilios  á las  Juntas  de  puertos. 

En  el  articulo  2.° 

375  por  reducirse  á la  mitad  la  indemnización  del  torrero  afecto  á la  Comisión  de  faros. 

.6.000  pesetas  gratificaciones  que  se  suprimen  de  los  ingenieros  y ayudantes  del  Depósito  central  de 
faros.  * 

3,750  por  reducirse  á la  mitad  la  indemnización  de  mobiliario  y alquiler  de  casa  de  los  torreros  afectos 
al  mismo. 

500  en  la  partida  de  conservación  del  edificio  de  dicho  Depósito, 

25.000  en  la  de  estudios  y proyectos  de  faros, 

10.000  en  la  de  adquisición  de  efectos  y aparatos  para  los  faros. 

200.000  en  la  de  obras  nuevas  de  faros  en  curso  de  ejecución, 

10.000  en  la  de  conservación  de  ídem. 

En  el  artículo  3,° 

10.000  en  la  de  conservación  y reparación  de  boyas. 


740.625 


GEOGRAFIA,  ESTADISTICA  Y PESAS  Y MEDIDAS. 

INSTITUTO  GEOGRAFICO  Y ESTADISTICO, 

CAPITULO  29.—  Personal. 

Se  pide  para  1887-88. 1.459. 120 

Crédito  de  1886-87 1,411.870 

Más  para  1887-88.  , . . . 47.250 

Procede  esta  diferencia  de  las  siguientes  modificaciones: 


Aumentos. 


31.Í00  en  la  partida  de  gratificaciones  al  personal  del  Instituto  por  los  trabajos  de  litografía  é imprenta 
de  que  tiene  que  ocuparse  en  horas  extraordinarias  con  motivo  del  Censo  de  la  población  y 
Mapa  del  territorio. 

5.000  en  la  plantilla  de  sueldos  de  ingenieros  con  destino  á la  publicación  del  Mapa. 

3.750  en  la  de  gratificaciones  de  dicho  personal. 

5.000  gratificaciones  al  personal  de  Estadística  que  presta  servicios  en  las  islas  Baleares  y Canarias, 
í 3.250  plantilla  del  personal  de  grabado,  litografía  é imprenta,  cuya  suma  es  baja  en  el  capítulo  de  iría. 
' ferial  donde  antes  figuraba. 


58.100 


10,850 


Bajas. 

1.500  sueldo  del  portero  del  Instituto,  cuya  plaza  se  suprime. 

5.100  por  reducción  de  la  plantilla  de  Cuerpos  facultativos  del  ejército,  dedicado  á trabajos 
geodésicos. 

1. 500  en  la  de  gratificaciones  al  personal  de  dichos  Cuerpos  facultativos, 

1.500  por  reducción  del  sueldo  al  portero-conserje, 

L25Ü  Idem  en  la  plantilla  del  personal  fijo  de  pesas  y medidas. 


47.250  de  aumento 
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TRABAJOS  GEOGRÁFICOS  Y METROLÓGICOS. 

C APITULO  3 0 . ■ — Material. 


Se  pide  para  1887-88. 1.179.350 

Crédito  de  1886-87 947.475 

Más  para  1887-88 231.875 


Resulta  esta  diferencia  de  las  siguientes  alteraciones: 


Aumentos. 


15.125 

212.400 

14.300 

241.825 

9.950 


en  la  sección  de  trabajos  geodésicos,  entre  los  cuales  figura  la  nueva  obligación  del  convenio  in  ' 
ternacional  de  Octubre  de  1886  para  gastos  de  la  Asociación  geodésica  para  la  medición  de 
la  tierra. 

en  la  sección  de  trabajos  estadísticos  por  los  gastos  extraordinarios  que  deben  efectuarse  durante 
el  año  con  motivo  de  la  publicación  del  próximo  censo  de  la  población  de  España  de  31  de 
Diciembre  de  1887. 

en  la  sección  de  pesas  y medidas  de  las  49  provincias  por  el  material  facultativo  para  el  servicio 
de  las  oficinas  de  comprobación  en  las  provincias. 


Bajas. 


5.850  en  la  sección  de  trabajos  topográficos  y 

4. 100  en  el  crédito  consignado  para  gastos  del  Mapa  de  España. 


231.875  de  aumento. 

GASTOS  GENERALES. 

CA  PITULO  3 1 . — Material . 

Se  pide  para  1887-88 

Crédito  de  1886-87 

Igual 


54.000 

54.000 


EJERCICIOS  CERRADOS. 

CAPITULO  32. — Obligaciones  que  carecen  de  crédito  legislativo. 


Be  pide  para  1887-88 32.874*38 

Crédito  de  1886-87 349.268*16 

Ménos  para  1887-88 316.393*78 


Madrid  3 de  Febrero  de  1887.=Cárlos  Navarro  y Rodrigo. 
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NOTA  PRELIMINAR. 


Los  créditos  que  se  solicitan  para  atender  en  el  año  económico  1 8 87—88  á los  gastos  de  la 
sección  8.a  del  presupuesto  de  «Obligaciones  de  los  departamentos  ministeriales,»  ascien- 


den á pesetas. * . , * 22.792.370 

Los  autorizados  para  el  año  actual  por  el  Real  decreto  de  2 de  Agosto  de  1886,  que  puso  en 
vigor  el  del  año  anterior,  con  algunas  ligeras  modificaciones,  importan  pesetas.  .......  21.517.330 


Más  para  1887-88. , . , 1.275.040 


Este  aumento  tiene  su  origen  en  la  creación  de  Administraciones  subalternas  de  Hacienda  en  todas  las  po- 
blaciones en  donde  existe  Juzgado  de  primera  instancia  ó Registro  de  la  propiedad,  y en  las  que,  careciendo 
de  ellos,  reúnen  en  su  casco  y radio  más  de  20.000  habitantes.  Subordinados  los  gastos  para  estos  nuevos 
servicios  al  proyecto  de  ley  presentado  á las  Córtes  en  30  de  noviembre  de  1886,  é importando  las  atencio- 
nes de  personal  y material  3.374,500  pesetas,  y no  siendo  el  aumento  sino  de  1.275,040  pesetas,  es  evidente 
que  en  otros  servicios  de  esta  misma  Sección  se  introducen  economías  por  la  suma  de  2.099.400  pesetas. 

Es  preciso  tener  en  cuenta,  que  debiendo  correr  á cargo  de  dichas  Administraciones  subalternas  la  esta- 
dística  y repartimiento  de  la  contribución  de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  de  la  capital  del  partido;  la  for- 
mación del  padrón  industrial  de  los  distritos  municipales  y la  matrícula  de  la  localidad  en  que  se  instalen 
las  Administraciones;  la  liquidación  y recaudación  del  impuesto  de  derechos  reales;  la  administración  de  las 
propiedades  del  Estado  y recaudación  de  sus  rentas;  la  formación  del  padrón  de  cédulas  personales,  y otros 
varios  servicios,  será  fácil,  una  vez  establecidas  aquellas  dependencias,  introducir  otras  economías  en  los  gas- 
tos afectos  á las  contribuciones  y rentas  públicas,  en  compensación  de  las  nuevas  obligaciones  que  se  crean 
por  el  citado  proyecto. 

Tiene  también  á ser  una  compensación  de  los  gastos  el  aumento  en  el  impuesto  sobre  sueldos  y asig- 
naciones del  Estado  por  la  suma  de  172,170  pesetas;  los  derechos  de  liquidación  del  impuesto  de  derechos 
reales,  que  hoy  perciben  los  registradores  de  la  propiedad  y se  calculan  en  300.000  pesetas,  y por  último, 
que  son  de  esperar  aumentos  por  el  descubrimiento  de  las  ocultaciones  de  riqueza  en  sus  diversas  manifes- 
taciones. 

Sin  perjuicio  de  explicar  detalladamente  los  aumentos  y bajas  que  se  derivan  de  la  reforma  al  examinar 
los  gastos  de  la  Administración  provincial,  se  pasa  á demostrar  ahora  las  causas  y diferencias  que  producen 
el  aumento  líquido  de  L275.04Ü  pesetas  que  por  conceptos  generales  se  presenta  en  la  siguiente  demos- 
tración: 

créditos  diferencias  en  1887-88 


DESIGNACION  DE  LOS  SERVICIOS, 

Que  se  solicitan 
para  1SS7-8S. 

Concedidos 
para  1S8G-S7. 

De  más.  Deiriénoa. 

Gastos  de  la  Administración  central 

6.056.650 

5.889.407 

167.243 

— — — — provincial. ......... 

Generales  comunes  á la  Administración  central  y 

12.598.108 

11.287.250 

1.310.858 

» 

provincial 

4.080.400 

3.916.800 

163.600  . 

Ejercicios  cerrados. 

57.212 

423.873 

» 

366.661 

22.792.370 

21.517.330 

1.641.701 

366.661 

Diferencia  líquida  de  más  para  1887-88. 

1,275.040 
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14  DE  MAHZO  DE  1887, 


GASTOS  DE  LA  ADMÍNÍSTR ACION  CENTRAL, 

Ofrecen  los  servicios  de  este  grupo  un  aumento  de  167,243  pesetas,  cuyo  pormenor,  por  capítulos,  es  el 
siguiente: 


Capítulos 

SERVICIOS. 

Para  18S7-SS, 

De  18S6-87. 

aumentos 

eii  1SS7-8S 

BAJAS 
en  18S7-EB. 

t.° 

Personal  de  la  Secretaría  del  Ministerio 
y Delegaciones  de  Hacienda  de  España 
en  el  extranjero • . 

598.500 

210.000 

388.500 

» 

2.° 

Material  de  idem  id 

158.000 

81.000 

77.000 

3.® 

Personal  del  Tribunal  de  Cuentas  del 
Peino 

932.125 

932.125 

» 

» 

4.® 

Material  de  ídem  id.  

34.500 

34.500 

» 

» 

5.® 

Personal  de  las  Direcciones  y Centros  ge- 
nerales  . 

3.41 1.500 

3.650.000 

» 

238,500 

6.® 

Material  de  Idem  id 

237.975 

300.482 

» 

62.507 

7.® 

Personal  de  la  Dirección  general  de  lo 
Contencioso  y Cuerpo  de  Abogados  del 
Estado 

558.750 

568.750 

» 

10.000 

8.® 

Material  de  idem  id. 

25.300 

25.300 

» 

9.® 

Gastos  de  visita 

100.000 

87.250 

12.750 

6.056.650 

5.889.407 

478.250 

311.007 

Igual  al  aumento  que  se  figura. 167.243 


A continuación  se  hacen -constar  las  causas  que  lian  producido  las  enunciadas  diferencias, 

CAPITULO  i,° — Personal  de  la  Secretaría  y Delegaciones  de  Hacienda  en  el  extranjero. 

Aun  cuando  este  capítulo  presenta  en  la  comparación  precedente  un  aumento  de  pesetas  388,500,  esta 
partida  no  es  ó representa  del  mismo  modo  un  aumento  de  gasto  en  los  servicios  que  se  comprenden  en  el 
capítulo,  sino  que  es  solamente  consecuencia  de  un  cambio  de  lugar  de  Los  créditos  respectivos,  en  esta 
forma: 

246.750  pesetas  importe  de  los  haberes  del  personal  de  las  Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  París, 
Londres  y Berlín,  que  en  el  presupuesto  de  1886-87  figuran  en  el  cap.  5.°,  donde  es  baja, 
con  el  título  de  Comisión  de  Hacienda  de  España  en  el  extranjero. 

1 3 L750  que  por  proponerse  la  refundición  de  la  planta  del  personal  de  la  Inspección  general  en  la  de  la 
Secretaría,  son  baja  en  el  mismo  cap.  5*°' 

10.000  que  son  igualmente  baja  en  el  cap,  7,°,  «Personal  de  la  Dirección  general  de  lo  Contencioso  y del 
Cuerpo  de  abogados  del  Estado.» 


3S8.500 


CAPITULO  2, Material  de  la  Secretaría  y Delegaciones  del  Estado  en  el  extranjero. 

Presenta  este  capítulo  un  aumento  de  77.000  pesetas;  pero  ocurre  lo  mismo  que  en  el  anterior,  es  decir, 
que  los  gastos  de  las  Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  Paris,  Lóndres  y Budín  y los  de  la  Inspección 
general  no  producen  nuevo  gasto,  porque  á su  vez  se  dan  de  baja  en  el  cap.  6.°,  en  donde  figuraban  con  la  de- 
nominación siguiente: 

46.000  pesetas  importe  de  los  gastos  de  material  de  las  Delegaciones  de  Hacienda  de  España  en  el  ex- 

tranjero (art.  6.*} 

12.000  de  los  de  la  Inspección  general  por  la  refundición  de  la  planta  del  personal  de  la  Secretaría  (ar- 

tículo adicional),  y 

10.000  que  es  el  verdadero  aumento  para  material  de  la  Secretaría,  por  la  imposibilidad  de  cubrir  los 

gastos  de  escritorio,  alumbrado,  calefacción  y otros  no  ménos  importantes  con  la  asignación 

que  hoy  tiene. 


igual  á la  diferencia  antes  consignada. 


77.000 
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CAPITULO  5,°— Personal  m las  Direcciones  t Centros  generales. 

Baja:  238,500  pesetas,  resultado  líquido  de  Las  modificaciones  parciales  que  seguidamente  se  expresan: 


Más,  Ménos. 


4.000 

» 

pesetas  en  el  art.  i.°,  «Personal  de  la  Dirección  general  del  Tesoro  público,»  para 
atender  á los  nuevos  servicios  que  son  consecuencia  de  la  supresión  de  Cajas  es- 
peciales, y principalmente  á las  incidencias  del  giro  internacional  híspanos-por- 
tugués, proponiéndose  la  creación  de  una  plaza  de  oficial  de  cuarta  clase  con  2.000 
pesetas  y dos  de  aspirante  á oficial  con  1.000  cada  una. 

» 

1.250 

en  el  art.  2.°,  «Personal  de  la  Tesorería  central,»  por  la  supresión  de  la  plaza  de 
ayudante  de  la  Caja  de  metálico,  dotada  con  2.500  pesetas,  de  cuya  suma  se  des- 
tinan 1.250  pesetas  para  cobradores  afectos  á ambas  Cajas,  obteniéndose,  por  con- 
siguiente, la  economía  que  se  figura. 

246.750 

en  el  artículo  suprimido  (antes  6,°(,  «Comisión  de  Hacienda  de  España  en  el  extranje- 
ro,» que  fué  suprimida  al  cimrse  las  actuales  Delegaciones  en  Paris,  Lóndres  y 
Berlín. 

500.000 

» 

en  el  art.  7.°  (antes  8.a),  «Personal  de  la  Dirección  general  de  contribuciones,»  para 
atender  á los  gastos  del  personal  administrativo  y pericial  de  la  Sección  central 
de  estadística  recientemente  creada,  debiendo  hacerse  constar  que  esta  cifra  re- 
presenta una  baja  igual  en  el  cap.  10,  art.  1/  (boy  2,ü)  «Personal  de  las  Adminis- 
traciones de  contribuciones  y rentas,»  por  la  supresión  de  los  peritos  de  la  riqueza 
rústica  y Urbana  que  en  él  figuraban. 

43.250 

» 

en  el  art.  S.°  (antes  9.a),  «Personal  de  la  Dirección  general  de  aduanas,»  por  haberse 
separado  de  la  Inspección  general  los  haberes  de  dos  inspectores  del  Cuerpo  peri- 
cial, y con  objeto  de  que  desaparezcan  los  agregados  asignados  á dicho  Centro, 
para  atender  á los  servicios  de  revisión  y estadística,  ambos  de  suma  importancia. 

145.750 

en  el  artículo  adicional  del  cap.  5.a,  «Personal  de  la  Inspección  general,»  que,  como 
queda  expuesto,  se  refunden  con  el  de  la  Secretaría. 

s.OOO 

» 

en  ei  art.  17,  «Personal  de  la  Ordenación  de  pagos  por  obligaciones  del  Ministerio 
ele  Fomento,»  con  motivo  de  proponerse  se  haga  cargo  el  Estado  de  las  obliga- 
ciones de  segunda  enseñanza,  y ser  preciso  aumento  de  personal  para  la  liquida- 
ción de  haberes  y ordenación  de  pagos  de  los  individuos  destinados  a los  Insti- 
tutos de  segunda  enseñanza  y Escuelas  normales. 

155.250 

393.750 

* . 

238.500 


CAPITULO  6.°— Material  de  las  Direcciones  t Centros  genérales. 
Baja:  62.507  pesetas,  que  es  el  resultado  de  las  diferencias  siguientes: 


pesetas  en  el  art.  5.*,  «Material  de  las  dependencias  de  la  Dirección  general  de  la 
deuda  pública,»  por  considerarse  excesiva  la  cifra  qne  hoy  tiene  dicho  Centro, 
en  el  artículo  suprimido  (antes  6,°)]  «Comisión  de  Hacienda  de  España  en  el  extran- 
jero,» suprimidas  cuando  se  crearon  las  actuales  Delegaciones  en  París,  Londres 
y Berlín, 

en  el  artículo  suprimido  (antes  adicional),  «Material  de  la  Inspección  general,»  por- 
que este  Centro  habrá  de  refundirse  con  la  Secretaría, 
en  el  art.  2.a,  «Tesorería  central#  porque  así  lo  exigen  las  necesidades  más  impres- 
cindibles del  servicio. 

en  ei  art.  6.a  (antes  7.a),  «Junta  de  clases  pasivas,»  páralos  gastos  que  ocasionen  las 
pequeñas  reparaciones  del  edificio  que  ocupa  este  Centro, 
en  el  art.  7.°  (antes  8.a),  «Dirección  general  de  contribuciones.»  para  los  gastos  de  la 
sección  central  de  estadística,  habiéndose  producido  igual  economía  con  la  su- 
presión ya  citada  de  los  peritos  de  la  riqueza  rústica  y urbana  que  figuraban  con 
el  personal  de  las  Administraciones  de  contribuciones  y rentas. 


Más.  Menos. 

» 10.000 

» 46.000 

» 12.000 

493  » 

1.000  » 

4.000  » 


5.493  68.000 


62.507 


resultan  de  economía. 
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CAPITULO  7.° — Personal  de  la  Dirección  de  lo  contencioso  y Cuerpo  de  Abogados  del  Estado. 

Baja:  10.000  pesetas,  por  juzgarse  oportuno  y conveniente  crear  en  la  Secretaría  del  Ministerio  una  plaza  de 
— — in.i  oficial  mayor  dotada  con  este  sueldo,,  y estimarse  que  puede  llevarse  á cabo  dando  la  baja  en 
este  capítulo  la  suma  que  representa  dicho  gasto. 

CAPITULO  9.° — Gastos  de  visitas  ordinarias  y extraordinarias  que  acuerden  el  Sr,  Ministro  y los  Dele- 
gados de  Hacienda. 

Aumento:  12.750  pesetas.  Es  una  consecuencia  del  proyecto  de  ley  sobre  creación  de  Administraciones 

subalternas  de  Hacienda,. porque  la  organización  de  éstas  exige  una  inspección  activa 
y constante  para  corregir  defectos  y obtener  los  resultados  que  se  desean. 


GASTOS  DE  LA  ADMINISTRACION  PROVINCIAL 


Presentan,  como  queda  dicho,  los  gastos  de  este  grupo  un  aumento  de  1.310.858  pesetas. 

Antes  de  examinar  el  pormenor  de  las  modificaciones  que  se  introducen,  conviene  hacer  constar: 

l .°  Que  se  han  suprimido  ios  peritos  de  la  riqueza  rústica  y urbana  que  venían  figurando  en  el  personal 
de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y lientas,  cuyos  haberes  importaban  206.000  pesetas,  habiéndose 
destinado  100.000  para  personal  de  la  Sección  central  de  estadística,  creada  recientemente  en  la  Dirección 
general  de  Contribuciones  con  el  personal  administrativo  y pericial  necesario  para  este  servicio;  4.000  para 
material  de  la  misma  Sección,  y las  102.000  restantes  se  han  destinado  al  aumento  de  plazas  de  oficiales 
de  segunda,  tercera,  cuarta  y quinta  clase,  distribuidas  entre  todas  las  provincias,  excepción  hecha  de  las 
Vascongadas  y Navarra. 

2.°  Que  para  los  gastos  de  las  nuevas  Administraciones  subalternas  de  Hacienda  se  solícilan  los  siguien- 
tes créditos: 


Personal  de  las  Administraciones. 1.4 88. 4 00 

Idem  para  el  servicio  de  la  Tesorería. ...» 19.050 

Idem  de  las  Intervenciones . . ■ 669.500 

Idem  de  Ingenieros  industriales  é Inspectores  de  partido 960.500 

Material  délas  Administraciones  y gastos  de  locomoción  de  los  ingenieros  industriales.  ....  237.050 


3.374.500 

Para  compensar  en  parte  este  mayor  gasto  se  suprimen: 


Las  actuales  Administraciones  subalternas  de  Rentas  estancadas,  que  cuestan,, . . 639,408 

La  Administración  especial  de  Jerez,  las  Administraciones-Depositarías  y las  De- 
positarías del  Tesoro ¿ . 1 96,182 

La  Inspección  actual  de  la  contribución  industrial * . 562.750 

— — - 1.398.340 


A umento  líquido . , . 1.976,160 


Este  aumento  tiene  además  otras  compensaciones,  ya  por  la  reducción  de  gastos  en  otros  servidos  de  esta 
Sección  y de  la  9.a,  «Gastos  de  las  contribuciones  y rentas  públicas,»  como  por  los  mayores  ingresos  en  el  im- 
puesto sobre  sueldos  y asignaciones  del  Estado  y en  los  honorarios  de  liquidación  del  de  derechos  reales: 
las  economías  pueden  estimarse  en  262.000  pesetas  y los  mayores  ingresos  en  472,000,  ó sean  en  junto  734.000. 
pudiendo,  por  consiguiente,  decirse  que  el  aumento  no  excederá  de  1.242.160  pesetas. 


APÉNDICE  PRIMERO  Ati  NÚM.  45, 
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El  pormenor  de  las  modíñcac iones  que  ofrece  este  grupo,  se  deduce  de  la  siguiente  comparación 

Capítulos 


10 


■11 

12 


13 

14 


15 


16 


17 

18 


19 

20 


21 

22 


23 


La 


CAPITULO  10, — Personal  de  las  oficinas  provinciales. 
Aumento:  1.664.002  pesetas,  que  le  producen  las  diferencias  parciales  siguientes: 


en  el  art.  2,°  (antes  i.°),  «Personal  de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y Ren- 
tas por  la  supresión  ya  indicada  de  los  peritos  de  la  riqueza  rústica  y urbana, 
y creación  en  la  Dirección  general  del  ramo  de  la  Sección  central  de  estadística, 
se  han  trasferido  al  capítulo  y artículo  donde  figuran  estos  gastos  104.000  pese- 
tas, que  con  141.600  que  representa  el  personal  de  la  Administración  especial  de 
Jerez  y de  las  Administraciones  Depositarías,  cuya  supresión  se  propone,  dan  el 
total  de  las  245.600  que  se  figuran. 

del  personal  de  la  Inspección  de  la  contribución  industrial,  comprendido  en  el  ar-* 
tícuio  2.°,  cuya  supresión  también  se  propone, 
en  el  art.  6.°  para  el  servicio  de  almacenes  de  efectos  en  las  capitales  de  provincia. 
Este  gasto  figuraba  antes  con  los  créditos  del  art.  6.°,  «Personal  de  las  Adminis- 
traciones de  rentas  estancadas,»  importante  792.971  pesetas, 
en  el  art.  7.°  (antes  5.°),  «Personal  de  las  Administraciones  de  aduanas  y depósitos, 
por  la  supresión  de  algunos  Interventores  con  motivo  de  la  creación  de  las  Admi- 
nistraciones subalternas  de  Hacienda  y algunas  economías  que  ha  sido  posible  in- 
troducir en  otros  servicios. 

en  el  personal  de  la  Administración  provincial  de  Rentas  estancadas,  que  figuraba, 
como  queda  dicho,  en  el  art.  6.ü,  si  bien  de  esta  suma  se  destinan  143.125  para  el 
servicio  de  almacenes  en  las  capitales  de  provincia, 
del  personal  de  las  Depositarías  de  Hacienda,  cuya  supresión  también  se  propone  en 
el  proyecto  de  ley  sobre  creación  de  Administraciones  subalternas  de  Hacienda. 


44 


Más-  Ménos. 

» 245.600 


» 539.000 

* 

143. 125  » 

» 27,852 


» 792.971 

» 23.150 


143.125  1.628.573 


CRÉDITOS 


SERVICIOS. 


DIFERENCIAS  EN  1SS7-88 


Personal  de  las  dependencias  provincia- 
les de  Hacienda 

Material  de  ídem 

Personal  de  la  Fábrica  nacional  del  tim- 
bre   

Material  de  ídem  id. 

Personal  de  las  Fábricas  y Depósitos  de 

tabacos 

Gastos  de  escritorio  de  las  Fábricas  de 

tabacos. 

Personal  de  la  Fábrica  de  sal  de  Torre- 

vieja 

Gastos  de  escritorio  de  idem , . 

Personal  administrativo  y facultativo  de 

la  Casa  de  Moneda 

Material  de  las  oficinas  do  idem 

Personal  de  las  minas  de  Almadén  y de 
la  Intervención  del  arriendo  de  las  de 

Linares. * 

Material  de  idem 

Personal  para  la  conservación  de  las  Fá- 
bricas de  sal  suprimidas 

Material  de  ídem  id. 


Para  el  ejercicio 
de  1SS7-SS. 

De  18S6-87. 

De  más. 

De  raénos. 

11.474.393 

9.810.391 

■ í. 664,002 

» 

666.417 

464.136 

202.281 

» 

91.125 

91.125 

» 

4.000 

4.000 

» 

» 

» 

535.375 

» 

535.375 

» 

23.500 

» 

23.500 

22.800 

22.800 

» 

» 

1.625 

1.625 

» 

1 14.875 

111.875 

3 000 

» 

6.300 

6.300. 

» 

H 

208.313 

205.813 

2.500 

» 

6.700 

6.700 

» 

y> 

1.500 

3.500 

2.000 

60 

110 

» 

50 

12.598.108 

11.287.250 

1.871.783 

560.925 

Diferencia  líquida  de  rnás  para  1887-88.  . . . 
aplicación  de  las  enunciadas  diferencias  es  como  sigue: 


1.340.858 
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143.125 

1.628.573 

12.000 

» 

1.4SS.400 

» 

4 

19.050 

» 

669.500 

» 

960.500 

» 

3.292.575 

1.628.573 

1.664.002 

CAI 

Aumento: 

202.281  pe 

Más, 

Ménos. 

» 

13,800 

» 

23.750 

7.477 

» 

10.438 

» 

2.498 

» 

» 

17.632 

218.300 

»• 

18.750 

» 

257.463 

55.1S2 

en  el  art.  8,°,  « Personal  de  las  Adminlstraci anes  y Fielatos  de  consumos,»  por  haberse 
encargado  la  Hacienda  de  la  adminis trae  ion  directa  dol  impuesto  en  la  capital  de 
Albacete» 

en  el  art*  10  para  personal  de  Administradores,  Oficiales,  aspirantes  y ordenanzas  de 
las  nuevas  Administraciones  subalternas  de  Hacienda, 
en  el  art*  1 1 para  el  personal  encargado  del  servicio  de  Tesorería  en  Las  subalternas 
de  Cartagena,  Ferrol,  Las  Palmas,  Ibiza,  Mahon  y Ceuta* 
en  el  art*  12  para  personal  de  los  interventores  en  Las  mismas  Administraciones, 
en  el  art.  13  para  personal  de  Ingenieros  encargados  de  inspeccionar  la  industria 
fabril  é Inspectores  de  partido  en  las  nuevas  Administraciones  Subalternas  de  Ha- 
cienda» 


igual* 


,202.281 


en  el  art,  2*Q  (antes  i*°),  «Personal  de  las  Administraciones  de  Contribuciones  y Ren- 
tas,»  por  la  supresión  que  se  propone  de  ia  Administración  especial  de  Jerez  y de 
las  actuales  Administraciones  de  partido* 

de  los  actuales  Inspectores  de  la  contribución  industrial,  cuyos  cargos  se  encuentran 
en  el  mismo  caso  que  los  anteriores, 

en  el  art.  (antes  4/0,  «Material  de  las  Tesorerías  de  Hacienda,»  por  los  mayores 
gastos  que  se  originan  á estas  oficinas  con  el  movimiento  ele  caudales  entre  las 
Cajas  del  Tesoro  y las  sucursales  del  Raneo* 
para  gastos  de  escritorio  de  los  guarda-almacenes  de  efectos  en  las  capitales  de  pro- 
vincia* Esta  cifra  figuraba  con  la  del  personal  de  las  suprimidas  Administraciones 
de  Rentas  estancadas. 

en  el  art»  7.°  (antes  5*°),  «Personal  de  las  Administraciones  de  aduanas  y depósitos,» 
destinando  1*875  para  los  depósitos  de  tabacos  de  Barcelona,  Cádiz  y Santander; 
530  para  aumentar  la  asignación  de  la  aduana  de  Valencia  de  Alcántara,  por  ha- 
berse reconocido  la  imposibidad  de  atender  á los  gastos  de  conducción  de  cauda- 
les, y otras  i 60  á la  aduana  de.Tuy  por  igual  motivo.  Estos  aumentos  suman 
2.565  pesetas;  pero  como  á su  vez  se  dan  de  baja  07  de  1a  aduana  de  Callera,  en 
atención  á haberse  dispuesto  que  estos  gastos  los  satisfagan  ios  Municipios  á cuya 
instancia  se  hizo  la  ampliación  acordada  por  Real  órden  de  23  de  Diciembre  de 
1885,  queda  reducido  el  aumento  á la  indicada  suma, 
por  la  supresión  de  las  Depositarías  de  Hacienda,  propuesta  con  motivo  de  ia  creación 
de  las  nuevas  Administraciones  subalternas, 
en  el  art*  10,  «Material  de  las  Administraciones  subalternas  de  Hacienda,»  para  las 
atenciones  de  estas  oficinas  de  nueva  creación, 
en  el  art.  11,  «Gastos  de  locomoción  de  los  Ingenieros  encargados  de  inspeccionar 
la  industria  fabril.»  Por  igual  servicio  de  los  Inspectores  de  la  contribución  indus- 
trial se  pagaban  45.000  pesetas  próximamente,  de  la  sección  9.a,  cap.  27,  ar- 
tículo único,  «Gastos  diversos  de  la  contribución  industrial.» 


igual* 


CAPITULO  12,— Personal  de  la.  Fábrica  naceojstal  del  timbre. 


Aunque  en  este  capítulo  no  se  hace  alteración  alguna  en  los  créditos,  se  propone  una  modificación  en  la 
planta  de  grabadores,  tanto  para  facilitar  los  ascensos  por  vacantes  naturales  como  para  mejorar  ia  situa- 
ción de -funcionarios .periciales  que  hace;  tiempo  víenem prestando  importantes  servicios  con  dotación  exigua* 
Se  suprime  una  plaza  de  5.000  pesetas,  otra  de  3.000  pesetas*  otra  de  2,500  y otra  de  1*000,  y con  las  1 1*500 
pesetas  que  importan  las  supresiones,  se  crean  una  de  6.000,  otra  de  3.500  y otra  de  2.000  pesetas. 


APÉNDICE  FRIMEBO  AL  21ÚM,  45. 


CAPITULO  i 4.— Personal  de  las  Fábricas  y Depósitos  mercantiles  de  tabacos  de  producción  nacional. 

Baja:  535.375  pesetas,  por  la  supresión  de  los  gastos  afectos  á la  recta  de  tabacos,  supuesto  el  arriendo 

del  monopolio  de  la  fabricación  y venta. 

CAPITULO  15.— Gastos  de  escritorio  de  las  Fábricas  de  tabacos. 

Baja:  23.500  pesetas,  por  la  misma  causa  á que  obedece  la  baja  anterior. 


CAPITULO  IB.— Personal. de  la  Gasa  de  Moneda. 

Aumento:  3.000  pesetas  en  el  art.  2..°,  «Personal  facultativo,»  con  el  fui  de  eleyar  la  categoría  y sueldo  del 

- director  de  ensayes  y ensayadores  primero  y segundo,  y traer  á esta  sección  la  suma 

necesaria  para  satisfacer  los  haberes  á los  supernumerarios  que  venían  percibiéndolos 
con  aplicación  al  crédito  qne  figura  en  la  Sección  9.a  para  gastos  de  fabricación.  Ambas 
reformas  exigen  un  aumento  de  5,000  pesetas;  pero  como  en  la  sección  de  fabricación 
se  obtiene  una  economía  de  2.000  por  la  supresión  de  una  plaza  de  maquinista  dotada 
con  3.500  pesetas,  y aumento  de  sueldo  en  500  y 1.000  pesetas  respectivamente  al 
jefe  de  fabricación  y al  director  de  máquinas,  resulta  el  aumento  líquido  que  se  figura. 

CAPITULO  20. — Personal  de  minas. 

Aumento:  2.500  pesetas,  por  haber  sido  ascendidos  en  el  Cuerpo  á que  pertenecen  el  director  facultativo 

■■  — de  las  minas  de  Almadén  y dos  auxiliares. 

CAPITULO  22,— Personal  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal  suprimidas. 

Baja:  2.000  pesetas,  por  la  supresión  del  cargo  de  administrador  de  las  salinas  de  Remolinos,  en 

■»-  ■ ■ Zaragoza,  con  motivo  de  la  enajenación  de  aquellas  (Real  órdeu  de  8 de  Marzo  de  1886.) 

CAPITULO  23.— Material  para  la  conservación  de  las  Fábricas  de  sal  suprimidas. 

Baja:  50  pesetas,  por  la  razón  expuesta  en  el  capítulo  anterior. 


GASTOS  GENERALES  COMUNES  A LA  ADMINISTRACION  CENTRAL  Y PROVINCIAL 


El  pormenor  de  las  modificaciones  que  ofrecen  en  este  grupo  un  aumento  de  163.600  pesetas,  es  el  que 
á contínuac-ion  se  expresa: 


CREDITOS 


DIFERENCIAS  EN  1SS7-SS 


Capitulo  a 

24 

25 

26 

27 

28 

29 


¡DDjU  VIUlUb. 

Para  el  ejerci- 
cio de  1887-88. 

DO  1886-^7. 

De  más. 

De  ménos- 

Gastos  ordinarios  de  todos  los  servicios  de  la 
deuda  publica*  , . 

170.400 

61.400 

109.000 

» 

Movimiento  de  fondos  y quebrantos  en  el  ex- 
tranjero  - 

2.450.000 

2.000.000 

450.000 

» 

Arreglo  de  archivos  é impresión  y encuader- 
nación de  libros,  cuentas,  presupuestos  y 
documentos  de  contabilidad 

227.500 

226.000 

í;5oo 

» 

Gastos  de  impresión  y encuadernación  de  la 
estadística  mercantil  y tabla  de  valores. , , 

19.500 

21.000 

» 

1.500 

Alquileres,  obras  y reparos  de  edificios  ocu- 
pados por  dependencias  de  Hacienda,  com- 
pra y composición  de  mobiliario 

981.500 

1.348.900 

» 

367.400 

Gastos  eventuales  v extraordinarios. .....  . , 

231.500 

259.500 

» 

28.000 

4.080.400 

3.916.800 

560.500 

396.900 

Diferencia  líquida  de  más  para  1887-88, 


163.600 
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CAPITULO  24* — Gastos  ordinarios  de  todos  los  servicios  de  la  deuda  pública. 
Aumento:  109*000  pesetas,  de  cuya  suma  se  destinan: 


9*000  á los  gastos  de  conducción  de  valores  al  extranjero,  y las 
3 00.000  restantes  para  formalizar  los  causados  en  la  instalación  de  la  Delegación  ele  Hacienda 
■en  Berlín  y apertura  de  la  Bolsa  a los  valores  españoles* 


109*000  igual. 


CAPITULO  2 5. —Gastos  de  movimiento  de  fondos  y quebrantos  en  el  extranjero* 

Aumento:  450.000  pesetas,  y obedece  al  resultado  que  ha  ofrecido  el  presupuesto  de  1885-86  y al  con~ 

""  vencimiento  de  que  dados  los  actuales  cambios  sobre  el  extranjero,  no  es  posible 

atender  a este  gasto  sin  el  aumento  que  se  solicita* 

CAPITULO  26* — Gastos  de  arreglo  de  archivos  y de  impresión  y encuadernación  de  libros,  cuentas,  presu- 
puestos Y DOCUMENTOS  DE  CONTABILIDAD. 


Aumento: 


1,000  pesetas  pava  gastos  de  las  impresiones  que  disponga  la  Junta  de  clases  pasivas,  pues 
así  lo  exigen  los  servicios  que  tiene  á su  cargo  dicho  Centro* 


CAPITULO  27. — Gastos  de  impresión  y encuadernación  de  la  estadística  mercantil  y tabla  de  valores. 

Baja:  1*500  pesetas,  por  considerarse  suficiente  el  crédito  de  19*500  pesetas  que  se  fija  para 'este  ser- 

vicio. 


CAPITULO  28.— Alquileres,  obras  y reparos  de  edificios  ocupados  por  dependencias  de  ILvcienda* 
Baja:  367*400  pesetas,  que  la  producen  las  siguientes  diferencias: 


Más* 

Ménos. 

39*000 

» 

» 

355.000 

» 

4.000 

» 

47.400 

39.000 

406.400 

pesetas  en  el  art.  i?f  «Alquileres  del  edificio  núm*  14  en  la  calle  de  Torija,  arren- 
dado para  oficinas  centrales  de  la  Deuda  pública* 
en  el  art;*  3,"  (antes  4.*),  «Alquileres,  obras  y reparos  de  las  Administraciones  y al- 
macenes de  aduanas  y depósitos,»  por  haber  terminado  la  construcción  del  edi- 
ficio-aduana en  Irun  y ser  innecesario  el  crédito  que  venía  figurando  para  esta 
obligación. 

en  el  art*  6.°,  «Alquileres,  obras  y reparos  de  las  Administraciones  y fielatos  de  con- 
sumo,» porque  dadas  las  capitales  en  que  se  administrad  impuesto  directamente 
por  la  Hacienda,  se  juzga  posible  esta  rebaja* 
en  el  art*  7.°  (antes  2*°],  en  igual  servicio  de  las  Fábricas  de  tabacos,  porque  supuesto 
el  arriendo  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta,  será  de  cuenta  de  la  Socie- 
dad que  tome  á su  cargo  el  servicio  satisfacer  esta  Obligación* 


367*406  igual* 


CAPITULO  29. — Gastos  eventuales  y extraordinarios* 
Baja:  28.000  pesetas,-  de  cuya  suma  corresponden: 


25*000 

3*000 


al  art.  1.a,  «Gastos  diversos  de  las  Administraciones  de  aduanas,»  porque  . se  considera  sufi- 
ciente el  crédito  de  175*000  pesetas  que  se  presupone  para  este  servicio,  y 
en  el  artículo  suprimido  (antes  2*°),  «Gastos  que  produzcan  el  pago  de  haberes  en  París  y Lon- 
dres á los  ex  legionarios  extranjeros,»  cuya  partida  se  da  de  baja  por  haberse  encomendado 
este  servicio  á las  Delegaciones  de  Hacienda  en  dichas  capitales. 


28*000 


EJERCICIOS  CERRADOS 

Baja:  366,661  pesetas,  porquetas  obligaciones  de  esta  procedencia  que  carecen  de  crédito  legislativo,  pen~ 
■■■■  dientes  de  pago,  son  inferiores  en  igual  suma  al  importe  de  las  detalladas  en  el  presupuesto 
de  1885-86  que  rige  en  la  actualidad* 

Madrid  12  de  Marzo  de  Í887.—E1  Ministro  de  Hacienda,  Joaquín  López  Puigcerver. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  35TÜM.  45. 


177 


GASTOS  DE  LAS  CONTRIBUCIONES  Y RENTAS  PUBLICAS. 


NOTA  PRELIMINAR. 


Los  créditos  que  se  solicitan  para  el  año  próximo  Í8S7-S8  con  destino  á satisfacer  las  obli- 
gaciones de  la  Sección  9.a,  ascienden  á pesetas 89'. 014.71 6 

Y los  autorizados  con  igual  olijcto  por  el  Real  decreto  de  2 de  Agosto  de  1886,  importaban 
pesetas ; v. : . . V,  . \ 143.714,827 

Ménos  para  18  87-88,  54,700. 1.1  í 

Pero  es  necesario  hacer  observar  que  sellan  eliminado  del  primer  grupo  de 
esta  Sección.  «Material  de  fabricación,  explotación  etc.,»  ios  créditos  co- 
rrespondientes al  cap.  5,u,  por  consecuencia  del  planteamiento  que  se  pro- 
yecta del  arriendo  del  monopolio  del  tabaco,  que  en  junto  importan.  . . . 54.928.912 

Gomo  también  el  que  figura  en  el  art.  2.°  del  cap.  24,  «Premios  á los 
aprehensores  de  tabacos  y gastos  de  confidencias  en  el  extranjero,»  im^ 
portante,  i * . . * * * 180.000 


En  junto. * - 55.106,912 

Resultando,  por  tanto,  que  en  vez  de  baja  sé  propone  un  aumento  real  con  relación  al  pre- 
supuesto anterior  de  pesetas * . * . . * 406.801 


Pero  como  155.208  pesetas  son  para  satisfacer  obligaciones  de  ejercicios  cerrados  que  carecen  de  crédito 
legislativo  y devoluciones  de  ingresos  indebidos  por  contribuciones,  rentas  é impuestos  extinguidos,  queda 
aquel  reducido  á 251.603  pesetas,  aumento  de  carácter  reproductivo,  pues  representa  á su  vez  mayores  in- 
gresos de  las  rentas  é impuestos.  Los  gastos  á que  afectan,  la  comparación  por  grupos  de  ambos  presupues- 
tos y las  diferencias  que  ofrece  la  misma,  son  como  sigue:  * 


CREDITOS. 

DIFERENCIAS  PARA  1887 -SS. 

SERVICIOS. 

Para  el  ejercicio 
(le  1SS7-SS. 

Dre  1S86-S7. 

De  más. 

De  ménos. 

Material  de  fabricación , explotación,  tras- 

portes, expendicion  y demás  gastos  de  las 
rentas  y propiedades  del  Estado 

8.888!2S1 

63.724,848 

)) 

54.836.567 

Resguardos.  * 

15.194.577 

15.066.329 

12  8.248 

» 

Minoración  de  ingresos ...... 

Gastos  afectos  al  producto  de  las  ventas  de 

64.085.081 

64.213.230 

» 

128.149 

bienes  desamortizados  

455.000 

455.000 

» 

» 

Ejercicios  cerrados 

391.777 

255.420 

136.357 

89.014.716 

143.714.827 

264.605 

54.964.716 

Diferencia  líquida  de  ménos  para  1887-88. , 

54.700.111 

La  baja  de  54.8 36.567  pesetas  que  se  figura  en  el  primer  grupo,  la  produce,  como  queda  dicho,  el  arren- 
damiento del  monopolio  del  tabaco,  cuyo  resultado  ha  de  ser,  por  consiguiente,  el  estar  á cargo  del  contratista 
los  gastos  correspondientes  á la  explotación  de  esta  renta,  que  corren  hoy  á cargo  del  Estado, 

45  ■ 
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Descendiendo  al  exámen  y comparación  parcial  de  dicho  grupo,  ofrece  las  siguientes  modificaciones: 


Material  de  fabricación,  explotación,  trasporte,  expendieion  y demás  gastos  de  las  rentas  y propieda- 
des del  Estado, 

CRÉDITOS.  DIFERENCIAS  PARA  1SS7-8S , 

capítulos  SERVICIOS.  Paraehóemeto  De  J8g6_87.  Demás.  De  ménos. 

1." 

Premios  de  cobranza , impresiones  de 
guías  y otros  gastos  afectos  al  im- 
puesto de  minas ♦ , . 

4.000 

4.000 

» 

» 

2.° 

Gastos  de  impresión  y oficina  para  la  ad- 
ministración del  Boletín  Oficial  del  Mi- 
nisterio de  Hacienda*  . , , * 

10.125 

10.125 

» 

3.’ 

Idem  de  fabricación  del  timbre  del  Es- 
tado . , . ......  é *,.,,**  _ -i:-,.,.-  ¡,.  ■_  ■ ■ • * 

868.526 

.899.136 

,lj./  >) 

3.0,610 

4.® 

Idem  de  portes  y premios  de  expen- 

98.000 

ilición.  . ........ 

1.105.000 

1.007.000 

» 

5.® 

Coste  de  adquisición,  trasporte,  fabrica- 

54Í2G;9Í2 

ción  y expendicion  de  tabacos ....... 

» 

54.92'6.9 12 ' 

‘ * >> 

6.® 

Gastos  de  cédulas  personales 

452.000 

452.000 

» 

7.® 

— — - dé  sales 

379.000 

204.000 

175,000 

» 

8.® 

— - — de  loterías 

1.919.790 

1.927.290 

7,500 

9.® 

— — de  administración  del  giro  mú“ 

j : Ü $£  v *G'-  ft&f  \U 

tuo  del  Tesoro , - ¿ 

427.980 

415500 

12,480 

» 

10 

— — de  fabricación  de  moneda . . . , , , 

1.923.800 

2.023.800 

» • 

100,000 

11 

— — de  explotación  de  las,  minas  del 
Estado 

1680.060 

1.680.660 

yy 

60.0 

12 

de  administración  de  los  bienes 

del  Estado 

118.000 

1.74.425 

» 

56.425 

8.888.281 

63.724.848 

285.480 

55.122.047 

Diferencia  líquida  de  menos  para  1887-88,  igual  á la  ya  consignada.  . . 54.836.567 


CAPITULO  3.°- — Gastos  de  fabricación  del  timbre  del  Estado. 

Baja:  30.6Í0  pesetas,  que  es  el  total  de  las  dos  partidas  siguientes: 

14.31 0 en  el  art.  2. ü,  .^Compra  de  primeras  materias,»  por  haberse  obtenido  beneficio  en  el 
precio  á que  ha  sido  adquirido  el  papel  de  tina  de  primera  y segunda  clase  en  la 
última  subasta,  y por  el  que  se  calcula  podrá  obtenerse  en  la  próxima  que  se  ce- 
lebre,  y 

1 6.300  en  el  art  3.°,  «Adquisición  y entretenimiento  de  máquinas  y prensas,»  por  no  ser  ne- 
cesario adquirir  durante  el  ejercicio  ninguna  nueva. 


30.610 


CAPITULO  4.° — Gastos  de  portes  y premioi  de  expendicion. 

Aumento:  98.000  pesetas  en  el  art.  2.Q,  «Premios  de  expendicion  de  efectos  timbrados,»  por  los  mayo 

™ res  ingresos  que  se  calculan  en  esta  renta. 


CAPITULO  5.° — Coste  de  adquisición ¡ trasporte j fabricación  y expendicion  de  tabacos . 

Baja:  54. 926,9 12  pesetas,  cuya  cifra  representa  el  total  importe  de  ios  créditos  que  figuran  en  los 

■ 1 artículos  de  este  capítulo,  destinados  á satisfacer  las  obligaciones  afectas  á los 

servicios  que  deberán  ser  de  cuenta  del  contratista  en  virtud  del  proyecto  de  ley 
de  arrendamiento  delmonopoiio  del  tabaco;  quedando,  por  consecuencia  del  mis- 
mo, obligado  aquel  á garantir  el  producto  líquido,  ó sea  con  deducción  de  gastos, 
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CAPITULO  -Tf — Gastos  de  fabricación  de  sales . 

Aumento:  175*000  pesetas  para  atender  á los  gastos  que  ocasione  la  elaboración  de  este  artículo  en 

■■  ■■■»  *■  ■>  .i  proporción  á la  demanda  del  consumo,  é impedir  que  en  el  curso  del  ejercicio 
sea  preciso  conceder  ampliación  de  crédito,  como  ha  ocurrido  en  años  anteriores. 

GAPITÜLO  8.°— Gastos  de  administración  de  loterías. 

Bajá:  7.500  pesetas  del  art.  2,°,  «Gastos  diversos,»  cuya  cifra  fué  destinada  para  la  adquisición 

— — de  30.000  bolas  numeradas  con  aplicación  á los  sorteos,  y realizado  el  servicio, 
carece  de  objeto  este  crédito. 

CAPITULO  9 "—Gastos  de  administración  del  giro  mutuo. 

Aumento:  12.480  pesetas  para  atender  al  nuevo  servicio  del  giro  mutuo  internacional  después  de 

— — — aplicado  al  mismo  el  importe  de  otras  economías  realizadas  en  el  giro  interior 

con  el  fui  de  compensar  el  nuevo  gasto, 

CAPITÜLO  10 i-miiiStóé  dé  fabricación  de  moneda. 

Baja:  100.000  pesetas  en  el  art,  2,°,  «Gastos  de  acuñación  de  oro  y plata,»  correspondiendo  6.000 

pesetas  á los  haberes  de  los  ensayadores  supernumerarios,  que  pasan  á figurar  al 
capítulo  18,  art.  2.°  de  la  Secfiion  8*,  y las  94.000  restantes  se  obtendrán  por  la 
menor  acuñación  de  plata  que  ha  de  hacerse  durante  el  ejercicio. 

CAPITULO  1 1 .—Gastos  de  explotación  de  las  minas  del  Estado. 
pesetas  en  el  art.  l.V  «Gastos  de  explotación  de  las  minas  de  Almadén  y Almáde- 
nejos,»  y representa  la  diferencia  entre  4^. 600  pesetas  que  se  calculan  necesa- 
rias para  dar  mayor  Impulso  a la  explotación  de  las  minas  de  Almadén,  y 43.200 
que  se  eliminan  por  no  considerarse  preciso  adquirir  durante  el  ejercicio  frascos 
de  hierro  en  la  proporción  que  permite  el  crédito  consignado  en  el  presupuesto 
anterior. 

CAPITULO  12. — Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado. 
pesetas,  que  reconoce  por  causa  la  supresión  del  crédito  destinado  á la  limpia  de  la 
acequia  del  Jaráma  y pago  de  guardas  que  la  custodiaban,  por  haber  pasado 
este  servicio  al  Ministerio  de  Fomento  y por  la  disminución  constante  en  las 
propiedades  que  administra  el  Estado  efecto  de  las  ventas,  circunstancias  ambas 
que  permiten  hacer  la  baja  expresada,  en  la  forma,  siguiente: 
en  el  art,  l.°,  »Gastos  de  administración  de  los  bienes  del  Estado  á cargo  del  Minis- 
terio de  Hacienda  y de  la  Dirección  general  de  Propiedades, 
en  el  ídem  2.“,  Idem  id.  de  los  del  clero, 
en  el  ídem  3.°,  Idem  id,  de  los  de  secuestros  de  particulares,  y 
en  el  Idem  4.Q,  Idem  id.  de  los  del  Patrimonio  que  fué  de  la  Corona. 


Baja:  600 


Baja:  56.425 


5.450 

24,200. 

600 

26.175 


56.425 


Resguardos, 


Comparados  los  créditos  que  con  este  objeto  se  solicitan  para  el  ejercicio  de  1887-88  con  los  concedidos 
en  igual  período  de  1886-87,  ofrecen  las  diferencias  que  se  expresan  á continuación: 

CRÉDITOS  DIFERENCIAS  PARA  1887-88 


Capítulos 

SERYICIOS. 

para  el  ejercicio 
de  1S37-SS* 

de  1S3G-S7. 

De  más. 

De  méao*. 

13 

Personal  del  Cuerpo  de  Carabineros  y res- 
guardo de  puertos . • . 

14.575.075 

14.483.327 

91.748 

14 

Material  de  ídem,  * 

440.570 

414.570 

26.000 

» 

15 

Personal  del  Resguardo  especial  de  sales*  * * * 

23.250 

26.000 

» 

2*750 

16 

17 

del  de  Rentas  estancadas* 

1 — — del  de  Consumos 

41.250 

64.000 

41.250 

53-750 

» 

10,250 

» 

» 

18 

— — del  de  azúcares  en  las  provincias  ño 
concertadas,  * , 

43.250 

43.250 

» 

5) 

19 

Material  del  Resguardo  especial  de  Reutas 
estancadas 

682 

682 

y> 

» 

90 

— — del  de  Consumos. * 

4.000 

1.000 

3.000 

» 

21 

del  de  azúcares  en  las  provincias  no 
concertadas 

2.500 

2.500 

» 

» 

15.194.577 

15.066.329 

130.998 

2.750 

Diferencia  líquida  demás  para  1887-88 


128.248, 
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Las  modificaciones  que  se  consignan  en  este  grupo  las  producen  las  causas  que  á continuación  se  explican: 
CAPITULO  1 3. — Pajonal  del  Cuerpo  de  carabineros  y resguardo  de  puertos . 

Aumento:  91.748  pesetas  en  el  áfL  1.°,  « Personal  del  cuerpo  de  Carabineros,»  que  es  el  resultado  líquido 

j p entre  1 18.0 00  pesetas  que  se  destinan  al  pago  de  diferencias  de  sueldo  de  reemplazo 

á activo,  de  Jetes  y Oficiales;  á gratificaciones  á las  clases  ele  Capitanes,  Tenien- 
tes-y Jetes  de  Comandancia  que  reúnan  cierLos  requisitos  y á otros  servicios,  y 
26.2  52  que  se  bajan  por  los  conceptos  de  empleos  superiores,  premios  de  constan- 
cia y cruces  pensionadas. 

CAPITULO  íí,~Material  del  Cuerpo  de  carabineros  y resguardo  de  puertos, 

Aumento:  26.000  pesetas  en  el  art.  i A,  «Material  deí  cuerpo  de  Carabineros,»  y tiene  su  origen  en  el 

— — mayor  gasto  de  18.000  pesetas  quejigo  el  acuartelamiento  de  los  individuos  que 

no  lo  tienen  y contratar  locales  de  mayor  capacidad  y mejores  condiciones  higié- 
nicas; y otro  de  8,000  pesetas  para  satisfacer  el  pasaje por  mar  y tierra  á los  in- 
dividuos del  Cuerpo  que  lo  verifiquen  por  cuenta  del  Estado. 

CAPITULO  i o. —persa nal  del  Resguardo  especial  de  sales . 

Baja:  2.750  pesetas,  que  la  produce  la  diferencia  entre  6.000  pesetas,  importe  del  personal  de  las 

s'alinas  de  Remolinos  y Bcrrelíén,  que  se  suprime,  y 3.250  a qoe  ascienden  las  do- 
taciones asignadas  á un  cabo  , y tres  dependientes  encargados  de  la  custodia  de  las 
salinas  de  Roquetas,  de  las  cuales  se  lia  incautado  la  Administración,  obteniéndose, 
por  tanto,  la  economía  antes  expresada. 

CAPITULO  17,— Personal  del  Resguardo  especial  de  consumos. 

Aumento:  10.250  pesetas.  Obedece  este  mayor  gasto  á que  la  Hacienda  se  ha  hecho  cargo  de  la  admi- 

■w., . i ■ ríístracion  dé!  impuesto  en  la  capital  de  Albacete. 

CAPITULO  20. — Material  del  Resguardo  especial  de  consumas. 

Aumento:  3.00:0  pesetas,  por  las  razones  expuestas  en  el  capítulo  anterior. 


Minoración  de  ingresos. 

El  pormenor  de  la  baja  líquida  de  128.149  pesetas  que  se  observa  en  este  grupo,  se  desprende  de  la  si- 
guiente comparación: 

Más.  Ménos. 

en  el  cap.  24,  art.  2.°,  << Premios  á los  aprehensores  de  tabacos  y gastos  de  confiden- 
cias en  el  extranjero,»  por  las  razones  aducidas  al  principio  de  está  ilota  al  exa- 
minar los  gastos  propios  de  lá  renta  de  tabacos, 
en  el  cap.  27,  artículo  único,  «Gastos  diversos  de  la  contribución  industrial.»  Esta 
baja  la  componen  la  suma  de  45.000  pesetas  en  que  se  calcula  ascenderán  du- 
rante el  ejercicio  los  gastos  de  locomoción  de  los  inspectores  de  la  contribución 
industrial,  imputables  en  el  nuevo  ejercicio  ála  Sección  8.a,  «Ministerio  de  Ha- 
cienda, .»  y 72.000  pesetas  en  que  aproximadamente  puede  estimarse  el  importe  de  la 
formación  de  matrículas  de  las  cabezas  de  partido  y del  padrón  eu  los  distritos, 
cuyos  servicios  se  confian  á las  Administraciones  subalternas  de  Hacienda, 
en  el  capítulo  29  para  atender  á los  gastos  de  inspección  por  ei  Gobierno  cerca  del 
arrendatario  del  monopolio  de  la  fabricación  y venta  del  tabaco, 
en  el  cap,  30,  artículo  único,  «Devolución  de  ingresos  de  ejercicios  cerrados  por 
contribuciones,  rentas  ¿impuestos,»  extinguidos,  en  razón  á que  es  estrictamente  im- 
posible aplicarlos,  según  dispone  la  ley  de  2/4  de  Junio  de  1885,  á reducir  los  ingre- 
sos corrientes. 


168.851  297.000 

128.149  igual. 


Ejercicios  cerrados. 

Aumento:  136.357  pesetas,  que  tiene  su  origen  en  que  la  cuantía  de  las  obligaciones  conocidas  hasta 

■ — i ■■■—  la  fecha,  procedentes  de  años  anteriores,  es  superior  en  dicha  suma  á las  que  se 

incluyeron  en  el  presupuesto  que  sirve  de  comparación. 

Madrid  12  de  Marzo  de  i 887. —El  Ministro  de  Hacienda,  Joaquin  López  Puigcerver. 


» 180.000 

» 117.000 


150.000  » 

18.851  » 
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MINISTERIO  DE  HACIENDA. 


REAL  ORDEN. 

Kxcmos.  Sres.:  En  cumplimiento  á lo  prevenido  en  los  artículos  46  y 47  de 
la  ley  de  administración  y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1 870,  el  Rey  (Q.  D.  G,),  y 
en  su  nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  se  ha  servido  disponer  se  remitan  á 
V.  EE.,  para  conocimiento  del  Congreso,  como  tengo  la  honra  de  ejecutarlo,  los 
adjuntos  balances  de  los  presupuestos  generales  del  listado  correspondientes  al 
año  económico  1885-86,  formados  á la  terminación  del  ejercicio. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años.  Madrid  14  de  Marzo  de  1887.“Joaquin 
López  Puigcerver.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso. 
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» 

RESULTADOS. 

i .*  Previsiones  legislativas < 

f Recursos  presupuestos 

¡ Gastos  ídem / 

896.513.868*74 

960.804.458*70 

[ Exceso  de  los  gastos  presupuestos 

64.290.589*96 

%*  Liquidaciones  practicadas, . . . < 

[ Valores  liquidados 

J Obligaciones  reconocidas 

853.891.360*58 

925,457.636*47 

[ Exceso  de  las  obligaciones  reconocidas.  . . . . 

71.566.275*89 

3.”  Ingresos  y pagos,  | 

Recaudación  obtenida.  . 

1 Pagos  ejecutados . , . 

828.696.903*19 

905.585.727*66 

i 

i 

Exceso  de  los  pagos  ejecutados.— Déficit . , . 

. ....... 

76.888.824*47 

OBSERVACIONES. 

Primera.  La  ley  de  administración  y contabilidad  de  2 5 de  Junio  de  187 tí,  en  cuyo  cumplimiento  se 
forma  este  balance,  exige  solamente  que  se  refiera  á las  operaciones  realizadas  durante  el  período  natural  del 
presupuesto:  pero  permitiendo  el  estado  actual  de  la  contabilidad  de  la  Hacienda  conocer  los  resultados  del 
semestre  de  ampliación,  se  lian  comprendido  en  este  documento  todas  las  del  ejercicio. 

Segunda.  En  la  columna  de  ingresos  presupuestos  figuran,  además  de  los  permanentes  detallados  en  el 
estado  letra  B,  que  forma  parte  de  la  ley  de  24  de  Junio  de  1885,  los  ingresos  obtenidas  en  concepto  de  de- 
rechos de  aduanas  por  material  de  obras  públicas  y por  atrasos  hasta  fin  de  1849  por  valórela  cargo  de  la 
Dirección  general  de  Rentas  estancadas;  lo  liquidado  corno  honorarios,  que  antes  percibian  los  Registrado™ 
res  de  la  propiedad  de  las  capitales  de  provincia  por  la  liquidación  del  impuesto  de  derechos  reales;  lo  que 
procede  de  las  ventas  de  edificios  públicos  hechas  con  arreglo  á la  ley  de  % i de  Diciembre  de  1876,  y final™ 
mente,  el  producto  de  la  negociación  de  títulos  del  4 por  100  amortizable,  cedidos  por  conversión  de  camas 
de  justicia. 

Tercera.  En  los  gastos  presupuestos  también  se  bao  ampliado  los  créditos  que  figuran  en  el  estado  letra 
A:  primero,  con  los  aumentos  que  son  consecuencia  de  las  disposiciones  contenidas  en  el  art,  2.a  de  la  ley; 
segundo,  con  las  sumas  que  representan  los  suplementos  de  crédito  y créditos  extraordinarios  concedidos  por 
leyes  y decretos  de  fecha  posterior  á,  la  de  la  ley  de  presupuestos,  y tercero,  con  los  remanentes  de  los  crédi 
tos  concedidos  con  el  carácter  de  permanencia. 

Guarta.  Queda  sujeto  este  balance  á las  rectificaciones  que  ofrezca  el  examen  de  los  documentos  y datos 
en  que  se  funda, 

Madrid  l.°  de  Marzo  de  1887.=E1  Tenedor  de  libros,  Antonio  Martínez  P.  de  Tudela,=V-°  B.°=EI  Inter- 
ventor general,  Oya. 
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Queda  sujeto  este  balance  á las  rectificaciones  que  produzca  el  exámen  de  las  cuentas,  y datos  en  que  se  funda. 

Madrid  l.°  de  Marzo  de  1887.— El  Tenedor  de  libros,  Antonio  Martínez  P.  de  Tíldela  — V.4  B.°=E1  interventor  general,  Oya. 
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DEMOSTRACION  DE  VENCIMIENTOS 


AÑOS  ECONOMICOS. 

OBLIGACIONES 

PE  VENTAS  AMTÍSElÍmIÜS  Á L,V  L8Y  DE  Í.Q  DCÍ 

MAYO  de  1S55. 

PAGARÉS 

DE  BIENES  DESAMORTIZADOS  CON  ARREGLO 
Á DICHA  LEY  Y POSTERIORES. 

A papel. 
Pesetas, 

A metálico. 
Pesetas, 

De  ventas 
hechas  hasta  1°  de 
Julio  de  1576. 

Pesetas, 

De  ventas 
hechas  desde 
d.°  de  Julio  de  1S7S. 

Plegas* 

Plazos  vencidos.  , j 

1 3.583. 115 1 58 

» 

» 

» 

1S86-87 ' 

8.428‘62 

1 1.257.871*13 

1887-88. 

» 

8.247‘29 

9.416.715*09 

» 

1888-89 

}> 

8.061*90 

6.789.292*82 

» 

1889-90.  . . 

y> 

7.577*76 

4.876.156*88 

» 

1890-91 1 

y> 

7.379*54 

3.451.824*43 

» 

1891-92.  , 

7> 

6.779*54 

2.553.025*51 

» 

1892-93 

» 

45*30 

1.990.949*58 

» 

1893-94 

» 

45*30 

1.522.447*79. 

1.025.344*73 

1894-95 

» 

45*30 

1.129.590*41 

606.088*61 

1895-96.  

)> 

8*25 

829.083*85 

295.208*90 

1896-97.  : 

y> 

8*25 

659.551*62 

251.842*66 

1897-98 

» 

S‘25 

569.289*01 

207,563*05 

1898-99 

» 

8*25 

461.441*18 

169,280*04 

1899-900.  

8*25 

426.527*88 

145.680*78 

1900-901 . 

8*25 

228.150*64 

108.700*73 

1901-902 

» 

220.267*32 

68.952*19 

1902-903 

9 

33.856*87 

18.888*91  ! 

1903-904 

>; 

» 

33.945*28 

12.509*99 

1904-905  

» 

» 

15.021‘2S 

5.145*84 

Pagarés  á clasificar 

» 

16.087.967*76 

62.721*04 

13.583.115*58 

46.660*05 

62.552.976*33 

2,977.987¡47 

65.530.963*80 

En  los  65,53G.9G3‘80  no  está  comprendido  el  importe  de  ios  pagarés  procedentes  de  bienes  de  corpora- 
ciones civiles,  de  las  ventas  hechas  con  arreglo  á la  ley  de  £1  de  Julio  de  1876,  en  razón  á estar  destinados 
sus  productos  á invertirse  en  papel  de  la  deuda  por  la  Junta  nombrada  al  efecto;  así  como  tampoco  lo  están 
los  de  venta®  verificadas  con  arreglo  á dicha  ley  por  los  conceptos  que  constituyen  los  bienes  del  Estado  de 
vencimientos  lias ta  30  de  Junio  de  1889,  que  fueron  realizados  por  las  negociaciones  verificadas  con  el  Banco 
Hipotecario  de  España  en  15  de  Noviembre  de  1S7S  y 5 de  igual  mes  de  1879,  ni  los  de  vencimientos  hasta 
30  de  Jimio  de  1897,  que  le  han  sido  también  negociados  por  contrato  de  20  de  Enero  de  1885;  y de  los 
21 8, 97 6,780' 5 4 & que  asciende  ni  cargo  ai  Tesoro  por  valores  de  la  desamortización,  solo  existían  en  caja 
1 90*6 38.8 32E 59,  según  el  siguiente  estado: 


El  Tesoro  público.— Su  cuenta  con  la  Hacienda  por  valores  de  la  desamorlizacion. 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  46. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de  Hacienda,  sobre  una  trasferencia 
de  crédito  al  presupuesto  del  Ministerio  de  Fomento  con  destino  á los  gastos  de  la 


Exposición  de 

A LAS  CORTES. 

Ed  la  primavera  próxima  debe  celebrarse  en  esta 
corte  la  Exposición  periódica  de  Bellas  Artes,  según 
dispone  el  reglamento  que  aprobó  el  Reai  decreto  de 
3 de  Julio  de  1886. 

A este  fin  se  comprendió  en  ei  proyecto  de  presu- 
puestos para  el  actual  año  económico  el  crédito  que 
debía  invertirse  en  los  gastos  generales  del  cer  timen 
y en  la  adquisición  de  obras  premiadas;  pero  como 
aquel  proyecto  no  llegó  á ser  ley,  y rigen  en  la  actua- 
lidad unos  créditos  iguales  á los  autorizados  por  la  de 
24  de  Junio  de  1885  para  el  ejercicio  próximo  pasado, 
en  el  cual  no  figura  cantidad  alguna  con  destino  al 
enunciado  servicio,  y las  disposiciones  legales  vigen- 
tes sobre  administración  y contabilidad  de  la  Hacienda 
pública  no  permiten  el  reconocimiento  de  obligacio- 
nes, ni  por  consiguiente  la  autorización  de  gasto  sin 
que  préviamente  se  conceda  el  oportuno  crédito  le- 
gislativo, se  impone  la  necesidad  de  acudir  á las  Cor- 
tes en  demanda  de  la  autorización  indispensable  de 


Bellas  Artes. 


crédito  con  destino  á cubrir  aquel  gasto,  calculado 
en  140.000  pesetas,  Y existiendo  en  otro  capítulo  de 
la  misma  sección  remanente  que  poder  utilizar  por 
medio  de  una  trasferencia,  y bailándose  este  proce- 
dimiento determinado  en  primer  término  por  la  ley 
de  25  de  Junio  de  1870,  en  su  art.  41,  el  Ministro 
que  suscribe,  autorizado  por  S,  M.,  de  acuerdo  con  el 
Consejo  de  Ministros,  tiene  la  Honra  de  proponer  á las 
Cortes  la  aprobación  del  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  En  el  presupuesto  de  « Obligacio- 
nes de  los  departamentos  ministeriales,»  correspon- 
diente al  año  económico  1886-87,  sección  sétima,  «Mi- 
nisterio de  Fomento,»  se  trasfieren  140.000  pesetas  del 
crédito  del  cap.  15,  art.  L0,  «Material  de  estudios  y 
obras  nuevas  de  carreteras,»  á un  capitulo  adicional 
que  se  denominará  «Gastos  de  la  Exposición  de  Bellas 
Artes,»  que  ha  de  celebrarse  en  el  año  1887, 

Madrid  12  de  Marzo  de  1887^Ei  Ministro  de  Ha- 
cienda,  J.  López  Puígcerver. 


APÉNDICE  TERCEBO  AL  NÚM.  45. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


& 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  estableciendo  la 
forma  de  payo  de  los  débitos  á la  Hacienda  pública  de  los  Ayuntamientos 

1 1 Diputaciones  provinciales. 


A LAS  CORTES. 

No  obstante  el  derecho  de  la  Administración  á rea- 
lizar dentro  de  cada  año  económico  el  importe  total 
de  los  ingresos  autorizados  para  el  ejercicio,  y del  de- 
ber ineludible  de  las  Diputaciones  y Ayuntamientos 
de  satisfacer  la  parte  que  del  mismo  les  corresponda, 
no  termina  presupuesto  alguno  sin  que  dichas  Corpo- 
raciones aparezcan  en  descubierto  por  sumas  impor- 
tantes, que  después  no  se  realizan  íntegramente. 

Esto,  unido  á la  falta  de  pago  en  que  por  insol- 
vencia u otras  causas  apárren  gran  número  de  con- 
tribuyentes, crea  con  el  progresivo  crecimiento  de  los 
débitos  situaciones  anómalas  y difíciles  que  no  pue- 
den prolongarse  sin  desprestigio  de  la  gestión  admi- 
nistrativa y menoscabo  de  los  intereses  del  Tesoro,  y 
qoe  obliga  á dictar  de  vez  en  cuando  medidas  extra- 
ordinarias que,  si  merman  de  pronto  los  recursos  del 
Erario,  dan  á ios  pueblos  mayor  facilidad  para  satis- 
facer á la  Hacienda,  no  solo  las  obligaciones  corrien- 
tes, sino  los  atrasos. 

Las  disposiciones  dictadas  en  diferentes  épocas 
concediendo  moratorias  y condonaciones  para  facilitar 
la  solvencia  de  descubiertos;  la  ley  de  í 7 de  Mayo  de 
1878,  que  autorizó  á los  pueblos  á pagar  por  sextas 
partes  sus  débitos  de  consumos,  cereales  y sal,  im- 
puesto personal,  y 5 por  100  sobre  presupuestos  mu- 
nicipales, y el  acuerdo  adoptado  en  1882  por  los  Mi- 
nisterios de  la  Gobernación  y Hacienda,  relativo  ¿ la 
formación  de  estados  generales  de  débitos,  á fin  de 
que,  una  vez  conocidos,  se  negara  ia  aprobación  de 
presupuestos  municipales  en  que  no  se  hubiesen  uti- 
lizado todos  los  recargos  y arbitrios  legales  para  cu- 
brir en  lo  posible  los  créditos  atrasados  en  favor  del 
Tesoro,  sí  no  han  sido  completamente  estériles,  han 


carecido  de  la  virtualidad  necesaria  para  disminuir 
sensiblemente  la  totalidad  de  la  suma  adeudada. 

Por  el  contrario,  de  día  en  día,  los  descubiertos 
adquieren  más  alarmantes  proporciones,  y hacen  te- 
mer encuentre  la  Administración  insuperables  obs- 
táculos para  atajar  el  mal,  á no  extremar  hasta  la 
violencia  los  procedimientos  coercitivos.  Es,  pues,  de 
todo  punto  imprescindible  dotar  de  medios  más  efica- 
ces que  los  hasta  hoy  concedidos  á las  Corporaciones 
deudoras,  para  que,  sin  gran  quebranto  puedan  cum- 
plir los  compromisos  adquiridos  con  La  Hacienda, 
Inspirado  el  Gobierno  en  temperamentos  de  eqniL 
dad  y justicia,  no  puede  dar  al  olvido,  ni  los  efectos 
de  la  acción  del  tiempo  sobre  los  débitos  de  relativa 
antigüedad,  ni  las  vicisitudes  por  que  ha  pasado  él 
país  en  épocas  recientes,  ni,  por  último,  que  una  gran 
parte  de  los  descubiertos  procede  del  impuesto  perso  - 
nal  y del  de  consumos,  planteado  aquel  en  período  de 
turbulencias  políticas,  y éste,  precipitadamente  y sin 
la  preparación  necesaria.  Así  es,  que  pocas  localida  - 
des,  quizá  ninguna,  llegaron  á realizar  la  totalidad  de 
las  cuotas  repartidas,  y algunas  ni  siquiera  procedie- 
ron. á la  formación  de  la  oportuna  derrama. 

Por  ello  considera  llegado  el  momento  de  dictar 
una  disposición  que  venga  en  ayuda  de  las  Corpora- 
ciones populares,  y que  abarcará  dos  extremos:  uno, 
la  rebaja  de  los  débitos;  y otro,  la  facilidad  para  ha- 
cerlos efectivos.  En  su  consecuencia,  no  solo  se  con- 
donan el  50  por  100  de  los  débitos  resultantes  hasta 
fin  del  año  de  1874  á 75  por  contribuciones,  rentas  é 
impuestos;  el  25  por  100  á los  contraídos  desde  el 
presupuesto  inmediato  hasta  el  del  primer  semestre 
de  188  í á 82,  siendo  para  ello  condición  precisa  que 
satisfagan  al  contado  la  parte  no  condonada,  sino  que 
se  autoriza  á las  Corporaciones  para  disponer  de  las 
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inscripciones  intrasferibles  de  sus  bienes  enajenados 
y de  los  capitales  de  esta  procedencia  impuestos  en 
la  Caja  general  de  Depósitos,  y para  el  caso  de  no  uti- 
lizar este  recurso  y carecer  de  existencias  en  meta  ti- 
co j se  establece  que  se  satisfagan  los  descubiertos  en 
el  período  de  seis  anos,  siempre  que  no  exceda  del 
15  por  100  del  importe  del  respectivo  presupuesto 
provincial  ó municipal  la  cantidad  correspondiente  á 
la  sexta  parte  del  débito. 

De  este  modo  entiende  el  Ministro  que  suscribe 
que,  á la  par  del  beneficio  que  los  pueblos  reporten 
facilitándoles  medios  y elementos  eficaces  para  nor- 
malizar sus  relaciones  con  la  Hacienda,  desaparecerán 
en  un  plazo  relativamente  corto  los  considerables  dé- 
bitos que  resultan  á favor  del  Tesoro,  colocando  á 
éste  en  situación  de  atender  con  más  holgura  á sus 
compromisos,  sin  lesionar  gravemente  los  intereses 
de  las  Corporaciones  deudoras;  y en  tal  concepto,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros  y autorizado  por 
S.  M.  la  Reina  Regente,  en  nombre  de  su  augusto  Hijo 
Don  Alfonso  XIII,  tiene  la  honra  de  someter  á la  de- 
liberación y voto  de  las  Górtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.fi  Las  Diputaciones  provinciales  y los 
Ayuntamientos  que  se  hallen  en  descubierto  con  el 
Tesoro  publico,  quedan  obligados  desde  la  publicación 
de  la  presente  ley  á incluir  en  sus  respectivos  presu- 
puestos de  gastos,  á contar  desde  el  que  formen  para 
1887-88,  el  crédito  necesario  para  satisfacerlos  por  tri- 
mestres vencidos  en  seis  anualidades,  sin  que  en  nin- 
gún caso  pueda  exceder  dicho  crédito  del  15  por  100 
de  sus  presupuestos  anuales  de  ingresos,  entendién- 
dose en  este  caso  prorrogado  el  plazo  bastada  extin- 
ción de  los  débitos. 

Art.  2.°  Los  gobernadores  civiles  cuidarán  de  que 
se  comprenda  en  los  presupuestos  provinciales  la  par- 
tida equivalente  á la  sexta  parte  del  débito  que  re- 
sulte á las  Corporaciones,  ó el  i 5 por  100  del  presu- 
puesto que  deba  percibir  la  Hacienda,  y no  aprobarán 
los  municipales  sin  que  conste  en  ellos  la  manifesta- 
ción de  los  delegados  de  Hacienda  de  que  contienen 
el  importe  de  lo  que  corresponde  al  Tesoro  público  en 
el  periodo  á que  se  refieran. 

Art,  3 Los  débitos  por  cualquier  concepto  y pe- 
ríodo que  estén  sin  puntualizar  por  faltas  de  contabi- 
lidad, se  satisfarán  del  mismo  modo  tan  pronto  como 


éstas  sean  subsanadas,  contándose  para  ellos  desde  la 
fecha  de  esta  ley  el  plazo  de  prescripción  establecido 
en  el  art.  7.°  de  la  de  31  de  Diciembre  de  1881, 

Art.  4.°  Las  Corporaciones  que  satisfagan  antes  de 
31  de  Diciembre  de  este  año  la  totalidad  de  sus  atra- 
sos por  contribuciones,  rentas  é impuestos,  obtendrán 
las  siguientes  bonificaciones:  50  por  100  por  los  co- 
rrespondientes basta  fin  del  presupuesto  de  1874-75, 
y 25  por  100  por  los  contraidos  durante  los  presu- 
puestos de  1875-76  al  del  primer  semestre  de  1881-82, 
Art.  5.*  A los  fines  del  artículo  anterior,  las  Di- 
putaciones provinciales  y los  Ayuntamientos  podrán 
disponer  de  las  inscripciones  intransferibles  de  deuda 
perpétua  ai  4 por  100,  procedentes  desús  bienes  ena- 
jenados y de  los  capitales  de  esta  procedencia  que 
tengan  consignados  en  la  Caja  general  de  Depósitos. 
Dichas  inscripciones  se  convertirán  para  su  enajena- 
ción por  el  Tesoro  en  títulos  al  portador,  y se  admiti- 
rán al  precio  medio  de  la  cotización  oficial  del  mes 
anterior  al  en  que  se  solicite  la  compensación.  En,  el 
expediente  que  al  efecto  se  instruirá,  será  necesaria- 
mente oído  el  delegado  de  Hacienda  antes  de  que  re- 
caiga la  resolución  del  Gobierno. 

Las  Corporaciones  provinciales  ó municipales  no 
podrán  hacer  uso  del  derecho  que  les  concede  el  ar- 
tículo 19  de  la  ley  de  1,°  de  Mayo  de  1 855  mientras 
se  hallen  en  descubierto  con  el  Tesoro. 

Art.  6.°  El  cobro  en  cada  trimestre  de  las  canti- 
dades que  correspondan  á la  Hacienda,  se  verificará 
dentro  de  los  plazos  reglamentarios  ; pero  si  á pesar 
de  esta  prescripción  resultaren  descubiertos  al  termi- 
nar el  presupuesto,  se  procederá  desde  luego  á la  ins- 
trucción de  expediente  contra  las  Corporaciones  deu- 
doras, para  averiguar  si  por  su  parte  lia  habido  omi- 
sión, descuido,  negligencia  ó indebida  aplicación  de 
los  ingresos,  en  cuyo  caso  serán  declarados  responsa- 
bles los  individuos  que  las  compongan,  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  el  art.  22  de  la  ley  de  administración 
y contabilidad  de  25  de  Junio  de  1870. 

Art.  Los  gobernadores  civiles  y los  delegados 
de  Hacienda  serán  responsables  de  las  infracciones 
que  cometan  ó consientan  contra  lo  dispuesto  en  los 
a r tí  c ulo  s an  t eri  o res. 

Art.  8.°  Los  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Ha- 
cienda dictarán  las  disposiciones  convenientes  para  el 
cumplimiento  de  esta  lev. 

Madrid  á 12  de  Marzo  de  1887.  = El  Ministro  de 
Hacienda,  J.  López  Pulgcerver. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  dividiendo  la  con- 
tribución de  inmuebles,  cultivo  y ganadería  en  tres  denominadas  « contribución 
sobre  la  propiedad  rústica , contribución  sobre  los  edificios  y solares,  é impuesto 

especial  sobre  la  ganadería. » 


A LAS  CORTES. 

El  Real  decreto  de  23  de  Mayo  de  1845  estableció 
un  sistema  tributario  que  reemplazó  con  ventaja  á 
los  varios  y diferentes  impuestos  entonces  existentes, 
sustituyendo  las  antiguas  rentas  provinciales  por  con- 
tribuciones directas  é impuestos  indirectos,  que  si  no 
llegaron  al  ideal  económico  de  la  unidad  tributaria, 
lograron  reunir  todos  los  anteriores  gravámenes  en 
dos  conceptos  únicos  de  imposición:  uno  directo  so- 
bre la  riqueza  mueble  é inmueble,  y otro  indirecto 
sobre  el  consumo  general  del  país. 

Al  primero  corresponde  la  contribución  de  in- 
muebles, cultivo  y ganadería,  creada  sobre  la  base  de 
repartimiento,  y que  por  razón  de  la  cifra  á que  al- 
canza y de  los  valiosos  elementos  de  riqueza  á que 
afecta,  es  la  más  importante  de  nuestros  presupues- 
tos de  ingresos,  y ha  sido  por  parte  de  nuestros  legis- 
ladores objeto  de  preferentes  y constantes  estudios 
encaminados  á armonizar  los  intereses  de  la  Hacienda 
pública  con  la  situación  no  siempre  próspera  del  con- 
tribuyente. 

Tan  laudable  propósito  no  se  ha  realizado  por  des- 
gracia, y son  de  ello  prueba  elocuente,  de  una  parte 
la  ocultación  para  todos  indudable  de  la  riqueza  tri- 
butaria, y de  otra,  las  frecuentes  quejas  de  cuantos  se 
bailan  sujetos  al  impuesto. 

Dignísimos  predecesores  mios  han  llegado  con  in- 
quebrantable constancia  y mediante  plausibles  dispo- 
siciones á aminorar  el  mal,  pero  la  esencia  de  éste  no 
se  ha  extirpado;  y como  las  ocultaciones  continúan,  y 
no  desaparecen  las  quejas  por  desigualdades  en  el 
reparto,  considera  el  Ministro  que  suscribe  como  uno 


de  sus  deberes  más  ineludibles  proponer  á las  Górtes 
del  Reino  los  medios  que  en  su  sentir  pueden  hacer 
llegar,  sin  mayor  gravamen  para  el  contribuyente  de 
buena  fe,  el  impuesto  directo  al  nivel  que  mediante 
una  más  perfecta  gestión  debe  alcanzar. 

La  realización  de  la  reforma  que  los  antecedentes 
expuestos  exigen,  ha  sido  objeto  de  constante  medi- 
tación y estudio  por  parte  del  Ministro  que  suscribe 
desde  el  momento  en  que  la  confianza  de  S.  M*  1c  en- 
cargó del  Ministerio  de  Hacienda;  y aunque  en  el  des- 
arrollo del  plan  que  en  el  proyecto  adjunto  somete  á 
la  deliberación  de  las  Córtes  ha  podido  apreciar  la  di- 
ficultad del  problema,  la  magnitud  de  la  obra  y la 
deficiencia  y escasez  de  los  elementos  de  que  desde 
luego  es  posible  disponer  para  su  resolución,  no  ha 
vacilado  un  momento  en  traer  á la  Representación 
nacional  un  proyecto  de  reforma  que,  en  su  concep- 
to, ha  de  extirpar,  ó por  lo  ménos  disminuir  en  gran 
manera  los  males  de  que  boy  adolece  la  contribución 
territorial. 

La  reforma  propuesta  en  el  actual  proyecto  de  ley 
tiene  como  base  principal  la  separación  de  los  tres 
conceptos  comprendidos  hoy  en  la  contribución  de 
inmuebles,  cultivo  y ganadería,  estableciendo  que  el 
impuesto  sobre  cada  uno  de  ellos  se  rija  por  reglas 
peculiares,  y solo  al  mismo  aplicables. 

Esta  idea  tal  vez  se  juzgue  á primera  vista  como 
opuesta  á la  de  unidad  de  la  contribución  directa; 
pero  el  fundamento  de  semejante  suposición  desapa- 
rece al  considerar  que  la  unidad  que  no  supone  el 
abandono  de  otros  elementos  de  ingreso,  no  consiste 
ni  puede  consistir  en  la  aplicación  de  reglas  iguales 
para  todos  los  ramos  de  la  riqueza;  la  evaluación  ha 
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de  ser  siempre  distinta,  y tiene  que  amoldarse  á las 
condiciones  especiales  que  cada  origen  de  renta  exija: 
el  sueldo  del  empleado,  los  beneficios  del  industrial  y 
del  comerciante,  los  productos  de  las  minas,  las  uti- 
lidades del  labrador,  las  rentas  del  propietario,  aun  en 
el  supuesto  de  que  llegue  día  en  que  se  aprecien  por 
el  mismo  principio  de  la  declaración  particular,  rec- 
tificada  por  la  comprobación  administrativa,  tienen 
que  estar  sujetos  á diversidad  de  procedimientos,  aun- 
que determinada  por  modos  peculiares  la  base  de  im- 
posición, se  agrupen  como  partes  ó secciones  de  un 
total  imponible,  sobre  el  que  las  Cortes  ban  de  seña- 
lar anualmente  la  proporción  en  que  cada  cual  deba 
contribuir. 

Dada  esta  disparidad  necesaria  en  el  procedimien- 
to evaluatorio,  es  indudable  que  cnanto  tienda  á ha- 
cerlo más  perfecto  con  relación  á cada  origen  de  ren- 
ta, lejos  de  perjudicar  la  idea  de  unidad  la  favorece 
por  extremo,  constituyendo  factor  muy  principal  en- 
tre los  que  con  las  reformas  de  los  impuestos  indirec- 
tos, el  perfeccionamiento  de  la  estadística  y de  la  ad- 
ministración, pueden,  á través  de  mucho  tiempo  y 
mediante  la  constancia  de  los  Gobiernos,  aproximarse, 
aunque  lentamente  en  nuestra  Patria,  á la  unidad  de- 
finitiva. 

Entretanto,  forzoso  es  reconocer  que  la  riqueza 
rústica,  la  que  representa  los  edificios  y solares,  y la 
que  constituye  la  ganadería,  uo  deben  gravarse  del 
mismo  modo  ni  con  tipo  igual. 

Hay  entre  todos  estos  conceptos  diferencias  esen- 
ciales que  necesaria  y lógicamente  han  de  reflejarse 
en  la  exacción  del  impuesto. 

La  riqueza  representada  por  la  ganadería  se  dife- 
rencia tan  radicalmente  de  la  inmueble,  que  hasta  el 
concepto  le  es  extraño;  y por  más  que  sirva  de  auxi- 
liar eficacísimo  y de  útil  instrumento  á la  agricul- 
tura, es  distinta  en  su  origen,  en  su  desarrollo  y en 
sus  fines,  sirviéndoles  tan  solo  de  enlace  sus  recípro- 
cos aprovechamientos  y la  influencia  natural  que  és- 
tos pueden  tener  sobre  sus  respectivas  producciones. 

La  base  de  utilidad  en  la  ganadería  es  el  producto  * 
de  un  capital  de  condiciones  distintas  del  que  cons- 
tituye la  tierra:  los  riesgos,  que  pueden  referirse,  no 
ya  al  producto,  sino  al  mismo  capital;  la  movilidad 
de  los  objetos  que  le  constituyen;  la  facilidad  con  que 
se  crea,  se  extingue  y trasforma,  y su  especial  ma- 
nera de  ser,  le  asemejan  más  al  que  por  sus  caracté- 
res  se  destina  á la  industria,  que  al  que  dedica  el  te- 
rrateniente al  desarrollo  de  sus  productos. 

Análogas  diferencias,  no  ménos  notables,  existen 
entre  la  riqueza  rustica  y la  que  representan  en  lu- 
gares habitados  los  edificios  y solares. 

En  la  riqueza  urbana  solo  es  apreciable  la  renta 
del  capital  empleado,  mientras  que  en  la  rústica  hay 
que  calcular  el  producto  del  trabajo  permanente  que 
el  cultivo  exige;  la  eventualidad  de  las  pérdidas  es 
mayor  para  el  labrador  que  para  el  propietario  de* 
fincas  urbanas^-al  aumento  de  valor  que  el  trascurso 
del  tiempo  determina  en  la  propiedad,  se  agrega  en 
la  constituida  por  edificios  el  especial  que  el  creci- 
miento de  las  poblaciones  puede  dar,  no  solo  á éstos, 
sino  á los  solares,  y por  último,  la  difusión  del  im- 
puesto no  se  realiza  con  idéntica  facilidad  en  las  dos 
riquezas. 

Sin  negar  que  tengan  alguna  relación,  porque  al 
fin  los  edificios  no  contribuyen  solo  por  el  valor  de  las 
construcciones,  sino  también  por  el  del  suelo  sobre 


que  se  levantan,  forzoso  es  reconocer  las  diferencias 
que  entre  ambas  riquezas  existen,  y la  conveniencia 
de  gravarlas  con  distinto  tipo,  satisfaciendo  también 
en  este  punto  las  exigencias  de  la  opinión  pública, 
unánime  en  España,  al  reclamar  constantemente  con- 
tra el  tipo  señalado  ala  propiedad  agrícola,  para  cuyo 
desarrollo  es  obstáculo  de  no  pequeña  importancia. 

La  unión  hasta  ahora  mantenida  dentro  de  un  solo 
impuesto  de  elementos  tan  heterogéneos,  ha  ocasio- 
nado para  el  contribuyente  y para  el  Tesoro  daños  que 
conviene  evitar  en  lo  porvenir. 

Los  tipos  de  imposición,  sopor  tables  para  una  ri- 
queza, restiltaban  abrumadores  para  la  otra;  la  nece- 
sidad de  extender  la  rebaja  ó el  aumento  á todos,  crea- 
ba nuevas  dificultades;  las  comprobaciones  encontra- 
ban mayores  obstáculos,  y la  necesidad  de  hacerla 
supresión  extensiva  á los  tres  conceptos  impedia  pres- 
cindir en  la  riqueza  rústica  de  la  solidaridad  esta- 
blecida por  la  ley  de  1845,  de  la  que  hubiera  sido 
más  fácil  prescindir  en  la  ganadería  y en  la  riqueza 
edificada. 

No  desconoce  el  Ministro  que  suscribe  el  princi- 
pio de  que  el  pago  del  impuesto  determina  una  rela- 
ción entre  el  individuo  y el  Estado,  que  debe  regular- 
se por  los  haberes  de  cada  uno,  sin  que  en  su  aumento 
influyan  las  culpas  ó las  omisiones  de  los  demás.  En 
buenos  principios,  el  particular  debe  contribuir  por 
sí  y según  sus  utilidades,  y en  modo  alguno  debe  au- 
mentar su  sacrificio  la  mayor  ó menor  recaudación 
que  de  sus  convecinos  se  obtenga.  La  equidad,  por 
consiguiente,  aconseja  la  trasformacion  de  la  contri- 
bución de  reparto  y cupo  , en  contribución  de  cuota, 
en  cuya  suma  total  no  deben  influir  ni  las  partidas 
fallidas,  ni  la  mayor  ó menor  riqueza  evaluada,  de- 
biendo únicamente  constituir  sus  elementos  el  tanto 
por  ciento  igual  con  que  cada  individuo  contribuya, 
é influyendo  en  el  aumento  ó disminución  de  la  cifra 
total  el  respectivo  desarrollo  ó minoración  de  la  ri- 
queza gravada. 

Pero  esta  reforma,  posible  en  la  ganadería  y en  la 
riqueza  urbana,  porque  á ellas  más  fácilmente  se  re- 
fieren la  estadística  y la  comprobación,  puede  ser 
peligrosa  en  lo  que  con  la  riqueza  rústica  se  relacione. 
Forzoso  es,  pues,  limitar  por  hoy  la  reforma  á aque- 
llo que  no  ofrezca  graves  riesgos,  sin  renunciar  á su 
planteamiento  total  cuando  lo  consienta  el  mayor  per- 
feccionamiento de  nuestra  acción  administrativa. 

Razones  análogas  aconsejan  demorar  para  mo- 
mentó  más  oportuno  otra  reforma  que  pudiera  ser 
muy  conveniente  á la  riqueza  rústica. 

Dispuesto  por  la  ley  que  la  contribución  de  cul- 
tivo se  pague  por  el  propietario,  no  tendrá,  el  día  en 
que  se  aplique  este  principio,  razón  de  ser  la  evalua- 
ción de  aquel  cultivo,  cuyo  sistema  ocasiona  grandes 
perjuicios,  pues  la  constante  variación  entre  los  fere- 
cios  de  los  productos  y la  dificultad  de  frecuentes  re- 
formas de  las  cartillas  evalúate  rias,  hace  que  aun  en 
el  supuesto  de  que  la  evaluación  al  practicarse  fuese 
justa,  resulte  después  excesiva  ó deficiente,  según  la 
estimación  ó demérito  que  sufran  los  productos.  Más 
sencillo  sería  determinar  la  renta  por  medio  de  la 
proporción  entre  ella  y el  capital  en  cada  distrito  ó 
localidad,  procedimiento  que  se  prestarla  mejor  á la 
comprobación  administrativa.  Pero  por  grande  que 
sea  el  convencimiento  que  abriga  el  Ministro  que  sus- 
cribe respecto  de  la  bondad  de  esta  reforma,  no  es 
ménos  fuerte  su  creencia  en  los  peligros  que  la  in- 
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mediata  aplicación  de  aquella  podría  ocasionar,  por 
lo  cual  la  indica  tan  solo  como  punto  hácia  el  que 
deben  dirigirse  reformas  no  susceptibles  en  el  dia  de 
planteamiento  inmediato. 

En  España,  por  desgracia,  no  puede  fiarse,  como 
en  otros  países,  á la  declaración  individual,  rectifica- 
da administrativamente,  la  base  del  impuesto;  y no 
siendo  la  buena  fe  el  elemento  principal  que  informe 
las  costumbres  de  todos  nuestros  contribuyentes,  pa- 
rece previsor  que  la  Administración  utilice  todos  los 
datos  adquiridos  en  el  trascurso  del  tiempo  para  se- 
ñalar la  riqueza  contributiva,  dejando,  no  obstante. 
Ubre  á los  interesados  la  interposición  del  recurso  de 
agravio. 

Fundándose  en  estas  razones,  dispone  el  proyecto 
de  ley  que  boy  se  somete  á la  deliberación  de  las 
Górtes  que  el  señalamiento  de  la  riqueza  líquida  im- 
ponible en  la  parte  rústica  corresponde  á la  Direc- 
ción general  de  contribuciones,  la  cual  debe  partir,  no 
solo  del  resultado  de  las  declaraciones,  sino  también 
de  los  datos  estadísticos  obrantes  en  las  respectivas 
Administraciones  y de  los  resúmenes  de  la  capacidad 
tributaria  de  cada  pueblo,  dejando  de  este  modo  á los 
Ayuntamientos  y Juntas  periciales  la  facultad  que 
boy  tienen  para  el  reparto  y asegurando  los  derechos 
de  la  Hacienda;  por  otra  parte,  al  confiar  á un  Centro 
autorizado  ios  servicios  estadísticos,  y al  preparar 
medios  para  acelerar  el  registro  de  las  fincas,  deter- 
mina una  esperanza  fundada  en  el  descubrimiento  de 
la  riqueza  oculta;  y como  resultado,  una  situación 
más  halagüeña  para  los  propietarios  de  buena  fe,  y 
aun  para  la  agricultura  en  general,  que,  en  virtud  de. 
estos  nuevos  medios  de  acción,  podrá  aspirar  á ver 
disminuido  el  actual  tipo  de  sus  gravámenes. 

No  por  esto  quedan  en  desamparo  los  derechos 
que  á las  localidades  correspondan,  pues  no  solo  se 
les  concede  el  recurso  de  agravio  y la  comprobación 
sobre  el  terreno,  sino  que  para  facilitar  su  ejercicio 
se  dispone  que  el  Tesoro  adelante  los  gastos  que 
aquella  origine,  con  la  única  legitima  garantía  de  te- 
ner derecho  á su  reintegro,  en  el  caso  de  que  el  agra- 
vio no  resultase  demostrado. 

En  este  punto  no  ha  podido,  sin  embargo,  pres- 
eludirse  del  carácter  especialísimo  de  las  acciones 
que  á la  Hacienda  corresponden,  y que  no  es  dado  in- 
terrumpir en  atención  á la  urgencia  de  los  servicios 
públicos,  y á las  garantías,  por  así  decirlo,  perpetuas 
del  Estado,  que  en  todo  tiempo  está  en  condiciones  de 
indemnizar  al  interesado  los  perjuicios  cuya  legiti- 
midad se  baya  demostrado;  en  este  sentido  se  esta- 
blece que,  á pesar  de  los  recursos  de  agravio  inter- 
puestos por  los  Ayuntamientos , Juntas  periciales  y 
Comisiones  de  evaluación,  no  se  suspenda  la  forma- 
clon  de  los  repartimientos  ni  su  cobranza. 

De  este  modo  se  logra  una  armonía,  la  más  per- 
fecta posible,  entre  los  derechos  de  la  Hacienda  y los 
del  contribuyente,  dando  un  paso  más  en  el  camino 
emprendido  en  1881,  y preparándolo  para  mayores 
reformas  en  el  gravámen  que  sufre  la  riqueza  rústica. 

En  cuanto  á la  contribución  sobre  los  edificios  y 
solares,  preséntase  como  primero  y principal  proble- 
ma el  de  si  para  los  efectos  del  impuesto  debe  sepa- 
rarse el  suelo  del  edificio  que  sobre  él  se  Goostruye. 
En  apoyo  de  la  separación,  pueden  tal  vez  invocarse 
fundadas  razones  y la  legislación  de  otros  países;  pero 
en  cambio  no  es  posible  desconocer  que  las  construc- 
ciones urbanas  se  manifiestan  como  un  todo  indivisi** 


ble,  y conjuntamente  tienen  un  valor  y producen  una 
renta,  y de  esta  idea  se  parte  en  el  proyecto  para  fijar 
la  base  contributiva. 

Y si  en  una  superficie  edificada  el  suelo  adquiere, 
para  los  efectos  de  la  contribución,  un  carácter  dis- 
tinto al  del  terreno  que  se  destina  á la  agricultura;  si 
se  evalúan  de  distinta  manera  sus  produc  tos  y tienen 
diferente  valor,  preciso  será  también  considerar  las 
desigualdades  naturales  que  por  su  situación  y des- 
tino existen  entre  la  propiedad  rústica  y la  urbana, 
siquiera  los  dueños  de  ésta,  por  motivos  de  conve- 
niencia, sustraigan  sus  terrenos  á la  edificación  por 
más  ó ménos  tiempo,  porque  precisamente  no  debe 
desatenderse  la  posibilidad  de  que  muchos  propieta- 
rios de  grandes  espacios  no  edifiquen  en  ellos,  espe- 
rando que  con  el  ensanche  y crecimiento  de  las  po- 
blaciones los  terrenos  aumenten  de  valor. 

Por  el  contrarío,  ciertos  accidentes  ocasionan  á 
veces  el  descenso  de  población,  y hacen  innecesaria 
en  algunos  puntos  parte  de  la  superficie  edificada, 
que  con  el  tiempo  se  destruye  y no  vuelve  á levan- 
tarse; y cuando  esto  ocorre  y los  solares  de  edificios 
derruidos  se  destinan  á la  agricultura,  sería  injusto 
pedir  el  tipo  y valor  de  edificación;  para  evitar  lo  cual 
debe  exceptuarse  de  la  regla  general  el  terreno  que, 
aunque  situado  en  una  zona  de  población,  no  forme 
parte  integrante  de  un  edificio,  y además  se  destine  ai 
cultivo  de  un  modo  permanente. 

La  división  establecida  en  el  proyecto  ha  de  refe- 
rirse principalmente  al  reparto,  y es  natural  que  el 
que  afecta  á la  riqueza  urbana  se  establezca  sobre  ba- 
ses distintas  del  que  se  refiere  á la  rústica.  Por  esto 
se  dispone  que  el  repartimiento  se  baga  según  decla- 
raciones juradas,  presentadas  por  los  dueños  de  edifi- 
cios, que  serán  comprobadas  por  la  Administración, 
usando  de  cuantos  medios  estén  á su  alcance,  podiendo 
ser  de  gran  utilidad  para  demostrar  el  valor  de  las 
fincas,  y en  algunos  casos  la  renta,  los  datos  estadís- 
ticos relativos  al  impuesto  de  derechos  reales  y tras- 
misión de  bienes. 

Consecuencia  natural  del  sistema  es  el  de  no 
admitir  otro  recurso  de  agravio  que  el  individual, 
puesto  que  el  cupo  del  pueblo  no  ha  de  sor  sino  la 
suma  de  las  cuotas  individuales,  que  aumentarán  ó 
disminuirán  según  las  declaraciones  que  con  respecto 
á ellas  se  hagan,  ó á los  resultados  que  arroje  la  com- 
probación que  la  Administración  realice:  este  recurso 
puede  tener  dos  caractéres,  uno  contra  la  riqueza  im- 
ponible, que  se  fije  en  virtud  de  la  declaración  indi- 
vidual rectificada  por  los  datos  adquiridos  por  la  Ad- 
ministración, y que  deberá  seguir  todos  los  trámites 
hasta  la  resolución  del  Ministro  de  Hacienda,  contra 
la  cual  podrá  utilizarse  ia  vía  contenciosa;  y otro,  de 
menor  importancia,  que  debe  terminar  en  la  esfera 
provincial,  contra  los  errores  que  se  cometan  en  el  se- 
ñalamiento de  la  cuota  que  á cada  finca,  según  su  ri- 
queza imponible,  corresponda. 

En  los  mismos  principios  se  informa  la  disposi- 
ción, en  cuya  virtud  el  impuesto  sobre  la  riqueza 
pecuaria  se  hará  por  unidades,  según  su  clase,  y con 
arreglo  á la  tarifa  de  cuotas  que  se  acompaña,  la  cual 
ha  de  economizar  procedimientos  enojosos  para  ia  Ad- 
ministración y para  los  contribuyentes. 

Por  fortuna,  para  el  señalamiento  de  cuotas  exis- 
ten datos  que  lian  permitido  establecer  con  indudable 
equidad  tipos  contributivos  ventajosos  para  los  ga- 
naderos, si  bien  sujetos  á las  revisiones  de  una  nueva 
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estadística,  y á las  que  sugiera  el  estudio  de  la 
nueva  ley  basta  el  momento  en  que  puedan  estable- 
cerse los  tipos  definitivos. 

Para  formar  la  estadística  pecuaria,  determina  el  . 
proyecto  un  procedimiento  sencillo:  los  contribuyen- 
tes están,  en  su  virtud,  obligados  á presentar  cada 
cinco  años,  en  las  Administraciones  de  Hacienda,  re- 
laciones juradas  que  se  remitirán  á las  Administra- 
ciones de  provincia,  formando  éstas  el  registro  de  ga- 
nados, y elevando  su  resumen  á la  Dirección  general 
de  contribuciones.  Cada  año  se  anotarán  únicamente 
las  alteraciones  que  se  ocasionen.  Esta  facilidad  y sen- 
cillez que,  con  ventaja  para  todos,  se  establece  en  la 
administración  del  impuesto  sobre  ganadería,  legi- 
tima, aparte  de  otras  razones,  la  penalidad  dirigida  á 
castigar  las  defraudaciones  á la  Hacienda,  tanto  más 
necesaria,  cuanto  que  en  su  origen  pueden  evitarse 
con  ella  ciertos  hábitos  de  difícil  represión,  cuando 
toman,  por  así  decirlo,  carta  de  naturaleza  en  el  des-  i 
arrollo  del  impuesto.  Por  la  misma  razón  debia  pen- 
sarse en  la  integridad  de  la  cuota  anual;  en  no  admi- 
tir bajas  en  el  año,  y en  disponer  que  la  trasmisión 
en  la  propiedad  no  produjera  alteración  del  contribu- 
yente durante  el  ejercicio  económico,  teniendo  en 
cuenta  que  nadie  ha  de  ser  perjudicado,  pues  lo  mismo 
la  persona  que  trasmite  que  la  que  adquiere  han  de 
tener  en  cuenta  el  importe  de  contribución  que  ha  de 
satisfacer  el  comprendido  en  el  registro. 

Expuestos  con  brevedad  los  fundamentos  de  este 
proyecto  en  cada  una  de  las  secciones  que  compren- 
de, resta  solo  indicar  dos  ideas  comunes  á los  tres 
conceptos  de  la  riqueza  inmueble  y semoviente.  Una 
es  la  de  que  no  se  admitirán  recargos  para  atencio- 
nes provinciales  ni  municipales;  y otra,  la  de  que  por 
los  Juzgados  y Tribunales  no  se  admitirá  demanda 
ni  reclamación  que  tenga  por  objeto  hacer  efectivos 
algunos  de  los  derechos  que  envuelva  la  propiedad, 
sin  que  el  actor  presente  recibo  talonario,  ó en  su  de- 
fecto, certificación  competente  que  acredite  el  pago 
de  la  contribución. 

La  justicia  de  esta  medida  es  notoria;  así  como 
todos  los  Poderes  del  Estado  deben  ayudarse  mü  lila- 
mente, de  igual  modo  deben  auxiliarse  los  diferentes 
ramos  de  la  legislación. 

Por  tanto,  aunque  el  presente  proyecto  verse  so- 
bre un  impuesto,  puede  determinar,  como  sucede  con 
otras  leyes  fiscales,  efectos  de  índole  civil  derivados 
de  la  infracción  de  un  precepto  tributario. 

A nadie  parecerá  violento  que  al  defraudador  de 
un  impuesto  se  le  niegue  el  ejercicio  de  la  acción  ju- 
dicial, cuando  se  resiste  á contribuir  al  Estado,  como 
es  indispensable,  para  el  mantenimiento  de  todos  ios 
Poderes,  y por  consecuencia,  del  judicial,  cuyo  auxi- 
lio invoca  y á cuyo  amparo  quiere  abrigarse. 

En  lo  demás  relativo  á la  penalidad,  no  modifica 
el  proyecto  los  principios  de  la  legislación  vigente, 
en  la  que  de  antiguo  viene  señalada  la  línea  divisoria 
entre  las  infracciones  cometidas  en  el  Código  penal  y 
las  faltas  administrativas,  ya  por  afectar  á la  facul- 
tad que  tiene  la  Administración  de  organizar  los 
servicios  públicos,  ya  por  razón  de  su  escasa  impor- 
tancia. 

Como  resümen  de  cuanto  queda  expuesto,  el  Mi- 
nistro que  suscribe  estima  que  la  contribución  terri- 
torial debe  dividirse  en  tres,  denominadas:  contribu- 
ción sobre  la  propiedad  rústica;  contribución  de  edi- 
ficios y solares,  é impuesto  sobre  ganadería,  gra- 


vando la  primera  sobre  la  riqueza  imponible,  la  se- 
gunda sobre  la  renta  producida  ó calculada,  y la  ter- 
cera en  forma  de  cuota  fija  por  cada  cabeza  de  gana- 
. do,  según  su  clase. 

No  es  posible  plantear  la  reforma  en  el  próximo 
año  económico.  Se  necesita  una  preparación  invertida 
en  reformar  los  padrones,  registros  y amillarami  en- 
tes, para  la  cual  será  eficaz  auxilio  la  creación  de  las 
Administraciones  de  partido.  Sin  eso,  la  reforma  po- 
drá dar  lugar  á perturbaciones,  y no  á mejoras.  Ade- 
más, el  trabajo  que  se  realice  durante  el  año  próxi- 
mo será  base  segura  para  que  las  Górtes  fijen  el  tipo 
con  que  cada  ramo  de  riqueza  debe  gravarse,  y á la 
vez  la  publicidad,  el  estudio  y la  discusión  de  la  ley 
harán  conocer  sus  defectos  y facilitarán  su  aplicacioo. 

Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Ministro  que 
suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y 
autorizado  por  S,  M.  lá  Reina  Regente,  en  nombre  de 
su  augusto  Hijo  el  Rey  Don  Alfonso  XIII,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y voto  de  las  Cór- 
tes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 La  contribución  hasta  hoy  conocida 
con  el  nombre  de  contribución  de  inmuebles,  cultivo 
y ganadería,  quedará  dividida  desde  1/  de  Julio  de 
1888  en  tres,  que  se  denominarán: 

ft Contribución  sobre  la  propiedad  rústica;»  «Con- 
tribución sobre  los  edificios  y solares,»  é «Impuesto 
especial  sobre  la  ganadería.» 

SECCION  PRIMERA. 

Contris ucion  sobre  la  propiedad  rústica . 

Art.  2.°  Estarán  sujetos,  á la  contribución  sobre 
la  propiedad  rústica: 

l.°  Los  terrenos  cultivados,  y los  que  sin  cultivo 
den  un  producto  líquido  en  favor  de  sus  dueños  ó 
usufructuarios. 

Se  comprenden  en  el  párrafo  anterior  las  cante- 
ras y los  terrenos  en  que  se  exploten  sustancias  mine- 
rales, inclusas  las  salinas. 

Asimismo  se  comprenden  los  terrenos  ocupados 
por  canales  de  navegación,  de  riego  y pantanos,  incluso 
sus  álveos  y riberas;  los  diques  ó murallas  de  tierra 
ó piedra;  los  embarcaderos  con  las  orillas  adyacentes 
y los  demás  terrenos  accesorios  ocupados  para  el  ser- 
vicio de  los  mismos  canales  y pantanos,  ó sean  todos 
los  terrenos  que  comprendan  los  planos  aprobados 
para  la  ejecución  de  las  obras,  así  como  las  albuferas. 

2. 6 Los  terrenos  que,  con  cultivo  ó sin  él,  se'  ha- 
llen destinados  á recreo  ú ostentación,  á menos  que 
constituyan  solares  enclavados  en  las  zonas  de  las  po- 
blaciones, sujetos  á la  contribución  sobre  edificios  y 
solares,  ó formen  parte  integrante  de  un  edificio  so- 
metido á dicha  contribución. 

3. °  Los  no  cultivados  ni  aprovechados  en  otra  for- 
ma por  sus  dueños,  pero  que  pueden  serlo  dándoles 
una  aplicación  igual  ó semejante  á la  que  se  dé  á 
otros  terrenos  de  la  misma  calidad  en  los  respectivos 
pueblos;  pero  exceptuando  los  que  constituyan  sola- 
res para  la  edificación,  que  deban  estar  sujetos  á la 
contribución  sobre  edificios  y solares. 

4. °  Los  censos,  tributos,  foros,  subforos,  pensio 
nes  y cualquiera  otra  imposición  establecida  sobre  los 
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mismos  bienes,  aunque  no  figurarán  en  el  reparto  de 
esta  contribución,  sino  que  el  propietario  ó usufruc- 
tuario de  la  finca  gravada  pagará  y descontará  ai 
censualista  ei  tanto  por  ciento  que  corresponda  al  gra- 
vamen. Figurarán,  sin  embargo,  en  los  repartimien- 
tos y se  exigirá  directamente  lá  contribución  sobre 
la  propiedad  rustica  á los  perceptores  de  dichos  cen- 
sos, tributos  ó cualquiera  otra  imposición  establecida 
especialmente  sobre  terrenos  ó fincas  exceptuadas  en 
absoluto  del  pago  de  la  contribución,  inclusas  las  can- 
tidades que  el  Estado  satisfaga  como  recompensa  de 
la  cesión  á los  dueños  que  antes  fueron  de  salinas, 
cedidas  luego  por  los  mismos  al  Estado;  y 

5,*  Las  aguas  públicas  ó de  propiedad  privada 
que  se  utilicen  mediante  retribución  en  el  riego  de 
ajenas  propiedades,  siempre  que  no  se  trate  de  una 
renta  de  capitales  invertidos  en  las  obras  de  canaliza- 
ción d aprovechamiento  de  aquellas  aguas  que  esté 
exceptuada  de  contribución,  con  arreglo  á la  legisla- 
ción vigente. 

Art.  3.°  Sin  perjuicio  de  los  pactos  que  con  rela- 
ción al  pago  de  la  contribución  sobre  la  propiedad 
rústica  hayan  estipulado  ó estipulen  los  dueños  ó 
usufructuarios  de  fincas  con  sus  colonos  ó arrenda- 
tarios, solo  aquellos  propietarios  ó usufructuarios,  ó 
los  que  legítimamente  representen  sus  derechos,  están 
sujetos  á la  citada  contribución  por  los  productos  lí- 
quidos de  sus  fincas,  evaluándolas  según  las  disposi- 
ciones vigentes. 

Los  labradores  y cultivadores  de  tierra  no  están 
obligados  directamente  para  con  la  Hacienda;  pero 
deberán  á los  dueños  6 usufructuarios  la  contribución 
por  la  utilidad  correspondiente  al  cultivo,  que  será  la 
diferencia  entre  el  producto  liquido  evaluado  y la 
renta  estipulada. 

Art.  4.°  Disfrutarán  de  exención  absoluta  perma- 
nente: 

1.°  Los  terrenos  que  sean  de  propiedad  del  Es- 
tado ó de  la  mancomunidad  de  los  pueblos  y se  hallen 
destinados  á la  enseñanza  pública  de  la  agricultura, 
botánica  ó ensayos  de  agricultura  por  cuenta  del  Es- 
tado 6 de  los  mismos  pueblos. 

2°  Los  caminos  públicos,  fuentes  y canales  de 
navegación  y de  riego,  construidos  por  empresas  par- 
ticulares, cuando  por  contratos  solemnes  ó por  dispo- 
sición expresa  de  la  ley  estén  adjudicados  á dichas 
empresas  los  productos,  con  exención  de  contribu- 
ciones. 

3. °  Los  terrenos  ocupados  por  caminos,  paseos, 
jardines,  rondas,  ríos  y sus  riberas,  canales  y demás 
vías  fluviales  ó terrestres  que  sean  de  aprovecha- 
miento público  y gratuito,  así  como  los  terrenos  im- 
productivos por  su  naturaleza,  y no  susceptibles  de 
aprovechamiento  alguno,  aunque  sean  de  dominio 
privado. 

4. °  Los  terrenos  baldíos  de  aprovechamiento  co- 
mún, mientras  no  se  enajenen  á particulares.  Se  en- 
tiende únicamente  por  baldíos  ios  terrenos  incultos 
en  su  estado  natural,  que  por  su  mala  calidad  y es- 
casos productos  ni  se  aplican  ni  pueden  aplicarse  á 
la  labor  r i al  arrendamiento  de  pastos  para  que  pro- 
duzcan una  renta  en  favor  de  la  comunidad  de  los 
pueblos  ó provincias,  dejándose,  por  lo  tanto,  al  apro- 
vechamiento inmediato  y gratuito  de  los  vecinos  6 
miembros  de  la  comunidad. 

5. °  , Los  terrenos  ocupados  por  minas,  inclusas  las 
de  .sal,  que  no  estén  destinados  al  cultivo,  siempre 


que  dichas  minas  hayan  sido  objeto  de  concesión  otor- 
gada con  arreglo  á la  ley  de  minería,  y que  los  con- 
cesionarios cumplan  todas  las  obligaciones  estableci- 
das por  la  misma  ley  en  materia  de  impuestos. 

6. °  Los  terrenos  ocupados  por  las  líneas  de  ferro- 
carriles, ya  sean  generales  o trasversales,  siempre 
que  se  destinen  á ias  necesidades  ineludibles  de  las 
mismas. 

7. °  Los  terrenos,  jardines  y demás  bienes  que  for- 
men parte  del  Patrimonio  de.  la  Corona,  con  arreglo 
á la  ley  de  76  de  Junio  de  187G,  siempre  que  sus 
aprovechamientos  no  estén  arrendados. 

Art,  5.rt  Disfrutarán  de  exención  temporal  ó par- 
cial: 

l.°  Los  terrenos  reducidos  á cultivo  ó pasto  por 
efecto  de  la  desecación  de  lagunas,  pantanos  ó sitios 
encharcados  estarán  exentos  de  contribución  por  cin- 
co años, 

7.°  Las  plantaciones  nuevas  de  viñas  ó árboles 
frutales  disfrutarán  exención  por  diez  años,  y las  de 
olivo  ó arbolado  de  construcción  por  veinte,  si  los  te- 
rrenos en  que  se  hagan  se  hallaban  antes  debidamente 
libres  de  pagarla  por  su  estado  improductivo,  y en 
otro  caso  satisfarán  en  los  mismos  plazos  solo  las 
cantidades  que  según  la  anterior  clasificación  debie- 
ran satisfacer. 

Las  replantacíones  de  viñedos  destruidos  por  la 
filoxera,  siempre  que  aquellas  sean  con  sarmientos 
americanos  resistentes,  están  asimismo  exceptuadas 
del  pago  de  la  contribución  sobre  la  propiedad  rústica 
por  diez  años,  como  queda  dicho,  de  las  nuevas  plan- 
taciones, debiendo  solo  contribuir  en  ese  plazo  los  te- 
rrenos asi  replantados,  según  la  calidad  de  éstos  y las 
circunstancias  de  los  diferentes  casos,  como  si  hubie- 
sen estado  dedicados  al  cultivo  de  cereales  ó á pastos, 

Art.  6.^  Continuarán  rigiendo  las  disposiciones  hoy 
vigentes  sobre  colonias  agrícolas  y ensanche  de  po- 
blaciones, correspondiendo  exclusivamente  al  Minis- 
terio de  Hacienda  ó sus  delegados  hacer  ias  declara- 
ciones para  eximir  de  contribución  ó aminorarla. 

Art.  7.°  Servirá  de  base  para  la  imposición  el 
producto  líquido  averiguado  por  los  procedimientos 
vigentes  ó los  que  en  adelante  se  establezcan. 

Art.  8.°  La  ley  de  presupuestos  fijará  anualmente 
el  tanto  por  ciento  con  que  haya  de  ser  gravada  la 
riqueza  rústica  imponible  y ei  aumento  por  recau- 
dación. 

El  importe  de  las  cuotas  fallidas  se  repartirá  al 
año  siguiente  entre  los  contribuyentes  del  mismo 
pueblo. 

Art,  9.°  El  señalamiento  de  la  riqueza  rústica  con- 
tributiva correspondiente  á todos  los  distritos  muni- 
cipales del  Reino,  y la  fijación  del  cupo  de  cada  loca- 
lidad, se  realizará  por  la  Dirección  general  de  contri- 
buciones, partiendo  de  los  datos  estadísticos  y de  los 
resúmenes  de  la  riqueza  de  cada  pueblo,  que  en  el 
mismo  Centro  existan,  sometiéndose  ambas  operacio- 
nes á la  aprobación  del  Ministerio  de  Hacienda. 

Art.  10.  Los  Ayuntamientos  y Juntas  periciales, 
las  Administraciones  subalternas  de  Hacienda  y las 
Comisiones  de  evaluación  ejecutarán  el  repartimiento 
ijidivid  o al  de  las  respectivas  localidades. 

Art,  íi.  Los  Ayuntamientos,  Juntas  periciales, 
Comisiones  de  evaluación  y los  particulares  podrán 
reclamar  de  agravio,  tanto  por  la  designación  de  ri- 
queza como  por  el  repartimiento  del  cupo;  pero  en 
ningún  caso  dicho  recurso  impedirá  la  formación  del 
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repartimiento  individual  del  cupo  designado  ni  su 
cobranza  en  el  tiempo  oportuno. 

Art  12*  Las  reclamaciones  de  agravio  serán  com- 
probadas sobre  el  terreno  por  una  Comisión  com- 
puesta de  funcionarios  administrativos  y periciales, 
que  nombrará  el  Ministerio  de  Hacienda  á propuesta 
de  la  Dirección  general  de  contribuciones,  pudiendo 
los  interesados  nombrar  igual  número  de  peritos  que 
la  Administración* 

Art.  13,  En  las  reclamaciones  de  agravio  formu- 
ladas por  los  Ayuntamientos,  Juntas  periciales  y Co- 
misiones de  evaluación,  la  comprobación  se  limitará 
á la  medición  del  término,  á la  designación  de  culti- 
vos, á la  clasificación  de  los  terrenos  y al  señala- 
miento de  tipos  evalúatenos. 

Art,  14*  Los  gastos  que  se  originen  en  la  com- 
probación se  adelantarán  por  el  Tesoro;  y si  el  agra- 
vio no  resulta  justificado,  la  Corporación  reclamante 
los  reintegrará  en  el  término  de  un  mes,  á contar 
desde  la  resolución  del  expediente,  en  via  guberna- 
tiva, empleándose  la  ejecutiva  si  á ello  se  diese  lugar, 

Art,  15*  Si  no  resultare  justificado  el  agravio,  y 
la  comprobación  sobre  el  terreno  demostrara  oculta- 
ción, la  Corporación  reclamante  pagará  además  del 
cupo  que  tuviese  señalado,  el  que  corresponda  á la 
riqueza  oculta,  y otro  tanto  igual  en  concepto  de  pena. 

Art.  16.  Cuando  un  Ayuntamiento,  Junta  peri- 
cial ó Comisión  de  evaluación,  al  entablar  las  recla- 
maciones de  agravio,  expresen  su  deseo  de  anticipar 
los  gastos  para  la  comprobación  sobre  ei  terreno,  la 
Hacienda  nombrará  inmediatamente  la  Comisión  de 
que  habla  el  art*  12,  y el  Tesoro  público  quedará 
sujeto  á reintegrar  los  gastos  que  se  causen,  si  resul- 
tase demostrado  el  agravio. 

El  reintegro  en  este  caso  se  verificará  por  la  Ha- 
cienda en  el  término  de  un  mes  á contar  desde  la  re- 
solución del  expediente  de  comprobación  en  via  gu- 
bernativa con  cargo  al  cupo  de  contribución  de  la 
localidad,  y como  minoración  de  ingresos  del  mismo. 

Art.  17,  Los  expedientes  de  comprobación  sobre 
el  terreno  con  motivo  de  las  reclamaciones  de  agra- 
vios, se  resolverán  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  pré- 
vio  informe  de  la  Dirección  general  de  Contribuciones. 

Art.  18.  El  Gobierno  adoptará  las  medidas  opor- 
tunas para  que  se  rectifiquen  las  cartillas  evaluatorias 
y se  formen  los  amillaramientos  de  la  riqueza  rústica* 

Art.  19,  El  pago  de  los  dos  lilt irnos  años  de  con- 
tribución se  entiende  crédito  preferente  sóbrela  finca, 
y se  exigirá  íntegro  del  poseedor,  cualesquiera  que 
sean  las  trasmisiones  ocurridas* 

SECCION  SEOÜNUA, 

Contribución  sobre  edificios  y solares . 

Art.  20,  Se  considerarán  sujetos  á la  contribución 
sobre  edificios  y solares: 

í.°  Los  edificios  destinados  á casa-habí  tacion, 

2. D  Los  destinados  á almacenes,  fábricas , artefac- 
tos, tahonas,  molinos  aunque  sean  dotantes  sobre  bar- 
cas, labranza,  cria  de  ganados,  agricultura  ó cual- 
quiera otra  industria  ó granjeria. 

3, *  Los  establecimientos  fijos  para  puentes  ó para 
barcas  de  peaje  retribuido,  los  hórreos  y paneras  que 
no  formen  parte  integrante  de  otro  edificio* 

4/  Los  solares  que  se  hallen  situados  dentro  de 


la  zona  de  edificación  de  las  poblaciones,  según  los 
planos  para  las  mismas,  á méoos  que  se  destinen  de 
un  modo  permanente  al  cultivo  y no  estén  adheridos 
y formando  parte  integrante  de  un  edificio,  en  cuyo 
caso  quedarán  sujetos  á la  contribución  sobre  la  pro- 
piedad rústica. 

5.°  Los  censos,  pensiones  y cualquier  otro  dere- 
cho de  análoga  naturaleza  que  afecten  á los  edificios 
ó solares  sujetos  á esta  contribución,  si  bien  no  figu- 
rarán en  el  reparto  para  la  misma,  debiendo  el  pro- 
pietario 6 usufructuario  de  la  finca  exigir  al  censua- 
lista el  tanto  por  ciento  de  contribución  que  le  co- 
rresponda. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  párrafo  ante- 
rior, cuando  se  trate  de  censos,  pensiones  ó derechos 
análogos  establecidos  sobre  edificios  exceptuados  en 
absoluto  de  aquélla,  se  exigirá  directamente  de  los 
perceptores  de  dichos  censos  y cargas  la  correspon- 
diente tributación. 

Art  21.  Disfrutarán  de  exención  absoluta  y per- 
manente: 

1. °  Los  templos  y capillas  destinados  al  culto  pú- 
blico. 

2. °  Los  cementerios,  siempre  que  no  produzcan 
renta  á la  asociación  ó dueños  particulares. 

3. °  Los  edificios  ocupados  por  Congregaciones  re- 
ligiosas debidamente  autorizadas  y por  Seminarios 
conciliares. 

4. °  Los  edificios,  huertos  y jardines  anejos  al  tem- 
plo ó destinados  á la  habitación  y recreo  de  los  pá- 
rrocos, ú otros  ministros  de  la  Iglesia. 

5. c  Los  palacios  y demás  edificios  que  forman  el 
patrimonio  de  la  Corona,  con  arreglo  á la  ley  de  26  de 
Junio  de  1876,  siempre  que  no  estén  arrendados. 

6. °  Los  edificios  del  Eslado. 

l.°  Los  edificios  destinados  á hospicios,  hospita- 
les , cárceles , casas  de  corrección  ó de  beneficencia 
provincial  y local,  y á pósitos , siempre  que  no  pro- 
duzcan á sus  dueños  particulares  alguna  renta,  pues 
en  otro  caso  contribuirán  éstos  por  lo  que  les  corres- 
ponda. 

8. *  Los  edificios  de  propiedad  común  de  los  pue- 
blos, siempre  que  no  produzcan,  ó comparativamente 
con  otros  de  la  misma  ó semejante  ciase jao  puedan 
producir  una  renta  en  favor  de  la  comunidad  del 
pueblo. 

9. °  Los  edificios  que  adquiera  ó construya  la  Aso- 
ciación titulada  <tLa  Constructora  benéfica,»  con  des- 
tino al  objeto  de  su  fundación,  mientras  no  pasen  á 
ser  propiedad  particular  de  otras  personas. 

10.  Los  terrenos  ocupados  por  calles  y plazas, 

i 1 . Los  edificios  enclavados  en  terrenos  que  ocu- 
pen las  lineas  de  ferro-carriles,  ya  sean  generales  ó 
trasversales,  inclusos  los  que  se  destinen  á estacio- 
nes, fondas,  almacenes  ó cualquiera  otro  servicio  in- 
dispensable para  la  explotación  de  dichas  vías. 

12.  Las  casas  de  propiedad  de  los  Gobiernos  ex- 
tranjeros habitadas  por  los  embajadores  ó legaciones, 
siempre  que  en  sus  respectivos  países  se  acuerde 
igual  exención  á las  casas  del  Estado  español  habita- 
das por  embajadores  ó ministros* 

13.  Las  chozas,  las  cuevas  y otros  albergues  si- 
tuados en  despoblado  para  servir  de  abrigo  á los  guar- 
das y pastores,  ó destinados  exclusivamente  á usos 
agrícolas  y no  á habitación,  si  están  afectas  á fincas 
que  satisfáganla  contribución  sobre  la  riqueza  rústica 

Art.  22,  Disfrutarán  de  exención  temporal  y par- 
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cial  los  edificios  durante  el  tiempo  de  su  construc- 
ción ó reedificación. 

Art.  23.  Los  edificios  construidos  en  colonias 
agrícolas  se  regirán  por  las  disposiciones  relativas  á 
las  mismas. 

Arb  24.  Con  respecto  á las  fincas  situadas  en  el 
ensanche  de  las  poblaciones  regirá  la  ley  de  22  de 
Diciembre  de  1876. 

Art.  25.  Corresponderá  exclusivamente  al  Minis- 
tro de  Hacienda  ó sus  delegados  hacer  las  declara- 
ciones para  eximir  ó aminorar  la  contribución  sobre 
los  edificios  y solares. 

ArL  26.  Servirá  de  base  para  la  imposición  de  la 
contribución  sobre  edificios  y solares  la  renta  líquida 
que  produzcan  ó sean  susceptibles  de  producir  los 
bienes  sujetos  á la  misma*  la  cual  se  obtendrá  dedu- 
ciendo de  la  renta  total  la  cuarta  parte  por  huecos  y 
reparos  en  los  edificios  destinados  á viviendas*  y la 
tercera  parte  en  los  destinados  á alguna  industria. 

Art,  27.  La  renta  de  los  solares  sometidos  al  pago 
de  esta  contribución,  se  apreciará  teniendo  presente 
su  valor  en  venta*  y tomando  como  base  para  deter- 
minar sus  productos  el  1 por  100  eu  poblaciones  me- 
nores de  20,000  almas;  el  2 por  100  en  las  que  ten- 
gan de  20.001  á 100.000,  y el  3 por  100  en  las  de 
100.001  en  adelante. 

Art.  28.  Para  los  efectos  de  esta  contribución  solo 
se  computará  como  renta  imponible  á los  edificios 
destinados  á la  industria  la  que  represente  la  parte 
material  de  los  mismos,  sin  tener  en  cuenta  las  má- 
quinas y artefactos. 

Art.  29.  La  ley  de  presupuestos  fijará  anualmente 
el  tanto  por  ciento  con  que  ha  de  ser  gravada  la  renta 
líquida  de  la  propiedad  sujeta  á la  contribución  de 
edificios  y el  aumento  por  recaudación. 

Art.  30.  El  señalamiento  de  la  contribución  sobre 
edificios  y solares  se  hará  con  sujeción  á las  reglas 
siguientes: 

1. a  Los  propietarios  de  edificios  y solares  presen- 
tarán cada  cinco  años  por  duplicado  y antes  del  l.°  de 
Febrero  en  las  Administraciones  de  contribuciones  y 
rentas  por  lo  relativo  á los  pueblos  del  partido  de  la 
capital*  y en  las  Administraciones  subalternas  de  Ha- 
cienda cuando  se  trate  de  los  pueblos  de  su  distrito, 
relaciones  juradas  comprensivas  de  dichos  bienes  y 
de  sus  rentas  totales  en  cuanto  se  refiere  á los  edifi- 
cios, y de  su  valor  en  lo  tocante  á los  solares.  En  los 
otros  cuatro  años  del  quinquenio  presentarán  solo 
relación  de  las  alteraciones  sufridas. 

2. *  Si  el  contribuyente  no  presentare  antes  del  l.° 
de  Febrero  de  cada  quinquenio  la  relación  á que  se 
refiere  la  regia  anterior,  la  Administración  fijará  la  ri- 
queza imponible,  sin  que  contra  su  decisión  pueda  en- 
tablar el  interesado  reclamación  alguna  en  aquel  año. 

3. a  Las  Administraciones  de  contribuciones  y ren- 
tas y las  Administraciones  subalternas  de  Hacienda 
respectivamente*  formarán  por  duplicado  el  registro 
de  fincas,  en  el  que  anotarán  cada  año  las  alteracio- 
nes sufridas.  Uno  de  los  ejemplares  formados  por  las 
Administraciones  subalternas  se  remitirá  á la  de  con- 
tribuciones y rentas  de  la  provincia. 

4. a  Se  hará  constar  en  los  registras  lo  que  resulte 
respecto  al  valor  en  renta,  venta  y extensión  de  cada 
finca  en  los  documentos  presentados  á la  liquidación 
del  impuesto  de  derechos  reales. 

5. a  En  vista  de  los  registros  formados  por  las 
declaraciones  de  los  interesados*  de  los  datos  á que 


se  refiere  la  regla  anterior  y de  los  demás  anteceden- 
tes que  la  Administración  pueda  reunir*  las  Adminis- 
traciones de  contribuciones  y rentas  y subalternas 
de  Hacienda  fijarán  el  líquido  imponible  que  á cada 
finca  corresponda,  notificándolo  á los  interesados;  en- 
tendiéndose que  esa  declaración  regirá  durante  todo 
el  quinquenio*  sin  perjuicio  de  las  modificaciones  de- 
ducidas de  las  alteraciones  de  que  den  parte  los  due- 
ños ó propietarios  ó resulten  de  comprobaciones  he~ 
chas  por  la  Administración. 

6. a  Las  Admiois  trac  iones  de  contribuciones  y ren- 
tas en  las  provincias  remitirán  á la  Dirección  gene- 
ral de  contribuciones*  antes  del  15  de  Mayo,  un  re- 
sumen por  Ayuntamientos  de  los  « Registros  de  fin- 
cas, >5  y darán  cuenta  anualmente  de  las  alteraciones 
que  el  mismo  haya  sufrido. 

7. a  Las  Administraciones  de  contribuciones  y ren- 
tas y las  subalternas  de  Hacienda  señalarán  la  cuota 
individual  con  ar regio  al  tanto  por  ciento  fijado  en  la 
ley  de  presupuestos. 

Art.  31.  Contra  la  determinación  de  la  riqueza 
imponible  hecha  por  las  Administraciones,  se  podrá 
entablar  recurso  de  agravio  ante  el  delegado  de  Ha- 
cienda* en  el  plazo  de  quince  días,  contados  desde  la 
notificación  del  respectivo  acuerdo,  en  cuyo  caso  se 
traerán  al  expediente  todos  los  datos  y antecedentes 
que  en  el  registro  de  fincas  y en  las  Administraciones 
obren,  y se  procederá  á la  comprobación  de  la  finca 
ó fincas  objeto  de  la  reclamación,  practicándose  un 
reconocimiento  por  los  peritos  designados  por  la  Ad- 
ministración y el  particular,  y por  un  tercero  en  caso 
de  discordia,  designado  por  ia  autoridad  judicial. 

En  vista  de  todo,  dictará  su  fallo  el  delegado,  del 
que  se  podrá  apelar  al  Ministerio  en  el  término  de  un 
mes*  y contra  su  acuerdo  procederá  la  vía  contenciosa. 

Art.  32.  Contra  el  señalamiento  de  la  cuota  indi- 
vidual hecha  por  las  Administraciones  de  contribu- 
ciones y subalternas  de  Hacienda,  procederá  recurso 
de  agravio  ante  el  delegado  de  la  provincia,  eu  el 
plazo  establecido  por  el  artículo  anterior,  y la  resolu- 
ción del  delegado  será  definitiva  en  la  vía  guberna- 
tiva, procediendo  contra  ella  únicamente  la  reclama- 
ción contenciosa. 

La  interposición  de  los  recursos  contra  el  acuerdo 
de  los  delegados,  á que  se  refieren  este  artículo  y el 
anterior,  no  suspenderán  la  ejecución  del  mismo,  te- 
niendo solo  efecto  devolutivo. 

Art.  33.  Los  gastos  que  ocasione  la  comprobación, 
se  anticiparán  por  el  Tesoro;  y si  el  agravio  no  resul- 
tare justificado,  el  particular  hará  el  reintegro  de 
aquellos  en  el  término  de  uu  mes,  contado  desde  la 
resolución  del  expediente  en  vía  gubernativa,  em- 
pleándose para  su  exacción , caso  necesario , los  me- 
dios coercitivos  establecidos  para  el  cobro  de  contri- 
buciones. 

Art.  34.  Si  de  la  comprobación  resultase  oculta- 
ción de  utilidad  liquida  imponible , se  impondrá  al 
dueño  de  la  finca  una  multa  del  triplo  de  la  contri- 
bución que  á la  ocultación  correspondiera. 

Art.  35.  Si  por  las  gestiones  administrativas  ó 
por  denuncias  particulares  se  comprobase  la  oculta- 
ción de  una  finca  para  el  pago  del  impuesto,  la  Ad- 
ministración señalará  la  contribución  que  la  misma 
deba  pagar*  sin  que  contra  su  resolución  proceda  re- 
curso alguno  en  aquel  año. 

Además  se  impondrá  la  multa  del  triplo,  corres- 
pondiente á la  ocultación. 
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Art.  38,  La  Administración  podrá  acordar  la  com- 
probación del  valor  y renta  declarados  por  el  dueño 
de  una  finca,  siempre  que  por  los  datos  que  obren  en 
su  poder  crea  deficiente  la  riqueza  líquida  manifes- 
tada, 

Art,  37,  El  pago  de  los  dos  últimos  anos  de  con- 
tribución se  entiende  crédito  preferente  sobre  la  finca, 
y se  exigirá  íntegro  del  poseedor  cualesquiera  que 
sean  las  trasmisiones  ocurridas, 

SECCION  TERCERA. 

Impuesto  sob?me  la  ganadería* 

Art,  38,  Estará  sujeta  al  impuesto  sóbre  la  gana- 
dería toda  la  riqueza  de  dicha  clase,  excepto  la  que 
figure  en  las  matrículas  de  la  contribución  industrial. 

Art.  39,  El  señalamiento  de  dicho  impuesto  se 
hará  sobre  la  unidad,  según  su  cíase  y el  uso  á que 
esté  destinada,  con  arreglo  á la  tarifa  provisional  que 
acompaña  á esta  ley, 

Art,  40,  La  cuota  que  se  señala  á cada,  unidad 
para  el  pago  de  este  impuesto,  se  entenderá  íntegra, 
y por  consiguiente,  no  se  admitirá  durante  el  año  eco- 
nómico baja  alguna,  cualquiera  que  sea  el  concepto 
en  que  intente  fundarse. 

Art,  4 i.  Las  trasmisiones  de  propiedad  en  la  ga- 
nadería no  producirán  cambio  de  contribuyente  du- 
rante el  año  económico  en  que  se  realicen. 

Art.  42,  La  fijación  de  la  capacidad  contributiva, 
ó sea  del  numero  de  las  cabezas  de  ganado  sujetas  al 
impuesto,  se  verificará  por  el  resultado  que  arrojen 
las  declaraciones  juradas  délos  dueños,  comprobadas 
por  la  Administración. 

Art.  43.  Las  declaraciones  se  presentarán  cada 
cinco  años  por  duplicado,  antes  de  l.°  de  Febrero,  en 
las  Administraciones  de  provincia  y de  partido,  las 
cuales  procederán  á su  comprobación  por  los  medios 
que  el  reglamentó  determine,  y fijarán  la  suma  con 
que  debe  contribuir  cada  interesado.  En  los  otros 
cuatro  años  del  quinquenio  solo  se  declararán  los  au- 
mentos ó bajas, 

Art,  44,  Contra  el  señalamiento  hecho  por  los  ad- 
ministradores podrán  reclamar  de  agravio  los  parti- 
culares perjudicados,  acudiendo  al  delegado  de  la 
provincia,  dentro  de  los  quince  dias  siguientes  á la 
notificación  del  acuerdo;  y contra  la  resolución  del 
delegado,  que  será  definitiva  en  la  vía  gubernativa,  no 
procederá  más  que  el  recurso  contencioso,  cuya  in- 
terposición no  suspenderá  en  ningún  caso  el  cumpli- 
miento del  acuerdo  del  delegado, 

Art,  45,  Las  ocultaciones,  cualquiera  que  sea  la 
época  en  que  se  descubran,  serán  castigadas  con  mul- 
tas equivalentes  al  triplo  de  la  cuota  de  tarifa.  Si  se 
descubrieran  por  denuncia  particular,  la  multa,  con 
disminución  de  la  cuota  correspondiente  á cada  una 
de  las  unidades  ocultas  que  pertenece  al  Tesoro,  se 
entregará  al  denunciador, 

Art,  46,  Los  que  no  presentasen  sus  relaciones 
antes  de  t.°  de  Febrero  contribuirán  por  lo  que  re- 
sulte en  el  padrón  del  quinquenio  anterior,  y un  i 5 
por  100  de  aumento,  sin  perjuicio  de  elevar  esta 


cuota  si  así  resultase  de  la  comprobación,  sin  que  en 
caso  alguno  pueda  ser  menor;  entendiéndose  que  el 
particular  que  se  halle  en  dicho  caso  no  podrá  reda- 
mar de  agravio  contra  el  acuerdo  de  la  Adminis- 
tración. 

Art.  47,  Se  formarán  dos  registros  generales  de 
ganados:  un  ejemplar  quedará  en  la  Administración 
subalterna  de  Hacienda,  y otro  en  la  de  contribucio- 
nes y rentas  de  la  provincia,  por  la  que  se  formará  y 
remitirá  el  resúmen  á la  Dirección  general  del  ramo* 

Art.  48.  La  cobranza  de  este  impuesto  estará  á 
cargo  de  la  Dirección  general  de  contribuciones  y se 
verificará  en  cuatro  plazos  iguales,  en  las  épocas  y 
por  los  procedimientos  establecidos  para  el  cobro  de 
las  contribuciones. 

DISPOSICIONES  GENERALES* 

Art.  49,  Las  cuotas  correspondientes  á la  propie- 
dad rústica,  de  edificios  y solares,  y pecuaria,  no  po- 
drán recargarse  con  cantidades  adicionales  para  gas- 
tos provinciales  y municipales. 

Art.  50.  Los  Juzgados  y Tribunales  no  admitirán 
á las  personas  obligadas  al  pago  de  las  contribucio- 
nes é impuestos  á que  esta  ley  se  refiere,  reclamación 
que  tenga  por  objeto  hacer  efectivo  alguno  de  los  de- 
rechos de  propiedad  ó posesión  sobre  las  diferentes  ri- 
quezas en  la  misma  ley  comprendidas,  si  préviamente 
no  se  acredita  su  inscripción  en  el  registro  corres- 
pondiente y el  pago  de  la  contribución  por  medio  del 
oportuno  recibo  talonario. 

Art.  51*  Por  el  Ministerio  de  Hacienda  se  dicta- 
rán los  reglamentos  y disposiciones  necesarias  para  el 
planteamiento  de  esta  ley,  ordenándose  cuanto  sea 
oportuno  para  el  más  pronto  y mejor  resultado  de  la 
misma. 

Madrid  12  de  Marzo  de  1887.—E1  Ministro  de  Ha* 
cienda,  J.  López  Puigcerver. 

IMPUESTO  ESPECIAL  SOBRE  LA  GANADERIA 


Tarifa  de  la  cuota  íntegra  á cada  cabeza  de  g anado , 
según  su  clase  y el  uso  á que  está  destinada* 


clase  he  ganado. 

Cuota  íntegra 
por  caboaa. 

Ptas,  cénts* 

Vacuno  , ... 

3‘00 

Caballar  y yeguar* 

4‘00 

Mular- 

yoo 

Asnal * 

l'OO 

De  cerda. 

3‘50 

Lanar.  . 

0‘75 

Cabrío. 

0‘50 

Camellos,  ............... 

6‘ÜO 

Piés  de  colmena 

0‘25 

Palomares  (el  par) 

0‘06 

Toros  de  plaza. 

50‘00 

Madrid  i 2 de  Marzo  de  !887,=E1  Ministro  de  Ha- 
cienda, J.  López  Puigcerver. 
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DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sobre  timbre 

del  Estado. 

% 

existencia  de  la  ley  provisional  y de  multitud  de  Rea- 
les órdenes  y circulares  dictadas  para  su  inteligencia* 
Convencido  de  que  toda  reforma  puede  ser  estéril , 
si  obedeciendo  al  interés  exclusivo  del  Estado  no  se 
inspira  al  propio  tiempo  en  ei  respeto  que  merecen 
los  sagrados  intereses  de  los  particulares,  no  se  ha 
limitado  á estudiar  por  sí  las  complejas  cuestiones 
que  surjen  de  la  exacción  de  un  impuesto  que  por  di- 
verso modo  afecta  á todas  las  clases  é intereses  socia- 
les, siquiera  sea  por  lo  que  atañe  á la  administración 
de  la  justicia,  sino  que  solicitando  además  ei  concur-, 
so  de  las  corporaciones  y personas  que  por  su  profe- 
sión necesitan  constantemente  aplicar  la  ley  por  que 
aquel  se  rige,  y son  conocedoras  de  sus  imperfeccio- 
nes y vacíos,  da  tenido  en  cuenta  sus  observaciones 
en  cuanto  eran  razonables,  justas  y conciliables,  con 
el  fin  de  no  mermar  los  recursos  del  Tesoro,  procu- 
rando así  recabar  para  legislación  tan  importante  los 
caractéres  de  estabilidad  que  son  precisos  al  presti- 
gio de  sus  disposiciones,  y hacer  á la  vez  más  eficaces 
y méüos  transitorios  los  derechos  que  á su  amparo  se 
creen. 

Con  tai  propósito,  y persuadido  de  que  los  im- 
puestos son  tanto  más  soportables  y mejor  admitidos 
por  la  Opinión  pública,  cuanto  más  fáciles  son  los  me- 
dios empleados  para  su  cobro,  y menores  las  trabas  y 
restricciones  que  para  garantizar  los  legítimos  dere- 
chos del  fisco  se  imponen,  ha  cuidado  en  primer  tér- 
mino de  aminorar  en  lo  posible  la  fiscalización  de  los 
agentes  administrativos,  motivo  de  constantes  que- 
jas, y al  efecto,  ha  suprimido  el  timbre  móvil  de  1 0 cén- 
timos en  las  hojas  del  libro  diario  de  los  comercian- 
tes y ha  establecido  el  concierto  forzoso  para  las  Ern- 


A LAS  CORTES. 

El  art,  2,°  de  la  ley  de  31  de  Diciembre  de  1881, 
que  puso  en  vigor  la  provisional  de  la  misma  fecha 
relativa  al  sello  y timbre  del  Estado,  previno  que  el 
Gobierno  sometería  á la  aprobación  de  las  Córtes,  an- 
tes de  que  empezaran  á regir  los  presupuestos  de 
1884-85,  una  ley  definitiva  que,  inspirándose  en  los 
resultados  de  la  experiencia,  purgase  los  errores  en 
aquella  padecidos,  é introduciendo  las  reformas  acon- 
sejadas por  la  práctica  para  armonizar  mejor  los  in- 
tereses del  Estado  con  los  de  los  administrados,  re- 
gulase de  un  modo  estable  la  gestión  y cobro  de  tan 
importante  impuesto*  En  cumplimiento  de  aquel  de- 
ber, el  Gobierno,  autorizado  por  Real  decreto  de  27 
de  Enero  de  1885,  presentó  á las  Cortes  el  proyecto 
de  ley;  pero  las  múltiples  tareas  de  los  Cuerpos  Colé- 
guiadores  impidieron  su  discusión.  Por  fortuna,  el 
retraso,  lejos  de  ocasionar  perjuicios,  ha  contribuido 
eficazmente  á que  se  aquilaten  y depuren  más  y más 
los  defectos  de  la  ley  provisional,  objeto  que,  con  no- 
table previsión,  se  propuso  el  autor  de  la  trascenden- 
tal reforma  de  1881  al  solicitar  de  las  Córtes  la  auto- 
rización necesaria  para  que  aquella  rigiera  por  vía 
de  ensayo. 

El  Ministro  que  suscribe,  pues,  al  someter  á la 
aprobación  de  las  Córtes  el  presente  proyecto  de  ley, 
no  solo  cumple  con  el  precepto  legislativo  mencio- 
nado, sino  que  considerando  suficiente  el  tiempo  tras- 
currido desde  que  se  puso  en  vigor  la  ley  de  3 1 de 
Diciembre  de  1881  para  conocer  las  modificaciones 
que  La  experiencia  aconseja,  cree  llegado  el  momento 
de  poner  término  á la  confusión  producida  por  laco- 


2 


14  BE  MARZO  DE  1887, 


presas  de  espectáculos  públicos  sobre  bases  más  ven- 
tajosas y que  no  pueden  ser  racionalmente  rechazadas, 
con  lo  cual  ceskrán  las  causas  de  innumerables  recla- 
maciones* A cambio  de  tales  ventajas,  solo  un  deber 
fácil  de  cumplir  se  imponed  los  comerciantes  é indus- 
triales; deber  inexcusable  á todo  el  que  procediendo 
de  buena  fe  preste  su  leal  concurso  al  Estado  para 
extirpar  de  raíz  el  fraude,  pues  exhibiendo  el  libro 
diario  en  principio  de  cada  ano  á la  Administración 
al  solo  efecto  de  que  inutilice  el  timbre  empleado  en  la 
primera  de  sus  hojas,  no  solo  se  evitarán  las  moles- 
tias que  la  fiscalización  ocasiona,  sino  también  la  for- 
mación de  miliares  de  expedientes  que  teniendo  en 
perpetua  alarma  á los  particulares,  son  al  propio  tiem- 
po una  rémora  á la  marcha  regular  y ordenada  de 
trabajos  más  importantes  en  las  oficinas  del  Estado, 
No  podían  menos  de  ser  objeto  de  preferente  aten- 
ción las  actuaciones  judiciales;  y si  respecto  á este 
punto  la  necesidad  imperiosa  de  no  privar  al  Tesoro 
de  los  recursos  precisos  á cubrir  sus  atenciones,  de 
dia  en  dia  crecientes,  no  consiente  introducir  una 
rebaja  en  el  precio  del  papel  sellado  que  en  aquellas 
se  emplea,  tan  importante  como  fuera  de  desear  para  j 
llegar  al  ideal  de  hacer  lo  ménos  costosa  posible  la 
administración  de  justicia,  la  modificación  de  la  es- 
cala hoy  vigente  en  sentido  favorable  á los  pleitos  de 
menor  cuantía  ha  de  producir  notable  economía  á los 
litigantes;  economía  que  alcanza  de  un  modo  consi- 
derable  á todo  procedimiento  judicial,  con  la  supre- 
sión del  reintegro  en  los  documentos  que  como  fun- 
damento de  las  acciones  y excepciones  alegadas  se 
presenten  en  autos*  Eu  el  timbre  de  comunicaciones, 
que  por  modo  tan  directo  influye  en  la  vida  comer- 
cial, se  rebaja  el  precio  de  las  tarjetas  postales,  el  de 
los  certificados  y el  de  los  Leleg ramas  dirigidos  á las 
empresas  periodísticas;  baja  qué  no  obstante  el  bene- 
ficio que  directa  é inmediatamente  reporta  á los  par* 
ticulares,  es  de  esperar  que  se  compense  con  la  ma- 
yor circulación  de  la  correspondencia  postal  y tele- 
gráfica, que  la  experiencia  tiene  demostrado  coincide 
siempre  con  la  mayor  baratura  del  servicio. 

La  mayor  novedad  que  el  presente  proyecto  en- 
trada es  seguramente  la  de  sujetar  al  impuesto  de 
timbre  la  renta  de  los  efectos  públicos  y obligaciones 
de  Sociedades,  El  Ministro  que  suscribe  entiende  qué 
el  principio  de  justicia  y equidad  que  sustenta  el  pre- 
cepto constitucional,  por  el  que  todos  vienen  obliga- 
dos á contribuir  en  proporción  ásus  haberes  al  man- 
tenimiento de  las  cargas  públicas,  no  quedaría  estric- 
tamente cumplido  desde  el  momento  en  que  una  parte 
importante  de  las  utilidades,  como  la  que  representa 
la  renta  ó interés  de  la  deuda  pública  y de  las  Socie- 
dades, se  sustrajera  en  absoluto,  como  hoy  lo  está,  á 
la  tributación;  y aunque  no  se  le  oculta  la  convenien- 
cia de  no  poner  trabas  al  desarrollo  del  crédito  pú- 
blico y privado  que  tan  importante  papel  juega  en  el 
fomento  y prosperidad  de  la  riqueza  nacional,  abriga 
el  convencimiento  firmísimo  de  que  el  i por  1 00  con 
que  se  grava  dicha  renta,  no  solo  no  es  excesivo  allí 
donde  la  agricultura  y la  industria  se  hallan  por  ne- 
cesidad harto  recargadas,  sino  que  no  puede  influir 
racionalmente  en  el  valor  efectivo  de  aquellos  signos 
de  crédito,  ni  producir,  por  tanto,  oscilación  sensible 
en  el  mercado,  mayormente  sí  se  tiene  en  cuenta  que 
con  la  creación  de  dicho  impuesto  coincide  la  reduc- 
ción en  un  50  por  100  del  que  afecta  al  capital  no-  ¡ 
mina!  que  aquellos  valores  representan,  y que  es  exL  ¡ 


gible  en  el  acto  de  su  emisión,  cuando  es  más  dudoso 
el  éxito  que  puedan  alcanzar* 

Por  las  consideraciones  expuestas,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  y autorizado  por  S.  M.  la 
Reina  Regente,  en  nombre  de  su  augusto  Hijo  el  Rey 
Don  Alfonso  XIII,  tengo  la  honra  de  someter  á las 
Córtes  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY  DEL  TIMBRE  DEL  ESTADO. 

TITULO  PRIMERO. 

DISPOSICIONES  GENERALES  Y CLASIFICACION  DE  LOS 
EFECTOS  TIMBRAOS. 

CAPITULO  FRIMEÍlÜ. 

D ¿sp  osioion  es  gene  i a les . 

Artículo  L°  El  impuesto  del  timbre  recae  sobre 
los  documentos  públicos  y privados  en  que  se  hacen 
constar  derechos,  obligaciones  ú otros  actos  expresa* 
mente  determinados  en  esta  ley* 

Art.  2,°  Este  impuesto  se  exige  con  arreglo  á 
tipos  fijos  ó proporcionales* 

Art.  3.°  El  impuesto  del  timbre  se  satisface: 

1. n  En  papel  timbrado  común,  del  que,  según  loa 
precios,  se  hacen  1 3 clases  distintas. 

2. °  En  diferentes  clases  de  papel  timbrado  espe* 
cial,  para  compras  de  bienes  desamortizados,  pagos 
al  Estado  y multas  municipales,  pólizas  de  Bolsa  y 
otros  documentos  mercantiles,  licencias  y otros  ob- 
jetos* 

3. *  En  timbres  sueltos  ó móviles,  que  se  adhie- 
ren al  documento  respectivo. 

4. °  En  metálico. 

Art.  4.°  Para  el  papel  tímbralo  común  de  las 
13  clases  se  usará  el  pliego  de  marca  regular  espa- 
ñola de  435  milímetros  de  largo  por  315  de  ancho. 
Para  el  de  pagos  al  Estado  y multas  municipales  el 
que  se  considere  más  adecuado,  á su  objeto. 

Art.  5.°  El  papel  timbrado  común  de  las  cla- 
ses 1.a  á la  i2.ft  inclusive,  estará  sellado  en  la  prime- 
ra hoja  de  cada  pliego.  El  de  la  13.a  lo  será  en  ambas 
hojas,  pu  di  endo  éstas  usarse  separadamente  cuando 
en  una  quepa  el  contenido  del  documento.  Este  últi- 
mo, si  se  destina  á la  venta  pública,  se  distinguirá 
del  de  tribunales  por  medio  de  un  segundo  timbre 
que  lo  indique.  El  de  pagos  al  Estado  y ei  de  multas 
municipales  serán  talonarios,  y se  timbrarán  en  la 
forma  que  se  considere  más  conveniente. 

Art.  6."  Las  corporaciones  ó particulares  que  pre- 
fieran tener  sus  documentos  en  pergamino,  vítela  o 
papel  de  calidad  superior  al  que  expenda  la  Hacienda, 
podrán  acudir  á la  Administración  de  contribuciones 
y rentas  de  Madrid  para  el  estampado  del  timbre, 
previo  pago  de  su  importe  en  los  documentos  si- 
guientes: 

Papel  timbrado  común  de  cualquiera  clase. 

Letras  de  cambio;  pagarés  de  comercio;  libranzas 
á la  orden,  etc* 

Pólizas  de  préstamos  sobre  efectos  públicos. 

Timbres  móviles  de  las  12  clases  correspondientes 
á las  del  papel  timbrado  común,  cuando  se  presenten 
los  documentos  en  que  dichos  timbres  puedan  estam- 
parse. 

Art,  7,°  El  grabado  y estampado  de  los  timbres 
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se  verificará  exclusivamente  por  la  Fábrica  nacional 
¿el  timbre, 

Art.  B,°  El  papel  del  timbre  de  las  12  primeras 
clases,  y el  de  pagos  al  Es  Lado  que  se  inutilice  al  es- 
cribir, se  cambiará  en  las  expendedurías,  prévlo  el 
abono  de  10  céntimos  por  cada  pliego,  aunque  se 
baya  escrito  por  sus  cuatro  caras,  con  tai  de  que  no 
presente  señales  de  haber  sido  cosido,  ni  tenga  rú- 
brica, fuma  ó indicio  alguno  de  haber  surtido  efecto. 

Las  letras  de  cambio,  pagarés,  pólizas  de  todas 
clases  y delegaciones  de  cualquier  precio,  se  cambia- 
ran cuando  se  inutilicen,  prévio  abono  de  10  cénti- 
mos, por  otros  iguales,  siempre  que  no  se  hallen  fir- 
madas, 

Art,  9.°  El  timbre  que  en  fin  de  ano  resulte  so- 
brante en  poder  de  los  particulares,  corporaciones  ó 
funcionarios  públicos,  podrán  canjearlo  en  las  expen- 
dedurías por  otros  de  la  misma  clase  durante  el  mes 
de  Enero  siguiente,  sin  prórroga  alguna.  Lo  mismo 
se  hará  con  los  timbres  sueltos  que  tengan  determU 
nado  año. 

Se  exceptúa  el  papel  de  oficio  que  se  facilita  <1 
los  tribunales  y otras  corporaciones,  el  cual  deberá 
devolverse  para  su  inutilización. 

Art,  10,  La  Hacienda  pública  entregará  gratui- 
ta ni  en  te  el  timbre  de  oficio: 

Lü  A los  Tribunales  civiles,  militares  y eclesiás- 
ticos, Juzgados,  procuradores  y funcionarios  del  or- 
den judicial,  para  las  actuaciones  do  oficio,  sin  per- 
juicio del  reintegro  en  los  casos  en  que  proceda, 

2.°  A los  notarios  para  los  índices  de  los  proto- 
colos y copias  de  ellos  que  remitan  á las  Audiencias 
y Juntas  directivas  de  los  Colegios,  libro  indicador  y 
demás  datos  que  deban  suministrar  en  virtud  de  dispo- 
sición oficial  cuando  no  haya  parte  interesada  á quien 
exigir  su  importe, 

3*°  A la  Intervención  general  de  la  Administra- 
ción del  Estado  para  las  cuentas,  libros  ó impresos 
necesarios  de  la  contabilidad  central  y provincial. 

4.°  A las  oficinas  de  la  Contabilidad  central  y pro- 
vincial para  los  expedientes  que  tramiten  por  dele- 
gación del  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  sin  perjui- 
cio del  reintegro  en  su  caso. 

El  reglamento  de  este  impuesto  determinará  la 
forma  en  que  ha  de  hacerse  la  entrega  y devolución. 

Art,  1 i , La  Administración  vigilara  por  medio  de 
sus  funcionarios  y hará  las  visitas  que  estime  proce- 
dentes para  que  sean  por  Lodos  exactamente  cumpli- 
das las  disposiciones  de  esta  ley, 

Art.  12,  Los  documentos,  tanto  públicos  como 
privados,  que  se  otorguen  en  el  extranjero,  pero  que 
hayan  de  surtir  efecto  en  España,  no  serán  admitidos 
por  ios  tribunales  y oficinas,  tanto  del  Estado  como 
provinciales  y municipales,  sin  que  préviamente  se 
reintegre  el  timbre  que,  con  arreglo  á su  clase  y 
cuantía,  se  señala  en  esta  ley  para  los  otorgados  en 
España. 

Art,  13.  Los  documentos  exentos  del  impuesto 
por  las  disposiciones  vigentes  en  las  Provincias  Vas- 
congadas y en  Navarra,  lo  satisfarán  en  todos  los  ca- 
sos en  que  hayan  de  surtir  sus  efectos  fuera  de  ellas, 

Art,  14.  En  los  casos  dudosos  las  oficinas  provin- 
ciales consultarán  a La  Dirección  (lcl  ramo  la  clase 
de  papel  que  deba  ó haya  debido  emplearse,  y el  que 
dé  origen  á la  consulta  no  será  objeto  de  penalidad, 
aun  cuando  se  resuelva  que  debe  quedar  sujeto  á pa- 
gar el  impuesto  ó á satisfacer  por  él  mayor  cantidad. 


CAPITULO  1L 

Clases  y precios  de  los  efectos  timbrados, 

Art.  15,  El  papel  timbrado,  los  timbres  móviles, 
el  especial  móvil  y los  demás  efectos  timbrados,  son 
de  las  clases  y precios  siguientes:  * 

/Clase  La 100  pesetas. 


Panel  timbra- 
do común. 


2.  . 

3. \ 

4. a. 

5. *. 

6. a. 
7,\ 
S.\ 
9.\ 

1Q.\ 

11.a. 

12.a, 


75 

50 

25 

15 

10 


Utase  13.a 


, Oficio  para  los) 
tribunales. . 
|ídem  para  ven-i 
ta  pública. 


nos  naciona- 
les  


Clase  11. 


JFara  ventas. 
¡Para  censos. 


0,75  cénts. 


0£  1 0 


1 peseta. 


Clase 


Papel  de  pa 
gos  al  Esta-/ 


f Ciase 


Papel  de  mul- 
tas munl&i- 


Letras  de  cam- 
bio j pagarés 
de  comercio, 
libranzas  ála{ 
orden,  cartas 1 
órdenes  de  cré- 
dito. etc. , , . 


¡ Clase 
y> 
y> 

» 

3) 

» 

» 

}) 

33 
)> 

» 

3) 


1 

2.a..  . . 

75 

3) 

3.a 

50 

» 

4.a... . 

25 

)> 

5.a 

15 

)> 

6.*.. .. 

10 

33 

7.“.... 

5 

31 

8.a.  . . . 

2 

33 

9.a 

1 

>3 

10.a 

0'50 

cénts. 

11.a — 

0‘25 

)> 

i.a.... 

O 

LO 

O 

cénts. 

9 & 

3.a 

9 

4.a 

5 

5,n . . . . 

.......  25 

» 

i.a.... 

9 a 

. Ü‘25 

)> 

o a 

* , , , 

0‘50 

4.a. . . . 

0‘75 

5.a. . . . 

6.a. . . . 

2 

7.".... 

3 

» 

8.a..  .. 

4 

» 

9.a. . . . 

5 

33 

10.\  ..  , 

6 

>3 

ii.*... , 

7 

» 

1 9 a 

8 

» 

13.\  .. . 

10 

» 

14.a.  ... 

! 2 

» 

15.a..  .. 

13 

» 

16.a.... 

14 

i7.\. . 

16 

» 

18.a.... 

18 

)> 

19.a..., 

25 

33 

20,a 

30 

>3 

21,\  . . 

35 

13 

22. \ . . 

50 

» 
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Liqenci&B  de 
use  de  armas, 
caja  j pesca  . 


Pólisas  de  Bol- 
sa para  ope- 
raciones al 
contado .... 


Pólizas  de 
préstamos  so-¿ 
bre  efectos  pú- 
blicos . . . , . 


Timbr.es  mó- 
viles  


Timbres  espe- 
ciales móvi- 
les. 


Timbres  de  co- 
municación es  'í 


Tarjetas  pos- 


Clase 

1*  Las  de  caza.. . 

25  pesetas. 

» 

2.a  Las  de  uso  de 

armas,  . « . . 

10  » 

3.a  Las  de  pesca. . 

5 » 

Clase 

1.a 

0*25  cénts. 

» 

2.a 

0E  50  » 

3.a 

i peseta. 

y> 

4.a 

2 » 

» 

5.a 

3 » 

y> 

6.a 

4 » 

» 

7.a 

5 » 

8.a 

10  » 

JO 

9.a 

, i 5 » 

Clase 

i.1. 

0‘25  cénts. 

2.a 

G£5G  » 

y> 

3.a 

1 peseta. 

» 

4.a- 

2 » 

» 

5.a 

3 » 

6.a 

4 » 

7.a 

5 » 

8.a 

10  » 

» 

9.a 

15  » 

Clase 

1.a 

100  pesetas. 

2.a 

75  » 

3.a . 

50  », 

» 

4.a 

25  » 

» 

5.a 

15  » 

» 

6.a 

10  » ■ 

» 

7.a 

5 » 

8." 

4 » 

9.a 

3 » 

» 

10.a . 

2 » 

» 

n.a 

1 » 

» 

12.a 

0*75  cénts. 

De  10  céntimos  de  peseta. 

» 25 

» 50 

De  1 céntimo. 

» 2 

» 5 

V 

)>  10 

y> 

» i® 

» 

» 20 

» 

i 25 

)> 

y>  30 

» 

» 40 

» 

» 50 

» 

» 1 

peseta. 

» 4 

)> 

» 10 

» 

De  5 céntimos  sencillas. 

» 10 

» contestación  pagada. 

[ Sencillas. 


Tarjetas  de  la  J 


i De  5 céntimos  de  peseta. 

i.  » 10 

» 

/ » 15 

» 

(De  10 

y> 

. » 20 

» 30 

í Dobles. 


Art.  16.  Cada  pliego  del  timbre  de  pagos  al  Esta- 
do se  cortará  en  dos  partes  con  la  misma  numeración 
y série,  una  superior  y otra  inferior.  En  la  primera 
se  designarán  el  objeto  é importe  del  pago,  la  ley,  de- 
creto ú orden  en  que  tengan  origen,  la  fecha  de  la 
providencia,  nombre  del  interesado  y número  á que 


corresponda,  según  la  clase,  entregándose  á la  parte 
la  referida  mitad  para  su  resguardo,  después  de  auto* 
rizado  por  la  autoridad  ó funcionario  que  correspon- 
da, La  segunda,  con  iguales  notas,  se  unirá  al  expe- 
diente como  comprobante,  y si  no  lo  hubiere,  se  ar- 
chivará.  En  las  multas  por  derechos  reales,  se  unirá 
precisamente  ¿ las  liquidaciones  de  este  impuesto  en 
las  capitales,  y en  los  partidos  á los  estados  de  liqui- 
dación que  se  remiten  mensual  mente  á la  Adminis- 
tración. 

Art  17.  El  timbre  de  pagos  al  Estado  servirá 
para  hacer  los  reintegros  de  todas  clases. 

TITULO  II. 

DEL  TIMBRE  EN  LOS  CONTRATOS  Y ÚLTIMAS  VOLUNTADES. 

CAPITULO  PRIMERO, 

Documentos  que  se  otorgan  ante  notario . 

Art,  18.  Se  empleará  el  timbre  proporcional  sobre 
ia  base  ele  la  cuantía  del  respectivo  asunto,  conforme 
á la  escala  gradual  que  á continuación  se  expresa,  en 
el  pliego  primero  de  las  copias  que  se  saquen  en  los 
protocolos  de  escrituras  públicas  que  tengan  por  prin- 
cipal objeto  cantidad  ó cosa  valuable. 


CUANTIA  DEL  DOCUMENTO. 


valor 

y clase  bel  timbre. 


Hasta  100 
De  más  de 
De  » 

De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 
De 


pesetas . . 
100  á 
200  á 
500  á 
LOCO  á 

1.500  á 

2.000  á 

2.500  á 

5.000  á 

7.500  á 
10.000  á 


200, 

500, 

1.000. 

1.500, 
2.000. 

2.500, 
5.000. 

7.500, 
10.000, 
20,000, 


0,75,  clase 
1 » 


» 20.000  á 50.000. 


2 

3 

4 

5 

10 

15 

25 

50 

75 

100 


12.a 

11* 

10.a 

9.a 

8.a 

7/ 

6.a 

5.a 

4.a 

3.a 

2.a 

1.a 


Art.  19,  Las  copias  de  las  escrituras  ó documen- 
tos cuya  cuantía  exceda  de  50.000  pesetas  se  exten- 
derán en  papel  timbrado  de  la  clase  1.a;  pero  se  adhe- 
rirán además  al  documento  los  pliegos  de  papel  de 
pagos  suficientes  á reintegrar  O'nO  pesetas  por  cada 
1.000  o fracción  de  exceso,  cuyos  pliegos  inutilizará 
con  la  correspondiente  nota  y rúbrica  el  notario  au* 
tor izante,  de  conformidad  con  lo  prevenido  en  el  ar- 
tículo 16. 

Se  exceptúan  del  exceso  de  timbre  á que  se  re- 
fiere el  presente  artículo,  las  copias  de  escrituras  re- 
lativas á emisión  de  acciones  y obligaciones  otorga- 
das por  Bancos  y Sociedades,  que  no  devengarán  ma-* 
yor  timbre  aun  cuando  la  cuantía  de  la  emisión 
exceda  de  50.000  pesetas. 

Art.  20,  En  el  primer  pliego  de  las  copias  de  es- 
crituras referentes  á la  constitución,  reconocimiento, 
modificación  ó extinción  de  obligaciones  personales 
que  tengan  por  principal  objeto  cantidad  ó cosa  va- 
luable,  deberá  emplearse  el  papel  correspondiente  se 
gun  la  escala  del  art.  18,  teniendo  en  cuenta  para  es- 
tos efectos  el  importe  del  capital  y haciendo  abstrac- 
ción del  interés  ó réditos  estipulados. 

Art,  21,  Para  regular  el  timbre  servirá  de  base: 
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1. °  En  el  contrato  de  compra-venta  y cesiones  á 
título  oneroso,  el  precio  líquido  que  resulte  después 
de  haber  rebajado  el  importe  de  las  cargas. 

2, °  En  las  permutas,  el  importe  de  la  parte  de  más 
valor,  deducidas  también  cargas. 

En  las  adjudicaciones  para  pago  de  deudas,  el 
valor  líquido  de  los  bienes  adjudicados. 

4. °  En  las -cesiones  á título  gratuito  , el  valor  li- 
quido de  los  bienes  cedidos, 

5. a  En  las  ventas  y redenciones  de  censos  y otros 
gravámenes  de  semejante  naturaleza,  la  cantidad  en 
que  se  vendan  ó rediman. 

6. °  En  los  arriendos  ó subarriendos  de  todas  cla- 
ses, la  suma  de  la  renta  ó alquiler  de  un  ano, 

7. °  En  la  constitución  de  hipotecas  y eu  la  nova- 
ción ó extinción  de  las  mismas,  el  valor  ele  la  obliga- 
ción principal  con  exclusión  de  intereses  y garantías 
que  para  costas  ü otros  conceptos  análogos  se  esti- 
pulen por  las  partes, 

8. y  En  los  contratos  de  préstamo  á la  gruesa  so- 
bre cargamentos  marítimos,  el  importe  del  interés 
estipulado;  y cuando  no  se  determine  interés,  el  3 
por  100  del  capital  que  constituya  el  préstamo, 

9. a  Eu  las  escrituras  de  contratos  de  seguros,  el 
premio  convenido,  entendiéndose  como  tal  las  sumas 
de  las  primas  á que  se  reñera  la  duración  total  del 
seguro. 

10.  En  los  actos  y contratos  relativos  á servi- 
dumbres, cuando  su  valor  no  conste,  la  cuarta  parte 
del  valor  del  predio  dominante,  excepto  en  el  usufructo 
vitalicio,  que  se  apreciará  por  la  mitad  del  valor  de 
la  finca  que  sea  objeto  de  aquel  derecho.  La  misma 
base  servirá  de  regulador  en  la  trasmisión  de  usu- 
fructo de  otra  clase,  cuando  no  conste  el  valor. 

11.  En  la  formación  de  sociedades,  el  capital  con 
i[iie  se  funden  ó constituyan,  aunque  no  se  desem- 
bolse desde  luego,  y del  propio  modo  en  las  amplia- 
ciones ó aumento  de  capital,  con  la  excepción  seña- 
lada en  el  art.  19. 

12.  En  los  contratos  de  suministros  y demás  ser- 
vicios públicos,  generales,  provinciales  ó municipales, 
así  como  los  de  la  misma  clase  que  sé  otorguen  entre 
particulares,  el  precio  ó capital  efectivo  por  que  se 
celebren,  y en  su  defecto  el  deí  presupuesto  que  haya 
servido  de  base  al  servicio.  Cuando  tampoco  exista 
esta  base,  servirá  de  regulador  la  capitalización  al 
10  por  100  de  la  fianza  definitiva  que  haya  de  cons- 
tituir el  contratista. 

Art.  22.  En  el  primer  pliego  dedas  copias  que  á 
cada  interesado  se  expidan  de  su  hijuela  respectiva, 
se  empleará  el  timbre  correspondiente  al  valor  líquido 
de  los  bienes  que  le  hubieran  sido  adjudicados;  y si 
no  consta,  servirá  de  base  el  de  la  capitalización  de 
la  riqueza  imponible  al  5 por  100.  Si  de  la  declara- 
ción del  haber  hereditario  respectivo,  y de  las  dili- 
gencias que  la  Administración  practique  para  com- 
probar los  valores,  resultase  que  se  había  manifestado 
im  valor  inferior  en  más  de  un  20  por  100  al  líquido 
de  la  herencia,  vendrán  obligados  al  reintegro  de  la 
cantidad  defraudada  por  la  diferencia  del  timbre  y á 
la  multa  correspondiente,  los  interesados  en  los  res- 
pectivos documentos. 

Art.  23,  En  las  copias  de  las  escrituras  adiciona- 
les hechas  para  subsanar  defectos  ií  omisiones  de  for- 
ma padecidas  en  otras  escrituras,  se  empleará  en 
lodos  sus  pliegos  el  papel  de  la  clase  12.a;  pero  si  tu- 
vieren por  objeto  aclarar  ó ampliar  cláusulas  ó con- 


ceptos de  éstas,  se  usará  el  mismo  timbre  que  en  las 
copias  de  las  escrituras  á que  se  refieran,  sin  deven- 
gar, sin  embargo,  cantidad  alguna  por  el  exceso  de 
valor  superior  á 50.000  pesetas. 

Si  el  defecto  subsauable,  habiendo  varias  fincas  en 
una  escritura,  afectase  á una  sola  que  fuese  objeto  de 
la  adicional,  se  empleará  el  papel  timbrado  que  co- 
rresponda al  valor  de  dicha  finca,  haciendo  constar  el 
notario  al  final  del  documento  esta  circunstancia. 

Art.  24.  Cuando  en  un  mismo  documento  se  com- 
prendan distintos  actos  ó contratos,  ya  se  refieran  ó 
no  á unos  mismos  bienes,  la  base  reguladora  para  el 
uso  del  timbre  será  el  precio  ó valor  acumulado  que 
en  cada  uno  de  dichos  actos  se  dé  á los  bienes  objeto 
de  los  mismos,  y en  caso  de  no  expresarse  el  que  les 
corresponda,  se  determinará  con  sujeción  alas  reglas 
establecidas  en  los  artículos  precedentes. 

Art.  25.  Se  empleará  el  timbre  de  10  pesetas, 
clase  6.a,  en  el  primer  pliego  de  las  copias  de  las  es- 
crituras de  testamentos  y codicilos  abiertos,  ya  se 
exprese  ó no  en  ellos  la  cuantía  de  la  herencia;  eu  las 
de  refirmas  6 reglamento  de  sociedades  cuando  no 
tengan  por  objeto  el  aumento  ó disminución  del  ca- 
pital social;  en  las  de  aprobación  y finiquito  de  cuen- 
tas siempre  que  no  resulte  de  presente  entrega  ó de- 
volución de  cantidad,  ú obligación  de  reclamarla  en 
lo  futuro,  y se  refieran  exclusivamente  á mandatos  ó 
administraciones  legales,  y en  las  de  nombramiento 
de  jueces  árbitros,  amigables  componedores,  y en  las 
demás  que  se  refieran  á objeto  no  valuable,  con  las 
excepciones  que  se  expresan  en  las  reglas  siguientes: 

1. a  Llevarán  timbre  de  50  pesetas,  ciase  3.a: 

Los  testamentos  cerrados  además  del  timbre  suelto 

de  igual  valor  que  debe  tener  su  carpeta,  el  que  será 
inutilizado  con  su  rubrica  por  et  notario  autorizante, 

2. a  Timbre  de  25  pesetas,  clase  4.a: 

Las  escrituras  de  adopción  que  se  otorguen  con 
arreglo  á lo  prescrito  en  el  art.  1831  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento civil. 

3. a  Timbre  de  1 5 pesetas,  clase  5.a: 

Las  escrituras  en  que  se  consigne  él  consenti- 
miento ó consejo  para  la  celebración  del  matrimonio, 
y las  de  reconocimiento  de  un  hijo  natural. 

4. a  Timbre  de  5 pesetas,  clase  7.a: 

Las  licencias  maritales  y los  poderes  de  todas  cia- 
ses, sin  otra  excepción  que  Ja  señalada  en  la  9.a,  le- 
tra d de  este  articulo, 

5. a  Timbre  de  3 pesetas,  clase  9.a: 

Las  sustituciones  y revocaciones  de  los  mismos 
poderes,  licencias  y copias  de  las  actas  de  protesto  de 
los  documentos  de  giro. 

6. a  Timbre  de  2 pesetas,  clase  10.a: 

a.  Los  testimonios  que  den  los  notarios  á instan- 
cia departe,  de  cualquier  escrito  ó documento  que  se 
Ies  exhiba  y que  legalmente  puedan  testimoniar. 

6.  Las  copias  de  las  escrituras  de  reconocimiento 
de  censos,  derechos  reales  y demás  imposiciones  aná- 
logas. 

c.  Las  copias  de  las  actas  notariales  que  no  se  re- 
fieran á entregas  de  cantidad  ó valores,  siempre  que 
no  tengan  determinado  un  tipo  especial  ó tengan  por 
objeto  el  cumplimiento  de  condiciones  suspensivas 
pactadas  en  anteriores  contratos  que  hayan  deven- 
gado ya  el  timbre  proporcional, 

dt  Las  de  subastas  extrajudiciales  de  bienes  ih^ 
muebles  y derechos  reales, 

7. a  Timbre  de  una  peseta,  clase  1 1.a: 

2 
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a.  Las  informaciones  y certificaciones  de  posesión 
á que  se  refieren  los  arts.  397  al  404  inclusive  de 
la  ley  hipotecada,  y las  copias  de  las  mismas  expedi- 
das por  los  notarios  cuando  aquellas  se  protocolicen. 

b.  Las  relaciones  de  los  bienes  que,  autorizadas 
por  los  particulares,  se  presenten  en  los  Registros  de 
la  propiedad  para  su  inscripción. 

c.  Las  copias  de  las  actas  notariales  en  que  se 
consigne  el  consentimiento  ó consejo  paterno  para  con- 
traer matrimonio  ó ia  negativa. 

d . Las  anotaciones  de  legitimación  al  margen  de 
las  partidas  de  nacimiento  en  los  libros  del  Registro 
civil,  cuyo  pago  se  hará  en  timbre  suelto  que  el  juez 
inutilizará  con  su  sello. 

e.  Las  copias  de  las  actas  notariales  de  subastas 
extrajudíciales  de  bienes  muebles. 

f.  Las  actas  de  las  subastas  para  la  contratación 
de  servicios  del  Estado,  de  las  Provincias  ó de  los  Mu- 
nicipios; 

g.  Los  protocolos  ó registros  de  escrituras  y actas 
notariales,  considerándose  como  tales  los  inventarios, 
particiones  y adjudicaciones  de  bienes  que  sé  proto- 
colicen. 

8. a  Timbre  de  75  céntimos,  clase  12.a: 

a . Los  inventarios  de  los  protocolos,  libros  y pa- 
peles de  las  Notarías,  con  la  excepción  de  la  regla  9 A, 
letra  f* 

b.  El  segundo  y siguientes  pliegos  en  las  coplas 
de  las  escrituras,  actas  notariales  y testimonios  por 
exhibición,  cualquiera  que  sea  la  cuantía  del  asunto 
á que  se  refieran. 

c.  Las  legalizaciones  y legitimaciones  de  firmas 
que  autoricen  los  notarios;  las  notas  de  los  liquidado- 
res de  derechos  reales,  y las  referentes  á la  inscrip- 
ción que  pongan  los  registradores  de  la  propiedad 
cuando  no  baya  espacio  suficiente  en  el  papel  en  que 
se  halle  extendido  el  documento. 

9. a  Timbre  de  10  céntimos,  clase  13 A* 

a . Los  registros,  copias  y testimonios  de  las  es- 
crituras otorgadas  ante  notado  á nombre  del  Estado 
ó en  asuntos  del  servicio  público,  siempre  que  no 
baya  parte  interesada  á quien  corresponda  pagarlas, 
y en  todo  caso,  sin  perjuicio  del  reintegro  cuando 
proceda. 

b.  Los  índices  de  los  protocolos  de  los  notarios, 
ios  que  los  mismos  deben  remitir  á la  Audiencia  res- 
pectiva y á la  Junta  directiva  del  Colegio  notarial, 
así  como  también  los  que  measualmeate  deben  enviar 
á la  oficina  liquidadora  del  impuesto  de  derechos  rea- 
les, de  los  documentos  sujetos  al  mismo  que  hayan 
autorizado,  y los  que  cada  trimestre  deben  igualmente 
dirigir  á los  registradores  de  la  propiedad,  de  los  do- 
cumentos sujetos  á inscripción,  y las  comunicaciones 
que  autoricen  en  servicios  de  carácter  oficial. 

c.  Los  protocolos,  copias  y testimonios  de  ^escri- 
turas que  sean  á cargo  de  los  pobres  de  solemnidad 
ó de  los  que  hayan  obtenido  el  beneficio  de  pobreza 
por  declaración  judicial;  pero  tan  solo  en  los  casos 
que  la  declaración  comprenda. 

d * Los  poderes  y sus  copias  para  entablar  recla- 
maciones ante  las  oficinas  públicas,  cuando  la  canti- 
dad á que  se  refieran  no  exceda  de  25  pesetas. 

e . Los  inventarios  de  los  protocolos,  libros  y pa- 
peles de  las  Notarías  cuando  se  formen  para  hacer  en- 
trega de  ellos  á los  archiveros  de  protocolos  6 á los 
notarios  sustitutos  ó sucesores  en  el  desempeño  de  la 
Notaría. 


f.  Los  testimonios  que  los  notarios  deben  remi- 
tir á los  Juzgados  municipales  del  reconocimiento  de 
hijos  naturales,  conforme  á lo  establecido  en  el  ar- 
tículo 6 1 de  la  ley  del  registro  civil. 

Art.  26.  Se  empleará  el  timbre  especial  móvil  de 
10  céntimos  en  las  diligencias  de  legalización  que 
suscriban  los  notarios,  poniendo  el  timbre  al  lado  del 
que  corresponde  al  Colegio,  é inutilizándole  uno  de 
los  firmantes. 

GAPITULO  IL 
Documentos  privados. 

Art.  2 7.  Se  considerarán  documentos  privados  los 
que  se  extienden  por  particulares  ó asociaciones,  sin 
intervención  de  funcionario  público,  y tienen  por  ob- 
jeto la  constitución,  reconocimiento,  novación  ó ex- 
tinción de  derechos  y obligaciones,  cuyo  importe  sea 
de  25  pesetas  ó más,  ó para  actos  no  valuables  que 
la  ley  ha  sujetado  á impuesto. 

Art.  28.  En  los  documentos  privados  se  empleará 
el  timbre  del  tipo  proporcional  con  arreglo  á Los  ar- 
tículos 18  y 19. 

Be  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  la  regla  prece- 
dente los  inventarios,  particiones  y adjudicaciones  de 
bienes  de  testamentarías  ó abintestatos  que  por  exi- 
gir la  aprobación  judicial  hayan  de  presentarse  ante 
los  tribunales,  con  arreglo  á lo  que  determinan  ios  ar- 
tículos 1077  y 1081  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil, 
cuyos  documentos  podrán  extenderse  en  papel  co- 
man, sin  perjuicio  del  reintegro  en  papel  timbrado 
de  la  clase  11.a  cuando  una  vez  aprobadas  por  la  au- 
toridad judicial  se  protocolicen,  aparte  del  que  á las 
copias  corresponda,  según  su  cuantía. 

Si  no  se  protocolasen  se  reintegrarán  necesaria- 
mente en  el  papel  correspondiente  á su  cuantía. 

En  los  contratos  de  inquilinato  el  timbre  deberá 
fijarse  necesariamente  en  el  ejemplar  que  queda  en 
poder  del  dueño  ó administrador  de  la  finca. 

Art.  29.  Llevarán  timbre  especial  móviL  de  10  cén- 
timos los  recibos  de  25  pesetas  ó de  mayor  cantidad. 

Los  particulares  se  negarán  á satisfacer  todo  re- 
cibo de  la  expresada  ó mayor  cantidad  si  no  se  halla 
legalizado  con  dicho  timbre,  debiendo  ser  inutilizado 
con  su  rúbrica  por  el  que  le  expide.  Están  compren- 
didas en  este  precepto  las  casas  de  empeños,  cualquie- 
ra que  sea' su  nombre,  debiendo  poner  el  timbre  en 
el  asiento  del  libro  diario  correspondiente  á cada 
préstamo. 

Art,  30.  Se  comprenderán  igualmente  en  el  pre-* 
cepto  anterior: 

1 A Los  dueños  ó administradores  de  fincas  rusti- 
cas, urbanas,  censos  y toda  clase  de  derechos  por  los 
recibos  respectivos  á las  rentas,  alquileres  ó pensiones. 

2A  Los  empleados  activos  ó pasivos,  permanentes 
ó temporeros,  de  Lodas  clases  y carreras  civiles  y mi- 
litares, si  no  residen  en  el  extranjero,  por  el  percibo 
de  sus  haberes,  gratificaciones,  dietas,  comisiones, 
honorarios,  viáticos,  gastos  de  representación  y retri- 
bución por  cualquier  concepto,  bien  sirvan  al  Estado, 
bien  á Corporaciones  provinciales  ó municipales,  es- 
tablecimientos públicos  ó subvencionados  de  todas 
clases,  debiéndose  poner  el  timbre  suelto  en  las  nó- 
minas, relaciones,  libramientos  ó recibos,  é inutilizán- 
dole el  interesado  con  su  rúbrica,  salvas  las  excep^ 
clones  que  contiene  el  capítulo  de  esta  ley  en  que  se 
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compréndela  los  documentos  referentes  al  ramo  de 
Guerra. 

3. *  Los  individuos  del  clero,  en  todos  sus  órdenes 
y,  jerarquías,  por  el  percibo  de  sus  dotaciones,  de- 
biéndose emplear  el  timbre  en  la  forma  prescrita  en 
la  regla  anterior. 

4. q  Los  individuos  á que  se  refieren  los  dos  pá- 
rrafos anteriores,  en  las  autorizaciones  que  den  para 
el  percibo  de  sus  haberes  en  los  casos  que  proceda, 
cuando  su  importe  no  exceda  de  100  pesetas. 

5. °  Los  que  perciban  alguna  cantidad,  valores  ó 
efectos  del  Estado,  por  el  reintegro  de  anticipos,  de- 
voluciones de  depósito,  compra  ó venta  de  efectos 
suministrados,  remuneración  de  servicios,  partícipes 
de  multas  como  denunciadores  ó por  cualquier  otro 
concepto,  debiéndose  unir  el  timbre  á los  documentos 
respectivos  que  acrediten  el  pago. 

6. °  Los  presentadores  en  las  facturas  de  cupones 
ó intereses  de  toda  clase  de  deuda. 

7. °  Los  individuos  de  todas  las  profesiones  por  los 
recibos  de  sus  honorarios,  estén  ó no  regulados  por 
arancel. 

8. ?  Los  que  perciben  cantidad  en  virtud  de  alguna 
obligación  con^aida  por  escritura  publica. 

9. °  Cada  fracción  de  billete  de  la  lotería  nacional 
que  cobre  premio  que  le  haya  tocado  en  suerte. 

10.  Los  que  suscriban  cuentas,  balances  y demás 
documentos  de  contabilidad  que  produzcan  cargo  ó 
descargo,  no  empleando  más  que  un  timbre  en  cada 
uno  de  ellos,  aunque  conste  de  varios  pliegos. 

Art,  31.  Se  empleará  igualmente  timbre  suelto 
de  10  céntimos  en  los  documentos  -siguientes,  acredi- 
ten ó no  recibo  de  cantidad  y cualquiera  que  ésta  sea: 

1 .q  En  los  libros  ó registros  de  viajeros  que  deben 
llevar  los  hoteles,  fondas  y casas  de  huéspedes,  y las 
papeletas  de  aviso  relativas  á los  mismos  que  se  exi- 
jan por  las  oficinas  de  policía,  debiéndose  colocar  el 
timbre  en  cada  asiento  que  produzcan  los  viajeros  ó 
cabezas  de  familia,  y eo  el  aviso,  é inutilizarlo  con  su 
rubrica  el  dueño,  arrendatario  ó encargado  del  esta- 
blecí miento. 

Quedarán  sujetos  al  uso  del  timbre  en  las  propias 
condiciones  que  se  expresan  en  el  párrafo  anterior,  los 
*d  nenas  de  posadas,  paradores,  mesones  y ventas  que 
satisfagan  por  contribución  industríaL  ó de  comercio 
cuota  por  lo  ménos  igual  al  tipo  fijo  que  según  las 
tarifas  corresponda  á su  industria  en  las  respectivas 
localidades. 

Guando  el  aviso  relativo  al  movimiento  de  viaje- 
ros sea  negativo,  está  exento  del  uso  del  timbre. 

2Ú  En  los  recibos  de  cualquier  cuota  de  entrada, 
mensual,  ó por  cualquier  plazo,  que  excediendo  de 
una  peseta  se  exija  á los  socios  de  Ateneos,  Acade- 
mias, Colegios  gremiales,  Gasinos  y toda  clase  de  es- 
tablecimientos de  recreo. 

Estos  recibos  serán  necesariamente  talonarios,  y 
el  sello  se  fijará  íntegro  en  la  matriz  para  que  pueda 
ser  objeto  de  comprobación,  debiendo  conservarse  por 
espacio  de  seis  meses  á disposición  de  ios  inspectores 
del  impuesto. 

En  el  caso  de  que  no  se  expidan  recibos  para  la 
cobranza  de  las  cuotas,  la  base  reguladora  para  el 
uso  del  timbre  por  este  concepto  serán  las  listas  de 
los  socios. 

Quedan  exceptuados  del  empleo  del  timbre  en  los 
recibos  de  cuotas,  los  establecimientos  dedicados  ex- 
clusivamente a la  enseñanza  gratuita  y á la  asisten- 


cia médico-farmacéutica,  siempre  que  no  estén  sub- 
vencionados por  el  Estado  ó por  las  Corporaciones 
provinciales  y municipales. 

3. *  En  los  libros  de  actas  que  lleven  las  Socieda- 
des, por  cada  sesión  que  celebren,  debiendo  inutilizar 
los  timbres  con  su  rúbrica  el  presidente  que  la  au- 
torice. 

4. °  En  el  nombramiento  para  cualquier  cargo  en 
las  mismas,  cuyo  timbre  se  fijará  en  dicho  documento 
á continuación  del  acta  relativa  á la  sesión  en  que 
fuere  acordado. 

5. °  Por  los  peritos  de  todas  clases  en  los  informes 
facultativos  que  den  á petición  de  parte  interesada. 

6. °  En  las  consultas  que  contesten  los  abogados 
por  escrito,  debiendo  éstos  inutilizar  el  timbre  con  su 
rúbrica  en  el  informe  donde  consten. 

7. °  En  los  bástanteos  que  hagan  los  letrados  de 
toda  clase  de  poderes. 

8. °  En  todo  paquete  de  cajas  de  cerillas  y de  nai- 
pes, á razón  de  un  timbre  por  cada  docena  que  con- 
tenga, ó fracción  menor,  no  pudiéndose  sin  e^e  re- 
quisito despachar  en  las  tiendas,  ni  tener  en  ios  esta- 
blecimientos de  comercio  destinados  á su  venta  al 
pormenor. 

9. °  En  los  billetes  de  espectáculos  públicos  cuyo 
precio  con  el  de  la  entrada  exceda  de  una  peseta.  Será 
obligatorio  para  las  Empresas  el  pago  de  dicho  im- 
puesto á metálico,  tomando  cómo, tipo  el  25  por  100 
de  las  localidades  que  excedan  del  precio  antes  citado. 

Para  las  Empresas  que  celebren  funciones  por  ho- 
ras, servirá  de  regulador  para  el  pago  del  25  por  100, 
el  valor  quedas  localidades  ^represen  ten  en  el  total  de 
funciones  de  tarde  ó noche. 

10.  En  las  licencias  ó permisos  que  concedan  los 
particulares  para  la  caza  y pesca  de  sus  propiedades. 

11.  En  los  anuncios  que  se  fijen  en  los  sitios  pú- 
blicos, tranvías  y carruajes  de  todas  clases,  estacio- 
nes de  ferro  carriles,  cafés,  tiendas,  teatros,  almace- 
nes y otros  locales.  No  podrá  publicarse  ningún  anun- 
cio sin  que  conste  pegado  en  él  dicho  timbre,  el  cual 
será  inutilizado,  bien  con  el  sello  déla  autoridad  mu- 
nicipal del  punto  de  origen  ó del  en  que  tengan  las 
empresas  su  domicilio  legal,  aun  en  aquellos  anun- 
cios que  hayan  de  exponerse  al  público  fuera  del  tér- 
mino jurisdiccional  de  aquella  autoridad,  ó bien  con 
la  fecha  en  tinta  del  día  en  que  se  emplea,  y la  rúbrica 
del  director- ge  reo  te  ó representante  de  las  mismas 
empresas. 

Los  anuncios  que  se  fijen  en  los  establecimientos 
ó locales  antes  indicados,  y que  se  refieran  á artículos 
que  en  los  mismos  se  expendan,  quedan  exceptuados 
del  uso  del  timbre  especial  móvil. 

TITULO  III. 

DEL  TIMBRE  EN  LOS  DOCUMENTOS  DE  COMERCIO. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Documentos  de  giroT 

Art.  32.  Se  consideran  documentos  de  giro  para 
los  efectos  de  esta  Ley: 

1. *  Las  letras  de  cambio. 

2. °  Las  libranzas  á la  orden. 

3 Los  pagarés  endosables . 

4/  Los  cheques  á la  órden. 
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5.°  Las  cartas-órdenes  de  crédito  por  cantidades 
fijas,  así  como  las  delegaciones,  abonarés  y cuales- 
quiera  oLros  documentos,  mediante  ios  cuales  se  rea- 
lice giro,  entrega  ó abono  de  cantidades  en  cuenta 
corriente. 

Los  talones  de  cuentas  corrientes,  cheques  al  por- 
tador y mandatos  de  trasfe rencia,  llevarán  únicamente 
el  timbre  móvil  de  10  céntimos. 

Arfc.  33.  Cada  documento  de  giro  llevará  estam- 
pado el  timbre  del  precio  que  corresponda  á la  cuan- 
tía de  la  cantidad  girada,  según  la  siguiente  escala: 


CANTIDAD.  Timbre, 


Hasta  250  pesetas Ü[i0 

De  más  de  250  á 500 0*25 

500  á 1.000. 0‘50 

1.000  á 2.000.... . , 0175 

2.000  a 3.000 , i 

3.000  á 5,000 ...  2 

5.000  á 7.000. . 3 

7.000  á 10.000 4 

10.000  á 12.000 * 5 

12.000  á 15.000,  . , 6 

15.000  á 17.000., ..  7 

17.000  á 20.000 8 

20.000  á 22.000.,,. 10 

22.000  á 25,000 12 

25.000  á 30.000 13 

30.000  á 35.000 14 

35.000  á 40.000 10 

40.000  á 45.000 18 

45.000  á 50.000,. 25 

50.000  á 60.000 30 

60.000  a 80.000 35 

80.000  á 100.000 50 


Art.  34.  El  Estada  expenderá  para  el  comercio  los 
documentos  de  giro  expresados  con  el  timbre  espe- 
cial que  consta  en  la  precedente  escala. 

ArL  35.  Para  los  efectos  de  cantidad  superior  á 

100.000  pesetas  se  empleará  un  timbre  de  50  pesetas, 
y además  en  sellos  50  céntimos  por  cada  1.000  pese- 
tas ó fracción. 

Art.  36.  Las  cartas- órdenes  sin  límite  llevarán  á 
su  expedición  el  timbre  móvil  de  2 pesetas;  pero  si  se 
realizaran  en  cantidad  mayor  de  5.000,  se  reintegrará 
la  diferencia  con  sujeción  á la  escala  del 'art.  33. 

Dicho  reintegro  se  hará  precisamente  con  timbres 
móviles,  que  se  inutilizarán  con  la  rúbrica  del  tenedor 
de  la  carta-orden. 

Art.  37,  El  que  reciba  un  efecto  no  timbrado  con 
arreglo  á los  precedentes  artículos,  tendrá  la  obliga- 
ción de  devolverle  al  librador  Ó persona  que  lo  baya 
endosado,  para  que  se  extienda  en  documento  tim- 
brado ó se  reintegre. 

Art.  38.  Los  documentos  de  giro  librados  en  el 
extranjero  que  hayan  de  presentarse  para  su  cobro 
en  España,  serán  antes  de  que  se  negocien,  acepten  ó 
paguen,  reintegrados  con  un  ejemplar  timbrado  de  la 
clase  que  corresponda  á la  cantidad  girada,  en  el  cual 
se  extenderá  la  aceptación,  endoso  ó recibo. 

Igual  formalidad  se  exigirá  en  los  documentos  de 
dicha  procedencia  que  se  expidan  á favor  del  Tesoro, 
ó sean  cedidos  por  el  mismo. 

Art,  39,  Los  efectos  de  giro  librados  en  el  extran- 
jero que  no  hayan  de  pagarse  en  España,  pueden  ser 


negociados  aunque  no  lleven  dicho  requisito  del  tim- 
bre; pero  si  volvieran  para  protesto,  el  que  esté  eu 
posesión  de  ellos  tiene  obligación  de  adicionarlos  con 
el  ejemplar  timbrado  de  su  respectivo  valor  antes  de 
la  notificación  de  aquel  acto. 

Art,  40.  Los  efectos  de  giro  que  se  expidan  den- 
tro del  Reino  no  podrán  ser  negociados,  aceptados  ni 
satisfechos  si  no  se  hallan  extendidos  en  el  timbre  que 
corresponda  á su  cuantía,  ó reintegrados. 

Art.  41.  Las  segundas  letras  podrán  expedirse  siu 
timbre,  pero  deberán  reintegrarse  con  un  ejemplar 
timbrado  del  valor  y clase  correspondiente  a la  canti- 
dad girada,  si  al  ser  negociadas,  aceptadas  ó pagadas 
no  se  hallan  unidas  á las  primeras  que  debieron  exten- 
derse con  arreglo  á la  escala  de  giro. 

Art.  42.  El  aval  por  acto  separado  de  la  letra  de 
cambio,  estará  sujeto  igualmente  al  timbre  propor- 
cional como  la  letra. 

Art.  43.  Los  encargados  del  Giro  Mutuo  no  expe- 
dirán libranza  alguna  que  no  lleve  el  timbre  especial 
móvil  de  1 0 céntimos,  sea  cualquiera  la  cantidad  que 
represente. 

Art,  44.  Se  empleará  igualmente  el  timbre  espe- 
cial móvil  de  1 0 céntimos  ¡en  las  cartas  de  comercio 
cuando  por  sí  solas  produzcan  cargo  ó data,  sin  refe- 
rirse á operaciones  ó documentos  mercantiles  que  ha- 
yan necesitado  ó necesiten  el  timbre  móvil  que  por 
esta  ley  se  les  señala. 

Dichas  cartas  quedan  excluidas  de  la  investiga- 
ción administrativa,  pero  no  serán  admitidas  en  juicio 
si  no  llevan  el  timbre  móvil  de  10  céntimos. 

No  estará  sujeta  al  uso  del  timbre  la  correspon- 
dencia de  los  Bancos,  Sociedades  y comerciantes  con 
sus  sucursales  ó subalternas,  ó las  de  éstas  entre  sí, 
aunque  las  operaciones  á que  se  refiera  produzcan 
cargo  ó descargo  en  su  contabilidad  interior. 

Art.  45,  No  se  consideran  como  documentos  de 
comercio,  y por  tanto  quedan  exceptuados  del  em- 
pleo del  timbre,  los  de  giro  que  expidan  en  asuntos 
del  servicio  las  Direcciones  generales  del  Tesoro  y de 
rentas  estancadas  y los  delegados  de  Hacienda  en  las 
provincias. 

CAPITULO  II. 

,,  .# 

De  los  libros  de  comercio . 

Art.  46.  Estará  sujeto  á este  impuesto,  á razón  de 
10  pesetas  en  la  primera  de  sus  hojas,  el  libro  Diario 
de  los  Bancos,  Sociedades,  Empresas  Industriales, 
Compañías  de  seguros  y el  de  los  comerciantes  na- 
cionales ó extranjeros,  ya  se  hallen  ó no  inscritos  en 
la  matrícula  de  contribución  industrial, 

Art,  47,  Se  exceptúan  de  lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior,  y usarán  tan  solo  el  timbre  de  2 pe- 
setas en  la  primera  hoja  del  libro  Diario,  ios  comer- 
ciantes é Industriales  que  satisfagan  en  concepto  de 
contribución  industrial  cuota  inferior  á 60  pesetas 
en  las  capitales  de  provincia,  de  40  en  las  cabezas  de 
partido  y poblaciones  mayores  de  5.000  habitantes,  y 
de  20  en  los  demás  pueblos. 

Art.  48.  El  libro  Diario  podrá  utilizarse  por  los 
comerciantes  para  varios  años,  pero  en  principio  de 
cada  año  económico  habrá  de  fijarse  el  timbre  de  10 
y 2 pesetas  respectivamente  á que  se  refieren  los  dos 
artículos  anteriores,  en  la  hoja  en  que  den  comienzo 
los  asientos  de  cada  año. 

Art,  49.  Para  acreditar  el  cumplimiento  de  lo 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM(  45, 


9 


prevedlo  en  los  artículos  precedentes,  los  Báñeos, 
Sociedades,  Compañías,  Empresas,  comerciantes  é 
industríales  comprendidos  en  los  mismos,  tendrán 
obligación  de’  presentar  dentro  del  mes  de  Julio  de 
cada  año  en  las  Administraciones  de  contribuciones 
y rentas,  si  se  tratara  de  capitales  de  provincia;  en 
las  Administraciones  subalternas  coártelo  fueren  ca- 
bezas de  partido,  y ante  los  alcaldes,  en  los  demás 
pueblos,  el  libro  Diario,  á fin  de  que  por  dichas  ofici- 
nas y autoridades  se  inutilice  con  el  sello  que  respec- 
tivamente usen,  el  timbre  empleado  en  aquel 

Art.  50,  Las  expresadas  oficinas,  así  como  los  al- 
caldes en  cada  caso,  llevarán  un  registro,  en  el.  cual, 
por  orden  correlativo,  tomarán  razón  de  los  libros  que 
se  presenten  oportunamente  reintegrados,  y termina- 
do el  plazo  de  un  mes,  señalado  en  el  articulo  ante- 
rior, extenderán  una  diligencia  de  cierre  en  el  mismo 
en  que  se  haga  constar  el  número  total  de  los  inscri- 
tos. Todos  los  que  estando  obligados  al  cumplimiento 
de  lo  prevenido  en  los  precedentes  artículos  no  apa- 
recieren inscritos  en  el  referido  registro,  serán  con- 
siderados como  defraudadores,  y las  Delegaciones  de 
Hacienda,  sin  más  trámites  que  tener  ¿ la  vista  la 
relación  de  los  que  se  hallen  en  dicho  caso,  procede- 
rán á exigirles  el  reintegro  y multa  que  establece  el 
árt,  191, 

Contra  la  declaración  de  responsabilidad  hecha 
por  las  Delegaciones  de  Hacienda,  no  será  admisible 
otra  prueba  en  el  recurso  de  alzada  que  la  exhibición 
del  libro  Diario  oportunamente  reintegrado, 

Art.  51,  Los  administradores  subalternos  de  ren- 
tas y los  alcaldes  remitirán  á las  Delegaciones  de  Ha- 
cienda antes  del  L°  de  Octubre  de  cada  año,  relación 
délos  comerciantes  é industriales  que  no  hayan  pre- 
sentado á requisitar  el  libro  diario  á los  efectos  pre- 
venidos en  el  artículo  anterior. 

Art,  52,  Las  autoridades  que  con  arreglo  al  Có- 
digo de  comercio  deben  rubricar  y sellar  los  libros, 
se  abstendrán  de  hacerlo  si  no  se  hallan  requisi  fados 
en  la  forma  que  prescriben  las  artículos  46,  47  y 48, 

CAPITULO  ITL 

De  las  Sociedades  mercantiles  y ele  los  comerciantes , 

Art,  53,  Las  obligaciones,  cédulas  ó bonos  que 
emitan  las  Sociedades,  Bancos,  Compañías  de  ferro- 
carriles ó Empresas  de  todas  clases,  cuyo  valor  no- 
minal sea  de  500  pesetas  en  adelante,  llevarán  el  tim- 
bre fijo  de  una  peseta.  Si  dichos  títulos  fueran  de  valor 
inferior  á 500  pesetas,  se  requintarán  con  no  timbre 
de  25  céntimos  de  peseta  por  cada  100  de  valor  no- 
minal 

Árl  54,  Las  obligaciones  ó certificados  serán  ta- 
lonarios y el  timbre  se  estampará  sobre  la  matriz, 

Art.  55.  Están  afectos  á igual  timbre  las  obliga- 
ciones, bonos  ó certificados  que  emitan  las  Diputa- 
ciones y Ayuntamientos,  debiendo  ser  también  talo- 
narios. 

Art,  56.  Guando  las  Sociedades  o Corporaciones 
oficiales  prefieran  hacer  el  pago  total  en  metálico  de 
las  obligaciones  que  hayan  de  emitir,  pódrán  verifi- 
carlo prévia  autorización  de  la  Dirección  general  de 
.rentas  estancadas,  con  sujeción  al  tipo  establecido  en 
el  art.  53,  y con  las  formalidades  que  se  determinen 
en  el  Reglamento  que  ha  de  dictarse  para  la  aplica- 
ción de  esta  ley. 


Art.  57.  Se  empleará  timbre  de  10  céntimos  en 
las  cédulas  hipotecarias  de  Bancos  territoriales  y ac- 
ciones y obligaciones  que  emitan  las  Sociedades  para 
construcción  de  canales  y desecación  de  pantanos, 
debiendo  colocarse  sobre  la  matriz  cuando  éstas  se 
emitan. 

Arl  58.  Todo  título  ó certificado  de  acciones, 
cualquiera  que  sea  el  nombre  con  que  se  designe,  ya 
por  cédulas  de  fundador,  participaciones  ú otros  de 
las  Cor  po  ración  es  provinciales  ó mu  nictpales,*  Bancos, 
Sociedades,  Compañías  ó Empresas  de  ci*édito,  de  ferro- 
carriles, comercio,  industria,  minas  y demás  análo- 
gas, bien  sean  de  cantidad  fija,  bien  de  parte  alícuota, 
ya  se  hallen  ó no  liberadas,  estarán  sujetos  al  timbre 
del  tipo  fijo  señalado  en  el  art,  53,  tomando  por  base 
el  capital  nominal,  sin  perjuicio  del  timbre  de  10  cén- 
timos móvil,  que  se  pondrá  en  los  recibos  parciales 
de  las  entregas  que  se  hagan,  con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  el  art.  29, 

Los  títulos  ó certificados  que  contengan  dos, o más 
acciones,  satisfarán  el  timbre  por  cada  una,  sirviendo 
de  regulador  para  determinarlo  el  valor  de  la  acción. 
El  importe  total  podrá  satisfacerse,  á ser  posible,  en 
un  solo  timbre, 

Art,  59,  Los  títulos  ó certificados  de  acciones 
llevarán  únicamente  el  timbre  de  i 0 céntimos,  si  el 
título  ó certificado  de  acción  á que  sustituyan  ha  sido 
ya  timbrado. 

No  podrá  verificarse  la  sustitución  de  certificados 
por  acciones  definitivas  sin  la  intervención  de  las  De- 
legaciones de  ELiCienda. 

Art,  60,  Los  títulos  ó certificados  serán  talona- 
rios, y el  timbre  cuya  estampación  se  solicitará  de  la 
Dirección  de  este  impuesto  se  pondrá  sobre  la  ma- 
triz, á fin  de  que  ofrezca  base  cierta  para  la  compro- 
bación, 

Art,  61.  Las  acciones  de  Sociedades  extranjeras, 
cuando  se  coloquen  ó negocien  en  España,  llevarán 
el  timbre  proporcional  que  corresponda  á su  cuantía. 

Art,  62.  Los  títulos  ó certificados  de  acción  de 
cualquiera  clase  que  se  mencionan  en  el  art,  58,  que 
no  expresen  valor  alguno,  deberán  satisfacer  el  tim- 
bre de  1 peseta,  clase  i 1.a,  por  cada  acción  ó fracción 
de  acción  ó láminas  en  que  estén  divididas.  m 

Art,  63.  Guando  la  emisión  de  acciones  conste 
por  escritura  pública  y se  satisfaga  ei  impuesto  de 
derechos  reales  correspondiente  á la  totalidad  del  ca- 
pital emitido,  no  se  pagará  por  cada  acción  más  que 
el  timbre  de  10  céntimos,  prévia  autorización  de  la 
Dirección  general  de  rentas  estancadas. 

Art,  64.  Solo  están  obligadas  al  requisito  del  tim- 
bre las  obligaciones  y acciones,  tanto  nacionales  como 
extranjeras,  en  el  momento  de  colocarse  ó negociarse 
por  primera  vez,  no  necesitando  este  requisito  las  que 
permanezcan  en  cartera  sin  negociar  ó pignorar, 

Art.  6 5;  Guando  las  Sociedades  presenten  sus  obli- 
gaciones ó acciones  en  la  fábrica  del  timbre,  para  este 
efecto,  remitirán  una  relación  autorizada  ai  Centro  di- 
rectivo y otra  á la  Administración  de  contribuciones 
y rentas  de  la  provincia  donde  se  hallen  domiciliadas, 
en  la  que  conste  el  número  de  aquellas  que  deben  ser 
timbradas,  numeración  de  las  mismas,  su  yalor  no- 
minal y la  fecha  en  que  estén  autorizadas. 

Las  Sociedades  que  tengan  su  domicilio  fuera  de 
Madrid  podrán  sustituir  el  timbrado  de  la  fábrica  po- 
niendo el  respectivo  timbre  suelto  sobre  la  matriz  de 
las  acciones  y obligaciones,  inutilizándole  con  la  fe- 
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cha  del  día  de  su  colocación,  y dando  cuenta  A la 
Administración  de  contribuciones  y rentas, 

Art,  66.  Las  Sociedades,  bien  cuando  la  Adminis- 
tración lo  reclame,  bien  cuando  por  sus  agentes  les 
gire  una  risita,  tendrán  la  obligación  de  manifestar 
la  fecha  ó fechas  en  que  dichos  documentos  se  emi- 
tan 6 negocien,  á fin  de  averiguar  sí  ios  timbres  que 
contengan  fueron  puestos  á su  debido  tiempo,  y de 
exhibir  las  matrices  ó talones  de  los  mismos  en  que 
aquellos  se  hayan  fijado. 

Art.  67.  Cuando  se  den  resguardos  provisionales 
para  cangearlos  después  por  los  definitivos,  se  lega- 
lizarán solamente  con  el  timbre  móvil  de  10  cénti- 
mos; pero  si  en  el  término  de  seis  meses,  que  podrá 
ser  prorrogado  por  otros  seis,  previa  autorización  de 
la  Dirección  de  rentas  estancadas,  no  se  verifica  di- 
cho cange,  la  sociedad  satisfará  desde  luego  el  im- 
porte total  del  timbre  que  corresponda  al  numero  de 
acciones  que  aquellos  resguardos  representen. 

Art.  68.  Be  empleará  timbre  de  5 pesetas,  cla- 
se 7.a,  en  los  inventarios  ó balances  que  anualmente 
tienen  Obligación  de  formar,  después  de  examinados 
y aprobados  en  junta  general  de  accionistas  ó asocia- 
dos, y que  por  duplicado  deben  formular  la  Gerencia 
ó Dirección  de  toda  Sociedad,  así  como  el  certificado 
del  acta  de  aprobación  que  á los  mismos  se  acom- 
pañe. 

Art.  69.  Todos  los  tenedores  de  efectos  de  la  deuda 
pública,  con  exclusión  de  la  exterior  y la  del  Tesoro 
de  Cuba,  de  obligaciones,  bonos  u otros  títulos  de  los 
enumerados  en  los  artículos  53  y 55  de  esta  ley,  sa- 
tisfarán en  los  timbres  necesarios  y en  el  momento 
mismo  de  verificar  el  cobro  de  ios  intereses,  el  im- 
porte del  1 por  100  de  la  cantidad  que  por  el  con- 
cepto de  renta  ó interés  de  dichos  títulos  perciban. 

Bichos  timbres  habrán  de  fijarse  en  el  cupón,  fac- 
tura, libramiento,  cajetín  ó documento  mediante  el 
cual  se  verifique  el  pago  de  intereses,  y se  despre- 
ciará para  el  cómputo  de  los  mismos  toda  fracción 
que  no  llegue  á 10  céntimos. 

Art.  70.  Guando  se  trate  del  pago  de  intereses 
correspondientes  á láminas  ó inscripciones  nominati- 
vas de  la  deuda  pública,  expedidas  á favor  de  Diputa- 
ciones, Ayuntamientos,  Corporaciones  de  beneficen- 
cia, instrucción  pública  u otras  análogas,  el  importe 
de  los  timbres  á que  se  refiere  el  articulo  anterior  in- 
gresará en  metálico  como  valores  ó productos  de  la 
renta  del  timbre,  en  las  Cajas  ó Tesorerías  por  las 
cuales  se  verifique  el  pago  de  intereses  y simultánea- 
mente á éste,  bajo  la  responsabilidad  de  ios  funciona- 
rios que  intervengan  en  aquel. 

Art.  71,  Se  pondrá  timbre  de  una  peseta  en  los 
libros  de  actas  de  las  Sociedades  de  todas  clases  que 
con  arreglo  al  Código  de  comercio  tengau  obligación 
de  llevarle,  y en  las  certificaciones  que  de  dichas  actas 
se  expidan. 

Art.  72,  Se  empleará  el  timbre  especial  móvil  de 
10  céntimos: 

1. °  Por  los  vendedores  de  géneros,  frutos,  mue- 
bles, ropas  y demás  objetos  de  comercio,  en  los  reci- 
bos que  dén  A los  compradores, 

2. °  Por  los  encargados  de  los  talleres  de  artes, 
oficios  y de  toda  clase  de  industria  ó de  fabricación, 
por  ios  relativos  al  precio  de  las  labores  y obras  cons- 
truidas ó reparadas. 

3. 'J  Por  los  administradores  ó encargados  del  des- 
f debo  de  cualquiera  clase  de  trasportes*  tanto  de  mer- 


cancías como  de  viajeros,  en  cada  papeleta,  billete  ó 
resguardo  que  dén  por  recibo  del  precio  de  la  con- 
ducción. 

Las  Empresas  de  ferro- car  riles  podrán  satisfacer  a 
metálico  el  importe  del  timbre , verificándose  su  ad- 
ío inistraciou  y cobranza  con  sujeción  al  reglamento 
de  16  de  Octubre  de  1873. 

4/  Por  los  comerciantes  en  los  solícitos  que  pre- 
senten en  la  Administración  y en  las  guías  de  que 
necesitan  proveerse  para  la  libre  circulación  de  las 
efectos  coloniales  ú otros  que  requieran  esta  forma- 
lidad. 

5. °  En  los  vendí s de  los  comerciantes  y fabrican- 
tes, sean  ó no  intervenidos  por  la  Administración. 

6. °  En  las  facturas  de  comerciantes,  agentes  y 
corredores,  inutilizándolo  con  su  rúbrica  el  que  los 
suscriba. 

CAPITULO  TV; 

Pólizas  de  Bolsa . 

Art.  73,  Las  pólizas  de  contratación  al  contado  ó 
á plazo  y las  de  préstamo  sobre  efectos,  se  extenderán 
precisamente  en  los  documentos  timbrados  que  ex- 
penda el  Estado,  excepto  las  de  esta  última  clase  que 
emplean  los  Montes  de  piedad,  Bancos,  y Sociedades, 
las  cuales  podrán  ser  timbradas  por  la  Fábrica  na^ 
cien  al  del  ramo  en  los  impresos  especiales  que  ai 
efecto  se  presenten. 

Para  las  operaciones  al  contado  y préstamos  so- 
bre los  indicados  efectos  regirá  la  escala  siguiente: 


C A NTID  A D.  [ nibre  s. 


1.‘ 

Clase  hasta 

25.000 

0*25 

2.1 

De  más  de 

25.000 

á 

50.000.  . . 

0*50 

3.1 

de 

50.000 

á 

100.000 

I peseta 

4.* 

de 

100.000 

á 

200.000.... 

2 

5.1 

de 

200.000 

á 

300.000.. .. 

3 

6." 

de 

300.000 

á 

400.000... . 

4 

7." 

de 

400.000 

á 

500.000.... 

5 

8,* 

de 

500.000 

á 

1.000.000.. . . 

10 

Las  operaciones  que  excedan  de  LOOO.OOO  de  pe- 
setas satisfarán  en  timbres  móviles,  que  se  adhieran 
á la  póliza , además  del  que  corresponda  á la  clase 
8.*,  una  peseta  por  cada  100.000  ó fracción  que  ex- 
ceda de  dicha  cantidad. 

Art.  74.  Las  notas  de  intervención  para  operacio- 
nes á filazo  se  extenderán  en  papel  común,  legalizado 
con  el  timbre  especial  móvil  de  25  céntimos, 

Art,  75.  Los  documentos  á que  se  refiere  el  ar- 
tículo 73,  no  serán  admitidos  por  los  Tribunales,  y 
carecen  de  fuerza  legal  en  juicio  si  no  se  hallaren 
extendidos  en  el  papel  timbrado  correspondiente. 

Art.  76.  El  timbre,  en  las  operaciones  sobre  efec- 
tos públicos  y valores  comerciales,  se  pagará  por  el 
comprador,  y en  las  de  préstamos  y crédito  con  ga- 
rantía por  el  prestatario, 

CAPITULO  V. 

Pólizas  de  seguros  marítimos^  terrestres  y sobre  la  vida. 

Art.  77,  Las  pólizas  ó certificados  de  inscripción 
relativos  á dichos  contratos  que  no  se  otorgan  por 
escritura  pública,  estarán  sujetos  al  mismo  tipo  pro- 
porcional que  los  documentos  públicos,  artículos  18  y 
19,  y base  indicada  en  et  art.  2L 
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Art,  73.  El  timbre  afectará  tan  solo  á las  pólizas 
matrices  ó principales.  En  las  copias  ó traslados  de 
las  mismas,  únicamente  se  pondrá  el  timbre  móvil  de 
10  céntimos. 

Arfc.  70,  Las  pólizas  ó certificados  de  inscripción 
se  legalizarán  con  timbre  .suelto  de  la  clase  que  co- 
rresponda, el  que  será  inutilizado  bajo  su  responsabi- 
lidad por  los  directores , subdirectores  ó gerentes  de 
las  Compañías  en  sus  distritos  ó provincias,  ó con  el 
sello  de  la  razón  social  de  las  mismas  Compañías. 

Art.  80.  Las  tres  clases  de  pólizas  conocidas  con 
los  nombres  de  provisionales,  abiertas  y flotantes  se 
reintegrarán  con  el  timbre  de  10  pesetas,  empleán- 
dose además  en  cada  uno  de  los  seguros  que  produz- 
can el  timbre  proporcional  según  su  cuantía. 

Las  de  seguro  sobre  la  vida,  cuando  no  conste  el 
capital  fijo  á que  tenga  derecho  el  asegurado,  se  re- 
integrarán igualmente  con  el  timbre  de  10  pesetas. 

Art,  81.  Se  entiende  por  póliza  matriz  para  los 
efectos  de  esta  ley,  el  ejemplar  que  quede  en  las  ofi- 
cinas de  la  Compañía  de  seguros,  siendo  en  éste  dom 
de  lia  de  emplearse  el  timbre. 

Art,  82,  A las  pólizas  de  seguros  que  por  sí  mis- 
mas constituyan  el  recibo  de  la  primera,  deberá  fijár- 
seles, además  del  timbre  que  por  su  cuantía  repre- 
senten, el  móvil  de  10  céntimos  para  el  percibo  de 
cada  prima, 

Art,  83,  Los  suplementos  de  reducción  de  segu- 
ros no  estarán  sujetos  al  uso  del  timbre,  siempre  que 
no  se  estienda  nueva  póliza,  ni  tampoco  los  suple- 
mentos de  ampliación  si  la  cuantía  de  ésta,  agregada 
á la  del  primitivo  contrato,  no  exigiere  timbre  do 
clase  superior  al  de  dicha  póliza;  pero  si  excediere  se 
satisfará  el  timbre  por  la  diferencia  ó aumento. 

Los  reemplazos  ó nuevas  pólizas  que  tengan  por 
objeto  sustituir  á otras,  devengarán  el  timbre  con 
arreglo  á lo  preceptuado  en  el  art.  77, 

Art.  8 4,  No  quedan  sujetas  á las  disposiciones  de 
esta  ley  las  Sociedades  españolas  por  ios  contratos 
que  efectúen  en  el  extranjero. 

Art.  85,  Las  Sociedades  extranjeras  tendrán  obli- 
gación de  satisfacer  el  timbre  con  arreglo  á los  pre- 
pedentes artículos  por  los  contratos  que  realicen  en 
España.  Al  efecto,  los  directores,  gerentes,  represen- 
tantes ó comisionados  de  dichas  Sociedades,  presenta- 
rán semestralmente  en  las  Delegaciones  de  Hacienda, 
relaciones  de  los  seguros  realizados  en  dicho  período 
con  expresión  de  la  cuantía  de  cada  uno,  al  objeto  de 
liucer  el  oportuno  reintegro  de  los  mismos  en  el  co- 
rrespondiente papel  de  pagos  al  Estado,  prévias  las 
comprobaciones  que  la  Administración  estime  opor- 
tunas. 

Art.  86,  Los  directores  y gerentes  de  las  Socieda- 
des están  obligados  al  pago  del  timbre,  sin  perjuicio 
de  que  perciban  su  importo  de  los  interesados  en  ios 
seguros, 

CAPITULO  VI. 

Documentos  de  depósito. 

Art,  87.  Todo  documento  de  depósito  por  el  que 
se  abone  interés,  llevará  el  timbre  proporcional  esta- 
blecido para  las  pólizas  de  Bolsa  en  el  art.  73.  EL  im- 
puesto se  satisfará  en  los  timbres  móviles  á que  se 
refiere  el  art.  i 5 de  esta  ley,  colocándose  en  la  ma- 
triz del  resguardo,  que  deberá  ser  talonario,  inutili- 
zándose con  el  sello  del  Banco  ó Sociedad, 


Art.  88.  Llevarán  el  timbre  de  5 pesetas  los  do- 
cumentos de  resguardo  que  se  den,  de  depósito  de  al- 
hajas y efectos  análogos , satisfagan  ó no  premio  de 
custodia. 

Art.  89.  Llevarán  el  timbre  de  10  céntimos  los 
documentos  de  resguardo  de  metálico,  efectos  públi- 
cos ó de  Sociedades  de  crédito,  mercantiles  ó Indus- 
triales, cuando  no  disfruten  por  el  depósito  interés 
alguno. 

CAPITULO  VTI. 

Montes  de  piedad  y Cajas  de  ahorros, 

Art,  90.  Los  Montes  de  piedad  y Cajas  de  ahorros 
y de  socorros  se  regirán  por  lo  dispuesto  en  el  pá- 
rrafo 9/  del  art.  119,  y únicamente  tendrán  el  deber 
de  emplear  el  timbre  móvil  de  10  céntimos  en  el  li- 
bro matriz  de  sus  operaciones  por  cada  empeño  ó 
préstamo  que  llegue  ó exceda  de  50  pesetas,  cuyo 
timbre  inutilizará  con  su  rúbrica  el  jefe  encargado  de 
este  servicio.  Se  exceptúan  las  pólizas  de  préstamos 
con  garantía  de  efectos  públicos,  las  cuales  se  hallan 
sujetas  al  pago  del  timbre  proporcional  señalado  por 
la  escala  gradual  del  art.  73  de  esta  ley. 

TITULO  TV. 

DEL  TIMBEE  E H LAS  ACTUACIONES  JUDICIALES. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Jurisdicción  civil  contenciosa . 

Art.  91.  Los  escritos  de  los  interesados  ó de  sus 
representantes,  las  papeletas  de  solicitud  de  juicio 
verbal,  los  juicios  de  desahucio,  los  autos,  providen- 
cias y sentencias  de  los  jueces  y tribunales  en  todos 
sus  grados  y clases,  que  tengan  lugar  durante  la  sus- 
tan elación  y hasta  la  terminación  definitiva  de  cual- 
quier asunto  civil  sometido  boy  ó que  se  someta  á la 
jurisdicción  contenciosa,  ó que  tengan  por  objeto  la 
íormalizacion  de  la  demanda,  así  como  las  compulsas 
literales  ó en  relación  que  se  libren,  se  extenderán, 
sin  excepción  alguna,  en  papel  timbrado  de  un  mismo 
precio,  con  arreglo  á la  cuantía  de  la  cosa  evaluada 
ó cantidad  material  y determinada  del  litigio,  con 
sujeción  á la  escala  siguiente: 


Cuan  lia  dol  jálelo. 

Timbre. 

Clase. 

Hasta  1.000  pesetas 

0‘75 

12/ 

De  más  de  1.000  á 3.000 

1 

11/ 

3.000  á 9.000  

2 

10/ 

9.000  á 50.000 

3 

9/ 

50.000  á 150.000 

4 

8/ 

150.000  en  adelante 

5 

7/ 

Art.  92.  Los  documentos  que  se  presenten  en  au- 
tos, ya  como  fundamentos  de  las  respectivas  deman- 
das, ya  para  probar  las  acciones  y excepciones  que 
ea  aquellos  se  ejerciten,  no  requieren  mayor  timbre, 
sea  cual  fuere  la  cuantía  del  litigio,  que  el  que  la  ley 
exige  según  su  clase.  Si  dichos  documentos  fueran 
de  los  que  la  ley  no  sujeta  al  uso  del  timbre,  podrán 
admitirse  en  papel  común. 
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Art.  93.  Guando  el  litigio  verse  sobre  efectos  de 
la  Deuda  pública,  obligaciones  ó acciones  de  Banco, 
Sociedades  ó Empresas  de  ferro-carriles  y de  todas 
clases  y demás  valores  análogos,  servirá  de  base  regu- 
ladora el  tipo  de  la  cotización  oficial  ó electivo  que 
tengan  en  el  mercado  el  día  anterior  al  en  que  se  pre- 
sen te  el  p rimer  esc  r i to . 

Art.  94.  Guando  no  aparezca  determinada  la  can- 
tidad de  la  cosa  litigiosa,  los  jueces  y tribunales,  an- 
tes de  proveer  sobre  lo  principal,  acordarán  que  el  que 
produzca  el  juicio  lo  fije  para  la  aplicación  de  la  clase 
del  timbre.  Los  jueces  comprobarán  esta  declaración 
con  sujeción  á las  reglas  establecidas  en  el  art.  489 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  civil,  y se  consignará  por 
diligencia, 

Art.  95.  En  los  juicios  de  abintestato  y testamen- 
taría se  atenderá  para  el  uso  dei  timbre  en  las  piezas 
de  autos  generales  eu  que  conforme  á la  ley  se  divi- 
den, al  valor  de  la  masa  de  bienes  hereditarios  que  pré- 
viamente  señalará  el  heredero  declarado  ó presun- 
to, y á falta  de  éstos,  el  que  pretenda  la  consideración 
de  tal. 

En  los  concursos  de  acreedores  y quiebras  se  re- 
gulará el  timbre  por  la  cuantía  del  activo  que  figure 
en  la  memoria  y balance  que  presente  el  deudor,  ó 
por  su  ausencia  los  acreedores  que  promuevan  el  con- 
curso,  según  los  casos. 

En  los  juicios  incidentales  que  se  promuevan  con 
motivo  de  los  universales  á que  se  refieren  los  dos 
párrafos  anteriores,  se  tomará  en  cuenta  la  cuantía  de 
la  reclamación  sobre  que  el  incidente  verse,  y si  aque- 
lla fuera  cuestionable,  se  estará  á lo  que  previene  el 
art.  94. 

Art.  96.  Si  en  el  curso  de  un  pleito  ó al  fenecerse 
apareciere  ser  su  cuantía  mayor  que  la  que  se  le  haya 
atribuido  al  incoarse,  el  Juzgado  ó Tribunal  que  de  él 
conozca  dispondrá  inmediatamente  que  se  reintegre 
en  los  autos  la  diferencia  del  timbre  empleado  al 
que  resulte  corresponderie,  y que  en  éste  continúen 
las  diligencias  sucesivas. 

Art.  97.  Guando  por  virtud  de  auto  ó sentencia 
judicial  se  adjudiquen  bienes  muebles  ó derechos  que 
no  exijan  el  otorgamiento  de  escritura  pública,  los 
testimonios  que  de  dichas  resoluciones  se  expidan  por 
los  actuarios  para  servir  de  título  de  propiedad  á los 
adjudicatarios  ó rematantes,  se  extenderán  en  el  pa- 
pel correspondiente  á la  cuantía  de  los  bienes  que  se 
adjudiquen  y con  arreglo  á la  escala  del  art.  18,  sea 
cualquiera  el  timbre  que  se  hubiere  usado  en  las  ac- 
tuaciones. 

Art.  98.  Se  empleará  el  timbre  de  10  pesetas, 
clase  en  los  primeros  pliegos  de  las  certificacio- 
nes de  los  actos  de  conciliación,  cuando  haya  ave- 
nencia. Los  demás  pliegos  siguientes  serán  de  timbre 
ciase  i 2 A,  como  en  las  copias  de  escrituras. 

Art.  99.  Se  empleará  el  papel  timbrado  de  3 pe- 
setas, clase  9.a: 

1. °  En  los  pleitos  cuya  cuantía  sea  Inestimable  ó 
no  pueda  determinarse  por  las  reglas  de  los  artículos 
precedentes,  y en  los  asuntos  contencioso-admínís- 
trativos  en  todos  sus  grados. 

2. °  En  los  relativos  á derechos  políticos  ú hono- 
ríficos, exenciones  y privilegios  personales,  filiación, 
paternidad,  interdicción  y demás  que  tengan  por  ob- 
jeto el  estado  civil  y condición  de  las  personas. 

3. °  Eo  las  calificaciones  de  juicios  de  quiebra,  de 
que  trata  el  título  9.a,  libro  4.°,  del  Código  mercantil. 


Art.  100.  Llevarán  timbre  de  una  peseta,  clase  1 1.a- 

1. °  Las  certificaciones  de  actos  de  conciliación 
cuando  no  haya  avenencia. 

2. °  Las  actas  de  los  mismos,  haya  ó no  avenencia, 
no  pudíendo  expenderse  más  de  una  en  cada  pliego, 

Art.  101.  Se  empleará  el  papel  timbrado  de  75 
céntimos,  clase  12.a,  en  las  papeletas  de  citación  á 
juicio  verbal  y en  las  que  se  intente  el  acto  de  con- 
ciliación, pudieodo  estas  últimas  reintegrarse  con  ei 
timbre  móvil  de  igual  precio,  si  se  extendiesen  en 
papel  simple,  cuyo  timbre  inutilizará  el  Juez  con  su 
rúbrica  ó sello. 

Las  copias  de  dichos  documentos  podrán  exten- 
derse en  papel  común. 

Art,  102.  Se  empleará  el  timbre  de  ofició,  cla- 
se 1 3.a: 

í.°  En  todo  cuanto  con  este  carácter  se  actúe  en 
los  Juzgados  y Tribunales,  incluso  en  los  expedientes 
gubernativos  que  para  exigir  responsabilidad  á los 
funcionarios  y aiix  i liares  de  la  administración  de  jus- 
ticia se  incoen,  sin  perj  uiclo,  en  este  caso,  del  reinte- 
gro á que  vendrán  obligados  aquellos  á quienes  se 
impongan  correcciones  disciplinarias,  al  respecto  de 
2 pesetas  por  cada  pliego  invertido, 

2.°  En  los  asuntos  civiles  en  que  sea  parte  el  Es- 
tado ó las  Corporaciones  á quienes  esté  concedido  el 
mismo  privilegio,  en  todo  lo  que  á su  instancia  ó en 
su  interés  se  actúe,  salvo  el  reintegro  correspondiente 
en  los  casos  en  que  proceda. 

Art.  103.  Cuando  todos  los  que  sean  parte  en  un 
pleito  gocen  de  la  consideración  de  pobres  y hayan 
sido  declarados  tales  con  arreglo  á lo  prevenido  en  la 
ley  de  Enjuiciamiento  civil,  se  empleará  también  el 
timbre  de  oficio,  sin  perjuicio  del  reintegro  siempre 
que  haya  lugar. 

Art.  104.  Cuando  unos  interesados  sean  pobres 
eu  el  sentido  legal  y otros  no,  ó sean  parte  el  Estado 
ó Corporaciones  igualmente  privilegiadas,  cada  cual 
suministrará  el  papel  que  á su  clase  corresponda  para 
las  actuaciones  que  hayan  de  practicarse  á su  instan- 
cia ó en  su  interés.  Las  que  sean  de  interés  común  á 
unos  y á otros,  se  extenderán  en  el  timbre  de  oficio, 
agregándoseles  en  el  de  pagos  al  Estado  el  equiva- 
lente a la  parte  del  que  ó los  que  no  litiguen  como 
pobres  corresponda  satisfacer.  Si  además  recayese  con- 
denación de  costas  á la  parte  solvente,  ei  reintegro 
será  extensivo  á todo  lo  actuado  á solicitud  de  los  que 
litigaron  de  oficio  ó como  pobres. 

CAPITULO  IL 
Jurisdicción  civil  voluntaria, 

Art.  105,  Se  empleará  el  papel  timbrado  de  2 pe^ 
setas  en  las  actuaciones  sobre  asuntos  propios  de  la 
jurisdicción  voluntaria  de  que  trata  el  libro  3.°  de  la 
ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  106.  Es  aplicable  á esta  jurisdicción  lo  dis- 
puesto por  los  artículos  103  y 104  para  la  conten- 
ciosa. 

CAPITULO  III. 

Jurisdicción  en  lo  criminal . 

Art.  107.  Se  empleará  el  timbre  de  oficio  en  las 
causas  criminales,  en  las  actas  de  los  juicios  sobre 
faltas  y en  las  diligencias  que  se  practiquen  para  la 
ejecución  de  fallos  que  en  unos  y otros  recaigan. 

El  que  resultase  condenado  en  costas  en  Las  causas 
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y en  los  juicios  de  faltas,  reintegrará  el  timbre  co- 
rrespondiente al  de  oficio  invertido,  á razón  de  2 pe- 
setas por  pliego. 

Art,  108.  En  los  casos  en  que  se  verifique  acto 
de  conciliación  para  asunto  que  hubiese  de  ser  ob 
jeto  de  demanda  en  lo  criminal,  satisfarán  los  docu- 
mentos el  mismo  impuesto  que  si  versase  sobre  asun- 
to civil. 

CAPITULO  IV* 


Art,  109*  Be  empleará  timbre  de  una  peseta,  cla- 
se 1L*,  en  las  actas  originales  de  consentimiento  y 
consejo  ó en  las  negativas  que  se  otorguen  ante  los 
párrocos,  notarios  6 autoridades  eclesiásticas. 

Art.  110*  Se  empleará  timbre  de  G475  céntimos, 
dase  12.a; 

íf  En  las  actuaciones  de  los  tribunales  eclesiás- 
ticos, excepto  cuando  recaiga  en  debida  y legal  for- 
ma declaración  de  pobreza,  en  cuyo  caso  se  ex  ten- 
derán  en  el  de  oficio 

2. a  En  las  certificaciones  de  partidas  sacramen- 
tales de  defunción  y de  actas  de  consentimiento  y 
consejo  que  se  expidan  á petición  de  parte.  No  se  ex- 
tenderá más  de  una  en  cada  pliego. 

Los  documentos  expresados,  cuando  se  expidan 
por  mandamiento  de  autoridad  judicial  para  unir  á las 
causas  criminales,  juicios  de  faltas  ó expedientes  gu- 
bernativos, se  extenderán  en  papel  de  oficio,  que  de- 
berá facilitar  la  autoridad  que  los  reclame,  sin  per- 
juicio del  reintegro  á que  se  refiere  el  art*  103. 

3. °  En  los  testimonios  que  se  expidan  de  docu- 
mentos que  consten  en  los  archivos  eclesiásticos. 

CAPITULO  Y* 

Otros  documentos  procedentes  de  los  tribunales. 

Art.  i i 1 . Se  usará  timbre  de  2 pesetas,  clase  1 0.a: 

1. °  En  los  expedientes  gubernativos  que  se  ins- 
truyan en  los  Tribunales  y Juzgados  de  todas  ciases 
á instancia  ó en  interés  de  particulares. 

2. °  En  los  libros  de  conocimientos  de  dar  y to- 

mar pleitos,  de  los  relatores,  escribanos,  secretarios 
de  Sala,  escribanos  de  Juzgados  y procuradores  de 
cualquier  Tribunal  ó Juzgado,  pudienáo  servir  para 
varios  anos,  siempre  que  en  la  primera  hoja  se  baga 
constar  por  nota  autorizada  el  número  de  folios  y el 
año  del  timbre,  no  pudiendo  emplearse  en  estos  libros 
timbres  sueltos  engomados. 

3. °  En  las  copias  ó registros  de  las  certificaciones, 
ejecutorias  y despachos  que  se  llevan  en  las  Cancille- 
rías de  las  Audiencias. 

Art.  112.  Se  usará  timbre  de  oficio,  clase  13.a: 

L"  En  los  libros  de  acuerdos  de  los  tribunales  y 
en  los  de  entrada  y salida  y visita  de  presos. 

2, °  En  los  recibos  de  autos  de  pobres  ó de  oficios 
en  los  libros  de  que  se  trata  en  ei  artículo  anterior, 
regla  2.n,  sin  perjuicio  del  reintegro  cuando  proceda. 

3, °  En  los  índices  de  las  Cancillerías. 

Art.  i i 3.  Se  exigirán  en  papel  de  timbre  de  pagos 
al  Estado  los  derechos  de  Secretaría  que  se  satisfacen 
en  las  Audiencias. 


CAPITULO  VI. 

Preferencia  del  Estado. 

Art*  H 4.  EL  reintegro  del  timbre  en  los  pleitos  y 
causas  sera  preferible  en  absoluto  sobre  los  créditos 
de  los  demás  acreedores  por  honorarios  y costas. 

TITULO  V* 

DEL  TIMBRE  EN  LAS  ACTUACIONES  ADMINISTRATIVAS. 

capitulo  primero. 

Éxped ie  rites  a d m inistrativos, 

Art,  115.  Se  empleará  timbre  de  2 pesetas,  cla- 
se 10**: 

1*°  En  el  primer  pliego  de  los  despachos  de  apre- 
mio que  se  libren  por  la  Administración,  debiendo 
reintegrarse  en  timbre  de  esta  clase  si  fuesen  impre- 
sos, sin  que  pueda  autorizarlos  el  jefe  de  ia  depen- 
dencia si  no  se  cumple  este  requisito. 

En  las  certificaciones  de  solvencia  de  los  em- 
pleados que  hayan  prestado  fianza. 

3.°  En  las  certificaciones  de  igual  clase  de  los 
contratistas  de  servicios  públicos  provinciales  ó mu- 
nicipales. 

Art,  116.  Llevarán  timbre  de  una  peseta,  clase  1 1 

1. a  Las  certificaciones  que  se  den  á instancia  de 
parte  por  cualquier  autoridad  ú oficina,  excepto  las 
que  tienen  designado  timbre  distinto  en  esta  ley  y las 
que  determina  el  art*  64  del  reglamento  por  que  so 
rigen  el  servicio  telegráfico  internacional  é interior. 

2. a  Las  instancias  en  que  se  solicite  certificación 
de  cédulas  personales  siempre  que  la  cédula  exceda 
del  precio  de  una  peseta;  debiendo  extenderse  aquella 
precisamente  ¿ continuación  de  la  instancia. 

3. a  Los  pagarés  á favor  de  la  Hacienda  por  com- 
pra de  bienes  desamortizados  y redención  de  censos. 

4. a  Las  proposiciones  para  tomar  parte  en  las  su- 
bastas que  se  celebren  eu  las  oficinas  del  Estado,  pro- 
vinciales y municipales. 

5*a  Las  autorizaciones  administrativas  para  per- 
cibir haberes  superiores  á 100  pesetas  de  las  Cajas 
del  Tesoro,  de  las  provincias  y de  los  Municipios. 

6.a  Las  autorizaciones  en  favor  de  agentes  ó de- 
pendientes para  despachar  eo  nombre  de  los  consig- 
natarios de  mercancías  ó capitanes  de  buques,  y que 
hayan  de  surtir  sus  efectos  en  las  aduanas.  Estas  au- 
torizaciones podrán  extenderse  en  papel  común,  utili- 
zando el  timbre  móvil  de.  una  peseta. 

Art.  117.  Tendrán  timbre  de  75  céntimos,  cla- 
se 12.a: 

1. a  Todos  los  memoriales,  instancias  ó solicitudes 
que  se  presenten  ante  cualquier  autoridad  no  judicial, 
é igualmente  las  reclamaciones  de  contratistas  y 
arrendatarios  de  servicios  públicos  contra  las  resolu- 
ciones de  la  Administración  general,  provincial  y mu- 
nicipal, excepto  las  solicitudes  á que  dé  origen  el  ser- 
vicio telegráfico  internacional  ó interior. 

2. a  Las  copias  simples  de  documentos  que  saquen 
los  interesados  para  asuntos  gubernativos,  no  debien- 
do admitirse  en  ningún  expediente  copias  en  papel 
común  bajo  pretexto  alguno  ó costumbre  tolerada. 

3. a  Las  peticiones  que  produzcan  los  despachos  de 
aduanas,  siendo  reintegrables  con  timbres  sueltos  del 
mismo  precio. 


Jitrisdícc ion  ecles iást loa. 


4 


14 


14  DE  MARZO  DE  1887. 


4. q  El  registro  y contraregistro  de  las  mercade- 
rías de  los  puertos. 

5. °  Los  expedientes  de  apremio  para  la  realización 
de  las  contribuciones,  impuestos  y rentas  públicas,  á 
excepción  det  primer  pliego  del  despacho  que  requie- 
re el  timbre  señalado  en  el  art.  1 15. 

Dichos  expedientes  podrán  extenderse  en  papel  de 
oficio,  con  la  obligación  precisa  de  reintegrar  el  de 
la  clase  12.tt  que  debiera  haberse  invertido  al  presen- 
tarlos en  las  Administraciones  respectivas,  las  cuales 
harán  constar  por  diligencia  haberse  verificado  el 
reintegro,  excepto  los  de  partidas  fallidas  y aquellos 
en  que  el  débito  no  llegue  á 50  pesetas. 

6. *  Los  oficios  con  que  justifican  su  existencia  y 
vecindad  para  el  percibo  de  haberes  pasivos  los  que 
estén  investidos  del  carácter  de  Senadores,  Diputados 
á Górtes,  Jefes  superiores  y de  Administración  y sus 
similares. 

7.&  El  segundo  pliego,  cuando  haya  necesidad  de 
añadirle  á los  certificados  de  revista  de  las  clases  pa- 
sivas cuyos  haberes  líquidos  excedan  de  LOGO  pese- 
tas al  año. 

Art.  118.  Be  empleará  timbre  especial  móvil  de 
10  céntimos: 

L°  Por  los  depositarios  y recaudadores  de  con* 
tríbucion,  por  los  recibos  correspondientes  al  premio 
de  cobranza. 

Por  los  contribuyentes  por  industrial  en  los 
partes  de  altas  ó bajas  ó traspasos  de  industria  de  la 
matrícula  que  presenten  en  la  Administración  de  con- 
tribuciones y rentas. 

3. °  Por  los  comerciantes  y fabricantes,  labradores 
y cosecheros,  en  los  documentos  que  presenten  en  las 
oficinas  de  Hacienda,  Administración  de  consumos  o 
fielatos  para  la  entrada  y salida  de  efectos  en  los  de- 
pósitos privados  que  tengan,  con  arreglo  á lo  pres- 
crito en  la  instrucción  del  impuesto  de  consumos. 

4. ü  En  los  partes  ó declaraciones  que  se  presenten 
en  las  Comisiones  de  evalucion  ó Ayuntamientos  para 
los  traspasos  de  propiedad  en  el  amíllaramiento  ó su 
apéndice. 

5. °  Bu  toda  prórroga  de  plazo  que  se  conceda  con 
sujeción  al  reglamento  de  derechos  reales  para  pre- 
sentación de  documentos  ó pago  del  impuesto,  de- 
biendo constar  precisamente  el  sello  en  la  cédula  de 
notificación  del  acuerdo,  que  se  unirá  ai  expediente 
administrativo. 

6. °  En  los  recibos  que  se  soliciten  de  la  presenta- 
ción de  instancias  ó documentos  en  las  oficinas  pú- 
blicas, debiendo  inutilizar  el  timbre  los  encargados 
de  los  registros. 

7. °  En  toda  concesión  de  dominio  útil,  pequeña 
parcela,  rebaja  ó subrogación  de  censos  ó graváme- 
nes, su  conocimiento  ó indemnización,  debiendo  po- 
nerse el  sello  en  las  cédulas  de  notificación  dalas  re- 
soluciones, que  precisamente  se  han  de  unir  á los  ex- 
pe d ien  tes  ad m í n i s ira t i v os. 

8. °  En  las  obligaciones  que  firmen  á favor  de  la 
autoridad  económica,  y las  cuentas  mensuales  que 
rindan  los  administradores  de  bienes  nacionales. 

9. °  Por  los  escolares  en  las  papeletas  de  exámen 
y matrículas,  bien  sea  en  establecimientos  de  ense- 
ñanza del  Estado,  de  Diputaciones,  de  Ayuntamientos, 
seminarios  y colegios  incorporados  á la  enseñanza 
oficial,  sin  cuyo  requisito  no  podrán  ser  comprendi- 
dos en  matrícula,  ni  examinados. 

Igualmente  toda  inscripción  ó matrícula  que  se 


haga  en  establecimientos  científicos  ó literarios  que 
no  estén  sostenidos  por  el  Estado  ni  por  las  expresa- 
das Corporaciones. 

10.  En  los  precintos  de  tabacos  habanos  que  im- 
porten para  su  uso  los  particulares. 

11.  En  las  nominillas  ó papeletas  de  cobro  de  loa 
individuos  de  clases  pasivas. 

12.  En  las  hojas  de  servicio  de  los  mismos,  ex- 
cepto en  las  duplicadas. 

Art.  119.  Emplearán  timbre  de  oficio: 

1. °  Las  instancias  y certificaciones  supletorias  de 
cédulas  personales  no  comprendidas  en  el  caso  2.°  del 
art.  116. 

2. °  Las  certificaciones  que  se  expidan  por  las  de- 
pendencias del  Estado  no  siendo  á instancia  de  parte, 
y que  no  tengan  un  concepto  especial, 

3. °  Las  copias  de  todo  repartimiento  de  contribu- 
ción ó impuesto, 

4. °  Las  listas  cobratorias  de  los  mismos  y los  li- 
bros de  cobradores  y recaudadores, 

5. °  Las  cuentas  que  rinden  á la  Administración 
pública  los  que  tengan  obligación  de  producirlas,  y 
los  finiquitos  y demás  documentos  de  índole  pura- 
mente oficial.  Las  copias  de  dichas  cuentas,  en  los 
casos  en  que  hayan  de  formarse  por  duplicado,  se  ex- 
tenderán én  papel  común. 

6. °  EL  primero  y último  pliego  de  los  libros  de 
administración  y contabilidad  del  Estado. 

7. °  Los  libros  de  las  Juntas  de  sanidad, 

S.q  Los  de  las  Juntas  y establecimientos  de  bene- 
ficencia, así  como  las  cuentas  de  su  administración. 

9. °  Las  instancias,  documentos  y demás  escritos 
que  presenten  sobre  asuntos  gubernativos  los  pobres 
de  solemnidad  y las  Corporaciones  á que  se  refiere  el 
párrafo  anterior, 

10.  Los  libros  registros  de  multas  que  deben  lie- 
i var  las  autoridades  que  las  impongan. 

11.  El  segundo  pliego  que  se  añada  á los  certifi- 
cados de  revista  de  los  individuos  de  clases  pasivas 
cuyos  haberes  ó pensiones,  deduciendo  el  descuento, 
no  excedan  de  i. 000  pesetas  anuales- 

12.  Las  autorizaciones  para  despachar  en  las 
Aduanas,  cuando  se  den  á favor  de  personas  que  no 
tengan  el  carácter  de  agentes  ó dependientes  de  con- 
signatarios de  mercancías,  y solo  sean  para  casos 
aislados,  ó cuando  el  valor  oficial  de  las  mismas  no 
exceda  de  2 50  pesetas. 

13.  En  las  actas  de  sesiones  de  los  Cláustros  de 
Universidades  é Institutos. 

Art.  120.  Se  abonarán  en  papel  de  pagos  al  Es- 
tado: 

1. °  Los  derechos  de  matrícula  y exámen  en  las 
Universidades  y establecimientos  oficiales  de  ense- 
ñanza, consignándose  en  el  primer  pliego  el  plazo  y 
facultad  á que  corresponda,  con  el  nombre  del  inte- 
resado y la  fecha  en  que  se  le  admita  el  pago. 

2, q  Los  que  devengue  la  oficina  de  Interpretación 
de  lenguas, 

CAPITULO  II. 

Títulos  ¡ diplomas  y otros  documentos  de  la  misma 
naturaleza. 

Art.  121,  Los  Reales  títulos,  despachos -creden- 
ciales de  empleos,  cargos  ó dignidades  que  se  conce- 
dan en  cualquiera  de  las  carreras  civiles,  militar  ó 
eclesiástica  y se  hallen  remunerados  por  los  presa- 
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puestos  generales,  provinciales  ó municipales,  ó por 
los  Cuerpos  Colegisladores,  é igualmente  las  certifica- 
ciones, órdenes  ú oficios  de  declaración  de  derechos 
pasivos,  y ios  duplicados  de  dichos  documentos  cuando 
se  espidan  á instancia  de  los  interesados,  se  extende- 
rán en  el  timbre  que  corresponda  al  sueldo  ó remu- 
neracion  según  la  escala  siguiente: 


SUELDO  ANUAL, 


Hasta 
De  más  de 


1,000  pesetas. 


importe  y clase,  del  timbre. 

2 pts. — Clase  10.a 


i. 000  á 

2.000. , . 

5 

» 

V 

2.000  á 

3,500. . . 

15 

}) 

5.! 

3.500  á 

6.000, . . 

25 

y> 

V 

6.000  á 

8.750.. , 

50 

3.! 

8.750  á 12.500,.  . 

75 

z: 

J 2.500  en  adelante. 

100 

Árt.  122,  Guando  se  expidan  nuevos  nombra- 
mientos, títulos,  Reales  despachos  6 cualquier  otro 
documento  de  los  comprendidos  en  el  artículo  ante- 
rior, cuyo  exclusivo  objeto  sea  el  de  subsanar  defec- 
tos ó errores  materiales  que  no  afecten  a la  esencia 
y validez  de  los  primitivos  va  reintegrados,  no  se  exi- 
girá timbre  alguno,  bastando  estampar  por  la  oficina 
que  corresponda,  en  ei  papeL  en  que  aquellos  se  ex- 
pidan, las  oportunas  notas  de  referencia. 

Art.  i 2 3,  Las  autoridades,  jefes  ó corporaciones 
á quieues  corresponda  expedir  los  títulos,  credencia- 
les y despachos,  harán  la  regularizacion  de  haberes, 
remuneraciones  ó emolumentos  anuales,  sí  no  tuvie- 
sen sueldo  fijo  ó de  asimilación  á las  clases  adminis- 
trativas, y los  jefes  encargados  de  la  toma  de  razón 
de  los  mismos,  ó de  acreditar  la  posesión  á los  inte- 
resados, cuidarán  bajo  su  responsabilidad  de  que  se 
reintegren  aquellos  documentos  con  el  timbre  corres- 
pondiente, 

Art.  124.  Cuando  por  la  naturaleza  del  destino  1 su 
carácter  eventual,  ó cualquiera  otra  causa  no  se  expi- 
da título,  pero  haya  elevación  de  sueldo,  aunque  sin 
variar  de  categoría,  se  empleará  el  timbre  coo  arreglo 
á la  escala  del  art.  121,  cuidando  el  jefe  respectivo  de 
que  se  una  á la  credencial  ei  papel  timbrado  de  la 
ciase  que  corresponda  á su  equivalencia  en  el  de  pa- 
gos al  Estado,  según  el  sueldo  anual,  y consignando 
la  nota  oportuna  en  el  reintegro. 

Sin  cumplir  este  requisito  no  podrá  darse  la  po- 
sesión ni  acreditar  haberes  ó derechos,  debiendo  po- 
nerse en  la  nómina  del  primer  haber  que  se  abone, 
una  nota  que  diga;  «Este  interesado  reintegró  el  tim- 
bre correspondiente  á su  sueldo.» 

Art.  125.  Se  empleará  timbre  móvil  de  100  pese- 
tas, clase  1.a,  en  ios  títulos  y cartas  de  sucesión  que 
se  expidan  á los  de  Castilla  que  tengan  aneja  la  Gran- 
deza de  España. 

Art,  126.  Se  usará  el  timbre  de  75  pesetas,  cia- 
se 2.a: 

1. u  En  los  títulos  de  Castilla  sin  Grandeza  de  Es- 
paña, 

2, D  En  los  de  Grandes  Cruces  de  todas  las  Orde- 
nes y las  autorizaciones  para  usar  títulos  y condeco- 
raciones extranjeras. 

Art.  |27.  Se  empleará  timbre  de  50  pesetas,  cía? 
se  3.a: 

1,°  En  los  títulos  de  comendadores  de  todas  las 
Ordeñes  y en  los  de  c¿ibaIleros  de  las  cuatro  milita- 
res de  Santiago,  Alcántara,  Calatrava  y Montesa. 


2°  En  los  de  las  cruces  de  San  Fernando  de  ter- 
cera y cuarta  clase. 

3.°  En  los  de  propiedad  de  minas. 

Art.  128.  Se  empleará  timbre  móvil  de  25  pese- 
tas, clase  4.a; 

1. °  En  los  títulos  de  honores  de  empleos  y digni- 
dades de  todas  las  carreras  del  Estado, 

2. °  En  los  de  cruz  y placa  y cruz  sencilla  de  San 
Hermenegildo  y de  primera  y segunda  clase  de  San 
Fernando,  expedidas  á favor  de  jefes  y oficíales  efec- 
tivos. 

3. °  En  los  de  doctores  de  todas  las  facultades  ci- 
viles y eclesiásticas, 

4. °  En  los  de  caballeros  de  las  Ordenes  no  com- 
prendidas en  el  artículo  anterior. 

5. °  En  los  títulos,  despachos  ó diplomas  de  cual- 
quiera otra  clase  que  lleven  lá  firma  de  S.  M.  y no 
tengan  designado  tipo  superior  en  esta  ley,  excepto 
los  de  grados  militares,  que  llevarán  solo  un  timbre 
de  2 pesetas, 

Art.  129.  Se  pondrá  timbre  de  15  pesetas,  cla- 
se 5.a: 

L°  Eu  los  títulos  de  licenciados  de  todas  las  fa- 
cultades civiles  y eclesiásticas,  aunque  los  últimos 
sean  por  certificados. 

2. °  Eli  los  de  ingenieros  civiles,  arquitectos  ó in- 
dividuos facultativos  del  cuerpo  de  topógrafos,  ó Las 
certificaciones  ó documentos  que  les  acrediten  como 
tales. 

3. -°  En- los  de  notarios,  escribanos,  procuradores 
de  cualquier  Tribunal  ó Juzgado,  siu  distinción  de 
fuero  ní  de  grado. 

4. °  En  los  de  bachiller,  incluso  los  que  por  certi- 
ficación expidan  los  Seminarios, 

Art.  130,  Llevarán  timbre  de  10  pesetas,  cla- 
se 6.a: 

1. °  Los  nombramientos  ó títulos  de  directores  ge- 
rentes ó representantes  délas  Sociedades.  Guando  por 
conveniencia  de  las  mismas  no  lleguen  á extenderse 
dichos  documentos,  deberá  estamparse  necesariamen- 
te el  timbre  á continuación  del  acta  en  que  fuese  acor- 
dado el  nombramiento. 

2. °  Los  títulos  de  agrimensores,  veterinarios  de 
todas  clases  y herradores. 

3. ü  Los  que  habiliten  para  el  ejercicio  de  cual- 
quiera otra  profesión. 

Art.  13 1.  Se  usará  timbre  de  5 pesetas,  clase  7.a; 

1. a  En  los  títulos  que  se  expidan  á los  socios  de 
compañías,  empresas  y toda  clase  de  establecimien- 
tos de  instrucción,  recreo  ü otra  índole: 

2. °  En  los  de  todos  los  empleados  que  no  tengan 
una  consideración  especial,  si  el  sueldo  excede  de 
1.500  pesetas  anuales. 

Art.  132.  Llevarán  timbre  de  3 pesetas,  clase  9.a: 
Los  que  tengan  un  sueldo  inferior  á la  cantidad 
expresada.  Tanto  en  este  caso  como  eu  el  segundo  del 
articulo  precedente,  se  fijará  el  timbre,  si  no  se  expi- 
diese título  ó nombramiento,  en  la  primera  nómina  ó 
relación  en  que  se  acrediten  haberes  á los  intere- 
sados. 

Art.  133.  Se  emplerá  timbre  de  75  céntimos,  cla- 
se 12,*: 

L°  En  las  copias  de  los  Reales  despachos,  títulos 
ó credenciales  para  acreditar  empleo,  profesio0).  cargo 
ó cualquiera  merced  ó privilegio,  á excepciou  de  1 os 
testimoniados  por  notario  y de  los  que  lo  se  an  por 
mandato  judicial. 


16 


14  DE  3ÜAK20  DE  1887- 


2.°  En  el  segó  ado  y demás  pliegos  que  hayan  de 
unirse  á dichos  Reales  despachos,  títulos  y credencia- 
les  para  continuar  las  diligencias  necesarias. 

AH,  134.  Los  secretarios  de  los  Juzgados  muni- 
cipales reintegrarán  su  nombramiento  con  papel  de 
timbre  del  mismo  valor  proporcional  qne  las  actas  de 
los  jueces. 

Las  actas  de  posesión  de  los  üscales  se  extende- 
rán en  timbre  de  una  peseta. 

AH.  135.  Los  directores  ó jefes  de  Escuelas  ó Aca- 
demias facultativas,  cuidarán  de  no  expedir  los  títulos 
ó certificados  de  aptitud  á que  los  artículos  anterio- 
res se  refieren,  sin  elprévio  reintegro  del  timbre  que 
en  los  mismos  se  determina. 

Art.  136.  Se  abonarán  en  papel  de  pagos  al  Es- 
tado: 

1. °  Los  títulos  de 'grados  universitarios,  de  Insti- 
tutos y demás  que  habiliten  para  el  ejercicio  de  cual- 
quiera profesión. 

2. °  Los  derechos  por  la  expedición  y toma  de  ra- 
zón de  títulos  y diplomas.  En  los  títulos  de  empleados 
podrá  hacerse  el  reintegro  también  en  el  papel  tim- 
brado común  de  que  trata  el  art.  16,  extendiendo  en 
él  las  diligencias  de  posesión  y demás  que  exija  la 
situación  legal  del  empleado. 

3. a  Los  de  imposición  del  sello  Real  de  Castilla, 
con  arreglo  al  decreto  de  16  de  Octubre  de  1879. 

CAPITULO  III. 

Licencias  de  caza¡  pesca  y otras. 

Art.  137.  Cualquiera  que  sea  la  autoridad  que  las 
expida,  llevarán  timbre: 

De  25  pesetas  las  licencias  de  caza. 

Pe  10  pesetas  las  de  uso  de  armas. 

De  5 pesetas  las  de  pesca. 

Art,  138.  Se  usará  timbre  móvil  de  15  pesetas, 
clase  5.a: 

1. °  En  las  licencias  para  ir  á Ultramar. 

2. °  En  las  licencias  que  se  otorguen  para  contraer 
matrimonio  en  aquellas  clases  que  la  soliciten. 

Art.  139.  Se  empleará  timbre  móvil  de  10  cén- 
timos: 

1. °  En  las  autorizaciones  ó permisos  de  todas  cla- 
ses que  se  concedan  por  los  centros  oficiales,  provin- 
ciales y municipales,  que  no  tengan  un  concepto 
especial  en  esta  ley. 

2. °  Por  los  empleados  del  Estado  y Corporaciones 
provinciales  y municipales,  así  como  por  los  indivi- 
duos de  clases  pasivas,  sin  excepción,  en  las  licencias 
que  les  sean  concedidas. 

3. °  En  los  pasaportes  para  el  extranjero,  aparte 
de  los  derechos  y timbres  qne  se  prevengan  para  su 
expedición. 

CAPITULO  IV. 

Concesiones, 

Art.  140.  Llevarán  timbre  de  50  pesetas,  clase  3.* 
las  concesiones  de  aprovechamiento  de  aguas  públi- 
cas, desecación  de  lagunas  y pantanos  y de  colonias 
agrícolas,  cuando  se  otorguen  por  Real  orden. 

Art.  141.  Llevarán  timbre  de  25  pesetas, clase  4.a: 

1 Las  del  precedente  artículo,  si  so  otorgan  por 
ios  gobernadores  civiles. 

2.*  Las  concesiones  de  dehesas  boyales  á los  pue- 


blos y las  exenciones  de  todas  clases,  civiles  ó ecle- 
siásticas y de  edificios  á los  Ayuntamientos  que  se 
declaren  con  arreglo  á la  legislación  de  bienes  nacio- 
nales. 

3, “  Las  patentes  de  invención  ó introducción  de 
máquinas  y artefactos  y productos. 

4. °  Las  Reales  patentes  de  navegación. 

Art,  142.  Se  empleará  el  timbre  móvil  de  10  cén- 
timos: 

1. °  En  las  patentes  de  la  contribución  industrial, 
poniéndose  el  timbre  sobre  la  matriz,  que  se  inutili- 
zará con  el  sello  de  la  oficina. 

2. °  En  las  concesiones  que  se  hagan  á los  comer- 
ciantes y fabricantes,  labradores  y cosecheros,  de  de- 
pósitos privados,  con  arreglo  á lo  prescrito  en  la  ins- 
trucción del  impuesto  de  consumos,  poniéndose  el 
timbre  en  la  cédula  de  notificación  de  éstas,  que  de- 
berá precisamente  conservarse  en  el  expediente. 

Art.  143.  Se  abonarán  en  timbre  papel  de  pagos 
al  Estado: 

1. °  Los  derechos  por  los  privilegios  de  invención 
ó introducción. 

2. °  Los  délas  patentes  de  navegación. 

3. ®  Lo 3 de  pasaportes. 

CAPITULO  V. 

Reg  istro  civ il , —Exped i entes  de  m atr imo nio.  ~ Cla- 
ses pasivas, 

Art.  144.  Se  empleará  timbre  de  una  peseta,  cla- 
se 11.a,  en  las  actas  originales  de  consentimiento  y 
consejo  para  contraer  matrimonio.  Las  que  fueren  ne- 
gativas se  extenderán  en  papel  de  oficio,  venta  pú- 
blica. 

Art.  145.  Llevarán  timbre  de  75  céntimos,  clase 
12.a,  los  expedientes  de  matrimonio  civil.  Los  docu- 
mentos que  se  acompañen,  tendrán  el  timbre  que  co- 
rresponda, 

Art,  146.  Se  empleará  igual  timbre  en  las  certi- 
ficaciones: 

1. °  De  actas  de  nacimiento  ó de  defunción. 

2. "  De  las  levantadas  ante  los  Juzgados  munici- 
pales para  hacer  constar  el  consentimiento  ó consejo 
para  contraer  matrimonio. 

3. °  De  las  de  ciudadanía. 

4. °  De  los  documentos  existentes  en  el  registro, 

5. °  De  las  actas  negativas  de  existencia  de  cual- 
quier asunto  ó documento. 

6. °  De  actas  de  fe  de  vida,  domicilio  ó residencia 
y estado,  con  la  excepción  determinada  en  el  artículo 
siguiente. 

7. ®  De  cualquier  otra  clase  análoga  á las  expre- 
sadas, 

Art.  147.  Las  fes  de  vida,  domicilio,  residencia  ó 
estado  de  las  clases  pasivas,  cuya  pensionó  haber  no 
exceda  de  1.000  pesetas  anuales,  deducido  el  des- 
cuento. se  extenderán  en  timbre  de  oficio,  siendo  ad- 
misible el  reintegro  si  estuviesen  impresas  en  un  sello 
suelto  de  10  céntimos,  que  ei  juez  inutilizará  con  su 
rúbrica  ó el  sello  del  Juzgado. 

Art,  148.  Toda?  las  certificaciones  expresadas  se 
extenderán  en  timbre  de  oficio,  cuando  los  que  las 
soliciten  fueren  verdaderamente  pobres  ó las  reclame 
alguna  autoridad  sin  Instancia  de  parte  interesada 
que  no  haya  obtenido  declaración  legal  de  pobreza. 

Art,  149.  Las  certificaciones  de  defunción  que 
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para  los  efectos  del  Registro  extiendan  los  facultati- 
vos, oo  están  comprendidas  en  esta  ley,  podiendo  re- 
dactarse en  papel  común. 

CAPITULO  ti. 

Registro  de  la  propiedad , 

Art.  150.  Llevarán  timbre  de  una  peseta,  clase  1 i. fl: 

í.°  Las  certificaciones  que  expidan  los  registra- 
dores. 

2,°  Las  notas  adicionales  para  la  rectificación  de 
los  asientos  defectuosos  en  los  antiguos  registros. 

CAPITULO  VII. 

Documentos  ref  erentes  al  ramo  de  Guerra . 

Art.  i 51.  En  todos  los  documentos  de  interés  per- 
sonal, ya  se  expidan  ó no  á instancia  de  parte,  relati- 
vos á los  jefes  y oficiales  de  todos  los  cuerpos  del 
ejército  y armada,  inclusos  los  de  Guardia  civil  y ca- 
rabineros, se  usará  el  timbre  correspondiente  á su 
clase  con  arreglo  á las  prescripciones  de  la  ley.  Los 
documentos  de  la  misma  índole  que  se  refieran  á in- 
dividuos o clases  de  tropa  mientras  dure  el  servicio 
obligatorio,  quedan  exceptuados  del  uso  del  timbre, 
á ménos  que  se  expidan  á instancia  de  parte. 

Quedarán,  sin  embargo,  sujetos  al  uso  del  timbee 
correspondiente  en  cada  caso  los  citados  individuos  y 
clases  de  tropa  cuando  presten  servicio  voluntario  ó 
sean  reenganchados. 

Art.  152,  Se  empleará  el  timbre  móvil  de  10  cén- 
timos: 

1. °  En  las  hojas  de  servicios  de  jefes  y oficiales. 
Las  copias  que  de  las  mismas  se  expidan,  en  cumpli- 
miento de  ordenanzas  é instrucciones  para  justificar 
expedientes,  se  harán  en  papel  común, 

2. "  En  los  certificados  de  existencia  de  los  indivi- 
duos y clases  de  tropa,  excepto  los  que  los  cuerpos 
remitan  á las  Diputaciones  ó Ayuntamientos  para 
justificar  las  de  los  voluntarias  á quienes  haya  toca- 
do en  suerte  el  servicio  militar. 

3. °  En  las  licencias  absolutas  que  con  certifica- 
ción ele  servicios  se  entregan  á los  individuos  y cla- 
ses de  tropa,  voluntarios  ó reengacliados, 

4. fl  En  el  ejemplar  de  las  listas  de  revista  de  to- 
dos los  institutos  que  ha  de  remitirse  al  Tribunal  de 
Caen  tas.  Sus  copias  y justificantes  quedan  excep- 
tuados, 

5. °  En  los  resguardos  que  los  habilitados  ó paga- 
dores reciben  de  las  Cajas  respectivas. 

G.Q  En  el  ejemplar  original  de  las  cuentas  que 
rindan  á caja  los  capitanes  y encargados  de  fondos. 
Los  justificantes  de  las  mismas  están  exceptuados,  á 
ménos  que  su  cuantía  exceda  de  50  pesetas. 

1*  En  las  nóminas,  listas  ó relaciones  de  sueldos 
personales,  gratificaciones,  pluses,  comisiones  y re- 
tribuciones por  cualquier  concepto,  jornales,  destajos 
y gratificaciones  laborales,  se  fijará  el  timbre  móvil 
en  la  partida  correspondiente  á cada  partícipe,  cuando 
el  haber  llegue  ó exceda  de  50  pesetas. 

8. *  En  los  balances  de  caja  ó arqueo  mensual  y 
en  las  copias  ó demostraciones  de  ingreso  y salida 
que  de  ios  mismos  se  expidan. 

9. °  En  los  finiquitos,  relaciones  ó balances  que 
produzcan  cargo  ó descargo  para  los  perceptores  de 
caja. 


10.  En  ios  resúmenes  de  ventas,  reintegros  y com- 
pras menores,  ajustes  de  raciones  y utensilios,  car- 
garemes y servicios  prestados  por  Compañías,  Em- 
presas ó contratistas,  guías,  y en  general  todos  los 
documentos  de  resumen  que  se  acompañen  á las 
cuentas. 

Art.  153.  Se  usará  timbre  de  oficio: 

1 En  la  primera  y última  hoja  de  los  libros  de 
actas,  de  caja,  cuadernos  de  municiones  y arma- 
mentos y todos  los  demás  de  administración  y con- 
tabilidad que  reglamentariamente  deban  ir  foliados  y 
requieran  la  certificación  de  apertura  y cierre. 

2. °  En  las  actas  generales  de  movimiento  de  cau- 
dales, 

3. ü  En  las  cuentas  generales  de  gastos  y rentas 
publicas,  y las  certificaciones  ó justificantes  de  las 
mismas,  así  como  los  resúmenes  y relaciones  gene- 
rales de  restos  pendientes  de  pago  y reintegros  que 
han  de  remitirse  al  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino. 
Las  copias  de  dichos  documentos  en  papel  común. 

4. "  En  el  ejemplar  que  ha  de  remitirse  al  Tribu- 
nal, de  las  cuentas  especiales,  de  los  servicios  y esta- 
blecimientos de  artillería,  ingenieros,  remonta,  cria 
caballar,  administración  y sanidad  militar  y sus  jus- 
tificantes. Sus  copias  se  harán  en  papel  común. 

5. °  En  las  actas  de  Juntas  ó Comisiones,  cuando 
no  se  extiendan  en  libros  destinados  al  efecto. 

6. *  En  los  ajustes  de  haberes,  sin  perjuicio  de  los 
que  corresponder  puedan  á los  justificantes. 

7. °  En  las  certificaciones  de  cese  de  servicios  pres- 
tados para  optar  á indemnizaciones,  y en  todas  las  que 
tengan  por  objeto  comprobar  devengos  y no  sean  á 
petición  de  parte. 

8. °  En  la  primera  y última  hoja  de  las  libretas  de 
habilitados,  dependencias  y establecimientos. 

9. *  En  los  expedientes  administrativos,  guberna- 
tivos sobre  faltas  ó alcances,  cuyo  reintegro  hará 
siempre  el  que  sea  declarado  responsable  en  los 
mismos. 

10.  En  las  actuaciones  de  carácter  civil  que  se 
instruyan  para  prevenir  los  juicios  de  testamentaría 
y abmies  tato,  sin  perjuicio  de  que  se  reintegren  por 
la  parte  interesada. 

El  timbre  de  oficio  á que  se  refieren  los  i 0 ca- 
sos anteriores,  será  el  de  la  clase  destinada  a la  venta 
pública. 

11.  E n 1 o s p roce  d ím  ien  toso  sum  ari  as  m i litares , 
á cuyo  efecto  se  suministrará  por  el  Estado  el  que 
fuese  necesario;  pero  sin  perjuicio  del  oportuno  rein- 
tegro, que  será  exigido  en  su  día  bajo  la  responsabi- 
lidad del  fiscal  militar  que  conozca  de  las  actuacio- 
nes al  que  fuere  condenado  en  las  costas. 

Árt.  154,  En  los  contratos  de  todas  clases,  aun 
cuando  por  no  exigir  la  intervención  de  notario  se 
autoricen  por  funcionarios  militares,  se  usará  el  tim- 
bre correspondiente  á su  cuantía  con  arreglo  á la  es- 
cala del  art.  18. 

En  todos  ios  demás  documentos,  como  títulos, 
despachos  de  empleos,  dignidades  y cargos,  diplomas 
de  cruces  y encomiendas,  títulos  de  órdenes  milita- 
res, licencias  para  Ultramar  y para  contraer  matri- 
monio, pasaportes  para  el  extranjero,  licencias  de  ca- 
za, pesca  y uso  de  armas,  se  usará  el  timbre  propor- 
cional que  se  designa  eu  los  artículos  respectivos  de 
la  ley. 

Art.  155.  Se  empleará  el  de  una  peseta,  clase  í 1 
en  las  cédulas  de  premios  de  constancia  y en  las  pro- 
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posiciones  para  subastas  que  presenten  los  licitado  res. 

Art,  156.  Se  usará  timbre  de  75  céntimos,  clase 
12.a,  en  todas  las  instancias  que  se  presenten,  ya  sean 
por  los  jefes  ú oficiales,  ó por  individuos  de  la  clase 
de  tropa. 

Art,  157.  Se  exceptúan  del  impuesto: 

1. d  Las  filiaciones  de  soldados  de  los  individuos 
de  tropa  y sus  copias,  ya  se  extiendan  por  las  Dipu- 
taciones y Ayuntamientos  en  los  expedientes  de  quin 
tas,  ya  por  las  autoridades  militares  para  efectos  del 
servicio. 

2. d  Las  fés  de  soltería  que  se  expidan  al  solo  efecto 
de  justificar  el  cambio  de  situación  délos  individuos 
de  tropa  en  los  distintos  cuerpos  del  ejército. 

Guando  estos  documentos  trataran  de  utilizarse 
para  otros  fines  no  surtirán  efecto,  bajo  la  responsa- 
bilidad del  que  los  admita,  sin  el  prévio  reintegro  co- 
rrespondiente á su  clase, 

3. °  Las  libretas  de  ajustes  de  los  referidos  indi- 
viduos y clases  de  tropa. 

4. °  Las  copias  no  certificadas  de  documentos  que 
se  expidan  en  cumplimiento  de  órdenes  recibidas  de 
autoridades  superiores,  siempre  que  lo  sean  al  solo 
efecto  de  obrar  como  antecedente  en  ia  oficina  ó de- 
pendencia que  la  reclame. 

5. °  Los  extractos  de  revista,  balances  de  la  fuer- 
za y liquidaciones  de  lo  que  á las  mismas  corres- 
ponda, cuando  se  acompañen  como  resumen  de  las 
listas  de  revista. 

6/  Las  distribuciones  ó nóminas  de  los  individuos 
de  tropa.  Sin  embargo,  los  perceptores  que  figuren  en 
las  mismas  como  voluntarios  ó reenganchados  por 
cantidad  que  llegue  ó exceda  de  50  pesetas,  satisfa- 
i'án  el  timbre  móvil  de  10  céntimos. 

7. °  Los  abonarés  de  ajustes  ó cargos  de  caja  á 
caja  por  créditos  de  individuos  que  pasan  de  uno  á 
otro  cuerpo.  Los  demás  abonarés,  sean  de  la  clase 
que  quieran,  satisfarán  el  timbre  correspondiente  á 
su  cuantía  con  arreglo  á la  es&ala  de  los  documen- 
tos de  giro. 

8. °  En  las  licencias  absolutas  que  con  certifica- 
cion  de  servicios  se  expidan  á los  individuos  de  tropa 
al  cumplir  el  tiempo  de  servicio  obligatorio.  Esto  no 
obstante,  cuando  de  dichos  documentos  baya  de  ha- 
cerse uso  á instancia  de  los  interesados,  no  serán  ad- 
mitidos sin  el  prévio  reintegro  con  el  sello,  clase  12.B, 
de  75  céntimos  de  peseta. 

9. d  Los  pasaportes  que  se  expidan  á todos  los  in- 
dividuos del  ejército,  sin  distinción,  para  asuntos  del 
servicio. 

No  podrán  otorgarse  otras  exenciones  que  las 
taxativamente  comprendidas  en  los  casos  anteriores. 

CAPITULO  VIIL 

Aduanas. 

Art,  158.  Se  empleará  timbre  de  una  peseta  en 
los  documeútos  siguientes: 

L°  En  las  copias  de  los  manifiestos  que  presen- 
tan en  las  aduanas  los  capitanes  de  ios  buques. 

2. °  En  las  licencias  de  alijo  de  bultos  de  los  va- 
pores que  solo  se  detienen  algunas  horas  en  los 
puertos. 

3. °  Éo  los  pases  para  las  importaciones  tempora- 
les de  anímales  adiestrados,  teatros  portátiles  y figu- 
ras de  cera  con  destino  á espectáculos  públicos. 

4. °  En  las  guías  de  tránsito  de  géneros  extranje- 
ros por  lo  interior  del  Reino. 


Art,  159.  Se  usará  timbre  de  75  céntimos  en  los 
que  á continuación  se  expresan: 

1 , °  En  las  solicitudes  de  los  capitanes  de  los  bu- 
ques á los  administradores  de  aduanas  pidiendo  se  les 
habilite  para  cargar  géneros  con  destino  á la  expor- 
tación ó al  cabotaje,  y eu  las  de  permiso  para  la  sali- 
da de  los  buques. 

2, °  En  las  solicitudes  de  los  consignatarios  á los 
administradores  de  aduanas,  pidiendo  el  trasbordo  de 
géneros  ó permiso  para  la  descarga  de  los  conducidos 
por  cabotaje  con  destino  á otra  aduana, 

3, ti  En  los  centros  de  manifiestos. 

4, d  En  las  declaraciones  principales  de  consigna- 
tarios, ya  se  trate  de  géneros  destinados  al  consumo, 
ó ya  de  tránsito,  así  como  en  las  que  hagan  de  la  mis- 
ma clase  para  la  entrada  de  géneros  en  depósito. 

5, °  En  las  hojas  de  adeudo. 

En  los  pases  para  la  entrada  de  carruajes  y 
caballerías  de  alquiler  ó de  particulares,  procedentes 
del  extranjero. 

7. °  En  las  facturas  principales  para  los  ganados 
españoles  que  salen  al  extranjero  á pastar. 

8. °  En  las  de  la  misma  clase  para  la  exportación 
por  agua  de  géneros  libres  de  derechos,  ó de  los  que 
estén  sujetos  á ellos,  ya  se  verifique  su  exportación 
por  agua  ó por  tierra. 

9. °  En  las  facturas  principales  para  la  exporta- 
ción de  géneros  de  los  depósitos  ó el  comercio  de  ca- 
botaje, 

10.  En  los  pases  para  la  entrada  de  ganados,  ca- 
rros, aperos  y demás  útiles  destinados  á labrar,  cul- 
tivar y beneficiar  las  tierras,  y la  de  las  caballerías 
de  los  habitantes  en  los  pueblos  fronterizos  que  hacen 
frecuentes  entradas  en  España, 

11.  En  los  pases  parala  salida  de  ganados,  ca- 
rros, aperos  y demás  útiles  destinados  á labrar,  cul- 
tivar y beneficiar  las  tierras,  y la  de  las  caballerías 
de  los  habitantes  de  los  pueblos  fronterizos  de  España 
que  hacen  frecuentes  salidas  á puntos  inmediatos  del 
extranjero. 

Art.  160.  Llevarán  timbre  móvil  de  10  céntimos; 

1. °  Los  duplicados  que  deban  extenderse  de  los 
documentos  comprendidos  en  el  artículo  precedente. 

2. °  Los  conduces  de  mercancías  á puertos  encla- 
vados dentro  de  una  misma  bahía. 

3. d  Los  conduces  de  sales. 

4. d  Los  pases  talonarios  para  la  salida  de  carrua- 
jes y caballerías  del  país, 

5. Q  Las  facturas  principales  de  exportación  por 
tierra  de  géneros  libres  de  derechos  y sus  duplicadas. 

Las  licencias  de  alijo  de  oficio, 

7, °  Los  recibos  talonarios  de  viajeros. 

8. °  Las  tornaguías  que  expiden  las  aduanas. 

Art,  16  L Podrán  extenderse  en  papel  común, 

pero  reintegrándose  con  timbres  sueltos  de  la  cuantía 
que  se  expresa: 

í.°  Cada  hoja  de  ruta  de  las  mercancías  importa- 
das por  ferro  carriles. 

2.ÉI  Cada  manifiesto  general  de  carga  que  deben 
formar  ios  capitanes  de  buques  al  entrar  en  las  aguas 
españolas. 

Dichos  documentos  se  reintegrarán  con  el  de  2 
pesetas. 

Deberán  serlo  con  el  de  10  céntimos  de  peseta: 

L°  Las  relaciones  de  viajeros  que  presentan  á los 
administradores  de  aduanas  los  capitanes  de  buques, 

2.°  Las  autorizaciones  de  los  consignatarios  de 
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géneros  á los  patrones  de  las  embarcaciones  menores 
para  la  descarga. 

3. °  Los  conduces  á tierra  de  los  bultos  ó géneros 
a granel  que  expidan  los  individuos  del  resguardo  á 
bordo  de  ios  buques  conductores,  y los  que  se  dirigen 
á la  aduana  de  los  bultos  descargados  en  virtud  de 
licencias  provisionales, 

4. °  Los  recibos  de  caja  por  derechos  de  arancel, 

5. °  Las  papeletas  talonarias  para  levantes  de  gé- 
ñeros, 

6. ü  Los  avisos  de  la  aduana  de  entrada  á la  de 
salida  de  géneros  de  tránsito, 

7. °  Los  de  la  aduana  de  salida  á la  de  entrada  de 
géneros  que  se  dirigen  por  cabotaje. 

8. °  Las  carpetas  de  factura  de  cabotaje  de  en- 
trada, 

CAPITULO  IX. 

Rifas. 

Art.  162,  Los  billetes  de  toda  rifa  cuya  celebra- 
ción se  conceda  por  autoridad  competente,  serán  ta- 
lonarios, y antes  de  proceder  á su  venta  se  presentar 
rán  en  la  Administración  de  contribuciones  y rentas 
para  satisfacer  á metálico  el  impuesto  del  timbre  á 
razón  de  5 céntimos  por  billete.  La  Administración 
estampará  el  sello  de  la  misma  después  de  acreditado 
el  pago  en  la  matriz,  á fin  de  que  pueda  ser  fácil- 
mente comprobado, 

CAPITULO  X,  , 

Correos  y telégrafos, 

Art.  163.  Las  cartas  para  el  interior  de  las  pobla- 
ciones se  franquerán  con  sellos  por  valor  de  (VIO  de 
peseta  por  cada  30  gramos  ó fracción  de  este  peso, 

Art.  164.  Las  cartas  que  hayan  de  circular  entre 
las  poblaciones  de  la  Península,  islas  Baleares,  Gana- 
rías, posesiones  españolas  dei  Norte  de  Africa  ó costa 
occidental  de  Marruecos,  se  franquearán  con  sellos  por 
valor  de  0*15  de  peseta  por  cada  15  gramos  ó frac- 
ción de  este  peso. 

Art.  165,  Las  cartas  dirigidas  á Cuba  ó Puerto- 
Rico  se  franquearán  con  sellos  por  valor  de  O1 30  de 
peseta  por  cada  15  gramos  ó fracción  de  este  peso, 

Art  166,  Las  cartas  dirigidas  á Filipinas,  Fer- 
nando Poó,  Annobon  ó Coriseo,  se  franquearán  con  se- 
llos por  valor  de  Ü!5Ü  de  peseta  por  cada  15  gramos 
ó fracción  de  este  peso. 

Art,  167,  El  precio  de  las  tarjetas  postales  sen-  ¡ 
cillas  se  fija  en  0*5  de  peseta  y en  0l  10  el  de  las  do- 
bles, ó con  respuesta  pagada,  sirviendo  unas  y otras 
para  el  interior  de  las  poblaciones  y para  el  exterior 
dentro  de  la  Península  é Islas  adyacentes. 

Art.  168,  El  derecho  de  certificado  se  fija  eo  0*25 
de  peseta, 

Art,  169,  Los  telegramas  de  15  palabras  entre 
estaciones  de  una  misma  provincia,  0*50  de  peseta  y 5 
céntimos  más  por  cada  palabra  que  exceda  de  las  15, 
Los  de  15  palabras  entre  dos  estaciones  de  distin- 
tas provincias,  una  peseta,  y 040  por  cada  palabra 
que  exceda. 

Los  telegramas  interinsulares  de  Canarias  tienen 
además  la  sobretasa  de  01 30  peseta  por  cada  una  de 
las  palabras  que  contengan.  Los  cambiados  entre  Ca- 
narias de  una  parte,  y la  Península  ó las  Baleares  de 
otra,  tendrán  la  sobretasa  de  0*50  pesetas  por  cada 
palabra. 


Art.  170.  Los  telegramas  entre  dos  estaciones  de 
provincias  diferentes  que  se  dirijan  á directores  de  pe- 
riódicos políticos,  científicos  ó literarios,  y que  tengan 
por  exclusivo  objeto  su  publicación  en  los  mismos,  sa- 
tisfarán la  mitad  de  la  tasa  establecida  en  el  párra- 
fo 2.°  del  artículo  precedente. 

Art.  171,  L a co  r r esp  onden  clapos  tal  y t eLeg  r á fie  a 
internacional  continuará  rigiéndose  por  los  tratados 
ó convenios  vigentes,  ó los  que  en  lo  sucesivo  se  ce- 
lebren. 

Art.  172,  Los  periódicos  de  Madrid  se  timbrarán 
en  la  Fábrica  Nacional,  prévio  el  pago  de  la  cantidad 
correspondiente,  según  las  tarifas,  p adiendo  hacer  el 
abono  en  totalidad  ó en  parte,  con  sellos  de  correos  y 
telégrafos. 

Las  empresas  periodísticas  podrán  ser  autorizadas 
para  timbrar  en  su  domicilio,  con  la  debida  inter- 
vención. 

Art.  173,  En  todo  lo  que  no  se  aponga  á los  ar- 
tículos que  preceden,  quedan  vigentes  las  tarifas  de 
correos  y telégrafos,  y podrán  ser  alteradas  por  dis- 
posiciones de  igual  carácter  administrativo  que  las 
que  las  han  establecido. 

CAPITULO  XI. 

Elecciones. 

Art,  174.  En  todo  documento  relativo  á las  elec- 
ciones generales,  provinciales  y municipales,  inciden- 
tes y reclamaciones  á que  dé  lugar  la  inclusión  ó ex- 
clusión de  electores  en  las  listas  del  censo  se  usará  el 
timbre  de  oficio,  así  como  en  los  testimonios  de  los 
títulos  profesionales  y demás  documentos  que  exhíban 
los  interesados  para  obtener  y ejercitar  el  derecho 
electoral,  debiendo  hacer  expresión  en  los  mismos  del 
fin  d que  se  des  ti  nao. 

Las  actas  ó documentos  que  se  presenten  para 
acreditar  el  derecho  á la  diputación  á Górtes  ó se- 
naduría del  Reino,  llevarán  el  timbre  de  25  pesetas. 

Las  referentes  á los  diputados  provinciales,  el  de 
20  pesetas,  y las  de  concejales  en  las  capitales  de  pro- 
vincia, el  de  10  pesetas. 

CAPITULO  XI L 
D ip ida  ció  nes  p r ovino  i ales . 

Art.  175.  Es  aplicable  á estas  Corporaciones  lo 
prevenido  en  los  capítulos  precedentes,  en  todos  aque- 
llos documentos,  títulos,  expedientes,  certificaciones, 
instancias  y libros  de  igual  naturaleza,  con  las  modi- 
ficaciones establecidas  en  los  preceptos  que  siguen. 

Art.  176.  Emplearán  timbre  de  2 pesetas,  cla- 
se 10.a,  los  libros  de  actas  de  sesiones  que  celebren 
las  Diputaciones  y las  Comisiones  de  las  mismas. 

Art,  177,  Tendrán  timbre  de  una  peseta,  cla- 
se II*: 

1, °  Las  actas  de  declaración  de  soldados  que  se 
autoricen  por  las  mismas  Corporaciones. 

2. °  Los  presupuestos  provinciales  y las  cuentas 
de  la  administración,  recaudación  y contabilidad  de 
los  fondos  provinciales. 

Art.  178.  Tendrán  timbre  de  75  céntimos,  cla- 
se 12.a: 

1. °  Las  cuentas  de  los  establecimientos  de  ins- 
trucción pública. 

2. °  Los  libros  de  administración  y contabilidad 
de  estos  establecimientos  en  su  primero  y último 
pliego. 
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CAPITULO  XIIL 
Ay  untamientos. 

Art,  179.  Las  actas  de  posesión  de  los  alcaldes, 
tenientes  de  alcalde,  jueces  municipales  y suplentes 
de  éstos,  se  extenderán  en  el  papel  timbrado  que  de- 
termina la  escala  siguiente: 


POBLACIONES. 

Alcaldes  y tenientes. 

Jueces 
y suplentes. 

Madrid 

Timbre  de  100  pesetas. 

25  pesetas. 

Capitales  de  pro- 
vincia: 

De  1.a  clase 

Idem  de  50, 

i 5 » 

De  2.* 

» de  25. 

10  » 

De  3.a 

» de  15. 

5 » 

Capitales  de  par- 
tido  

» de  10. 

4 » 

En  los  demás  pue- 
blos. .■ 

» de  5. 

3 » 

Las  actas  de  posesión  de  los  üs cales  municipales 
llevarán  el  timbre  de  una  peseta. 

ArL  180.  En  los  contratos  de  arrendamiento  y 
obligaciones  de  fianza,  incluso  los  de  carácter  perso- 
nal, que  para  la  administración  y recaudación  de  las 
contribuciones  é impuestos  se  otorguen  por  los  con- 
tratistas y sus  dadores  á favor  de  los  Ayuntamientos, 
aun  cuando  lo  sean  apud  acta  en  los  respectivos  ex- 
pedientes, se  empleará  el  timbre  que  para  los  docu- 
mentos públicos  se  determina  en  la  escala  del  art.  18, 
con  arreglo  á la  cuantía  del  contrato. 

Art.  181.  Son  aplicables  á los  documentos  de  los 
Ayuntamientos  los  preceptos  que  se  expresan  en  el 
art.  154  de  esta  ley,  con  las  variaciones  siguientes. 

ArL  1 82.  Las  licencias  que  concedan  para  la  cons- 
trucción y reparación  de  edificios , se  sujetarán  á la 
escala  siguiente  para  el  empleo  de  papel  del  timbre: 

L°  Para  Madrid,  timbre  de  25  pesetas,  clase  4.a 

2. °  Para  poblaciones  que  excedan  de  50,000  ha- 
bitantes, según  el  último  censo,  de  15  pesetas,  cla- 
se 5.a 

3. °  Para  poblaciones  de  más  de  20.000  á 50.000, 
de  10  pesetas,  clase  6.a 

4. °  Para  poblaciones  de  más  de  10.000  á 2.0.000. 
de  5 pesetas,  ciase  7.a 

5. °  Para  poblaciones  de  más  de  5.000  á 10.000, 
de  4 pesetas,  clase  8.“ 

6. °  Para  poblaciones  de  menos  número  de  habi- 
tantes, de  2 pesetas,  clase  10.a 

Igual  timbre  de  2 pesetas  se  empleará  para  toda 
edificación  fuera  del  radio  de  las  poblaciones,  y en 
aquellos  términos  municipales  que  no  forman  pobla- 
ción agrupada. 

ArL  183.  Se  extenderán  en  papel  timbrado  de  5 pe- 
setas, clase  7.a: 

1. °  Las  licencias  que  se  concedan  á estableci- 
mientos públicos,  carruajes,  caballerías  y demás  aná- 
logos, sin  perjuicio  de  los  arbitrios  que  con  la  debida 
autorización  se  hallen  establecidos. 

2, °  Las  certificaciones  ó actas -poderes  que  expi- 
dan los  Municipios  para  el  cobro  de  cantidades  ó ges- 
tión de  asuntos  referentes  á los  mismos, 

ArL  184.  Se  empleará  timbre  de  4 pesetas  en  las 


licencias  que  se  mencionan  en  el  caso  i:a  del  artículo 
anterior,  cuando  se  refieran  á puestos  al  aire  libre  en 
plazas  y calles. 

Estas  licencias  y las  enumeradas  en  los  dos  ar- 
tículos anteriores  serán  talonarias,  y el  timbre  se  fijará 
íntegro  en  la  matriz  que  queda  en  poder  del  Ay  mita- 
miento,  á fin  de  que  pueda  verificarse  la  compro- 
bación . 

Art.  185.  Se  usará  timbre  de  2 pesetas,  clase  10, a3 
en  los  libros  de  actas  de  dichas  Corporaciones  y los 
de  las  Juntas  de  asociados,  de  las  locales  de  primera 
enseñanza  y otras  análogas. 

ArL  186.  Llevarán  timbre  de  una  peseta,  cla- 
se 11.a: 

1. °  Las  actas  de  declaración  de  soldados. 

2. °  Las  cuentas  de  administración  de  propios  y 
arbitrios. 

3. °  Las  del  presupuesto  municipal  y las  de  Los 
Pósitos  que  vayan  justificadas. 

4. °  Los  expedientes  gubernativos  que  se  trami- 
ten en  interés  de  los  particulares  y en  todo  lo  que  á 
solicitud  de  éstos  se  actúe. 

5. °  Los  encabezamientos  de  los  pueblos  para  el 
pago  de  contribuciones  ó impuestos. 

6. y  Los  expedientes  de  declaración  de  prófugos 
que  se  actúen  á instancia  de  parte, 

7. a  Los  libros  de  administración  de  Pósitos,  de  ar- 
queo y de  obligaciones  de  reintegro. 

8. °  Los  de  recaudación  y salida  de  contribucio- 
nes, cuando  estén  á cargo  de  las  mismas. 

Art.  187,  Se  usará  timbre  de  0l75  pesetas,  cla- 
se 12.a,  en  los  repartos  de  contribuciones  é impuestos. 

ArL  188.  Se  extenderán  en  timbre  de  oficio: 

L°  Los  amillaramíentos  de  la  riqueza  pública. 

2. *  Las  copias  de  los  repartos  de  contribuciones 
ó impuestos. 

3. *  Todo  documento  de  estadística  no  expresado 
especialmente  en  esta  ley. 

4. °  Los  expedientes  de  declaración  de  prófugos, 
con  la  excepción  indicada  en  el  art.  186,  caso  8.° 

5. "  Los  expedientes  de  quintas  basta  la  declara- 
; cion  de  soldados,  excepto  las  filiaciones  de  los  mozas, 

6. a  Las  informaciones  y documentos  de  prueba 
que  se  refieran  á exenciones  legales  y en  que  deba 
acreditarse  la  pobreza  de  algún  individuo,  sin  perjui- 
cio de  reintegro  en  los  casos  de  que  sea  denegada  la 
exención  por  no  haberse  acreditado  la  pobreza. 

7. °  Los  padrones  de  vecinos. 

Art.  189.  Los  libros  qne  se  han  expresado  son  re- 
integrables en  papel  de  pagos  al  Estado,  que  se  unirá 
á los  mismos,  y podrán  servir  para  varios  años,  siem- 
pre que  en  la  primera  hoja  se  certifique  por  el  alcaide 
y secretario  la  fecha  en  que  principia  y el  número  de 
folios,  estampando  además  el  sello  municipal. 

Art.  190.  Se  extenderán  igualmente  en  timbre  de 
oficio  los  expedientes  de  arriendo  del  impuesto  de 
consumos,  de  fincas  de  propios  y otros  de  naturaleza 
idéntica  que  promuevan  é instruyan  los  Ayuntamien- 
tos en  interés  de  la  Administración  municipal  ó de 
Pósitos,  en  el  caso  de  que  no  intervengan  particulares 
á quienes  favorezcan  ó aprovechen  sus  resolu clones. 
Cuando  por  virtud  de  las  que  recaigan  en  los  mismos 
expedientes  adquiera  ó tenga  interés  en  ellos  algún 
particular,  se  reintegrarán  por  éste  los  originales  en 
timbre  de  la  clase  1 1.a,  y sus  copias  en  la  de  la  12.Q, 
bajo  la  responsabilidad  inmediata  y directa  de  las  au- 
toridades y funcionarios  que  entiendan  en  los  mismos. 
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Lo  que  en  el  presente  artículo  se  dispone,  se  en- 
tiende sin  perjuicio  de  lo  que  en  lo  relativo  á obliga- 
ciones de  arrendamiento  y fianza  determina  el  ar- 
tículo ISO, 

TITULO  VI. 

RESPONSABILIDAD  PENAL. 

Art.  191-  No  será  admitido  por  las  autoridades, 
tribunales  y oficinas,  tanto  del  Estado  como  provin- 
ciales y municipales,  documento  alguno  que  carezca 
¿el  timbre  correspondiente,  bajo  la  responsabilidad 
del  reintegro  y multa. 

Art.  i 92.  Toda  falta  ú omisión  en  el  uso  del  tim- 
bre, hecha  excepción  del  especial  móvil  de  i 0 cénti- 
mos, será  castigada  con  el  reintegro  de  la  cantidad 
en  que  se  haya  defraudado  á la  Hacienda  y multa  del 
cuadruplo  de  dicha  cantidad,  que  deberán  satisfacerse 
en  papel  de  pagos  al  Estado. 

Art.  1 9 3 T La  omisión  del  timbre  especial  móvil 
en  todos  los  documentos  en  que  es  necesario  su  uso. 
con  arreglo  á la  presente  ley,  será  penada  con  el  rein- 
tegro de  los  timbres  omitidos  y muLta  de  2‘50  pese- 
tas por  cada  uno  de  aquellos  que  hayan  dejado  de 
usarse. 

En  la  misma  responsabilidad  incurrirán  las  em- 
presas de  espectáculos  públicos  por  cada  localidad 
que  oculten  en  las  relaciones  de  aforos  que  presenten 
¡í  la  Administración  para  satisfacer  á metálico  el  tim- 
bre á que  se  refiere  el  art.  3 i , caso  9.° 

Art.  194.  Cuando  los  documentos  sujetos  al  uso 
del  timbre  con  arreglo  á las  prescripciones  de  esta 
ley,  apareciesen  reintegrados  con  timbre  de  ano  dis- 
tinto al  de  la  fecha  en  que  se  hallaren  extendidos  ú 
otorgados,  incurrirán  los  interesados  en  la  multa  es- 
tablecida en  el  art.  192;  pero  si  la  falta  no  fuere  de- 
nunciada por  persona  ó funcionario  que  tenga  dere- 
cho á la  participación  que  preceptúa  el  art.  207,  di- 
cha penalidad  quedará  reducida  á las  dos  terceras 
partes. 

Art.  195.  El  reintegro  á que  se  refieren  los  tres 
artículos  anteriores,  será  exigible  de  los  particulares 
que  suscriban  los  documentos,  ó de  aquellos  á puyo 
favor  se  expidan;  pero  las  multas  deberán  satisfacerse 
por  unos  y otros  independientemente  y sin  perjuicio 
de  la  penalidad  que  á los  funcionarios  de  todas  clases, 
sociedades  y corporaciones  que  hayan  intervenido  en 
los  mismos  ó los  tengan  en  su  poder,  alcance  con 
arreglo  á los  artículos  siguientes  de  este  capítulo. 

Art  196.  Serán  directamente  responsables  del 
reintegro  para  con  la  Hacienda  eu  las  faltas  que  se 
observen  en  las  acciones,  obligaciones,  cédulas  ó tí- 
tulos, ya  sean  provisionales  ó definitivos,  que  con 
cualquiera  denominación  se  expidan  , los  Bancos  y 
Sociedades  de  todas  clases  que  los  hayan  emitido. 

Igual  responsabilidad  contraen  los  notarios,  di- 
rectores ó gerentes  y administradores  de  Bancos  y 
Sociedades,  agentes  y corredores  de  cambio,  en  cuan- 
tos documentos  autoricen  ó intervengan,  y los  expen- 
dedores de  billetes  de  rifas,  si  bien  cada  uno  de  éstos 
tendrá  derecho  á repetir,  para  reintegrarse  del  mismo, 
contra  los  interesados  eh  los  respectivos  documentes. 

Art.  197.  Incurrirán  en  la  multa  de  10  á 25  pe- 
setas los  dueños  de  tiendas,  cafés,  hoteles,  fondas  ú 
otros  establecimientos,  tranvías  ó coches  que  consien- 
tan la  fijación  de  anuncios  que  carezcan  del  timbre 
móvil  correspondiente,  entendiéndose  que  dicha  pe- 


nalidad será  para  cada  uno  de  los  anuncios  que  se 
encuentren  sin  aquel  requisito. 

ArL.  i 98.  Incurrirán  en  la  multa  de  50  pesetas 
los  comerciantes  ó industríales  que  no  presenten  el 
libro  diario  en  las  Administraciones  de  contribucio- 
nes y rentas,  en  las  subalternas  de  los  partidos,  ó 
ante  los  alcaldes  respectivamente,  á los  efectos  pre- 
venidos en  el  art.  49. 

Art.  199.  Incurrirán  en  la  multa  de  25  á i 00  pe- 
setas por  no  exhibir  a los  agentes  de  la  Administra- 
ción los  libros  ó registros  respectivamente,  sujetos 
al  uso  del  timbre  con  arreglo  á esta  ley: 

l.°  Los  agentes  ó corredores,  en  cuanto  á sus  re- 
gistros de  asientos  ú operaciones. 

2¿°  Los  Ayuntamientos,  Diputaciones  y demás  Cor- 
poraciones, tanto  oficiales  como  particulares,  enten- 
diéndose dicha  penalidad  por  cada  libro  que  dejen  de 
presentar. 

3. °  Los  notarios  públicos,  respecto  á los  proto- 
colos. 

4. °  Los  Procuradores,  por  lo  que  se  refiere  á los 
libros  de  conocimiento  ó de  recibir  y entregar  pleitos. 

5. °  Los  prestamistas  sobre  prendas  ó alhajas,  en 
cuanto  á los  libros  de  asientos  de  sus  operaciones  ó 
préstamos. 

6. °  Los  dueños  ó administradores  de  fincas  rústi- 
cas y urbanas  que  se  nieguen  á exhibir  á los  agen- 
tes de  la  Administración  los  respectivos  contratos  de 
arriendo  de  las  mismas. 

7. °  Los  relatores,  secretarios  de  Tribunales  supe- 
riores, y los  escribanos  de  Juzgados  que  no  dén  cono- 
cimiento á la  Administración  de  las  multas  exigidas 
por  consecuencia  de  lo  prevenido  en  el  párrafo  2.°  del 
art.  205. 

8. a  Los  dueños  de  hoteles,  fondas,  casas  de  hués- 
pedes, paradores,  mesones  y ventas,  por  lo  que  se  re- 
fiere á los  libros  de  asientos  de  viajeros. 

9. °  Los  presidentes  de  Ateneos,  Academias,  Cole- 
gios gremiales,  Casinos,  y toda  clase  de  Sociedades  de 
recreo,  que  no  conserven  ó dejen  de  exhibir  los  reci- 
bos de  cuota  y listas  de  socios  á los  agentes  de  la 
Administración,  dentro  del  plazo  de  seis  meses  que 
determina  el  art.  3 i. 

Art.  200.  Incurrirán  en  la  multa  de  50  á 250  pe- 
setas por  cada  documento : 

1. °  Los  notarios  que  autoricen  documentos  sin  el 
timbre  correspondiente,  sin  perjuicio  del  reintegro  á 
que  se  refiere  el  art.  í 96. 

2. °  Los  registradores  de  la  propiedad  y liquidado- 
res del  impuesto  de  derechos  reales,  que  liquiden  ó 
suscriban  documentos  que  carezcan  del  timbre  seña- 
lado en  esta  ley.  Estos  funcionarios  darán  cuenta  á 
la  Administración  de  los  documentos  que  se  les  pre- 
senten sin  dicho  requisito,  á fm  de  que  proceda  á exi- 
gir la  respnsabilidad  consiguiente  á los  interesados. 

3. *  Los  procuradores,  escribanos  y secretarios  de 
todos  los  Juzgados  y Tribunales,  tanto  civiles  como 
militares  y eclesiásticos,  que  presenten,  admitan  ó ex- 
tiendan documentos  sin  el  timbre  correspondiente. 

4. °  Los  jueces  y demás  funcionarios  del  órden  ju- 
dicial ó administrativo,  en  todos  los  ramos,  tanto  ci- 
viles como  militares  y eclesiásticos,  que  reciban  y dén 
curso  á documentos  que  carezcan  del  correspondiente 
timbre. 

5. °  Los  Bancos  y Sociedades,  así  como  sus  geren- 
tes, directores  ó administradores,  que  no  exijan  á sus 
empleados  ó dependientes  el  timbre  correspondiente 
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en  los  nombramientos,  nóminas  y demás  documentos 
que  tengan  relación  con  aquellos,  ó no  exhíban  los 
libros  á los  agentes  administrativos. 

6.*  Los  administradores  subalternos  de  rentas,  y 
los  alcaldes  que  no  remitan  á la  Delegación  de  Ha- 
cienda la  relación  de  que  trata  el  art.  51, 

ÁrL  20  L.  Incurrirán  en  la  multa  de  500  á 2.000 
pesetas  los  Bancos  y Sociedades  que  no  empleen  el 
timbre  correspondiente  en  sus  útulos,  acciones,  obli- 
gaciones, cédulas  ú otros  análogos  que  emitan,  en- 
tendiéndose dicha  responsabilidad  por  cada  emisión 
en  que  la  falta  se  observe,  y sin  perjuicio  del  reinte- 
gro de  los  timbres  que  debieron  invertirse  en  las  mis- 
mas, al  cual  vendrán  directamente  obligadas  para  con 
la  Hacienda. 

Art.  202.  Las  responsabilidades  en  que  puedan  in- 
currir las  Empresas*  Bancos  y Sociedades  serán  siem- 
pre exigibles  de  la  entidad  á que  sea  imputable  la 
falta,  cualquiera  que  fuese  la  modificación,  cesión  ó 
traspaso  que  de  la  misma  se  baga  en  favor  de  terce- 
ras personas  ó colectividades,  siendo  éstas  responsa- 
bles de  las  faltas  contraídas  por  aquellas. 

Art.  203.  Las  responsabilidades  en  que  incurran 
los  Ayuntamientos,  Diputaciones  y otras  Corporacio- 
nes oficiales  serán  igualmente  satisfechas  por  la  en- 
tidad ó Corporación  infractora,  si  bien  con  el  dere- 
cho de  repetir  contra  todos  y cada  uno  de  los  indivi- 
duos que  pertenecieron  á las  mismas  en  las  épocas 
en  que  las  faltas  se  cometieran.  No  serán  admisibles 
á dichas  Corporaciones  en  sus  cuentas  ó presupuestos 
de  gastos  las  cantidades  satisfechas  en  tal  concepto, 
sin  que  previamente  justifiquen  haber  dirigido  los 
procedimientos  de  .apremio  necesarios  para  hacerlas 
efectivas  de  los  individuos  á quienes  alcancen,  ó ha- 
ber sido  éstos  ineficaces  por  insolvencia  legalmente 
acreditada  de  los  mismos. 

Art.  204.  Cuando  por  providencia  ó fallo  de  pri- 
mera instancia  se  declare  responsabilidad  contra  em- 
presas de  espectáculos  públicos,  la  autoridad  ó fun- 
cionario que  baya  conocido  del  expediente,  podrá,  sí 
abrigase  sospecha  de  que  no  pueda  hacerse  efectiva, 
y aun  antes  de  que  trascurra  el  plazo  legal  para  que 
sea  firme  el  acuerdo,  intervenir  la  contaduría  ó des- 
pacho de  billetes  hasta  obtener  cantidad  suficiente  á 
cubrir  dicha  responsabilidad,  la  cual  ingresará  en 
concepto  de  depósito  necesario  á su  órden  á las  re- 
sultas del  fallo  definitivo. 

No  podrá  hacerse  uso  de  dicha  facultad  cuando 
las  Empresas  depositen  ó garanticen  suficientemente, 
á juicio  de  la  Administración,  las  responsabilidades 
declaradas. 

Art.  205.  La  imposición  de  toda  clase  de  respon- 
sabilidades por  faltas  en  el  uso  del  timbre,  así  como 
los  procedimientos  para  hacerlas  efectivas,  correspon- 
den á las  oficinas  de  Hacienda. 

Esto  no  obstante,  las  que  se  originen  por  docu- 
mentos que  hayan  sido  presentados  en  juicio,  se  exi- 
girán desde  luego  por  las  autoridades  ó tribunales 
que  conozcan  de  aquél,  sin  perjuicio  de  dar  inmedia- 
tamente  cuenta  á la  Administración  para  su  conoci- 
miento y efectos  que  procedan. 

Art,  206.  La  responsabilidad  del  reintegro  alcanza 
en  todos  los  casos,  no  solo  á los  infractores,  sino  á sus 
herederos  ó personas  que  por  cualquier  título  les  su- 
cedan en  sus  derechos;  pero  las  multas  no  serán  exi- 
gibles más  que  de  los  primeros. 

Art.  207.  Es  pública  la  acción  para  denunciar  to- 


das las  infracciones  de  esta  ley,  y los  denunciadores 
recibirán  como  premio  la  tercera  parte  de  las  multas 
que  por  consecuencia  de  su  denuncia  se  impongan. 

Art.  208.  Corresponde  al  Ministro  de  Hacienda  la 
facultad  de  perdonar  todas  las  multas,  sea  cual  fuere 
la' autoridad  que  las  hubiere  impuesto. 

Art.  209.  Para  solicitar  la  condonación  de  las  mul- 
tas serán  requisitos  indispensables  que  haya  precedU 
do  el  reintegro  exigido  y que  se  consigne  en  depósito 
el  importe  de  aquellas.  De  este  último  podrá  conce- 
derse dispensa  por  motivos  justos,  á juicio  del  Minis- 
tro de  Hacienda. 

Art/ 2 10.  Todas  las  multas  que  se  impongan  gu- 
bernativa ó judicialmente,  se  satisfarán  en  timbre  de 
pagos  al  Estado,  excepto  las  que  acuerden  los  Ayun- 
tamientos por  infracciones  de  las  ordenanzas  muni- 
cipales y bandos  de  policía,  las  cuales  continuarán 
haciéndose  efectivas  en  el  papel  especial  destinado  al 
efecto. 

Art.  21 1.  Todo  reintegro,  multa  ó fracción  de 
multa  que  sea  de  1 5 á 25  céntimos,  se  pagará  con  el 
timbre  de  este  último  tipo.,  clase  Ufq  si  fuese  inte- 
rior á 15  céntimos,  se  reintegrará  con  el  timbre  mó- 
vil especial  de  i 0 céntimos,  colocándole  en  el  docu- 
mento reintegrado  ó en  el  primer  pliego  del  pago  de 
lo  principal. 

Art.  212.  Si  la  cuantía  de  la  multa  exigiera  va- 
rios pliegos  de  papel  de  pagos  al  Estado,  la  nota  de 
que  trata  el  art.  16  se  pondrá  en  el  pliego  de  más  va- 
lor, y en  los  siguientes  una  referencia  citando  la  sé- 
rie  y número  del  pliego  primero. 

TITULO  VII. 

DISPO  SXC  ION  ES  TR  AN  SITO  RIAS . 

Art.  213.  Se  concede  el  plazo  de  cuatro  meses 
para  formalizar  los  libros  y documentos  que  no  los 
tuviesen,  siu  responsabilidad  penal  alguna,  quedando 
durante  este  período  en  suspenso  las  visitas  de  ins- 
pección. 

Igual  plazo  se  concede  á los  comerciantes  é in- 
dustríales para  que  presenten  el  libro  diario  á los 
efectos  prevenidos  en  el  art.  49. 

Art.  214.  Todos  los  que  durante  el  plazo  conce- 
dido en  el  artículo  anterior  no  reintegren  los  libros  y 
documentos,  sea  cualquiera  la  fecha  en  que  aparezcan 
ex  t en  d ido  s ó f o r m ados , q u edar án  su j é tos  ál  r einteg  r o 
y penalidad  que  esta  ley  establece. 

Art.  215.  La  condonación  concedida  por  el  ar- 
tículo 213  se  aplicará  á todas  aquellas  faltas  que  ha- 
yan sido  objeto  de  formación  de  expediente,  hállese 
éste  en  tramitación  ó resuelto,  siempre  que  lo  solici- 
ten los  interesados,  no  aparezca  ingresada  definitiva- 
mente la  responsabilidad  impuesta,  y aquellos  satis- 
fagan en  el  papel  de  pagos  al  Estado  el  importe  del 
reintegro  y la  tercera  parte  de  la  multa  que  corres- 
ponda á los  inspectores. 

DISPOSICION  FINAL. 

Queda  derogada  toda  la  legislación  anterior  sobre 
la  renta  del  papel  sellado  y timbre  del  Estado. 

Un  reglamento  especial  organizará  el  servicio  ad- 
ministrativo de  este  impuesto,  y contendrá  las  ins- 
trucciones necesarias  para  su  recta  y fácil  aplicación. 

Madrid  12  de  Marzo  de  1887.=EI  Ministro  de  Ha- 
cienda, J.  López  Puigcerver. 
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SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  (ICIO.  SIL  D.  CBIST1N0  HARTOS. 


SESION  DEL  MARTES  15  DE  MARZO  DE  1887. 

SUMARIO*  Abrese  á las  tres  y cuarto.^? Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.= Quedan  sobre  la 
mesa,  á disposición  de  los  Sres.  Diputados,  copias  de  dos  estados  y oficio  con  que  los  remite  la  Direc- 
ción general  de  propiedades  y derechos  del  Datado,  documentos  pedidos  por  el  Sí*  Fernandez  Villa- 
ver  de  ,=  También  queda  sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se  señalará  día  para  su  discusión,  un  dictamen 
agregando  el  pueblo  de  Guijo  de  Santa  Bárbara  á la  sección  de  Aldeanueva  de  Vera,  en  el  distrito 
electoral  de  FÍaseneia,=Fasa  á la  Comisión  de  peticiones  una  expssicion,  presentada  por  el  Sr.  Conde 
de  Gomar,  de  la  villa  de  Paimago  (Huelva),  acerca  de  ios  perjuicios  que  le  causa  la  calcinación  al  aire 
libre  de  las  piritas  de  cobre, =A  la  misma  Comisión  pasa  igualmente  una  exposición,  presentada  por  el 
3r,  Mellado,  de  más  de  2.000  representantes  del  profesorado  español,  solicitando  la  formación  dé  una 
ley  que  limite  la  libertad  de  enseñanza  á los  que  tengan  títulos  académicos  correspondientes  á la  clase 
de  enseñanza  que  se  propongan  dar,=A  la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto  pasa  también  una  expo- 
sición, presentada  por  el  Sr,  Allende  Sal  azar,  de  la  Cámara  de  comercio  de  Bilbao,  pidiendo  que  una  de 
las  expediciones  mensuales  de  vapores-correos  de  Ultramar  haga  escala  en  el  puerto  de  Vigo,=  Se 
acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  del  Sr.  Pona  para  que  se  sirva  traer  al  Congreso 
los  expedientes  que  han  motivado  los  contratos  celebrados  entre  el  Ministerio  de  Ultramar  y el  Banco 
Español  de  la  isla  de  Cuba,  otorgando  á este  establecimiento  la  recaudación  de  la  renta  del  timbre  y 
sello,  y la  cobranza  del  impuesto  sobro  consumo  de  ganados?  expedientes  que  considera  necesarios  para 
plantear  un  debate  conveniente  para  los  intereses  generales  de  la  grande  Antilla.=Discurso  del  señor 
Pando  sobre  la  necesidad  de  mejorar  la  administración  de  justicia  dentro  del  ejército,^=Cont  estación 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra*=El  Sr.  Pando  da  las  gracias. Sr.  Baselga  ruega  al  Sr,  Ministro  de  la 
Guerra  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  relación  do  todos  los  eréditos  que  por  atrasos  se  deben  á los 
soldados  licenciados  desde  el  año  72  hasta  la  fecha,  y otra  de  todos  los  soldados,  oficiales  y jefes  que 
desde  la  guerra  separatista  de  Cuba  tienen  créditos  contra  el  Estado.=Fl  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
ofrece  remitir  las  relaciones  reclamadas.=El  Sr.  López  (D.  Cayo),  haciéndose  cargo  de  lo  manifestado 
por  un  Sr.  Diputado  de  la  minoría  conservadora  en  otra  sesión,  acerca  de  los  Ayuntamientos  de  Alcázar 
de  San  Juan  y del  Tomelioso,  defiende  todo  lo  allí  ocurrido.=  Se  reserva  la  palabra  al  Sr.  Sánchez 
Campero  anos  para  cuando  esté  presente  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. =E1  Sr.  Urzaiz  ruega  á la  Comisión 
que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  relativo  á la  Sociedad  Trasatlántica  se  sirva  manifestar*  en  qué  forma 
7 ocasión  se  va  á discutir  el  documento  que,  como  apéndice,  se  ha  repartido  con  dicho  proy©eto.=Con-~ 
testación  del  Sr,  Fresidente.=Se  da  lectura  de  una  proposición  solicitando  que  las  concesiones  de  una 
Imea  férrea  no  puedan  modificarse  en  puntos  esenciales,  como  ha  sucedido  en  la  línea  de  Cuenca  á 
Valencia  por  Landete,=Diseurso  del  Sr,  Manteca  en  apoyo.=Del  Sr.  Ministro  de  Fo mentó. = Rectifi- 
caciones de  ambos  señor es.= Alusión  personal  del  Sr.  Montero  Rios,=Rectifiean  los  Sres,  Manteca  y 
Montero  Bios.=El  Sr,  Manteca  retira  su  proposicion,=Oíu>Hisr  del  ni  a:  proyecto  de  ley  de  asociaciones. = 
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Cont irmando  esta  discusión,  usa  de  la  palabra  el  Sr.  Pedregal  contra  el  art,  1 a. = Discurso  del  señor 
Garijo  y Lar  a,  de  la  Comisíoru=R0ctifieaciones  de  dichos  sen  or  es, = Alusión  personal  del  Sr.  Marqués 
de  Vadillo,=Eeetiñcaeiones  de  los  Sres.  Pedregal  y Marqués  de  Va dxllo,= Observaciones  del  Sr.  Labra 
respecto  á la  inteligencia  del  a rtícu  lo.  = Contestación  dei  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.^ 
B e et iñcacion e s de  ambos  s eñ ores *=Pré vio  acuerdo  del  Congreso,  se  prorroga  la  sesion,==Se  aprueba 
el  art,  13  en  votación  nominal  por  79  Sres.  Diputados  contra  17.— Se  lee  el  art.  14  y una  enmienda  al 
mismo,  que  la  Comisión  no  admite. =Discurso  del  Sr.  Prieto  y Caules  en  apoyo  de  la  enmienda.  =¡Del 
Sr,  Calvo  y Muñoz.  =Kee tífica  el  Sr,  Prieto  y Caules,  y no  se  toma  en  consideración  la  enmienda, =3e 
leen  y aprueban  sin  discusión  los  artículos  14,  16  y 16.=Se  lee  el  17  y dos  enmiendas,  la  primera  del 
Sr,  Marqués  de  Pidal,  que  apoya  el  Sr,  Marqués  de  Vadillo;  y después  de  algunas  palabras  del  señor 
Garijo,  de  la  Comisión*  es  retirada. =Se  lee  la  segunda,  del  Sr.  Azeárate,  que  la  apoya  brevemente.^ 
Contesta  el  Sr,  Garijo,  de  la  Comisión,  y también  es  retirada,  y sin  discusión  son  aprobados  los  artícu- 
los 17  y !8.=$e  suspende  esta  discusion,^=Pasan  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión,  ios 
proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras  de  dos  de 
tercer  orden  ©n  la  provincia  de  Toledo;  la  que  de  Puente  de  Bora  ha  de  dirigirse  al  límite  de  la  pro- 
vincia de  Orense  por  Carballedo  y Seigedo,  y la  de  Fuente-Oaldelas  también  al  límite  de  la  provincia 
de  Orense;  adicionando  á las  carreteras  de  la  provincia  de  Lugo  una  de  tercer  orden  que  se  denominara 
de  Azumara,  á empalmar  con  la  provincial  de  Villalba  á Ponsagrada  en  Puente  de  Otero , pasando  por 
la  villa  de  Castro  de  Bey,  é incluyendo  asimismo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de  tercer  orden 
en  las  provincias  de  Cáeeres  y Toledo,=;Queda  sobre  la  mesa,  anunciándose  se  imprimirá  y señalara 
día  para  su  discusión,  el  dictamen  acerca  de  la  proposición  de  ley  reformando  algunos  artículos  de  la 
electoral  para  Diputados  á Córtes.=Orden  dia  para  mañana:  los  dos  dictámenes  leidos  en  la  sesión  de 
hoy,  y los  demás  asuntos  pendientes.=Se  levanta  la  sesión  á las  ocho  menos  cuarto* 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados- piden  la  palabra. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres,  Diputados,  los  documentos  que  se  men- 
cionan en  la  siguiente  comunicación;  * 

(íMimsTEñiQ  de  Hacienda.— Ex cm os,  Sres/:  Tengo 
la  honra  de  pasar  á macos  de  Y.  EE.  copias  de  dos 
estados  y oficio  con  que  los  remite  la  Dirección  ge- 
neral de  propiedades  y derechos  del  Estado,  referentes 
á los  datos  pedidos  en  el  segundo  y tercer  extremo  de 
los  contenidos  en  la  reclamación  hecha  por  el  señor 
Diputado  D.  Raimundo  Fernandez  Yillaverde  en  la 
sesión  del  día  12  de  Febrero  ultimo,  relativos  al  rein- 
tegro de  2.500.000  pesetas  por  el  empréstito  acordado 
en  1869  para  atender  á obras  municipales  de  esta 
capital;  debiendo  hacer  presente  á Y.  EE.  que  el  es- 
tado núm.  1 , con  la  nota  explicativa  del  mismo,  suple 
la  certificación  que  se  reclama,  según  la  oficina  remi- 
tente; y que  tan  pronto  como  se  reciban  de  los  centros 
directivos  los  demás  datos  que  también  interesa  el 
Sr.  Diputado,  se  remitirán  á ese  Cuerpo  Golegislador. 

Al  propio  tiempo  mego  á Y.  EE.  se  sirvan  acusar 
recibo  de  los  documentos  adjuntos,  así  como  también 
de  los  que  sobre  el  particular  se  remitieron  á esa  Cá- 
mara con  fecha  18  de  Febrero  último. 

De  Real  órden  lo  comunico  á Y.  EE,  á los  efectos 
correspondientes.  Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años. 
Madrid  12  de  Marzo  de  1887.=Joaquín  López  Puigcer- 
ver.=Señores  Diputados  Secretarios  del  Congresos 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  referente  á la  pro- 
posición de  ley  agregando  ála  sección  de  Aldeanueva 
de  la  Vera,  distrito  electoral  de  Plasencia,  el  pueblo 
de  Guijo  de  Santa  Bárbara.  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm , 46 , que  es  el  de  esta  sesión .) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Gomar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  Para  presentar  al  Con- 
greso  una  exposición  de  la  villa  de  Paimogo,  provin- 
cia de  Huelva,  demostrando  los  inmensos  perjuicios 
que  le  causa  la  calcinación  al  aire  libre  de  las  piritas 
de  cobre..  . 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  de  peticiones. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Mellado  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  MELLADO:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  exposición  firmada  por  cerca  de  dos 
mil  representantes  del  profesorado  titular  español, 
licenciados  en  ciencias,  licenciados  en  letras,  y maes- 
tros normales  y de  instrucción  primaria.  Adinérense 
á esta  exposición  la  inmensa  mayoría  de  cuantos  con 
legítimo  título  ejercen  la  noble  profesión  del  ma- 
gisterio. 

Aunque  es  innecesario  excitar  el  celo  del  Congre- 
so, que  ya  de  suyo  lo  tiene  para  todo  lo  que  atañe  al 
interés  público  y todo  lo  que  la  justicia  y el  patrio- 
tismo aconsejan,  la  importancia  excepcional  de  la 
exposición  que  presento  me  dicta  el  dirigir  á la  Cá- 
mara encarecido  ruego  á fin  de  que  fije  su  atención 
en  la  trascendencia  de  este  capital  asunto  y en  lo 
equitativo  y fundado  de  este  notable  documento,  dig- 
no de  reflexión  y estudio,  ya  por  el  número  y calidad 
de  los  firmantes,  ya  por  los  altos  fines  y justísimo 
objeto  que  se  pretende. 

Frisa  en  los  dos  mil,  como  dije,  la  cantidad  de 
los  firmantes:  responden  con  sus  adhesiones  y sim- 
patías manifiestas  otros  dos  mil  de  sus  compañeros. 
Apóyalo  la  prensa  profesional,  y dan  fe  de  esta  Opi- 
nión unánime  la  campaña  tenaz  y brillante  mante- 
nida por  sus  órganos  en  el  estadio  de  la  publicidad 
como  son  El  Magisterio  Español  do  Madrid,  El  Magis- 
terio Burgalés , El  Palentino , El  Toledano , El  Zamorano} 
La  Asociación  Valenciana , El  Cordobés  y El  Castellano Y 
El  Aragonés  ¡ El  Monitor  de  Barcelona,  El  Profesorado 
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de  Barcelona  y de  Granada*  La  Clase  de  Tarragona,  ¡ 
El  Boletín  de  Enseñanza  de  Gerona,  El  Anunciador  de  j 
Zaragoza,  El  Profesorado  Mercantil  de  Madrid  y otros 
diez  ó doce  que  no  cito  por  no  molestar  más  la  aten- 
ción del  Congreso  con  tan  prolija  enumeración. 

La  calidad  y respetables  condiciones  de  los  ex- 
ponentes no  necesito  encarecerlas:  sobradamente  está 
hecho  el  elogio,  con  decir  que  pertenecen  al  profeso- 
rado español,  á una  clase  digna,  que  luchando  contra 
la  adversidad  y la  ingratitud,  las  injusticias  y los 
desengaños,  viene  dia  tras  día  gastando  su  vida  tra- 
bajosa y honrada  para  difundir  la  luz  del  saber  en  las 
Inteligencias  v el  fuego  sagrado  de  la  moral  en  los 
corazones  de  las  nuevas  generaciones,  j Clase  ejem- 
plar, señores,  que  constituye  una  de  las  glorias  más 
legitimas  de. nuestra  Patria;  espejo  de  virtudes  priva- 
das en  su  conducta*  ejemplo  constante  de  activa 
laboriosidad  en  el  cumplimiento  de  sos  deberes,  y 
blanco  también,  por  desdicha,  de  un  olvido  y poster- 
gación dolorosos  é injustificables. 

El  objeto  de  la  exposición,  y termino,  pues  ya  me 
he  excedido  de  ios  términos  acostumbrados  en  la  pre- 
sentación de  estas  peticiones;  el  objeto  que  ha  en- 
contrado estímulo  y simpatías  valiosas  en  ilustres 
prohombres  de  los  varios  partidos  que  tienen  repre- 
san tac  ion  en  la  Gámara,  consiste  principalmente  en 
perseguir  el  intrusismo  en  la  enseñanza,  reclamando 
al  amparo  de  los  legítimos  derechos  de  los  titulares, 
Piden  que  en  el  ejercicio  de  la  libertad  de  enseñanza 
sea  separada  la  moneda  falsa  del  oro  de  ley,  á fin  de 
que  no  se  vulnere  como  hoy  el  derecho  que  el  Estado 
les  con  G rió  v les  reconoce;  reclaman,  por  último,  res- 
petuosamente, que  una  medida  legislativa  ponga  tér- 
mino á una  situación  en  que  no  solo  no  son  arrojados 
los  mercaderes  del  templo,  sino  que  éstos  son  quienes 
expulsan  y persiguen  á los  que  ejercen  con  debido 
título  el  sacerdocio  de  la  enseñanza  nacional. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salfzar  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  ALLENDE  SALAZAR:  Tengo  el  honor  de 
presentar  á las  Cortes  una  razonada  exposición  de  la 
Cámara  de  comercio  de  Bilbao,  en  la  que  se  pide  que 
la  Comisión  correspondiente,  y el  Congreso  en  su  dia, 
atiendan  los  deseos  de  la  Cámara  de  comercio  de  Yigo, 
que  pide  que  al  aprobarse  el  contrato  del  servicio 
trasatlántico  se  consigne  que  los  vapores  de  la  Com- 
pañía hagan  precisamente  escalas  de  ida  y vuelta  en  el 
puerto  de  Yigo,  sin  que  por  esto  entienda  la  Gámara 
de  comercio  de  Bilbao  que  debe  variarse  en  nada  la 
salida  de  los  buques  del  puerto  de  Santander. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  que  entiende  en  el  asunto. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Pon 3 tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PONS:  Por  las  noticias  que  tengo,  la  opi- 
nión pública  en  la  grande  Antilía  se  ha  pronunciado 
de  una  manera  enérgica  y significativa  contra  los  con- 
tratos que  tiempo  atrás  se  celebraron  entre  el  Minis- 
terio de  Ultramar  y el  Banco  Español  de  la  isla  de 
Cuba,  otorgando  á este  establecimiento  de  crédito  la 


recaudación  de  la  renta  del  timbre  y sello,  y la  co- 
branza del  impuesto  sobre  consumo  de  ganados. 

La  prensa  insular  de  todos  los  matices  políticos, 
por  otra  parte,  viene  sosteniendo  hace  algún  tiempo 
una  vigorosísima  campaña  contra  la  supuesta  ilega- 
lidad de  esos  contratos  y sus  deplorabilísimas  conse- 
cuencias, El  Español , El  Popular,  La  Lucha , La  Vos 
de  Cuba,  El  Diario  de  la  Marina,  todos  los  periódicos, 
en  fin,  de  aquella  Isla,  coinciden  con  la  opinión  gene- 
ral, y procuran  demostrar  desde  sus  columnas  que 
al  otorgarse  esos  contratos  se  ha  prescindido  por 
completo  de. las  formalidades  legales  vigentes,  aña- 
diendo que  esas  estipulaciones,  á más*  de  ser  desas- 
trosas en  el  orden  económico,  pueden  traer  graves 
consecuencias  en  el  político. 

La  cuestión,  pues,  entraña  verdadera  importancia 
y notoria  gravedad,  y bien  merece  ser  tratada  en  esta 
Cámara  con  estudio  detenido  y con  pleno  conoci- 
miento de  causa.  Los  datos  que  yo  tengo  son  sufi- 
cientes para  formar  juicio,  si  no  exacto,  aproximado; 
pero  como  no  quiero  proceder  de  ligero,  no  he  de 
plantear  un  debate  sino  cuando  los  antecedentes  ofi- 
ciales me  confirmen  y ratifiquen  en  la  opinión  que 
tengo;  y sobre  todo,  cuando  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar, á quien  tengo  el  disgusto  de  no  ver  en  ese  ban- 
co, me  demuestre  por  medio  de  su  aquiescencia  que 
lejos  de  querer  anular  ó rescindir  esos  contratos  por 
los  medios  que  las  leyes  ofrecen,  trata  de  mantener- 
los en  toda  su  fuerza  y vigor. 

Por  todas  estas  consideraciones,  suplico  á la  Mesa 
se  sirva  trasmitir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego 
que  le  hago;  y que  consiste  en  que  tenga  la  bondad 
de  traer  á la  Cámara  sin  pérdida  de  tiempo  los  ex- 
pedientes  que  han  motivado  esos  contratos,  á fin  de 
que,  préviamente  conocidas  las  causas  que  han  acon- 
sejado su  otorgamiento,  pueda  en  pleno  uso  del  de- 
recho que  me  concede  el  Reglamento,  y con  la  ur- 
gencia que  el  caso  requiere,  plantear  un  debate,  que 
considero  conveniente  para  los  intereses  gene  ral  és  de 
la  grande  Anfilla, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda}:  Se  co- 
municará al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  de  su 
señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pando  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PANDO:  Señor  Presidente,  ruego  á S.  S,  me 
permita  la  extensión  que  dentro  del  Reglamento  pueda 
otorgarme,  para  un  asunto  de  alta  importancia  res- 
pecto al  ejército;  y como  no  deseo  abusar  de  la  bene- 
volencia de  la  Cámara,  ni  mucho  menos  poner  á su 
señoría  en  el  caso  de  recordarme  el  precepto  regla- 
mentario, es  por  lo  que  le  ruego  me  conceda  la  ma- 
yor extensión  que  dentro  del  Reglamento  pueda  caber; 
prometiendo,  de  todos  modos,  ser  lo  más  breve  po- 
sible. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Puede  S.  S.  hablar,  conci- 
llando las  necesidades  del  momento  con  las  prescrip- 
ciones reglamentarias. 

El  Sr.  PANDO:  Doy  las  gracias  á S.  S.,  y empie- 
zo, Sres.  Diputados,  por  lo  siguiente. 

En  dias  anteriores  ha  oido  la  Cámara  una  excita- 
ción que  me  permití  hacer  al  Sr,  Ministro  de  la  Gue- 
rra que  acaba  de  dejar  ese  puesto.  Y como  aquella 
excitación  se  dirigía  á una  personalidad  distinta  de 
la  que  boy  tan  dignamente  como  su  antecesor  está 
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al  frente  de  ese  departamento,  yo  desde  luego  retiro 
esa  excitación  por  creerla  hoy  innecesaria;  pero  nece- 
sito explicar  algún  tanto,  siquiera  sea  poco,  los  mo- 
tivos que  originaron  aquella. 

En  el  ejército,  Sres,  Diputados,  considero  que  una 
de  las  necesidades  más  absolutas  para  que  responda 
á lo  que  la  Nación  debe  esperar  de  él  es  la  adminis- 
tración de  justicia;  y tomando  por  base  un  caso  ais- 
lado, un  caso  que  no  significaba  nada  más  que  dar 
fuerza  á la  necesidad  de  mi  excitación  cerca  del  señor 
Ministro  de  la  Guerra  anterior,  y no  tengo  para  qué 
recordarlo  ahora,  ni  algún  otro  hecho,  muy  pocos 
afortunadamente  que  por  el  estilo  y de  menor  grave- 
dad pudiera  yo  citar,  no  hice  más  que  suplicar  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  que  viese  el  medio  posible 
de  que  se  hiciera  la  revisión  de  las  hojas  de  servicio, 
por  más  que  comprendo  que  esto  trae  grandes  difi- 
cultades y que  no  puede  hacerse  en  breve  tiempo, 
pero  que  debe  hacerse  en  principio,  por  ser  una  nece- 
sidad sentida  por  todos  los  militares;  todos  la  desean, 
y yo  entre  ellos,  y de  seguro  lo  desea  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  tanto  como  el  que  más.  Dejo  este  punto, 
y paso  á ocuparme  del  otro  capital. 

Por  medio  de  la  administración  de  justicia,  suje- 
tándola á las  reglas  que  debe  tener  ésta,  no  se  puede 
consentir,  dentro  del  ejército,  que  haya  individuos 
que  no  le  dignifiquen,  que  no  le  honren  tanto  como 
todos  los  individuos  del  ejercito  desean.  A veces,  se- 
ñores Diputados,  por  faltas,  que  ni  faltas  son  en  el 
Código  civil,  pero  que  sí  lo  son  dentro  del  Código 
militar,  no  queda  todo  lo  bien  parada  nuestra  admi- 
nistración de  justicia  militar  por  defectos  de  proce- 
dimiento, y yo  tengo  que  hacer  aquí  una  manifes- 
tación con  harto  gusto  mió,  y es  que  desde  hace  más 
de  diez  años  se  viene  tratando  de  mejorar  esta  admi- 
nistración de  justicia  dentro  del  ejército.  Yo  puedo 
citar  á todos  los  Sres.  Ministros  que  han  pasado  desde 
aquella  época  por  el  Ministerio  de  la  Guerra,  los 
cuales  se  han  ocupado  constantemente  de  esa  cues- 
tión. Después  de  la  ley  de  bases  del  general  Martínez 
Campos  vino,  por  ejemplo,  el  señor  general  López 
Domínguez,  y en  el  poco  tiempo  que  estuvo  al  frente 
del  Ministerio  de  la  Guerra  demostró,  de  una  manera 
que  yo  me  congratulo  en  aplaudir,  demostró  lo  que 
para  él  significa  la  administración  de  justicia  dentro 
del  ejércto,  con  la  ley  de  tribunales;  y, mucho  más 
hubiera  hecho  sin  duda  alguna  si  tiempo  hubiera 
tenido  para  ello.  En  esa  ley  de  tribunales  tengo  que 
consignar  que  hay  un  punto  que  es  precisamente  el 
desiderátum  á que  yo  aspiro  dentro  de  la  adminis- 
tración de  justicia  del  ejército,  y es  que  tenga  más  in- 
tervención de  la  que  tiene  el  Cuerpo  jurídico  militar. 

El  Cuerpo  jurídico  militar,  señores,  que  es  indu- 
dablemente una  gloria  del  ejército  y una  gloría  del 
derecho,  no  tiene,  en  mi  concepto,  más  atribuciones 
dentro  del  ejército,  prescindiendo  del  Consejo  Su- 
premo de  la  Guerra  (principal  si  no  la  únipa  garantía 
de  nuestro  derecho)  que  la  de  censor;  y dar  ciertas 
facultades  á personas  que  no  reuoen  las  debidas  con- 
diciones para  el  cargo  de  jueces  instructores.  Porque 
ahora  no  voy  á tomar  en  consideración  excepciones 
honrosísimas  que  conocen  perfectamente  los  deberes 
que  les  impone  el  cargo  de  juez  instructor;  pero  que 
no  es  la  generalidad,  no  me  parece  lo  más  natural,  y 
no  debe  extrañar  que  personas  que  no  se  han  dedi- 
cado á esa  Carrera  carezcan  de  los  conocimientos  téc- 
nicos que  posee  el  Cuerpo  jurídico  militar;  y que  al 


no  poseer  todas  las  aptitudes  necesarias  no  se  hallen 
inclinados  á dedicarse  á tan  difícil  misión.  Sucede, 
por  ejemplo,  que  al  querer  proceder  sobre  una  falta 
ó sobre  un  delito  de  fraude,  lo  confunden  con  mal- 
versación, con  estafa,  ó con  cualquier  otro  delito,  re- 
sultando de  aquí  que  como  el  juez  instructor  no  sabe 
calificar  el  delito,  viene  á ser  inconscientemente  un 
ocultador  activo  del  delito  mismo  dentro  del  procedí- 
miento;  y como  dada  la  marcha  con  que  se  inician 
los  procedimientos  se  empieza  tardíamente  á proce- 
der en  muchos  casos,  porque  no  hay  otro  remedio,  re- 
sulta asim  ismo  que  cuando  empiezan  las  actuaciones 
sellan  perdido  los  primeros  momentos  que  tan  nece- 
sarios son  en  todo  procedimiento. 

Pues  dejando  ya  la  época  del  Su.  López  Domín- 
guez, vino  otro  Ministro,  el  Sr.  Quesada,  que  lo  mis- 
mo que  el  Sr.  López  Domínguez,  consideró  que  era 
necesaria  una  buena  administración  de  justicia  den- 
tro del  ejército,  y huellas  dejó  de  ello;  vino  luego  el 
general  Jovellar  é hizo  lo  propio;  después  el  general 
Castillo,  del  que  supongo  intentó  hacer  lo  mismo,  y 
ahora  el  general  Cassola;  dado  el  conocimiento  que 
creo  tener  de  las  condiciones  de  SÍ  S.,  tengo  la  segu- 
ridad de  que  no  ha  de  hacer  ménos  en  asunto  de  tal 
importancia.  Sin  embargo,  yo  le  suplico  que  mire 
este  asunto  con  el  interés  que  S.  8.  lo  mira  todo;  pero 
si  se  quiere,  que  lo  mire  aún  con  más  interés  que 
otras  cosas,  que  otras  reformas  que  también  son  ne- 
cesarias dentro  del  ejército  tanto  en  la  parte  moral 
como  en  la  parte  material,  no  sea  que  (permítame  su 
señoría  que  se  lo  diga},  por  esa  fiebre  de  acción  que 
yo  reconozco  en  S.  8.,  no  sea,  digo,  que  no  llegue  á 
tener  tiempo  suficiente  para  ello  (por  más  que  yo 
auguro  que  S.  8.  estará  mucho  en  ese  puesto)  , pero 
no  sea  que  no  tuviera  el  tiempo  suficiente  y necesa- 
rio para  corregir  este  que  yo  creo  un  defecto  dentro 
de  la  administración  de  justicia  militar. 

Y como  ea  esto  fundo  yo  principalmente  los  ma- 
les que  se  achacan  y que  realmente  existen  dentro 
del  ejército,  voy  á permitirme  unas  ligeras  observa- 
ciones respecto  de  este  punto. 

Yo,  Sres.  Diputados,  que  siempre  he  creído  que 
en  primer  término  me  debo  al  ejército,  he  oido  con 
dolor  hacer  impugnaciones  que  son  injustificadas  res- 
pecto al  ejército  mismo.  Yo  tengo  la  convicción  do 
que  el  ejército  español  es  el  mejor  ejército  del  mundo 
en  cuanto  á disciplina  y sufrimientos,  y si  se  me  per- 
mite la  frase,  creo  que  podría  decir  con  muchísima 
razón  que  los  individuos  del  ejército  español  son  ver- 
daderos mártires  voluntarios  de  su  deber.  Pues  bien; 
todo  el  ejército  conoce  la  necesidad  absoluta  que  hay, 
digámoslo  así,  de  purgarle,  por  más  que  hay  poco 
que  purgar;  pero  hay  algo  desgraciadamente,  y si  yo 
manifesté  aquí  algo  de  ese  algo  la  otra  tarde,  fué  para 
demostrar  no  solo  la  necesidad  que  hay  de  venir  á 
soluciones  prácticas,  sino  para  demostrar  también 
que  no  me  guiaba  en  esto  el  militarismo  ni  me  ce- 
gaba el  amor  que  profeso  hacia  mis  compañeros  de 
anuas  ocultando  el  mal  que  pueda  existir  dentro  de 
nosotros  mismos;  pero  ese  males  rechazado  por  todos; 
y cuando  oigo  que  se  necesita  valor  para  cortarlo  de 
raíz,  considero  que  se  necesita  más  para  dejarlo  la- 
tente. 

Y es  tal  este  deseo  unánime  de  todo  el  ejército, 
que  se  ve  nacer  á veces  por  todos  los  medios  en  que 
se  puede  manifestar,  una  como  presión  por  dignificar 
al  ejército  dentro  de  si  mismo;  y,  cosa  rara,  las  más 
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ds  las  veces  viene  de  abajo  á arriba  y no  de  arriba  á 
abajo;  y yo  quisiera  que  esa  presión  para  la  dignifi- 
cación, venga  más  bien  que  de  abajo  á arriba  de  arriba 
abajo,  y de  una  manera  armónica  en  los  dos  órdenes. 

Es  preciso,  además,  y yo  suplico  al  Sí*.  Ministro 
de  la  Guerra  que  tenga  esto  en  cuenta,  si  cree  que 
debe  hacerlo  así;  es  preciso  que  dentro  del  ejército 
exista  la  justicia  por  sí  propia,  no  tan  solo  de  dere- 
cho, sino  de  hecho.  En  todos  los  ejércitos  del  mundo 
bay  lo  que  se  Maman  tribunales  ó consejos  de  honor 
para  castigar  ó corregir  ciertas  faltas  que  no  son  de- 
litos, como  he  dicho  antes,  según  el  Código  penal, 
pero  que  no  se  pueden  tolerar  dentro  de  la  familia 
militar;  y en  cuanto  á esto,  yo  que  conozco  las  ideas 
y propósitos  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  no  me  es- 
teraré en  hacerle  excitación  ninguna  para  que  adopte 
una  resolución  conveniente.  Solo  he  de  llamar  la  aten- 
ción de  S.  S.  acerca  de  las  causas  por  que  esa  justi- 
cia de  hecho  no  da  los  resultados  que  debía  dar  y que 
da,  por  ejemplo,  en  los  cuerpos  de  ingenieros,  de  ar^ 
tillaría,  general  de  la  armada  y otros.  Esto  obedece 
á que  en  esos  cuerpos  esa  justicia  de  hecho  se  san- 
ciona por  el  compañerismo  y por  el  deseo  que  todos 
tienen  de  hacerla,  porque  saben  que  para  ello  no  se 
les  ha  de  poner  obstáculo  ninguno;  pero  en  las  armas 
generales,  tan  dignas  de  consideración  como  las  otras, 
do  sucede  lo  mismo,  y yo  pudiera  citar  algunos  ca- 
sos en  que  á sus  individuos  se  les  han  puesto  obs- 
táculos para  realizar  estos  nobles  impulsos. 

Yo  estoy  seguro,  pues,  de  que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  ha  de  fijar  su  atención  en  este  punto,  y 
confio  en  que  la  resolución  que  sobre  él  adopte  ha  de 
ser  muy  acertada. 

Para  terminar  respecto  á lo  que  dije  anteriormente 
acerca  de  la  administración  de  justicia  dentro  del  ejér- 
cito habré  de  referirme  á todas  las  Naciones  civili- 
zadas. En  Inglaterra,  por  ejemplo,  no  hacen  lo  que 
nosotros  con  los  hombres  de  derecho;  tampoco  en 
Alemania,  ni  en  Austria,  ni  en  Italia,  ni  en  Rusia, 
donde  hay  una  Academia  especial  de  derecho  militar 
para  los  funcionarios  que  han  de  desempeñar  el  cargo 
de  jueces  instructores  y consejeros  del  Supremo. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  á S.  S.  que  pres- 
cinda de  esas  dísquisiones  históricas,  que  no  entran 
en  los  términos  de  la  pregunta  que  está  formulando. 

El  Sr*  PANDO:  Agradeciendo  la  indicación  del 
Sr.  Presidente,  voy  á terminar,  manifestando  lo  que 
yo  creo  debo  hacer  para  cumplir  con  mí  conciencia 
respecto  al  ejército. 

Yoy  á dirigir  un  ruego,  no  ya  solo  al  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra,  sino  á todo  el  Gobierno,  y aun  me  voy 
á atrever  á hacer  este  mismo  ruego  A los  revolucio- 
narios. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Perdone  S.  S.,  ese  último 
ruego  no  es  reglamentario. 

El  Sr.  PANDO:  Bueno,  pues,  al  Gobierno  de  S.  M. 
y á los  explotadores  en  política. 

Algunos  individuos,  y no  voy  á decir  á qué  clase 
de  ia  sociedad  pueden  pertenecer,  pero  sí  que  tengo 
pruebas  evidentes,  quieren  vivir  á veces  del  engaño 
que  hacen  al  Gobierno  ó que  hacen  á otras  personali- 
dades, diciéndoles,  por  ejemplo,  que  en  el  ejército  hay 
bases  sobradas  para  alterar  ei  órden  público.  Yo  lo 
niego  en  absoluto,  y el  Gobierno  desde  luego  lo  negará 
también.  El  ejército,  Sres.  Diputados,  y tengo  con- 
ciencia de  lo  que  digo  sobre  este  particular,  sabe  no 
solo  sus  deberes,  .sino  hasta  lo  qué  Le  conviene,  y 


está  altamente  convencido  que  no  debe  ni  le  conviene 
hacer  caso  de  esos  mercaderes  en  política,  que  des- 
pués de  explotarlo  lo  desprecian.  Yo  no  quiero  ex- 
tenderme en  este  momento  en  demostrar  con  pru fi- 
bras fehacientes  que  no  es  exacto  lo  que  á alguno  le 
convenga  decir,  y dice  sobre  este  punto  del  ejército, 
y que  lejos  de  eso,  debe  tenerse  en  él  absoluta  con- 
fianza, como  de  seguro  la  tendrá  el  Sr.  Ministro  de 
la  Guerra  y la  tenemos  todos  los  que  le  conocemos* 
Por  lo  demás,  si  hay  un  caso  aislado,  pocos,  poquísi- 
mos, que  no  responden  á la  verdadera  elevación  de 
espíritu  que  hay  dentro  del  ejército;  esos  individuos, 
todo  el  ejército  en  masa  lo  que  desea,  es  que  se  le  sa- 
queo de  su  seno,  y yo  pido  al  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra, haciéndome  en  esto  eco  fiel  de  nuestros  com- 
pañeros de  armas,  que  contribuya  á esto,  como  de 
seguro  contribuirá  al  conocer  yo  sus  intenciones,  res- 
pecto de  este  particular.  Yo  podría  aludir  á los  seño- 
res Reyna,  Arrando  y á todos  los  dignos  militares  que 
tienen  asiento  en  el  Congreso,  y que  conocen  perfec- 
tamente el  ejército,  y tengo  la  seguridad  de  que  to- 
dos estarán  conmigo  respecto  de  este  asunto,  pues 
el  ejército  es  digno  de  que  se  tenga  en  él  la  más  com- 
pleta conñanza,  y que  se  le  atienda  en  aquellas  no- 
bles aspiraciones  y necesidades  que  siente  dentro  de 
sí  mismo. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassolal:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Señores 
Diputados,  después  de  las  manifestaciones  que  el  se- 
ñor Pando  ha  hecho,  después  de  los  aplausos  que  ha 
dirigido  al  ejército,  dada  la  naturaleza  del  asunto,  la 
grap  extensión  que  S.  S.  ha  dado  á sus  preguntas  y 
la  diversidad  de  cuestiones  que  en  ellas  ha  tratado,  el 
Ministro  de  la  Guerra  debe  limitarse  á dar  gracias  á 
S.  S.,  y á asegurarle  desde  este  puesto  que  mientras 
desempeñe  el  cargo  de  Ministro  de  la  Guerra  la  ad- 
ministración de  justicia  se  cumplirá  conforme  á la  ley. 

EL  Sr.  PANDO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr.  PANDO:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Guerra  por  las  manifestaciones  que  acaba 
de  hacer. 


m Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BASELO  A:  Para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra. 

Estando  los  presupuestos  presentados  y teniendo 
yo  la  honra  de  formar  parte  de  tan  respetable  Comi- 
sión, deseo  que  S.  S,,  con  la  brevedad  que  le  permitan 
sus  ocupaciones,  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  re- 
lación de  todos  los  créditos  que  por  atrasos  tienen  hoy 
los  soldados  licenciados,  no  sé  si  desde  el  año  72  ó 73 
hasta  la  fecha.  Esto  por  lo  que  se  refiere  á los  solda- 
dos de  la  Península,  porque  interesa  saber  cuáles  son 
las  obligaciones  del  Estado,  y cuáles  son  aquellas  que 
no  figuran  en  el  presupuesto. 

Por  lo  que  hace  á los  de  Ultramar,  ruego  tam- 
bién á S.  S.  se  sirva  remitir  otra  relación  de  todos  los 
soldados,  oficiales,  jefes  y generales  que  desde  la  gue- 
rra separatista  hasta  la  fecha  tienen  créditos  contra 
el  Estado  y que  no  se  les  han  satisfecho* 

Ya  comprendo  que  estos  datos  no  pueden  man- 
darse con  la  brevedad  que  fuera  de  desear;  pero  com- 
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prenda  también  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que,  con 
tanta  gloría  para  él  como  para  el  país  ha  hecho  la 
campaña  de  Cuba,  la  especie  de  Obligación  que  esto 
le  impone  en  el  puesto  que  hoy  ocupa,  la  de  hacer  que 
antes  que  se  desarrollen  los  servicios  que  hay,  6 se 
creen  servicios  nuevos,  se  satisfagan  cumplidamente 
los  débitos  que  á su  favor  tienen  los  que  han  defen- 
dido la  honra  nacional  y la  integridad  de  la  Patria. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Sin  en- 
trar en  el  eximen  de  los  deseos  que  el  Sr.  Baselga  ha 
expresado  al  ñnal  de  su  pregunta,  debo  decirle  que  el 
Ministro  de  la  Guerra  enviará  con  la  brevedad  que  le 
sea  posible  los  antecedentes  que  S.  S.  ha  pedido. 


EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Lopes  (D.  Gayo)  tiene 
la  palabra. 

EL  Sr.  LOPEZ  (D.  Gayo):  Para  dirigir  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  dé  ia  Gobernación,  y es  el  mismo  que 
en  la  sesión  del  dia  10  del  corriente  le  dirigió  un  se- 
ñor Diputado  de  la  minoría  conservadora  referente  á 
los  pueblos  de  Alcázar  de  San  Juan  y Tomelloso, 
pertenecientes  al  distrito  que  tengo  la  honra  de  re- 
presentar en  el  Congreso. 

De  esta  manera  habrá  de  demostrarse  si  son  ó no 
ciertos  los  informes  trasmitidos  á dicho  Sr.  Diputado, 
porque,  según  los  que  yo  tengo,  resulta  diametral- 
mente  lo  contrario  de  lo  que  8.  S.  afirmó. 

En  el  pueblo  de  Alcázar  de  San  Juan  ha  sido  sus- 
pendido el  alcalde  con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el 
art.  189  de  la  ley  municipal.  Ese  alcalde  fué  elegido 
presidiendo  la  elección  otro  nombrado  interinamente; 
elección  que  podría  calificarse  de  nula  con  arreglo  á 
lo  dispuesto  en  cierta  Real  órden  informada  por  el 
Consejo  de  Estado.  El  que  hoy  existe,  que  desempeñó 
este  puesto  con  anterioridad  á 1865,  pues  fué  elegido 
en  1863  y nombrado  de  Real  órden  en  dicho  año,  no 
es  enemigo  de  las  instituciones,  como  se  ha  dicho 
aquí,  y desempeña  este  cargo  contra  su  voluntad 
ciertamente,  y tan  solo  por  los  buenos  servicios  que 
ha  prestado  y sigue  prestando  á sus  convecinos. 

Por  lo  que  se  refiere  al  pueblo  de  Tomelloso,  po- 
cas serían  las  observaciones  que  yo  necesitara  hacer 
para  que  el  Sr.  Diputado  á que  aludo  se  convenciera 
del  error  en  que  está.  La  prensa  de  la  provincia  se 
habia  ocupado  de  la  gestión  del  alcalde  de  Tomelloso, 
y varios  vecinos  denunciaron  abusos  que  podían  cons- 
tituir delitos.  El  gobernador,  cumpliendo  con  su  de- 
ber, nombró  un  delegado  que  instruyó  expediente,  y 
el  resultado  de  él  ha  sido  la  suspensión  del  Ayunta- 
miento y él  nombramiento  de  nuevos  concejales  que, 
por  haberlo  sido  ya  por  elección  popular  y por  ser 
además  mayores  contribuyentes,  se  encuentran  ador- 
nados de  los  requisitos  legales  para  desempeñar  esos 
cargos. 

Esto  es  lo  único  que  me  cumple  decir,  haciéndo- 
me eco  cie  los  informes  que  me  suministran  numero- 
sos amigos  del  distrito,  que  me  merecen  completa  fe. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  deseo  de  8.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Campoma- 
nes  tiene  la  palabra. 

EL  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  La  he  pedido 
para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra; 
pero  habiéndose  ausentado  S.  S.  del  salón,  ruego  á la 
Mesa  me  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  cuando  el 
Sr.  Ministro  se  halle  presente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  reservará  á S.  S.  el  uso 
de  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Urzaiz. 

El  Sr.  URZAIZ:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  á la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de 
ley  relativo  á los  servicios  de  la  Compañía  Trasatlán- 
tica, y consiste  en  rogar  á esa  Comisión  que  declare, 
antes  de  que  empiece  la  discusión  de  ese  proyecto, 
en  qué  forma  y en  qué  ocasión  se  va  á discutir  el  do- 
cumento que,  como  Apéndice , se  ba  repartido  con  di- 
cho proyecto  de  ley. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  de  la  Tras- 
atlántica nada  tiene  que  decir  acerca  de  eso  á S.  S. 
Cuando  llegue  el  momento  del  debate,  la  Mesa  re- 
solverá. 

El  Sr.  URZAIZ:  Suplico  á la  Presidencia  dispense 
la  falta  de  corrección  que,  sin  duda,  he  cometido  in- 
voluntariamente al  dirigir  mi  ruego  á dicha  Comi- 
sión, Si  yo  hubiera  sabido  que  era  de  la  incumbencia 
de  la  Presidencia  dirigir  el  asunto  á que  me  he  refe- 
rido, desde  luego  hubiera  hecho  esa  súplica  á la  Pre- 
sidencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tendrá  en  cuenta 
el  ruego  de  S.  S.  á su  tiempo. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á leer  una  proposi- 
ción.)) 

Se  leyó  una  proposición  del  Sr.  Manteca  que 
dice  así: 

« Ar,  CotfURESo.— Los  Diputados  que  suscriben  rue- 
gan al  mismo  se  sirva  declarar  que  las  concesio- 
nes de  una  línea  férrea  hechas  con  arreglo  á la  ley, 
no  pueden  modificarse  en  puntos  esenciales  la 
misma,  como  ha  sucedido  con  la  de  Cuenca  á Valen- 
cia por  Landete  por  la  Real  órden  de  í 8 de  Setiem- 
bre de  1886, 

Palacio  del  Congreso  15  de  Marzo  de  1887.— José 
Manteca.=Simbaldo  Gutiérrez  Mas,=Mariano  Cata- 
Una,=Francisco  Santa  Cruz,=Eduardo  de  Peralta— 
Rafael  Fernandez  Soria, = Antonio  Botija. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  para  apo- 
yar su  proposición  el  Sr,  Manteca. 

El  Sr.  MANTECA:  De  una  manera  bien  extraña, 
Sres.  Diputados,  voy  á empezar  mi  discurso.  Empiezo 
dirigiendo  un  ruego  al  Gobierno  de  S.  M.;  ruego  que 
consiste  en  lo  siguiente:  si  es  cierto  lo  que  no  hace 
veinticuatro  horas  se  me  ha  asegurado  respecto  á que 
se  acaba  de  publicar  un  libro  que  con  el  título  de 
Manual  del  Perfecto  Ministerial,  en  el  que  después  de 
agotar  tesoros  de  erudición  inmensa,  deducidos  de 
la  historia  parlamentaria  de  todos  los  países,  y más 
especialmente  del  nuestro,  se  viene  á decir  que  los 
deberes  de  un  Diputado  de  la  mayoría  consisten  en 
celebrar  y aprobar  las  opiniones  y los  actos  de  los  Mi- 
nistros: si  esto  es  cierto,  repito,  yo  suplico  al  Gobier- 
no de  S.  M.  que  se  sirva  por  un  instante,  y por  una 
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vez  sola,  resucitar  aquel  antiguo  y terrible  Tribunal 
de  la  Inquisición,  y disponer  que  por  ios  procedimien- 
tos que  ese  Tribunal  empleaba,  se  quemen  todos  los 
ejemplares  de  ese  libro  en  medio  de  la  Puerta  del  Sol; 
porque  si  esta  fué  la  suerte  alcanzada  por  el  libro  del 
famoso  jesuíta,  por  estimarlo  los  Reves  como  alta™ 
mente  perjudicial  á su  vida  y prerrogativas  esencia- 
les,  más  perjudicial  es  aún  para  el  régimen  parla- 
mentario y constitucional  del  país  consentir  que  se- 
mejantes enseñanzas  se  difundan  y puedan  ser  un  dia 
aceptadas  por  la  opinión  pública. 

Señores,  á nadie  más  que  al  Gobierno  interesa  el 
que  la  facultad  de  crítica  y de  protesto  común  á to- 
dos los  Diputados,  la  ejerzan,  eu  primer  término,  los 
Diputados  de  la  mayoría.  No  puede  desconocerse  que 
todo  Gobierno,  en  el  hecho  de  sedo,  y mucho  más 
tratándose  de  un  país  tan  desquiciado  moralmente 
como  el  nuestro,  cada  acto  suyo,  por  ajustado  que 
sea  á la  equidad  y á la  justicia,  pierde  algo  en  el  con- 
cepto  público;  y para  que  esto  que  el  Gobierno  pierde 
en  el  concepto  público,  lo  pueda  recoger  el  partido, 
y presentarlo  en  su  dia  ante  la  opinión  como  un  ser- 
vicio, conviene  que  la  facultad  de  criticar  se  ejerza 
antes  por  los  Diputados  de  la  mayoría  que  por  los  de 
k oposición,  si  no  queréis  que  las  simpatías  del  país 
se  inclinen  á las  oposiciones,  abandonando  al  Go- 
bierno y á las  mayorías  dóciles  y complacientes. 

Así,  pues,  cumpliendo  los  Diputados  de  la  mayo- 
ría con  este  deber,  entiendo  yo  que  podrá  gastarse 
un  Gobierno,  pero  nunca  se  gastará  el  partido;  que 
de  esta  manera  es  como  se  mantienen  vivas  y cons- 
tantes las  corrientes  de  simpatía  y de  confraternidad 
en  afectos  y en  ideas  entre  las  mayorías  parlamenta- 
rías y la  inmensa  mayoría  del  país,  á quien  las  ma- 
yorías parlamentarias  representan.  Por  eso  me  anti- 
cipo yo,  antes  que  lo  haga  ningún  Sr.  Diputado  de  la 
oposición,  á combatir  un  acuerdo  del  Poder  ejecuti- 
vo; y no  se  entienda  que  con  esto  trato  de  hacer  acto 
alguno  de  oposición,  porque  si  de  eso  tratara,  no  pro- 
nunciaría desde  aquí  ningún  discurso,  sino  que  me 
ida  á otros  bancos. 

Tómese,  pues,  lo  que  hasta  ahora  he  dicho  y lo 
que  en  adelante  he  de  decir  como  amistosa  adverten- 
cia y como  deseo  de  que  los  errores  que  por  impre- 
meditación ó ligereza  puedan  cometer  y cometan  los 
Ministros  sean  censurados  en  primer  término  por  nos- 
otros, á ño  de  que  lo  que  los  Ministros,  por  defi- 
ciencia ó negligencia  dejen  de  hacer,  sea  recogido 
por  la  mayoría  para  que  de  esta  suerte,  mereciendo 
el  Gobierno,  por  representar  al  Poder  Real,  todo  gé- 
nero de  consideraciones,  la  responsabilidad  descanse 
en  primer  término  sobre  ios  Diputados  que  le  apoyan. 
Por  eso,  heme  resuelto  á presentar  la  proposición  que 
ha  sido  leída  por  un  Srv  Secretario,  con  la  esperanza 
de  que  esa  proposición  ha  de  ser  votada  ,por  todos 
vosotros,  porque  se  trata  del  cumplimiento  de  las  le- 
yes y de  servir  los  intereses  generales  del  país,  no  de 
una  cuestión  política  ó de  partido;  se  trata  de  una 
cuestión  nacional,  y en  cuestiones  nacionales  todos 
los  Diputados  estamos  de  acuerdo,  aun  cuando  re- 
presentemos las  más  opuestas  tendencias  dentro  de 
esta  Cámara* 

Señores  Diputados:  allá  por  los  años  de  mil  ocho- 
cientos cuarenta  y tantos,  antes  de  que  se  constitu- 
yera la  primera  Sociedad  de  ferro-carriles,  había  tina 
España,  con  el  mismo  número  de  ciudades,  pueblos 
y aldeas  que  hoy  tiene,  con  más  ó ménos  terreno  re- 


ducido á cultivo,  con  un  comercio,  una  industria  y 
una  agricultura  en  estado  naciente,  un  poco  que  em- 
pezaba á explotarse  y mucho  que  estaba  sin  explotar 
cuando  se  constituyó  la  primera  Empresa  de  ferro- 
carriles; después  se  han  constituido  muchas  y todas 
ellas  han  tratado  al  país  de  un  modo  semejante,  si  no 
igual  al  modo  y manera  que  lo  fué  el  Nuevo  Mundo 
cuando  en  sus  costas  desembarcaron  los  primeros 
aventureros  españoles;  y de  uh  modo  parecido,  sino 
igual  al  que  sufrieron  aquellas  tierras  del  lejano 
Oriente  cuando  la  codicia  británica  levantó  sus  pri- 
meros mostradores  en  las  orillas  sagradas  del  Indo. 

Este  codiciado  país,  que  estaba  sin  explotar,  ha  ve- 
nido á ser  explotado  por  las  Empresas  de  ferro-carriles: 
inútiles  han  sido  las  leyes,  los  reglamentos  y las  cir- 
culares; las  Empresas  han  hecho  todo  cuanto  les  ha 
acomodado,  han  sacrificado  los  intereses  generales 
del  país  en  los  altares  de  su  egoismo  y de  sus  mezqui- 
nos intereses;  y á pesar  de  las  protestas  diarias  de  la 
prensa,  á pesar  de  las  protestas  del  Congreso  mercan- 
til y de  las  del  Congreso  de  vinicultores  que  un  dia 
y otro  dia  están  clamando  contra  esos  abusos,  y ro- 
gando á los  Sres.  Ministros  de  Fomento  que  los  co- 
rrijan, esta  es  la  bendita  hora  en  que  no  se  ha  puesto 
el  oportuno  remedia 

Algo  ha  intentado  hacer  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo. 
Yo  aplaudo  por  ello  á S.  S.,  pero  es  preciso  que  S.  S. 
tenga  varonil  entereza  de  corregir  de  una  vez  para 
siempre  esos  defectos,  y hacer  que  las  Empresas  de 
ferro-carriles  no  continúen  abusando , porque  esos 
abusos  vienen  á producir  hondo  desequilibrio  en  los 
elementos  económicos  del  país,  dificultando  la  pro- 
ducción y perturbando  gravemente  el  consumo;  y si 
á estudiar  vamos  las  causas  de  la  crisis  económica 
que  nos  aflige,  veremos  que  una  de  las  más  grandes, 
una  de  las  que  en  mayor  grado  contribuyen  á ella  es 
el  egoismo  de  las  Empresas  y el  afan  de  inmoderado 
lucro  que  las  consume. 

Por  esa  razón,  yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  tomando  como  base  los  acuerdos  adopta- 
dos en  el  Congreso  mercantil  y en  el  de  vinicultores 
que  se  celebraron  el  año  pasado,  nombre  inmedia- 
tamente una  Comisión  parlamentaria  compuesta  de 
comerciantes,  industriales  é ingenieros  para  que  en 
el  término  de  tres  meses,  y sin  prórroga  alguna,  pro- 
ponga los  medios  adecuados  á conseguir  que  concluya 
para  siempre  esta  explotación  por  las  Sociedades  á 
que  me  vengo  refiriendo.  Y,  señores,  ¿cómo  no  ha  de 
ser  así,  cuando  hay  Empresas  que  antes  de  que  pres- 
ten servicio  alguno,  si  es  que  alguno  prestan,  em- 
piezan ya  por  abusar  del  país,  sacrificando  los  inte- 
reses permanentes  del  mismo?  Y esto  me  conduce  ya 
como  por  la  mano  á tratar  del  objeto  de  la  proposi- 
ción que  estoy  apoyando. 

Allá  por  el  año  de  mil  ochocientos  setenta  y tan- 
tos se  constituyó  en  Valencia  una  sociedad  de  caba- 
lleros industriales  con  el  nombre  de  «Banco  Regio- 
nal Valenciano.»  De  esta  Sociedad  titulada  asi,  nació 
bien  pronto  otra  llamada  «Sociedad  del  ferro-carril 
de  Cuenca  á Valencia  por  Landete  con  ramales  á 
Teruel  y á las  minas  de  Henarejos.» 

Habla  solicitado  un  vecino  de  Valencia  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  desde  Cuenca  á Valencia  por 
Landete,  y esta  concesión  se  le  habia  otorgado;  me- 
jor dicho,  no  hay  propiedad  en  los  términos;  había 
solicitado  que  se  le  concediera  esa  línea  con  arreglo 
a la  ley  general  de  ferro-carriles,  con  arreglo  á una 
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ley  que  ha  sido  objeto  del  plan  general  de  ferro- 
carriles; y como  el  tal  individuo  no  tenía  una  peseta, 
buscó  al  Banco  Regional,  y éste,  que  tampoco  tenía 
ni  50  céntimos,  buscó  la  manera,  forma  y modo-., 
aquí  es  menester  decirlo  todo,  y si  falto  á alguna  con- 
sideración, advertírmelo,  porque  no  quiero  faltar  á 
nadie. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ya  se  lo  advertiré  yo  á 
S.  S.,  á quien  veo  un  poco  tentado  á faltar  á esas  con- 
sideraciones; todavía  no. 

El  Sr.  MANTECA:  Procuraré  no  faltar,  Sr.  Pre- 
sidente, y todo  cuanto  diga  será  justificado. 

Se  formó  esta  Sociedad  y allegó  recursos,  sedu- 
ciendo la  infantil  inocencia  de  muchos  comerciantes 
de  Valencia,  y aceptando  los  generosos  ofrecimientos 
que  los  pueblos  hacían  á cada  sazón  y á cada  momen- 
to. Con  estos  elementos  se  propuso  realizar  la  obra,  y 
acudió  al  Gobierno  pidiendo  ía  concesión  en  24  de 
Marzo  de  1882,  si  la  memoria  no  me  es  infiel,  y el 
Gobierno  acordó  concedérsela,  con  sujeción  al  decreto- 
ley  de  18  de  Noviembre  de  1868,  sin  subvención  di- 
recta ni  indirecta  del  Estado,  á perpetuidad  y con 
libertad  de  tarifas.  Se  compromete  la  Empresa  á ecos- 
truir  esta  línea,  que  babia  de  constar  de  3 37  kilóme- 
tros, y los  bebía  de  construir  en  el  término  de  seis 
anos,  que  empezaron  á contarse  el  l.°  de  Abril  de  1 832 
y habían  de  concluir  en  de  Abril  de  1888,  con  la 
circunstancia  de  que  babia  de  abrir  á la  explotación 
la  tercera  parte  de  la  línea  en  i.°  de  Abril  de  1385. 

En  estas  condiciones,  y de  esta  manera,  se  la  per- 
mitió el  que  hiciera  un  ferro- carril  que  formaba  parte 
del  plan  general  de  ferro- carriles  de  España;  y cuando 
los  pueblos  interesados  en  la  obra,  y todo  el  país,  y 
especialmente  el  comercio  de  Valencia,  esperaban  que 
la  obra  se  concluyera,  resulta,  que  en  vez  de  termi- 
narse en  los  plazos  señalados,  acude  la  Empresa  en  el 
año  1885  solicitando  una  prórroga,  y al  propio  tiempo 
la  devolución  de  la  fianza  de  596.129  pesetas  que  te- 
nía puesta.  Los  Ministros  de  Fomento,  tolerantes,  los 
Ministros  de  Fomento,  que  por  lo  visto  no  quieren 
disgustar  á las  Empresas,  en  lugar  de  hacerla  cum- 
plir la  ley  y declarar  la  caducidad  de  las  obras  sa-  : 
cándolas  á pública  subasta  por  primera  y segunda 
vez;  en  lugar  de  determinar  el  embargo  y comiso  de 
las  596.000  pesetas,  con  lo  cual,  al  mismo  tiempo  que 
el  escarmiento  saludable  que  esto  hubiera  producido, 
acaso  se  hubieran  podido  construir  algunos  kilóme- 
tros de  carreteras,  de  que  tanto  carecemos;  los  Mi- 
nistros de  Fomento,  repito,  en  lugar  de  hacer  esto, 
acceden  á lo  solicitado  por  la  Empresa,  y la  devuel- 
ven la  fianza  y consienten  que  no  dé  por  terminada 
la  tercera  parte  de  la  obra,  sino  que  prorrogan  su 
cumplimiento  hasta  el  if  de  Abril  de  1838. 

Parecía  natural,  parecía  lógico,  que  después  de 
haber  obtenido  á manos  llenas  tantos  favores,  esta 
Empresa  se  apresurara  á cumplir  los  compromisos 
contraídos  con  el  Gobierno  y con  la  opinión;  y cuando 
todo  esto  era  de  presumir,  sucede  el  caso  raro  de  que 
con  fecha  30  de  Abril  de  1386  presentó  la  Empresa 
una  solicitud  al  Gobierno,  exigiendo  que  la  consienta 
terminar  en  Utiel,  no  llegar  basta  Cuenca  y dejar  de 
construir  los  dos  ramales  á Teruel  y á las  minas  de 
Henarejos,  y cuando  el  Gobierno  debía  haber  rechazado 
con  energía  una  pretensión  tan  absurda  y contraría 
á la  ley  y á los  intereses  generales  del  país,  leemos 
con  pena  y asombro  la  Real  orden  de  18  de  Setiem- 
bre de  1886,  en  virtud  de  la  cual  se  allana  por  com-  : 


pleto  y de  una  manera  absoluta  á esa  pretensión  in- 
justa de  la  Empresa  titulada  como  por  escarnio  del 
ferro -carril  de  Cuenca  á Valencia  por  Landete*  Esta 
Real  órden,  en  primer  término,  viola  la  ley  general 
de  ferro- carriles;  en  segundo  término  es  contraria  i 
los  intereses  generales,  y en  tercer  término  no  es  ven- 
tajosa para  el  Estado.  Y esta  Real  órden  que  lleva  la 
firma  del  Sr.  Montero  Ríos,  voy  á justificar  que  no 
la  lia  leído  ni  siquiera  una  vez  el  Sr.  Montero  Ríos, 
sino  que  el  Sr.  Montero  Ríos,  firmó  una  cosa  que  no 
sabía  lo  que  con  tenia.  [Mí  Sr,  Montero  Ríos  pide  la  pa- 
labra para  una  alusión .)  Porque  no  es  posible  que  el 
Sr.  Montero  Ríos,  sapientísimo  catedrático  de  la  Uni- 
versidad Central,  abogado  famoso,  legislador  afortu- 
nado, que  ha  tenido  la  suerte  de  infiltrar  en  todas  sus 
leyes  el  espíritu  democrático  de  estos  tiempos,  hu- 
biera firmado  esta  órden;  yo  estoy  seguro  que  si  la 
hubiera  leído  el  Sr.  Montero  Ríos,  no  la  hubiera  ja- 
más autorizado,  antes  se  hubiera  cortado  una  y mil 
veces  la  mano  derecha  y basta  el  brazo. 

El  Sr.  Montero  Ríos  ha  sido  víctima,  como  lo  son 
muchas  veces  los  jefes  de  los  departamentos,  de  una 
clase  de  hombres  que  yo  considero  enfermedad  de 
nuestra  Patria,  y que  no  tengo  inconveniente  en  cali- 
ficar de  segundones  de  la  política,  y que  muchas  ve- 
ces en  esas  loterías  casuales  de  la  política  suelen  sa- 
car algunos  premios,  y que  en  Madrid  están  constan- 
temente al  servicio  de  las  Empresas  de  ferro-carriles, 
y no  dejan  un  dia  y otro  dia  los  Negociados,  las  Di- 
recciones y los  Ministerios:  que  pesan  sobre  los  Mi- 
nistros hasta  que  éstos,  por  quitárselos  de  encima, 
ponen  su  firma  en  decretos  ó disposiciones  que  mu- 
chas veces  lamentan  cuando  no  tiene  remedio. 

A esos  hombres  y á esas  influencias  se  deben  de- 
cretos como  el  que  voy  á leer,  y no  al  Sr.  Montero 
Ríos.  El  Sr.  Montero  Ríos,  creyendo  que  el  dictámen 
del  Consejo  de  Estado  se  ajustaba  en  primer  término 
al  interés  de  la  ley,  que  es  el  interés  que  en  primer 
lugar  deben  tener  y tienen  presente  todos  los  Minis- 
tros, y creyendo  que  se  ajustaba  á la  conveniencia 
general  del  país , lo  suscribió , y lo  suscribió  sin 
leerlo;  porque  si  lo  hubiera  leído  tengo  la  seguridad 
de  que  no  estaría  pronunciando  yo  el  discurso  que 
pronuncio.  Para  probarlo  voy  á leer  la  Real  órden  y 
á hacer  algunas  observaciones  muy  ligeras  sobre  el 
asunto: 

«Resultando  que  por  Real  órden  de  24  de  Marzo  de 
1882,  y préviala  formación  del  oportuno  expediente, 
y la  declaración  de  utilidad  pública  de  la  obra,  se 
otorgó  áD.  Francisco  Ortega  del  Río  la  concesión  de 
un  ferro-carril  de  Cuenca  á Valencia  por  Landete  y 
ramales  desde  este  punto  á Teruel  y á las  minas  de 
Henarejos,  con  arreglo  al  decreto-ley  de  14  de  No- 
viembre de  1868,  á perpetuidad;  con  libertad  de  tari- 
fas, sin  subvención  directa  ni  indirecta  y con  sujeción 
al  pliego  de  condiciones  particulares,  en  las  que  se 
establecía  que  el  concesionario  se  obligaba  á construir 
el  ferro-carril  y los  dos  ramales  citados,  con  arreglo 
al  proyecto  presentado  por  el  mismo  en  10  de  Agosto 
de  1889,  y reformado  después  con  sujeción  á la  ór- 
den de  7 de  Noviembre  de  1877.  Según  este  proyecto, 
la  línea  principal  tenía  una  longitud  de  222  kilóme- 
tros; el  ramal  de  Landete  á Teruel,  90L528,  y el  de 
Landete  alas  minas  de  Henarejos,  1 4l5 15,  total  327*043 
kilómetros,  cuya  construcción  debía  empezar  dentro 
de  seis  meses,  contados  desde  el  í.°  de  Abril  de  1882, 
: y terminarse  á los  seis  meses  desde  igual  fecha,  bajo 
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pena  de  caducidad;  pena  que  también  se  impondrá  si 
al  espirar  el  tercer  año  del  plazo  de  construcción  no 
estuviese  terminada  y en  disposición  de  entregarse  al 
servicio  público  la  tercera  parte  del  número  de  kiló- 
metros que-  comprende  la  linea  principal  y sus  rama- 
les,  asi  como  sí  en  el  término  de  un  mes  no  se  con- 
signase la  lianza  de  596. 129  pesetas, 
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Así  las  cosas,  en  30  de  Abril  último  la  Sociedad 
concesionaria  elevó  una  exposición  á V,  E.,  mánifes- 
tando  que  con  la  ejecución  de  los  90  kilómetros  que 
median  entre  Ya  1 encía  y Utiel,  dé  los  que  hay  unos 
80  cu  explotación  y 10  en  construcción,  cree  realiza- 
do su  noble  propósito,  por  lo  cual  propone  una  modi- 
ficación de  su  compromiso  que,  cediendo  en  bene- 
ficio de  los  intereses  públicos,  le  evite  superiores 
sacrificios  poco  favorables  al  Estado.  Pide  que  se  lo 
releve  de  la  obligación  de  construir  el  trozo  de  la  li- 
nca principal,  comprendido  entre  Cuenca  y Utiel  y los 
dos  ramales  de  Laúdete  a Teruel  y á las  minas  de 
líen  are]  os;  y eo  cambio  ofrecen  renunciar  á la  perpe- 
tuidad de  la  concesión  desde  Utiel  á Valencia  y a la 
libertad  de  tarifas  y á las  demás  exenciones  y privi- 
legios que  les  corresponden  con  arreglo  al  decreto-ley 
de  1868,  sujetándose  en  un  todo  á la  de  ferro  carriles 
vigente,  reservándose  tan  solo  el  usufructo  del  camino 
desde  Utiel  á Valencia  hasta  conducir  el  año  19S8, 
época  en  que  terminarán  sus  compromisos  con  los 
obligacionistas,  obligándose  además  á concluir  y á 
poner  en  explotación  eu  el  plazo  máximo  de  dos  anos, 
salvo  fuerza  mayor,  los  10  kilómetros  que  faltan  en- 
tre Btrnol  y Venta  de  la  Mina/» 

Como  se  habrá  enterado  la  Cámara,  la  Empresa 
constructora  estaba  obligada,  con  arreglo  á la  ley  ge- 
neral de  ferro -carriles  y á la  de  concesión , á cons- 
truir, en  el  término  de  seis  años,  327  kilómetros,  y á 
construir  en  el  término  de  tres,  109;  y cuando  habian 
trascurrido  con  exceso  los  tres  años  en  que  debia  en- 
tregar á la  explotación  los  109  kilómetros,  expone  al 
Gobierno  que  tío  puede  continuar  y que  se  le  consien- 
ta construir,  en  seis  años,  esos  109  kilómetros  que 
aún  no  están  concluidos,  porque  faltan  10,  que  no  se 
sabe  cuándo  podrán  terminarse. 

De  esta  manera  pudo  preparar,  y preparaba,  la 
Compañía  el  ánimo  del  Gobierno  y del  Sr.  Ministro 
de  Fe  mentó  á que  la  concediera  el  favor  y el  privi- 
legio que  de  él  solicitaba. 

«La  Compañía  expolíente  se  esfuerza  en  demostrar 
que  su  proposición  es  útil  á los  intereses  del  Estado, 
alegando  que  esta  adquirirá  en  su  día  la  propiedad  de 
un  camino  con  su  material  fijo  y móvil,  sobre  el  cual 
no  tiene  derecho  alguno  y á cuya  construcción  no  ha 
contribuido  con  desembolsos  ni  subvención  de  nin- 
guna clase,  y desde  luego  intervendrá  en  su  explota- 
ción como  si  se  hubiera  construido  con  arreglo  á la 
legislación  actual,  sin  que  se  disminuyala  probabilidad 
de  que  se  terminen  las  líneas  ele  que  se  trata,  pues 
más  fácilmente  se  construirá  teniendo  ya  en  explota- 
clon  una  respetable  parte  de  ellas,  la  más  difícil  y 
costosa  por  cierto.» 

Dice  la  Compañía  que  el  Gobierno  no  la  habia 
ayudado  con  ninguna  clase  de  auxilios.  Cierto  que 
con  arreglo  al  decreto-ley  del  Sr,  Bchegaray  de  1868, 
y á la  ley  dé  ferro-carriles,  la  Compañía  no  tenía  de- 
recho á subvención  de  ninguna  clase;  pero  esta  sub-~ 
vención  la  sacó  do  muchos  comerciantes  valencianos 
que  se  quedaron  sin  un  céntimo,  y de  la  generosidad 


y entusiasmo  de  los  pueblos  y las  comarcas  que  iba 
á atravesar  el  ferro-carrii,  que  creían  ver  desarro- 
llarse como  por  encanto  todos  sus  elementos  de  pros- 
peridad al  construirse  la  línea  que  venía  á realizar  el 
sueno  querido  de  muchos  años. 

Pero  si  en  medio  de  todo,  es  exacto  que  el  Estado 
no  ha  contribuido  con  subvención  ninguna  directa  á 
la  construcción  de  esta  línea,  no  es  menos  cierto  que 
la  Compañía  alguna  subvención  indirecta  ha  disfru- 
tado. Pues  qué,  la  ocupación  de  los  terrenos  de  domi- 
nio público,  el  paso  de  carreteras  y de  puentes,  el  de- 
recho de  aprovechar  leñas  y piedras  y establecer  hor- 
nos para  la  fabricación  de  la  cal  y el  yeso,  etc,,  etc,, 
todo  esto,  ¿no  significa  nada?  ¿No  tiene  un  valor  en  el 
mercado?  Pues  todo  lo  ha  aprovechado  la  Compañía; 
luego  no  puede  decir  que  no  ha  disfrutado  su  bvención 
directa  ni  indirecta  del  Estado;  por  lo  ménos  la  indi- 
recta la  ha  disfrutado  en  grande  con  todo  lo  que  dejo 
dicho;  y no  cuento  el  derecho  á la  expropiación  por 
causa  do  utilidad  pública,  que  algo  significarla  y 
valdría  si  la  generosidad  y entusiasmo  de  las  pobla- 
ciones no  la  hubiera  cedido  con  la  noble  espontanei- 
dad con  que  lo  ha  hecho. 

Se  dice  que  la  cesión  es  ventajosa  para  el  Estado. 
Ya  demostraré  qué  el  Estado  no  puede  percibir  en  el 
término  de  noventa  y nueve  años  ventaja  alguna  de 
ésta  línea,  y que  por  lo  pronto  y en  virtud  de  la  Real 
orden,  se  lanza  en  brazos  de  la  desesperación  á pro- 
vincias como  Cuenca  y Teruel,  y á puertos  como  el 
de  Valencia,  que  por  causa  de  esta  línea  está  falto  de 
una  de  las  principales  arterías  por  donde  habia  de 
afluir  á él  la  riqueza  de  todo  él  centro  de  la  Penín- 
sula, y singularmente  de  Madrid,  cuyo  comercio  se 
desarrollaría  prodigiosamente  teniendo  á corta  dis- 
tancia un  puerto  como  el  nuestro:  en  virtud  de  este 
privilegió,  todas  estas  esperanzas  quedan  desvaneci- 
das, porque  de  seguro,  y mientras  subsista,  no  habrá 
Empresa  ni  particular  que  se  atreva  á emprender  una 
obra  tan  ruinosa  como  la  construcción  de  una  línea 
de  Utiel  á Cuenca  por  Laúdete  con  Jos  dos  ramales 
tantas  veces  expresados. 

Señores,  tan  persuadido  estoy  de  lo  que  antes  ma- 
nifesté, esto  es,  de  que  el  Sr.  Montero  Ríos  no  ha  leido 
siquiera  ésta  Real  orden,  que  van  á ver  los  Sres.  Di- 
putados lo  que  dice,  y una  vez  enterados,  proclama- 
rán que  el  Sr.  Montero  Ríos  es  completamente  ino- 
cente y ajeno  á los  estragos  que  ya  está  ocasionando* 

«El  Negociado  correspondiente  de  ese  Ministerio 
empieza  por  demostrar  la  facultad  de  la  Administra- 
ción para  novar  el  contrato  de  concesión  hecho  por  la 
misma  sin  intervención  del  Poder  legislativo.» 

Aquí  se  ha  partido  de  un  error  que  no  padece  nin- 
gún estudiante  de  derecho,  ninguno  que  haya  abierto 
una  obra  de  derecho  civil,  y mucho  ménos  el  Sr.  Mon- 
tero Riós:  por  esto  me  afirmo  en  la  opinión  leal  y hon- 
rada que  profeso,  de  que  no  es  el'Sr.  Montero  Riós  el  que 
La  hecho  conscientemente  semejan  te  afirmación.  ¿Pu«- 
de  haber  novación  donde  no  hay  contrato?  Respondan 
por  mí  todos  los  jurisconsultos  que  se  sientan  en  la 
Cámara,  Donde  no  hay  contrato  no  hay  novación,  y 
no  hay  contrato  ninguno  en  el  hecho  de  comprome- 
terse una  Compañía  á construir  un  ferro- carril  sin 
subvención  alguna  del  Estado  y con  sujeción  á una 
ley  general.  Respecto  á la  construcción,  no  ha  habido 
contrato,  y no  habiendo  contrato,  no  puede  haber  no- 
vación, y no  habiendo  novación,  cao  por  su  base  todo 
el  fundamento  jurídico  de  la  Real  orden. 
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Si  esto  fuera  efecto  de  un  contrato , tened  por 
cierto  que  entonces  ios  que  vivimos  en  este  pedazo  de 
tierra,  que  se  llama  España,  viviríamos  también  en 
virtud  de  un  contrato  expreso.  Los  españoles  tenemos 
obligación  de  cumplir  las  leyes;  tenemos  obligación 
de  respetar  todos  los  derechos;  tenemos  la  obligación 
de  guardar  todas  las  consideraciones  que  se  deben 
al  Estado,  á ia  sociedad  y a nuestros  semejantes;  y 
esto,  ¿lo  hacemos  en  virtud  de  un  contrato?  No,  sino 
en  virtud  de  la  ley  de  nacionalidad;  pues  si  no  lo  qui- 
siéramos así,  tendríamos  derecho  entonces  á cambiar 
de  patria.  No  vivimos  en  España  sujetos  á las  leyes 
en  virtud  de  ningún  contrato,  no:  vivimos  en  virtud 
del  principio  de  nacionalidad.  El  Sanco  regional  Va- 
lenciano, ó ia  Sociedad  de  los  ferro-carriles  de  Cnenca 
á Valencia  por  Landete,  al  decirle  al  Gobierno  que 
construirla  una  línea  sin  subvención  de  ninguna  es- 
pecie, no  celebró  ningún  contrato  con  el  Estado,  sitio 
que.  contrajo  la  Obligación  de  cumplir  la  ley,  y si  faltó 
al  cumplimiento  de  la  ley,  el  Gobierno  podía  haber 
declarado  la  caducidad  de  la  obra  y sacarla  á pública 
subasta,  que  no  hubiera  faltado  quien  hubiera  conti- 
nuado la  construcción  de  la  línea. 

« La  Dirección  general  de  obras  públicas,  teniendo 
en  cuenta  que  el  Estado  carece  de  medios  suficien- 
tes,,.» Esto  no  debe  decirlo  nunca  un  Gobierno,  ni 
consentir  que  se  diga,  cuando  hay  una  ley  que  im- 
pone ciertas  penas  á las  Empresas  que  no  cumplen 
con  sus  obligaciones.  ¿Es  que  la  línea  dejará  de  cons- 
truirse por  esa  Empresa?  Pues  se  construirá  por  otra. 
Ya  vendrá  quien  la  construya  si  ia  línea  tiene  porve- 
nir. En  vista  de  esto,  vuelvo  á repetir,  Sres^  Diputa- 
dos, que  el  Sr.  Montero  Ríos  firmó  esta  Reai  orden 
sin  saber  lo  que  firmaba,  y solamente  por  seguir  el 
dictamen  del  Consejo  de  Estado.  [Dios  sabe  cómo  se 
habrá  emitido  ese  dictámen!  [Dios  sabe  á qué  medios 
se  habrá  apelado  para  obtenerlo! 

«Con  tales  datos,  emitirá  el  Consejo  su  dictámen 
manifestando  ante  todo  que  es  indudable  que  la  Ad- 
ministración tiene  competencia  para  aceptar  ó no  la 
novación  de  contrato  que  se  propone,  porque  habiendo 
sido  otorgado  por  ella  dicho  contrato  y aprobadas  por 
la  misma  sus  condiciones  particulares,  sin  interven- 
ción del  Poder  legislativo,  la  Administración  puede, 
si  la  conviene,  modificarlas  ó alterarlas  con  el  consen- 
timiento de  la  otra  parte,  con  tal  que  la  modificación 
que  se  haga  no  infrinja  ningún  precepto  Legal  ni  las- 
time ningún  derecho  adquirido  procedente  del  ante- 
rior contrato. 

En  el  caso  presente,  á juicio  del  Consejo,  ningún 
precepto  legal  se  opone  á la  proposición  de  la  Socie- 
dad de  los  ferro- carriles  de  Cuenca  á Valencia  y Te- 
ruel, porque  el  dejar  de  construir  dicha  Compañía 
parte  de  la  línea  principal  y uno  de  sus  ramales  com- 
prendidos en  el  plan  general  de  los  del  Estado,  .con- 
signado en  la  ley  vigente  de  ferro  -carriles,  no  signi- 
fica que  se  renuncie  á construir  dicho  trozo  de  línea 
y su  ramal,  ni  por  lo  tanto,  que  se  derogue  el  art  4.° 
de  la  referida  ley,  como  suponen  los  pueblos  de  la 
comarca  interesada,  pues  muy  bien  puede  construir 
la  mencionada  línea  el  Estado,  ú otro  concesionario 
que  se  presente  estimulado  por  las  ventajas  que  ofrece 
dicha  ley.» 

Cuando  tantas  atribuciones  va  perdiendo  el  Es- 
tado; cuando  es  de  creer  que  muchas  de  las  que  hoy 
desempeña,  no  las  desempeñará  á fines  del  siglo,  y 
mucho  ménos  dentro  de  noventa  y nueve  años;  cuan- 


do el  trabajo  de  todas  las  escuelas  y sistemas  consis- 
te en  no  considerar  al  Estado  más  que  como  el  orga- 
nismo del  derecho;  cuando  estamos  viendo  que  la 
ciencia  pugna  por  separarse  de  la  enseñanza  oficial,  y 
al  efecto  se  crean  las  Universidades  libres;  cuando 
estamos  viendo  que  el  Estado  procura  despojarse  de 
ciertas  facultades  y atribuciones  industriales  y trata 
de  arrendar,  por  consiguiente,  el  tabaco;  cuando,. en 
suma,  estamos  todos  persuadidos  y convencidos  de 
que  el  Estado  es  muy  mal  administrador;  de  que  el 
Estado  debe  quedar  reducido  á las  condiciones  de 
mero  guardador  del  derecho;  suponer,  Sres.  Diputa- 
dos, que  dentro  de  noventa  y nueve  años,  cuando  la 
línea  pase  á su  poder  se  encontrará  con  una  riqueza 
fabulosa,  es  hacer  una  suposición  verdaderamente 
aventurada.  Pues  qué,  Sres.  Diputados,  dentro  de  cien 
años  en  el  supuesto  de  que  el  Estado  explote  algo 
para  esa  fecha,  ¿quién  puede  asegurar  que  no  se  ha- 
brán encontrado  medios  más  rápidos  y económicos  de 
locomocioir?  Pues  qué,  dentro  de  noventa  y nueve 
años,  en  el  supuesto  de  que  no  se  hubieran  inventado 
medios  de  locomoción  más  rápidos  y económicos,  ¿no 
habrán  podido  construirse  otras  líneas  que  dejen  sin 
efecto  las  pingües  ganancias  que  las  actuales  vienen 
obteniendo? 

De  suerte  que  para  una  ventaja  hipotética  que 
solo  puede  obtenerse  dentro  de  noventa  y nueve  años, 
se  empieza  por  .infringir  la  ley,  se  empieza  por  sentar 
una  doctrina  tan  altamente  peligrosa  como  la  que 
contiene  la  citada  Real  orden,  una  doctrina  de  que 
podrían  surgir  graves  inconvenientes,  porque  si  los 
pueblos  se  fijaran  en  el  sentido  de  algunas  disposi- 
ciones del  Poder  ejecutivo,  tengo  yo  para  mí  que  cier- 
tos síntomas  separatistas  que  observamos  en  algunas 
regiones  podrían  tomar  cuerpo,  y basta  podría  darse 
el  caso  de  que  peligrara  la  unidad  de  la  Patria,  por- 
que con  ellas  es  con  las  que  se  pueden  abrir  las  an- 
chas vías  por  donde  seguramente  marcharán  alegres 
y locas  de  entusiasmo  las  numerosas  falanges  que 
conduce  el  gran  me  taf isleo  del  desorden  y la  anar- 
quía política,  el  Sr.  Pí  y Margal!. 

Y voy  á dar  la  razón  de  lo  que  digo,  leyendo  otro 
párrafo  de  la  citada  Real  orden: 

«La  cuestión  queda,  por  lo  tanto,  reducida  á exa- 
minar sí  conviene  á los  intereses  del  Estado  y & los 
generales  del  país,  aceptar  ó no  la  proposición  de  la 
actual  Compañía  concesionaria.  En  cuanto  á los  in- 
tereses del  Estado,  el  Consejo  no  vacila  en  afirmar  que 
resultan  altamente  beneficiados,  pues  sin  sacrificio 
pecuniario  alguno  adquiere  el  derecho  á la  reversión 
á su  favor,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  de  90  kilómetros 
de  una  línea  férreas econoc ida  como  de  grande  utili- 
dad, y desde  luego  ejerce  su  explotación,  y en  la  fija- 
ción de  sus  tarifas  la  acción  que  le  compete  en  las 
concedidas  con  arreglo  á la  legislación  actual;  acción 
qup  hoy  se  considera  generalmente  como  muy  im- 
portante para  el  desarrollo  de  la  industria  y del  co- 
mercio.» 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  en  la  Real  órden 
se  consigna  de  un  modo  expreso,  claro  y terminante 
que  lo  que  pretende  la  Compañía  del  ferro-carril  de 
Cuenca  á Valencia  por  Landete,  si  bien  puede  favo- 
recer los  intereses  del  Estado,  puede  perjudicar  los 
intereses  generales  del  país;  de  suerte  que,  con  arre- 
glo á esta  doctrina,  cabe  la  posibilidad  ¡qué  digo  la 
posibilidad  si  tenemos  el  hecho!  cabe  el  hecho  de  que 
los  intereses  generales  del  país  estén  en  contraposi- 
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don  con  ios  intereses  del  Estado.  Alguien  sacará  la 
consecuencia  de  esto. 

De  aquí  á la  desaparición  del  Estado  , de  aquí  al 
quebrantamiento  de  la  unidad  de  la  Patria,  se  iria 
muy  de  prisa  y muy  pronto.  Más  aún;  resulta  que 
á las  provincias  de  Cuenca,  Valencia  y Teruel-  se  las 
tiene  la  misma  cousideracioo  y respeto  que  si  en  lu- 
gar de  ser  provincias  españolas  fueran  territorios  en- 
clavados en  el  Imperio  de  Marruecos.  Si  esto  pudie- 
ra prevalecer,  hay  una  última  razón,  Sces.  Diputados, 
que  prueba  la  ilegalidad  y la  injusticia  en  el  fondo  y 
cji  la  forma,  que  encierra  esta  Real  orden. 

Todos  sabéis  lo  mismo  que  yo,  y acaso  mejor  que 
yo,  que  según  un  principio  de  legislación  positiva,  y 
sobre  todo  del  órden  moral,  á nadie  le  es  licito  enri- 
quecerse con  perjuicio  de  tercero,  y aun  en  el  supues- 
to, y aun  en  el  caso  de  que  la  Real  órden  fuera  venta- 
josa á los  intereses  del  Estado,  resultaría  que  esa  yen-' 
taja  no  se  conseguia  sino  mediante  el  sacrificio  de  los 
intereses  generales  del  país  y délas  comarcas  por  don- 
de esa  línea  debe  atravesar,  y resultaría  también  que  el 
Estado  se  enriquecía  con  perjuicio  de  tercero.  Y si  esto 
no  se  puede  consentir , ni  tolerar  á los  particulares 
¿cómo  se  ha  de  tolerar  y consentir  al  Estado,  que  es 
el  depositario,  el  definidor  y el  guardián  del  derecho? 

De  suerte  que  de  ninguna  manera  y por  ningún 
modo  puede  estimarse  ventajosa  á los  intereses  gene- 
rales del  país  y del  Estado  la  Real  órden  que  estoy 
combatiendo;  y ello  no  obstante,  esta  ReaL  órden  se 
ha  dictado,  esta  Real  órden  ha  causado  estado;  y ello 
no  obstante,  esta  Real  órden  ha  venido  á enriquecer  á 
unos  cuantos  caballeros  particulares,  á quienes  secón- 
cede  la  posesión  y usufructo  de  una  línea  por  térmi- 
no de  noventa  y nueve  años , á unos  industriales  de 
Valencia  y de  la  Banca  parisiense,  sociedad  extran- 
jera á la  que  se  concede  la  explotación  de  una  línea 
que  oo  es  un  ferro -carril,  sino  una  mina  de  diaman- 
tes; porque  habéis  de  saber,  señores,  que  desde  que 
se  sustituyó  el  cultivo  del  arroz  por  el  de  la  vid,  ¡no 
hay  un  trozo  de  linea  en  España  que  pueda  producir 
tanto  como  la  línea  de  Utiel  á Valencia.  Hoy  mismo, 
y eso  que  las  cosechas  no  dan  lo  que  darán  dentro 
de  seis  ú ocho  años,  hoy  mismo,  de  los  pueblos  de 
Requería  y Utiel,  se  exportan  por  el  puerto  de  Va- 
lencia más  de  8 millones  de  arrobas  de  vino.  Así  es 
que  cuando  estos  industriales  se  hayan  enriquecido  y 
se  haya  enriquecido  también  su  segunda  y tercera 
generación,  será  cuando  el  Estado  vaya  á recoger  la 
propiedad  de  una  línea,  en  ocasión  tal  vez  en  que  no 
explote  ni  ferro-carriles  ni  otra  cosa. 

Por  una  ventaja  ilusoria  y de  remota  fecha,  em- 
pieza por  sacrificarse  los  intereses  generales  del  país; 
lo  dice  la  Real  orden,  no  lo  dice  el  Diputado  que  os 
está  molestando;  lo  dice  esa  Real  órden  que,  aunque 
en  todos  sus  extremos  fuese  cierta  y exacta  y se  aco- 
modara perfectamente  á la  naturaleza  de  las  cosas  y 
á la  realidad,  nunca  ha  debido  dictarse,  causando  per- 
juicios á un  tercero,  que  á nadie  le  es  lícito  hacerlo, 
y ménos  á quien  debe  ser  el  amparo  y la  égida  de 
todos  los  intereses  justos  y legítimos. 

Esto  es,  Sres.  Diputados,  io  que  han  conseguido 
esos  á que  antes  me  referí,  esos  segundones  de  los  par- 
tidos políticos  que  viven  en  Madrid  á sueldo  de  las 
Empresas,  y cuyo  propósito  no  es  otro  más  que  estar 
constantemente  en  los  Negociados,  en  las  Direcciones 
y en  los  Ministerios  solicitando  favores  para  las  Com- 
pañías que  les  pagan.  Y estos  son  los  que  han  sor- 


prendido al  Sr,  Montero  Ríos;  y S.  S.,  creyendo  que 
el  informe  del  Consejo  de  Estado  se  acomodaba  per- 
fectamente á la  ley  general  de  ferro- carriles  y á los 
intereses  permanentes  del  país  y á lo  que  el  Estado 
exige,  dictó  la  disposición  sin  saber  la  trascendencia 
y la  gravedad  que  encerraba.  Y no  solo  han  conse- 
guido esto  el  Banco  regional  y la  Sociedad  de  ferro- 
carriles de  Cuenca  á Valencia  y Laúdete;  han  conse- 
guido más:  han  conseguido  que  se  les  nombre  un  juez 
amigo,  á fin  de  que  les  ampare  contra  las  constan- 
tes denuncias  y querellas  de  que  son  objeto,  acerca 
de  lo  que,  y dentro  de  corto  plazo,  tendremos  un  de- 
bate el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  y yo  si  acepta 
la  interpelación  á que  desde  este  momento  le  convido. 

Señores,  ahora,  después  de  hacer  la  crítica  de  la 
Real  órden,  y de  rogaros,  como  os  ruego  sincera- 
mente, que  os  sirváis  votar  la  proposición  que  he  pre- 
sentado, porque  afecta  á los  intereses  generales  del 
país  que  á todos  nos  son  comunes,  á todos,  absoluta- 
mente á todos,  permitidme,  siquiera  sea  por  poco 
tiempo,  que  diga  algo  respecto  á otro  orden  de  con- 
sideraciones, por  cuenta  propia;  seré  muy  breve. 
Ahora  ya  no  me  dirijo  al  Gobierno  ni  á ningún  Minis- 
tro; me  voy  á dirigir  á la  mayoría. 

No  necesito  decir  á mis  compañeros  de  la  mayo- 
ría los  compromisos  que  tenemos  contraidos  con  el 
país.  Todos  ¡estamos  comprometidos  por  bien  de  la 
Patria  y de  las  instituciones,  á saturarlas  de  elemen- 
tos democráticos  y liberales,  para  que  sean  más  que- 
ridas y respetadas  de  lo  que  lo  son  hoy,  y lo  son  mu- 
cho. En  este  terreno  no  puedo  ménos  de  manifestar 
una  pena;  la  pena  con  que  el  otro  día,  y de  lo  cual 
protesté  de  la  única  manera  que  me  era  posible  pro- 
testar, no  votando;  la  pena,  digo,  con  que  el  otro  dia 
vi  el  espíritu  receloso,  el  espíritu  estrecho,  el  espí- 
ritu mezquinamente  liberal  que  había  determinado  la 
conducta  de  un  Ministro  al  prohibir  que  se  represen- 
tara un  drama  que  pasará  á la  historia,  si  no  preci- 
samente por  su  mérito,  por  las  tormentas  que  la  me» 
dida  levantó  en  esta  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ruego  al  Sr.  Manteca  que 
no  se  aleje  de  la  cuestión. 

El  Sr.  MANTECA:  Procuraré  no  alejarme,  señor 
Presidente. 

Y luego,  señores,  lamenté  también  los  aplausos 
de  los  conservadores  A esa  medida,  porque  tengo  para 
mí  que  cada  aplauso  que  nos  dé  eL  gran  teólogo  de 
la  escuela  conservadora,  el  Sr.  D.  Francisco  Silvela, 
significa  que  se  halla  una  libertad  de  cuerpo  presente 
ó que,  cuando  ménos,  ha  sido  gravamen  te  lesionado 
un  derecho. 

No  ha  habido,  Sres.  Diputados,  una  mayoría  en 
condiciones  como  las  que  nosotros  tenemos  para  la- 
brar la  dicha  de  España  y asegurar  los  cimientos  de 
la  libertad,  uniendo  ésta  estrechamente  con  el  Trono; 
no  ha  habido  mayoría,  desde  que  tenemos  sistema 
parlamentario  constitucional,  que  haya  venido  á la 
historia  con  esta  altísima  misión,  y que  esté  en  me- 
jores condiciones  para  realizarla.  Lazos  comunes  te- 
nemos con  todos  los  lados  de  la  Cámara:  tenemos  con 
la  minoría  conservadora  nuestro  respeto  y nuestro 
entusiasmo  por  las  instituciones;  tenemos  con  las  mi- 
norías republicanas  nuestra  fe  y nuestro  amor  por  la 
democracia,  y tenemos  con  los  izquierdistas  el  entu- 
siasmo y la  fe  por  la  democracia  y por  la  Monarquía. 

Estamos,  pues,  vuelvo  á repetir  en  las  mejores 
condiciones  del  mundo,  como  no  se  ha  visto  jamás 


1180 


15  BE  MARZO  BE  1887. 


ninguna  mayoría  para  realizar  estos  que  yo  llamo 
altos  fines  de  la  Patria,  y para  unir  en  lazo  amoroso 
el  principio  de  autoridad  con  el  principio  liberal, estos 
principios  antitéticos  que  han  venido  luchando  cons- 
tan teniente*  á cuya  conjunción,  casual  muchas  veces, 
se  lian  debido  los  progresos  realizados,  y a cuyo  con- 
traste se  han  debido  las  catástrofes  que  se  registran 
en  la  historia.  Es  menester,  Bres.  Diputados  de  la 
mayoría,  y siquiera  dispensadme  por  esta  vez  queiio 
volveré  á molestaros,  es  menester  creer  en  la  demo- 
cracia  v amarla;  no  basta  creer  en  ella,  es  menester 
que  la  amemos,  que  la  prestemos  todo  el  calor  de 
nuestro  pecho,  que  la  dediquemos  todos  los  entusias- 
mos de  nuestro  corazón,  y es  menester  que  veamos 
en  ella  la  firme  y segura  garantía  de  la  libertad  y del 
Trono  en  España,  que  son  inseparables,  y por  Insepa- 
rables imperecederos,  y por  imperecederos  eternos. 
Es  menester  que  esto  se  realice,  y esto  depende  de 
vosotros;  por  esta  razón  á vosotros  me  estoy  diri- 
giendo. 

Recordad  que  entre  lodos  nuestros  deberes,  es  el 
principal  de  todos  el  de  unirnos  de  una  manera  franca 
y leal  con  esos  principios;  haciéndolo  asi,  yo  estoy 
seguro  de  que  esto  matará  aquello  [Señalando  d los 
bancos  de  los  izquierdistas)]  si  por  el  contrario,  los  Di- 
putados de  la  mayoría  abandonamos  estos  principios, 
daremos  ocasión,  daremos  motivo  á qúe  los  recojan 
los  señores  que  se  sientan  en  aquellos  bancos  [Seña- 
lando á los  de  la  minoría  izquierdista)  ¡ porque  aunque 
el  país  se  dice  que  está  muy  desengañado,  á cada 
esperanza  que  pierde  vuelve  á recobrar  otra  espe- 
ranza; y,  no  lo  dudéis,  entonces,  señores  de  la  mayo- 
ría, aquello  [Volviendo  á señalar  á los  mismos  dámeos) 
matará  á esto,  {Una  voz:  Eso  nunca:) 

El  Sr,  PRESIDENTE;  Señor  Manteca,  está  V.  S, 
enteramente  fuera  de  la  cuestión. 

Ruego  á S.  S.  que  si  no  tiene  que  decir  más  á pro- 
pósito del  ferro-carril,  se  sirva  terminar;  y si  tiene 
que  hacer  alguna  consideración  política  todavía,  la 
haga  en  los  términos  más  breves  que  le  sea  posible. 

El  Sr,  MANTECA:  Concluyo,  Sr.  Presidente,  di- 
ciendo que  por  las  instituciones  estoy  dispuesto  á sa- 
crificarlo todo,  todo,  menos  la  honra  y la  vida;  pero 
que  la  vida  y la  honra  y todo  daré  por  la  Patria,  cuyos 
destinos,  para  que  sean  grandes  y venturosos,  es  me- 
nester que  con  toda  lealtad  y honradez  se  encomien- 
den á las  inspiraciones  sublimes  y eternas  de  la  liber- 
tad, del  derecho  y de  la  democracia. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Crea  el  Sr.  Manteca  que  nadie  en  la  mayoría  ni  nadie 
en  el  Gobierno  necesita  de  las  exhortaciones  que  ha 
dirigido  S.  S,  á una  y á otro  para  defender  la  Patria 
y la  libertad,  y con  ellas,  totalmente  confundidas  con 
ellas,  la  Monarquía  {Muy  bien)^  la  Monarquía,  que  so- 
brevivirá á todo,  porque  aquello  no  matará  á esto  en 
ningún  caso/ 

El  Sr.  Manteca  realmente  no  puede  decirse  que 
es  el  tipo  del  perfecto  ministerial,  sino  que  es  minis- 
terial á su  manera. 

Yo  concibo,  y aun  apruebo,  que  el  derecho  de 
crítica,  y en  ocasiones  el  de  censara,  se  ejerza  empe- 
zando por  los  individuos  do  la  mayoría,  pero  con  aque- 
lla circunspección  y aquella  mesura  que  dan  por  re- 
sultado el  que  aun  cuando  se  pueda  sentir  mortifi- 


cado un  Ministro,  la  autoridad  que  tiene  el  Diputado 
que  censura  sirva,  en  bien  de  la  autoridad  de  la  ma- 
yoría, del  partido  y del  Gobierno,  en  ocasiones  dadas, 
en  ocasiones  solemnes,  para  quitar  toda  autoridad  á 
la  censura  acerba  y severa  que  venga  de  los  bancos 
de  enfrente. 

Pero,  ¿qué  tiene  que  ver  este  derecho  de  crítica  y 
de  censura  ejercido  por  tal  manera  como  la  Indicada, 
con  la  critica  acerba,  sañuda,  implacable,  apasionada 
que  B.  S.  ha  hecho,  no  estando  blando  con  nadie,  em- 
pezando por  el  Consejo  de  Estado,  siguiendo  por  las 
Empresas  de  ferro-  carriles,  continuando  por  los  Mi- 
nisterios y por  los  Negociados  y llegando  hasta  los 
Tribunales  de  justicia?  Guando  la  crítica  se  ejerce  por 
esta  manera,  no  puede  decirse  realmente  que  el  DI~ 
putado  que  hace  uso  de  este  derecho  eu  esa  forma  es 
un  perfecto  ministerial;  tiene  8.  8.  razón. 

Yo  tengo  un  gran  sentimiento  en  no  poder  entrar 
en  el  fondo  de  la  cuestión.  Place  dias  el  Sr.  Manteca 
me  anunció  una  interpelación  á propósito  de  este 
asunto,  sobre  el  cual  la  Administración,  dentro  de  la 
esfera  gubernativa,  ha  di  olio  su  última  palabra,  pero 
que  está  reclamada  por  la  vía  contenciosa.  Por  esta 
razón,  yo  no  podia  ni  debia  aceptar  la  interpelación 
del  Sr.  Manteca,  pues  hubiera  sido  hacerme  solidario, 
hacerme  coautor  de  una  verdadera  perturbación,  por 
la  influencia  que  pudiera  ejercer  este  debate  en  la  de- 
cisión  del  Consejo  de  Estado;  circunspección  que  de- 
bía ser  tenida  en  cuenta  por  5.  S. 

¿A  qué  se  reduce  esta  cuestión?  Sencillamente  í 
que  una  Empresa  cualquiera  se  ha  dirigido  con  una 
instancia  al  Ministerio  de  Fomento,  que  el  Ministerio 
de  Fomento  ha  pasado  el  asunto  al  ilustrado  informe 
del  Consejo  de  Estado,  y el  Ministro  se  ha  conformado 
con  la  opinión  unánime  del  Cousejo  de  Estado,  con  la 
opinión  unánime  del  Cornejo  de  Estado]  acatando  ei 
dictamen  del  Consejo  de  Estado  porque  sometía  á la 
Empresa  concesionaria,  no  solo  á las  prescripciones 
de  la  legislación  vigente  en  materia  de  ferro-carriles, 
sino  á todas  las  modificaciones  y á todas  las  prescrip- 
ciones que  la  legislación  posterior  pueda  imponer  á 
las  Empresas  de  ferro- carriles. 

Y hecha  esta  protesta,  no  pudiendo  ni  debiendo 
entrar  en  el  fondo  de  esta  cuestión,  porque  el  día  de 
mañana  puede  venir  á la  resolución  del  Consejo  de 
Ministros  con  la  ponencia  del  Ministro  de  Fomento, 
el  Congreso  me  dispensará  que  dé  por  terminada  mi 
intervención  en  este  debate. 

El  Sr.  MANTECA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

Et  Sr.  MANTECA:  No  sé  cuál  puede  haber  sido 
el  motivo  para  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  me 
haya  contestado  con  la  vehemencia  que  ha  visto  el 
Congreso,  pues  yo  no  he  venido  á hacer  un  acto  de 
oposición  ni  al  Gobierno,  ni  á ninguno  de  los  señores 
Ministros;  si. hubiera  venido  con  ese  propósito,  no  hu- 
biera hecho  esa  oposición  desde  aquí,  me  hubiera  ido 
á otros  bancos;  y so  pena  de  que  á los  Ministros  y 
ex-M  místeos  se  les  declare  infalibles,  tenemos  todos 
los  Diputados,  y más  que  nadie  Los  Diputados  de  la 
mayoría,  el  derecho  ¡qué  digo  derecho!  la  obligación, 
en  virtud  de  la  representación  que  ostentamos,  de 
venir  aquí  á hacer  la  crítica  de  todos  los  actos  del 
Gobierno,  sin  que  por  eso  nos  separemos  del  partido, 
ni  mucho  niéiios.  Esto  me  parece  á mí  que  es  una 
doctrina  parlamentaria  muy  correcta,  y el  8r.  Mmis- 
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tro  de  Fomento  no  creo  que  tenga  derecho  para  ma- 
nifestar si  yo  soy  un  ministerial  frió  ó caliente;  eso 
no  ha  debido  decirlo  S.  Si  cuando  estoy  aquí,  es  por- 
que estoy  bien;  si  no  estuviera  á gusto*  entonces,  se-, 
ñor  D.  Garios  Navarro  Rodrigo,  estarla  en  otro  lado. 

Respecto  á si  es  oportuna  ó no  mi  proposición, 
¿qué  quiere  S.  S.,  que  espere  yo,  dejando  abandonados 
en  medio  del  arroyo  los  intereses  de  mi  provincia,  á 
que  resuelva  el  Consejo  de  Estado,  sin  que  se  levante 
aquí  una  voz  que  proteste?;  ¿Para  cuándo  son  las  ale- 
gaciones, $r.  Ministro  de  Fomento?  Para  antes  de  que 
recaiga  sentencia  en  el  asunto;  después  no  es  oportuno 
hacer  un  alegato;  {El  Sr.  Ministro  de  Fomento  pide  la 
palabra 0 Pues  qué,  ¿el  Congreso  no  tiene  absoluta 
competencia  para  criticar  hasta  las  sentencias  de  los 
Tribunales?  ¿La  tiene  el  Congreso  ó no,  8res.  Diputa- 
dos? Al  fin  y al  cabo,  nosotros,  que  representamos  la 
soberanía  nacional,  ¿no  tenemos;  el  derecho  de  hacer 
la  crítica  de  una  disposición  administrativa,  sobre  la 
cual  está  llamado  á resolver  en  pleito  contencioso  el 
Consejo  de  Estado? 

Vea  S.  S.  cómo  lia  procedido  un  poco  ligero  al 
calificar  mi  oposición  y al  venir  á darme  lecciones 
acerca  de  procedimientos. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  dudado  un  instante  que  el 
Gobierno  cumpla  sus  compromisos  políticos;  por  ello 
me  felicito;  pero  tenga  S.  S,  la  evidencia  que  si  no 
sucediera  eso,  acontecería  aquello  que  dije  antes  re- 
cordando la  famosa  frase  de  un  escritor  inmortal,  y 
que  no  tengo  para  qué  repetir.  Ahora  espero  la  recti- 
ficación de  algún  otro  Sr.  Diputado. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Ei  Congreso  habrá  visto  que,  en  todo  caso  la  pasión 
con  que  yo  me  he  expresado  es  más  bien  propia  de 
mi  temperamento  que  causa  de  lo  que  el  Sr.  Manteca 
haya  dicho,  cuyo  derecho  de  crítica  he  reconocido  y 
extendido  á todos  los  individuos  de  la  mayoría,  á ve- 
ces como  salvador  de  los  intereses  de  un  partido.  Por 
consiguiente,  no  tiene  S.  S.  razón  para  creer  que  he 
estado  violento  con  S.  S.  Algo  más  calor,  algo  más 
vehemencia  demandaban  los  ataques  que  S.  8.  ha  di- 
rigido á todo  el  mundo,  al  Consejo  de  Estado,  á los 
Tribunales  de  justicia,  á los  Ministerios,  á los  Nego- 
ciados, \El  Sr.  Manteca:  No  es  exacto.)  Hago  testigo 
á todo  el  Congreso,  y en  este  asunto  soy  tanto  más 
ím parcial  cuanto  que  no  he  intervenido  ni  de  cerca 
ni  de  lejos  en  esa  cuestión.  [El  Sr.  Manteca:  Que  se 
lean  mis  palabras.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  [Orden! 

El  Sr,  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
¿No  ha  dicho  el  Sr.  Manteca  que  se  habia  nombrada 
un  funcionario  del  orden  j udieial  para  amparar  á esa 
Compañía?  \El  Sr.  Manteca:  ¿Y  quiere  decir  eso  que 
ese  funcionario  faite  á su  deber?)  Pues  entonces  no  se 
pueden  hacer  esas  alegaciones. 

Por  lo  demás,  todo  lo  que  ha  dicho  S.  S,,  y algo 
más,  pudiera  decirse  cuando  viniera  aquí  una  sen- 
tencia firme. 

Su  señoría  podría  discutir  entonces  el  fallo  del 
Consejo  de  Estado,  y podría  censurar  al  Ministro  de 
Fomento;  y entonces  ejercería,  no  solo  el  derecho  de 
crítica,  sino  acaso  otro  superior;  pero  mientras  tati- 
to, muchas  gentes  podrán  creer  que  S.  8.,  no  fiando 
solo  en  el  talento  del  abogado  que  defiende  ese  asunto 
en  el  Consejo  de  Estado,  viene  á la  Cámara  con  la  pre- 


tensión de  que  un  acuerdo  del  Congreso  venga  á in- 
fluir en  los  Tribunales  de  la  Nación. 

Ei  Sr,  MANTECA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MANTECA:  Yo  no  sé,  Sres,  Diputados, 
hasta  qué  punto  tiene  derecho  el  Sr,  Navarro  y Ro- 
drigo para  dirigirme  la  filípica  que  me  ha  dirigido, 
porque  si  la  memoria  no  me  es  infiel,  formando  parte 
el  Sr,  Navarro  y Rodrigo  de  lá  mayoría  de  unas  Gór- 
tes,  pronunció  un  discurso  de  oposición  violentísima 
al  Sr.  Sagasta,  y no  por  eso  se  hundieron  los  cielos, 
ni  se  cuarteó  la  bóveda  celeste. 

Respecto  de  lo  que  esto  puede  influir  en  la  admi- 
nistración de  justicia,  me  extraña  mucho  que  mis  po- 
bres palabras  dén  lugar  á que  se  emitan  juicios  como 
los  que  se  han  emitido  cuando  no  hace  cuarenta  y 
ocho  horas  decia  el  Sr.  Conde  de  Toreno  algo  mas 
grave,  y acaso  no  le  faltara  razón  á 8.  S,,  algo  rela- 
tivo á si  los  tribunales  se  dejaban  ó no  se  dejaban  in- 
fluir por  la  pasión  política.  Yo  no  me  he  referido  más 
qué  ai  nombramiento  de  un  juez;  pero  no  he  dicho  lo 
que  el  juez  hace,  ¿Por  qué,  ni  por  dónde  quiere  decir 
esto  que  yo  no  respeto  á los  funcionarios  del  órden 
judicial? 

No  quiero  continuar,  porque  me  parece  que  he 
contestado  á lo  dicho  por  S,  S. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo); 
No  es  ocasión  de  discutir  lo  que  S.  S.  ha  querido  in- 
dicar á propósito  del  discurso  que  yo  pronuncié  como 
Diputado  de  la  mayoría,  cuando  presidía  el  Consejo 
de  Ministros  la  misma  ilustre  persona  que  lo  preside 
hoy.  Guando  venga  un  debate  ¿ propósito,  & S.,  ó los 
inspiradores  de  8,  S.>  podrán  directamente,  y no  de 
soslayo,  discutirlo  conmigo  tan  ampliamente  como  lo 
deseen. 

Ei  Sr.  MANTECA:  Pido  la  palabra. 

El  8r,  PRESIDENTE:  ¿Para  qué? 

El  Sr,  MANTECA:  Para  manifestar  al  Congreso 
que  á mí  no  me  inspira  nadie,  absolutamente  nadie; 
que  no  tengo  más  inspiraciones  que  las  de  mi  con- 
ciencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Montero  Ríos  tiene 
la  palabra. 

El  Sr,  MONTERO  RIOS:  Señores  Diputados,  si 
no  fuera  porque  el  expediente  en  que  ha  recaído  la 
Real  orden  que  lia  dado  motivo  á la  proposición  in- 
cidental del  Sr.  Manteca  está  en  el  Consejo  de  Estado, 
y,  por  consiguiente,  no  puede  remitirse  ahora  al  Con- 
greso, yo  me  limitarla  á rogar  á los  Sres.  Diputados 
que  pasaran  la  vista  por  ese  expediente,  en  la  segu- 
ridad  de  que  á los  pocos  minutos  de  pasarla  se  con- 
ven c erran  de  la  sinrazón  del  Sr,  Manteca;  pero  el  ex- 
pediente está  en  el  Consejo  de  Estado,  como  base  de 
un  pleito  en  el  que  se  pide  lo  mismo  que  se  pretende 
en  esta  proposición  incidental,  y,  por  consiguiente, 
me  es  forzoso  decir  á los  Sres.  Diputados,  lo  que  ese 
expediente  contiene,  aunque  lo  haré  con  la  brevedad 
que  la  prudencia  me  aconseje,  para  que  no  pueda 
creerse  en  ningún  caso  que  contribuyo  de  cerca  ó de 
lejos  á que  se  dicte  en  un  sentido  ó en  otro  la  senten- 
cia que  en  ese  pleito  haya  de  recaer. 

No  he  de  decir  absolutamente  nada  de  esa  Com- 
pañía Banco  regional  Valenciano , pues  ni  sé  quiénes 
lo  formaron  ni  sé  quiénes  lo  forman,  ni  be  de  decir 
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nada  de  cosas  de  que  se  ha  ocupado  el  $r.  Manteca, 
que  no  se  refieren  á la  Real  orden  y á la  intervención 
que  como  Ministro  de  Fomento  be  tenido  en  ella*  Mu- 
chas de  esas  cosas  las  desconozco,  y las  demás  no  me 
importan,  y rnénos  para  el  caso  que  nos  ocupa.  A mí 
me  basta  decir  ai  Congreso  que  teniendo  yo  el  honor 
de  desempeñar  la  cartera  de  Fomento,  se  presentó  por 
la  Compañía  concesionaria  del  ferro-carril  de  Valen- 
cia a Cuenca  una  solicitud  diciendo  que  tenía  con- 
cluida la  primera  sección  hasta  Utiel,  excepto  un  pe- 
queño trozo  próximo  á terminarse;  que  habia  obte- 
nido la  concesión  á tenor  del  decreto-ley  de  14  de  No- 
viembre de  1808,  esto  es,  á perpetuidad,  en  plena 
propiedad  y con  completa  libertad  para  establecer  las 
tarifas  que  tuviera  por  conveniente  en  el  movimiento 
y tráfico  de  mercancías,  sin  intervención  ninguna  del 
Gobierno  respecto  á la  explotación  de  la  línea,  porque 
todas  estas  eran  condiciones  do  las  concesiones  otor- 
gadas por  la  Administración  sin  intervención  del  Po- 
der legislativo  y de  conformidad  con  ese  decreto-ley 
de  1868,  y pedia  que  se  le  aceptase  la  renuncia  de 
todas  estas  ventajas,  que  cedia  la  propiedad  per®  tu  a 
de  la  línea,  contentándose  con  lo  que  le  faltaba  según 
la  ley  común,  ó sea  de  noventa  y nueve  anos,  y so- 
metiéndose  á la  inspección  del  Gobierno  respecto  á La 
explotación:  y en  cuanto  á las  tarifas,  renunciaba  á 
la  libertad  de  que  gozaba  para  establecer  las  que  qui- 
siera, pidiendo  á cambio  de  todas  estas  ventajas  que 
renunciaba,  que  se  le  eximiera  de  la  obligación  de 
construir  el  resto  de  la  linea  de  Utiel  á Cuenca  y los 
dos  ramales. 

A poco  de  presentarse  esta  instancia,  se  presentó 
otra  por  un  particular  llamado  Sr.  Campillo,  oponién- 
dose á lo  que  en  aquella  se  pedia,  y alegando,  no  ra- 
zones de  interés  público,  sino  que  habia  otorgado  un 
préstamo  á la  Compañía  para  hacer  los  estudios,  y que 
en  virtud  de  ese  préstamo  se  consideraba  con  derecho 
á una  parte  en  la  concesión. 

Se  presentó  además  otra  instancia  á nombre  de  un 
establecimiento  de  crédito  extranjero,  representado 
por  uno  de  ios  ornamentos  del  partido  conservador  y 
uno  de  los  abogados  mas  ilustres  del  Colegio  de  Ma- 
drid, D.  Manuel  Silvela,  oponiéndose  asimismo  á la 
concesión;  pero  al  poco  tiempo,  el  mismo  estableci- 
miento extranjero,  con  idéntica  representación,  pre- 
sentó otra  instancia  apartándose  de  la  oposición  que 
hacía,  y pidiendo  que  se  accediese  alo  que  solicitaba 
el  concesionario.  Apartada  ya  esta  oposición,  que  se 
fundaba  en  motivos  de  carácter  público,  cuales  eran 
la  emisión  de  obligaciones,  el  Ministerio  de  Fomento 
cursó  la  primitiva  instancia  de  la  Compañía  concesio- 
naria; el  negociado  opinó  que,  en  efecto,  lo  que  soli- 
citaba podía  concederlo  la  Administración,  porque  se 
trataba  de  una  concesión  hecha  directamente  por  la 
Administración,  y no  en  cumplimiento  de  ninguna 
ley  especial;  y en  efecto,  esta  era  la  jurisprudencia 
que  venía  siguiéndose  en  el  Ministerio  de  Fomento  y 
en  todas  partes  respecto  de  contratos  de  esta  clase; 
porque  me  ha  de  permitir  el  Sr,  Manteca  que  le  diga 
que  las  concesiones  que  se  hacen  por  la  Administra- 
ción, bien  en  virtud  de  una  ley  general,  bien  en  vir- 
tud de  una  ley  especial,  tienen  siempre  ante  los  tri- 
bunales, y aun  ante  el  buen  sentido,  el  carácter  de 
verdaderos  contratos,  de  los  cuales  nacen  derechos  y 
obligaciones  para  la  Administración  y para  la  Em- 
presa concesionaria. 

Pasó  el  expediente  a la  Dirección  general,  y esta 


opinó,  de  conformidad  con  el  Negociado,  añadiendo 
que  era  altamente  conveniente  á los  intereses  públicos 
acceder  á lo  que  solicitaba  la  Compañía  concesiona- 
ria; y sin  embargo,  entendió  que  debia  oirse  á la  Sec- 
ción de  Fomento  del  Consejo  de  Estado. 

Y,  cosa  extraña,  excepcional,  porque  no  recuerda 
mi  memoria  que  baya  sucedido  en  ningún  otro  expe- 
diente más  que  en  este  que  nos  ocupa:  en  yaz  de  po- 
ner la  nota  de  conformidad  con  la  Dirección  para  que 
pasara  á la  Sección  de  FomenLo,  puse  el  decreto: 
«Conforme  con  la  Dirección  respecto  á la  audiencia 
del  Consejo  de  Estado,»  á fm  de  que  nunca  pudiera 
adivinarse  cuál  era  la  Opinión  del  Ministro  sobre  ei 
fondo  del  asunto,  y pasé  el  expediente,  no  á la  Sec- 
ción de  Fomento,  sino  al  Consejo  de  Estado  en  pleno, 
y el  Consejo  de  Estado  en  pleno,  en  sesión  á que  asis- 
tieron Consejeros  tan  distinguidos  como  el  Sr.  Gam- 
poarnor,  el  Sr.  García  Gómez,  el  Sr.  Madraza,  el  señor 
Presidente  del  Consejo,  el  Sr.  Martínez  Campos  y 
otros,  emitió  por  unanimidad  dictámen,  diciendo  que 
era  altamente  conveniente  á los  intereses  del  Estado 
aceptar  la  proposición  de  la  Compañía,  porque  era 
más  lo  que  ganaba  el  Estado  que  lo  que  cedia,  y 
sobre  todo,  cuando  aquello  ¿ que  renunciaba  era 
ilusorio. 

¿Cree  el  Congreso  que  el  Ministro  se  conformó  así, 
á secas,  en  absoluto,  con  el  dictamen  del  Consejo  de 
Estado?  Pues  ni  eso:  ei  Ministro  se  conformó  con  el 
dictámen,  pero  agravando  las  condiciones  con  que  se 
hizo  la  concesión  ¿ la  Compañía. 

Dice  el  párrafo  de  la  Real  órden:  «En  su  vista,  Su 
Majestad  la  Reina  Regente,  en  nombre  de  su  augusto 
Hijo  Don  Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.),  conformándose  con 
lo  consultado  por  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  en  su 
preinserto  dictámen,  ha  tenido  á bien  resolver  como 
en  el  misino  se  propone;  entendiéndose  que  la  sumi- 
sión de  la  nueva  concesión  ha  de  entenderse  no  solo 
á la  legislación  vigente,  sino  á las  modificaciones  que 
pueda  sufrir  en  el  porvenir.»  ¿Por  qué?  Porque  cuando 
he  sido  Ministro  de  Fomento  me  he  convencido  de 
que  el  gravísimo  obstáculo  para  que  el  país  obtenga 
los  beneficios  que  tiene  derecho  á reclamar  de  los  fe- 
rro-carriles está  en  que  en  virtud  de  las  concesiones, 
que  son  verdaderos  contratos  y que  la  Administra- 
ción debe  respetar,  tienen  las  Compañías  derechos  ex- 
traordinarios sobre  las  tarifas;  siendo  otro  obstáculo 
gravísimo  las  pocas  facultades  que  tiene  la  Adminis- 
tración para  reducir  esas  tarifas.  Por  eso  dije:  esta 
Compañía  ha  de  someterse  á las  condiciones  que  en 
lo  sucesivo  se  establezcan;  esto  es,  si  mañana  se  re- 
forma la  legislación  de  ferro-carriles  dando  á la  Ad- 
ministración mayor  intervención  en  las  tarifas,  esta 
Compañía  ha  de  quedar  sujeta  á esa  nueva  ley.  Por 
esto  solo  juzgo  yo,  Sres.  Diputados,  que  no  había 
motivo  para  la  proposición  incidental. 

La  Real  órden  habrá  lastimado  intereses  particu- 
lares; lo  ignoro,  no  lo  sé;  pero  los  intereses  públicos, 
evidentemente  han  sido  favorecidos.  De  Valencia  á 
Utiel,  la  Compañía  concesionaria  tenía  el  derecho  de 
establecerlas  tarifas  que  quisiera  para  el  trasporte 
de  mercancías;  podía  fijar  una  peseta  como  cinco  por 
tonelada  y kilómetro.  Eli  virtud  de  esta  Real  orden 
ya  ha  perdido  para  siempre  esa  libertad:  tiene  que 
someterse  á las  tarifas  que  de  acuerdo  con  el  Gobierno 
se  establezcan  para  la  explotación  de  esa  línea.  En 
virtud  de  la  concesión,  la  Compañía  no  estaba  ins- 
peccionada por  el  Gobierno  respecto  á su  movimiento 
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y tráfico;  en  vi r Lucí  de  esa  Real  órden,  la  Compañía 
está  sujeta  á la  inspección  constante  de  la  Adminis- 
tración. En  virtud  de  la  concesión,  esa  Compañía  tenía 
ja  propiedad  perfecta  del  camino;  en  virtud  de  esa 
¿||l  órden,  la  Compañía  ha  quedado  reducida  a la 
categoría  de  mera  usufructuaria  por  cierto  tiempo  y 
con  usufructo  limitado,  como  demuestra  la  ínter  ven- 
ción que  en  ei  aprovechamiento  y usufructo  del  ca- 
mino tiene  la  Administración. 

¿Pero  á qué  renuncia  el  Estado?  ¿Cómo  he  de  des- 
conocer yo  que  en  la  ley  de  ferro-carriles  y en  su 
reglamento  existe  un  procedimiento  á cuyo  tenor  debe 
declararse  la  caducidad  de  la  concesión  y todo  lo  que 
la  caducidad  lleva  consigo?  Ni  yo  lo  desconozco,  m lo 
desconoció  el  Consejo  de  Estado;  lo  que  hay  es  que 
ese  procedimiento  es  tan  difícil  de  aplicar  y de  re- 
sultados tan  exiguos,  que  á pesar  de  que  procedi- 
miento análogo  existia  ya  en  la  ley  de  1855  y se  re- 
produjo en  la  de  1877,  no  se  ha  aplicado  una  sola 
vez;  y cuando  las  Cortes  quisieron  aplicarla  á irn 
caso  extraordinario  como  ese  de  caducidad,  hicieron 
una  ley  especial,  como  sucedió  con  el  ferro*  carril  del 
Noroeste.  Habría  que  sustanciar  uu  expediente  para 
decretar  la  caducidad  con  audiencia  de  la  Compañía 
concesionaria;  habria  después  que  proceder  á la  ta- 
sación del  camino  por  los  ingenieros  del  Gobierno  y 
por  peritos  nombrados  por  la  Compañía  concesiona- 
ria; después  habria  que  oir  á la  Junta  consultiva;  des- 
pués habria  de  anunciarse  la  subasta;  ¿y  para  qué? 
Pues  habría  que  anunciarse  la  subasta  para  que  rein- 
tegrado el  Estado  de  la  fianza  de  las  quinientas  y 
tantas  mil  pesetas,  y de  los  gastos  de  tasación,  se 
otorgara  la  nueva  concesión  con  las  mismas  condi- 
ciones con  que  so  había  otorgado  la  primera;  esto  es, 
en  propiedad,  con  completa  libertad  para  la  explota- 
ción y para  el  tráfico.  Este  es  el  texto  de  la  ley  de 
ferro- carriles. 

De  suerte  que  dejo  á la  consideración  del  Con- 
greso si  lo  que  por  ese  camino  iba  después  de  mucho 
tiempo  á obtenerse  sería  eficaz;  aparte  de  que  con  esas 
subastas,  en  virtud  de  caducidad,  ya  se  sabe  cuál  es 
el  nuevo  postor,  que  es  la  misma  Compañía  caduca- 
da; porque  no  tiene  que  desembolsar  el  precio  del  ca- 
mino, una  vez  que  otro  que  concurriera  tenía  que 
empezar  por  gastar,  y por  lo  tanto,  el  camino  conti- 
nuaría con  la  misma  Empresa,  y ei  resto,  si  no  le  con- 
venía hacerlo,  no  lo  hará. 

En  fin,  Sres.  Diputados,  yo  me  he  conformado  con 
el  dictamen  del  Consejo  de  Estado  en  pleno  y dictado 
por  unanimidad;  pero  declaro  que  de  tal  manera  estoy 
convencido,  es  para  mí  tan  evidente  la  conveniencia 
que  tiene  España  de  concluir  con  las  pocas  concesio- 
nes que  quedan  á perpetuidad  y en  virtud  del  decreto- 
ley  de  1888  , que  aunque  el  Consejo  de  Estado  no 
hubiera  opinado  como  opinó,  yo  hubiera  resuelto  el 
expediente  del  mismo  modo. 

Nos  quejamos,  y se  queja  el  país  con  razón,  de 
que  no  obtiene  de  los  ferrocarriles  los  beneficios  que 
debiera  obtener  del  movimiento  de  sus  mercancías  y 
de  los  viajeros,  y creemos  que  esos  obstáculos  han  de 
desaparecer,  habiendo  Compañías  que  ejerzan  un  ver- 
dadero monopolio,  porque  no  es  fácil  la  competencia 
en  líneas  férreas  con  completa  libertad  para  establecer 
el  horario  de  marcha,  el  precio  de  trasporte,  y el  ma- 
terial que  han  de  emplear.  El  :Sr.  Manteca  comen- 
zaba por  lamentarse  de  que  las  Compañías  de  ferro- 
carriles perjudicaban  los  intereses  del  público.  Pre- 


cisamente, como  un  medio  apropiado  á estos  casos 
especiales,  se  ha  dictado  esa  Real  órden,  y S.  S.  con 
una  proposición  incidental  no  contribuye  á que  ese 
mal  desaparezca,  sino  que  contribuiría  á que  se  agra- 
vara sí  el  Congreso  la  aprobase. 

Es  inútil  que  moleste  por  más  tiempo  la  atención 
de  los  Sres.  Diputados:  la  Real  órden  está  explicada; 
todo  Lo  que  en  el  expediente  existe,  también  lo  conoce 
la  Cámara;  entrar  en  el  fondo  del  asunto  es  discutir 
un  pleito  pendiente,  lo  cual  creo  que  no  puedo  ni  debo 
hacer.  (Bien,  b¿enr) 

El  Sr.  MANTECA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Si?.  MANTECA:  Si  el  Sr.  Montero  Ríos  hubie- 
ra laido  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado,  tengo  la 
firmísima  convicción,  como  creo  que  la  tendrán  to- 
dos los  Diputados,  de  que  S.  S.  no  hubiera  firmado  la 
Real  órden  de  1 8 de  Setiembre. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  rectificar.  Cabe 
rectificación,  en  un  concepto  que  S,  S.  tenga  de  una 
afirmación  relativa  á un  hecho,  y cuyo  concepto  se 
le  haya  atribuido  coa  equivocación. 

El  Sr.  MANTEOA:  Si  el  Sr.  Montero  Ríos  estima 
ventajoso  para  los  intereses  públicos  la  Real  órden  de 
18  de  Setiembre,  yo  le  rectifico  á S.  S.,  sí  el  Sr,  Pre- 
sidente no  se  opone,  leyendo  solo  cuatro  líneas  del 
dictámen  del  Consejo  de  Estado,  nada  más  que  cua- 
tro líneas. 

EL  Consejo  de  Estado  ha  establecido  aquí,  tal  vez 
sin  querer,  una  antinomia,  una  oposición  entre  los 
intereses  del  Estado  y los  intereses  generales  del  país 
y de  la  comarca  por  donde  habla  de  ir  la  línea:  y el 
Consejo  resuelve  la  reclamación  de  la  Compañía,  no 
atendiendo  á otros  intereses  que  á los  intereses  del 
Estado,  pues  se  expresa  así;  y repito,  que  si  el  Sr.  Mon- 
tero Ríos  lo  hubiera  leído,  no  hubiese  firmado  la  Real 
órden: 

«Opina  que  con  ello  no  se  lastima  ningún  derecho 
perfecto,  y reconoce  que  la  novación  propuesta  es  be- 
neficiosa páralos  intereses  del  Estado;  pero  no  se  atre- 
ve á emitir  opinión  acerca  de  si  se  ha  de  atender  solo 
á este  interés  ó si  se  ha  de  sobreponer  éste  á los  ge- 
nerales del  país  y cíe  la  comarca  que  atraviesa  la  lí- 
nea, y deja  por  lo  tanto  este  punto  á la  apreciación  de 
la  superioridad.» 

Señores  Diputados,  aquí  se  dice  que  los  intereses 
del  Estado,  en  el  caso  particular  y concreto  que  esta- 
mos discutiendo,  y los  intereses  de  la  Compañía  re- 
clamante, están  en  oposición  con  los  intereses  gene- 
rales del  país.  Y esto  se  reconoce  también  en  otro 
párrafo  de  la  Real  orden,  que  dice  así: 

«Con  respecto  á los  intereses  generales  del  país  y 
de  la  comarca,  es  indudable  que  sería  más  ventajoso 
que  la  actual  Empresa  cumpliera  su  compromiso  en 
el  plazo  estipulado.» 

Sería  más  ventajoso,  es  decir,  los  intereses  de  la 
provincia  de  Valencia,  Cuenca  y Teruel;  pero  se  pres- 
cinde de  lo  que  es  más  ventajoso,  para  recoger  solo 
lo  menos  ventajoso,  que  son  los  intereses  del  Estado: 
y aquí  el  Consejo  de  Estado,  incurriendo  en  una  la- 
mentable imprudencia,  y si  la  palabra  parece  dura, 
diré  que  incurriendo  en  una  lamentable  Ofuscación, 
pone  en  oposición  los  intereses  generales  del  país  con 
los  intereses  del  Estado. 

Tengo  la  misma  evidencia-  respecto  de  todo  lo  de- 
más, y por  de  pronto  el  Gobierno  ha  resuelto  el  asunto 
quebrantando  la  ley  general  do  ferro -carriles,  que  im- 
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pone  á la  Sociedad  del  ferro -carril  de  Cuenca  á Va- 
lencia y Laúdete  la  obligación  á que  se  comprometió 
solemnemente  de  construir  la  línea.  Al  no  construirla, 
La  faltado  esta  Compañía  á la  ley,  y el  Consejo  de 
Estado,  al  proponer  al  Sr.  Ministro  que  falte  á la  ley, 
ha  estado  fuera  del  derecho;  y el  Sr.  Montero  Ríos, 
que  la  ha  firmado,  no  sabe  lo  que  ha  firmado.  Tengo 
esta  convicción. 

Ei  Sr,  MONTERO  RIOS;  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONTERO  RIOS:  El  Sr.  Manteca,  sin  duda 
por  el  calor  de  la  improvisación,  atribuía  al  Consejo 
de  Estado  lo  que  es  opinión  del  jefe  del  Negociado 
exclusivamente.  (Risas.)  Dice  así: 

«El  Negociado  correspondiente  de  ese  Ministerio 
empieza  por  demostrar  la  facultad  de  la  Administra- 
ción para  novar  el  contrato  de  concesión  hecho  por  la 
misma  sin  intervención  del  Poder  legislativo;  opina 
que  con  ello  no  se  lastima  ningún  derecho  perfecto  y 
reconoce  que  la  novación  propuesta  es  beneficiosa 
para  los  intereses  del  Estado;  pero  no  se  atreve  a emi- 
tir opinión  acerca  de  si  se  ha  de  atender  solo  á este 
interés,  ó si  se  ha  de  sobreponer  este  á los  generales 
del  país  y de  la  comarca  que  atraviesa. » 

Ya  ve  S.  S.  que  es  el  Negociado  el  que  ha  consig- 
nado esta  opinión  y no  el  Consejo  de  Instado.  {El  señor 
Manteca : Pero  el  Consejo  ¿no  hace  suyo  el  dictámen 
del  Negociado?)  No,  Sr.  Manteca.  Los  dictámenes  del 
Consejo  de  Estado  comienzan  con  el  extracto  del  ex- 
pediente, y después  el  Consejo  emite  su  propia  opi- 
nión. Pues  bien,  en  este  asunto,  en  la  parte  relativa 
al  extracto,  consigna  en  un  párrafo  la  opinión  del  Ne- 
gociado, y así  lo  dice  ei  Consejo;  y luego  sigue  otro 
párrafo  haciendo  historia  y extractando  la  nota  de  la 
Dirección,  y.  por  último,  entra  el  dictamen  del  Con- 
sejo, y en  ese  no  se  dice  que  hay  perjuicio  para  los 
intereses  generales  del  país,  sino  beneficio.  Aparte  de 
que  el  país,  en  la  nota  del  Negociado  (y  no  ha  de  su- 
poner S.  S.  que  el  jefe  del  Negociado  careciera  de  tal 
manera  de  ilustración,  que  entendiera  que  los  íntere- 
ses  del  Estado  podían  ser  contrarios  á los  intereses 
generales  de  la  Nación),  se  referia  á los  intereses  del 
país  que  habia  de  atravesar  la  línea,  esto  es,  á los  de 
la  provincia  de  Cuenca,  pero  no  á los  intereses  gene- 
rales de  España,  porque  en  ese  caso  no  era  posible  que 
estuvieran  en  contradicción  con  los  del  Estado. 

Habré  de  concluir  diciendo  que  antes  de  resolver 
el  expediente  me  he  enterado  de  lo  que  tenía  que  re- 
solver; he  leido  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado, 
para  eso  lo  habia  pedido,  y lo  he  resuelto  así  porque 
entendía  que  el  Consejo  de  Estado  tenía  razón;  que  si 
hubiera  creido  yo  de  una  manera  cierta,  no  de  ma- 
nera dudosa,  que  el  Consejo  de  Estado  se  habia  equi- 
vocado, no  lo  hubiera  resuelto  de  conformidad  cou  el 
Consejo.  Y,  en  fin,  tan  convencido  estoy  de  la  com- 
pleta justicia  y alta  conveniencia  que  hay  para  el  país 
en  esta  Real  orden,  y á fin  de  concluir  con  esas  con- 
cesiones á perpetuidad  y con  libertad  de  tarifas,  que 
aun  sin  el  dictámen  del  Consejo  de  Estado,  y me  atre- 
vo á decir  contra  el  dictámen  del  Consejo,  lo  hubiera 
resuelto  del  mismo  modo. 

El  Sr.  manteca:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MANTECA:  Gon  el  propósito  de  que  no  se 
crea  que  cometo  ligerezas,  y que  no  sé  lo  que  dice  el 
Negociado,  ni  lo  que  dice  la  Dirección  general,  ni  lo 


que  dice  él  Consejo  de  Estado,  permítame  el  Congreso 
que  rectifique  este  punto  del  Sr.  Montero  Ríos,  le- 
yendo esto  solo:  a Con  respecto  á los  intereses  genera- 
les del  país  y de  la  comarca,  es  indudable  que  sería 
más  ventajoso  que  la  actual  Empresa  cumplirá  su 
compromiso  en  el  plazo  estipulado...»  (El  Sr.  Montero 
Míos:  Siga  leyendo  S.  S.)  «Pero  si  se  compara  esta  ven- 
taja...» Claro  es  que  las  comarcas  á que  se  alude  son 
las  de  las  provincias  de  Valencia,  Cuenca  y Teruel  y 
aun  de  la  de  Madrid,  con  relación  á los  intereses  .gene- 
rales del  país:  conste  que  aquí  se  habla  de  los  intere- 
ses lesionados  del  país  y de  la  comarca  por  donde 
ese  ferro-carril  pasa:  y después  de  hecha  ésta  rectifi- 
cación, voy  á permitirme  leer  el  párrafo  entero: 

«Pero  si  se  compara  esta  ventaja  con  los  benefi- 
cios que  en  cambio  obtiene  el  Estado,  y si  se  atiende 
á lo  que  con  mucho  acierto  apunta  la  Dirección  ge- 
neral de  obras  públicas,  de  que  la  Administración  no 
tiene  medios  eficaces  de  lograr  que  la  actual  Com- 
pañía ejecute  esta  línea,  y que  si  ella  no  lo  hace,  como 
es  de  temer  fundadamente  en  vista  de  sus  declara- 
ciones, habrá  que  apelar  á la  declaración  de  caduci- 
dad, á laspubastas  prevenidas  en  el  pliego  de  condi- 
ciones y ¿ la  fijación  de  un  plazo  prudencial  ¿ la 
Empresa  adjudicataria,  suponiendo  que  haya  adjudb 
cacion...» 

Pues  sí  esto  disponen  las  leyes,  ¿por  qué  no  ha  or- 
denado el  Sr.  Montero  Ríos  que  se  cumplieran  á pesar 
del  dictámen  del  Consejo  de  Estado?  Sobre  S.  S.  pe- 
saba la  responsabilidad  jurídica;  que  la  responsabili- 
dad moral,  nunca:  S.  S.  ha  debido,  separándose  del 
dictámen  del  Consejo  de  Estado,  atender  en  primer 
término  á los  intereses  generales  del  país,  siquiera 
olvidara  los  dé  esas  tristes  y abandonadas  provincias. 
¿Veía  S,  S.  que  La  Empresa  no  podía  hacer  la  obra? 
Pues  se  declara  la  caducidad,  se  declara  el  comiso  de 
la  fianza  prestada,  se  sacan  las  obras  á subasta,  y no 
faltará  quien  construya  La  línea,  porque  en  todo  ne^ 
gücio,  y singularmente  en  los  negocios  de  ferro-carri- 
les, hay  siempre  una  parte  buena,  otra  mediana  y otra 
mala;  pero  compensándose  unas  con  otras,  dan  una 
resultante  aceptable  y buena;  en  la  parte  de  Valencia 
á Utiel  bien  puede  calcularse  un  producto  de  25  por 
100;  en  la  de  Utiel  á Laúdete,  el  producto  casi  nulo, 
y en  la  parte  de  Laúdete  á Cuenca  una  pérdida  de  15 
por  100;  pues  compensadas  estas  tres  cantidades  re- 
sultaría para  la  Empresa  un  beneficio  de  10  por  100; 
pero  en  virtud  de  la  resolución  del  Consejo  de  Estado 
y de  la  Real  órden,  esa  Compañía  de  caballeros  indus- 
triales á que  antes  me  refería... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Manteca... 

El  Sr.  MANTECA:  No  volveré  á repetir  la  frase. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Ni  V.  S.,  seguramente,  la 
ha  dicho  sino  en  el  sentido  de  que  ejerzan  una  indus- 
tria honrada. 

El  Sr.  MANTECA:  Sí,  Sr.  Presidente,  muy  hon- 
rada y muy  á satisfacciou  de  todo  el  comercio  de 
Valencia.  Pero  resulta  que  por  ese  díctámen  del  Con- 
sejo de  Estado  que  se  ha  convertido,  merced  á un 
descuido  del  Sr.  Montero  Ríos  (perdone  S.  S.  que  yo 
que  le  doy  entero  crédito  en  todo,  no  se  lo  dé  en  esto), 
que  se  ha  convertido,  digo,  en  resolución  definitiva, 
habiéndose  quedado  ese  Rauco  regional  con  el  trozo  que 
puede  producir  25  por  100,  ¿quién  construirá  el  res- 
to? ¿Lo  construirá  el  Estado?  Haría  muy  mal.  ¿Habrá 
Empresa  que  se  atreva  á continuar  la  construcción? 
De  seguro  que  no,  Y véase  aquí  por  donde  una  línea 
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que  estaba  incluida  en  el  plan  general,  y á cuya  cons- 
trucción se  había  comprometido  esa  Sociedad  de  hon- 
rados caballetas  industriales,  resulta  que  no  se  cons- 
truirá, y los  intereses  generales  del  país  sufrirán  un 
grandísimo  quebranto, 

Respecto  á las  tarifas,  sabido  es,  Sres.  Diputados**. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Se  va  á ocupar  S.  S.  de 
nuevo  de  esa  cuestión? 

El  Sr.  MANTECA:  Voy  á rectificar  lo  que  res- 
pecto de  tarifas  ha  dicho  el  Sr.  Montero  Ríos, 

Respecto  de  las  tarifas,  ¿qué  duda  cabe  que  la 
Empresa.,, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  rectificar. 

El  Sr.  MANTECA:  Pues  continuaré  leyendo  el 
P árrafo. 

ííY  que  si  ella  no  lo  hace,  como  es  ele  temer  fun- 
dadamente en  vista  de  sus  declaraciones,  habrá  que 
apelar  á la  declaración  de  caducidad,  á las  subastas 
prevenidas  en  el  pliego  de  condiciones  y á la  fijación 
de  un  plazo  prudencial  á la  Empresa  adjudicataría, 
suponiendo  que  haya  adjudicación,  se  verá  que  con 
este  sistema,  aparte  de  no  obtener  los  beneficios  men- 
cionados para  el  Estado,  do  se  logrará  tampoco  el 
resultado  apetecido  por  los  pueblos  de  aquella  región, 
porque  con  todos  estos  trámites  evidentemente  se 
perderá  más  tiempo  que  dejando  la  línea  franca  desde 
luego  para  que  pueda  construirla  el  Estado,  si  lo  cree 
conveniente,  ó bien  cualquier  particular  ó Compañía, 
sin  que  se  apele  además  ai  recurso,  siempre  extremo 
y sensible,  de  castigar  con  la  caducidad  á una  Em- 
presa, que  después  de  todo  habrá  construido  siu  sub- 
vención alguna  del  Estado,  directa  ni  indirecta,  90 
kilómetros  de  una  vía  férrea  de  interés  general.  Uni- 
camente en  uno  de  sus  extremos,  por  cierto  no  muy 
importante,  es  inadmisible  la  proposición  de  la  Com- 
pañía peticionaría,  cual  es  ei  de  que  se  le  reserve  el 
usufructo  de  la  línea  de  Utiel  á Valencia  hasta  fines 
de  1988,  porque  convirtiéndose  la  concesión  en  tem- 
poral, etc.» 

Se  le  ha  rebajado  un  ano.  Me  parece  que  no  es 
poco  para  que  queden  á salvo  los  intereses  generales 
del  país.  Esa  Empresa  constructora  pidió  el  usufruc- 
to de  la  línea  por  término  de  cien  años;  pero  los  in- 
tereses del  Estado  aconsejaban  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  ese  plazo  quedara  reducido  á noventa  y 
mieve  años.  Eso  es  todo  lo  que  se  ha  podido  conse- 
guir dadas  las  exorbitantes  pretensiones  de  la  Em- 
presa. Podrá  esto  ser  útil  á los  intereses  del  Estado; 
pero  estimo  que  es  una  gran  imprudencia  poner  en 
oposición  los  intereses  generales  del  país  con  ios  del 
Estado,  cuando  el  Estado  no  debe  tener  más  intere- 
ses que  los  del  país,  para  que  haya  una  verdadera 
compenetración  entre  unos  y otros  intereses. 

Y concluyo,  pidiéndoos  que  me  perdonéis  por  lo 
que  lie  fatigado  vuestra  atención;  pero  como  se  tra  - 
taba de  intereses  generales,  y yo  soy  uno  de  sus  re- 
presentantes, aunque  el  más  humilde,  me  he  visto  en 
la  necesidad  de  molestaros, » 

Leída  nuevamente  la  proposición  incidental,  fué 
retirada  por  el  Sr.  Manteca, 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  sobre 
el  proyecto  de  ley  regulando  el  ejercicio  del  derecho 
de  asociación,  (véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  nú- 


mero 30,  sesión  del  24  de  Febrero ; Diario  núm.  34,  se- 
sión del  l.°  del  actual;  Diario  núm . 35,  sesión  del  2 de 
klem;  Diario  núm.  37,  sesión  del  4 de  ídem;  Diario  nú- 
mero 38,  sesión  del  5 de  Ídem ; Diario  núm.  39 , sesión 
del  7 de  Ídem;  Diario  núm.  41 , sesión  del  9 de  ídem; 
Diario  núm . 42,  sesión  del  10  de  ídem;  Diario  númr  43, 
sesión  del  íl  de  ídem;  Diario  núm.  44,  sesión  del  Í2  de 
ídem,  y Diario  núm.  45,  sesión  del  Í4  de  ídem.)  Sigue 
la  discusión  del  art.  1 3, 

Ei  Sr.  Pedregal  continúa  en  el  uso  de  la  palabra 
en  contra. 

El  Sr,  PE  BREO  AL:  Señores  Diputados,  no  me 
propongo  investigar  quién  matará  á quién;  esta  es 
cuestión  que  con  el  tiempo  se  resolverá. 

Vengo  á continuar  la  tarca  empezada  por  mis  que- 
ridos amigos  los  Sres.  Azcárate,  Labra  y Prieto  y Gau- 
les.  Ellos  han  encontrado  en  el  dictamen  de  la  Comi- 
sión algo  que  les  parecía  oscuro,  y que  medíante  la 
discusión  ha  venido  á convertirse  en  una  verdadera 
nebulosidad.  Yo,  con  más  fortuna  que  mis  compañe- 
ros, trataré  un  punto  que  aparece  con  suma  claridad 
en  el  dictamen.  Es  un  lunar  que  por  sí  solo  bastaría 
para  desfigurar  por  completo  el  proyecto  de  ley  sobre 
asociaciones. 

Dice  así  el  art.  13: 

«La  autoridad  gubernativa  podrá  penetrar  en 
cualquier  tiempo  en  el  domicilio  de  urna  asociación  y 
en  ei  local  en  que  celebre  sus  reuniones,  y mandará 
suspender  en  el  acto  toda  sesión  Ó reunión  en  que  se 
cometa  ó acuerde  cometer  algunos  de  los  delitos  de- 
finidos en  el  Código  penal.» 

En  el  momento  mismo  de  reconocer  que  la  aso- 
ciación constituye  una  personalidad  jurídica  que  nace 
independientemente  de  la  voluntad  de  las  autoridades 
gubernativas;  que  tiene  su  raíz  en  las  entrañas  mis- 
mas del  derecho;  que  aparece,  no  tanto  por  voluntad 
de  aquellos  que  constituyen  la  asociación,  cuanto  co- 
mo expresión  de  las  relaciones  que  se  establecen  por 
efecto  del  concurso,  de  voluntades;  en  el  momento 
mismo  de  reconocer  lo  que,  á pesar  de  todos  los  Go- 
biernos, ha  tenido  existencia  real  y efectiva  en  todas 
las  sociedades,  deciarais  que  esas  personalidades  tie- 
nen domicilio,  pero  que  no  lo  respetáis. 

Mejor  habría  sido  que  declaráseís  francamente 
que  el  lugar  donde  se  reúne  la  asociación,  es  publico, 
porque  de  esta  manera  no  cometeríais  un  atentado 
contra  la  Constitución;  porque  de  esa  manera  no  re- 
sultarla que  concedíais  domicilio  á las  asociaciones, 
y que  ese  domicilio  estaba  constante  y diariamente 
violado.  En  la  Constitución  se  habla  una  sola  vez  del 
domicilio,  y esa  para  declararle  inviolable.  Nadie  po- 
drá entrar  en  el  domicilio  de  un  español  ó extranjero 
residente  en  España  sin  su  consentimiento.  Guando  se 
han  concertado  dos,  6 tres,  ó más  españoles  para  cons- 
tituir una  asociación,  desaparécela  inviolabilidad  del 
domicilio  para  la  colectividad.  El  derecho  que  reco- 
noceis  á la  persona  individual,  lo  desconocéis  á la  per  - 
sona  colectiva,  lo  desconocéis  á la  totalidad  de  las 
personas,  españolas  ó extranjeras,  por  quienes  está  re- 
presentada la  personalidad  jurídica  ó colectiva. 

Verdad  es  que  en  la  Constitución  no  se  determi- 
nan los  derechos  de  la  asociación  como  personalidad 
jurídica,  independiente  de  los  individuos  que  la  for- 
man; en  la  Constitución  se  declara  que  es  inviolable 
el  domicilio  del  individuo,  de  la  persona;  en  la  Cons- 
titución se  reconoce  el  derecho  de  los  individuos  para 
asociarse;  nada  se  dice  respecto  de  la  personalidad 
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jurídica,  que  se  constituye  en  el  momento  de  formar 
una  asociación. 

Pero,  Sr.es,  Diputados,  la  asociación  está  encama- 
da en  personas  que  la  representan,  en  su  junta  direc- 
tiva, en  su  asamblea;  y cuando  la  asamblea  está  re- 
unida en  el  domicilio  de  la  sociedad,  ¿no  ha  de  tener 
por  lo  menos,  las  garantías  que  tienen  los  individuos 
que  allí  están  reunidos?  ¿No  lia  de  ser  inviolable  el 
domicilio  de  esta  sociedad,  como  es  Inviolable  el  do- 
micilio de  cada  uno  de  los  individuos  que  represen- 
tan ó constituyen  la  asociación?  ¿En  dónde,  ó de  dón- 
de. ha  tomada  la  Gomision  este  principio  conculcador 
de  la  inviolabilidad  del  domicilio;  en  dónde,  y de 
dónde  lo  ha  sacado  la  Comisión,  cuando  de  una  ma- 
nera tan  clara,  explícita  y terminante,  dice  que  la 
autoridad  gubernativa  podrá  penetrar  en  cualquier 
tiempo  en  el  domicilio  de  una  asociación , y en  el  lo- 
cal  en  que  celebra  sus  reuniones? 

Es  sorprendente  que  á una  asociación  se  la  consi- 
dere méiios  y se  le  reconozcan  menos  derechos  que  á 
una  simple  reunión  de  conversación  ó de  recreo*  Os 
olvidáis,  señores,  de  que  la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal lleva  la  firma  del  actual  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia;  os  olvidáis  de  que  esos  lugares  de  mera  con- 
versación ó de  recreo,  que  la  ley  de  enjuiciamiento 
criminal  declara  públicos,  no  están  abiertos  á la  au- 
toridad gubernativa,  no  están  abiertos  á los  depen- 
dientes de  la  autoridad , puesto  que  para  penetrar  en 
ellos  ha  de  preceder  mandamiento  de  autoridad  judi- 
cial, notificado  á quien  esté  al  frente  de  tales  estable- 
cimientos* 

Para  entrar  en  uua  de  estas  que  llaman  en  Madrid 
vulgarmente  tertulias,  para  entrar  en  un  casino,  ne- 
cesita la  autoridad  judicial  notificar  al  presidente  la 
providencia  judicial,  que  para  ello  le  autoriza*  ¡Y 
vosotros  os  consideráis  más  liberales  con  tener  abier- 
tas de  par  en  par  las  puertas  del  domicilio  de  una 
asociación  á cualquier  dependiente  de  la  autoridad 
gubernativa! 

La  Gomision  no  adivina  sin  duda  alguna  los  con- 
flictos y compromisos  á que  puede  dar  lugar  esa  li- 
bertad ilimitada  de  la  autoridad  gubernativa  para  pe- 
netrar en  el  domicilio  de  las  asociaciones*  No  siempre 
ios  delegados  de  la  autoridad  gubernativa  son  dis- 
cretos y prudentes* 

figuraos  por  un  momento  que  en  una  asociación 
cualquiera,  rodeada  de  todos  los  respetos,  un  orador 
se  levanta  y considera  que  nuestra  Constitución  des- 
cansa sobre  un  gran  principio,  á cuyo  alrededor  no 
existen  más  que  funcionarios  encargados  de  la  con- 
fección de  las  leyes  y de  la  administración  de  la  jus- 
ticia; figuraos  que  esto  lo 'dice  uno  de  los  oradores 
que  me  escuchan,  por  ejemplo,  el  Su.  Vizconde  de 
Campo- Grande,  que  tan  formal  empeño  tiene  en  que 
el  Poder  judicial  uo  sea  Poder,  y que  un  agente  de  la 
autoridad  gubernativa,  conocedor  de  la  Constitución, 
habiéndola  leído  con  detenimiento,  y sabiendo  que  la 
potestad  de  aplicar  las  leyes  corresponde  á los  tribu- 
nales, entiende  que  las  doctrinas  do  ese  orador  son 
atentatorias  á la  organización  política  del  Estado,  y 
que  se  pone  en  conmoción  ci  cimiento  mismo  de  la 
organización  política;  que  en  ello  encuentra  peligro, 
de  igual  manera  que  vosotros  lo  encontráis  cuando 
un  orador  republicano  habla  contra  la  institución 
fundamental  de  la  Monarquía,  porque  institución  fun- 
damental del  país  es  también  la  organización  do  los 
tribunales;  pues  figuraos*  digo,  que- -se alarma  ese  de- 


pendiente de  la  autoridad,-  y que  suspende  la  sesión, 
llevando,  por  ejemplo,  la  asociación  el  nombre  de  Ju- 
ventud Católica.)  No  me  refiero  al  Ateneo,  que  tantas 
veces  se  ha  citado  en  esta  discusión*)  ¿No  sería  un 
escándalo  para  todos  este  atentado  contra  la  inviola- 
bilidad del  domicilio  de  la  asociación?  (El  Sr.  Vizconde 
de  Campo-Grande:  No  puede  ser,  porque  mi  opio  ion 
está  conforme  cou  la  Constitución.)  Hacía  referencia 
á esto,  Sr*  Vizconde,  porque  en  más  de  una  ocasión 
ha  negado  S*  S.  que  la  potestad  de  aplicar  las  leyes, 
que  corresponde  á los  tribunales,  dé  caráe  ter  de  po- 
der á los  tribunales*  (El  Sr * Vizconde  de  Campo-Grande: 
Porque  la  Constitución  no  Lo  llama  así.)  La  Constitu- 
ción dice  que  á los  tribunales  corresponde  la  potestad 
de  aplicar  las  leyes*  (El  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande: 
Y se  desechó  una  enmienda  que  le  liamaba  Poder, 
defendida  por  el  Sr.  Linares  Rivas.)  La  Constitución 
que  ha  votado  el  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  dice: 
«La  potestad  de  hacer  las  leyes  corresponde  á las 
Cortes;  la  potestad  de  hacer  ejecutar  las  leyes  corres- 
ponde al  Monarca;  la  potestad  de  aplicar  las  leyes 
corresponde  á los  tribunales*»  Compare  S*  S.,  unas 
con  otras*  estas  atribuciones,  y vea  si  para  expresar- 
las puede  haber  más  propiedad  del  lenguaje;  no  hay 
manera  de  expresar  más  enérgicamente  el  poder  de 
los  tribunales  que  expresándolo  así;  se  ha  rebelado  la 
propiedad  dei  lenguaje,  sin  duda  alguna,  contra  los 
señores  de  ese  lado  de  la  Cámara.  Pero  volvamos  al 
punto  capital* 

Un  delegado  de  la  autoridad  suspende  una  sesión 
en  la  cual  nada  se  baya  dicho  que  sea  pecaminoso, 
y esto  acontece  porque  las  puertas  de  la  asociación 
están  abiertas  para  la  autoridad  gubernativa,  y en- 
tiendo que  también  para  los  dependientes  de  la  auto- 
ridad gubernativa*  ¿Os  parece  que  esto  es  conciliable 
con  el  principio  fundamental  del  dictamen  de  La  Co- 
misión ó clcl  proyecto  de  ley?  El  principio  fundamen- 
ta L es  que  la  asociación  existe  por  sí,  independiente- 
mente de  la  autorización  de  los  gobernadores  civiles; 
que  es  una  personalidad  con  derechos  propios;  por 
cousi guíente,  que  debe  ejercer  su  acción  sin  esa  vigi- 
lancia continua,  inmediata,  que  viola  diariamente  el 
domicilio  de  la  asociación.  Vosotros,  los  do  la  Comi- 
sión, que  tantas  veces  habéis  dicho  que  el  sistema  que 
impera  en  vuestro  dictámen  es  el  represivo  y no  el 
preventivo,  no  fijáis  la  atención  en  que  so  viola  el  do- 
micilio de  la  asociación  por  las  desconfianzas , por 
esas  suspicacias  Latentes  en  todos  los  artículos  de  esa 
ley,  contra  el  principio  de  asociación* 

Dudáis  de  la  asociación;  creeis  que  en  todas  par- 
tes la  asociación  es  agente  de  conspiración;  creeis  que 
la  asociación  únicamente  so  funda  para  atentar  con- 
tra las  instituciones  del  país,  y por  sí  esto  fuera  ge- 
neral y para  evitar  que  ocurra  un  solo  caso,  abrís  las 
puertas  del  domicilio  y queréis  que  la  asociación  estó 
como  en  medio  de  la  plaza  eternamente;  y ocurrirá 
que  cuando  se  reúna  la  Junta  directiva  de  una  aso- 
ciación, del  Ateneo  por  ejemplo,  tendrá  allí  presi- 
diendo sus  sesiones,  en  el  secreto  de  los  acuerdos  de 
la  Junta  directiva  á un  agente  de  la  autoridad*  Esto, 
diréis,  es  imposible;  nadie  lo  hará*  Pues  esto  es  posi- 
ble con  vuestra  ley,  y de  aquí  el  absurdo  de  la  ley* 

¡Cuántas  veces  nos  hacéis  cargos,  considerándonos 
como  ilusos  y acusándonos  de  que  no  estudiárnoslos 
preceptos  de  la  ley  en  la  vida  misma  de  la  sociedad  I 
¡Guantas  veces  nos  decís  que  nuestras  ideas  vagan 
allá  en  los  espacios  infinitos,  y que  no  tienen  asiento 
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cu  la  vida  real  de  la  sociedad!  Pues  vosotros  en  ese 
artículo  desconocéis  por  completo  lo  que  existe  en  la 
vida  real  de  la  sociedad,  A nadie  se  le  lia  ocurrido 
que  el  domicilio  de  las  asociaciones  no  es  un  domi- 
cilio inviolable  por  el  hecho  de  ser  domicilio, 

Y enaste  momento  yo  puedo  invocar,  en  apoyo 
de  esta  afirmación,  autoridades  muy  respetables  de 
los  que  han  combatido  esta  ley  y de  los  que  defien- 
den la  ley. 

Hubo  un  dia  triste  eu  Madrid;  dia  eo  el  cual  mu- 
cbos  de  nosotros  presenciamos  cómo  corrían  los  es- 
tudiantes por  las  calles,  y cómo  se  acogían  á los 
lugares,  que  consideraban  lugares  de  asilo:  acogió- 
rorise  muchos  al  Ateneo  de  la  calle  del  Prado,  y tras 
de  ellos  se  cerró  la  verja  para  impedir  que  entrasen 
ios  agentes  de  la  autoridad,  los  cuales  solo  consiguie- 
ron que  penetrase  la  punta  de  sus  sables  por  entre 
los  hierros,  sin  lograr  ellos  atravesar  los  umbrales: 
llegó  el  gobernador  civil,  quiso  penetrar  y se  anun- 
ció como  autoridad;  y el  gobernador  civil  hubo  de 
detenerse  ante  la  negativa  del  portero  que  habia  re- 
cibido instrucciones  del  señor  presidente  de  la  Socie- 
dad para  que  no  [permitiese  la  entrada  á ninguna  au- 
toridad que  no  llevase  la  debida  autorización  de  los 
tribunales;  y el  gobernador  civil,  Sr.  Fernandez  Vi- 
lla ver  de,  hubo  de  detenerse  ante  la  resistencia  que  le 
opuso  el  portero  del  Ateneo,  y para  entrar  en  aquel 
lugar  tuvo  que  despojarse  de  la  investidura  de  auto- 
ridad que  llevaba  y dijo  al  portero  que  entraba  como 
particular,  y que  ese  derecho  no  se  le  podía  desco- 
nocer. El  gobernador  civil  de  Madrid  á la  sazón,  dijo: 
como  Raimundo  Fernandez  Villa  verde  tengo  derecho 
perfecto  á entrar  en  el  Ateneo.  Y desde  ese  momento 
dejó  de  tener  el  tratamiento  de  Y.  E,,  y le  abrió  la 
puerta  el  portero  dicíéndole:  pase  jVd.  (El  Sj\  Carde - 
nos:  Tratamiento  se  lo  daría.)  Ninguno  lo  tiene,  señor 
Cárdenas:  dentro  dei  Ateneo  todos  somos  iguales.  Lia- 
nio  la  atención  sobre  este  detalle,  porque  es  caracte- 
rístico para  el  caso. 

El  Sr.  Fernandez  Villa  ver  de  entró  en  el  Ateneo 
como  todos  los  socios  entran  en  él:  no  entró  como  au- 
toridad, no  insistió  en  que  se  le  dejase  entrar,  no  hizo 
nada  para  forzar  la  entrada,  á pesar  de  que  tenía  me- 
dios a su  disposición  y muchos  agentes  para  conse- 
guir ese  objeto;  entró  en  el  Ateneo  como  particular, 
y no  como  autoridad.  (El  Sr.  Cárdenas:  El  tratamiento 
no  se  lo  darán  unos  socios  á otros;  pero  si  el  portero.) 
Yo  no  discuto  ahora  el  tratamiento:  si  el  Sr.  Cárdenas 
1c  da  á eso  importancia,  sea  en  buen  hora. 

Entró  IX  Raimundo  Fernandez  Villa  verde,  no  el 
gobernador  civil  de  Madrid,  y le  recibió  dentro  de  la 
casa  el  hoy  Ministro  de  Estado,  que  á la  sazón  era 
presidente  del  Ateneo,  y que  habia  dado  órdenes  ter- 
minan Les  para  que  allí  no  entrase  como  gobernador, 
sino  como  particular. 

Aquí  teneis  el  hecho.  No  ex  istia  entonces  ninguna 
ley;  se  aplicaba  entonces  lo  que  era  el  espíritu  gene- 
ral de  las  leyes  de]  país;  se  aplicaba  lo  que  era  el  sen- 
tido jurídico  de  esta  sociedad  culta.  Lo  que  entonces 
hizo  el  gobernador  civil,  hoy  Diputado  de  oposición, 
que  combate  esta  ley,  y lo  que  entonces  hizo  el  señor 
Ministro  de  Estado,  antes  presidente  del  Ateneo,  y te- 
niendo, por  tanto,  á su  cargo  la  defensa  de  la  digni- 
dad y de  los  derechos  de  esa  Sociedad,  es,  ni  más  ni 
ménos,  lo  que  pido  que  se  consigne  en  ese  artículo: 
la  inviolabilidad  del  domicilio  de  las  asociaciones, 
subsistiese  esta  declaración  del  ari.  13,  que  lo 


dudo,  porque  no  puedo  creer  que  después  de  haber 
llamado  la  atención  de  la  Comisión  y del  Gobierno 
sobre  esta  enormidad  quede  el  artículo  redactado  tal 
cual  está;  si  subsistiese  esta  declaración  con  rela- 
ción á las  reuniones,  tertulias,  casinos,  sociedades, 
que  no  tienen  el  carácter  de  asociación,  que  no  de- 
ben tener  el  carácter  de  asociación  como  los  comités, 
políticos  ó no,  comités  que  tanto  abundan,  conser- 
vadores unos,  carlistas  otros,  liberales  otros,  demo- 
cráticos, republicanos,  de  todas  clases  y colores  que 
abundan  en  todos  los  pueblos  y eu  todas  las  locali- 
dades, como  estarían  expuestos  todos  esos  comités, 
todas  esas  reuniones,  á disturbios  diarios  y á graví- 
simos compromisos,  por  la  presencia  de  los  agentes 
de  la  autoridad;  y como  esto  no  debe,  ó no  puede  su- 
ceder, si  á las  reuniones  se  aplica  como  es  justo  que 
se  les  aplique  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  que 
es  más  beneficiosa  que  la  que  vosotros  elaboráis  para 
ensalzar  á las  asociaciones,  conviene  que  la  Comisión 
haga  una  declaración  explícita,  muy  clara  y muy  ter- 
minante, porque  aquí  ya  conviene  rebajar  ía  talla, 
conviene  que  no  sean  asociaciones  de  ninguna  manera 
las  que  no  deben  serlo,  y que  esto  conste  para  que 
puedan  aplicarse  las  prescripciones  de  la  ley  de  en- 
juiciamiento criminal,  y no  se  pueda  esgrimir  este 
art*  13  de  vuestro  dictamen  sobre  la  ley  de  asocia- 
ciones contra  toda  clase  de  comités;  es  decir,  que  en 
las  reuniones  que  se  celebran  en  lugar  cerrado  no  se 
pueda  entrar,  sino  después  de  haberse  dictado  provi- 
dencia judicial,  y de  haberse  notificado  á quien  se 
encuentre  ai  frente  de  tales  reuniones. 

Si  en  vuestro  dictamen  hubiérais  tratado  á las 
asociaciones  como  se  las  debe  tratar;  si  al  reconocer 
su  personalidad  jurídica  y sus  derechos,  hubiéseis 
tenido  por  sagrado  é inviolable  el  domicilio,  que  es  el 
domicilio  de  quien  representa  la  sociedad,  de  la  Jun- 
ta directiva,  de  la  personalidad  jurídica  que  por  te- 
ner derechos  es  ya  una  entidad  respetable;  sí  hubie- 
seis tenido*  en  cuenta  todas  estas  consideraciones  que 
se  deben  á la  personalidad  cuyo  nacimiento  procede 
de  su  propia  virtualidad;  que  pretendéis  ensalzar  y 
no  ensalzáis,  entonces  no  tendría  para  qué  pregunta- 
ros si  ha  de  tener  en  lo  sucesivo  aplicación  lo  que  res- 
pecto de  las  reuniones  dispone  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal. 

Yo  espero  que  la  Comisión,  respecto  dei  particu- 
lar, dará  explicaciones  claras  y terminantes,  porque 
ya  que  esta  ley  carece  de  una  definición  de  lo  que  es 
asociación,  vicio  fundamental  en  ella;  ya  que  en  esto 
tan  olvidados  estamos  de  las  buenas  prácticas  de  le- 
gislar, y no  imitamos,  como  debíamos  imitar,  las 
prácticas  de  los  ingleses,  que  siempre  empiezan  por 
definir  las  palabras  fundamentales  que  emplean,  para 
que  no  quepa  ambigüedad  respecto  do  ellas;  si  hicie- 
rais lo  que  el  gran  legislador  de  Jas  Partidas  hizo,  ál 
definir  el  objeto  de  la  ley  para  que  no  cupiesen  dudas 
acerca  de  su  espíritu,  entonces  no  habría  necesidad 
de  que  pidiésemos  aclaraciones;  pero  siendo  tai  la 
oscuridad  en  que  todo  queda  envuelto,  y siendo,  por 
otra  parte,  de  tal  trascendencia  disposiciones  como  la 
del  art.  13,  es  ya  tiempo,  es  de  absoluta  necesidad, 
que  esa  Comisión  se  exprese  con  claridad  acerca  de 
lo  que  es  asociación,  y si  dentro  de  la  asociación  es- 
tán comprendidos  todos  los  comités  políticos  ó todas 
las  juntas  de  los  partidos  políticos. 

Se  observa,  Sres.  Diputados,  que  después  de  afir- 
mar principios  fundamentales,  que  son  como  el  pa¿&- 
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porte  de  esta  ley,  que  todos  han  considerado  como  ley 
eminentemente  liberal,  nada  más  que  por  la  razón  de 
reconocerse  en  ella  la  existencia  sustantiva  de  las  aso- 
ciaciones, sometiéndolas  á los  tribunales,  en  vez  de 
tenerlas  siempre  bajo  el  yugo  de  las  autoridades  gu- 
bernativas, sin  embargo  de  que  adora  volvéis  á lo  pa- 
sado y las  ponéis  bajo  el  pié  de  esas  autoridades;  ob- 
servando, digo,  esas  vacilaciones,  esas  dudas  de  la 
Comisión,  sobre  todo  ante  la  voz  potente  de  la  mino- 
ría  conservadora,  que  rio  parece  minoría  liberal  con- 
servadora, sino  que  se  ha  despojado  de  su  primer 
apellido  y que  pretende  resucitar  las  prácticas  dol 
antiguo  partido  moderado,  porque  el  partido  mode- 
rado no  habría  dicho  más  que  lo  que  ha  dicho  esta 
minoría  liberal  conservadora,  así  como  un  partido 
verdaderamente  conservador  en  esos  bancos  (Señalan- 
do á los  de  la  mayoría ),  no  hubiera  hecho  tanto  quizá 
como  vosotros  habéis  hecho,  por  lo  cual  en  esos  ban- 
cos y para  la  defensa  del  dictamen  no  representáis  las 
ideas  liberales,  sino  las  ideas  conservadoras;  y quiéra 
Dios  que  á mis  amigos  de  la  izquierda  no  les  pueda 
decir  que  aquí  las  verdaderas  libertades  no  tienen 
más  representación  ni  más  defensa  que  la  que  hace- 
mos en  estos  bancos;  ai  ver  todo  esto,  yo  me  pregunto 
cuál  es  la  causa  de  los  recelos  y sospechas  de  La  Comi- 
sión, por  qué  no  aceptará  francamente  el  planteamien- 
to del  sistema  liberal  de  asociación. 

Pues,  á mi  juicio,  la  causa  no  es  otra  que  un  error, 
al  parecer  muy  general,  error  denunciado  ya  por  mis 
queridísimos  amigos  los  Sres.  Azcárate,  Labra  y 
Prieto  y Caules,  que  consiste  en  suponer  que  los  paí- 
ses más  civilizados  están  reñidos  todavía  á muerte 
con  el  principio  de  asociación.  Son  leyes  vigentes  en 
Inglaterra,  según  decía  el  Sr.  Yillaverde,  los  es  tatú- 
tos  de  Jorge  III;  son  leyes  vigentes  en  Francia,  se- 
gún decía  el  Si\  Marqués  de  Yadillo,  las  disposiciones 
del  Código  penal  y aquella  ley  de  desconfianza  contra 
las  corporaciones,  que  lleva  la  fecha  de  1791*  Este 
es  un  error  que  produce  sus  consecuencias,  error  que 
ha  influido  en  el  espíritu  de  la  Comisión. 

Después  de  las  actas  de  Jorge  III,  son  nada  mé- 
nos  que  23  las  actas  que  sobre  asociaciones  se  han 
dictado  por  el  Parlamento  inglés.  Las  asociaciones, 
todas  las  personas  jurídicas  de  Inglaterra,  tienen  lo 
que  yo  me  atreveré  á llamar  Carta  Magna  de  las  per- 
sonalidades jurídicas  en  la  ley  llamada  Friendly  Sa- 
cíe lies  act. 

En  1855  se  dió  esa  ley,  que  mal  traducida  se  dijo 
que  era  ley  de  las  Sociedades  de  socorros  mutuos;  en 
1875  se  amplió  esa  ley  que  empezó  á regir  en  l.°  de 
Enero  de  1876,  y por  ella  se  rigen  todas  las  Socieda- 
des cooperativas,  las  Trades-  Umon$}  las  Sociedades 
de  socorros  mutuos  y las  sociedades  cuyo  nombre 
no  tiene  traducción  en  nuestro  idioma,  las  llamadas 
Friendly  Societies. 

Más  de  cuatro  millones  de  asociados  son  los  que 
están  sujetos  en  Inglaterra  á esa  Carta  Magna  de  las 
asociaciones,  y en  esa  ley  no  se  impone  á las  Socie- 
dades otra  limitación  que  la  que  pueden  tener  las  per- 
sonas individuales,  la  de  ser  inscritas  en  un  registro 
para  que  conste  su  personalidad  jurídica.  La  ley  no 
tiene  más  objeto  que  consignar  las  condiciones  de  ese 
registro,  y los  casos  en  que  hayan  de  ser  borradas 
del  registro  las  Sociedades  que  perezcan. 

Al  hablar  de  Francia,  invocáis  las  mismas  leyes 
de  la  actual  República  francesa;  no  os  conformáis  con 
aquella  ley  de  pavor  de  179  L La  revolución  francesa 


fué  en  esta  parte  más  allá  de  lo  que  convenía.  La  re- 
v olu  cion  f r an  c e s a se  hizo,  pri  ticip  al  m en  te  , con  t ra 
aquellos  privilegios  de  los  gremios  y de  las  corpora- 
ciones que  realmente  tenían  como  acaparada  la  sobe- 
ranía y la  autoridad;  y al  querer  estirpar  los  nidos 
del  privilegio,  los  legisladores  declararon  de  una  ma- 
nera amplía  y general  que  se  prohibía  toda  asocia- 
ción, toda  inteligencia  entre  los  individuos  de  un 
mismo  arte,  y no  solo  condenaron  la  asociación  de 
una  manera  tan  amplía,  sino  que  impusieron;  graví- 
simos correctivos  á ios  que  incurrieran  en  las  iras  de 
la  revolución  contraías  antiguas  corporaciones, 

Y duró  por  largo  tiempo,  por  muy  largo  tiempo; 
se  infundió  en  el  Código  penal  el  espíritu  de  esa  ley 
de  1791,  y hasta  cu  nuestros  dias  parecía  que  causa- 
ban horror  las  asociaciones  al  pueblo  francés;  pero  se 
ha  corregido  todo  por  virtud  de  una  ley  reciente,  pues 
la  República  francesa  no  pedia  seguir  rezagada  en 
este  movimiento  de  la  civilización.  En  el  año  1884, 
Waldeck  Rousseau  presentó  un  proyecto,  que  es  ley, 
y que  lleva  el  nombre  de  Sindicatos  profesionales.  Yo 
temo  que  haya  muchos  de  los  que  en  estos  asuntos 
se  ocupan  que  hayan  pasado  por  alto  esa  ley,  en  la 
inteligencia  de  que  no  era  una  ley  de  asociación,  ó de 
que  en  ella  no  se  reformaba  ni  se  abolía  nada  que 
fuese  fundamental  en  la  anterior  legislación  francesa; 
por  esta  ley  queda  explícitamente  derogada  la  de 
179 1 y queda  derogado  el  art.  416,  que  era  el  amparo 
de  todas  las  persecuciones,  declarándose  que  son 
inaplicables  á las  asociaciones  profesionales  y otras  si- 
milares los  arts.  29  i á 294  del  Código  penal.  De  modo, 
que  cayó  por  tierra  todo  esa  fábrica  de  restricciones 
que  existía  en  la  legislación  francesa;  y las  asociacio- 
nes se  constituyen  hoy  en  Francia  de  igual  modo  que 
se  constituyen  en  Inglaterra,  con  la  ventaja  de  que 
tienen  una  ley  con  10  artículos,  muy  sencilla,  muy 
breve,  donde  se  proclaman  los  principios,  y se  deja 
á la  libertad  individual  que  los  desenvuelva  con  la 
mayor  holgura. 

La  asociación  profesional  en  Francia,  para  tener 
personalidad  jurídica,  solo  necesita  inscribirse  en  el 
registro  que  se  ha  abierto,  como  estaba  abierto  en  In- 
glaterra desde  1855;  pero  después  de  haberse  inscrito 
en  ese  registro,  la  asociación  es  persona  jurídica  con 
todos  los  derechos  inherentes  ála  persona  individual, 
y su  domicilio  es  tan  respetable  é inviolable  como 
el  domicilio  particular  de  nacionales  ó extranjeros. 

¿Por  qué  no  tenéis  en  cuenta  estos  precedentes  de 
actualidad,  esta  legislación,  que  es  el  reflejo  de  la 
vida  real  en  los  pueblos  modernos?  ¿Por  qué  no  reco- 
nocéis aquí  los  principios  que  tienen  vida  en  Bélgica, 
en  Holanda,  en  Inglaterra,  en  Francia,  en  los  Estados  - 
Unidos,  en  Suiza,  en  todos  los  países  cultos  y próspe- 
ros, sin  que  surja  dificultad  ninguna  eu  la  aplica- 
ción de  esas  leyes?  Ya  que  os  habéis  decidido  á traer 
uua  ley  sobre  asociaciones,  ya  que  en  esta  parte  os 
proponéis  como  partido  liberal,  poneros  al  nivel  de  los 
demás  pueblos  liberales,  seguid  el  ejemplo,  que  es 
general,  de  todos  los  países  donde  se  respeta  á la  per- 
sona jurídica,  ála  persona  colectiva,  de  igual  manera 
que  se  respeta  á la  persona  individual.  ¿Habrá  nece- 
sidad de  que  se  declare  en  una  ley  que  las  asociacio- 
nes tienen  derecho  de  petición?  ¿Habrá  quien  se  lo 
desconozca?  Antes  de  que  vosotros  pensarais  en  dar 
una  ley  sobre  asociaciones,  ¿no  venían  al  Congreso 
diariamente,  ejerciendo  el  derecho  de  petición,  las  per- 
sonalidades jurídicas  que  existen,  porque  todo  io  que 
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es  real  existe  siempre  en  la  esfera  del  derecho?  Las 
personas  jurídicas  y las  colectividades,  ¿no  ejercen 
el  derecho  de  libertad  de  imprenta?  ¿No  se  dirigen  al 
país  en  la  forma  que  tienen  por  conveniente?  ¿No  ilus- 
tran la  opinión  de  los  Cuerpos  Colegislado  res?  ¿No  in- 
forman cuando  tieneu  por  conveniente  informar  á los 
Poderes  públicos?  ¿Dónde  se  ha  reconocido  ese  dere- 
cho? Lo  tienen  porque  son  personas;  y eso  basta. 

Pues  si  todos  esos  derechos  dé  la  persona  indivi- 
dual se  ejercen  por  las  personas  colectivas  sin  dis- 
tinción, y sin  necesidad  de  que  estén  consignados  esos 
derechos  separadamente  en  ninguna  ley,  ¿por  qué 
vosotros  negáis  la  inviolabilidad  ácl  domicilio  á las 
personas  colectivas?  ¿Con  qué  derecho  desconocéis  lo 
que  en  términos  generales  concede  la  Constitución  á 
todos  los  ciudadanos,  á todas  las  personas,  y por  con- 
siguiente, á las  personas  colectivas?  La  Constitución 
no  establece  distinción;  no  dice  que  se  respete  la  in- 
violabilidad del  domicilio  de  las  personas  individua- 
les, y que  se  excluyan  las  corporaciones,  las  personas 
colectivas:  esto  no  lo  dice  la  Constitución*  ¿Con  qué 
derecho,  pues,  negáis  la  inviolabilidad  del  domicilio  á 
las  asociaciones?  ¿Con  qué  derecho  abris  la  puerta  de 
las  asociaciones  á la  autoridad,  para  que  se  entere  de 
aquello  que  la  asociación  tiene  derecho  á reservar,  y 
nadie  tiene  el  derecho  de  saber?  ¡Qué  desconocimiento 
de  la  vida  real;  qué  manera  de  traducir  en  leyes  lo 
que  vive  y alienta  en  la  sociedad,  y lo  que  por  todos 
vosotros  ha  sido  reconocido  diariamente,  lo  que  por 
los  más  empedernidos  enemigos  ha  sido  reconocido  en 
dias  y en  momentos  solemnes!  Yo  siento  que  no  se 
halle  presente  el  'Sr.  Ministro  de  Estado,  y que  uo 
ejerza  de  Ministro  de  la  Gobernación,  porque  si  es- 
tuviera presente,  podida  levantarse  á dar  fe  de  que  ha 
sido  un  gran  defensor  de  la  inviolabilidad  del  domi- 
cilio de  las  asociaciones. 

¿Es  obra  el  proyecto  del  más  liberal  entre  los  li- 
berales de  ese  partido?  Lo  pongo  en  duda.  Digo  el  más 
liberal  entre  los  liberales  de  ese  partido,  porque  sin 
embargo  de  teuer  procedencia  progresista,  es  un  pro- 
gresista firme  en  sus  antiguas  convicciones,  y progre- 
sista que  avanza,  y.  este  me  inspira  más  couñanza  que 
los  demócratas  que  retroceden.  Los  demócratas,  por 
ley  de  naturaleza,  debieran  ser  más  liberales,  máfe  ra- 
dicales que  los  antiguos  progresistas;  pero  cuando  se 
desvían  del  curso  natural,  cuando  los  que  han  empe- 
zado á avanzar  siguen  avanzando  y no  han  llegado 
aun  á la  meta,  y los  que  han  avanzado  empiezan  á re- 
troceder, suelen  encontrarse  pronto,  y el  que  avanza 
se  ve  luego  á bastante  distancia  del  punto  de  su  par- 
tida. Por  eso  pongo  en  duda  que  mi  queridísimo  amigo 
elSr.  D.  Venancio  González  haya  consignado  esas  pa- 
labras en  el  art.  13,  palabras  que  son  un  atentado  con- 
tra  la  inviolabilidad  del  domicilio. 

Si  el  Sr.  Alonso  Martínez,  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia,  cuyo  nombre  está  al  pié  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento criminal,  guardaba  respeto  tal,  no  ya  ai 
domicilio,  sino  á todo  lugar  cerrado  en  que  no  se  pue- 
de penetrar  sin  mandamiento  de  autoridad  judicial;  si 
guardaba  ese  respeto  á todo  lugar  cerrado,  albergúese 
en  él  una  sociedad  lícita  ó una  sociedad  ilícita,  por- 
que de  tal  manera  es  liberal,  que  no  distingue  entre 
sociedades  lícitas  y sociedades  ilícitas;  y si  alguna 
vez  distingue,  es  para  uo  establecer  diferencia  entre 
ellas,  al  efecto  de  la  intervención  de  la  autoridad  ju- 
dicial; si  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de  1882 
guardó  ese  respeto  á todo  lugar  cerrado,  ¿cómo  se  ex- 


plica, cómo  se  comprende  que  el  domicilio  de  una 
asociación,  que  es  un  lugar  cerrado,  esté  abierto  á 
todas  horas  para  la  autoridad  gubernativa  y sus  agen- 
tes? Por  honra  del  partido  liberal,  retirad  ese  articu- 
lo, modificad  su  redacción:  es  piedra  de  escándalo. 

No  quiero  inquirir,  no  quiero  saber  (si  fuese  cier- 
to quiero  ignorarlo)  que  el  Sr.  D.  Venancio  González 
ha  escrito  esas  palabras.  (El  Sr.  González,  Zf  Venan- 
cio: Yo  se  lo  diré,  á 8.  S.  y le  explicaré  por  qué.}  Las 
desconfianzas  que  en  otro  tiempo  había  contra  las 
asociaciones  han  desaparecido;  y bao  desaparecido 
hasta  tal  punto,  que  en  todas  partes,  acaso  los  con- 
servadores son  los  que  más  se  esfuerzan  en  la  re- 
constitución de  esas  personas  jurídicas,  de  esas  gran- 
des asociaciones,  de  esas  corporaciones,  de  esos  es- 
cudos de  la  libertad  que  nacen  de  las  entrañas  del 
pueblo  espontáneamente,  porque  las  grandes  asocia- 
ciones hoy  son  hijas  del  movimiento  popular,  son  ex- 
presión de  las  necesidades  de  las  masas  populares. 
Las  Trades-Vniom,  las  Sociedades  cooperativas  que  se 
han  organizado  en  Alemania  contra  los  deseos  del 
mismo  Bismark,  en  número  de  2.600  con  un  capital 
de  2.500  millones  de  francos,  las  Sociedades  coope- 
rativas, las  Sociedades  de  socorros  múfcuos  entre  obre- 
ros, las  Sociedades  de  construcción  de  casas  para 
obreros,  esos  millones  de  asociados  que  existen  en 
Inglaterra,  en  Alemania,  en  los  Estados^  Unidos  y que 
se  organizan  hoy  en  Francia,  son  expresión  del  mo- 
vimiento espontáneo  de  la  masa  de  la  sociedad;  son 
expresión  de  las  necesidades  que  laten  que  tienen  su 
satisfacción  en  la  constitución  de  esos  organismos, 
mediante  los  cuales  se  consiguen  grandes  recursos 
que  mejoran  considerablemente  el  estado  de  los  pue- 
blos. 

¿Quién  las  alienta  en  ese  camino?  La  clase  media, 
que  es  la  que  se  ha  puesto  en  todas  par||s  al  frente 
del  movimiento.  ¿Quién  se  ha  puesto  al  frente  de  ese 
movimiento  erí  Francia?  Se  ha  puesto  un  conserva- 
dor, el  Conde  de  Mun,  á quien  en  todas  partes  se  le 
ve  ahogando  poi1  las  asociaciones  é imprimiendo  la  di- 
rección que  le  conviene  darles.  En  Alemania,  ¿quién 
se  pone  al  frente?  ¡Ah!  Preferentemente  y con  mejor 
éxito  que  ningún  otro,  se  ha  puesto  SchultzeDelitszch, 
que  ha  luchado  con  el  Emperador  y con  el  gran  Can- 
ciller, y los  ha  vencido  en  ese  terreno,  y ha  dejado 
una  semilla  que  fructificará.  Pero,  por  otra  parte, 
¿quiénes  son?  El  canónigo  Maufang,  orador  elocuen- 
tísimo, y tantos  otros  católicos  y conservadores,  que 
se  consagran  activamente  á la  constitución  de  gran- 
des asociaciones.  Este  es  un  movimiento,  que  han 
emprendido  en  toda  Europa  los  conservadores  con 
perfecto  conocimiento  de  las  necesidades  déla  época; 
en  las  masas  populares  ha  surgido  la  necesidad  y los 
medios  de  satisfacerla,  sin  esperar  á que  viniese  la 
iniciativa  de  ninguna  parte.  Así  es  que  en  Rochdale 
se  ha  constituido  la  Sociedad  más  maravillosa  que  se 
ha  conocido,  y es  obra  de  28  pobres  trabajadores  que 
apenas  tuvieron  medios  para  reunir  el  capital  con 
que  la  fundaran,  que  fué  de  28  libras  esterlinas,  y 
hoy  son  capitalistas,  millonarios  en  grande  escala, 
cuentan  por  millares  los  asociados,  y los  beneficios 
que  lian  extendido  por  aquel  país  son  incalculables. 

Si  en  Inglaterra  no  se  hubiesen  encontrado  con 
todas  las  garantías  que  la  asociación  tiene;  si  allí  se 
se  hubiera  acudido,  quizás  por  suspicacia,  al  registro 
dé  los  papeles  de  la  asociación,  ó á violar  el  domici- 
lio; si  no  hubiese  habido  la  independencia  que  tienen, 
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¿cómo  sería  posible  que  se  hubieran  constituido  esas 
asociaciones?  ¡Ah!  dejadlas  en  libertad  de  acción;  no 
entorpezcáis  la  vida  de  las  asociac iones , que  son  un 
principio  de  progreso;  que  son  un  resultado  de  la  ci- 
vilización moderna;  que  son  un  medio  por  donde  lle- 
gare in  os  á constituir  aquí*  en  este  pueblo,  grandes 
centros  de  resistencia  contra  las  arbitrariedades  del 
Poder  i y contra  otras  arbitrariedades.  Son  elementos 
de  progreso;  son  á la  vez  un  elemento  de  conserva- 
ción; verdad  es  que  son  un  elemento  de  conservación , 
cuando  las  conquistas  del  progreso  se  han  alcanzado; 
pero  ¿qué  queréis?  ¿Queréis  oponeros  alas  conquistas 
del  progreso?  Esto  no  lo  intenta  mi  digno  amigo  el 
8r.  González;  vuestras  aspiraciones  serán  que  los  pro- 
gresos realizados  adquieran  estabilidad,  que  ios  pro- 
gresos realizados  tengan  fuerza  para  resistir,  - tengan 
medios  para  mejorar  y para  difundir  el  bienestar  en 
el  país. 

Concluyo,  señores.  Al  partido  liberal  no  he  de 
aconsejarle,  porque  no  tengo  títulos  para  ello;  pero  sí 
tengo  el  derecho  de  decirle,  que  si  aspira  á las  sim- 
patías de  la  opinión  liberal  del  país,  necesita  corres- 
ponder á las  exigencias  de  esa  Opinión  liberal;  que  sí 
pretende  ofrecer  leyes  con  epígrafes  liberales  y con 
desenvolvimiento  reaccionario,  no  es  ya  tiempo  de  en- 
gañar al  pueblo  con  estos  expedientes;  la  ley  ha  de  ser 
liberal  en  todo  su  conten  ido,  para  que  dé  resultado;  y 
si  esto  no  lo  hiciereis  con  franqueza,  pensad  en  los 
resultados.  Yo  bien  sé  que  vosotros  no  pretendereis 
abusar  de  esto  arma  que  dejais  en  manos  de  la  auto- 
ridad gubernativa;  sé  bien  que  vosotros  no  habréis  de 
atentar  á menudo  contra  el  domicilio  de  las  asociacio- 
nes; sin  embargo,  podéis  hacerlo,  y basta  que  podáis 
hacerlo,  para  que  yo  me  ponga  enfrente  de  esta  ley. 
Pero  vosotros  sereis  víctimas  también,  porque  no  sois 
eternos  en  él  Poder;  vosotros  sereis  victimas,  porque 
abrís  las  asociaciones  a la  inspección  diaria  de  los 
agentes,  de  la  autoridad  gubernativa,  y la  presencia 
de  un  agente  de  la  autoridad  gubernativa  en  una  re- 
unión política,  en  una  asociación,  es  una  ofensa  cuan- 
do no  está  motivada,  cuando  no  está  justificada  la  in- 
tervención. 

Recuerdo  que  en  una  reunión  presidida  por  el  ge- 
neral Prim,  cuando  estaba  desterrado  allá  en  Astu- 
rias y yo  figuraba  en  política,  como  presidente  del 
comité  republicano,  temiendo  la  autoridad  que  aquel 
desterrado  pudiera  ir  allí  á conspirar,  envió  un  dele- 
gado á la  reunión;  y cuando  recuerdo  el  papel  que 
hizo  allí  aquel  delegado  de  la  autoridad,  ante  las  incre- 
paciones que  escuchó;  cuando  recuerdo  como  aquel 
delegado  fué  pisoteado,  destrozado,  por  las  enérgicas 
protestas  que  le  dirigió  el  general  Prim,  yo  me  pre- 
gunto: ¿cómo  hay  liberales,  que,  recordando  este  y 
otros  hechos,  piensen  en  enviar  agentes  de  la  auto- 
ridad allí  donde  se  reúnen  media  docena  de  personas 
para  tratar  de  un  asunto,  aunque  este  sea  de  política? 
¡Ahí  Pensad  en  el  porvenir,  no  os  hagais  ilusiones 
por  el  presente;  el  arma  qne  preparáis  ahora,  habrá 
de  esgrimirse  algún  día  contra  vosotros,  lo  mismo 
que  contra  nosotros.  Sed  prudentes,  porque  si  no  lo 
sois,  el  tiempo  vendrá  y me  dará  la  razón. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Comisión 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GARUO  Y LAR  A:  Habrán  observado  los 
Sres,  Diputados,  qne  vienen  siguiendo  de  cerca  esta 
discusión,  que  todas  las  enmiendas  que  han  partido 
del  campo  de  la  minoría  republicana  tienden  á. mer- 


mar aquellas  atribuciones,  aquellas  facultades  que  la 
ley  deja  al  Poder  supremo,  como  garantía  de  que  el 
ejercicio  del  derecho  de  asociación  no  turbará  el  de- 
recho de  los  demás,  ni  menos  será  causa  de  pertur- 
bación del  orden  público,  ni  de  ataque  contraías  ins- 
tituciones. Este  es  el  sentido  de  todas  las  enmiendas 
de  la  minoría  republicana,  mermar*  disminuir  las 
atribuciones  del  Poder  ejecutivo.  La  minoría  conser- 
vadora, por  el  contrario,  funda  toda  su  oposición  en 
dar  tales  atribuciones  y.  tales  garantías  al  Poder  pú- 
blico, que,  si  sus  enmiendas  se  hubieran  admitido, 
el  derecho  de  asociación  habría  quedado  tan  cerce- 
nado y restringido,  que  su  ejercicio  hubiera  sido 
punto  ménos  que  imposible.  A igual  distancia  queda 
el  partido  liberal  de  aquellos  que  van  por  los  cami- 
nos, qne  pueden  conducir  al  desorden  y á la  anar- 
quía como  de  aquellos  que  andan  por  derroteros,  qúe 
conducen  á la  anulación  de  los  derechos,  y que  son 
contrarios  á nuestras  costumbres  y progresos  polí- 
ticos. 

Porque  ¿qué  sería  el  derecho  de  asociación,  qué 
garantía  tendría  el  Poder  del  Estado,  si  hemos  con- 
venido en  que  este  derecho,  como  todos  los  derechos, 
tiene  su  limitación?  La  tiene  en  el  árdea  mora!,  en 
cuanto  no  lastime  ai  derecho  de  los  demás;  la  tiene 
en  ei  órden  político,  en  cuanto  no  sea  motivo  para 
perturbar  los  derechos  del  Estado.  ¿Qué  garantía  ten- 
dría el  Poder  público  si  no  podía  vigilar  si  la  aso- 
ciación cumplía  ó no  sus  finés?  ¿Qué  medios  tendría 
el  Estado  para  averiguar  si  aquellos  procedimientos 
de  que  hablan  los  estatutos  de  la  asociación  son  ios 
que  pone  en  práctica?  Anular  todas  las  garantías  que 
esta  ley  da  al  Poder  publico,  sería  tanto  como  admi- 
tir el  criterio  de  mi  querido  amigo  particular  Sr,  Pe- 
dregal manifestado  en  su  elecuentísimo  discurso  de 
esta  tarde.  No,  la  inviolabilidad  del  domicilio,  como 
todos  los  derechos  individuales,  tiene  su  limitación: 
en  el  particular  la  tiene  por  la  ley,  y en  la  asociación 
la  inviolabilidad  del  domicilio  debe  tener  mucho  ma- 
yor limitación,  porque  con  repetición  se  ha  dicho  por 
esta  Comisión  (y  yo  no  puedo  hacer  esa  excursión  de 
recreo  que  S.  S.  hacía  con  grande  ilustración,  porque 
soy  hombre  muy  práctico),  ¿qué  garantías  tendría  el 
Estado  para  saber  que  se  cumplían  los  fines  sociales, 
y que  los  procedimientos  eran  aquellos  que  consta- 
ban en  estatutos,  si  se  le  negara  esta  vigilancia  su- 
prema y constante  de  todos  los  dias,  de  loda  hora  y 
de  cada  momento? 

Porque,  como  decía  antes,  el  proyecto  obedece  al 
sistema  represivo,  y por  lo  mismo  que  obedece  á este 
criterio,  es  preciso  que  haya  ¿mayores  garantías  de. 
que  no  se  abusará  del  poder  ni  de  los  medios  que  da 
ei  derecho  de  asociación;  precisamente  por  eso,  porque 
con  el  sistema  preventivo  la  ley  podía  constar  de  dos 
solos  artículos,  á saber:  i.°  No  habrá  asociación  sin 
previo  permiso  de  la  autoridad  gubernativa.  2.°  La 
asociación  podrá  ser  disuelta  siempre  que  el  Estado 
lo  crea  conveniente,  ó siempre  que  pueda  creer  que 
hay  un  interés  lesionado. 

En  cnanto  á la  inviolabilidad  del  domicilio,  des- 
pués de  todo,  esta  no  es  ona  conquista  moderna:  está 
ya  reconocida  y sancionada  por  las  leyes  romanas;  en 
el  Fuero  Juzgo,  en  el  Fuero  Viejo  de  Castilla,  en  las 
leyes  del  Estilo,  en  las  Partidas  y en  la  Novísima  Re- 
copilación, bay  leyes  que  consagran  la  inviolabilidad 
del  domicilio;  pero  ni  en  estas  leyes  ni  en  las  leyes 
políticas,  desde  la  Constitución  de  1812  hasta  la  vi- 
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gente*  se  confunde  nunca  la  inviolabilidad  del  domi- 
cilio del  particular  con  la  del  domicilio  de  las  asocia- 
ciones, Son  dos  cosas  muy  distintas;  porque  no  es  tan 
indiferente  para  el  Estado  la  vida  de  las  asociaciones, 
como  puede  serlo  la  vida  de  up  individuo  en  su  caso. 

No  es  del  todo  exacto  lo  que  nos  ha  referido  el 
Sr.  Pedregal  acerca  de  lo  ocurrido  con  motivo  de  los 
acontecimientos  de  la  Universidad,  entre  el  Ateneo  de 
Madrid  y el  señor  gobernador  de  la  provincia;  estoy 
autorizado  para  decir  al  Sr,  Pedregal,  que  lo  que  ocu- 
rrió fue  que  entraron  en  el  Ateneo  irnos  cuantos  jó- 
venes, por  el  tumulto  que  se  movió  en  la  callo,  y que 
pretendiendo  entrar  otros,  para  evitar  ese  tumulto  se 
cerró  la  puerta,  y el  señor  presidente  do  aquella  Aso- 
ciación dijo  al  señor  gobernador  que  le  parecía  que 
no  había  necesidad  de  que  entrara,  porque  él  respon- 
día de  que  aquellos  jóvenes  que  allí  había  no  volve- 
rían á alborotar,  ¿Cómo  habla  do  estar  cerrada  la 
puerta  del  Ateneo  á la  primera  autoridad  de  la  pro- 
vincia? {El  &r.  Alvaraclo\  Aquí  hay  varios  testigos,) 
Estoy  autorizado  por  el  Sr,  Presidente  del  Ateneo  para 
decir  lo  que  estoy  refiriendo;  yo  no  lo  vi. 

La  ley  francesa  de  1884,  que  ha  citado  el  Sr,  Pe- 
dregal, se  refiere  á asociaciones  gremiales  ú obreras, 
y esta  excepción  prueba  la  regla  general  de  que  las 
demás  asociaciones  necesitan  del  requisito  y de  la 
condición  de  la  aprobación  del  gobernador. 

No  es  extraño  que  al  Sr.  Pedregal  le  inspire  des- 
confianza la  ley  que  estamos  discutiendo,  porque  la 
verdad  es  que  si  se  hubieran  admitido  las  enmiendas 
de  la  minoría  republicana,  la  ley  estaría  anulada.  La 
importancia  del  derecho  de  asociación  la  reconoce  la 
ley,  la  reconoce  el  Gobierno,  la  reconoce  la  Comisión,  . 
lo  mismo  que  la  reconoce  el  Sr.  Pedregal:  sabe  bien 
que  es  palanca  poderosa  de  progreso  moral,  de  pro- 
greso material  y de  progreso  político;  pero  no  puede 
olvidar  nunca,  por  lo  mismo  que  se  trata  de  un  dere- 
cho tan  importante*  que  puede  ser  Instrumento  de 
perturbación  del  orden  público,  y este  es  el  primer 
deber  de  todos  los  Gobiernos.  Cuando  el  derecho  indi- 
vidual estd  en  oposición  coa  el  derecho  del  Estado,  el 
derecho  del  Estado,  que  es  superior  siempre  al  dere- 
dio  individual,  coarta  éste  en  aquella  medida  que  las 
circunstancias  aconsejan.  ¿Cree  el  Sr.  Pedregal  que 
el  estado  de  nuestras  costumbres  en  esta  materia  es 
tan  adelantado*  que  podemos  prescindir  de  estas  pru- 
dentes restricciones  en  el  ejercicio  del  derecho,  si 
restricciones  llama  8.  S.  á la  vigilancia  constante  de 
la  autoridad? 

Seguramente  que  no:  si  bien  es  verdad  que  hoy 
el  estado  de  reposo  y de  sosiego  de  que  disfruta  la 
sociedad  permite  esperar  que  el  ejercicio  de  este  de- 
recho no  dará  el  resultado  tristísimo  que  dio  en  tiem- 
pos no  muy  lejanos,  no  debemos  ser  tan  confiados  que 
dejemos  al  Poder  sin  aquellos  recursos,  sin  aquellos 
medios  y siu  aquellos  procedimientos,  que  son  ga- 
rantía de  que  no  se  lesionará  el  derecho  de  los  demás, 
y de  que  tampoco  se  pondrá  en  peligro  la  paz  del 
Estado. 

Es,  pues,  evidente  qne  el  ejercicio  del  derecho 
consagrado  eo  la  Constitución  está  sancionado  por 
esta  ley,  y está  reglamentado  de  lal  manera*  que  no 
hay  oposición  entre  el  ejercicio  de  este  derecho  indi- 
vidual y el  deber  del  Estado  en  lo  que  se  refiere  al 
órden  público.  Esta  perfecta  armonía*  esta  concor- 
dancia entre  el  derecho  individual  y el  derecho  del 
Estado  constituye  precisamente  el  criterio  del  par- 


tido liberal,  que*  atento  siempre  al  ejercicio  de  los 
derechos  constitucionales,  no  lo  es  méuos  á los  altos 
intereses  que  le  están  confiados.  He  dicho. 

El  Sr.  PHESIDENTE:  El  Sr.  Pedregal  tiene  la 
palabra* 

El  Sr.  PEDHEG-AL:  Señores  Diputados,  me  con- 
firmo y ratifico  en  la  corrección  que  puse  á la  deno- 
minación vuestra  y á la  denominación  de  los  conser- 
vadores. No  sois  partido  liberal,  sois  partido  conserva- 
dor; como  aquel  otrono  es  partido  liberal  conservador, 
es  partido  conservador  reaccionario.  (EL  Sr.  Calvo  Mu- 
ñoz: Vamos  á ver  la  prueba.)  La  estoy  dando.  Para 
armonizar  los  intereses  de  la  libertad  con  la  potestad 
del  Gobierno,  no  encontráis  mejor  manera  que  la  de 
suprimir  la  inviolabilidad  del  domicilio,  después  de 
declarar  que  tienen  domicilio  las  asociaciones,  aL 
efecto  de  que  el  órden  público  no  se  perturbe.  SL  aquí, 
en  vuestro  pensamiento,  no  está  la  quinta  esencia  del 
régimen  preventivo*  decidme  donde  está.  Para  evitar 
el  mal,  suprimís  la  existencia  de  un  derecho.  Al  mal 
se  le  persigue  allí  donde  aparece,  pero  no  se  castiga 
al  inocente,  para  evitar  que  el  inclinado  al  mal  co- 
meta un  delito;  y en  esto  prescindís  de  los  principios 
consagrados  y desenvueltos  en  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal*  que  lleva  la  firma  del  actual  Minis- 
tro de.  Gracia  y Justicia. 

Si  fuese  necesario,  en  la  mano  tengo  el  texto  y lo 
leería.  {#?  Sr.  González,  D . Alfonso:  No  sería  malo  que 
Si  S.  le  leyese,  yo  se  lo  agradecería:  perdóneme  la 
molestia ) La  ley  es  de  11  de  Setiembre  de  1882;  las 
disposiciones  estáa  contenidas  en  el  libro  2.,°.  titulo  S.° 

El  art.  545  dice  así: 

( < Nadie  podrá  entrar  en  el  domicilio  de  un  español 
á extranjero*  etc.» 

El  art.  546  dice  así: 

«El  juez  ó tribunal  que  conociere  de  la  causa, 
podrá  decretar  la  entrada  y-  registro,  de  dia  ó de  no- 
che, en  todos  los  edificios  y lugares  públicos , sea  cual- 
quiera el  territorio  en  que  radiquen,  cuando  hubiere 
indicios*  etc,» 

Art.  547.  Se  reputarán  edificios  ó lugares  públi- 
cos para  la  observancia  de  este  capítulo: 

tf . Los  que  estuvieren  destinados  á cualquier  es- 
tablecimiento de  reunión  ó de  recreo*  fueren  ó no 
lícitos. 

3.°  Cualesquiera  otros  edificios  ó Lugares  cerra- 
dos, que  no  constituyesen  domicilio  de  un  particular, 
Art.  564,  Si  se  tratase  de  un  edificio  ó lugar  pú- 
blico comprendido  en  los  números  l.°  y 3.°  del  ar- 
tículo 547,  el  juez  oficiará  á la  autoridad  ó jefe  de 
que  aquellos  dependan  en  la  misma  población. 

El  art.  565  añade: 

«Guando  el  edificio  ó lugar  fueren  de  los  compren- 
didos en  el  núm  2.°  del  art,  547,  la  notificación  se 
hará  á la-  persona  que  se  halle  al  frente.» 

De  manera  que  es  necesario  que  recaiga,  para  en- 
trar en  lugar  cerrado*  una  providencia  judicial*  y que 
esta  se  notifique  á la  persona  que  se  halle  al  frente 
del  establecimiento.  Se  trata  en  la  ley  de  lugares  que 
no  constituyen  domicilio*  que  son  simplemente  luga- 
res cerrados*  y vosotros  decís:  las  asociaciones  tienen 
domicilio,  pero  me  complazco  en  violar  ese  domici- 
lio y en  hacer  que  á todas  horas  pueda  entrar  en  él 
la  autoridad.  Este  es  unfiesafio  al  precepto  constitu- 
cional. Habría  sido  mejor,  dadas  vuestras  ideas*  que 
hubiérais  negado  que  tuvieran  domicilio  las  asocia- 
ciones, y entonces  habríais  radicalmente  negado  la 
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existencia  de  una  personalidad  jurídica  con  los  dere- 
chos inherentes  á toda  personalidad*  Cuando  se  trata 
de  asociaciones  que  están  amparadas  por  el  senti- 
miento general,  por  el  sentimiento  de  todos*  por  los 
adversarios  y por  los  sostenedores  del  principio  de 
libertad;  cuando  en  los  conflictos  de  la  vida  esos  de- 
rechos se  respetan,  y se  respetan  por  su  misma  fuer- 
za, atacarlos  en  su  esencia  por  un  partido  liberal,  es 
algo  más  que  imprudente,  es  una  injusticia.  Creo  ha- 
ber demostrado  mi  afirmación. 

Siento  que  mi  queridísimo  amigo  el  señor  presi- 
dente de  la  Comisión  no  haya  dicho  nada  en  cuanto 
á la  índole  y carácter  de  los  comités  políticos.  ¿Son 
reuniones  amparadas  por  la  ley  de  reuniones  y por 
la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  6 son  asociaciones, 
y tienen  este  título  pomposo,  que  compromete  gra- 
vemente su  existencia  y la  pacífica  vida  de  todas  las 
sociedades?  La  Comisión  nada  ha  dicho  sobre  el 
particular,  y espero  que  la  Comisión  y el  Gobierno 
digan  algo  sobre  esto:  ¿tienen,  ó no,  los  agentes  de 
la  autoridad  derecho  para  entrar,  lo  mismo  que  en 
el  domicilio  de  una  asociación,  en  Lugar  cerrado, 
donde  se  celebra  una  reunión,  que  ésta  ampara  por 
la  ley  de  enjuiciamiento  criminal?  Si  la  Comisión  no 
diese  una  contestación  categórica  á esta  pregunta, 
yo  desearía  que  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros nos  sacase  de  dudas,  porque  esta  es  una  duda 
que  á todos  interesa  disipar. 

Importa  muchísimo  saber  si  ios  comités  políticos 
serán,  ó no,  respetados,  y estarán  libres  de  las  visi- 
tas que  puedan  hacerles  los  agentes  de  la  autoridad, 
en  el  caso  de  que  se  les  considere  como  asociaciones* 
No  son  asociaciones,  son  reuniones;  pero  como  en  el 
caso  de  que  se  considerasen  como  asociaciones  ten- 
drían que  constituirse  mediante  ia  presentación  de 
estatutos  á la  autoridad,  y acaso  con  el  otorgamiento 
de  escritura  pública;  y como  en  este  caso  sería  im- 
posible la  vida  de  los  partidos  políticos  y de  los  co- 
mités constituidos  para  fines  electorales,  está  en  ixi - 
terés  de  todos  los  partidos,  lo  mismo  de  los  conser- 
vadores que  de  los  liberales,  que  de  los  republicanos, 
aclarar  este  punto. 

Habló  el  señor  presidente  dé  la  Comisión  de  los 
acontecimientos  ocurridos  en  el  Ateneo,  no  recuerdo 
qué  día,  cuando  se  acogieron  á ese  lugar  de  asilo  los 
estudiantes  que  iban  fugitivos  por  la  calle  del  Prado, 
y como  S.  S.  leía  un  papel  que  tenía  delante  y llevaba 
á su  pié  toda  la  autoridad  del  que  era  á la  sazón  pre- 
sidente del  Ateneo,  yo  no  be  de  discutir  sobre  esto 
con  S.  S.;  pero  me  importa  decir  una  cosa,  y es,  que 
aquí  estoy  rodeado  de  muchos  ateneístas,  que  yo  tam- 
bién lo  soy,  y que  todos  sabemos  que  el  presidente 
estuvo  cual  convenia  á su  dignidad,  en  la  sala  de 
juntas  de  gobierno;  que  el  secretario  fue  el  que  sirvió 
como  oficial  de  órdenes,  subiendo  y bajando  y ente- 
rándose de  todo,  y que  sé  comunicó  al  portero  la 
orden  de  que  no  entrara  allí  el  gobernador  de  Ma- 
drid, sino  D.  Raimundo  Fernandez  Yillaverde;  no 
como  gobernador,  sino  como  particular. 

Como  somos  tantos  los  que  estamos  enterados  de 
estas  cosas,  y tantos  los  que  vieron  atravesar  los  sables 
por  las  rejas,  sin  que  las  puertas  se  abrieran  á las  in- 
timaciones de  la  autoridad,  sino  después  de  haber  di- 
cho el  gobernador  que  no  entraba  como  gobernador, 
sino  como  particular,  como  I).  Baimundo  Fernandez 
Yillaverde,  no  he  de  discutir  más  este  punto  con  mi 
querido  amigo  el  presidente  de  la  Comisión,  que  á 


guisa  de  historiador,  se  funda  en  testimonios  muy 
respetables.  El  mío,  sin  embaago,  creo  que  podrá  ser- 
vir de  algo,  como  socio  que  soy  del  Ateneo. 

Decia  el  señor  presidente  de  la  Comisión,  que  esa 
ley  de  1884  (M  Sr.  Garijo  Lava:  La  tengo  aquí,  y no 
habla  de  inviolabilidad),  era  únicamente  de  gremios. 
[El  Srr  Marqués  de  Vadülo:  Pido  la  palabra.)  Voy  á 
leerla. 

«Artículo  l.°  Quedan  derogadas  las  leyes  de  14 
y 27  de  Junio  de  1701, y el  art,  476  del  Código  penal. 

Los  artículos  291,  292,  293  y 294  del  Código  pe- 
nal, y la  ley  de  10  de  Abril  de  1834,  no  son  aplicables 
¿ los  sindicatos  profesionales. 

Art.  2*°  Los  sindicatos  ó asociaciones  profesiona- 
les, aun  en  el  caso  de  que  se  compongan  de  mas 
de  20  personas,  que  ejerzan  la  misma  profesión,  ofi- 
cios similares  ó profesiones  conexas  que  concurran  al 
establecimiento  de  productos  determinados,  podrán 
constituirse  préviamente  sin  autorización  del  Gobier- 
no, etc.  \¡El.  Sr . González , D.  Alfonso:  ¿Pero  y la  invio- 
labilidad del  domicilio,  dónde  está?) 

Señores:  cuando  una  ley  declara  que  es  persona- 
lidad jurídica,  persona  con  derechos  y obligaciones, 
una  asociación  por  el  hecho  simplemente  de  incluir 
su  nombre  en  el  registro  de  sociedades,  y como  per- 
sona jurídica  le  reconoce  derechos  y obligaciones,  y 
no  limita  la  inviolabilidad  del  domicilio  de  esa  aso- 
ciación, ¿qué  necesidad  tiene  de  declarar  que  es  iri- 
violable  el  domicilio  de  la  asociación,  de  igual  ma- 
nera que  el  domicilio  de  los  individuos?  Porque  si  es 
violable,  ¿necesitáis  escribirlo  en  úna  ley?  ¿Por  qué 
hacéis  esa  declaración  en  el  art.  13,  si  de  suyo  existe 
la  facultad,  para  entrar  en  el  domicilio  de  la  Asocia- 
ción? Suprimidle,  por  ser  palabra  vana,  por  carecer 
de  sentido,  por  ser  innecesaria;  la  croéis  necesaria, 
puesto  que  en  el  proyecto  viene  escrita.  Y es  necesa* 
ria,  porque  habiendo  declarado  que  la  asociación  es 
persona  sustantiva,  independiente  de  la  autorización 
prévia  que  antes  se  exigía,  por  haberla  declarado  con 
derechos  y obligaciones,  y teniéndolos  por  razones 
jurídicas,  y no  por  otras  razones,  si  no  se  limita  la 
inviolabilidad  del  domicilio,  existe  indudablemente, 
como  existe  respecto  de  la  persona  individual.  Y no 
digo  más.  Creo  haber  rectificado;  esto  me  proponía 
tan  solo  en  cuanto  á lo  dicho  por  mi  queridísimo 
amigo  el  señor  presidente  de  la  Comisión. 

El  Sr.  GARUO  Y DARA:  Pido  la  palabra. 

El*  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

El  Sr.  GARIJO  Y DARA:  Dos  palabras. 

El  art.  6.°  de  la  Constitución  habla  de  la  invioia- 
labilidad  del  domicilio;  pero  es  el  individual:  no  ha- 
bla de  la  inviolabilidad  del  domicilio  social.  [El  se- 
ñor Pedregal:  De  la  persona.)  De  la  persona,  pero  no 
de  la  sociedad.  De  consiguiente,  no  se  puede  decir 
que  se  viola  esto  artículo  de  la  Constitución;  y en  id- 
fimo  caso,  sise  modificara,  y se  limitara  expresamente, 
¿no  hemos  dicho  aquí  repetidas  veces  que  las  asocia- 
ciones no  pueden  existir  sin  las  garantías  necesarias 
para  el  Estado,  sin  las  garantías  que  el  Poder  publico 
exige,  para  que  no  pueda  perturbarse  el  órden  pú- 
blico por  ese  medio?  ¿Qué  importaría  la  vigilancia 
que  el  Poder  debe  ejercer  sobre  estas  asociaciones,  si 
no  pudiera  entrar  en  ellas  para  ver  si  se  cumplían  sus 
fines?  Tenga  la  seguridad  el  Sr.  Pedregal  que  aquellas 
asociaciones  que  estén  dentro  de  la  ley,  no  tendrán  la 
misma  vigilancia  que  aquellas  otras  donde  haya  al- 
gún motivo  racional  para  temer  que  no  cumplen  sus 
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fines.  Si  las  asociaciones  religiosas  cumplen  sus  esta- 
tutos, y no  liay  motivo  racional  para  creer  que  hagan 
otra  cosa  que  rezar,  no  irá  á ellas  el  gobernador;  pero 
si  alguna  vez  hay  motivo  ó indicio  racional  para  su- 
poner que,  en  vez  de  rezar , hacen  otra  cosa,  el  gober- 
nador liará  muy  bien  en  ir  á vigilar  y observar  todos 
los  movimientos  de  su  vida  social.  Anularíais  todas 
las  garantías,  que  se  dan  por  esta  ley  al  Poder  públi- 
co, si  se  suprimiera  la  facultad  de  entrar  en  el  domi- 
cilio social.  He  dicho. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Para  insistir  lisa  y llanamen- 
te en  la  pregunta  que  he  dirigido  á la  Comisión  y al 
Gobierno  : ¿En  qué  situación  quedan  los  comités  de 
carácter  político?  [El  Sr * Garijo  Lara:  Son  reuniones 
simples.) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Mar- 
qués de  Yadillo  tiene  la  palabra  para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Señores  Diputados, 
he  pedido  la  palabra,  aludido  personalmente  por  el 
Sr.  Pedregal,  cuando  ocupándose  de  la  doctrina  sus- 
tentada por  la  minoría  conservadora  y de  citas  adu- 
cidas por  esta  minoría  en  apoyo  de  su  doctrina,  ha 
dicho  que  todas  las  disposiciones  que  habían  servido 
de  fundamento  para  nuestras  aseveraciones,  tomadas 
de  la  legislación  francesa,  hablan  sido  modificadas 
por  una  disposición  reciente,  que  no  se  había  tenido 
para  nada  en  cuenta.  Y como  esta  afirmación  pudiera 
indudablemente  apreciarse  de  un  modo  que  destruye- 
ra la  fuerza  de  nuestros  argumentos,  y entiendo  yo 
que  no  hay  motivo,  ni  remoto  siquiera,  para  poder 
decir  lo  que  ha  dicho  el  Sr.  Pedregal,  por  esto  he 
pedido  la  palabra. 

La  ley  á que  3.  S.  se  refiere  de  Walcleck-Rousseau, 
es  la  que  se  conoce  con  el  nombre  de  ley  de  sindica- 
tos de  obreros,  exclusivamente  reducida  á esta  clase 
de  asociaciones.  Y es  más;  lo  ha  probado  el  mismo 
Sr.  Pedregal  al  leer  los  artículos  del  Código  penal 
francés  que  consideraba  pertinentes  al  caso,  puesto 
que  anadia:  «en  lo  que  se  refiere  á los  sindicatos  y 
asociaciones  profesionales.»  Pero  aquí  no  hablamos 
de  asociaciones  puramente  profesionales  ó de  asocia- 
ciones de  obreros;  aquí  se  habla  de  la  ley  general  de 
asociaciones,  de  la  ley  orgánica  que  regule  el  ejerci- 
cio del  derecho  de  asociación  consignado  en  un  ar- 
tículo de  la  Constitución  del  Estado. 

Pues  bien,  en  este  sentido  yo  me  permito  afirmar 
frente  álo  que  ha  dicho  el  Sr.  Pedregal,  que  no  hay 
una  ley  de  asociaciones  en  Francia  qne  haya  modifi- 
cado las  disposiciones  dictadas  por  los  artículos  del 
Código  penal,  y que  la  ley  de  reuniones  prohíbe  el 
club  político,  el  cual  no  es  profesional  ni  de  obreros. 

Pero  aparte  de  esto,  lo  que  más  directamente  se 
refiere  á la  alusión  personal  es  lo  que  tuve  el  honor 
de  sostener  en  mí  enmienda,  y esto  el  Sr.  Pedregal 
no  ha  venido  á destruirlo  de  la  misma  manera,  supo- 
niendo que  fuera  enteramente  cierta  la  afirmación  de 
S.  S.;  no  ha  venido  á destruirlo,  porque  ha  tenido 
buen  cuidado  de  no  citar  la  ley  que  sirvió  de  base  y 
fundamento  á mi  enmienda,  que  fué  la  ley  de  14  de 
Marzo  de  1872,  ley  que  está  vigente,  ley  que  ha  ve- 
nido á ser  consignada,  incluso  conservando  sus  tér- 
minos, en  la  enmienda  que  he  tenido  el  honor  de  pre- 
sentar. En  el  art.  L°  de  esta  ley  de  14  de  Marzo 


de  1872,  es  donde  se  dice  que  toda  asociación  inter- 
nacional, cualquiera  que  sea  su  nombre,  y especial- 
mente la  denominada  Asociación  Internacional  de 
trabajadores,  no  podrá  establecerse;  y es  más,  que 
ella  ó sus  ramificaciones  en  territorio  francés,  serán 
consideradas , por  el  solo  hecho  de  su  existencia, 
como  un  atentado  contra  la. paz  pública.  Esta  dispo- 
sición está  vigente,  esta  disposición  es  terminante,  y 
esta  disposición,  y no  otra  cosa,  es  lo  que  yo  vine  á 
consignar  en  la  referida  enmienda,  y por  lo  tanto,  lia 
sido  la  autoridad  legal  que  ha  servido  á esta  minoría 
liberal  conservadora  para  apoyar  lo  que  ha  apoyado. 

Este  era  el  objeto  único  que  me  había  propuesto 
al  pedir  la  palabra;  pero  una  vez  que  estoy  de  pié,  y 
contando  con  la  benevolencia  del  Sr.  Presidente,  se- 
guro de  que  no  he  de  hacer  más  que  una  declaración 
muy  breve  sobre  otro  particular  que  voy  á indicar, 
creo  que  debo  también,  aunque  no  se  refiere  perso- 
nalmente á lo  que  he  dicho,  consignar  cuál  es  el  cri- 
terio del  partido  conservador  respecto  á un  punto  del 
que  ha  tratado  inciden  talmente,  pero  en  el  que  se  ha 
insistido  mucho  después  por  el  Sr.  Pedregal  á propó- 
sito de  la  conducta  observada  por  el  gobernador  civil 
de  Madrid  Sr,  Fernandez  Villa  verde  en  el  Ateneo  con 
ocasión  de  ciertos  acontecimientos  que  todos  tenemos 
presentes  y que  aquí  se  han  recordado. 

Pues  bien,  conste  que  no  ha  podido  ser  nunca,  ni 
es  hoy  doctrina  del  partido  conservador,  ni  loes,  por 
lo  tanto,  de  esta  minoría,  que  un  artículo  constituí 
cional  que  es  terminante,  en  el  cual  solo  viene  á ga- 
rantirse la  inviolabilidad  riel  domicilio  de  todo  nacio- 
nal ó extranjero,  fuese  explícita  ni  implícitamente  in- 
terpretado de  otro  modo  por  la  dignísima  autoridad 
que  estaba  en  ejercicio  de  funciones  al  verificarse 
aquellos  acontecimientos. 

No  entró  en  el  Ateneo  como  particular,  ni  pudo 
hacer  manifestaciones  que  deban  tomarse  como  in- 
terpretación en  aquel  caso  de  este  artículo  consti- 
tucional. El  entró,  porque  en  tendió  que  podía  penetrar 
en  el  domicilio  de  toda  asociación,  y que  el  artículo 
constitucional  solo  ampara  la  inviolabilidad  del  domi- 
cilio de  todo  individuo  nacional  ó extranjero,  nada  más. 

Esta  es  la  doctrina*  porque  no  hubo,  ni  puede  ha- 
ber  otra  interpretación  del  artículo  constitucional, 
y esta  es  la  consignación  de  principios  que  me  honro 
en  hacer  á nombre  de  la  minoría  conservadora. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 
para  rectificar. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Yo  no  he  dicho  que  el  go- 
bernador de  Madrid,  aL  despojarse  de  los  atributos  de 
autoridad  y pedir  que  se  Le  permitiese  la  entrada  en 
el  Ateneo  como  particular,  interpretara  en  un  sentido 
ó en  otro  los  principios  de  su  partido;  he  recordado 
ese  hecho,  y lo  hice  con  suma  claridad,  como  expre- 
sión del  derecho  que  late  en  la  conciencia  social,  y 
para  demostrar  que  al  proceder  de  esta  manera  el 
que  era  gobernador  de  Madrid,  y el  que  ahora  es  Mi- 
nistro de  Estado,  reconocían  el  derecho  de  inviolabi- 
lidad del  domicilio  de  las  asociaciones.  Es  un  hecho 
que  yo  lie  citado  en  apoyo  de  un  derecho  reconocido 
antes  por  los  mismos  que  hoy  lo  rechazan.  [El  Sr*  Cos- 
Gayon:  El  hecho  es  que  el  gobernador  de  Madrid  en- 
tró en  el  Ateneo  sin  auto  judicial.)  Señor  Cos -Gayón, 
enfrente  de  todas  las  afirmaciones,  yo  dejo  abando- 
nada por  completo  la  mia  á quien  fué  testigo  presen- 
cial del  hecho.  (El  Sr,  Cos^Gayom  Pero  ¿entró  ó no 
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entró?)  Entró  como  D.  Raimundo  Fernandez  Villa- 
verde.  [El  Sr.  Cos^Gayon:  Pero  sin  auto  judicial.)  En- 
tró, después  de  una  discusión  con  el  portero,  como 
particular  y después  de  declararlo  así  al  portero. 

Otra  rectificación.  La  ley  de  21  de  Marzo  de  1 884 
no  es  una  ley  de  obreros,  es  una  ley  de  sindicatos  ó 
asociaciones  profesionales;  y para  conocer  el  alcance 
de  esta  ley,  es  necesario  empezar  por  ver  cómo  deroga 
la  ley  de  1 791 , el  art.  4 i G del  Código  penal,  y cómo  dice 
que  no  deben  aplicarse  ios  artículos  291,  292,  293  y 
294,  y una  ley  de  1834  á toda  clase  de  asociaciones 
profesionales,  Y las  asociaciones  profesionales  se  cons^ 
tituyen,  no  tan  solo  coa  obreros,  sino,  como  dice  Wal- 
deck- Rousseau  en  una  circular  que  tengo  en  la  mano, 
y que  recomendaría  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
si  no  fuese  tan  tímido  en  la  práctica  de  la  libertad, 
por  cuya  razón  no  me  atrevo  á recomendársela,  circu- 
lar admirablemente  redactada,  como  interpretación 
de  la  ley,  en  la  cual  se  declara  que  estas  asociaciones 
profesionales  no  se  limitan  á los  obreros,  sino  que 
comprende  todas  las  profesiones;  que  pueden  los  abo- 
gados, los  médicos,  los  maestros  de  escuela  y cuantos 
ejerzan  profesiones  similares  constituir  todas  las  aso- 
ciaciones que  estimen  necesarias,  ya  de  socorros  mu- 
tuos, ya  cooperativas,  ó para  cualquier  otro  fin.  Esto 
dice  en  su  circular  Waldeck-Rousseau;  esto  dice  la 
ley  en  su  texto  breve,  y es  breve  por  lo  mismo  que 
se  trata  de  consagrar  un  principio  absoluto  de  liber- 
tad para  toda  clase  de  asociaciones  profesionales. 

Rice  el  Sr,  Marqués  de  Yadillo  que  no  se  fia  de- 
rogado la  ley  de  1872.  Está  S.  S,  en  un  error;  no  ha 
leido  S.  S,  seguramente  la  circular  de  Waldeck  Rous- 
seau, La  Asociación  de  trabajadores^)  uede  tener  vida 
legal  en  Francia,  mientras  se  asocien  los  obreros  de 
las  diversas  profesiones,  y constituyan  estos  sindica- 
tos una  asociación  general  entre  sí,  que  es  lo  que 
está  sucediendo:  no  se  consiente  la  asociación  entre 
los  obreros  ó profesores  de  distintas  industrias;  pero  se 
permite,  se  dispone  que  pueden  asociarse  los  distintos 
sindicatos,  y de  esta  manera  ha  llegado  ya  á cons- 
tituirse con  gran  número  de  los  obreros  franceses, 
una  gran  asociación,  que  es  la  de  sindicatos  profesio- 
nales; no  es  ya  una  asociación  de  obreros,  sino  de  sindi- 
catos profesionales;  y está  terminantemente  dispuesto 
en  esta  ley  y claramente  interpretado  en  la  circular,  y 
los  hechos  lian  venido,  en  la  celebración  de  Congresos 
especiales,  á confirmar  la  existencia  de  esa  vasta  red 
de  sindicatos,  que  constituyen  una  gran  asociación. 

El  Sr.  Marqués  de  VARILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tie— 
ne  Y.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Marqués  de  YADILLO:  Las  indicaciones 
que  elocuentemente  acaba  de  hacer  el  Sr.  Pedregal 
prueban  que  mi  aserción  era  cierta ; es  decir , que  se 
trata  de  una  ley  de  sindicatos  de  obreros  y de  asocia- 
ciones profesionales;  pero  ¿es  que,  por  ventura,  deben 
asociarse  solo  aquellos  que  ejercen  una  profesión,  ó es 
que  una  ley  de  asociaciones  debe  aspirar  á más,  debe 
desenvolver  de  otra  manera  un  principio  más  gene- 
ral? Prueba  que  no  es  una  ley  general  de  asociacio- 
nes cuando  no  se  hace  eso;  pero  todavía  en  ese  te- 
rreno no  pueden  asociarse,  según  esa  disposición, 
los  patronos  con  los  obreros,  y precisamente  esta  es 
una  deficiencia  de  la  ley,  y me  extraña  mucho,  y no 
se  ofenda  S.  S... 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Señor  Mar- 
qués de  Yadillo;  S.  S.  ha  intervenido  en  el  debate  so- 


bre este  artículo  por  una  alusión , y llamo  á S.  S,  la 
atención  sobre  que  ahora  parece  que  entra  en  el  debate. 

El  Sr.  Marqués  de  VARILLO:  Pues  concluyo  afir- 
mando que  lo  qne  he  sostenido,  esto  es,  la  autoridad 
legal  de  las  disposiciones  citadas,  subsiste;  no  han 
sido  derogadas. 

El  Sr.  LARRA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  LABRA:  Sencillamente  para  pedir  una  ex- 
plicación á los  señores  de  la  Comisión  y al  mismo 
Sr.  Presidente  del  Consejo,  para  que  sirva  de  inter- 
pretación de  este  punto,  que  es  de  verdadera  impor- 
tancia. 

Por  el  texto  del  artículo  que  discutimos  resulta 
que  pudiera  aplicarse  toda  la  doctrina  establecida  en 
la  ley  lo  mismo  á los  comités  políticos  centrales  que 
á aquellos  otros  subalternos  que  desempeñan  un  pa- 
pel decisivo  en  la  vida  pública.  Basta  indicar  esto 
para  que  se  comprenda  la  inmensa  gravedad  que 
tendría  por  el  mero  hecho  de  dejar  este  punto  un 
tanto  discutible,  puesto  que  se  impondría  á todos  y 
cado  uno  de  estos  comités  la  necesidad  de  cumplir 
rigurosamente  los  preceptos  marcados  en  esta  ley, 
como  el  presentar  los  estatutos  y exigir  de  esta  suer- 
te el  reconocimiento  implícito  de  la  existencia  del 
comité,  y después,  y para  los  efectos  de  la  ley,  la 
presencia  constante  y la  intervención  posible  en  cada 
comité  de  un  representante  de  la  autoridad. 

Realmente  no  habría  medio  de  organizar  ningún 
comité  de  ningún  partido  político.  Hoy  serían  vícti- 
mas los  individuos  del  partido  conservador,  del  car- 
lista ó del  republicano,  mañana  lo  seríamos  los  del 
partido  liberal  ó del  reformista,  y se  vendría  á cons- 
tituir una  situación  de  absoluta  imposibilidad  para 
estos  comités.  Por  tanto  , procede  formular  la  pre- 
gunta á que  me  he  referido  antes. 

¿Se  entiende  y declara  que  los  preceptos  de  esta 
ley  no  se  refieren  á los  comités  de  los  partidos  po- 
líticos? 

Deseo  sencillamente  que  se  establezca  esto,  por- 
que lo  que  se  diga  aquí  quedará  como  un  antecedente, 
como  una  interpretación  auténtica  de  la  ley,  que  al 
aplicar  ésta,  tendrán  en  cuenta  los  tribunales- de  jus- 
ticia. No  discuto  el  punto:  pido  una  explicación. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  Y.S. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  de  MINISTROS 
(Sagasta):  Como  comprenderá  mi  distinguido  ami- 
go particular  el  Sr.  Labra,  los  comités  políticos,  los 
comités  de  partido  no  tienen  ninguna  de  las  condi- 
ciones de  la  asociación,  no  tienen  domicilio,  no  tie- 
nen otra  porción  de  cosas  que  exige  esta  ley.  Los 
comités  de  partido  son  reuniones  para  un  fin  deter- 
minado, y estarán  comprendidos  *en  la  ley  de  reunio- 
nes; pero  de  ninguna  manera  en  la  do  asociaciones. 

De  modo,  que  yo  creo  que  mi  contestación  satis- 
fará al  Sr*  Labra.  Los  comités  de  los  partidos  políti- 
cos son  reuniones  políticas  con  un  fin  determinado,  y 
no  tienen  nada  que  ver  con  las  asociaciones  á las  que 
se  refiere  la  ley  que  estamos  discutiendo. 

El  Sr.  LARRA:  Pido  la  palabra  para  rectifiar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Sencillamente  para  hacer  constar 
que  esto  queda  establecido  como  una  interpretación 
aceptada  de  la  propia  suerte  por  la  Comisión,  y así 
y todo,  yo  lo  tengo  por  bastante  peligroso, 
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Be  suerte,  que  yo  me  atrevo  á dirigir  esta  otra 

Delgado. 

pregunta:  las  reuniones  de  los  comités  de  carácter 

Pardo  Balmonte, 

político,  ¿revisten  el  carácter  de  reuniones  públicas? 

Grande. 

No  hago  más  que  preguntar,  no  comento,  porque 

Castr oserna  (Marqués  de). 

me  interesa  esto,  para  que  por  la  interpretación  de 

Rosell. 

esta  ley  no  se  encuentre  afectada  la  vida  de  los  co- 

Moutejo. 

mités,  lo  cual  es  de  mucha  importancia. 

Groizard, 

Todavía  me  atrevería  á preguntar:  ¿rige  esto  en 

Reina  ÍD.  Manuel). 

absoluto  para  todos  los  comités? 

Búa  re  z Inclán. 

El  Hr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

Sánchez  Pastor. 

(S agasta):  Pido  la  palabra. 

Benayas. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

Becerra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 

Pacheco. 

(Sagas La):  Yo  entiendo  que  rige  para  todos  los  comí- 

Aguilera. 

tés,  porque  si  los  comités,  por  circunstancias  especia- 

García  de  la  Riega. 

les.  quieren  convertirse  en  asociaciones,  han  de  en- 

Antequera. 

trar  en  las  condiciones  que  establece  esta  ley,  regla- 

Bosch  y Serrahima. 

mentos,  estatutos,  domicilio,  etc.  Nada  de  esto  tie- 

Hermida. 

nen  los  comités  políticos,  los  comités  de  partido,  que 

Soto. 

son  representaciones  del  partido  para  objetos  defcer- 

Guitian. 

imaados,  De  modo  que  mientras  los  comités  se  reu- 

Perez  (D.  Vicente). 

nao,  como  simples  reuniones,  claro  está  que  en  ese 

Barroso. 

caso  les  comprenderá  la  ley  de  reuniones;  y si  algún 

Vázquez  López, 

comité  quisiera  entrar  en  las  condiciones  de  la  aso- 

Vega  de  Afra  ijo  (Marqués  de  la). 

elación,  no  tendría  que  hacer  más  que  someterse  á 

Gullon  (D.  Pío). 

la  ley  que  discutimos,  y cumplir  con  las  condi  ció- 

Gullon  (D.  Eduardo). 

nes  que  la  misma  ley  establece. 

Alonso  Castalio, 

Creo,  pues,  que  hay  una  distinción  bien  marcada 

Garijü  Lara, 

entre  lo  que  es  una  reunión  de  un  comité  político  y 

Calvo  Muñoz, 

lo  que  es  una  asociación.  La  una  es  una  reunión,  y la 

González  (D.  Alfonso). 

otra  se  sujeta  á las  circunstancias  y condiciones  que 

Mellado. 

exige  la  ley  que  se  discute,  La  ley  de  asociaciones.  No 

. González  (D.  Venancio). 

pueden  confundirse  en  ningún  caso,  ni  creo  que  ha- 

Martin Bernal. 

brá  ninguna  autoridad  que  io  confunda. 

Usera. 

El  Sr.  LABE. A:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Presidente 

Hernández  Prieta. 

clei  Consejo  de  Ministros,  y me  doy  también  por  sa- 

Polla. 

tisfecho.» 

Sánchez  Guerra, 

A propuesta  de  la  Mesa,  el  Congreso  acordó  qoe 

Goll  y Moneas!. 

se  prorrogara  la  sesión. 

Azcárraga. 

No  habiendo  ningún  otro  Sr,  Diputado  que  pidiera 

Codes. 

la  palabra  en  contra,  y hecha  la  pregunta  de  si  se 

Perojo. 

aprobaba  el  artículo,  se  pidió  por  competente  número 

Fernandez  Peral. 

de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera  nominal;  ve- 

BurelL 

rificada  ésta,  lo  quedó  aquel  por  79  votos  contra  17, 

Talero. 

en  la  forma  siguiente: 

Córdoba. 

Señores  que  dijeron  st\ 

Alba. 

Gamazo  (D.  Germán). 

Arias  de  Miranda. 

Gamazo  (D.  Triñno), 
Guerrero. 

Sagas ta  (D.  Práxedes). 

Gruz. 

Alonso  Martines. 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

Balaguer. 

Vülanueva, 

Sagasta  (D.  José). 

Pallejá. 

Sílvelá  (D.  Francisco  Agustín). 

Batanero, 

Alvares  Capra. 

Gutiérrez  Agüera. 

Marín. 

Rodrigañez, 

Morales. 

González  de  la  Puente, 

Ansaldo. 

Peralta. 

Alcalá  del  Olmo. 

Domínguez  Alfonso, 

Espinosa. 

Sr.  Vicepresidente  (Maura), 

Vior. 

Total,  79. 

Guardia. 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Señores  que  dijeron  no: 

Ribot. 

García  Lomas. 

Vil  1 alba  Hervás. 

De  Andrés  Moreno. 

Baselga. 

Gutiérrez  Más* 

Muro. 
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Al  varado. 

Cepeda, 

Alvarez  Marino, 

Celleruelo, 

Mon  tilla, 

Pons. 

Prieto  y Caules, 

Feñalba. 

Azcárate. 

Pedregal, 

Castilla. 

Becerro  de  Bengoa, 

Labra, 

Portuondo. 

Total.  17. 

Se  leyó  el  art.  14,  que  decía: 

«Art,  14,  Decretada  por  sentencia  firme  la  disolu- 
ción de  una  asociación,  no  podrá  constituirse  otra  con 
la  misma  denominación  ni  con  igual  objeto,  si  este 
hubiere  sido  declarado  ilícito.  Si  no  lo  hubiere  sido,  y 
se  constituyera  otra  asociación  con  igual  denomina- 
ción ú objeto,  no  podrán  formar  parte  de  ella  los  in- 
dividuos á quienes  se  hubiese  impuesto  pena  en  di- 
cha sentencia. 

La  suspensión  producirá  el  efecto  de  impedir  que 
se  constituya  otra  asociación  con  la  misma  denomi- 
nación ü objeto  de  que  formen  parte  individuos  de 
la  asociación  suspensa,  é incapacitará  á los  asociados 
de  ésta  para  reunirse  en  el  local  de  sus  sesiones,  ó en 
otro  que  adoptaren  para  elLo,  durante  el  tiempo  que 
la  suspensión  deba  subsistir,» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias,  de  Miranda):  A este 
artículo  hay  una  enmienda  del  Sr.  Prieto  y Caules  que 
dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  las  siguientes  enmiendas  al  proyecto  de  ley 
regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  asociación: 

En  el  art.  14,  párrafo  l.°,  se  suprime  el  segundo 
periodo 

(tSi  no  lo  hubiese  sido  y se  constituyera,  etc,,  etc,» 

Palacio  del  Congreso  9 de  Marzo  de  i 8 87.= Ra- 
fael Prieto  y Gáules.=ítaí'ael  María  de  Labra. = Ri- 
cardo Becerro  de  Bengoa.=Manuel  Pedregai,=Gu- 
mersindo  de  Azcárate.  = Eladio  Péñalba.=Bernardo 
Portuondo. » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Comisión 
manifestará  si  acepta  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  GARUO  LARA:  La  Comisión  tiene  el  sen- 
timiento de  no  admitir  la  enmienda. 

El  Sr,  PRIETO  Y CAELES:  Brevísimas  serán, 
Sres.  Diputados,  las  consideraciones  que  tenga  el  ho- 
nor de  exponer  en  apoyo  de  la  enmienda. 

Hace  relación  el  art.  i 4 á las  consecuencias  de  la 
suspensión  y de  la  disolución,  ora  cuando  ésta  se  re- 
fiera á asociaciones  cuyo  objeto  sea  declarado  ilícito, 
ora  cuando  sea  declarado  lícito.  Mis  observaciones  se 
concretan  ai  caso  de  disolución  de  una  sociedad  cuyo 
objeto  sea  lícito. 

Respecto  de  este  particular,  previene  el  artículo 
que  «si  no  hubiere  sido  declarada  ilícita  y se  consti- 
tuyere otra  asociación  con  igual  denominación  ú ob- 
jeto, no  podrán’ formar  parte  de  ella  los  individuos  á 
quienesse  hubiese  impuesto  pena  en  dicha  sentencia,» 

Ahora  bien;  repetidas  veces  ha  declarado  la  Co- 
misión que  la  ley  de  asociaciones  no  es  el  lugar  ade- 
cuado para  establecer  penalidades;  y á pesar  de  esta 


declaración  y de  este  principio  orgánico  de  la  ley,  en 
I este  artículo  se  establece  una  pena  accesoria,  ó sea  la 
inhabilitación  de  pertenecer  á otra  sociedad  de  igual 
denominación  y objeto  aquellos  individuos  que  hayan 
sido  penados  al  disolverse  la  sociedad  lícita  en  que 
delinquieron.  Para  ser  lógica  la  Comisión,  dehe  reti- 
rar esta  parte  del  artículo. 

Además,  esta  pena  accesoria  podrá  ser  superfina, 
ó podrá  ser  excesiva,  y en  todo  caso  será  ineficaz. 
Será  snpérflua,  si  la  pena  que  se  haya  impuesto  al 
socio  por  sentencia  de  los  tribunales  es  tal  que  lleve 
consigo  la  interdicción  ó inhabilitación  absoluta  ó 
especial,  temporal  ó perpetua;  será  excesiva,  suma- 
mente excesiva,  si  tratándose  de  una  pena  más  ó mé- 
nos  leve,  quizá  meramente  pecuniaria,  reducida  á una 
pequeña  multa,  se  le  impone  la  inhabilitación,  al  pa- 
recer perpetua,  de  pertenecer  á ningona  otra  sociedad 
que  lleve  igual  denominación  ó tenga  igual  objeto; 
porque  el  artículo  oo  distingue  el  tiempo  por  el  cual 
ha  de  durar  esta  incapacidad. 

Si  siquiera  se  limitara  al  tiempo  que  durase  la 
pena,  si  no  durara  más  que  mientras  se  extingue  la 
pena,  ó no  sea  indultado  de  ella,  la  desproporción  no 
sería  tan  grave;  pero  es  muy  duro,  que  porque  un 
individuo  de  una  asociación  lícita  haya  incurrido  en 
una  levísima  corrección,  que  exija  una  pequeña  inul- 
ta, se  le  inhabilita  por  toda  su  vida  para  pertenecer  á 
otra  sociedad  análoga. 

Por  otra  parte,  este  precepto  será  completamente 
ineficaz,  porque  desde  el  momento  en  que  se  limita  á 
las  asociaciones  que  tengan  igual  denominación  ú 
objeto,  basta  variar  una  sílaba  en  el  nombre,  ó ex- 
tender ó restringir  algo  el  objeto,  para  que  se  eluda: 
y como  las  leyes  se  hacen  para  que  se  cumplan,  re- 
dundando en  su  desprestigio  el  incumplimiento,  yo 
ruego  á la  Comisión  que  tenga  la  deferencia  de  retirar 
esta  parte  de  su  artículo,  que  no  responde  al  sistema 
del  proyecto,  que  crea  una  pena  én  muchos  casos  su- 
pérfiua,  en  otros  muy  excesiva,  y cuyo  precepto  siem- 
pre ha  de  ser  ineficaz. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr.  Calvo 
y Muñoz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  CALVO  Y MUÑOZ:  Las  asociaciones  pue- 
den y deben  ser  disueltas  por  dos  razones:  ó porque 
sus  fines  y sus  medios  sean  ilícitos,  ó por  haber  to- 
mado algún  acuerdo  en  virtud  del  cual  los  socios 
hayan  cometido  delitos  usando  de  los  medios  que  les 
, hubiese  proporcionado  la  asociación. 

En. el  primer  caso,  claro  está  que  no  ha  de  per- 
mitirse á los  socios  constituir  otra  sociedad  con  igual 
denominación  y con  el  mismo  objeto;  en  el  segundo, 
es  decir,  en  el  caso  de  que  se  disuelva  porque  hayan 
delinquido  los  socios,  usando  de  los  medios  que  la  so- 
cidad  les  haya  facilitado,  el  socio  á quien  se  haya 
impuesto  una  pena,  más  ó menos  grave,  no  podrá 
formar  parte  de  otra  asociación  que  se  constituya  con 
el  mismo  nombre  y para  iguales  fines.  Esto  no  es 
una  inhabilitación  perpétua  ni  temporal;  no  es  más 
que  un  medio  de  evitar  que  pueda  ingerirse  en  una 
asociación  lícita  una  persona  que  haya  falseado  los 
fines  de  otra  igual  ó semejante,  valiéndose  de  ella  para 
cometer  un  delito. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr,  Prieto 
y Caules  tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRIETO  Y CAULES:  Más  que  para  recti- 
ficar, para  tomar  acta  de  las  declaraciones  que  ha 
hecho  la  Comisión.  Conste,  pues,  que  á pesar  del  con- 
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texto  de  este  artículo,  esta  pena  de  incapacidad  no  es 
aplicable  al  caso  en  que  se  imponga  al  socio  que  ha 
delinquido  una  pena  leve,  según  ha  manifestado  el 
digno  individuo  de  la  Comisión,  y que  tampoco  esta 
incapacidad  en  ningún  caso  puede  durar  más  que  la 
pena  principal  que  la  motiva  y á la  cual  es  acce- 
soria.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el  acuerdo 
del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura) : Abrese  dis- 
cusión sobre  el  artículo,» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

Sin  debate  fueron  aprobados  el  15  y 16  en  esta 
forma: 

«Art.  15.  Los  términos  que  señala  esta  ley  para 
que  la  autoridad  gubernativa  ponga  en  conocimiento 
de  la  judicial  los  acuerdos  que  adopte  respecto  de  las 
asociaciones  ó de  sus  individuos,  se  entenderán  am- 
pliados con  arreglo  á la  de  enjuiciamiento  criminal, 
en  un  dia  por  cada  20  kilómetros  de  distancia,  cuan- 
do la  asociación  no  tenga  «su  domicilio  en  la  capital 
del  Juzgado  competente  para  conocer  de  los  hechos 
que  motiven  el  acuerdo. 

ArL  16.  Se  exceptúan  de  las  disposiciones  de  esta 
ley  las  Sociedades  que  tengan  la  consideración  de 
mercantiles,  conforme  al  título  l.°r  libro  2.°  del  Có- 
digo de  comercio,  y los  institutos  ó corporaciones  que 
existan  y funcionen  en  virtud  de  leyes  especiales,  los 
cuales  se  acomodarán  á lo  preceptuado  en  ellas.» 

Se  leyó  el  17,  nuevamente  redactado,  que  decía: 

«Art.  17.  También  se  exceptúan  de  esta  ley  las 
asociaciones  de  la  religión  católica  autorizadas  por 
el  Concordato. 

Las  demás  asociaciones  religiosas  se  regirán  por 
esta  ley,  aunque  debiendo  acomodarse  en  sus  actos 
las  no  católicas  á los  limites  señalados  por  el  art.  1 1 
de  la  Constitución  dél  Estado.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Al  ar- 
tículo primitivo  fueron  presentadas  dos  enmiendas. 

La  dol  Sr.  Marqués  de  Pidal  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  art,  17  del  dictámen  de  la  Comisión  sobre 
el  proyecto  de  ley  regulando  el  ejercicio  del  derecho 
de  asociación: 

«Art.  17.  También  se  exceptúan  de  las  disposi- 
ciones de  esta  ley  las  asociaciones  religiosas  autori- 
zadas por  los  artículos  29  y 30  del  Concordato. 

Las  demás  asociaciones  de  la  religión  católica  se 
regirán  por  esta  ley,  sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en 
el  art.  43  del  mismo  Concordato. 

Las  disposiciones  de  esta  ley  se  aplicarán  igual- 
mente á las  asociaciones  religiosas  de  cultos  distin- 
tos del  católico  que  puedan  formarse  con  sujeción  á 
lo  prescrito  en  el  art.  1 1 de  lá  Constitución  del  Es- 
tado.» 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1887. ^Mar- 
qués de  Pidal,=Antonio  Cánovas  del  Ga$tillo.=Fran- 
cisco  SIivela.  = Raimundo  Fernandez  Tilla  verde.  = 
Mariano  Catalina.=EL  Marqués  de  Yadillo.=Lorenzo 
Domínguez.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Comisión 
tiene  la  palabra  para  decir  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  CAIiVO  Y MUÑOZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  Y.  S. 


El  Sr.  CALVO  Y MUÑOZ:  La  Comisión,  eu  vista 
de  las  enmiendas  de  los  Sres.  Marqués  de  Pidal  y Az- 
cárate,  ha  redactado  nuevamente  el  art.  17;  por  con- 
siguiente, no  acepta  ya  estas  enmiendas,  que  conside- 
ra innecesarias. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VADILLO:  Gomo  firmante  de 
la  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Marqués  de  Pidal, 
he  pedido  la  palabra  para  declarar  que,  en  vista  de  la 
nueva  redacción  dada  al  artículo,  retiro  la  enmienda; 
y al  mismo  tiempo  voy  á dirigir  una  pregunta  á la 
Comisión;  pregunta  que  es  verdaderamente  sencilla, 
pero  que  al  fin  y al  cabo,  como  pudiera  dar  lugar  á 
dudas,  este  artículo  requiere  una  interpretación  au- 
téntica. 

Gomo  La  última  parte  del  art,  17  dice  que  se  regi- 
rán por  esta  ley  las  demás  asociaciones  del  culto  ca- 
tólico, y como  en  el  Concordato  hay  algunos  artículos 
de  carácter  jurisdiccional  que  regulan  derechos  de 
esta  índole,  pregunto:  ¿entiende  la  Comisión  que  la 
interpretación  ha  de  hacerse  salvando  siempre  los  de- 
rechos jurisdiccionales  consignados  en  la  ley  concor- 
dada? 

No  dudo  que  la  respuesta  ha  de  ser  afirmativa, 
pues  sabido  es  que  un  Concordato  no  puede  en  ningún 
caso  modificarse,  ni  ménos  derogarse  por  una  ley 
como  la  que  aquí  se  discute. 

El  Sr.  G ARIJO  y LAR  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  GARUO  Y LARA:  Indudablemente,  ese 
es  el  sentido  que  la  Comisión  ha  dado  ai  artículo;  el 
mismo  que  le  da  el  Sr.  Marqués  de  Yadillo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada  la  enmienda.  La  del  Sr.  Azcárate  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  si  guien  te  enmienda  al  art.  í 7 
del  dictámen  de  la  Comisión  referente  al  proyecto  de 
ley  regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  asociación. 

El  art.  17  se  redactará  en  los  siguientes  términos: 
«■Art.  17.  También  se  exceptúan  de  esta  ley  las 
asociaciones  de  la  religión  católica  autorizadas  en 
España  por  el  Concordato.  Las  demás  asociaciones  re- 
ligiosas se  regirán  por  esta  ley.» 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1887.=Gu- 
mersindo  de  Azcárate.=Eduardo  Baselga.=Eladio 
Peñalba,=Manuel  Pedregal.=Miguel  Yíllalva  Her- 
vás.— Ricardo  Becerro  de  Bengoa.=José  María  Ge~ 
líemelo . » 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Comisión 
manifestará  si  admite  ó no  la  enmienda. 

El  Sr.  CALVO  Y MUÑOZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CALVO  Y MUÑOZ:  La  Comisión  no  acepta 
la  enmienda  del  Sr.  Azcárate. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Tiene  la  pa- 
labra  el  Sr.  Azcárate  para  defender  su  enmienda. 

El  Sr.  AZCARATE:  Antes  de  retirar  la  enmienda, 
he  de  decir  el  motivo  que  tuvimos  para  presentarla. 
Fué  con  ocasión  de  unas  palabras  del  Sr.  González 
(D.  Alfonso),  que  hicieron  nacer  en  nosotros  una  sos- 
pecha, que  no  habíamos  tenido  antes;  porque  siempre 
creimos  que  las  asociaciones  religiosas,  de  cualquier 
género  y secta  que  fueran,  estaban  incluidas  como 
las  católicas  en  la  ley;  por  eso  presentamos  La  en- 
mienda. La  Comisión  ha  redactado  el  artículo  en  otros 
términos,  y nosotros  los  aceptamos,  porque  como  en 

309 


1108 


15  DE  MARZO  DE  1887. 


el  artículo  se  habla  de  los  actos  que  las  asociaciones 
realizan  dentro  del  art,  11  de  la  Constitución,  y como 
ese  es  el  último  resto  de  tiempos  pasados,  dicho  se 
está  que  se  refiere  al  culto  y á las  ceremonias,  y que 
no  es  límite  del  derecho  de  asociación;  por  eso  nos- 
otros no  tenemos  inconveniente  en  admitirle,  pero 
necesito  hacer  una  salvedad. 

Por  lo  mismo  que  se  trata  de  una  cuestión  inci- 
dental, encontramos  que  no  tiene  nada  de  extraño 
que  se  salve  el  Concordato,  pero  téngase  entendido 
que  de  ninguna  manera  admitimos  que  ni  hoy  ni 
nunca  el  Concordato  pueda  poner  limite  á la  plena 
facultad  del  Parlamento  de  legislar,  y del  Estado  para 
hacer  cuantas  declaraciones  se  refieran  al  orden  jurí- 
dico; en  otras  relaciones  podrá  ser  un  límite,  pero  en 
el  órden  jurídico,  de  manera  alguna.  Por  consiguien- 
te, nuestro  asentimiento  no  implica  que  nosotros 
creamos  que  las  asociaciones  católicas  queden  en  una 
situación  privilegiada  por  virtud  del  Concordato;  para 
nosotros  la  situación  es  igual  para  unas  asociaciones 
que  para  otras,  porque  tratándose  de  relaciones  jurí- 
dicas, no  pueden  ser  estas  limitadas  por  el  Concordato. 
(KíiSfn  Silvéla:  Mientras  rija...)  Pues  la  prueba  de  que 
aun  rigiendo  no  puede  ser  límite  de  relación  jurídica 
es  que  su  art.  2.°  ha  sido  anulado  por  los  conservado- 
res. (El  Sr.  SüveZa:  Mientras  no  lo  derogue  una  ley.) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Queda 
retirada  la  enmienda. 

El  Sr.  AZCARATE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  AZC  ARATE:  Tardarla  más  en  decir  para 
qué  que  en  decir  lo  que  me  propongo:  conste  que  el 
principio  que  afirma  esta  minoría  es  el  mismo  que 
han  practicado  mandando  los  conservadores,  porque 
el  art,  11  de  la  Constitución  es  una  contradicción 
evidente  del  art.  ¿Vo  del  Concordato. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Abrese  dis- 
cusión sobre  el  artículo.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  y fué  aprobado. 

Sin  debate  lo  fué  el  18,  en  la  forma  siguiente: 
«Art.  18.  Quedan  derogadas  todas  las  disposicio- 
nes anteriores  en  cuanto  se  opongan  á esta  ley.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  suspende 
esta  discusión. 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta,  los  dos  siguientes  pro- 
yectos ley,  modificados  por  el  Senado: 


Uno  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
dos  en  la  provincia'  de  Toledo,  de  Navalnciílos  á ios 
Navalmorales,  y la  de  Belbis  de  la  Jara  al  puerto  de 
San  Vicente.  ( Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Otro  incluyendo  igualmente  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  de  Puente  de  Dora  y otra  de  Puente 
Galdelas  (Pontevedra)  terminando  en  el  límite  de  la  de 
Orense.  (Vto#  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 


Igualmente  se  acordó  pasar  á las  Secciones  otros 
dos  proyectos  de  ley,  remitidos  y aprobados  por  el 
Senado,  y son: 

Uno  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
dos  en  las  provincias  de  Gáceres  y Toledo,  una  de 
Herrera  del  Duque  á Talayera  de  la  Reina  y otra  de 
Herrera  del  Duque  al  Puerto  de  San  Vicente.  (?to¿ 
el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Y otro  sobre  la  modificación  de  la  carretera  de 
Lugo  á Rivadeo.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  correspondiente  á 
la  proposición  de  ley  sobre  reforma  de  los  artículos 
7.°,  10,  114  y 117  de  la  ley  electoral  para  Diputados 
á Cortes,  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden  del 
dia  para  mañana. 

Los  dos  dictámenes  que  se  han  leído,  y los  demás 
asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  ocho  ménos  diez  minutos. 


RECTIFICACION. 


En  el  Diario  núm.  45,  sesión  del  14  del  actual, 
discurso  del  Sr.  Vizconde  de  Campo-Grande,  columna 
segunda,  línea  sesenta,  dice:  «Era,  Sres.  Diputados,  el 
30  de  Noviembre,»  léase  «20.» 


SEIS  APENDICES. 


APÉNDICE  FSIMEBO  AL  NÚM.  48. 


DIVIIIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


C0S6BES0  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IHcíámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  agregando  á la  sección 
de  Aldeanueva  de  la  Vera,  del  distrito  electoral  de  Plasencia,  el  pueblo  de  Guijo 

de  Santa  Bárbara. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  agregando  el  pueblo  de  Guijo  de 
Santa  Bárbara  á la  sección  de  Aldeanueva  de  Vera, 
en  el  distrito  electoral  de  Plasencia,  ha  examinado 
este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someterá  la  aproba- 
ción del  Congreso  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  pueblo  de  Guijo  de  Santa  Bár- 
bara, en  el  distrito  electoral  de  Plasencia,  queda  agre-  * 
gado  á la  sección  de  Aldeanueva  de  la  Vera. 

Palacio  del  Congreso  1 5 de  Marzo  de  i 88 1~ José 
Muro,  presiden  te. =Ei  Marqués  de  Castróse  rnaP= An- 
tonio García  AIix.=Juan  Al  varado. =-=Pedro  Martines 
Luna.=^Ramon  Cepeda,  secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  46, 


DIARIO 


DE  DAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado 
general  de  carreteras  dos  de  tercer 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Goiegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  dos  de  tercer  órdeii  en  la  provin- 
cia de  Toledo:  una  que  partiendo  de  Navalucillos 
empalme  en  Los  Navalmoraies  con  la  que  de  dicho 
punto  va  á Talayera  de  la  Reina,  y otra  que  partiendo 
de  Belbis  de  la  Jara,  y pasando  por  Aldeanas  va  de 
Barbarroja,  empalme  con  la  que  va  de  Jarandilia  al 
Puerto  de  San  Vicente. 

ArL  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 


por  el  Senado , incluyendo  en  el  plan 
orden  en  la  provincia  de  Toledo. 

cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre  de  IBS 6 dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colé  g islador  las  m o di  fi  c a ció  - 
nes  que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres,  Senadores  Don 
Vicente  Morales  Diaz,  Conde  de  Villapadierna,  D.  Luis 
Silvela,  Barón  de  Govadonga,  D,  Manuel  María  Grande, 
D.  Domingo  Pena  Villarejo  y D,  José  de  Letamendi. 

Palacio  del  Senado  Í5  de  Marzo  de  1887,==Ei 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente. = José  de  la  Torre 
Villanueva,  Senador  Secretario,==El  Señor  de  Rubia- 
nas, Senador  Secretario, 
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APENDICE  TERCERO  AI.  NUM+  46* 


DI  A UTO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  dos  de  tercer  orden  que  partiendo  una  de  Puente  de  Bora  y otra  de 
Pucnle-Caldelas,  en  la  provincia  de  Pontevedra,  vayan  á terminar  en  el  límite 


de  la  de 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L°  Se  declaran  comprendidas,  como  de 
tercer  órden,  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  que  de  Puente  de  Bora,  en  la  de  primer  or- 
den de  Barban  tiño  á Pontevedra,  ha  de  dirigirse  al  lí- 
mite de  la  provincia  de  Orense  por  Carballedo  y Sei- 
jído,  y la  de  Pucnte-Galdelas,  también  al  límite  de  la 
provincia  de  Orense,  en  dirección  del  valle  de  Abion, 
ambas  pertenecientes  á la  provincia  de  Pontevedra. 

Art,  1°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 


Orense. 


rúenla  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  publicas* 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  Ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegisladores,  los  seño- 
res Senadores  Señor  de  Rub  lañes  Marqués  de  A randa, 
D*  galustiano  Sanz,  D.  Luis  Rodríguez  Seoane,  Don 
Fermín  Hernández  Iglesias,  D,  Manuel  Colmeiro,  Don 
Félix  8,  Alfonzo  y D.  Domingo  Caramés*  - 

Palacio  del  Senado  15  de  Marzo  de  18S7*=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presiden  te.= José  de  la  Torre 
Yillanueva,  Senador  Sccretario*=El  Señor  de  Rvtbia- 
nes,  Senador  Secretario, 
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APÉNDICE  CUARTO  AI.  NÚM.  40. 


COIGEBSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  inclusión  de  la  carretera  de 

Azumara  á Puente  de  Otero. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l A Se  adiciona  á las  carreteras  de  la  pro- 
vincia de  Lugo  que  figuran  en  el  plan  general  de  las 
del  Estado  una  de  tercer  orden,  que  se  denominará 
4e  Azumara  (en  la  de  Logo  á Hivadeo  por  Melca),  á 
empalmar  con  la  provincial  de  Vi  Ralba  ú Fonsagrada 


en  Puente  de  Otero,  pasando  por  la  villa  de  Castro 
del  Rey. 

Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción1 de  obras  públicas. 

Y el  Se uado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9 A de  la  ley  de  19  de  Julio  de  183  7. 

Palacio  del  Senado  1 5 de  Marzo  de  1887.— El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.— José  de  la  Torre  Vi- 
llanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretarlo. 


APÉNDICE  QUINTO  AJj  N"ÚM.  46. 


HAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  dos  en  las  provincias  de  Cáceres  y Toledo;  la  primera  de  Herrera 
del  Duque  á Talavera  de  la  Reina,  y la  segunda  de  Herrera  del  Duque  al  Puerto 

de  San  Vicente. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  I Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  dos  de  tercer  órden  en  las  pro- 
vincias de  Cáceres  y Toledo:  la  primera,  que  partien- 
do de  la  carretera  de  Herrera  dei  Duque  á Talavera 
de  la  Reina,  cerca  de  dicho  Herrera  y en  el  punto  de 
empalme  que  se  crea  más  conveniente,  conduzca  á 
Logro&án;  y la  segunda,  que  desde  la  propia  carre- 


tera de  Herrera  del  Duque  y punto  próximo  á Puerto 
Rey,  cruzando  la  de  Navahermosa  á Logrosán  y pa- 
sando por  el  Campillo  de  la  Jara,  enlace  con  la  de 
Jarandina  al  Puerto  de  San  Yicente, 

ÁrL  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1SS6  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art,  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  15  de  Marzo  de  1887,=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presi  dente.  = José  de  la  Torre  YL 
llanueva,  Senador  Secretario,  =E1  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretario, 
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APÉNDICE  SEXTO  AIí  HÚM.  40. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  OE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Deetámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  reformando  la  electoral 

para  Diputados  á Corles. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen 
acerca  de  la  proposición  de  ley  reformando  algunos 
artículos  de  la  electoral  para  Diputados  á Córtes,  ha 
consultado  el  dictámen  sobre  la  del  Reglamento,  á fm 
de  que  la  reforma  resulte  armónica  y pueda  produ- 
cir los  beneficios  que  sus  autores  se  proponen,  dando 
garantías  de  que  no  podrán  ser  admitidos  como  Di- 
putados aquellos  que  estén  incapacitados  por  cual- 
quier motivo  el  dia  en  que  se  verifique  la  elección,  ó 
que  estén  declarados  incompatibles  como  compren- 
didos en  alguno  de  los  casos  que  establece  la  ley; 
modificación  tanto-más  necesaria  después  de  las  úl- 
timas discusiones  sobre  incompatibilidades,  y á fin 
de  que  eí  Congreso,  al  constituirse,  se  componga  solo 
dé  los  que  tienen  derecho  á ostentar  ei  título  de  Re- 
presentantes del  país,  sin  necesidad  de  que  sobre  su 
capacidad  ó compatibilidad  recaiga  resolución  nin- 
guna, á no  ser  que  ésta  hubiera  nacido  con  posterio- 
ridad á su  admisión;  y en  este  sentido  se  propone  la 
une  va  redacción  del  art,  7.°  de  la  ley  electoral,  aña- 
diendo algunas  palabras  al  caso  3.*,  que  no  está  re- 
dactado con  la  precisión  necesaria , y un  párrafo  4.°, 
comprensivo  de  las  incompatibilidades,  en  armonía, 
como  se  deja  expresado,  del  espírituy  de  la  letra  que 
informan  la  mencionada  reforma  del  Reglamento. 

La  supresión  de  la  excepción  establecida  en  el 
art,  i 0 que  tenemos  el  honor  de  proponer,  tiene  por 
objeto  evitar  interpretaciones  erróneas  que  pudieran 
hacerse  de  lo  que  al  redactarse  la  actual  ley  electoral 
era  solo  circunstancial,  y debió,  por  razón  de  método, 
ser  objeto  de  un  artículo  adicional,  y de  ningún  modo 
comprendido  en  las  prescripciones  generales  de  la 
misma. 

Necesariamente  se  impone  la  reforma  del  art,  i 1 4 


respecto  á la  admisión  de  los  Sres*  Diputados,  en  lo 
que  se  refiere  á su  capacidad  é incompatibilidad. 
Detenidamente  han  deliberado  ios  que  suscriben 
sobre  el  tiempo  concedido  en  el  art,  117  á los  señores 
Diputados  electos  para  presentar  sus  actas  en  la  Se- 
cretaría; y tanto  porque  la  primera  legislatura  y un 
mes  de  la  segunda  para  los  elegidos  en  elección  ge- 
neral, y tiempo  igual  para  los  de  elección  parcial  es 
un  plazo  excesivo,  mucho  más  cuando  se  puede  dar 
el  caso  de  que  la  primera  legislatura  exceda  en  mu- 
cho al  tiempo  de  un  año,  como  recientemente  ha 
ocurrido,  como  porque  en  la  práctica  se  vienen  notan- 
do las  dificultades  que  esta  prescripción  legal  produce, 
proponemos  que  este  término  quede  reducido  á dos 
meses,  consiguiéndose  al  mismo  tiempo  que  los  dis- 
tritos no  estén  por  un  tiempo  tan  excesivamente  largo 
sin  su  legítima  representación  en  Cortes. 

La  Comisión,  fundada  en  las  razones  expuestas, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congre- 
so el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

REFORMANDO  LOS  ARTÍCULOS  7.*,  10,  114  Y 117  DE  LA 
LEY  ELECTORAL, 

Art.  7.°  Son  condiciones  indispensables  para  ser 
admitido  como  Diputado  en  el  Congreso,  las  siguientes: 

1, *  Reunir  las  calidades  requeridas  en  el  art,  29 
de  la  Constitución  en  el  dia  en  que  se  verifique  la  elec- 
ción en  ei  distrito  electoral* 

2. a  Haber  sido  elegido  y proclamado  electo  en  un 
distrito  electoral,  ó en  el  Congreso,  con  arreglo  á las 
disposiciones  de  esta  ley  y á las  del  Reglamento  del 
mismo  Cuerpo. 


16  DE  MARZO  BE  1887. 


% 


Z,*  No  estar  inhabilitado  por  cualquier  motivo  de 
incapacidad  personal  para  obtener  el  cargo  en  el  dia 
en  que  se  verifique  la  elección. 

4.a  No  estar  comprendido  en  ninguno  de  los  casos 
de  incompatibilidad  que  establece  la  ley. 

Art.  10.  La  incapacidad  relativa  que  se  establece 
en  el  artículo  anterior  subsistirá  basta  un  abo  des- 
pués de  que  hubiere  cesado  por  cualquiera  causa  el 
motivo  que  la  produce. 

Art.  114.  El  Congreso,  eu  uso  de  la  prerrogativa 
que  le  compete  por  el  art.  34  de  la  Constitución,  exa- 
minará y juzgará  de  la  legalidad  de  las  elecciones 
por  los  trámiues  que  determine  su  Reglamento,  y ad- 
mitirá como  Diputados  á los  que  resulten  legalmenle 
elegidos  y proclamados  en  los  distritos  si  reúnen  la 
capacidad  personal  necesaria  para  ejercer  el  cargo  y 
no  están  comprendidos  en  las  incompatibilidades  que 
declara  la  ley. 

Art.  117.  Los  Diputados  electos  que  hubieren 
sido  proclamados  en  las  Juntas  de  escrutinio  de  los 


distritos  deberán  presentar  la  credencial  de  su  nom- 
bramiento en  la  Secretaría  del  Congreso  dentro  de  los 
dos  primeros  meses  de  la  legislatura,  ¿ coatar  desde 
el  dia  dq  la  reunión  de  las  Cortes,  si  los  elegidos  lo 
fueren  en  elecciones  generales.  Para  los  elegidos  en 
elección  parcial  este  plazo  empezará  á contarse  desde 
el  dia  en  que  conste  en  la  Secretaría  del  Congreso  su 
proclamación  por  la  Junta  de  escrutinio. 

Se  entenderá  que  renuncia  el  cargo  de  Diputado 
electo  ó presunto  el  que  no  presentare  su  credencial 
en  el  Congreso  dentro  de  los  términos  prefijados,  y so 
declarará,  en  su  consecuencia,  la  vacante,  después  de 
haber  resuelto  sobre  la  legalidad  de  la  elección  lo  que 
proceda. 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  I887.=Ger- 
inan  Cantazo,  presiden  te. =El  Conde  de  Xiquena,= 
Lorenzo  Domínguez.  = El  Marqués  de  Yaldeterrazo. 
Wenceslao  Martines.  = Gumersindo  de  Azcáratc.= 
Juan  Mantilla,  secretario. 


NÚMERO  47. 


1199 


MARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGEBSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


msiDENCin  del  nomo.  su.  d.  cbisiiso  mabios. 


SESION  DEL  MIÉRCOLES  16  DE  MARZO  DE  1887. 

SUMARIO,  Abrese  á las  tres.^Se  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Queda  reproducido  el  dieta- 
mea  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar  eL  contrato  celebrado  con  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  Se  lee  y queda  sobre  la  mesa,  anunciándose  que  se  señalará  dia  para  su  discusión, 
el  dictamen  de  la  Comisión  de  presupuestos  autorizando  al  Gobierno  para  el  empleo  de  una  suma 
determinada  para  los  servicios  postales  marítimos.=A  petición  del  Sr,  Martínez  (D.  Cándido)  se  lee  el 
art.  141  del  Reglamento,  y en  su  virtud  pide  eL  Sr,  Martínez  que  cuando  el  Sr,  Manteca  se  halle  presente 
tenga  á bien  explicar  algunas  palabras  que  pronunció  ayer.  Las  cuales  pueden  afectar  hasta  cierto  punto 
la  delicadeza  del  Consejo  de  Estad  o.= Manifestación  del  Sr.  Pre3ideate,=3  Rectifica  el  Sr.  Martínez  (Don 
Cándido), =Se  acuerda  poner  en  conocimiento  del  Sr.  Manteca  el  deseo  del  Sr.  Martihez.=Dáse  lectura 
de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  las  de  Pomar  i la  estación  de  Granen  y 
de  Castellflorite  á Fomar.—Apoyada  por  ©1  Sr,  Algarada,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Seccio- 
nes,=EL  Sr.  Daban  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  relación  de  todos 
los  buques  que  hoy  tiene  la  Trasatlántica  en  el  servicio  de  correos,  expresando  la  fecha  de  construcción 
de  cada  uno  de  ellos,  el  tonelaje  que  tienen  y la  marcha  que  vienen  dando. =E1  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar ofrece  la  remisión  de  los  documentos  reclamados,  si  es  que  no  están  ya  en  el  Oongreso;  y después 
contesta  á las  preguntas  que  lo  dirigió  ayer  el  Sr.  Fons  acerca  del  contrato  celebrado  con  el  Banco 
Español  de  Cuba  respecto  de  la  recaudación  de  la  renta  deL  timbre  y sello, =Rectifican  los  Sres.  Pons 
y Ministro  de  Ultramat\=El  Sr.  Alvarez  Marino  presenta  una  exposición  (que  pasa  á la  Comisión  corres- 
pendiente)  de  los  alcaldes,  concejales  y vecinos  de  algunos  pueblos  de  la  provincia  de  Burgos,  haciendo 
observaciones  al  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  terrenos  en  concepto  de  aprovechamiento  común 
y dehesas  boyales;  y después  ruega  al  Sr.  Ministro  do  la  Gobernación  envíe  un  delegado  al  pueblo  de 
Villafranca  de  los  Caballeros,  en  donde  parece  que  ocurren  hechos  que  pudieran  calificarse  de  vandá- 
licas, y además  que  prevenga  á la  autoridad  de  la  provincia  de  Toledo  que  ha  ILegado  ya  el  caso  de 
que  se  reponga  á los  concejales  suspensos  del  Ayuntamiento  de  Madridejos,=Oontestaeion  del  señor 
Ministro  de  la  GobernaGion.sEl  Sr.  SU  vela  (D,  Francisco  Agustín)  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  sirva  mandar  al  Congreso  el  auto  ó expedienté  en  virtud  del  nual  resultó  decretada  judicial 
6 gubernativamente  la  suspensión  de  cinco  concejales  en  Marzo  de  1833  del  Ayuntamiento  de  Valdes; 
asunto  que  tiene  relación  con  la  elección  de  un  Diputado  á Cortes  en  el  distrito  de  Xiuarca.= Contesta- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernacion.=BL  Sr,  Suarsz  Inclán,  haciéndose  cargo  de  la  petición  hacha 
por  el  Sr.  SiLvela,  niega  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  tome  las  disposiciones  que  considere 
oportunas  para  que  la  elección  de  Diputado  por  el  distrito  de  Duarea  se  sujete  estrictamente  á lo  que  la 
loy  determina.=El  Sr.  SiLvela  (D.  Francisco  Agustín)  r©ctifica.=Pasa  á la  Comisión  correspondiente 
una  exposición,  que  presenta  el  Sr.  Conde  de  Gomar,  de  los  vecinos  de  la  villa  de  Almonasfcer  la  Real 
(Huelva),  contra  los  daños  que  causan  los  humos  por  la  calcinación  al  aire  libre  de  las  piritas  de  cobre.  = 
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El  Sr,  TIr zaíz  llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  una  circular  de  la  Dirección 
de  seguridad,  en  que  se  recomienda  á los  gobernadores  el  uso  de  la  facultad  que  les  concede  el  art.  %% 
de  la  ley  provineiaL=Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeion.=Reetifican  ambos  señores^ 
Se  lee  y queda  sobre  la  mesa  el  voto  particular  del  Sr.  Baselga  al  dictamen  sobre  prórroga  del  contrato 
con  la  Compañía  Trasatlántica,==QRDEix  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  el  proyecto  de 
ley  de  asociaeiones.=Discurso  del  Sr.  Fernandez  Villaverde  con  motivo  de  las  alusiones  personales  que 
le  fueron  hechas  en  la  sesión  de  ayer,=Reetifieacion  del  Sr.  FedregaL= Alusión  personal  del  señor 
Dabra.=Bectificaciones  de  los  Sres,  Fernandez  Villa  verde  y Pedregal.—Se  lee  un  artículo  adicional 
del  Sr.  Portuondo.=Manifestaeion  del  Sr.  González  (D.  Alfonso)  en  nombre  de  la  Co  misión. = Discurso 
del  Sr,  Foríuonda  en  apoyo  del  artículo  adicional,= Contestación  del  Sr.  González  (D.  Alfonso),  de  la 
Comisión, = De  ciar  aciones  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,=Rectific  a cienes  de  los  Sres,  Portuondo,  Mi- 
nistro de  Ultramar  y González  (D,  Alfonso). = Alusión  personal  del  Sr.  Perojo*"Del  Sr.  Viliaimeva.= 
Rectificación  del  Sr,  Portuondo.=DecLaracíones  del  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.^Bectiñ^ 
eacionos  de  los  Sres.  Portuondo  y Ferojo.—Leido  d©  nuevo  el  artículo  adicional,  es  desechado  en 
votación  nominal  por  172  Sres.  Diputados  contra  16,— Se  lee  ©1  artícuLo  adicional,  y sin  discusión  es 
nprobado.=Fasa  el  dictamen  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo  para  su  aprobación  definitiva*—!)! 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  da  lectura  de  un  despacho  telegráfico  de  Manila  manifestando  haberse  some- 
tido el  Sultán  de  Bohagan  y Datfcos  Utto,  y cuantos  le  seguían,  bajo  condiciones  que  aseguran  nuestra 
completa  dominación, = El  Sr,  Presidente  declara  que  el  Congreso  ha  oido  con  la  mayor  satisfacción  el 
telegrama  que  ae  acaba  de  leer,=Dáse  primera  lectura,  y pasan  á la  Comisión,  dos  enmiendas  al  dictamen 
sobre  reforma  del  Beglamento,=Glueda  sobre  la  mesa  un  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  proponiendo 
la  aprobación  de  la  del  distrito  de  Santa  María  de  Ordenes  (Coruña),  y admisión  del  Sr,  Gutiérrez  de 
la  Vega.=Acuerda  el  Congreso  reunirse  mañana  en  Secciones,— Orden  del  día  para  mañana:  los  dictá- 
menes y voto  particular  que  se  han  leído;  votación  definitiva  de  varios  proyectos  do  ley;  reunión  de 
Secciones,  y los  asuntos  pendientes.=Se  le  vanta  la  sesión  a las  siete  y veinte  minutos. 


Se  abrió  á las  tres,  y Leída  el  Acta  de  la  anterior, 
quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Dioso  cuenta  de  la  siguiente  comunicación,  y se 
acordó  quedaba  reproducido  el  dictamen  á que  se  re- 
fiere: 

«Excrnos.  Sres.:  La  Comisión  encargada  de  dar 
dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  autorizando  al  Go- 
bierno para  ratificar  el  contrato  celebrado  con  la  Com- 
pañía Trasatlántica  Española  reproduce  el  que  tuvo 
la  honra  de  presentar  el  5 del  mes  actual,  retirado  en 
9 del  mismo,  y acompaña  al  propio  tiempo  el  que  la 
general  de  presupuestos  ha  emitido  en  cumplimiento 
del  acuerdo  de  VI  de  Febrero  de  1383,  y que  somete 
al  Congreso  por  medio  de  esta  Comisión, 

Lo  que  participo  á Y.  EE,  para  conocimiento  del 
Congreso.» 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Palacio  del 
Congreso  15  de  Marzo  de  1SS7.=German  Gamazo.= 
Excmos.  Sres,  Secretarios  del  Congreso  de  los  Dipu- 
tados, 

(Yí.;íkí£  el  dietámen  en  el  Apéndice  quieto  al  Diario 
nnm,  38 > sesión  del  5 del  aetuaL) 


Se  acordó  se  imprimiera  y repartiera  el  dietámen 
de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  á que  se  re- 
itere  la  anterior  comunicación,  ( Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm,  47,  que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Mar  tiñe  z (D,  Cán- 
dido tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Cándido):  Señor  Presid  en- 
te, pido  que  se  lea  el  art,  141  del  Reglamento, 


El  Sr,  SECRETARIO  (Conde  deSallent):  Dice  así: 
«El  que  en  los  discursos  pronunciados  ó documen- 
tos que'se  leyeren  fuere  aludido  en  su  persona  ó en  sus 
hechos  propios,  podrá  usar  de  la  palabra,  sin  entrar 
en  el  fondo  de  la  cuestión,  para  rectificar  ó defenderse 
en  la  misma  sesión,  y si  no  se  hallare  presente,  en  la 
inmediata*  Para  hacerlo  en  lo  sucesivo  lo  acordará 
así  el  Congreso. 

En  estos  casos  no  se  permitirá  masque  el  discurso 
del  que  se  defienda  y el  del  que  hubiere  hecho  alu- 
sión , si  quisiere  contestar , después  de  lo  cual  so  pa- 
sará á otro  asunto.» 

El  Sr*  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 
El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Ayer,  por  las 
ocupaciones  ineludibles  del  servicio  público,  no  pude 
entrar  en  el  salón  de  sesiones  basta  el  momento  en 
que  mí  respetable  amigo  el  Sr.  Montero  Ríos  estaba 
terminando  su  notable  oración,  y por  lo  tanto,  no  pude 
oir  sino  las  ultimas  rectificaciones  del  Sr.  Manteca. 
Hoy,  al  leer  el  discurso  de  este  Sr.  Diputado,  me  he 
encontrado  con  las  siguientes  palabras: 

aEn  vista  de  esto,  vuelvo  á repetir,  Sres,  Diputa- 
dos, que  el  Sr,  Montero  Ríos  firmó  esta  Real  orden 
sin  saber  lo  que  firmaba,  y solamente  por  seguir  el 
dictamen  deL  Consejo  de  Estado.  ¡Dios  sabe- cómo  se 
habrá  emitido  ese  dictamen!  [Dios  sabe  á qué  medios 
se  habrá  apelado  para  obtenerlo!» 

Estas  frases  entiendo  yo  que  son  gravísimas  y en- 
vuelven una  reticencia  de  la  cual  se  desprenden  con- 
ceptos depresivos  para  el  alto  Cuerpo  á que  tengo  la 
honra  de  pertenecer,  y en  uso  de  mi  derecho  pido  al 
Sr.  Manteca  que  las  explique  de  un  modo  que  espero 
sea  satisfactorio.  Siento  que  no  esté  presente  el  señor 
Manteca,  y bago  uso  de  la  palabra  sabiéndolo,  para 
que  no  prescriba  mi  derecho. 

No  entro  en  el  fondo  de  la  cuestión,  no  solo  por- 
que el  Reglamento  no  me  lo  consiente  en  este  mo- 
mento, por  más  que  me  autorizarían  varias  de  las 
alusivas  apreciaciones  del  Sr.  Manteca,  y estoy  seguro 
de  que  si  se  lo  rogara  al  Congreso  me  lo  permitiría! 
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sino  porque  hay  que  advertir)  y someto  esta  conside- 
ración á la  sabiduría  de  los  Síes,  Diputados  y á su 
notoria  prudencia,  que  la  Real  orden  debatida  se  funda 
en  ei  dictamen  unánime  del  Consejo  de  Estado  en  ple- 
no; que  dicha  Real  órden  está  recurrida  por  la  vía 
contenciosa,  y que  el  Consejo  de  Estado  en  pleno  tiene 
que  formar  la  Bala  de  lo  contencioso  para  acordar  y 
dictar  el  proyecto  de  decreto-sentencia  que  en  justi- 
cia proceda. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Esté  persuadido  el  Sr.  Di- 
putado que  la  Presidencia  no  dió  á las  palabras  del 
Si\  Manteca  el  alcance  que  5.  S,  les  atribuye.  El  Con- 
greso entendió  que  quedaba  á salvo,  como  debe  que- 
dar siempre,  la  respetabilidad  del  Consejo  de  Estado, 
El  Presidente  está  persuadido  de  que  estas  palabras 
que  dice  en  ausencia  del  Sr,  Manteca  las  diría  el  pro- 
pio Sr,  Manteca  sí  estuviera  presente, 

Eí  Sr.  MARTINES  (D.  Cándido}:  Doy  las  gracias 
al  Sr,  Presidente  por  sus  espontáneas  manifestaciones, 
y conste  que  ni  directa  ni  indirectamente  lie  querido 
ofender  en  lo  más  mínimo,  ni  aun  molestar  á la  Pre- 
sidencia, Sé  demasiado  que  muchas  veces  pasan  in- 
advertidas las  palabras  que  aquí  se  pronuncian  por 
el  ruido  del  salón  y hasta  por  la  natural  y constante 
benevolencia  de  la  Mesa,  sin  que  ésta  quiera  jamás 
permitir  que  se  ofenda  á nadie,  y ménos  al  alto  Cuerpo 
de  que  se  trata. 

Me  conformo  con  las  palabras,  que  agradezco,  de 
S.  S,,  respecto  al  Consejo  de  Estado;  pero  S,  S,  com- 
prende que  necesito  las  debidas  aclaraciones  del  señor 
Manteca,  al  que  no  atribuyo  mala  intención,  y ruego 
á la  Mesa  ponga  mi  deseo  en  conocimiento  del  mismo, 
por  si  no  lee  el  Extracto,  á fin  de  que  pueda  enterarse 
de  mi  petición  y contestar,  como  -no  dudo  lo  hará  en 
la  sesión  inmediata. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr,  Manteca  el  deseo  de  S.  S« 


El  Sr,  PRESIDENETE:  Se  va  á dar  cuenta  de 
otra  proposición  de  ley,» 

Leida  la  del  Sr,  Aivarado,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  las  de  Pomar  á la  estación  de 
Granen  y Castellfíorite  á Pomar  {Véase  él  Apéndice 
sétimo  al  Diario  núm*  íS , sesión  del  31  de  Eneró] , dijo 
El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Aivarado  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

Ei  Sr,  ALV ARADO:  Como  la  proposición  de  ley 
tiene  por  objeto  reparar  la  injusticia  cometida  con  la 
parte  baja  de  la  provincia  de  Huesca,  falta  por  com- 
pleto de  medios  de  comunicación  hasta  el  punto  de 
que  de  cincuenta  y tantos  pueblos  que  forman  mi 
distrito,  apenas  hay  10  ó 12  enlazados  por  carretera; 
situación  que  contribuye  poderosamente  á agravar  la 
crisis  agrícola  por  que  aquella  región  atraviesa,  pues 
boy  se  encuentran  paralizadas  tres  fábricas  existen- 
tes en  Pomar,  uno  de  los  pueblos  principales  de  la 
región;  y además,  así  éste  como  otros  pueblos  tro- 
piezan con  grandes  dificultades  para  exportar  sus 
productos,  confia  en  que  el  Congreso  se  servirá  to- 
mar en  consí derac.ion  ahora,  y aprobar  definitiva- 
mente en  su  dia,  la  proposición  que  acaba  de  leerse/» 
Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda}:  La  prm 


posición  de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE;  El  Sr,  Dabán  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  DABAN:  La  he  pedido  para  dirigir  un  rue- 
go al  Sr,  Ministro  de  Ultramar, 

Próximo  á discutirse  ei  contrato  con  la  Compañía 
Trasatlántica,  y á fin  de  poder  discutir  con  más  co- 
nocimiento de  causa  y con  datos  oficiales,  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  se  sirva  remitir  á esta 
Cámara,  con  la  urgencia  posible,  una  relación  de 
dos  los  buques  que  hoy  tiene  la  Trasatlántica  en  el 
servicio  de  correos,  expresando  nominal  mente  la  fe-’ 
cha  de  construcción  de  cada  uno  de  ellos,  el  tonelaje 
que  tienen  y la  marcha  que  vienen  dando,  á fin  de 
que  cuando  se  estudie  y discuta  el  contrato  veamos 
las  diferencias  que  se  establecen  entre  el  servicio  que 
se  va  á montar  y el  que  hoy  existe, 

EL  Sr.  Ministró  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Si  no 
recuerdo  mal,  porque  es  posible  que  esté  equivocado, 
Creo  que  están  aquí  los  documentos  á que  se  refiere 
el  Sr.  Dabán;  pero  de  todos  modos,  me  enteraré,  y 
caso  de  que  no  hubieran  venido,  ofrezco  enviar  los 
que  haya  en  el  Ministerio  con  toda  la  urgencia  que 
S,  S,  reclama, 

Y con  permiso  del  Sr.  Presidente,  voy  á cqn  testar, 
para  no  pedir  la  palabra  nuevamente,  á unas  pre- 
guntas que  se  me  dirigieron  ayer  por  un  Sr.  Dipu- 
tado. 

En  la  sesión  ele  ayer,  en  ocasión  en  que  yo  no  es- 
taba en  este  banco,  el  Sr,  Pons  se  dirigió  ai  Ministro 
de  Ultramar  pidiéndole  que  trajera  unos  documentos, 
acompañando  su  petición  con  algunas  observaciones, 
y manifestando  el  disgusto  que  le  causaba  no  ver  al 
Ministro  en  este  banco.  En  efecto,  yo  no— estaba  aquí 
en  aquel  momento,  por  atenciones  del  servicio;  y aun 
cuando  me  enteraron  en  cuanto  vine  de  las  preguntas 
de  S.  S.,  ya  antes  de  que  esto  tuviera  lugar  se  entró 
en  la  órden  del  dia,  y no  pude,  por  tanto,  contestar 
ayer  mismo* 

Dice  S,  S.  que  se  lia  hecho  con  el  Banco  Español 
de  la  isla  de  Cuba  un  contrato  sobre  la  recaudación 
de  la  renta  del  timbre  y sello  y la  cobranza  del  im- 
puesto del  consumo  de  ganados;  y acerca  de  esto  be 
de  decir  al  Sr.  Diputado  que  está  equivocado;  porque, 
por  hoy,  no  se  ha  realizado  más  contrato  con  el  Banco 
Español  de  la  Habana  que  el  del  timbre,  pues  el  re- 
lativo al  impuesto  sobre  el  consumo  de  ganados  no 
está  todavía  ultimado.  De  estos  contratos,  se  ha  reali- 
zado uno  y se  va  á realizar  otro,  á consecuencia  de 
una  ley  votada  en  Górtes,  autorizando  al  Ministro 
para  arrendar  el  timbre  y el  impuesto  del  ganado  al 
Banco  Español,  lo  cual  fué  pedido  por  los  Diputados 
de  Cuba  en  la  legislatura  pasada,  y acordado  así  por 
ley  de  9 de  Agosto  delaño  anterior. 

Yo  tengo  que  dar  cuenta  á las  Cortes,  como  Mi- 
nistro de  Ultramar,  del  uso  que  he  hecho  de  esta  au- 
torización; y en  efecto,  así  pensaba  hacerlo  cuando  se 
hubiese  ultimado  el  contrato  con  el  Banco  Español 
relativo  al  arriendo  de  la  renta  del  ganado;  pero  en 
vista  de  las  preguntas  del  Sri  Pons,  me  he  adelanta- 
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do,  y está  para  llegar  de  un  momento  á otro,  sí  es 
que  ya  no  se  halla  sobre  la  mesa,  la  comunicación 
en  que  doy  cuenta  á las  Córtes  del  uso  que  de  la  au- 
torización que  le  concedieron  ha  hecho  el  Ministro 
de  Ultramar  respecto  ai  arriendo  del  timbre  al  Banco 
Español  de  la  Habana.  Por  lo  demás,  puedo  mañana 
mismo,  sí  S.  S.  quiere,  traer  el  expediente  que  estará 
á disposición  del  Sr.  Pons,  como  de  todos  los  señores 
Diputados. 

Relativamente  á la  cuestión  del  arriendo  de  la 
renta  de  consumo  de  ganados  en  la  isla  de  Guba,  que 
es  á lo  que  parece  que  más  principalmente  se  ha  re- 
ferido el  Sr.  Pons,  debo  decirle  que  no  está  ultimado, 
y que  no  estando  ultimado  y hallándose  pendiente  de 
las  conferencias  que  se  están  celebrando  con  el  repre- 
sentante del  Banco  Español  de  la  Habana,  su  actual 
director,  que  boy  se  encuentra  en  Madrid,  y de  las 
consultas  hechas  á Cuba,  no  puedo  traer,  por  ahora, 
ei  expediente  ; pero  puede  estar  seguro  S,  S.  de  que 
tan  pronto  como  esté  ultimado  el  contrato,  tendré 
mucho  gusto  en  traerlo  á la  Cámara,  para  que  S.  S.  y 
todos  los  Sres.  Diputados  puedan  examinarlo  y hacer 
las  observaciones  que  estimen  oportunas,  aceptando 
como  acepto  la  crítica,  la  censura  y la  responsabili- 
dad á que  como  Ministro  estoy  sujeto. 

Pero  toda  vez  que  el  Sr.  Pons  acompañó  su  peti- 
ción con  algunas  observaciones,  diciendo  que  deseaba 
un  debate  ámplío  sobre  este  punto,  yo  debo  decirle 
que  estoy  á disposición  de  S.  S.  desde  este  momento, 
por  si  gusta  entablar  ese  debate.  Lo  acepto  desde  el 
momento  y en  el  acto,  ad virtiéndole  solo  que  el  con- 
trato á que  se  retirlo  ¡ÉL  S.  aún  no  está  ultimado.  No 
así  el  otro  contrato.  Ya  he  dicho  que  éL  del  arriendo 
del  timbre  mandaré  remitirlo  inmediatamente  con  la 
comunicación  en  que  doy  cuenta  á las  Córtes  del  u¡so 
que,  he  hecho  de  la  autorización  concedida  por  la  ley 
de  9 de  Agosto  del  año  pasado. 

Me  importa,  sin  embargo,  decir  una  cosa:  según 
las  bases  que  el  Ministerio  de  Ultramar  ha  propuesto 
al  Banco  Eí^panol  .de  la  Habana,  en  virtud  de  dicha 
autorización,  por  lo  que  se  refiere  al  arriendo  del  im- 
puesto sobre  el  consumo  de  ganado,  y me  adelanto 
á decirlo  en  contestación  á algunas  de  las  observa- 
ciones del  Sr*  Pons,  según  las  bases,  como  digo,  que 
ha  propuesto  el  Ministerio  de  Ultramar,  si  fueren 
aceptadas  por  el  Banco  Español  de  la  Habana,  resul- 
tará que,  lejos  de  rebajarse  la  suma  que  dió  por  re- 
sultado la  subasta,  que  era  de  950.000  duros  al  año, 
se  aumenta  hasta  un  millón,  y que,  en  vista  de  que 
el  último  contratista,  según  voz  pública,  que  yo  no 
sé,  ni  quiero  saberlo,  ha  obtenido  una  ganancia  ex- 
traordinaria, que  la  prensa  hace  subir  á 200  ó 300.000 
duros,  si  el  contrato  con.  el  Banco  se  realizara,  á más 
de  dar  un  millón  de  duros  al  año  por  el  arriendo  de 
esta  renta,  que  antes  no  daba  más  que  950.000  du- 
ros, daría  de  aquí  en  adelante  el  70  por  100  de  las 
utilidades  que  resultasen  sobre  la  cantidad  fijada  en 
el  contrato,  en  beneficio  del  Tesoro  público.  Lo  que 
ganaba  el  contratista  lo  ganará  en  adelante  el  Tesoro. 

Sobre  esto  están  asentadas  las  bases  propuestas 
por  el  Ministerio  de  Ultramar  al  Banco  Español  de  la 
Habana,  en  cumplimiento  de  la  autorización  conce- 
dida para  celebrar  dicho  contrato,  y teniendo  en  cuen- 
ta también,  y me  interesa  hacerlo  constar  así,  que  si 
las  Córtes,  á propuesta  del  Gobierno,  acordaran  Lla 
reducción  del  gravámen,  el  contrato  no  sería  obs- 
táculo para  ello.  Los  ganaderos  creen  que  es  excesiva 


la  contribución  y que  no  pueden  pagarla,  por  lo  cual 
han  reclamado  al  Ministerio  de  Ultramar,  en  donde 
está  pendiente  de  resolución  la  reclamación.  Si,  pues, 
las  Cortes,  á propuesta  del  Gobierno,  ó por  propia  ini- 
ciativa, acordaran  rebajar  los  tipos  de  esta  renta,  hay 
un  artículo  en  el  contrato  que  permitirá  que  la  re- 
baja se  pueda  llevar  á cabo,  quedando  reducido  ei  tipo 
del  arrendamiento  en  la  proporción  en  que  consista 
la  rebaja* 

Por  lo  demás,  estoy  pronto  á aceptar  el  debate 
desde  este  mismo  instante. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  PONS:  Realmente  es  tentadora  la  discusión 
á que  de  momento  me  provoca  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar. No  puedo  entrar  en  cierto  orden  de  conside- 
raciones, porque  sería  inoportuno  ahora  y antirreghv 
mentarlo  con  seguridad;  pero  el  Sr*  Ministro  de  Ul- 
tramar está  completamente  equivocado:  ayer  no  hice 
más  que  anunciar  un  debate,  para  el  cual  consideraba 
préviamente  necesario  el  conocimiento  de  ciertos  an- 
tecedentes, sin  cuyo  conocimiento  era  imposible  plan- 
tear desde  luego  una  discusión;  hice  mías  todas  y 
cada  una  de  las  observaciones  que  en  son  de  guerra 
la  prensa  Se  todos  colores  y matices  de  la  grande 
* Antilla  hace  contra  el  contrato  del  timbre,  y me  con- 
creté á suplicar  á S.  S.  que  enviara  aquí  el  expediente 
para  tener  un  conocimiento  exacto  de  la  materia,  y 
entrar  en  el  debate  con  verdadero  conocimiento  del 
asunto. 

Bu  señoría  sabe  perfectamente  por  los  periódicos 
que  le  habrá  suministrado  ei  Negociado  de  la  prensa 
en  su  departamento,  que  todos  levantan  la  voz  y ha- 
cen sentidas  protestas  todos  los  dias,  desde  hace  dos 
meses  á esta  parte,  contra  ese  contrato  del  timbre  y 
del  sello., No  entro  en  este  momento  á hacer  ninguna 
clase  de  consideraciones;  rae  ratifico  en  lo  que  dije 
ayer,  esperando  que  S.  B.  traerá  todos  los  datos  ne- 
cesarios para  que  los  Sres»  Diputados  puedan  tener 
completo  conocimiento  de  la  cuestión,  y para  que  yo, 
en  vista  de  ellos,  pueda  plantear  desde  luego  ese 
debate. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balagucr):  Re- 
pito á S.  S.  que  esos  datos  y esos  antecedentes  ven- 
drán. He  dicho  á S.  S.  que  por  de  pronto  puedo 
mandar  el  contrato  firmado  y ratificado,  relativo  al 
arriendo  del  timbre,  y el  otro,  tan  pronto  como  esté 
ultimado,  tampoco  tendré  inconveniente  en  enviarle. 

Pero  me  había  faltado  decir  una  cosa  en  la  con- 
testación que  he  dado  á las  observaciones  que  S.  S. 
hizo  ayer,  cosa  que  no  la  digo  en  son  de  queja,  pero 
que  B,  S,  comprenderá  tengo  que  decirla  en  defensa 
propia. 

Su  señoría  dijo  ayer  que  en  esos  contratos  se  ba- 
hía prescindido  por  completo  de  las  formalidades  le- 
gales vigentes;  y yo  debo  decir  á B.  S,  que  está  real- 
mente  equivocado,  como  lo  verá  el  dia  que  se  plantee 
este  debate.  No  se  ha  prescindido  de  ninguna  forma- 
lidad legal  vigente,  porque  á más  de  la  autorización 
que  el  Congreso  concedió  al  Ministro  de.  Ultramar, 
que  por  sí  solo  es  bastante,  sin  embargo  de  eso,  se  ha 
oido  á las  autoridades  de  la  grande  An  tilla* 

Por  lo  demás,  esté  el  Sr.  Pons  tranquilo:  dentro 
\ de  pocos  días,  con  urgencia,  tendrá  S,  B.  aquí,  para 
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que  pueda  estudiarle,  el  contrato  sobre  el  timbre;  en 
cuanto  se  ultime  el  contrato  sobre  ei  ganado,  lo  ten- 
drá también  aquí  á su  disposición  y á la  disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  y yo  á la  de  S,  S.,  para  tener 
sobre  esto  un  ámplio  débate,  que  realmente  deseo,  y 
que  provocándolo  S.  S.,  puede  favorecer  al  Ministro 
de  Ultramar,  el  cual  no  debe  contestar  á las  observa' 
víones  y sueltos  de  la  prensa,  puesto  que  este  es  el 
sitio  donde  los  Ministros  deben  contestar  á los  Dipu- 
tados que  se  hagan  eco  de  las  quejas  que  pueden  leer 
en  la  prensa,  y que  usen  de  su  derecho  de  criticar  y 
de  censurar  al  Gobierno. 

El  Sr.  PONS:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  PONS:  Para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  por  el  ofrecimiento  que  acaba  de  hacer, 
y para  añadir  a mis  observaciones  de  antes  unas  pa- 
labras encaminadas  á afirmar  que,  por  los  datos  que 
tengo,  creo  que,  á pesar  de  las  autorizaciones  á que 
se  ha  referido  antes  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  el 
contrato  del  timbre  y sello  está  completamente  exento 
de  las  formalidades  legales  vigentes.  Esta  es  la  opi- 
nión general  en  Cuba,  y al  parecer,  para  llegar  á ce- 
lebrar esos  contratos,  no  solo  se  ha  faltado  á forma- 
lidades legales  vigentes  de  verdadera  importancia, 
sirio  que  además  se  ha  prescindido  por  completo  de  la 
opinión  ilustrada  de  las  autoridades  de  aquella  Isla, 
De  todas  maneras,  esos  son  puntos  que  en  su  día 
se  depurarán,  y no  voy  á apresurarme  á plantear  un 
debate  que,  como  he  dicho  ya,  sería  inoportuno  en 
este  momento.  Guando  llegue  el  caso,  debatiremos  la 
cuestión  con  los  antecedentes  que  S.  S.  me  ha  pro- 
metido remitir,  y que  agradeceré  á S.  S.  que  cuanto 
antes  envíe  á la  Cámara, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Alvaréz  Marino  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  ALVAREZ  MARINO:  He  pedido  la  pala- 
bra para  presentar  una  exposición  que  dirigen  al  Con- 
greso los  alcaldes,  concejales  y vecinos  de  algunos 
pueblos  de  la  provincia  de  Burgos,  haciendo  obser- 
vaciones ai  proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  terre- 
nos, en  concepto  de  aprovechamiento  común  y de 
dehesas  boyales,  y para  suplicar  á la  Mesa  se  sirva 
ordenar  que  esta  exposición  pase  á la  Comisión  co- 
rrespondiente. 

Al  mismo  tiempo,  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que,  si  lo  cree  oportuno,  envíe  un  delegado 
al  pueblo  de  Yillafranca  de  los  Caballeros,  en  la  pro- 
vincia de  Toledo , en  donde  parece  ser  que  ocurren 
constantemente  hechos  que  podrían  calificarse  de  van- 
dálicos, para  cuya  realización  toman  la  iniciativa  al- 
gunos individuos  el  el  Ayuntamiento,  Son  hechos  pú- 
blicos, no  solo  en  aquella  localidad,  sino  en  toda  la 
provincia  de  Toledo;  y yo  creo  que  excitando  S.  S..  el 
celo  del  señor  gobernador  de  la  provincia,  éste  pon- 
drá remedio  á hechos  tan  escandalosos,  y procurará 
que  no  se  repitan. 

También  rogada  al  Sr.  Ministro  que  dijera  á la 
autoridad  que  está  al  frente  de  dicha  provincia,  que 
ha  llegado  ya  el  caso  de  que  se  reponga  á lo§  conce- 
jales suspensos  del  Ayuntamiento  de  Madrid  ejes, 
puesto  que,  aun  cuando  se  ha  sobreseído  hace  siete  ú 
ocho  meses  el  proceso  que  se  les  seguía,  aún  no  se 
les  ha  reintegrado  en  el  ejercicio  de  sus  cargos. 

Estas  son  las  dos  súplicas  que  tenia  que  hacer  al 


Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y espero  que  las  aten- 
derá con  su  acostumbrada  amabilidad. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  La  ex- 
posición presentada  por  S.  S,  pasará  á la  Comisión 
correspondiente. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo}:  A pesar  de  ser  tan  públicos  los  hechos  á que 
se  ha  referido  el  Sr.  Alvarez  Marino,  yo  no  tengo  no- 
ticia de  ellos.  Prometo  á S.  S.  informarme  y resolver 
en  justicia  lo  que  proceda.  Puede  S.  S.  estar  seguro 
de  ello. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Silvela  (D.  Francisco 
Agustín)  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVELA  [D.  Francisco  Agustín):  He  pe- 
dido la  palabra  para  dirigir  un  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación;  ruego  que  se  relaciona  con  la  va- 
lidez de  la  elección  que  se  ha  de  verificar  el  domingo 
próximo  en  el  distrito  de  Luarca. 

Deseo  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  traiga 
á esta  Gámara  el  auto  ó expediente  en  virtud  del  cual 
resulte  decretada  judicial  ó gubernativamente  la  sus- 
pensión de  cinco  concejales,  entre  ellos  el  alcalde,  que 
formaban  parte  en  SI  de  Marzo  de  1886  del  Ayunta- 
miento de  Yaidés. 

En  vista  de  estos  documentos,  y si  lo  estimo 
oportuno,  usaré  en  su  día  de  los  derechos  que  me 
concede  el  Reglamento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Examinaré  los  documentos  á que  S.  S.  se 
refiere,  y sí,  como  creo,  no  hay  inconveniente  en  re- 
mitirlos al  Congreso,  los  pondré  á disposición  de  su 
séñoría  y de  los  Sres.  Diputados. 

El  Sr.  SITAREZ  INCLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Sencillamente  para 
manifestar  mi  sorpresa  por  ei  ruego  que  se  ha  ser- 
vido dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  señor 
Silvela, 

El  Sr.  Silvela  seguramente  desconoce  en  absoluto 
lo  que  pasa  en  Luarca  y en  la  provincia  de  Oviedo, 
cosa  que  nada  tiene  de  extraño;  como  yo  desconozco 
lo  que  pasa  en  otras  provincias;  y de  cierto  incurri- 
ría en  errores  involuntarios  tratando,  por  ejemplo,  de 
lo  que  ocurre  en  la  de  Avila. 

Yo  tengo  la  seguridad  de  que  todas  las  operacio 
nes  preliminares  de  la  elección  de  Diputado  se  han 
hecho  en  aquel  distrito  con  perfecta  legalidad,  y ten- 
go la  esperanza  de  que  así  se  han  de  verificar  las 
sucesivas;  mas  por  si  fuere  preciso,  me  permito  tam- 
bién rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  que  por 
su  parte  tome  las  disposiciones  que  considere  opor- 
tunas, para  que  la  elección  de  Diputado,  que  tendrá 
Lugar  el  domingo  próximo,  y las  operaciones  sucesi- 
vas se  verifiquen  sujetándose  estrictamente  á lo  que 
la  ley  determina. 

El  Sr.  SIL  VELA  (D.  Francisco  Agustín):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  SILVELA  (D.  Francisco  Agustín):  Me  ad- 
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hiero  en  un  todo  á la  pretensión  formulada  por  el  se- 
ñor Snarez  Incláii,  ea  lo  relativo  á la  legalidad  de  la 
elección,  y debo  advertirle  que  cuando  he  dirigido  la 
excitación  al  Sr.  Ministro,  en  uso  de  mi  derecho,  es 
porque  algún  conocimiento  tenía  del  punto  concreto 
á que  me  he  referido. 


El  Si\  PRESIDENTE:  El  Sl\  Conde  de  Gomar 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  G-OMéR:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  una  exposición  de  los  vecinos  de 
la  villa  de  Almonaster  la  Real,  provincia  de  Huelva, 
contra  los  daños  causados  por  los  humos  que  se 
desprenden  de  la  calcinación  al  aire  libre  de  las  piri- 
tas de  cobre.  Aquella  provincia  está  completamente 
asolada  por  estos  humos,  y se  necesita  un  remedio 
pronto  y eficaz,  y que  se  cumplan  las  leyes  vigentes 
sobre  la  materia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
la  exposición  á la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Ur> 
zaiz. 

El  Sr.  URZAIZ:  La  he  pedido  para  llamar  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  sobre  una  cir- 
cular de  la  Dirección  de  seguridad,  fechada  el  8 del 
actual,  y publicada  en  la  Gaceta  del  2, 

Lo  que . me  mueve  á llamar  la  atención  de  S.  S. 
sobre  esa  circular,  es  que  en  ella  se  recomienda  ¿ los 
gobernadores  el  uso  de  la  facultad  que  les  concede  el 
arfe.  22  de  la  ley  provincial,,  aunque  con  un  fin  limi- 
tado y concreto.  Es  muy  posible  que  el  Sr.  Ministro 
ni  siquiera  haya  leído  esa  circular;  pero  como  el  ar- 
tículo 22  de  la  ley  provincial  tiene  recuerdos  tan  poco 
agradables  para  el  país  en  general  y para  el  partido 
liberal  en  particular,  yo  me  permito  llamar  la  aten- 
ción de  S.  S,  sobre  ese  documento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Si  el  Sl\  Orzáis  me  hubiese  llamado  la  aten- 
ción de  alguna  manera  sobre  los  términos  de  esa  cir- 
cular, yo  la  hubiera  vuelto  á leer  y podría  dar  á S.  3, 
una  contestación  satisfactoria;  pero  hace  ya  muchos 
dias  que  la  he  firmado;  y aunque,  como  es  natural, 
antes  de  firmarla  la  leí,  no  encontré  en  ella  nada  de 
extraordinario.  Yol  veré,  pues,  á leerla,  y daré  á 3.  S. 
la  explicación  que  desea. 

El  Sr.  URZAIZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  URZAIZ:  El  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción me  ha  entendido  mal.  líe  dicho  que  es  una  cir- 
cular de  la  Dirección  de  seguridad;  por  consiguiente, 
quien  la  firma  no  es  3.  S.,  sino  el  director;  y en  esto 
me  fundaba  para  suponer  que  S.  3.  no  la  habría  leído. 
Por  lo  demás,  si  llevara  la  firma  de  S.  S,,  no  me  atre- 
vería á suponer,  ni  por  un  momento,  que  3.  S.  no  la 
hubiera  leído. 

Lo  que  rae  ha  llamado  la  atención  en  esa  circu- 
lar es  que  se  diga  á los  gobernadores  civiles  que 
apliquen  el  art.  22  de  la  ley  provincial,  y que  además 
se  recuerden  otras  disposiciones  anteriores  á 1868, 
especialmente  el  reglamento  de  policía  de  1824,  que 


quizás  sea  muy  bueno,  pero  que  de  todos  modos  tengo 
la  idea  de  que,  al  ménos  para  la  opinión  pública, 
siempre  tendrá  el  defecto  de  haber  sido  dictado  cuan- 
do acababa  de  restablecerse  el  régimen  absoluto. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo}:  Pnes  á pesar  de  no  haberla  firmado,  tengo 
bastante  conocimiento  de  la  circular;  pero  insisto  en 
lo  que  antes  he  dicho,  y es,  que  valia  la  pena  de  que, 
siendo  S*  S.  ministerial  y amigo  mió,  me  hubiera  in- 
dicado algo  en  este  sentido,  para  que  yo  pudiera  dar 
á S.  S.  una  contestación  cumplida. 

El  Sr.  URZAIZ:  He  pedido  la  palabta  para  rogar 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  me  dispense, 
aunque  creo  que  dispensa  no  necesito  hasta  cierto 
punto,  por  no  haberle  avisado  préviamente.  A veces 
es  tan  difícil  ver  á los  Ministros,  que  sería  preciso 
perder  mucho  tiempo  para  manifestarles  las  pregun- 
tas que  van  á formularse;  y aparte  de  esto,  es  tan 
sencilla  mi  observación,  que  no  creía  que  fuera  ne- 
cesario ponerla  de  antemano  en  conocimiento  de  3.  S., 
tanto  más  cuanto  que  me  he  limitado  á llamar  la 
atención  de  3*  3.  sobre  la  circular  á que  me  he  re- 
ferido.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  voto  particular  del  Sr.  Ba- 
selga  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos referente  al  crédito  de  507.360  pesetas  pedidas 
para  ratificar  el  contrato  con  la  Compañía  Trasat- 
lántica Española.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este 
Diario.) 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  8r.  PRESIDENTE:  Continua  la  discusión  del 
dictamen  regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  aso- 
ciación. (Véase  el  Apéndice  cuarto  al  Diario  núm.  36, 
sesión  del  24  de  Febrero;  Diario  núm,  34,  sesión  del  L° 
del  actual]  Diario  núm.  35 ^ sesión  del  3 de  idem\  Diario 
úm,  37 , sesión,  del  4 d*e  idem\  Diario  núm*  38 ; sesión 
del  5 de  idem\  Diario  núm.  39,  sesión  del  7 de  ídem ; 
Diario  núm.  4í,  sesión  del  9 de  idem;  Diario  núm.  42, 
sesión  del  ÍO  de  ídem]  Diario  núm.  43,  sesión  del  í í de 
Ídem ; Diario  núm.  44,  sesión  del  Í2  de  Ídem;  Diario 
núm.  45,  sesión  del  i 4 de  ídem,  y Diario  núm.  46,  se- 
sión del  ío  de  ídem.) 

Sigue  la  discusión  de  los  artículos. 

El  Sr.  Fernandez  Yillaverde  tiene  la  palabra  para 
alusiones  personales* 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLAVERDE:  Compren- 
derá el  Congreso  que  no  puedo  dispensarme  de  reco- 
ger las  alusiones  que  á última  hora  de  la  sesión  de 
ayer  se  sirvió  dirigirme  mí  amigo  particular  el  se- 
ñor Pedregal,  no  sin  rlolerme  de  que  me  fuesen  dirigi- 
das en  mi  ausencia,  después  de  haber  yo  seguido  con 
la  asiduidad  que  el  Congreso  ha  podido  observar,  este 
interesante  debate.  Pero  en  fin,  ocupado  ayer  en  otro 
lugar  por  un  motivo  íntimamente  relacionado  con 
mis  deberes  políticos,  hago  uso  del  derecho  que  el 
Reglamento  me  concede  para  recoger  y contestar 
esas  alusiones  en  el  dia  de  hoy. 
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Supuso  el  ñr.  Pedregal  que  teniendo  yo  la  honra 
de  ser  gobernador  de  Madrid,  para  penetrar  en  el 
Ateneo  me  despojé  de  mi  carácter  de  autoridad  é 
invoqué  el  de  socio.  Tuvo  por  conveniente  el  señor 
Pedregal  presentar  á la  Cámara  el  suceso  en  la  si- 
guiente  forma  dialogada.  Supuso  que  yo  me  dirigí  al 
portero  que  estaba  guardando  la  verja  del  Ateneo,  á 
la  sazón  cerrada,  y que  el  portero  se  opuso  á que  en- 
trase y dijo:  «No  puedo  dejar  pasar  á Y.  E.;*>  aña- 
diendo el  Sr.  Pedregal  que  yo  repuse:  «Soy  el  socio 
D.  Raimundo  Fernandez  Villa  verde,  y tengo  derecho 
¿entrar  en  el  Ateneo;»  á lo  cual  replicó  el  portero: 
«Pase  Vd.» 

Una  irónica  é ingeniosísima  interrupción  de  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Cárdenas,  y las  risas  de  la  Cá- 
mara, hicieron  justicia  de  ese  diálogo  inverosímil, 
dándole  el  trato  parlamentario  que  en  realidad  mere- 
cía; pero  yo  no  puedo  dispensarme  de  recogerlo  en 
sério,  porque  se  trata  de  hechos  que  se  relacionan  con 
mi  persona  y con  mis  deberes  de  autoridad  en  aquella 
época. 

Es  completamente  inexacto  que  yo  entrara  en  el 
Ateneo  como  socio;  entré  como  gobernador,  entré 
como  autoridad  de  Madrid,  entré  invocando  ese  ca- 
rácter, entré  mandando  y salí  obedecido,  como  úni- 
camente podía  entrar  y debía  salir;  bien  que  aquella 
obediencia  más  ó ménos  espontánea  y grata  se  des- 
ahogara después  en  invectivas,  en  fábulas,  en  cuen- 
tos, en  consejas,  de  las  cuales  algún  dejo  hubo  ayer 
en  las  palabras  del  Sr.  Pedregal,  eco  y recuerdo  de 
las  patrañas  de  los  ñiños  heridos,  de  las  lágrimas 
de  las  madres,  de  las  puntas  de  los  sables  asomando 
por  los  hierros  de  la  verja  como  ayer  S.  8.  nos  dijo, 
cuando  es  bien  sabido  que  en  aquellos  sucesos  no 
hubo,  eo  realidad,  sino  algunas  contusiones  que  la- 
mentar, muchas  ménos  en  número  é importancia  de 
las  que  había  habido  en  otros  motines  semejantes  de 
muy  distintos  tiempos.  De  todas  maneras,  ni  las  pa- 
trañas de  entonces  me  molestaron,  ni  la  fábula  de 
que  ei  Sr.  Pedregal  se  hace  eco  trasnochado  ahora» 
me  molesta  tampoco;  antes  bien  me  halagaron,  que  al 
fin  el  ataque  es  como  la  lisonja  del  adversario.  Me 
hubiera  molestado  que  la  pasión  política  que  dictó 
aquellas  fábulas  y censuras  me  hubiese  aplaudido, 
porque  de  censuras  tales,  hice  yo  entonces  satisfac- 
ción de  mi  conciencia,  é hizo  la  opinión  desapasiona- 
da y sensata  lauro  para  mis  actos. 

Como  no  pude  entrar  en  el  Ateneo  ñié  como  socio, 
porque  no  tenía  el  honor  de  serlo.  (El  Sr.  Pedregal : Es 
verdad.)  Habla  tenido,  sí,  la  satisfacción  de  ocupar  la 
cátedra  del  Ateneo,  y hasta  me  parece  que  invitado 
por  mi  amigo  particular  el  Sr.  Pedregal,  que  desem- 
peñaba dignamente  la  vicepresidencia  de  aquella  culta 
Sociedad;  pero  como  no  era  socio,  no  pude  invo- 
car este  carácter  que  en  ningún  caso  hubiera  invo- 
cado. ' 

Anadia  el  Sr.  Pedregal  que  el  presidente  del  Ate- 
neo dictó  la  órden  de  que  si  yo  llegaba  no  se  me  de- 
jase entrar  como  autoridad,  sino  solamente  con  mi 
carácter  particular,  ó con  ei  supuesto  carácter  de 
socio,  El  Br.  Moret,  presidente  á la  sazón  del  Ateneo, 
no  dictó  ni  pudo  dictar  semejante  órden,  que  le  hu- 
biera dejado,  cuando  ménos,  en  un  considerable  des- 
cubierto y ridículo.  No  podía,  con  efecto,  el  Sr,  Mo- 
ret ignorar  el  texto  expreso  del  art.  199  del  Código 
penal  vigente,  que  dice  así: 

«Incurrirán  en  la  pena  de  prisión  correccional  en 


sus  grados  mínimo  y medio,  y multa  de  125  á 1.250 
pesetas: 


3 A Los  directores  ó presidentes  de  asociaciones 
que  no  permitieran  á la  autoridad  ó á sus  agentes  la 
entrada  ó la  asistencia  á las  sesiones,» 

Este  artículo  del  Código  borra  por  completo  desde 
la  primera  hasta  la  última  palabra  del  elocuente  dis- 
curso que  ayer  pronunció  el  8r.  Pedregal.  ¿Dónde  está 
aquí  la  novedad  peligrosa  para  las  ideas  liberales,  la 
piedra  de  escándalo  de  que  3.  -S.  nos  hablaba,  supo- 
niendo que. se  dispone  ahora  por  primera  vez  que  la 
autoridad  pueda  penetrar  en  el  domicilio  de  las  aso- 
ciaciones? Pues  si  esto  está  vigente  si  está  mandado, 
y lo  establece  el  Código  penal  con  una  sanción  tan 
severa,  ¿cómo  el  Sr.  Pedregal  desconoce  este  derecho, 
esta  facultad  de  las  autoridades?  ¿Qué  papel  reservaba 
al  Sr.  Moret  S.  S.,  suponiendo  que  le  hubiera  pasado 
por  la  imaginación  ei  oponerse  á mi  perfecto  derecho 
de  entrar  en  el  Ateneo  como  gobernador  de  Madrid? 
{El  Sr.  Asear  ate  pronuncia  unas  palabras  que  no  se 
oyen.) 

Desearla  haber  oido  la  interrupción  del  Sr.  Azcá- 
rate  para  tener  el  honor  de  contestarla. 

Expuesta  de  tal  modo,  con  esta  inexactitud  fla- 
grante la  legislación  de  España,  ¿cómo  extrañar  que 
el  Sr.  Pedregal  expusiera  con  no  menor  inexactitud 
la  legislación  extranjera  cuando  trató  de  contradecir 
afirmaciones  mías  acerca  del  derecho  vigente  sobre 
Libertad  de  asociación  en  Inglaterra  y en  Francia? 

En  Inglaterra,  Sr. Pedregal,  no  están  derogadoslos 
estatutos  de  Jorge  III.  (El  Sr . Pedregal:  Terminante- 
mente.) Pues  que  se  traiga  el  texto.  Si  es  la  ley  del 
año  1824,  esa  ley  se  refiere  exclusivamente  á las  co- 
ligaciones de  obreros.  Los  dos  estatutos  de  Jorge  I II 
que  cité  comprenden  toda  asociación  política  que 
amenace  ó perturbe  la  seguridad  del  Estado,  mien- 
tras la  ley  del  año  1824 estableció  en  Inglaterra,  como 
después  se  ha  establecido  en  todo  el  continente  con  la 
sola  excepción  de  dos  Estados,  la  libertad  de  las  coli- 
gaciones de  obreros,  siempre  con  la  restricción  del 
Código  penal,  y la  de  que  no  empleen  medios  violen- 
tos contra  la  libertad  del  trabajo. 

El  acta  de  la  Reina  Victoria  del  año  18  46,  citada 
el  otro  día  por  el  Sr.  Labra,  se  refiere  á su  vez  á la 
forma  de  ejercitar  la  acción  pública,  sin  que  tampoco 
derogue  los  estatutos  que  cité. 

No  es  más  cierto  que  en  Inglaterra  esté  sanciona- 
da, como  pretendía  el  Sr.  Pedregal,  del  mismo  modo 
que  la  inviolabilidad  del  domicilio  del  ciudadano,  la 
del  domicilio  de  las  asociaciones,  La  famosa  frase  de 
Chalan:  el  viento  y la  lluvia  entran  en  la  cabaña  del 
obrero  inglés,  pero  no  puede  entrar  en  ella  el  Rey  de 
Inglaterra,  y la  doctrina  que  esa  frase  entraña,  no  se 
han  aplicado  nunca  sirio  al  domicilio  del  ciudadano, 
no  al  domicilio  del  ciudadano,  no  al  domicilio  de  las 
asociaciones. 

Igual  error  en  que  ahora  se  ha  incurrido  en  las 
nitemipciones  que  me  ha  parecido  percibir,  fué  el  que 
ayer  cometió  el  Sr.  Pedregal,  suponiendo  que  la  ley 
de  1884,  presentada  por  ei  Ministro  del  Interior, 
Mr.  Waldeck  Rousseau,  es  una  ley  general  de  asocia- 
ciones. Esto  lo  dijo  repetidamente  S.  8q  supuso  que 
esa  ley  qne  se  refiere,  á los  sindicatos  profesionales,  ó, 
para  hablar  en  términos  más  castizos,  á los  sindicatos 
de  oficios,  y si  se  quiere  también  de  profesiones,  con- 
sagra en  Francia,  derogando  los  artículos  291  y 292 
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ie  be  maezo  de  issv* 


del  Código  penal,  la  libertad  de  toda  asociación,  y eso 
es  completamente  inexacto* 

La  ley  de  1884  no  se  refiere  sino  á los  sindicatos 
profesionales,  y en  Francia  están  vigentes  los  artícu- 
los 29 í y 292  del  Código  penal,  y con  ellos  la  ley  de 
10  ó 1 8 de  Abril  de  1834,  que  no  está  derogada,  como 
no  lo  están  los  estatutos  de  Jorge  III  en  Inglaterra* 

Y en  cuanto  á la  doctrina  referente  á la  libre  per- 
sonalidad civil  de  las  asociaciones,  que  supuso  el  se- 
ñor Pedregal  consagrada  por  la  ley  y por  el  progra- 
ma liberal  de  los  partidos  en  Francia  y en  Bélgica,  ¿en 
qué  error  tan  manifiesto  no  incurrió  S*  S*?  Cuando  yo 
tuve  el  honor  de  presentar  aquí  un  ligero  compendio 
de  la  legislación  francesa,  no  reduje  mi  exposición  al 
derecho  vigente,  sino  que  hablé  también,  porque  así 
lo  exigía  la  lealtad  en  el  debate,  de  los  proyectos  de 
ley  de  asociaciones  que  allí  se  han  presentado,  é hice 
un  extracto  de  todos  ellos*  Pues  bien;  lo  mismo  en  el 
proyectó  de  ley  de  Mr.  Waldeck  Rousseau,  proyecto 
de  ley  general,  cuya  existencia  basta  por  si  sola  para 
demostrar  el  anterior  error  del Sr.  Pedregal,  que  en  el 
proyecto  ó dictamen  de  Mr*  Jules  Simón,  se  parte  de 
la  doctrina  del  partido  liberal,  y se  establece  como 
principio  que  la  personalidad  civil  de  las  asociaciones 
es  una  concesión  del  Estado, 

Esa  es  también  la  doctrina  del  partido  liberal 
belga,  la  doctrina  de  Mr.  Laurent,  en  que  se  inspiró 
Mu.  Frere  de  Orban  para  proponer  una  reforma  del 
Código  civil  de  Bélgica  con  el  objeto  principal  de  es- 
tablecer el  principio  de  que  la  personalidad  civil  de 
las  asociaciones  nace,  no  del  derecho  de"  asociación, 
ni  por  virtud  de  él,  sino  por  concesión  del  Estado*  [El 
Sr.  Alvarado:  En  odio  á la  Iglesia  católica*)  Yo  no 
hablo  del  móvil  que  impulsa  esas  tendencias,  y el 
Sr*  Alvarado  no  ha  hecho  más  que  adelantarse  con 
su  interrupción  á mis  observaciones,  porque  ahora  iba 
á decir  que  la  doctrina  contraria,  según  la  cual  la 
persona  social  nace  por  sí  misma  y la  personalidad 
civil  surge  por  el  mero  hecho  de  constituirse  la  aso- 
ciación, es  la  doctrina  del  partido  católico  en  Bélgica 
y del  partido  conservador  en  Francia*  Yo  no  he  entra- 
do en  esta  materia,  he  huido  de  entrar  en  ella  por  una 
razón  de  sinceridad  y buen  orden  del  debate,  porque 
la  Comisión  no  la  ha  abordado  en  su  dictámen;  lamen- 
té que  no  la  abordase,  pues  yo  creía  que  una  ley  sobre 
asociaciones  debía  tratar  de  estos  puntos,  establecien- 
do una  doctrina  sobré  la  personalidad  civil  de  las 
asociaciones,  y desarrollando  preceptos  justos  en  ma- 
teria de  propiedad  corporativa  que  no  se  hace  sino 
mencionar  en  una  referencia  vacía  de  toda  determi- 
nación positiva  en  el  proyecto  de  ley*  Esto  lo  censuré 
como  una  imperfección  del  dictámen;  pero  como  aquí 
no  se  discutía,  no  he  penetrado  en  la  cuestión;  de  ha- 
ber penetrado  puedo  estar  seguro  el  Sr*  Pedregal  de 
que  no  lo  habría  hecho,  dando  á esa  doctrina  favora- 
ble á la  personalidad  civil  de  las  asociaciones  la  base 
que  no  le  da  nadie,  de  una  equiparación  impropia,  in- 
fundada y anticientífica  entre  el  individuo  y la  aso- 
ciación. 

No  es  así  como  esa  doctrina  se  defiende;  y como 
excedería  los  límites  dé  la  rectificación  y de  mi  pro- 
pósito entrando  en  ese  terreno,  me  abstengo  de  ha- 
cerlo, y concluyo  diciendo  al  Sr*  Pedregal  que  al 
niénos  cuando  en  sus  frecuentes  discursos  crea  con- 
veniente mezclar  nombres  ajenos,  procure  traer  mejor 
conocidos  los  hechos  y el  derecho* 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y*  S. 

El  Sr*  PEDREGAL:  Si  yo  hubiera  sospechado  que 
mi  amigo  el  Sr*  Fernandez  Yillaverde  no  habría  de 
¡ asistir  á una  sesión  en  la  cual  se  trataba  de  un  asum 
to  que  íué  objeto  de  un  brillante  discurso,  pronun- 
ciado por  S*  S**  yo  le  habria  anunciado  con  anticipa- 
ción que  necesariamente  le  aludiría;  pues  sería  en 
cierto  modo  descortesía  pasar  en  silencio  las  impor- 
tantes cosas  que  el  Sr.  Yillaverde  dijo*  Creo  que  la 
cortesía  parlamentaria  no  me  obligaba,  en  este  caso,  á 
indicar  previamente  que  en  mi  discurso  no  me  mos- 
trada desdeñoso  para  con  ÉL  S*;  debió  suponer  que  yo 
le  aludiría,  y que  impugnarla  algunas  de  sus  afirma* 
dones,  con  tanto  mayor  motivo  cuanto  que  milita- 
mos en  distintos  campos* 

El  Sr*  Fernandez  Villa  verde  considera  casi  como 
ofensa**.  (El  Sr * Fernandez  Yülaveixle:  Nada  de  eso) 
que  en  la  sesión  do  ayer  haya  recordado  yo  un  hecho 
que  tengo,  por  las  doctrinas  que  profeso  (y  algo  se 
desprendía  de  mis  palabras  de  ayer),  que  tengo  por 
honroso  para  S*  S* 

No  está  el  mérito  de  una  autoridad  en  traspasar 
los  límites,  ni  en  abusar  del  poder  que  tiene,  y hu- 
biera sido  un  abuso  de  autoridad  el  que  S*  S*,  como 
gobernador  de  la  provincia  de  Madrid,  se  hubiera 
empeñado  en  penetrar  dentro  del  Ateneo  á pesar  de 
las  órdenes  dadas  por  el  señor  presidente*  (El  Sr * Fer* 
nandez  Yillaverde:  Si  no  hubo  órdenes.) 

Me  ocuparé  de  eso;  estoy  hablando,  y S.  S.  podrá 
después  rectificar  lo  que  yo  diga.  Me  importa  hacer 
esta  observación,  aun  cuando  la  considero  innecesa- 
ria para  cuantos  ayer  me  han  dispensado  la  honra  de 
escucharme,  porque  no  habia  en  mis  palabras  nada 
de  acritud,  nada  qu,e  pudiera  lastimar  al  Sr*  Fernan- 
dez Yillaverde:  me  habría  abstenido  de  ello,  siquiera 
no  fuese  más  que  por  la  razón  de  no  encontrarse  pre- 
sente S*  S* 

El  Sr*  Fernandez  Yillaverde  rechazó  mis  afirma- 
ciones, considerando,  allá  en  el  fondo  de  su  alma,  que 
sería  depresivo  para  su  personalidad  el  haberse  dete- 
nido  ante  un  portero,  que  le  decía:  « No  puede  V.  EP 
pasar* » El  Sr.  Fernandez  Yillaverde  refiere  los  hechos 
que  son  públicos,  que  han  repetido  todos  los  periódi- 
cos en  aquellos  dias;  hechos  que  son  perfectamente 
conocidos  de  la  mayor  parte  de  los  socios  del  Ateneo, 
y que  me  han  sido  confirmados  esta  misma  mañana, 
con  ampliaciones  y detalles,  que  no  omitiré,  si  á ello 
se  me  provoca*  (El  Srr  Fernandez  Yillaverde:  Dése  su 
señoría  por  provocado*) 

Pues  recordaré  al  Sr*  Fernandez  Yillaverde,  por  sí 
la  memóría  no  le  fuese  bastante  fiel,  que  cuando  in- 
timó al  portero  que  le  abriese  la  puerta  de  hierro,  el 
portero  le  dijo  que,  en  cumplimiento  de  su  deber,  no 
podía  abrir  la  puerta  á ninguna  autoridad  que  no  vi- 
niese en  los  términos  y en  las  condiciones  requeridas 
por  las  leyes  para  entrar;  y cuando  requerido  de 
nuevo,  le  contestó  á S*  S,  que  él  tenía  que  cumplir 
con  su  deber  y que  iba  á dar  cuenta  á la  Junta  de  lo 
que  pasaba,  el  portero  se  alejaba,  sobra  la  escalera 
de  mármol  para  avisar  al  presidente  que  estaba  en  la 
sala  de  juntas,  y el  Sr.  Fernandez  Yillaverde  le  dijo: 
¿(Si  anda  Yd*  un  paso  más,  le  disparo  un  pistoletazo.» 
(2SZ  Sr * Fernandez  Yillaverde : Eso  es  falso*)  Su  señoría 
me  ha  provocado  á decir  todo  lo  que  ha  pasado,  y eso 
es  lo  que  ha  pasado.  (El  Sr * Fernandos  Yillaverde:  Re- 
pito que  eso  es  falso*)  Parecerá  extraño;  pero  después 
de  la  persecución  emprendida  contra  los  estudiantes. 
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nada  tienen  ele  extraño  las  palabras  dichas  al  portero 
del  Ateneo.  Y para  entrar  el  Sr.  Fernandez  Villaverde 
lia  tenido  necesidad  de  decir  al  portero  que  entraba 
como  particularj.no  como  socio;  ayer  no  he  dicho  una 
sola  vez  que  S.  S.  entrara  como  socio;  antes  de  venir 
¿ tratar  este  punto  al  Congreso,  lie  recordado  todo  lo 
que  lia  pasado,  lie  preguntado,  me  he  informado  per- 
fectamente, y sabia  que  el  Sr.  Fernandez  Yiüaverde, 
pocos  dias  antes  de  aquellos  sucesos,  se  había  dalo 
de  baja,  y que  no  era  socio;  el  Sr.  Fernandez  Villa- 
verde,  pues,  entró  como  particular;  entró  como  en- 
tran en  el  Ateneo  todos  los  particulares  de  la  cate- 
goría y condiciones  de  S.  S.,  que  quieren  entrar,  y 
esas  órdenes  se  habian  dado  al  portero,  para  el  caso 
de  que  S.  S.  se  anunciase  como  particular  y preten- 
diera entrar. 

Y be  de  refrescar  la  memoria  de  S.  S.  con  otro 
detalle.  Subía  S;  S.  por  la  escalera  principal;  dirigíase 
A la  sala  de  juntas;  le  salió  al  paso  el  secretario  del 
Ateneo,  Sr.  ¿abala,  quien  le  preguntó  cuál  era  el  ca- 
rácter con  que  había  entrado:  si  como  gobernador  ó 
como  particular,  y el  Sr.  Fernandez  Villa  verde  le  con- 
testó: «Gomo  un  particular  cualquiera.»  Sr.  Fé¡r& 
timidez  Villaverde:  Es  inexacto.}  En  aquel  momento 
se  presentaron  al  Sr.  Fernandez  Villaverde  el  presi- 
dente del  Ateneo  Sr,  Moret  y el  Sr.  Nimez  de  Arce,  y 
juntos  con  el  secretario  recibieron  á S.  S.,  le  acom- 
pañaron, le  obsequiaron  y le  despidieron:  estas  fueron 
las  órdenes  que  dió  el  Sr.  Fernandez  Villaverde;  esta 
filé  la  manera  y forma  en  que  fué  S.  S,  obedecido 
dentro  del  Ateneo, 

Pasemos  abora  á la  rectificación,  en  cuanto  se  re- 
fiere á otros  puntos  de  la  discusión,  que  siento  no  ha- 
ber tratado  ayer,  para  hacerlo  con  toda  la  amplitud 
que  el  debate  requería,  porque  de  esta  manera  no  ha- 
bríamos venido  aquí  en  este  incidente,  que  se  rela- 
ciona con  hechos  desagradables,  á tratar,  casi  casi,  el 
punto  capital  de  mi  argumentación.  Hay  un  hecho 
penado  en  el  Código  penal,  y es  la  prohibición,  la 
oposición  ó la  resistencia  á que  la  autoridad  entre  en 
el  domicilio  de  una  asociación. 

Dice  el  caso  3.°  del  art.  199: 

«Los  directores  ó presidentes  de  asociaciones  que 
no  permitieran  á la  autoridad  ó á sus  agentes  la  en- 
trada ó la  asistencia  A las  sesiones.» 

El  Sr.  Fernanndoz  Villaverde  no  iba  á asistir  á 
ninguna  sesión  del  Ateneo,  y por  consiguiente,  en 
ningún  caso  tenía  derecho  para  forzar  la  entrada  en 
el  Ateneo;  pero  existe  algo  más  que  el  Código  penal, 
y si  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  hubiera  estado  ayer 
presente,  habría  observado  cómo  se  citaban  aquí  ar- 
tículos de  ia  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  en  los 
cuales  se  regula  el  derecho  ó la  facultad  que  las  au- 
toridades tienen  para  entrar  en  lugar  cerrado,  no  tan 
solo  en  el  domicilio* de  una  asociación,  sino  en  lugar 
cerrado  donde  se  celebra  una  reunión.  La  facultad  de 
las  autoridades  está  limitada,  digo  mal,  está  condi- 
cionada en  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal.  Es  ne- 
cesario que  al  efecto  se  dicte  una  providencia  por  la 
autoridad  judicial  competente;  que  esa  providencia 
se  notifique  al  presidente  ó jefe  del  establecimiento,  y 
cuando  todas  estas  circunstancias  concurran  y el 
presidente  de  la  corporación  ó del  establecimiento 
niegue  la  entrada  á la  autoridad,  que  tiene  perfecto 
derecho  para  entrar  por  virtud  de  la  providencia  dic- 
tada por  tribunal  competente,  entonces  se  incurrirá 
en  responsabilidad,  ¿Cómo  se  pretende  interpretar  en 


este  caso  un  artículo  del  Código  penal  y hacer  apli- 
caciones del  Código  penal,  con  entera  independencia 
de  las  prescripciones  de  la  ley  de  enjuiciamiento  cri- 
minal? ¿Para  qué  se  ba  escrito  la  ley  de  enjuicia- 
miento criminal,  sino  para  regular  ciertas  atribucio- 
nes, para  determinar  las  formalidades  ó establecer  el 
procedimiento  que  se  ha  de  seguir  en  el  ejercicio  de 
ciertos  derechos  ó para  la  práctica  de  actos  deter- 
minados? 

No  quiero  ser  molesto,  ni  abrir  de  nuevo  la  dis- 
cusión, y sigo  rectificando.  Doy  por  sentado  que  lo 
dicho  ayer  dicho  está,  y que  algo  habrá  quedado  en 
la  memoria  de  los  que  me  honran  escuchándome. 

Ha  dicho  el  Sr.  Fernandez  Villaverde  que  estuve 
tan  exacto  en  los  hechos  como  en  las  citas  que  hice 
de  la  legislación  referente  á Inglaterra  y á Francia. 
En  el  mismo  tono,  yo  podría  decir  al  Sr.  Fernandez 
Villaverde  que  en  esta  parte  ha  triunfado  de  mis  ob- 
servaciones, como  triunfó  del  Ateneo  el  dia  que  pe- 
netró en  él,  y que  fué  despedido  cortesmente  por  el 
presidente  de  aquella  asociación. 

Las  citas  que  ayer  hice,  con  relación  á las  leyes 
vigentes  en  Inglaterra  y en  Francia,  concernian  al 
asunto  que  era  objeto  del  debate.  Citaba  la  legislación 
de  Inglaterra  sobre  asociaciones;  no  me  referia  ni  de- 
bía referirme  de  ninguna  manera  á las  disposiciones, 
ó á ios  estatutos,  en  cuanto  se  referian  á prevenciones 
políticas,  y todo  lo  relativo  á asociaciones  del  tiempo 
de  Jorge  III  está  derogado  terminantemente  por  el 
artículo  final  del  Acta  dé  1876.  [El  Sr.  Fernandez  Y4- 
llamrde:  El'  texto.)  Yo  hago  las  citas;  el  Sr.  Fernan- 
dez Villaverde  puede  comprobarlas  en  el  Anuario  de 
legislación  extranjera , correspondiente  á 1876,  Anua- 
rio que  publica  la  Sociedad  de  legislación  compara- 
da en  Francia.  Del  mismo  año  es  el  Acta  que  sujetó 
las  Trades-Uniom  á la  legislación  á que  estaban  y es- 
tán sujetas  las  Friendly  Societies. 

Por  lo  que  tocaá  la  legislación  francesa,  ¿cuántas 
veces  he  de  decir  que  invoqué  esa  ley  de  1884  como 
ley  especial  para  las  asociaciones  profesionales;  que 
en  esa  ley  se  deroga  terminantemente  en  su  primer 
artículo  la  de  1791  y el  art.  416  del  Código  penal,  y 
que  se  declara  que  los  artículos  291 , 292,  293,  294  y 
la  ley  de  1834  no  tienen  aplicación  á las  asociaciones 
profesionales? 

En  lo  que  no  ha  fijado  el  Sr.  Fernandez  Villaverde 
su  atención  es  en  el  alcance  de  esa  ley,  en  la  inter- 
pretación dada  de  propósito  por  su  autor  WaMeek- 
Rousseau,  que  intentó  dar  una  ley  sobre  asociaciones 
en  general,  pero  que  hubo  de  limitarse  á una  sobre 
asociaciones  profesionales,  no  de  obreros,  por  virtud 
de  la  cual  pueden  asociarse  sin  autorización  de  nadie, 
adquiriendo  personalidad  jurídica  desde  el  momento 
en  que  inscriben  su  nombre  en  el  registro  establecido 
ai  electo.  Esas  asociaciones  profesionales,  inscritas  en 
el  registro,  pueden  asociarse  entre  sí,  y se  han  aso- 
ciado, constituyendo  de  esta  manera  una  gran  asocia- 
ción, una  red  de  asociaciones,  una  comunidad  perfecta 
que  celebra  congresos,  que  tiene  una  marcha  unifor- 
me en  lo  relativo  á sus  intereses,  formando  parte  de 
sus  sindicatos,  no  solo  obreros,  fabricantes,  médicos 
y abogados,  sino  todos  aquellos  que  ejercen  una  pro- 
fesión en  el  país5  cualquiera  que  ella  sea. 

Su  señoría  podrá  ó no  dar  importancia  á la  ley  de 
í 884,  cuyo  autor  es  Waldeck-Rousseau;  pero  la  rec- 
tificación de  S.  S.  está  fuera  de  lugar,  porque  yo  no 
he  dicho  lo  que  S.  S.  ha  supuesto:  no  he  dicho  que 
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fuese  una  ley  general  de  asociaciones,  sino  una  ley 
de  asociaciones  profesionales. 

Podría  suceder  que  otra  discusión  viniera  por  dis- 
tinto conducto,  porque  nosotros,  no  rehuyendo  lances 
de  esta  índole,  estamos  dispuestos  siempre,  si  no  á la 
provocación,  á responder  á quien  nos  provoque;  y si 
este  caso  llegare,  no  faltarían  en  estos  bancos  defen- 
sores á los  estudiantes,  como  no  les  faltaron,  y muy 
decididos,  en  otra  ocasión;  aunque  no  es  esta  la  cau- 
sa de  los  estudiantes,  sino  la  causa  de  la  libertad,  y 
de  algo  más:  la  causa  de  la  lev,  que  es  la  del  órden, 
la  causa  de  altísimos  intereses,  que  se  vieron  desco- 
nocidos y hollados.  Si  el  Sr.  Fernandez  Y illave  rde 
quiere  que  renovemos  aquí  esta  cuestión,  dispuestos 
estamos  á contestar  á S.  S. 

El  Sr.  LABRA:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  & 

El  Sr.  LABRA:  Yoy  á decir  muy  pocas.  Me  inte- 
resa no  quedar  bajo  el  peso  de  haber  convenido  en 
que  los  estatutos  de  Jorge  III  no  estaban  derogados. 
Yo  no  he  podido  convenir  nunca  en  eso,  porque  siem- 
pre he  dicho  y sostenido  lo  contrario.  Como  no  lie 
leído  el  Eaotracto  de  aquella  sesión,  y no  di  gran  im- 
portanciaá  las  palabras  que  tuve  el  honor  de  dirigir 
á la  Cámara,  no  me  ha  sido  posible  rectificar  ningu- 
no de  los  conceptos  que  equivocadamente  se  me  atri- 
buyeran. 

Es  verdad  que  el  Sr.  Yillaverde  me  interrumpió, 
haciéndome  una  pregunta  relativa  á sí  estaban  ó no 
derogados  los  estatutos,  y en  la  rapidez  de  la  obser- 
vación, y tendiendo  yo  á otro  fin,  no  contesté  de  una 
manera  absoluta  á S.  S.;  pero  de  seguro  dije,  con 
mayor  ó menor  vaguedad,  lo  que  ahora  mismo  voy  á 
repetir  en  la  rectificación.  Los  estatutos  de  Jorge  IIÍ 
son  dos,  y se  hicieron,  no  para  asuntos  políticos  solo, 
sino  para  atender  á las  preocupaciones  que  habla  en- 
tonces en  Inglaterra,  y que  eran  las  luchas  entre  ca- 
tólicos y protestantes,  la  cuestión  de  Irlanda,  el  mo^ 
vímicnto  reformista  electoral  y de  la  prensa,  y sobre 
todo  la  cuestión  de  ios  obreros , que  venían  siendo 
objeto  de  medidas  constantes  de  precaución  y ene- 
miga por  parte  del  Gobierno,  ya  para  impedir  el  cre- 
cimiento de  los  salarios  y las  coaliciones,  ya  para 
imponer  la  tasa. 

Pues  bien;  aquellos  estatutos  se  dieron  con  este 
vario  fin;  pero  desde  el  ano  24  han  ido  modificándose: 
primero,  porque  lo  que  se  prohibía  antes  a los  obre- 
ros era  entenderse  y relacionarse,  ya  para  coalicio- 
nes, ya  para  constituir  sociedades,  y es tp  en  los  años 
24  y 30,  y 38,  y 68  y 74  ha  sido  ohjeto  de  grandes 
alteraciones,  al  punto  de  venir  á la  plena  libertad;  y 
segundo,  porque  la  legislación  antigua  inglesa  sobre 
asociaciones,  descansaba  en  dos  supuestos:  en  el  de 
que  era  ilícita  la  reunión,  así  cuando  no  se  pedia  per- 
miso á la  autoridad,  como  cuando  una  persona  admi- 
tía en  su  casa  sin  licencia  á una  asociación.  El  se- 
gundo supuesto  era  el  que  también  pecaba  de  ilícita 
la  sociedad  cuando  tendia  á variar  los  precios  de  las 
cosas  y á cambiar  las  condiciones  del  mercado  ó á 
alterar  el  órden  público. 

Pues  bien;  estas  dos  bases  han  sufrido  una  modi- 
ficación absoluta;  de  tal  suerte,  que  en  Inglaterra  no 
es  ni  puede  ser  materia  de  debate  el  mero  hecho 
de  reunirse  sin  permiso  de  la  autoridad.  ¿Por  qué? 
Porque  en  este  asunto  se  ha  reformado  la  primera 
parte  de  los  estatutos  de  Jorge  III;  y en  segundo 


lugar,  eñ  lo  relativo  á las  sociedades  de  los  obreros, 
toda  vez  qué  estos  pueden  reunirse  también  libremente 
Y esto,  señores,  no  hay  que  discutirlo;  todos  estamos 
acostumbrados  ¿ asistir  en  Lóndres  á esas  reuniones 
y sociedades,  y sabemos  que  á nadie  se  le  ocurre  pe- 
dir permiso  á la  autoridad  para  constituir  asociacio- 
nes. Pues  esto  en  tiempo  de  Jorge  III  era  ím posible. 

Lo  que  hay,  es  que  en  todos  los  libros  que  tratan 
de  estas  materias  hay  siempre  una  indicación  rela- 
tiva á los:  antiguos  estatutos,  diciendo  que  en  abso- 
luto y de  un  modo  explícito  no  están  derogados  por 
bilis  y actas  especiales.  En  Inglaterra  no  están  dero- 
gados los  estatutos  sobre  el  libelo,  y sin  embargo,  la 
libertad  de  imprenta  es  completa;  pero  tratándose  de 
asociaciones  no  sucede  esto,  porque  en  esa  parte  los 
estatutos  de  Jorge  III  están  modificados  del  modo 
positivo  que  acabo  de  indicar.  Es  decir,  que  sucede 
con  las  sociedades  lo  que  aquí  en  estos  bancos  deci- 
mos: que  las  sociedades  pueden  ser  ilícitas,  no  por  su 
constitución,  sino  por  su  fin,  cuando  traten  de  reali- 
zar algún  acto  punible. 

Be  manera,  que  no  por  ilustrar  á $.  3.,  que  no 
aspiro  á eso  ni  podría  intentarlo,  sino  para  salvar  mi 
propia  responsabilidad,  es  por  lo  que  me  he  levanta- 
do; porque  no  quedarla  contento  con  que  el  Con- 
greso ó cualquier  persona  extraña  á él  dijera  que  yo 
había  dicho  ó reconocido  sin  reserva  que  no  se  habla  q 
derogado  los  estatutos  de  Jorge  III.  Derogados  en 
parte  de  un  modo  explícito  y por  otra  parte,  del 
modo  general  conque  han  desaparecido  innumera- 
bles disposiciones  anacrónicas  y absurdas  de  Inglate- 
rra: por  el  uso  y la  costumbre  que  allí  como  en  nin- 
guna parte  crea  y rectifica  el  derecho. 

El  Sr.  PE  RH  ÁH  DE  Z VI  LLAVE  RDE:  Pido  la 
palabra. 

•El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Voy  á pro- 
nunciar poquísimas  palabras,  para  recoger  algunas 
de  las  observaciones,  que  con  el  tono  cortés  que  ha 
podido  apreciar  el  Congreso,  y yo  agradezco,  se  han 
servido  dirigirme  los  Sres.  Pedregal  y Labra. 

Debo  ante  todo  dar  las  gracias  al  Sr.  Pedregal 
per  las  nobles  explicaciones  con  que  empezó  su  dis- 
curso, manifestando  que  no  habla  tratado  de  mo- 
lestarme. 

No  lo  creí  nunca;  no  me  sentí  molestado,  sino  me- 
ramente aludido,  en  las  palabras  del  Sr.  Pedregal 
que  me  creí  obligado  á recoger;  porque  sino  depre- 
sivas, pues  el  adjetivo  podria  resultar  con  algún  ex- 
ceso de  expresión,  no  me  parecían  decorosas  las  con- 
diciones en  que  S.  3.  me  presen  taha,  deponiendo  mi 
autoridad  cuando  lejos  de  ello  la  ejercité  como  debía. 

Todos  los  hechos  referidos  por  el  Sr.  Pedregal, 
antes  y después  de  la  provocación  que  S.  S.  se  sirvió 
pedirme  y qúe  me  apresuré  á dirigirle  en  el  acto,  to- 
dos los  hechos  citados  por  3.  S.,  anteriores  y poste- 
riores á la  provocación,  son  por  completo  inexactos,  y 
quedan  rechazados  por  mis  interrupciones,  que  man- 
tengo. Lo  ocurrido  allí  fué  sencillamente  que  llegué 
al  Ateneo,  después  de  haber  conocido  en  mi  despacho, 
por  partes  de  mis  subordinados  y por  noticias  verbales 
de  algunos  sociosdel  Ateneo,  entre  ellos  me  parece  que 
el  mismo  Sr.  Nudez  de  Arce,  la  existencia  de  un  con- 
fiieto,  que  tuve  la  fortuna  de  resolver  personalmente; 
llegué,  decía,  al  Ateneo;  encontré  la  verja  cerrada,  y, 
en  efecto,  un  portero  en  ella,  le  dije:  abra  Yd.  al  go- 
bernador de  Madrid:  abrióme  sin  observaciones,  en- 
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tré,  conferencié  con  aquellos:  señorea,  y esto  es  todo 
lo  ocurrido.  Lo  demás  fueron  fantasías  y fábulas  que 
corrieron  en  aquellos  días  por  muchos  periódicos,  los 
cuales  son  en  resolución  el  único  texto  que  el  Se,  Pe- 
dregal invocaba  para  acreditarlas. 

Dejo,  pues*  rectificados  con  el  testimonio  propio } 
que  me  parece  en  el  asunto  bastante,  los  hechos  com- 
pletamente apartados  de  la  verdad , de  todo  punto 
contrarios  á ella,  con  que  ol  Sr.  Pedregal  ha  sido  sor- 
prendido, porque  S,  8.  no  ha  dicho,  á mime  ha  pareci- 
do no  oirle,  que  fuese  testigo  de  ninguno  de  ellos. 

En  respuesta  A mi  recuerdo  de  la  legislación  pe- 
nal vigente,  el  Sr.  Pedregal  ha  pasado  por  el  texto  del 
Código  tan  de  ligero  como  el  Congreso  ha  podido  apre- 
ciar; porque,  en  efecto,  el  texto  es  terminante:  toda 
autoridad  tiene  el  derecho  de  entraren  el  local  délas 
asociaciones,  ó de  asistir  á sus  sesiones,  que  son  dos 
actos  y dos  derechos  completamente  diversos:  á las 
sesiones  se  asiste;  en  el  local  de  la  asociación  se  en- 
tra, y el  Código  emplea  los  dos  verbos  separados  por 
tina  conjunción  disyuntiva,  estableciendo  con  claridad 
que  el  presidente  de  la  asociación  que  se  oponga  á 
que  la  autoridad  entre  ó asista  á las  sesiones,  incu- 
rre en  la  pena  establecida.  Pero  al  Sr.  Pedregal  le  ha 
ocurrido  la  desgracia  que  suele  acontecer  en  la  con- 
versación ordinaria  á aquel  que  habiendo  cometido 
uo  error  se  precipita  á repararlo,  y comete  muy  fácil- 
mente otro  no  ménos  grave.  Su  señoría  ha  invocado, 
como  complementario  del  Código  penal,  el  texto  del 
artículo  546  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  y 
es  extraño  que  un  jurisconsulto  de  la  altura  del  Sr.  Pe- 
dregal trate  de  adicionar  las  disposiciones  sustantivas 
del  Código  penal  con  las  disposiciones  necesariamente 
adjetivas  de  la  ley  de  enjuiciamiento.  Además,  los  ar- 
tículos todos  del  título  8,* del  libro  2.° de  esa  ley,  se  re- 
fieren á la  autoridad  judicial,  no  á la  autoridad  guber- 
nativa, y establecen  las  formas  y solemnidades  con  que 
la  autoridad  judicial  puede  entrar  en  el  domicilio  de  los 
ciudadanos,  y en  general  en  todo  lugar  cerrado,  dis- 
tinguiendo el  domicilio  particular  del  lugar  público. 
{El  Sr.  A zcárate  hace  signos  negativos.)  No  se  impa- 
ciente el  Sr.  Az cara  te,  que  voy  á descender,  aunque 
con  rapidez,  al  análisis  del  texto. 

La  ley  obedece  al  principio  de  que  el  permiso  del 
dueño  solo  hace  falta  para  penetrar,  en  el  domicilio 
particular,  mientras  en  ios  lugares  públicos  se  entra 
sin  permiso  del  dueño,  que  es  el  Estado,  porque  al 
cabo,  entren  el  gobernador  ó el  juez,  es  la  representa- 
ción del  Estado  quien  entra  en  sus  propios  dominios; 
pues  bien,  Sres.  Diputados,  aun  para  este  efecto,  la  ley 
de  enjuiciamiento  incluye  entre  los  lugares  públicos 
los  que  estuvieren  destinados  á establecimientos  de 
reunión  ó de  recreo,  fuerce  ó no  lícitos.  Es  evidente  que 
por  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  están  esos  lu- 
gares asimilados,  no  al  domicilio  del  individuo  como 
decía  ayer  el  Sr.-  Pedregal  haciendo  de  esto  el  tema 
de  su  discurso,  sino  á los  lugares  públicos. 

Considero  inútil  mantener  una  polémica  que  pue- 
de tomar  los  caractéres  de  disputa  sobre  si  los  estatutos 
de  Jorge  Ilí  están  ó no  derogados.  Por  el  pronto  en  el 
Aef  to  amendthe  J Friendly  Societies  de  i 875  que  el  Sr.  Pe- 
dregal ha  citado,  no  lo  están,  y aquí  tengo  el  texto, 
porque  he  dispuesto  de  tiempo  bastante  para  hacér- 
melo traer,  texto  por  cierto  de  segunda  mano,  el  mis- 
mo que  ha  servido  á S.  S.,  á saber,  el  Anuario  de  le- 
gislación comparada:  el  Ací  of  the  Friendly  Societies  de 
1875  que  no  se  refiere  en  poco  ni  en  mucho  á los  es- 


tatutos de  Jorge  til.  Aquí  está  el  texto  para  que  S.  S. 
lo  compruebe  si  gusta. 

Yo  no  he  dicho  nunca  que  esos  estatutos  no  es- 
tuvieran modificados.  El  Sr.  Labra,  separando  la  res- 
ponsabilidad de  sus  afirmaciones  de  la  del  Sr.  Pedre- 
gal, con  el  ingenio  y el  hábito  y superioridad  de  dis- 
cusión que  le  distinguen,  ha  tomado  esta  línea  de 
defensa.  Yo  no  he  dicho  que  los  estatutos  de  Jor- 
ge Ilí  no  estuvieran  modificados;  lo  que  dije  es  que 
los  estatutos  de  Jorge  III  no  están  derogados  en  la 
parte  que  se  refiere  á las  asociaciones  políticas  que 
puedan  comprometer  la  seguridad  del  Estado,  porque 
á esto  me  referí  únicamente  en  toda  la  tésis  desen- 
vuelta por  m£  ante  el  Congreso  al  discutirse  la  tota- 
lidad del  proyecto  de  ley.  No  están  derogados,  y man- 
tengo esta  afirmación  con  el  testimonio  de  todos  los 
tratadistas  y entre  ellos  la  de  Fisbhel  y Blustchli, 
aunque  la  lealtad  me  obliga  á consignar  que  Blust- 
chli suscita  en  una  nota  la  duda,  puesto  que  retroce- 
diendo un  tanto  ante  el  rigor  con  que  aquellos  esta- 
tutos sometían  á las  asociaciones  políticas,  hasta  al 
registro  de  la  correspondencia,  pregunta:  ¿Pero  estas 
disposiciones  tan  severas  podrán  considerarse  vigentes? 

Por  lo  demás,  en  cuanto  yo  me  referí  á esos  es- 
tatutos, no  están  derogados,  y como  la  existencia  de 
los  estatutos  de  Jorge  III  es  indiscutible  y no  se  nie- 
ga; pues  lo  único  que  se  hace  es  decir  que  están  de- 
rogados por  un  Acta,  por  una  disposición  ó por  un 
MU  que  no  se  cita,  yo  pido  la  prueba,  yo  pido  él  tex- 
to, y mientras  SS,  SS.  no  presenten  el  suyo  como  vo 
he  presentado  el  mío,  tengo  indudablemente  la  ven- 
taja de  mi  parte  en  el  debate. 

Sobre  el  alcance  de  la  ley  de  Mr.  Waldeck  Rous- 
seau en  materia  de  sindicatos  profesíoúales , tengo 
aquí  también  el  texto,  y nada  necesito  decir  que  no 
haya  dicho  ya:  esa  ley,  y el  Sr.  Pedregal  lia  acabado 
por  convenir  en  ello,  se  refier^pura  y exclusivamente 
á tales  sindicatos,  á tales  asociaciones  de  patronos,  y 
principalmente  de  obreros.  Pero  el  Sr.  Pedregal  ha 
pretendido  qne  ayer  en  su  discurso  no  sostuvo  que 
los  artículos  291  y 292  del  Gódigo  penal  francés  es- 
tuviesen derogados,  y aquí  tengo  el  Extracto ¡ según 
el  cual,  dijo  S.  S.  «De  modo,  que  cayó  por  tierra  toda 
esa  fábrica  de  restricciones  que  existía  en  la  legisla- 
ción francesa;  y las  asociaciones  se  constituyen  hoy 
en  Francia  de  igual  modo  que  se  constituyen  en  In- 
glaterra, con  la  ventaja  deque  tienen  una  ley  con  ÍQ 
artículos,  muy  sencilla,  muy  breve,  donde  se  procla- 
man los  principios,  y se  deja  á la  libertad  individual 
que  los  desenvuelva  con  la  mayor  holgura.»  ¿Dónde  es- 
tán aquí  las  restricciones?  Su  señoría  se  refirió  á toda 
clase  de  asociaciones;  y como  esto  pudiera  inducir  á 
error  á la  Cámara,  yo  he  sostenido  que  la  ley  de  sin- 
dicatos profesionales  solo  exime  del  precepto  de  tales 
artículos,  que  contienen  no  menos  que  la  prévia  auto- 
rización administrativa  á esa  especie  de  asociaciones, 
confirmándolos  para  todas  las  demás.  Art.  1.a  de  la 
ley  de  24  de  Marzo  de  1874,  cuyo  texto  íntegro  ten- 
go en  la  mano;  «Los  artículos  291,  292,  293  y 294 
del  Código  penal,  y la  ley  de  18  de  Abril  de  1834  no 
son  aplicables  á los  sindicatos  profesionales gy  i Dice  esta 
ley  que  estén  derogados?  No,  dice  lo  contrario,  los 
reconoce  vigentes;  pero  declara  que  no  son  aplicables 
á los  sindicatos  profesionales;  luego  siguen  siendo 
aplicables  á todas  las  demás  asociaciones. 

Nada  más  he  de  decir,  porque  ningún  deseo  tengo 
de  que  se  reproduzcan  debates  pasados,  sin  que  esto 
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quiera  decir  que  ni  mis  amigos  ni  yo  los  temamos, 
sino  que  no  tenemos  necesidad  de  que  se  reproduzca 
im  debate  que  d;e  seguro  habría  de  ser  tan  estéril 
como  lo  fué  entonces,  y en  el  que  tuvieron  cumplida 
respuesta  todos  los  cargos,  Pero  á su  disposición  nos 
tienen  SS,  SS.  como  entonces  nos  tuvieron,  y resuel- 
tos á mantener  con  la  misma  victoriosa  firmeza  los 
fueros  de  la  verdad  y del  derecho. 

Para  terminar,  recogeré  una  última  observación 
del  Sr.  Labra,  que  trataba  de  justificar  los  estatutos 
de  Jorge  III  por  la  preocupación  política  de  algunas 
maquinaciones  contra  el  Estado,  y lo  haré  recordan- 
do que  no  estarla  de  más  alguna  preocupación  seme- 
jante aquí  en  España;  que  no  son  los  tiempos  tan  tran- 
quilos, ni  está  la  paz  pública  tan  comprendida  por  to- 
dos y tan  respetada,  que  alguna  preocupación  en  su 
defensa  no  deba  parecer  saludable,  ya  que  ella  ha  so- 
lido ser,  donde  quiera  que  se  ha  tenido  á tiempo,  sa- 
ludable también  y aun  salvadora. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S.  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PEDREGAL:  Para  rectificar  muy  breve- 
mente, Sr,  Presidente, 

El  Sr.  Fernandez  Villa  verde,  con  el  Anuario  en  la 
mano,  me  dice  que  la  ley  Act  of  Sócieties  no  deroga 
todo  lo  relativo  á asociaciones  dictado  con  anteriori- 
dad por  el  Parlamento  inglés.  En  términos  precisos, 
aunque  sin  citar  los  estatutos  de  Jorge  III,  porque 
si  individualmente,  uno  por  uno,  hubiese  de  citar  las 
Actas  del  Parlamento,  habría  tenido  que  citar  25  an- 
tes de  Jorge  XXX  y 23  después  de  Jorge  III,  Lo  que 
hace  esa  ley  en  su  artículo  último  es  derogar  todas 
las  disposiciones  anteriores  que  se  opongan  al  conte- 
nido de  sus  disposiciones.  Si  esa  es  una  derogación 
formal,  S.  S.  lo  apreciará. 

Ignoro  en  este  momento  sí  las  Actas  sobre  los  es- 
tatutos de  Jorge  III  están  en  lo  que  yo  me  atrevo  á 
llamar  panteón  de  Acfas  del  Parlamento  inglés:  al U 
no  sucede  lo  que  erróneamente  se  supone;  hay  una 
Comisión  nombrada  para  declarar  en  desuso  ó aboli- 
das las  Actas  que,  en  efecto,  no  rigen  en  Inglaterra,  y 
figuran  á millares  las  que  así,  en  globo,  se  han  de- 
clarado en  desuso  ó abolidas. 

En  cuanto  á los  sindicatos  profesionales,  yo  no  he 
dicho  ayer  ni  más  ni  ménos  que  lo  que  hoy  he  repe- 
tido: son  asociaciones,  no  de  obreros;  son  asociacio- 
nes profesionales,  y las  hay  de  abogados,  de  médicos 
y de  toda  clase  de  profesiones,  y estos  sindicatos  ,se 
asocian  entre  sí  y constituyen  una  inmensa  totalidad 
orgánica  en  el  país, 

EL  Sr.  FERNANDEZ  VILL AVERDE:  Pido  la 
palabra. 

El  Sr  PRESIDENTE:  La  tiene  V S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  FERNANDEZ  VILLA  VERDE:  Unica- 
mente para  decir  que,  con  efecto,  en  el  Acta  de  1875 
á que  se  ha  referido  el  Sr.  Pedregal,  no  existe  cláu- 
sula de  derogación,  y que  dudo  que  haya  ley  inglesa 
que  contenga  una  cláusula  derogatoria  en  los  térmi- 
nos expuestos  por  S.  S.» 

Se  leyó  el  artículo  adicional,  que  decía: 

« Artículo  adicional.  Las  asociaciones  existentes 
quedan  sometidas  á las  disposiciones  de  esta  ley,  y 
habrán  de  cumplir  lo  dispuesto  en  el  art  2.°,  si  ya  no 
lo  hubieren  hecho  anteriormente,  dentro  de  los  cua- 
renta dias  siguientes  á su  publicación  en  ia  Gaceta  de 


Madrídt  siéndoles  aplicable,  si  no  lo  verifican  dentro 
de  ese  plazo,  lo  prevenido  en  el  arfe.  4.°» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Hay 
otro  artículo  adicional  del  Sr.  Portuondo,  que  dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
al  dictámen  referente  al  proyecto  de  ley  regulando 
el  ejercicio  del  derecho  de  asociación: 

«Art Esta  ley  se  aplicará  desde  luego  á las 

islas  de  Cuba  y Puerto-Rico.» 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1887.=Ber- 
nardo  Portuondo,=Manuel  Becerra.— Bernabé  Dd- 
vila.=Rafael  María  de  Labra.=José  Muro.=Gu:mer- 
sindo  de  Azcárate.=Emfiio  Gastelar.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  manifestará 
si  admite  ó no  la  enmienda. 

Ei  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  manifestar  al  Sr.  Portuondo 
y á los  demás  Sres.  Diputados  que  con  él  lian  pro- 
puesto  al  Congreso  el  artículo  adicional  que  acaba  de 
leerse,  que  no  puede  aceptarlo;  pero  está  en  el  caso 
de  adelantar  á S.  S.  una  manifestación  que  acaso  in- 
fluya en  la  suerte  de  esta  proposición  suya. 

Considerándose  la  Comisión  desprovista  de  auto- 
ridad para  declarar  cuál  fuera  el  criterio  del  Gobierno 
acerca  de  la  aplicación  del  proyecto  de  ley  de  aso- 
ciaciones á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  lo  ha 
consultado  debidamente,  y puede  manifestar  á S,  S. 
que  el  Gobierno  estudiará  tan  pronto  como  le  sea  po- 
sible, y procurará  que  sea  pronto,  la  manera  de  apli- 
car esta  ley  á aquellas  provincias  de  Ultramar. 

Si  este  es  el  propósito  de  S.  S.  y esta  manifesta- 
ción que,  como  he  dicho,  es  autorizada,  le  satisface, 
yo  me  permitiría  invitarle,  en  nombre  de  la  Comi- 
sión, á que  retirara  su  artículo  adicional. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra  para  apoyar  el  artículo  adicional. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Para  apoyarle  realmente, 
por  no  considerar  del  todo  satisfactorias  las  explica- 
ciones que  ha  tenido  á bien  dar  la  Comisión,  de  la  que 
dignamente  forma  parte  el  Sr.  González.  Y no  son  sa- 
tisfactoria^, no  solo  en  cuanto  se  refiere  al  fondo  de 
lo  que  entraña  la  proposición,  sino  además,  y en  este 
momento  me  atrevo  á decir  muy  principalmente,  en 
cuanto  se  refiere  á lo  que  considero  contrario  á las 
prerrogativas  del  Parlamento,  que  por  las  indicacio- 
nes del  Sr.  González  quedan,  sin  duda,  menoscabadas. 
Este  es  un  punto  acerca  de  cuya  gravedad,  antes  de 
entrar  en  materia,  creo  necesario  llamar  la  atención 
del  Congreso,  porque  cuestión  grave  es  siempre  la 
interpretación  de  un  artículo  constitucional. 

Para  desembarazar  el  terreno  en  que  quiero  mo- 
verme con  la  brevedad  que  sirva  para  recomendarme 
á la  nunca  desmentida  benevolencia  del  Congreso, 
voy  primero  á tratar  la  cuestión  constitucional. 

Si  he  entendido  bien  lo  manifestado  por  el  señor 
González,  la  Comisión  cree  que  es  el  Gobierno  quien 
en  virtud  de  un  artículo  constitucional,  á menudo  in- 
vocado sin  fundamento,  tiene  la  facultad  exclusiva  ó 
primordial  de  aplicar  á las  provincias  ultramarinas 
las  leyes  que  se  discuten  y se  aprueban  en  ei  Parla- 
mento para  las  otras  provincias;  por  donde  claramente 
se  ve  que  la  Comisión  pide  al  Congreso  que  no  apruebe 
esa  proposición  en  que  pedimos  tome  acuerdo  res- 
pecto de  una  ley,  en  cuanto  á su  aplicación  á las 
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provincias  ultramarinas.  De  esta  suerte  se-  dice  al 
Congreso,  que  forma  parte  del  Poder  legislativo:  <cKo 
legisles  para  una  porción  determinada  del  territorio 
nacional,  porque  quien  tiene  esa  facultad,  antes  que 
tú  y sobre  tí,  es  el  Poder  ejecutivo.» 

De  esa  suerte  se  pide  al  Congreso  que  tome  mi 
acuerdo  atentatorio  contra  la  primera  de  sus  facul- 
tades: en  suma;  no  se  le  indica  la  conveniencia  de 
que  deje  al  Gobierno  la  facultad,  que  antes  que  en  el 
Gobierno  reside  en  las  Cámaras,  sino  que  se  le  maní- 
fiesta  que  atentará  contra  la  Constitución,  si  desobe- 
deciendo lo  que  se  cree,  con  error,  que  dice  y declara 
el  art.  89,  son  las  Cámaras  y no  el  Gobierno  quienes 
aplican  la  ley  votada  en  Córtes  á las  provincias  de 
Ultramar. 

Yo  no  creo  posible  que  la  Cámara  acepte  esta  in- 
terpretación tan  depresiva  para  sus  facultades,  sobre 
todo  para  la  primera  y más  alta  de  sus  facultades, 
que  es  la  de  legislar.  El  art.  89  de  la  Constitución 
de  1876  que  se  invoca,  no  puede  decir,  ni  dice,  que 
las  Cortes  abandonen  la  facultad  que  tienen  perma- 
nentemente de  aplicar  las  leyes  á cualquiera  parte  del 
territorio  nacional;  lo  que  dice  es,  y ya  explicaré  por 
qué  y en  qué  concepto  lo  dice,  que  el  Gobierno  ten- 
drá esta  facultad  cuando  no  hubieren  becbo  uso  de 
ella  las  Córtes;  pero  de  ninguna  suerte  que  esta  fa- 
cultad se  reserve  por  modo  exclusivo  al  Gobierno,  de- 
jando en  la  sombra  y despojando  á las  Cámaras  de  la 
facultad  anterior  y superior  que  el  Parlamento,  den- 
tro del  régimen  representativo,  debe  siempre  tener. 
Esto  es  perfectamente  fácil  de  explicar,  tan  fácil,  que 
lo  extraño  es  que  las  añina  cienes  contrarias  salgan 
del  seno  de  un  partido  que  ha  hecho  en  repetidas  oca- 
siones las  mismas  manifestaciones  que  estoy  yo  ha- 
ciendo ahora,  como  en  el  curso  de  mis  breves  obser- 
vaciones habré  de  demostrar. 

Tío  ha  habido  hombre  alguno  político,  ni  legisla- 
dor, ni  partido,  ni  Gobierno  alguno,  que  hayan  soste- 
nido vuestra  teoría;  tan  peregrina  y tan  extraña  es.  El 
art.  89  de  la  Constitución  de  1870  no  nació  con  ella; 
es  hijo  de  las  anteriores  Constituciones,  y tiene  su  ori- 
gen en  la  de  1837,  en  la  que  por  primera  vez  apareció, 
y apareció  como  necesidad  impuesta  por  la  exclusión 
de  la  representación  parlamentaria  de  las  provincias 
de  Ultramar;  es  decir,  que  el  artículo  comienza  á 
existir;  que  la  facultad  dada  al  Gobierno  comienza  á 
regir  precisamente  cuando  desaparece  del  Parlamento 
la  representación  de  las  provincias  de  Ultramar,  y 
pudo  subsistir  durante  todo  el  largo  período  trascu- 
rrido desde  entonces  hasta  que  se  completó  la  repre- 
sentación ultramarina.  En  ese  largo  período  todas  las 
Constituciones  que  han  venido  sucediéndose  no  han 
hecho  más  que  reproducir  y copiar  el  artículo  de  la 
Constitución  de  1837. 

Y la  prueba  de  que  esta  facultad  del  Gobierno  es 
la  parte,  digámoslo  asi,  secundaria  y como  circuns- 
tancial del  art.  89  de  la  Constitución  vigente,  toda  vez 
que  la  primordial,  la  esencial  es  la  que  preceptúa  el 
régimen  de  las  provincias  de  Ultramar  por  medio  de 
leyes  especiales  que,  naturalmente,  nadie  más  que  las 
Córtes  ha  de  hacer;  la  prueba  evidente  de  esto  es  que 
en  el  momento  en  que  aparece  de  nuevo  la  represen- 
tación dé  las  provincias  de  Ultramar  en  el  Parlamen- 
to, Gobiernos  de  distintos  partidos  vienen  á las  Cór- 
tes  y proponen,  no  leyes  especiales,  sino  aplicación 
de  leyes  generales  á las  provincias  de  Ultramar. 

¿Por  qué?  Porque  ante  la  existencia  de  represen- 


tación de  aquellas  provincias  entendieron  aquellos 
Gobiernos,  con  razón,  que  estando,  como  estaban  re- 
presentadas las  provincias  de  Ultramar  por  sus  Di- 
putados y Senadores,  había  cesado  el  motivo  especial, 
circunstancial,  ocasional,  secundario,  que  inspirara 
en  un  período  constituyente  la  idea  de  conferir  al  Go- 
bierno una  facultad  que  no  podia  ser  más  que  tran- 
sitoria, ó más  bien,  condicionada  por  la  ausencia  de 
representación  ultramarina  en  el  Parlamento. 

Así,  y no  de  otra  suerte,  lo  han  entendido  todos. 
¿Queréis  que  ponga  ejemplos?...  Guando  volvió  á exis- 
tir para  Ultramar  el  régimen  representativo,  eclip- 
sado para  esas  provincias  desde  el  año  1837  y resta- 
blecido en  1869;  cuando  comenzó  dicho  régimen  para 
una  de  las  islas,  puesto  que  las  circunstancias  espe- 
ciales por  que  la  otra  atravesaba  impedían  que  man- 
dase aquí  su  representación,  ved  cómo  las  Córtes  le- 
gislaron para  Puerto-Rico;  ved  cómo,  sin  estar  aún 
promulgada  la  Constitución  del  Estado  para  Puerto- 
Rico,  enviaron  allá  por  una  ley  el  tít.  i.g  de  la  Cons- 
titución de  1869;  ved  cómo  después,  aun  antes  de 
tener  represen  tacion  la  isla  de  Cuba  en  el  Parlamen- 
to, teniéndola  solamente  la  de  Puerto-Rico,  se  apre- 
suró el  Gobierno  conservador  á traer  en  un  título  de 
la  ley  electoral  su  aplicación  á las  dos  Islas;  ved  có- 
mo más  tarde , siendo  minoría  el  partido  constitu- 
cional, del  seno  de  ella,  y con  la  autorización  expresa 
y especialmente  pedida  á su  jefe  el  Sr.  Sagasta,  salió 
una  proposición  ó artículo  adicional,  firmado  por  dos 
dignos  miembros  de  dicha  minoría,  y por  toda  ella 
votado  en  votación  nominal,  pidiendo  que  acordase 
el  Parlamento,  no  que  el  Gobierno  lo  hiciera,  hacer 
desde  luego  extensiva  á Cuba  y á Puerto-Rico  la  ley 
de  reuniones  públicas,  ley  que  tantos  puntos  de  con- 
tacto tiene  y tan  íntima  analogía  guarda  por  su  ca- 
rácter con  laque  estamos  ahora  discutiendo;  ved  có- 
mo el  Gobierno  conservador,  representado  por  el  en- 
tonces Ministro  de  la  Gobernación,  Sr.  Romero  Ro- 
bledo, al  contestar  á mi  amigo  el  Sr.  Labra  y á los 
firmantes  de  aquella  proposición,  entre  los  cuales 
figuraban  con  autorización  expresa  del  jefe  del  partido 
constitucional  dos  dignos  individuos  de  aquella  mi- 
noría, ni  en  un  solo  momento,  ni  con  una  sola  pala- 
bra, hizo  otra  cosa  que  rogar  á la  mayoría  que  no  vo- 
tase la  proposición,  porque  no  era  aquel,  á juicio  suyo 
y del  Gobierno,  momento  oportuno  para  hacer  la  apli- 
cación que  en  el  artículo  adicional  se  pedia.  Los  dos 
dignos  miembros  del  partido  constitucional  que  fir- 
maron aquella  proposición  nuestra,  fueron  el  Sr.  León 
y Castillo  y otro  cuyo  nombre  no  recuerdo  fijamente 
en  este  momento:  me  parece  que  fué  el  Stv Domín- 
guez; pero  lo  que  sí  sé  ciertamente  es  que  la  propo* 
sicion  fué  votada  por  toda  la  minoría  constitucional. 
Yed,  por  último,  si  estoy  yo  bien  fundado,  si  es 
doctrina  natural  y justa,  y me  permitiré  decir,  sin 
que  esto  envuelva  ningún-  género  de  mortificación , 
hasta  racional,  la  que  estoy  exponiendo,  que  ella  coin- 
cide completamente  con  la  que  se  desprende  de  las 
palabras  que  voy  á tener  el  honor  de  leer  del  actual 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  por  las  cua- 
les verá  la  Comisión,  yo  invito  á la  mayoría  que  re- 
flexione y mire  cómo  consideraba  el  Sr.  Sagasta,  de 
la  propia  suerte  que  ios  firmantes  de  esta  proposi- 
ción, que  en  el  art.  89  hay  dos  partes:  la  parte  esen- 
cial, que  es  preceptiva,  y la  parte  que  él  llamó  secun- 
daria ó circunstancial.  Llegaba  el  Sr.  Sagasta  al  punto 
de  decir  lo  que  yo  no  diré,  algo  en  que  creo  que  se 
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excedió  un  poco;  y es,  que  consideraba  desairada,  in- 
útil* y como  ridicula  una  representación  especial  de 
las  provincias  de  Ultramar,  que  pasara  y transigiera 
por  aquel  sentido  en  que  se  quería  que  viniese  al 
Parlamento  á discutir,  á examinar*  á votar,  á legislar 
para  todas  las  provincias  de  la  Península,  y solo  le 
estuviera  vedado  por  ese  artículo  votar,  discutir,  exa- 
minar, legislar  para  aquellas  provincias  que  de  una 
manera  más  directa  y especial  venía  á representar. 

Y para  que  no  se  crea  que  pongo  en  la  frase  ex- 
presiones demasiado  vivas,  voy  á leer  las  palabras 
mismas  del  Sr.  Sagasta, 

Decía  el  Sr.  Sagasta  en  la  enumeración  de  todas 
aquellas  leyes  que,  como  jefe  del  partido  constitucio- 
nal, creía  necesario  someter  á la  deliberación  y apro- 
bación de  las  Córtes,  y que  en  el  caso  de  ser  Poder 
someterla  al  Parlamento,  decia  lo  siguiente: 

f(5.ü  Que  todas  aquellas  leyes  que  rigen  eu  la  Pe- 
nínsula y que  pueden  regir  sin  peligro  alguno  para 
el  órden  público  en  la  isla  de  Cuba,  sean  allí  llevadas 
tal  como  en  la  Península  se  practican.» 

Esta  última  es  la  parte  en  que  digo  que  no  estoy 
conforme  con  el  Sx\  Bagasta,  porque  yo  soy  Diputado 
cubano  y acepto  la  representación  de  mi  país;  porque 
vengo  aquí  á discutir  y á trabajar  porque  esa  clase 
de  absurdos  desaparezcan. 

Ya  veis,  Sres,  Diputados,  que  con  todo  género  de 
argumentos,  argumentos  de  carácter  histórico,  y 
otros  puramente  racionales,  y argumentos  de  hecho 
y de  autoridad,  de  esos  á que  se  suele  dar,  á mi  jui- 
cio con  error,  tanta  importancia  y tanto  alcance,  se 
viene  á demostrar  y á hacer  ver  que  lo  pretendido 
por  la  Comisión  debe  ser  por  el  Congreso  desestima- 
do como  atentatorio  ála  más  alta  desús  funciones,  á 
la  más  grande  y esencial  de  sus  prerrogativas* 

Y voy  ahora  al  fondo  de  la  cuestión.  Si,  pues,  se- 
gún parece,  el  verdadero  pensamiento  que  os  guia  es 
rendir  homenaje  á lo  que  croéis  con  error  que  signi- 
fica ese  artículo  constitucional,  casi  podria  yo  pres- 
cindir de  defender  el  articulo  adicional,  pues  en  él  es 
de  todo  punto  necesario  que  esté  conforme  con  nos- 
otros el  partido  que  gobierna  y la  Comisión  que  ha 
dictaminado. 

Ni  de  otra  suerte  podía  ser;  cuando  se  ha  llevado 
á cabo  la  aplicación  de  la  ley  de  reuniones  públicas, 
sin  variación  de  ninguna  dase;  cuando  la  ley  de  po- 
licía de  imprenta,  en  la  que  lo  esencial  es  precisa- 
mente sustraer  la  prensa  á toda  clasificación  de  deli- 
tos especiales  y someterla  ai  Código  penal;  cuando 
en  esa  parte  se  ha  llevado  en  toda  su  integridad  el 
pensamiento  y el  principio;  cuando  en  los  derechos 
civiles  se  marcha  en  ese  mismo  sentido;  si  conocemos 
ese  sentido;  sí  conocemos  esa  buena  disposición;  si 
ya  con  eso  sabemos  que  aprecia  el  Gobierno  la  con- 
veniencia, la  necesidad  y la  posibilidad,  dentro  de  los 
límites  que  impone  siempre  la  defensa  del  órden  pú- 
blico, de  hacer  extensivos  á las  Antillas  los  derechos 
políticos  y civiles;  y si  todo  esto  está  ya  reconocido 
que  es  posible,  conveniente  y necesario,  y así  queda 
desvanecido  todo  argumento  contra  la  conveniencia 
de  la  aplicación  que  pedimos,  ¿por  qué  la  Comisión  y 
el  Gobierno,  siguiendo  el  camino  que  han  emprendido 
no  han  de  aceptar  esta  proposición  y hacer  que  tenga 
el  valor  y la  fuerza  de  acuerdo  legislativo  lo  que  des- 
de luego  decís  que  queréis  que  sea  resolución  pronta 
del  Poder  ejecutivo?  ¿No  comprendéis  que  entre  la  gra- 
titud de  los  pueblos  de  Ultramar  á la  Nación  española 


y al  Poder  legislativo  y á la  soberanía  del  Estado , y 
la  gratitud  á quien  solo  temporal  y pasajeramente  re- 
presenta y desempeña  el  Poder,  hay  toda  la  inmensa 
distancia  que  media  entre  España  y la  representación 
accidental  y pasajera  de  un  partido  político  en  el  Go- 
bierno? ¿Por  qué  se  ha  de  privar  al  Parlamento  español 
de  la  satisfacción  grande  de  llevar  á Cuba  y á Puerto* 
JFÜco  ahora  esta  ley,  como  la  ley  de  reuniones  que  se 
ha  llevado  allí  y ha  dado  buenos  resultados,  y es  la 
ley  más  semejante  por  su  carácter  á la  de  asociacio- 
nes? ¿Por  qué  se  ha  de  privar  al  Parlamento  de  la  sa- 
tisfacción de  llevar  á aquellas  provincias  la  expre- 
sión más  viva  y más  hermosa  del  sentimiento  y del 
espíritu  fraternal  de  todas  las  provincias  de  la  Patria? 
Porque,  después  de  todo,  lo  que  este  artículo  adicio- 
nal establece,  se  deriva  de  un  principio  que  no  es  po- 
sible desconocer,  el  principio  de  unidad  del  Estado, 
La  unidad  del  Estado  es  indudablemente  el  principio 
por  que  se  rige  la  organización  política  de  España;  y 
siendo  esto  así,  yo  no  comprendo  que  la  unidad  polí- 
tica del  Estado  pueda  basarse  sobre  la  diversidad  de 
condición  de  los  ciudadanos.  La  integridad  de  la  ciu- 
dadanía española  tiene  que  ser  la  primera  y más  esen- 
cial de  las  condiciones  de  la  unidad  política  del  Esta- 
do. ¿No  está  en  ella  fundado  el  régimen  representati- 
vo? Pues  sieso  régimen  representa  para  los  españoles 
en  lo  que  va  de  siglo  tantos  sacriñcios  y tantos  dolo- 
res, tantos  quebrantos  y tanta  sangre  derramada,  ¿se 
vendrá  á establecer  aquí  que  todo  lo  que  se  ha  con- 
quistado y que  toda  esa  suma  de  derechos  solo  es 
patrimonio  exclusivo  dé  ios  españoles  que  habitan  en  la 
región  europea  y que  no  son  más  que  ilusión  y vana 
apariencia  para  los  españoles  que  habitan  la  región 
americana,  y que  son  tan  dignos  de  disfrutarlos  como 
aquellos?  Porque  lo  que  baria  el  Congreso  español  al 
no  tomar  en  consideración  y al  no  aprobar  este  ar- 
tículo adicional,  sería  desconocer  este  principio  de  la 
integridad  de  la  ciudadanía  española,  y de  esa  suerte 
dar  á entender  que  admite  que  puede  un  ciudadano 
español  al  embarcarse  en  un  puerto  de  la  Península 
y al  trasladarse  á las  Antillas,  por  el  solo  hecho  de  la 
traslación,  perder  derechos  que  aquí  disfruta,  ora  en 
cuanto  á su  reconocimiento,  ora  en  el  modo  de  ejer- 
cerlos, ó que  puede  un  ciudadano  español,  al  embar- 
carse en  las  Antillas  y solo  por  el  hecho  de  venir  á la 
Península,  ganar  ó adquirir  derechos  que  allí  están 
negados,  ora  en  su  ejercicio,  ora  en  la  entidad  misma 
en  que  se  le  reconocen;  y que  esa  desigualdad  ocu- 
rra, cuando  ni  uno  ni  otro  español  salen  de  los  lími- 
tes de  la  Patria  común. 

Yo  creo  que  esto  es  tan  natural  y tan  razonable, 
que  esto  se  impone  de  un  modo  tan  evidente,  que, 
recordando  unas  palabras  pronunciadas  aquí  por  mí 
elocuente  é ilustrado  amigo  Sr.  Montar  o,  diré  que,  en 
mi  concepto,  no  forma  parte  del  programa  de  ningún 
partido;  que  es,  como  dijo  el  Sr.  Montoro,  un  verda- 
dero postulado,  consecuencia  forzosa  de  la  existencia 
de  la  nacionalidad  española;  y añadiré  que  verdad  tan 
axiomática  no  necesita  razonarse  más,  sin  ofender  á 
la  ilustración  de  los  Sres.  Diputados. 

¿Queréis  argumentos  históricos?  Pues  los  tenéis. 
Toda  la  colonización  española  es  eso,  y no  otra  cosa. 
Si  hubo  y ha  habido  en  el  régimen  colonial  de  España 
algunas  leyes,  algunas  pragmáticas  por  donde  se  ha 
consignado  el  principio  de  la  especialidad  y diversi- 
dad de  tierras  y naciones,  se  entiende  bien  que  ese 
principio  era  solo  para  aquellas  cosas  que  tienen  ca- 
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rácter  local;  pero  en  cuanto  á integridad  de  derechos 
parados  españoles,  jamás  hubo  diferencia.  Los  mis- 
mosQue disfrutó  Castilla  disfrutó  América;  ios  mismos 
Ayuntamientos  y Górtes  que  tuvo  Castilla  hubo  en 
jtíueva  España  y en  Nueva  Castilla;  y cuando  dejó  de 
existir  la  libertad  en  Castilla  como  consecuencia  de 
la  derrota  y muerte  de  los  Comuneros,  entonces  dejó 
de  existir  en  América;  y nadie  podrá  decir  en  razón 
y justicia  que  si  hubo  tiranía  y opresión  en  América 
no  ia  hubo  al  mismo  tiempo  y de  la  misma  manera 
aquí.4  ¿Cuándo  dejó  de  existir  esa  igualdad?  Cuando 
dejó  de  existir  el  régimen  representativo  para  las  pro- 
vincias de  Ultramar:  en  1837;  y hasta  1869,  en  que 
se  completó  la  representación  ultramarina,  aquella 
igualdad  quedó  destruida  y aquel  régimen  anulado. 

¿Ha  renacido  ese  régimen  para  las  provincias  de 
Ultramar,  se  ha  reparado  aquel  error,  aquella  injus- 
ticia? ¿Si  ó no?  Pues  si  hay  verdadera  sinceridad,  ¿por 
qué  cuando  de  nuevo  aparecen  los  albores  del  régi- 
men representativo  no  hemos  de  reparar  aquel  error 
así  como  las  consecuencias  que  de  él  se  derivaron? 

Notad,  Sres,  Diputados,  la  diversa  representación 
délas  firmas  que  aparecen  en  el  artículo  adicional 
que  he  presentado*  No  es  obra  solo  de  un  partido  co- 
lonial; si  en  ella  figuramos  el  Sr,  Labra  y yo,  que 
representamos  el  partido  liberal  de  Cuba,  también 
figuran  hombres  políticos  de  todos  los  partidos  que 
constituyen  la  oposición  liberal*  y aun  puedo  asegurar, 
stn  temor  de  ser  desmentido,  que  el  elemento  democrá- 
tico de  esa  mayoría,  elemento  en  quien  tantas  espe- 
ranzas, y tan  próximas,  tienen  cifradas  los  liberales  de 
Cuba  y Puerto-Rico  lo  habrían  suscrito  también,  pues 
con  él  no  pueden  ménos  de  estar  conformes,  si  no  hu- 
biera sido  porque  razones  de  disciplina,  que  yo  res- 
peto, aunque  no  considero  fundadas  para  asuntos  de 
esta  naturaleza*  no  les  hubieran  impedido  honrarlo 
con  m firma* 

Todavía  diré  más:  hay  acaso  en  el  seno  de  esa 
mayoría  representantes,  no  de  los  partidos  democrá- 
ticos, sino  del  partido  liberal  ó fusionista,  y que  en 
periódicos  ó en  artículos  en  que  dieran  cuenta  del  re- 
sultado de  las  discusiones  parlamentarias  de  hace  dos 
años  han  declarado  (y  si  algunos  hay  en  la  Cámara  yo 
les  aludo  directamente  para  que  lo  digan  de  un  modo 
claro  y terminante),  cuál  era  y es  la  doctrina  del  par- 
tido liberal,  deducida  de  las  manifestaciones  de  los  se- 
ñores Sagasta  y Motet  en  esta  Cámara;  doctrina  que 
proclamaba  la  necesidad  y la  conveniencia  de  que  las 
Cortes  desde  luego  llevaran  á Guba  y á Puerto-Iiico 
todos  los  derechos  políticos  que  disfrutan  los  españo- 
les residentes  en  la  Península, 

En  virtud  de  las  consideraciones  expuestas,  y dán- 
dolas toda  la  importancia  que  yo  creo  que  tienen,  me 
atrevo  á rogar  á la  Comisión  que  vuelva  sobre  su 
acuerdo,  y ai  Sr*  Ministro  de  Ultramar  que  salve  ese 
pequeño  escrúpulo  de  prerrogativa  constitucional  que 
eme  tener,  con  error  evidente,  y pido  que  acepten  el 
Gobierno  y la  Comisión*  el  artículo  adicional  que  he 
presentado,  y que  acabo  de  sostener* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Maura):  El  Sr*  Gon  - 
zalez  tiene  la  palabra  como  de  la  Comisión* 

El  Sr*  GONZALEZ  (D*  Alfonso):  Me  propongo, 
señores,  ser  muy  breve,  exponiendo  á la  Cámara  las 
razones  que  la  Comisión  ha  tenido  para  no  aceptar  el 
artículo  adicional  al  proyecto  de  ley  de  asociaciones 
que  con  tanta  elocuencia  y con  tanta  vehemencia 
acaba  de  apoyar  el  Sr.  Portoondo;  razones  que,  á pe- 


sar de  esto,  todavía  imperan  en  el  ánimo  de  la  Comi- 
sión para  proponer  ai  Congreso  que  se  sirva  desesti- 
mar esta  enmienda  del  Sr.  Portuondo  y de  los  demás 
dignísimos  Diputados  que  con  S,  S.  han  firmado  dicho 
artículo  adicional. 

Verdaderamente,  el  Sr*  Portuondo  no  ha  pronun- 
ciado un  discurso  que  pueda  dar  lugar  á un  debate, 
sino  que  más  bien  se  ha  limitado  á exponer  la  doctri- 
na que  S,  S.  profesa  acerca  de  la  manera  cómo  los 
Poderes  públicos  pueden  y deben  legislar  para  Cuba 
y Puerto-Rico,  Ó hacer  aplicación  á Cuba  y á Puerto- 
Rico  de  las  leyes  que  se  dictan  para  la  Península;  y 
siendo  el  discurso  del  Sr*  Portuondo  meramente  un 
discurso  de  exposición  de  sus  doctrinas,  claro  es  que 
las  observaciones  con  que  yo  tengo  que  molestar  á la 
Cámara  han  de  ser  meramente  de  exposición  de  las 
doctrinas  de  la  Comisión  enfrente  de  las  doctrinas 
del  Sr*  Portuondo. 

¿De  qué  se  trata  aquí?  Pues  se  trata  sencillamen- 
te de  que  al  acabar  el  Congreso  de  confeccionar  un 
proyecto  de  Ley  de  asociaciones  para  la  Península,  el 
Sr*  Portuondo  pide  al  Congreso  que  declare  que  este 
proyecto  formulado  para  la  Península,  estudiado  por 
el  Gobierno  para  ser  aplicado  en  la  Península,  y dis- 
cutido por  el  Congreso  como  para  ser  aplicado  en  la 
Península;  ahora  que  ya  se  ha  cerrado  la  discusión 
acerca  del  fondo  de  ese  proyecto,  se  haga  extensivo  á 
las  islas  de  Guba  y Puerto-Rico* 

¿Qué  inconvenientes  ha  tenido  la  Comisión  para 
aceptar  el  artículo  adicional  Qél  Sr*  Portuondo?  En 
primer  lugar,  el  que  se  desprende  de  estas  pocas  pala- 
bras que  acabo  de  pronunciar;  y en  segundo  término, 
y como  razón  de  más  peso  y de  más  fundamento,  la 
circunstancia  de  que,  á su  juicio,  rio  es  esta  la  sazón 
de  que  el  Congreso  declare  que  el  proyecto  de  ley  de 
asociaciones,  discutido  en  esta  forma,  y confecciona- 
do, como  acabo  de  decir,  sea  aplicable  á las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico;  y,  sobre  todo,  que  á juicio  de  la 
Comisión,  impide  lo  que  pretende  el  Sr.  Portuondo,  el 
flirt;  89  de  la  Constitución  del  Estado;  y aunque  en  la 
manifestación  que  yo  tuve  la  honra  de  hacer,  cuando 
dije  que  la  Comisión  no  podía  aceptar  la  enmienda  de 
S.  S*,  con  gran  sentimiento,  íio  me  referí  en  poco 
ni  en  mucho  al  texto  constitucional,  sino  que  me  li- 
mité sencillamente  á hacer  presente  á los  firmantes 
de  la  enmienda  que  el  Gobierno  se  preocupaba  de  eso 
mismo  que  los  firmantes  de  la  enmienda  pretenden, 
la  verdad  es  que  en  este  punto  el  Sr.  Portuondo  ha 
adivinado,  con  la  penetración  que  le  es  propia,  por 
completo  el  pensamiento  de  la  Gomision;  es  decir,  lo 
ha  adivinado,  en  cuanto  la  Gomision  ha  de  referirse 
al  texto  constitucional,  si  bien  no  lo  ha  adivinado  en 
cuanto  S.  S..  por  conveniencia  de  la  discusión,  y,  so- 
bre todo,  de  la  manera  cómo  habia  de  plantearla,  co- 
menzó suponiendo  que  la  Comisión  daría  al  texto 
constitucional  un  alcance  que  no  le  da  ciertamente* 

El  art.  89  de  la  Constitución  dice  de  un  modo 
concreto  que  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  Se  re- 
girán por  leyes  especiales,  y yo  añadiré  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  cuando  desde  esos  bancos  de- 
cía que  esta  es  la  parte  preceptiva  y principal  del  ar- 
tículo 89  de  la  Constitución,  decía,  á mi  juicio,  una 
grandísima  verdad,  porque  efectivamente  lo  esencial 
del  arL  89  de  ’la  Constitución  del  Estado  es  que  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  se  rijan  por  leyes  espe- 
ciales; pero  tiene  además  el  art.  89  de  ia  Constitución 
una  segunda  parte  que  llamaremos,  secundaria,  si  el 
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Sr.  Portuondo  quiere  [El  Sr . Portuondo:  El  Sr.  Sagasta 
la  ha  llamado  asi),  que  llamó  el  Sr.  Sagasta  secunda- 
ria, y cuando  S.  S.  invoca  el  nombre  del  Sr.  Sagasta, 
con  más  gusto  todavía  la  llamo  yo  secundaria,  para 
seguir  el  ejemplo  del  Sr,  Presidente. del  Consejo;  una 
segunda  parte  que  autoriza  al  Gobierno  para  hacer 
aplicación  á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  de  las 
leyes  generales  que  se  dicten  para  la  Península  con 
las  modificaciones  que  el  Gobierno  estime  convenien- 
tes, dando  cuenta  á las  Cortes. 

¿Quiere  esta  última  parte  del  artículo  decir,  como 
suponía  el  Sr.  Portuondo  que  yo  babia  afirmado,  que 
la  prerrogativa  del  Poder  ejecutivo,  que  la  prerroga- 
tiva del  Gobierno  para  aplicar  á las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico,  con  las  modificaciones  que  estime  con- 
venientes, las  leyes  generales  dictadas  para  la  Penín- 
sula, excluya,  ni  inerme  en  lo  más  mínimo  la  potes- 
tad de  hacer  las  leyes  para  todos,  absolutamente  para 
todos  los  ámbitos  del  territorio  español,  que  tienen, 
con  arreglo  á la  Constitución  del  Estado,  las  Cortes 
con  el  Rey?  Evidentemente  no,  y desde  el  momento 
en  que  la  Constitución  ha  determinado  que  las  pro- 
vincias españolas  do  Ultramar  se  rijan  por  leyes  es- 
peciales, y no  ha  dicho  que  esas  leyes  especiales  para 
las  provincias  de  Ultramar  se  confeccionen  de  modo 
distinto,  ó por  procedimientos  distintos  que  las  leyes 
generales  que  se  dictan  para  la  Península,  claro  está 
que  ha  reconocido  y otorgado  á las  Córtes  con  el  Rey 
aquella  misma  potestad  legislativa  de  que  con  rela- 
ción á la  Península  sq  hallan  investidas. 

Lo  que  ha  querido  la  Constitución  es  que  los  Po- 
deres públicos  tengan  en  cuenta,  lo  mismo  que  la 
Constitución  lo  ha  tenido,  que  cuando  se  hacen  leyes 
para  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  se  hacen  leyes 
para  una  sociedad  organizada  en  sus  relaciones  con 
el  Estado  de  un  modo  distinto,  y de  costumbres  dis- 
tintas, y de  medios  distintos,  y de  necesidades  dis- 
tintas que  la  Península.  Por  eso  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  tienen  organismos  en  representación  de 
los  Poderes  públicos  distintos  de  los  organismos  de 
la  Península:  por  eso  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico 
tienen  un  Codigo  penal  distinto;  por  eso  Cuba  espe- 
cialmente, para  referirme  de  un  modo  concreto  al 
derecho  de  asociación  sobre  que  versa  este  debate, 
tiene  una  ley  sustantiva  de  criterio  mucho  más  ám- 
plio  que  esta  misma  que  estamos  confeccionando  para 
la  Península;  de  tal  modo  que  la  Comisión  ha  decla- 
rado en  todo  el  curso  de  este  debate  que  esta  es  una 
ley  exclusivamente  para  los  españoles,  y que  el  re- 
conocimiento para  los  extranjeros  del  derecho  de  aso- 
ciación en  España  correspondería  á una  ley  de  ex- 
tranjería; y es  el  caso  que  hoy  en  la  isla  de  Cuba  los 
extranjeros  tienen  el  derecho  de  asociación  del  mismo 
modo  que  los  súbditos  de  España  en  aquellas  pro- 
vincias. 

Es  necesario,  pues,  tener  en  cuenta  que  hemos 
discutido  esta  ley  para  la  Península;  que  el  Gobierno 
ha  traído  á la  discusión  del  Congreso  esta  ley,  prévio 
estudio  que  hizo  de  las  necesidades  que  había  de  sa- 
tisfacer en  la  Península;  y que  no  se  ha  pronunciado 
en  todo  el  curso  de  esta  discusión  ni  una  sola  palabra 
respecto  á las  necesidades  y á la  organización  de  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  con  relación  al  ejercicio 
de  este  derecho;  de  todo  lo  cual  resultaría,  si  se  acep- 
tara el  artículo  adicional  del  Sr.  Portuondo,  que  ha- 
bíamos hecho  una  ley  discutida  para  la  Península  y 
una  ley  para  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  que  no 


habíamos  discutido;  que  después  de  todo  yo  creo  que 
el  Sr.  Portuondo  hubiera  hecho  mejor  en  plantear  esta 
cuestión  al  principio  de  la  disensión,  quizá  como  em 
mienda  al  art.  1 para  privarme  á mí  de  este  argu- 
mento que  me  parece  capital,  y para  que  la  Cámara 
hubiera  pensado  de  qué  manera  pudiera  hacerse  apli- 
cación de  esta  ley  á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
siquiera  para  que  el  Gobierno  pudiera  tener  en  cuenta 
su  criterio  cuando  hubiera  de  hacer  tal  aplicación. 

¿Pero  saben  los  Sres.  Diputados  cuál  seria  la  con- 
secuencia esencial  de  que  esta  ley  se  aplicase  #desde 
luego  á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  tal  como  ha 
quedado  confeccionada  por  el  Congreso?  Pues  re- 
cuerde el  Congreso  que  la  totalidad  de  esta  discusión 
se  abrió  con  un  elocuente  discurso  del  Sr.  Fernandez 
Villa  verde,  el  cual  comenzó  manifestando  que,  á su 
juicio,  no  era  esta  la  sazón  de  discutir  la  ley  de  asocia- 
ciones, sino  que  debíamos  esperar  á que  se  aprobase 
el  Código  penal  en  proyecto,  porque  esta  era  una  ley 
íntimamente  relacionada  con  el  Código  penal. 

Contestado  este  argumento  por  la  Comisión,  los 
Sres.  Diputados  lo  han  visto,  no  ha  habido  un  solo 
Diputado  que  haya  tomado  parte  en  este  debate,  que 
de  una  manera  ó de  otra  no  se  haya  referido,  al  ha- 
blar de  los  preceptos  de  la  ley,  al  Código  penal,  cuyos 
artículos  de  una  manera  concreta  se  citan.  Pues  bien; 
si  se  hiciera  aplicación  de  esta  ley  á las  provincias  de 
Cuba  y Puerto^Ríco,  que  tienen  un  Código  penal  es- 
pecial, ¿de  qué  manera  habían  de  relacionarse  uno  y 
otro  precepto  legal?  ¿O  es  que  pretende  el  Sr.  Por- 
t Hondo  que  de  esta  manera  indirecta  vaya  á regir  en 
las  islas  de  Guba  y Puerto-Rico , que  tienen  su  Có- 
digo penal  especial,  el  Código  penal  general  que  rige 
en  la  Península  é islas  adyacentes? 

Ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  no  es  Ja  razón  qne 
ha  tenido  la  Comisión  para  no  aceptar  la  enmienda  la 
única  que  suponía  el  Sr.  Portuondo,  adelantándose  á 
nuestra  respuesta,  sino  que  son  otras  capitalísimas  y 
muy  prácticas;  y ya  ven  los  Sres.  Diputados  que  la 
Comisión,  al  no  aceptar  la  enmienda,  no  pretende  en 
manera  alguna  que  quede  mermada  en  lo  más  míni- 
mo la  potestad  legislativa  de  las  Córtes  con  el  Rey 
para  las  islas  de  Guba  y Puerto-Rico, 

¿La  merma  quizá  la  prerrogativa  establecida  en  el 
mismo  artículo  constitucional  á favor  del  Gobierno 
para  hacer  aplicación  de  las  leyes  generales  de  la  Pe- 
nínsula á Cuba  y Puerto-Rico,  con  las  modificacio- 
nes que  estime  convenientes?  Absolutamente  no,  por- 
que en  verdad,  si  el  Sr.  Portuondo  ó cualquier  otro 
Sr.  Diputado  ó Senador,  ó el  Gobierno  en  uso  de  su 
iniciativa  para  la  confección  de  las  leyes,  quieren 
traer  á las  Cortes  um  proyecto  de  ley  de  asociaciones 
especial  para  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  y ese 
proyecto  se  aprueba,  evidentemente  habremos  con- 
feccionado una  ley  con  arreglo  á la  Constitución  para 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  de  tanto  valor  y 
eficacia  como  todas  las  leyes  de  la  Península. 

No  hay,  pues,  en  esta  interpretación  de  la  Cons- 
titución merma  ninguna  de  las  facultades  de  los  Po- 
deres públicos,  ni  hay  tampoco  en  lo  más  mínimo 
merma  de  los  derechos  individuales,  cosa  que  he  oido 
con  verdadero  asombro  al  Sr.  Portuondo,  porque  decia 
S.  S.:  ¿Es  que  vamos  á establecer  aquí  que  cuando  un 
ciudadano  español  salga  de  la  isla  de  Cuba  y venga 
á la  Península,  gane  derechos  y gane  especialmente 
el  derecho  de  asociación,  y cuando  vuelva  á la  isla  de 
Guba  pierda  ese  derecho  y se  lo  deje  en  las  playas  de 
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la  Península*»  Su  señoría  sabe  perfectamente  que  los 
españoles  residen  tés  en  las  provincias  de  Cuba,  van 
allí  con  todos  los  derechos,  absolutamente  con  todos 
los  derechos  que  la  Constitución  les  ha  reconocido;  y 
S.  S.  no  ignora  que  esos  derechos  son  exactamente 
los  mismos,  absolutamente  ios  mismos,  que  tienen  ios 
ciudadanos  residentes  en  la  Península;  como  que  la 
Constitución  del  Estado  ha  sido  promulgada  en  las 
islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  sin  ninguna  modifica- 
ción en  este  pimío. 

Otra  cosa  habríamos  de  discutir,  si  el  Sr.  Por- 
tuondo  pretendiera,  que  no  ha  dicho  si  lo  pretende, 
privar  al  Gobierno  de  la  potestad  constitucional  de 
aplicar  á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  las  leyes  de 
La  Península,  que  no  está  por  cierto  limitada  á eso, 
sino  que  le  faculta  además  para  introducir  en  esas  le- 
yes aquellas  modificaciones  que  exija  la  diferencia 
entre  la  organización  de  las  pro  viudas  de  Ultramar 
y de  las  provincias  de  la  Metrópoli,  las  distintas  cir- 
cunstancias de  unas  y otras,  y esencialmente  la  dife- 
rencia inmensa  qne  constituye  para  la  gobernación  la 
distancia  de  las  provincias  de  Ultramar  á la  Metró- 
poli. Si  S,  R.  pretendiese  mermar  ese  derecho  del 
Gobierno,  la  Comisión,  esté  seguro  de  ello  S.  S.,  la  Co- 
misión hubiera  procurado  defenderle,  aunque  le  hu- 
biera defendido  desautorizadamente  si  era  yo  el  en- 
cargado de  hacerlo;  pero  lo  hubiera  defendido,  porque 
la  Comisión  se  preocupa  mucho,  y por  eso  ha  pedido 
y pide  de  nuevo  al  Congreso  que  desestime  la  pro- 
puesta del  Sr.  Portuondo  de  que  no  se  merme  una  sola 
de  las  prerrogativas  del  Parlamento;  pero  también  se 
preocupa  de  que  no  desconozcamos , neguemos  ni 
mermemos  de  ninguna  manera  las  prerrogativas  que 
corresponden  á otros  Poderes. (El  "Sr.  Portuondo  pide 
la  palabra.) 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Ralaguer):  Pido 
la  palabra. 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Lá  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Baiaguer):  Des- 
pués del  elocuente  discurso  que  acaba  de  pronunciar 
uno  de  los  dignísimos  individuos  de  la  Comisión,  no 
me  levanto  para  intérvennir  en  el  debate:  me  levanto 
solamente  para  hacer  una  declaración  y confirmar  las 
palabras  pronunciadas  por  el  Sr,  D,  Alfonso  González 
al  leerse  la  enmienda,  sosteniendo  que  la  Comisión  no 
podía  aceptarla,  pero  que  estaba  autorizada  por  el 
Gobierno  de  S.  M*  para  decir  al  Sr.  Portuondo,  por  si 
esto  podía  serle  útil  en  la  defensa  de  su  enmienda, 
que  el  Gobierno  estaba  dispuesto  á estudiar  esta  ley,  ¡ 
cu  el  momento,  naturalmente,  en  que  fuera  ley,  y á ¡ 
aplicarla  á las  provincias  de  Cuba  y Puerto -Rico,  con 
aquilas  modificaciones  que  creyera  necesarias. 

Me  limito,  pues,  á decir  en  nombre  del  Gobierno 
y en  mi  propio  nombre,  como  Ministro  de  Ultramar, 
que  esta  el  Gobierno  dispuesto  á llevar  esta  ley  á las 
provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico;  lo  cual  no  me  pa- 
rece que  ha  de  ser  una  gran  sorpresa  ni  para  el  se- 
ñor Portuondo  ni  para  sus  dignos  compañeros,  puesto 
que  recientemente  se  ha  dado  el  ejemplo  por  el  ac- 
tual Ministro  de  Ultramar  de  llevar  A las  islas  de 
Cuba  y Puerto-Rico  las  leyes  de  imprenta  y de  nía- 
inmomo  civil,  con  las  modificaciones  que  ha  creído 
necesarias  por  la  índole  especial  de  aquellas  provin- 
cias, y los  usos  y costumbres  d’e  aquellos  habitantes. 

Por  lo  demás,  yo  no  he  de  intervenir  en  el  debate; 
pero  por  esto,  por  haber  dicho  el  Gobierno  á la  Gorni-* 
sion  que  esta  era  su  idea,  ¿en  qué  se  merma  en  poco 


ni  en  mucho  la  iniciativa  respetabilísima  siempre  de 
los  Sres.  Diputados,  ni  en  qué  se  merman,  ni  en  poco 
ni  en  mucho  las  atribuciones  del  Parlamento? 

Ya  ha  explicado  esto  el  digno  individuo  de  la  Co- 
misión, Sr.  González;  pero  yo  debo  añadir  una  razón 
sencilla,  á la  cual  se  ba  referido  también  el  propio 
Sr.  González. 

¿Por  qué  razón  no  acepto  yo  en  el  momento  esta 
ley  para  llevarla  á Cuba  y Puerto-Rico?  Porque  tengo 
que  estudiarla,  porque  hay  en  ella  ciertos  artículos 
que  pugnan  con  la  legislación  establecida  eo  aquellas 
provincias.  Por  ejemplo,  en  esta  ley  se  habla  siempre 
del  gobernador  civil,  y yo  pregunto  al  Sr.  Portuondo: 
¿cómo  se  ha  de  llevar  esta  ley  tal  como  está  á Puerto- 
Rico,  si  allí  no  hay  gobernador  civil?  ¿Cómo  se  puede 
llevar  esta  ley  a las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Rico 
con  las  referencias  determinadas  que  hace  á nuestro 
Código  penal,  sin  modificarla  en  el  sentido  de  que 
haga  referencia  á los  artículos  del  Código  penal  que 
rige  en  Cuba  y Puerto-Rico?  ¿Cómo,  por  ejemplo,  se 
puede  llevar  esta  ley  á Guba  y Puerto-Rico,  tal  como 
ha  de  quedar  después  de  la  discusión  que  aquí  ha  te- 
nido  lugar,  hablándose,  por  ejemplo,  de  multas  en 
dinero,  y habiendo  una  diferencia  capital,  como  el 
Sr.  Portuondo  sabe,  entre  la  moneda  de  Cuba  y Puerto - 
Rico  y la  moneda  de  la  Peníusula? 

Por  todas  estas  razones,  y muchas  otras,  y aun- 
que no  fuera  más  que  por  éstas,  por  todas  estas  ra- 
zones, el  Ministro  de  Ultramar  se  ha  reservado  el 
estudio  de  la  ley;  pero  dándole  al  Sr.  Portuondo  y á 
los  dignos  firmantes  de  la  enmienda  la  seguridad  de 
que  llevará  esta  ley  á las  provincias  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  valiéndose  del  artículo  de  la  Constitución  que 
le  autoriza  para  llevar  allí  las  leyes  de  la  Península 
con  aquellas  modificaciones  que  crea  esenciales  y 
necesarias. 

Yo  haré,  pues,  en  esta  ley  las  modificaciones  que 
crea  con  venientes,  repito,  dada  la  índole  especial  y 
particular  de  aquellas  provincias,  para  ponerla  en  ar- 
monía con  las  demás  que  allí  rigen;  pero  por  de  pronto 
tenga  el  Sr.  Portuondo  la  seguridad  de  que  cumplien- 
do la  tradición  establecida  por  este  Gobierno,  con  las 
ideas  de  este  Gobierno,  con  el  programa  y con  las 
ideas  del  Ministro  de  Ultramar  que  explícitamente  ha 
anunciado  aquí,  y sobre  todo  en  la  otra  Cámara,  al 
decir  cuáles  eran  sus  propósitos  respecto  á las  pro- 
vincias de  Guba  y Puerto-Rico  de  ir  y de  tender  en 
todo  lo  posible  á la  asimilación,  tenga  el  Sr.  Portnon- 
do,  repito,  y tengan  los  dignos  firmantes  de  la  en- 
mienda, como  sus  compañeros  eo  esos  bancos,  la  se- 
guridad de  que  iumedia  lamen  Le,  con  toda  la  urgencia 
posible,  el  Ministro  de  Ultramar  llevará  á las  provin- 
cias de  Cuba  y Puerto-Rico  esta  ley. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Ante  tocio  el  Sr.  Ministro 
ha  o ido  y sabe  que  cuando  yo  he  apoyado  el  artículo 
adicional,  lie  hecho  constar  que  el  Ministro  que  ha  lle- 
vado la  ley  de  imprenta,  que  ha  llevado  la  del  matri- 
monio civil,  que  pertenece  al  partido  que  desde  el  Po- 
der llevó  la  ley  de  reuniones  públicas  á las  provincias 
de  Ultramar,  estaba  obligado, como  S.  S.  acaba  de  ma- 
nifestar que  lo  está  á llevar  también  la  ley  de  asocia- 
ciones. De  modo,  que  yo  he  reconocido  esa  buena  dispo- 
sición del  Gobierno  y del  Ministro,  y lo  que  rae  ha  ex- 
trañado sobre  manera  es  que  esa  buena  disposición  se 
haya  de -circunscribir  á la  acción  del  Ministro,  á la  a<> 
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cien  del  Gobierno  para  aplicar  la  ley,  y que  se  baya  ne- 
gado y se  niegue  competencia  á la  Cámara  para  discu- 
tir este  artículo  adicional.  [ElSr.Ml^tro  de  Ultramar 
hace  signos  negativos.)  Voy  á decir  en  qué  forma  ha  ne- 
gado S.  S.  competencia  á la  Cámara  para  intervenir  en 
este  asunto.  Es  claro  que  no  ba  sido  en  la  forma  que 
pudiera  llamarse  verdaderamente  antiparlamentaria, 
brusca  é inadmisible  de  decir  al  Parlamento:  «Til  no 
puedes  hacer  esto,  tiene  que  hacerlo  el  Gobierno.» 
Así  no  podia  ser,  ni  podía  intentarse  siquiera  el  de- 
cirlo; pero  en  el  fondo  resulta  eso.  Porque  tanto  el  se- 
ñor Ministro  como  el  Si\  González  dicen:  esta  ley  ha 
de  aplicarse  á aquellas  provincias;  hay  en  aquellas 
provincias  ciertas  condiciones  que  constituyen  ver- 
dadera especialidad ; es  una  sociedad  organizada  de 
diverso  modo,  hay  una  administración  que  se  rige  por 
preceptos  distintos;  hay,  en  suma,  organismos  que  no 
existen  en  el  resto  de  la  Nación,  como  por  ejemplo, 
el  organismo  insular,  intermedio  entre  el  organismo 
provincial  y el  Estado,  que  no  existe  en  ninguna  otra 
parte  de  la  Nación;  hay  todo  eso;  y todo  eso,  decía  el 
Sp¿  González,  y ha  repetido  el  3,r.  Ministro,  demanda  y 
exige  atender  á dicha  especialidad,  y á ella  acomodar 
las  leyes  al  hacer  su  aplicación. 

Ciertamente;  pero  la  diferencia  que  existe  entre 
SS.  SS.  y nosotros  es  la  siguiente:  puesto  que  esas 
condiciones  para  aplicarla  no  han  yen  ido  estudiadas 
en  ia  ley  que  discutimos,  como  vinieron  en  la  ley 
electoral,  al  traerse  al  Parlamento,  habiendo  de  esa 
suerte  el  Gobierno  abandonado  la  facultad  de  iniciati- 
va que  por  la  Constitución  le  corresponde,  al  acudir 
los  Diputados  á llenar  ese  vacío,  están  en  su  derecho 
deseando  discutir  ahora  en  el  Parlamente  aquellas 
condiciones  especíales  por  medio  del  artículo  adicio- 
nal, ¿En  qué  forma?  En  una  forma  muy  sencilla;  tóme- 
lo en  consideración  la  Cámara,  vamos  á examinar  ia 
cuestión,  aquí  hay  representantes  del  país  que  son 
los  mejores  y más  cabales  conocedores  de  las  condi- 
ciones de  aquellas  provincias;  aquí  están  Los  represen- 
tantes de  Cuba  y Puerto-Rico,  que  acudirán  ai  debate, 
y ellos  vendrán  á decir  cuáles  son  y de  qué  manera 
deben  hacerse  las  modificaciones  que  hay  que  intro- 
ducir en  la  ley  para  acomodarla  á las  condiciones  es- 
peciales y par  ticulares  de  aquellos  países. 

Si  los  representantes  de  aquellos  países  no  tienen 
el  conocimiento  necesario,  si  ios  representantes  de 
aquellos  países  no  aportan  á la  ley  el  caudal  de  ese 
conocimiento  práctico  que  tienen  de  las  localidades 
que  les  envían  al  Parlamento  con  su  representación, 
¿quién  ha  de  tenerle?  ¿Cómo  el  Parlamento  puede  te- 
ner garantías  de  que  las  leyes  que  de  su  seno  salen 
van  á encajar  bien  en  la  manera  de  ser  de  las  regio- 
nes que  están  aquí  representadas? 

De  suerte  que  aquí  está  la  diferencia  capital  entre 
nosotros  y vosotros,  para  hacer  la  aplicación  de  las 
leyes  á las  provincias  de  Ultramar;  vosotros  decís  que 
el  criterio  particular  y,  digámoslo  así,  arbitrario  del 
Gobierno  es  el  que  ha  de  determinar  y fijar  cuáles  son 
las  modificaciones  que  se  han  de  introducir  ¿n  la  ley; 
cuál  es  la  época  y el  momento  oportunos  de  llevarla 
á aqueíias  provincias,  y nosotros  proponemos  que  sea 
el  Parlamento  el  que  lo  haga,  ya  que  el  Gobierno  no 
ha  hecho  uso  del  derecho  de  iniciativa  que  tiene  para 
traer  ese  artículo  adicional  á la  ley  que  se  discute, 
como  lo  hizo  el  Gobierno  conservador  con  la  ley  elec- 
toral. 

Esto*  en  cuanto  a la  cuestión  de  principios.  En 


cuanto  á los  detalles,  yo  me  permito  observar  a los 
Sres.  González  y Ministro  de  Ultramar  una  cosa  en 
que  no  se  han  fijado;  y les  invito  á que  en  ella  se  fijen; 
y es  que  los  artículos  del  Código  penal  citados,  espe- 
cialmente en  la  ley  de  asociaciones  que  acaba  de  ser 
discutida,  son  exactamente  los  mismos,  sin  alteración 
alguna  que  los  dei  Código  penal  que  rige  en  Ultra- 
mar.  Aquí  los  tengo ; y con  esto  queda  destruido  el 
argumento  capital  que  han  empleado  los  Sres.  Gonzá- 
lez y Ministro  de  Ultramar. 

Lo  demás  que  ha  expuesto  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar, reconocerá  S.  S.  que  es  cosa  de  puro  detalle, 
y que  puede  perfectamente  incluirse  en  el  artículo 
adicional  al  discutirse,  que  brevemente  se  discutida 
aquí,  cuáles  sondas  variaciones  relativas  á la  mone- 
da, á las  multas,  al  Código  penal  y á los  gobernado- 
res  civiles.  Respecto  de  estos  debo  decir  que  no  es 
exacto  que  no  haya  gobernadores  civiles  en  las  pro*- 
vincias  de  Cuba  y Puerto-Rico.  ¡Yaya  si  los  hay!  Lo 
que  sucede  es  que  desempeñan  los  Gobiernos  civiles 
los  militares  que  tienen  el  mando  de  armas  de  La  lo- 
calidad; son  dos  organismos  distintos  : la  persona  es 
ia  misma,  lo  que  es  un  grave  mal;  pero  el  cargo  y las 
funciones  son  diversos. 

Condensando  las  razones  expuestas  por  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  entiendo  yo  que  ninguna  de  ellas 
puede  constituir  inconveniente  sério  para  que  de  aquí, 
en  rdénos  de  un  cuarto  de  hora,  saliera  el  artículo 
con  esas  modificaciones  leves  que  S.  3.  ha  indicado, 
toda  vez  que  la  de!  Código  penal,  la  única  de  verda- 
dero  peso  y de  verdadera  importancia,  que  al  princi- 
pio me  habla  preocupado,  resulta,  según  veo  en  ese 
mismo  Código  que  tengo  al  alcance  de  mí  mano,  tan 
sencilla,  que  los  artículos  citados  en  la  ley  son,  sin 
alteración  de  ninguna  clase,  los  correspondientes  ar- 
tículos del  Código  penal  que  rige  en  Cuba.  (El  señor 
Vülanueva:  Léalos  S.  S.) 

Acaban  de  manifestar  que  los  lea;  y aunque  me 
parece  que  la  lectura  es  de  todo  punto  inútil,  síp  em- 
bargo, defiriendo  al  deseo  de  no  sé  qué  Sr.  Diputado, 
que  así  lo  ha  pedido,  voy  á leerlos,  si  es,  que  á ese 
Sr.  Diputado  no  le  basta  que  cite  el  número  de  los 
artículos.  Es  uno  el  art.  136;  se  refiere  á sociedades 
ilícitas...  [El  Sr.  VUlanueva:  ¿Habla  de  eso  el  proyecto 
de  ley  de  asociaciones  que  se  está  discutiendo?)  OUa 
el  art.  4.a  del  Código  penal  de  la  Península.  (El  señor 
Vülanueva:  Luego  habrá  que  hacer  alguna  variación.) 

Acabo  de  decir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
no  tiene  peso  esa  indicación,  porque  toda  la  variación 
que  hay  que  hacer  es  poner  el  número  de  orden  que 
tiene  en  un  Código  en  lugar  del  número  de  orden  que 
tiene  en  el  otro  Código.  Señores  Diputados,  ¿os  pa- 
rece que  esa  variación  es  de  tanta  importancia  que 
no  se  puede  hacer  en  un  momento  al  redactar  el  ar- 
tículo adicional? 

En  ese  mismo  caso  está,  aunque  es  ménos  infun- 
dada que  la  del  Sr.  Diputado  que  me  interrumpió,  la 
observación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  relativa  í 
la  moneda,  que  es  cosa  que  no  vale  la  pena  de  discu- 
tir por  ser  bien  trivial  y pequeña. 

Ahora  bien;  ¿no  es  verdad  que  esas  consideracio- 
nes eran  aplicables  á la  ley  de  reuniones  públicas, 
que  la  minoría  constitucional  votó  con  nosotros  desde 
estos  bancos,  después  de  haber  consultado  con  el  jefe 
de  dicha  minoría?  ¿No  es  verdad  que  todo  esto,  que  yo 
digo  es  posible  hacerlo  en  el  Parlamento  tomando  en 
consideración  el  artículo  adicional,  discutiéndolo  desq 
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pues  brevemente,  modificándolo  en  lo  que  se  refiere  á 
ios  números  de  los  artículos  correspondientes  en  elGó* 
digo  penal  de  Ultramar  y á la  diferencia  de  la  moneda? 

Por  consiguiente,  cuando  los  argumentos  hechos 
por  el  Sr.  González  y por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
en  ningún  caso  son  bastantes  para  decidir  á la  Cá- 
mara á no  hacer  lo  que  realmente  puede  hacer  en 
éste  instante  con  la  mayor  facilidad,  ¿á  qué  dejar  que 
sea  el  Gobierno  quien  lo  haga  por  medio  de  una  fa- 
cultad que  podemos  llamar  arbitraria,  cuando  podía 
salir  la  ley  completa  y acabada  del  seno  del  Parla- 
mento? 

El  Sr.  González  ha  dicho  que  le  habla  causado 
asombro  el  oír  mis  palabras  relativas  á la  inferiori- 
dad de  unos  ciudadanos  españoles  respecto  de  otros 
en  cnanto  se  refiere  á los  derechos  consignados  en  la 
Constitución.  [El  González^  D.  Alfonso;  He  hablado 
del  derecho  de  asociación,  pero  creo  que  á todos  se 
puede  referir.) 

Dijo  el  Sr.  González  que  un  ciudadano  español,  al 
atravesar  el  Atlántico  é ir  á las  Án  tillas,  no  perdía 
nada  en  la  esfera  del  derecho,  como  no  ganaba  nada 
el  ciudadano  español  que  desde  las  Antillas  viniese  á 
la  región  europea.  (El  Sk  González^  D.  Alfonso;  En- 
tiéndase que  hablo  de  los  derechos  individuales.) 

Perfectamente.  Pues  yo  digo  al  Sr.  González  que 
si  eso  es  cierto,  en  cuanto  se  refiere  al  reconocimiento 
de  los  derechos  que  están  consignados  en  la  ley  fun- 
damental, no  lo  es  en  cuanto  á la  forma  y modo  de 
ejercitar  esos  derechos  que  se  regulan  por  medio  de 
leyes  dei  género  de  la  que  actualmente  estamos  dis- 
cutiendo. Para  algo  son  estas  leyes,  Sres.  Diputados; 
porque  ellas  regulan  el  modo  y forma  de  ejercitar  los 
derechos  que  la  Constitución  establece,  es  por  lo  que 
considero  qiie  no  basta  el  reconocimiento  que  hace  el 
Código  fundamental,  sino  que  se  necesita  hacer  algo 
más.  Pues  al  llegar  á establecer  este  algo  más , es 
donde  encuentro  una  diversidad  de  condiciones,  de 
donde  resulta  manifiesta  desigualdad  entre  unos  y 
otros  ciudadanos. 

Realmente  he  terminado;  pero  ya  que  tengo  la 
satisfacción  de  ver  eu  este  momento  en  su  banco  al 
Sr.  Sagasta  y al  Sr.  Moret,  que  fueron  los  dos  orado- 
res del  partido  liberal  que,  respondiendo  aquí  al  se- 
ñor Labra,  declararon  que  los  derechos  políticos  y 
civiles  debían  ejercitarse  en  Cuba  y Puerto-Rico  en  el 
mismo  grado  y del  mismo  modo  que  en  la  Penínsu^ 
la,  ruego  al  Sr.  Sagasta  que  declare  que,  efectiva- 
mente, está  resuelto  á que  así  sea,  y de  esta  resolu- 
ción deduzca  la  invitación  que  yo  espero  dirija  á la 
mayoría  para  que  apruebe  y para  que  acepte  este 
artículo  adicional;  pues  si  en  el  fondo  estamos  todos 
conformes,  no  hay  motivo  para  que  en  la  cuestión  de 
forma  nos  detengamos  y esperemos  á que  el  Gobierno 
haga  uso  de  la  facultad  que  establece  el  art.  89  de  la 
Constitución,  facultad  que  el  mismo  Sr.  Sagasta  ca- 
lificó de  secundaria  y condicionada  por  las  circuns- 
tancias de  la  época  en  que  se  estableció,  porque  en- 
tonces no  habia  en  las  Cortes  representantes  de  las 
provincias  de  Ultramar;  pero  que  no  tiene  razón  de 
ser  desde  el  momento  en  que  esta  representación  exis- 
te, en  que  hay  Diputados  y Senadores  ultramarinos  en 
el  Parlamento,  y por  lauto,  desde  el  momento  en  que 
se  halla  restablecido  el  régimen  representativo,  cuya 
suspensión  desde  1837  hasta  1879  fué  la  única  causa 
determinante  de  aquella  facultad  que  aparece  en  el 
art,  89  de  la  Constitución  vigente. 


Ruego,  pues,  á S.  S.  que  interponga  sn  alto  vali- 
miento haciendo  esta  manifestación,  y de  acuerdo  con 
las  promesas  que  tiene  empeñadas  y con  las  explica- 
ciones solemnes  que  8.  S.  ha  hecho  en  el  Parlamento, 
haga  ver  y comprender  ahora  á la  mayoría  que  S.  8., 
como  jefe  do  ella,  sigue  reconociendo  la  conveniencia 
y hasta  la  necesidad  de  aceptar  lo.  que  expresa  este 
artículo  adicional,  en  concordancia  y en  armonía  con 
las  solemnes  declaraciones  que  hace  poco  tiempo  hizo 
aquí  8.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Dos 
palabras  solamente,  para  ver  si  conseguimos  enten- 
dernos él  Sr.  Portuondo  y yo,  porque  yo  no  he  entrado 
ni  he  pretendido  entrar,  ni  quiero  entrar,  en  el  fondo 
del  debate.  Recuerde  el  Sr.  Portuondo  que  la  decla- 
ración que  pide  la  he  hecho  ya  en  nombre  del  Go- 
bierno explícita,  clara  y terminante;  pero  he  recabado 
para  el  Ministro  de  Ultramar  la  facultad  de  hacer  en 
esta  ley  las  modificaciones  que  crea  necesarias  > abso- 
lutamente necesarias,  dada  la  índole  de  aquellas  pro- 
vincias, y dada  la  legislación  que  en  ellas  existe. 

El  Sr.  Portuondo  se  ha  equivocado  cuando  ha  di- 
cho que  yo  no  me  habia  referido  más  que  á dos  ó tres 
cosas  puramente  de  detalle.  No;  yo  me  he  referido  á 
la  ley  en  todo  su  conjunto,  hasta  en  su  esencialidad; 
he  dicho  que  estaba  completamente  de  acuerdo  con 
esta  ley,  como  Ministro  de*  Ultramar,  pero  que  bajo 
este  mismo  carácter  tenía  que  estudiarla  á fondo  para 
ver  si  habia  en  ella  algo  que  pudiera  pugnar  con  la 
índole,  con  la  manera  de  ser  especial,  y hasta  con  la 
legislación  de  las  provincias  antillanas;  y entre  otras 
cuestiones  de  detalle  á que  me  he  referido,  he  citado 
dos  ó tres  como  ejemplo,  cuando  podía  haber  citado 
muchas  más,  si  quisiera  prolongar  este  debate.  Pero 
el  Sr.  Portuondo  cree  que  esta  cuestión  podría  discu- 
tirse y resolverse  en  un  momento,  y yo  le  digo  á S.  S, 
que  no  terminarla  quizá  en  dos  ó tres  dias;  porque 
habida  que  apreciar  multitud  de  detalles,  y porque 
basta  conocer,  como  S.  S.  y yo  conocemos,  el  Parla- 
mento, para  comprender  que  dándose  como  se  da  am- 
plia libertad  á tocios  los  oradores  para  expresar  sus 
ideas,  tendríamos  una  larguísima  discusión. 

Después  de  todo,  yo  creo  que  á S.  S.  y á sus  ami- 
gos les  puede  bastar  la  terminante  declaración  que 
yo  he  hecho  en  nombre  del  Gobierno  prometiendo  lle- 
var esta  ley  á las  provincias  de  Cuba  y de  Puerto- 
Rico,  con  solo  aquellas  modificaciones  que  se  creye- 
ran necesarias  para  bien  y utilidad  de  aquellas  mis- 
mas provincias. 

El  Sr.  GON2ALE2  (D.  Alfonso):  Pido  ía  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE  : La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  GONJ3ALEJ3  (D.  Alfonso}:  Yoy  á rectificar 
únicamente  dos  ó tres  conceptos,  que  con  error  me 
han  sido  atribuidos  por  el  Sr.  Portuondo. 

Ha  vuelto  á atribuirme  S.  S.,  y en  esto  su  error 
es  insigne,  un  concepto  que  yo  no  he  emitido;  cual 
es  el  de  que  pretendo  poner  al  lado  de  la  facultad  de 
las  Górtes  con  el  Rey  de  legislar  pata  las  provincias 
de  Cuba  y de  PuerkhRico,  y con  tanta  trascendencia 
y tanto  alcance  como  esta  facultad,  la  del  Gobierno, 
para  hacer  aplicación  de  las  leyes  de  la  Península  á 
las  dos  citadas  islas;  y voy  á ver  si  consigo  explicar 
con  claridad  mi  pensamiento  en  relación  con  este 
punto. 
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El  Gobierna  se  halla  investido  de  esta  facultad 
con  arreglo  al  art,  89  de  la  Cotístitucion,  y presumo 
que  el  Sr.  Portuondo  no  osará  negársela;  facultad 
que  no  tiene  más  que  una  limitación,  cual  es  la  de 
que  el  Parlamento,  en  uso  del  dercho  que  le  otorga 
la  Constitución  misma  en  el  artículo  que  establece 
para  el  Parlamento  con  el  Rey  la  potestad  legislativa, 
y en  el  mismo  arL  89^  confeccione  una  ley  especial; 
hé  ahí  la  única,  absolutamente  la  única,  limitación 
de  esa  facultad  del  Gobierno, 

Pero  dice  S.  S,:  si  el  Gobierno  abandona  su  ini- 
ciativa para  proponer  al  Parlamento  leyes  que  rijan 
en  las  provincias  de  Ultramar,  ¿qué  hacemos  aquí  los 
Diputados  que  tenemos  la  representación  de  aquellas 
provincias?  Sus  señorías  sabrán  lo  que  hacen;  pero 
evidentemente,  si  SS.  SS.  quieren  que  las  provincias 
de  Ultramar  tengan  una  ley  de  asociaciones  que  no 
sea  la  ley  general  de  la  Península,  aplicada  por  el 
Gobierno  con  arreglo  al  arL  89  de  la  Constitución  en 
su  segunda  parte,  lo  que  tienen  que  hacer  es  presen- 
tar á la  deliberación  del  Congreso  un  proyecto  de  ley 
de  asociaciones  para  las  islas  de  Cuba  y,  Puerto-Rico, 

Vea,  pues,  el  Sr,  Portuondo  cómo  no  he  preten- 
dido negar,  ni  mermar  siquiera,  y mucho  ménos  dis- 
cutir, las  facultades  de  SS.  SS.,  como  representantes 
de  las  provincias  de  Ultramar,  ni  su  derecho  de  ini- 
ciativa para  proponer  al  Poder  legislativo  lo  que 
mejor  convenga  que  se  traduzca  en  leyes  para  aque- 
llas provincias. 

Verdaderamente  es  cuestión  de  detalle  la  distinta 
numeración  de  los  artículos  del  Código  penal  de  las 
provincias  de  Ultramar  y del  de  la  Península;  y si  á 
esto  Estuviera  reducida  la  diferencia  entre  ambos 
Códigos,  mi  argumento  relacionando  el  Código  penal 
de  la  isla  Cuba  con  la  ley  de  asociaciones,  no  ten- 
dida importancia;  pero  es  que  eulos  dos  Códigos  hay 
muchos  artículos  diversos,  que  responden  á patentes 
diferencias  entre  la  manera  de  ser  de  las  provincias 
de  Ultramar  y la  manera  de  ser  de  la  Península,  y 
voy  á poner  un  ejemplo.  Hay  un  artículo  en  el  Código 
penal  de  la  Península  que  declara  quiénes  son  reos  de 
rebelión,  y va  determinando  los  casos  en  que  existe 
ese  delito;  y hay  otro  artículo  en  el  Código  penal  de 
Ultramar  que  hace  lo  mismo. 

Pues  bien;  el  núm.  L°  de  ese  artículo  del  Código 
penal  de  Ultramar  declara  reos  de  rebelión  á indivi- 
duos qne  no  están  comprendidos  de  ninguna  manera 
en  el  Código  penal  de  la  Península,  á los  que  se  alcen 
públicamente  y en  abierta  hostilidad  contra  el  Go- 
bierno para  proclamar  la  independencia  de  las  islas 
de  Cuba  y Puerto-Rico,  ó de  cualquiera  de  ellas.  De 
la  misma  manera  que  ha  sido  necesario,  á juicio  de 
los  Poderes  públicos,  establecer  esta  sanción  penal  en 
el  Código  de  Ultramar,  sanción  penal  que  no  existe 
en  el  Código  de  la  Península;  ¿no  puede  considerarse 
por  los  Poderes  públicos  necesario  adoptar  garantías 
semejantes  á esta,  cuando  se  trata  del  ejercicio  del 
derecho  de  asociación,  uno  de  los  medios  más  efica- 
ces, sin  duda  alguna,  de  llegar  á la  rebelión? 

Y esto,  Sres,  Diputados,  no  se  ha  discutido  aquí; 
y ahora  pretende  el  Sr.  Portuondo  que  podemos  dis- 
cutirlo en  un  cuarto  de  hora,  precisamente  cuando 
hemos  acabado  la  discusión  del  proyecto  de  ley  de 
asociaciones  que  trajo  el  Gobierno,  y cuando  S.  S. 
sabe  que  no  hemos  hablado  de  la  Ley  de  asociaciones 
á las  provincias  de  Ultramar,  ni  podemos  discutirlo 
por  haber  el  Congreso  aprobado  ya  todos  los  artícu- 


los de  qne  la  ley,  si  llega  á serlo,  habrá  de  compo- 
nerse. ¡Qué  cosas  cree  el  Sr,  Portuondo  que  pueden 
discutirse  en  un  cuarto  de  hora! 

En  cuanto  á la  diversidad  de  condiciones  y dere- 
chos entre  los  españoles  que  residen  en  Ultramar  y 
los  que  residen  en  la  Península,  no  he  comprendido 
bien  el  alcance  del  argumento  de  S.  S.,  porque  en 
verdad,  si  la  Constitución  declara  esos  derechos  y los 
reconoce  para  los  españoles;  si  esa  misma  Constitu- 
ción que  se  ha  promulgado  en  la  Península,  se  ha 
promulgado  también  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico;  si  esa  misma  Constitución  que  se  observa  en  la 
Península,  se  observa  en  las  provincias  de  Ultramar, 
¿qué  diferencia  puede  haber  entre  los  derechos  de 
unos  y otros  ciudadanos?  Después  de  todo,  S.  S.  pug- 
na contra  un  hecho.  ¿Niega  S.  S.  que  en  las  provin- 
cias de  Ultramar  los  españoles  allí  residentes  y ios 
extranjeros  del  mismo  modo,  tengan  la  inviolabilidad 
del  domicilio,  y la  inviolabilidad  de  la  propiedad,  y 
la  libertad  de  imprenta,  y el  derecho  de  petición,  y 
el  derecho  de  asociación,  y el  derecho  de  reunión,  y 
todos  los  derechos,  lo  mismo  que  los  españoles  re- 
sidentes en  la  Península?  Cuando  S.  S.  demuestre 
que  un  español  residente  en  Ultramar  se  halla  pri- 
vado de  uno  de  estos  derechos  individuales  que  tiene 
un  español  residente  en  la  Península,  S.  S.  habrá 
completado  el  argumento;  entre  tanto,  permítame 
S.  S.  que  le  diga  que,  á pesar  de  su  elocuencia  por 
todo  el  mundo  reconocida,  y á pesar  de  la  claridad 
con  que  expone  sus  razonamientos,  yo  no  he  podido 
percibir  este. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  PORTUONDO:  La  cuestión  es  sumamente 
ciara,  no  hay  que  tergiversarla;  todos  los  circuitos 
de  palabras  y razonamientos  especiales  del  Sr.  Gon- 
zález no  la  sacarán  del  círculo  estrecho  y perfecta- 
mente determinado  y definido  en  que  está  encerrada. 

La  cuestión  es  esta.  Los  Gobiernos  traen  al  Par- 
lamento los  proyectos  de  ley  cumpliendo  el  deber 
y usando  del  derecho  de  iniciativa  que  el  régimen 
representativo  les  concede;  sí  vienen  estos  proyectos 
de  ley  á ser  discutidos  por  las  Cámaras,  y en  ellos 
falta  su  aplicación  á una  parte  del  territorio  de  Es- 
paña, ha  habido  por  parte  de  los  Gobiernos  induda- 
blemente una  omisión,  supuesto  que  el  estudio  que 
los  Gobiernos  hacen  de  los  proyectos  de  ley  que  so- 
meten al  Parlamento,  es  un  estudio  á prior  i y no  es 
un  estudio  a posterior  i.  Viene  el  proyecto  de  ley  con 
esa  omisión  ó vacío,  y la  representación  par  lamen  ta- 
rta, especialmente  aquella  que  en  particular  lo  es  de 
esa  parte  del  territorio,  acude  á llenar  aquel  vacio 
con  su  derecho  de  iniciativa,  y pide  al  Parlamento 
que  lo  cubra  y complete  la  ley.  Entonces  el  Gobierno 
que  incurrió  en  aquella  omisión  y que  dejó  el  vacío, 
se  interpone  y dice:  «Yo  lo  dejé  expresamente  con 
objeto  de  que  solo  fuese  ley  para  una  parte  del  terri- 
torio, y para  después  estudiarlo  á fin  de  ver  en  qué 
forma  habla  de  aplicarlo  sin  intervención  prévia  de 
las  Cortes  á esa  otra  parte  cuya  omisión  notáis.» 

Esta  es  la  cuestión  clara  y terminante.  Y digo 
yo:  presentando  el  Sr.  González  y yo  al  Parlamento 
esta  cuestión,  ¿quién  dehe  llenar  este  vacío?  Yo  digo 
que  el  Parlamento  puede  y debe  hacerlo,  estando 
aquí  la  representación  de  aquella  parte  del  territorio 
de  España*  Y dicen  el  Sr,  González  y el  Sr*  Ministro 
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de  Ultramar,  en  nombre  del  Gobierno,  según  acaba 
de  manifestar:  t<no;  el  Parlamento  no  puede  ni  debe 
hacerlo;*  y añade:  <mo  te  ocupes,  Parlamento,  en  esta 
cuestión*  porque  esté  proyecto  va  á ser  ley  solo  para 
la  Península;  yo  estudiaré  esa  ley  y veré  el  modo  de 
aplicarla  á Ultramar, » Esta  es  toda  la  cuestión  clara 
y terminante. 

Razones  en  que  se  fúndan  el  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar y el  Sr.  González  para  la  solución  que  proponen. 
Que  hay  ciertas  circunstancias  especiales  que  han  de 
hacer  que  se  deba  modificar  esta  ley  para  su  aplica- 
ción á esa  otra  parte  del  territorio;  y éntre  esas 
causas,  en  todo  el  debate  no  lian  aparecido  más  que 
los  artículos  del  Código  penal,  la  clase  diversa  de  mo- 
neda, las  multas,  y la  existencia  de  gobernadores  ci- 
viles, qué,  después  de  todo,  ha  reconocido  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar,  com  o no  podia  ménós  de  recono- 
cerlo, que  existen  también  allí.  Pero  ahora  añade  el 
Sr.  González,  como  una  razón  sacada  del  fondo  de  su 
mgénío,  lo  siguiente:  coEs  que  el  Código  establece  allá 
un  delito  más  de  los  que  se  consignan  en  el  Código 
penal  de  aquí.*  (El  Sr . González:  Y varios  otros.)  Y 
mil  más. 

Pues  qué,  ¿enumera  los  delitos  la  ley  de  asocia- 
ciones, cuya  aplicación  yo  pido,  ó dice  sencillamente 
los  delitos  penados  por  el  Código?  ¿Quiere  S.  S.  que 
lea  el  artículo?  ¿Acaso  hay  en  él  la  enumeración  de 
todos  y cada  uno  de  los  artículos  del  Código  penal? 
P ues  qué,  |p  o r que  e x i s tan  en  U i t r a m a r dos  ó t re  & de- 
lito! m ás,  dejan  de  ser  delitos,  y dejan  de  estar  com- 
prendidos en  el  art.  4.*?  Dice  así  el  art.  4.°  de  este  pro^ 
y acto: 

« Si  alguna  asociación  se  constituyere  sin  haber 
cumplido  el  requisito  exigido  en  el  art,  2.“  se  reputará 
ilícita  y comprendida  en  el  art.  198  y siguientes  del 
Código  penal,  y el  gobernador  impedirá  que  funcione, 
así  como  las  reuniones  de  los  asociados,  poniendo  los 
hechos  en  conocimiento  del  Juzgado  de  instrucción 
correspondiente,  dentro  de  las  veinticuatro  horas  si- 
guientes a su  acuerdo.* 

¿Qué  tiene  que  ver  con  esto  el  que  haya  allí  de- 
litos que  no  lo  sean  aquí?  A qui  se  dice  delitos:  y bajo 
ese  nombre  genérico  se  comprenden  todos  los  del 
Código. 

Queda  el  otro  punto.  En  esas  razones  tan  poco  só- 
lidas, tan  deleznables,  tan  sin  fundamento  de  ninguna 
Clase*  fundan  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y el  señor 
González  su  raro  y peregrino  procedimiento  para  apli- 
car á po$terior¿  las  leyes,  en  vez  de  hacerlas  para  to- 
das las  provincias,  desde  aquí. 

Y ahora  voy  á decir  en  qué  argumento  fundo  mi 
Opinión  opuesta  á la  de  SS.  SS.:  la  fundo  en  el  argu- 
mento del  Sr*  Sagas ta,  el  cual  ha  dicho,  y os  he  leido 
completo  el  párrafo  en  que  lo  expresó,  que  la  única 
razón  que  bahía  para  esa  segunda  parte,  para  esa 
parte  secundaria  (que  así  la  llamó  en  el  sentido  de  ser 
accidental  y pasajera),  del  art.  89  déla  Constitución, 
ara  el  que  no  existia  representación  parlamentaria  de 
las  provincias  ultramarinas;  y en  cuanto  á que  esa 
representación  no  existía,  decía  el  Sr.  Sagas  ta:  «Gomo 
no  era  cosa  de  esperar  á que  hubiese  aquí  Diputados 
de  Cuba  y Puerto-Rico,  por  eso  el  Gobierno  tenía  la 
facultad  de  aplicar  ias  leyes  de  ía  Península  á Cuba 
y Puerto-Rico  con  las  modificaciones  que  estimase 
convenientes;»  pero  dejó  de  existir  esa  suspensión  del 
régimen  parlamentario  respecto  de  Cuba  y Puerto- 
Rico;  llegaron  aquí  los  representantes  de  esas  provin- 


cias de  Ultramar,  y entonces  el  Sr.  Sagas t a dice  en 
términos  claros  y precisos:  «Yo  no  me  atrevería  áser 
de  esa  suerte  Diputado  de  Ultramar,  si  se  me  había 
de  decir  que  venía  aquí  para  discutir  y votar  leyes 
para  la  Península;  y para  no  discutir  y votar  leyes 
para  aplicarse  á las  provincias  de  Ultramar.» 

Yo  requiero  al  Sr.  Sagasta  para  que  declare  si 
persiste  en  ese  mismo  modo  de  pensar,  como  yo  creo; 
porque  si  persiste,  permitidme  que  os  diga  que  de  las 
razones  que  acabo  de  combatir,  y cuya  insuficiencia 
he  demostrado,  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y del 
Sr.  González,  apelo  á la  Cámara  con  la  argumentación 
del  Sr.  Sagasta  que  es,  á mi  juicio,  la  más  fondada; 
que  es  aquella  en  la  que  debo  apoyarme  para  que 
vosotros,  señores  de  la  mayoría,  y gres,  Diputados 
todos,  comprendáis  basta  qué  punto  se  inferirla  un 
ataque  á La  prerrogativa  parlamentaria  de  aceptar  ei 
modo  tan  raro  y tan  extraño  de  argumentar  de  los 
Sres.  González  y Ministro  de  Ultramar, 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  GONZALEZ  (D.  Alfonso):  Siento  tener  que 
molestar  dé  nuevo  ai  Congreso,  pero  no  puedo  ménos 
dé  rectificar,  aunque  muy  brevemente,  unos  concep- 
tos del  Sr.  Portuondo  que,  por  torpeza  de  mi  palabra 
sin  duda  alguna,  no  ha  comprendido  S.  S.  Me  refiero 
á aquellas  frases  en  que  yo  explicaba  cuál  es  el  con- 
cepto que  la  Comisión  tiene  de  la  facultad  del  Gobier- 
no de  aplicar  á las  provincias  de  Ultramar  las  leyes 
generales  de  la  Península,  y cuál  es  el  concepto  que 
limita  esas  facultades  dentro  de  la  primera  parte  del 
art.  89  de  la  Constitución  del  Estado.  Solo  no  habien- 
do comprendido  estas  frases  mias,  me  explico  que  el 
Sr.  Portuondo  haya  dicho  que  el  Gobierno,  que  ha 
traído  á la  deliberación  del  Congreso  un  proyecto  de 
ley  de  asociaciones  para  una  parte  del  territorio  espa- 
ñol, pretendiendo  no  hacerlo  extensivo  desde  luego  á 
otra  parte  del  territorio  español,  cual  es  las  provincias 
de  Ultramar,  ha  dejado  aquí  un  vacío  que  S.  S.  pro- 
pone  que  se  llene  de  un  modo  y yo  propongo  que  se 
llene  de  otro,  porque  aquí  no  hay,  en  concepto  de  la 
Comisión,  semejante  vacío. 

En  cumplimiento  de  la  Constitución,  el  Gobierno 
ha  traído  un  proyecto  de  ley  de  asociaciones  para  la 
Península,  que  para  la  Península  se  confeccionan  aquí 
todas  las  leyes  que  no  tienen  expresamente  alcance  a 
las  provincias  de  Ultramar,  sin  que  se  le  haya  ocurri- 
do á nadie  que  esas  leyes  adolecen  de  ninguu  vacío, 
porque  no  se  apliquen  á Ultramar.  Pero  suponiendo, 
que  ya  digo  que  no  existe;  suponiendo  que  haya  este 
vacio,  decía  el  Sr.  Portuondo:  c<¿de  qué  manera  se  va 
á llenar?  porque  aquí  hay  dos  criterios,  el  mío  y el 
del  Sr.  González;  yo  propongo  que  hagamos  de  esta 
ley  para  la  Península  una  ley  general  para  todo  el 
territorio  español,  y el  Sr.  González  os  propone  que 
hagáis  abandono  de  esta  facultad  de  legislar  para  Ul- 
tramar, y dejeis  que  el  Gobierno,  en  uso  del  derecho 
que  le  da  la  segunda  parte  del  arL  89  de  la  Consti- 
tución, lleve  á las  provincias  de  Ultramar  esta  ley  de 
la  Península.» 

Pues  sigue  en  un  error  el  Sr.  Portuondo;  yo  no 
propongo  solo  ese  medio  sino  que,  por  el  contrario, 
he  dicho  que  de  eSam  añera  se  podrá  legislar  en  cuanto 
al  derecho  de  asociación  para  las  provincias  de  Ul- 
tramar, si  no  es  que  el  Parlamento  confecciona  de 
antemano,  por  iniciativa  de  un  Sr.  Diputado,  que  bien 
pudiera  ser  el  Sr.  Portuondo,  ó de  cualquier  Sr.  Se- 
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nador,  que  los  mismos  derechos  de  iniciativa  tienen 
los  Senadores  que  los  Diputados,  o del  Gobierno,  una 
ley  especial  de  asociaciones  para  las  provincias  de 
Ultramar,  con  lo  cual  se  cumplirla  el  art.  89  de  la 
Constitución  que  manda  de  una  manera  expresa  que 
las  provincias  de  Ultramar  se  rijan  por  leyes  espe- 
ciales; artículo  que  no  quedaría  cumplido  cierta- 
mente si  aquí  hiciéramos  una  ley  general  para  la  Pe- 
nínsula y para  las  provincias  de  Ultramar  sin  tener 
en  cuenta  las  diferencias  entre  el  modo  de  ser  de  una 
y de  otras, 

Pero  dice  el  Si\  Portuondo:  «¿qué  diferencias  son 
esas,  si  hasta  ahora  no  han  podido  denunciarse  más 
que  la  de  la  enumeración  de  un  artículo  del  Código 
penal,  y la  de  la  moneda  en  cuanto  á las  multas,  y la 
que  procede  de  la  calíücacion  distinta  de  los  cargos 
en  que  reside  la  representación  del  Poder  público  en 
España  ó en  las  provincias  de  Ultramar?»  Pero  ¿prue- 
ba esto,  señores,  que  no  haya  otras  diferencias?  En 
primer  término,  estas  diferencias  no  son  de  detalle; 
que  algunas  son  verdaderamente  fundamentales;  pero 
lo  que  esto  probará  es  que,  con  motivo  de  un  artículo 
adicional  del  Sr.  Por  mondo,  estamos  discutiendo  muy 
ligeramente  la  aplicación  de  una  ley  ele  la  Península 
á las  provincias  de  Ultramar,  no  habiendo  realizado 
préviamente  todos  los  estudios  que  se  necesitan  para 
apreciar  las  diferencias  todas  que  podían  servirnos 
para  modificar  esta  ley  de  la  Península  cuando  se  hu- 
biera de  aplicar  á las  provincias  de  Cuba  y Puerto-Bico, 

Esta  ley  se  refiere,  en  efecto,  al  Código  penal  de 
la  Península,  no  ai  de  Ultramar;  y no  es  tan  leve  como 
el  Sr.  Portuondo  sostiene  la  diferencia  entre  uno  y 
otro  Código  con  relación  á las  asociaciones.  ¿Puede 
negar  el  Sr.  Portuondo  que  la  asociación  es  en  los 
tiempos  modernos  la  palanca  más  poderosa  quizás 
para  llegar  á la  rebelión  con  éxito?  ¿Puede  negar  esto 
S,  S.?  Pues  si  Sy  S.  no  lo  niega,  y reconoce  que  en  el 
Código  penal  de  Ultramar  hay  delitos  de  rebelión  dis- 
tintos, absolutamente  distintos  de  los  definidos  en  el 
Código  penal  de  la  Península,  necesariamente  lia  de 
reconocer  S.  S.  la  necesidad  de  establecer  en  una  ley 
de  asociaciones  mayores  garantías  para  el  Poder  pú- 
blico enfrente  de  las  asociaciones  que  puedan  crearse 
para  fines  que  tengan  relación  con  esos  objetos  que 
constituyen  la  rebelión  en  las  provincias  de.  Ultramar 
y que  no  la  constituyen  en  la  Península. 

EL  Sr.  Portuondo-,  que  había  comenzado  su  elo- 
cuente discurso  evocando  unas  palabras  del  Sr,  Pre- 
sidente del  Consejo  de  Ministros,  ha  terminado  su  úl- 
tima rectificación  de  igual  manera.  Yo  no  tengo  au- 
toridad ni  siquiera  para  dar  por  reproducidas  las 
palabras  del  8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros; 
pero  tengo  la  evidencia  más  absoluta  de  que  el  señor 
Presidente  del  Consejo  las  repite  hoy,  y tengo  la  se- 
guridad de  que  hay  mucha  razón  siempre  para  decir 
que,  si  vosotros  ios  representantes  de  las  provincias 
de  Ultramar  hubiérais  venido  aquí  para  discutir  las 
leyes  relativas  á la  Península  con  absoluto  impedi- 
mento de  discutir,  ni  de  proponer  leyes  para  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  vuestra  representación  sería  ri- 
dicula: por  eso  precísameu  te  tenéis  el  derecho  de  pro- 
poner leyes  para  las  provincias  de  Ultramar  y de 
discutirlas.  ¿Qué  idea  tiene  de  sus  derechos  el  señor 
Portuondo?  ¿Pretende  S.  S,  que  la  Constitución  dei 
Estado,  por  ser  S.  S.  representante  de  las  provincias 
de  Ultramar,  le  ha  hecho  de  peor  condición  que  á los 
que  somos  representantes  de  la  Península? 


Ya  ve,  pues.  S.  S.  que  los  criterios  con  que  uno  y 
otro  proponemos  que  se  legisle  para  Ultramar,  no  son 
tan  distintos  como  S.  3.  manifestaba.  Su  señoría  quie- 
re hacer  extensiva  una  ley  general  á las  provincias 
de  Ultramar , con  lo  cual , á mi  juicio  , se  infringiría 
el  art.  89  de  la  Constitución,  y nosotros  pretendemos 
que  se  confeccione,  aunque  sea  por  la  iniciativa  de 
S.  S.,  que  por  esto  solo  seguramente  sería  muy  auto- 
rizada, una  ley  especial  para  las  provincias  de  Ultra- 
mar, y que  si  no  se  confecciona  esa  ley  especial,  sea 
el  Gobierno  quien  use  de  la  facultad  que  le  otorga  el 
art.  89  de  la  Constitución,  aplicando  esta  que  acaba- 
mos de  confeccionar  á las  provincias  de  Ultramar, 
con  las  modificaciones  que  estime  convenientes,  se- 
gún el  estudio  que  haga  del  estado  de  aquellas  pro- 
vincias y de  la  ley  misma  que  hemos  aprobado, 

Ei  Sr.  PQETUOlYDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  FBESIDEI^E:  La  tiene  S.  S.,  y le  ruego 
que  considere  la  gran  latitud  que  ha  tenido  la  discu- 
sión sobre  su  artículo  adicional,  y á la  vez,  que  unos 
y otros  oradores  lian  rectificado  ampliamente. 

El  Sr.  POBTUOHDO:  No  para  aumentar  esa  lati- 
tud, por  más  que  produzca  la  satisfacción  de  que  se- 
pan las  prbv lucias  de  Ultramar  que  asuntos  que  á 
ellas  conciernen  se  tratan  en  el  Parlamento  español 
con  toda  la  latitud  necesaria,  voy  á rectificar,  en  muy 
breves  palabras,  á las  que  ha  pronunciado  el  Sr.  Gon- 
zález. 

El  Sr.  González,  insistiendo  en  su  errror  de  que 
por  ser  el  número  de  delitos  y la  calidad  de  los  de- 
litos que  marca  y establece  el  Código  penal  vigente 
en  Ultramar  distintos  del  número  y calidad  de  los 
que  se  marcan  en  ei  Código  penal  vigenLe  en  la  Pe- 
nínsula, y siendo  mayoral  número  de  esos  delitos ea 
Ultramar  que. en  la  Península,  es  necesario  tener  esto 
en  cuenta  para  hacer  las  modificaciones  en  el  texto 
de  la  ley  de  asociaciones;  y digo  yo  ai  Sr.  González: 
si  el  número  ele  delitos  que  especifica  el  Código  penal 
de  Ultramar  fuera  menor  que  el  número  de  delitos 
que  especifica  el  Código  penal  de  la  Península,  toda- 
vía comprendería  lo  que  S.  8,  dice;  pero  si  es  mayor 
su  número,  cuando  la  ley  dice  «los  delitos  marcados 
en  el  Código,»  ¿no  los  comprende  todos?  Creo  que 
hasta  con  esta  indicación,  y no  vale  la  pena  de  que 
insistamos  en  un  punto  tan  claro  y tan  evidente  como 
este. 

Deseo  que  la  Cámara,  y muy  particularmente  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  presten  atención  á lo  que 
ahora  voy  á decir.  El  debate  principalmente  ha  ver- 
sado sobre  una  prerrogativa  parlamentaria,  sobre  un 
punto  de  doctrina  constitucional  que  nos  interesa 
mucho  dejar  establecido.  Por  lo  demás,  si  se  tratara 
solo  de  la  cuestión  relativa  á la  aplicación  de  la  ley 
de  asociaciones  á las  provincias  de  Ultramar,  yo  de- 
claro que  fiado  en  la  sinceridad  del  Sr.  Ministro  de 
Ultramar,  fiado  en  las  declaraciones  constantemente 
hechas  por  él  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
fiado  en  esas  mismas  declaraciones,  confirmadas  y 
ratificadas  hoy  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no 
temo  que  esa  ley  no  sea  muy  pronto  aplicada  á Cuba 
y Puerto-Bieo.  Por  consiguiente,  vea  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  cómo  en  el  fondo  de  la  cuestión  hay 
conformidad  entre  nosotros;  pero  queda  la  otra,  que 
es  la  cuestión  de  doctrina  constitucional,  y en  virtud 
de  ella,  y por  causa  de  ella,  me  veré  en  la  necesidad 
absoluta  de  pedir,  yo  tac  ion  nominal  sobre  el  artículo 
adicional  que  he  presentado. 


HÚMEKO  47. 


1221 


El  Si'.  PERO  JO:  Pido  la  palabra  para  tina  alusión 
personal. 

Ei  Él?.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  BEBO  JO:  Señores  Diputados,  si  para  los 
malos  oradores  todas  las  circunstancias  son  siempre 
malas,  para  mí  que  vengo  á hablar  en  estos  momen- 
tos, debo  decir  y declarar  que  tengo  éstas  por  las  más 
difíciles  y más  graves  en  que  puedo  hallarme. 

Yo  no  tengo  que  decir  el  entusiasmo,  el  verdade- 
ro entusiasmo  con  que  uno  por  uno  he  ido  votando 
sucesivamente  todos  los  artículos  de  este  proyecto  de 
ley  que  ya  toca  á su  término,  y del  cual  solo  se  dis- 
cute un  artículo  adicional. 

Si  yo  hubiera  podido  revelar  al  paso  que  emitía 
mi  voto,  el  entusiasmo  de  que  me  sentía  dominado, 
apenas  habría  encontrado  términos  hábiles  para  ha- 
cerlo, porque  no  sé  qué  me  entusiasmaba  más,  seño- 
res Diputados,  si  la  brillantez  con  que  la  discusión 
ha  sido  sostenida  por  la  Comisión,  sí  la  altura  en  que 
siempre  la  han  mantenido  las  oposiciones,  ó si  la  gran- 
deza del  pensamiento  de  su  autor  el  Sr,  D.  Venancio 
González,  que  puede  en  verdad  quedar  altamente  sa- 
tisfecho por  la  obra  en  que  ha  puesto  su  nombre,  y 
deja  como  recuerdo,  como  testimonio,  como  prueba 
palmaria  de  nuestros  sentimientos  liberales  ai  pasar 
por  el  Poder,  y que  siempre  podrá  presentar  el  parti- 
do liberal  el  dia  de  mañana  como  ejecutoría  de  sus 
nobles  propósitos,  pues  será  una  de  las  leyes  que  más 
nos  honrarán  y que  más  nos  acreditarán  en  nuestra 
historia  liberal. 

Pero  este  entusiasmo  que  yo  á la  verdad  interior- 
mente he  sentido,  y que  puedo  decir  que  ha  sido  casi 
religioso  cada  vez  que  he  emitido  mi  voto  sobre  los 
artículos,  á la  verdad,  ahora  se  convierte  y se  tras- 
forma  en  triste  y sensible  desmayo.  Yo  no  podía  cveér 
que  una  Comisión  que  ha  sostenido  con  tal  altura, 
con  tanta  brillantez  las  convicciones  é ideas  del  par- 
tido liberal  pusiese  límites,  pusiese  cortapisas  á las 
aspiraciones  que  siempre  han  servido  de  bandera  en 
la  oposición  al  partido  liberal,  que  siempre"  se  han 
mantenido  dentro  del  mismo  partido  liberal. 

Yo  no  podía  imaginarme  que  legislábamos  para 
unas  provincias  españolas,  y que  para  otras  no;  yo  no 
tenía  entendido,  como  tiene  entendido  el  Sr.  Gonzá- 
lez (D.  Alfonso),  que  existen  dentro  de  la  Patria  espa- 
ñola provincias  que  tienen  condiciones  distintas  de 
vida,  que  constituyen  sociedades  aparte,  que  tienen 
intereses  .diferentes.  Yo,  Sr,  González,  estoy,  por  de- 
cirlo así,  habituado  á las  doctrinas  del  partido  libe- 
ral, y siempre  y en  todas  ocasiones,  cuando  los  auto- 
nomistas han  reclamado  la  aplicación  de  sus  princi- 
pios. he  oido  que  constantemente  se  les  ha  dicho:  <cNo: 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico  son  provincias  como 
estas  dé  la  Península;  allí  no  hay  sociedades  distin- 
tas; allí  no  hay  condiciones  especiales;  aquellas  pro- 
vincias constituyen,  con  las  de  la  Península,  la  Patria 
toda;  no  se  puede,  no  se  debe  conceder  privilegios  á 
unas  en  perjuicio  o humillación  de  otras;  todas  tienen 
los  mismos  deberes,  y tienen,  por  consiguiente,  los 
mismos  derechos. 

Yo,  por  lo  tanto,  no  podía  esperarme  que  cuestión 
tan  importante  como  ésta,  hubiera  podido  producirse 
á ultima  hora.  Desde  muy  al  principio  de  discutirse 
este  proyecto  de  ley  de  asociaciones,  existia  el  ar- 
tículo adicional  del  Sr.  Portuondo,  del  que  todo  él 
mundo  ha  tenido  conocimiento,  y tenía  yo  entendido, 
al  menos  me  hacía  esta  ilusión,  que  no  hablan  de  pre- 


sentársele dificultades,  y que  habla  de  ser  aceptado 
como  lo  han  sido  otras  enmiendas  que  se  han  pre- 
sentado. 

Y ahora  voy  á dirigirme  á mis  dignos  correligio- 
narios, los  individuos  de  la  Comisión,  que  han  soste- 
nido esta  discusión  de  tal  modo,  que  puede  quedar 
como  modelo  y prototipo  de  discusiones  parlamenta- 
rias. Por  lo  que  yo  he  podido  comprender,  porque  he 
estado  un  tanto  alejado  de  la  discusión  sostenida  aquí 
esta  tarde,  ha  habido  por  parte  del  Diputado  autono- 
mista, Sr,  Portuondo,  y no  lo  tome  este  señor  á ofensa, 
un  verdadero  ardid,  una  verdadera  habilidad,  una  ce- 
lada, si  no  en  la  intención,  en  lo  que  de  su  discurso 
puede  resultar.  Lo  que  nos  ha  pedido  el  Sr*  Portuondo, 
Diputado  autonomista,  no  tiene  nada  de  autónomo, 
sino  que,  por  el  contrario,  está  en  contradicción  con 
los  verdaderos  principios  autonómicos.  [El  Sr.  Gcmza - 
fe,  D.  Alfonso:  ¿Quién  ha  dicho  que  lo  sea?)  Yoy  allá. 
Lo  que  lia  pedido  el  Sr.  Portuondo  está  dentro  de  los 
principios  de  nuestro  partido,  y sin  embargo,  la  con- 
testación principal  que  se  le  ha  dado,  la  objeción  más 
importante  que  se  ha  puesto  á la  aceptación  del  ar- 
tículo adicional,  ha  consistido  en  decir  que  la  socie- 
dad de  Cuba  es  una  sociedad  distinta  de  ia  de  la  Pe- 
nínsula. Yo  deploro  que  esto  se  haya  dicho,  yo  io 
lamento  profundamente,  y tengo  que  llorarlo  casi  con 
lágrimas  del  alma. 

¿Es  que  el  Sr,  González,  al  decir  que  aquella  es 
un  sociedad  distinta  y especial,  ha  querido  decir  que 
dé  ninguna  manera  pueden  aspirar  las  provincias  de 
Cuba  y Puerto- Rico  á la  unidad  absoluta  y completa 
con  las  demás  peninsulares,  sobre  todo  en  el  modo 
de  confeccionarse  las  leyes,  porque  estas  respondan 
á necesidades  distintas?  ¿Es  que  entiende  S.  S.  que 
como  sistema  no  hay  más  sistema  que  el  de  leyes 
especiales? 

Si  así  fuera,  yo  consideraría  lo  que  S.  S.  ha  dicho 
como  una  excomunión  lanzada  contra  todos  aquellos 
que  dentro  del  partido  liberal  han  pensado  y siguen 
pensando  que  aquellas  provincias,  que  son  tan  espa- 
ñolas como  las  demás,  han  de  llegar  algún  dia  á te- 
ner el  mismo  sistema  de  legislación  que  la  Penín- 
sula, porque  sea  lo  que  quiera  el  sistema  de  leyes 
especiales,  hay  que  reconocer  y confesar  una  cosa 
que  yo  considero  muy  grave  para  la  unidad  de  la  Pa- 
tria, y es  que  estas  especialidades  y estas  diferencias 
constantes  y permanentes  que  quieren  establecerse,  y 
que  nunca  creí  yo  que  sostuviera  B.  Alfonso  Gonzá- 
lez, han  de  llevar  á todos  necesariamente  á un  régi- 
men de  desigualdad,  y hoy  más  que  nunca  doy  yo 
importancia  á esas  declaraciones,  porque  queda  al 
parecer  como  programa  de  la  Comisión,  de  una  Co- 
misión tan  liberal  como  esa,  el  que  la  ley  de  asocia- 
ciones, tal  como  ha  sido  admitida  y \¡otadá,  no  puede 
aplicarse  á Cuba  sin  establecer  antes  las  modifica- 
ciones que  se  crean  convenientes. 

Yo  creo  que  la  grave  cuestión  que  hoy  se  agita 
en  las  provincias  ultramarinas,  la  grave  cuestión  que 
importa  sobre  todas  las  demás,  es  la  unidad  y con- 
servación de  aquellas  Islas;  y entiendo  que  el  sistema 
de  desigualdad  que  se  establece  en  provecho  de  la  Me- 
trópoli tiene  que  resultar,  por  necesidad,  contrario  á 
esa  unidad.  Toda  desigualdad  que  pueda  haber  en  el 
modo  de  confeccionar  las  leyes  ó de  aplicarlas  entre 
la  Península  y Cuba  tiene  que  llevar  siempre  nece- 
sariamente, y esto  puedo  decirlo  con  entera  lealtad 
y sin  sospechas  de  ninguna  ciase,  por  más  que  como 
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es  natural  pudiérais  abrigar  desconfianzas  en  mi  in-  i 
ex  p e ri  ene  i a parí  am  en  ta  ria  p es  e sis  te  ni  a de  d es  í g ual  - 
dad,  digo,  esa  diferencia  de  legislación,  ha  de  llevar- 
nos,  como  nos  llevó  en  el  año  1868,  á la  guerra  se- 
paratista. 

Por  eso,  siempre  lie  creído  que  la  única  salvación 
posible  de  Cuba,  y mejor  dicho,  de  Cuba  y de  la  Pe- 
ni osula,  porque  creo  perfectamente  unidos  los  inte 
reses  de  la  Península  y de  Cuba,  consiste  en  la  uni- 
dad de  legislación,  sin  diferencias,  sin  desigualdades 
de  ninguna  ciase;  y el  desconocer  esto,  es  dar  lugar 
á que,  si  no  en  época  inmediata,  en  época  remota  re 
suite  la  separación  de  unas  y otras  provincias* 

Por  lo  tanto,  yo  llamo  la  atención  de  los  indivi- 
duos de  la  Comisión,  y muy  particularmente  del  se- 
ñor TX  Alfonso  González,  diciéndoles  que  la  reclama- 
ción del  Sr.  Portuondo,  diputado  autonomista,  no  es 
una  afirmación  autonomista,  sino  que  es  tal  vez  la 
afirmación  propia  de  nosotros  los  que  sostenemos  el 
mismo  régimen  aquí  que  en  las  provincias  de  Ultra- 
mar. (El  Sr.  Yülanüéva  pronuncia  algunas  palabras 
que  no  se  entienden.)  Su  señoría  no  puede  creer  nada 
de  esto;  pero  como  yo  no  soy  liberal  aquí  y conserva- 
dor en  Cuba,  como  8,  S.,  sino  que  soy  liberal  en  todas 
partes,  y no  entiendo  el  liberalismo  á medias,  no  sé  á 
qué  pueda  referirse  S,  S. 

EISr.  PRESIDENTE;  Señor  Perojo,  ruego  á S.  S... 
(El  Sr.  Perojo:  He  contestado  á una  interrupción.)  Yo 
ruego  á S.  S.  que  procure  no  suscitar  mayores  difi- 
cultades* y se  limite  á lo  que  puramente  considere 
indispensable  para  contestar  á la  alusión  personal. 

El  Sr.  PEROJO:  Acepto  desde  luego  la  indica- 
ción del  Sr,  Presidente,  y debo  decirle  que  si  me  ex- 
tralimitaba del  propósito  que  me  habla  impuesto,  ha 
sido  contestando  al  Sr.  Yillanueva, 

Creo,  pues,  haber  dicho  bascante  sobre  esto;  y 
respecto  á la  diferencia  de  legislación  que  debe  ha- 
ber entre  la  Península  y Cuba,  creo  también  que  el 
art,  89  de  la  Constitución  no  es  prohibitivo  y precep- 
tivo: es  un  artículo  facultativo.  Creo  también  que  á 
nosotros  los  liberales  nos  conviene  despojarnos  de  to- 
das aquellas  facultades  y atribuciones  que  concédela 
ley  al  Poder  ejecutivo,  como  liberales,  y someter  nues- 
tra conducta,  nuestros  procedimientos,  en  lo  posible,  á 
la  potestad  legislativa.  Por  otra  parte  he  de  confesar, 
y en  esto  tengo  una  particular  contrariedad,  que  no 
puedo  creer  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  defen- 
diendo con  tanto  empeño  como  ha  defendido  estas 
prerrogativas  que  residen  principalmente  en  el  Poder 
ejecutivo,  lo  baya  hecho  como  proponiéndose  intro- 
ducir una  nueva  política  distinta  de  aquella  que  inau- 
guró con  tanto  patriotismo  y con  tanta  gloria  suya 
y del  partido  liberal  todo,  el  Sr.  Gamazo;  política  que 
consistía  en  no  entregarse  á ninguno  de  los  dos  ban- 
dos políticos  que  allí  principalmente  se  agitan.  Por 
lo  tanto,  yo  sobre  este  particular  no  tengo  la  menor 
duda,  no  quiero  tenerla,  no  debo  tenerla,  y no  creo 
que  los  individuos  del  partido  de  la  unión  constitu- 
cional que  militan  también  en  el  partido  liberal,  y que 
cuando  inauguró  su  alta  y patriótica  política  el  se- 
ñor Gamazo,  se  llamaron  vencidos  y amenazaron  inau- 
gurar una  política  parnellista  y otras  lindezas  por  el 
estilo,  no  creo,  repito,  que  esos  sean  los  principales 
asesores  y directores,  como  malas  voces  aseguran,  en 
el  Ministerio  de  Ultramar,  y que  el  Sr.  Balaguer  haya 
creído  que  debía  obedecer  ¿ sus  particulares  y estre- 
chos intereses  coloniales  de  partido. 


Por  el  contrario,  me  consta  que  el  Sr.  Balaguer 
ha  de  dar  pronto  motivo  para  merecer  el  aplauso  que 
siempre  ha  tenido  y que  ha  de  tener  de  los  indivi- 
duos de  la  mayoría,  trayendo  pronto  al  Congreso  la 
ley  eleetmai  que  con  gran  ansiedad  se  espera  en  Cuba 
y Puerto-Rico,  y que  no  solo  respecto  á Cuba,  sino 
que  tai  vez,  según  me  han  dicho,  se  propone  también 
hacer  algunas  otras  modificaciones  muy  importantes, 
como  es  la  de  traer  aquí  el  presupuesto  de  Filipinas, 
con  lo  que  sacará  á aquel  archipiélago  de  la  triste, 
tristísima  orfandad  en  que  hoy  se  encuentra,  en  don- 
de los  Ministros  de  Ultramar  hacen  de  Reyes  abso- 
lutos. 

Sobre  este  particular  no  tengo  más  que  decir,  y 
réstame  solo  recordar  aquellas  nobles  declaraciones 
del  Sr.  Sagasta  de  2G  ó 27  de  Junio*  que  fueron  como 
el  programa  colonial  del  partido  liberal  para  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  y en  las  cuales  como  nota  más 
importante  aparee ia  la  libertad  de  comercio.  Yo  se 
lo  recuerdo  al  Sr.  Ministro  de  ULtramar  á fin  de  que, 
si  es  posible,  lo  tenga  muy  en  cuenta  ya  que  está 
próximo  á redactar  el  presupuesto  de  Cuba,  que  para 
remediar  la  angustiosa  situación  de  aquella  Isla,  pues 
esa  será  una  medida  que,  como  decia  el  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros,  en  cierta  solemne  oca- 
sión, pueda  ser  la  salvación  de  aquella  An tilla. 

El  Sr.  VIDLANUEVA:  Pido  la  palabra.  * 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8, 

El  Sr,  VIXiLANUEVA:  No  tema  la  Cámara  que 
me  olvide  del  estado  en  que  se  encuentra  la  discusión, 
ni  de  la  ansiedad  con  que  los  Sres,  Diputados  esperan 
el  momento  de  votar. 

Yoy  nada  más  que  á disculparme  y á pedir  me 
dispense  la  Cámara,  y también  al  Sr.  Perojo,  por  lia* 
berle  interrumpido,  por  más  que  todos  encontrareis 
muy  natural  la  interrupción  que  hice. 

Oia  yo  al  Sr.  Perojo  exponer  doctrinas  y princi- 
pios que  no  he  oído  jamás  al  jefe  de  nuestro  partido 
ni  á ninguno  de  los  Sres.  Ministros;  y como  S.  S.  ha- 
blaba en  plural  y usaba  el  término  nosotros , por  lo 
cual  entendía  yo  que  debía  tener  detrás  una  falange 
de  Diputados,  que  constituían  un  grupo  de  esta  ma- 
yoría, le  rogué  ínter  rum piándole,  que  nos  indicara 
quiénes  eran  esos  nosotros ¡ para  tener  el  gusto  de  co- 
nocerlos. 

Respecto  al  segundo  punto,  ó sea  á la  increpación 
que,  de  una  manera  injustificada,  me  hizo  S.  S.,  di- 
ciendo si  yo  era  liberal  á medias,  ó si  era  liberal  aquí 
y conservador  en  las  provincias  de  Coba,  ¿qué  he  de 
contestar  yo  al  Sr.  Perojo?  Me  parece  lo  mejor  no  de- 
cir nada,  porque  á la  Cámara  no  debe  interesarle 
mucho  saber  cómo  pienso  yo  en  tai  ó cual  provincia, 
ó si  soy  más  ó ménos  liberal  en  cada  una,  como  tam- 
poco le  interesará  grandemente  conocer  si  el  Sr.  Pe- 
rojo  es  más  liberal  en  la  Cámara  que  en  el  distrito  de 
Caldas  que  representa.  Yo,  respecto  de  este  punto, 
únicamente  alegaré  que  desde  que  vine  á la  vida  po- 
lítica, milito  en  el  mismo  partido  y bajo  las  órdenes 
del  mismo  jefe.  Si  S.  S.  puede  decir  lo  mismo,  enton- 
ces podrá  compararse  conmigo  en  punto  á consecuen- 
cia política,  (El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla .) 

Señor  Presidente,  no  me  restan  ya  más  que  dos 
palabras  que  decir. 

Aquí  no  se  trata  de  nada  que  se  refiera  á ser  más 
ó ménos  liberal  para  aquellas  provincias;  se  trata, 
pura  y simplemente,  de  que  no  se  aplique  á las  pro- 
vincias de  Ultramar  una  ley  que  no  se  ha  discutido 
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para  ellas,  porque  absolutamente  ninguno  de  los  se- 
ñores Diputados  de  todas  las  fracciones  de  la  Cámara 
que  han  tomado  párte  en  el  debate,  lia  entendido  que 
esta  ley  iba  á aplicarse  á Cuba  y Puerto-Rico;  y como 
no  se  ha  discutido  el  proyecto  en  este  sentido,  me  pa- 
rece que  los  que  pretenden  hacer  representar  un  pa- 
pel desairado  á los  Diputados  de  Ultramar  son  los 
que,  por  este  medio  indirecto,  quieren  que  se  legisle 
para  aquel  país. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  He  leído  las  palabras  del 
Si\  Sagasta,  por  donde  resulta  que  entendía  el  Sr.  Sa- 
gasta  que  habiendo  representantes  en  el  Parlamento 
de  las  provincias  de  Ultramar,  si  los  representantes 
de  ellas  aquí  votaban,  discutían,  impugnaban  y apro- 
baban las  leyes  para  la  Península,  y no  votaban  lás 
leyes  ó las  modificaciones  de  esas  leyes  para  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  aquellos  representantes  de  las 
provincias  de  Ultramar  tenían  en  la  Cámara  un  papel 
completamente  desairado  y hasta  ridículo;  y decía  el 
Sr.  Sagasta:  «Yo,  en  esas  condiciones  y en  esa  forma, 
no  seria  Diputado  por  Cuba.» 

Esto  dijo  el  Sr,  Sagasta,  esto  he  recordado  hoy 
que  dijo  el  Sr,  Sagasta,  y no  tengo  más  qué  decir. 
Por  lo  demás,  yo  no  admito  absolutamente  de  nadie 
lecciones  en  este  punto. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  de  MINISTROS 
(Sagasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS  ' 
[Sagasta):  Como  parecería  descortesía  el  no  contestar 
algo  á las  muchas  alusiones  que  ha  tenido  á bien  di- 
rigirme mi  amigo  particular  el  Sr.  Portuondo,  voy, 
porque  quiero  ser  siempre  cortés  con  S,  S.,  como  con 
todos  los  Sres,  Diputados,  á satisfacerle,  diciendo  le 
que  hoy  opino  lo  mismo  que  cuándo  pronunciaba  esas 
palabras  á que  S.  S.  se  ha  referido. 

No  hay  contradicción  ninguna;  y lo  que  ha  dicho 
el  Sr.  Villanueva,  es  lo  mismo  que  digo  yo.  Si  esta 
ley  la  hemos  discutido  para  la  Península,  sin  tener 
ahora  presente  para  nada  lo  que  á las  provincias  de 
Ultramar  se  refiere,  ¿por  qué  hemos  de  llevarla  á ellas 
si  no  la  hemos  discutido  para  allí?  De  modo  que  lo 
que  ha  dicho  el  Sr.  Villanueva,  es  lo  mismo  que  dije 
yo,  Y esto  no  contradice  en  manera  alguna  las  pala- 
bras que  el  Sr.  Portuondo  se  ha  servido  recordar  como 
salidas  de  mis  labios,  ¿Qué  he  dicho  yo?  Que  no  ad- 
mitiría la  representación  de  aquellas  provincias;  que 
no  comprendía  que  hubiera  aquí  representantes  de  las 
provincias  de  Ultramar,  si  no  tenían  el  derecho  de  dis- 
cutir las  leyes  para  aquella  parte  del  territorio  nacio- 
ual,  Pero,  ¿se  ha  discutido  esta  ley  para  aquellas  pro- 
vincias? No;  á nadie  se  le  ha  ocurrido  que  esta  ley  se 
hacía  para  aquellas  provincias,  porque  desde  el  mo- 
mento en  que  se  presenta  una  ley,  como  no  se  diga 
que  es  especialmente  para  Ultramar,  se  entiende  que 
solo  será  aplicable  en  la  Península;  ¿por  qué?  Porque 
hay  un  artículo  constitucional  que  dice  que  las  pro- 
vincias de  Ultramar  se  regirán  por  leyes  especiales,  i 
¿Quién  hace  esas  leyes  especiales?  Pues  nosotros,  re- 
presentantes de  la  Península,  y vosotros,  representan- 
tes de  Ultramar. 

Y ahí  tiene  el  Sr.  Portuondo  cómo  dije  entonces 
lo  que  ahora  sostengo,  y cómo  además  puedo  sostener 
perfectamente  lo  que  ha  dicho  el  Sk  Villanueva. 


Por  lo  demás,  Sr,  Portuondo,  yo  no  quiero  negar 
á los  ciudadanos  de  las  provincias  de  Ultramar  nin- 
gún derecho  que  disfruten  los  ciudadanos  de  la  Pe- 
nínsula; y la  prueba  de  que  no  quiero  eso,  es  que  un 
Gobierno  que  vo  tuve  la  honra  de  presidir,  promulgó 
la  Constitución  de  1876  en  aquellas  provincias,  en  la 
cual  se  consignan  todos  los  derechos  de  que  disfru- 
tan los  españoles. 

Ahora,  de  esto  á que  las  leyes  que  regulen  los 
derechos  consignados  en  la  Constitución,  puedan  su- 
frir y deban  sufrir  modificaciones  al  aplicarlas  á aque- 
llas provincias,  hay  una  gran  diferencia.  Eso  es  evi- 
dente; pero  aun  cuando  no  fuera  evidente  y no  fuera 
necesario,  mientras  no  se  modifique  la  Constitución 
del  Estado,  hahria  que  hacerlo  así,  puesto  que  la 
Constitución  dice  que  aquellas  provincias  se  regirán 
por  leyes  especiales,  y además  autoriza  al  Ministro 
de  Ultramar  y al  Gobierno  para  llevar  á aquellas  pro- 
vincias las  leyes  hechas  para  la  Península,  con  las 
modificaciones  que  la  diversidad  de  circunstancias  de 
unas  y otras  provincias  exijan. 

Con  esto,  yo  creo  que  quedará  complacido  mi 
particular  amigo  el  Sr.  Portuondo.  Yo  sostengo  ahora 
lo  que  dije  en  la  ocasión  que  S.  S.  lia  citado,  y lo  sos- 
tengo con  la  misma  energía;  pero  el  Sr.  Portuondo 
declarará  también  que  no  hay  contradicción  ninguna 
en  absoluto  entre  lo  que  dije  entonces  y lo  que  he 
manifestado  ahora,  al  sostener  que  no  puede  admitir 
el  Congreso  el  artículo  adicional  que  S,  S¿  propone. 

Si  S.  S.  tiene  que  hacerme  alguna  pregunta  más, 
yo  estoy  dispuesto  á contestar;  pero  no  quisiera  decir 
una  palabra  más  para  no  prolongar  este  ya  larguí- 
simo debate,  que  todos  los  Sr  es.  Diputados , entiendo 
yo,  desean  se  concluya.  Pol  esto,  no  contesto  más,  y 
sentiría  dejar  sin  respuesta  alguna  indicación  impor- 
tante que  S.  S.  haya  hecho  y pueda  referirse  á mí;  si 
en  efecto  ha  sucedido  esto,  recuérdemela  S.  S: , pues 
yo  tendré  mucho  gusto  en  contestarla;  pero  si  no,  yo 
deseo  que  S.  S.,  después  de  haber  emitido  su  opinión, 
no  insista  más  sobre  este  punto;  porque  en  realidad, 
Sres.  Diputados,  el  Sr.  Portuondo  lo  que  pretende,  sin 
creerlo  sin  duda,  con  este  artículo  adicional,  es  que, 
de  soslayo,  variemos  la  Constitución  del  Estado,  y 
eso  no  podemos  ni  debemos  hacerlo.  (Aprobación.) 

Bf  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  presidente:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  PORTUONDO:  Doy  las  gracias  á mi  ami- 
go particular  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros,, de  cuya  cortesía,  de  cuya  corrección  de  con- 
ducta como  caballero,,  no  puedo  ni  he  podido  tener 
nunca  la  más  leve  sombra  de  duda;  además  no  podía, 
ni  puedo,  ni  debo  tener  dudas  respecto  dé  la  conse- 
cuencia con  que  sostendrá  sus  opiniones.  Expuso  aquí 
unas  ideas;  y esas  ideas  está  en  el  deber  de  defender 
ahí,  y creo  que  las  sostendrá;  en  eso  fundo  mi  espe- 
ranza principal,  así  como  en  las  declaraciones  que  ha 
hecho  el  San  Ministro  de  Ultramar,  deque  pronto  re- 
gírá  esta  ley  en  las  provincias  de  Ultramar.  Pe^o  per- 
mítame el  Sr.  Presidente  del  Honcejo  que  Le.  díga  que 
si  esto  pienso  respecto  de  su  persona,  para  mí  siem- 
pre respetable  y querida,  me  he  visto,  sin  embargo, 
en  el  caso  de  manifestar  ante  la  Cámara,  y en  la  forma 
en  que  lo  he  hecho,  las  palabras  que  álguien  re- 
cordaba habían  sido  pronunciadas  por  S.  Por  con- 
siguiente, cuenta  es  de  S.  S.,  y cuenta  de  los  que  las 
juzgan,  ya  que  esas  palabras  expresan  ideas  que  aún 
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sostiene  S*  S.;  pero  las  palabras  fueron  pronunciadas 
por  S.  S.;  han  sido  por  mí  leídas;  no  han  sido  por  mí 
expuestas  aquellas  ideas  ni  aquellas  palabras  pro- 
nunciadas. 

Con  esto  he  contestado  al  punto  principal:  había 
algo  como  de  intento  vano  de  lección  á mí;  esa  lee- 
clon  sería  en  todo  caso  para  aquellas  palabras  que  ha- 
bían sido  pronunciadas  por  S.  S,}  y que  S.  S.  las  sos- 
tiene en  este  momento.  Permítame  también  S,  S. 
recordar  en  cuanto  á la  interpretación  que  da  ahora 
á otras  palabras  que  entonces  pronunció,  que  en  dia 
muy  próximo  á la  fecha  en  que  las  pronunció  ante  el 
Parlamento,  autorizó  a dos  dignísimos  miembros  de 
la  minoría  constitucional,  que  8.  §.  acaudillaba  y di- 
rigía, para  que  suscribiesen  con  nosotros  un  artículo 
adicional  en  el  que  se  pedia  á la  Cámara  que  la  ley  de 
reuniones  públicas,  discutida  por  el  Congreso  para  la 
Península  como  lo  ha  sido  esta  ley  de  asociaciones, 
fuese  por  el  Parlamento,  no  por  el  Gobierno,  aplicada 
á las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico. 

Tío  digo  esto  con  objeto  de  poner  á S.  8.  en  con- 
tradicción con  sus  palabras  y actos,  ni  de  que  tra- 
bemos un  debate  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y yo;  tengo  deseo  de  que  esta  discusión  ter- 
mine, como  lo  tiene  S;  8.;  pero  he  creido  conveniente 
dejar  en  su  puesto  mi  posición  en  dicho  debate,  la 
pureza  y rectitud  con  que  he  procedido  en  él,  la  fuerza 
de  mis  razones,  la  verdad  que  encierran  todas  las  pa- 
labras que  be  dicho  y la  consecuencia  lógica  y severa 
que  hay  en  todos  los  conceptos  que  he  emitido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Per  ojo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  PEROJO:  No  voy  á decir  más  que  unas 
cuantas  palabras  para  rectificar  ciertos  conceptos  del 
Sr,  Yillanueva. 

Dije  que  en  el  artículo  adicional  del  Sr.  Portuon- 
do  no  habla  nada  nuevo,  y para  demostrarlo  tengo 
Ja  ley  electoral  de  1878  y la  de  propiedad  literaria, 
que  hechas  por  las  Cortes,  se  han  aplicado  á Cuba,  en 
virtud  de  artículos  adicionales.  Por  consiguiente,  no 
había  nada  nuevo  ni  de  extemporáneo  en  que  yo  me 
congratulara  por  la  presentación  del  artículo  adicio- 
nal del  Sr.  Portuondo. 

Su  señoría  me  ha  preguntado  que  en  nombre  de 
quién'  hablaba,  si  de  riostras  ó de  otros.  Entienda  8.  S. 
que  cuando  un  hombre  habla  en  cumplimiento  de  un 
deber  de  conciencia,  no  necesita  acompañamiento  de 
ninguna  clase,  Sr.  Yillanueva;  por  tanto,  como  lo  qne 
he  dicho  es  conforme  á mis  sentimientos,  no  creo  que 
necesito  verme  alentado  por  acompañamiento  de  nin- 
guna clase;  acompañamiento  que,  por  lo  visto,  quiere 
tener  siempre  el  Sr.  Yillanueva. 

Respecto  de  si  yo  vengo  de  un  partido  ó de  otro, 
puedo  decir  que  no  he  tenido  más  partido  que  el  de 
mi  ilustre  jefe  D.  Práxedes  Mateo  Sagasta,  á quien 
sigo  y seguiré,  si  es  menester,  hasta  el  abismo.  No 
sé,  en  cambio,  si  el  Sr,  Yillanueva  estaba  afiliado  á 
este  partido  cuando  el  año  81  vino  de  la  Habana.  El 
lo  sabrá. 

En  cuanto  á si  interesa  ó no  interesa  lo  que  se 
piense  sobre  Cuba,  la  observación  de  S.  S.  me  ha  pa- 
recido por  demás  peregrina.  Pues  qué  , ¿no  estamos 
discutiendo  aquí  de  algo  que  se  refiere  á Cuba?  Por 
tanto,  si  he  diclio  que  S.  S.  es  conservador  en  Cuba, 
ó ai  ménos  milita  en  un  partido  que  se  llama  con- 
servador, ó que  pone  en  práctica  ideas  conservado- 
ras, supongo,  y es  natural  que  suponga,  que  ha  de 


tener  algún  impedimento  que  no  tengo  yo  que  soy 
liberal,  incondicionalmente  liberal  del  partido  del  se- 
ñor Sagasta  en  la  Península  y en  Gliba,  en  todas  par- 
tes donde  haya  y pueda  hacerse  política  española. 
Esa  es  la  diferencia  entre  el  liberalismo  de  S.  S,,  li- 
beralismo meramente  peninsular,  y el  mioy  que  es 
español. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Perojo,  pongamos 
término  á esta  cuestión  personal  entre  S.  S.  y el  señor 
Yillanueva, 

El  Sr.  PEROJO:  He  concluido.» 

Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional  pro- 
puesto por  el  Sr.  Portuondo,  y hecha  la  pregunta  de 
si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió  por  compe- 
tente número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación  fuera 
nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquel  desechado  por 
172  votos  contra  16,  en  la  forma  siguiente: 

Señores  que  dijeron  no: 

Arias  de  Miranda. 

Salient  (Conde  de). 

Sagasta  (D.  Práxedes  Mateo)* 

Moret. 

Balaguer. 

Ramírez  Lobato, 

Hernández  Prieta. 

Matos, 

Martin  Pernal. 

Avila  Ruano. 

Ribot* 

Drake  de  la  Cerda. 

Castroserna  (Marqués  de). 

Castel  Moncayo  (Marqués  de), 

Gort. 

Espinosa. 

García  Gómez  de  la  Sema, 

Pardo  Ralmonte. 

Recio. 

Maura. 

Lastres. 

Martínez  Asenjo. 

Valle. 

Ramos  Calderón. 

Muñoz  y Vargas. 

Torrepando  (Conde  de), 

Perez  (D,  Vicente), 

García  Lomas. 

Cañamaque. 

Rodríguez  Correa. 

Ansaldo. 

Sánchez  Pastor. 

Guardia, 

Escavias. 

Aparicio  (D.  Vicente). 

Martínez  del  Campo. 

Cu  arter  o. 

Alvarez  Gapra. 

García  Alix, 

Angulo. 

Vázquez  Queípo. 

Ballesteros. 

Nieto  (D.  Emilio). 

Llera. 

Perreras* 

Ruiz  García  de  Hita* 

Navarro  y Ochoteco* 


HÚMERO  47, 


1275 


Fernandez  Peral. 

Arredondo  (D.  Mariano). 
Peralta. 

Eguilior. 

Campo-Grande  (Vizconde  de), 
Ibargoitia, 

Rodríguez  Batista. 

A randa. 

Sagasta  (D.  José). 

Aparicio  (IX  Luis). 
Rodrigañez. 

Garíjo  Lar  a. 

Santa  María. 

Rosoli  y Serrahirna. 

Gayin, 

Perez  Galdós. 

Berta  y as. 

Gutiérrez  Agüera, 

Calvo  y Muñoz. 

González  (D.  Alfonso). 
Polanco. 

Azcárraga, 

Soler. 

Alcalá  del  Olmo. 

Marín. 

Rosell, 

González  (D,  Venancio). 
Salvador. 

Niebla  (Conde  de), 

Rózpide. 

Antequera. 

Aguilera. 

Quiroga  López  Ballesteros. 
Perez  (D.  Sebastian). 

Diaz  Moren, 

Rliíz  Gapdepon, 

González  de  la  Fuente. 
Sánchez  Guerra, 

Goll  y Moneas!. 

Botija. 

García  Benito. 

Fernandez  Capotillo. 
Rodríguez  Yagüe. 

Gorostidi, 

Gastel. 

Martínez  (D.  Cándido). 

Vior. 

Soto. 

Guitiau, 

Córdoba. 

Gobian, 

Barroso. 

Gallardo. 

Agrela. 

Goiiiez  Marín* 

Torre  Mingues. 

Ortiz  y Casado. 

Cruz. 

Romeral  (Marqués  de), 

Mansi  (D.  Rufino). 

Delgado  (D.  Luis). 

Guerrero. 

Villanueva. 

Morales, 

Martínez  Villasante* 

Sancho. 

Mosquera* 


Monedero, 

Gutiérrez  Más, 

Quintana, 

Groizard. 

Sanz. 

Usera. 

A r avaca. 

Allende  Salazar. 

López  Dóriga, 

Salcedo. 

Reyrta  (D.  José). 

Molleda, 

Sánchez  Bedoya, 

Chapa. 

Bailes  ter, 

Rius  (Conde  de). 

Valdeterrazo  (Marqués  de). 

López  Pelegrin. 

Garnica, 

Gamazo  (D.  Trifino), 

López  (D.  Juan  José). 

Alba. 

Alonso  Gastrillo. 

Montejo. 

Suarez  lucían, 

Pallejá. 

Reina  (D.  Manuel), 

Manteca. 

Suarez  Sánchez. 

Oñate. 

Álvear. 

Toreno  (Conde  de). 

Casado. 

Rodríguez  San  Pedro. 

González  Longo  ría. 

Bas. 

López  (D.  Cayo). 

Gullon  (D.  Eduardo). 

Villano  va. 

Gullon  (D.  Pío). 

García  de  la  Riega, 

Calvo  de  León, 

Vega  de  Armijo  (Marqués  déla), 
Vázquez. 

Batanero. 

Prast 

Mochales  (Marqués  de). 

Cánovas  del  Castillo. 

Gos-Gayon, 

Marín  Luis. 

Gañido, 

Arribas, 

Vadillo  (Marqués  de). 

Landecho. 

Domínguez  (D.  Lorenzo). 

Alvarez  Bugallal. 

Garijo  (D,  Cipriano). 

Sr,  Presidente, 

Total,  172. 

Señores  que  dijeron  sí: 

Vülalba  Hervás. 

Labra. 

Peñalba. 

Portuondo, 

Ázcárate. 
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Prieto  y Caulei. 

Baseiga. 

Muro* 

Yízcarrondo. 

Pedregal. 

Celleruelo. 

Cepeda. 

DávIIa. 

Moni!  lia. 

Becerro  de  Bengoa. 

Fiol. 

Total,  16. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  el 
artículo  adicional,  último  del  dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  y 
fué  aprohado. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  He 
pedido  la  palabra,  Sres.  Diputados,  para  tener  la  honra 
de  leer,  en  nombre  del  Gobierno,  tín  telegrama  que 
hace  poco  se  ha  recibido  de  Manila,  y que  dice  así: 

Manila,  sin  fecha. — Madrid  16  de  Marzo  de  1887. 
El  gobernador  general  interino,  á los  Ministros  de 
Ultramary  Guerra: 

<cEl  general  en  jefe  me  trasmite  para  Y.  E.  el  si- 
g uien  te  t el  eg  ram  a : Re  ¿na  Regente  i 0 Marzo  1887.  — 
Sometidos  Sultán  de  Bohayan  y Dattos  Utto  y cuan- 
tos le  seguían,  bajo  condiciones  que  aseguran  nues- 
tra completa  dominación.  Les  he  otorgado  en  nombre 
de  3.  M.  la  paz  que  lian  pedido.  Las  fuerzas  de  mar  y 
tierra,  de  cuyo  comportamiento  estoy  muy  satisfecho, 
he  dispuesto  regresen  á sus  anteriores  destinos.  Re- 
fuerzo guarnición  de  Joló  previsoramente. >> 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Seño  res  Diputados,  el  Pre- 
sidente está  enteramente  persuadido  de  expresar  la 
opinión  unánime  del  Congreso,  al  decir  en  su  nombre 
que  ha  oído  con  la  mayor  satisfacción  la  lectura  de 
ese  despacho,  y saber  con  alegría  y con  orgullo  el 
resultado  obtenido,  merced  al  valeroso  esfuerzo  de 
nuestras  tropas  de  mar  y tierra,  y á la  pericia  del 
digno  general  que  las  ha  conducido.  (Muestras  de 
aprobación  en  tocios*  los  lados  de  la  Cámara .) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  las  si- 
guientes enmiendas  al  dictamen  sobre  reforma  del 
Reglamento  del  Congreso: 

Del  Sr.  Aasaldo  á los  artículos  19  y 36. 

Del  Sr.  Cánovas  del  Castillo,  al  articulo  que  sus- 
tituya al  que  llevaba  el  núm.  20.3.  [Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario.) 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  el  siguiente  dicta- 
men de  la  Comisión  de  actas: 

ccLa  Comisión  de  actas  ha  examinado  detenida- 
mente la  de  Santa  María  de  Ordenes,  provincia  de  la 
Coruña,  en  la  que  aparece  proclamado  Diputado  elec- 
to el  Sr.  D.  José  Antonio  Gutiérrez  de  la  Yega,  en  la 
cual  resulta: 


Que  la  designación  de  interventores  de  las  Mesas 
electorales  se  hizo  sin  reclamación  ni  protesta  de  nin- 
gún género; 

Que  en  la  sección  de  Bajan  (4.a)  se  constituye- 
ron en  el  día  de  la  votación  dos  Mesas  electorales:  la 
primera,  con  asistencia  de  cuatro  interventores  y dos 
suplentes  proclamados  por  la  Comisión  del  censo  elec- 
toral, presididos  por  el  celador  del  barrio  D.  José  Fu- 
mar, á causa  de  haber  sido  detenido  el  alcalde  por 
órden  de  un  delegado  del  gobernador  civil  de  la  pro- 
vincia, y la  segunda,  bajo  la  presidencia  del  teniente 
alcalde  D.  Rainon  Rodríguez,  en  virtud  de  designa- 
ción hecha  al  efecto  y asociado  de  cinco  electores  nom- 
brados al  empezar  la  votación,  de  conformidad  con  el 
párrafo  3.°  del  art.  78  de  la  ley  electoral,  por  no  ha- 
berse presentado,  á pesar  de  repetidos  llamamientos, 
los  interventores  y suplentes.  Constituida  esta  Mesa 
en  el  local,  previamente  designado,  y la  anterior  en 
otro  próximo,  por  haberse  impedido  ia  entrada  en 
aquel  por  el  delegado  del  gobernador,  auxiliado  por 
fuerza  armada,  se  verificó  en  ambos  la  elección  y es- 
crutinio sin  protesta  alguna,  adjudicándose  en  la  que 
presidió  el  Sr,  Rodríguez  110  votos  de  los  119  que 
forman  el  censo  electoral  de  la  sección  de  lujan  al 
Sr.  D.  Salvador  Fernandez  Soler,  mientras  que  se  ad- 
judican 1 13  al  Sr.  Gutiérrez  de  ia  Yega  y ninguno  al 
Sr.  Fernandez  Soler  en  la  que  fué  presidida  por  el 
Sr.  Pomar:  de  ambas  actas  de  votación  se  mandaron 
al  Congreso  las  copias  literales  que  prescribe  el  ar- 
tículo 90  de  la  ley  electoral  vigente; 

Que  en  el  acto  del  escrutinio  general  de  votos  el 
señor  presidente  presentó  las  dos  actas  referentes  á la 
elección  de  Bu  jan,  y abierta  deliberación  sobre  cuál 
de  las  dos  habría  de  escrutarse,  se  acordó  por  mayo- 
ría no  computarlos  votos  pertenecientes  al  Sr.  Gu- 
tiérrez de  la  Vega,  por  cuanto  según  aseveró  el 
Sr.  Oreiro,  si  bien  los  interventores  legítimos  concu- 
rrieron al  acto,  faltaba  el  presidente  verdadero,  dete- 
nido y arrestado  por  el  delegado  del  señor  goberna- 
dor civil,  computándose  los  votos  que  en  la  segunda 
acta  pertenecen  al  Sr.  Fernandez  Soler,  de  cuya  re- 
solución protestó  un  señor ‘secretario  escrutador; 

Que  en  el  mismo  acto  del  escrutinio  general,  va- 
rios  señores  interventores  protestaron  de  los  resulta- 
dos consignados  en  las  actas  de  las  elecciones  par- 
ciales de  Gerceda  y Gesteda  (6.a  y 7.a),  por  no  encon- 
trarlas conforme  con  unas  certificaciones  que  se 
dijeron  expedidas  por  las  Mesas  respectivas,  presen- 
tando en  comprobación  de  su  aserto  dos  actas  no- 
tariales; el  Sr.  D.  Antonio  Cañedo  Gesta,  presidente 
que  fue  de  la  mesa  de  Gesteda,  que  se  hallaba  pre- 
sente como  individuo  de  la  Comisión  dei  censo,  ma- 
nifestó que  desde  luego  denunciaba  como  falsas  las 
1 certificaciones  á que  se  contraen  las  actas  notariales, 
extendidas  á su  juicio,  con  manifiesta  coacción,  aña- 
diendo que  el  certificado  que  él  y sus  compañeros  de 
Mesa  dieron,  á petición  de  un  señor  delegado  del  go- 
bernador civil,  estaba  perfectamente  conforme  con  el 
resultado  de  lá  elección  que  consta  en  las  actas  ori- 
ginales de  que  se  bahía  dado  lectura,  siendo  en  con- 
secuencia sospechoso  de  falsedad  el  certificado  que 
se  dice  expedido  por  la  sección  de  Gerceda;  á estas 
manifestaciones  se  adhirió  el  Sr.  D.  Domingo  Rama, 
interventor  de  la  sección  de  Gesteda; 

Que  al  escrutarse  el  resultado  de  la  elección  de 
Frades  (9.a),  el  señor  presidente  de  la  Comisión  inspec- 
tora del  censo  presentó  dos  actas , una  por  la  cual 


inÍMERO  47. 


1527 


aparece  el  Sr.  Fernandez  Soler  con  los  107  votos  de 
que  consta  aquella  sección,  y otra  en  que  el  señor 
Fernandez  Soler  tiene  18  votos,  y 55  el  Si\  Gutiérrez 
de  la  Vega;  y habiendo  resuelto  por  mayoría  la  Junta 
de  escrutinio  que  se  computasen  los  votos  que  se 
cuentan  en  la  primera  de  las  actas  mencionadas,  el 
Sr.  D.  Angel  del  Rio  protestó,  manifestando  que  los 
electores  de  aquella  sección  no  tuvieron  más  remedio 
que  acudir  á verificar  la  elección,  como  lo  hicieron, 
debido  á que,  á pesar  de  las  diligencias  practicadas 
para  averiguar  el  local  donde  se  había  de  verificar  la 
dicción,  fue  imposible  averiguarlo,  por  lo  que,  acu- 
diendo á la  Gasa  Consistorial,  constituyeron  la  Mesa 
con  los  interventores  legítimos  y el  alcalde  de  barrio, 
y verificaron  la  votación;  mas  llegado  el  escrutinio, 
la  Guardia  civil  con  el  delegado  del  señor  gobernador 
los  expulsaron  del  local  y condujeron  fuera  del  dis- 
trito; 

Que  en  las  demás  secciones  de  que  el  distrito  se 
compone,  no  ha  habido  reclamación  ni  protesta,  sien- 
do el  resultado  final  de  los  votos  escrutados  de  1,308 
para  el  Sr.  D.  José  Antonio  Gutiérrez  de  la  Vega,  y 
de  1.268  para  el  Sr.  D,  Salvador  Fernandez  Soler; 

Que  para  el  mayor  esclarecimiento  de  los  hechos, 
el  Si\  Fernandez  Soler  ha  presentado  á la  Comisión  de 
actas  ios  documentos  siguientes:  l.°,  una  certifica- 
ción expedida  por  los  seis  interventores  y visada  por 
e-1  presidente  de  la  sección  de  Cetceda,  en  la  que  apa- 
rece que  en  la  votación  de  aquel  colegio  obtuvo  el  se- 
ñor Fernandez  Soler  42  votos  y el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  31;  2.°,  un  acta  notarial  en  la  que  cuatro  in- 
terventores de  la  sección  de  Gerceda  declaran  ante  el 
gobernador  que  la  certificación  antedicha  es  legitima 
en  todas  sus  partes;  3.°,  una  certificación  expedida 
por  los  seis  interventores  de  ia  sección  de  Gerceda  y 
visada  por  el  presidente,  de  la  que  resulta  que  la  vo- 
tación íecaída  en  aquella  sección  fué  de  76  votos  para 
el  Sr,  Fernandez  Soler  y 16  para  el  Sr.  Gutiérrez  de 
la  Vega;  4.°,  un  acta  notarial  en  que  varias  personas 
declaran  que  la  certificación  que  antecede  fué  escrita 
al  terminarse  la  elección  en  el  colegio  de  Gesteda  y 
que  la  vieron  suscribir  á los  interventores  y alcalde- 
presidente,  siendo  su  contenido  fiel  expresión  del  es- 
crutinio verificado  en  su  presencia;  5,°,  un  extracto- 
recibo  de  las  protestas  que  en  la  Junta  de  escrutinio 
se  hicieron  por  varios  señores  interventores,  respecto 
álas  actas  escrutadas  de  Gerceda  y Gesteda;  8.°,  un 
oficio  dirigido  por  el  alcalde  de  Bu  jan  al  primer  te- 
niente alcalde,  manifestándole  que  habla  sido  desig- 
nado para  presidir  la  Mesa  electoral  de  aquella  seo- 
cion,  y 7.°,  un  escrito  firmado  por  dicho  teniente  al- 
calde, por  un  delegado  del  gobernador  de  la  provincia 
y varios  individuos  de  la  Guardia  civil  y del  cuerpo 
deórden  público,  manifestando  que  el  local  en  que  se 
iba  á celebrar  la  elección  de  la  sección  de  Bu  jan  es- 
taba precisamente  designado  por  un  anuncio  colocado 
en  la  puerta  del  mismo  local; 

Considerando  que  la  constitución  de  las  dos  Mesas 
en  la  sección  de  Rujan  adolece  de  vicios  que  afec- 
tan á la  validez  de  la  elección  de  aquel  colegio,  por 
haberse  verificado  la  una  sin  la  asistencia  de  los  in- 
terventores legítimamente  nombrados,  y bajo  la  pre- 
sidencia de  un  teniente  alcalde  préviamente  desig- 
nado, contra  lo  dispuesto  en  el  art,  63  de  la  ley  elec- 
toral, y por  haberse  celebrado  la  otra  en  un  local 
distinto  al  señalado  para  la  elección  y sin  la  presi- 
dencia de  la  autoridad  competente; 

TRES  APENDICES. 


Considerando  que  los  documentos  presentados  por 
el  Sr.  Fernandez  Soler,  referentes  al  resultado  de  la 
votación  en  el  colegio  de  Gerceda,  en  justificación  de 
las  protestas  hechas  por  sus  amigos  en  el  acto  del 
escrutinio  general,  no  invalidan  el  resultado  que  el 
acta  con&igria,  por  cuanto  las  firmas  de  alguno  de  los 
nter  ventor  es  que  las  autorizan  no  parecen  exacta- 
mente iguales  á las  de  la  certificación,  y porque  el 
notario  que  atestigua  la  declaración  que  hacen  cuatro 
de  aquellos  interventores  da  fe  de  que  no  les  conoce, 
siendo  por  otra  parte  poco  digna  de  crédito  una  de- 
claración de  esta  clase,  hecha  ante  la  autoridad  gu- 
bernativa, y no  viniendo  tampoco  el  acta  legalizada 
en  debida  forma; 

Considerando  que  tampoco  es  digna  de  atención 
la  protesta  presentada  al  acta  de  Gesteda,  así  por  las 
declaraciones  del  presidente  y del  interventor  de  aque- 
lla sección,  como  por  no  confrontar  con  la  debida 
exactitud  las  firmas  que  en  el  acta  y en  la  certifica- 
ción aparecen;  no  dando  tampoco  fuerza  alguna  á la 
certificación  el  acta  notarial  remitida  por  el  Sr.  Fer- 
nandez Soler,  por  ser  tan  solo  de  referencia  y sin  C0“ 
nocimiento  alguno  del  notario,  cuya  firma  no  aparece 
legalizada; 

Considerando  que  en  la  sección  de  Frades  no  pue- 
de reputarse  válida  más  acta  que  aquella  cuya  copia 
fué  enviada  al  Congreso,  la  . cual  no  tiene  vicio  ningu- 
no de  nulidad,  siendo  imposible  que  hubiera  otra  que 
pudiera  ser  tomada  en  consideración,  pues  los  mis- 
mos que  hablan  de  ella  aseguran  que  no  les  fué  per- 
mitido verificar  el  escrutinio; 

Considerando  que  de  los  hechos  de  que  se  ha  he- 
cho mérito  pudiera  resultar  constitución  de  delito  ó 
falta  de  que  deba  darse  conocimiento  á los  trib únales 
de  justicia, 

La  Comisión  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso: 

Primero.  Que  se  apruebe  el  acta  del  distrito  de 
Santa  María  de  Ordenes,  no  computándose  los  votos 
de  la  sección  de  Bujan,  y se  admita  como  Diputado 
al  Sr,  IX  José  Antonio  Gutiérrez  de  la  Vega,  que 
reúne  la  mayoría  de  votos,  y cuya  aptitud  legal  no 
ofrece  duda. 

Segundo.  Que  se  remitan  todos  los  documentos 
relativos  á las  secciones  de  Gerceda  y Gesteda  á los 
tribunales  para  que  procedan  á lo  que  haya  lugar. 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1887.=Ai- 
berto  de  Quintana,  presidente.=Luis  de  Landecho.= 
Antonio  García  Alix,— Antonio  MoHeda.=Lms  Villa- 
no va.=Fé!ix  Martínez  Yillasante.=Emilio  de  Alvear, 
Ramón  Gepeda.=Lms  Díaz  Mor eu.= José  del  Perojo, 
secretario.» 


El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Satlent):  ¿Acuerda 
el  Congreso  reunirse  mañana  en  Secciones?» 

Así  se  acuerda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
reunión  de  Secciones;  discusión  del  dictamen  sobre  -La 
Trasatlántica;  ídem  del  dictamen  de  la  Comisión  de 
presupuestos  y voto  particular  del  Sr.  Baselga;  idem 
del  dictámen  que  se  acaba  de  leer;  votación  definitiva 
de  varios  proyectos  de  ley,  y los  demás  asuntos  pen- 
dien  tes. 

Se  levanta  la  sesión, » 

Eran  las  siete  y veinte  minutos. 
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DIARIO 


DE  LAS 

ONES  DE  C 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  general  de  presupuestos,  referente  al  crédito  de  507.360 
pesetas  7 céntimos,  pedido  para  ratificar  el  contrato  con  la  Compañía  Trasatlántica. 


La  Comisión  general  de  presupuestos  ha  recibido 
la  atenta  comunicación  que  Y,  S.  se  sirve  dirigirle  en 
cumplimiento  de  la  prescripción  adicional  reglamen- 
taria referente  á ios  proyectos  de  ley  cuya  aproba- 
ción por  la  Cámara  hubiese  de  acarrear  aumento  de 
gastos  en  ios  presupuestos  durante  su  ejercicio  ó ela- 
boración y exámen;  y en  cuanto  la  compete  conocer 
en  el  que  á su  estudio  es  enviado  por  virtud  de  la  ci- 
tada disposición  reglamentaria,  somete  al  Congreso, 
por  medio  de  la  Comisión  de  la  digna  presidencia  de 
Y.  S.,  el  siguiente  dictámen: 

a Las  funciones  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos, al  intervenir  hoy  en  el  exámen  del  proyecto 
de  ley  referente  al  contrato  de  servicios  marítimos, 
han  de  limitarse  á dictaminar,  de  acuerdo  con  la  invo- 
cada prescripción  del  Reglamento,  sobre  aquellos  cré- 
ditos que  modificarían  ó alterarían  el  vigente  presu- 
puesto. Es,  por  tanto,  acerca  de  la  cifra  de  507.360'Q7 
pesetas  que  habría  de  gravar  el  presupuesto  de  la  Pe- 
nínsula, en  el  caso  de  que  el  contrato  fuere  ratificado 
por  las  Cámaras,  y sancionado  y promulgada,  llegare 
á tener  fuerza  de  ley  antes  de  1.*  del  próximo  Abril, 
sobre  loque  únicamente  puede  emitir dictámen  esta 
Comisión,  Sin  extender  más  allá  de  este  punto  su  irv 
tervencion  en  el  proy  ec  to  de  ley  á que  da  origen  el  con- 
trato celebrado  con  la  CompaníaTrasatiántica  españo- 
la, cuyo  exámen  de  fondo  corresponde  exclusivamente 


á esa  Comisión,  y absteniéndose  de  toda  Observación 
acerca  de  las  otras  cifras  que  para  créditos  en  tal  pro- 
yecto  se  contienen,  porque  no  se  halla  facultada  para 
conocer  de  algunas,  como  son  las  que  han  de  gravar 
los  presupuestos  de  Cuba,  Puerto -Rico  y Filipinas;  y 
en  cuanto  á otras  que  hubieren  de  pesar  sobre  presu- 
puestos futuros,  no  sería  esta  sazón  para  juzgarlas; 
adelantando,  eso  no  obstante,  la  idea  de  que  vienen 
ajustadas  á lo  prevenido  en  la  vigente  ley  de  conta- 
bilidad, la  Comisión  general  de  presupuestos  no  en- 
cuentra inconveniente  en  proponer  que  si  el  Congre- 
so aprueba  el  mencionado  contrato,  el  Gobierno  de  Su' 
Majestad  puede  ser  autorizado  para  el  empleo  en  los 
servicios  postales  marítimos  de  la  suma  de  pesetas 
507_360£07  con  cargo  al  presupuesto  déla  Península 
ó aquella  parte  alícuota  de  esta  cantidad  que  corres- 
ponda, según  la  fecha  en  que  llegare  á tener  fuerza 
de  ley  el  proyecto  sobre  el  cual  se  dictamina,  si  por 
acaso  entrare  ei  contrato  en  ejecución  antes  de  I.0  de 
Julio  próximo  venidero.* 

Dios  guarde  á Y.  S.  muchos  anos.  Palacio  del 
Congreso  13  de  Marzo  de  1887.=Manuel  de  Egui- 
lior,  presidente.=Gil  María  Fabra,  secretario.=Señor 
presidente  de  la  Comisión  nombrada  para  el  proyecto 
de  ley  sobre  ratificación  del  contrato  celebrado  con 
la  Compañía  Trasatlántica  española. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Voto  particular  del  Sr.  Baselga  al  dictámen  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos, referente  al  crédito  de  507.360  pesetas  7 céntimos,  pedido  para  ratificar 

el  contrato  con  la  Compañía  Trasatlántica . 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  disiente  dé  la  opinión 
de  sus  dignos  compañeros  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos sobre  el  proyecto  de  ley  para  ratificar  el 
contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  es- 
pañola en  el  particular  de  su  compe tencia,  ó sea  en 
lo  relativo  á la  autorización  al  Gobierno  para  el  em- 
pleo en  ios  servicios  postales  marítimos  de  la  suma 
de  507.360  pesetas  7 céntimos  con  cargo  al  presu- 
puesto de  la  Península,  ó de  la  cantidad  que  corres- 
ponda, según  la  fecha  en  que  llegase  á tener  fuerza 
de  ley  el  aludido  proyecto,  si  por  acaso  entrase  el 
contrato  en  ejecución  antes  de  L°  de  Julio  próximo 
venidero,  Y formulando  su  opinión,  tiene  el  honor  de 
someter  al  Congreso  el  siguiente 

VOTO  PARTICULAR, 

Las  funciones  de  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos, al  intervenir  hoy  en  el  exámen  del  proyecto 
de  ley  referente  al  contrato  de  servicios  marítimos, 
debe  ante  todo  fijar  los  límites  de  su  competencia,  que 
no  se  reducen  á aceptar  ó.  desechar  un  crédito  qoe 
otra  Comisión  especial  encargada  de  dictaminar  sobre 
un  proyecto  de  ley  estima  necesario,  ó impuesto  por 
las  exigencias  naturales  del  proyecto  mismo  sometido 
á su  exámen,  sino  que  se  extienden  á examinar  en  su 
fondo  económico  el  proyecto  de  donde  proceda  el  au- 
mento de  gasto,  para  con  pleno  conocimiento  de  cau- 
sa desechar  ó aceptar  éste;  la  extensión  que  según  este 
criterio  tiene  las  facultades  de  la  Comisión  de  presu- 
puestos, nace  de  la  índole  de  la  propia  Comisión,  que 
es  la  única  llamada  á conocer  de  todo  lo  que  afecta  á 
los  ingresos  y gastos  durante  el  ejercicio  económico, 


sin  que  obste  la  prescripción  adicional  al  Reglamento, 
aprobada  en  27  de  Febrero  de  1883,  puesto  que  la  re- 
petida Comisión  de  presupuestos,  según  ese  precepto 
adicional,  debe  dar  dictamen,  sin  restricción  de  nin- 
guna clase,  ni  aun  la  que  pudiera  derivarse  de  haber 
aprobado  una  Comisión  especial  el  gasto  ó el  crédito 
sometido  á su  exámen. 

Es  por  tanto  acerca  de  la  cifra  de  507.360  pesetas  7 
céntimos  que  habrán  de  gravar  el  presupuesto  de  la 
Península,  en  el  caso  de  que  el  contrato  fuese  ratifica- 
do por  las  Gámaras,  y sancionado  y promulgado  llega- 
se á tener  fuerza  de  ley  antes  del  L°  del  próximo  Abril, 
sobre  lo  que  únicamente  puede  emitir  dictámen  esta 
Comisión,  pero  con  el  antecedente  y requisito  indis- 
pensables de  la  presencia  del  proyecto  de  ley  qne 
tienda  á imponer  ese  gravámen,  y de  su  estudio  bajo 
el  plinto  de  vista  económico. 

Hecho  este  estudio  por  el  Diputado  que  suscribe, 
entiende  que  no  puede  concederse  al  Gobierno  el  su- 
plemento de  crédito  de  507.360  pesetas  7 céntimos 
con  cargo  al  presupuesto  de  la  Península,  ni  parte 
alguna  alícuota  de  esta  cantidad,  porque  en  el  art.  -2.ú, 
capítulo  1 6,  sección  6.a  del  propio  presupuesto  se  halla 
consignada  la  subvención  que  debe  disfrutar  la  Com- 
pañía Trasatlántica  por  los  servicios  que  tiene  á su 
cargo;  y los  designados  con  las  letras  A y B del  ar- 
tículo 2/  del  contrato  sometido  á la  ratificación  del 
Congreso,  á los  cuales  se  destina  precisamente  aquella 
suma,  son  en  su  mayor  parte  novedades  cuyo  plan- 
teamiento no  es  tan  urgente  que  no  pueda  esperar  al 
futuro  ejercicio  económico,  en  el  que  tendrá  su  lugar 
oportuno  el  aumento  de  subvención  si  ei  contrato 
obtuviese  la  ratificación  de  las  Gámaras  y la  sanción 
y promulgación  necesaria* 

Palacio  del  Congreso  15  de  Marzo  de  1887,^ 
Eduardo  Baselga* 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  WÜMC.  47. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  xj  adiciones  al  dictúmen  de  la  Comisión  sobre  reforma  del  Reglamento 

del  Congreso. 


Del  Sr.  AM SALDO  á los  arts.  19  y 36: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Gong  reso  las  siguientes  enmiendas  y adi- 
ciones al  proyecto  de  ley  sobre  reforma  del  Regla- 
mento: 

EL  art.  19  del  mismo  quedará  redactado  en  estos 
términos: 

«La  Comisión  clasificará  las  actas  por  el  orden 
de  su  numeración,  distribuyéndolas  en  tres  grupos. 
Comprenderá  el  primero,  las  que  no  contengan  re- 
clamación ni  protesta;  el  segundo,  las  que  solo  ofrez- 
can ligeros  motivos  de  discusión,  y el  tercero,  las 
que  ofrezcan  dificultad  más  grave. 

Se  considerarán  graves  todas  aquellas  actas  en 
que  se  compruebe  algún  defecto  ó vicio  que  á juicio 
de  la  Comisión  altere  fundamentalmente  el  verdadero 
resultado  de  la  elección  á que  se  refieran,  á no  ser 
que  aparezca  que  se  realizaron  en  daño  del  Diputado 
electo. 

Cuando  el  vicio  consista  en  un  evidente  error  arit- 
mético cometido  en  el  escrutinio  general  al  bacer  el 
recuento  de  votos,  en  virtud  del  cual  quede  como 
triunfante  el  candidato  que  haya  obtenido  menor  vo- 
tación, la  Comisión  podrá  desde  luego  rectificar  el 
recuento,  y restablecer  el  resultado  verdadero  de  la 
elección  , proponiendo  al  Congreso  la  proclamación 
del  candidato  que  indebidamente  aparezca  vencido,  sin 
necesidad  de  declarar  la  gravedad  del  acta.» 

Se  adicionará  lo  siguiente  al  párrafo  1 * del  ar- 
tículo 36: 

«Si  dichos  acuerdos  hubieran  de  tomarse  con  arre- 


glo á lo  dispuesto  en  el  art,  34,  antes  de  constituido 
el  Gong  res  o,  bastará  para  que  sean  definitivos  que 
concurran  á la  votación  las  dos  terceras  partes  de 
los  Diputados  que  hayan  sido  proclamados  anterior- 
mente.» 

Palacio  del  Congreso  1 6 de  Marzo  de  1 S87.=íFran- 
cisco  Ansaldo.™ Antonio  Botija  y Fajardo.= Antonio 
Domínguez  Alfonso, = Anselmo  de  Córdoba.=.Fran- 
cisco  G or os tidi.=  Manuel  García  de  Iüiguéz.=Fran- 
cisco  Agustín  Silvela. 


Del  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO  al  artículo 
que  sustituya  al  que  llevaba  el  núm.  203: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  que  el  artículo...  del  dietámen  referente  á la 
reforma  del  Reglamento  del  Congreso,  comprendido 
en  el  apartado  6.°,  y que  ba  de  sustituir  al  antiguo, 
que  llevaba  el  mim.  203,  quede  redactado  en  la  si- 
guiente forma: 

«Artículo...  Los  Diputados  á que  se  refiere  el  pá- 
rrafo t.°  del  art,  31  de  la  Constitución,  cesarán  de 
hecho  en  su  cargo,  y así  lo  hará  constar  en  sesión 
publica  el  Presidente  del  Congreso,  sin  que  entienda 
en  el  asunto  la  Comisión  de  incompatibilidades.» 

Palacio  del  Congreso  16  de  Marzo  de  1887,— An- 
tonio Cánovas  del  Castillo.=G.  El  Conde  de  Toreno.= 
El  Marqués  de  Mochale3.=Fernando  Gos-Gayon.^= 
Manuel  Allende  Salazar.^sLuis  de  Landecho.=Emilio 
de  Alvear. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚHTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ESCHO.  SE.  D.  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  JUEVES  17  DE  MARZO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  y cuarto.=  Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. = Pasan  á las 
Secciones,  para  nombramiento  de  O o misión  mixta,  cuatro  proyectos  de  ley  remitidos  por  el  Senado, 
sobre  inclusión  ea  el  plan  de  carreteras  de  las  siguientes:  una  que  partiendo  de  Escalante  á la  de  San™ 
tona,  termine  en  el  Castillo;  otra  de  Baeaa  á Porcuna;  otra  que  partiendo  del  barrio  de  Cereceda,  ea 
San  Miguel  de  Aras  (Santander),  termine  en  el  valle  de  Ruesga,  y otra  de  Capdellá  á Palma  (Baleares). = 
Se  lee  por  primera  vez,  y pasa  á la  Comisión,  una  enmienda  del  Sr*  Pona  ai  art.  del  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley  de  la  Tras  atlántica. = A la  Comisión  de  peticiones  pasa  una  exposición  de  los  vecinos 
de  Zalamea  la  Real  protestando  contra  la  calcinación  al  aire  libre  de  las  piritas  de  cobre. =A  la  Comi- 
sión. que  entiende  en  el  asunto  pasa  uua  exposición,  presentada  por  el  Sr,  Benayas,  del  Ayuntamiento 
f vecinos  de  la  villa  de  liúdo  Gomes,  partido  judicial  de  Bscalona,  haciendo  observaciones  acerca  del 
proyecto  de  ley  sobre  concesión  de  terrenos  en  concepto  de  aprovechamiento  común, =EL  Sr,  Manteca, 
accediendo  al  ruego  del  Sr,  Martines  (D*  Cándido),  explica  las  palabras  que  pronunció  en  otra  sesión 
aludiendo  al  Consejo  de  Estado.^Reetifica  el  Sr*  Martínez  (D.  Cándido). = Manifestación  de  la  Presi- 
dencia, que  aceptan  los  Sras.  Manteca  y Martinez.^EJI  Sr.  Usera  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
si  el  20  por  100  de  rebaja  de  los  derechos  de  exportación  del  azúcar  y del  tabaco  que  se  ha  concedido 
á la  isla  de  Cuba,  es  también  aplicable  á la  de  Puerto -Rico,  y le  ruega  se  sirva  estudiar  si  será  posible 
que  @1  cable  telegráfico  que  une  á la  Península  con  las  islas  Canarias  se  pueda  prolongar  hasta  Puerto- 
Rico.^  Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Ultramar,  que  después  la  da  á la  pregunta  del  Sr.  Lastres 
acerca  de  la  necesidad  de  adquirir  el  material  destinado  á la  limpia  del  puerto  de  la  capital  de  Puerto- 
Rico  »=Rec  tiñe  aciones  de  los  Sres,  Usera  y Lastres,  que  además  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se 
sirva  estimular  el  celo  de  La  Comisión  encargada  de  redactar  una  ley  de  marcas  para  que  abrevie  su 
trabajo,  a fin  de  que  pueda  ser  discutido  el  proyecto  en  tiempo  oportuno*=Contestacion  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento*=DeÍ  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  haciéndose  cargo  de  la  rectificación  del  Sr.  Usera  *=R1 
Sr.  Groizard  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  si  está  dispuesto  á exigir  ai  gobernador  de  la 
provincia  de  Badajoz  que  se  mantenga  dentro  de  la  más  estricta  neutralidad  en  la  elección  de  un  Dipu- 
tado á Cortes  que  ha  de  tener  lugar  el  domingo  próximo  en  el  distrito  de  Don  Benito.= Contestación 
del  Sr.  Ministro  de  ia  G ofo  orna  c ion. = Rectifican  ambos  s©ñores.=il3l  Sr,  A sea  rata  pregunta  al  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  si  cree  llegado  el  caso  de  levantar  ©1  estado  de  sitio  de  Cartagena,  y 
ruega  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  que  tenga  la  bondad  de  enterarse  de  lo  que  pasa  en  Cuba  con  los 
pobres  soldados. =Se  acuerda  comunicar  la  pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  y el  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Guerra.=El  Sr.  Fons  ruega  al  Sr.  Ministro  d©  la  Gobernación  se  sirva  traer  al  Congreso 
bs  contratos  celebrados  por  otros  Gobiernos  con  la  Compañía  extranjera  tituLada  ((Trasportes  maríti- 
mos de  Marsella. »=E1  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece' remitir  103  documentos  pedidos *=Oeu>en 
del  día.;  dictamen  d©  la  Comisión  de  actas*=Se  lee  ol  relativo  á La  del  distrito  de  Ordenes  (Cor uña)  y 
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17  BE  MARZO  BE  1837, 


admisión  del  Sr.  Gutierres  de  la  Vega.^Se  aprueba  sin  debate,  y es  admitido  y proclamada  Diputado 
dicho  señoi\=Se  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  ios  siguientes  proyectos  de  ley:  primero, 
incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  de  ITbeda  á Villamanrique;  segundo,  sustituyendo  el  ferro-carril 
do  Valladolid  a Calatayud  por  el  de  Medina  del  O ampo  4 Calatayud,  y tercero,  regulando  el  ejercicio 
del  derecho  de  asociación, =Se  suspende  la  sesión  para  reunirse  el  Congreso  en  Seceiones.=Eran  las 
en  a tro.= Continuando  la  sesión  4 las  cinco,  se  da  cuenta,  y el  Congreso  queda  enterado,  de  los  objetos 
de  que  se  han  ocupado  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy,=Entra  A jurar  y toma  asiento  el  señor 
Gutierres  de  la  Vega,  anunciándose  que  ingresaba  en  la  quinta  Sección. =Se  procede  4 la  discusión  del 
dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  para  ratificar  el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  TrasatlAn- 
tica  Española. = Explicaciones  previas  entre  los  Sres,  Presidente,  Odíemela,  García  San  Miguel  y 
Gamazo,  concediéndose  al  fin  la  palabra  al  Sr.  Gelleruelo  para  consumir  el  primer  turno  en  contra  de 
la  totalidad  del  dictamen,  acordándose  seguir  en  esta  discusión  el  mismo  sistema  adoptado  para  la  del 
dictamen  sobre  arrendamiento  de  la  renta  de  tabacos.=Di3curso  del  Sr.  Gelleruelo,  primero  en  contra.= 
Se  suspende  el  discurso  y la  discusión, =Qn©da  enterado  el  Congreso  de  la  constitución  de  varias  Co- 
misiones y del  nombramiento  de  presidentes  y secretarios  de  las  mismas.=Se  leen  por  primera  vez,  y 
pasan  A la  Comisión,  una  enmienda  al  art,  l.°  y un  artículo  adicional  al  dietámen  sobre  ratificación  del 
contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica.  ==  Orden  del  día  para  mañana:  continuación  del  debate 
pendiente,  y los  demás  asuntos  señalados  para  la  de  IiQy.=Se  levanta  la  sesión  4 las  siete. 


Se  abrió  á las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Go misión  mixta,  los  siguientes  proyectos 
de  ley  remitidos  y modificados  por  el  Senado: 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras, 
de  las  siguientes: 

La  que  partiendo  de  Escalante,  en  la  de  Santoña  a 
Gama,  termine  en  Castillo,  en  la  de  Argoños  4 Pedre- 
ña  (Santander.)  [Véase  el  Apéndice  primero  a?  Diario 
núm,  48 y que  es  el  de  esta  sesión .) 

La  que  partiendo  de  Baena  vaya  á empalmar  en 
Porcuna  con  la^de  Torredonjimeno  al  Carpió,  ( Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

La  que  partiendo  del  barrio  de  Gerecedo,  en  San 
Miguel  de  Aras  (Santander),  empalme  en  el  punto 
más  conveniente  del  Valle  de  Iluesga  en  la  de  Mu~ 
riedas  á Ramales.  [Véase  el  Apéndice  tercero,  á este 
Diario.) 

La  de  Gapdellá  á Palma.  (Véase  el  Apéndice  cuarto 
á este  Diario.) 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  á la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  tres 
enmiendas:  una  del  Sr.  Pons  al  art.  4.°,  y dos  del  señor 
Marqués  de  Mochales  ai  art,  1.a,  y proponiendo  uno 
adicional  al  dietámen  relativo  ai  proyecto  de  ley  sobre 
ratificación  del  contrató  celebrado  con  la  Compañía 
Trasatlántica  española.  { Véase  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Gomar 
llene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  Presento  4 las  Górtes 
una  exposición  de  los  vecinos  de  Zalamea  la  Real,  pro- 
testando contra  la  calcinación  ai  aire  libre  de  las  pi- 
ritas de  cobre  que  tanto  daño  les  causa. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


E3  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Benayas  tiene  la 
palabra. 

EL  Sr.  BENAYAS:  Para  presentar  una  exposición 
del  A y untamiento  y vecinos  de1  Ñuño  Gómez,  localidad 
del  distrito  que  tengo  la  honra  de  representar,  á fin 
de.  que  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de 
ley  sobre  dehesas  boyales  tenga  en  cuenta  sus  obser- 
vaciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen  t)  : Pasará 
á la  Comisión  correspondiente, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Manteca  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MANTECA:  He  pedido  la  palabra  para  sa- 
tisfacer los  deseos  manifestados  en  la  sesión  de  ayer 
por  mi  amigo  el  Sr,  D,  Cándido  Martínez,  á propósito 
de  unas  frases  que  hube  de  verter  en  la  sesión  del 
dia  15  acerca  del  Gonsejo  de  Estado. 

Los  medios  á que  yo  me  referí,  eran  medios  de  un 
orden  puramente  moral;  me  referia  á la  coacción  que 
siempre  ejercen  las  súplicas  y los  ruegos,  y no  á otros 
medios. 

Si  con  esto  queda  satisfecho  eL  Sr.  Martínez , más 
satisfecho  quedaré  yo.  Si  no  lo  está  , le  ruego  que  se 
sirva  manifestármelo,  para  darle  todo  género  de  satis- 
facciones, á fin  de  que  no  se  crea,  ni  por  un  instante, 
que  yo  he  tenido  intención  de  ofender  al  más  alto 
Cuerpo  consultivo  del  Estado , que  merece  todos  tnís 
respetos. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D,  Gandido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE : La  .tiene  V.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Gandido):  Celebro  mucho 
los  términos  en  que  el  Sr.  Manteca,  mi  digno  amigo 
y compañero,  se  há  servido  explicar  las  frases  que 
pronunció  en  la  sesión  de  anteayer; pero  reconociendo 
de  buen  grado  su  sana  intención,  que  tampoco  puse 
en  duda  en  el  dia  de  ayer,  no  puedo  ménos  de  mani- 
festar que  aun  esas  mismas  palabras  relativas  á las 
coacciones  morales,  merecen  una  respetuosa  protesta 
de  mi  parte.  Las  recomendaciones,  Sr.  Manteca,  es- 
tán prohibidas,  y cuando  ilegítimamente  se  empleen, 
podrán  influir  en  el  ánimo  honrado  si  versaa  sobre 
asuntos  de  gracia,  Ó en  igualdad  de  circunstancias, 
sin  daño  para  nadie;  pero  en  manera  alguna  tratán- 
dose de  cuestiones  de  justicia  y pudieado  haber  per- 
juicio de  tercero. 
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Por  lo  demás,  yo  defendí  ayer  al  Consejo  de  Es- 
tado, no  porque  sea  en  la  actualidad  uno  de  sus 
miembros;  lo  hice  aquí  y en  otras  partes  en  distintas 
ocasiones  cuando  estaba  cesante,  por  renuncia,  y en 
la  oposición,  la  última  con  motivo  del  debate  rela- 
tivo al  tratado  comercial  con  Inglaterra,  porque  con- 
sidero que  no  defender  las  instituciones  permanentes 
y los  organismos  más  respetables  y preciados  dei  Es- 
tado constituye  el  abandono  déla  Patria. 

El  Sr,  MANTECA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  Antes  de  dar  la  palabra  ai 
$j\  Manteca,  he  de  manifestar  al  Sr,  Martines  (Don 
Cándido),  lo  firmemente  persuadido  que  estoy  de  que 
aquellas  palabras  del  Presidente,  que  si  hubieran  pro* 
cedido  del  Sr.  Manteca,  hubieran  satisfecho  al  señor 
Hartinex  (D.  Cándido),  en  lo  que  toca  á la  dignidad  del 
Consejo  de  Estado,  son  plena  y naturalmente  acepta- 
das por  el  mismo  Sr,  Manteca;  y la  aceptación  de  su 
señoría  á esas  palabras  del  Presidente,  me  parece 
que  será  bastante  á que  se  ponga  término  á este  in- 
cidente, quedando  cada  cual  en  el  lugar  que  le  co- 
rresponde. 

El  Sr.  Manteca  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MANTECA:  Después  de  lo  que  acaba  de 
manifestar  el  Sr*  Presidente,  y conforme  coa  él,  nada 
tengo  que  decir. 

El  Sr,  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S: 

El  Sr.  MARTINEZ  (D.  Cándido):  Ayer  manifesté 
que  yo  estaba  completamente  conforme  con  las  pala- 
bras que  el  Sr.  Presidente  se  había  servido  pronun- 
ciar, y solo  deseaba  la  conformidad  del  Sr.  Manteca; 
y constando  ya  ésta,  nada  tengo  que  añadir. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Usera  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr,  USERA:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  y un  ruego  al  Sr,  Ministro  de  Ultramar. 

La  pregunta  es  si  el  20  por  100  de  rebaja  de  los 
derechos  de  exportación  del  azúcar  y del  tabaco  que 
se  ha  concedido  á la  isla  de  Cuba,  es  también  aplica* 
ble  á la  de  Puerto-Rico. 

Del  interés  que  inspiran  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar los  asuntos  que  afectan  á la  prosperidad  de  las 
provincias  ultramarinas,  espero  que  atenderá  el  rue- 
go que  en  nombre  del  comercio  y de  todos  los  con- 
tribuyentes de  Puerto-Rico  voy  á dirigirle. 

A costa  de  poco,  en  relación  con  las  grandes  ven- 
tajas que  positivamente  ha  de  reportar,  pudiera  pro- 
longarse hasta  la  mencionada  Isla  el  cable  telegráfico 
que  une  la  Península  con  las  islas  Ganarlas , para  lo 
cual  yo  le  ruego  con  todo  encarecimiento  que  estudie 
los  medios  más  adecuados  á firr  de  que  Puerto -Rico 
tenga  comunicaciones  fáciles  y baratas  con  la  madre 
Patria. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

Ei  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Yoy 
á contestar  á las  preguntas  que  ba  tenido  la  bondad 
de  hacerme  S.  S. 

Respecto  á la  primera,  he  de  decir  al  Sr.  Usera 
que  en  efecto  se  ha  dictado  un  decreto  rebajando  el 
20  por  100  á los  derechos  de  exportación  en  la  isla 
de  Cuba;  pero  si  S.  5.  se  fija  en  el  preámbulo  dei  de- 


creto, y en  el  decreto  mismo,  verá  que  es  á conse- 
cuencia de  una  autorización  dada  por  las  Cortes  al 
Ministro  de  Ultramar,  pero  solo  para  la  isla  de  Cuba. 
No  tenía,  pues,  el  Ministro  de  Ultramar  autorización 
para  hacer  lo  mismo  en  Puerto-Rico,  y por  lo  tanto 
no  ha  podido  hacer  la  rebaja  que  hubiera  querido  en 
favor  de  los  intereses  de  aquella  Isla,  tan  respetables 
como  los  de  cualquiera  otra  parte  del  territorio  de 
España.  Yo  no  tengo,  pues,  otro  medio  que  el  de  acu' 
dír  al  presupuesto  próximo,  y en  efecto  puedo  ade- 
lantar á S.  S.  que  pienso  hacer  esta  rebaja,  que  creo 
que  fácilmente  puede  hacerse,  y que,  por  lo  tanto,  la 
traeré  á las  Cámaras  en  el  presupuesto  que  me  pro- 
pongo presentar  para  el  ejercicio  próximo. 

Yo  creo  que  esta  contestación  puede  satisfacer 
á S,  S.,  porque  en  las  atribuciones  del  Ministro  de 
Ultramar  no  está  el  hacer  otra  cosa. 

Respecto  á la  segunda  pregunta,  ó sea  la  referen- 
te al  cable  que  podría  poner  en  comunicación  la  isla 
de  Puerto-Rico  con  Canarias,  debo  decir  á S.  S.  que 
el  exp  ed  í en  t e está  al  de  s pacho , y q u e pr  o ba  blcm  en  te 
dentro  de -muy  pocos  dias,  y después  de  haberse  se- 
guido todos  los  trámites  legales,  estudiare  ese  expe- 
diente y resolveré  acerca  de  él  lo  que  corresponda. 
No  conozco  todavía  el  expediente;  no  sé  en  qüé  sen- 
tido informará  el  Consejo  de  Estado  y las  demás  cor- 
poraciones y autoridades  que  han  de  tener  interven- 
ción en  este  asunto,  y por  lo  tanto  no  sé  sí  me  será 
fácil  hacer  lo  que  S.  S.  desea;  pero  si  con  efecto  me 
fuera  dable  hacerlo,  yo  accedería  con  mucho  gusto 
á lo  que  S.  S.  pretende.  Respecto  de  este  asunto  es 
todo  lo  que  puedo  decir  á S.  S.  por  ahora. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  á fin  de  no  molestar  de- 
masiado á la  Cámara,  si  el  Sr.  Presidente  me  lo  per- 
mite, voy  á contestar  á la  pregunta  que  me  dirigió 
el  Sr.  Lastres  en  una  de  las  sesiones  anteriores* 

El  Sr.  Lastres  preguntaba  al  Ministro  de  Ultra- 
mar si  estaba  dispuesto  á adquirir  ef  material  desti- 
nado á la  limpia  dei  puerto  de  la  capital  de  Puerto- 
Rico;  proyecto  aprobado  por  Real  decreto,  y para  el 
cual  está  consignado  el  crédito  suficiente. en  el  pre- 
supuesto. Esto  dependía,  según  dijo  el  Sr,  Lastres,  de 
la  resolución  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  saber 
si  conservaba  ó no  la  comisión  del  ingeniero  que  te- 
nía en  París.  No  habiendo  conservado  el  Ministerio 
de  Fomento  la  comisión  que  tenía  en  París  ese  inge- 
niero, yo  he  de  resolver  el  asunto  uno  de  estos  días. 
He  pedido  el  expediente  á consecuencia  de  la  pre- 
gunta que  el  Sr.  Lastres  tuvo  la  bondad  de  dirigirme; 
y lo  he  de  resolver,  naturalmente,  conforme  á los  de- 
seos de  S.  S.j  ya  sea  por  medio  del  ingeniero  que  tie- 
ne la  Embajada  de  París,  á ya  mandado  un  ingenie- 
ro; pero  de  todos  modos  se  resolverá,  para  cumplir 
con  lo  que  preceptúa  la  ley  de  presupuestos,  y S.  S. 
quedará  satisfecho.  ■ 

El  Sr.  USERA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  USERA:  Doy  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  por  su  declaración;  pero  debo  llamar  la 
atención  de  S.  S.  acerca  de  que  cuando  se  estableció 
el  derecho  de  exportación  en  Puerto-Rico,  se  hizo  con 
objeto  de  cubrir  el  empréstito  de  500.000  pesos,  y co- 
mo éste  está  cubierto  con  exceso,  es  anómalo  que 
siga  subsistiendo  ese  derecho. 

El  Sr.  LASTRES:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  é.  S. 

El  Sr.  LASTRES:  Para  dar  gracias  muy  expresi- 
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vas  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  la  contestación 
que  ha  tenido  la  bondad  de  dar  á mi  pregunta^  y para 
decirle  que  todos  los  representantes  cíe  Puerto-Rico, 
porque  sobre  esto  creo  poder  invocar  el  nombre  de 
Lodos,  felicitan  á S,  S,  por  el  buen  propósito  que  le 
anima  de  resolver  cuanto  antes  y de  modo  definitivo 
el  expediente  relativo  á las  obras  del  puerto  de  la  ca 
pital  de  aquella  Isla* 

Ya  que  estoy  de  pié,  con  la  venia  del  Sr*  Presi- 
dente, voy  á dirigir  un  ruego,  aprovechando  la  pre- 
sencia del  Sr.  Ministro  de  Fomento,  á propósito  de  un 
asunto  de  interés  para  garantizar  la  propiedad  indus- 
trial. Antes  he  de  recordar,  muy  á la  ligera,  algunos 
antecedentes,  dignos  de  tenerse  en  cuenta*  Sabe  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  que  el  año  pasado  tuvo  lugar 
en  Roma  una  conferencia  internacional,  á la  que  asis- 
tieron representantes  de  todas  las  Naciones  de  Euro- 
pa y de  muchas  de  América*  España  estuvo  digna- 
mente representada  por  nuestro  Ministro  en  Italia,  se- 
ñor Conde  de  Rascón,  y por  los  Sres,  Larra  y Spotor- 
no;  allí  se  firmó  un  protocolo  ó convenio  por  todos  los 
representantes,  y uno  de  los  acuerdos  tomados  fué 
que  la  conferencia  próxima  se  reúna  en  Madrid* 

Así  sucederá;  pero  nos  encontraremos  con  que  en 
materia  de  marcas  de  fábrica  la  legislación  vigente 
es  la  de  i 8 5 0 , que  deja  muchísimo  que  desear  res- 
pecto á la  garantía  de  esta  manifestación  de  la  pro- 
piedad; de  tal  suerte,  que  el  decreto  vigente  en  Ultra- 
mar del  año  1S84  es  superior,  inmensamente  superior 
á la  legislación  peninsular  sobre  marcas  de  fábrica* 
Habiéndose  comprendido  esto  por  el  departamento 
que  tan  dignamente  dirige  el  Sr.  Navarro  y Rodrigo, 
se  nombró  una  Comisión  encargada  de  redactar  una 
ley  sobre  marcas,  dibujos  y modelos  industriales,  te- 
niendo en  cuenta  todos  los  adelantos  modernos;  pero 
como  la  conferencia  va  á tener  lugar  el  año  que  viene, 
y todos  sabemos  lo  que  tardan  los  Cuerpos  Colegisla- 
dores  en  discutir  y aprobar  proyectos  de  esa  magni- 
tud é importancia,  me  permito  rogar  al  Sr*  Ministro 
de  Fomento  estimule  el  celo  de  aquella  Comisión 
para  que  el  proyecto  vénga  pronto  á las  Córtes,  á fin 
de  que  cuando  tenga  lugar  la  conferencia  podamos 
presentar  á las  Naciones  que  acudan  á la  conferencia 
de  Madrid  una  buena  ley  de  marcas  de  fábrica  y de 
comercio  en  armonía  con  . los  adelantos  modernos  y 
las  necesidades  de  la  industria* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo) : 
Aunque  no  lo  necesita,  porque  la  Comisión  á que  se 
ha  referido  el  Sr*  Lastres  se  compone  de  personas  dig- 
nísimas, excitaré  su  celo  para  que  cuanto  antes  ter- 
mine su  cometido,  y así  que  llegue  al  Ministerio  de 
Fomento  el  resultado  de  sus  trabajos,  se  formulará  el 
correspondiente  proyecto  de  ley,  de  tal  manera,  que 
confiando  en  el  celo  y patriotismo  de  las  Cámaras, 
pueda  convertirse  en  ley  antes  de  la  fecha  que  S,  S. 
ha  indicado. 

El  Sr,  LASTRES:  Doy  gracias  á S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Balagner);  Pido 
la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Ministro  de  Ultra- 
mar tiene  la  palabra* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR (Balaguer):  Con- 
testaré á la  rectificación  del  Sr*  Usera  en  breves  pa- 
labras. 


Yo  no  sé,  realmente,  aunque  supongo  que  es  ver- 
dad, puesto  que  S*  S*  lo  afirma  y me  basta,  la  historia 
de  los  motivos  que  hubo  para  establecer  ese  impuesto 
de  los  derechos  de  exportación  á la  isla  de  Puerto- 
Rico;  pero  la  verdad  es  qué  S.  S.  comprenderá,  y 
estará  de  acuerdo  conmigo,  en  que  es  una  ley,  y el 
Ministro  no  tiene  que  hacer  otra  cosa  que  cumplir  y 
hacer  cumplir  las  leyes*  Yo  hubiera  deseado,  y crea 
S*  S*  en  mi  deseo  íntimo,  sincero,  leal,  resuelto  ele 
servir  á los  intereses  de  Puerto-Rico,  rebajar  también 
el  20  por  100,  como  io  he  hecho  con  la  isla  de  Cuba, 
porque  estaba  autorizado  para  ello;  y como  pienso 
hacerlo  con  las  azucares  de  Filipinas,  para  lo  cual 
tengo  también  autorización;  pero  estoy  imposibilitado 
dé  hacerlo  según  ley,  con  respecto  á Puerto-Rico; 
aunque,  baste  decir  á S*  S*,  que  yo  traeré  en  los  nue- 
vos presupuestos  la  rebaja  de  ese  derecho,  que  creo 
podrá  hacerse  hoy  dadas  las  circunstancias  especiales 
de  aquella  isla,  sin  gravamen  ninguno  para  el  presu- 
puesto de  Puerto-Rico* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Groizard  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  GROIZARD:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir una  pregunta  y un  ruego  al  Sr*  Ministro  de  la 
Gobernación,' que  celebro  ver  en  el  banco  ministerial. 

La  condición  de  ser  Diputado  ministerial  me  im- 
pone determinadas  actitudes,  y me  obliga  á que  yo, 
ai  hacer  esta  pregunta,  me  limite  en  lugar  de  aducir 
calificativos  á determinados  actos,  á exponer  los  he- 
chos simples  y escuetos,  que  son  bastantes  para  de- 
mostrar, que  eu  el  distrito  de  Don  Benito  se  trata  de 
falsear  una  elección*  Se  halla  convocada  la  elección 
en  aquel  distrito  para  el  próximo  domingo;  y en  el 
domingo  último,  al  verificarse  la  elección  de  inter- 
ventores, ha  dado  el  resultado  siguiente*  Uno  de  los 
candidatos  cuenta  coü-21  interventores,  otro  con  13, 
ambos  son  ministeriales,  y el  que  venza,  ha  de  for- 
mar parte  de  esta  mayoría,  cuando  venga  á ocupar 
su  puesto  en  el  Congreso.  Por  el  gobernador  de  la 
provincia  se  están  ejercitando  todo  género  de  influen- 
cias para  hacer  que  uno  de  esos  Candidatos,  aquel  que 
ha  resultado  el  domingo  último  con  menor  número  de 
votos  en  el  distrito,  sea  el  que  traiga  el  acta*  Esto  se 
ha  venido  preparando  con  tiempo;  ha  habido  mudan- 
zas de  alcaldes,  llamamiento  de  todos  los  alcaldes  de 
los  pueblos  importantes  á la  capital  de  la  provincia; 

Y yo  pregunto  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación, 
sí  en  vista  de  estos  hechos,  está  dispuesto  S*  S*  á exi- 
gir al  gobernador  de  la  provincia  de  Badajoz  que  se 
mantega  dentro  de  la  más  estricta  neutralidad  en 
esta  lucha,  que  puede  decirse  que  es  lucha  entre  her- 
manos; pero  en  la  que  se  va,  después  de  todo  á dilu- 
cidar quién  tiene  más  fuerza  y mayor  prestigió  en  el 
distrito;  que  se  mantenga  eu  la  más  estricta  neutra- 
lidad y se  garantice  la  libertad  del  sufragio  en  la 
próxima  elección*  Ruego  al  Sr*  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  sirva  hacerlo  así,  reservándome  para  el 
día  de  mañana,  si  se  sigue  esta  conducta  por  el  go- 
bernador, y el  Gobierno  no  pone  correctivo,  que  creo 
lo  pondrá,  reservándome,  digo,  la  completa  libertad 
de  acción  para  defender  aquí  los  derechos  que  me 
están  encomendados  y que  son  tan  sagrados  como  los 
que  se  pretende  defender,  ejerciendo  esa  presión  sobre 
el  cuerpo  electoral* 
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El  Sr.  Ministro  de  la  GGB ERH ACION  (León  y 
Castillo}:  Pido  la  palabra. 

El  Ir.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Yo  me  alegro  mucho  de  que  el  Sr.  Groizard 
baga  afirmaciones  generales  sin  determinar  nada  con- 
cretamente. 

Afirma  S.  S.  que  el  gobernador  de  Badajoz  apela 
á todo  género  de  coacciones,  y no  sé  si  también  ha 
dicho  atropellos,  (El  Sr . Groizard:  No  he  dicho  atro- 
pellos; pero  si  & S.  quiere,  lo  diré.}  Y atropellos,  se- 
gún S.  S.  dice,  para  influir  en  la  elección  de  Dipu- 
tado por  el  distrito  de  Don  Benito, 

Ha  de  permitirme  el  Sr.  Groizard  que  dando  mu- 
cho crédito  á su  palabra,  en  la  ocasión  presente,  mien- 
tras no  me  determine  los  hechos  á que  S,  S.  se  re- 
fiere, ponga  en  duda  sus  afirmaciones:  es  lo  ménos 
que  puedo  hacer. 

Dice  S.  S,  además,  que  por  tratarse  de  una  lucha 
entre  hermanos,  es  decir,  entre  candidatos  de  un  mis- 
mo partido,  el  gobernador  debe  mantenerse  .neutral. 
Pues  yo  voy  más  allá  que  S.  S,;  no  solo  por  tratarse 
de  una  lucha  entre  hermanos,  sino  aunque  se  tratara 
de  una  lucha  entre  adversarios  políticos,  el  deber  de 
ese  gobernador  es  mantenerse  neutral  en  la  contien- 
da Y esas  son  las  instrucciones  que  yo  he  dado  al 
gobernador  de  Badajoz,  no  solo  para  la  ocasión  pre- 
sente, sino  para  todas  las  que  puedan  presentarse;  y 
esas  son  las  instrucciones  que  yo  he  dado,  no  solo  al 
gobernador  de  Badajoz,  sino  á los  gobernadores  de 
todas  las  provincias  de  España;  porque  creo  firme- 
mente que  es  un  deber  de  todos  los  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  todos  los  Gobiernos  vigorizar  por 
todos  los  procedimientos  y por  todos  los  medios  ima- 
ginables, el  Cuerpo  electoral,  de  tal  manera,  que  pue- 
da llegar  un  dia  en  que  la  voluntad  del  país  se  im- 
ponga en  la  resolución  ele  sus  destinos. 

El  Sr,  GROI2SARD:  Pifio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La.  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  En  primer  lugar,  debo  decir 
que  be  cuidado  mucho  de  no  usar  ciertas  frases  al 
dirigir  las  preguntas  que  he  tenido  el  honor  de  hacer 
al  Sr,  Ministro  de  ia  Gobernación,  De  mis  labios  no 
ha  salido  la  palabra  atropellos ¡ y bago  juez  á la  Cá- 
mara, que  ha  sido  testigo:  he  dicho:  todo  género  de 
influencias,  para  conseguir  que  traiga  el  acia  un  can- 
didato determinado,  Pero  si  quiere  el  Sr,  Ministro  de 
la  Gobernación,  le  diré  ahora,  puesto  que  S.  S.  me 
provoca,  que  en  efecto,  en  el  distrito  de  Don  Benito 
se  han  cometido  todo  género  de  atropellos,  y que  el 
gobernador  de  la  provincia  de  Badajoz  está  dispuesto 
á cometerlos  en  lo  sucesivo,  hasta  conseguir  que  el 
acta  vaya  á poder  de  quien  él  desea.  (Un  Sr.  Diputa- 
do: Buena  está  la  mayoría.)  Puesto  que  el  Sr,  Minis- 
tro de  la  Gobernación  me  excita  á que  concrete  los 
hechos,  ¿no  tiene  8.  S-  conocimiento  de  lo  que  ha  su- 
cedido con  el  Ayuntamiento  de  la  población  d & Quin- 
tana? 

Y ahora  voy  á contestar  á una  interrupción  que 
ha  salido  de  aquellos  bancos  {Señalando  d ios  de  la 
minotña  izqiuetxlista.)  En  efecto,  buena  está,  la  ma- 
yoría; pero  buenas  están  también  las  oposiciones  que 
se  prestan  á servir  á determinados  actos  de  estos  qiie 
cometen  los  gobernadores  civiles. 

Y voy  á los  hechos.  Al  pueblo  de  Quintana,  y 
fl entro  del  período  electoral,  ba  enviado  el  goberna- 
dor de  la  provincia  de  Badajoz  un  delegado,  acompa- 


ñado del  único  diputado  provincial  que  tiene  la  mi- 
noría reformista  en  la  Diputación  de  Badajoz;  y este 
diputado  provincial,  acompañado  del  delegado  del 
gobernador,  ba  suspendido  al  alcalde  de  la  ciudad  de 
Quintana,  obligándole,  por  medio  de  todo  género  de 
presiones,  á que  presente  la  dimisión.  Aquí  tienen 
SS.  SS.  cómo  si  en  la  mayoría  liay  quien  venga  á ha- 
cer preguntas  y cierto  género  de  interpelaciones  al 
Gobierno,  también  las  oposiciones  se  prestan  á am- 
parar -lo  que  aquí  venimos  á censurar. 

En  ei  pueblo  de  Santa  Amalia,  dentro  del  período 
electoral,  y con  el  pretexto  de  que  se  habia  dirigido 
ya  un  oficio  antes  ai  alcaide  para  que  entregara  la 
vara  al  primer  teniente,  aduciendo  esta  excusa  para 
hacerlo  dentro  del  periodo  electoral,  se  ha  manifes- 
tado al  alcalde  que  en  vista  de  no  haber  dado  cum- 
plimiento al  oficio  que  con  fecha  17  se  le  había  re- 
mitido, entregara  la  vara  al  primer  teniente  alcalde, 
el  cual,  sin  esperar  á que  el  alcalde  diera  cumpli- 
miento á la  órden  del  gobernador  y declinara  el  man- 
do en  él,  convocó  al  Ayuntamiento,  y el  Ayuntamien- 
to así  convocado,  acordó  la  suspensión  del  secretarlo. 

El  gobernador  de  la  provincia  de  Badajoz  ha  lla- 
mado á la  capital  á los  alcaldes  de  Guarnía,  Manchi- 
ta,  Don  Benito,  Medellin,  Oliva  de  Mérida  y de  La  ma- 
yor parte  de  los  pueblos  del  distrito.  ¿Le  parece  ai 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  no  son  bastantes 
datos  estos  para  que  yo  hubiera  podido,  y no  lo  hice, 
calificar  de  atropellos  los  que  estaba  cometiendo  el 
gobernador  de  Badajoz? 

Esto  en  cuanto  á los  hechos  y en  cuanto  á las 
pruebas  que  tenía  que  aducir  por  obligarme  á ello  el 
Sr.  Ministro  de  La  Gobernación.  Hay  otro  dato,  que 
debe  constar  suficientemente  á S,  S.,  puesto  que  ten- 
go noticias  de  que  por  el  gobernador  de  Badajoz  se 
ha  pedido  al  Ministerio  de  la  Gobernación  autoriza- 
ción para  suspender  al  Ayuntamiento  de  Don  Benito, 
porque  en  Don  Benito  no  se  ha  suspendido  al  alcalde 
por  la  sencilla  razón  de  que  el  mando  había  de  recaer 
en  el  primer  teniente  alcalde,  en  quien  no  tenía  con- 
fianza, por  lo  visto,  el  gobernador,  ó en  el  segundo, 
que  tampoco  debia  inspirársela.  Ahora  parece  que  se 
trata,  ya  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y yo 
le  aplaudo  por  ello,  ha  tenido  la  energía  de  negar  al 
gobernador  de  Badajoz  la  autorización  pedida  para 
suspender  al  Ayuntamiento  de  Don  Benito,  ahora  pa- 
rece que  se  trata  de  enviar  un  delegado  para  que  pre- 
sida y dirija  las  elecciones  en  la  ciudad  de  Don  Be- 
nito. 

Me  he  visto  precisado  á presentar  estos  hechos  al 
Congreso,  ante  la  indicación  que  me  hacía  el  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  de  que  no  concretaba  los 
hechos.  Ya  tiene,  pues,  S.  8.  concretados  los  cargos. 

Pero  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  dice  que 
tiene  dadas  instrucciones  al  gobernador  de  Badajoz 
para  que  se  mantenga  en  la  más  estricta  neutralidad, 
lo  cual  hubiera  hecho  aunque  no  fueran  ministeria- 
les los  dos  candidatos,  que  luchan  en  el  distrito  de 
Don  Benito.  Tampoco  creo  yo  que  el  ser  ministeria- 
les los  dos  candidatos  que  luchan  en  el  distrito  de 
Don  Benito,  era  la  única  razón  que  habia  para  que  el 
gobernador  fuera  neutral,  porque  sé  demasiado  que 
es  credo  de  nuestro  partido,  y que  hasta  ahora  ha 
practicado,  el  traer  al  sistema  electoral  aquella  tan 
deseada  sinceridad  de  que  bahía  carecido;  y justa- 
mente para  que  esta  sinceridad  no  se  malogre,  es  por 
lo  que  yo  excitaba  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
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á que  reiterara  esas  órdenes  al  gobernador  de  Bada- 
joz, y por  lo  que  concluyo  preguntándole  si  está  órno 
dispuesto  á reiterar  esas  órdenes  y á decir  á ese  go- 
bernador que  se  mantenga  en  la  más  estricta  neutra- 
lidad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  8r.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Si\  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Estoy  dispuesto  á reiterar  al  gobernador  de 
la  provincia  de  Badajoz,  cuantas  veces  lo  crea  S.  S. 
necesario,  la  orden  de  que  se  mantenga  en  la  más  es- 
tricta neutralidad  respecto  á la  ludia  electoral  en  el 
distrito  de  Don  Benito,  porque  ya  lie  dicho  á S.  S¿  que, 
no  solo  á propósito  de  la  lucha  en  ese  distrito,  sino  en 
todas  las  ocasiones  de  contiendas  electorales,  el  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  está  resuelto  á exigir  de  los 
gobernadores  la  más  estricta  neutralidad. 

Ha  denunciado  S.  S.  ciertos  hechos,  que  ya  esta 
vez  indudablemente  ba  calificado  de  escandalosos,  rea- 
lizados  en  él  distrito  de  Don  Benito,  Su  señoría  lo  afir- 
ma,  y yo  particularmente  creo  á S.  S.,  porque  tengo 
de  S.  S.  un  alto  concepto;  pero  como  Ministro  de  la 
Gobernación,  no  tengo  el  deber  de  creer  á S.  S.  ¿Quién 
me  responde  de  que  lo  que  S.  S.  dice  es  exacto?  ¿Cómo 
puedo  yo  aceptar  como  indiscutible  lo  que  S,  S.  me 
dice,  sin  oir  lo  que  me  dice  el  gobernador  de  Badajoz? 

Por  otra  parte,  me  ba  de  permitir  S.  S.  que  me 
haga  cargo  de  una  interrupción  que  se  ha  dirigido  á 
S.  S.  desde  aquellos  bancos  ( Señalando  á los  de  la  mi- 
noría reformista .)  Me  explico  perfectamente  esa  inte- 
rrupción, que  no  debe  sorprender  á S.  St,  porque  el 
Sr.  Diputado  que  le  interrumpía  cuando  hacía  ciertas 
afirmaciones,  se  extrañó,  sin  duda,  de  que  siendo  S.  S. 
Diputado  ministerial,  y además  amigo  particular  mío, 
venga  á denunciar  estas  cosas  aquí,  y no  se  tome  el 
trabajo  de  ponerlas  particularmente  en  conocimiento 
del  Ministro  de  la  Gobernación,  para  que  se  entere  de 
lo  que  ocurra  y ponga  el  correctivo  á que  haya  lu- 
gar. No  se  extrañe  S.  S.,  pues,  de  la  sorpresa  de  las 
oposiciones;  porque  8.  S.  hace  estas  cosas  sin  inten- 
ción, yo  lo  reconozco;  pero  es  necesario  no  dar  mo- 
tivo para  que  se  crea  en  ciertas  actitudes  de  algunos 
individuos,  que  más  que  motivos,  buscan  pretextos 
para  colocarse  en  ellas. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GROIZARD:  Yo  no  soy  de  aquellos  Dipu- 
tados que  buscan  pretextos  para  adoptar  determina- 
das actitudes.  [El  Sr , Ministro  de  la  Gobernación;  Así 
lo  he  dicho.) 

Por  lo  demás,  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
sabe  que  yo  le  he  hablado  particularmente  de  este 
asunto;  y como  yo  me  encuentro  provocado  en  esta 
cuestión  á acudir  á este  terreno,  á él  estoy  dispuesto 
a acudir,  y le  emplazo  á S,  S.  para  cuando  la  discu- 
sión sobre  esta  acta  venga  al  Congreso,  demostrarle 
que  todos  los  hechos  que  he  denunciado  aquí  son 
com.pl  etam  en  t e exa  c tos . 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Azcárate  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  AEG  ARATE:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y un  ruego 


al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  espero  que  la  Mesa 
tendrá  la  bondad  de  comunicar  á dichos  señores. 

Un  periódico  de  Cartagena  dice  lo  siguiente: 

fcHa  entrado  á desempeñar  la  cartera  de  Guerra 
el  general  Gassola  por  pase  del  general  Castillo  á la 
Comandancia  de  Alabarderos. 

Hermosa  ocasión  se  le  presenta  al  nuevo  Ministro 
para  demostrar  su  amor  á esta  ciudad  que  le  eligió 
Diputado;  haciendo  desaparecer  las  zonas  militares, 
carga  pesada  que  sobre  ella  gravita,  y levantando  el 
estado  de  sitio,  cuya  permanencia  nadie  comprende 
ni  se  explica.» 

Parece  que  hace  catorce  meses  que  está  en  estado 
de  sitio  la  plaza  de  Cartagena,  y partiendo  de  que  el 
hecho  sea  exacto,  que  yo  creo  que  sí,  mi  pregunta  ai 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  consiste  en 
si  no  cree  llegado  el  caso  de  levantar  el  estado  de  si- 
tio en*  Cartagena. 

El  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  consiste  en 
que  tenga  la  bondad  de  enterarse  de  lo  que  pasa  en 
la  isla  de  Cuba  con  los  pobres  soldados. 

Al  parecer,  buscando  una  economía,  que  algunos 
piensan  que  no  se  encuentra,  se  rebaja  de  servicio  el 
20  y á veces  hasta  el  40  por  100  del  número  de  sol- 
dados, dejándoles  en  una  situación  por  demás  aflicti- 
va: en  unas  poblaciones  no  tienen  cómo  buscarse  me- 
dios de  vivir,  y en  otras  tienen  que  hacer  trabajos 
como  los  que  se  verifican  en  ciertas  minas  que  hay 
en  las  cercanías  de  Santiago  de  Cuba,  donde  pierden 
muchos  la  existencia.  Yo  sé,  porque  me  refiero  á una 
carta  de  una  persona  que  me  merece  completo  cré- 
dito, que  esto  da  lugar  á escenas  tristes  y desagra- 
dables, porque  los  pobres  soldados  piden  servir  á la 
Patria,  ya  que  para  esto  han  ido  á la  fuerza,  como 
ellos  dicen,  pero  no  que  se  Les  deje  en  esta  situación 
y en  estás  condiciones  en  un  país  exjraño,  de  distinto 
clima  y en  el  que  no  pueden  ganarse  la  vida. 

Por  esto  mego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  que 
procure  enterarse  de  este  hecho  que  he  denunciado. 

El  Sr.  SEORETARIO  (Ibarra):  Se  pondrán  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros y del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  los  deseos  de  su 
señoría. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Pons  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PONS:  Con  motivo  de  la  enmienda  que  lie 
tenido  la  honra  de  presentar  al  dictámen  relativo  al 
proyecto  de  ley  sobre  la  aprobación  del  contrato  ce^ 
lebrado  con  la  Compañía  española  Trasatlántica,  y 
como  he  de  robustecer  mis  argumentos  con  pruebas 
indubitables,  suplico  á mi  amigo  particular  el  señor 
Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  traer  cuanto  an- 
tes á la  Cámara  los  contratos  celebrados  por  otros 
Gobiernos  con  la  Compañía  extranjera  titulada  Tras- 
portes marítimos  de  Marsella  para  la  conducción  de 
la  correspondencia  española  á las  Repúblicas  de  la 
América  del  Sur. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Creo  que  no  hay  en  ello  inconveniente,  y en- 
viaré á la  Cámara,  accediendo  á los  deseos  de  mi  ami- 
go particular  el  Sr.  Pons,  los  documentos  que  S.  S- 
me  ha  pedido. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  actas,  sobre  la  del  distrito  de  Santa 
María  de  Ordenes.)) 

Leído  el  dictámen  (Véase  el  Diario  núm.  47,  sesión 
del  Í6  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE;  Abrese  discusión  sobre  este 
dictámen.»  ' 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación,  y fué  aprobado  en  esta  forma: 

«La  Goxnísion  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso: 

Primero.  Que  se  apruebe  el  acta  del  distrito  de 
Santa  María  de  Ordenes,  no  computándose  los  votos 
de  la  sección  de  Bujan,  y se  admita  como  Diputado 
al  Sr.  D,  José  Antonio  Gutierres  de  la  Vega,  que 
reúne  la  mayoría  de  votos,  y cuya  actitud  legal  no 
ofrece  duda. 

Segundo.  Que  se  remitan  todos  los  documentos 
relativos  á las  secciones  de  Gerceda  y Gesteda  á los 
tribunales  para  que  procedan  á lo  que  haya  lugar.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  proclamado  Dipu- 
tado el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  votación 
definitiva  de  tres  proyectos  de  ley.» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  los  tres  siguientes  proyectos 
de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
que  partiendo  de  Ubeda  (Jaén)  termine  én  VI 11  a m, au- 
nque (Ciudad -Real).  (Véase  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario.) 

Sustituyendo  el  ferro-carril  de  Valladolid  á Gala- 
íaynd,  por  el  de  Medina  del  Campo  á Calatay  ud.  (véase 
el  Apéndice  sétimo  á este  Diario.) 

Regulando  el  ejercicio  del  derecho  de  asociación. 
(Véase  el  Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Congreso  pasa  á reunirse* 
en  Secciones. 

Se  suspende  la  sesión.» 

Eran  las  cuatro. 


A las  cinco,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión.» 

Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones  en  su  reunión  de  hoy  habían  hecho 
los  siguientes  nombramientos: 

Presidentes. 

Srefc.  Rniz  Gapdepon. 

Cánovas  del  Castillo. 

Gaste!  ar. 

Martos. 

Canalejas. 

Romero  y Robledo. 

Toreno  (Conde  de). 


Vicepresidentes. 

Sres.  Quintana, 

Montero  Ríos. 

Silvela  (D.  Francisco). 

Maura, 

Reyna  y Frías. 

Eguilior. 

Maissonnave. 

Secretarios . 

Sres.  Ibarra. 

Sallent  (Conde  de). 

Botija. 

Arias  de  Miranda. 

Sánchez  Arjona  (D,  Luis). 

Gullon  (D.  Eduardo). 

Urzaiz. 

Vicesecretarios. 

Sres,  Antequera. 

Sauz  y Peray. 

García  del  Castillo, 

Sagasta  (D.  José), 

Talero. 

Ansaldo. 

Alonso  Castrillo. 

Comisión  de  peticiones , 

Sres,  Barroso. 

Vior, 

La  viña. 

Ballesteros. 

Quiroga  (D.  Benigno). 

Sánchez  Guerra. 

García  Alix, 

Idem  para  la  proposición  de  ley  imluyendo  en  el  plan 
general  de  earremr&s  la  de  Pozuelo  del  Rey  á Tieimes. 

Sres.  Ibarra. 

Gómez  Cabezón. 

Botija, 

Ortiz  y Casado. 

Alonso  Martínez  (D,  Vicente), 

Santa  Cruz. 

Alba. 

ídem  para  la  proposición  de  ley  variando  la  división 
de  secciones  del  distrito  electoral  de  Igualada . 

Sres,  Quintana, 

Marín  Luis. 

Fabra  (D.  Camilo), 

Azeárraga. 

Rosell. 

Ribot. 

Bosch, 

Idem  id*  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Ouda  á Venta  del  Aire , 

Sres.  Quintana, 

Manteca. 

San  Juan, 

Navarro  Reverter. 

Sánchez  Pastor. 

Gnitian, 

A r raudo. 
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Comisión  para  la  piropos  ic  ion  de  ley  incluyendo  en  el 
plan  general  de  car  retejías  las  de  Peña  fiel  á Montema- 
yor  y Encinas  de  Esgueva  á Pesquera , 

Sres.  Muro'  López* 

Betegon* 

Nuñez  de  Velasco* 

Arias  de  Miranda* 

Fe  r reras* 

Per  ojo* 

Alba* 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  aumentando  la  subvención 
concedida  al  ferro-carril  de  Linares  á Almería * 

Sres.  Perez  (O*  Sebastian)* 

Ara vaca. 

Cas  telar. 

Sagasta  (1).  José). 

Gallardo* 

Martínez  Brau* 

Delgado  y Alierez. 

Idem  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  del  Alto  de  las  Atalayas  á 
Fortuna , 

gres.  La  Guardia* 

Martínez  Aqtierreta* 

Calvo  Muñoz. 

López  Rodríguez* 

Fernandez  de  Soria, 

Guitón  ÍD*  Eduardo)* 

García  Alíx. 

Idem  id . autorizando  la  concesión  de  un  ferro- carril 
de  Játiva  á Alcoy. 

Sres*  González  de  la  Fuente. 

González  Dueñas* 

Arredondo  (U*  Federico), 

Navarro  Reverter. 

Tranzo. 

Gutiérrez  Mas* 

Bosch  y Serrahima* 

Idem  id * incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Lie  reña  á VaUequillo. 

Sres*  Gastell  Moncayo  (Marqués  de). 

Garijo  Lar  a, 

Ramírez  Lobato; 

Castro* 

Fernandez  de  Soria* 

Yaldeterrazo  (Marqués  de)* 

Alba. 

Idem  para  el  proyecto  de  ley  sobre  timbr'e  del  Estado . 

Sres.  Ante  quera. 

Gamica, 

Cobian. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Reina  y Mím tilla* 

Per  ojo* 

Valle. 


Comisión  para  el  proyecto  de  ley  dividiendo  en  tres  clases 
la  contribución  de  inmuebles  y cultivo  y ganadería. 

Eres*  Quintana. 

Aguilera. 

Puerta* 

Guerrero* 

Canalejas* 

López  Pelegrin* 

Urzaiz, 

Idem  mixta  pa?ma  conciliar  las  opiniones  de  ambas 
Cuerpos  Colegisladores  en  el  proyecto  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Puente  de  Hora 
y Puente  Caldelas  al  límite  de  la  provincia  de  Orense. 

Bres.  Yíncenti. 

Fernandez  Yillaverde. 

Fabra  (D.  Gil). 

Becerra* 

Mochales  (Marqués  de). 

Perez  (D.  Vicente)* 

Urzaiz* 

Idem  mixta  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Navalucillos  á los  Navalmorales  y de 
Pelvis  de  la  Jara  al  puente  de  San  Vicente * 

Bres,  González  (D.  Venancio)* 

Fernandez  Yillaverde. 

Ramos  Calderón. 

Mansi  (D*  Rufino). 

Benayas* 

Ansaldo. 

Morales* 

Idem  qxtra  el  proyecto  de  ley  sobre  inclusión  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  que  partiendo  de  llorera  del 
Duque  á Talavera  termine  en  Logrosan  y de  'Puerto  Rey 
al  puerto  de  San  Vicente * 

Sres,  González  (D*  Venancio)* 

Catalina, 

Ramos  Calderón* 

Mansi  (D*  Rufino)* 

Benayas* 

Gullon  (D,  Eduardo). 

Morales. 

Idem  id * incluyendo  en  el  plan  general  de  cart'etei'as 
la  de  Azumara  á Puente  de  Otero : 

Sres,  Mosquera* 

Pardo  Balín  onte. 

Martínez  (D,  Cándido)* 

Becerra. 

Quiroga  (D*  Benigno}* 

Guitian, 

Urzaiz. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
las  de  Pomar  á la  estación  de  Grañen  y CastelflorUe 
á Pomar. 

Sres.  Coll  y Moneas!. 

Alvarado. 

Rodríguez  Batista* 

Brake  de  la  Cerda* 

Rosell. 

Gullon  (D,  Eduardo). 

Navarro  y Ocho  teco* 
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Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteas  la  de  Capdellá  á Palma 
(Baleares). 

Sres.  Fiol, 

Sallent  (Conde  de}. 

Hamos  Calderón. 

Maura. 

García  de  la  Riega. 

Ribot. 

Alba. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Escalante  á Castillo. 

Bros.  Hernández  Prieta. 

Fernandez  Viliaverde. 

Ramos  Calderón. 

Aparicio  (D.  Vicente). 

Gomar  (Conde  de). 

Gullon  |I).  Eduardo). 

Rodríguez  Yagüc. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Baena  á Porcuna . 

Bros.  Barroso. 

Castilla, 

Ramos  Calderón, 

Becerra. 

Torre  pando  (Conde  de}. 

Sánchez  Guerra, 

Pacheco. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  Cereceda  al  Talle  de  Ruesga. 

Sres,  Rodríguez  (D,  José), 

Fernandez  Viliaverde. 

Ramos  Calderón. 

Becerra. 

Gomar  (Conde  de). 

Gullon  (D.  Eduardo). 

Morales. 


Las  Secciones  autorizaron  la  lectura  de  las  si- 
guientes proposiciones  de  ley: 

Del  Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Vicente),  incluyendo 
en  ci  plan  general  de  carreteras  la  prolongación  hasta 
las  inmediaciones  de  Giutadilia  de  la  de  Gervera  á 
Poiis,  (Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diario  mm.  4$, 
que  es  el  de  esta  sesión.) 

Del  Sr.  García  (D.  Lorenzo),  autorizando  la  conce- 
sión de  un  ferro-carril  de  Palencia  á San  Estéban  de 
Gormaz.  (Véase  el  Apéndice  décimo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Azcárate,  determinando  la  cuantía  dé  los 
juicios  declarativos.  (Véase  el  Apéndice  undécimo  á 
éste  Diario.) 

Del  Sr.  Peñalva,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  el  trozo  ya  construido  de  San  Estéban  de 
Gormaz  á Peñalva  de  San  Estéban,  y su  prolongación 
basta  el  límite  de  la  provincia  de  Segó  vía.  (Ve ase  el 
Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Fernandez  y Soria,  determinando  las  con- 
diciones y forma  en  que  pueden  convalidarse  los  de- 
rechos del  colonato  en  las  roturaciones  verificadas 


sobre  los  bienes  de  propios  y comunes  de  los  pueblos. 
(Véase  el  Apéndice  décimotercero  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Salvador,  sobre  abastecimiento  de  aguas 
potables  en  las  poblaciones.  (Véase  Apéndice  décimo- 
cuarto  á este  Diario.) 

Del  mismo,  reformando  la  legislación  vigente  so- 
bre pantanos  de  riego.  ( Véase  el  Apéndice  décimo- 
quinto  á este  Diario.) 

Del  Sr,  Villalba  Hervás,  adicionando  el  art.  593 
de  la  ley  de  Enjuiciamiento  criminal.  (Véase  el  Apén- 
dice décimosexto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Enriquez  (D.  Aurelio),  autorizando  la  con- 
cesión de  un  tranvía  que  partiendo  del  punto  deno- 
minado El  Puntarró  en  la  villa  de  Harto rell  termine 
en  Barcelona.  (Véase  el  Apéndice  décimosétimo  d este 
Diario.) 

Del  Sr.  Bailarán,  para  que  el  Diputado  que  ejerza 
empleo  enia  Administración  civil,  no  perciba  sueldo 
alguno.  (Véase  el  Apéndice  décimooctavo  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Gutiérrez  Mas,  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro  carril  económico  de  Al  coy  al  Puerto  de 
Gandía.  (Véase  el  Apéndice  décim  onoveno  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Botija,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  prolongación  hasta  Hiendelaencina  de  la 
de  Brihuega  á Jadraque.  (Véase  el  Apéndice  vigésimo 
á este  piarlo.) 

Del  Sr,  Sil  vela  (D.  Francisco),  para  reintegrar  á 
las  Diputaciones  provinciales  de  Avila,  Guadalajara, 
Segó via  y Toledo,  las  cantidades  que  tienen  satisfe- 
chas para  la  construcción  de  la  Cárcel-modelo  de 
Madrid,  ( Véase  el  Apéndice  vigésimop  rimero  á este 
Diario.) 

Del  Sr.  Gullon  (D.  Eduardo),  para  que  entre  las 
Comisiones  que  declara  permanentes  el  Reglamento 
del  Congreso  se  incluyan  las  de  presupuestos  de  Cuba 
y Puerto-Rico,  (Véase  el  Apéndice  vigésimosegundo 
á este  Diario.) 

Del  Sr.  Santa  Cruz,  autorizando  la  concesión  del 
férro-carril  de  Calatayud  á Teruel.  (Véase  el  Apéndice 
vigésimo  tercer  o á este  Diario.) 

Del  Sr,  Alba,  reformando  el  art.  710  de  la  ley  de 
enjuiciamiento  civil.  ( Véase  el  Apéndice  vigésimo- 
cuarto  d este  Diario.) 

Del  Sr.  Peralta,  sobre  establecimiento  de  una  esta- 
ción telegráfica  en  Ezcaray,  (Véase  el  Apéndice  vigé- 
simoquinto  d este  Diario.) 


Ei  Sr.  PRESIDENTE : Va  á entrar  á jurar  un 
Sr.  Diputado.» 

Juró  y tomó  asiento  el  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega, 
anunciándose  que  ingresaba  en  la  quinta  Sección. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dlctámen, 
reproducido,  relativo  al  proyecto  de  ley  autorizando 
al  Gobierno  para  ratificar  el  contrato  celebrado  con 
la  Compañía  Trasatlántica  española.» 

Leído  el  dlctámen  ( Véase  el  Apéndice  quinto  al 
Diario  mím.  38 , del  5 del  actual)  t dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  entiende  que  él 
contrato  anejo  á este  dictamen  puede  examinarse  por 
el  Congreso  en  forma  semejante  á la  que  se  adoptó 
en  cuanto  al  dlctámen  sobre  el  proyecto  de  ley  auto- 
rizando al  Gobierno  para  arrendar  la  renta  del  tabaco, 
es  decir  t al  discutirse  uno  de  los  artículos  presen-* 

no 
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tándose  entonces  las  enmiendas  que  los  Sres.  Dipu- 
tados tengan  por  conveniente.  Parece  que  el  art,  l.° 
es  el  más  adecuado  para  eso. 

Un  Sr,  Secretario  se  servirá  preguntar  al  Congreso 
si  se  adopta  este  método  de  discusión. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso adoptar  el  método  de  discusión  indicado  por  el 
Sr.  Presidente?» 

El  Congreso  así  lo  acuerda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Se  procede  á la  discusión 
de  la  totalidad. 

Tiene  la  palabra  el  Sr,  Gelleruelo, 

El  Sr,  OELLERUELO;  Señor  Presidente,  sucede 
con  este  dictamen  sobre  el  contrato  de  la  Sociedad 
Trasatlántica  algo  que  es  inusitado,  y queme  obliga 
á rogar  á 8.  8.  que  antes  de  hacer  uso  de  la  palabra 
para  consumir  el  primer  turno  en  contra  de  la  tota- 
lidad  me  permita  dirigir  un  ruego  á los  señores  de 
la  Comisión,  á fin  de  que  dén  ciertas  explicaciones  so- 
bre el  asunto;  porque  según  sean  las  explicaciones 
asi  será  el  punto  de  vista  que  tome  yo  para  combatir 
el  proyecto  de  ley. 

El  proyecto  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  se  titula  ((Proyecto  de  ley  presentado  por 
el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  ratificar  el  contrato 
celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  española,» 
dice  en  su  art.  l.° 

«Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar  para  ratifi- 
car el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlán- 
tica española  que  va  anejo  á la  presente  ley,» 

La  Comisión,  al  dar  su  dictámen,  prescinde  por 
completo  de  este  artículo  y se  limita  á autorizar  por 
su  art.  i.°  á los  Sres.  Ministros  de  Ultramar  y de  la 
Gobernación  para  que  consignen  en  los  presupuestos 
las  cantidades  que  se  crean  necesarias  para  este  ser- 
vicio. 

Ahora  bien;  entiendo  yo,  y creo  que  conmigo  ha- 
brán entendido  todos  los  Sres,  Diputados,  que  al  pre- 
sentar este  proyecto  de  ley  al  Congreso  el  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar,  no  desconocía  el  derecho  perfecto 
que  tiene  para  contratar  en  nombre  del  Estado,  y que 
si  lo  ha  presentado  en  ésta  forma  ha  sido  con  ei  ob^ 
jeto  de  evitar  responsabilidades,  pidiendo  á las  Cór tes 
su  ratificación  antes  que  el  contrato  llegue  á ser 
definitivo,  Gomo  la  Comisión  no  ha  contestado  al  rue- 
go, ó á la  pretensión  que  hace  el  Sr,  Ministro  de  Ul- 
tramar en  su  proyecto  de  ley,  yo  deseo  saber  si  el 
dictámen  de  la  Comisión  significa  lo  que  he  indicado 
y lo  que  deseaba  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar;  es  de- 
cir, que  el  Congreso,  aprobando  el  proyecto  y el  con- 
trato presentados  asuma  la  responsabilidad  moral 
que  un  Congreso  puede  asumir,  y salve  de  cualquier 
otra  responsabilidad  que  pudiera  tener  at  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar, 

Después  que  me  conteste  la  Comisión,  si  el  señor 
Presidente  me  concede  la  palabra,  consumiré  el  pri- 
mer tumo  en  contra  del  proye  oto. 

El  Sr.  Marqués  de  TE  VERGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  Marqués  de  TE  VERGA:  La  Comisión  no 
tiene,  en  realidad,  nada  que  contestar  á esta  pregunta 
prévia  del  Sr.  Celleruelo.  El  Gobierno  de  8.  M.  lia  con- 
certado con  la  Compañía  Trasatlántica  el  contrato  que 
es  objeto  del  presente  proyecto  de  ley  sometido  á la 
discusión  de  la  Cámara,  y aquí  naturalmente  no  ha 
venido  más  que  la  copia  de  las  condiciones  generales 
de  ese  contrato;  condiciones  generales  que  sirvieron 


para  ultimar  la  negociación  con  la  Compañía  Tras- 
atlántica. 

Por  consiguiente,  el  Sr.  Celleruelo,  después  de  esta 
contestación  que  le  doy  á nombre  de  mis  compañeros 
de  Gomisíon,  creo  que  puede,  si  quiere,  entrar  en  la 
discusión  del  dictámen  que  hemos  sometido  á la  apro- 
bación del  Congreso.  No  tengo  otra  cosa  que  decir 
sino  que  el  contrato  está  ultimado;  la  Compañía  Tras- 
atlántica ha  aceptado  el  pliego  de  condiciones  que  se 
la  ha  sometido,  y solo  queda  la  ratificación  si  la  Cá- 
mara aprueba  el  dictámen. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Sin  duda  me  he  explica- 
do mal. 

Ya  sé  yo  que  el  contrato  está  firmado  y aceptado 
por  el  Gobierno  provisionalmente;  pero  por  lo  mismo 
que  ha  sido  provisionalmente;  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  comprende  perfectamente  sü  derecho  de 
contratar  directamente  y sin  necesidad  de  venir  á la 
Cámara  á pedir  autorización,  ha  renunciado  á ese  de- 
recho por  razones  que  yo  no  quiero  ahora  investigar, 
y ha  venido  á la  Cámara  á pedir  la  aprobación  del 
contrató,  que  tanto  significa  la  ratificación,  Y yo  de- 
seo que  la  Comisión  me  diga  si  acepta  el  contrato  en 
todas  sus  partes,  y si  sn  dictámen  significa  que  le  so- 
mete á la  aprobación  completa  de  la  Cámara;  porque, 
si  no  significa  eso  el  dictámen,  no  sé  qué  hacen  ahí 
ni  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ni  el  de  Gobernación, 
ni  el  de  Marina,  que  tienen  la  responsabilidad  del 
contrato;  porque  sería  un  desaire  que  nunca  se  lia 
visto  en  una  Cámara,  hecho  por  una  Comisión  al  Go- 
bierno, toda  vez  que,  renunciando  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  al  derecho  que  tiene  de  contratar  definiti- 
vamente á fin  de  que  el  Congreso  examine /vea  y 
estudie  el  proyecto  de  contrato  y preste  su  aproba- 
ción, si  lo  estima  justo,  la  Comisión  nombrada  con 
este  objeto  rehuye  dar  opinión  y se  limita  á autori- 
zar la  consignación  de  los  créditos  pedidos  en  el  pre- 
supuesto, dejando  toda  la  responsabilidad  que  aquí 
pudiera  existir  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Esto  es  lo  que  deseo  que  se  me  conteste  de  una 
manera  terminante;  y ruego  al  Sr.  Gamazo  que,  co- 
mo presidente  debe  conocer  con  más  detalles  el  pen- 
samiento del  Gobierno,  me  diga  su  Opinión  sobre  este 
punto. 

El  Sr.  GAMAZO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Voy  á dársela  á S.  S.;  pero 
antes  he  de  rogar,  así  al  Sr*  Celleruelo  como  á la  Co- 
misión, que  no  dilaten  esta  especie  de  artículo  de  pré- 
via y especial  pronunciamiento,  desconocido  antes  de 
ahora  en  los  debates  parlamentarios,  sino  que  el  se- 
ñor Celleruelo,  satisfecho  ó no  de  las  explicaciones 
que  acerca  de  ese  punto  preliminar  se  le  suministren, 
se  sirva  consumir  el  turno  que  tiene  concedido  en 
contra  de  la  totalidad. 

Tiene  la  palabra  el  Sr,  Gamazo, 

El  Sr.  GAMA20:  Verdaderamente,  Sres*  Diputa- 
dos, la  pregunta  del  Sr.  Celleruelo  puede  traducirse 
como  una  grave  impugnación  al  dictámen  que  está 
sometido  á la  aprobación  de  la  Cámara;  porque  no  es 
una  pregunta  que  pueda  contestarse  con  un  monosí- 
labo, sino  que  puede  haber  quien  piense  que  no  toca 
á la  Cámara  o tira  función  en  esta  clase  de  asuntos 
que  la  de  autorizar  las  estipulaciones  de  carácter  eco- 
nómico contenidas  en  el  contrato,  y puede  haber  quien 
crea  que  es  jurisprudencia  de  estas  asambleas  ratifi- 
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car  una  á una  todas  las  estipulaciones  del  contrato, 
por  insignificantes  que  sean  y por  repetidas  que  se 
haUen  en  contratos  anteriores.  El  Si\  Celleruélo,  que 
es  persona  muy  avisada  y que  ha  podido  comprender 
que  no  sin  razón  se  habla  cambiado  la  redacción  del 
arb  i.' 5 del  proyecto,  ha  podido,  sin  que  nosotros  hi- 
ciéramos de  esto  una  amplia  exposición;  ha  podido 
presumir  que  en  ei  seno  de  la  Comisión  hay  alguna 
doctrina;  ha  prevalecido  la  doctrina,  que  no  es  desfa- 
vorable á la  discusión  detenida  y minuciosa,  de  todas 
las  estipulaciones  del  contrato,  pero  que  es  resuelta- 
mente favorable  á las  estipulaciones  económicas  del 
contrato,  que  son  los  que  importan  realmente  á la 
Cámara,  así  como  hay  otros  que  pueden  poner  en  tela 
de  juicio  esas  estipulaciones  económicas,  como  está 
cu  tela  de  juicio  uU  precio,  cuando  la  cosa  por  la  que 
se  ha  de  obtener  no  lo  vale.  En  este  concepto,  y solo 
en  este  concepto,  se  ha  empleado  la  redacción  que 
extraña  el  Si\  Celleruelo:  conformidad  con  las  estipu- 
laciones económicas  del  contrato  y todas  aquellas 
otras  que  justifiquen  ese  gasto;  y todo  lo  demás  es 
pequeño,  á juicio  de  la  Comisión,  para  que  la  Cámara 
&e  ocupe  de  ello,  é impropio  además,  á juicio  de  la 
misma  Comisión,  de  las  altas  funciones  inspe  Gilvas 
del  Poder  legislativo.  Este  es  el  sentido  en  que  nos- 
otros nos  hemos  inspirado  para  redactar  el  artículo. 

A S.  S.  le  podrá  parecer  bueno  ó malo;  en  su  de- 
recho está  combatiéndolo;  nosotros  defenderemos  los 
puntos  de  vista  desde  los  cuales  hemos  dado  esa  y no 
otra  redacción  al  art,  del  proyecto. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CELLERtlEliO:  Aunque  pudiera  discutir, 
y creo  yo  que  discutir  con  ventaja,  la  doctrina  soste- 
nida por  el  Sr.  Gamazo,  bástame  para  los  efectos  del 
debate  y por  lo  que  hace  á la  Comisión,  que  ésta  asu- 
ma la  responsabilidad  moral  que  pudiera  caberle  por 
haber  admitido  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  y dado  dictamen  sobre  él. 

Y sin  decir  más  sobre  este  punta,  pido  la  palabra 
para  consumir  el  primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  3. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Yo  no  sé,  Sres.  Diputados, 
si  ha  llegado  ya  la  hora,  para  todos  nosotros  tan  de- 
seada, de  que  el  Congreso  preste  á estos  proyectos  de 
ley  la  altísima  importancia  que  tienen;  mucho  más 
cuando,  como  el  que  nos  ocupa,  implican,  no  solo  la 
inversión  más  ó ménos  justa  y honrada  de  los  intere- 
ses públicos,  sino  una  verdadera  cuestión  moral,  que 
como  todas  las  de  su  clase,  si  pasan  por  lo  pronto  in- 
advertidas, traen  á la  postre  como  cortejo  necesario 
cuando  son  torpemente  resueltas  las  más  graves  y 
profundas  perturbaciones. 

Sean  cualesquiera  la  actitud  que  tome  el  Congreso^ 
eu  lo  relativo  á este  particular,  y el  interés  que  asunto 
de  tanta  monta  despierte  en  el  ánimo  de  los  Sres.  Di- 
putados, cúmpleme  manifestar  que  vengo  á este  de- 
bate, no  inspirado  ciertamente  en  espíritu  alguno  de 
parcialidad  interesada,  ni  de  fracción  ó malevolencia 
hacia  determinada  Empresa,  cuya  historia  y cuyas 
prosperidades  antes  deben  atribuirse  á la  incuria  y 
flojedad  del  .país  que  á los  merecimientos  de  los  que 
tuvieron  la  fortuna  de  iniciarla  y dirigirla,  sino  obe- 
deciendo de  una  parte  al  deber  que  considero  prima- 
rlo de  fiscal  de  los  intereses  de  mi  país,  y de  la  otra 
á la  representación  política  que  tengo  la  honra  de  os- 
tentar en  mi  humilde  esfera  en  esta  Cámara. 


No  puede  decir  el  Gobierno  que  se  sienta  en  ese 
banco,  que  hasta  ahora  háyale  opuesto  obstáculo  de 
ningún  linaje  á su  marcha  política  esta  minoría,  que 
á fuer  de  amante  sincera  de  la  democracia  y de  sus 
progresos  pacíficos,  hállase  tan  interesada  como  pue- 
den estarlo  los  más  deles  secuaces  de  esa  mayoría  en 
que  el  régimen  liberal  arraigue  tan  honda  y ámplia- 
mente  como  sea  posible  en  el  país;  en  que  por  su  vir- 
tud y eficacia  se  aúnen  y concierten  las  voluntades 
de  los  que  amamos,  la  causa  del  progreso;  y á la  par 
de  esto  ei  país  renazca  á nueva  y más  alta  vida,  la 
Nación  se  interese  y aun  se  apasione  por  todo  lo  que 
puede  importar  á su  honra  y á su  grandeza;  la  admi- 
nistración pública  se  moralice;  las  fuerzas  sanas  de  la 
vida  nacional  aviven  y despierten  sn  energía  al  sen- 
tirse amparadas  por  la  noble  protección  que,  solo  con 
su  amor  á la  justicia,  pueden  dispensarles  siempre 
los  Poderes  públicos;  y como  consecuencia  de  esto, 
vengan  tiempos  de  nosotros  todos  desgraciadamente 
no  conocidos,  en  que  se  tengan  por  imposibles,  y aun 
por  absurdos,  los  ejemplos  de  aquellos  privilegios, 
concesiones  y monopolios,  productos  todos  de  torpe 
favoritismo,  que  hacen  algo  peor  que  esquilmar  el  país 
y empobrecer  nuestro  siempre  explotado  Tesoro;  pues 
á más  de  esto,  engendran  con  sus  granjerias,  con  su 
ostentación  y sus  fabulosas  ganancias  una  corriente 
de  corrupción,  que  llega  á todas  las  conciencias,  en- 
venena ó paraliza  las  fuentes  de  producción,  á la  par 
que  enerva  la  energía  del  carácter  nacional. 

Pero  por  lo  mismo  que  tales  son  nuestros  propó- 
sitos, y que  nos  curamos  con  anhelo  tan  vivo  como 
desinteresado  del  porvenir  de  esa  situación  política, 
consideramos  imperioso  deber  tomar  parte  en  este 
debate  y levantar  en  él  nuestra  voz,  para  advertir  al 
Gobierno  y á la  mayoría  liberal  que  le  apoya,  y ad- 
vertírselo, no  airadamente,  sino  con  palabra  amiga: 
primero,  que  no  haga  cuestión  de  Gabinete  este  pro- 
yecto de  ley,  porque  así  lo  exigen  de  consuno  su 
propia  dignidad  y la  de  esa  mayoría  que  le  apoya; 
segundo  que  no  forme  terco  empeño  en  sostener  la 
integridad  de  este  proyecto,  y últimamente,  que  oíga 
con  oido  atento  y espíritu  desapasionado  todo  cuanto 
en  él  se  contiene,  así  de  bueno  como  de  malo,  para 
que  sí  esto  último,  como  yo  sinceramente  creo,  pesa 
más  que  lo  primero,  lo  retire  y destruya,  ó cuando 
ménos,  lo  modifique  en  consonancia  con  lo  que  exigen 
la  opinión  honrada  del  país,  los  intereses  de  la  Nación 
y los  no  ménos  atendibles  intereses  del  Tesoro  pú- 
blico. 

Por  lo  pronto,  debo  declarar  que  á nosotros,  los 
sinceramente  liberales,  nos  duele  que  asuntos  como 
este  de  la  Trasatlántica  se  presenten  y resuelvan  en 
la  forma  en  que  se  hace  por  un  Gobierno  que  se  llama 
liberal.  ¿Por  qué  esos  señores  conservadores,  que 
ahora  con  tan  interesado  alan  apoyan  desde  la  oposi- 
ción ese  proyecto,  no  lo  acogieron,  presentaron  y re- 
solvieron cuando  estaban  en  el  Gobierno?  ¿Por  qué 
ellos,  que  tienen  toda  su  vanidad  en  aparecer  como 
órganos  y casi  los  exclusivos  representantes  de  esos 
grandes  intereses  de  la  industria,  y que  aspiran  á 
constituir  con  ella  una  especie  de  feudalismo  moder- 
no, no  hicieron  suya  esta  audaz  empresa  industrial, 
por  la  cual  se  crea  una  Sociedad  privilegiada,  única 
explotadora  do  todas  nuestras  líneas  comerciales,  así 
de  las  antiguas  como  de  las  modernas,  y dueña  de 
todos  los  recursos  de  que  puede  disponer  para  este 
ün  el  Tesoro  público?  ¿Hasta  cuándo  ha  de  ser  víctí  - 
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ma  el  partido  liberal  de  sos  sencillas  y rectas  inten- 
ciones? ¿Hasta  cuándo  piensa  dejarse  sorprender  por 
emboscadas,  que  pudiera  evitar  con  las  regias  de  la 
previsión  más  elemental? 

El  preámbulo  de  ese  dictamen  me  indica  que  no 
ha  de  faltar  quien  sostenga  que  el  proyecto  sometido 
á discusión  se  debe  á la  iniciativa  del  partido  liberal 
y de  su  Gobierno;  que  con  él  se  atiende  á satisfacer 
grandes  necesidades  industriales,  políticas  y comer- 
ciales de  la  Nación  española;  que  á la  familia  liberal 
se  deberá  la  gloria  de  haber  dado  los  primeros  pasos 
encaminados  á estrechar  las  relaciones  con  nuestros 
hermanos  de  América;  y que  las  justas  y legitimas 
aspiraciones  que  siempre  ha  tenido  España  en  la  re- 
gión africana  han  contribuido  en  parte  principalísima 
á la  presentación  de  esa  ley  que  se  discute;  pero  ade- 
lantándome á esos  argumentos,  yo  sostengo,  y espero 
que  he  de  probar  de  una  manera  cumplida,  que  el 
proyecto  sometido  á discusión  no  es  de  ese  Gobierno; 
que  con  él  no  se  satisface  ninguna  de  las  necesidades 
de  la  industria  y del  comercio  español:  que  lo  mismo 
sucede  con  nuestras  aspiraciones  políticas,  y última- 
mente, que  es  un  inmenso  sacrificio  impuesto  á la 
Nación  española  en  beneficio  de  una  Compañía,  que  al 
declarar  que  solo  puede  vivir  con  el  monopolio,  con 
el  privilegio  y con  la  protección  del  Gobierno,  y al 
rehuir  todo  concurso  y licitación,  entabla  la  enorme, 
la  inconcebible  pretensión  en  un  país  libre  de  que  se 
le  ponga  al  abrigo  de  toda  competencia,  a expensas 
del  Tesoro  público  y con  la  ruina  de  la  industria  na- 
viera. 

También  espero  probar  que  este  proyecto  de  ley 
presentado  á las  Cortes  implica  un  caso  clarísimo, 
evidente  y palpable  de  responsabilidad  ministerial, 
caso  del  cual,  á mí  juicio,  ha  querido  eximirse  el  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar,  sometiendo  á las  Cortes  la 
aprobación  de  este  proyecto,  y del  cual  en  la  parte 
moral  que  pudiera  alcanzarle  ha  querido  eximirse 
también  la  Comisión,  redactando  su  dictamen  con  la 
falta  de  congruencia  que  he  indicado  al  principio  de 
este  debate. 

Para  proceder  con  método,  y á fim  de  que  el  Con- 
greso pueda  dictar  su  fallo  con  todos  los  anteceden- 
tes necesarios,  empezaré  exponiendo  los  de  la  Socie- 
dad Trasatlántica,  omitiendo  curiosísimos  detalles, 
aunque  no  aquellos  que  puedan  contribuir  á esclare- 
cer los  nunca  bastante  bien  ponderados  - servicios 
prestados  ai  país  por  esa  Compañía,  y en  pago  de  los 
cuales  se  pretende  hoy  que  el  Congreso  apruebe  este 
proyecto  de  contrato. 

Allá  por  los  años  59  ó 60  creóse  una  Sociedad  de 
navegación  á vapor  entre  la  isla  de  Cuba  y la  Metró- 
poli. Eran  escasos  sus  recursos,  pequeño  su  capital, 
muy  modestos  sus  barcos;  pero  como  la  fortuna  es 
ciega,  y no  puede,  por  lo  tanto,  pagarse  de  esas  exte- 
rioridades, á las  que  suele  pagar  excesivo  tributo  ei 
género  humano,  enamoróse  de  esta  Sociedad  nacien- 
te, y se  propuso  protegerla.  En  otro  país,  la  hubiera 
proporcionado  abundancia  de  pasajeros,  muchos  y 
valiosos  fletes  y viajes  Mices,  que  es  lo  que  pueden 
ambicionar  honrados  navieros;  pero  en  España,  no 
bastaba  esto  para  enriquecer  á su  protegida,  porque 
en  España  no  hay,  no  se  conoce,  hasta  ahora  ai  mé- 
nos,  otra  manera  de  constituir  un  cuantioso  capital, 
que  la  de  contratar  con  nuestros  Gobiernos.  Sabíalo 
ia  fortuna,  y poniendo  en  buen  camino  á su  protegi- 
da, la  proporcionó,  por  contrato  especial,  sin  concurso 


ni  formalidades  de  subasta,  la  conducción  del  correo 
á ia  isla  de  Cuba,  con  la  subvención  de  30.000  duros 
por  viaje,  y la  exclusiva  en  el  trasporte  de  empleados 
y tropa;  á precios  tales,  que  con  decir  al  Congreso 
que  esta  misma  Sociedad  trasporta  hoy  nuestros  sol- 
dados á la  isla  de  Cuba  por  la  tercera  parte  de  h 
cantidad  que  percibía  hasta  1SG9,  podrá  formar  jui- 
cio del  mal  negocio  que  estuvo  haciendo  en  los  ocho 
primeros  años  de  su  existencia. 

Gomo  ios  recursos  eran  escasos,  había  que  suplirlo 
todo  con  la  buena  voluntad,  y aun  ésta  no  bastaba,  y 
buena  prueba  de  ello  ei  número  de  multas  que  le 
fueron  impuestas,  y que  solo  en  el  año  L862  ascen- 
dieron á la  enorme  cantidad  de  92.000  duros.  Verdad 
es  que  en  su  mayor  parte  le  fueron  perdonadas  ó con- 
donadas. 

La  unión  liberal  concibió  lainfeliz  idea  de  la  anexión 
de  Santo  Domingo,  y España  pagó  con  raudales  do 
noble  sangre  de  sus  hijos  aquella  desdichada  concep* 
don  política.  Los  soldados  que  perecieron  defendiendo 
la  bandera  de  la  Patria  en  aquella  mortífera  Isla  re- 
cibieron por  todo  premio  á sus  hazañas,  una  sepultura 
en  tierra  extraña.  Sus  servicios  nadie  los  ha  remune- 
rado, nadie  los  recuerda  hoy,  y ha  sido  preciso  que  se 
traiga  al  Congreso  un  proyecto  de  ley  como  este,  para 
que  venga  á nuestra  memoria  que  allí  donde  España 
perdió  millares  de  sus  hijos,  tesoros  sin  cuento,  y hasta 
puso  en  peligro  la  honra  nacional,  la  Sociedad  de  los 
vapores- correos  sentó  las  bases  de  una  de  las  prime- 
ras fortunas  que  se  conocen  en  Europa. 

En  1868  terminó  el  primitivo  contrato,  y fué  re- 
novado, aunque  no  en  las  mismas  condiciones.  Las 
fabulosas  ganancias  adquiridas  por  esta  Compañía 
despertaron  la  emulación  y abrieron  los  apetitos  de 
los  hombres  de  negocios,  y proposiciones  más  venta- 
josas para  los  intereses  públicos  fueron  presentadas 
al  Gobierno,  obligando  con  esta  competencia  á la  Com- 
pañía á hacer  una  rebaja  en  la  subvención  y en  los 
precios  del  trasporte.  Pero  la  fortuna,  que  la  seguía 
protegiendo,  á cambio  de  aquel  pequeño  sacrificio  que 
hacía,  impuso  á la  Nación  el  de  aquella  cruenta  gue- 
rra separatista  que  atentó  á la  integridad  del  territo- 
rio, que  blanqueó  la  manigua  con  los  huesos  insepul- 
tos de  nuestros  hermanos,  que  arruinó  el  Tesoro  de 
aquella  Isla  y puso  en  peligro  el  crédito  nacional;  gue- 
rra cuyos  tristes  resultados  aún  estamos  sintiendo, 
sin  que  en  los  diez  años  de  paz  que  han  trascurrido 
desde  su  terminación  haya  podida  vislumbrarse  tér- 
mino feliz  para  la  terrible  crisis  que  aquellas  provin- 
cias atraviesan,  ni  solución  satisfactoria  para  los  íih 
trincados  problemas  políticos,  económicos  y sociales 
que  quedaron  planteados  á la  conclusión  de  aquella 
lucha  fratricida. 

No  es  ele  extrañar,  Sres.  Diputados,  y con  esto 
hago  justicia  á las  rectas  intenciones  de  los  que  de- 
fienden á la  Sociedad  Trasatlántica,  no  es  de  extrañar 
la  admiración  que  produce  en  los  ánimos  ver  los  pro- 
vechosos resultados  obtenidos  por  esa  Compañía  en 
aquellos  dias  de  desesperación,  de  duelo  y de  luto 
para  la  Patria. 

El  aspecto  que  á la  terminación  de  ia  guerra 
presentaba  aquella,  en  otro  tiempo  floreciente  y ri- 
quísima isla  de  Cuba,  no  podia  ser  más  aterrador. 
Sus  hijos  más  preclaros  habían  muerto  en  el  campo 
de  batalla,  ó vivían  en  extranjera  tierra:  los  valiosos 
productos  de  su  privilegiado  suelo  hablan  disminuí' 
do,  de  tal  suerte,  que  en  nada,  ó en  bien  poco,  podían 
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contribuir  al  alivia  de  las  cargas  públicas-  hermosas 
plantaciones,  que  en  otro  tiempo  significaban  ínmen* 
sas  riquezas*  veíanse  abandonadas:  los  200.000  espa- 
ñoles que  con  tanto  heroísmo  como  escasez  de  recursos 
defendieran  la  integridad  de  la  Patria,  hablan  muerto 
en  gran  parte,  más  por  efecto  de  aquel  clima  mortí- 
fero, que  por  las  balas  y machetes  de  los  insurrectos; 
todo  era  devastación  y ruinas,  y solo  en  medio  de 
ellas,  como  en  medio  de  los  arenales  del  Egipto  se 
levantan  esas  colosales  pirámides  de  granito  que 
son  la  admiración  de  las  generaciones  presentes,  se 
levantaba  una  inmensa  pirámide  de  oro,  amasada  con 
la  sangre  de  los  hijos  de  España,  y con  las  lágrimas 
de  sus  madres,  que  lloran  aún  la  pérdida  de  aquellos 
seies  queridos,  sin  tener  el  consuelo  ni  alentar  la  es- 
peranza de  que  la  Patria  tome  algún  día  en  cuenta,  y 
premie  de  algún  modo  tanto  sacrificio. 

Ese  monton  de  oro  que  nos  admira  ver  en  medio 
de  tanta  ruina,  pertenecía,  Sres.  Diputados,  a lo  que 
hoy  se  llama  Compañía  Trasatlántica. 

No  he  podido  conseguir,  por  más  , que  repetidas 
veces  me  habéis  oido  pedir  estos  datos  al  Sr.  Minis- 
tro de  DI  tramar,  cuya  ausencia  de  ese  banco  lamen- 
to, no  he  podido  conseguir  que  vengan  al  Congreso 
las  cuentas  detalladas  de  todo  lo  que  ha  cobrado  esa 
Compañía  de  .las*  arcas  del  Estado.  El  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  se  ha  limitado  á contestar  á mi  ruego  con 
un  atento  B,  L.  M,  en  el  cual  se  consigna  que  no 
disten  en  el  departamento  de  su  cargó  los  ciatos  por 
mí  reclamados.  Y aunque  no  pretendo  en  este  mo- 
mento averiguar  el  estado  en  que  se  encuentran  las 
cosas  de  ese  Ministerio,  me  parece  conveniente  con- 
signar  al  paso  este  detalle,  para  que  los  gres.  Dipu- 
tados no  se  sorprendan  cuando  el  telégrafo  nos  anun- 
cie pagos  indebidos  , falsificaciones  de  la  deuda  y 
otras  ir  regularidades  análogas  que  suelen  perpetrarse 
en  esa  Isla. 

He  procurado  suplir  con  mi  diligencia  la  que  no  se 
tiene  en  ese  Ministerio,  y de  losdalos  por  mí  adquiridos, 
tomados,  unos  de  las  dependencias  de  la  misma  isla 
de  Cuba;  tomados  o tros  de  las  oficinas  de  la  Peníosula, 
resulta  que  esa  Compañía  cobró  de  las  arcas  del  Te- 
soro hasta  el  año  1880  más  de  43  millones  de  duros; 
es  decir,  la  cantidad,  poco  más  ó méaos,  que  con  tanto 
trabajo  hemos  consignado  en  diez  sucesivos  presu- 
puestos para  que  el  Ministro  de  Marina  reconstituya 
nuestra  escuadra.  Es  verdad  que  estos  datos  son  de- 
ficientes, que  faltan  en  ellos,  seguramente,  muchas 
cantidades  que,  sumadas  todas,  ascenderían  acaso  á 
GÜ  millones  de  duros;  ¿pero  no  es  cierto,  Sres.  Dipu- 
tados, que  con  lo  expuesto  basta  para  justificar  la 
admiración  que  se  presta  á esa  Compañía  que,  cuan 
do  la  Nación  se  arruinaba  y nuestras  colonias  pere- 
cían, supo  salvarse  del  general  naufragio  y llevar  á 
sus  arcas  esas  fabulosas  sumas?  ¿No  es  cierto  que 
ateniéndonos  al  resultado  de  esa  lucha  fratricida, 
donde  quedan  diezmados  los  combatientes,  agotados 
los  recursos,  yermos  Jos  campos,  causa  profunda 
admiración  ver  que  obtiene  todos  los  premios  que  son 
propios  de  la  victoria  una  Compañía  cuya  única  mi- 
sión era  conducir  el  correo  y trasportar  las  tropas? 
Hasta  tal  punto,  Sres.  Diputados,  llevan  su  entusiasmo 
los  defensores  de  esa  Compañía,  que  olvidan  las  obli- 
gaciones que  su  contrato  le  imponía,  y declaran  todos 
sus  actos  dignos  de  premio  y de  alabanza;  y como  si 
.hubieran  sido  realizados  con  el  solo  propósito  de  obte- 
mv  dictado  de  benemérita  de  la  Patria.  Aquella 


subvención  directa,  que  en  ocasiones  excedía  del  70 
por  100  de  lo  que  cuesta  el  entretenimiento  de  los 
vapores,  para  nada  se  tiene  en  cuenta  por  los  defen- 
sores de  la  Compañía.  Lo  mismo  sucede  con  la  sub- 
vención directa,  que  consiste  en  la  exclusiva  para  el 
trasporte  de  empleados;  subvención  que  asciende  to- 
dos los  años  á una  cantidad  que  sutna  millones.  Y en 
cuanto  al  trasporte  de  los  soldados,  que  lleva  á sus 
arcas  tan  enormes  cantidades,  no  solo  oo  se  toma  en 
cuenta,  sino  que  cualquiera  creería  al  oirles  que,  si 
Cuba  forma  parte  de  la  Patria  española,  débese,  no  al 
esfuerzo  y á la  generosa  sangre  de  sus  hijos,  sino  á 
la  sublime  abnegación  con  que  esa  Compañía  se  pres- 
tó á trasportarlos  á precios  extraordinariamente  altos, 
y obteniendo  con  esto  increíbles  ganancias. 

|Y  de  qué  manera  fueron  trasportados!  ¡Gomo  fueron 
conducidos  á la  isla  de  Cuba  los  . héroes  anónimos  de 
aquella  sangrienta  campaña!  Yo  siento  tener  que  re- 
cordarlo a la  memoria  do  los  Sres.  Diputados;  siento 
tener  que  traerlo  á la  memoria  de  todo  el  país,  después 
del  tiempo  trascurrido  y del  generoso  olvido  con  que 
la  Patria  ha  perdonado  tantos  y tan  escandalosos  abu- 
sos; pero  toda  vez  que  se  considera  el  silencio  como 
agravio  inferido  al  mérito;  toda  vez  que  no  se  agra- 
dece como  debiera  agradecerse  ese  perdón  generoso; 
toda  vez  que  se  trata  de  hacer  pasar  como  inaprecia- 
bles y nunca  bastante  pagados  servicios,  actos  verdade- 
ramente inhumanos  y dignos  de.  sev erísimo  castigo,  no 
sería  digno  de  un  representante  de  la  Nación  dejar  de 
ponerlo  de  manifiesto,  mucho  más  cuando  la  guerra 
ha  terminado  afortunadamente,  y consideraciones  de 
patriotismo  no  obligan  hoy  , como  pudieron  obligar 
cuando  esos  hechos  sé  realizaban,  á guardar  sobre 
ellos  una  prudente  reserva. 

Preciso  es  acudir,  Sres.  Diputados,  alas  relaciones 
délos  más  acredi  t adó s no vel i stas,  cuando  dése r ib e n 
uno  de  esos  buques  que  con  mengua  de  la  civiliza- 
ción hacían  el  comercio  de  carne  humana  entre  el 
continente  africano  y los  pueblos  de  América,  para 
formar  idea  de  lo  que  eran  los  buques  de  esa  Compa- 
ñía cuando  durante  el  período  de  la  guerra  de  Cuba 
llevaban  á aquel  país  á nuestros  sufridos  y valerosos 
soldados. 

Aquellos  hijos  de  la  Patria,  que  iban  á derramar 
por  ella  su  sangre  y á sufrir  todas  las  enfermedades 
de  aquel  clima,  eran  embarcados  como  manadas  de 
cameros,  aglomerados  unos  en  infectos  y malsanos 
sollados,  y abandonados  otros  á todas  las  inclemen- 
cias de  los  elementos  sobre  la  sucia  y enfangada  cu- 
bierta, disponiéndolos  de  esta  suerte  y con  tan  exqui- 
sitos cuidados  para  recibir  después  de  diez  y ocho  ó 
veinte  dias  de  navegación  la  embestida  del  vómito  y 
de  la  fiebre  amarilla,  que  no  necesitaban  ciertamente 
de  auxiliares  tan  poderosos  para  saciar  su  voracidad 
en  aquellos  que  más  parecían  víctimas  propiciatorias 
que  soldados  de  un  país  culto  y libre.  El  reglamento 
de  Sanidad  naval  señalada  capacidad  de  los  buques 
para  el  número  de  soldados  que  pueden  trasportar  en 
cada  viaje;  pero  estas  disposiciones,  lo  mismo  que  las 
prescripciones  más  elementales  de  la  moral,  fueron 
dadas  por  completo  al  olvido,  llegando  á tal  punto  el 
escándalo,  que  buques  como  el  Rabana  y el  Ciudad 
Condal , que  solo  tienen  capacidad,  según  ese  regla- 
mento, para  400  soldados,  llevaron  1.400  y hasta 
L600  cada  uno.  Y esto  que  sucedió  con  el  Rabana  y 
con  el  Ciudad  Condal , sucedió  en  la  misma  proporción 
con  el  Alfonso  K //,  con  el  Gijm,  con  el  Méndez  Nuñez , 
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en  una  palabra,  con  todos  los  buques  propios  ó al- 
quilados de  que  dispuso  esa  Compañía  para  traspor- 
tar nuestras  tropas  durante  la  guerra  de  Cuba.  * 

No  quiero  hacer  sobre  esto  ningún  comentario:  la 
Cámara  podrá  formar  idea  de  cómo  llegaban  á la  isla 
de  Cuba  aquellos  infelices,  y podrá  explicarse  tam- 
bién cómo  fueron  inútiles  durante  tanto  tiempo  los 
inmensos  sacrificios  que  hizo  España  para  terminar 
aquella  guerra:  y también  podrá  explicarse  la  razón 
que  tenía  un  distinguido  oficial  de  nuestra  armada 
para  escribir  bajo  su  firma  que  aquellos  desgracia- 
dos llegaban  á Cuba  con  la  muerte  pintada  en  el  rostro, 
y que  la  Casa  López  costó  á España  más  sangre  y di- 
nero que  la  propia  guerra  de  Cuba, 

Pero  no  bastaban  estos  abusos  inhumanos  para 
saciar  la  sed  de  oro  de  esa  Empresa.  Sus  continuados 
éxitos,  el  silencio  que  sobre  estos  becbos  recaía,  la 
incomprensible  protección  que  por  todos  lados  se  la 
dispensaba,  y los  atronadores  aplausos  de  sus  intere- 
sados defensores,  la  llevaron  á la  explotación  de  otra 
industria  que  la  dio  prodigiosos  resultados,  Fué  esta 
la  cantina-  Las  cantinas,  Sres.  Diputados,  fueron  las 
encargadas  de  redondear  el  negocio  y de  satisfacer, 
por  cuenta  de  la  Empresa,  las  necesidades  de  aquellos 
mártires.  Estos  inmorales  establecimientos  producían 
12  y 14,000  duros  en  cada  viaje  de  tropa:  allí  se  que- 
daba el  premio  del  reenganche,  el  del  ajuste;  los  so- 
corros que  con  tantos  trabajos  y tantas  lágrimas  man- 
daban las  familias;  en  una  palabra,  hasta  tal  punto 
llegó  el  escándalo,  que  en  una  de  las  expediciones,  el 
. jefe  de  ella  se  atrevió  á cargar  con  la  responsabilidad 
desoprimirla.  Esto  sucedió  en  el  buque  Menúes  Nimezy 
mandándole  D.  Juan  Antonio  Ugarte. 

Y para  que  no  se  crea  que  estos  son  detalles  que 
no  tienen  importancia,  porque  una  Empresa  tan  res- 
petable no  podia  cometer  la  falta,  ó lo  que  sea,  de 
explotar  ¿aquellos  desgraciados  soldados,  liaré  cons- 
tar que  no  es  esta  explotación  responsabilidad  de  los 
capitanes,  sobrecargos  ó mayordomos,  porque  en  el 
contrato  que  hizo  esa  Compañía  con  la  casa  Olano 
Lamiiagapara  trasportar  en  sus  buques  tropas  áCuba, 
siendo  de  cuenta  de  la  casa  Olano  Larri  naga  todos 
los  gastos  de  viaje,  quedó  á cargo  de  la  Empresa  López 
la  explotación  de  la  cantina-  Así  consta  en  el  con- 
trato. 

Como  no  se  trata  de  exigir  responsabilidades,  sino 
de  aquilatar  servicios,  creo  que  con  lo  expuesto  basta 
para  que  el  Congreso  forme  juicio  de  los  grandes  mo- 
tivos de  agradecimiento  que  el  país  tiene  pendientes 
con  esa  Empresa.  Y como  no  quiero  que  se  me  tache 
de  parcial,  ni  de  ocultar  nada  que  yo  sepa  que  pueda 
favorecerla,  no  he  de  terminar  estos  antecedentes  sin 
referir  al  Congreso  un  hecho  que  yo  he  oido  citar 
muchas  veces  como  prueba  de  la  abnegación,  del  des- 
interés y del  patriotismo  de  esa  Compañía. 

Era  Ministro  de  Ultramar  el  inolvidable  Ayala,  y 
hallándose  curando  de  sus  dolencias  en  los  baños  de 
Ontaneda,  recibió  un  telegrama  cifrado  del  capitán 
general  de  Cuba  dándole  cuenta  del  peligro  que  corría 
la  integridad  del  territorio,  no  tanto  por  el  aumento 
de  la  insurrección,  como  por  la  carencia  que  tenlá  de 
hombres  y dinero  para  contrarrestarla,  y pidiendo  al 
Gobierno  que  le  remitiese  inmediatamente  40.000 
hombres  y 10  millones  de  duros  para  los  gastos  de 
la  guerra-  Tino  inmediatamente  á Madrid  el  Sr.  Ayala 
y dió  cuenta  del  telegrama  al  Gobierno,  y se  acordó 
acceder  á los  deseos  del  capUan  general  de  Cuba.  El 


gerente  de  esa  Compañía  vino  á Madrid,  y después  de 
recibir  las  órdenes  oportunas  para  llevar  á Cuba  las 
tropas,  se  contrató  con  él  un  empréstito  de  10  millones 
de  duros. 

Este  ha  sido  el  gran  servicio  que  he  oido  citar 
como  motivo  de  agradecimiento  á esa  Compañía  por 
su  patriotismo,  abnegación  y desinterés;  y aunque 
siempre  que  he  oido  hablar  de  él  he  preguntado  cuáles 
fueron  las  condiciones  en  que  fué  prestado,  nunca  be 
podido  encontrar  quien  me  diese  los  detalles  que  para 
el  caso  eran  necesarios;  solo  sé  que  con  el  trasporte 
de  aquellas  tropas  ganó  esa  Empresa  una  infinidad  de 
millones,  y que  de  ese  empréstito  y del  importe  del 
trasporte  de  tropas  que  se  la  adeudaba,  nació  ese 
Banco  Hispano-Colonial,  dei  cual  hemos  oido  aquí  tan 
buenas  cosas  á los  Diputados  de  Cuba,  que  explota  y 
explotará  durante  mucho  tiempo  las  aduanas  de  aque- 
lla Isla,  y que  hace  imposible  con  sus  exigencias  la 
nivelación  de  los  presupuestos  de  Ultramar-  Yo  reco- 
nozco el  valor  del  servicio,  dada  la  situación  en  que 
entonces  se  hallaba  el  país,  pero  preciso  es  reconocer 
también  que  si  fué  grande  el  servicio,  la  recompensa 
fué  espléndida,  y que  si  buen  caballero  fué  Ayala  al 
acudir  á la  repleta  bolsa  de  la  Sociedad  de  los  vapo- 
res-correos, buenos  azotes  le  cuesta  á la  Nación  espa- 
ñola pagar  los  méritos  contraidos  por  aquellos  des- 
interesados patriotas. 

Para  concluir  estos  antecedentes  diré  que  aquella 
Sociedad,  cuyos  humildes  principios  hemos  visto,  y 
cuya  prosperidad  comienza  con  la  tristísima  guerra 
de  Santo  Domingo,  llegó  durante  el  período  d^  la  gue* 
rra  de  Cuba  á la  cúspide  de  su  grandeza,  y que  encon- 
trando estrecho  campo  para  sus  ambiciones  en  las 
empresas  marítimas,  las  extiende  á todas  partes  y á 
todas  las  regiones , poniendo  una  de  sus  ga  rras  sobre 
la  isla  de  Cuba  al  amparo  del  Banco  Hispano-Colonial; 
otra  en  Filipinas  con  la  Sociedad  tabacalera,  hacién- 
dose dueña,  ó poco  menos,  de  los  ferro-carriles  del 
Norte  y Noroeste  de  España;  y sin  renunciar  por  esto 
á sus  antiguas  empresas,  pero  poniendo  cuidadosa- 
mente á salvo  de  todo  peligro  los  capitales  adquiridos, 
funda  con  los  explotados  y casi  inútiles  restos  de  su 
industria  naviera  la  actual  Compañía  Trasatlántica. 

Justo  me  parece,  Sres.  Diputados,  que  antes  de 
explicar  al  Congreso  lo  qué  es  y significa  esa  Sociedad 
escogida  por  el  Gobierno  para  prestar  todos  los  ser- 
vicios  que  en  el  proyecto  se  consignan  y para  otor- 
garla todas  las  subvenciones  de  que  puede  disponer 
el  Tesoro,  decir  algo  sobre  sus  fundadores,  ó mejor 
dicho,  sobre  su  fundador,  porque  aunque  son  varias 
las  personas  que  en  ella  figuran  y que  lian  hecho  á su 
sombra  envidiables  capitales,  son  astros  de  pequeña 
magnitud,  comparados  con  aquel  sol,  inier  pluribtts 
impar,  llamado  en  otro  tiempo  Antonio  López,  y des- 
pués Excmo.  Sr,  Marqués  de  Comillas- 

Ha  muerto  ya,  y serán  breves  y muy  comedidas 
las  palabras  que  le  dedique. 

Nacido  en  humilde  cuna,  llegó  á sentarse  junto  i 
las  gradas  del  Trono;  desde  el  oscuro  zaquizamí  de 
una  trastienda,  donde  se  alojaba,  llegó  á hospedar  en 
magníficos  palacios  de  su  propiedad  á los  Reyes  de 
España;  abatido  por  la  miseria  y por  las  necesidades, 
llegó  á crear  uno  de  los  mayores  capitales  que  se  co- 
nocen en  Europa;  y para  que  nada  falte  á este  cuadro 
de  prosperidad  y de  grandeza,  cuando  Colon,  el  génío 
que  descubrió  la  América,  no  tenía  en  España  una 
estatua  levantada  á su  memoria,  teníala  ya  en  'Bar- 


HÚMERO  48, 


1243 


eeiona  el  que  cuatro  siglos  mus  tarde  había  visitado 
con  tanto  provecho  aquellas  regiones. 

Yo  no  he  de  negarle  sus  excepcionales  condicio- 
nes; pero  para  que  fuesen  debidamente  apreciadas,  pre- 
ciso seria  ponerlas  al  lado  de  ajenas  debilidades  para 
que  de  este  modo,  comparadas  las  unas  con  las  otras, 
pudiera  decidirse  cuáles  hahian  contribuido  más  á la 
realización  de  esa  colosal  fortuna. 

Sea  de  ello  lo  que  quiera,  no  he  de  regatearle  yo 
el  mérito,  si  es  que  en  ello  le  hay,  de  haber  tejido  esa 
poderosa  red  de  influencia  que  se  extiende  á todas  las 
esferas  y se  siente  en  todos  los  centros  de  la  Admi- 
nistración; red  ó malla  donde  tropiezan  los  elocuen- 
tes Diputados  de  Cuba  al  pedir  para  aquella  Isla 
reformas  y economías,  y encontrarse  con  aquellas 
aduanas  explotadas  y aquellas  arcas  exhaustas;  red 
ó malla  donde  se  enredan  lasvpequeñas  industrias  es- 
tablecidas en  Filipinas  en  peligrosa  competencia  con 
la  Sociedad  explotadora  de  tabacos;  red  ó malla  donde 
quedan  envueltos,  quizá  sin  saberlo,  los  Diputados 
que  piden  nuevas  líneas  férreas  que  acorten  las  dis- 
tancias entre  los  puntos  productores  y consumidores; 
red  ó malla,  en  fin,  donde  tropieza  hoy  la  industria 
naviera  española,  falta  de  vida,  escasa  de  recursos, 
sin  protección  alguna  y llamada  á morir  indefectible- 
mente si  este  proyecto  de  ley  fuera  aprobado. 

Fue  el  último  acto  de  su  génio  la  creación  de  la 
Sociedad  Trasatlántica,  Sociedad  que,  en  ese  proyec- 
to, se  considera  poderosa,  con  valiosos  elementos  ma- 
rítimos, y la  única  capaz  de  piv/star  ai  país  los  servicios 
que  son  necesarios  para  desarrollar  nuestro  comercio 
con  pueblos  hermanos,  extender  nuestra  influencia  á 
países  vecinos,  y de  llevar  la  bandera  de  España  por 
lejanos  mares  coa  aquel  decoro  que  requieren  nues- 
tros antecedentes,  nuestra  importancia  y nuestra  his- 
toria. 

Para  que  el  Gongreso  pueda  apreciar  si  es  exacto 
este  juicio,  y si  esa  Sociedad  merece  por  su  capital, 
por  sus  elementos  marítimos  y por  su  respetabilidad, 
la  desmedida  protección  que  en  ese  proyecto  se  la 
dispensa,  pa réceme  el  mejor  procedimiento  acudir  á 
la  escritura  social,  y con  ella  á la  vista,  examinar  las 
responsabilidades  que  ha  contraído,  y los  capitales 
que  ha  comprometido  en  garantía  de  esas  responsa- 
bilidades. 

Se  constituyó  esa  Sociedad  por  escritura  otorgada 
en  Barcelona  en  1/  de  Junio  de  188  L,  y con  el  objeto 
de  explotar  las  empresas  marítimas;  su  duración  será 
de  cincuenta  años;  su  capital  social,  50  millones  de 
pesetas,  repartidos  en  20.000  acciones  de  2.500  ca- 
da una. 

De  estas  20.000  acciones,  que  constituyen  el  ca- 
pital social  de  la  Compañía,  16.000  se  adjudican, 
según  consta  en  la  escritura  social,  á los  Sces.  Soto- 
longo,  Carrera  y Marqués  de  Comillas,  15,200  á este 
último,  y 400  á cada  uno  de  los  dos  primeros,  en  pago 
todas  ellas  de  los  elementos  marítimos  que  aportaban 
y de  la  concesión  que  tenían  para  llevar  á Ja.  isla  de 
Cuba  el  correo,  los  empleados  y la  tropa.  Pero  como 
los  elementos  marítimos  de  que  disponían  no  valían 
los  20  millones  de  pesetas  con  que  esos  señores  en- 
tran á formar  parte  de  la  Sociedad,  ni  siquiera  la 
cuarta  parte,  como  demostraré  después  con  los  ba- 
lances de  la  Compañía,  resulta  como  verdadero  capi- 
tal social  aportado  por  esos  señores  la  concesión  ¿el 
Gobierno.  Así  lo  vienen  á declarar  de  una  manera 
explícita  los  mismos  otorgantes,  al  consignar  en  uua 


de  las  cláusulas  de  la  escritura  que  si  el  Gobierno 
no  autorizase  el  traspaso  de  la  concesión,  aportarían 
en  efectivo  los  20  millones  de  pesetas. 

Como  no  era  posible  continuar  la  explotación  del 
negocio  con  semejante  capital,  se  provee  también  á 
esa  dificultad  en  Ja  escritura  autorizando  á la  So- 
ciedad, esto  es,  autorizándose  aquellos  señores  para 
emitir  obligaciones  al  portador  por  el  doble  del  capi- 
tal desembolsado,  ó lo  que  es  lo  mismo,  para  emitir, 
por  lo  pronto,  y basta  que  no  hubiese  otros  accionis- 
tas, 40  millones  de  pesetas, 

Pero,  como  ya  he  dicho  que  el  verdadero  capital 
desembolsado  estaba  reducido  á unos  cuantos  vapores 
viejos  y malos,  y ai  famoso  dique  de  Mat agorda,  esto 
es  á 5 ó 6 millones  de  pesetas  á lo  sumo,  resultaron 
autorizados  los  otorgantes  para  emitir  obligaciones 
por  ocho  veces  el  valor  del  capital  social , constitu- 
yéndose de  este  modo  la  Compañía  ó Sociedad  con 
capital  de  los  obligacionistas,  corriendo  estos  todos 
los  riesgos,  y reservándose  los  fundadores  la  facultad 
de  recoger  los  beneficios  y las  ganancias  que  una 
nueva  guerra  en  Cuba,  un  conflicto  en  Filipinas,  ó 
cualquiera  otra  calamidad,  pudiera  llevar  á sus  arcas, 
puestas  con  tanta  habilidad  á cubierto  de  todo  fracaso, 
N o es  este  el  momento  oportuno  de  disertar  sobre 
las  deficiencias  de  nuestra  legislación,  en  cuanto  se 
refiere  á la  constitución  de  las  Sociedades  de  crédito; 
pero  como  por  lo  expuesto  respecto  á la  Trasatlántica, 
pudiera  suceder  que  ios  obligacionistas  de  esa  Com- 
pañía so  encontraran  el  día  ménos  pensado  con  un 
capital  perdido,  sin  responsabilidad  alguna  por  parte 
de  los  que  tal  Sociedad  constituyeron,  caso  que  con 
do  lo  rosa  frecuencia  se  está  viendo  en  Sociedades  aná- 
logas, preciso  es  declarar  que  urge  la  reforma  de 
nuestra  legislación;  de  suerte  que,  sin  atacar  en  nada 
el  poder  de  ese  instrumento  de  crédito,  que  sirve  hoy 
para  el  desarrollo  de  grandes  empresas  y queda  im- 
pulso á tantos  intereses  comerciales,  se  evite  la  reali- 
zación de  actos  que,  no  por  quedar  fuera  del  alcancé 
del  Código  penal,  dejan  de  ser  muy  vituperables  y 
dignos  de  severisimo  castigo. 

Pero  dejando  esto  aparte,  ¿cree  el  Congreso  que 
una  Sociedad  constituida  en  la  forma  indicada,  con  el 
capital  que  be  dicho  y sin  otras  responsabilidades  que 
las  manifestadas,  es  digna  de  que  se  la  preste  esa  pro- 
tección que  se  pretende?  Constituyendo  el  capital  so- 
cial de  la  Compañía  la  concesión  del  Gobierno,  ¿qué 
mérito  encuentra  éste  en  los  individuos  que  la  com- 
ponen, que  no  pueda  encontrar  en  Cualquiera  de  nues- 
tros honrados  navieros?  ¿Es  que  se  trata  de  premiar 
nuevamente  con  este  proyecto  los  actos  realizados 
por  esa  Compañía  ó por  sus  fundadores  en  la  guerra 
de  Santo  Domingo  y en  la  de  Cuba?  ¿Es  que  se  trata  de 
premiar  servicios  desconocidos  por  nosotros,  y por  lo 
tanto  no  apreciados?  ¿Es  que  creen  el  Gobierno  y la 
Comisión  que  no  existen  en  España  otros  elementos, 
otros  capitales,  otras  iniciativas,  que  las  que  pueda 
desarrollar  la  Compañía  Trasatlántica? 

Triste  y pobre  idea  tienen  de  la  Nación  española 
los  que  la  creen  desprovista  de  elementos  para  reali- 
zar una  empresa  que,  después  de  todo,  mirada  bajo 
el  punto  de  vista  financiero,  tiene  escasísima  impor- 
tancia, Si  el  Gobierno  lo  creyese  así,  gravísimos  car- 
gos tendríamos  que  hacerle  por  las  enormes  canti- 
dades que  todos  los  anos  consigna  en  los  presupuestos 
para  la  construcción  y reparación  de  puertos,  entre- 
tenimiento de  arsenales  y reconstrucción  de  la  es- 
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cuadra,  porque  teniendo  todo  esto  por  principal  y 
casi  por  exclusivo  objeto  el  amparo,  el  fomento  y el 
desarrollo  de  nuestro  comercio  marítimo,  y no  exis- 
tiendo en  España,  según  esa  opinión,  más  comercio 
marítimo  que  el  que  representa  la  Compañía  Tras- 
atlántica, no  merecen  ciertamente  esas  dos  docenas 
de.  vapores  viejos,  y en  su  mayor  parte  inútiles,  que 
se  impongan  á la  Nación  tan  grandes  sacrificios* 

Pero  aun  teniendo  esta  creencia  el  Gobierno,  no 
me  explico  yo  qué  dificultad  pueda  tener  para  traer 
este  servicio  á concurso  ó á subasta.  Sí  cree  que  no 
hay  más  elementos  que  los  que  esa  Sociedad  repre- 
senta, el  concurso  ó la  subasta  serian  una  mera  fór- 
mula que  alejaba  toda  responsabilidad , que  hubiera 
evitado  este  debate,  y con  la  cual  hubiéramos  quedado 
todos  convencidos  de  lo  que  pretende  demostrar  sin 
prueba  alguna  la  Comisión  y el  Gobierno;  esto  es,  de 
que  en  España  no  hay  más  capitales,  más  elementos 
marítimos,  más  iniciativas,  más  ambiciones  ni  más 
patriotismo  que  los  de  la  Compañía  Trasatlántica. 

La  facilidad  con  que  el  Gobierno  y la  Comisión 
están  dispuestos  á creer  en  los  grandes  capitales  y 
grandes  recursos  de  la  Trasatlántica,  así  como  en  la 
falta  de  capitales,  de  medios  y de  ambiciones  del  resto 
de  los  españoles,  oblígame  á examinar  la  razón  en  que 
pueda  fundar  Opinión  tan  decidida  y resuelta. 

Descartada  ya  laque  pudiera  fundarse  en  antiguos 
servicios  prestados  por  esa  Compañía,  y expuestos  por 
mí  éstos,  siquiera  haya  sido  ala  ligera,  queda  en  pri- 
mer término  la  que  sirve  de  base  al  contrato,  y que 
supone  tiene  esa  Sociedad  elementos  suficientes  para 
prestar  todo  el  servicio  que  en  el  proyecto  se  le  en- 
comienda,  con  las' condiciones  de  seguridad,  rapidez, 
comodidad  y economía  exigidas  por  otras  Naciones 
en  contratos  recientemente  celebrados,  y en  armo- 
nía con  los  adelantos  de  la  construcción  y del  arte  de 
la  navegación. 

Señores  Diputados,  el  material  dotante  de  que  dis- 
pone la  Compañía  Trasatlántica  para  prestar  todos  los 
servicios  que  en  Europa,  Asia,  Africa  y América'  se  le 
encomiendan,  consiste  en  29  vapores,  cuya  fecha  de 
construcción  empieza  á contarse  en  1856,  y termina 
en  1 S S 3 , con  un  tonelaje  de  48,000  toneladas  netas, 
una  fuerza  nominal  de  12,000  caballos  y un  valor, 
que  teniendo  en  cuenta  el  contrato  pendiente  con  el 
Gobierno,  puede  elevarse  á i 5 millones  de  pesetas; 
pero  que  terminado  ese  contrato,  muy  difícil  sería 
encontrar  quien  diese  por  esos  vapores  las  dos  terce- 
ras partes  de  dicha  suma. 

Y no  se  crea  que  hay  exageración  en  lo  que  digo: 
yo  invito  á los  señores  de  la  Comisión  á que  tomen 
antecedentes  sobre  el  asunto;  antecedentes  que  son 
fáciles  de  adquirir,  y que  probablemente  podrá  su- 
ministrarles  el  Sr.  Ministro  de  Marina,  cuya  ausencia 
también  lamento  mucho.  Puede  decirles  como  es  pú- 
blico y notorio  en  Cádiz,  que  habiendo  tratado  de 
venderse  á un  armador,  ó á una  Sociedad,  un  gran 
número  de  vapores  que  allí  tiene  amarrados,  se  ofre- 
ció por  ellos  una  cantidad  insignificante,  y que  esta 
proposición  se  hacia  con  el  objeto  de  desmontar  las 
calderas  y armarios  como  buques  de  vela*  Si  el  señor 
Ministro  de  Marina  no  conociera  estós  detalles,  que 
dehe  conocer,  porque  ha  sido  capitán  general  de  ese 
departamento,  tenemos  en  Londres  una  ilustrada  Co- 
misión,, compuesta  de  marinos  é ingenieros  navales. 
Eu  los  puertos  de  Inglaterra  se  encuentran  amarra- 
dos más  de  i. 000  vapores  dispuestos  para  la  venta; 


entre  ellos  fácil  será  encontrar  29  de  la  misma  edad 
y condiciones  que  los  de  la  Compañía  Trasatlántica; 
preguntad  á.esa  Comisión  lo  que  puede  costar  una 
ilota  semejante.  Pero  por  si  el  Gobierno  y la  Comi- 
sión no  quieren  tomarse  esa  molestia,  voy  á darles 
un  medio  más  fácil,  que  consiste  en  que  examinen 
alguno  de  los  expedientes  que  han  venido  ai  Congreso 
reclamados  por  mí.  .De  ese  modo  podrán  ver  que  en 
la  Memoria  de  la  Compañía  Trasatlántica,  publicada 
en  19  de  Diciembre  de  1885,  aparece  en  su  resumen 
inventario,  que  es,  digámoslo  asi,  el  balance  de  la 
Compañía,  una  partida  que  dice;  «Material  flotante  y 
de  puertos,  coste:  39.349.230  pesetas,»  No  es  lo  que 
vale;  es  lo  que  costó. 

Viene  después  la  publicada  este  año*  Veamos  en 
el  resumen  inventarío  dé  la  misma  partida:  «Material 
flotante  .y  de  puertos:  36.047.146  pesetas*»  Es  decir, 
que  el  material  fio  tac  te’  y de  puertos  de  esa  Compa- 
ñía ha  disminuido  en  el  último  año  3*300*000  pesetas. 

Me  llamé  la  atención  esta  baja  tan  considerable 
en  el  valor  del  material  flotante,  y fui  á buscar  la 
causa  en  las  Memorias  publicadas  por  la  Compañía, 
y examinadas  con  todo  cuidado,  be  visto  que  esa  baja 
estaba  motivada  por  la  venta  de  los  vapores  Puerto- 
Rico  y Barcelona , y por  la  pérdida  del  vapor  Al- 
fonso XIL  El  valor  de  esos  vapores  había  hecho  ba- 
jar la  par  tida  del  material  dotante,  en  3.300.000  pe- 
setas que  he  indicado;  pero  como  me  constaba  de 
una  manera- indudable  que  esos  vapores  no  vallan, 
ni  con  mucho,  esa  cantidad,  procuré  averiguar  en 
cuánto  se  habían  vendido,  para  formar  juicio  délo 
que  valia  el  resto  de  la  Ilota  y poder  decírselo  hoy  al 
Congreso.  Me  dirigí  , á personas  de  toda  mi  confianza, 
que  conocían  á los  compradores  de  los  vapores Bar- 
celona y Puerto-Rico , y tengo  en  mi. poder  cartas  en 
que  se  me  dice  que  el  Barcelona , un  vapor  dedicado 
á la  carrera  de  Manila  basta  hace  poco  tiempo,  un 
vapor  que  se  construyó  el  año  76,  es  decir,  de  mucha 
ménos  edad,  de  mayor  tonelaje  y de  mejores  condi- 
ciones que  otros  1 6 de  Los  que  figuran  en  esa  admi- 
rable flotarse  compró  por  55.000  duros,  con  la  con- 
dición de  pagar  la  Sociedad  Trasatlántica  al  Gobierno 
los  derechos  de  matrícula  y abanderamiento,  dere- 
chos  de  que  está  exenta  al  traer  los  barcos,  pero  que 
tiene  que  abonar  cuando  los  vende;  es  decir,  que  en 
realidad,  deducidos  esos  derechos,  el  precio  del  va- 
por Barcelona  fué  de  47,000  duros. 

El  vapor  Puerto-Rico  fué  vendido  á una  casa  de  la 
Habana,  la  de  Tood  é Hidalgo,  en  20*000  duros,  con 
las  mismas  condiciones  que  el  Barcelona. 

No  sé  á punto  fijo  lo  que  valia  el  vapor  Alfonso  Xlf 
pero  quiero  suponer  que  era  de  los  mejores,  y darle 
un  valor  de  un  millón  de  pesetas:  son  pocos  los  va- 
pores de  esa  flota  que  valen  eso*  Tenemos  que  por 
un  millón  de  pesetas  que  valia  el  Alfonso  xrf  por 
unos  47.000  duros  en  que  se  vendió  el  vapor  Bar  ce - 
lonay  v por  unos  12  ó 14.000  duros  en  que  se  vendió 
el  vapor  Puerto-Rico  ¡ puesto  que  si  se  compró  en 
20.000  duros  hay  que  bajar  6 ú 8*000  por  los  dere- 
chos á que  antes  me  he  referido,  se  ha  producido  en 
la  partida  de  material  flotante  una  baja  de  3*300.000 
pesetas. 

Por  una  regla  de  proporción  que  es  muy  sencilla, 
y que  ningún  individuo  de  la  Comisión  ignora,  creo 
yo  que  se  puede  averiguar  el  valor  verdadero,  no  el 
costo,  de  la  flota  de  la  Compañía  Trasatlántica,  y sé- 
| guro  estoy  de  que  declarará  noblemente  la  Comisión 
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que  no  he  estado  exagerado  al  tasarla  en  15  millones 
de  pesetas.  Debo  advertir  que,  al  tasarla  de  ese  modo, 
incluyo  cuatro  vapores  que  no  son  de  la  Sociedad 
Trasatlántica,  sino  de  la  Sociedad  Tabacalera,  de  la 
cual  los  tiene  alquilados ; pero,  como  para  el  efecto 
que  me  propongo  supone  poco,  y yo  sé  muy  bien  que 
las  Sociedades  Tabacalera  y Trasatlántica,  aunque 
tienen  responsabilidades  distintas,  tienen  muchos 
puntos  de  contacto,  no  tengo  inconveniente  en  su- 
marlos á la  admirable  flota  de  esta  Sociedad. 

A más  de  estos  datos  irrecusables,  en  el  expe- 
diente consta  el  luminoso  informe  expedido  por  per- 
sona competentísima  y digna  de  todo  crédito  pava  esa 
mayoría,  para  esa  Comisión  y para  el  Gobierno,  toda 
vez  que  ba  sido  dado  por  el  general  Beranger,  ante- 
rior Ministro  de  Marina, 

No  creía  seguramente  este  distinguido  hombre 
público  que  al  salir  del  Gobierno  con  motivo  de  los 
sucesos  de  Setiembre,  se  llevaba  consigo  los  muy 
meditados  proyectos  que  pensaba  someter  á la  apro- 
bación de  la  Cámara,  á fin  de  que  si  se  concedían 
subvenciones  y ventajas  á las  lineas  de  navegación, 
ganasen  con  ellas  el  comercio,  la  industria  naviera  v 
las  aspiraciones  políticas  de  la  Nación.  En  el  expe- 
diente constan  sus  patrióticas  aspiraciones,  y es  muy 
de  extrañar  que  el  Sr.  Rodríguez  Arias,  Ministro  de 
Marina,  no  las  haya  tenido  en  cuenta  al  aceptar  sin 
discusión  ni  reparo  alguno  el  contrato  redactado  por 
la  propia  Sociedad  Trasatlántica. 

En  ese  luminoso  informe  indica  claramente  el  se- 
ñor general  Beranger  que  los  buques  de  esa  Compa- 
ñía no  reúnen  ninguna  de  las  condiciones  que  exige 
y necesita  el  comercio  moderno,  ni  mucho  ménos  las 
que  pudiera  exigir  la  Nación  en  un  caso  de  guerra: 
que  no  reúnen  las  condiciones  de  seguridad,  rapidez, 
comodidad  y economía  que  se  han  consignado  en  el 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  al  autorizar  la  con- 
tratación. Y á pesar  de  haberlo  consignado  así  el 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros  y haberlo  expuesto 
en  su  informe  el  señor  general  Beranger,  la  Comisión 
cree  que  esos  buques  re  o n en  todas  las  condiciones 
apetecidas, 

¿Es  que  somos  víctimas  de  una  alucinación  el  se- 
ñor general  Beranger  y los  que  como  él  pensamos,  ó 
lo  son  los  señores  que  componen  la  Comisión  y el  Go- 
bierno que  lia  autorizado  ese  proyecto?  Ye ám oslo  con 
cálma  y dispuestos  á confesar  el  error,  si  es  que  le 
hay;  yo  por  mi  parte  estoy  dispuesto  á reconocerlo 
desde  el  momento  en  que  se  me  dén  razones  valederas. 

La  revolución  que  en  los  últimos  años  se  ha  veri- 
ficado en  la  construcción  naval  ba  conseguido  dar 
grandes  condiciones  de  seguridad  á los  pasajeros  y á 
los  tripulantes  de  un  vapor.  Excusado  es  decir  que 
construidos  los  vapores  de  la  Trasatlántica  mucho 
tiempo  antes  de  haberse  realizado  estos  adelantos,  nin- 
guno de  ellos  reúne  las  expresadas  condiciones;  el 
material  de  acero,  las  máquinas  de  triple  expansión, 
los  compartimentos  estáticos,  la  luz  eléctrica  y otra 
porción  de  circunstancias,  que  aunque  no  son  tan 
esenciales  contribuyen  todas  al  expresado  objeto,  to- 
das ellas  son  desconocidas  en  los  barcos  de  esa  Com- 
pañía; solo  un  vapor  tiene,  el  Antonio  López,  de  mate- 
rial de  acero,  pero  sin  ninguna  otra  mejora;  todos  los 
demás  están  á la  altura  de  las  antiguas  construccio- 
nes, y son,  como  dice  la  misma  Compañía  en  su  Me- 
moria y para  justificar  el  escaso  valor  del  Barcelona 
} Puerto-Rico,  de  tipo  anticuado. 


El  tonelaje  de  esos  barcos,  que  tanto  contribuye 
también  á la  seguridad,  fluctúa  entre  79  i que  desplaza 
el  vapor  Pamges,  ó sean  538  toneladas  netas,  á 4.272 
que  desplaza  el  vapor  Isla  de  huzon , que  es  uno  de 
los  vapores  alquilados,  ó sean  2.772  toneladas  netas, 
dando  entre  todos  un  promedio  de  1.600  toneladas 
netas. 

Aun  pudiera  disculparse  esta  deficiencia  en  el 
tonelaje,  en  cuanto  á la  seguridad  que  presta  para 
luchar  con  los  airados  elementos,  si  estuviera  com- 
pensada  con  máquinas  de  triple  expansión,  que  en  un 
momento  dado  pudiera  desarrollar  una  fuerza  salva- 
dora. Pero,  Sres.  Diputados,  en  esa  flota,  que  tanto  se 
quiere  proteger,  ningún  vapor  excede  de  la  fuerza  de 
700  caballos  nominales;  es  decir,  que  tienen  la  déci- 
ma parte  de  la  fuerza  con  que  hoy  cuenta  cualquier 
barco  moderno  dedicado  á igual  navegación:  la  ma- 
yor parte  fluctúan  entre  300  y 3 50  caballos  nomi- 
nales, dando  un  promedio  de  400. 

Gon  estos  exactísimos  datos  podrá  formar  juicio 
la  Cámara  de  las  condiciones  de  seguridad  que  tienen 
esos  buques;  y como  sé  que  la  Comisión  me  va  á ha- 
cer el  argumento  de  que  en  el  trascurso  de  tanto 
tiempo  no  ha  habido  desgracias,  quiero  adelantarme 
á este  argumento,  y declarar  que  es  cierto  que  Don 
Antonio  López  tuvo  la  fortuna  de  no  sufrir  averías 
graves  en  sus  barcos;  pero  también  lo  es  que  desde 
que  constituyó  esta  Sociedad,  en  la  cual  no  tenía  nin- 
guna responsabilidad,  ó la  tenía  muy  escasa,  recuerdo 
yo,  y conmigo  recordarán  todos  los  Sres.  Diputados, 
que  han  sucedido  los  siniestros  siguientes: 

Primero:  naufragio  del  vapor  Gijon,  á consonen- 
cía  de  un  choque  por  la  proa  con  otro  vapor;  naufragio 
que  seguramente  no  se  hubiera  realizado,  ó por  lo 
ménos  no  hubiera  ocurrido  en  las  terribles  condicio- 
nes en  que  se  realizó,  si  hubiera  reunido  el  buque  las 
condiciones  que  exigía  el  general  Beranger.  En  este 
naufragio  pereció  la  mayor  parte  del  pasaje,  el  capí- 
tan  y los  oficiales,  salvándose  todos  los  contramaes- 
tres; ¿y  sabéis  por  qué,  Sres  Diputados?  Porque  esas 
tripulaciones  de  tan  decantada  disciplina,  que  segnu 
nos  cuentan  obedece  á una  disciplina  casi  militar, 
desoyendo  la  voz  del  deber,  y desobedeciendo  órde- 
nes de  sus  jefes,  se  apoderó  de  las  embarcaciones  me- 
nores á viva  fuerza. 

Sigue  después  por  orden  de  categoría  la  pérdida 
del  vapor  Alfonso  XI L No  hubo  afortunadamente  des- 
gracias personales  que  lamentar  en  el  siniestro,  pero 
se  debe,  no  á la  serenidad  y disciplina  de  la  tripu- 
lación , sino  á que  las  barcas  pescadoras  de  Gando 
acudieron  en  el  momento  oportuno.  Este  siniestro, 
también  es  muy  problemático  que  hubiera  ocurrido 
de  tener  el  buque  las  condiciones  que  pedia  en  su  in- 
forme el  general  Beranger;  porque  choque  tan  grave 
ó más  que  este  con  el  bajo  de  Gando,  fué  el  ocurrido 
.al  vapor  Arizona  que  trox)ezó  con  un  inmenso  banco 
de  hielo,  navegando  á una  velocidad  de  16  millas  por 
hora,  y sin  embargo  llegó  al  puerto,  que  estaba  á una 
gran  distancia,  con  sus  propios  elementos,  sin  perder 
un  solo  hombre,  y sin  otra  avería  que  la  inevitable 
con  semejante  embestida. 

Sigue  después  la  voladura  del  vapor  Vizcaya  á su 
salida  del  puerto  de  Santander  para  la  Habana;  vo- 
ladura que  ocasionó  )a  muerte  de  seis  hombres. 

Después  la  rotura  en  pleno  Océano  del  eje  del 
vapor  Veracruz , que  ocasionó  el  susto  y el  peligro 
consiguientes  ai  pasaje,  y que  se  salvó  porque  tuvo 
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la  suerte  de  hallar  á tiempo  un  vapor  francés  que  le 
llevó  á rom ol que  hasta  el  puerto. 

Viene  después  en  iguales  condiciones  la  misma 
avería  en  el  vapor  Isla  Panay\  luego  la  varada  incon- 
cebible á la  salida  del  puerto  de  Liverpool  del  vapor 
Panamá , y la  llamo  inconcebible,  porque  saliendo  de 
una  costa  fué  á embarrancar  en  la  de  enfrente.  Y por 
ultimo,  pocos  dias  hace  que  ha  avisado  el  telégrafo  y 
la  prensa  ha  anunciado  la  ruptura  también  en  pleno 
Océano  del  eje  del  vapor  Ciudad  de  Cádiz,  por  más 
que  para  quitarle  importancia  se  ha  dicho  que  se. 
arregló  la  avería  por  el  maquinista  en  alta  mar;  pero 
yo  someto  á la  consideración  de  los  Sres.  Diputados 
si  en  lugar  de  haber  tenido  una  mar  llana  y tiempo 
bonancible,  la  avería  hubiera  ocurrido  con  mal  tiempo. 

Paréceme,  Sres.  Diputados,  que  si  en  los  cinco 
años  que  tiene  de  vida  la  Trasatlántica  ha  tenido  to- 
das estas  averías,  camino  lleva  de  compensar  las  que 
no  han  tenido  sus  antecesores. 

Yo  no  tengo  inconveniente  en  reconocer,  y he  re- 
conocido ya,  que  la  fortuna  dispensó  toda  suerte  de 
protecciones  al  Exorno.  Sr.  Marqués  de  Comillas;  pero 
por  lo  que  va  sucediendo  á esta  Sociedad  desde  que 
se  puso  á salvo  el  caudal  de  los  fundadores  y se  com- 
promete únicamente  en  el  negocio  el  de  los  obligacio- 
nistas) preciso  es  confesar  que  el  dinero  de  estos  se- 
ñores no  tiene  para  la  suerte  los  mismos  atractivos. 

Tenemos,  pues,  que  los  vapores  de  esta  Compañía 
no  tienen  ni  las  condiciones  de  seguridad  que  exigía 
el  señor  general  Beranger,  y que  acordó  el  Consejo  de 
Ministros  al  autorizar  la  contratación,  ni  sus  tripu- 
laciones tienen  esa  decantada  disciplina  de  que  nos 
han  hablado  tantas  veces  los  defensores  de  la  Com- 
pañía, Y vamos  á ver  si  las  tienen  de  rapidez. 

Señores,  la  rapidez  en  los  viajes  ha  sido  siempre 
cuestión  esencialísima  en  las  relaciones  comerciales. 
Los  que  se  dedican  al  comercio,  pueden  calcular  el 
éxito  de  sus  operaciones  con  tanta  más  facilidad  cnanto 
menor  sea  el  plazo  en  que  estas  hayan  de  realizarse. 
Nadie  puede  calcular  con  exactitud  el  aumento  de 
valoró  la  depreciación  que  tendrá  una  mercancía  á 
nn  mes  de  fecha;  pero  si  este  plazo  se  disminuye  en 
la  mitad,  ó en  dos  terceras  partes,  el  cálculo  se  hace 
facilísimo.  Existe  además  de  esta  consideración,  para 
mí  importantísima,  la  de  las  molestias  que  ocasiona 
al  pasaje  una  larga  navegación,  molestias  que  deben 
tenerse  en  cuenta  por  un  Gobierno  que  va  á premiar 
á esa  Sociedad  con  la  exclusiva  en  el  trasporte  de 
empleados,  y sobre  todo,  con  el  de  nuestras  sufridas 
tropas.  Hay  además  otras  consideraciones  políticas  de 
órden  elevadísimo.  Una  Nación  como  España,  que 
tiene  provincias  y colonias  á distancia  tan  grande  de 
la  Metrópoli,  preciso  es  que  tenga  muy  en  cuenta  la 
rapidez  en los  viajes,  porque  nadie  ignora  que  los  con- 
flictos que  puedan  sobrevenir  en  esas  provincias  dis- 
minuyen en  proporción  del  tiempo  que  ha  de  tardar 
un  Gobierno  en  ejercer  allí  su  acción  eficaz.  Si  pu- 
diéramos ir  á Cuba  ó Filipinas  con  la  rapidez  que  vamos 
á las  Baleares  y las  Canarias,  ¿qué  duda  tiene  que  no 
tendríamos  allí  ninguno  ó casi  ninguno  de  los  con- 
flictos que  tenemos?  Por  último,  la  rapidez  en  caso  de 
guerra,  es  condición  tan  esencial,  que  es  indudable, 
que  teniendo  el  Gobierno  el  pensamiento  de  que  estos 
barcos  sean  auxiliares  de  la  marina  de  guerra,  pres- 
tando caso  necesario  el  servicio  de  trasportes  ó avisos, 
debiera  ser  esta  la  condición  que  en  primer  término 
apareciese  probada  para  aceptar  este  proyecto  de 


contrato.  ¿La  ha  tenido  en  cuenta  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar?  ¿La  ha  tenido  en  cuenta  la  Comisión  ai 
emitir  dic tórnen? 

Señores,  vergüenza  da  decirlo,  pero  mientras  todas 
las  Naciones  civilizadas  ponen  en  el  mar  buques  que 
no  bajan  de  un  andar  de  1 5 millas,  y que  en  ocasio- 
nes exceden  de  18,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y la 
Comisión  se  contentan  con  barcos  como  los  que  tiene 
la  Sociedad  Trasatlántica,  que,  excepción  hecha  de 
dos  ó tres,  los  demás  fluctúan  entre  los  perfectamen- 
te inútiles  y los  que  andan  9,  10  y í 1 millasá  losumo. 
Es  inútil  que  se  diga  que  la  Compañía  Trasatlántica 
viene  cumpliendo  sus  compromisos  con  la  isla  de  Cuba 
con  arreglo  al  contrato,  porque,  en  primer  término, 
nadie  ignora  que  el  tiempo  que  se  consigna  en  el  con- 
trato que  va  á terminar  para  hacer  los  viajes  á la  isla 
de  Cuba  es  excesivo  y que  se  puede  cumplir  este  ser- 
vicio con  un  anclar  de  10  millas,  y además  que  nunca 
lo  ha  tenido  en  cuenta  la  Compañía  hasta  que  ha  en- 
tablado su  pretensión  de  prórroga.  Si  la  Comisión  hu- 
biera examinado  los  expedientes  de  esos  viajes  antes 
de  entablarse  la  pretensión  de  prórroga,  hubiera  visto 
coa  cuán  ti  frecuencia  dejaban  de  verificarse  los  viajes 
en  el  tiempo  establecido.  Es  verdad  que  esas  tardan- 
zas se  disculpan  con  el  mal  estado  del  tiempo  ó del 
mar,  y nunca  con  las  malas  condiciones  del  barco  ó 
de  la  máquina;  pero  es  de  notar  que  desde  que  ha  en- 
tablado la  Compañía  la  pretensión  de  la  prórroga  del 
contrato,  sin  duda  las  tempestades  del  Océano  se  han 
enterado  de  los  peligros  que  podían  correr  los  intere- 
ses de  la  Compañía  Trasatlántica,  y han  suspendido 
sus  rigores  hasta  el  diaen  que  se  apruebe  este  con- 
trato, que  volverán  á aparecer. 

El  señor  general  Beranger  exigía  en  su  informe 
un  andar  mínimo  de  15  millas,  teniendo  en  cuenta 
que  estos  buques  habían  de  ser  auxiliares  de  la  ma- 
rina de  guerra,  como  avisos  y trasportes;  pero  el  se- 
ñor Balaguer  se  ha  contentado  con  un  candar  de  1QC/* 
millas  por  el  pronto,  y de  í\lU  al  terminar  el  con- 
trato (Se  sofygte  el  Sr.  Presidente  del  Consejo),  ya  le  pro- 
baré esto  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
y me  alegro  de  que  sea  S,  S.  ingeniero,  porque  esta  es 
una  cuestión  de  ingeniería.  {El  Sr.  Presidente  del  Con* 
se  jo  de  Ministros:  Por  eso  veo  que  S.  S.  está  equivocado.) 
Pues  ya  le  probaré  á S.  S.  que  no  estoy  equivocado. 
Yo  digo  que  el  Sr.  Ministro  de  UKramar  se  ha  con 
formado  con  un  andar  de  10l/a  millas  por  el  pronto;  y 
de  1 i Ví  al  terminar  el  contrato,  y no  me  explico  cómo 
el  8r-  Ministro  de  Marina,  tan  interesado  en  este 
asunto,  ha  dejado  pasar  sin  protesta  esta  condición. 
Solo  teniendo  el  convencimiento  de  que  en  este  país  no 
ha  de  haber  nunca  guerra,  ni  conflicto  alguno  que 
haga  necesario  el  uso  de  estos  barcos,  se  explica  se- 
mejante indiferencia.  Y si  el  Sr.  Ministro  de  Marina, 
que  siento  no  se  encuentre  en  el  banco  azul,  tiene 
esta  convicción,  no  sé  por  qué  ha  insistido  tanto  para 
que  se  aprobase  la  ley  reconstitutiva  de  la  escuadra, 
porque  si  aquí  no  ha  de  haber  guerra,  para  nada  ne- 
cesitamos esa  escuadra,  como  no  sea  para  recreo  y 
disfruté  de  los  generales,  jefes  y oficiales  de  la  armada. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Marina  tuviera  esta  creencia, 
podríamos  prestar  un  gran  auxilio  al  Sr.  López  Puíg- 
cerver,  aliviando  el  presupuesto  de  una  pesada  carga, 
haciendo  que  los  buques  de  guerra  se  encargaran  de 
trasportar  el  correo  á la  isla  de  Cuba,  en  lugar  de  dar 
una  subvención  tan  crecida  como  la  que  se  da  á la 
Compañía  Trasatlántica.  Esto  estaría  más  conforme 
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con  la  razón  y con  las  aspiraciones  del  país*  que  no 
.subvencionar  cuantiosamente  unos  barcos  que  en 
caso  de  guerra  tendrían  que  salir  al  mar  escoltados 
por  buques  de  nuestra  escuadra,  sin  que  esa  ¿cjpndi- 
cícion  de  ser  auxiliares  de  la  marina  de  guerra  diese 
otro  resultado  que  establecer  esa  feliz  Compañía,  sin 
sacrificio  alguno  por  su  parte  y sin  hacer  desembolso 
alguno,  un  seguro  marítimo  á favor  de  la  misma,  por 
cuenta  del  Estado.  Porque,  ¿qué  le  importará  á esa 
Sociedad  que  en  caso  de  guerra  sean  sus  buques  presa 
del  más  insignificante  buque  moderno,  si  luego  el 
Tesoro  la  ha  de  compensar  ricamente  de  su  pérdida? 
¿Qué  le  importa  que  todos  sus  buques  sean  presa  de 
una  Nación  extranjera,  si  tiene  esos  barcos  tasados, 
como  he  demostrado  con  el  inventario,  en  el  triplo  ó el 
cuádruplo  de  su  valor,  y éste  ha  de  ser  indemnizado 
por  el  Tesoro  publico?  Y no  se  crea  que  este  es  un 
peligro  imaginario,  inventado  por  mi  fantasía,  no;  ese 
es  un  peligro  real  y efectivo,  porque  la  Compañía  ha 
sido  tan  previsora,  que  ha  tenido  en  cuenta,  no  solo 
el  caso  de  que  el  Gobierno  haga  uso  de  sus  barcos  en 
caso  de  guerra,  sino  el  caso  de  que  no  haga  uso  de 
sus  buques.  Si  el  Gobierno,  en  caso  de  guerra,  fuese 
tan  previsor  y tan  cuidadoso  de  los  intereses  públicos 
que  suspendiera  ios  efectos  de  ese  contrato  para  evi- 
tar que  los  buques  de  la  Trasatlántica  fuesen  presa  de 
una  Nación  enemiga,  la  Sociedad  tendrá  el  5 por  100 
del  capital  soGial  mientras  dure  la  suspensión  del  con- 
trato; y dicho  se  está,  que  teniendo  derecho  al  5 por 
100  del  capital,  tiene  derecho  también  á ser  resarcí- 
da  de  todos  los  daños  que  se  le  ocasionen. 

De  manera,  que  puede  darse  el  caso  siguiente: 
una  escuadra  enemiga  bombardea  nuestras  pobla- 
ciones del  litoral,  destruye  los  hogares  de  sus  habi- 
tantes, cubre  de  duelo,  de  luto  y de  ruina  á las  fami- 
lias, y todos  estos  males,  todos  estos  desastres,  no 
tendrán  otra  compensación  ni  otro  consuelo  que  las 
lágrimas  de  los  que  sobrevivan,  y la  satisfacción  de 
haber  hecho  ese  sacrificio  en  aras  de  la  Patria;  esto 
puede  suceder;  lo  que  no  puede  acaecer  nunca  es  que 
la  Compañía  Trasatlántica  deje  de  hacer  su  negocio 
si  se  aprueba  este  proyecto  de  ley;  porque  en  caso  de 
guerra,  si  el  Estado  hace  uso  de  los  barcos,  paga  por 
millas,  y la  indemnización  correspondiente  á los  per- 
juicios; y caso  de  que  el  Gobierno  suspenda  la  sub- 
vención por  millas,  la  sustituye  con  el  5 por  100  del 
capital  con  arreglo  á inventario.  De  suerte  que  cuando 
á la  conclusión  de  la  guerra  esos  habitantes  arruina- 
dos, esas  familias  empobrecidas,  se  dediquen  á repa- 
rar sus  pérdidas  con  el  trabajo,  con  la  inteligencia  y 
con  las  economías,  tendrán  también  que  pensar  en 
allegar  recursos  para  pagar  ese  5 por  100  á la  Socie- 
dad Trasatlántica,  y los  desperfectos  que  hayan  oca- 
sionado á su  favorecida  ñola  las  escuadras  enemigas. 

i Ah,  Sres,  Diputados  1 Si  recordáis  el  apresura- 
miento con  que  esta  Compañía  ofreció  al  Gobierno  sus 
barcos  cuando  el  conflicto  de  las  Carolinas,  recorda- 
reis también  ios  plácemes  y las  felicitaciones  de  que 
fué  objeto  por  acto  tan  extraordinario.  Pues  bien  ; en 
ese  expediente  está  su  exposición;  examinadla,  y re- 
reis por  las  cláusulas  que  contiene  que  no  fué  más 
que  un  proyecto  de  seguro  por  cuenta  del  Tesoro 
público,  con  la  circunstancia  agravante  de  presentar 
condiciones  onerosísimas. 

Que  la  Patria  tiene  derecho  en  caso  de  peligro  á 
hacer  uso  de  los  barcos  de  todos  los  ciudadanos  es- 
pañoles, abonando  por  ellos  un  equitativo  interés,  ora 


cosa  que  sabían  todos  los  armadores  españoles,  ex- 
cepción hecha  de  los  señores  de  la  Trasatlántica,  á 
pesar  de  tener  obligación  especial  por  su  contrato  con 
el  Gobierno.  Sin  duda  por  esto  ofreció  como  favor  lo 
que  era  obligación,  y por  esto  agradeció  tanto  el  ofre- 
cimiento el  Gobierno  conservador,  que  no  solo  le  dio 
las  guacías  de  Real  Arden,  sino  que  se  le  tributaron 
toda  clase  de  elogios  por  la  prensa  adicta.  Sin  duda 
por  esto  también  no  se  hizo  caso  alguno  ni  se  dió 
contestación  de  ningún  género  al  ofrecimiento,’ por 
cierto  más  desinteresado  y generoso  hecho  por  un 
señor  de  Cádiz,  llamado  mister  Thomás  Hyne.  Es  ver- 
dad que  este  señor  era  inglés,  y ni  por  su  nacionali- 
dad, ni  porque  tuviera  contrato  alguno  con  el  Gobier- 
no, estaba  en  la  obligación  de  ofrecer  sus  barcos. 

Hasta  tal  punto,  iSres.  Diputados,  se  ha  olvidado 
la  condición  de  rapidez  en  este  proyecto,  que  no  solo 
se  conforma  la  Gomision,  y se  conforma  el  Sr.  Minis 
tro  de  Ultramar  con  los  barcos  de  escasísimo  andar, 
si  no  que  no  se  fija  tiempo  en  proporción  con  la  mar- 
cha señalada  para  la  realización  de  los  viajes.  Apro- 
bado este  proyecto  sin  necesidad  de  hacer  prueba 
alguna,  porque  los  barcos  de  la  Trasatlántica  ya  la 
tienen  hecha,  quedará  ál'  arbitrio  de  esa  Compañía  la 
duración  de  los  viajes,  y continuará  dándose  el  escán- 
dalo de  que  mientras  la  Compañía  Mejicana  hacía 
sus  viajes  de  Cuba  á España,  y de  España  á Cuba  en 
nueve  ó diez  dias,  y la  Trasatlántica  francesa  hace 
el  viaje  también  saliendo  un  dia  después  y llegando 
dos  dias  antes  que  ios  mejores  vapores  de  la  Tras- 
atlántica española,  esta  Compañía  cumplirá  su  com- 
promiso con  un  promedio  anual  de  10Va,  H y 11  Va 
millas;  es  decir,  que  los  vapores  que  tengan  alguna 
más  marcha  resarcirán  la  deficiencia  de  los  demás. 

Y aquí  voy  á probar  al  Sr,  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros  lo  que  antes  decía,  á saber:  que  no  se  fija 
en  ese  contrato  más  marcha  que  ia  de  i O1/*  millas 
por  el  momento,  la  de  11  para  el  año  1890,  y la  de 
1 1 Va  hasta  el  final  del  compromiso.  Es  verdad  que 
en  el  art.  3.a  se  aumenta  una  milla  más  y se  estable- 
cen 1 iVs  por  el  momento,  12  desde  el  año  90,  y 12Va 
después;  pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros, dispénseme  que  se  lo  diga,  no  ha  leído  con  gran 
detenimiento  el  contrato,  porque  si  lo  hubiera  leído 
no  se  le  hubiera  ocultado  lo  que  significa  el  art,  72. 
Este  artículo  venía  redactado  por  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  señalando  una  multa  de  V*  por  100  de  la 
subvención  señalada  á la  línea,  si  en  el  promedio 
anual  resultaba  un  cuarto  de  milla  ménos;  de  V*  por 
100  tratándose  de  media  milla;  de  por  i 00  si  re- 
sultaban tres  cuartos  de  milla,  y de  1 por  100  si  se 
trataba  de  una  milla. 

La  Comisión  no  podia  dejar  de  conocer  que  esto 
era  muy  grave,  y reformó  el  artículo,  y lo  reformó 
variando  las  multas  y estableciendo  la  de  1425  hasta 
5 por  100;  pues  bien,  aun  así  paga  un  premio  á la 
Compañía,  hasta  tal  punto  que  si  la  Compañía  tuviese 
buques  que  pudiesen  andar  lo  que  se  indica  en  el  ar- 
tículo 3.a,  es  decir  12 Va  millas,  no  Je  tendría  cuenta 
que  anduviesen  más  que  las  i 1 V 2 , y con  ello  ganarla 
mucho;  porque  es  cuestión  demostrada  que  el  aumen- 
to del  consumo  de  combustible  está  en  proporción 
con  el  cubo  de  las  velocidades;  es  decir,  que  si  para 
andar  10  millas,  los  vapores  de  la  Compañía  Tras- 
atlántica gastan  40  toneladas  diarias,  para  andar  11 
millas  necesitarán  gastar  55,  y esto  suponiendo  que 
la  máquina  todavía  tuviera  fuerza  hasta  i 3 ó 1 4 millas; 
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porque  siendo  el  límite  de  su  fuerza  las  li  millas, 
entonces  puede  asegurarse  que  si  una  máquina  de 
la  Trasatlántica  gasta  para  andar  10  millas  40  to- 
neladas, para  andar  11  gastaría  70.  Es  decir,  que 
habiendo  un  gasto  de  combustible  que  significa  un 
total  de  200  ó 300,000  duros  para  esa  rapidez,  la  Co- 
misión le  impone  una  multa  que  en  su  totalidad  sig- 
nifica 35,000  duros;  me  parece  que  he  demostrado  lo 
que  quería.  Y no  tengo  ningún  interés  en  esto,  pero 
sí  desearía  que  S.  S.  lo  tuviera  en  cuenta. 

Si  el  Gobierno  hubiera  sido  el  autor  de  este  pro- 
yecto y no  los  propios  socios  de  la  Trasatlántica, 
como  demostraré  después  cumplidamente,  como  he 
demostrado  matemáticamente,  el  aumento  de  consm 
mo  del  carbón,  no  hubiera  puesto  en  ese  contrato  una 
porción  de  artículos  que  huelgan;  en  cambio,  hubie- 
ra puesto  una  marcha  ó un  tiempo  fijo  á los  vapores 
para  realizar  los  viajes,  con  arreglo  á la  marcha  de 
todos  los  vapores  modernos.  Las  pruebas  no  se  esti- 
pularían en  las  condiciones  que  se  fijan,  porque  las 
pruebas,  lo  saben  todos  los  señores  que  conocen  algo 
de  las  cosas  de  mar,  las  pruebas  que  ahí  se  estable-, 
cen  no  significan  nada;  un  barco  que  con  esa  prueba 
anda  13  ó 14  millas,  no  marcha,  con  toda  la  carga, 
10  millas:  por  consiguiente,  son  barcos  completa- 
mente inútiles.  Yo  apelo  al  Sr.  Ministro  de  Marina 
para  que  diga  si  esto  no  es  verdad.  Digo  lo  que  he 
consultado  con  personas  muy  entendidas,  peritísimas 
en  estos  asuntos,  y todas  me  han  dicho  lo  mismo.  Y 
demostrado  ya  que  estos  barcos  de  la  Trasatlántica 
no  reúnen  las  condiciones  de  rapidez  que  exigía  el 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  vamos  á ver  si  re- 
únen las  de  comodidad. 

Respecto  á las  de  comodidad,  Sres.  Diputados, 
muy  poco  voy  á decir.  En  lo  que  respecta  á la  tropa, 
ya  he  dicho  lo  que  pasa;  está  perfectamente  cuidada 
y no  le  falta  nada;  ni  la  cantina.  Y advierto  que  todas 
las  indicaciones  que  antes  he  hecho  respecto  á la 
época  de  la  guerra  de  Cuba,  quedan  subsistentes  en 
este  momento  histórico,  como  ahora  se  dice,  porque 
(y  este  hecho  lo  denuncio  á la  Cámara  y al  Gobierno), 
las  mismas  iniquidades  que  se  cometieron  en  aquella 
época,  se  están  cometiendo  ahora.  Y prueba  de  ello, 
lo  que  ha  pasado  en  el  vapor  Reina  Mercedes  en  su 
ultimo  viaje  y la  protesta  que  han  hecho  los  pasaje- 
ros de  ese  vapor,  protesta  que  no  leo  por  no  molestar 
á la  Cámara,  pero  que  leeré,  así  como  Otras  mu- 
chas, si  se  pusiese  en  duda  la  exactitud  de  lo  que 
afirmo. 

Debo  decir  que  en  este  punto  no  tiene  la  Compa- 
ñía más  responsabilidad  que  la  responsabilidad  moral, 
porque  ha  sido  tan  hábil  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
y la  Comisión  tan  amplia  para  aceptar  condiciones, 
que  la  Compañía  puede  hacer  lo  que  hace  con  esos 
desgraciados  soldados,  porque  en  el  contrato  la  Com- 
pañía se  compromete  á reservar  al  Gobierno  la  cuarta 
parte  del  pasaje  de  tercera,  y caso  de  avisar  con  quince 
días  de  anticipación  la  tercera  parté;  y por  su  lado, 
obliga  al  Gobierno  á que  no  trasporte  sus  soldados 
por  ningún  oti'o  buque.  ¿Y  qué  sucede?  Que  el  Go- 
bierno tiene  que  mandar  ahora  á Cuba  1.000  soldados, 
y la  Compañía  dice:  pues  tendrán  que  ir  en  el  vapor 
como  puedan  ó como  Dios  quiera,  ó tienen  que  espe- 
rar á otro  vapor,  porque  no  puede  disponer  más  que 
de  cien  plazas  en  cada  vapor. 

Y claro  es,  como  el  Gobierno  necesita  mandar  sol- 
dados á Cuba,  los  lleva  aglomerados  en  los  sollados,  ó 


en  las  condiciones  que  antes  he  dicho  sobre  cubierta, 
que  es  un  lugar  en  el  que  por  el  contrato  solo  se  aiu 
lo  riza  para  el  pasaje  de  Filipinas,  porque  hay  perso- 
nas que  no  pueden  resistir  ios  sollados  y está  man- 
dado que  tengan  habilitado  un  lugar  sobre  cubierta 
para  que  puedan  respirar;  y esto  se  ha  extendido  al 
pasaje  de  Cuba,  haciendo  déla  cubierta  habitaciones 
económicas. 

En  cuanto  al  resto  del  pasaje,  no  hay  nada  que 
decir,  hasta  solo  preguntar:  ¿es  posible  una  compe.- 
tenciacon  una  Compañía  que  permite  atravesar  media 
Europa,  yéndose  á Liverpool  ó al  Havre,  y del  Havre 
á Hueva- York,  atravesando  media  América  en  ferro- 
carril,, y llegando  á la  Habana  dos  ó tres  días  antes 
que  los  viajes  más  felices  de  sus  vapores?  ¿Es  posible 
esa  competencia?  El  resultado  se  está  viendo:  á mí 
se  me  ha  asegurado  que  la  Compañía  Trasatlántica 
francesa  ba  recaudado  en  uno  de  sus  últimos  viajes 
14.000  duros  de  pasaje.  Y yo  pregunto;  ¿sería  posible 
que  una  Compañía  extranjera  recaudase  14.000  duros 
de  pasaje  en  una  expedición , si  esa  Compañía  espa- 
ñola reuniese  las  condiciones  de  seguridad,  rapidez  y 
comodidad  que  exigen  los  adelantos  modernos? 

Un  amigo  mió,  que  por  cierto  es  también  amigo 
de  los  socios  de  la  Compañía  Trasatlántica,  y por  eso 
creo  que  no  tomará  parte  en  este  debate,  me  expli- 
caba las  condiciones  de  comodidad  de  estos  buques, 
con  una  frase  gráfica:  «En  esos  buques,  me  decía,  do 
viaja  ya  nadie  más  que  los  empleados  á quienes  el 
Gobierno  obliga  á tomar  pasaje  en  ellos,  y los  que  se 
sientan  á la  mesa  en  mangas  de  camisa  y con  zapa- 
tillas.» Yo  quiero  aumentar  el  número  con  aquellos 
á quienes  la  premura  del  tiempo  obliga  á tomar  pa- 
saje en  el  primer  vapor  que  se  presenta,  y con  esto 
creo  que  está  perfectamente  hecho  el  cuadro  de  las 
comodidades  que  se  disfrutan  en  esos  buques. 

Y varaos  ahora,  Sres.  Diputados,  á tratar  la  im- 
portantísima condición  de  la  economía,  en  la  que  se 
ha  fundado  también  el  acuerdo  del  Consejo  de  Minis- 
tros para  autorizar  la  contratación.  Yo  suplico  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  se  fije  en 
esto,  porque  S+  S.  y sus  cora  pañeros  acordaron  la  con- 
dición de  economía  para  autorizar  la  contratación,  y 
ni  los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Ultra- 
mar, ni  el  presidente  de  la  Comisión  la  han  tenido 
en  cuenta. 

Si  dirigimos  una  mirada  á nuestros  presupuestos, 
lo  mismo  los  de  la  Península  que  los  de  Cuba,  Puerto- 
Rico  y Filipinas,  indudablemente  esta  condición  de- 
biera ser  la  que  hiciera  más  efecto  en  nuestro  ánimo. 
Las  dificultades  con  que  se  lucha  para  su  nivelación, 
y,  por  consiguiente,  para  que  nuestro  crédito  quede 
perfectamente  establecido,  nos  obliga  á examinar  con 
gran  detenimiento  todo  gasto  que  no  esté  perfecta- 
mente justificado,  y aun  en  aquellos  que  se  consideran 
como  reproductivos,  hay  que  examinar  bien  si  el  be- 
neficio que  han  de  reportar  compensa  el  sacrificio  que 
la  Nación  se  impone. 

Pero  este  punto  de  vísta,  si  lo  tomásemos  en  abso- 
luto, daría  lugar  á una  larga  discusión,  y yo  estoy 
dispuesto  á reconocer  como  conveniente  y justo  que 
se  conceda  subvenciones  á las  Compañías  de  navega- 
ción, lo  mismo  á las  antiguas  que  á las  modernas, 
pero  muy  especialmente  á éstas,  para  facilitar  la  ex- 
portación de  nuestros  productos,  abrir  nuevos  mer- 
cados á nuestro  comercio  y establecer  relaciones 
constantes  de  España  con  Naciones  en  las  cuales  e^- 
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tamos  llamados  á influir,  bien  por  nuestro  abolengo, 
bien  por  nuestra  posición  geográfica. 

Pero  el  reconocer  como  conveniente  y justo  que 
se  concedan  subvenciones  á las  Compañías  de  nave-* 
pación,  no  quiere  decir  que  se  establezca  un  privi- 
legio eu  favor  de  una  de  ellas,  otorgándola  todos  los 
recursos  de  que  puede  disponer  el  Tesoro,  matando 
de  este  modo  la  industria  naviera  existente  é impi- 
diendo la  creación  de  otra  nueva,  y mucho  ménos  que 
se  otorgue  á una  Compañía  de  navegación  subven- 
ciones superiores  á las  que  ella  misma  tenia  solici- 
tadas, malversando  de  esta  manera  los  caudales  pú- 
blicos) que  es  lo  que  sucede  en  este  proyecto  de  con* 
trató. 

Hay  aquí  un  caso  flagrante  de  responsabilidad;  y 
como  el  asunto  es  muy  grave  y me  encuentro  muy 
fatigado  y lo  deseo  tratar  con  toda  la  amplitud  que  el 
caso  requiere,  suplico  al  Sr.  Presidente  que  me  reser* 
ve  el  uso  de  la  palabra  para  mañana,  porque  no  tengo 
fuerzas  físicas  para  continuar  en  este  momento. 

EtSr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  diseusion. 


Pióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan 


habían  elegido  presidente  y secretario  á los  siguien- 
tes señores: 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  el  proyecto  de 
ley  remitido  por  el  Senado  autorizando  la  concesión 
de  un  ferro-carril  de  Játiva  á Alcoy,  ai  Sr.  Gutiérrez 
Mas,  y al  Sr.  Bos  y Serrahima. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  acerca  del  pro- 
yecto de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  de  Azumara  á Puente 
de  Otero,  al  Sr.  Becerra  (D.  Manuel)  y al  Sr,  Quiroga 
(D.  Benigno). 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo eu  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Pozuelo 
del  Eey  á Tielmes,  al  Sr.  Santa  Cruz  y al  Sr.  Ibarra. 

. La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  aumentando 
la  subvención  del  ferro-carril  de  Linares  á Almería, 
al  Sr.  Cas  telar  y al  Sr.  Perez  García. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Continuación  del  debate  pendiente  y los  demás  asun- 
tos señalados  para  hoy. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÜM.  4=8. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  GÚBTES. 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  de  Escalante,  en  la  de  Sanloña  á Gama,  termine  en 
Castillo  en  la  de  Arganos  á Pedreña  f Santander ) . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

EL  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislaáor,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Santander, 
una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Escalante,  en  la 
carretera  de  San  toña  á Gama,  termine  en  Castillo*  en 
la  de  Argones  á Pedreña. 

Art.  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Don 
Tomás  María  Mosquera,  Conde  de  Gervera,  D.  José 
Abascal,  D.  Juan  García  de  Torres,  Marqués  de  Ha- 
zas, D,  Castor  García  y IX  José  de  Fpntagud  Car- 
gollo. 

Palacio  del  Senado  i 6 de  Marzo  de  1 887.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presi  dente.= José  de  la  Torre  y 
Yillanueva,  Senador  Seciltário.— El  Señor  de  Rubia- 
lies,  Senador  Secretario. 


APÉHDIGE  SEGUNDO  AL  3ST ÚM.  48- 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  de  Baena  vaya  á empalmar  en  Porcuna  con  la 

de  Torredonjimeno  al  Carpió. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden,  á 
cuyo  estudio  y construcción  se  procederá  inmediata- 
mente, que  partiendo  de  Baena,  y pasando  por  Valen- 
suela,  vaya  á empalmar  en  Porcuna  con  la  de  Torre- 
doajímeno  al  Carpió, 

Art  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1 8 8 6 dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modí Acacio- 
nes  que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores  Don 
Federico  Hoppe,  D.  Domingo  Coreuera,  Marqués  de 
la  Fuensanta  del  Valle,  D.  Juan  García  de  Torres, 
Marqués  de  Valdecañas,  Marqués  de  Francos  y Don 
Antonio  de  Mena  y Zorrilla. 

Palacio  del  Senado  i 6 de  Marzo  de  Í887.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presiden  te,= José  de  la  Torre  y 
Yillanueva,  Senador  Secretario.  =EL  Señor  de  Rubia- 
"nes,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  IÍÚM.  48. 


OTARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  del  bando  de  Cereeedo  en  San  Miguel  de  Aras 
empalme  en  el  punto  más  conveniente  de  Valle  de  Ruesga  en  la  carretera  de 

Muriedas  á Ramales. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lu  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegí slador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
del  barrio  de  Cereeedo,  en  Sao  Miguel  de  Aras,  pro- 
vincia de  Santander,  empalme  con  la  carretera  de 
Muriedas  á Ramales,  en  el  punto  más  conveniente  de 
Valle  de  Ruesga,  en  la  misma  provincia. 

Art  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  remitido 
por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificaciones  que 
del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  la 
Comisión  mista  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Conde  de  Torreá- 
naz,  Barón  de  Covadonga,  D.  Nicolás  de  Paso  y Del- 
gado, D.  áosé  María  Semprun,  Marqués  de  Hazas,  Don 
Castor  García  y Barón  del  Sacro-Lirio. 

Palacio  del  Senado  1 6 de  Marzo  de  i837.=EL  Mar- 
qnés  de  la  Habana,  Presidente.=José  de  la  Torre  y 
Yillanueva,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubia- 
nas, Senador  Secretario, 
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APÉNDICE!  CUARTO  AL  NÍTM.  48. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CÍBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general- 
de  carreteras  una  de  Capdellá  á Palma  (. Baleares ). 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado*  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  y entre  las  de  tercer  órden,  la  que 
partiendo  del  pueblo  do  Capdellá,  cruzando  la  villa  de 
Galviá  y el  Col!  de  la  Creu,  termine  en  Palma,  capital 
de  la  provincia  (Baleares), 

Art,  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  remitido 
por  ese  Cuerpo  Colegisla  do  r las  modificaciones  qm 
del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  la 
Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambas  Cámaras,  los  Sres,  Senadores  D.  Joaquín  Saave- 
dra  Bálgoma,  Marqués  de  Moudéjar,  Conde  de  Torreá- 
naz,  D.  José  Bosch  y Carbonell,  Conde  de  Sotoameno 
y D.  Benito  de  Ulloa  y Rey, 

Palacio  del  Senado  í 6 de  Marzo  de  1 3 87,= El  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente,=José  de  la  Torre  y 
Yillanueva,  Senador  Secretario, =E1  Señor  de  Rubia  - 
nes.  Senador  Secretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  48. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas  al  diclámen  de  la  Comisión  referente  al  proyeeto  de  ley  para  ratificar 
el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica. 


Del  Sr.  PONS  al  art.  4.* 

Los  Diputados  que  suscriben  proponen  al  Con- 
greso se  sírva  modificar  el  proyecto  de  ley  para  rati- 
ficar el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Tras- 
atlántica española,  admitiendo  la  siguiente  enmienda: 
a Art.  4.ü  Sin  perjuicio  de  conceder  á la  navega- 
ción de  altura  ó á los  buques  trasatlánticos  españoles 
m premio  por  milla  de  recorrido  con  las  condiciones 
que  generalmente  establecen  todos  los  países  celosos 
del  engrandecimiento  de  su  comercio  marítimo  y de 
su  marina  mercante,  el  Gobierno  ampliará  el  servicio 
entre  la  Península  y el  Rio  de  la  Plata,  estableciendo 
18  viajes  anuales,  por  ser  insuficientes  los  8 que  dis- 
pone el  art  2.°  {C)  del  proyecto  titulado  «Copia  del 
contrato.» 

Los  12  servicios  anuales  de  ampliación  los  pres- 
tará la  Compañía  La  Sud- Atlántica.  Los  vapores  de 
esta  Compañía  partirán  de  Trieste  y harán  escala  en 
los  puertos  de  Italia,  en  los  de  la  Península  del  Me- 
diterráneo, Cádiz,  Rio-Janeiro,  Montevideo  y Buenos- 
Aires,  ó en  otra  forma,  según  los  itinerarios  oficiales. 

La  Sud-Atlántica  se  obliga,  dentro  del  término 
de  seis  meses,  por  su  parte,  á realizar  sus  viajes  con 
vapores  de  6.800  toneladas  de  desplazamiento,  de 
4.000  toneladas  de  carga,  con  un  andar  medio  de  14 
millas  por  hora  y con  todas  aquellas  condiciones 
que  requiere  el  progreso  naval  de  nuestros  últimos 
tiempos. 

La  duración  del  contrato  entre  el  Gobierno  y la 
Compañía  española  La  Sud-Atlántica  será  de  diez 
años,  obligándose  ésta  á su  terminación  á mejorar  el 
servicio  si  otra  ú otras  Compañías  ofrecen  mejorar- 
lo, en  cuyo  caso  y en  igualdad  de  condiciones  obten- 
drá una  prórroga  en  atención  á ser  la  primera  Com- 
pañía española  que  ha  recurrido  al  Gobierno  del  país 


para  establecer  una  línea  de  vapores-correos  españo- 
les entre  la  Península  y las  Repúblicas  de  la  América 
del  Sud. 

La  Compañía  La  Sud-Atlántica  disfrutará  de  las 
mismas  ventajas  y contraerá  las  mismas  obligacio- 
nes que  respecto  del  servicio  de  Buen  os- Ai  res  se  de- 
terminan en  ei  proyecto  de  ley  titulado  «Copia  del 
Contrato.» 

Para  el  servicio  de  Buenos-Aires,  segnn  el  artícu- 
lo 2,°  (C),  recibirá  La  Sud-Atlántica  una  subvención 
de  pesetas  5*93  por  milla,  incluyéndose  en  los  pre- 
supuestos los  créditos  necesarios  para  la  mitad  de 
la  indicada  subvención,  quedando  á cargo  del  contra- 
tista recabar,  con  el  auxilio  del  Gobierno  español,  la 
otra  mitad  de  la  República  Argentina  para  la  ejecu- 
ción de  los  expresados  servicios  marítimos.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  1887.= 
Federico  Pons.=Juan  Montilla.=Marcial  González 
de  la  Fuente.=Juan  Mompeom=Francisco  Martínez 
Bram=Félir  Coll  y Moncasi.=Gabriel  Ballestea 


Del  Sr.  Marqués  de  MOCHALES  al  art-  i 
Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
presentar  la  siguiente  enmienda  al  art.  l.°  del  pro- 
yecto de  ley  para  ratificar  el  contrato  celebrado  con 
la  Compañía  Trasatlántica. 

El  art.  L°  se  redactará  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  l.fl  Se  autoriza  al  Ministro  de  Ultramar 
para  ratificar  el  contrato  celebrado  con  la  Compañía 
Trasatlántica  española,  siempre  que  el  art.  2.a  le- 
tra A del  contrato  se  modifique  en  el  sentido  de  que  de 
los  36  viajes  á las  Antillas  salgan  de  los  puertos  de 
Cádiz,  Yigo  y Santander,  rindiéndolo  á la  vuelta  de 
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igual  manera;  quedando  autorizado  el  Gobierno  de 
S.  M.  para  incluir  en  presupuestos,  por  todo  el  período 
de  duración  del  contrato  celebrado  por  la  Compañía 
Trasatlántica  el  17  de  Noviembre  de  1-886,  créditos 
por  la  cantidad  máxima  anual  de  pesetas  8.445.222*28 
con  destino  á satisfacer  los  gastos  de  los  servicios 
postales  marítimos  que  son  objeto  del  mencionado 
contrato.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1887.=E1 
Marqués  de  Mochales.=Gabino  Bugallal.=Eduardo 
García  de  la  Riega.  = Fernando  Gos~Gayon.~Eze- 
quiel  Ordoñez.=EI  Conde  de  Sallen  t:=R.  El  Conde 
de  Revilla  Gigedo. 


Bel  Sr.  Marqués  de  MOCHALES,  artículo  adi- 
cional: 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  bonra  de 


presentar  la  siguiente  enmienda  al  dictámen  de  la  Co- 
misión referente  al  proyecto  de  ley  para  ratificar  el 
contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  es- 
pañola. 

Se  .añadirá  el  siguiente 

' «Artículo  adicional.  Se  autoriza  al  Gobierno  para 
la  presentación  á las  Córtes  del  provecto  de  ley  corres- 
pondiente para  obtener  el  crédito  necesario  á contra- 
tar con  la  Compañía  Trasatlántica  española  una 
cuarta  expedición  que  parta  mensual  y alternativa- 
mente de  los  puertos  de  Vigo  y Coruña  y vaya  direc- 
tamente A las  Antillas,  retomando  desde  aquellos 
puertos  de  igual  manera.» 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1887.=E1 
Marqués  de  MocIiales.=El  Conde  de  Sallen t,=Gabino 
Bugallal.=  Fernando  Cos  -Gayón, = Eduardo  García 
de  la  Riega.  =Ezequiel  O rdoñez.— Marqués  de  PMl 


APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que,  partiendo  de  JJbeda  (Jaén),  termine  en  Villamanrique 

i Ciudad-Real ) . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

. Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  segundo  orden  que  par- 
tiendo de  Ubeda,  provincia  de  Jaén,  pase  por  Sabiote, 


Castellar  de  Santistéban,  Montizon,  Venta  de  los  San- 
tos, Venta  Quemada  y termine  en  Villamanrique,  pro- 
vincia de  Ciudad-Real, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1887.=Cris- 
tino  Hartos,  Presidente.=Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.  =EI  Conde  de  Sallent,  Diputado 
Secretario. 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONeEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sustituyendo  el  ferro-carril  de  Valla - 
dolid  á Calatayud  por  el  de  Medina  del  Campo  á Calatayud. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  eu  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  indiííduos  do  su 
seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  El  camino  de  hierro  de  Vailadolid  á 
Calatayud , que  forma  parte  dei  plan  general  de  ferro- 
carriles de  servicio  general,  será  sustituido  por  el  de 
Medina  del  Campo  á Calatayud,  pasando  por  Cuéllar, 
Peñaíiel,  Aranda  de  Duero,  Burgo  de  Osma  y Al- 
mazan. 

Art.  2,°  Se  autoriza  al  Ministro  de  Fomento  para 
sacar  á pública  subasta,  con  arreglo  á la  ley,  la  cons- 
trucción del  camino  de  hierro  de  Medina  dei  Campo 
á Calatayud,  sirviendo  de  base  el  proyecto  de  esa 
línea,  presentado  por  D,  Emilio  Fernandez  Martín 


Gante,  si  mereciese  la  , aprobación  del  Ministerio  de 
Fomento, 

Art.  3.°  Se  concede  á la  citada  línea  de  Medina 
del  Campo  á Calatayud  una  subvención  igual  á la 
cuarta  parte  de  su  presupuesto,  siempre  que  esta  can- 
tidad no  exceda  de  60,000  pesetas  por  kilómetro,  exen- 
ción de  derechos  de  aduana  por  la  introducción  del 
material  extranjero  necesario  para  la  construcción 
del  camino,  y declaración  de  utilidad  pública  para  los 
efectos  de  la  expropiación  forzosa,  con  todas  las  de- 
más ventajas  que  la  ley  concede  á estos  caminos  de 
hierro. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.*  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1887,=Cris~ 
tino  Hartos,  Presidente.  = Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=El  Conde  de  Sallent,  Diputado 
Secretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , aprobado  definitivamente , regulando  el  ejercicio  del  derecho  de 

asociación. 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M.  , ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY* 

Artículo  l.°  El  derecho  de  asociación  para  los 
fines  de  la  vida  bmnanaj  que  el  art.  13  de  la  Consti- 
tución reconoce  á todos  los  españoles,  podrá  ejerci- 
tarse libremente  conforme  á las  disposiciones  de  es- 
ta ley* 

•Ar't*  2.*  Los  fundadores  ó iniciadores  de  una  aso- 
eiacíon,  ocho  días,  por  lo  ménos,  antes  de  constituirla, 
presentarán  al  gobernador  de  la  provincia,  ó á ios  de 
las  provincias  en  que  haya  de  tener  domicilio  ó esta- 
blecimiento, dos  ejemplares,  firmados  por  ios  mis- 
mos, de  los  estatutos,  reglamentos,  contratos  ó acuer- 
dos por  que  haya  de  regirse,  expresando  claramente 
en  ellos  la  denominación  y objeto  de  la  asociación,  su 
domicilio,  la  forma  de  su  administración  ó gobierno, 
ios  recursos  con  que  baya  de  atender  á sus  gastos 
y la  aplicación  que  haya  de  darse  á sus  fondos  ó ha- 
beres colectivos  en  caso  de  disolución* 

Del  mismo  modo  estarán  obligados  los  fundado- 
res, directores  ó presidentes  de  asociaciones  ya  cons- 
tituidas á presentar  al  gobernador  de  la  provincia  ó 
provincias  respectivas,  dos  ejemplares  firmados  de  los 
acuerdos  que  introdujeran  alguna  modificación  en 
los  estatutos  ó reglamentos  sociales. 

En  el  acto  mismo  de  la  presentación  se  devolverá 
á los  interesados  uno  de  los  ejemplares  con  la  firma 
del  gobernador  y sello  dél  Gobierno  de  la  provincia, 
anotando  en  él  la  fecha  en  que  aquella  tenga  lugar* 


También  estarán  obligados  los  directores  ó presi- 
dentes de  cualquier  asociación  á dar  cuenta  á la  au- 
toridad gubernativa  de  los  cambios  de  domicilio  que 
la  asociación  verifique* 

Art.  3-°  Trascurrido  el  plazo  de  ocho  dias  que 
señala  el  artículo  anterior,  la  asociación  podrá  cons- 
tituirse ó modificarse  con  arreglo  á los  estatutos  ó 
acuerdos  presentados,  salvo  lo  dispuesto  en  el  art.  5*° 
Del  acta  de  constitución  deberá  entregarse  copia 
autorizada  al  gobernador  o gobernadores  respectivos 
dentro  de  los  cinco  dias  siguientes  á la  fecha  en  que 
se  verifique* 

Art*  4,°  Sí  alguna  asociación  se  constituyere  sin 
haber  cumplido  el  requisito  exigido  en  el  art.  2,°,  se 
reputará  ilícita  y comprendida  en  el  art,  198  y si- 
guientes del  Código  penal,  y el  gobernador  impedirá 
que  funcione,  así  como  las  reuniones  de  los  asociados, 
poniendo  los  hechos  en  conocimiento  del  Juzgado  de 
instrucción  correspondiente,  dentro  de  las  veinticua- 
tro horas"  siguientes  á su  acuerdo* 

Art.  5*°  Si  los  documentos  presentados  po  reunie- 
sen las  condiciones  exigidas  en  el  art.  %.°}  el  goberna- 
dor los  devolverá  á los  interesados  en  el  plazo  de  ocho 
dias,  con  expresión  de  la  falta  de  que  adoleciesen,  no 
podiendo  constituirse  la  asociación* 

Guando  de  los  documentos  presentados,  conforme 
al  mismo  artículo,  aparezca  que  la  asociación  deha  re- 
putarse ilícita,  con  arreglo  á las  prescripciones  del 
Código  penal,  el  gobernador  remitirá  inmediatamente 
copia  certificada  de  aquellos  documentos  al  Juzgado 
ó tribunal. competente,  dando  conocimiento  de  ello  á 
las  personas  que  los  hubiesen  presentado,  ó á los  di- 
rectores ó presidentes  de  la  asociación,  si  ésta  estu- 
viese ya  constituida* 

Podrá  lá  asociación  constituirse  <$  reanudar  sus 
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funciones,  si  dentro  de  los  veinte  dias  siguientes  á la 
notificación  del  acuerdo  á que  se  refiere  el  párrafo 
anterior,  no  se  confirma  por  la  autoridad  judicial  la 
suspensión  gubernativa, 

Art.  S.*  En  cada  Gobierno  de  provincia  se  llevará 
un  registro  en  que  se  tomará  razón  de  las  asociacio- 
nes que  tengan  domicilio  ó establecimiento  en  su  te- 
rritorio, á medida  que  se  presenten  las  actas  de  cons- 
titución. Se  consideran  integrantes  del  registro  todos 
los  documentos  cuya  presentación  exige  esta  ley. 

La  existencia  legal  de  las  asociaciones  se  acredi- 
tará con  certificados  expedidos  con  referencia  al  re- 
gistro. 

Ninguna  asociación  podrá  adoptar  una  denomina- 
ción idéntica  á la  de  otra  ya  registrada  en  la  provin- 
cia, ó tan  semejante  que  ambas  puedan  confundirse 
fácilmente. 

ArL  7,°  Las  asociaciones  quedan  sujetas,  en  cuan- 
to á la  adquisición  y posesión  de  bienes  inmuebles,  á 
lo  que  dispongan  las  leyes  respecto  á la  propiedad 
corporativa. 

Art.  S.°  Los  fundadores,  directores  ó presidentes 
de  cualquier  asociación  darán  conocimiento  por  es- 
crito, al  gobernador  Civil  en  las  capitales  de  provin- 
cia, y á la  autoridad  local  en  las  demás  poblaciones, 
del  lugar  y días  en  que  la  asociación  haya  de  cele- 
brar sus  sesiones  ó reuniones  ordinarias,  veinticuatro 
horas  antes  de  la  celebración  de  la  primera. 

Las  reuniones  que  celebren  ó promuevan  las  aso- 
ciaciones quedarán  sujetas  á lo  establecido  en  la  ley 
de  reuniones  públicas,  cuando  se  celebren  fuera  del 
local  ó de  los  dias  designados  en  los  estatutos  ó 
acuerdos  comunicados  a la  autoridad,  ó cuándo  se  re- 
fieran á asuntos  extraños  á los  fines  de  la  asociación 
ó se  permita  la  asistencia  de  personas  que  no  perte- 
nezcan á la  misma. 

ArL  Toda  asociación  llevará  y exhibirá  á la 
autoridad,  cuando  ésta  lo  exija,  registro  de  los  nom- 
bres, apellidos,  profesiones  y domicilios  de  todos  los 
asociados,  coa  expresión  de  los  que  ejerzan  en  ella 
cargo  de  administración  ó gobierno.  Del  nombra- 
miento ó elección  de  éstos  habrá  de  darse  conoci- 
miento por  escrito  al  gobernador  de  la  provincia, 
dentro  de  los  cinco  dias  siguientes  al  en  que  tenga 
lugar. 

También  llevará  uno  ó varios  libros  de  contabili- 
dad, en  los  cuales,  bajo  la  responsabilidad  de  los  que 
ejerzan  cargos  administrativos  ó directivos,  figurarán 
todos  los  ingresos  y gastos  de  la  asociación,  expresan- 
do inequívocamente  la  procedencia  de  aquellos  y la 
inversión  de  éstos.  Anualmente . remitirá  un  balance 
al  registro  de  la  provincia. 

La  falta  de  cumplimiento  de  lo  prevenido  en  este 
artículo  se  castigará  por  el  gobernador  de  la  provin* 
cia  con  multa  de  50  á 150  pesetas  á cada  uno  de  los 
directores  ó socios  que  ejerzan  en  la  asociación  al- 
gún cargo  de  gobierno,  sin  perjuicio  de  las  respon- 
sabilidades civiles  ó criminales  que  fueren  proce- 
dentes, 

ArL  10.  Las  asociaciones  que  recauden  ó dis- 
tribuyan fondos  con  destino  aL  socorro  ó auxilio  de 
los  asociados,  ó á fines  de  beneficencia,  instrucción  ú 
otros  análogos,  formalizarán  semestralmente  las  cuen- 
tas de  sus  ingresos  y gastos,  poniéndolas  de  manifies- 
to á los  socios  y entregando  un  ejemplar  de  ellas  en 
el  Gobierno  de  la  provincia,  dentro  de  los  cinco  dias 
siguientes  á su  formalizaciom 


La  inobservancia  de  este  artículo  se  castigará  por 
los  medios  expresados  en  el  anterior, 

ArL  11.  La  autoridad  judicial  será  la  única  com- 
petente para  decretar  la  disolución  de  las  asociacio- 
nes constituidas  con  arreglo  á esta  ley. 

Deberá  acordarla  en  las  sentencias  en  que  declare 
ilícita  una  asociación  conforme  á las  disposiciones  del 
Código  penal  y en  las  que  dicte  sobre  delitos  cometi- 
dos, en  cumplimiento  de  acuerdos  de  la  misma. 

Podrá  también  decretarla  en  las  sentencias  que 
dicte  contra  los  asociados  por  delitos  cometidos  por 
los  medios  que  la  asociación  les  proporcione,  teniendo 
en  cuenta  en  cada  caso  la  naturaleza  y circunstan- 
cias del  delito  y la  intervención  que  la  asociación  haya 
tenido  en  los  hechos. 

La  autoridad  judicial  podrá  decretar  la  suspensión 
de  las  funciones  de  cualquier  asociación,  desde  el  ins- 
tante en  que  dicte  auto  de  procesamiento  por  delito 
que  pueda  dar  lugar  á que  se  acuerde  la  disolución 
en  la  sentencia. 

De  las  sentencias  ó providencias  en  que  se  acuer- 
de la  disolución  ó suspensión  de  las  funciones  de  una 
asociación,  ó en  que  ésta  se  deje  sin  efecto,  dará  in- 
mediatamente conocimiento  al  gobernador  de  la  pro- 
vincia, 

ArL  1 2.  La  autoridad  gubernativa  podrá  penetrar 
en  cualquier  tiempo  en  el  domicilio  de  una  asociación 
y m el  local  en  qtie  celebre  sus  reuniones,  y mandará 
suspender  en  el  acto  toda  sesión  ó reunión  en  que  se 
cometa  ó se  acuerde  cometer  algunos  de  los  delitos 
definidos  en  el  Código  penal. 

El  gobernador  de  la  provincia  podrá  también  acor- 
dar la  suspensión  de  las  funciones  de  cualquier  aso- 
ciación cuando  de  sus  acuerdos  ó de  los  actos  de  sus 
individuos  resulten  méritos  bastantes  para  estimar 
que  deben  reputarse  ilícitos  ó que  se  han  cometido  de- 
litos que  deban  motivar  su  disolución. 

En  todo  caso,  la  autoridad  gubernativa,  dentro  de 
las  veinticuatro  horas  siguientes  á su  acuerdo,  pon- 
drá en  conocimiento  del  Juzgado  de  instrucción  co- 
rrespondiente los  hechos  que  hayan  motivado  la  sus- 
pensión de  la  asociación  ó de  sus  sesiones,  y los  nom- 
bres de  los  asociados  ó concurrentes  que  aparezcan 
responsables  de  ellos. 

La  suspensión  gubernativa  de  una  asociación  que- 
dará sin  efecto  si  antes  de  los  veinte  dias  siguientes  al 
acuerdo  no  fuese  confirmada  por  la  autoridad  judi- 
cial, en  virtud  de  lo  prevenido  en  el  arL  11. 

Art.  1 3.  Decretada  por  sentencia  firme  la  disolu- 
ción de  ima  asociación,  no  podrá  constituirse  otra  con 
la  misma  denominación  ni  con  igúal  objeto,  si  este 
hubiere  sido  declarado  ilícito.  Si  no  lo  hubiere  sido,  y 
se  constituyera  otra  asociación  con  igual  denomina- 
ción ú objeto,  no  podrán  formar  parte  de  ella  los  in- 
dividuos á quienes  se  hubiese  impuesto  pena  en  di- 
cha sentencia. 

La  suspensión  producirá  el  efecto  de  impedir  que 
se  constituya  otra  asociación  con  la  misma  denomi- 
nación  ú objeto  de  que  formen  parte  individuos  de 
la  asociación  suspensa,  é incapacitará  á los  asociados 
de  ésta  para  reunirse  en  el  local  de  sus  sesiones,  ó ee 
otro  que  adoptaren  para  ello,  durante  el  tiempo  que 
la  suspensión  deba  subsistir. 

Art.  14.  Los  términos  que  señala  esta  ley  para 
que  la  autoridad  gubernativa  ponga  en  conocimiento 
de  la  judicial  los  acuerdos  que  adopte  respecto  de  las 
asociaciones  ó de  sus  individuos,  se  entenderán  am- 
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pilados  con  arreglo  á la  de  enjuiciamiento  criminal, 
en  un  dia  por  cada  20  kilómetros  de  distancia,  cuan- 
do la  asociación  no  tenga  su  domicilio  en  la  capital 
del  Juzgado  competente  para  conocer  de  los  hechos 
que  motiven  el  acuerdo* 

Art.  í 5.  Se  exceptúan  de  las  disposiciones  de  esta 
ley  las  Sociedades  que  tengan  la  consideración  de 
mercantiles,  conforme  al  título  i.9\  libro  2.°  del  Có- 
digo de  comercio,  y los  institutos  ó corporaciones  que 
existan  y funcionen  en  virtud  de  leyes  especiales,  los 
cuales  se  acomodarán  á lo  preceptuado  en  ellas. 

ArL  16.  También  se  exceptúan  de  esta  ley  las 
asociaciones  de  la  Religión  católica  autorizadas  en 
España  por  el  Concordato* 

Las  demás  asociaciones  religiosas  se  regirán  por 
esta  ley,  aunque  debiendo  acomodarse  en  sus  actos 
las  no  católicas  á los  límites  señalados  por  el  art*  11 
de  la  Constitución  del  Estado. 


Art.  17.  Quedan  derogadas  todas  las  disposición 
nes  anteriores  en  cuanto  se  opongan  á esta  ley. 

Artículo  adicional.  Las  asociaciones  existentes 
quedan  sometidas  á las  disposiciones  detesta  ley,  y 
habrán  de  cumplir  lo  dispuesto  en  el  art.  2.°,  si  ya 
no  lo  hubieren  hecho  anteriormente,  dentro  de  los  cua- 
renta  dias  siguientes  á sru  publicación  en  la  Gaceta  de 
Madrid , siéndoles  aplicable,  si  no  lo  verifican  dentro 
de  ese  plazo,  lo  prevenido  en  el  art. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  Ja  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1887,= 
G r I st i n o M a r to s , P re side n t e*=M anuel  T ba rra , D i pu  ta- 
do  Secretario:  =E1  Conde  de  S alien t,  Diputado  Secre- 
tario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIÜHES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  A lonso  Martínez  ( D . Vicente ),  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  prolongación  hasta  las  inmediaciones  de  Ciuiadilla 

de  la  de  Cernerá  á Pons. 


El  Diputado  que  suscribe  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M. 
para  incluir  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Es- 


tado la  prolongación  de  la  de  tercer  órden  denominada 
de  Cerrera  á Pons,  por  Guisona,  en  la  provincia  de  Lé- 
rida, desde  Cervera  hasta  empalmar  en  las  inmedia- 
ciones de  Giutadilla  con  la  de  Artesa  de  Segrc  á Mont- 
blanch. 

Palacio  del  Congreso  25  de  Febrero  de  1887.= 
Vicente  Alonso  Martínez. 
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APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  48. 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


l’r  oposición  de  ley , del  Sr.  García  fD.  Lorenzo ),  autorizando  la  concesión  de 
un  ferro-carril  de  Paleada  á San  Esteban  de  Gormaz. 


Tiene  por  objeto  la  presente  proposición  de  ley 
solicitar  la  inclusión  del  ierro  - carril  de  Palencia  á 
San  Esléban  de  Gormaz,  por  Raltanás,  Roa  y Aranda 
de  Duero,  en  el  pian  de  las  deservicio  general  com- 
prendidas en  el  art.  4.*  de  la  ley  de  23  de  Noviembre 
de  1877,  en  atención  á que  las  mercancías  que  de 
toda  la  parte  del  Noroeste  de  España  se  trasportan  á 
la  ribera  del  Duero,  Aragón  y Cataluña  y viceversa, 
pueden  verificarlo  por  el  ferro-carril  trasversal  que 
desde  la  bifurcación  de  las  líneas  del  Noroeste  y Norte 
en  Palencia  se  dirige  á Calatayud,  Teruel  y Murvie- 
dro,  que  dada  la  feracidad  de  los  terrenos  que  atra- 
viese y posición  geográfica,  no  liay  duda  de  ningún 
género  que  será  la  línea  trasversal  de  más  importan- 
cia de  la  Península. 

Per  lo  cual,  los  Diputados  que  suscriben  tienen 
el  honor  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  í.°  Se  declara  de  interés  general  el  ferro- 
carril de  Palencia  á San  Estéban  ele? Gormaz  por  BaL 
tanas,  Roa  y Aranda  de  Duero,  que  forma  parte  in- 
tegrante de  la  trasversal  de  Palencia  á Calatayud. 


Art.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  en 
pública  subasta  la  concesión  de  esta  línea,  prévia 
aprobación  del  proyecto  presentado  por  D.  Ensebio 
García  y Dejar  raga  en  el  Ministerio  de  Fomento  y 
petición  garantida  con  el  correspondiente  depósito, 
conforme  previenen  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  3.°  Esta  línea  disfrutará  de  la  subvención  y 
beneficios  correspondientes  á la  sección  segregada 
de  Valladolid  á San  Esteban  de  Gormaz,  así  como  de 
la  exención  de  los  derechos  de  aduanas  para  el  ma- 
terial de  la  construcción  y explotación  por  el  tiempo 
y forma  que  prescriben  las  leyes  y reglamentos. 

Art.  4.°  Las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales á quienes  interese  la  construcción  de  esta 
línea  podrán  otorgar  al  concesionario  todas  aquellas 
subvenciones  directas  ó indirectas  que  consideren - 
converuentes. 

Art.  5.°  El  Gobierno  fijará  los  plazos  para  la  eje- 
cución de  la  linea  y demás  condiciones,  de  acuerdo 
con  la  ley  general  y disposiciones  vigentes. 

Palacio  del  Congreso  i.°  de  Marzo  de  18S7.=Lo- 
renzo  García.  ^Manuel  González  Due5as.= Antonio 
Molleda.=  Ricardo  Becerro  de  Bengoa.  = Mariano 
Arredondo.=Luis  Polanco,=  Adolfo  Merelles. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  4B. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIOHES  DE  CORTES. 


CONGRESO 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Pro  posición  de  ley,  del  Sr.  A zr,  árale,  determinando  la  cuantía  de  los  juicios 

dedarali  vos. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter al  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEV. 

Artículo  1 Se  decidirán  en  juicio  de  mayor  cuan- 
tía las  demandas  cuyo  interés  exceda  de  3,000  pesetas. 


Art.  2.M  Se  decidirán  en  juicio  de  menor^  cuantía 
las  demandas  ordinarias  cuyo  interés  pase  de  500  pe- 
setas y no  exceda  de  3.000, 

Art.  3.°  Tqda  cuestión  entre  partes  cuyo  interés 
no  exceda  de  500  pesetas,  se  decidirá  enjuicio  verbal. 

Palacio  del  Congreso  L°  de  Marzo  de  i887.=Gu- 
mersindo  de  Azcárate. 
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AFÉETDICE  DUODÉCIMO  AD  NÚM.  48. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  P enalba,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
el  trozo  ya  construido  de  San  Esléban  de  Gormaz  á Peñalba  de  San  Estéban 
y su  prolongación  hasta  el  límite  de  la  provincia  de  Segovia . 


AL  CONGRESO. 

Los. Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
iometer  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Articulo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Soria,  el  trozo 
ya  construido  y en  explotación  de  la  de  tercer  órden 
de  San  Estéban  de  Gormaz  á Peñalba  de  San  Estéban 
y su  prolongación  hasta  el  límite  de  la  provincia  de 
Segovia,  según  los  estudios  ya  aprobados. 

Palacio  del  Congreso  l/de  Marzo  de  l887.=Ela- 
dio  Peñalba.=Jo$é  Hernández  Prieta, 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  NtfM.  48. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  BE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Fernandez  de  Soria , determinando  las  condiciones  y 
forma  en  que  pueden  convalidarse  los  derechos  del  colonato  en  las  roturaciones 
verificadas  sobre  los  bienes  de  propios  y comunes  de  los  pueblos. 


A LAS  CORTES. 

Es  la  propiedad  aparato  productor  y órgano  de 
□utricion  en  el  que  se  elaboran  las  materias  nece- 
sarias al  mantenimiento  del  cuerpo  social,  y se  da 
como  hecho  necesario  en  todos  los  pueblos  y en  todas 
las  civilizaciones,  Su  naturaleza  y forma  se  desen- 
vuelve según  las  necesidades  del  organismo  social,  y 
su  ordenación  jurídica  se  adapta  siempre  á las  con- 
diciones económicas  de  cada  raza  y pueblo.  La  teoría 
jurídica  se  entrelaza  é integra  con  la  teoría  económi- 
ca, siendo  la  una  y la  otra  el  resultado  y la  expresión 
lógica  de  la  necesidad  social  dominante  histórica  en 
un  tiempo  y lugar  determinado. 

A la  luz  de  estos  principios,  la  historia  de  la  pro- 
piedad se  nos  presenta  diáfana,  con  su  esencia  in- 
mutable, como  la  necesidad  social  á que  responde;  con 
su  forma  variable,  según  el  mudar  de  la  convivencia 
social 

Comprueban  esta  doctrina  la  historia  general  de 
la  propiedad  territorial  y la  particular  de  España.  De- 
jando, por  no  importar  á los  motivos  de  este  proyecto 
de  ley,  el  historiar  las  vicisitudes  de  la  propiedad  te- 
rritorial en  los  tiempos  anteriores  á la  Reconquista, 
conviene  hacer  ligera  indicación  de  cómo  todos  los 
elementos  sociales  se  combinaron  para  recuperar  el 
territorio  del  Poder  agareno  y conservarle  luego  de- 
fendiéndolo de  sus  constantes  invasiones.  De  este  he- 
cho y de  esta  necesidad  nació  la  forma  que  revistió 
la  propiedad  en  España  en  los  siglos  xv  y xvi,  ya  de 
realengo,  ya  de  señorial,  ya  de  eclesiástica,  ya  de 
municipal,  según  quien  la  regía,  gobernaba  y de- 
fendía. 


El  casi  exclusiva  medio  de  vida  y sustento  de  to- 
dos los  organismos  que  formaban  aquella  embriona- 
ria y naciente  sociedad,  era  el  producto  de  las  tierras. 
La  Corona  tenía  sus  tierras,  su  patrimonio,  y con  sus 
productos  subvenia  á sus  necesidades,  no  recurriendo 
á servicios  é impuestos  sino  con  carácter  de  extraor- 
dinarios y para  cubrir  urgencias  del  momento  y dé- 
ficits de  ingresos;  la  Iglesia  asistia  al  culto  y á su 
ministerio  con  el  producto  de  sus  bienes;  con  iguales 
recursos  atendia  la  Universidad  á la  enseñanza;  los 
Hospitales  á sus  piadosas  obras,  y los  pueblos  á su 
vida  municipal.  De  aquí  el  origen  de  ios  propios  y 
comunes  de  los  pueblos,  tan  antiguos  como  los  pue- 
blos mismos.  Ciudades  y villas  formaban  pequeños 
Estados  por  la  independencia  de  su  gobierno,  y tam- 
poco acudían  á repartimientos  sino  cuando  los  ingre- 
sos ordinarios  eran  insuficientes.  Los  propios  eran  al 
Concejo  lo  que  el  Patrimonio  de  la  Corona  al  Estado. 

Pero  al  variar  la  organización  social,  y como  con- 
secuencia el  régimen  político  del  país,  fue  modificán- 
dose la  condición'  de  los  bienes  concejiles.  No  eran 
estos  bienes  inalienables  de  suyo;  considerábanse  de 
libre  disposición  de  los  pueblos,  y su  dominio,  aunque 
colectivo,  no  se  diferenciaba  del  privado  en  cuanto  á 
la  naturaleza  y extensión  de  sus  derechos.  Los  Con- 
cejos eran  dueños  de  sus  propios,  cómo  cualquier 
particular  de  sus  bienes,  y los  enajenaba  cuándo  y 
cómo  las  necesidades  y conveniencias  municipales  lo 
demandaban. 

La  propiedad  privada,  la  que  llamamos  de  dere- 
cho común,  libre,  alodial  y quintaría,  se  desenvolvió, 
á pesar  de  lo  revuelto  de  ios  tiempos,  por  la  propia 
superioridad  de  los  estímulos  y responsabilidades  que 
en  sí  lleva;  pero  no  pudo  extender  su  acción  más  allá 
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de  donde  alcanzaba  la  sombra  y protección  del  cas^ 
tillo,  del  convento  ó de  la  casa  concejil;  por  eso  el 
ruedo  de  los  lugares  poblados  fueron  los  primeros 
cultivados,  y cómo  el  trabajo  fué  el  primer  título  del 
dominio,  y su  acción  era  muy  limitada,  las  hazas  de 
la  proximidad  de  los  pueblos  son  todas  de  corta  ex- 
tensión. 

A medida  que  era  menor  la  revuelta  de  los  tiem- 
pos y aumentaba  la  seguridad,  la  propiedad  privada 
y libre  acreció  su  medio  de  acción  á expensas  de  las 
formas  inferiores  de  la  propiedad.  El  trabajo  domó  la 
naturaleza,  renovó  su  faz,  creó  segunda  vez  la  tierra, 
sacándola  del  seno  agreste,  duro  y hostil  de  una  Na- 
turaleza inclemente;  y la  sociedad,  beneficiada  por  el 
mayor  rendimiento,  garantizó  el  producto  dei  trabajo, 
reconociéndole  su  propiedad,  condición  de  estabilidad 
social  y principio  eterno  de  toda  institución  civil  y 
política.  La  propiedad  territorial,  que  arrancó  de  este 
puro  origen,  fué  la  victoria  y el  trofeo  del  hombre  en 
su  lucha  con  la  naturaleza. 

Hay  un  hecho  que  es  para  muy  tenido  en  cuenta, 
y que  abona  y motiva  la  necesidad  de  esta  ley;  y es, 
la  supervivencia  de  los  fenómenos  sociales  y la  per- 
severancia del  sentido  moral  que  informó  á otro  esta- 
do social.  Los  Municipios  tenian,  como  hemos  dicho, 
la  libre  disposición  de  sus  bienes;  y como  su  fin  eco- 
nómico resultaba  beneficiado  con  el  cultivo,  daban  de 
buen  grado  los  Municipios  sus  terrenos  improducti- 
vos al  que  los  desmontaba,  roturaba,  entraba  en  labor 
y en  cultivo  ó edificaba  en  los  campos  casa  o alber- 
gue. Cuando  con  el  sentido  de  unidad  que  dió  la  Mo- 
narquía la  libre  disposición  de  los  bienes  municipales 
quedó  subordinada  y coartada,  persistió,  siu  embargo, 
el  becKo  de  la  roturación,  y la  ley  de  18  de  Mayo  de 
1837  reconoció  la  propiedad  de  estas  tierras  reparti- 
das por  los  Ayuntamientos,  mediante  el  pago  de  un 
eánon  dei  2 por  100  sobre  el  valor  primitivo  de  la 
finca.  Ley  sábia,  inspirada  en  sentido  de  justicia  y de 
conveniencia  política,  y que  produjo  aumento  de  ri- 
queza y publico  bienestar. 

Igual  sen  tido  de  reparadora  justicia  inspira  al  pre- 
sente proyecto  de  ley.  Dar  sanción  legal  á la  ley  moral 
que  reconoce  y bendice  el  fruto  del  trabajo  ímprobo 
y perseverante,  separando  lo  que  es  resultado  de  la 
impensa  de  lo  que  es  precio  del  fundo,  dando  al  Mu- 
nicipio lo  que  es  suyo,  ál  Estado  lo  que  le  corresponde 
y al  trabajo  el  producto  de  su  obra. 

Los  beneficios  sociales  de  la  presente  ley,  fuera 
de  los  que  siempre  resultan  de  administrar  con  sen- 
tido de  rectitud  la  justicia,  produce  los  de  estabili- 
dad social,  amparando  elementos  sanos  y laboriosos, 
los  que  de  ser  desposeídos  por  el  espíritu  cerrado  del 
viejo  derecho  formalista,  serian  arrojados  por  la  in- 
justicia social  á la  clientela  triste  y ya  muy  nume- 
rosa del  socialismo  agrario.  Consagramos,  no  tan  solo 
un  capital  que  reditúe  á una  tierra  que  produce  renta 
más  ó ménos  elevada,  sino  también,  y en  primera  lí- 
nea, el  hogar  que  dió  abrigo  y á cuyo  amparo  restau- 
raron sus  fuerzas  y educaron  su  espíritu  generacio- 
nes honradas  que  creyeron  lícito  en  ley,  como  lo  era 
en  conciencia,  vivir  trabajando  sobre  terrenos  que  le 
repartieron  Ó consintieron  cultivar  los  Municipios  á 
que  pertenecían,  y que  por  este  medio  han  acrecen- 
tado la  población  y aumentado  la  riqueza. 

Tales  son  los  motivos  y razones  que,  expuestos  con 
la  posible  sobriedad,  recomiendan  ala  alta  sabiduría 
dei  Poder  legislativo  el  siguiente 


PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  De  la  forma  ordinaria  de  enajena- 
ción, preceptuada  por  las  leyes  desamor tizadoras,  se 
exceptúan  las  roturaciones  llevadas  á cabo  en  terre- 
nos pertenecientes  á propios  y comunes  de  los  pue- 
blos, que  serán  excluidas  de  la  tasación  y subasta  pú- 
Micas,  siempre  que  el  prédio  ó prédios  que  la  for- 
men reúnan  alguna  de  las  condiciones  siguientes: 

l-a  Que  estén  inscritos  en  el  Registro  de  la  pro- 
piedad con  cinco  anos  de  antelación  á esta  ley,  me- 
diante expediente  posesorio. 

2. a  Que  se  hallen  incluidos  con  la  misma  anterio- 
ridad en  el  amillaran!  iento  de  la  riqueza  territorial  y 
vengan  contribuyendo  para  los  gastos  generales  del 
Estado  ó pagando  canon  como  roturaciones  arbi- 
trarias. ' ' 

3. a  Que  sobre  los  prédios  se  haya  construido  ca- 
serío ó edificio  permanente,  ó hecho  plantación  de 
vid  ú olivo  ó guindo,  especie  arbustiva  forestal  en 
terreno  préviamente  descuajado  de  monte  bajo,  ó 
exista  labor  ó aprovechamiento  permanente  con  pe- 
rímetro determinado  por  cerca  de  piedra,  seto  vivo  6 
linderos  conocidos  en  los  registros  municipales. 

Las  edificaciones,  aprovechamientos  de  montes  y 
labrantíos  deberán  existir  con  cinco  años  de  anterio- 
ridad á la  publicación  de  esta  ley. 

ArL  2.°  El  colono  poseedor  en  cualquiera  de  las 
condiciones  marcadas  en  el  artículo  anterior,  abonará 
como  precio  del  terreno  que  por  sí  ó por  su  causa-ha- 
biente ha  sometido  al  cultivo,  el  precio  medio  por 
hectárea  dei  en  que  resultare  adjudicada  la  hectárea 
de  tierra  inculta  de  la  finca  en  que  esté  sito  su  prédio. 

Art,  3.°  La  tasación  y valoración  en  la  forma  pre- 
ceptuada en  el  artículo  anterior  solo  serán  aplicables 
á las  roturaciones  situadas  en  los  montes  que  se  ena* 
jenen  durante  y dentro  del  primer  año  de  la  publica- 
cion  de  la  presente  ley, 

Art.  4.°  Las  que  se  enajenen  fuera  de  este  plazo 
serán  tasadas  por  el  precio  que  tuviese  el  terreno  sin 
mejora  ni  cultivo,  y adjudicado  al  roturador,  colono 
ó poseedor,  por  el  precio  de  tasación,  con  más  el  20 
por  100  de  recargo  sobre  el  mismo. 

Art.  5,°  Para  disfrutar  de  los  beneficios  de  la  pre- 
sente ley  deberán  los  roturadores  solicitarlo  en  la 
forma  y medio  que  señalan  las  disposiciones  regla- 
mentarias para  su  cumplimiento,  y dentro  del  plazo 
de  un  año,  á contar  desde  la  promulgación  de  la  pre- 
sente ley. 

Art.  6,°  El  pago  se  hará  en  igual  forma  y condi- 
ciones que  en  los  demás  bienes  procedentes  de  pro- 
pios. 

Palacio  del  Congreso  2 de  Marzo  de  1887.=^Rafael 
Fernandez  de  Soria.=F.de  A,  Pachrco  =Antonio  Ra- 
mos Calderón.^  B.  Pérez  Galdós.=José  Manteca.— 
Manuel  Reina,=JuUan  Suarez  Inclán, 

Disposiciones  reglamentarias  parala  ejecución  de  la  presento  ley. 

CAPITULO  PRIMERO. 

Be  los  espedientes  de  excepción. 

Artículo  l.°  Para  optar  á los  beneficios  de  esta 
ley,  el  poseedor  de  la  finca  que  haya  de  exceptuarse 
solicitará  del  alcalde  del  Municipio  en  que  radique  ei 
inmueble  se  le  admita  prueba  de  estar  su  prédio 
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comprendido  en  alguno  de  los  casos  enumerados  por 
la  ley. 

Art*  2*°  La  solicitud  se  extenderá  en  papel  del 
sello  12*°  y las  demás  actuaciones  del  expediente  que 
por  su  carácter  no  necesiten  otra  clase  de  timbre»  se 
harán  en  papel  de  oficio. 

Art,  3.°  Cuando  á la  solicitud  de  excepción  se 
acompañen  certificados  de  estar  inscrita  la  roturación 
en  el  Registro  de  la  propiedad»  tributando  en  los  ami- 
Ilaramientos  ó haber  incoado  en  tiempo  hábil  expe- 
diente de  roturación  arbitraria»  en  los  que  se  hagan 
constar  los.  particulares  exigidos  por  esta  ley  y su 
cabida  y linderos,  el  alcalde,  sin  más  trámite,  dará 
conocimiento  de  la  instancia  y justificación  al  dele- 
gado de  Hacienda  de  la  provincia  á los  efectos  opor- 
tunos. 

Art.  4.°  Presentada  toda  instancia  de  excepción» 
se  comunicará  igualmente  por  el  alcalde  al  delegado 
para  que  la  roturación  que  sea  objeto  de  la  misma  se 
considere  exceptuada  de  la  venta  mientras  se  resuelve 
su  expediente, 

Art.  5.°  Cuando  la  excepción  sea  de  las  compren- 
didas en  el  apartado  3.°,  art*  l.°  de  la  ley,  el  alcalde, 
en  término  de  tercero  dia,  decretará  se  abra  ante  su 
autoridad,  y con  citación  del  regidor  síndico,  infor- 
mación sobre  los  hechos  alegados,  en  la  cual  serán 
oidos  y se  harán  constar  las  deposiciones  de  los  testí- 
figos  que  el  interesado  presente.  Si  el  síndico  lo  esti- 
mare conveniente,  serán  asimismo  oidos  los  que  éste 
proponga.  Toda  prueba  que  el  solicitante  estime  opor- 
tuna será  también  admitida  en  el  expediente. 

Ar  t.  6.°  Terminada  la  información,  el  regidor  sín- 
dico formulará  dictamen  sobre  la  competencia,  cono- 
cimiento y solvencia  de  los  testigos,  y propondrá  se- 
gún de  las  pruebas  resulte  y en  conciencia  estime 
justo. 

Art.  7.°  La  Junta  municipal,  por  mayoría  de  vo- 
tos, decretará  la  procedencia  ó improcedencia  de  la 
excepción  alegada. 

Art,  8,°  Este  fálio  será  apelable  en  la  forma  ordi- 
naria. 

Art.  9.a  La  Junta  municipal  conocerá  asimismo 
de  toda  contención  que  en  el  período  de  las  justifica- 
ciones se  suscite  sobre  límites  entre  roturadores  co- 
lindantes, y sus  decisiones  en  este  punto  serán  ejecu- 
tivas é inapelables. 

Art.  10,  De  ningún  modo  podrá  consolidarse,  y 
en  todo  caso  serán  nulas,  las  roturaciones  verificadas 
en  las  cañadas  reales,  veredas  de  carnes  y abrevade- 
ros, en  la  parte  que  tenga  sobre  dichas  vías  y servi- 
cios. 

Art.  11.  Los  expedientes  deberán  incoarse  dentro 
de  los  seis  meses  siguientes  á la  publicación  de  esta 
ley,  y quedarán  justificados  y resueltos  todos  dentro 
de  un  año,  á contar  desde  dicha  publicación. 

Art*  12,  Trascurrido  dicho  plazo,  los  alcaldes  re- 
mitirán á los  delegados  de  Hacienda  relación  detalla- 
da de  los  expedientes  que  se  hayan  aprobado  ante  su 
autoridad.  Estas  relaciones  se  harán  con  separación 
por  grupos,  reuniendo  en  cada  uno  todas  las  rotura- 


ciones sitas  en  monte,  dehesa  ó cuartel  rural  de  la 
misma  denominación  y término. 

Art.  13.  Recibidas  las  relaciones,  los  delegados 
dispondrán  inmediatamente  el  oportuno  nombra- 
miento de  peritos  que  pasen  á los  prédios  en  ellos 
comprendidos  á levantar  los  planos  y verificar  las 
mensuras  y tasación  de  los  mismos, 

Art*  14*  Estas  diligencias  quedarán  terminadas 
en  el  plazo  de  seis  meses. 

CAPITULO  IL 
De  las  tasaciones. 

Art,  15,  La  tasación  de  los  prédios  exceptuados 
se  llevará  á cabo  con  sujeción  á lo  prevenido  en  el 
art.  4.°  de  la  ley  por  el  valor  neto  del  suelo,  exclusión 
hecha  del  que  tengan  las  edificaciones,  plantíos  y de- 
más impensas  verificadas  por  el  roturador. 

Art,  id  Estos  tendrán  derecho  á nombrar  perito 
por  su  parte,  que  en  concurrencia  con  el  nombrado 
por  la  Hacienda  señalará  precio  á la  finca. 

Art.  í 7.  El  delegado,  á los  efectos  del  artículo  an- 
terior, deberá  pasar  aviso  al  alcalde,  designando  la  fe- 
cha en  que  hayan  de  hacerse  los  aprecios  de  los  pre- 
dios de  cada  grupo*  El  alcalde  lo  notificará  en  el 
mismo  dia  á los  interesados. 

Art*  18.  En  caso  de  discordia  entre  el  perito  de 
la  Hacienda  y el  del  roturador,  el  gobernador  de  la 
provincia  nombrará  un  tercero,  que  tasará  la  finca  en 
definitiva. 

Art.  19.  Terminadas  las  tasaciones  y sus  inciden- 
cias, se  unirá  á cada  expediente  copia  autorizada  del 
plano  de  la  finca  de  su  referencia  medida  y avalúo  de 
la  misma. 

CAPITULO  III, 

De  las  adjudicaciones  y títulos. 

Art,  20.  Los  expedientes  así  ultimados  se  remiti- 
rán en  breve  plazo,  por  conducto  de  las  Delegaciones 
de  Hacienda,  á la  Dirección  general  de  propiedades  y 
derechos  del  Estado,  la  que,  recargando  sobre  los  res- 
pectivos avalúos  el  veinte  por  ciento y acordará  á la 
brevedad  posible  la  adjudicación  de  cada  prédio  á su 
roturador  y devolverá  los  expedientes  al  Municipio 
de  donde  procedan,  comunicando  al  juez  de  primera 
instancia  del  partido  las  órdenes  y relaciones  oportu- 
nas para  que  puedan  otorgarse  las  escrituras  de  venta* 

Art.  ti,  El  pago  del  primer  plazo  de  estas  ven- 
tas deberá  hacerse  en  el  acto  del  otorgamiento  de  la 
escritura,  y los  nueve  plazos  sucesivos  en  el  dia  30  de 
Agosto  de  cada  un  año  de  los  siguientes, 

Art.  22*  El  Ministro  de  Hacienda  queda  autoriza- 
do para  ampliar,  aclarar,  completar  ó modificar  estas 
disposiciones  de  tramitación,  según  que  las  necesi- 
dades del  buen  servicio  lo  reclamen. 

Palacio  del  Congreso  3 de  Marzo  de  1887,=Ra- 
fael  Fernanes  de  Soria.=F.  de  A.  Pacheco.=Antonío 
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DE  LAS 


SESIONES  1E 


O 

COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salvador,  sobre  'abastecimiento  de  aguas  potables 

en  las  poblaciones. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe,  persuadido  de  la  pre- 
dilección con  que  debe  mirarse  el  problema  del  abas^ 
teci miento  de  aguas  potables  en  las  poblaciones,  tiene 
ei  honor  de  someter  al  exámen  del  Congreso  la  si- 
guiente 

PB  OPOSICION  DE  LEY, 

Articuló  í.°  Corresponde  á los  Municipios  la  ini- 
ciativa en  todos  los  asuntos  relacionados  con  el  abaste- 
cimiento de  aguas  potables  en  las  poblaciones.  Podrá, 
no  obstante,  intentarse  la  realización,  por  Empresas  ó 
Compañías,  de  acuerdo  con  los  Ayuntamientos,  del 
modo  que  prescribe  la  presente  ley. 

Art.  2.°  A toda  concesión  deberá  preceder  la  pre- 
sentación de  un  proyecto  detallado,  comprensivo  de 
cuanto  se  relacione  con  el  aprovechamiento  de  las 
aguas,  su  conducción  y distribución , y redactado  de 
la  manera  que  prescriben  los  formularios  vigentes. 
Comprenderá,  por  lo  tanto,  cuatro  documentos: 
l*  Memoria  descriptiva  en  la  que  se  enumeren 
las  diversas  procedencias  de  aguas  que  pudieran  ser- 
vir para  realizar  el  mismo  servicio,  discutiéndose 
Ampliamente  sus  ventajas  é inconvenientes,  relacio- 
nadas principalmente  con  su  cantidad  y calidad, apre- 
ciadas por  aforos  y análisis,  justificando  la  solución, 
así  en  este  punto  como  en  el  relativo  al  caudal  nece- 
sario para  el  abastecimiento  y á los  sistemas  adoptados 
para  la  conducción  y distribución,  describiendo  todas 
las  obras  mencionadas  y las  que  se  refieran  al  paso 
sobre  las  vías  y cáuces  públicos.  Final  mente,  deberá 
exponerse  y calcularse  alzadamente  cuanto  se  rela- 
cione con  la  expropiación  de  aprovechamientos  de 
árdea  inferior  en  el  de  preferencia  señalada  en  el  ar- 
tículo 160  de  la  ley  de  aguas*  así  como  de  los  ierre- 


j nos  ocupados  por  las  obras  y que  hayan  de  sufrir 
I servidumbre  forzosa  de  acueducto. 

2. "  Planos  detallados  de  todas  las  obras  y de  los 
trazados  de  conducción  y distr  bucion* 

3. *  Pliego  de  condiciones  facultativas, 

4. ”  Presupuesto, 

Alt  3.°  Ei  caudal  de  agua  que  haya  de  conce- 
derse á una  población  dependerá,  en  todo  caso,  de  la 
justificación  que  se  baga  en  el  provecto,  apreciadas 
todas  las  circunstancias  que  influyan  en  el  consumo 
bajo  todos  los  aspectos;  pero  en  general  podrá  fijarse 
el  de  50  litros  por  habitante  y por  dia  en  poblaciones 
cuyo  vecindario  no  exceda  de  10.000  almas,  de  100 
litros  en  las  de  mayor  vecindario  y capitales  de  pro- 
vincia y de  200  litros  para  las  que  excedan  de  30.000 
almas  ó muy  industríales. 

Art.  4.°  Presentados  los  proyectos  en  el  Gobierno 
civil  de  la  provincia  se  les  dará  publicidad,  abriendo 
una  información  por  espacio  de  treinta  dias,  dentro  del 
cual  podrán  los  interesados,  corporaciones  y particu- 
lares exponer  cuanto  tuvieren  por  conveniente  bajo 
cualquier  aspecto. 

Terminado  ese  plazo  se  pasará  el  expediente  á la 
Jefatura  de  obras  públicas  de  la  provincia  para  la 
confrontación  del  proyecto  é informé  sobre  todos  los 
extremos  que  éste  abrace  y sobre  las  reclamaciones 
ú observaciones  presentadas,  y oido  además  el  Consejo 
provincial  de  agricultura,  industria  y comercio,  se  re- 
mitirá á 1a  Dirección  general  de  obras  públicas.  El  Mi- 
nistro de  Fomento,  oido  el  parecer  de  la  Junta  con- 
sultiva de  caminos,  canales  y puertos,  propondrá  al 
Consejo  de  Ministros  la  resolución  del  expediente  que 
proceda. 

Art.  5.°  Las  Empresas  ó Compañías  que  soliciten 
estas  concesiones  deberán  acompañar  al  proyecto  un 
cálculo  de  utilidades  probables , las  tarifas  de  expío* 
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tacion  y los  reglamentos  formados  de  acuerdo  con  ei 
Municipio. 

Art.  6.°  Las  concesiones  que  se  hicieren  á los 
Ayuntamientos  serán  á perpetuidad,  y solo  por  no- 
venta y nueve  años  á las  Empresas  ó Compañías,  de- 
biendo quedar  al  finalizar  este  plazo  en  beneficio  de 
aquellas  Corporaciones  municipales  todas  las  obras, 
tuberías  y materiales  de  todo  género,  pero  con  la  obli- 
gación de  respetar  los  contratos  entre  la  Empresa  y 
los  particulares  para  el  suministro  de  aguas  á domi- 
cilio, dentro  de  los  limites  que  se  fijasen  en  los  re- 
glamentos que  menciona  el  artículo  anterior. 

Art.  7.°  Ninguna  concesión  podrá  hacerse  en  per- 
juicio de  otras  poblaciones,  debiendo  respetarse  todos 
los  aprovechamientos  que  tuvieren  este  destino  y 
fuesen  anteriores  al  que  se  intente.  Podrá,  no  obstan- 
te, hacerse  la  concesión  cuando  se  reservase  á la  po- 
blación perjudicada  el  caudal  de  agua  que  se  fija  en 
el  art.  3.°  de  esta  ley. 

Art.  8.°  Todos  los  demás  aprovechamientos,  de 
cualquiera  índole  que  sean,  podrán  ser  objeto  de  ex- 
propiación. 

Art.  9.°  La  concesión  de  los  aprovechamientos  de 
que  trata  el  art.  L*  de  esta  ley  lleva  consigo: 

1. °  La  aprobación  del  proyecto  y de  todas  las 
obras,  ya  se  refieran  á la  toma  de  aguas,  á su  con- 
ducción y distribución  á las  servidumbres  y al  paso 
por  las  vías  y cáuces  públicos,  asi  como  la  autoriza- 
ción para  ejecutarlas  con  arreglo  á los  planos  y á las 
condiciones  que  se  impusieren,  bajo  la  inspección  de 
la  Jefatura  de  obras  publicas  de  la  provincia. 

2. °  La  declaración  de  utilidad  pública  y de  la  ne- 
cesidad de  la  ocupación,  tanto  de  los  aprovechamien- 
tos de  aguas  inferiores  en  el  orden  de  preferencia  como 
de  los  terrenos  ocupados  por  las  obras  y de  las  servi- 
dumbres que  hayan  de  imponerse,  debiendo  comenzarse 
por  él  justiprecio  en  el  expediente  de  expropiación 
que  se  instruya  con  arreglo  á la  ley  especial  vigente. 

3. a  La  autorización  para  disponer  los  Municipios 
de  todos  aquellos  fondos  que  solo  pueden  destinar  á 
obras  públicas  con  arreglo  á las  leyes. 


Art.  10.  ' No  podrán  utilizarse  los  caudales  conce- 
didos procedentes  de  ningún  aprovechamiento  de  los 
que  puedan  ser  objeto  de  expropiación  sin  el  prévio 
pago  de  su  valor,  aunque  sí  ejecutarse  las  obras;  pero 
tampoco  podrán  estas  emplazarle  en  terrenos  que 
hayan  de  enajenarse  sin  el  prévio  pago  de  ellos. 

Art.  11.  Guando  los  caudales  destinados  al  abas^ 
tecimiento  de  poblaciones  procedieren  de  iLuminacio- 
nes  de  aguas  subálveas,  y en  general  subterráneas, 
deberá  colocarse  al  final  de  las  galerías  ó minas,  com- 
puertas ó medios  que  permitan  apreciar  la  existencia 
y entidad  de  los  perjuicios  sobre  que  se  hubieren  pre- 
sentado reclamaciones  por  merma  de  gastos. 

Art.  12.  En  toda  concesión  deberá  expresarse  en 
litros  continuos  por  segundo  de  tiempo  el  caudal  de 
agua  destinado  al  abastecimiento;  pero  en  el  caso  del 
artículo  precedente  se  entenderá  concedida  la  totali- 
dad  de  las  aguas  alumbradas  cuando  no  hubiere  re- 
clamaciones, y si  las  hubiere  la  diferencia  entré  el 
exceso  y el  gasto,  que  debe  respetarse,  y que  no  siendo 
necesario  el  abastecimiento  no  puede  ser  objeto  de 
enajenación  forzosa. 

Art.  13.  Guando  se  demuestre  suficientemente 
que  los  Municipios  carecen  de  recursos  para  llevar  á 
cabo  las  obras  objeto  de  esta  ley,  podrá  concederse 
por  el  Gobierno  la  exención  de  los  derechos  de  adua- 
nas al  material  de  construcción. 

Árt.  í 4.  La  tramitación  de  los  expedientes  no  po- 
drá verse  complicada  por  la  aplicación  de  otras  leyes 
y reglamentos  que,  por  no  aparecer  explícitamente 
derogadas  en  el  articulado  de  ésta,  pudieran  estimarse 
vigentes. 

Art.  15.  Las  deficiencias  que  se  notaren  en  esta 
ley  ó en  su  reglamento  deberán  subsanarse  por  mo- 
dificaciones ó ampliaciones  de  una  $ otro  y por  los 
procedimientos  que  les  son  propios.  En  casos  da  ur- 
gencia podrá,  no  obstante,  resolverse  por  Real  decre- 
to, acordado  en  Consejo  de  Ministros,  dando  cuenta  á 
las  Cortes. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  i8S7.^=Amói 
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DE  LAS 


SESIONES  DE 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Salvador , reformando  la  legislación  vigente  sobré T 

pantanos  de  riego. 


AL  CONGRESO. 

EL  Diputado  que  suscribe,  persuadido  de  que  la 
actual  legislación  sobre  pantanos  de  riego  es  ineficaz 
para  estimular  el  desarrollo  de  éstos,  tiene  el  honor 
de  someter  al  exámen  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  i * El  Estado  subvencionará  la  construc- 
ción de  pantanos  de  riego  de  interés  público  que  ha- 
yan de  ser  objeto  de  concesiones  á Empresas,  siempre 
que  el  caudal  de  agua  recogido  exceda  de  400.000 
metros  cúbicos, 

Art*  2.°  La  subvención  será  de  0,10  pesetas  por 
metro  cúbico  embalsado  ó por  metro  cúbico  de  capa- 
cidad del  depósito,  abonándose  en  cuatro  plazos,  tres 
durante  la  construcción  y uno  cuando,  terminadas 
las  obras,  rebase  el  agua  por  los  aliviaderos  de  su- 
perficie* 

Art*  3.°  Toda  concesión  de  las  que  se  mencionan 
en  el  art*  1*°  deberá  ser  solicitada,  tramitada  y re- 
suelta con  arreglo  á las  prescripciones  siguientes: 

L*  Se  presentará  con  la  instancia  un  proyecto 
redactado  en  la  forma  que  previenen  los  formularios 
vigentes  de  carreteras,  y constará,  por  lo  tanto:  pri- 
mero, de  una  Memoria  descriptiva,  en  la  que  además 
de  justificar  y definir  las  obras  de  todo  género,  se 
presentará  un  estudio  detallado  de  la  zona  regable, 
indicando  la  naturaleza  del  terreno,  el  género  del  cul- 
tivo y cuanto  pueda  contribuir  á apreciar  racional- 
mente el  consumo  de  agua  en  cada  riego;  los  aforos 
y racionamiento  conducentes  á la  mejor  apreciación 
del  caudal  de  agua  disponible;  las  tarifas  ó precios 
por  riego  y hectárea  que  hayan  de  aplicarse;  y final- 
mente, el  cálculo  probable  de  utilidades  de  la  Em- 
presa; segundo,  de  los  planos  detallados  de  todas  las 


obras,  que  deberán  comprender  la  toma,  el  depósito  y 
el  canal  ó acequia  que  lleve  las  aguas  desde  aquella 
á éste  y de  éste  á la  zona  regable,  no  siendo  el  plano 
de  ésta  preciso  sino  cuando  las  necesidades  de  la  Me- 
moria lo  exijan;  tercero,  de  un  pliego  de  condiciones; 
y cuarto,  de  un  presupuesto,  en  cuyos  estados  de  cu- 
bicación se  procurará  apreciar  con  la  mayor  exacti- 
tod  la  capacidad  del  pantano. 

2*a  La  Administración  mandará  instruir  un  expe- 
diente para  acreditar  el  carácter  de  utilidad  general 
de  la  obra,  oyendo  á cuantas  Corporaciones  ó particu- 
lares quieran  hacer  observaciones,  en  un  plazo  que  no 
podrá  exceder  de  sesenta  dias* 

3**  Simultáneamente  la  Dirección  general  de  obras 
públicas  mandará  proceder  á la  confrontación  del  pro 
yecto  é informe  sóbrela  posibilidad  racional,  capaci ■ 
dad  del  pantano,  caudal  de  aguas  disponibles  y re- 
lación entre  estas  y la  zona  regable. 

4.a  El  Ministro  de  Fomento,  oyendo  á la  Junta 
consultiva  de  caminos,  canales  y puertos,  llevará  al 
Consejo  de  Ministros  la  resolución  definitiva  del  expe- 
diente de  concesión. 

Art*  4*°  Las  concesiones  se  harán  por  noventa  y 
nueve  años,  siendo  preferidos  los  primeros  solicitan  tes, 
salvo  el  caso  de  que  trata  el  art.  9.ü,  en  el  que  estas 
c onceaiones  se  entenderán  áí  p e r pe tui d a d . 

Art,  5*°  El  adjudicatario  depositará  en  la  Caja  de 
depósitos,  en  el  preciso  término  de  treinta  dias,  el  25 
por  J 00  del  importe  de  la  subvención,  que  le  será 
devuelto  por  cuartas  partes  en  los  plazos  estipulados 
para  el  abono  de  la  subvención. 

Art,  8.°  El  Gobierno,  por  Real  decreto  acordado 
en  Consejo  de  Ministros,  y oido  el  de  Estado,  podrá 
conceder  prórrogas  en  los  plazos  de  ejecución,  que  no 
excedan  en  junto  de  la  mitad  del  señalado  para  la 
total  terminación  de  las  obras. 
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Art.  7.°  Caducará  la  concesión: 

l.&  Por  no  haber  constituido  la  fianza  dentro  del 
plazo  marcado  en  el  arL  5.° 

2. 9 Por  no  haber  empezado  las  obras  en  el  plazo 
marcado  en  el  pliego  de  condiciones. 

3. °  Por  no  haber  terminado  las  obras  en  los  pla- 
zos marcados  en  la  concesión,  no  reputándose  termi- 
nadas si  no  satisfacen  al  pliego  de  condieiones  facul- 
tativas. 

4. °  Por  causas  especiales  que  contenga  el  pliego 
de  condiciones. 

ArL  8.°  La  caducidad  se  decretará  oyendo  al  Con- 
sejo  de  Estado  y ai  interesado,  y llevará  consigo  su 
declaración  la  pérdida  de  la  fianza,  así  como  la  nece- 
sidad de  adjudicarla  en  subasta  pública,  que  versará 
sobre  la  cuantía  de  la  subvención,  con  los  trámites  y 
requisitos  que  prescriba  el  reglamento  para  la  eje- 
cución de  esta  ley. 

Se  abonarán  en  todo  caso  el  importe  del  proyecto 
y de  las  obras  ejecutadas  prévia  tasación  de  los  in- 
genieros del  Estado,  aprobada  por  la  Junta  consultiva 
del  cuerpo  con  audiencia  del  interesado,  pero  descon- 
tándose la  subvención  recibida,  los  gastos  de  conser- 
vación hechos  por  el  Estado  y la  porción  devuelta  de 
la  fianza. 

ArL  9.°  Cuando  los  Municipios,  Comunidades  de 
regantes  que  se  comprometan  en  debida  forma  ¿su- 
fragar los  gastos  necesarios  ó Asociaciones  de  propie- 
tarios que  presenten  un  compromiso  hipotecario  en 
la  forni a que  el  reglamento  determine  intente  la  cons- 
trucción de  pantanos,  se  hará  la  concesión  por  los 
trámites  establecidos  en  esta  ley,  sea  cualquiera  el 
caudal  de  agua  recogido,  y elevándose  la  subvención 
á 0-12  por  metro  cúbico  de  agua  ó de  capacidad  del 
depósito. 

ArL  10.  Las  Sociedades  que  se  formen  para  la 
construcción  de  pantanos  de  riego  pagarán  el  im- 
puesto de  derechos  reales  con  arreglo  al  art.  5."  de  la 
ley  de  3 1 de  Diciembre  de  1881,  según  lo  dispuesto 
en  la  de  3 de  Agosto  de  1866. 

Las  acciones  y obligaciones  que  se  emitan  paga- 
rán con  arreglo  al  art.  127  de  la  ley  de  3 1 de  Diciem- 
bre de  1881  el  timbre  de  QMO  que  prescribe  para  las 
cédulas  hipotecarias  de  Bancos  territoriales. 

Las  hipotecas  que  los  propietarios  de  terrenos  cons- 
tituyan páralos  efectos  de  esta  ley  satisfarán  tan  solo 
el  10  por  100  de  la  renta  que  el  propietario  se  com- 
prometa. 

La  liberación  de  la  hipoteca  pagará  la  mitad  de 
dicha  suma. 

ArL  1 L Las  concesiones  que  se  hagan  con  arre- 
glo á esta  ley  llevarán  consigo  la  declaración  de  la 
servidumbre  de  acueducto  y de  utilidad  pública,  así 
como  la  de  la  necesidad  de  la  ocupación,  comenzando 
los  expedientes  de  expropiación  en  el  justiprecio,  con 
arreglo  á la  ley  especial  vigente. 

Procederá  igualmente  la  expropiación  de  los  apro- 
vechamientos de  aguas  inferiores  en  el  órden  de  pre- 
ferencia, según  el  art.  160  de  la  ley  de  aguas  de  13 


de  Julio  de  1883,  y la  de  los  aprovechamientos  de  la 
misma  índole  de  menor  utilidad  que  se  hallasen  inter- 
ceptados por  las  obras,  si  la  naturaleza  de  éstas  no 
consintiera  la  ejecución  de  obras  destinadas  á respe- 
tarlas, conservando  los  antiguos  usos. 

Asimismo  se  entenderá  concedida  la  autorización 
para  atravesar  los  cáuces  y caminos  públicos,  ajus- 
tándose á los  modelos  de  estas  obras  contenidas  en  el 
proyecto  objeto  de  la  concesión,  bajo  la  inspección  de 
la  Jefatura  de  obras  públicas. 

Tampoco  necesitarán  nuevos  expedientes  los  Mu- 
nicipios para  disponer  de  los  foudos  procedentes  de 
propios,  ó de  cualquiera  otra  clase  que  sean,  de  los  que 
con  arreglo  á la  legislación  vigente  no  pueden  tener 
otra  aplicación  que  á obras  públicas. 

Art.  12.  Cuando  los  pantanos  no  ocupen  cáuces 
públicos,  sino  que  teniendo  fuera  de  ellos  el  empla- 
zamiento se  alimentaran  con  aguas  de  crecidas  toma- 
das en  aquellos,  el  expediente  informativo  de  qu errata 
la  base  2.a  del  art.  3.°  se  concretará  á discutir  si  la 
altura¡  á que  se  proyecta  la  toma  puede  mermar  las 
aguas  o rd  i nari  as , in  fo  miando  sobre  el  lo  las  Di  vis  i ones 
hidrológicas. 

Art.  13.  La  Dirección  general  de  obras  públicas 
dictará  las  disposiciones  necesarias  y distribuirá  el 
personal  de  ingenieros  de  caminos,  canales  y puertos 
de  manera  que  las  Jefaturas  de  las  Divisiones  hidro- 
lógicas, reuniendo  los  informes  que  las  de  cada  pro- 
vincia deberán  proporcionar,  y relacionándolos  entre 
sí  y con  los  estudios  practicados  en  las  cuencas  hi- 
drográficas, redacten  y sometan  al  informe  de  la  Junta 
consultiva  de  caminos  un  pian  de  aprovechamiento  de 
aguas  públicas  por  medio  de  pantanos,  comprendiendo 
especialmente  los  que  en  el  artículo  anterior  se  de- 
finen. 

Terminado  ese  plan,  el  Gobierno  mandará  estudiar 
los  que  crea  preferentes,  tramitando  los  proyectos  con 
arreglo  á esta  ley  y haciéndolos  objeto  de  subasta  pú- 
blica. 

La  subvención  en  este  caso  se  fijará  en  vista  del 
estudio,  tomando  como  máximo,  del  que  no  se  podrá 
pasar,  el  que  se  fija  en  el  art.  2.°,  pero  sea  cualquiera 
el  caudal  de  aguas  recogido. 

Art.  14.  Las  deficiencias  que  los  funcionarios  en- 
cargados de  aplicarla  á los  particulares  hicieren  notar 
en  esta  ley,  se  resolverán,  si  fuere  urgente,  por  Real 
decreto  acordado  en  Consejo  de  Ministros,  dando  cuenta 
á las  Córtes  y proponiendo  las  modificaciones  ó am- 
pliaciones necesarias. 

Si  no  afectaran  á ia  ley,  sino  al  reglamento,  se 
modificará  ó ampliará  éste,  en  vez  de  resolver  los  ca- 
sos dudosos  por  disposiciones  aisladas. 

Art.  15.  La  tramitación  délos  expedientes  no  po- 
drá verse  complicada  por  la  aplicación  de  otras  leyes 
y reglamentos  que,  por  no  aparecer  explícitamente 
derogada  en  el  articulado  de  ésta,  pudieran  estimarse 
vigentes. 

Palacio  del  Congreso  5 de  Marzo  de  1887.=Amó* 
Salvador. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CON  (¡BESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Villalba  Hervás,  adicionando  el  art.  593  de  la  ley  de 

enjuiciamiento  criminal. 


AL  CONGRESO. 

Es  un  hecho  in  discu  tibie,  por  cierto  honro  sí  simo 
para  nuestros  tiempos,  que  cada  dia  pierde  terreno 
en  la  opinión  pública  y en  la  conciencia  de  los  legis- 
ladores la  pena  de  muerte.  Su  pretendida  eficacia  para 
disminuir  la  criminalidad  está  por  la  experiencia  des- 
mentida, Tan  poco  se  cree  ya  en  la  ejemplarklad  de 
esas  escenas,  horrible  mezcla  de  funeral  y de  orgía, 
llamadas  ejecuciones  capitales,  que  vamos  camino  de 
que  se  verifiquen  A puerta  cerrada:  es  decir,  la  jun- 
cia humana  ocultándose  como  un  criminal.  Y sobre 
iodo,  la  duda  que  siempre  flota  sobre  los  juicios  de 
los  hombres,  por  motivados  que  parezcan,  y el  re- 
cuerdo de  tantos  asesinatos  jurídicos  como  la  histo- 
ria de  los  tribunales  registra,  han  impresionado  al 
fin  á los  legisladores  de  los  países  cultos,  llevándoles, 
cuando  no  á borrar  completa  y definitivamente  délos 
Códigos  ese  triste  legado  del  mundo  antiguo,  por  lo 
menos  á procurar  el  mayor  número  posible  de  garan- 
tías de  que  no  serán  entregados  más  inocentes  ai 
brazo  del  verdugo  y á la  afrenta  que,  por  ley  inexora- 
ble, sigue  proyectando  sobre  las  generaciones  sucesi- 
vas la  sombra  siniestra  del  patíbulo. 

La  vigente  ley  de  enjuiciamiento  criminal,  que 
no  obstante  algunas  deficiencias  inevitables  siempre 
cuando  se  ensaya  un  nuevo  sistema  de  procedimien- 
tos judiciales,  basta  á inmortalizar  el  nombre  del  in- 
signe jurisconsulto  que  como  Ministro  la  refrenda, 
entró  resueltamente  por  esa  senda  reformadora:  y el 
art.  153,  con  un  gran  sentido  jurídico  que  jamás  será 
suficientemente  aplaudido,  estableció:  «que  la  pena 
de  muerte  y la  perpétua  solo  podrán  imponerse  ha- 
biendo tres  votos  con  formes:»  los  de  los  tres  magis- 
trados que  necesariamente  constituyen  el  tribunal 
sentenciador. 


Empero,  esta  hermosa  disposición  legal  no  fué  al 
principio  unánimemente  entendida  en  la  Sala  segunda 
del  Tribunal  Supremo  con  aquel  sentido  amplio  que 
las  de  su  clase  requieren,  ni  siquiera  con  aquel  que 
rigurosamente  se  desprende  de  su  literal  contexto.  Y 
vinieron  las  dolo  rosas  sentencias  con  motivo  del  cri- 
men cometido  en  Santa  María  de  las  Hoyas  y contra 
Jerónimo  Bordera:  y parecía  que  ya  no  quedaba  más 
recurso  que  la  apelación  al  legislador  para  que  res- 
tableciese la  integridad  del  derecho  protector  de  la  li- 
bertad y de  la  vida,  cuando  la  referida  Sala  segunda,  re- 
conociendo con  nobleza  su  error  é inspirándose  en  prin- 
cipios mas  científicos  y hasta  en  los  precedentes  de 
nuestra  legislación  tradicional,  donde  hace  siglos  está 
escrito  que  «cosa  más  santa  era  de  quitar  al  orne  cul- 
pado... que  dar  juyeío  contra  el  que  es  sin  culpa 
maguer  faliassen  per  señales  alguna  sospecha  contra 
él,»  cambió  la  jurisprudencia  que  tenía  establecida, 
declarando  ahora  que  no  puede  imponerse  pena  de 
muerte  oí  perpétua  cuando  al  efecto,  y por  cualquier 
razón,  no  existen  tres  votos  conformes;  y que  la  sen- 
tencia que  así  lo  entiende  é impone  la  inmediata 
inferior,  no  infringe  antes  bien  aplica  rectamente  la 
ley. 

Y llegamos  al  punto  que  es  objeto  de  la  presente 
proposición.  Fulminada  la  pena  de  muerte  por  una- 
nimidad en  juicio  oral,  procede  de  derecho  en  bene- 
ficio del  reo,  y se  considera  admitido  aunque  no  se 
haya  interpuesto,  el  recurso  de  casación;  al  cual,  con 
arreglo  á la  legislación  vigente,  habrá  ó no  lugar  por 
mayoría  de  votos. 

Ahora  bien:  ó faltan  las  reglas  de  la  sana  lógica, 
ó liay  en  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  un  vacío 
que  no  pudo  ser  intencional,  toda  vez  que,  aun  deses- 
timado el  recurso,  el  ¡legislador  (art.  953)  sigue  pre- 
ocupándose seriamente  en  hallar  medio  de  que  el  lia- 
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mado  ejecutor  de  la  justicia  no  ejerza  su  detestable 
oficio.  Si  la  discordia  de  un  magistrado  de  Audiencia 
de  lo  criminal  es  suficiente, para  que  solo  se  imponga 
ai  reo  la  pena  inmediata  inferior,  ¿no  ha  de  bastar  la 
discordia  provocada  por  la  opinión,  mucho  más  res- 
petable sin  duda,  de  im  magistrado  del  Tribunal 
Supremo  para  que  se  produzxan  análogos  efectos? 
¿Hay  entre  los  juzgadores  quien  vacila  acerca  de  la 
criminalidad  del  procesado,  ó siquiera  acerca  de  la 
existencia  ó alcance  de  las  circunstancias  cualiñcati- 
vas  del  hecho  criminal?  Pues  entonces,  el  principo  de 
humanidad  y de  derecho  que  informe  el  art.  153  ha 
de  tener  rigorosa  aplicación  en  todos  los  tribunales 
que  por  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal  se  rigen. 
Fundado  en  estas  consideraciones,  el  Diputado 


que  suscribe  tiene  la.  honra  de  someter  á la  aproba- 
ción del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

El  art.  593  de  la  ley  de  enjuiciamiento  criminal 
se  adicionará  en  esta  forma: 

«Cuando  así  en  las  causas  á que  se  refiere  el  pre- 
sente capítulo  como  en  las  de  imposición  de  pena  per- 
pétua  no  concurriese  la  unanimidad  de  votos  para 
denegar  la  casación,  se  entenderá  casada  y anuhida 
la  senfencia  por  ministerio  de  la  ley,  é impuesta  la 
pena  inmediata  inferior  correspondiente.  ^ 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1887.— Mi- 
guel YiLIalba  Hervás. 


APÉNDICE  DÉCIMOSÉTIMO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CtBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposicio?i  de  ley,  del  Sr.  Enriquez  (D.  Aurelio ),  autorizando  la  concesión  de 
un  tranvía  que  partiendo  del  punto  denominado  El  Puntarró,  en  la  villa  de 

Mariorell , termine  en  Barcelona. 

Artp  4.“  Se  considera  esta  tranvía  como  obra  de 
utilidad  pública,  y por  lo  tanto  con  derecho  á la  ex- 
propiación forzosa. 

Art.  5.°  Esta  concesión  se  otorgará  con  arreglo  á 
las  disposiciones  de  la  ley  de  3 de  Noviembre  de 
1877  y reglamento  de  24  de  Mayo  de  1878  que  le  sean 
aplicables. 

Art  6.°  A los  dos  meses  de  otorgada  la  concesión 
y comunicada  la  aprobación  de  los  estudios  deberá  el 
concesionario  aumentar  hasta  el  3 por  , 100  del  presu- 
puesto de  las  obras  la  fianza  del  í por  i 00,  y que  opor- 
tunamente depositó  D.  Francisco  Fernandez  de  la 
Vega. 

Art.  7.°  Las  obras  de  construcción  comenzarán 
dentro  del  plazo  de  seis  meses  y estarán  terminadas 
á los  cuatro  años,  á contar  desde  la  fecha  de  la  con- 
cesión. - 

Palacio  del  Congreso  7 de  Marzo  de  1887.=Aure- 
lio  Enriquez.^José  JEt  amoneda. =Eduardo  Gobian.= 
Joaquin  Marín.  =Federico  Pons.— Antonio  Ferratges. 


Los  diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  Leoncio  Sanmartí  la  concesión  de  un 
tranvía  que,  partiendo  del  punto  denominado  El  Pun- 
tarró,  en  la  villa  de  Martorell,  termine  en  Barcelona, 
en  el  extremo  de  la  calle  del  Paralelo  ó Marqués  del 
Duero,  junto  al  puerto  de  dicha  ciudad. 

Art.  2.°  La  construcción  de  esta  tranvía  deberá 
sujetarse  aL  proyecto  y planos  autorizados  por  D.  Ma- 
nuel Ferran  y Estebe,  con  las  modificaciones  que  el 
Gobierno  de  S.  M.  estime  convenientes. 

Art.  3.°  Para  la  tracción  se  utilizará  la  fuerza  me- 
cánica desde  el  punto  de  arranque  de  la  vía  hasta  el 
en  que  cruza  la  riera  llamada  de  Magaria  y la  fuerza 
animal  ó de  sangre  desde  dicho  ponto  hasta  el  extre- 
mo de  la  vía. 
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APENDICE  DÉCIMO  OCTAVO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Hadarán,  para  que  el  Diputado  que  ejerza  empleo 


en  la  Administración  civil 

Ah  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe,  fundado  en  las  consi- 
deraciones de  que  cuanto  tienda  á disminuir  los  gastos 
públicos  debe  ser  objeto  primordial  de  la  atención  del 
Congreso;  de  que  es  útil  apartar  todo  lo  que  sea  po- 
sible la  política  de  la  gestión  administrativa;  de  que 
es  de  imitarse,  á juicio  suyo,  por  los  Representantes 
de  la  Nación  el  ejemplo  dado  por  S.  M,  la  Reina  Re- 
gente al  renunciar  su  asignación  de  la  lista  civil,  y 
en  otras  que  por  brevedad  omite,  tiene  el  honor  de 
presentar  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 


no  perciba ; sueldo  alguno. 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  l.°  El  Diputado  que  ejerza  empleo  en  la 
Administración  civil  pública  no  percibirá  por  ello 
sueldo  alguno,  y el  tiempo  que  lo  desempeñe  no  se 
le  computará  para  ascensos  en  su  carrera  ni  para  ob- 
tener derechos  pasivos. 

ArL  2.°  Se  exceptúan  de  la  disposición  anterior 
los  Ministros  de  la  Corona. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  1887*== 
Ramón  María  Badarám 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  AL  NÚM.  48. 


MES. 


CO Ni:  RUSO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Gulietrez  Mas , autorizando  la  concesión  de  un 
ferro- carril  económico  de  AlcOy  al  puerto  de  Gandía. 

AL  CONGRESO. 

El  Diputada  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D,  Donato  Gómez  TrevijanOj  vecino  de  Ma- 
drid, la  concesión  para  la  construcción  y explotación, 
sin  subvención  del  Estado,  de  un  ferro-carril  econó- 
mico que,  partiendo  de  la  ciudad  de  Alcoy,  termine  en 
el  puerto  de  Gandía,  pasando  por  los  términos  de  Con- 
centaina,  Muro  y Villalonga. 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  para  los 
efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y disfrutará  de  las 


demás  exenciones  y privilegios  que  las  leyes  conce- 
den y puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve  años. 

Art.  2.°  Se  sujetará  la  concesión  al  proyecto  fa- 
cultativo que  el  Sr.  Gómez  Trevijano  tiene  presentado 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  y las  obras  se  ejecutarán 
con  arreglo  al  mismo,  si  fuese  aprobado  por  dicho 
Ministerio,  ó con  las  modificaciones  que  se  acuerde 
introducir. 

Art.  3.fl  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  lí- 
nea darán  principio  al  año  de  la  fecha  de  otorgada  la 
concesión,  y deberán  quedar  terminadas  á los  cinco 
años,  á partir  de  dicha  fecha. 

Art.  El  concesionario  cumplirá  en  la  construc- 
ción y explotación  las  prescripciones  de  la  ley  vigente. 

Palacio  fiel  Congreso  10  de  Marzo  de  i887,=Si- 
nlbaldo  Gutiérrez  Mas. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  C 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley , del  Sr.  Botija,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  prolongación  hasta  Hiendelaencina  de  la  de  Brihuega  á Jadraque. 

carreteras,  entre  las  de  tercer  órden,  la  prolongación 
hasta  Hiendelaencina,  de  la  de  Brihuega  á Jadraque, 
incluida  ya  en  dicho  plan  general. 

Palacio  del  Congreso  10  cié  Marzo  de  1887,= An- 
tón Lo  Botija  y Fajardo.  = Lms  Apariciü.=Federico 
Laviña.= Antonio  Sóler,=Gláudio  Guitian,=Rieardo 
Fernandez  Blanco.^Fcrmm  Vioiv 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 


APÉNDICE  VIGÉSIMOPRIMERO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco),  para  reintegrar  á las  Diputa- 
ciones provinciales  de  Avila,  Guadalajara,  Segovia  y Toledo  las  cantidades  que 
tienen  satisfechas  para  la  construcción  de  la  cárcel-modelo  de  Madrid. 


AL  CONGRESO. 

La  ley  de  8 de  Julio  de  1 876,  que  dispuso  la  cons- 
trucción en  Madrid  de  una  cárcel -modelo  celular , 
establece  cd  su  art.  3.°  que  « debiendo  servir  para  de- 
pósito municipal*  cárcel  de  partido  y de  Audiencia  y 
casa  de  corrección  para  sentenciados  que  á la  misma 
correspondan  con  arreglo  á las  leyes  penales,  contri- 
buirán al  coste  de  su  construcción  el  Ayuntamiento 
de  Madrid,  las  Diputaciones  de  Madrid,  Avila,  Gua- 
dalajara, Segovia,  Toledo  y el  Estado,  » 

El  art.  4.°  dice  que  «el  coste  total  de  la  cárcel  se 
calcula  en  4 millones  de  pesetas,  debiendo  abonar 
para  esta  suma  la  Diputación  de  Toledo  250.000  pe- 
setas, y las  de  Avila,  Guadalajara  y Segovia  200.000 
pesetas  cada  una. » 

El  art.  7.ú  establece  que  «si  el  importe  de  la  obra 
excediera  de  4 millones  de  pesetas,  se  hará  nuevo  re- 
parto entre  las  Corporaciones  contribuyentes  citadas, 
con  exclusión  del  Estado.» 

Por  el  Real  decreto  de  12  de  Enero  de  1877  se 
mandó  que  las  Diputaciones  hicieran  efectivos  en  cua- 
tro años,  y por  trimestres  vencidos,  las  cantidades  con 
que  debían  contribuir  á la  construcción  de  la  cárcel- 
modelo. 

Posteriormente  el  Real  decreto  de  10  de  Agosto 
de  í8SQ  dispuso  que,  en  cumplimiento  del  art.  7.° 
de  la  ley  citada,  contribuyeran  en  concepto  de  nuevo 
reparto  para  la  terminación  de  la  obra  la  Diputación 
provincial  de  Toledo  con  21L757  pesetas/  y las  de 
Avila,  Guadalajara  y Segovia  con  169,757  pesetas  con 
&8  céntimos  cada  una. 

Toledo  hizo  efectivo  el  importe  del  primer  repar- 
to, y Segovia  tiene  entregado  el  total  de  las  369.405 
pesetas  y 88  céntimos  que  la  correspondía  por  los 


dos,  así  como  Guadalajara  y Avila  han  satisfecho  solo 
las  cantidades  de  221,687  y de  í 58,031  pesetas  res- 
pectivamente; habiendo,  por  consiguiente,  tenido  que 
suplirse  por  el  Estado  el  déficit  resultante  de  lo  que 
por  dichas  Corporaciones  provinciales  y la  Diputación 
y el  Ayuntamiento  de  Madrid  haya  dejado  de  satisfa- 
cerse. 

La  cárcel  se  inauguró  el  11  de  Mayo  de  1884,  ha- 
biendo permanecido  en  el  destacamento  penal  durante 
las  obras,  y un  año  después,  penados  de  todas  las  pro- 
vincias de  España.  En  la  actualidad  existen  escasa- 
mente 50  penados,  procedentes  de  las  provincias  de 
Avila,  Guadalajara,  Segovia  y Toledo,  ocupando  el 
resto  de  las  408  celdas  de  las  galerías  4.a  y 5.a  los 
penados  de  la  Audiencia  de  Madrid.  Los  presos  pen- 
dientes de  causa  de  los  diez  Juzgados  de  Madrid  ocu- 
pan también  las  558  celdas  de  las  galerías  1.a,  2.1  y 
3.a,  las  de  los  enfermeros,  las  Í0  de  políticos  y los  de- 
partamentos de  jóvenes  ó de  aglomeración. 

Todo  esto  demuestra  que  la  cárcel-modelo  no 
tiene  apenas  celdas  disponibles  para  los  sentenciados 
por  las  Audiencias  provinciales  de  Avila,  Guadala- 
jara, Segovia  y Toledo;  y si  bien  ha  habido  y aún  hay 
algunos  presos  y penados  procedentes  de  ellas,  en 
cambio  en  el  espacio  de  más  de  un  año  han  ocupado 
la  cárcel  condenados  de  las  demás  provincias  de  Es- 
paña; resultando,  en  su  consecuencia,  que  los  servi- 
cios prestados  á estas  últimas  son  de  mayor  entidad 
que  los  recibidos  por  las  citadas  provincias,  que  tan 
eficazmente  han  contribuido  á la  construcción  de  di- 
cho edificio. 

Por  último,  el  Real  decreto  de  15  de  Abril  de 
1886  que,  apoyándose  en  el  art.  1 15  del  Código  pe- 
nal, que  dispone  que  «las  penas  correccionales  se 
cumplan  en  los  establecimientos  destinados  á este  ob- 
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jeto  dentro  del  territorio  de  las  Audiencias  que  las 
impongan;»  y recordando  también  que  por  el  art.  29 
de  la  vigente  ley  de  prisiones  de  fecha  de  26  de  Julio 
de  1849  «tienen  Obligación  las  Diputaciones  provin- 
ciales á construir,  cárceles  de  provincia,»  preceptúa 
en  su  art.  l.°  que  desde  1.°  de  Julio  de  1886  todos 
los  sentenciados  á penas  de  prisión  correccional  las 
sufrirán  dentro  del  territorio  de  la  Audiencia  que  las 
hubiera  impuesto,  y dicta,  en  su  consecuencia,  re- 
glas para  que  las  Diputaciones  provinciales  procedan 
á construir  sus  respectivas  cárceles  de  Audiencia,  es 
la  prueba  más  palmaria  de  que  las  provincias  de  Avi- 
la, Guadalajara,  Segovia  y Toledo  tienen  un  indiscu- 
tible y perfecto  derecho  á que  se  las  devuelvan  las 
cantidades  que  cada  una  de  ellas  ha  satisfecho  para 
la  construcción  de  la  cárcel-modelo  de  Madrid,  y para 
que  igualmente  se  las  exima  del  pago  de  lo  demás 
que  hayan  dejado  de  entregar. 

De  otra  suerte  resultaría  tan  evidente  é injusta  la 
desigualdad  entre  unas  y otras  provincias  del  Reino, 
que  mientras  que  Avila,  Guadalajara,  Segovia  y To- 
ledo sufrirán  un  repetido  gravamen  y desembolso  para 
construir  sus  nuevas  cárceles,  según  lo  dispone  el 
citado  decreto  de  15  de  Abril  de  1886,  á las  demás 
no  se  las  impone  otra  Obligación  que  la  de  sufragar 
los  gastos  necesarios  para  construir  las  suyas,  siendo 
más  de  notar  todavía  tal  desigualdad  respecto  de  la 
provincia  de  Madrid,  por  cuanto  que,  habiendo  con- 
tribuido nada  más  que  en  parte  á la  edificación  de  la 
cárcel-modelo,  que  se  utilizara  solamente  de  ella  con 
arreglo  á la  legislación  penal  vigente;  y porque  ya 
esto  era  notorio  en  el  año  1885  se  tomó  en  considera- 
ción por  el  Congreso,  en  la  sesión  del  19  de  Enero  del 
mismo  año,  una  proposición  de  ley  encaminada  á aná- 
logo objeto  al  que  hoy  se  proponen  las  repetidas  in- 
teresadas provincias  de  Avila,  Guadalajara,  Segovia  y 
Toledo. 

Fundados  en  todas  las  consideraciones  que  ante- 
ceden, los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
presentar  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY, 

Artículo  1.*  El  Estado  reintegrará  á las  Diputa- 
ciones provinciales  de  Avila,  Guadalajara,  Segovia  y 
Toledo  las  cantidades  que,  en  cumplimiento  de  la  ley 


de  8 de  Julio  de  1876  y Real  decreto  de  10  de  Agosto 
de  1880,  tienen  satisfechas  para  la  construcción  de 
la  cárcel -modelo  de  Madrid,  haciéndolo  en  la  cuan- 
tía que  para  cada  una  de  ellas  resulta  en  el  dia, 
ó sea: 

A la  provincia  de  Segovia,  la  cantidad  de  pesetas 
269.40  5 *88, 

Ala  de  Toledo,  250.000. 

A la  de  Guadalajara,  221.687, 

Y á la  de  Avila,  158.031. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  convenir  con 
dichas  Corporaciones  la  forma  más  adecuada  y equi- 
tativa de  llevar  á cabo  el  indicado  reintegro,  así  como 
para  cederlas  los  terrenos  ó edificios  que  soliciten  con 
el  objeto  de  aplicar  su  importe  á la  construcción  de 
nuevas  cárceles  de  sus  respectivas  Audiencias  ó me- 
jorar las  existentes. 

Art.  3.°  El  importe  efectivo  que  á cada  una  de  las 
citadas  provincias  se  devuelva,  ya  sea  en  metálico  ó 
en  valores  del  Estado,  se  destinará  íntegramente  ála 
construcción  de  sus  nuevos  respectivos  edificios  car- 
celarios, según  lo  dispuesto  en  el  decreto  de  15  de 
Abril  de  1886,  ó á la  mejora  de  los  existentes. 

Art.  4.°  Las  expresadas  Diputaciones  provinciales 
quedan  libres  del  pago  de  las  cantidades  que  hayan 
dejado  de  satisfacer  para  la  continuación  y termina- 
ción de  las  ohras.de  la  cárcel-modelo  de  Madrid,  á 
cuyo  efecto  someterán  á la  aprobación  del  Gobierno 
una  liquidación  en  debida  forma,  jnstiñeada  en  sus 
respectivas  entregas,  y cesando  desde  luego  contra 
ellas  todo  procedimiento  que  las  sujete  á pagarlo. 

Art.  5.°  Las  mencionadas  Diputaciones  provincia- 
les de  Avila,  Guadalajara,  Segovia  y Toledo  ins- 
truirán expedientes  que  en  el  término  de  mimes,  desde 
que  esta  ley  se  publique,  elevarán  á la  aprobación 
del  Ministro  de  la  Gobernación,  proponiendo  los  me- 
dios oportunos  para  llevar  á debido  efecto  la  cons- 
trucción de  sus  respectivos  establecimientos  penales, 
así  como  los  planos  y condiciones  á que  deban  ajus- 
tarse los  edificios. 

Palacio  del  Congreso  10  de  Marzo  de  1S87.=Fran* 
cisco  Silvela.=El  Conde  de  Vilana. .«Antonio  Botija 
y Fajardo. = Román  Martin  y Be  rn  a i. = Fernando  Ro- 
mero Gilsanz.=Ruflno  Mansi.=Manuel  Benayas  Por- 
to carrero. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOSEGUNDO  AL  NÚM.  4S. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Gullon  (D.  Eduardo),  para  que  entre  las  Comisiones 
que  declara  permanentes  el  Reglamento  del  Congreso  se  incluyan  las  de 
presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico. 


AL  CONGRESO. 

Las  provincias  de  Ultramar  , iguales  hoy  en  la 
representación  parlamentaria  á sus  hermanas  de  la 
Península,  aparecen,  no  obstante,  en  ofensiva  desigual- 
dad por  lo  que  hace  á puntos  de  tanta  importancia 
como  las  modificaciones  que  en  los  presupuestos  res- 
pectivos pueden  realizarse,  y de  hecho  se  verifican, 
después  de  convertidos  los  mismos  presupuestos  en 
leyes.  Por  virtud  de  una  variación  introducida  en  el 
Reglamento  del  Congreso  á petición  de  la  Comisión 
de  presupuestos  de  1883,  no  cabe  hoy  alteración  al- 
guna en  los  gastos,  ora  se  proyecte  por  créditos  ex- 
traordinarios, ora  por  créditos  supletorios  ó por  pro- 
posiciones de  ley,  sin  que  de  tal  modificación  haya 
de  entender  la  Comisión  general  de  presupuestos,  te- 
niendo así  el  Congreso  una  intervención  constante  y 
una  acción  eficaz  y permanente  sobre  toda  resolución 
legislativa  que  con  el  presupuesto  de  gastos  se  rela- 
cione. 

Lo  contrario  sucede  con  respecto  á las  provincias 
de  Ultramar,  cuyas  Comisiones  de  presupuestos  fe- 
necen tau  pronto  como  se  aprueban  por  la  Cámara 
sus  dictámenes.  Ejemplo  de  esta  injustificada  ano- 
malía es  lo  que  acontece  al  presente  con  el  dictamen 
de  la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley 


para  ratificar  el  contrato  celebrado  con  la  Compañía 
Trasatlántica,  Sometido  se  halla  ya  éste  á la  Comi- 
sión general  de  presupuestos  para  que  informe  acerca 
de  un  suplemento  de  crédito  que  se  concede  al  Go- 
bierno en  el  presupuesto  de  la  Península,  mientras 
que  no  se  reúne  Comisión  alguna  para  dar  informe 
acerca  de  otros  créditos  supletorios  que  en  el  mismo 
dictámen  se  conceden  al  Gobierno  del  presupuesto  de 
Cuba  y del  de  Puerto-Rico. 

A fin  de  evitar  en  este  caso  y en  los  sucesivos  una 
desigualdad  tan  contraria  á los  principios  de  la  jus- 
ticia y á los  del  sistema  parlamentario,  los  Diputados 
que  suscriben  proponen  al  Congreso  se  sirva  acordar: 

«Que  se  considere  á las  Comisiones  de  presupues- 
tos de  Cuba  y de  Puerto-Rico  como  permanentes,  y 
revestidas,  por  lo  que  hace  á créditos  extraordinarios 
ó supletorios  y á proposiciones  de  ley  relacionadas 
con  aumentos  de  gastos,  de  las  mismas  facultades  que 
disfruta  desde  el  acuerdo  tomado  por  la  Cámara  ei\ 
27  de  Febrero  de  1883  la  Comisión  general  de  presu- 
puestos de  la  Península, 

Palacio  del  Congreso  11  de  Marzo  de  1887,= 
Eduardo  Gullon,  =Manuel  Alcalá  del  Glmo,=Fran- 
cisco  Lastres.=Rafael  María  de  Lahra,= Julio  Visca- 
r ron  do.  ^Bernardo  Por  tuondo.=:  Antonio  Soler. 


APÉNDICE  VIGÉSIMOTEBCEBO  AL  NÚM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  COSTES. 


Proposición  de  ley,  del  Sr . Sania  Cruz,  autorizando  la  concesión  del  ferro-carril 

de  Calatayud  á Teruel. 


A LAS  CORTES. 

Autorizado  el  Gobierno  por  la  ley  de  1 6 de  Abril 
de  1885  para  otorgar  la  concesión  del  ferro  carril  de 
Galatavud  á Teruel,  se  han  verificado  dos  subastas 
con  este  objeto;  la  primera  en  6 de  Octubre  de  1886 
y la  segunda  en  7 de  Marzo  del  año  actual,  sin  que 
ea  ninguna  de  ellas  se  haya  podido  autorizar  la  con- 
cesión. 

Resuelto  el  Gobierno,  según  declaración  que  hace 
al  presentar  á las  Cortes  el  proyecto  de  ley  para  au- 
mentar la  subvención  al  ferro  carril  de  Linares  á Al- 
mería, que  se  encuentra  en  idénticas  circunstancias, 
i agotar  todos  ios  medios  legales  hasta  conseguir  que 
las  provincias  de  Almería,  Soria  y Teruel  queden  en- 
lazadas con  el  resto  de  España  por  medio  de  líneas 
férreas,  es  muy  justo  y conforme  cou  los  propósitos 
del  Gobierno  que  á la  línea  de  Calatayud  á Teruel 
se  le  aumente  la  subvención  que  tenía  concedida,  en 
proporción,  por  lo  menos,  igual  á la  que  se  propone 
para  la  línea  de  Linares  á Almería,  ó sean  100,000 
pesetas  por  kilómetro. 

Al  conceder  este  aumento  de  subvención  se  debe 
procurar  por  todos  los  medios  que  las  leyes  permitan 
el  evitar  que  al  verificarse  la  subasta,  y confiando 
únicamente  en  la  importancia  de  la  subvención,  se 
bagan  proposiciones  que,  si  bien  llenen  los  requisitos 
de  la  ley,  no  ofrezcan,  ni  al  Gobierno,  ni  á las  provin- 
cias interesadas,  la  completa  seguridad  de  que  la  Ib- 
uea  se  construya  en  los  plazos  marcados,  haciendo, 
hasta  cierto  punto,  inútiles  los  sacrificios  que  se  im- 
ponen al  Estado;  y con  este  fin,  se  propone  que  para 
tomar  parte  en  la  subasta  se  deposite  el  5 por  100 
del  presupuesto  en  lugar  del  uno  que  la  ley  de  ferro- 
carriles dispone. 

Fundados  en  estas  consideraciones,  los  Diputados 
<iue  suscriben  tienen  el  honor  de  someter  á la  apro- 
bación de  las  Cortes  la  siguiente 


PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar, 
con  sujeción  á la  legislación  vigente  sobre  ferro- 
carriles, en  cuanto  no  se  oponga  á lo  dispuesto  en 
ésta,  y con  arreglo  al  proyecto  aprobado  por  Real 
orden  de  14  de  Febrero  de  1871,  la  concesión  de  la 
línea  de  Calatayud  á Terne!. 

Art.  El  plazo  para  terminar  las  obras  no  podrá 

exceder  de  cinco  años,  contados  desde  la  fecha  en  que 
sea  adjudicada  la  concesión.  La  duración  de  ésta  será 
de  noventa  y nueve  años,  contados  desde  la  misma 
fecha. 

Art.  3.°  El  Estado  auxiliará  Ja  construcción  de 
este  ferro-carril  entregando  á ia  Empresa  concesio- 
naria 12.900.000  pesetas  en  metálico  y sin  reducción 
alguna,  distribuidas  en  cinco  anualidades  consecuti- 
vas é iguales  de  2.580.000. 

Art.  4.°  El  Estado  auxiliará  además  la  ejecución 
de  este  ferro-carril  concediendo  la  exención  de  los 
derechos  de  aduanas  al  material  que  sea  necesario 
introducir  del  extranjero  para  construir  la  línea  y 
para  explotarla  durante  los  diez  primeros  años. 

Art.  5.°  El  auxilio  de  12.900.000  pesetas  consig- 
nado en  el  art.  3.°  no  sufrirá  reducción  ninguna  aun- 
que ocurra  el  caso  previsto  en  el  art.  19  de  la  ley  de 
ferro-carriles  vigente. 

Art.  6.*  El  Ministro  de  Fomento  anunciará  la  su- 
basta con  arreglo  á esta  ley,  por  un  plazo  que  no  ex- 
cederá de  cuarenta  días,  á los  ocho  de  solicitar  cual- 
quier particular  ó Compañía,  siempre  que  A la  solicitud 
acompañe  documento  que  acredite  haber  depositado 
en  la  Caja  general  de  depósitos  el  5 por  100  del  pre- 
supuesto aprobado  que  exige  el  art.  16  de  la  ley  de 
ferro-carriles,  exigiendo  igual  depósito  para  tomar 
parte, en  la  subasta. 

Palacio  del  Congreso  15  de  Marzo  de  18S7.=Fran- 
cisco  Santa  Cruz; 


APÉNDICE  VIGÉSIMOCUAÍITO  AL  NÜM.  48. 


DIARIO 


DE  LAS 


NES  DE 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proposición  de  ley,  del  Sr.  Alba,  reformando  el  arl.  710  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil. 


AL  CONGRESO. 

Al  consignar  el  art.  710  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil  que  «en  las  vistas  de  los  pleitos  de  menor 
cuantía  que  se  celebren  ante  las  Salas  de  las  Audien- 
cias! únicamente  sobre  hechos  podrán  informar  los 
abogados  defensores,»  coloca  á éstos  en  una  situación 
depresiva  y violenta  y hace  ilusoria  la  defensa  en 
aquellos  casos,  que  son  casi  todos,  en  que  la  cuestión 
es  puramente  de  derecho. 

Mientras  se  aplicó  la  ley  adjetiva  de  1855,  pudo 
explicarse  aquella  limitación,  porque  al  expresar  su 
art.  1157  «que  la  Sala  oiria  de  palabra  en  el  dia  de  la 
vista  á los  interesados  ó sus  apoderados,»  no  distin- 
guía el  concepto  de  estos  últimos;  y al  exigir  poder 
parecía  que  más  bien  se  referia  á los  procuradores 
que  á los  letrados;  pero  hoy  que  el  art.  710  ya  citado 
del  Código  procesal  vigente  bahía  nominalmente  de 
los  abogados,  es  incomprensible  y anómalo  que  los 
que  en  aquel  solemne  acto  visten  la  toga  que  repre- 
senta y simboliza  el  derecho,  á cuyo  estudio  consa- 
gran su  vida,  no  puedan  exponerle  y demostrarle, 
mucho  más  cuando  habiéndose  elevado  hasta  1,500 
pesetas  (art,  484)  el  tipo  regulador  de  los  juicios  de 
menor  cuantía,  puede  asegurarse,  con  la  estadística 
de  todas  las  Audiencias  á la  vista,  que  son  más  los 
de  aquella  clase  que  ante  las  mismas  se  ventilan  que 
\n  de  mayor  cuantía. 


Si  lo  que  se  busca  con  la  prescripción  rutinaria 
de  encerrar  el  informe  en  el  marco  de  los  hechos  es 
la  economía  de  tiempo,  duro  será  siempre  someter  el 
pensamiento  al  péndulo  de  un  reloj;  pero  al  ménos 
déjesele  que  marche  con  la  libertad,  que  es  su  esen- 
cia, y que  escoja  la  materia  que  más  le  convenga. 

Fundado  en  estas  breves  consideraciones,  el  Dipu- 
tado que  suscribe  tiene  el  honor  de  someter  á la  de- 
liberación del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

El  art.  710  de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  que- 
dará redactado  en  los  términos  siguientes: 

<cEn  la  vista  podrán  informar  las  partes  ó sus  pro- 
curadores únicamente  sobre  los  hechos,  ó abogados 
que  expongan  y discutan  el  derecho,  pero  sin  que  ni 
unos  ni  otros  informes  excedan  de  treinta  minutos. 
En  los  cinco  días  siguientes  se  dictará  sentencia 
confirmando  ó revocando  la  apelada,  ó resolviendo 
en  su  caso  lo  que  proceda  sobre  la  nulidad  y demás 
cuestiones  sometidas  á la  resolución  de  la  Sala, 

La  sentencia  confirmatoria  ó que  agrave  la  de  pri- 
mera instancia  deberá  contener  condena  de  costas  al 
apelante.» 

Palacio  del  Congreso  14  de  Marzo  de  !887*=Gé 

sar  Alba. 
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APÉNDICE  VIGÉSIBEOQUINTO  AL  NÚM.  48. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


COIGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Peralta , sobre  establecimiento  de  una  estación 

telegráfica  en  Ezcaray . 


La  ira  portante  villa  de  Ezcaray,  en  la  provincia 
de  Logroño,  que  cuenta  con  18  fábricas  de  tejidos 
movidas  por  fuerza  hidráulica  y algunas  con  auxiliar 
de  vapor;  con  industrias  metalíferas  tan  importantes 
como  La  Numancia  y otras  varias;  que  es,  en  suma, 
cna  de  las  poblaciones  más  industriosas  de  España, 
no  tiene,  por  raro  contraste,  un  hilo  telegráfico  que 
la  permita  entrar  en  el  concierto  comercial  del  resto 
del  país,  tan  necesario  para  su  vida  y prosperidad. 

Ezcaray  está  unido  á Santo  Domingo  de  la  Cal- 
zada por  una  carretera  de  14  kilómetros  de  longitud, 
y esto  aumenta  lo  anómalo  de  la  situación  en  que  se 
encuentra,  por  la  doble  consideración  de  que  el  telé- 
grafo va  casi  siempre  anejo  á las  carreteras  del  Es- 
tado, y por  la  pequeñez  del  gasto  que  ocasiona  la 
instalación  del  mismo. 


Bastan  estas  breves  consideraciones  para  justificar 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  establecerá  en  la  villa  de  Ezcaray 
(provincia  de  Logroño),  por  cuenta  del  Estado,  una 
estación  telegráfica  de  servicio  limitado,  prolongán- 
dose el  telégrafo  desde  Santo  Domingo  de  la  Calzada 
á lo  largo  de  la  carretera  que  une  dichas  dos  pobla- 
ciones. 

Art  2.°  El  Gobierno  dispondrá  lo  conveniente  para 
cumplimentar  el  artículo  anterior  tan  luego  como 
sean  aprobados  los  presupuestos  generales  del  Estado 
para  el  próximo  ano  económico. 

Palacio  del  Congreso  1 7 de  Marzo  de  1 88  7. ^Eduar- 
do de  Peralta. 
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HÚMEEO  49. 


1251 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIOMES  DE  CORTES. 


OOHORESO  DE  EOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCIO.  SR.  D.  CRISTINO  MARTOS. 


SESION  DEL  VIERNES  18  DE  MARZO  DE  1887. 

SUMABIO.  Abrese  á las  tres  y cinco  minutos.=Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior. =Tambien 
se  lee,  y guada  sobre  la  mesa,  un  dictamen  de  Comisión  relativo  a la  concesión  de  un  ferrocarril  de 
Játiva  á Alcoy.=Fasan  4 las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión  mixta,  ios  siguientes  proyectos 
de  ley  remitidos  por  el  Senado:  sobre  inclusión  en  el  plan  de  carreteras  del  Estado  de  la  de  Jarea  de  la 
Frontera  á Algeciras;  de  Loeches  al  puente  sobre  el  rio  Jarama;  de  Ojedo  4 enlazar  en  Riaño  con  la 
de  Sahagun  á las  Arriendas;  del  puente  del  Burgo,  en  la  carretera  de  la  Coruña,  a Pontevedra;  desde  el 
kilómetro  139  de  la  carretera  de  Albaladejxto  4 Gu adala jara,  4 la  de  Aranzueque  á Mondéjar,  y desde 
el  kilómetro  134  de  la  misma  carretera  de  Albaladejito  4 empalmar  en  la  d©  Brihuega  4 la  Armuña.= 
Pasan  4 la  Comisión  de  peticiones  dos  instancias,  presentadas  por  el  Sr.  Conde  de  Gomar,  de  los  vecinos 
de  Villanueva  de  las  Cruces  y Alosno  (Huelva),  contra  la  calcinación  al  aire  libre  de  los  minerales  de 
eobre,=El  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega  ruega  al  Sr,  Ministro  de  Fomento  que  apresure  cuanto  le  sea  posii- 
ble  la  aplicación  del  crédito  votado  por  las  Cortes  para  la  extinción  de  la  langosta,  4 ñn  de  librar  de 
esta  plaga  4 las  provincias  de  Giudad-Real,  Cuenca,  Toledo  y Albacete.=El  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
y también  la  Mesa,  ofrecen  poner  en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr.  Gutiérrez 
de  la  Vega,=El  Sr.  Peñalba  ruega  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  sirva  dictar  una  resolución  favorable 
sobre  la  exposición  que  le  han  dirigido  los  aspirantes  4 ingreso  en  el  Cuerpo  de  topógrafos,  y después 
llama  la  atención  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  acerca  de  la  circunstancia  de  estar  en  suspenso  parte  do 
los  trabajos  del  Tribunal  de  Cuentas  del  Beino,  por  hallarse  ocupadas  todas  las  mesas  y sillas  de  aquella 
dependencia  por  los  363  aspirantes  á las  cinco  plazas  de  escribientes  que  se  han  sacado  4 oposición.^ 
Se  acuerda  poner  en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Fomento  y de  Hacienda  lo  manifestado  por 
el  Sr.  Peñalba,=Fasa  á la  Comisión  correspondiente  una  exposición,  que  presenta  el  Sr.  Cepeda,  del 
pueblo  de  Losas  de  la  Vera  (Cáeeres),  haciendo  observaciones  respecto  del  proyecto  de  ley  de  dehesas 
boy  ales,  Sr.  Marqués  de  Valdeterrazo  se  ocupa  y contesta  á las  indicaciones  que  hizo  en  la  sesión 
de  ayer  el  Sr.  Groizard  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Don  Benito,  y pide  un  turno  para  cuando 
se  discuta  la  referida  acta. = Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr.  Vin- 
eenti  para  que  se  sirva  enviar  al  Congreso  el  informe  que  emita  el  Consejo  superior  de  agricultura  acer- 
ca de  la  crisis  que  atraviesa  la  ganadería  en  Galicia, =E1  Sr.  Suarez  Ineláu  llama  la  atención  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  acerca  de  lo  que  está  pasando  en  el  distrito  de  Enarca,  donde  debe  tener  lu- 
gar la  elección  de  un  Diputado  4 Cortea,  y le  ruega  que  adopte  todas  aquellas  disposiciones  que  juzgue 
oportunas  para  que  las  Mesas  del  Ayuntamiento  de  Valdós  se  constituyan  con  los  interventores  legí- 
timamente el  egídos.= Contest  ación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernaeion.=Bectificaciones  de  ambos  se- 
ñores.=:Dase  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  el  trozo  ya  cons- 
truido de  San  Esteban  de  Gormaz  á Peñalba  de  San  Esteban,  y su  prolongación  hasta  el  límite  de  la 
provincia  de  Segovia.=Discurso  del  Sr,  Peñalba  en  apoyo.=Se  toma  en  consideración  y pasa  a las  Sec- 
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eionas.”  Alusión  personal  del  Sr.  Romero  Gilsanz  e:m  motivo  de  unas  palabras  del  Sr*  Peñalba.=Ree- 
tifica  este  8r,  Diputado*=Alusion  personal  del  Sr*  Alvar  ada,  ^Rectifican  los  Sres.  Peñalba  y Alvarado, 
Ordeíí  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Com- 
pañía Trasatlántica  española. =Reanuda  su  interrumpido  discurso  el  Sr.  CelIeruelo.=Discurso  del  se- 
ñor Marqués  de  Te  verga,  como  de  la  Comisión,  en  pró.=Est¡ando  para  terminar  las  horas  de  Reglamento, 
encontrándose  cansado  el  orador  y restándole  todavía  ocuparse  de  otros  puntos  del  discurso  del  señor 
CelLeruelo,  suplica  al  Sr,  Presidente  le  reserve  el  uso  de  la  palabra  para  la  sesión  de  mañana.=Se  sus- 
penden el  discurso  y esta  discusion*=El  Congreso  queda  enterado  de  que  la  Comisión  nombrada  para 
dictaminar  sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Gula  á la 
Venta  del  Aire  se  ha  constituido  eligiendo  presidente  al  Sr*  D.  Alberto  de  Quintana  y secretario  al  se- 
ñor don  Juan  Navarro  Reverter,=Queda  sobre  la  mesa  durante  tres  sesiones,  pasando  después  al  Ar- 
chivo, el  contrato  celebrado  con  el  «Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba»  para  la  expendicion  y recauda- 
ción de  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado  en  la  Isla,  que  remitia  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar*^ 
Se  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes  de  Comisión:  aumentando  la  subvención  con- 
cedida para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Linares  á Almería;  proponiendo  la  validez  de  la  elección 
verificada  en  Madrid  con  relación  al  Sr*  D.  Eugenio  Montero  Ríos,  y que  se  declare  la  vacante  y se  pro- 
ceda á elección  parcial  por  no  haber  presentado  la  credencial,  dejando  tr  asear  ir  el  plazo  señalado  en 
el  art.  117  de  la  ley  electoral,  e incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  ia  de  Onda  á la  Venta  del, 
Aire.=Pasan  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión  mixta  los  siguientes  proyectos  de  ley, 
aprobados  y remitidos  por  el  Senado:  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las  de  Cervera  del 
Rio  AJhama  al  punto  más  conveniente  de  la  de  Taracena  á Urdas;  de  Cornago  al  puente  del  rio  Li- 
nares; de  Villamediana  á empalmar  con  la  de  Logroño  á taragoza,  y de  Ausejo  al  puente  de  Lodosa; 
idom  id,  id.  las  de  Peñaranda  al  Grijuelo  y de  Montejo  á San  Bartolomé  de  Corneja:  ídem  id,  id*  la 
del  puente  do  San  Fernando  á Viana  del  Bollo;  Idem  id.  id.  la  de  Velez-Rubio  á María,=Pasa  igual- 
mente  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión  un  proyecto  de  ley,  aprobado  y remitido  por 
el  Senado,  sobre  prolongación  de  la  carretera  de  Valladolid  á Ampudia  hasta  empalmar  con  la  da 
Rio  seco  á Falencia  en  Torre  mor  mojon.= Orden  del  día  para  mañana:  continuación  dei  debate  pendiente; 
los  dictámenes  que  se  ha  leído,  y sesión  secreta. =Se  levanta  la  de  este  dia  4 las  siete  y diez  minutos, 

Se  abrió  á las  tres  y cinco  minutos,  y leída  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada* 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  referente  al  pro- 
yecto de  ley  remitido  por  el  Senado,  autorizando  la 
construcción  de  un  ferro-carril  de  vía  ancha  desde 
Játíva  á Alcoy.  {Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario 
núm,  49 , que  es  el  de  esta  sesión .) 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones  para  nombramien- 
to de  Comisión  mixta,  los  siguientes  proyectos  de  ley 
remitidos  por  el  Senado: 

Sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carreteras 
de  las  que  á continuación  se  expresan: 

Una  de  Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz)  á Algeciras. 
[Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Una  que  partiendo  de  Loeciies  vaya  á enlazar  con 
la  ele  Ciempozueios  á Chinchón  en  el  puente  sobre  el 
Járamái  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  puente  del  Burgo  al  de  la  Barca,  por  la  mar- 
gen derecha  del  Lerér.  (Véase  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 

La  de  Ojedo  (Santander)  á Riaño  (León),  [téjase  el 
Apéndice  quinto  d este  Diario.) 


Igualmente  se  acordó  pasar  á las  Secciones  para 
el  nombramiento  de  Comisión  el  siguiente  proyecto 
de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  dos  en  ia  provincia  de  Guada- 
lajara:  una  de  AlbadaLejito,  en  el  kilómetro  í 39 , á em- 
palmar en  el  punto  más  conveniente  de  la  de  Aran- 
zueque  á Mondéjar,  y otra  de  Álbaladejito  á Guadala- 


jara,  en  el  kilómetro  134,  á empalmar  con  la  de  Brt- 
huega  á la  Armuha.  (Ytoe  el  Apéndice  sexto  á este 
Diario.) 


El  Sr,.  Conde  de  GOMAR:  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capel  opon);  La 
tiene  V.  S* 

Ei  Sr.  Conde  de  GOMAR:  Tengo  el  honor  de  pre- 
sentar al  Congreso  dos  exposiciones  de  los  vecinos  de 
ViUanueva  de  las  Cruces  y Alosna  (Eluelva)  contra  la 
calcinación  al  aire  libre  de  lps  minerales  de  cobre. 

Ei  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):.  Pasarán 
á la  Comisión  correspondiente* 


El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Cap  depon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LAVEGA:  He  pedido  la 
palabra  para  dirigir  na  ruego  que  ayer  anuncié  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento;  y no  hallándose  presente, 
espero  de  la  bondad  de  sus  compañeros  ó del  Sr.  Pre- 
sidente que  lo  pondrán  en  su  conocimiento. 

Las  Córtes  votaron  un  crédito  de  300.000  pesetas 
para  atender  á los  gastos  de  extinción  de  la  langosta 
que  amenaza  destruir  las  cosechas  en  las  provincias 
de  Ciudad-Real,  Cuenca,  Toledo  y Albacete*  No  culpo 
yo  ai  Sr.  Ministro  de  Fomento  de  que  no  haya  dado 
inversión  á esta  suma,  porqué  bien  conozco  que  defi- 
ciencias de  la  ley  por  una  parte  y la  apatía  de  los 
Ayuntamientos  por  otra,  impiden  que  estos  recursos 
votados  por  las  Córtes  se  apliquen  fácilmente  á la  ex- 
tinción de  la  plaga.  Pero  es  lo  cierto  que  el  canuto 
empieza  ya  á convertirse  en  mosquito,  y ia  persecu- 
ción eficaz  solo  puede  hacerse  en  el  período  áe  muy 
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pocos  dias,  porque  en  cnanto  toma  fuerza  se  corre  á 
ios  sembrados  y no  puede  ser  perseguido;  y mucho 
ménos  si  se  espera  á que  levante  el  vuelo. 

Mirando  el  :Siv  Ministro  de  Fomento  por  el  inte- 
rés de  la  agricultura,  y teniendo  en  cuenta  el  patrió  - 
dco  fui  que  las  Cortes  se  han  propuesto  al  votar  esa 
cantidad  para  extinguir  la  langosta,  yo  ruego  á S.  8. 
que  facilite  y apresure  cuanto  le  sea  posible  la  apli- 
cación de  esos  recu  rsos;  porque  si  pasan  días,  el  gasto 
va  á resultar  perdido  y el  trabajo  estéril,  mientras 
que  ahora,  con  poco  dinero,  se  podía  hacer  mucho 
bien  á esas  provincias,  que  con  tanta  repetición  vie- 
nen sufriendo  los  perjuicios  de  la  plaga. 

Espero  que  el  Sl\  Ministro  atenderá  á mi  ruego, 
puesto  que  en  él  no  va  envuelta  ninguna  cuestión  po- 
lítica, y no  me  propongo  otro  fin  que  el  de  venir  en 
socorro  de  esas  cuatro  provincias;  teniendo  en  cuenta, 
que  si  ahora  hay  descuido,  el  ano  que  viene  serán  seis 
ú ocho  las  provincias  invadidas,  y más  en  los  años 
sucesivos. 

Con  iguales  dificultades  que  él  actual  Ministro 
han  luchado  sus  antecesores;  encerrarse  en  el  rigoris- 
mo legal,  es  muy  de  respetar;  pero  yo  estimaría,  más 
generosa  la  actitud  de  S.  S-,  sí  reconociendo  no  pue- 
de cumplirse  la  ley,  atendiera,  sobre  todo',  á evitarla 
ruina  que  amenaza  la  comarca  manchega;  lo  hiciera 
así  presente  al  Congreso,  y trajera  un  proyecto  de  ley 
para  extinguir  el  infesto,  más  en  armonía  con  la  rea- 
lidad de  lo  que  está  la  legislación  vigente. 

Suplico  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  tras- 
mitir estas  indicaciones  respetuosas  á su  colega  el  de 
Fomento. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  jSr,  VICEPRESIDENTE  (Riñas  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el 
ruego  que  acaba  de  dirigirle  el  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega,  y las  observaciones  prudentes  que  ha  hecho 
respecto  de  un  asunto  tan  vital  como  el  que  S.  S.  ha 
tratado.  Mí  digno  compañero  no  está  aquí,  porque 
atenciones  del  servicio  se  lo  impiden  en  este  mo- 
mento; pero,  repito,  que  yo  me  encargo  de  trasmitirle 
los  deseos  de  8.  S. 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La 
Mesa,  por  sn  parte,  pondrá  también  en  conocimiento 
del  Sr.  Ministro  de  Fomento  el  ruego  del  Sr,  Gutié- 
rrez de  la  Vega. 


El  Sr.  3? ENALBA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S>  S. 

El  Sr,  PEfÍALBA:  Tengo  que  dirigir  un  ruego  al 
Sr,  Ministro  de  Fomento  y otro  al  de  Hacienda, 

El  primero,  se  refiere  á que  por  los  aspirantes  á 
ingreso  en  el  Cuerpo  de  topógrafos  se  ha  elevado  al 
Sr.  Ministro  una:  exposición,  que  yo  he  tenido  el  gusto 
de  ver,  y que  entiendo  está  contenida  en  los  límites 
de  lo  justo  y de  lo  equitativo.  Yo  suplico  á S.  8.  que, 
haciéndose  cargo  de  la  exposición,  examine,  las  razo- 
nes alegadas  por  esos  señores,  y espero  que  se  sirva 
dictar  una  resolución  desfavorable,  porque,  después 
de  todo,  lo  que  pulen  es  conveniente  á los  intereses 
del  Estado,  y ajustado  á la  razón  y á la  justicia. 


En  cuanto  al  ruego  que  voy  á permitirme  dirigir 
al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  se  refiere  á lo  que  ocu- 
rre en  el  Tribunal  de  Cuentas  del  Reino,  donde  se 
verifican  oposiciones  á cinco  plazas  de  escribiente,  do- 
tadas con  LüüQ  pesetas,  y á cuyos  ejercicios  se  pre- 
sentan nada  ménos  que  363  opositores,  Y és  el  caso 
que,  no  sé  por  quién,  se  ba  dado  la  orden  para  que 
todas  las  mesas  y todas  las  sillas  de  'aquella  depen- 
dencia se  pongan  á disposición  de  los  opositores. 

No  tendría  nada  de  particular  que  esas  sillas  y 
mesas  se  pusieran  á disposición  de  los  actuantes, 
puesto  qué  uno  de  los  ejercicios  ha  de  ser  escrito; 
pero  esto  entraña  una  grave  dificultad  para  el  servi- 
cio, porque  desde  el  lunes  han  quedado  en  huelga  to- 
dos los  funcionarios  del  Tribunal. 

Dada  hl  importancia  y la  trascendencia  de  los 
asuntos  que  se  ventilan  en  aquel  centro  importantí- 
simo, y dada  la  huelga  en  que  se  hallan  ios  funcio- 
narios di  esa  dependencia,  pregunto  al  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  si  tiene  conocimiento  de  ese  hecho  y si 
está  dispuesto  á corregirlo.  No  hallándose  presente 
dicho  Sr.  Ministro,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  poner 
en  su  conocimiento  mi  pregunta,  para  que  desde  lue- 
go ponga  mano  en  este  asunto,  y procure  corregir 
un  hecho  que  vo  califico  desde  luego  de  lamentable 
abuso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  del  Sr.  P enalba. 


El  Sr.  CEPEDA:  Pido  la  palabra- 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S- 

El  Sr.  CEPEDA:  Tengo  el  honor  de  presentar  al 
Congreso  una  exposición  del  pueblo  de  Losas  de  la 
Vera,  provincia  de  Gáceres,  en  que  se  hacen  prove- 
chosas y atinadas  observaciones  respecto  al  proyecto 
de  ley  sobre  dehesas  boyales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
la  exposición  á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  Marqués  de  VALDETBRRAZO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  S,  S. 

El  Sr.  Marqués  de  VALDETERRAZO:  En  la  se- 
sión de  ayer,  según  he  leído  en  los  periódicos,  un 
Sr,  Diputado,  creo  que  por  la  provincia  de  Tarragona 
y al  parecer  ministerial,  hizo,  en  forma  destemplada, 
algunas  indicaciones  al  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción sobre  supuestas  ilegalidades  en  el  distrito  de 
Don  Benito,  provincia  de  Badajoz. 

No  necesita  ciertamente  la  conducta  del  dignísi- 
mo gobernador  de  Badajoz,  Sr.  Sarthou,  la  defensa 
mía,  después  de  la  cumplida  que  mereció  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  pero  así  como  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  le  llamó  la  atención  que  un 
Diputado  que  se  lí amaba  ministerial  le  hiciera  aque- 
llas indicaciones  en  los  términos  y en  la  forma  en  que 
las  hizo,  todos  los  Diputados  de  la  provincia  de  Bada- 
joz no  hemos  podido  ménos  de  extrañar  que  un  señor 
Diputado,  á quien  la  provincia  de  Badajoz  no  ha  te- 
nido la  honra  de  verlé  nacer,  y que  no  tiene  allí  sus 
intereses,  ni  su  fortuna,  ni  sus  amistades,  se  entro- 
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meta  en  asuntos  interiores  propios  de  la  provincia. 

Las  elecciones  del  distríLo  de  Don  Benito  son  per- 
fectamente legales;  allí  lachan  dos  candidatos  minis- 
teriales; ambos  son  dignísimos,  pero  en  el  Sr.  Zaldí- 
var  concurren  las  circunstancias  de  ser  natural  de  la 
provincia:  de  ser  gran  propietario  en  la  provincia  y 
en  el  distrito;  de  haber  desempeñado  varios  cargos 
provinciales;  de  haber  pertenecido  á las  Górtes  de 
18.8.1;  de  haber  sido  uno  de  los  221  que  votamos  en 
aquella  célebre  sesión,  por  lo  que  cayó  el  partido  li- 
beral, y de  tener  verdadero  arraigo  en  el  distrito. 

Ri  el  Sr.  Diputado  ha  querido  cumplir  con  un 
deber  de  amistad,  sea  enhorabuena;  si  S.  S,  quiso 
empezar  á hacer  los  funerales  al  otro  candidato,  le 
acompaño  también  en  su  propósito,  porque  considero 
á ese  candidato,  Sr.  Gallardo,  tan  digno  como  el  que 
más  de  ocupar  un  sitio  en  esta  Cámara,  pero  no  por 
el  distrito  de  Don  Benito. 

Tengo  más  que  decir;  pero  atendiendo  á la  indi- 
cación del  Sr.  Presidente,  me  limitaré  á rogar  que 
desde  ahora  tenga  por  pedido  por  mí  un  turno  para 
cuando  se  discuta  esa  acta,  que  seguramente  será  una 
de  las  que  mejor  demuestren  la  sinceridad  con  que 
este  Gobierno  hace  las  elecciones. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
que  continúe  sosteniendo  la  neutralidad  en  el  distrito 
de  Don  Benito. 


El  Sr.  VINCENTI:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VIGE PRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr,  VINCENTI:  Suplico  al  Sr.  Presidente  que 
ponga  en  conocimiento  deí  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
el  ruego  siguiente: 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento,  accediendo  á los  de- 
seos del  Sr.  Álvear , y en  vista  de  la  crisis  por  que 
atraviesa  la  ganadería  en  Galicia,  invitó  al  Consejo 
superior  de  agricultura  para  que  emitiese  dictámen 
sobre  esa  crisis,  así  como  también  sobre  las  reformas 
que  convéndria  llevar  á cabo  en  Galicia,  para  que  la 
ganadería  saliese  de  la  situación  precaria  en  que  se 
encuentra. 

Suplico  al  Sr.  MínisLro  de  Fomento,  que  si  tiene 
medios  para  ello,  envíe  al  Congreso  ese  informe,  y 
mejor  sería  que  se  imprimiese  y repartiese  á los  Se- 
nadores  y Diputados,  para  que  tuvieran  presentes  las 
noticias  contenidas  en  ese  informe,  que  no  puédeme- 
nos de  ser  notable,  habiendo  sido  redactado  por  los 
Sres.  García  Gómez,  Duque  de  Veragua  y Martínez; 
noticias  que  deben  tenerse  muy  en  cuenta  al  discutir 
el  proyecto  de  ley  sobre  contribución,  presentado  por 
el  Sr.  Mínistdo  de  Hacienda,  y que  se  relaciona  de 
una  manera  directa  con  el  cultivo  y la  ganadería  de 
Galicia, 

El  Sr.  SECRETARIO  [Arias  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  deL  Sr,  Ministro  de  Fomento  el 
ruego  de  S.  8. 


El  Sr.  SUAREZ  INORAN : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Gapdepon):  La 
tiene  S,  S, 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN;  Señores  Diputados,  en 
la  sesión  de  anteayer,  con  motivo  de  cierto  incidente 
promovido  por  nn  Sr.  Diputado  sobre  las  elecciones 
que  han  de  tener  efecto  el  domingo  f róximo  en  el  dis- 


trito de  Luarca,  me  permití  rogar  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  adoptara  cuantas  disposiciones 
considerase  oportunas  á fin  de  lograr  que  en  aquel 
acto  y en  los  Sucesivos,  hasta  la  proclamación  de  Di- 
putado, se  cumpliera  la  ley  en  todas  sus  partes. 

No  pensaba  yo,  ciertamente,  tener  motivos  para 
volverme  á ocupar  en  este  asunto;  pero  me  veo  hoy 
en  el  imprescindible  deber  de  hacerlo  así,  por  conse- 
cuencia  de  ciertas  noticias,  enteramente  fidedignas, 
que  acabo  de  recibir. 

En  primer  lugar,  tengo  que  hacer  constar  que  en 
el  acto  preliminar  de  la  elección  de  Diputado,  ó sea 
en  la  elección  de  in  terveulores  que  se  verificó  escru- 
pulosa y legalmente  con  arreglo  á lo  que  la  ley  deter- 
mina y prescribe,  obtuvo  uno  de  los  candidatos  58 
interventores,  y el  otro  solo  12,  cosa  que  era  natural 
que  sucediese,  porque  el  primero  es  un  candidato  que 
tiene  profundas  simpatías  en  el  distrito  é influencia 
reconocida  en  él,  mientras  que  el  otro  es  absoluta- 
mente desconocido,  no  solo  en  aquella  comarca,  sino 
en  toda  la  provincia  de  Oviedo. 

Pues  bien;  temeridad  parecerá  ciertamente  á los 
Sres.  Diputados,  que  cuando  un  candidato  queda  en 
una  minoría  tan  exigua  y tan  significada,  persista,  á 
pesar  de  eso,  en  su  propósito,  y sostenga  su  candida- 
tura hasta  el  último  instante. 

Desde  el  momento  en  que  yo  advertí  eso,  supuse 
que  aquí  se  fraguaba  algo  para  violentar  la  voluntad 
del  Cuerpo  Pectoral  y para  cometer  todo  género  de 
violencias,  atropellos  y desmanes,  con  el  objeto,  por 
lo  ménos,  de  conseguir  la  nulidad  de  la  elección  y que 
no  venga  á sentarse  entre  nosotros  el  candidato  que 
realmente  debía  traer  el  acta  de  aquel  distrito;  y efec- 
tivamente, pronto  tuve  ocasión  de  advertir  que  mis 
temores  no  eran  infundados. 

Con  fecha  reciente,  tal  vez  hoy  mismo,  se  dispone 
(por  consecuencia  de  ciertos  procedimientos,  que  yo 
no  he  de  explicar  al  Congreso,  porque  emplearía  en 
ello  demasiado  tiempo},  que  el  alcalde  del  Ayunta- 
miento de  Vaidés  y cinco  concejales  que  lo  eran  en 
Marzo  del  año  pasado,  los  cuales  fueron  procesados,  y 
desde  aquella  época  están  suspensos  en  sus  funciones, 
vuelvan  al  desempeño  de  sus  cargos;  y esta  disposi- 
ción, Sres.  Diputados,  se  toma  treinta  y tantas  horas 
antes  de  verificarse  la  elección. 

No  necesito  yo  encarecer  la  importancia  que  una 
resolución  de  esta  especie...  (El  Sr.  presidente  agíta  la 
campanilla.) 

Ruego  al  Sr.  Presidente  que,  en  vista  de  la  gra- 
vedad é importancia  del  asunto,  me  permita  exponer 
los  hechos  con  alguna  latitud. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Yo 
tendria  mucho  gusto  en  complacer  á S.  S.;  pero  no 
tiene  la  palabra  más  que  para  hacer  una  pregunta,  y 
S.  8.  está  explanando  una  interpelación.  Ruego,  pues, 
á S.  S.  que  se  concrete  á la  pregunta  que  tenga  que 
dirigir  al  Sr.  Ministro  de  la.  Gobernación. 

El  Sr.  STJAREZ  INCLAN:  Yoy  á ello,  Sr.  Presi- 
dente. 

Pues  bien,  yo  tengo  motivos  para  asegurar  que 
aquí  de  lo  que  se  trata  es  de  que  no  sean  admitidos 
para  constituir  las  mesas  los  interventores  elegidos 
legítimamente,  y de  que  ese  alcalde  y ios  cinco  con- 
cejales vayan  á presidir  los  actos  relativos  á la  elec- 
ción de  Diputado  en  las  seis  mesas  de  la  sección  de 
YaldéSj  para  cometer  toda  suerte  de  falsificaciones, 
porque  al  fin  se  trata  de  individuos  que  á falsificacio- 
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nes  y estafas  son  propensos,  y á los  delitos  electora- 
les están  habituados. 

En  vísta  de  esto,  yo  me  permito  rogar  al  Sr,  Minis- 
tro fie  la  Gobernación,  cuya  rectitud  reconozco,  que 
examino  bien  los  antecedentes  del  asunto,  y que  tome 
todas  aquellas  disposiciones  que  conceptúe  oportunas 
y bastante  eficaces  también  para  que  las  mesas  del 
Ayuntamiento  de  Valdés  se  constituyan  con  los  inter- 
ventores legítimamente  nombrados,  evitando  así  que 
se  cometa  el  domingo  próximo  la  más  grosera  délas 
falsificaciones  electorales. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo}:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la*  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  El  Sr.  Suarez  Inclán,  mi  amigo  político  y 
particular,  comprenderá  que  desde  este  sitio  no  puedo 
hacer  afirmaciones  de  ningún  género,  á propósito  de 
las  condiciones  que  tenga  éste  ó el  otro  candidato  en 
la  elección  del  distrito  de  Luárca;  y con  esto  S.  S. 
comprenderá  también  que  debo  encerrarme  en  una 
gran  prudencia. 

Ha  denunciado  S.  S.,  sin  embargo,  como  un  hecho 
escandaloso  la  reposición  de  cinco  concejales  y de  un 
alcalde  suspensos,  en  concepto  de  S.  S.,  y aquí  está 
el  error.  Estos  concejales  y este  alcalde,  en  efecto, 
aparecen  suspensos  desde  Marzo,  me  parece  del  año 
pasado;  ha  trascurrido  el  tiempo;  no  ha  habido  recia- 
macion  de  ninguna  especie;  liega  el  período  electoral, 
y se  presentan  estos  cinco  concejales  al  gobernador 
dé  Oviedo  y le  dicen:  «Señor  gobernador,  nosotros  es- 
¡amos  suspensos  y no  estamos  suspensos;  esta  situa- 
ción es  insostenible,  y pedimos  á Y.  que  nos  reintegre 
en  nuestros  cargos.»  El  gobernador,  naturalmente,  se 
Eisombró  de  que  esto  aconteciera,  y se  dirigió  á la 
Audiencia  de  Tineo,  donde  el  asunto  radicaba,  pre- 
guntándole si  estos  concejales  estaban,  en  efecto,  sus- 
pensos ó no,  y la  Audiencia  de  Tineo  contestó:  «que 
na  estaban  suspensos.»  El  gobernador  me  telegrafió 
preguntándome  qué  hacia,  porque  estamos  en  período 
electoral,  y yo  le  he  contestado  lo  mismo  que  le  hu- 
biera dicho  S.  S.  en  mi  lugar:  diríjase  Y.  al  juez  que 
Ies  suspendió  preguntándole  concretamente  sí  están 
ó no  suspensos.  Y el  juez  ha  contestado  al  gobernador 
que  no  estaban  suspensos;  y el  gobernador  de  Oviedo 
]io  lia  tenido  más  remedio,  en  cumplimiento  de  su 
deber,  según  mis  noticias,  que  el  de  reintegrar  á esos 
concejales  en  sus  cargos. 

Esto  es  lo  que  ha  acontecido;  S.  S.  comprende  que 
yo  no  he  podido  evitarlo,  y que  yo  no  he  ordenado 
nada , y que  el  gobernador  de  Oviedo  no  ha  hecho 
tnás  que  cumplir  con  su  deber;  el  gobernador,  sin 
duda  alguna,  instruirá  un  expediente,  y lo  enviará 
coa  los  antecedentes  á la  Audiencia  de  Tineo,  porque 
aquí  hay  algo  que  se  asemeja  á delito,  si  es  que  lo 
lUiy,  y mientras,  yo  no  puedo  adelantar  á S.  S.  una 
afirmación,  ni  decirle  la  resolución  que  adoptaré  sobre 
el  particular,  hasta  tanto  que  llegue  el  momento  de 
adoptarla. 

Por  lo  demás,  S.  S.,  que  me  conoce,  sabe  perfec- 
tamente que  yo  en  la  elección  de  Enarca,  lo  mismo 
que  en  todas  las  demás  elecciones,  estoy  dispuesto  á 
encerrarme  en  la  más  estricta  neutralidad,  y que  para 
cito  lie  telegrafiado  al  gobernador  de  Oviedo,  dicién- 
dolé  que  envíe  delegados  á las  seis  secciones  del  dis- 
trito para  que  mantengan  á los  electores  en  la  más 


absoluta  libertad,  y para  garantir  ea  ultimo  resulta- 
do la  legalidad  de  la  elección;  S.  S.  comprende  que  yo 
no  puedo  hacer  ni  más  ni  inénos  que  lo  que  hago. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon}:  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr,  SUAREZ  INCLAN:  Empiezo  ante  todo  por 
agradecer  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  las  dis- 
posiciones que  se  ha  servido  adoptar  cou  el  fin  de 
garantirla  sinceridad  del  sufragio  en  la  elección  que 
ha  de  celebrarse  el  domingo  próximo  en  el  distrito  de 
Luarca. 

Y respecto  del  punto  principal  debatido,  yo  debo 
advertir  aL  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  esos 
concejales  y ese  alcalde  fueron  efectivamente  proce- 
sados, y se  hallaban  suspensos  hace  más  de  un  año, 
habiendo  consentido  el  auto  sin  dirigir  basta  ahora 
reclamación  de  ninguna  especie;  y que  resulta  extra- 
ño, particular  y anómalo,  que  precisamente  se  les 
vaya  á reponer  de  una  ú otra  manera  unas  cuantas 
horas  antes  de  verificarse  la  elección. 

Pero  todavía  hay  más:  según  noticias  que  acabo 
de  recibir,  el  jaez  de  primera  instancia  de  Luarca  ha- 
brá enviado  al  gobernador  de  Oviedo  lo  que  éste  le 
había  pedido,  es  decir,  ese  auto  á que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  se  refiere,  y asimismo  tengo  que 
manifestar  que  esos  concejales  procesados  desde  el 
año  pasado,  y respecto  de  los  cuales  podía  haber  du- 
das para  álguien,  que  no  para  mí,  de  que  estuvieran 
suspensos,  lo  están  ahora  resueltamente,  porque  en 
1 2 del  actual  se  ha  dictado  por  el  juez  de  Luarca  auto 
de  suspensión  contra  ellos,  Y no  parece  regular,  ni  se 
acomoda  á la  ley  que  se  trate  de  reponer  á un  alcalde 
y cinco  concejales  que,  según  providencia  de  12  del 
actual,  están  suspensos  terminantemente  de  sus  fun- 
ciones; y si  alguna  autoridad  lo  dispone,  incurrirá  en 
grave  responsabilidad. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  tLeon  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Comprenderá  mi  amigo  el  Sr.  Suarez  Inclán 
que  en  todo  esto  ocurre  algo  extraño,  porque  si  esos 
concejales  hacía  un  año  que  estaban  suspensos,  ¿cómo 
los  vuelve  á suspender  ahora  el  dia  12  el  juez  de 
Luarca?  O estaban  ó no  suspensos.  (El  Sr . Suarez  In~ 
clán:  Por  otro  procedimiento,  por  virtud  de  haber 
mandado  la  Comisión  de  actas  del  Congreso  proceder 
contra  ellos.)  Entonces  no  tengo  que  replicar;  lo  que 
yo  tengo  que  decir  es  que  el  gobernador  me  ha  dicho 
que  preguntó  al  juez  de  primera  instancia  si  estaban 
ó no  suspensos  esos  concejales  que  reclamaban  volver 
á desempeñar  sus  cargos,  y que  el  juez  le  contestó 
terminantemente  que  no  estaban  suspensos,  y el  go- 
bernador, en  uso  de  su  derecho  y en  cumplimiento  de 
su  deber,  dió  la  orden  reintegrándoles  en  sus  cargos. 

Dice  S,  S.  que  con  fecha  del  12  han  vuelto  á ser 
suspensos;  este  es  un  nuevo  dato,  á propósito  del  cual 
no  me  atrevo  á aventurar  ninguna  opinión  á V,  S, 
Ello  dirá* 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sí*  Peñalba,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreterías  la  de  San  Esteban  de  Gormas 
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a Peñalba  de  Sao  Estébau  ( Véase  el  Apéndice  duodé- 
cimo al  Diario  nnm.  48,  sesión  del  i 7 del  actual),  dijo 

El  Su.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon): 'El 
Sr.  Penal  va  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposi- 
ción de  ley. 

El  Sr.  PENALBA:  Señores  Diputados,  la  proposi- 
ción que  he  tenido  el  honor  de  presentar  en  unión  del 
Sr.  Heraandoz  Prieta,  refiérese  á una  carretera  de  la 
proviucia  de  Soria,  provincia  pobre,  laboriosa  y su- 
frida que  ha  tenido  el  disgusto  de  ver  en  una  de  dos 
leyes  de  concesión  de  ferro-carriles  (la  de  Yalladolíd 
á Galatayud  pasando  por  la  capital),  fuese  sustituida 
esta  concesión  por  la  de  Medina  del  Campo  á Galata- 
yud, sin  que  se  hayan  podido  apercibir  sus  represen- 
tantes,  porque  si  se  hubieran  apercibido,  de  seguro  se 
hubieran  opuesto  con  toda  energía.  Gomo  dada  esta 
desgracia,  es  natural  que  por  parte  de  estos  represen- 
tantes y del  Gobierno  se  fijara  la  atención  en  todo  lo 
que  á la  provincia  se  refiere,  y como  por  otra  parte, 
no  hay  mal  que  por  bien  no  venga,  esta  verdadera 
sorpresa  realizada  por  ios  firmantes  de  aquel  di etá- 
men  en  defensa  de  naturales  y legítimos  in  tereses,  y 
justificada  por  la  multitud  de  ohiig aciones  que  pe- 
san sobre  todos  ios  Sres.  Diputados,  y cuyo  descuido 
por  nuestra  parte  yo  lamento,  ha  tenido  su  correcti- 
vo en  la  buena  voluntad  del  Gobierno,  al  cual  me 
apresuro  en  este  momento  á dar  las  gracias  más  ex- 
presivas en  nombre  de  Soria,  y especialmente  al  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y Ministro  de 
Fomento,  por  sus  ofertas  explícitas  y terminantes,  de 
que  Soria  tendrá  el  ferro-carril  de  Torralba  á la  capi- 
tal, {El  Sr.  Romero  Grilsanz  pide  la  palabra  para  una 
alusión.) 

Respecto  á la  proposición  de  ley  que  en  este  mo- 
mento me  ocupa,  he  de  decir  muy  pocas  palabras. 

Trátase  sencillamente  de  enlazar  las  dos  provin- 
cias de  Segovia  y Soria  por  medid  de  una  carretera. 
Para  esta  carretera  se  ha  hecho  un  estudio,,  cuyo  es- 
tudio está  ya  aprobado;  y es  más:  por  parte  de  la  pro- 
vincia se  ha  construido  el  primer  trozo  de  ios  tres 
que  componen  el  proyecto.  La  carretera  es  de  22  ki- 
lómetros, y ha  construido  ya  la  provincia  de  Soria  7; 
pero  como  quiera  que  su  pobreza  es  notoria,  y que, 
por  otra  parte,  aquella  Diputación  que  ha  empleado 
22.000  duros  en  la  construcción  de  ese  trozo,  se  en- 
cuentra con  que  no  puede  continuar  la  construcción 
de  los  otros  dos,  y además,  que  los  gastos  de  entrete- 
nimiento y conservación  exceden  á sus  recursos,  se 
ve  en  el  caso,  y por  eso  he  presentado  yo  esta  propo- 
sición, de  pedir  que  el  Estado  se  haga  cargo  de  esta 
carretera,  y desde  luego,  la  provincia  no  ha  de  tener 
inconveniente  en  ceder  al  Estado  el  trozo  ya  construido. 

Las  razones  que  abonan  esta  proposición  son  ob- 
vias, son  evidentísimas.  La  conveniencia  de  enlazar 
las  dos  provincias  que  he  citado,  cuyo  comercio  es 
de  importancia,  y cuya  comunicación  se  hace  indis- 
pensable: en  una  palabra,  el  modo  de  ser  de  ambas,  y 
sobre  todo,  la  necesidad  de  que  se  las  proteja,  en  la 
triste  y miserable  situación  por  que  atraviesan,  y la 
escasez  de  recursos  con  que  cuenta  para  subvenir  á 
las  necesidades  más  perentorias  de  su  vida. 

Por  estas  y otras  muchas  razones  que  pudiera  ale- 
gar, no  molesto  más  al  Congreso,  rogándole  se  sirva 
tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
ci  acuerdo  del  Congreso  íué  afirmativo. 


EISr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


EL  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  ( Ruíz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S. 

EL  Sr.  ROMERO  G-ILSA NZ:  He  pedido  la  pala- 
bra, Sres.  Diputados,  considerándome  aludido  como 
Diputado  por  CuéUar,  por  cuyo  punto  pasa  el  ferro- 
carril, ya  aprobado  por  el  Congreso,  que  ha  de  ir  desde 
Medina  del  Campo  á Galatayud. 

Entiendo  yo,  que  no  tenía  necesidad  el  Diputado 
que  acaba  de  hablar  de  decir  lo  que  ha  dicho  res- 
pecto de  ese  proyecto  aprobado  ya  por  el  Congreso. 
El  Congreso  le  ha  aprobado,  y aunque  haya  pasado 
sin  discusión,  el  Congreso  no  ha  sido  sorprendido, 
como  no  puede  serlo  jamás. 

El  Sr.  TEN  ALBA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  S, 

El  Sr.  PENALBA:  Debo  rectificar  un  concepto 
que  es,  por  lo  visto,  el  que  ha  molestado  al  Diputado 
que  acaba  de  hacer  uso  dé  la  palabra,  y es  el  relativo 
á que  yo  he  dicho  que  ha  sido  sorprendido  el  Congre- 
so. Me  he  limitado  á decir,  y si  no  lo  he  dicho,  lie 
querido  decirlo,  que  los  representantes  de  Soria  ha- 
bíamos sido  sorprendidos  con  ese  dictamen;  que  de 
no  haber  sido  sorprendidos,  seguramente,  por  el  deber 
que  tenernos  de  defender  á aquella  desgraciada  provin- 
cia, le  habríamos  combatido  en  defensa  de  sus  inte- 
reses, los  de  la  capital,  que  están  verdadera  y sistemá- 
ticamente desatendidos,  y en  cumplimiento  del  más 
elemental  de  nuestros  deberes,  Y como  quiera  que 
esto  es  exacto,  y como  quiera  que  esto  no  ataca  á la 
dignidad  y á la  honra  de  nadie,  y como  por  otra  parte 
entiendo  yo  que  ménos  que  á nadie  puede  afectar  esto 
al  Sr.  Romero  Gilsanz,  mi  amigo,  creo  que  esto  satis- 
fará por  completo  á S¿  S.  á la  vez.  Queda  restablecida 
la  verdad  de  los  hechos,  y rectificado  el  concepto  que 
me  interesaba  rectificar. 

El  Sr.  ALVAEADO:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  AL  VARADO:  Al  oir  al  Sr.  Romero  Gils^na 
que  un  Sr.  Diputado  había  calificado  de  sorpresa  al 
Congreso  la  aprobación  del  proyecto  dé  ley  relativo 
al  cambio  de  trazado  de  la  línea  de  Galatayud  á Va- 
lladolid,  pedí  la.  palabra  sin  tener  noticia  del  inciden- 
te de  que  se  trataba,  puesto  que  no  estaba  en  el  salón 
cuando  se  pronunciaron  esas  palabras.  Luego  he  oido 
las  explicaciones  dadas  por  mi  amigo  el  Sr.  Peñalba, 
y por  la  manera  con  que  se  ha  expresado,  he  podido 
deducir  que  no  hay  nada  ofensivo  para  el  Diputado 
que  presentó  la  proposición,  que  es  el  que  en  este  mo- 
mento se  dirige  á la  Cámara. 

Los  Diputados  por  la  provincia  de  Soria  tuvieron 
tres  ó cuatro  meses  para  enterarse  de  este  asunto, 
puesto  que  la  proposición  de  ley  íué  presentada  allá 
á fines  de  Mayo  ó principios  de  Junio,  y íué  discutida 
hace  poco  tiempo.  No  ha  habido  sorpresa  de  ninguna 
clase. 

Por  lo  demas,  yo  respeto  el  derecho  del  Sr.  Pe- 
ñalba  para  calificar  ios  actos  del  Congreso  de  la  ma- 
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ñera  que  estime  oportuna;  y le  respeto  tanto  más, 
cuanto  gue  antes  he  dicho  que  una  vez  explicadas  sus 
frases  por  el  Si\  Penal  ba,  no  se  puede  considerar  que 
haya  ofensa  de  ninguna  clase,  directa  ni  indirecta,  ni 
para  el  autor  de  lá  proposición  ni  para  los  individuos 
que  dieron  dictámen  favorable  á la  proposición  pre- 
sentada. No  tengo,  por  lo  tanto,  más  que  decir. 

El  Sr.  PENALBA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 
El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y,  8,  _ 

El  Sr.  PENALBA:  Es  exacto,  como  ha  dicho  mi 
querido  amigo  ei  Sr,  Álvarado,  que  esa  proposición 
de  ley  se  lia  presentado  y ha  llevado  todos  los  trámi- 
tes que  las  de  esta  naturaleza  llevan  en  el  Congreso, 
Es  cierto  que  nosotros  pudimos  habernos  enterado; 
pero  conste  que  los  Diputados  de  la  provincia  de  Soria, 
ó al  ménos  el  que  en  este  momento  tiene  el  honor  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso,  entendían  y creían  que 
se  trataba  de  una  proposición  de  ley  nueva,  pero  nun- 
ca que  tuviera  por  objeto  sustituir  la  concesión  de 
la  de  Vallado  lid  á Calatayud,  sino  de  otra  linea  férrea, 
repito  que,  favoreciendo  á la  provincia  no  perjudicase 
á la  capital,  en  cuyo  caso  habrían  combatido  la  va- 
riación, cumpliendo  con  su  deber;  así  que  la  sorpresa 
á que  yo  me  he  referido,  se  reduce  simplemente  á 
que  la  redacción  de  este  artículo  pasó  desapercibida, 
Y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr,  ALVARADO:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S, 

El  Sr,  ALVARADO:  Aun  son  más  satisfactorias 
las  explicaciones  dadas  por  ei  Sr,  Peñalba,  puesto  que 
demuestran  cumplidamente  que  los  Diputados  por 
Soria  no  leyeron  la  proposición  de  que  se  trata. 


ORDEN  DEL  DIA, 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Con- 
tinúa el  debate  autorizando  al  Gobierno  para  ratificar 
el  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica 
española.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  mím.  38, 
sesión  del  5 del  actual , y Diario  núm.  48,  sesión  del  í 7 
de  ulemt) 

Sigue  la  discusión  de  la  totalidad  del  dictamen, 
y el  Sr.  Gelleraelo  en  el  uso  de  la  palabra,  primero  en 
contra. 

El  Sr,  GELLERUELO:  Señores  Diputados,  debo 
ante  todo  dar  las  gracias  al  Congreso  por  la  benevo- 
lencia inmerecida  con  que  ayer  tuvo  la  bondad  de  es- 
cucharme, No  he  de  demostrar  este  agradecimiento 
coa  palabras  vanas,  y creo  que  la  mejor  prueba  que 
puedo  dar  á los  Sres,  Diputados  de  lo  mucho  que  es- 
timo su  bondad,  consiste  en  molestarle  hoy  el  menos 
tiempo  posible.  Así  procuraré  hacerlo,  dando  á mi 
discurso  la  extensión  que  sea  estrictamente  necesaria 
para  exponer  con  claridad  la  tésís  que  tengo  plan- 
teada. 

Creo  haher  demostrado  en  mi  discurso  de  ayer 
que  los  buques  que  tiene  esa  Sociedad  protegida  por 
el  Gobierno,  y á la  cual  se  le  adjudican  en  este  pro- 
yecto de  contrato  todos  los'  servicios  de  nuestras  lí- 
neas marítimas,  y todas  las  subvenciones  de  que 
puede  disponer  nuestro  Tesoro,  no  reúnen  las  con- 


diciones de  seguridad,  de  rapidez  y de  comodidad  que 
exigía  el  acuerdo  tomado  por  el  Consejo  de  Minis- 
tros al  autorizar  la  don  tratación.  No  he  de  insistir 
sobre  este  punto:  dignísimos  compañeros  mios,  que 
tienen  más  ilustración,  más  condiciones  y más  cono- 
cimientos en  la  materia,  demostrarán  con  toda  am- 
plitud los  extremos  indicados  en  mi  discurso  de  ayer. 

Hoy  he  de  limitarme  á demostrar  el  caso  de  res- 
ponsabilidad que  ayer  anuncié  al  terminar  mi  dis- 
curso,  caso  de  responsabilidad,  Sres,  Diputados,  que, 
á mí  juicio,  alcanza  en  primer  término  á los  señores 
Ministros  de  la  Gobernación,  de  Ultramar  y de  Mari- 
na, por  razón  de  lo  que  afecta  este  proyecto  de  con- 
trato á sus  respectivos  departamentos,  y del  deber 
en  que  estaban  de  haberlo  estudiado  con  mayor  de- 
tenimiento antes  de  presentarlo  á la  aprobación  del 
Congreso;  responsabilidad  que  alcanza  al  dignísimo 
señor  presidente  de  la  Comisión,  como  Ministro  de 
Ultramar,  cuando  este  proyecto  de  contrato  fué  ini- 
ciado; responsabilidad  que  alcanzaría  á esta  Cámara, 
que  alcanzarla  á todos  los  Sres,  Diputados  si,  olvidán- 
dose de  los  deberes  que  les  impone  su  representación, 
accedieran  á conceder  á esa  Compañía  una  subven- 
ción superior  en  algunos  millones  de  pesetas  á la  que 
ella  tiene  solicitada,  caso  de  responsabilidad  que  in- 
dudablemente se  ha  tratado  de  salvar,  y efectivamen- 
te se  ha  salvado,  sometiendo  el  proyecto  á la  apro- 
bación del  Congreso  antes  de  ser  definitivamente 
aceptado  el  contrato;  pero  dejando  siempre  en  los 
aires  la  parte  de  responsabilidad  moral  que  puede  car- 
gar la  opinión  pública  sobre  los  que  han  aceptado,  si- 
quiera haya  sido  provisionalmente,1  ese  proyecto  de 
ley  que  discutimos,  que  implica,  como  ayer  he  dicho, 
una  malversación  de  los  caudales  públicos, 

Pero  antes  de  entrar  á demostrar  este  punto  im- 
portantísimo, me  ha  de  permitir  la  Cámara  que,  si- 
quiera sea  ligeramente,  por  lo  mismo  que  yo  me  he 
declarado  partidario  de  las  subvenciones,  aduzca  ios 
motivos  que  pueda  haber  para  concederlas. 

No  es  por  la  conducción  del  correo  por  lo  que 
pudiera  pretenderse  de  esta  Cámara  que  votase  la 
cuantiosa  subvención  que  en  este  proyecto  se  consiga 
na;  si  solo  fuera  esta  la  razón  que  pudiera  aducirse 
en  su  abono,  yo  me  declararía  partidario  deb  proyecto 
formulado  por  el  señor  general  Castillo,  el  cual,  sien- 
do capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  proponía  al 
Gobierno  la  supresión  de  una  de  las  expediciones 
mensuales,  á fin  de  librar  á aquel  presupuesto  de  una 
carga  pesadísima.  El  servicio  de  correos  quedaría 
compensado  en  este  caso  con  las  expediciones  hechas 
por  líneas  extranjeras.  Los  tratados  postales  hacen 
esta  situación  tan  fácil  y clara,  que  no  creo  necesitar 
sobre  ese  punto  demostración  alguna. 

Las  grandes  Potencias  de  Europa,  que  son  las  que 
subvencionan  los  servicios  de  grandes  Empresas,  no 
tienen  ciertamente  en  cuenta  el  servicio  de  correos 
para  consignar  enormes  cantidades  en  sus  presupues- 
tos; es  más:  en  muchas  de  ellas,  á pesar  de  las  sub- 
venciones acordadas,  tienen  también  contratos  espe- 
cíales para  la  conducción  del  correo,  y pagan  un  tanto 
por  kilo  de  cartas,  y otra  cantidad  más  insignificante 
por  periódicos,  por  toda  clase  de  impresos  y mues- 
tras, Esto  sucede  en  Inglaterra,  en  Alemania,  en  Ita- 
lia; eso  sucede  en  Holanda,  donde  no  se  paga  subven-* 
cion  alguna,  á pesar  de  la  importancia  colouial  de 
esta  Nación;  eso  ha  sucedido  hasta  ahora  en  los  Esta- 
dos-Unidos, que,  á pesar  de  su  importancia  comer- 
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cial,  pagan  20  rs,  por  kilo  ció  cartas  y 5 por  kilo  do 
impresos,  lomando  por  norma  y para  conceder  á cual 
quier  Compañía  las  ventajas  que  ofrece  este  servicio 
en  todas  sus  líneas,  las  condiciones  de  seguridad  y de 
rapidez  de  sus  buques. 

Si  solo  fuera  esta  la  razón  que  existiese  para  acor- 
dar la  subvención,  deber  nuestro  seria,  Sres.  Diputa- 
dos, oponernos  á ella,  y pedir  á ios  Sres,  Ministros  que 
se  inspirasen  en  la  conducta  observada  por  los  Esta- 
dos-Unidos y por  Holanda,  que,  á pesar  de  la  impor- 
tancia comercial  de  la  primera,  y de  la  importancia 
comer  cutí  y colonial  de  la  segunda,  satisfacen  cum- 
plidamente estos  servicios  con  cantidades  muy  peque- 
ñas, sin  que  por  ello  se  resientan  en  nada  los  grandes 
intereses  de  su  industria  y de  su  comercio^ 

Las  subvenciones  tienen  varias  razones  de  exis- 
tencia: es  la  primera,  y en  mi  juicio  la  más  racional, 
la  protección  á la  industria  naviera.  Estas  subvencio- 
nes se  otorgan  mediante  primas  á la  construcción, 
concediéndolas,  en  general,  á la  navegación  de  altura 
y también  á las  Empresas  que  establecen  relaciones 
normales  entre  puntos  que  no  tienen  comunicación 
fácil.  Estas  subvenciones  suelen  dar  por  resultado  que 
los  navieros  marchen  al  compás  de  los  adelantos  del 
arte  de  la  construcción  naval,  y que  pongan  en  los 
mares  buques  de  especiales  condiciones  en  seguridad, 
marcha  y comodidad.  De  este  modo  las  naciones  repar- 
ten equitativamente  los  beneficios  de  la  protección  en- 
tre todos  los  interesados  en  la  industria  naviera,  y las 
subvenciones  de  que  pueden  disponer  aquellos  Gobier- 
nos producen  un  resultado  completamente  distinto  al 
que  producirá  en  España  la  subvención  que  hoy  se 
solicita,  si  la  Cámara  incurriese  en  el  error  de  otor- 
garla* Como  de  estas  subvenciones  no  se  trata  en  ese 
proyecto,  no  hago  más  que  indicar  la  idea,  sin  sacar 
consecuencias,  porque  de  otro  modo  sería  intermi- 
nable mi  discurso. 

Yoy  á tratar  de  las  subvenciones  que  se  conceden 
á las  grandes  Empresas  marítimas,  que  son  las  que 
cuadran  al  caso  que  discutimos.  Estas  subvenciones, 
Sres.  Diputados,  tienen  siempre  por  objeto  altos  fines 
políticos  y comerciales.  Las  Naciones  que  las  otorgan 
no  lo  hacen  por  favorecer  á una  Empresa  determina- 
da, ni  á un  grupo  más  ó menos  importante  y nume- 
roso de  navieros , sino  en  la  previsión  ele  que  algún 
día  pudiera  necesitar  el  país  ios  servicios  de  esas 
Empresas,  y con  la  subvención,  pagan  el  compromiso 
que  contraen  y los  gastos  que  pueda  ocasionarles, 
tener  los  buques  en  determinadas  condiciones. 

Así  vemos  esas  admirables  flotas,  que  reúnen  las 
grandes  Empresas  subvencionadas  por  las  primeras 
Potencias  de  Europa,  que  en  un  momento  dado  pueden 
trasportar  desde  un  extremo  á otro  del  mundo  un 
ejército  de  desembarco;  y que  en  las  grandes  crisis 
por  que  suelen  atravesar  el  comercio  y la  industria, 
pueden  contribuir  á su  alivio,  merced  á las  subven- 
ciones que  sus  Gobiernos  les  conceden  abaratando  los 
trasportes;  y que  disputándose  en  todos  los  puertos 
del  mundo  el  pasaje  y los  sobordos,  por  las  condicio- 
nes de  seguridad,  de  rapidez  y de  baratura,  llevan  la 
influencia  de  sus  respectivas  Naciones  por  todos  los 
confines  de  la  tierra.  Nada  de  esto  debe  tenerse  en 
cuenta,  Sres,  Diputados,  en  España,  donde  se  presenta 
un  proyecto  de  ley  como  el  que  discutimos,  otorgando 
todas  las  subvenciones  de  que  puede  disponer  el  Te- 
soro público  á una  Compañía  cuyos  buques  he  de- 
mostrado plenamente  que  no  reúnen  las  condiciones 


de  seguridad,  de  rapidez  y de  comodidad  que  exigen 
los  adelantos  modernos  y el  arte  de  la  navegación, 
que  marcaba  con  toda  claridad  en  su  luminoso  infor- 
me el  dignísimo  general  Beranger,  y que  tomó  como 
punto  de  partida  el  Consejo  de  Ministros  al  autorizar 
la  contratación. 

Hasta  tal  punto,  Sres,  Diputados,  se  han  olvidado 
estas  razones,  que  en  otros  países  sirven  de  báse  para 
otorgar  las  subvenciones;  hasta  tal  punto  se  han  olvi- 
dado en  este  proyecto  de  ley,  que  no  han  tenido  iu- 
conveniente  los  ¿res.  Ministros  de  la  Gobernación,  de 
Ultramar  y de  Marina,  que  son,  como  he  dicho,  los 
que  en  primer  término  debieron  examinar  el  contrato, 
por  lo  que  afecta  á sus  respectivos  departamentos,  que 
no  han  tenido  inconveniente  en  conceder  una  subven- 
ción superior  á la  que  esa  misma  Sociedad  tenía  solb 
citada,  incurriendo  de  esta  manera  en  el  caso  de  res- 
ponsabilidad que  voy  á tener  el  disgusto  de  demostrar 
ante  la  Cámara.  (El  Sr , Gamazo : Tranquilícese  S.  S.) 
Gaso  de  responsabilidad,  Sr.  Gamazo,  que,  crea  S.  S., 
voy  á tratar  de  demostrar  con  verdadero  sentimiento, 
con  verdadero  dolor,  (El  Sr.  Gamazo : No  hay  por  qué.) 
Yo  me  alegraré  de  que  3.  3.  lo  destruya  victoriosa- 
mente, sin  que  mi  amor  propio  padezca  por  ello  la 
más  mínima  lesión;  al  contrario,  para  mí  sería  muy 
satisfactorio  que  se  demostrase  estoy  en  una  mala 
inteligencia;  pero  S.  3.  comprenderá  que  no  sería  hon- 
rado en  mí  dejar  de  exponer  ante  la  Cámara  esta  sin- 
cera creencia,  por  el  temor  de  amenguar  en  algo  los 
ya  por  otra  parte  brillantes  y numerosos  méritos  que 
tiene  S.  S,  adquiridos,  lo  mismo  que  los  dignísimos 
compañeros  que,  á mi  juicio,  están  á su  lado  en  esto 
caso  de  responsabilidad. 

Señores  Diputados,  la  demostración  de  este  punto 
importantísimo  es  cosa  bien  fácil,  teniendo,  como  te- 
nemos ahí,  el  expediente  instruido  con  motivo  de  la 
prórroga  solicitada  por  la  Compañía  Trasatlántica.  En 
ese  expediente  constan  los  datos  que  he  de  aducir  en 
prueba  de  mi  afirmación. 

Ahí  se  encuentra  la  solicitud  de  esa  Compañía, 
entablando  su  pretensión  de  prórroga,  y en  esa  soli- 
citud constan  tres  proposiciones.  En  la  primera  de 
ellas,  después  de  alegar  los  perjuicios  que  á esa  So- 
ciedad se  han  ocasionado  con  el  retraso  en  el  pago  de 
las  subvenciones,  con  los  efectos  de  la  ley  de  Í8S2, 
que  acordó  la  reducción  de  ciertos  créditos  de  la  isla 
de  Cuba,  y otras  reclamaciones  que,  á mi  juicio,  no 
tienen  fundamento  alguno,  la  Compañía  pretende  una 
prórroga  del  actual  contrato  por  veinticinco  años,  y 
ofreciéndose  á prestar  los  servicios  que  viene  pres- 
tando con  una  rebaja  de  250,000  pesetas,  ó sea  un 
millón  de  reales  en  la  subvención  que  disfruta. 

Para  encontrar  la  analogía  que  existe  entre  esta 
proposición  y el  proyecto  de  ley  que  discutimos,  basta 
separar  de  este  último  los  nuevos  servicios  que  en  él 
se  establecen,  y que  no  tienen  relación  alguna  con  los 
de  Cuba  y Filipinas,  que  están  establecidos;  separa- 
ción que  puede  hacerse  fácilmente,  no  solo  porque  los 
servicios  de  nueva  creación  son  de  muy  escasa  im- 
portancia  bajo  el  punto  de  vista  económico , sino 
porque  no  tienen  trabazón  alguna  con  los  servicios 
que  vienen  prestándose. 

Hecha  esta  separación,  y descartadas  las  líneas 
de  Buenos-Aires,  Fernando  Póo  y Marruecos,  tenemos 
que  esa  Compañía,  por  su  primera  proposición  se 
ofrece  á prestar  todos  los  servicios  que  se  consignan 
en  ese  contrato  por  la  subvención  que  anteriormente 
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disfrutaba,  haciendo  en  ella  una  deducción  6 rebaja  á 
favor  del  Tesoro  de  un  millón  de  reales. 

Posible  es  que  la  Comisión  y el  Gobierno  declaren 
que  «o  están  conformes  con  esta  apreciación  mia,  y 
que  aleguen  que  en  este  proyecto  de  contrato  son 
de  nueva  creación  la  llamada  red  interantillana  y la 
del  Seno  mejicano , que,  por  el  contrato  anterior  no  te- 
nía obligación  alguna  de  servir  la  Compañía  Tras- 
atlántica- Pero  si  me  hiciese  este  argumento  la  Comi- 
sión ó los  Sres.  Ministros  que  han  intervenido  en  este 
asunto,  yo  les  diría  que  la  red  ínter  antillana,  esto  es, 
aquella  que,  según  ese  proyecto  de  contrato,  obliga 
á la  Compañía  á hacer  un  viaje  mensual  á la  Guaira, 
Puerto- Cabello,  Sabanilla,  Cartagena  y Colon,  la  tiene 
establecida  esa  Compañía  desde  el  año  1 SS i sin  sub- 
vención alguna,  y haciendo  constar  en  sus  Memorias, 
que  aquí  tengo,  que  le  produce  excelentes  resultados. 
Y en  cuanto  á la  red  del  Seno,  mejicano , ó sea  á la  que 
se  refiere  la  condición  que  obliga  á la  Trasatlántica 
á hacer  tres  viajes  mensuales,  desde  la  Habana  á Ye- 
racruz y Nueva-York,  no  solo  la  tiene  establecida  la 
Compañía  por  su  conveniencia  particular,  sino  que 
tiene  además  un  contrato  celebrado  con  el  Gobierno 
de  Méjico,  mediante  el  cual  está  obligada  á prestar 
ios  mismos  servicios  que  en  el  proyecto  se  estipulan, 
y con  las  mismas  condiciones. 

De  suerte  que,  sin  necesidad  de  consignar  en  ese 
proyecto  de  contrato  las  líneas  interdntülana  y del 
Seno  de  Méjico , al  hacer  la  Compañía  el  ofrecimiento 
de  continuar  los  servicios  que  tenía  anteriormente  á 
su  cargo  por  una  subvención  menor  en  50.000  duros^ 
que  la  anterior,  teníamos  ya  consignadas  implícita- 
mente y por  la  conveniencia  de  la  misma  Empresa, 
esas  dos  redes  que  vamos  á pagar  tan  caras.  La  Com- 
pañía se  obligaba  á hacer  estos  servicios  por  la  can- 
tidad de  3.940.000  pesetas, 

Y ahora  suplico  á los  Sres.  Diputados  que  presten 
toda  su  atención  á esta  parte  de  mi  discurso,  porque 
como  es  cuestión  de  cifras,  toda  se  necesita;  y tratando 
yo  de  demostrar  una  cuestión  tan  árdua  y tan  deli- 
cada, quisiera  que  la  Cámara  formase  un  juicio  exacto, 
y decidiera  desde  luego  si  tenía  ó no  razón;  y en  este 
ultimo  caso,  que  no  era  temeridad  en  mí  asegurar 
que  habla  un  caso  de  responsabilidad  en  el  proyecto 
que  discutimos. 

lie  dicho  qoe  los  servicios  que  ahí  se  estipulan  se 
ofrecía  á prestarlos  la  Compañía  por  la  subvención  de 
3.940.000  pesetas.  Pues  esos  mismos  servicios  costa- 
rán á la  Nación,  si  ese  desdichado  proyecto  fuese  apro- 
bado, la  enorme  suma  á que  ascienden  las  cantidades 
siguientes; 

Peso  tas. 


Por  36  viajes  de  Europa  á la  Habana  y 

Yeracruz ^ 4.048,872 

Por  12  viajes  anuales  de  la  red  interan- 

tilhma,  ... 557.049 

Por  36  viajes  anuales  de  la  Habana  á 

Nueva-York. . 871.489 

Por  13  viajes  desde  uno  de  los  puertos  del 
Norte  de  Europa  á Filipinas. 1.814,012 


Total . . . 7.291.422 


Como  este  mismo  servicio  se  ofrecía  á prestarlo 
la  Compañía  por  3.940.000  pesetas,  resulta  una  dife- 
rencia de  3.351.422,  que  en  ios  veinte  años  que  ba 


de  durar  este  contrato  suman  la  enorme  cantidad  de 
67.028,440  pesetas. 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  la  cantidad,  aun 
repartida  en  este  número  de  años,  es  excesiva. 

Gomo  los  datos  que  he  tomado  para  hacer  estos 
cálculos  han  sido  los  suministrados  por  el  digno  se- 
ñor Ministro  de  Marina,  no  puede  haber  lugar  á dis- 
cusión sobre  este  punto;  únicamente  resultarla  una 
pequeña  diferencia  de  tomar  un  punto  ú otm  de 
partida,  pero  esta  sería  siempre  una  cuestión  insig- 
nificante. 

Podrá  alegarse  en  contra  de  esto,  y no  se  me 
ocurre  más  argumento  para  disculpar  la  enormidad 
que  resulta,  al  comparar  lo  que  la  Trasatlántica  pedia 
con  lo  que  el  Gobierno  y la  Comisión  le  otorgan  gra- 
ciosamente, que  es  conveniente  para  los  intereses  na- 
cionales contratar  con  esa  Compañía  los  servicios  de 
la  red  ínter  antillana  y del  Golfo  de  Méjico , para  ha- 
cerlo de  esa  manera  obligatorio,  y evitar  que  se  sus- 
pendan durante  veinte  años. 

Pero  si  se  me  hiciera  ese  argumento,  no  creo  que 
llevara  el  convencimiento  al  ánimo  de  ningún  señor 
Diputado;  porque  esas  líneas,  como  he  dicho  ya,  están 
establecidas  por  conveniencia  de  la  Empresa  una  de 
ellas,  y la  otra  por  conveniencia  de  la  Empresa  y por 
el  contrato  especial  que  tiene  con  el  Gobierno  mejicano. 

En  las  Memorias  de  la  Compañía  consta  que  pro- 
ducen excelentes  resultados;  han  resistido  la  compe- 
tencia con  otras  Empresas  españolas,  y probado  de 
este  modo  que  tienen  vida  propia,  y favorecen  los  in- 
tereses de  la  empresa,  aseguradas  las  teníamos  mien- 
tras subsistiesen  todas  estas  razones.  No  hay,  por  otra 
parte,  nada  qoe  aconseje  subvencionar  líneas  donde 
la  Nación  española  no  tiene  claros  y reconocidos  in- 
tereses; y en  último  término  la  prudencia  aconsejaría 
á todo  Gobierno  esperar  para  conceder  esas  subven- 
ciones hasta  tanto  que  los  hechos  hubieran  demos- 
trado que  no  tenían  elementos  de  vida,  y que  podían 
correr  peligro  con  la  supresión  los  intereses  de  nuestro 
comercio  y de  nuestra  industria, 

Pero  quiero  admitir,  para  el  efecto  de  la  discusión, 
que  el  Gobierno  debe  declarar  desde  luego  conveniente 
para  los  intereses  públicos  el  pago  de  las  subvencio- 
nes que  se  conceden  á esas  líneas,  que  sin  ellas  están 
prestando  sus  servicios  coa  toda  regularidad,  y que 
pague  también  una  subvención  álas  líneas  que  tienen 
contraídas  con  anterioridad  obligaciones  con  otros  Go- 
biernos, por  un  contrato  especial;  quiero  admitir  esto, 
que  es  casi  lo  mismo  que  si  se  admitiera  como  cosa 
corriente  que  el  Sr.  Gamazo,  por  ejemplo,  pusiera  en 
la  cuenta  de  sus  litigantes  las  defensas  que  hiciera  en 
los  pleitos  propios» 

No  se  dirá  que  yo  no  dejo  toda  la  latitud  que 
puede  desear  el  Gobierno  para  que  no  aparezca  ese 
caso  de  responsabilidad  que  tengo  anunciado. 

Pues  á pesar  de  conceder  esto,  es  tal  ese  desdi- 
chado proyecto,  que  aún  resulta  la  responsabilidad. 
Porque,  Síes,  Diputados,  el  Gobierno  de  Méjico  ha 
contratado  con  la  Trasatlántica  un  servicio  de  36  via- 
jes anuales  entre  Yeracruz,  Progreso  y la  Habana,  y 
entre  la  Habana,  Nueva-Yack  y Yeracruz,  otorgando 
una  subvención  de  5:000  pesos  plata  por  viaje  redon- 
do, y el  2 por  100  de  los  derechos  que  produzcan  las 
mercancías  que  se  importen  en  sus  buques  á aquélla 
República,  caso  de  que  lleguen  en  cada  buque,  por  lo 
ménos,  á producir  la  cantidad  de  50.000  duros;  y 
como  quiero  tasar  esta  subvención  con  la  generosidad 

326 


1260 


18  DE  MARZO  DE  1887. 


y esplendidez  con  que  el  Gobierno  español  da  las  su- 
yas, la  taso  en  un  millón  de  pesetas* 

Pues  según  el  proyecto  de  contrato  que  discuti- 
mos, vamos  á pagar  por  el  mismo  servicio: 

Pesetas. 


Por  36  viajes  de  la  Habana  á Vera- 

cruz 579,000 

Por  36  viajes  de  la  Habana  ¿Nueva- 

York -.*...* * *,  879.580 


Total ***** 1*458.580 


Es  decir,  que  vamos  á pagar  1.458, 580  pesetas 
por  lo  que  el  Gobierno  de  Méjico  no  paga  siquiera 
un  millón;  esto  es,  que  vamos  á pagar  un  50  por  100 
más  cara  la  copia  *que  el  original  que  teníamos  á 
nuestro  servicio,  sin  necesidad  de  subvención  alguna. 

Si  se  toman  en  cuenta  para  esta  cuestión  las  líneas 
de  Filipinas,  el  caso  de  responsabilidad  es  mucho  más 
claro  y patente.  Por  el  actual  contrato,  el  servicio  ¿ 
Filipinas  se  hace  con  una  subvención  de  49.500  pe- 
setas por  viaje  redondo,  lo  que  da  un  total  de  pesetas 

594.000  por  los  12  viajes  anuales. 

Pues  por  este  proyecto  de  contrato  vamos  á pa- 
gar por  13  viajes,  supuesto  que  se  aumenta  un  viaje 
más  en  cada  ano,  en  vez  de  las  594,000  pesetas  que 
cuesta  este  servicio,  de  cuya  cantidad  se  deberia  re- 
bajar la  parte  alícuota  que  le  correspondiese  en  los 

50.000  duros  que  rebajaba  la  Compañía  del  importe 
de  la  subvención  total,  vamos  á pagar,  repito, 
1*814,012,  resultando  así  una  diferencia  á favor  del 
contratista  superior  ¿ sus  propias  pretensiones,  de 
1*224.012  pesetas;  que  en  los  veinte  años,  que  ha  de 
durar  ese  contrato,  suman  24.480.240  pesetas* 

Debo  advertir,  ademas,  que  el  contratista,  no  solo 
se  prestaba  á continuar  el  servicio  en  las  mismas 
condiciones,  sino  que  continuaba  pidiendo,  como  lo 
habia  pedido  el  contratista  anterior,  la  creación  del 
segundo  viaje  mensual  á Manila,  haciendo  una  rebaja 
en  el  tipo  de  la  subvención  de  2,000  pesetas  por 
viaje* 

A pesar  de  constar  en  el  expediente  esa  pretensión 
de  la  Compañía  Trasatlántica;  á pesar  de  conformarse 
y manifestarse  muy  contenta  con  la  anterior  sub- 
vención, no  solo  se  le  concede  otra  superior  ala  que 
pretendía  en  1,224*012  pesetas  cada  año,  sino  que  se 
somete  á la  aprobación  la  siguiente,  inaudita  é injus- 
tificada rescisión. 

La  generosidad  y esplendidez  de  los  Sres.  Minis- 
tros que  en  este  contrato  proyectado  intervinieron 
ha  llegado  al  extremo  de  consentir,  que  para  realizar 
esta  prórroga  ó nueva  concesión,  se  rescinda  desde 
luego  el  contrato  existente,  para  cuya  terminación 
faltan  aún  cuatro  años,  toda  vez  que  hasta  Agosto 
de  1890  estaba  obligado  el  contratista  aprestare! 
servicio  de  este  modo;  y con  semejante  procedimien- 
to, se  va  i dar  el  caso  de  que  durante  esos  cuatro 
años  se  pagará  á la  Compañía  por  sus  viajes  ¿ Fili- 
pinas 7.256.000  pesetas,  en  vez  de  2.360.000  que  co- 
rrespondería pagarle,  según  el  contrato  hasta  hoy  vi- 
gente, resultando  una  diíé rancia,  no  pretendida  ni  so- 
licitada en  la  proposición,  que  llevará  á las  arcas  del 
contratista  4.800.000;  es  decir,  que  por  los  cuatro 
viajes  más  que  hará  en  esos  cuatro  años  se  le  va  á pa- 
gar á razón  de  1.200*000  pesetas  por  cada  viaje. 

Yo  declaro  que  mi  limitada  inteligencia  no  en- 


cuentra razón  para  disculpar  este  derroche  de  los 
fondos  públicos,  esto  que  yo  llamo,  y no  quiero  con 
ello  lastimar  á nadie,  verdadera  enormidad.  Yo  espe- 
ro que  la  superior  inteligencia  de  los  señores  de  la 
Comisión  y de  los  Sres.  Ministros  que  han  realizado 
ese  contrato,  explicarán  con  toda  claridad  las  razones 
en  que  se  han  fundado;  espero  que  nos  dirán  qué  gana 
la  industria,  el  comercio  y las  aspiraciones  políticas 
del  país  con  que  paguemos  una  subvención  tan  gram 
de  á líneas  que  están  establecidas  por  conveniencias 
especíales  de  Empresa;  espero  que  nos  dirán  qué  es  lo 
que  ganan  los  intereses  comerciales  y las  aspiracio- 
nes políticas  del  pueblo  español  con  que  se  pague  por 
la  navegación  en  el  Golfo  de  Méjico  una  subvención 
superior. á!  50  por  100  á lo  que  el  Gobierno  mejicana 
paga  por  el  mismo  servicio;  y espero,  por  fin,  que  nos 
expliquen,  sobre  todo,  por  qué  en  la  línea  de  Filipinas 
se  rescinde  ese  contrato,  por  qué  se  olvida  el  expe- 
diente seguido  para  crear  una  segunda  expedición 
mensual,  y por  qué  se  aumenta  aquí  la  subvención  en 
más  de  un  250  por  100* 

Todas  estas  razones  espero  yo  de  la  Comisión  y 
del  Gobierno;  yo  me  alegraré  mucho  de  que  sean  sa- 
tisfactorias, y que  yo  sea  el  equivocado  al  decir  que 
había  aquí  un  caso  de  responsabilidad.  Y no  es  lo 
peor,  Sres.  Diputados,  no  es  lo  peor  lo  que  ya  he  di- 
cho; lo  peor  es  lo  que  falta  por  decir. 

La  Compañía  Trasatlántica  presentó  * además  de 
la  proposición  indicada,  una  segunda  y uña  tercera 
proposición.  He  de  leer  la  segunda,  porque  es  nece- 
sario para  que  nos  ocupemos  de  la  tercera;  y esta 
proposición,  Sres.  Diputados,  es  justamente  la  que 
parece  más  oportuna  para  contestar  al  argumento 
que  pudiera  aducirse  sobre  la  conveniencia  de  que  el 
servicio  de  la  línea  mejicana  sea  pagado  por  el  Estado 
para  que  el  servicio  no  se  interrumpa  en  veinte  años, 
porque  eu  la  tercera  proposición  indica  perfectamente 
la  Compañía  lo  qué  es  ese  servicio,  y reconociendo  al 
parecer  que  lo  ha  establecido  por  su  conveniencia  y 
por  el  contrato  con  el  Gobierno  mejicano,  no  pide  una 
subvención  tan  crecida  como  la  que  se  consigna  en 
el  proyecto.  Aumenta,  sí.  la  subvención  que  pide  en 
la  primer  proposición,  pero  la  aumenta  de  una  ma- 
nera racional,  y hasta  cierto  punto  admisible, 

Al  leer  esta  proposición,  suplico  la  atención  de 
los  Sres.  Diputados,  y especialmente  de  aquellos  que 
hayan  venido  con  el  propósito  de  estudiar  el  proyecto 
de  contrato  que  está  sometido  á la  aprobación  del 
Congreso,  porque  como  yo  he  sostenido  ayer  que  ese 
proyecto  no  era  del  Gobierno  , y hoy  voy  á probarlo, 
ruego  á los  Sres.  Diputados  se  sirvan  atender  á ia 
lectura  de  esta  proposición,  para  que  vean  que  al 
asegurar  yo  ayer  que  este  proyecto  no  era  del  Go- 
bierno, no  dije  ningún  dislate,  porque  con  solo  aten- 
der. á su  lectura,  observarán  que  ese  proyecto  de 
contrato  es  la  copia  literal  y por  artículos  de  esta 
proposición  que  voy  á leer  á la  Cámara*  En  ella  verá 
el  Congreso  todos  los  detalles,  todos,  los  nombres,  to- 
das las  combinaciones  que  en  ese  proyecto  figuran; 
de  suerte  que  no  puede  ocultarse  á nadie  que  haya 
leído  ese  proyecto  y oiga  la  lectura  de  esta  tercera 
proposición,  que  el  que  hizo  la  proposición  ha  hecho 
seguramente  el  proyecto  de  contrato. 

Dice  así  la  segunda  proposición: 

«Con  arreglo  á ella,  la  Compañía  se  obligaría  á 
establecer  una  segunda  expedición  mensual  á Filipi- 
nas^ arrancando  de  Ham  hurgo  y Amsterdam.  Supri- 
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¡nina  una  de  las  expediciones  actuales  á las  Antillas, 
combinando  las  dos  subsistentes,  por  medio  de  barcos 
propios,  con  un  puerto  de  los  Estados-Unidos,  con 
Yeracruz.  La  Guayra,  Puerto  Cabello,  Sabanilla  y 
Colon:  relacionaría  el  ramal  de  Colon  con  el  ferro- 
carril de  Panamá  y las  líneas  del  Pacífico,  de  suerte 
gae  la  Península  y nuestras  colonias  continuaran  con 
im  servicio  combinado  que  las  comunícase  con  todos 
los  puertos  del  Pacífico  desde  Valparaíso  á San  Fran- 
cisco de  California.» 

Vuelvo  á decir  que  leo  esta  segunda  proposición, 
porque  es  necesario  para  formar  juicio  sobre  la  ter- 
cera. Esta  segunda  proposición  empieza  distinguién- 
dose del  proyecto  en  que  suprime  una  expedición 
mensual  á la  Habana,  sustituyéndola  por  otra  á Fili- 
pinas; pero  en  todo  lo  dqmás  notará  el  Congreso  que 
se  adapta  perfectamente  al  proyecto  de  contrato. 

Continúa  la  proposición  de  la  Compañía: 

«Se  comprometería  á prolongar  el  ramal  de  Colon 
basta  Guayaquil  al  abrirse  el  canal  de  Panamá,  me- 
diante el  solo  abono  á la  Compañía  de  los  derechos 
del  canal. 

Haría  arrancar  una  de  las  expediciones  de  Génova, 
y establecería  en  ella  las  escalas  de  Málaga  y Tánger, 
así  como  las  de  Lisboa  y Málaga  en  una  de  las  de  Fi- 
lipinas, y establecería  combinaciones  con  un  puerto 
de  la  ludía  y otro  de  China. 

Plantearía  un  servicio  semanal  ó bisemanal,  se- 
gún las  necesidades  del  tráfico  lo  exigieran,  desde 
Cádiz  á Cartagena,  con  escalas  en  Tarifa,  Tánger,  Al- 
gecíras,  Ceuta,  Málaga  y Almería,  y con  los  demás 
que  creyera  conveniente. 

Sostendría  las  tarifas  económicas  para  emigrantes 
desde  la  Península  á nuestras  colonias  y desde  China 
á las  Antillas,  así  como  para  la  exportación  del  vino 
de  la  Península  y del  algodón  de  Filipinas  á todos 
los  puertos  que  visíte  el  correo. 

Sostendría  igualmente  tarifas  muy  económicas  de 
pasaje  y carga  en  el  servicio  de  Marruecos,  obligán- 
dose á conducir  500  pasajeros  al  ano  gratis,  ó á un 
precio  ínfimo  en  épocas  de  ferias  en  España  ú otras 
que  el  Gobierno  señalara. 

Se  compromete  á estudiar  la  forma  más  econó- 
mica para  dotar  de  comunicación  marítima  nuestras 
posesiones  de  Fernando  Póo  y Las  Marianas. 

Todo  este  servicio  se  compromete  la  Compañía 
á prestarle  por  el  precio  mismo  que  boy  cobra,  y el 
que  corresponde  á la  segunda  expedición  mensual  á 
Filipinas,  que  es  de  118.000  posos,  y mediante  la  sus- 
titución de  las  actuales  tarifas  oficiales  por  las  parti- 
culares de  la  Compañía,  aprobadas  que  fueran  por 
el  Gobierno  con  una  rebaja  del  10  por  100  como  su- 
cede en  la  línea  de  Filipinas.» 

Hasta  aquí  la  segunda  proposición;  ahora  vamos 
á pasar  á la  tercera. 

Dice  la  Empresa:  ceno  hemos  de  negar  que  entre 
tantas  y tan  grandes  ventajas  como  á primera  vista 
se  obtienen  con  la  anterior  proposición,  puede  ale- 
garse una  Observación;  que  suprimiendo  una  expe- 
dición á Cuba,  parece  como  que  nos  desligamos  de 
aquella  colonia,  etc.» 

Para  evitar  este  inconveniente,  que  aunque  único, 
puede  acarrear  aquella,  la  Compañía  presentaba  una 
tercera  proposición: 

«Esta  tercera  proposición  no  difiere  de  la  segunda 
más  que  en  la  conservación  de  la  tercera  expedición 


á las  Antillas  y pago  por  el  Estado  sobre  la  subven- 
ción fijada  á la  segunda  proposición  délos  240.000 
pesos  que  corresponden  á la  expedición  no  supri- 
mida, » 


«El  nuevo  servicio  representaría  un  recorrido  en 
barcos  propios  de  LO  i 3.487  millas,  y con  servicio 
combinado,  1.327.647  millas.» 

Tenemos,  pues,  que  con  arreglo  á la  tercera  pro- 
posición que,  como  habrá  visto  el  Congreso,  no  es 
mas  que  ese  proyecto  de  contrato,  traducido  en  artícu- 
los, la  Compañía  Trasatlántica  propone  prestar  todo 
ese  servicio  que  en  el  proyecto  se  establece  respecto  á 
la  isla  de  Cuba,  á Filipinas,  á la  región  del  Asia,  red 
ínteran  tillan  a y del  Seno  mejicano,  y casi  la  totali- 
dad de  lo  que  ahí  se  llama  línea  de  Marruecos,  con 
una  subvención  de  5.988.000  pesetas,  estando  incluí 
dos  en  esta  subvención  los  dos  viajes  mensuales  á Fi- 
lipinas. Como  de  ese  proyecto  de  contrato  resulta  que 
vamos  á pagar  por  este  servicio  7.291.439  pesetas, 
hay  una  diferencia  entre  lo  solicitado  por  la  Compañía 
Trasatlántica  y lo  que  el  Gobierno  concede  de  1,303.422 
pesetas;  pero  como  en  la  cantidad  que  solicita  la  Com- 
pañía Trasatlántica  están  incluidos  1 1 viajes  á Fili- 
pinas, porque  según  ese  proyecto  se  harán  solo  13, 
hay  que  suprimir  el  precio  de  esos  1 1 viajes  que  son 
534.500  pesetas,  y hay  que  suprimir  también  todo  el 
precio  por  el  recorrido  de  la  costa  de  Africa,  y én 
esta  proposición  va  incluido,  y que  importa  104.000 
pesetas,  á 5 pesetas  y céntimos  milla,  en  el  contrato 
que  discutimos. 

Hay  que  descontar  también  229.336  pesetas  que 
importan  las  combinaciones  en  el  nuevo  proyecto  á 
73  céntimos  por  milla,  y que  en  la  proposición  que 
presentaba  la  Compañía  iban  incluidas  en  la  subven- 
ción total.  De  manera  que  sumando  todas  estas  can- 
tidades, hay  un  exceso  entre  lo  que  el  Gobierno  con- 
cede y lo  que  pedia  la  Compañía  Tras tlán tica  por  ese 
mismo  servicio  de  2/1 71.720  pesetas,  que  en  veinte 
años  suman  43.434.400  pesetas. 

Señores,  yo  quiero  molestar  muy  poco  tiempo  á 
la  Cámara,  y desearía  ser  tan  claro  en  la  exposición 
de  los  hechos,  que  no  fuera  necesario  levantarme  para 
rectificar  con  este  motivo. 

Es  tan  exacta,  tan  igual,  la  tercera  proposición 
que  hacía  la  Compañía  Tras  tlán  tic  a al  proyecto  que 
se  discute,  que  tiene,  entre  otros  detalles  que  resaltan 
á la  vísta,  el  de  ofrecerse  á hacer  el  viaje  desde  Colon 
á Guayaquil  el  día  que  se  abra  el  istmo  de  Panamá, 
por  solo  el  pago  de  los  derechos  del  pasaje  por  el 
canal;  proposición  tan  absurda,  que  solo  admitiéndola 
el  Gobierno  sin  exámen  puede  figurar  en  este  con- 
trato. Porque,  Sres.  Diputados,  ¿quién  ignora  que  el 
precio  de  pasaje  por  el  canal  de  Panamá  suponiendo 
que  sea  igual,  aunque  es  probable  y casi  seguro  que 
será  mayor,  pero  suponiendo  que  sea  igual  al  que  se 
exige  en  el  canal  de  Suez , en  donde  cuesta  1 5 fran- 
cos por  tonelada,  y suponiendo  también  que  esos  va- 
pores de  la  Compañía  fueran  de  2.000  á 2.500  to- 
neladas , cómo  había  de  admitir  el  Gobierno  como 
compromiso  el  pagar  por  derecho  de  pasaje  40.000  ó 
50.000  francos  por  viaje  en  un  recorrido  de  1.0 00 
millas,  es  decir,  dar  una  subvención  de  50  francos 
por  milla  de  recorrido? 

Esto  es  absurdo;  y si  el  Gobierno  no  hubiera  ad- 
mitido sin  exámen  esa  proposición,  ¿cómo  hubiera 
aparecido  en  ese  proyecto?  Yo  creo,  Sres.  Diputados, 
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que  aquí  ha  sucedido  algo  de  lo  que  acaso  recordará 
el  Congreso  que  le  sucedió  á un  gobernador  radical, 
que  habiendo  llegado  á su  destino  á una  hora  bastan- 
te intempestiva,  y encontrándose  cansado,  encargó  al 
secretario,  ó al  que  hacía  sus  veces,  que  redactase 
una  proclama  ó alocución  á la  provincia  que  iba  á 
mandar;  al  parecer,  el  secretario  no  era  hombre  de 
letras,  y cogiendo  una  colección  del  Boletín,  encontró 
una  proclama  de  un  gobernador  anterior  y la  copió 
á la  letra.  Ese  gobernador  se  encontró  á los  pocos 
dias  con  la  cesantía,  porque  los  periódicos  de  Madrid 
habían  publicado  su  alocución,  y resultaba  que  era 
una  copia  de  otra  del  tiempo  de  González  Braho,  y 
que  el  secretario  se  había  limitado  á borrar  las  pala- 
bras Isabel  II  y poner  eu  su  lugar  las  de  Amadeo  I; 
haciéndose  en  ella  fuertes  intimaciones  á sus  gober- 
nados respecto  al  principio  de  autoridad,  de  la  unidad 
religiosa  y de  otra  porción  de  cosas  que  no  cuadra- 
ban muy  bien  en  aquella  situación.  Pues  algo  de  eso 
debe  haberle  sucedido  al  8r,  Ministro  de  Ultramar; 
sin  duda  encargó  á una  persona  de  su  confianza  qué 
le  redactase  el  proyecto,  y esta  persona  se  limitó  á 
traducir  en  artículos  la  proposición  de  la  Compañía 
Trasatlántica:  solamente  de  ese  modo  pudo  traerse 
aquí  ese  proyecto. 

Creo  que  voy  probando  con  bastante  claridad  y 
datos  suficientes  el  caso  de  responsabilidad  jurídica, 
Pero,  8 res.  Diputados,  aún  falta  la  más  negra. 

Según  el  contrato  actual  de  la  Compañía  Tras- 
atlántica, el  precio  de  trasporte  oficial  para  Cuba  es 
de  385  pesetas  en  primera  clase,  360  en  segunda,  y 
50  duros  en  tercera,  con  una  rebaja  de  60  por  100  á 
los  soldados.  Por  ese  proyecto  de  contrato  costará  el 
pasaje  oficial  durante  veinte  años,  630  pesetas  en  ípri- 
inera  clase,  y 420  en  segunda;  es  decir,  que  tiene  un 
aumento  de  245  pesetas  el  de  primera,  y de  60  el  de 
segunda.  (l?í  Sr.  Marqué*  de  Teverga : ¿Dónde  está  ese 
dato?  El  contrato  no  lo  dice.)  Señores  de  la  Comisión, 
ese  dato  está  en  el  contrato,  {él  Sr.  Marqués  de  Te  ver- 
ga: El  contrato  no  lo  di  ce:  léalo  S.  S.)  EL  contrato  au- 
toriza á la  Compañía  para  hacer  uso  de  sus  tarifas 
con  una  rebaja...  (MI  S>\  Marqués  de  Te  verga:  Cuando 
estén  aceptadas  por  el  Gobierno.) 

Resulta,  pues,  este  aumento,  en  la  conducción  del 
pasaje  oficial  y de  haberla  autorizado  el  Gobierno  para 
aplicar  sus  tarifas  particulares  con  una  rebaja  de  30 
por  100  á la  primera  y segunda  clase,  y de  un  60 
por  100  á la  tercera;  y como  antes  tenía  tarifas  espe- 
ciales para  el  pasaje  oficial,  que  eran  las  que  he  indi- 
cado, resulta  el  aumento  en  la  subvención  indirecta 
respecto  al  pasaje  para  la  isla  de  Cuba,  que  no  he 
podido  calcular  con  exactitud,  porque  en  este  punto 
como  en  otros  faltan  datos  oficiales,  no  porque  yo  no 
los  haya  pedido  con  insistencia  ai  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar, sino  porque  se  me  ha  contestado  que  no 
existen  en  aquel  departamento. 

Hay  algunos  datos  en  el  expediente,  relativos  al 
bienio  de  1884  y 18S5. y hecho  el  cálculo  con  arreglo 
á esos  datos,' que  en  el  expediente  mismo  se  dice  que 
son  deficientes,  porque  faltan  las  notas  de  muchas 
Comandancias  de  marina  y de  muchas  dependencias 
del  Estado,  resulta  que  ia  Sociedad  Trasatlántica 
tendrá  por  este  concepto  un  aumento  en  la  subven- 
ción indirecta  de  185.220  pesetas  anuales  por  el  pa- 
saje á Cuba,  y otra  cantidad  igual  por  el  de  Cuba  á 
España,  dando  un  total  de  370.440  pesetas.  Repetido 
el  cálculo  por  los  datos  que  en  el  expediente  resultan 


respecto  á Puerto-Rico,  hay  un  aumento  de  1 17,000 
pesetas  al  año,  que  unidas  á la  cantidad  anterior  dan 
una  suma  de  487.696  pesetas.  Aunque  semejante  es- 
plendidez á cuenta  de  los  pobres  empleados  no  está 
justificada,  pudiéramos  pasar  por  ella,  si  no  se  hubiera 
hecho  en  las  tarifas  de  Filipinas  una  reforma  que  ataca 
directamente  á los  intereses  del  Estado,  porque  esa 
reforma  alcanza  al  pasaje  de  tercera,  es  decir,  al  pa- 
saje del  soldado,  que  tiene  que  satisfacer  el  Tesoro 
público. 

Por  el  actual  contrato  en  el  pasaje  oficial  á Fili- 
pinas hay  una  rebaja  ele  10  por  100  en  las  tarifas  de 
la  Compañía,  y además  se  hace  otra  rebajadle  40  poii 
100  para  los  pasajeros  de  primera  y segunda  clase,  y 
de  60  por  100  en  tercera  clase.  Pero  en  este  proyecto 
de  ley  se  reforma  esto,  y se.  autoriza  á la  Compañía 
para  aplicar  sus  tarifas,  con  una  rebaja  de  30  por  100 
para  ios  viajeros  de  primera  y segunda  clase,  y de  35 
por  100  en  tercera  clase.  Resulta  de  aquí,  que  siendo 
las  tarifas  de  Filipinas  para  primera,  2.495  pesetas; 
segunda,  1.960,  y tercera,  1.250,  regían  para  el  Go- 
bierno, según  el  contrato  existente,  con  una  rebaja 
del  10  por  100.  Antes  me  preguntaba  el  Sr.  García 
San  Miguel  dónde  se  encontraban  estos  datos,  y ahora 
puedo  decirle  que  constan  en  el  expediente.  (El  señor 
García  San  Miguel:  No  me  refería  á esos.)  Pues  en  las 
tarifas  que  rigen  para  el  Gobierno,  cuesta  hoy  el  pa- 
saje, en  primera,  2.125;  en  segunda,  1,773,  y en  ter- 
cera,  1. 125;  y deducido  el  descuento  del  40  y del  60 
por  100  respectivamente,  descuentos  que  están  esta- 
blecidos en  el  contrato,  cuesta  el  pasaje  oficial,  en  pri- 
mera, 1.275;  en  segunda,  1.075,  y en  tercera,  450.  Si 
ese  proyecto  de  contrato  fuese  aprobado,  costaría  el 
pasaje  oficial  en  primera,  1*747;  en  segunda,  1.242,  y 
en  tercera,  829,  por  lo  cual  la  Gompañíaj  tendria  un 
aumento  de  ingresos  por  este  concepto  de  478  pese- 
tas en  los  pasajes  de  primera;  de  177  en  los  de  segun- 
da, y de  379  en  los  de  tercera. 

El  importe  total  de  este  aumento  en  la  línea  de 
Filipinas,  en  cuanto  se  refiere  á la  parte  militarlo 
podemos  saber  desde  luego  con  exactitud,  porque  el 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  general  Castillo,  no  ha  en- 
contrado en  su  departamento  las  dificultades  que  para 
mandar  datos  ha  encontrado  en  el  suyo  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar.  En  el  último  quinquenio  fueron  y vol- 
vieron de  las  islas  Filipinas  963  jefes  y oficiales,  re- 
sultando un  promedio  de  192  jefes  y oficiales  al  año. 
Pues  bien;  el  aumento  que  tendrá  el  pasaje  de  jefes  y 
oficiales  y,  por  consiguiente,  la  ventaja  que  obtendrá 
la  Compañía,  será  de  91.776  pesetas. 

De  la  misma  nota  que  ha  mandado  el  general  Cas- 
tillo resulta  que  durante  el  quinquenio  fueron  tras- 
portados á Filipinas  2.7 i 2 soldados,  y desde  allí  á 
España  3.107,  dando  un  total  de  5.819  soldados,  que 
repartidos  entre  los  cinco  años,  dan  un  promedio  de 
1.164  soldados  al  año.  El  aumento  de  subvención  que 
tendrá  la  Compañía  en  estos  trasportes  ascenderá  i 
la  suma  de  441.156  pesetas.  Como  no  hay  datos  res- 
pecto al  pasaje  oficial  de  empleados,  he  puesto  una 
cantidad  igual  á la  de  jefes  y oficiales  del  ejército, 
dando  todos  estos  datos  un  total  de  aumento  de  sub- 
vención indirecta  por  aumento  en  las  tarifas  de  la 
Compañía  Trasatlántica  de  624.718  pesetas,  que,  su- 
madas con  487.000  á que  asciende  ei  aumento  de  las 
tarifas  para  Cuba,  dan  un  total  de  1.1  12.404  pesetas. 
Debo  decir  que  estos  datos  son  deficientes;  que,  á mi 
juicio,  el  aumento  en  el  precio  de  las  tarifas  asciende 
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4 una  cantidad  mucho  mayor,  á una  cantidad  que  lle- 
gará probablemente  á 2 millonee  de  pesetas.  Y esto 
en  tiempos  normales,  porque  sí  un  conflicto  nacional 
nos  obliga  á mandar  á Filipinas  5.000  soldados,  esos 
5;000  soldados  trasportados  á Filipinas  producirían 
un  aumento  de  precio  de  2 millones  de  pesetas  sobre 
los  precios  actuales. 

Y lo  más  grave  del  caso,  Sres.  Diputados,  es  que 
la  Compañía  no  había  solicitado  nada  de  esto , sino 
que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y la  Comisión  han 
decidido  dar  á la  Compañía  esta  subvención  indirecta 
sobre  los*  8,400.000  pesetas,  resultando  que  si  se 
aprobara  este  proyecto,  el  pasaje  de  un  soldado  á las 
islas  Filipinas  costaria  al  Estado  3.3 16  rs.^es  decir, 
cuatro  veces  más  de  lo  que  debiera  costar. 

Hasta  este  punto,  Sres.  Diputados,  hasta  este  ex- 
tremo inverosímil  se  pretende  llevar  la  protección 
dispensada  a la  Sociedad  Trasatlántica,  sin  que  con-? 
sideración  alguna  haya  detenido  en  tan  peligroso  ca- 
mino  á sus  decididos  defensores. 

Tenía  solicitada  una  prórroga  de  veinticinco  años 
de  su  anterior  contrato,  y comprendiendo  por  las  di- 
ficultades que  encontraba,  que  no  le  era  posible  con- 
seguirla, toda  vez  que  los  principios  más  elementales 
de  derecho  administrativo  se  oponían  á la  concesión 
de  noa  prórroga  en  contrato  que  habia  sido  concedido 
por  licitación  ó concurso,  arbitró  el  recurso  de  la 
novación  del  contrato,  estableciendo  al  parecer  nue- 
vos servicios;  pero  ateniéndonos  á la  cláusula  adicio- 
nal que  en  ese  contrato  aparece,  continuando  los  an- 
teriores, con  la  única  diferencia  de  imponer  al  Tesoro 
cargas  muchísimo  más  pesadas.  Y los  Sres.  Ministros 
déla  Gobernación  y de  Ultramar,  que  conocían  las 
aspiraciones  de  esta  Sociedad,  se  allanan  sin  dificul- 
tad alguna  á su  deseo,  presentan  este  proyecto  de 
contrato,  admitiendo  como  justas  todas  sus  quejas, 
como  fundadas  todas  sus  pretensiones , como  licitas 
todas  sus  amenazas,  y prestándose  á ayudar  á bien 
morir  con  el  dogal  de  la  influencia  oficial  á la  ya 
agonizante  industria  naviera  española. 

¡Ah,  Sres.  Diputados!  No  habia  necesidad  de  la 
protección  que  por  todos  los  Gobiernos  se  viene  dis- 
pensando á esa  Compañía  para  hacer  difícil  la  com- 
petencia que  con  ella  pudiera  sostener  nuestra  indus- 
tria naviera,  teniendo  esa  Sociedad,  como  tiene,  tan 
grandes  influencias  y auxiliares  tan  eficaces  en  todos 
ios  Centros  de  la  Administración. 

En  la  vida  económica  las  grandes  Empresas  son 
grandes  organismos  que  viven  y se  nutren  á costa  de 
los  pequeños.  Si  fuera  cierta  la  riqueza,  el  capital,  los 
elementos  marítimos  que  aparenta  tener  esa  Sociedad, 
esto  solo  bastaría  para  que  en  tiempo  no  muy  lejano 
desapareciese  de  todos  nuestros  puertos  la  más  in- 
significante muestra  de  toda  industria  naviera  que 
no  fuera  la  suya.  Este  sería  un  mal  que  deberíamos 
lamentar  todos  los  sinceramente  liberales,  y á cuyo 
remedio  deberíamos  acudir  con  todos  aquellos  recur- 
sos que  la  justicia  y la  previsión  administrativa  acon- 
sejan. 

Pero  lo  que  no  tiene  nombre,  lo  que  es  inconce- 
bible, es  pretender  que  una  Cámara  liberal,  que  un 
Gobierno  liberal,  presten  á esa  Sociedad  de  aparatosa 
grandeza  los  recursos  de  que  carece  para  abogar  con 
ellos  las  industrias  existentes,  y para  impedir  el  na- 
cimiento de  otras  nuevas  que  pudieran  contribuir  al 
engrandecimiento  político  y comercial  de  la  Patria. 

Porque,  Sres.  Diputados,  no  hay  que  dudarlo,  la 


protección  que  con  este  proyecto  se  dispensa  á la 
Trasatlántica,  no  es  contra  la  industria  naviera  ex- 
tranjera sino  contra  la  nacional.  Contra  la  industria 
naviera  extranjera  se  cubre  el  expediente  con  la  le- 
gislación general  y con  el  derecho  diferencial  de  ban- 
dera; pero,  ¿contra  quién  va  ese  derecho  constituido 
en  el  proyecto,  en  virtud  del  cual  solo  la  Compañía 
Trasatlántica  puede  conducir  el  pasaje  oficial  y los 
soldados?  ¿Contra  quién  va  esa  prohibición  que  en  el 
contrato  se  establece  de  que  todo  Gobierno  español 
pueda  subvencionar  durante  veinte  años  cualquiera 
otra  línea  marítima  que  pretenda  establecerse  en  al- 
guno de  los  puntos  que  en  este  proyecto  se  consignan? 
¿Contra  quién  va  la  exención  del  pago  de  derechos  de 
importación,  matrículas  y abanderamiento  de  los  bu- 
ques? ¿Contra  quién  la  exención  de  todo  impuesto  y 
contribución  especial?  ¿Es  que  podrá  sostener  nadie 
que  estas  exenciones  y privilegios,  que  solo  alcanzan 
á la  Sociedad  Trasatlántica,  se  han  consignado  en  este 
proyecto  en  beneficio  de  la  industria  naviera  espa- 
ñola? ¿Es  que  no  hay,  que  no  puede  haber,  que  no  se 
quiere  que  haya  en  España  otra  industria  naviera  que 
la  representada  por  esa  Compañía? 

Y no  se  crea  que  estos  privilegios  y exenciones, 
que  estas  subvenciones  extraordinarias  con  que  se 
favorece  á la  Sociedad  Trasatlántica  significan  poco; 
porque  bastará  qué  sepa  la  Cámara  que  los  derechos 
de  matrícula,  importación  y abanderamiento  de  bu- 
ques, como  los  que  deben  usarse  en  las  navegaciones 
de  altura,  importan  15  ó 20.000  duros;  y que  los  de- 
rechos de  navegación  y puertos  que  adeuda  la  Tras- 
atlántica al  Tesoro  de  Cuba  hasta  el  año  de  1886,  im- 
portan 200.000  duros,  para  que  forme  juicio  de  lo  que 
significan  y lo  que  ahogan  ála  Industria  naviera  esos 
gravámenes  que  no  afectan  á la  Compañía  privile- 
giada. 

Yo  no  quisiera  aludir  directamente  á nadie;  yo 
quisiera  dejar  á la  conciencia  individual  decidir  si 
se  debe  tomar  parte  en  este  importantísimo  debate; 
pero  sin  aludir  directamente  á persona  alguna,  he 
de  manifestar  la  extrañeza  que  me  causarla  ver  que 
esa  ilustrada  diputación  catalana  que  hemos  visto 
aquí  luchar  con  tanta  decisión  como  varía  fortuna 
en  pró  de  la  producción  y de  la  industria  nacional, 
admitiese  sin  discusión  y sin  protesta  ese  proyecto  de 
ley.  En  los  últimos  debates  que  aquí  se  han  sostenido 
con  motivo  del  modm  vivendi  y de  la  prórroga  de  los 
tratados,  fné  uno  de  los  argumentos  que  más  se  re- 
pitieron, y á mi  juicio,  de  los  que  tenían  más  fuerza, 
la  ventaja  que  tiene  la  producción  extranjera  sobre 
la  producción  nacional  en  las  tarifas  y precios  de 
trasportes. 

Y habiendo  aducido  este  argumento,  y habiendo 
declarado  que  era  una  de  las  grandes  dificultades  que 
se  oponían  al  desarrollo  de  nuestro  comercio  y nuestra 
industria,  no  se  comprendería  que  esa  diputación  ca- 
talana se  entregase  hoy  atada  de  píés  y manos  á una 
Compañía  que,  sin  competencia  alguna,  fmede  impo- 
ner sus  exigencias  á la  industria  y a!  comercio.  Puede 
la  lógica  obligar  á los  partidarios  de  la  protección  á 
admitir  principios  de  libre  cambio,  pueden  las  cir- 
cunstancias obligar  á los  partidarios  del  líbre  cambio 
á transigir  con  principios  sostenidos  por  la  protección; 
pero  ni  la  lógica  ni  las  circunstancias  pueden  obligar 
á proteccionistas  ni  á libre-cambistas  á sostener  el 
monopolio  y el  privilegio,  que  son  la  ruina  de  toda 
industria  y de  todo  comercio. 
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No  he  de  decir  nada  á los  señores  conservadores; 
porgue  teniendo  como  tienen  en  esa  Comisión  un 
ilustre  represen  tante,  dicho  se  está  que  admiten  en 
todas  sus  partes  el  proyecto  de  ley  presentado  por  el 
Gobierno.  Pero  si  no  lie  de  decir  nada  á ios  señores 
conservadores  , no  sucederá  lo  misino  con  el  partido 
reformista,  [ElSr.  Fernandez  Vülaverde:  También  tie- 
ne aquí  su  representante,} 

El  partido  reformista,  dícese,  aunque  no  se  ha  pu- 
blicado oficialmente,  que  ha  incluido  en  su  programa 
el  principio  de  la  protección  á la  industria  nacional. 
Si  esto  es  así,  preciso  es  que  diga  su  opinión  respecto 
á este  proyecto,  porque,  ó ha  de  borrar  este  principio 
de  su  programa,  ó puede  entenderse  si  ese  proyecto 
pasa  sin  su  protesta,  que  la  protección  á la  industria 
nacional  significa  la  protección  á determinas  perso- 
nalidades ó á determinadas  Empresas,  y no  á los  inte- 
reses generales  del  país,  que  tanto  pierden  con  el 
privilegio  y con  el  monopolio.  Porque,  Sres.  Diputa- 
dos: ¿qué  vida  podrán  arrastrar  esos  honrados  navie- 
ros que  tienen  todos  sus  capitales  invertidos  en  esa 
industria,  en  competencia  con  una  Sociedad  tan  cuan- 
tiosamente subvencionada  y con  tan  solícito  cuidado 
exenta  de  toda  tributación  y de  toda  carga?  ¿Qué  por- 
venir aguarda  á esas  numerosas  familias  que  viven 
del  fatigoso  trabajo  que  proporciona  esa  industria? 

jAh,  Sres.  Diputados!  Cuando  yo  escuchaba  no 
hace  muchos  dias,  con  la.  admiración  que  siempre  me 
causan,  los  elocuentes  discursos  pronunciados  por  el 
Sr.  Peón  y Castillo  y por  el  Sr.  Gamazo,  encaminados 
á demostrar  los  horrores  de  que  sería  víctima  la  Nación 
española  el  dia  que  fuera  proclamada  la  República; 
cuando  yo  ola  las  sonoras  frases  con  que  el  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  exponía  los  excesos  de  la  anarquía 
y del  colectivismo,  y los  delitos,  más  que  por  nadie, 
por  nosotros  condenados  y castigados,  cometidos  en 
la  sublevación  republicana  de  1873,  venían  á mi  me- 
moria, sin  que  yo  pudiera  remediarlo,  ciertos  actos 
de  gobierno  que  dan  pretexto,  ya  que  no  sirvan  nunca 
de  disculpa,  p¿ira  que  se  concite  y exaspere  toda  pa- 
sión, y estallen  todas  las  indignaciones.  La  indiferen- 
cia, siempre  culpable,  con  que  la  opinión  pública  deja 
pasar  cierta  clase  de  resoluciones  anima  á los  Gobier- 
nos poco  previsores  á realizarlas;  y cuando  llega  el 
día  tremendo  de  las  liquidaciones  se  pretende  cargar 
toda  la  culpa  sobre  los  que  tuvieron  la.  desgracia  de 
ocupar  el  Poder  en  aquellos  momentos  difíciles.  Sobre 
esto  debieran  meditar  mucho  los  Sres.  Ministros  antes 
de  presentar  este  proyecto  de  ley  á la  aprobación  de 
la  Cámara;  sobre  esto  debieron  haber  meditado  mucho 
los  Sres.  León  y Castillo  y Gamazo  antes  de  apadrinar 
este  proyecto,  y mucho  más  después  de  los  admira- 
bles discursos  que  aquí  pronunciaron,  y en  los  cuales 
nos  hacían  tantas  y tan  terribles  profecías. 

No  está  exento  de  responsabilidad  eo  este  asunto 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  que  siento  no  se  baile  en 
este  momento  en  el  banco  azul.  Encomendado,  por 
razón  del  cargo  que  ejerce,  á su  ilustración  y singu- 
lar iniciativa  el  desarrollo  de  nuestras  relaciones  co- 
merciales y la  extensión  y firmeza  de  nuestras  rela- 
ciones políticas,  extraña  ver,  á mí  al  ménos  me  ha 
causado  profonda  admiración,  el  observar  que  en  todo 
ese  expediente  no  aparezca  para  nada  su  nombre  ni 
detalle  alguno  que  haga  presumir  que  se  dehe  á su 
reconocida  competencia. 

Yo  no  he  ele  hacer  ahora  la  historia  de  nuestra 
navegaciou  en  los  tiempos  del  antiguo  régimen;  basté 


decir  que  absorbíamos  casi  por  completo  el  comercio 
con  las  A m ericas.  Con  nuestra  decadencia  mer cantil 
quedamos  reducidos  al  comercio  con  las  Antillas- 
nuestro  renacimiento  comercial  y político  nos  impo- 
ne boy  una  alta  y elevada  misión  que  cumplir  en  la 
parte  Sur  del  continente  americano;  misión  que  he 
oido  ensalzar  repetidísimas  veces  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  en  sus  elocuentísimos  discursos,  demostraos 
do  nos  la  obligación  ineludible  en  que  estábamos  de 
favorecer,  sobre  bases  de  independencia  y de  Ííb¡|- 
tad,  la  unión  de  toda  la  familia  española. 

Yo  no  sé  si  será  un  hermoso  sueño  el  de  la  unidad 
de  toda  la  raza  latina;  no  sé  si  esa  aspiración  del 
genio  podrá  tener  algún  dia  realidad  en  la  historia; 
pero  lo  que  no  ofrece  duda,  lo  que  es,  á mí  juicio, 
obra  muy  realizable,  es  conseguir  en  la  parte  Sur  del 
continente  americano  lo  mismo  que  los  sajones  con-' 
siguieron  en  la  parte  Norte  por  su  propia  virtualidad 
y la  fuerza  expansiva  de  su  raza. 

La  tendencia,  cada  dia  más  claramente  demostra- 
da por  aquellas  Repúblicas,  á formar  grandes  confe- 
deraciones, deber  nuestro  es  ayudarla  y protegerla, 
poniendo  de  este  modo  una  barrera  más  insuperable 
que  la  cordillera  de  los  Andes  á las  ambiciones  ab- 
sorbentes de  la  raza  yanqué,  que  en  tan  grave  peligro 
pueden  poner  nuestras  provincias  de  Ultramar  como 
los  territorios  de  aquellas  Repúblicas  poblados  de 
raza  española.  Debemos  contribuir  con  todas  nuestras 
fuerzas  á que  nuestros  hermanos  los  portugueses  del 
Brasil  alcancen  y conserven  la  grandeza  material  y 
moral  á que  tienen  derecho  por  la  extensión  y riqueza 
de  su  territorio  y por  la  posición  geográfica  de  su 
Imperio.  Debemos  ayudar,  sobre  las  bases  superiores 
de  la  libertad  y de  la  justicia  ¿ la  confederación  de 
esas  Repúblicas  que  son  dueñas  de  la  mitad  del  Pa- 
cífico, y también  la  de  aquellas  que  entre  el  Pacífico 
y el  Atlántico  hablan  la  hermosa  lengua  castellana,  y 
tienen  que  considerar  como  glorias  propias  las  glo- 
rias de  la  historia  de  España.  Y unidos  todos  entre  sí 
y con  la  madre  Patria,  no  solo  por  el  estrecho  vínculo 
de  la  raza  y del  idioma,  sino  por  las  estrechas  rela- 
ciones que  establecen  el  comercio,  la  induestria  y el 
trabajo,  y en  caso  necesario  bajo  el  lema  «Todas  para 
una  y una  para  todas,»  contribuir  á esa  grande  obra 
de  reparación,  á la  par  que  de  propia  grandeza,  que 
parece  señalarnos,  que  seguramente  nos  señala  nues- 
tro destino. 

Para  esta  obra  grandiosa  necesita  hoy  ei  Sr.  Mo- 
ret,  y mañana  necesitarán  los  Ministros  que  én  ese 
puesto  le  sucedan,  como  auxiliares  poderosos  de  Em- 
presas marítimas  que,  animadas  por  toda  clase  de 
estímulos,  realicen  los  trabajos  allí  necesarios,  com- 
prendiendo que  si  se  las  dan  subvenciones  y ventajas, 
no  es  solamente  por  su  propio  provecho,  sino  en  bien 
de  toda  la  Nación  y en  pró  de  su  grandeza.  Y para 
realizar  esta  obra,  hoy  al  Sr.  Moret,  y durante  veinte 
años  á los  que  en  ese  cargo  le  sucedan,  los  Sres.  Mi- 
nistros de  la  Gobernación,  de  Ultramar  y de  Marina  y 
los  dignos  miembros  que  componen  la  Comisión  con- 
ceden como  único  auxiliar  la  Sociedad  Trasatlántica, 
creyendo  sin  duda  que  con  ejemplos  tales  de  favo- 
ritismo y de  abandono  hemos  de  influir  poderosa- 
mente sobre  aquellos  pueblos  que  se  separaron  de  la 
madre  Patria,  si  no  por  iguales,  por  análogos  actos 
de  gobierno. 

Otra  línea  comercial  tenemos  que  no  cuenta  ape- 
nas coa  otra  desarrollo  que  el  qm  establece  el  serví' 
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pió  oficial:  la  de  Filipinas.  jQué  misión  tan  grande, 
gres.  Diputados,  qué  misión  tan  grande,  tan  hermosa, 
tan  noble  la  nuestra  en  esa  tierra  intermediaria  entre 
dos  grandes  continentes:  el  Asia  y la  Oceanía! 

También  sobre  este  punto  recuerdo  haber  oido 
elocuentes  palabras  al  Sr.  Moret,  demostrándonos  la 
necesidad  en  que  estábamos  de  contribuir  á la  crea- 
ción de  un  gran  pueblo,. para  que  el  día,  no  lejano, 
.en  que  se  abriese  el  istmo  de  Panamá,  la  l'amiiia  es- 
padóla que  vive  bajo  los  Andes,  pudiera  abrazar  y 
conocer,  por  encima  det  Océano  Pacífico,  á la  hermana 
que  poblase  esa  larga  estela  de  islas  que  forman  la 
Micronesia  y las  Filipinas;  pero,  sin  eluda,  el  señor 
Moret  ha  renunciado  á tan  elevados  propósitos,  cuando 
consiente  que  para  esa  empresa  se  le  dé  por  todo  au- 
xiliar una  Sociedad  marítima,  y que  esa  sea  la  Socie- 
dad que  tiene  por  muchos  anos  la  explotación  de  los 
tabacos  de  aquellas  desgraciadas  islas. 

Aun  nos  queda  otra  linea  comercial,  la  de  Africa. 
¡Qué  vergüenza,  Sres.  Diputados,  qué  vergüenza  lo 
que  lioy  sucede!  En  días  serenos,  dislínguense  desde 
nuestras  costas  las  del  inmediato  continente  africano; 
los  modernos  geólogos  demuestran  que  la  solidaridad 
ele  Ja  tierra  solo  se  ha  interrumpido  por  el  mero  ac- 
cidente de  la  naturaleza  desde  la  vertiente  del  Pirineo 
basta  el  cabo  de  Buena  Esperanza;  llevamos  parte  de 
lá  sangre  de  los  que  habitan  aquel  continente,  y buena 
parte  por  la  cantidad,  aunque  no  por  la  calidad;  tene- 
mos con  esa  raza  semítica  toda  clase  de  deudas,  seña- 
ladamente las  que  nacen  de  la  vecindad  y del  grado 
mayor  de  nuestra  civilización,  y sin  embargo,  para 
entendernos  con  ellos,  necesitamos  acudir  al  buque 
extranjero,  al  telégrafo  extranjero,  y hasta  al  comer- 
cio extranjero. 

Nuestros  deberes  en  este  punto  son  mucho  más 
perentorios  que  en  América  y en  Filipinas,  La  con- 
ducta audaz  de  Francia  en  Túnez  ha  despertado  las 
ambiciones  y abierto  los  apetitos  de  las  grandes  Po- 
tencias, que  se  aprestan  á saciarlos  en  ese  desgraciado 
continente  africano  que,  después  de  todo,  es  nuestro 
propio  continente,  porque  si  hemos  de  ser  algo  en 
tiempos  venideros,  más  ó ménos  lejanos,  seremos  más 
africanos  que  europeos. 

Aquí  habéis  oido  hace  dos  dias  al  Sr*  López  Do- 
mínguez exponer  al  Sr.  Ministro  de  Estado  los  temo- 
res que  le  asaltaban  por  la  conducta  seguida  por  esas 
Naciones;  habéis  oído  la  contestación  del  Sr.  Ministro 
de  Estado,  bastante  satisfactoria  para  que  esos  temo- 
res desaparezcan,  pero  no  bastante  halagüeña  para 
hacer  que  renazcan  grandes  esperanzas.  Nada  se  ha 
hecho  aquí  para  estos  altos  fines,  más  que,  preciso  es 
decirlo,  lo  realizado  por  el  8r.  Cánovas  del  Castillo  en 
las  conferencias  de  Madrid. 

Su  conducta  de  entonces  merece  el  aplauso  y 
U aprobación  de  todos  los  españoles  que  amen  el 
porvenir  y la  gloria  de  la  Patria;  y aunque  por  mi  in- 
sígnificancia  se  estime  en  poco  el  mió.  yo  he  detri- 
Jmtársele,  por  lo  mismo  que  en  mi  insignificancia 
fambien  no  he  escatimado  nunca  las  censuras  cuando 
las  he  estimado  justas.  ¿Qué  debería  hacer  el  Gobierno 
en  este  caso?  Todo  absolutamente  lo  que  fuera  nece- 
sario para  atraemos  la  simpatía,  el  concurso,  el  co- 
mercio, la  vida  entera  de  Marruecos;  de  suerte  que  no 
h u bie  r a allí  p r o g re  so , des  arrol  i o n i m e j ora  de  ning  una 
clase  que  no  se  nos  debiera,  y que  no  llevara,  por  de- 
cirlo asi,  ol  sello  de  la  Patria  española. 

No  upa  sino  diez  líneas  de  navegación  que  fueran 


necesarias  deberían  establecerse  entre  España  y Ma- 
rruecos para  recoger  todo  el  comercio  grande  ó pe- 
queño que  pueda  haber  desde  la  costa  occidental  hasta 
Cabo  Blanco  y enlazarlo  con  nuestras  islas  Ganarías. 
Pero  todo  esto  que  para  nosotros  es  tan  esencial  y de 
tan  vital  interés,  se  entrega  también  por  veinte  anos 
y con  privilegio  exclusivo  á la  Compañía  Trasatlán- 
tica, sin  que  eISr.  Ministro  de  Estado*lenga  una  pro- 
testa para  acto  tan  antipatriótico  y contrario  á nues- 
tros intereses. 

Voy  á concluir,  Sres.  Diputados,  porque  he  abu- 
sado mucho  de  la  benevolencia  de  la  Cámara,  y por 
ello  le  pido  perdón.  No  voy  á hacer  resumen  de  lo  que 
he  expuesto  en  mi  discurso;  dicho  está,  escrito  queda, 
y el  país  formara  después  juicio  acerca  de  ello, puesto 
que  la  Cámara  ha  podido  formarle  ya  por  haberme 
oido. 

Lo  que  aquí  procede  no  necesito  decirlo.  El  caso 
de  responsabilidad  queda  demostrado.  El  Sr.  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  obrará  como  estime 
conveniente,  no  solo  á los  intereses  generales  del  país, 
sino  á los  intereses  del  gran  partido  liberal  cuya  vida 
no  puede  comprometerse  haciendo  cuestión  de  Gabi- 
nete la  aprobación  de  este  proyecto  de  ley.  Tenga  esto 
muy  en  cuenta  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros que  no  es  un  adversario  el  que  le  hace  estas 
leales  advertencias,  sino  un  liberal,  casi  un  amigo. 

Voy  á terminar  con  un  ejemplo,  del  cual  no  quie- 
ro deducir  analogías  políticas;  porque,  aparte  del  poco 
resultado  que  dan  estas  analogías,  cuando  no  se  trata 
de  confirmar  con  ellas  alguna  pretensión  reacciona- 
ria, creo  yo  que  nunca  conducen  al  objeto  que  el  ora- 
dor se  propone.  La  analogía  que  del  ejemplo  que  voy 
á exponer  puede  deducirse  es  rentística,  digámoslo 
así;  de  presupuesto,  de  aritmética,  y la  aritmética  es 
la  misma  aquí  que  en  Francia,  en  Inglaterra,  en  Ale- 
mania, ó en  los  Estados-Unidos. 

Pues  bien;  en  los  Estados-Unidos,  las  Empresas 
de  trasportes  marítimos  hicieron  algo  parecido  á lo 
que  las  Empresas  españolas  que  tienen  subvención 
hacen  en  España:  movieron  la  opinión  pública,  de- 
mostrando Ja  necesidad  de  protección  para  sostener 
la  competencia  con  la  industria  extranjera,  y la  mo- 
vieron hasta  el  punto  de  que  el  Congreso  nacional 
acordó  subvencionar  con  2' 50  pesetas  por  milla  de 
recorrido  las  líneas  de  navegación  que  en  un  proyecto 
de  ley  se  marcaban,  y que  abarcaban  todos  los  extre- 
mos del  mundo.  EL  Senado  devolvió  el  proyecto,  acep- 
tándolo, pero  con  la  enmienda  de  que  esta  subvención 
no  excediese  nunca  de  800.000  duros,  es  decir  de  4 
millones  de  pesetas.  Guando  el  Gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos hacía  esto,  que  era  á fines  del  año  pasa- 
do, saldaba  sus  presupuestos  con  un  superávit  de  90 
millones  de  duros. 

Señores  Diputados,  para  pagar  los  S.4Q0.000  pe- 
setas que  se  consignan  en  este  proyecto  de  ley,  tene- 
mos como  porvenir  un  déficit  de  70  millones  de  pe- 
setas, el  arriendo  de  la  renta  de  tabacos,  la  venta  de 
las  dehesas  .boyales  y la  imposición  del  1 por  100 
sobre  la  renta.  Esta  consideración  es  muy  digna  de 
ser  sometida  al  juicio  de  la  Cámara. 

El  Sr.  Marqués  de  TE  VERGA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  do  TEVERGA:  Aun  no  se  habrá 
borrado  de  vuestra  memoria,  Sres.  Diputados,  el  dis- 
curso que  el  Sr*  CeUeruelo  hapronunciado  en  la  sesión 
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/de  ayer  tarde,  que  me  coloca  en  situación  de  necesi- 
ta^ antes  de  comenzar  á cumplir  el  deber  que  me  ha 
impuesto  la  Comisión,  de  dirigiros  algunas  palabras 
relativamente  á los  propósitos  que  tenía,  y á los  que 
ahora  habré  de  tener  al  contestar  al  Sr.  Celleruelo. 

La  Comisión  á que  tengo  el  honor  de  pertenecer, 
y en  cuyo  nombre  hablo,  no  mereciendo  esta  distin- 
ción, muy  de  agradecer  ciertamente,  pero  que  para 
mi  en  este  momento  es  muy  pesada  y enojosa,  no  tenía 
el  propósito,  no  creía  que  llegarla  el  caso  de  conver- 
tirse en  abogado  defensor  de  la  Empresa  con  quien  el 
Gobierno  de  S.  M.  ha  contratado  los  nuevos  servicios 
postales  marítimos;  no  le  tiene  aún  en  este  momento, 
ni  le  tiene  tampoco  el  que  va  á abusar  de  vuestra 
atención,  más  seguramente  de  lo  que  tiene  derecho  á 
esperar  de  la  paciencia  con  que  habréis  de  escu- 
charle, 

Pero  colocaos  en  mí  lugar:  sí  ocupárais  el  puesto 
que  yo  ocupo  en  este  momento,  y tuvierais  que  con- 
testar á un  discurso,  Impugnando  los  servicios  maríti- 
mos que  he  de  defender,  y comenzaran  sus  adversarios 
por  maltratar,  en  la  forma  que  lo  ha  hecho  el  Sr,  Ge- 
lieruelo,  á la  Empresa  en  la  que  el  Gobierno  de  8.  M. 
ha  depositado  su  confianza,  ¿creeríais  que  era  digno, 
ni  noble,  dejar  que  pesaran  sobre  esta  entidad  mercan- 
til cargos  enteramente  gratuitos,  por  no  tener  los  más 
de  ellos  justificación  alguna,  y no  rechazar  las  insi- 
nuaciones y reticencias  que  se  han  hecho,  con  las  que 
se  tiende  seguramente  á llevar  á la  opinión  pública 
la  creencia  de  que  el  Gobierno  ha  buscado  un  contra- 
tista desacreditado  á quien  entregar  la  realización  de 
los  nuevos  servicios  que  pretende  establecer?  Yo  bien 
sé  que  por  grandes  que  fueran  los  propósitos  que  tu- 
víérais  para  no  ocuparos  en  otros  intereses  que  aque- 
líos  que  emanan  del  mismo  contrato,  habíais  de  hacer 
algo  por  desvanecer  los  errores  en  que  ha  incurrido 
el  Sr.  Gelleruelo. 

Pero  yo  creía  que  el  acto  que  realizaba  este  señor 
Diputado  era  puramente  personal,  y me  ha  extrañado 
sobre  manera  o irle  decir  que  hablaba  en  nombre  de 
la  minoría  á que  pertenece.  Mi  estrañeza  consiste  en 
que  si  esa  minoría  hasta  ahora  no  ha  levantado  su 
voz  de  oposición  á ninguno  de  los  proyectos  deL  Go- 
bierno, lo  haga  para  atacar  éste  en  la  forma  en  que  lo 
ha  hecho  el  Sr.  Gelleruelo.  Si  el  Sr.  Gasteiar  estuviera 
en  el  salón,  me  permitiría  preguntarle  si  se  hacía  so- 
lidario de  las  apreciaciones  del  Sr.  Gelleruelo; aprecia- 
ciones, Sres.  Diputados,  que  sí  han  pretendido  dejar 
en  la  atmósfera  ciertas  indicaciones  ó reticencias  ma- 
liciosas, las  rechazarla  con  grande  energía;  pero  el 
Sr.  Gelleruelo  nos  ha  dicho  que  la  causa  principal 
que  tiene  para  combatir  este  dictámen,  es  porque 
afecta  á la  moral.  No,  este  proyecto  no  afecta  en  lo 
más  mínimo  á la  moral,  porque  nada  hay  en  él  que 
pueda  haceros  creer  que  envuelve  algún  perjuicio  para 
los  intereses  públicos.  No  es  tampoco  un  proyecto  po- 
lítico, es  más  bien  un  proyecto  administrativo,  como 
os  he  dicho  antes,  en  el  cual  pueden  tomar  parte  por 
igual  todos  los  partidos,  y así  se  ve  que  en  esta  Co- 
misión están  representadas  todas  las  fracciones  mo- 
nárquicas de  la  Cámara,  y hasta  podría  decir  que  to- 
das las  aspiraciones,  y no  es,  señores,  una  cuestión 
cerrada  acerca  de  la  cuál  no  se  hayan  traído  todos 
los  antecedentes  necesarios  para  que  fuera  estudiada 
con  madurez  de  juicio. 

El  Sr.  üelleruelo  sabe  perfectamente,  porque  ha 
leido  con  detención  el  expediente,  que  en  éi  fueron  ¡ 


oídos  todos  los  Centros,  todas  las  Corporaciones  que 
debían  informar  para  ilustrar  esta  cuestión.  Tampoco 
Sres.  Diputados,  tiene  el  Sr.  Gelleruelo  derecho  para 
decir  que  el  partido  liberal  se  ha  dejado  engañar  por 
el  maquiavelismo  conservador  para  que  fuera  él  quien 
trajera  este  proyecto,  porque  todos  vosotros  sabéis 
que  cuando  el  partido  conservador  abandonó  el  poder, 
no  estaba  aun  el  expediente  en  disposición  de  que  se 
pudiera  tomar  resolución  alguna,  y que  pasaron  aun 
, muchos  meses  hasta  llegar  Agosto  del  año  próximo 
pasado,  en  que  el  Consejo  de  Ministros  resolvió  lo  qué 
se  había  de  hacer  relativamente  á los  nuevos  servi- 
cios marítimos  que  se  querían  establecer. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿es  este  un  proyecto  de  ley 
contra  el  cual  se  haya  levantado  unánimemente,  como 
| parece  deducirse  de  las  palabras  del  Sr.  Gelleruelo,  la 
i Opinión  del  país,  y sobre  todo  la  opinión  de  esas  in- 
dustrias que  están,  según  él,  tan  grandemente  perju- 
dicadas con  el  contrato  que  se  va  á celebrar  cou  la 
Compañía  Trasatlántica?  i Ah,  señores!  ¿No  recordáis 
la  lectura  de  la  prensa  por  espacio  de  mucho  tiempo, 
llena  de  encomios  y de  elogios  para  el  servicio  que 
el  Gobierno  quería  contratar?  ¿No  recordáis  los  tele- 
gramas, las  exposiciones,  las  comunicaciones  de  todo 
género  dirigidas  así  al  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros como  al  Presidente  de  la  Cámara,  encáreciém 
doles  la  urgencia,  la  necesidad  y la  conveniencia  de 
la  pronta  aprobación  de  este  proyecto  de  ley?  ¿Creeis 
que  ese  fabuloso  poder  administrativo  de  la  Empresa, 
de  que  ayer  nos  hablaba  el  Sr.  Diputado  que  ha  im- 
pugnado el  proyecto:,  es  tan  grande  y tan  colosal  que 
llega  no  solo  á las  esferas  oficiales,  sino  á todos  los 
ámbitos  de  la  Patria?  ¿Es  posible,  cabe  creer  en  nadie 
que  simplemente  por  el  deseo  de  agradar  á una  per- 
sonalidad, por  trabajos  que  se  puedan  hacer  en  de- 
terminado sentido,  todas  las  Cámaras  de  comercio,  la 
mayor  parte  de  las  Diputaciones  provinciales,  mu- 
chos Ayuntamientos,  casi  todas  la  Juntas  de  navieros 
de  los  principales  puertos  de  la  Península,  eleven  su 
voz  á la  Representación  nacional  para  encarecer  la 
urgencia  del  servicio,  como  antes  os  he  dicho,  y la 
conveniencia  de  que  se  establezca  prontamente? 

Pues  si  esas  industrias  navieras,  si  esa  navegación 
mercante  va  á salir  tan  perjudicada  por  el  estableci- 
miento del  nuevo  servicio,  ¿cómo,  Sres.  Diputados,  se 
opera  aquí  el  fenómeno,  verdaderamente  increíble  de 
que  ellas  mismas  sean  las  que  pidan  su  ruina?  ¿Es 
que  duda  S.  S.  de  la  exactitud  de  las  palabras  de  esos 
señores?  j Ah,  Sr.  Gállemelo!  por  fortuna  nuestra,  las 
Empresas  navieras  tienen  en  esta  Cámara  un  repre- 
sentante legítimo,  un  representante  autorizadísimo, 
el  Sr.  Nioolau , que  si  lo  tiene  á bien,  y cuando  lo 
juzgue  conveniente,  podrá  decir  Lo  que  desea  la  na- 
vegación mercante,  y lo  que  piensa  á propósito  de  la 
creación  de  este  horrible  monopolio,  como  S.  S,  lo 
califica.  (El  Sr . Navarro  Reverter:  El  Sr.  Nicolau  lm 
protestado  contra  el  proyecto.)  Pues  si  el  Sr.  Nicolau 
tiene  algo  que  exponer  contra  este  proyecto,  si  el 
Sr.  Nicolau  tiene  que  decir  los  males  que  causa  á 
la  navegación  mercante  el  conceder  este  servicio  ala 
Compañía  Trasatlántica,  aludido  está,  y de  nuevo  lo 
hago  para  que,  si  quiere,  pueda  dar  la  razón  al  señor 
Gelleruelo  enfrente  de  las  afirmaciones  que  he  sentado; 
que  después  de  todo,  para  mí  esta  no  es  una  cuestión 
de  amor  propio,  y yo  no  tengo  otro  interés  que  el  de 
la  Patria;  y el  Sr.  Gelleruelo  sabe  que  aunque  en  mo- 
i desta  escala,  soy  también  hijo  de  naviero,  y que  por 
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consiguiente,  algo  puedo  decir  relativamente  á este 
asunto. 

Pero  el  Sr.  Gelleruelo  lia  extremado  tanto  el  de- 
recho de  erítíca,  que  en  el  fantasma  que  S.  S.  se  ha 
formado  en  su  imaginación  de  que  la  Compañía  Tras- 
atlántica  era  un  monstruo  que  extendía  sti  influencia 
á todas  partes,  á los  Centros  oficiales,  al  Gobierno,  á 
la  Comisión,  y basta  á los  mismos  Sres.  Diputados  que 
aprueben  este  proyecto,  todos  quedaremos  incursos 
en  la  nota  de  vituperio  con  que  S.  8,  nos  ha  califi- 
cado, y solamente  en  este  naufragio  general  se  sal- 
vará el  propio  Sr,  Gelleruelo,  y la  minoría  en  cuyo 
nombre  habla,  si  acepta  sus  afirmaciones.  [El  $r.  Ce- 
líentelo:  Y la  mayoría  que  no  votará  ese  proyecto.)  Yo 
no  he  de  influir  en  la  mayoría,  Sr,  Gelleruelo,  de  otra 
manera,  que  con  las  razones  pobremente  expuestas 
que  aduzca  en  defensa  del  proyecto!  para  suplicarle 
que  le  vote. 

Pero,  en  fin,  si  la  mayoría  creyera  realmente', 
cuando  esta  discusión  termine,  que  el  Gobierno  y la 
Comisión  no  le  habían  estudiado  bastante,  que  no  ha- 
bían desentrañado  todas  las  grandes  cuestiones  que 
S.  S.  no  ha  examinado,  porque  era  otra  cosa  lo  que  le 
preocupaba  principalmente;  si  todos  nosotros  nos  hu- 
biéramos equivocado,  está  por  encima  vuestro  supe- 
rior criterio;  y libertad  teneis  para  votarle  ó no,  al 
ménos  por  lo  que  á mí  hace,  que  yo  no  tengo  otro 
interés  que  el  bien  del  país;  por  consiguiente,  puedo 
deciros  con  verdad  que  no  siendo  este  un  proyecto  de 
ley  político,  haréis  lo  que  creáis  más  acertado  con 
arreglo  á vuestra  conciencia,  y dados  los  datos  que 
os  presentemos  para  juzgar  de  su  bondad  y de  la  ur- 
gencia de  su  planteamiento,  Y os  he  indicado  que  mi 
situación  era  bastante  crítica;  porque  contra  mis  pro- 
pósitos tenía  que  decir  algunas  palabras  para  desha- 
cer el  efecto  de  las  muy  elocuentes  que  ha  pronun- 
ciado el  Sr.  Gelleruelo  en  la  sesión  de  ayer  contra  el 
que  dirigía  la  Compañía  que  tenía  á su  cargo  el  an- 
terior contrato,  y contra  los  que  representan  la  actual 
Compañía  Trasatlántica,  Ei  Sr.  Gelleruelo  no  vela 
ante  su  vista  más  que  manchas  negras,  y ha  pintado 
un  cuadro  con  tintas  tan  oscuras,  que  ei  horizonte  apa- 
recía en  él  denso  y tenebroso. 

No  quiero,  8res,  Diputados,  traer  á vuestro  recuer- 
do las  exageraciones  á que  el  Sr.  Gelleruelo  se  ba  en- 
tregado; no  quiero  sacar  partido  de  los  sentimientos 
patrióticos  que  ha.  tocado  S.  S.  para  haceros  creer  que 
la  figura  del  Marqués  de  Comillas,  que  ya  descausa 
en  paz,  había  influido  en  todo,  incluso  en  la  guerra 
de  Cuba  y en  la  muerte  de  tanto  valeroso  soldado 
como  en  la  manigua  murió,  más  por  las  fiebres  y por 
las  enfermedades  del  país  que  por  las  heridas  que  les 
produjera  el  plomo  enemigo, 

Y no  queriendo  insistir  mucho  acerca  de  estos 
extremos,  he  de  desvanecer,  en  primer  término,  uu 
error,  no  sé  si  voluntario  ó inadvertido,  en  que  incu- 
rrió el  Sr,  Gelleruelo,  y para  esto  habréis  de  permitir- 
me que,  aunque  sea  muy  á la  ligera,  vuelva  la  vista 
atrás  y haga  un  poco  de  historia. 

Aun  no  están  bastante  lejos  para  que  no  os  cause 
pena  recordar  aquellos  tristes  dias  de  luto  en  que  la 
Patria  española  estaba  verdaderamente  en  peligro.  Li- 
brábase cruenta  batalla  en  el  Norte,  en  el  Centro  y en 
Cataluña  con  los  enemigos  de  nuestras  libertades  pú- 
blicas; apoderábanse  de  una  de  nuestras  plazas  más 
fuertes  los  partidarios  de  la  federación  pactista,  que, 
por  medio  del  engaño,  tomaron  posesión  de  nuestros 


mejores  buques  de  guerra,  y allá,  en  la  isla  de  Cuba, 
librábase  también  horrible  lucha  entre  los  defensores 
de  la  integridad  de  la  Patria,  y aquellos  que  preten- 
dían arrebatarnos  una  de  las  principales  y más  pre- 
ciadas provincias  de  iá  Monarquía  española. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  en  aquellos  tristísi- 
mos dias  en  que  de  todas  partes  se  reclamaban  hom- 
bres y dinero;  en  aquellos  tristes  dias  en  que  el  Tesoro 
español  no  podía  subvenir  á las  necesidades  públicas, 
porque  estaba  exhausto  de  los  recursos  necesarios 
para  ello;  en  aquellos  tristes  dias  eu  que  nuestro  sig- 
no de  crédito  estaba  á 10  por  100,  en  que  ya  no  ha- 
bía renta  que  empeñar,  ni  negociación  ruinosa  que 
celebrar;  en  aquellos  tristes  dias  en  que  ya  no  había 
nada  que  pignorar,  llegó,  como  decía  el  Sr.  Gellerue- 
lo, el  momento  en  que  el  gobernador  general  de  Cuba 
pedía  hombres  y dinero  para  terminar  aquella  insana 
guerra  que  diezmaba  á nuestros  soldados>  ¿Y  qué 
ocurrió  en  aquellos  momentos?  Ei  Sr.  Gelleruelo  lo 
ha  dicho;  el  presidente  de  la  Trasatlántica,  ó sea  la 
Sociedad  que  entonces  se  llamaba  López  y Compañía, 
puso  á la  disposición  del  Gobierno,  no  solo  sus  buques, 
sino  otros  que  tuvo  necesidad  de  fletar  para  condu- 
cir los  héroes  de  la  Patria  que  habían  de  acabar  en 
Cuba  aquella  lucha  terrible  á fin  de  poder  llegar  á 
la  paz  beneficiosa  que  todos  ansiábamos.  Y no  solo 
sucedió  esto,  sino  que,  siendo  necesaria  la  remisión 
de  10  millones  de  duros  á Cuba,  y no  teniendo  nos- 
otros recursos  para  poder  disponer  de  ellos,  esa  Com- 
pañía buscó  el  medio  de  ponerlos  á disposición  del  Go- 
bierno. (Un  Sr.  Diputado:  ¿De  balde?)  ¡Ah,  señores! 
Guando  aquí  se  prestaba  á un  rédito  crecidísimo, 
¿podía  creerse  por  nadie  que  10  millones  de  duros  po- 
dían ponerse  en  un  momento  dado  á la  disposición  de 
un  Gobierno,  que  no  tenía  recursos  ni  garantías  para 
responder  de  ellos,  sin  interés  de  ninguna  especie?  Yo 
no  sé  ciertamente,  ni  tengo  por  qué  averiguarlo,  el 
interés  de  aquel  dinero  que  se  prestaba  al  Gobierno; 
pero  sí  sé  que,  si  se  hubiera  acudido  á capitalistas 
extranjeros,  no  nos  habrían  hecho  semejante  présta- 
mo, porque  no  teníamos  con  qué  garantizar  ese  cré- 
dito. Y no  es  que  yo  haga  de  esto  un  mérito  para  la 
casa  á que  el  Gobierno,  español  ha  entregado  deter- 
minados servicios;  que  no  fueron  tenidas  en  cuenta 
estas  circunstancias  para  contratarlos  con  la  Compa- 
ñía á que  me  refiero. 

No  puedo  ménos  de  desvanecer  un  error  en  que 
el  Sr.  Gelleruelo  ha  incurrido,  acaso  involuntaria- 
mente, El  Sr.  Gelleruelo  sacaba  un  gran  partido  de 
la  enorme  cantidad  pagada  por  la  conducción  de  sol- 
dados á Cuba,  y decía  que  importaba  43  millones  de 
duros  hasta  1880.  Señores  Diputados,  la  contestación 
es  lógica.  Esos  43  millones  de  duros,  ¿fueron  cobra- 
dos ilegítimamente,  ó se  cobraron  porque  así  lo  auto- 
rizaba la  ley  del  contrato?  ¿Por  qué  S.  S.  no  ponía  al 
lado  de  esa  cantidad  aquella  otra  que  haya  tenido  ne- 
cesidad de  invertir  la  Empresa  para  poder  sostener 
el  servicio  durante  ese  tiempo?  Pero  en  último  tér- 
mino, Sres.  Diputados,  mi  objetivo  es  otro.  ¿Es  que  el 
precio  de  la  conducción  de  esos  soldados,  tan  maltra- 
tados, según  S.  S.,  pero  que  espero  que  ál guien  en  esta 
Cámara  lia  de  desmentirle  diciendo  la  forma  en  que 
verdaderamente  han  sido  tratados;  es,  Sres.  Diputa- 
dos, que  el  precia  de  la  conducción  de  esos  soldados 
fué  exigido  con  antelación  ó pagado  religiosamente 
á la  casa  López  y Compañía? 

¡Ah,  señores!  Los  que  han  leído  el  expediente  que 
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está  en  la  Secretaría  del  Congreso,  y el  Sr.  Gállemelo 
le  ha  estudiado  mucho,  sahen  que  precisamente  una 
de  las  causas  que  se  alegan  para  el  malestar  de  esta 
Sociedad,  es  que  no  teniendo  obligación  por  la  ley  de 
la  estipulación  de  aceptar  aquello  que  en  la  isla  de 
Cuba  se  llamó  corte  de  cuentas,  después  de  celebrada 
la  paz  del  Zanjón,  que  no  teniendo  necesidad  de  acep- 
tar esa  condición  onerosísima  para  ella  de  ponerse  en 
igualdad  de  condiciones  con  los  demás  acreedores  del 
Estado,  no  vaciló  un  solo  momento  y aceptó  las  con- 
secuencias de  aquella  dura  ley  que  le  imponía  la  pér- 
dida de  1.095.000  pesos.  Quería,  Sres.  Diputados, 
daros  este  dato,  porque  bahía  conocido  el  efecto  que 
en  todos  vosotros  hicieron  las  afirmaciones  del  señor 
Gállemelo.  La  consecuencia  era  ilógica,  porque  si  la 
Empresa  hubiera  estado  poseída  de  aquellos  estímu- 
los de  avaricia  que  el  Sr.  Cállemelo  indicaba,  no  ha- 
bria  dejado  pasar  desapercibida  la  ocasión  de  cobrar 
la  cantidad  á que  tenía  derecho  con  arreglo  á las  con- 
diciones establecidas  para  el  trasporte  del  pasaje  ofi- 
cial á Cuba. 

Aceptó,  sin  embargo,  la  merma  cuantiosa  de  este 
capital  la  Empresa  con  la  cual  se  contratan  hoy  ios 
nuevos  servicios  marítimos. 

Y no  será  esto  un  mérito;  no  lo  alego  como  tal; 
lo  único  que  hago  es  presentar  un  hecho  que  está 
demostrado  en  el  expediente,  enfrente  de  las  afirma- 
ciones de  S.  S,  He  creído  de  mi  deber  deciros  la  ver- 
dad, sin  pretender  entrar  en  otro  género  de  defensas 
que  no  tengo  para  qué  tomar  á mi  carago,  porque  no 
es  ese  el  deber  que  me  ha  impuesto  la  Cámara,  ni 
tampoco  es  el  que  me  confiaron  mis  amigos  de  la 
Comisión. 

Pero  os  he  dicho,  Sres.  Diputados,  que  nada  de  esto 
ha  podido  influir  eu  el  Gobierno,  que  nada  de  esto  ha 
influido  en  la  Comisión  para  que  prefiriera  esta  Em- 
presa en  la  contratación  de  los  nuevos  servicios  pos- 
tales. Lo  que  verdaderamente  ha  influido  en  el  Go- 
bierno, y con  esto  contesto  á una  pregunta  del  señor 
Gelle nielo,  es  la  creencia  de  que  en  España  no  tene- 
mos hoy  ninguna  Sociedad  naviera  constituida  en 
términos  tales,  que  pueda  hacer  la  competencia  á 
aquella,  que  viene  prestando  servicios  análogos  desde 
hace  mucho  tiempo. 

Gomo  los  propósitos  del  Sr.  Gelleruelo  eran  ajenos  á 
estudiar  y á desentrañar  las  grandes  cuestiones  téc- 
nicas, comerciales , industriales  y científicas  que  en- 
traña el  proyecto  de  contrato,  pasó  S.  S.,  como  por 
encima  de  ascuas,  por  todos  estos  asuntos,  que  verda- 
deramente sonde  capital  interés,  y que  creia  de  buena 
fe  que  serian  el  blanco  de  sus  iras.  Su  señoría  pasó 
tan  ligeramente  sobre  todas  estas  cuestiones,  que  ape- 
nas habló  de  ellas,  sino  para  utilizarlas  en  el  sentido 
en  que  ee  habia  propuesto  discurrir  en  la  tarde  de  ayer. 

Hase  sacado  mucho  partido,  Sres.  Diputados,  del 
argumento  que  Incidentalmente  tocó  él  Sr.  Cellerue- 
lo  acerca  de  la  conveniencia  ó inconveniencia  de 
que  el  Gobierno  hiciera  uso  del  derecho  que  le  con- 
cede el  decreto  de  27  de  Febrero  de  1852  sobre  con- 
tratación de  servicios  públicos;  y el  Sr.  Gelleruelo, 
aunque  sin  detenerse,  como  antes  os  he  indicado,  nos 
decía  que  si  la  creencia  del  Gobierno  y la  creencia  de 
los  individuos  de  la  Comisión  era  que  en  España  no 
habia  ninguna  Empresa  naviera  en  condiciones  de 
poder  competir  con  la  Compañía  Trasatlántica,  ha 
debido  acudiese  á la  subasta  ó al  concurso  público 
para  evitar  que  se  creyera  que  se  trataba  de  conce- 


der un  monopolio  en  perjuicio  de  la  navegación  mer- 
cante. 

Y,  relativamente  á la  cuestión  de  derecho,  solo  he 
de  deciros,  de  acuerdo  con  la  opínion  de  todos  los  Cen- 
tros que  informaron  en  este  expediente,  que  el  preám- 
bulo y el  párrafo  6.°  del  art.  9.°  del  indicado  decreto 
excluyen  taxativamente  los  servicios  postales  de  la 
contratación  por  subasta  pública;  y siendo  así,  el  Go- 
bierno no  falta  á la  ley  contratando  con  esta  Sociedad 
el  establecimiento  de  los  nuevos  servicios  marítimos. 

¿Pero  essoloesta  circunstancia  la  que  se  ha  tenido 
en  cuenta  para  no  acudir  al  concurso  ó á la  subasta 
pública?  No,  Sres.  Diputados;  la  experiencia  habla  ya 
acreditado  en  épocas  anteriores  que  cuando  estos  ser- 
vicios fueron  subastados  se  abandonaron  por  causas 
diversas  el  contrato,  y hubo  necesidad  de  acudir  á bus- 
car quién  le  cumpliera  interinamente. 

Y no  es  solo  en  España  donde  esto  acontece.  Re- 
cientemente se  han  renovado  casi  todos  los  servicios 
postales  de  la  mayor  parte  de  las  Naciones  de  Europa, 
y lo  mismo  Inglaterra,  que  Francia,  que  Alemania, 
que  Bélgica,  que  Austria^Hungría,  que  Rusia,  y que 
Italia  sobre  todo;  y me  fijo  en  Italia  principalmente, 
porque  su  contrato  tiene  una  particularidad  digna  de 
notarse,  se  ha  acudido  ala  contratación  directa,  bus- 
cando aquellas  entidades  mercantiles  que  más  con- 
fianza inspiraban  á los  Gobiernos;  y digo  más;  no  ya 
solo  buscando  esas  entidades,  sino  renovando  los  con- 
tratos que  tenían  con  las  Empresas,  con  las  cuales  los 
habian  celebrado.  Y hasta  tal  punto  ha  dado  Italia 
importancia  á esta  cuestión,  que  allí,  no  solo  se  esti- 
puló como  condición  necesaria  del  contrato  la  refun- 
dición de  las  dos  grandes  Compañías  Rubatino  y 
Fiorio,  sino  que  se  estableció  como  condición  indis- 
pensable que  habian  de  continuar  dirigiendo  la  nueva 
Sociedad  las  mismas  personas  que  estaban  al  frente 
de  ellas. 

Yed,  pues,  señores,  cuánta  importancia  se  da  allí 
á la  dirección  de  estos  servicios,  y por  qué  nosotros, 
imitando  el  ejemplo  de  todas  las  Naciones  que  van 
mucho  más  adelantadas  que  el  pueblo  español,  no  po- 
demos tampoco  prescindir  de  aquello  que  la  expe- 
riencia enseña,  ni  de  la  ciencia  y el  acierto  que  da, 
para  la  dirección  de  estos  servicios,  el  haberlos  venido 
desempeñando  por  más  de  veinte  años.  Pero  heclio 
esto  así,  el  S'r,  Gelleruelo  ha  tocado  también  inciden- 
talmente  la  cuestión  de  los  perjuicios  que  la  navega- 
ción subvencionada  causa  en  la  marina  mercante;  y 
relativamente  á ese  contrato,  tengo  necesidad  de  de- 
ciros, enfrente  de  lo  que  ha  afirmado  S.  3.,  que  estos 
perjuicios  son  realmente  ilusorios. 

La  navegación  mercante  disfruta  una  libertad  de 
acción  de  que  carece  la  subvencionada,  y aprovecha 
todas  aquellas  fluctuaciones  de  los  mercados  para 
conducir  los. fletes  á puntos  que  no  puede  tocar  ésta 
por  las  escalas  fijas  é itinerarios  oficiales  á que  la 
obliga  el  contrato. 

Pero,  Sres.  Diputados,  ¿qué  clase  de  navegación 
es  la  que  sale  perjudicada  con  los  nuevos  servicios 
postales  marítimos:  la  navegación  de  cabotaje?  ¡Ah, 
Sr,  Gelleruelo!  ¿Pues  no  ha  visto  S.  3.  una  modifica- 
ción en  el  contrato,  por  medio  de  la  que  se  excluye 
absolutamente  á la  Compañía  Trasatlántica,  no  solo 
de  que  pueda  hacer  el  comercio  de  cabotaje,  sino  el 
de  alto  cabotaje  entre  los  puertos  de  Europa  y los  de 
España?  ¿Es  acaso  la  navegación  que  á Filipinas  hace 
la  Trasatlántica  lo  que  perjudica  á la  marina  mer- 
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catite?  ¿Quiere  tener  la  bondad  de  decirnos  el  Sr.  Cé- 
demelo, qué  Empresa  naviera  lleva  desde  España  á 
Filipinas  sus  buques  ó hace  este  comercio?  Por  des- 
gracia para  todos,  aun  la  navegación  de  Filipinas  l o 
presta  elementos  bastantes  para  que  la  marina  mer- 
cante lleve  allí  sus  buques  y ejerza  el  comercio  ce 
importación  y exportación;  porque,  como  luego  ten- 
dré el  gusto  de  exponeros,  para  que  esto  pueda  ocu- 
rrir, para  que  la  pobre  navegación  mercante  española 
pueda  competir  con  la  francesa  y la  italiana,  se  ne- 
cesitaba que  el  Gobierno  hiciera  los  sacrificios  que 
hacen  los  de  aquellos  pueblos,  concediendo  primas  á 
la  navegación  de  altura,  sin  las  cuales  es  imposible, 
dada  la  postración  á que  han  venido  las  Empresas  na- 
vieras efecto  de  la  crisis  por  que  atraviesan,  que  pue- 
dan levantarse  á la  altura  en  que  se  encuentra  la  ma- 
rina mercante  en  otros  países  de  Europa-  ¿Pero  es  la 
navegación  de  las  Antillas  la  que  va  á salir  perjudi- 
cada? ¿Pues  acaso  con  el  nuevo  proyecto  se  alteran 
en  lo  más  mínimo  los  itraer  arios  que  rigen  en  el  ac- 
tual contrato?  Y con  este,  ¿no  hay  varias  Empresas 
navieras  que  hacen  la  navegación  con  la  isla  de  Cuba 
y con  otras  islas  de  las  Antillas?  Pero,  además,  si  el 
Sr.  Odíemelo  se  ha  detenido  á estudiar,  como  segu- 
ramente lo  habrá  hecho,  la  estadística  que  nos  ofrece 
la  navegación  subvencionada  y la  mercante  de  los 
principales  pueblos  de  Europa,  ¿no  sabe  que  ésta  ha 
prosperado  precisamente  allí  donde  hay  navegación 
subvencionada  por  el  Estado? 

Pues  en  corroboración  de  esta  indicación,  os  diré 
que  Inglaterra,  el  año  1875,  tenía  en  toneladas  mer- 
cantes 5.97 9.0 00 , y el  año  84  había  aumentado  á 
7.409.000  toneladas;  Alemania,  en  1875,  tenía  to- 
neladas 1.068.000,  y en  ) 884,  1.269.474;  y Francia, 
L037.272  en  el  primer  año,  y 1.148.622  en  el  se- 
gundo. De  modo,  Sres.  Diputados,  que  si  la  subven- 
ción á la  marina  oficial  es  un  perjuicio  para  la  nave- 
gación mercante,  las  toneladas  de  arqueo  han  debido 
decrecer,  y como  veis,  por  los  datos  que  acabo  de 
leeros,  en  lugar  de  suceder  esto,  allí  donde  el  favor  á 
las  Empresas  que  están  encargadas  del  servicio  postal 
m mayor,  allí  ha  aumentado  de  una  manera  conside- 
rable la  marina  mercante. 

¿Pero  es  por  esto  por  lo  que  ésta  ha  decaído  en 
todos  los  países  del  mundo?  ]Ah,  Sres.  Diputados!  La 
causa  de  la  decadencia  de  la  marina  mercante  data, 
como  antes  os  he  indicado,  de  la  crisis  naviera  que  se 
ha  producido  por  efecto  de  la  construcción  naval  con 
aplicación  del  hierro  y del  vapor,  causa  que  mató  por 
completo  la  navegación  de  vela,  y que,  seguramente, 
tardará  mucho  tiempo  en  recobrar  el  prestigio  que  ha 
llegado  á alcanzar  en  mejores  dias  , si  el  Gobierno 
de  S.  M.,  cumpliendo  lo  que  indica  en  el  preámbulo 
de  este  proyecto  de  ley,  no  concede  á la  marina  mer- 
cante primas  para  sacarla  del  estado  de  postración, en 
que  se  encuentra. 

Es  necesario,  señores,  que  nosotros  sigamos  el 
ejemplo  de  las  Naciones  que  os  he  citado,  y que  con- 
cedamos no  solo  primas  á la  construcción  para  que 
traigan  á nuestros  arsenales  el  movimiento  de  que 
carecen,  y que  dén  estímulo  á los  navieros  españoles 
para  no  ir  á comprar  sus  barcos  al  extranjero,  sino 
que,  como  Francia,  como  Inglaterra  y como  Italia, 
concedamos  primas  también  á todos  aquellos  artefac- 
tos navales  que  son  signo  de  adelanto  y de  prosperi- 
dad, y muy  especialmente  á la  navegación  de  altura. 

Es  tan  importante  esta  cuestión,  que  solo  con  de- 


ciros las  fabulosas  cantidades  que  en  otros  países  se 
dedican  á estos  servicios,  comprendereis  lo  necesario 
que  es  hacer  un  sacrificio  en  favor  de  este  decadente 
tráfico.  Paga  Inglaterra  por  primas  á la  navegación 
mercante,  66.325.000  pesetas;  consigna  Francia  en 
sus  presupuestos  para  el  mismo  objeto,  24  millones 
de  francos,  é Italia,  á pesar  del  prodigioso  desarrollo 
que  en  pocos  años  tomó  su  marina  mercante,  dedica 
en  los  suyos  9 millones  de  liras.  Pues  cuando  estos 
pueblos  hacen  tales  y tan  grandes  sacrificios  en  favor 
de  su  marina  mercante  para  que  pueda  competir  con 
las  de  otras  Naciones,  ¿queréis  que  nuestra  pobre  ma- 
rina no  esté  postrada  y decadente?  En  nuestros  puer- 
tos no  hay  fletes  para  los  buques  españoles,  porque 
vienen  á ellos  los  italianos  y los  franceses  á arreba- 
tarlos, y mientras  no  levantemos  la  navegación  mer- 
cante en  España,  mientras  no  la  demos  la  mano, 
mientras  no  la  concedamos  protección,  ¿cómo  queréis, 
Sres.  Diputados,  que  la  marina  española  compita,  no 
solo  con  la  navegación  oficial,  sino  con  ninguna  otra 
navegación  del  mundo? 

Otra  cuestión  ha  examinado  también  á la  ligera 
el  Sr.  Ge Úe nielo,  bien  que  en  ella  ha  profundizado 
algo  más  por  lo  que  hace  referencia  á los  buques  que 
actualmente  tiene  la  Empresa  Trasatlántica,  siquiera 
no  la  haya  estudiado  con  relación  á las  condiciones 
que  se  prescriben  en  el  contrato.  La  flota  con  que 
cuenta  la  Empresa  Trasatlántica  recordareis  que  fué 
objeto  de  todo  género  de  ataques  por  parte  del  Sr.  Ce- 
líemelo,  que  examinó  las  condiciones  de  algunos  de 
sus  buques,  que  creo  no  están  destinados  al  servicio 
postal,  y pintó  con  negros  colores  las  tristes  amargu- 
ras, las  penalidades  que  sufre  el  pasajero  y los  peligros 
que  corre  por  no  tener  los  buques  las  condiciones  que 
tienen  los  de  construcción  moderna;  pero  si  esto  fuera 
así,  Sr.  Gelleruelü,  ¿qué  responsabilidad  podría  exi- 
girse al  Gobierno  ni  á la  Comisión,  porque  al  redac- 
tar este  contrato  no  haya  tenido  para  nada  en  cuenta 
el  estado  actual  del  material  flotante  de  la  Compañía 
que  ha  contratado  los  servicios  marítimos?  ¿Es  que 
ese  material  no  responde  á las  necesidades  de  los  nue- 
vos servicios?  Pues  sí  no  responde,  como  seguramente 
no  responderá  por  el  aumento  de  velocidad  que  se  le 
exige,  la  Empresa  tendrá  necesidad  de  adquirir  los 
buques  precisos  para  cumplir  las  condiciones  que  se 
la  imponen  en  el  contrato. 

No  tiene,  pues,  la  Gomísion  por  qué  defender  el 
estado  en  que  se  encuentra  la  flota  de  la  Compañía 
Trasatlántica;  digo  mal,  no  tiene  por  qué  ocuparse 
en  ello.  En  dia  oportuno  la  Comisión  de  marina  exa- 
minará esos  buques,  y ó tienen  ó no  tienen  las  con- 
diciones estipuladas  en  el  contrato.  ¿Las  tienen? 
Pues  con  ellos  se  harán  los  servicios  hasta  que  llegue 
el  caso  de  aplicarla  el  art.  72  del  contrato  de  que 
tanto  partido  ha  sacado  el  Sr.  Cellemelo,  sin  duda, 
porque  no  ha  advertido  qué,  por  una  equivocación  de 
la  imprenta,  dejó  de  insertarse  una  parte  de  él  que  se 
refiere  precisamente  á la  manera  de  hacer  electiva 
esas  penalidades.  ¿Y  á qué  he  de  detenerme  en  rebatir 
los  argumentos  presentados  por  el  Sr.  Celleruelo  para 
demostrar  que  si  los  buques  de  la  Compañía  Trasat- 
lántica hubieran  estado  divididos  en  compartimentos- 
estancos  y hubieran  tenido  todos  los  adelantos  mo- 
dernos, quizá  se  hubiera  evitado  la  pérdida  del  Gijon^ 
seguramente  más  lamentada  por  mí  que  por  S.  S., 
porque  en  aquella  infausta  catástrofe  perecieron  seres 
queridos  de  mi  familia,  que  aun  recuerdo  con  tristeza? 
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Pero,  Sres.  Diputados,  á Los  que  conozcan  lo  que 
es  la  navegación,  á los  que  sepan  lo  que  son  las  nie- 
blas que  se  producen  en  el  mar,  ¿puede  extrañarles 
que  no  haya  medio  de  evitar  el  choque  de  dos  buques? 
¿Pudo  evitarlo  el  magnífico  buque  de  la  Gom paula 
Cunará  El  Oregon , que  chocó  con  otro  vapor  casi  á la 
entrada  del  puerto  de  Nueva-York,  y A pesar  de  estar 
dividido  en  compartimentos-estancos,  no  hubo  medio 
de  salvarle?  Pues  si  esto  es  verdad, '¿á  qué  recurrir  á 
argumentos  de  efecto  para  hacer  creer  que  la  Em- 
presa concesionaria  de  un  servicio  de  trasportes  ma- 
rítimos puede  evitarlo  todo  con  su  diligencia  y con 
. hoques  magníficos,  en  los  cuales  el  pasaje  tenga  todo 
género  de  comodidades  y de  seguridad?  ¿Faltarían 
unas  y otras  en  el  mejor  buque  de  la  Empresa  Cunará? 
¿Sería  por  falta  de  previsión  por  lo  que  El  Oregon  se 
fué  á pique?  No,  Sres.  Diputados,  esas  son  desgracias 
que  ocurren  en  el  mar  sin  poderlas  evitar,  y unas  ve- 
ces hay  que  llorar  la  pérdida  de  casi  todos  los  pasa- 
jeros, como  ocurrió  en  el  naufragio  del  vapor  G¿jon} 
y otras  la  Empresa  tiene  que  sentir  la  pérdida  del 
buque,  pero  la  sociedad  no  lamenta  la  de  ningún  ser 
querido. 

De  todos  modos,  ¿qué  género  de  responsabilidad 
se  puede  exigir  al  Gobierno  y á la  Comisión  ni  por  lo 
que  haya  podido  ocurrir  á los  buques  de  la  Compa- 
ñía, ni  por  el  estado  en  que  se  encuentren,  ni  porque 
sea  mayor  ó menor  su  antigüedad,  si  después  de  todo 
el  término  medio  déla  edad  de  los  buques  de  esa  Com- 
pañía es  menor  que  el  término  medio  de  la  edad  que 
tienen  los  buques  de  las  más  acreditadas  Empresas 
francesas,  como  Le  Trasatlantique  y Les  Mesageries 
MariUmesY 

Otrade  las  cuestiones  examinadas  incidentalmente 
por  el  Sr.  Gelieruelo,  y sin  duda  alguna  de  las  más 
importantes  que  se  pueden  estudiaren  el  contrato,  es 
la  de  las  velocidades. 

Acerca  de  ella  se  suele  incurrir  con  frecuencia 
en  muchísimos  errores;  y el  Siv  Gelieruelo,  previsor 
porque  ha  estudiado  mucho  esta  cuestión,  ha  dicho 
solo  de  pasada  que  le  sorprendía  sobre  manera  que  el 
Sr.  Ministro  de  Marina  concediera  su  asentimiento  á 
este  contrato,  no  exigiéndose  en  él  más  que  velocida- 
des de  10 Vf  á li7a  millas  por  hora,  cuando  hay  bu- 
ques cuya  velocidad  es  de.  15,  y aun  de  1S  millas. 

Las  grandes  velocidades  no  es  posible  obtenerlas 
en  travesías  largas:  las  velocidades  extraordinarias  se 
reservan  para  travesías  cortas.  Así  que  ordinariamen- 
te se  ve  que  la  misma  Inglaterra,  Alemania  y Fran- 
cia montan  esos  servicios  acelerados  en  la  navega- 
ción á los  Estados-Unidos;  pero  esas  mismas  Na- 
ciones establecen  para  la  navegación  Indo-China  de 
las  Antillas  y Sud- América  velocidades  aun  menores 
que  las  que  tenemos  nosotros  consignadas  en  el  con- 
trato. Y la  diferencia  es  sustancial,  Sres.  Diputados; 
ésta  consiste  en  que  para  las  navegaciones  de  corta 
duración  se  pueden  emplear  las  grandes  velocidades, 
aunque  el  consumo  de  carbón  exceda  en  una  propor- 
ción que  es  como  el  cuadrado  de  la  velocidad  para 
una  distancia  dada;  de  suerte  que  hay  necesidad  de 
proveer  á esos  buques  de  grandes  cantidades  de  car- 
bón para  poder  subvenir  al  consumo  de  sus  calderas; 
y la  gran  cantidad  de  carbón  requiere,  Sres.  Diputa- 
dos, mayor  espacio  en  el  buque  para  depositarlo,  y 
ese  mayor  espacio  se  consigue  á costa  del  que  hubie- 
ra de  destinarse  á las  mercancías;  por  consiguiente, 
hay  una  disminución  de  cabida  para  el  flete  retribui- 


do, y al  mismo  tiempo  un  considerable  aumento  de 
gasto;  y si  la  velocidad,  como  decía  el  Sr.  Gelieruelo, 
está  en  relación  del  cubo  de  la  fuerza  propulsora, 
para  adquirir  esta  mayor  fuerza  se  necesita  que  las 
máquinas  sean  mayores,  que  tengan  más  peso,  que 
cuesten  más,  que  los  boques  sean  más  fuertes, y que  el 
personal  destinado  á su  servicio,  los  utensilios  y los 
gastos  de  manutención  representen  dispendios  mucho 
mayores  que  los  necesarios  para  otros  buques  que  no 
alcancen  esas  grandes  marchas. 

Pero  hay  otra  razón  sustancial  para  que  en  la  na- 
vegación de  los  Estados-Unidos  se  empleen  esas  ve- 
locidades extraordinarias,  y consiste,  no  solo  en  el 
gran  movimiento  comercial  de  pasaje,  que  es  loque 
más  produce  á la  navegación  mercante,  sino  en  las 
condiciones  de  la  mar  y de  la  atmósfera,  por  medio 
de  las  cuales  los  fondos  se  ensucian  ménos  y se  con- 
densa más  la  atmósfera,  y por  consiguiente,  la  máqui- 
na puede  desarrollar  más  fuerza  propulsora,  al  tiem- 
po mismo  que  ofreciendo  aquellos,  cuando  no  están 
sucios,  ménos  resistencia  allí  donde  los  mares  son 
más  limpios,  pueden  los  buques  destinados  á esa  na- 
vegación hacer  la  travesía  con  ménos  riesgo. 

Pero,  ¿es  esta  causa  la  única  que  ha  influido  en 
que  en  la  navegación  de  los  Estados-Unidos  se  desa- 
rrollen esas  velocidades  extraordinarias?  ¡Ah,  nol  Lo 
mismo  Inglaterra,  que  Francia,  que  Alemania,  han 
tenido  grandes  estímulos,  políticos  unas  veces,  aspi- 
rando á ejercer  el  predominio  en  los  mares  otras,  para 
hacer  verdaderos  esfuerzos,  á fin  de  conseguir  aumen- 
to de  velocidad  en  determinadas  líneas. 

Allá  cuando  la  navegación  del  vapor  no  era  cono- 
cida, los  Estados-Unidos  con  sus  Baltimore -CUjgers  y 
American  Liniers,  dominaban  el  comercio  que  su  Na- 
ción ejércia  con  Europa;  pero  aprovechándose  Ingla- 
terra de  la  aplicación  á la  construcción  naval  del 
hierro  y del  vapor,  ha  concedido  una  fuerte  subven- 
ción á la  Empresa  Cunará,  y merced  á ella,  consiguió 
arrebatar  á los  Estados -Unidos  el  predominio  de  los 
mares.  Alemania  tiene  para  desarrollar  grandes  vé- 
locidades  en  esa  navegación  el  estímulo  poderoso  del 
gran  pasaje  que  anualmente  cruza  los  mares  desde 
Alemania  á los  Estados-Unidos  y desde  los  Estados- 
Unidos  á Alemania;  á la  vez  tuvo  también  necesidad 
de  subvencionar  fuertemente  á sus  Empresas,  para 
que  pudieran  hacer  la  competencia  á la  navegación 
inglesa.  Estimulada  por  este  motivo,  y obedeciendo 
á causas  políticas,  Francia,  no  queriendo  quedarse 
atrás  de  Alemania,  ha  concedido  la  mayor  subven- 
ción que  existe  en  Europa  á su  Empresa  Trasatlánti- 
ca, para  que  construyendo  cuatro  barcos  que  tienen 
mayor  marcha  que  los  demás  buques  que  hoy  exis- 
ten, excepto  uno  de  la  Empresa  Cunará,  puedan  des- 
arrollar no  más  que  15  millas,  que  es  precisamente 
lo  que  exige  el  contrato,  porque  aun  es  realmente  un 
problema  el  saber  si  podrá  desarrollarse  constante- 
mente una  velocidad  mayor  que  la  fijada  por  ella  á la 
Trasatlántica. 

Pero  antes  os  decía,  Sres.  Diputados , que  al  par 
que  estas  Naciones  hacen  grandes  esfuerzos  para  la 
navegación  á los  Estados-Unidos,  acortan  su  marcha 
en  la  navegación  á la  Indo-  China  y á las  Antillas;  y 
esto  consiste  en  que  la  mayor  distancia  no  permite 
que  se  emplee  para  desarrollar  esta  fuerza  esa  canti- 
dad inmensa  de  carbón  que  sería  necesaria  para  po- 
der obtener  una  marcha  constante  de  15  millas  por 
hora.  Porque  sucederían  dos  cosas:  ó que  los  bu- 
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ques  se  dedicasen  exclusivamente  á pasajeros , ó 
qae  se  dedicasen  á pasajeros  y mercancías.  Si  io  pri- 
mero, podria  realizarse,  porque  la  mayor  parte  de  la 
cabida  del  buque  se  emplearía  en  máquinas  y depó- 
sitos de  carbón;  pero  si  lo  segundo,  hay  necesidad  de 
pensar  en  que  no  se  puede  destinar  el  espacio  mar- 
cado á las  mercancías  para  depositar  aquel.  Y no  es 
esto  solo;  hay  también  necesidad  de  pensar  en  las  con- 
diciones de  los  puertos  que  lian  de  visitar,  pues  los 
buques  á esa  navegación  destinados,  no  podrán  pasar 
en  sus  dimensiones  del  calado  que  aquéllos  tengan; 
y si  el  tonelaje  ha  de  ser  limitado,  tiene  que  ser 
también  limitada  la  cabida  que  se  destine  á las  má- 
quinas y a|  carbón;  y teniendo  que  consumir  para  una 
marcha  extrordmaria  grandes  cantidades  de  carbón, 
que  requieren  depósitos  dé  dimensiones  superiores  á 
las  que  se  les  pueden  destinar,  hay  necesidad  de  que 
la  velocidad  sea  menor  de  la  que  se  desarrolla  para 
la  navegación  de  los  Estados-Unidos,  como  antes  os 
he  dicho. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  el  Gobierno  ha  afir- 
mado en  el  preámbulo  del  proyecto  de  ley,  y la  Comi- 
sión lo  consigna  también,  que  las  velocidades  que  se 
han  designado  para  la  navegación  de  las  Antillas  en 
el  contrato  español  son  super lores  á las  velocidades 
que  se  establecen  en  los  demás  pueblos  de  Europa. 

Y al  lado  de  esta  cuestión  existe  otra  que  tam- 
bién el  Sr.  Cállemelo  ha  tocado  inciden  talmente,  pero 
con  gravísimo  error;  me  refiero  al  tonelaje  que  hade 
tener  la  flota  destinada  á este  servicio;  y el  Sr.  Ge- 
lleruelo,  no  parándose,  no  queriendo  examinar  la.s 
condiciones  del  contrato,  de  lo  que  ha  huido  constan- 
temente, ha  examinado,  por  el  contrario,  el  tonelaje 
que  actualmente  tiene  la  ilota  de  la  Compañía  Tras- 
atlántica, é incurrió  en  el  error  de  confundir  las  to- 
neladas de  desplazamiento,  con  las  de  arqueo  bruto,  y 
con  las  toneladas  netas;  y necesito  desvanecer  esta 
impresión  de  la  Cámara,  porque  aquellos  vapores  que 
el  Sr.  Celle  ruelo  decia  que  no  teman  más  que  un  to- 
nelaje de  setecientas  y pico  á 4.000  toneladas  de 
desplazamiento,  no  son  toneladas  de  desplazamiento 
sino  de  arqueo,  porque  la  tonelada  de  desplazamiento, 
es  la  que  produce  el  buque  al  caer  en  el  mar,  mien- 
tras que  la  tonelada  de  arqueo  es  la  que  da  la  medi- 
ción del  mismo  buque  en  su  interior;  así  como  la 
tonelada  neta  es  la  medición  de  la  cavidad  que  se 
dedica  a la  carga,  excluidos  todos  aquellos  otros  de- 
partamentos del  buque  en  los  cuales  se  han.  de  montar 
las  máquinas,  carbón  y demás  utensilios  que  el  buque 
necesita  para  la  navegación.  Así  que  el  vapor  que  su 
señoría  indicaba,  que  tenía  solo  4*276  toneladas  de 
desplazamiento , como  estas  son  de  arqueo , resulta 
que  tiene  más  de  8.000  de  desplazamiento;  siendo,  por 
tanto,  injusto  el  cargo  que  á este  propósito  dirigía  á 
la  Trasatlántica.  Y esto  sentado,  repetiré  lo  mismo 
que  antes  he  dicho.  Si  los  actuales  buques  de  la  Em- 
presa nú  llenan  las  condiciones  que  se  exigen  en  el 
contrato,  después  de  sometidos  al  exámen  que  en  los 
artículos  se  indica,  caso  de  no  haber  ya  probado  una 
velocidad  igual  ó superior  á la  que  se  exige  para  el 
nuevo  servicio,  la  Empresa  los  dedicará  á los  usos 
que  tenga  por  conveniente,  y será  necesario  que  ad- 
quiera los  vapores  que  requiere  el  contrato  para  que 
el  servicio  se  pueda  montar  y establecer  desahoga- 
damente. 

Pero  además,  indicaba  el  Sr.  Celleruelo,  que  los 
buques  que  se  pactan  en  el  contrato  no  tendrán  las 


condiciones  necesarias  para  prestar  ios  servicios  au- 
xiliares de  guerra;  y necesito  hacer  una  distinción 
capital.  ¿De  qué  buques  se  trata?  ¿De  aquellos  buques 
á los  cuales  se  va  á exigir  5.000  toneladas  de  ar- 
queo para  la  línea  de  Cuba,  y 4.500  para  la  de  Fili- 
pinas? ¿ó  se  trata  de  los  buques  que  actualmente 
prestan  el  servicio  que  tiene  contratado  la  Empresa 
Trasatlántica?  Si  es  de  estos,  aun  así  diría  al  Sr.  Ge- 
lleruelo:  ¿en  qué  Nación  de  Europa  se  exige  á los  bu- 
ques que  hayan  de  ser  auxiliares  de  los  de  guerra 
una  velocidad  determinada  para  que  puedan  prestar 
estos  servicios?  ¿Es  acaso  en  Inglaterra?  En  esta  Na- 
ción se  establece  que  la  construcción  de  los  buques 
que  hayan  de  ser  auxiliares  de  guerra  sea  con  deter- 
minadas condiciones  en  los  departamentos-estancos 
para  que  sean  inscritos  en  los  registros  de  su  Almi- 
rantazgo, concediéndoles  la  ventaja  de  que  sean  prefe- 
ridos para  los  fiet amentos  que  se  bagan  por  cuenta  del 
Estado,  perú  nada  se  habla  de  su  andar.  ¿Es  en  Italia; 
esa  Nación  que  ha  hecho  tantos  adelantos  en  los  últi- 
mos tiempos  en  el  arte  naval?  Pues  allí  tampoco  se  exi- 
ge á los  buques  determinada  velocidad;  sí  se  pide  que 
los  buques  sean  construidos  con  ciertas  condiciones 
en  sus  arsenales,  y que  tengan  sus  departamentos- 
estancos  para  que  puedan  ofrecer  mayor  seguridad 
en  la  mar,  á cambio  de  lo  que  se  conceden  primas 
del  2 al  10  por  100  del  valor  de  la  construcción.  ¿Es 
acaso  Francia?  Pues  en  este  país,  la  mayor  velocidad 
que  se  pide  á los  buques  con  los  cuales  tiene  el  Go- 
bierno contratados  los  servicios  postales  para  que  pue- 
dan servir  de  auxiliares  á la  marina  de  guerra  es  de 
11  Va  millas  de  marcha. 

De  modo,  que,  dados  estos  datos,  ¿no  encuentra  el 
Sr.  Celleruelo  que  siendo  la  velocidad  mínima  que  se 
exige  en  este  contrato  de  1 1 Va  millas,  está  en  las 
condiciones  en  que  se  encuentran  todos  los  buques 
de  la  marina  mercante  de  Europa  subvencionados, 
para  que  puedan  prestar  los  servicios  que  de  ellos 
demande  la  marina  de  guerra?  Pues  si  esto  es  así, 
Bres.  Diputados,  ¿á  qué  quedan  reducidos  los  cargos 
que  por  distintos  sentidos  hacia  el  Sr.  Celleruelo,  no 
al  nuevo  contrato  que  defiendo,  sino  á contratos  an- 
teriores que  combatía,  para  tener  el  gusto  de  morti- 
ficar á la  Empresa  que  los  tiene  á su  cuidado?  ¿Cabe 
mi  esto  alguna  responsabilidad  al  Gobierno  y á la 
Comisión?  ¿Tienen  la  Comisión  y el  Gobierno  que  con- 
testar ni  responder  nada  á ios  cargos  que  el  Sr.  Ge- 
lleruelo  ha  formulado  contra  la  flota  de  la  Compañía 
Trasatlántica  y la  forma  de  prestar  los  servicios  y las 
pocas  comodidades  y seguridad  que  Si  8.  cree  que  el 
pasaje  tiene  en  esos  buques? 

Sí  el  Sr.  Celleruelo  hubiera  dicho  lo  mismo  de  los 
vapores  que  se  exigen  para  que  puedan  desarrollarse 
las  velocidades  máximas  que  se  piden  en  el  contrato, 
tendría  mucho  gusto  en  contender  sobre  esto  con  su 
señoría;  pero  como  no  lo  ha  hecho,  debo  limitarme  á 
estas  ligeras  indicaciones,  y decir  al  Sr.  Celleruelo, 
para  dar  por  terminada  mi  contestación  á las  cues- 
tiones que  examinó  en  su  elocuente  discurso  de  ayer, 
que  esta  velocidad  que  se  señala  en  el  contrato  es  la 
velocidad  mínima  que  han  de  desarrollar  los  buques 
de  la  Compañía,  y que  no  ocurrirá  el  caso  que  8.  S, 
indicaba  de  que  éstos  no  anduvieran  más  que  1 01/,  mi- 
llas ó I D/a  según  el  tiempo  que  se  tome  por  tipo  para 
hacer  este  estudio,  acogiéndose  á .las  prescripciones 
ó á las  facilidades  que  les  da  el  art.  72  del  contrato, 
que  se  ocupa  de  las  multas. 
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18  DE  MARZO  DE  1887. 


¡Ah,  Sres.  Diputados!  ¡Qué  sorpresa  ha  recibido  la 
Comisión  al  oir  argumentar  sobre  esto  al  Sr.  Galle- 
ro elo!  Guando  creíamos  haber  recabado  una  gran  con- 
cesión de  la  Empresa,  que  asegura  de  una  manera  in- 
dubitable que  la  marcha  pactada  ha  de  ser  la  mínima 
que  se  emplea  en  la  navegación  á nuestras  Antillas  y 
á Filipinas,  nos  encontramos  con  que,  por  el  contrario, 
ha  de  ser  este  un  estímulo  que  se  ofrece  á la  Empresa 
para  que  falte  á las  condiciones  del  contrato,  ¿Por 
dónde,  Sr.  Gelleruelo?  Antes  le  he  indicado,  y ahora 
le  repito,  que  8,  S.  se  ha  confundido,  sin  duda  al- 
guna, porque  eu  el  contrato,  que  sé  ha  impreso  des- 
pués de  examinado  por  la  Comisión  y de  revisado  por 
el  Gobierno,  de  acuerdo  con  la  Compañía,  se  ha  de- 
jado de  insertar  un  párrafo  en  que  se  estipula,  que  si 
al  cabo  del  año  fuera  necesario  imponer  la  multa  má- 
xima, porque  los  buques  anduvieran  una  milla  ménos 
que  las  señaladas  en  el  contrato,  desde  ese  mismo  mo- 
mento la  Comisión  encargada  al  efecto  examinará 
cuáles  son  los  buques  que  han  ocasionado  esa  menor 
marcha,  y sea  uno,  ó sean  todos,  quedarán  fuera  de 
las  condiciones  del  contrato  y excluidos  para  el  ser- 
vicio, debiendo  el  concesionario  reemplazarlos  con 
otros  que  desarrollen  la  marcha  estipulada,  á fin  de 
qne  no  se  vuelva  á repetir  en  el  año  próximo  la  falta 
corregida. 

Pero  tenga  entendido  el  Sr.  Gelleruelo,  y lo  sabe 
perfectamente,  que  esta  es  una  excepción  del  contrato 
español,  relativamente  á otras  que  se  han  tenido  en 
cuenta  al  redactarlo;  porque  el  Gobierno  había  insei^ 
lado  en  el  pliego  de  condiciones  la  cláusula  relativa 
á multas,  tomándola  del  contrato  de  la  Compagnie 
Tramtlantiqm  Franeaim^  y parecí éndonos  á nosotros 
pequeña,  le  propusimos  que  la  aumentara  en  términos 
tales  que  desde  el  uno  llega  al  cinco  de  menor  sub- 
vención si  al  cabo  del  año  resultaba  que  el  promedio 
del  recorrido  de  los  buques  de  la  Empresa  era  de  una 
milla  ménos  de  lo  pactado  en  el  contrato.  He  dicho 
que  la  Comisión  habia  hecho  lo  posible  por  aumentar 
esas  multas,  no  haciéndolo  por  sí  misma,  porque 
desde  el  principio  hemos  creído  que  no  teníamos  atri- 
buciones para  introducir  en  el  contrato  modificación 
alguna,  sino  significando  nuestros  deseos  al  Gobierno 
para  que,  puesto  de  acuerdo  con  la  Compañía,  esti- 
pulara lo  que  creyera  conveniente  á ñn  de  poner  el 
contrato  en  las  condiciones  que  la  Comisión  deseaba, 
para  someterlas  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso. 

Señor  Presidente,  como  están  para  pasar  las  ho- 
ras de  Reglamento  y he  concluido  de  tratar... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Las  horas  de  Reglamento 
no  han  pasado.  Bu  señoría  puede  haber  concluido  de 
tratar  un  punto  determinado  y puede  desear  suspen- 
der su  discurso,  pero  estamos  todavía  dentro  de  las 
horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Estoy  á las  órdenes 
del  Sr.  Presidente.  Creía  de  buena  fe  que  estaban  para 
pasar  las  horas  de  Reglamento;  y como  me  faltaba 
tratar  la  última  parte  del  discurso  del  Sr,  Gelleruelo, 
me  habia  permitido  hacer  esta  indicación  á la  Mesa. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yo  no  he  hecho  más  que 
rectificar  el  supuesto  de  S.  S.  de  que  habían  pasado  las 
lloras  de  Reglamento;  bastaba  sin  eso  que  S.  B,  me 
dijera  que  deseaba  continuar  mañana  su  discurso, 
para  que  yo  accediera  á sus  deseos. 

Se  suspende  esta  discusión. 


El  Congreso  queda  enterado  de  que  la  Comisión 
que  entiende  en  la  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  de  Ouda  á la  Venta 
del  Aire,  habia  elegido  presidente  al  Sr.  Quintana 
(1).  Alberto),  y secretario  al  Sr,  Navarro  Reverter. 


Dióse  cuenta,  y se  acordó  quedase  sobre  la  mesa 
durante  tres  sesiones,  pasando  después  al  Archivo,  el 
contrato  á que  se  refiere  la  siguiente  comunicacioD: 
«Ministerio  üe  Ultramar.  — .ÉxtílÉos,  Sres.:  El 
Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina  Regente  del 
Reino,  se  ha  servido  expedir  el  Real  decreto  siguiente: 
«A  propuesta  del  Ministro  de  Ultramar,  de  acuerdo 
con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nombre  de  mi  augusto 
Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y como  Reina  Regente 
del  Reino,  vengo  en  aprobar  el  adjunto  contrato  cele- 
brado con  el  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba  en- 
comendándole la  expendicion  y recaudación  de  la 
Renta  del  sello  y del  timbre  del  Estado  en  la  Isla  con 
arreglo  á la  autorización  otorgada  por  el  art.  9.rt  de 
la  ley  de  5 de  Agosto  del  año  último. 

Dado  en  Palacio  á 25  de  Febrero  de  !887.=María 
Cristina.=El  Ministro  de  Ultramar,  Víctor  Balaguero 
Lo  qué  tengo  la  honra  de  comunicar  á V.  EE.  para 
conocimiento  de  ese  alto  Cuerpo  Colegislador,  acom- 
pañando á la  vez  copia  del  contrato  á que  hace  re- 
ferencia el  preinserto  Real  decreto. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  i 6 do 
Marzo  de  1887.  = Víctor  Balaguei\;=  Señores  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  Mesa,  acordando 
sé  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

íc Aumentando  la  subvención  concedida  para  la 
construcción  del  ferro-carril  de  Linares  á Almería; 
(Véase  el  Apéndice  sétimo  4 este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  ona 
que  partiendo  de  Onda,  empalme  en  la  Venta  del  Aire 
con  la  de  Sagunto  á Teruel.  ( Véase  el  Apéndice  octavo 
á este  Diario.) 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
tamen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  distrito 
de  Madrid,  provincia  del  mismo  nombre,  con  relación 
al  Sr.  D.  Eugenio  Montero  Ríos,  y si  bien  contiene 
algunas  protestas,  no  afectan  á la  legalidad  de  la  elec- 
ción; por  lo  cual,  y en  vista  de  que  el  electo  ha  dejado 
trascurrir  el  plazo  que  señala  el  art.  117  de  la  ley 
electoral  sin  haber  presentado  su  credencial,  la  Co- 
misión, cumpliendo  coa  lo  preceptuado  en  el  párrafo  2.° 
de  dicho  artículo,  tiene  la  honra  de  proponer  al  Con- 
greso se  sirva  considerar  válida  dicha  elección,  y de- 
clararla vacante,  acordando  que  se  proceda  á elección 
parcial. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1887  —Al- 
berto de  Quintana,  presidente.^  Ramón  Cepeda.^ 
Demetrio  Betegon.=Luis  Díaz  Moreu.=  Agustín  de 
la  Serna.=Félix  Martínez  Yillasante.=Luís  de  Lan- 
decbo.=Emilio  de  Al vear.=Antomo  García  Alix.= 
Vicente  Nuñez  de  Velasco.=Ántonio  MolIeda.=Mí- 
guei  de  la  Guardia. =Lms  ViIlanova.=Josédel  Perojo, 
secretario.» 
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Se  mandó  pasaran  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta,  los  siguientes  proyectos 
de  ley  remitidos  y modificados  por  el  Senado. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
siguientes: 

Las  de  Cervera  del  Rio  Alhama  á Agilitar;  de 
Cornago  al  Puente  del  rio  Linares;  de  Villamediana  á 
empalmar  con  la  general  de  Logroño  á Zaragoza,  y de 
Ausejo  al  Puente  de  Lodosa.  ( Véase  el  Apéndice  no- 
veno d este  Diario.) 

La  de  Peñaranda  á Grijuelo  y de  Montejo  á San 
Bartolomé  de  Corneja.  (Véase  el  Apéndice  décimo  á 
d este  Diario.) 

La  que  partiendo  del  Puente  de  San  Remando, 
eu  el  Barco  de  Yaldeorras,  termine  en  Viana  del  Bollo. 
(Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

La  que  partiendo  de  Yelez-Rubio  (Almería)  ter- 


mine en  María.  {Véase  el  Apéndice  duodécimo  á este 
Diario.) 


Igualmente  se  acordó  pasar  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión  el  proyecto  de  ley,  remi- 
tido por  el  Senado,  sobre  prolongación  de  la  carretera 
de  Yalladolid  á Ampudia  á empalmar  con  la  de  Rio- 
seco  á Palencia  en  Torremormojon.  ( Véase  el  Apéndice 
décimotercero  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  maña- 
na: los  asuntos  pendientes;  los  dictámenes  que  se  lian 
Luido,  y celebración  de  sesión  secreta  después  de  la 
pública. 

Se  levántala  sesión.» 

Eran  las  siete  y diez  minutos. 


TRECE  APENDICES. 


'V 


APÉNDICE  PRIMERO  AJj  NÚM.  40. 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


O 

CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictamen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado, 
sobre  autorización  para  construir  un  ferro-carril  de  vía'  ancha  que  empalmando 
en  Jáliva  con  la  línea  de  Almansa  á Valencia  y Tarragona,  se  dirija  á Alcoy. 

Aut.  %*  Este  ferro-carril  se  declara  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
aprovechamiento,  por  parte  del  concesionario,  de  los 
beneficios  á que  se  refiere  el  capítulo  4.°,  artículos  30 
y 31  de  la  ley  de  23  de  Noviembre  de  1877. 

Art.  3.°  La  concesión  se  hace  por  noventa  y nue- 
ve años, 

Art,  4.*  Las  obras  darán  principio  dentro  de  los 
ocho  dias  siguientes  á la  fecha  de  la  concesión,  y 
terminarán  en  el  plazo  que  se  fije  por  el  Ministerio  de 
Fomento  en  el  correspondiente  pliego  de  condiciones, 
atendida  la  importancia  de  esta  concesión. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1887,=sSi- 
nibaldü  Gutiérrez  Mas,  presídente,=Marcial  González 
de  la  Fuente,=Juan  Navarro  Reyerter,=Federico 
Arredondo.=Mariano  González  Duenas.=José  Bosch 
■Serrahima,  secretario. 


AL  CONGRESO, 

La  Comisión  nombrada  paiva  dar  dictamen  acerca 
del  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado  sobre 
concesión  de  un  ferro-carril  de  Játiva  á Alcoy,  ha 
examinado  el  asunto  con  detenimiento;  y en  un  todo 
conforme  con  lo  aprobado  por  el  otro  Cuerpo  C ole- 
gislador, tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación 
y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  Lu  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M,  para 
otorgar  á D,  José  Campo,  Marqués  de  Campo,  la  con- 
cesión para  construir  sin  subvención  del  Estado  y 
explotar  un  ferro -carril  de  vía  ancha  que  empalman- 
do en  Játiva  con  la  línea  de  Almansa  á Valencia  y 
Tarragona,  se  dirija  á Alcoy,  pasando  por  Genovés, 
Beniganin,  Alhaida  y Onteniente* 
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APENDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  49, 


> i \ mo 


DE  LAS 


SIGNES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

i 

Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 


de  carreteras  una  de  Jerez  de  la 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
de  Jerez  de  la  Frontera  (Cádiz)  termine  en  Algeciras, 
pasando  por  Medina-Sidonia  y Los  Barrios, 

Art,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Frontera  f Cádiz J á Álgeáras, 


Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador,  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegís® ores,  los  seño- 
res Senadores  D.  Francisco  de  P,  Pavía  y Pavía,  Con- 
de de  Bañuelos,  D.  Gil  Rogar  Duval,  D.  Andrés  Teruel, 
Marqués  de  Francos,  D,  Juan  Jiménez  Cuenca  y Don 
Severiano  Arias, 

Palacio  del  Senado  17  de  Marzo  de  1887.— EL 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  = José  Abascal, 
Senador  Secretario.  = El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario. 


APÉNDICE  TERCERO  AL  NÚM.  49. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  DOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  de  Loeches  vaya  á enlazar  con  la  de  Ciempozuelos 

á Chinchón  en  el  puente  sobre  el  Sarama. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado.  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L5  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
del  pueblo  de  Loeches , de  esta  provincia,  y pasando 
precisamente  por  los  pueblos  de  Arganda  y Morata  de 
Tajuña,  vaya  á enlazar  con  la  carretera  de  Ciempozue- 
los á Chinchón,  en  el  puente  sobre  el  rio  Jarama, 

Art.  2.”  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1 886  dictando  reglas  parala  construc- 
ción de  obras  xniblicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Golegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  este  resultan | formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Golegisladores,  los  seño- 
res Senadores  D,  Manuel  Silvela,  D.  Vicente  Hernán- 
dez de  la  Rúa,  Marqués  de  Mondéjar,  D,  Gil  Roger 
Durals  D.  Vicente  Romero  Girón,  D.  Aotonio  Martín 
Murga  y D,  José  AbascaL 

Palacio  del  Senado  17  de  Marzo  de  1887.  = El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente*  = José  Ábascal, 
Senador  Secretario*  =Ei  Señor  de  Ru Manes,  Senador 
Secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  49. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CílTES 

CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  ij  modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  un  ramal  que  sirva  para  la  unión  de  las  de  Coruña  á Pontevedra 
y de  Pontevedra  al  Grove,  que  se  denominará  del  Puente  del  Burgo  al  de  la 

Barca. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1.*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras, y entre  las  de  tercer  órden,  un  ramal  que 
sirva  pifa  la  unión  de  las  de  Coruña  á Pontevedra  y 
de  Pontevedra  al  Grove,  y que  se  denominará  del 
Puente  del  Burgo  al  de  la  Barca,  por  la  margen  dere- 
cha  del  Lerér. 

Art.  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  lia  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Colegislado  res,  los  seño- 
res Senadores  D,  Tomás  María  Mosquera,  Conde  de 
Pallares,  D,  Pedro  Cabello  Septien,  D.  Manuel  Col- 
meiro,  D,  Félix  S.  Alfonzo,  D.  Domingo  Caramésy  el 
Señor  de  Rubianes  Marqués  de  A randa. 

Palacio  del  Senado  17  de  Marzo  de  1SS7,  = E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  = José  Abascal, 
Senador  Secreta río,=El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario. 


1 • 

v 

■ . - 

' I*r  R 


■ 

k '\l;>  v.\v\  -.Vy  ''■■••  'wv-k  •’■  j > '■■■,  •■  • .i>.\  < ■■■>'A'vrU- , *& 

•íV  ivví.^.vS  í>Uv«wH  bK. ^v-  íitvvv  f>  ' \Ví,  \n  *■  vk^'V^V  Ay  sy  :«j 

. ’ . • ^ 'Vi 

. 

.f-.ú'i />T  .'.. 

;;  :•  ■■  ‘ "■  ■ ■ 1 . • ;■ ' i ■ ■ 

..  , : v: »v  ;kítóio:i  

•i'Xí-  ‘ L-  -r-  ■ '■  í¡i  ■ «•  ••k  vi  //■'  - ' - ^ VfHiO-rWí  f 

ftkas  , .«•;  , 


. .■  víi  ■■uj 

'i$hrk^:\b?ti£.Í>U s I/Tr-  ■ ,$] f,: 'vá.*^' ftí&£ú«.ri  t-e>  jVj  ¡Whí  t¡-  ••■-;  ,.;> , >"•  ;-  •£  " ’;V'. 

- 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÍFM.  49. 


MAR 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


Si 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
ile  carreteras'  una  que  partiendo  de  Ojedo,  en  la  de  Falencia  á Tinamayor,  enlace 
en  Maño  con  la  de  Sahagun  á las  birriondas. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  y entre  las  de  tercer  Órdeu,  una 
que  partiendo  de  Ojedo,  provincia  de  Santander,  en 
la  de  Falencia  á Tinamayor,  y pagando  por  Vega  de 
Liébana  y San  glorio,  enlace  eu  Ríatio,  provincia  de 
León,  con  la  de  Sahagun  alas  Arriendas. 

Art.  2,*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  188(1  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  GolegUlador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ba  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Golegisladores,  ios  seño- 
res Senadores  Conde  de  Torreánaz,  D.  Clemente  Sán- 
chez Arjona,  í).  Manuel  Martínez  Durango,  D.  José 
María  Semprun,  Marqués  de  Hazas,  D.  Castor  García 
y Barón  de  Covadonga. 

Palacio  del  Senado  17  de  Marzo  de  1887.  — El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  = José  Aba  se  al, 
Senador  Secretario.  =E|  Señor  dé  Rubianes,  Senador 
Secretario. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  WÚM.  40. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


COI GBESO  DE  L08  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  dos  de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Guadalajara. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articuló  l.°  Desde  esta  fecha  formarán  parte  del 
plan  de  carreteras  de  tercer  órden  del  Estado,  en  la 
1 provincia  de  Guadalajara,  la  que  partiendo  del  kiló- 
metro 139  de  la  de  Albaladejito  á Guadalajara  pase 
por  Ghiloeches  y el  Pozo  á empalmar  en  el  punto  más 
conveniente  de  la  de  Áranzueque  á Mondéjar,  en  el 
valle  del  Tajuña,  y la  que  partiendo  del  kilómetro  1 34 


de  la  misma  carretera  de  segundo  órden  de  Albala- 
dejito  á Guadalajara,  pase  por  Lupiana  á empalmar 
en  el  punto  más  conveniente  de  la  de  Rrilmega  á la 
Armuña,  entre  Yalfermoso  y Tomelloso, 

Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Senado  17  de  Marzo  de  1887.  =Ei 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  = José  A base  al, 
Senador  Secretar  io,=^EÍ  Señor  de  Rubí  anes,  Senador 
Secretario. 
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APENDICE  SÉTIMO  AL  1ÍÚM,  49. 


DIMITO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  aumentando  la  subvención 
concedida  para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Linares  á Almería. 


La  Comisión  nombrada  para  emitir  dictámen  en 
el  proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento } aumentando  la  subvención  concedida  para 
la  construcción  del  ferro -carril  de  Linares  á Almería, 
lia  examinado  con  toda  detención  dicho  proyecto. 

Reconocida  por  los  Gobiernos  que  se  han  sucedido 
en  nuestro  país,  especialmente  desde  1880,  la  nece- 
sidad de  sacar  á la  provincia  de  Almería  del  aisla- 
miento en  que  estaba  con  relación  al  resto  de  la 
Península,  y hacer  que  entrara  en  el  concierto  de  re- 
laciones morales,  sociales  y económicas,  establecido 
por  medio  de  las  grandes  vías  férreas  que  el  progreso 
ha  puesto  al  servicio  de  los  pueblos,  era  un  deber  del 
actual  Gobierno  seguir  el  impulso  dado  por  sus  pre- 
decesores. 

Cuando  los  intereses  materiales  de  una  comarca 
se  sienten  desfallecer  y piden  el  concurso  de  la  Na- 
ción, la  Nación  no  puede  negarse,  y para  fortuna 
nuestra,  España  no  se  ha  negado  nunca  ¿ acudir  pre- 
surosa en  apoyo  de  los  mismos.  Por  esto  las  provin- 
cias de  Almería,  Granada  y Jaén,  que  atraviesan  gra- 
ves crisis  económicas  por  efecto  de  su  aislamiento, 
que  las  perturban  y empobrecen,  han  sido  atendidas 
hoy  en  sus  justísimas  pretensiones  por  el  Gobierno 
que  uos  rige, 

Pero  la  justicia  no  es  exclusiva,  y así  lo  reconoce 
ei  Gobierno  de  S.  M.  consignando  en  este  proyecto 
ios  propósitos  que  le  animan  de  llevar  iguales  mejoras 
á las  provincias  de  Teruel  y de  Soria,  que,  como  las 
citadas,  carecen  de  ellas.  Por  cuyos  propósitos  no 
puede  ménos  de  felicitarse  esta  Comisión,  porque  así 
quedará  completa,  en  día  no  lejano,  la  red  de  las 
grandes  vías  de  nuestro  país,  y ninguna  provincia 
podrá  quejarse  de  haber  sido  olvidada  en  las  obras 
públicas  á que  tienen  derecho  como  sostenedoras  con 
las  demás  de  las  obligaciones  generales  del  Estado* 

No  se  oculta  á esta  Comisión  el  sacrificio  que  im- 
pone á nuestro  presupuesto  la  ejecución  de  la  línea 
férrea  de  Linares  á Almería,  elevando  la  subvención 
a 30.800.000  pesetas;  pero  cuando  la  necesidad  de  una 


mejora  se  siente,  el  sacrificio  se  impone,  y es  preciso 
entonces  llegar  hasta  el  límite  necesario,  para  que  la 
necesidad  quede  cumplida  y la  justicia  satisfecha. 

Abriga,  sin  embargo,  esta  Comisión  la  esperanza 
de  que  en  un  corto  período  de  tiempo  pueda  el  Es- 
tado encontrar  la  compensación  de  aquel  sacrificio  en 
el  gran  desenvolvimiento  que  habrá  detener  la  riqueza 
imponible  de  las  provincias  de  Jaén,  Granada  y Alme- 
ría por  el  desarrollo  de  la  riqueza  en  las  comarcas 
que  ha  de  atravesar  la  línea,  especialmente  la  minera, 
que  no  ha  podido  tenerlo  hasta  aquí  por  carecer  de 
vías  de  comunicación. 

Por  estas  consideraciones,  la  Comisión  acepta  en 
todas  sos  partes  el  pensamiento  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  y tiene  el  honor  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.8  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  del 
ferro -carril  de  Linares  á Almería  entregando  á la  Em- 
presa concesionaria  30.800.000  pesetas  en  metálico, 
sin  reducción  alguna,  distribuidas  en  seis  anualida- 
des consecutivas  é iguales  de  5.133.000  pesetas  33 
céntimos  cada  una. 

El  abono  de  cada  una  de  estas  anualidades  se  hará 
efectivo  entregando  á la  Empresa  concesionaria  el 
importe  de  la  tercera  parte  de  las  obras  ejecutadas. 

Art.  2.°  Be  declaran  subsistentes  las  leyes  de  6 
de  Febrero  de  1880,  9 de  Junio  de  1882  y 30  de  Mayo 
de  1885,  en  cuanto  no  se  opongan  al  artículo  anterior. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Fomento  anunciará  desde 
luego  la  subasta  del  citado  ferro -carril  de  Linares  á 
Almería,  por  un  término  que  no  bajará  de  cuarenta 
dias  ni  excederá  de  noventa. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1887.=Emi- 
lío  Gastelar,  presiden  te.=Ní colas  Aravaca.=Laurea- 
no  Delgado.  = Francisco  Martínez  Brau.=José  Ma- 
riano Gallardo,— Tose  Sagas fca,=Sebastian  Perez,  se- 
cretario. 
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APÉNDICE  OCTAVO  AL  NÚH.  49. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Onda 
empalme  en  la  Venta  del  Aire  con  la  de  Sagunto  á Teruel. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plata  general 
de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden,  que  par- 
tiendo de  Onda  empalme  en  la  Venta  del  Aire  con  la 
de  Sagunto  á Teruel*  La  examinado  este  asunto,  y tie- 
ne la  honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación 
del  Congreso  el  siguiente 

PROYEGTp  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  'general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órdeu  que  par- 
tiendo de  Onda*  en  la  provincia  de  Castellón,  y pasan- 
do por  Montan,  empalme  en  la  Venta  del  Aire  con 
la  carretera  general  de  segundo  orden  de  Sagunto  á 
Teruel. 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  1 887,= Al- 
berto de  Q uintana,  presiden  te. =Cláudio  Guitian.= 
José  Manteca.=José  Arrando  y BaIlestei\=Ermliü 
Sánchez  Pastor. = Juan  Navarro  Reverter,  secretario. 


J¡  • t •-  r !^  Y;  / ' 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  49, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  las  de  Cernerá  del  Rio  A Ihmnci  á Aguilar;  de  Cornago  al  puente 
del  rio  Linares;  de  Villamediana  á empalmar  con  la  general  de  Logroño  á 
Zaragoza,  y de  Ausejo  al  Puente  de  Lodosa . 


AL  CONGRESO  I)E  LOS  DIPUTADOS. 

El  Secado > tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1/  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado,  clasificándolas  de  ter- 
cer orden,  una  que  partiendo  de  Cerrera  del  Rio  Al- 
hama  y pasando  por  Aguilar  empalme  en  el  punto 
más  conveniente  de  la  general  de  Tar acena  á Urdas; 
otra  de  Cornago  al  puente  del  rio  Linares  por  Igea; 
otra  desde  Villamediana  al  empalme  con  la  general 
de  Logroño  á Zaragoza  por  Murillo,  y otra  desde 
Ausejo  al  puente  de  Lodosa  por  Alcanadre. 


Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  remitido 
por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificaciones  que 
del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parle  de  la 
Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Marqués  de  Gasa- 
Jiménez,  Marqués  de  Mondéjar,  D.  Manuel  María  José 
de  Caldo,  D.  Fermín  Hernández  Iglesias,  D.  Severiano 
Arias,  D.  Antonio  Igual  y Gil  y IX  Gil  Roger  DuvaL 
Palacio  del  Senado  18  de  *Marzo  de  Í887,=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.— El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.— El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  49. 


DIARIO 

DE  LAS 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
las  carreteras  de  Peñaranda  á Guvjuelo  y de  Monlejo  á San  Bartolomé  de  Corneja. 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado  * tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  de  tercer  órdon  sL 
guíenles: 

1 ^ Desde  Peñaranda  al  Guijuelo,  á enlazar  con  la 
de  Extremadura,  pasando  por  Maco tera,GálLegos,  SaL 
va  tierra  y Aldeavieja, 

£.a  Desde  Montejo,  en  la  carretera  de  Salamanca 
á Extremadura,  á San  Bartolomé  de  Corneja,  empal- 
mando con  la  de  Piedrahita  y pasando  por  Salvatie- 
rra, Gespedosa,  Bercimuelle  y Gállegos. 


Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  remitido 
por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificaciones  que 
del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  la 
Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  D,  Francisco  Ra- 
mírez Carmona,  D,  José  de  la  Torre  Viilanueva,  Don 
Antonio  Terrero,  D.  Fermín  Hernández  Iglesias,  Don 
Rafael  Reig,  D.  Domingo  Car  arnés  y D.  Ricardo  Me- 
dina Vítores. 

Palacio  del  Senado  18  de  Marzo  de  Í8S7.=El 
Marqués  de  la  Habana,  Presiden  te.  =E1  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Sec retar io,=^El  Señor  de  Rixbia- 
nes,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÜM.  49, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  -y  modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  del  puente  de  San  Fernando,  en  el  Barco  de 
Valdeorras,  termine  en  Viana  del  Bollo. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tornando  6n  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  lia  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  que  partiendo  del  puente  de  San  Fernando, 
en  el  Barco  de  Valdeorras,  y pasando  por  la  Vega, 
termine  en  Viana  del  Bollo. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  ele  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  parala  construcción 
de  obras  públicas. 


Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  lia  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambos  Cuerpos  Coles  giladores  los  seño- 
res Senadores  D.  Tomás  María  Mosquera,  Barón  de 
Covadonga,  D.  Fermín  Hernández  Iglesias,  D.  Pedro 
Cabello  Séptico , D.  Castor  García,  D.  Juan  de  la  Concha 
Castañeda  y D.  Pedro  Calderón  y Herze. 

Palacio  del  Senado  18  de  Marzo  de  J S87.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.  = El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario, 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  TTÜM.  49. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  EDITES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  de  Velez-Rubio,  termine  en  María. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
pov  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  api'obado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  t.ü  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  entre  las  de  tercer  órden,  en  la 
provincia  de  Almería,  una  que  partiendo  de  Yelez- 
Rubio,  y pasando  por  Yelez-Blanco,  vaya  á terminar 
á María. 

Art*  2«°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas* 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  remitido 
por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificaciones  que 
del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  la 
Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  D,  Acisclo  Miran- 
da, Barón  del  Sacro-Lirio,  D.  Miguel  del  Trell,  Don 
Pascual  Puigmoltó,  D«  Andrés  Teruel,  Marqués  de 
Puerto-Seguro  y D,  Gil  Roger  Duval. 

Palacio  del  Senado  18  de  Marzo  de  i 887.= El 
Marqués  de  la  Habana,  Presiden te.=El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario*  =El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  DECIMOTERCERO  AL  HÚ1I.  49. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


Proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado,  sobre  prolongación  de  una  carretera 
de  tercer  ordenen  la  -provincia  de  Patencia. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.a  La  carretera  incluida  en  el  plan  ge- 
neral, por  ley  de  18  de  Mayo  de  1883,  que  partiendo 
de  Valladolid  termina  en  Ampudia,  se  prolongará 
hasta  empalmar  con  la  de  Rióseeo  á Patencia  en  el 
punto  más  inmediato  y conveniente,  que  es  ei  de  To- 
rremormojon,  distante  de  aquella  3á4  kilómetros. 


Art.  2.&  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  eu  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  18  de  Marzo  de  1887.  = E1 
Marqués  de  la  Habana,  P residen te.=El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianas, 
Senador  Secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COI GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCHO.  SR.  D.  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  SÁBADO  19  DE  MARZO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abras©  4 las  tres  y cine©  minutos  de  la  tarde*=*S©  lee  y aprueba  ei  Acta  de  la  anterior.==* 
Pasa  á la  Comisión  do  peticiones  un  documento  suscrito  por  él  Ayuntamiento  y vecinos  de  VilLalba  del 
Alcor,  adhiriéndose  á la  instancia  dirigida  ai  Congreso  por  la  Cámara  de  comercio  de  Valia&olid,  en 
demanda  de  protección  4 la  agricultura,  industria  y comercio  de  Castilla  la  Vieja.=;Pasa  á la  Comisión 
que  entiende  en  el  asunto,  un  artículo  adicional  al  dictamen  aumentando  la  subvención  concedida  al 
ferro-carriL  de  Linares  4 Almería.=El  3r,  Groízard  se  hace  cargo  de  algunas  palabras  pronunciadas  en 
la  sesión  de  ayer  por  ei  8r.  Marqués  de  Valdeterrazo  acerca  de  la  elección  del  distrito  de  Don  Benito.  = 
Pasa  4 la  Comisión  de  peticiones  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Conde  de  Gomar,  del  pueblo  de 
Cadañas  (Huelva),  contra  la  calcinación  de  minerales  de  cobre  al  aire  libre.  “El  Sr.  Martínez  Asenjo 
preaenta  una  exposición  (que  pasa  a la  Comisión  correspondiente)  del  Ayuntamiento  y vecinos  del  pue- 
blo de  Serón,  haciendo  indicaciones  sobre  el  proyecto  de  ley  de  dehesas  boyales;  4 la  misma  Comisión 
pasa  otra  del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Barjas,  sobre  igual  asunto  y después  reitera  el  ruego  que  hizo 
en  otra  sesión  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  una  relación  de  los  en- 
cabezamientos de  consumo  de  todos  los  pueblos,  y el  expediente  formado  por  La  Puebla  de  Heci  (Soria), 
solicitando  la  rebaja  del  cupo  de  consumos;  y en  tercer  término  los  expedientes  promovidos  por  los  pue- 
blos de  Parla  y Buitrago,  también  sobre  rebaja  del  cupo  de  consumos.  =Se  acuerda  comunicar  el  ruego 
al  Sr.  Ministro  de  Haeí©nda,=El  Sr.  Muro,  de3pues  de  manifestar  qu©  en  causa  seguida  en  la  Audiencia 
de  lo  criminal  de  Cartagena,  por  falsificación  de  documentos  públicos,  se  habia  solicitado  por  el  acusador 
privado  la  extradición  de  uno  de  los  procesados  que  huyo  4 los  Estados-Unidos,  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  si  la  Ordenación  de  pagos  ha  podido  disponer  que  se  exijan  al  acusador  privado 
20.000  pesetas,  coste  de  la  extradición;  y pregunta  también  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda,  sí  habiéndose 
alzado  el  acusador  privado  d©  la  providencia  de  la  Ordenación  de  pagos,  ha  podido  negarse  la  Dirección 
general  del  Tesoro  4 tramitar  el  recurso  hasta  tanto  que  se  haga  la  consignación  de  las  20.000  pesetas.^ 
8e  acuerda  poner  en  conocimiento  de  los  Sres,  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Hacienda  las  preguntas 
del  Sr,  Muro.=El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  contestando  á una  pregunta  que  hizo  en  otra  sesión  ©1  se- 
tiov  Azcárate,  acerca  de  si  continuaba  en  Cartagena  el  estado  de  sitio,  manifiesta  que  quiza  en  este  mo- 
mento esté  alzado  el  estado  de  sitio. =E1  Sr*  Ministro  de  Fo mentó  contesta  4 la  excitación  que  le  diri- 
gió ayer  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vega  para  que  se  apresure  4 aplicar  4 la  extinción  de  la  langosta  el  cré- 
dito votado  por  las  Cortes. —Rectifican  los  Sres.  Gutiérrez  de  la  Vega  y Ministro  de  Fomento. = El  ssñor 
Santa  Cruz  ruega  4 la  Presidencia  se  sirva  no  poner  4 discusión  el  dictamen  aumentando  la  subvención 
del  ferro-carril  de  Linares  4 Almería  hasta  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  envíe  á ia  Cámara  los  ex- 
pedientes de  los  ferro-carriles  de  Tor  ralba  4 Soria,  y de  Calata  y ud  4 T eru  el, = Manifestación  de  la  Pre- 
sidencia, = Del  Sr.  Ministro  de  Fomento,=Réctifican  repetidamente  los  Sres.  Santa  Cruz  y Ministro  de 
Fomento,=lTueva  manifestación  de  la  Presidencia, =3e  acuerda  comunicar  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 
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la  pregunta  del  Sr,  Boixadar  acerca  de  ai  piensa  derogar  la  Real  orden  por  la  cual  él  cuadro  del  bata- 
llón de  depósito  y de  la  reserva  que  estaba  en  Seo  de  Urgel  se  trasladó  á Solsona,=El  Sr.  Marques  de 
Val  deterrazo  se  haca  cargo  de  las  palabras  pronunciadas  al  principio  de  la  sesión  de  hoy  por  el  señor 
G-r oizar d*==Indicacion  del  Sr,  Presidente  antes  de  conceder  la  palabra  al  Sr.  Groizard,  que  rectifica.^ 
Orden  del  día:  se  lee  y aprueba  sin  discusión  el  dictamen  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  de  Játiva 
á Alooy,  y pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo*^ También  se  lee  y aprueba  sin  debate  el  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  Actas,  relativo  á la  circunscripción  de  Madrid,  con  relación  al  Sr.  Montero 
Eios,  proponiendo  la  validez  de  la  elección;  que  se  declare  la  vacante,  y se  proceda  á elección  par- 
cial.—El  Congreso  resuelve  se  comunique  este  acuerdo  al  Gobierno  para  los  efectos  consiguientes.^ 
Discusión  del  dictamen  sobre  el  proyecto  de  ley  aumentando  la  subvención  para  la  construcción  del  fe- 
rro-carril de  Linares  á Almería.=Discurso  del  Sr.  Santa  Cruz,  en  contra.— Del  Sr*  Oár&enas.=Del 
Sr.  Sagasta  (D.  José),  como  de  la  Gomision*=Se  suspende  esta  áiscusion.—Gontiii'ua  la  del  proyecto 
de  ley  sobre  ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  española,  y en  el  uso  de 
la  palabra  el  Sr.  Marqués  dé  Té  verga.— Rectifica  el  Sr.  Oel!eruelo.=5e  suspenden  la  rectificación  y ésta 
discu sion.= El  Congreso  queda  enterado  de  haberse  constituido  la  Comisión  nombrada  para  informar 
sobre  la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  dé  carreteras  las  de  Pomar  a la  estación  de 
Granen  y de  Castellñorite  á Pomar,  y nombrado  presidente  ai  Sr.  D.  Emilio  Navarro  Ochoteco  y secre- 
tario al  Sr.  D.  Juan  Alvarado.=Quedan  sobre  la  mesa  á disposición  de  los  Sres.  Diputados  una  relación 
de  destinos  de  oficiales  generales,  que  á petición  del  Sr.  Diputado  D.  José  López  Domínguez,  remitía 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y ©1  espediente  del  contrato  celebrado  con  el  Banco  Español  de  la  isla  de 
Cuba  para  la  recaudación  de  la  renta  del  sello  y timbre  del  Estado,  que  á solicitud  del  Sr*  Diputado 
D.  Federico  Pons  enviaba  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  .^Asimismo  quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes 
dictámenes:  uno  d©  Comisión  mixta  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Cayes  á Posa- 
da; otro  comprendiendo  en  el  mismo  plan  la  de  Pozuelo  del  Rey  á Tielmes,  y otro  incluyendo  también 
en  el  propio  plan  la  de  Pomar  á Grañen  y la  de  Castellñorite  á Fomar.=El  Congreso  acuerda  que  se  pro- 
ceda á la  elección  parcial  de  dos  Diputados  á Cortes  en  el  distrito  de  Madrid  por  haber  dejado  de  re* 
preáentarle  los  Sres.  Salmerón  y Montero  Rxos*=Orden  deL  día  para  el  lunes:  continuación  del  debata 
pendiente  y los  dictámenes  que  se  han  leído, =Queda  constituido  el  Congreso  en  sesión  secreta.— Se 
levanta  la  pública  á las  seis  y media. 


Se  abrió  á las  tres  y cinco  minutos,  y Leida  el 
Acta  de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres,  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  un 
documento  suscrito  por  los  individuos  del  Ayunta- 
miento  y vecinos  de  la  villa  de  Viilalba  del  Alcor, 
provincia  de  Yalladolid,  adhiriéndose  ¿ la  instancia 
que  la  Cámara  de  Comercio  de  dicha  ciudad  dirigió 
á las  Cortes  en  demanda  de  protección  á la  agricul- 
tura, industria  y comercio. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  un  artículo  adi- 
cional del  Sr.  Cárdenas  al  díctámen  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  aumentando  la  subvención  concedida 
para  la  construcción  del  ferro-carril  de  Linares  á Al- 
mería. [Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm . 50 , 
que  es  el  de  esta  sesión ♦) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Groizard  tiene  lapa- 
labra. 

El  Sr.  GBOIZABD:  He  pedido  la  palabra,  Sr.  Pre- 
sidente, con  objeto  de  hacerme  cargo  de  algunas  pro- 
nunciadas ayer  por  un  Sr.  Diputado , á propósito  de 
Otras  dichas  por  mí  en  la  anterior  sesión.  Decía  este 
Sr.  Diputado: 

ícEo  la  sesión  de  ayer,  según  lie  leído  en  los  pe~ 
riódicos,  un  Sr,  Diputado,  creo  que  por  la  provincia 
de  Tarragona  y al  parecer  ministerial,  hizOi  en  forma 
destemplada,  algunas  indicaciones  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  sobre  supuestas  ilegalidades  en  el  dis- 
trito de  Don  Benito,  provincia  de  Badajoz* 


No  necesita  ciertamente  la  conducta  del  dignísi- 
mo gobernador  de  Badajoz,  Sr.  Sarthou,  la  defensa 
mia,  después  de  la  cumplida  que  mereció  del  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  pero  así  como  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  le  llamó  la  atención  que  un 
Diputado  que  se  llamaba  ministerial  le  hiciera  aque- 
llas indicaciones  en  los  términos  y en  la  forma  en  qué 
las  hizo,  todos  ios  Diputados  de  la  provincia  de  Bada- 
joz no  hemos  podido  menos  de  extrañar  que  un  señor 
Diputado,  á quien  la  provincia  de  Badajoz  no  ha  te- 
nido la  honra  de  verle  nacer,  y que  no  tiene  allí  sus 
intereses,  ni  su  fortuna,  ni  sus  amistades,  se  entro- 
meta  en  asuntos  interiores  propios  de  la  provincia. 

Las  elecciones  del  distrito  de  Don  Benito  son  per- 
fectamente legales;  allí  luchan  dos  candidatos  minis- 
teriales; ambos  son  dignísimos,  pero  en  el  Sr.  Zaltií- 
var  concurren  las  circunstancias  de  ser  natural  de  la 
provincia;  de  ser  gran  propietario  en  la  provincia  y 
en  el  distrito;  da  haber  desempeñado  varios  cargos 
provinciales;  de  haber  pertenecido  á las  Córtes  de 
188);  de  haber  sido  uno  de  los  221  que  votamos  en 
aquella  célebre  sesión,  por  lo  que  cayó  el  partido  li- 
beral, y de  tener  verdadero  arraigo  en  el  distrito. 

Si  el  Sr.  Diputado  ha  querido  cumplir  con  un 
deber  de  amistad,  sea  enhorabuena;  si  S.  S.  quiso 
empezar  á hacer  los  funerales  al  otro  candidato,  le 
acompaño  también  en  su  proposito,  porque  considero 
á ese  candidato,  Sr.  Gallardo,  tan  digno  como  el  que 
más  de  ocupar  un  sitio  en  esta  Cámara,  pero  no  por 
el  distrito  de  Don  Benito.» 

Cor  respóndeme  recoger  algunas  de  estas  palabras. 
En  primer  lugar,  me  he  preguntado:  ¿qué  se  ha  pro- 
puesto ese  Sr.  Diputado  al  pronunciar  este  elocuen- 
tísimo discurso?  ¿Es  que  se  ha  propuesto  defender  al 
gobernador  de  la  provincia  de  Badajoz?  Pues  en  ese 
caso  al  Sr.  Ministro  dé  la  Gobernación  toca  entenderse 
con  él  y ajustarle  las  cuentas;  porqué  yo  Creo  que 
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este  Sr.  Ministra  na  necesita  Cirineos  para  llevar  la 
carga  que  pesa  sobre  sus  hombros.  ¿Es  que  se  ha 
propuesto  defender  á uno  de  ios  candidatos  que  luchan 
en  el  distrito  de  Don  Benito?  Pues  en  primer  término, 
vosotras  recordareis  que  de  mis  labios  no  salió  palabra 
alguna  que  pudiera  molestarle,  antes  bien,  reconocí 
que  tenía  méritos  suficientes,  sin  duda  alguna,  para 
sentarse  en  estos  bancos. 

Lo  único  que  me  permití  afirmar  es  que  dicho 
candidato  no  reunía  el  suficiente  número  de  votos  para 
ocupar  un  asiento  en  esta  mayoría;  y como  esto  es 
cosa  que  no  podía  molestar  al  mencionado  candidato, 
no  tengo  nada  que  rectificar.  En  efecto;  en  la  última 
lucha  electoral,  en  Don  Benito,  este  candidato  resultó 
derrotado  por  más  de  300  votos;  y en  la  lucha  habida 
dias  pasados  para  elegir  interventores,  dicho  señor  ha 
obtenido  13,  mientras  su  contrario  obtuvo  la  cifra  de 
21.  Esto  pfueba  lo  que  decía,  á saber:  que  el  candidato 
en  cuestión  no  disfruta  ele  la  suficiente  influencia  en 
el  distrito  para  representarle  en  esta  Cámara.  ¿Es  que 
se  lia  propuesto  este  Sí\  Diputado,  al  pronunciar 
aquellas  palabras,  molestarme  de  algún  modo?  Pues 
yo  debo  manifestar  que  no  me  doy  por  molestado,  vi- 
niendo  esas  palabras  de  los  labios  que  las  han  pronun- 
ciado. Tengo  que  hacerme  cargo  de  esa  peregrina  teo- 
ría que  ha  expuesto  aquí  este  Sr.  Diputado, 

Parece  ser  que  exige  que  nosotros,  para  venir  á 
discutir  ó á atacar  los  actos  de  la  Administración,  es  i 
preciso  que  seamos  naturales  de  aquel  país,  que  ten-  ¡ 
gamos  en  él  fortuna,  ó que  seamos  por  allí  elegidos  ! 
sus  representantes. 

De  esa  peregrina  teoría  le  dejo  toda  la  gloria  ín- 
tegra á su  autor,  y Ja  Cámara  sabrá  apreciar  las  con- 
secuencias que  se  deducir ian  de  ella,  si  hubiera  de 
aceptarse. 

En  cuanto  á algunas  palabras  relativas  á que  no 
tengo  bienes  de  fortuna  en  aquella  provincia  de  Ba- 
dajoz, esto  puede  ó no  ser  una  verdad,  no  lo  sabe  su 
señoría,  y nada  importa  al  asunto;  porque  debe  saber 
ese  Sr.  Diputado  que  el  no  tener  bienes  de  fortuna  en 
un  distrito  no  implica  nada  para  poderle  representar,  j 
cosa  que  sucede  con  ínucha  frecuencia  y le  ha  suce- 
dido á S,  S. 

Respecto  á si  tengo  ó no  amigos  en  la  provincia 
de  Badajoz,  esto  es  cosa  de  que  no  tengo  para  qué 
ocuparme,  porque  sabe  todo  el  mundo  lo  que  ha  te- 
nido que  hacer  el  Gobierno  contra  mi  persona...  (Él  j 
Sr.  Presidente  agita  la  campanillas  Voy  á concluir, 
Sr.  Presidente.  Todos  saben  lo  que  ha  tenido  que  ha- 
cer contra  mi  persona  el  Gobierno  pava  que  pueda  re- 
presentar al  distrito  de  Llerena  ese'Sr.  Diputado,  que 
es  lo  que  está  haciendo  hoy  en  Don  Benito  para  que  j 
el  Sr.  Zaldívar  traíga  el  acta.  * 

Voy  á terminar  dejando  á la  consideración  de  la 
Cámara  lo  que  pasa  cuando  algún  Diputado  de  la  ma- 
yoría se  levanta  aquí  á hacer  alguna  pregunta  al  Go- 
bierno. 

Es  curioso  esto:  apenas  nos  levantamos  aquí  al-  : 
gun  Diputado  de  la  mayoría,  en  uso  de  un  perfecto 
derecho,  á hacer  preguntas  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, en  seguida  aparece  al  gnu  Sr.  Diputado 
oficiando  de  pontifical.  Yo  no  reconozco  en  el  señor 
Bip utado  á que  me  refiero  altura  suficiente  para  ofi- 
ciar de  Pontífice. 

Y no  queriendo  molestar  más  á la  Cámara,  me 
siento. 


Él  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señar 
Conde  de  Gomar. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  Para  presentar  al  Con- 
greso una  exposición  del  pueblo  de  Gadañas,  provin- 
cia de  Hüel-va,  contra  la  calcinación  de  minerales  de 
cobre  al  aire  libre  en  aquella  provincia. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  Sr.  Mar- 
tínez A sen jo. 

El  Sr.  MARTINEZ  ASENSO:  La  be  pedido  para 
tener  el  honor  de  presentar  al  Congreso  una  exposi- 
ción del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Serán,  haciendo 
indicaciones  al  proyecto  de  ley  de  dehesas  boyales. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  con  la 
venia  del  Sr,  Presidente  voy  á reiterar  un  ruego  al 
Sr.  Ministro  de  Bacienda. 

En  la  sesión  celebrada  el  dia  26  del  pasado  mes 
de  Febrero,  tuve  el  honor  de  solicitar  del  Sr.  Ministro 
de  Hacienda  ciertos  datos  que  me  son  necesarios  para 
explanar  una  interpelación.  Pedí  al  Sr.  Ministro,  en 
primer  término,  que  remitiese  al  Congreso  una  rela- 
ción de  los  encabezamientos  de  consumos  de  todas 
las  poblaciones  y pueblos  de  España;  en  segundo,  el 
expediente  formado  por  el  pueblo  llamado  La  Puebla 
de  Beca,  provincia  de  Soria,  solicitando  la  rebaja  del 
cupo  de  consumos;  y en  tercer  término,  ios  expedien- 
tes promovidos  por  los  pueblos  de  Parla  y Buitrago, 
de  esta  provincia,  solicitando  también  rebaja  del  cupo 
de  consumos,  que  Ies  ha  sido  concedida. 

Como  quiera  que  estos  datos  son  necesarios  para 
explanar  mi  interpelación  al  Sr.  Ministro,  suplico  ála 
Mesa  que  haga  presente  á S.  S,  la  reiteración  de  mi 
ruego. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallent):  El  rue- 
go se  pondrá  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de 
Hacienda,  y pasará  á la  Comisión  correspondiente  la 
exposición  presentada  por  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Muro  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MURO:  He  dirigido  una  invitación  á los 
Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y de  Hacienda 
para  que  tuvieran  la  bondad  de  acudir  a la  sesión  de 
hoy  si  ocupaciones  superiores  no  se  lo  impedían,  á 
contestar  á unas  preguntas,  de  cierto  carácter  grave, 
que  voy  á dirigirles;  y como  estos  Sres.  Ministros  no 
se  encuentran  presentes,  aunque  tengo  noticia  de  que 
han  recibido  mis  invitaciones,  porque  se  han  servido 
contestarme  particularmente,  de  una  manera  muy 
defereiite,  y como  además  de  graves,  las  preguntas 
son  urgentes,  me  voy  á permitir  dirigírselas,  supli- 
cando á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  hacer  que  les 
sean  trasmitidas. 

En  el  Juzgado  de  instrucción  de  Cartagena,  y en 
aquella  Audiencia  de  lo  criminal,  se  siguió  causa  por 
falsificación  de  documentos  públicos.  En  esa  causa 
■aparecen  varios  procesados:  uno  de  ellos,  que  era  pre* 
cipamente  el  notario  que  otorgó  una  ó dos  escrituras 
de  las  consideradas  como  falsas,  apenas  se  formó  el 
procedimiento,  huyó  á los  Estados-Unidos;  desde  allí 
hubo  de  dirigirse  al  fiscal  de  la  Audiencia  de  Carta- 
gena, y aun  al  juez  de  instrucción,  manifestándoles 
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que  deseaba  su  extradición , que  carecía  de  recursos 
para  regresar  á la  Península  á contestar  á los  cargos 
que  en  la  causa  le  resultaban,  y que  quería,  por  con-  ■ 
secuencia  de  esta  carencia  de  recursos,  que  se  veri-  j 
ficase  la  extradición  de  oficio,  digámoslo  así. 

Estas  reclamaciones  hechas  por  el  notario  proce- 
sado que,  si  no  recuerdo  mal,  se  llama  D,  Antonio  Ba- 
rrachina,  no  dieron  resultado,  y entonces  hubo  de  diri 
girse  el  propio  Sr.  Barrachina  al  abogado  defensor  de 
la  parte  querellante,  que  es  D.  Antonio  Martines  Dó- 
nate, como  perjudicada  directamente  por  la  falsifica- 
ción de  esos  documentos:  hubo  de  dirigirse,  digo,  al 
abogado  defensor  del  querellante  particular  por  me- 
dio de  una  carta,  solicitando  de  él  lo  que  no  había  po- 
dido conseguir  ni  del  fiscal,  ni  del  juez  de  instrucción, 
m de  la  Audiencia  de  Cartagena;  es,  á saber,  su 
extradición.  El  abogado  defensor  del  acusador,  cum- 
pliendo un  deber,  presentó  esta  carta  al  juez  de  ins- 
trucción, acompañada  de  un  escrito  en  el  cual  solici- 
taba que  la  extradición  de  Barrachina  se  verificara, 
y el  fiscal  de  la  Audiencia...  (el  Sr.  Presidente  me  ha  de 
permitir  que  sea  algo  extenso  en  la  explanación  de 
esta  pregunta,  en  cuanto  quepa  dentro  del  Reglamen- 
to, porque  quizá  esto  me  evitará  el  explanar  una  in- 
terpelación.) Como  digo,  el  abogado  defensor  del 
acusador  privado  presentó  la  carta  al  Juzgado  ó á la 
Audiencia,  acompañada  de  un  escrito  en  que  se  so- 
licitaba la  extradición  de  Barrachina,  y el  fiscal  de 
la  Audiencia  entendió  que  la  pretensión  era  proceden- 
te; se  adhirió  á ella;  solicitó,  por  tanto,  que  la  extra- 
dición se  verificase,  y la  extradición  se  verificó,  y el 
procesado  Barrachina  fué  detenido  en  Nueva-York, 
conducido  al  puerto  de  Cartagena  y puesto  á disposi- 
ción de  aquellos  tribunales. 

Continuaba  y continúa  la  causa,  y se  ha  dado  el 
caso  extraño  (no  quiero  calificarlo  de  otra  manera, 
porque  no  me  gusta  emplear  frases  fuertes  y duras), 
se  ha  dado  el  caso  extrañó  de  que,  continuando  la 
tramitación  de  esa  causa,  la  Ordenación  de  pagos  del 
Ministerio  de  Grada  y Justicia  haya  dispuesto  que 
se  exijan  al  acusador  privado  ID  Antonio  Martínez 
Dónatela  cantidad  próximamente  de  20.000  pesetas 
á que  ascienden  los  gastos  de  extradición,  impo- 
niendo de  esta  manera  al  acusador  particular  en  esta 
causa  una  pena  que  no  puede  imponérsele:  la  obliga- 
ción de  que  haga  efectiva  una  parte  de  las  costas,  sin 
que  se  baya  dictado  todavía  en  la  causa  sentencia  de- 
finitiva, y sin  que  se  sepa,  por  tanto,  si  es  el  acusa- 
dor privado  el  que  debe  responder  de  esas  costas,  si 
se  declararán  de  oficio,  ó si  es  el  procesado  Barra- 
china  el  que  debe  responder  de  esa  cantidad. 

Esto,  que  á primera  vista,  Sres.  Diputados,  afecta 
al  interés  individual  de  una  persona,  es,  en  mi  juicio 
de  interés  general,  y por  esto  me  he  creído  en  ei  caso 
de  traerlo  á las  Górtes,  y hacer  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia  esta  revelación:  que  la  Ordenación 
de  pagos  de  su  Ministerio)  por  exceso  de  celo  ó por 
error  de  apreciación,  ó por  mala  interpretación  de  las 
instrucciones,  reclama  los  gastos  de  extradición  de 
un  procesado  en  una  causa  por  delito  público  y en 
interés  público,  del  acusador  privado. 

Pero  no  es  esto  solo;  D.  Antonio  Martínez  Dónate, 
perjudicado  por  la  resolución- fie  la  Ordenación  de 
pagos  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,  ha  acudido 
al  Ministerio  de  Hacienda,  alzándose,  y acaba  de  re- 
solverse por  la  Dirección  general  del  Tesoro  que  ese 
recurso  de  alzada  no  es  tramitable  hasta  tanto  que 


se  haga  la  consignación  de  ia  respectiva  cantidad  de 
20.000  pesetas. 

Es  verdad  que,  según  el  reglamento  de  su  razón, 
y además  con  arreglo  á un  principio  de  administra- 
ción comunmente  admitido  y observado,  no  se  pueden 
tramitar  los  recursos  de  alzada  sin  que  se  haga  pré- 
viamente  la  consignación  de  la  cantidad  debida. 

Pero  es  de  advertir  que  esto  se  refiere  únicamente 
á los  contribuyentes,  y después  de  apurada  una  pri- 
mera instancia,  que  aquí  no  ha  tenido  lugar;  porque 
es  de  notar  también  que  el  mandato  de  la  Ordenación 
de  pagos  no  puede  tener  aquí  el  carácter  de  una  pri- 
mera instancia,  puesto  que  D.  Antonio  Martínez  Dó- 
nate, ni  se  ve  molestado  por  ser  contribuyente  moroso, 
ni  ha  habido  primera  instancia  bajo  los  trámites  re- 
glamentarios; por  consiguiente,  es  una'  exacción  in- 
debida y además  inusitada,  sin  precedentes  basta  hoy, 
que  yo  sepa,  no  obstante  haberse  solicitado  muchas 
extradiciones  de  procesados  por  delitos  públicos  en 
causas  en  que  también  había  acusadores  particulares 
y á virtud  de  pretensiones  de  estos. 

Pues  bien;  á pesar  de  esto,  y haciendo  una  inter- 
pretación torcida  del  reglamento  de  su  referencia,  la 
Dirección  general  del  Tesoro  no  tramita  el  recurso 
de  alzada  sin  que  se  haga  la  prévia  consignación  de 
las  20.000  pesetas  á que  ascienden  los  gastos;  y en 
esta  situación,  no  teniendo  por  el  momento  el  direc- 
tamente perjudicado,  D.  Antonio  Martínez  Dónate, 
acusador  particular,  un  recurso  de  que  echar  mano 
para  evitar  que  esa  exacción  se  verifique,  acudo  yo, 
por  lo  que  al  interés  general  pueda  afectar,  á las 
Górtes,  á los  Sres.  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y d& 
Hacienda  en  solicitud  de  que  se  ponga  ei  oportuno 
correctivo  y remedio,  á fin  de  que  no  se  tuerza  el 
sentido  de  las  leyes  y de  las  disposiciones  del  Poder 
ejecutivo. 

Ruego,  pues,  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
se  sirva  decirme  si  entiende  que  la  Ordenación  de  pa- 
gos de  su  Ministerio  ha  procedido  bien  en  este  caso; 
y al  de  Hacienda  si  está  dispuesto  á ordenar  la  tra- 
mitación del  aludido  recurso;  y á uno  y otro  si  puedo 
esperar  que  hechos  de  esta  naturaleza  no  se  repetirán 
en  lo  sucesivo. 

Ruego  también  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  po- 
ner estas  indicaciones  en  conocimiento  de  los  citados 
Sres.  Ministros,  sin  perjuicio  de  reproducirlas,  quizá, 
en  forma  de  una  interpelación  si  la  contestación  de 
estos  Sres.  Ministros  ó los  actos  que  en  virtud  de  mi 
ruego  realizarán  no  fueran  satisfactorios. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen#;  Se  pon- 
drá en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Hacienda 
y de  Gracia  y Justicia  los  deseos  de  S.  S. 


EL  Sr.  Ministro  de  la  (HIERRA  (Cassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Cassola):  En  una 
de  las  ultimas  sesiones  el  Sr.  Azcárate  dirigió  una 
pregunta  al  Gobierno  de  3.  M.  acerca  de  si  continuaba 
en  Cartagena  el  estado  de  sitio.  En  efecto;  el  estado 
de  sitio  en  Cartagena,  que  se  declaró,  como  saben  los 
Sres.  Diputados,  á raíz  de  los  sucesos  republicanos 
que  en  aquella  ciudad  tuvieron  lugar,  se  ha  mante- 
nido; pero  así  las  autoridades  gubernativas  como  las 
judiciales  han  estado  en  el  perfecto  desempeño  de  su$ 
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funciones-,  corno  asimismo  los  ciudadanos  han  gozado 
de  todos  sus  derechos  individuales.  No  ha  habido*  por 
parte  de  nadie , reclamación  de  ninguna  clase:  nadie 
se  ha  mostrado  interesado  en  que  desapareciera  ese 
estado  que,  en  efecto,  era  más  preventivo  que  ejecu- 
tivo en  estos  momentos;  pero  desde  el  instante  en  que 
el  Sr.  Azcárate,  haciéndose  eco  de  algunas  aspiracio- 
nes, ha  dirigido  la  pregunta  á que  me  refiero,  puedo 
afmnarle  que,  quizá  en  este  momento,  el  estado  de 
ai  tío  ha  desaparecido  ya  en  Cartagena. 


El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo}: 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo}: 
En  el  día  de  ayer  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Yaga  tuvo  la 
bondad  de  excitar  el  celo  del  Ministro  de  Fomento 
para  que  se  apresuré  á aplicar  á la  extinción  de  la 
langosta  el  crédito  de  300,000  pesetas  votado  por  las 
Cortes.  Debo  decir  á S,  S,  que  dentro  de  los  límites  de 
la  ley*  con  la  holgura  y desembarazo  que  me  con- 
sienta la  misma,  procuraré  atender  el  ruego  de  su 
señoría. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr,  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  El  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  ha  contestado  á mi  ruego  diciendo 
que  se  ceñirá  estrictamente  á las  prescripciones  le- 
gales para  hacer  que  se  invierta  en  la  extinción  de 
la  langosta  el  crédito  de  300,000  pesetas  votado  por 
las  Cortes, 

Precisamente  mi  ruego  consistía  en  preguntar  á 
S.  S,  si  entiende  que  ha  llegado  el  caso,  vista  la  defi- 
ciencia de  la  ley  administrativa  para  regular  este 
servicio,  de  prescindir  del  articulado  de  esa  ley, dijar- 
se en  su  espíritu,  y atender  ante  todo  y sobre  todo  á la 
extinción  de  la  plaga,  toda  vez  que  la  ley  es  ineficaz, 
como  S.  S.  sabe  muy  bien*  y no  se  puede  cumplir. 

Luchamos  entre  el  cumplimiento  de  la  ley,  nunca 
cumplida,  ó impedir  que  la  langosta  arruine  las  co- 
sechas de  la  comarca  manche  ga,  y el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  se  encuentra  ya  en  la  alternativa  de  pensar 
si  está  en.  el  caso  de  acudir  á las  Cortes,  haciendo 
esta  declaración  y usando  de  las  facultades  que  el 
Gobierno  tiene  cuando  se  presenta  uo  asunto  de  esta 
índole,  del  que  puede  resultar  una  cuestión  de  orden 
público;  salvar  ante  todo  las  cosechas  amenazadas  y 
traer  después  un  proyecto  de  ley  que  enmiende  las 
deficiencias  que  entraña  la  ley  actual. 

Si  está  en  el  caso  de  aceptar  S.  8.  la  responsabi- 
lidad de  dejar  incumplida  una  ley  administrativa  para 
obrar  con  desembarazo  y evitar  tenga  lugar  un  grave 
perjuicio;  si  obra  S,  8.  así,  al  par  que  hombre  de  Go- 
bierno, acreditará  su  interés  por  el  bien  público.  Ne- 
garse á repartir  el  socorro  votado  por  las  Córtes,  á 
título  de  legalidad,  es  respetable;  pero  es  pequeño  y 
estrecho  criterio  como  contestación  á la  miseria  que 
amenaza  aniquilar  una  comarca  española. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Kdo  la  palabra. 

El  Siv  PRESIDENTE:  La  tiene  Y-  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Yo  no  creo  que  es  facultad  del  Gobierno  la  de  pres- 
cindir de  la  ley.  Ya  he  dicho  á 8,  8.  que  dentro  de 


los  límites  de  esa  lev,  con  toda  holgura  y con  todo  el 
desembarazo  con  que  puede  obrar  un  Ministro,  pro- 
curaré atender  los  ruegos  de  S,  8, 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Santa  Cruz  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SANTA  ORUZ:  La  he  pedido  para  hacer 
un  ruego  al  Sr.  Presidente  de  la  Cámara. 

Al  llegar  al  Congreso  he  visto  que  en  el  órden  del 
dia  está  la  discusión  del  dictamen,  relativo  al  pro- 
yecto de  ley  sobre  aumento  de  la  subvención  conce- 
dida para  construir  el  ferro-carril  de  Linares  á Al- 
mería, Sin  duda  sé  leyó  ayer  tarde  este  dictamen,  y 
como  no  he  tenido  tiempo  de  prepararme  para  él  de- 
bate, y.  aúnqúé  no  sé  cuáles  son  los  propósitos  del 
Sr.  Presidente  réspécto  al  órden  de  la  discusión,  yo 
rqgaria  a S.  8.  que  no  pusiera  hoy  á discusión  ese 
dictamen,  y que  hiciera  presente  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  remitiera  aquí,  no  solo  el  expediente  rela- 
tivo ál  ferró-carril  de  Linares  á Almería,  sino  los  re- 
lativos á los  ferro -carril es  de  Tor  ralba  a Soria  y de 
Teruel  a Galatayud,  pues  necesito  tomar  algunos 
datos  que  me  hacen  falta  para  la  discusión  del  dic- 
támen  á que  me  refiero. 

Ei  Sr.  Ministro  de  FOMENTO' (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  estaba,  y está  dis- 
puesta a ponerá  di scúsion  el  dictamen  á que  se  refiere 
S,  SM  habiendo  cumplido  por  su  parte  con  el  precepto 
reglamentario  de  incluirlo  en  el  orden  del  dia  y de 
hacer  constar  esto  en  la  forma  acostumbrada,  para 
conocimiento  de  los  Sres.  Diputados, 

Ahora  el  Sr.  Santa  Cruz  interviene  mostrando  un 
deseo  acerca  del  cual  el  Presidente  del  Congreso  no 
puede  juzgar;  y puesto  que  está  aquí  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  y ha  pedido  la  palabra,  S.  S.  la  tiene. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Sí  hay  algún  Sr,  Diputado  que  no  necesita  conocer 
esos  expedientes,  ó lo  que  esos  expedientes  arrojan,  es 
el  Sr.  Santa  Cruz;  pero  por  consideración  al  Sr.  Santa 
Cruz  y á todo  el  Congreso,  puedo  decir  á SIS.  que 
inmediatamente  daré  las  órdenes  oportunas  para  que 
esos  expedientes  se  remitan  al  Congreso. 

Ei  Sr.  SANTA  CRUZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  SANTA  CRUZ:  Para  dar  las  gracias  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  por  haber  accedido  á mi 
ruego,  y ai  Sr.  Presidente  por  su  proposita  de  sus- 
pender la  discusión  de  este  proyecto. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro y Rodrigo): 
He  dicho  que  inmediatamente  vendrán  esos  expedien- 
tes; pero  como  esto  no  es  obstáculo  para  que  el  Re- 
glamento se  cumpla,  se  puede  discutir  el  dictámen, 
puesto  á la  órden  del  dia  cuando  la  Presidencia  lo 
Crea  oportuno. 

Ei  Sr.  SANTA  CRUZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Puesto  que  parece  ser  que 
el  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  interés  en  que  se  dis- 
cuta pronto  ese  dictámen,  yo,  desde  luego,  estoy  dis- 
puesto á discutirlo,  y por  si  el  Sr.  Presidente  abre 
debate  acerca  de  él,  pido  la  palabra  para  consumir  el 
primer  lurno  en  contra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE;  Bu  señoría  la  tenía  pedida, 
y está  anotado  para  consumir  un  turno,  Por  lo  demás, 
concediendo  la  Mesa  á este  proyecto  de  ley  toda  la 
atención  que  merecen  los  que  proceden  de  la  inicia- 
tiva del  Gobierno  de  S.  M.,  y atendiendo  también  al 
importante  objeto  á que  se  encamina,  solo  en  el  caso 
de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  hubiera  deseado  la 
suspensión  de  este  debate,  podría  suspenderlo  el  Pre- 
sidente, •• 


El  St.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Boixader. 

El  Sr.  BGIXADER:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y cómo  acabq  de  salir  del 
salón,  ruego  á la  Mesa  qué  se  sirva  trasmitírsela. 

Por  virtud  de  una  Real  órden  del  Ministerio  de  la 
Guérrá,  hace  más  .de  un  ano  que  el  cuadro  del  bata- 
llón dé  depósito  y de  la  reserva  correspondiente  á La 
Seo  de  Urgel  sq  trasladó  á Solsgna , á pesar  de  que 
debía  residir  en  Seo  de  LJrgel,  por  ser  la  capital  de  la 
zona  militar,  y.  á la  vez  la  capital  del  distrito  que  yo 
tengo  él  honor  de  representar.  La  Heal  órden  á que 
me  he  referido  sé  expidió  con  carácter  próvisioüal; 
pero,  comb  digo,  hace  más  dé  un  año  que  esta  inté- 
rinidad  subsiste,  con  gran  perjuicio  para  toda  aquella 
comarca. 

Mí  pregunta,  pues,  es  la,  siguiente:  ¿Piensa  el'  se- 
ñor Ministro  de  la  Guerra  derogar  la  .citada  Real  órden, 
y disponer  que  vuélvan  á Seo  de  Ürgel  los  cuadros 
dé  depósito  y reserva  á que  me  he  referido? 

El  Sr.  SECRETARIO  (Conde  de  Sallen!  ]:  Se  pon- 
drá en  conocimiento  dél  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  tá 
pregunta  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Marqués  de  Valde terrazo. 

El  Sr,  Marqués  de  FALDETERRAZO:  Dos  pa- 
labras no  más,  Sres.  Diputados,  porque  después  de 
todo,  la  cuestión  no  merece  lá  péua,  y no  es  cosa  de 
entretener  al  Congreso  discutiendo  sobre  una  futura 
elección  en  el  distrito  de  Don  Benito.  No  be  tenido  la 
fortuna  de  oir  ai  Sr.  Groizard,  y las  cuartillas  de  su 
discu r so  n o e s tán  toda v í a t r a d u oida i ; p o r c on  s i g aten- 
te, yo  no  sé  más  que  lo  que  respecto  de  él  me  han 
manifestado  algunos  amigos,  y a eso  he  da  referirme. 

Yq  no  he  pretendido  excluir,  ni  incluir  á S.  S.  en- 
tre los  Diputados  de  la  mayoría.  Mis  palabras  de 
ayer  fueron;  un  Sr.  Diputado  al  parecer  ministerial . 
[El  Sr.  Goteará:  Que  se  llama  ministerial,  dijo  S.  S.) 

Es  lo  mismo,  que  se  llama  ministerial-,  pero  con 
esto  yo  ni  afirmaba,  ni  negaba  que  fuera  S.  S.  miáis- 
tériaf,  ni  me  atribuyo  autoridad,  porque  soy  el  últi- 
m,o  de  los  Diputados,  para  excluir  á &;  S.  de  la  ma- 
yoría. 

Eii  cuanto  á si  yo  tengo  ó no  influencia  en  el  dis- 
trito de  Don  Benito  me  parece  que  tampoco  debo  dis- 
cutirlo, como  tampoco  debo  decir  nada  sobre  los  bie- 
nes que  afortunadamente  tengo  en  esa  provincia,  aun- 
que no  sea  en  ese  distrito.  Esto  nada  tiene  que  ver 
con  la  cuestión  que  ayer  se  trataba,  y era  la  de  las 
ilegalidades  que,  según  el  Sr,  Groizard,  se  iban  á co- 
meter para  sacar  triunfante  la  candidatura  del  señor 
Zaidivar;  y yo  me  voy  á permitir  hacer  una  pregun- 
ta á los  Sres.  Diputados,  ¿Os  habéis,  convencido,  se- 
ñores, por  la  influencia  ó por  los  bienes  que  yo  tenga 


ó deje  de  tener  en  el  distrito  de  Don  Benito,  dé  qoe 
el  Sr.  Zaidivar  no  tiene  repinen tác ion  bastante  para 
salir  Diputado?  Es  lo  único  que  tenía  qué  decir. 

EL  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yoy  á dar  la  palabra  al  se- 
ñor Groizard,  encareciéndole  la  conveniencia  de  ex- 
cusar debates  personales  que  versen  sobre  el  carácter 
de  uno  ó de  otro  Sr.  Diputado,  y más  aún  los  que  se 
refieran  á los  bienes  de  fortuna  y á la  influencia  de 
cada  uno  de  los  Sres.  Diputados.  Todos  estos  hechos 
son  notorios.  Tanta  notoriedad  tiene  la  cualidad  de 
terrateniente  en  Extremadura  del  -Sr.  Marqués  de 
Valdeterrazo  como  la  circunstancia  de  ser  ministe- 
riales' los  Sres.  Groizard  y Marqués  de  Yalde  terrazo. 
Gomo  esto  es  la  única  materia  del  debate,  recomiendo 
la  sobriedad  al  Sr.  Groizard. 

El  Sr-  GROIZARD:  No  necesito  que  el  Sr.  Presi* 
dente  me -recomiende  la  sobriedad,;  porque  he,  pedido 
la  palabra  únicamente  para  manifestar  que  la  inicia- 
tiva de  ■ este  debate  corresponde  al  Sr.  Marqués  de 
Valdeterrazo,  al  decir  que  yo  me  entrometía  á tratar 
cuestiones,  para  examinar  las  cuales  tengo  perfecto 
derecho.  No  tengo  más  que  decir. 


ORDEN' DEL  DIA. 

El  Si\  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  referente  al  proyectó  dé  ley  remitido  por 
el  Senado,  sobre  autorización  para  construir  un  ferro* 
carril  de  vía  ancha  que  empalmando  en  Játiva  con  la 
línea  de  Almansá  á Yalencia  y Tarragona,  se  dirija  á 
Alcoy.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  primero 
di  Diario  núm.  49,  sesión  del  i 8 del  actual ),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  qiíe  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  ár  tí  culos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que  cons- 
taba el  dictámen,  en  esta  forma: 

«Artículo  1 .ll  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
otorgar  á D.  José  Campo,  Marqués  de  Campo,  la  con- 
cesión para  construir  sin  subvención  del  Estado  y 
explotar  un  ferro-carril  de  vía  ancha  que  empalman- 
do en  Játiva  con  la  línea  de  Almansa'  á Yalencia  y 
Tarragona,  se  dirija  á Aicoy,  pasando  por  Genovés, 
Beniganin,  Al  balda  y Onteniente. 

Art.  2.°  Este  ferro -carril  se  declara  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
aprovechamiento,  por  parte  del  concesionario,  de  ios 
beneficios  á que  se  refiere  el  capítulo  4.°,  artículos  30 
y 31  de  la  léy  de  2 3 dé  Nóvienibre  de  í 877. 

Art.  3.°  La  concesión  se  hace  por  noventa  y aufr 
ve  años. 

Árt.  4.°  Las  obras  darán  principio  dentro  de  los 
ocho  dias  siguientes  á ia  fecha  dé  la  concesión,  y 
terminarán  en  elplazo  que  se  fije  por  el  Ministerio  de 
Fomento  en  el  correspondiente  pliego  de  condiciones, 
atendida  la  importancia  de  esta  coucésiom» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión  de  actas  sobre  la  del  distrito  de  Madrid, 
goo  relación  al  Sr.  Montero  Ríos.  >j 
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Leído  dicha  diotámen  {Véase  el  Diario  núm,  49, 
m¿on  <:lel  Í8  del  actual ),  en  el  que  se  proponía  que  en 
vista  de  que  dicho  señor  había  dejado  trascurrir  el 
plazd  que  señala  el  art.  117  de  la  ley  electoral  sin 
haber  presentado  su  credencial,  y cumpliendo  con  lo 
preceptuado  én  el  párrafo  de  dicho  artículo,  se  de* 
clarase  válida  lá  elección  y declarar  la  vacante,  pro^- 
cediéndose  á la  elección  parcial,  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  este 
dictamen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  qué  pidiera  la 
palabra  eo  coutra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado. 

El  Sr.  secretario  [Conde  de  Sallent):  ¿Acuerda 
el  Congreso  poner  en  conocimiento  del  Gobierno  lá 
vacante  causada  en  la  circunscripción  de  Madrid  por 
el  Siv  B.  En  genio  Montero  Ríos?  Así  lo  Acuerda. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  diotámen  de 
la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  aumentando 
ia  subvención  concedida  para  La  construcción  del  ferro- 
carril dé  Linares  á Ahmríal» 

Leído  el  diotámen  (Véase-  el  Apéndice  sétimo  al 
Diario  núm.  49 , sesión,  del  í8  del  actual }■  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dictamen. 

El  Sr,  Santa  Gruí  tiene  la  palabra,  primero  en 
contra.  ¡ 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Señóres  Diputados,  el  dic- 
tamen que  se  discute  tiene  por  principal  objeto  unir 
la  capital  de  Almería  con  la  red  general  dé  ferro- 
carriles. En  esté  caso  se  encuentra  no  solamente  Al- 
mería, sino  Teruel  y Soria,  y yo  que  tengo  la  honra 
de  representar  á Teruel,  me  disculpareis  que  por  un 
momento  distraiga  vuestra  atención  y os  moleste  con 
algunas  observaciones. 

Si  se  tratara  de  unir  á Almería  con  la  red  gene- 
ral, y esto  fuera  como  principio  de  gobierno,  que  yo 
eren  que  no  puede  admitir  que  haya  capitales  que 
queden  sin  unir  á la  red  general  de  ferro-carriles,  bajo 
este  punto  de  vísta  yo  no  tendría  más  que  felicitar  al 
Si\  Ministro  de  Fomento  y á la  Comisión,  porque  creo 
que  es  una  obligación  ineludible  del  Gobierno;  pero 
al  mismo  tiempo  creo  yo  también  que  esta  Obligación 
tiene  cierto  límite,  porque  aunque  es  verdad  que  no 
hay  razón  para  que,  porque  estas  provincias  sean  po- 
bres, se  queden  desheredadas  como  están;  creo  que 
tampoco  so  puede  exigir  á tos  representantes  de  ellas 
que  el  Estado  haga  sacrificios  superiores  á los  que 
tiean  necesarios  para  llenar  este  objeto,  y por  consi- 
guiente que  las  líneas  que  se  deben  ejecutar  han  de 
ser  las  que  con  ménos  longitud  y con  mayor  econo- 
mía llenen  el  objeto  propuesto.  Yo  no  sé  bajo  este 
punto  de  vista  hasta  dónde  llenará  estas  condiciones 
el  proyecto  de  la  línea  de  Linares  á Almería;  pero  in- 
dudablemente, con  el  interés  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  mira  todas  las  cosas  de  su  departamento, 
con  el  que  sin  duda,  y más  especialmente  tratándose 
de  Almería,  ha  debido  mirar  este  que  nos  ocupa,  creo 
yo  que  podremos  admitir  que  la  línea  de  Linares  á 
Almena  sea  la  más  corta  y la  más  barata  para  unir 
á aquella  capital  con  la  red  general  de  ferro-carriles. 

Respecto  de  la  longitud,  no  puedo  yo  en  este  mo- 
mento entrar  á discutirlo,  puesto  que  para  esto  sería 
necesario  que  se  hubieran  hecho  estadios,  y confieso 
que,  si  se  han  hecho,  yo  no  los  conozco; ; pero  por  lo 


que  he  podido  ver  en  el  proyecto,  dudo  yo  que  reúna 
la  condición  de  ser  la  más  barata,  porque  yo  creo  que 
habrá  otros  puntos  á los  que  se  pudiera  unir  el  ferro 
carril  que  partiera  de  Almería,  sin  necesidad  de  pasar 
por  terrenos  como  los  que  tiene  que  cruzar  para  lle- 
gar á Linares,  donde,  según  tengo  entendido,  hay 
pendientes  que  exceden  del  2(/í  por  1 00;  las  curvas 
son  de  poco  radió,  y los  movimientos  de  tierras  son 
en  cantidad  considerable.  Gomo  este  proyecto  se  es- 
tudió hace  mucho  tiempo  por  algunos  ingenieros  de 
la  Inspección  del  Gobierno,  y segué  mis  noticias,  sin 
que  pueda  responder  de  la  exactitud,  estos  estudios 
demostraron  lo  costísima  que  era  la  línea,  aquel  pro* 
yecto^  quedó  en  tal  estado. 

Sin  embargo,  luego  la  Diputación, 1 creyendo  llé^ 
nar  uno  de  sus  deberes,  en  lo  cual  reconozco  que  hizo 
perfectamente,  mandó  hacer  este  estudio.  Este  estu- 
dio se  encuentra  aprobado  desde  1879,  y está  hecho 
por  un  ingeniero  de  caminos,  que  réunia  indudable  - 
menté  condiciones  excepcionales,  porque  era  el  nú- 
mero 1 de  su  promoción;  y,  por  consiguiente,  cón 
estas  condiciones  es  de  suponer  que  se  habrá  hecho  él 
es  t u d io  c ó n t o da  la  pé  rféeC  ion  posible ; pe  ro , á p esa  r 
de  esto,  ha  resultado  un  presupuesto  para  el  ferro- 
carril dé  Linares  á Almería  de  81 billones  dé  pese- 
tas; y,  por  consiguiente,  resulta  que  el  kilómetro  Sale 
á 364:000  pesetas.  Creo  yo  que  habría  otros  medios  y 
otros  trazados  que  pudieran  ser  mejores;: pero  repito 
que,  puesto  que  este  asunto  lo  habrá  estudiado  el  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  con  el  detenimiento  que 
requiere,  y por  su  iniciativa  viene  el  proyecto,  indu- 
dablemente, no  habrá  otra  solución  más  ventajosa,  y 
bajo  éste  punto  de  vista  no  insisto. 

Pero  asi  como  creo  que  el  Gobierno  tiene  la  obli- 
gación de  atender  . á esta  necesidad  de  unir  á las  ca- 
pitales que  hoy  no  lo  están  con  Ia:  red  general  de  fe- 
rro-carriles, porque  no' es  justo  que  esas  provincias 
q he  ha  n esta  do  contribuyendo  pa  r a la  c ons  t r u ce  ion 
de  las  demás  líneas  estén  incomunicadas,  y además, 
porque  el  Gobierno  no  debe  privarse  délos  medios  que 
como  tal  necesita  para  atender  á todas  las  provincias, 
me  parece  á mí  que  hubiera  habido  más  equidad,  si 
en  vez  de  proponer  el  Sr.  Ministro  de. Fomento  el  au- 
mento de  la  subvención,  única  y exclusivamente  para 
la  línea  de  Linares  á ALmería,  la  hubiera  propuesto 
para  las  otras  tres  capitales  que  se  encuentran  hoy 
en  igual  caso. 

A esto  tal  vez  se  me  diga  que*  por  lo  que  se  re- 
fiere á la  provincia  de  Teruel,  no  se  encuentra  en 
iguales  condiciones  que  la  de  Almería,  y tal  vez  sea 
esa  una  de.  las  razones  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
haya  tenido  para  nu  incluir  en  éste  proyecto  el  ferro- 
carril de  Galatayuá  á Teruel.  Bajo  este  punto  de  vista, 
creo  yo  que  la  línea  de  Galatayud  á Teruel,  por  de 
pronto,  indudablemente,  sin  género  alguno  de  duda, 
es  la  linea  más  corta  que  hay  para  unir  á Teruelcon 
la  red  general  de  ferrocarriles. 

Y respecto  de  su  presupuesto,  que  hoy  existe 
aprobado  con  todas  las  condiciones  debidas,  resulta 
que  es  de  18  millones  de  pesetas  próximamente;  y 
por  tanto,  siendo  su  Longitud  de  129  kilómetros,  sale 
el  kilómetro  á 141.000  pesetas.  Por  consiguiente,  se 
ve  que  la  subvención  no  debe  tener  la  importancia 
queda  que  se  pide  para  la  linea  de  Almería;  y como 
ya  se  han  verificado  dos  subastas  para  la  concesión 
del  ferro-carril  de  Galatayud  á Teruel , sin  que  en 
ninguna  haya  habido  postor,  me  parecía  á mí  que  de- 
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mostrado  ya  que  con  la  ley  que  se  dió  en  1875  no 
se  puede  llegar  á este  objeto,  habría  razón  sobrada 
para  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  al  traer  el  pro- 
yecto de  Linares  á Almería,  ya  que  antes  no  pudo 
traerlo,  hubiera  traido  también  el  de  Galatayud  á Te- 
ruel. A esto  tal  vez  me  diga  que  la  línea  de  Calata- 
yud  á Teruel  se  sacó  dos  veces  a subasta  y solo  en 
una  buho  postor,  pero  que  por  no  haber  hecho  el  de- 
pósito que  marca  la  ley,  el  M misterio  de  Fomento, 
cumpliendo  con  ésta,  declaró  caducada  la  concesión* 
Es  posible  también  que  á esto  se  añada  que  se  ha 
presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  alguna  soli- 
citud pidiendo  la  concesión  de  esa  línea  sin  aumento 
de  subvención,  y de  esto  algo  he  oido  yo  hablar;  creo 
que,  en  efecto,  lo  hay;  pero  esto  lo  podrá  saber  con 
más  exactitud  el  Sr.  Ministro;  creo  que,  en, efecto,  se 
ha  presentado  una  solicitud  en  la  cual  se  pide  la  con- 
cesión de  ese  ierro-carril  sin  aumento  de  la  subven- 
ción concedida  por  lca  ley  de  1875  de  l1^  millones  de 
pesetas,  y esta  solici  tud  creo  yo  que  para  que  llevara 
alguna  garantía,  sería  preciso  que  el  peticionario 
justificara  sus  buenos  deseos  y medios  de  construir 
el  ferrocarril,  acompañando  algún  depósito.  Yo  no 
sé  si  lo  acompaña  ó no;  pero  desde  luego  creo  que 
si  no  lo  Lace,  el  Sr.  Ministro  de:  Fomento  no  dará  im- 
portancia alguna  á esa  solicitud,  y que,  por  consi- 
guiente, no -servirá  para  el  objeto  que  nos  propone- 
mos los  Diputados  de  Teruel  de  que  el  ferrocarril  se 
realice*:  La  situación  de  Teruel  es  cada  vez  peor;  allí 
está  muerto  todo  comercio,  y puede  decirse  que  es  un 
mito,  exigiendo  este  mal  urgente  remedio,  y á este  fin 
en  el  preámbulo  del  proyecto  que  cl.Siv  Ministro  pre- 
sentó  á las  Cortes  referente  al  de  Linares  ¿ Almería 
se  decía:  Imposible  és  yá  que  algunas  provincias  de  Es- 
paña dejen  de  estar  enlazadas  por  medio  de  líneas  fé- 
rreas. Tales  fueron  las  augustas  palabras  que  las 
Górtes  convocadas  en  í.°  de  Junio  de  1879  tuvieron 
la  honra  de  escuchar  á nuestro  inolvidable  Monarca 
Alfonso  XIL» 

Y algo  más  adelante  dice: 

<í  Hallándose  en  todo  caso  resuelto  el  Ministro  que 
suscribe  á agotar  todos  los  medios  legales  hasta  con- 
seguir que  Almería,  Soria  y Teruel  queden  enlaza- 
das con  el  resto  de  España  por  medio  de  líneas  fé- 
rreas.» 

Esta  es  una  declaración  terminante  que  desde  luego 
creo  que  todos  los  representantes  de  Teruel  y los  de 
Soria  agradecemos  al  Sr.  Ministro,  pero  no  creo  que 
este  ofrecimiento  sea  bastante  para  remediar  sus  ma- 
les, porque  allí  se  necesitan  remedios  prontos  y di- 
caces; y si  esa  solicitud,  como  yo  tengo  entendido,  se 
ha  presentado  en  el  Ministerio  de  Fomento  hace  ya 
bastantes  dias,  creo  que  indudablemente  á esta  fecha 
el  Sr*  Ministro  habrá  procurado  saber  si  el  que  la  ha 
presentado  está  dispuesto  á garantizar  esa  proposi- 
ción con  alguna  cantidad  por  los  medios  que  la  misma 
ley  de  ferro-carriles  indica.  Yo  declaro  que  tengo  poca 
fe  y poca  esperanza  en  esta  solicitud,  porque  desgra- 
ciadamente en  el  mismo  ferro-carril  de  Galatayud  á 
Teruel  se  lia  visto  ya  el  caso  de  que  se  lia  anunciado 
la  subasta,  se  ha  hecho  la  postura,  y,  sin  embargo, 
no  ha  podido  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  hacer  la  con- 
cesión; y por  esto,  aun  en  el  caso  de  que  se  presenta- 
ran todas  las  garantías,  aunque  se  hiciera  el  depósito 
necesario  para  entrar  en  la  subasta,  como  la  ley  de 
ferro -carriles  no  habla  más  que  de  dos  subastas,  y 
aliora  seria  preciso  anunciar  la  tercera,  no  sé  hasta 


qué  punto  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  se  creerá  au- 
torizado para  hacer  esta  tercera  subasta;  pero  aun  en 
el  caso  de  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  se  creyera 
autorizado  para  anunciar  la  subasta,  sería  preciso,  no 
solo  que.  se  garantizaran  esos  propósitos  de  construir 
el  ferro  carril,  sino,  que  se  exigiera,  no  solamente  el 
1 por  100  como  depósito  provisional,  sino  el  5 por 
100,  que  es  el  depósito  definitivo,  con  lo  cual  no  creo 
que  se  coarta  la  libertad  para  ir  á la  subasta,  puesto 
que  la  diferencia  que  hay  entre  el  depósito  provisio- 
nal y el  definitivo  es  de  quince  dias,  y el  Congreso 
comprenderá  que  al  que  vaya  de  buena  fe  y tenga 
recursos,  no  le  detendrá  para  irá  la  subasta  el  que  le 
exijan  el  1 ó el  5 por  100,  ,sino  que  si  tiene  medios 
estará  dispuesto  á hacer  el  depósito;  pero  repito  que 
yo  no  me  convenza  de  que  por  este  medio  baya  fe- 
rro-carril* 

Me  parece  que  el  medio  más  práctico,  ya  que  el 
Sr*  Ministro  de  Fomento  con  un  celo  que  le  aplaudo, 
y con  el  interés  que  le  inspira  la  provincia  de  Alme- 
ría, ha  acudido  á remediar  en  lo  posible  las  necesida- 
des de  aquella  provincia  y ha  aumentado  la  subven- 
ción del  ferro- carril  de  Almería  á Linares,  sería  el  de 
que  el  Sr*  Ministro  presentara  otro  proyecto  pidiendo 
el  aumento  de  subvención  para  la  línea  de  Teruel  á 
Galatayud.  A esto  es  posible  que  se  diga  que  hoy  la 
línea  de  Galatayud  á Teruel,  por  la  ley  de  1885  , está 
subvencionada  con  7 f/a  millones  de  pesetas;  que  esto 
alcanza  al  41  por  100  del  presupuesto,  y que  de  dará 
esta  línea  la  misma  subvención  que  se  da  á la  de  Al- 
mería, ó sea  lá  dé  100*000  pesetas  por  kilómetro, 
resultada  para  la  línea  de  Galatayud  á Teruel  una 
subvención  de  12*/*  millones  de  pesetas,  ó sea  un  se- 
senta y tantos  por  ciento  del  presupuesto,  y que  esto 
es  excesivo. 

Yo  no  sé  hasta  qué  punto  puede  tener  fuerza  este 
argumento,  porque  para  saber  sí  efectivamente  la 
-tiene,  sería  preciso  entrar  en  la  cuestión  de  presu- 
puestos. El  presupuesto  de  la  línea  de  Linares  á Al- 
mería, ya  he  dicho  en  qué  condiciones  está  hecho,  y 
teniéndolas  en  cuenta  se  puede  asegurar  que  es  un 
buen  proyecto  y un  buen  presupuesto*  En  cambio  el 
presupuesto  de  Galatayud  á Teruel  está  hecho  por  los 
años  de  80  á 85 , y estudiado  el  proyecto  por  un  se- 
ñor IX  Francisco  Herrer  y Marco , á quien  no  quiero 
ofender  en  manera  alguna  en  lo  más  mínimo,  al  cual 
no  quiero  dirigir  reconvención  alguna  ; pero  que  en 
mi  concepto  no  tiene  título  ninguno  oficial  para  esta 
clase  de  asuntos,  debiendo  por  lo  tanto  suponerse,  ó 
mejor  dicho  asegurarse,  que  el  ferro-carril  dé  Lina- 
res á Almería  tiene  un  buen  presupuesto,  y el  deGa- 
latayud  á Teruel  no  tiene  un  presupuesto  hecho  como 
Dios  manda.  De  aquí  resulta  que  si  los  presupuestos 
de  ambas  líneas  no  están  en  igualdad  de  condiciones, 
no  podemos  de  ninguna  manera  tomar  este  tipo  de 
presupuesto  para  hacer  los  cálculos* 

Por  otra  parte,  yo  creo  que  no  es  esté  el  momento 
ni  la  oportunidad  para  discutir  aquí  sí  la  subvención 
es  un  tanto  por  ciento  más  alta  ó más  baja  en  un  ferro- 
carril que  en  otro,  si  la  subvención  por  kilómetro 
resulta  mayor  ó menor*  Aquí  el  hecho  concreto  qne 
se  debe  tomar  como  base  de  discusión  es  el  de  que  el 
Gobierno  reconoce  la  Obligación,  la  necesidad  en  que 
está  de  que  las  tres  capitales  de  las  provincias  de 
Almería,  Soria  y Teruel  queden  unidas  á la  red  ge- 
neral de  ferro-carriles*  Creo  que  en  este  punto  esta- 
mos conformes  el  Gobierno  y ios  representantes  de 


HÚMERO  60. 


1283 


esas  provincias;  y siendo  esto  así,  la  consecuencia  na- 
tural y lógica  es  buscar  el  medio  más  adecuado  para 
conseguirlo,  sin  discutir  si  una  necesita  el  1 por  1 00 
y otra  el  4 para  ver  satisfechos  sus  deseos*  De  todos 
modos,  siempre  resultará  el  hecho  indudable  de  que 
para  poner  á Almería  en  comunicación  con  la  red  ge- 
neral de  ferrocarriles  se  necesita  una  longitud  de 
trazado  de  30 S kilómetros,  mientras  que  para  poner 
á Teruel  en  comunicación  con  esa  misma  red  general 
se  necesita  tan  solo  una  longitud  de  trazado  de  130 
kilómetros,  es  decir,  menos  de  la  mitad  de  longitud 
que  en  la  línea  de  lanares  á Almería.  De  este  hecho 
indudable  resulta  que  cualquiera  que  fuese  el  tipo  de 
subvención  que  se  adoptara,  el  sacrificio  que  el  Es- 
tado se  impusiera  para  poner  á Teruel  en  comunica- 
ción con  la  red  general  de  ferro-carriles  sería  mucho 
menor  que  el  que  habria  de  imponerse  para  poner  á 
Almería  en  comunicación  con  esa  misma  red  general. 
Esto  creo  yo  que  es  lo  que  al  Gobierno  le  impor- 
ta, y bajo  este  punto  de  vista,  puede,  asegurarse  que 
la  provincia  de  Teruel  está  en  mejores  condiciones 
que  Almería  para  ser  atendida  por  el  Gobierno,  Por 
esto  creo  yo  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  ya  que 
en  este  dictámen  no  puede  tener  cabida  lo  que  yo 
pretendo,  no  tendrá  inconveniente  en  presentar  otro 
proyecto  de  ley  con  las  mismas  bases  que  éste  y en 
la  forma  que  le  parezca  conveniente,  con  relación  á 
la  línea  de  Galatayud  á Teruel. 

Lo  mismo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  la  Co- 
misión y que  los  representantes  de  la  provincia,  han 
comprendido  la  necesidad  de  realizar  esta  unión  de 
Almería;  y así  también  lo  ha  pedido  la  opinión  pu- 
blica en  dicha  provincia.  Pues  lo  mismo  sucede  en  la 
de  Teruel,  puesto  que,  según  mis  noticias,  tanto  las 
Corporaciones  oficiales  como  todas  las  autoridades  y 
0asinos.de  todas  clases  y de  todos  ios  colores  políti- 
cos, como  el  Siv  Obispo,  como  el  comercio,  y como 
todo  el  mundo,  se  han  dirigido  en  una  ú otra  forma 
al  Gobierno  de  S.  M.,  haciéndole  presente  su  deseo; 
no  de  que  se  llegue  á una  subasta,  sino  de  que  se  haga 
lo  que  allí  se  cree  que  es  práctico  y positivo;  y un 
Gobierno  tan  liberal  como  el  que  hoy  rige  los  desti- 
nos del  país,  y que  en  tanto  estima  las  manifestacio- 
nes de  la  opinión  publica,  no  puede  desatender  esas 
que  allí  se  han  hecho  de  una  manera  tan  cumplida, 
tan  unánime  y tan  espontánea,  no  solo  en  la  capital 
siao  en  ios  pueblos  interesados  en  la  construcción. 
Creo,  por  tanto,  que  el  Gobierno  atenderá  el  ruego 
que  tan  repetidamente  le  han  hecho  esos  pueblos.  Yo 
siento  muchísimo  no  ver  en  el  banco  de  la  Comisión 
más  que  á uno  de  sus  individuos,  y sobre  todo,  siento 
que  esté  ausente  su  digno  presidente,  el  Sr.  Gasteiar, 
porque  yo  no  dudo  que  el  Sr.  Gasteiar,  después  délas 
muestras  de  deferencia,  y de  las  consideraciones  que 
le  han  guardado  los  aragoneses  debe  tener  un  gran-^ 
dísimo  ínteres  en  complacer  á esta  provincia.  Si  estu- 
viera presente  yo  me  dirigiría  también  á.S.  S.  rogán- 
dole qup,  puesto  que  todos  los  Diputados,  de  las  pro- 
vincias,aragonesas  deseamos  la  construcción  pronta 
y eficaz  del  ferro-carril  de  Teruel,  él,  que  al  parecer 
goza  de  tanta  influencia,  cerca  del  Gobierno,  como  lo 
han  reconocido  los  individuos  de  la  Comisión  al  nom- 
brarle su  presidente,  pusiera  en  juego  esa  influencia 
en  favor  de  la  provincia  de  Teruel,  y,  nos  ayudara,  á 
todos  nosotros  á recabar  del  Gobierno  para  este  ferro- 
carril el  aumento  de  subvención  que  se  concede  al 
de  Almería, 


El  dictámen  que  se  discute  es  completamente 
igual  al  proyecto  presentado  por  el  Sr,  Ministro  de 
Fomento,  y en -uno  y otro  se  dice  que  se  declaran 
subsistentes  las  leyes  de  6 de  Febrero  de  i 8 80,  9 de 
Junio  de  1882  y 30  de  Mayo  de  1885.  Pues  bien;  la 
ley  de  1885,  hecha  para  este  ferro- carril  de  Linares 
á Almería,  dice  textualmente: 

«Queda  autorizado  el  Gobierno  para  aprobar  en  el 
trazado  de  este  ferro-carril  las  variaciones  que  mejo- 
ren sus  actuales  condiciones  y acortando  su  longitud 
y aproximándolo  á centros  de  producción  y riqueza, 
y aumentando  la  subvención  por  kilómetros,  siempre 
que  el  total  no  exceda  de  las  18.503. 100  pesetas  asig- 
nadas en  la  citada  ley*» 

Esta  ley  se  declara  subsistente  por  el  proyecto 
que  ha  presentado  el  Ministro  y por  el  dictámen  de 
la  Comisión;  pero  á mí  se  me  ocurre  la  idea  de  , si 
después  de  esta  Amplia  autorización , si  después  de 
todas  las  variaciones  que  se  pueden  introducir  en  el 
proyecto,  podrá  calcular  nadie  por  donde  ni  cómo  va 
á ir  la  línea  de  Linares  á Almería;  mucho  más,  cuan- 
do las  condiciones  del  terreno,  según  he  dicho  antes, 
los  pocos  datos  que  he  podido  obtener,  y no  cono- 
ciendo el  terreno,  no  permiten  grandes  alteraciones, 
y todo  lo  más,  al  ver  el  proyecto  de  los  ingenieros 
del  Gobierno  y de  la  inspección  del  ferro- carril  de  Se- 
villa, á. quien  se  encargó  este  servicio,  por  el  proyecto 
que  formaron,  al  ver  el  coste  de  este  ferro-carril,  cuam 
do  1 a Dip u taci o n pr o vin cí al  de  Alm cría  enea r gó  los 
estudios  al  Sr.  Trías,  este  señor  procuró  reducir  en 
todo  lo  posible  el  coste  de  este  ferro-carril;  y aunque 
de  esto  no  puedo  responder,  y por  esto  precisamente  es 
por  lo  que  antes  había  pedido  yo  los  expedientes  de 
las  dos  líneas,  creo  que  hay  alguna  imposibilidad  para 
que,  no  solamente  no  se  modifiquen  las  pendientes 
que  ya  tenía  el  proyecto,  sino  que  se  aumentan  mu- 
cho más.  Por  lo  tanto,  aparte  de  que  aunque  haya 
reducción  en  la  longitud,  lo  cual  yo  no  veo  posible, 
no  creo  fácil  que  se  reduzca,  y sin  embargo  se  le  abona 
la  subvención  total,  y creo  yo  que,  más  bien  en  logar 
de  acortamiento  podrá  haber  mayor  longitud,  resulta 
que  con  éstas,  la  explotación  de  la  línea,  á mi  juicio, 
ha  de  ser  costosísima. 

Gomo  yo  participo  de  la  opinión  de  que  el  no  te- 
ner postor  el  ferro  carril  de  Almería,  como  no  lo 
tiene  el  de  Galatayud  á Teruel,  y como  tampoco  lo 
■tiene  el  de  Soria,  no  es  porque  la  subvención  sea  ma- 
yor ó menor,  aunque  indudablemente  influya,  sino 
porque  todo  el  que  estudie  el  negocio  se  ha  de  con- 
vencer de  que,  aunque  pudiera  tener  mucha  ventaja 
en  la  construcción  la  había  de  perder  en  la  explota- 
ción, dé  aquí  que  yo  sintiera  {El  Sr.  Cárdenas  pide  la 
palabra)  pronosticar  que,  á pesar  de  las  subvenciones 
que  hoy  se  concedan  á la  línea  de  Linares  á Almería,, 
y á pesar  de  la  autorización  que  ya  he  dicho  da  la  ley 
de  1885  para  hacer  toda  clase  de  alteraciones,  y yo 
creo  que  basta  para  hacer  un  proyecto  nuevo,  yo  no 
sé  si,  aun  con  la  subvención  que  hoy  tiene  de  30  mi- 
llones de  pesetas  que  por  este  proyecto  se  le  conce- 
den, el  día  de  la  subasta  tendrá  postor;  yo  me  ale- 
graré  de  que  eso  suceda,  y no  solamente  de  que  lo 
haya,  sino  de  que  cumpla,  que  es  aquí  lo  expuesto. 
Pero  es  posible  que,  aunque  el  Sr.  Ministro  y el  Go- 
bierno se  decidieran  también  á conceder  á la  línea  de 
Galatayud  á Teruel  igual  subvención,  llegara  la  slw 
basta,  y,  ó no  hubiera  postor,  ó éste  no  cumpliera  el 
contrato.  Y así  yo  creo,  puesto  que  el  Gobierno  dice 
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que  está  resuelto  á agotar  todos  los  medios  que  en 
su  mano  estén  para  que  estas  tres  capitales  queden 
unidas  á la  red  general  de  ferro -carriles,  que  seria 
mucho  más  práctico  el  aprobar  un  proyecto  de  ley  en 
la  forma  que  el-  Gobierno  creyera  conveniente,  por  el 
cual  á estas  líneas  se  les  asegurara  un  mínimtm  de 
interés;  es  el  sistema  que  se  sigue  en  todas  partes;  y 
aun  cuando  no  se  ha  establecido  para  La  Península,  se 
ha  establecido  este  sistema,  según  he  podido  ver, 
para  los  ferro -carriles  de  Ultramar. 

Yo  no  sé  si  este  medio  parecerá  eficaz  ó no  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento;  pero  yo  creo  que,  de  todos 
modos,  lo  mismo  para  la  línea  de  Almería,  si  desgra- 
ciadamente, á pesar  de  los  esfuerzos  del  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  no  se  llega  á construir,  que  para  las 
líneas  proyectadas  eu  esas  otras  dos  provincias  des- 
heredadas, sucederá  lo  mismo,  y yo  quisiera  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  si  tiene  á bien  contestar  á 
estas  desaliñadas  observaciones,  me  dijera  si  llegado 
este  caso,  pudiera  l^ner  alguna  esperanza  de  que  se 
hiciera  la  concesión  en  esta  forma.  Y como  veo  tam- 
bién que  en  ei  proyecto  del  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
lo  mismo  que  en  el  dictámen  de  la  Comisión  se  dice: 
El  Ministro  de  Fomento  anunciará,  desdé  luego*  la 
subasta  del  citado  ferro-carril  de  Linares  á Almería, 
en  un  término  que  no  bajará  de  cincuenta  dias  ni  ex- 
cederá de  noventa,»  yo  supongo  que  en  el  ánimo  de  la 
Comisión,  lo  mismo  que  en  el  del  Sr.  Ministro,  estará 
que  esa  subasta  se  anuncie  con  las  condiciones  que 
marca  la  ley  general  de  ferro-carriles,  y,  por  consi- 
guiente, que  al  anunciar  la  subasta  se  exigirá  al  que 
quiera  presentarse  á ella  el  1 por  100  del  presupuesto 
como  depósito  provisional. 

Pero  como  ha  sido  preciso  hacer  una  ley  especial 
para  este  caso,  y como  la  subvención,  por  más  de  que 
yo  tengo  mis  dudas  de  si  será  suficiente  ó no  para 
que  haya  postor  con  verdaderas  garantías  y medios 
para  realizar  el  proyecto,  representa,  sin  embargo, 
una  suma  tal  que  puede  dar  lugar  á que,  por  equi- 
vocación de  cálculo,  ó por  cualquier  otro  motivó,  se 
presentara  alguien  á la  subasta  y tuviera  para  hacer 
el  depósito  provisional  sin  tener  luego  medios  de  lle- 
var á cabo  la  construcción  de  las  obras,  yo  digo  que 
si  se  tratara  de  la  ley  general;  no  habría  discusión, 
porque  la  ley  es  terminante;  pero  tratándose  de  una 
ley  especial,  yo  creo  que  el  interés  de  la  provincia,  y 
el  interés  mismo  del  Sr.  Ministro  como  Diputado  de 
la  provincia,  y además  como  Ministro  de  Fomento,  es 
que  real  y positivamente  se  baga  esta,  línea.  Yo  creo 
que  no  estarla  de  más  el  exigir  aquí,  en  vez  del  1,  el 
5 por  100  como  depósito  para  ir  á la  subasta,  porque, 
repito  lo  que  antes  he  dicho,  el  que  se  encuentre  con 
fondos  para  ir  á la  subasta  y tenga  garantías  y serie* 
dad  bastante  para  llevar  á cabo  las  obras,  lo  mismo 
le  da  hacer  ei  depósito  en  el  acto  que  á los  quince 
dias,  que  es  cuando  marca  la  ley.  Esto  no  retrae  á 
nadie,  y á mi  modo  de  ver  sería  la  mayor  garantía 
para  que  real  y positivamente  se  híeiera  la  línea. 

Creo  que  he  molestado  bastante  al  Congreso;  y 
como  ya  he  expuesto  las  principales  consideraciones 
que  me  han  movido  á tomar  la  palabra,  y como  creo 
que  he  cumplido  el  deber,  para  mí  ineludible  como 
representante  de  la  provincia  de  Teruel,,  de  llamar  la 
atención  del  Gobierno  sobre  este  punto  y reclamar 
la  justicia  y la  equidad  que  creo  exige  el  caso  de 
que  siendo  iguálenlas  circunstancias  de  las  provin- 
cias de  Teruel  y Almería,  se  baga  con  Teruel  lo  que 


se  hace  con  Almería,  yo  concluyo  manifestando  al 
Sr.  Ministro  que  la  provincia  de  Teruel  no  puede  es- 
perar más,  que  está  en  la  última  necesidad,  y por 
consiguiente,  que,  sea  aumentando  la  subvención,  sea 
por  otro  camino  que  yo  no  puedo  prever  eü  este  mo- 
mento, por  cualquier  modo  que  sea,  resuelva  esta 
cuestión  en  términos  de  que  en  un  plazo  brevísimo 
asegure,  en  cuanto  es  posible  asegurar  esto  por  un  * 
Sr.  Ministro,  la  pronta  construcción  del  ferro-carril 
de  Calatayud  á Teruel. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  ¿Para  qué  ha  pedido  la  pa- 
labra el  Sr.  Cárdenas? 

El  Sr.  CARDENAS:  Señor  Presidente,  como  Dipu- 
tado por  Almería,  para  recoger  algunas  alusiones  que 
he  creído  ver  en  el  discurso  dé  mi  amigo  v compa- 
ñero Sr.  Santa  Cruz. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CARDENAS:  Si  el  Sr.  Santa  Cruz,  repito, 
mi  amigo  político  y particular,  se  hubiera  limitado  á 
defender  las  necesidades  de  la  provincia  de  Teruel,  á 
que  nos  diéramos  la  manó  para  tenerlas,"  como  en 
tantas  ocasiones,  juntas  á favor  de  las  provincias  que 
llamábamos,  y todavía  podemos  llamar  desheredadas: 
si  se  hubiera  limitado  á esto,  yo  nada  tendría  que  de- 
cir: el  Sr.  Ministro  de  Fomento  contestarla  al  señor 
Santa  Cruz  por  lo  que  respecta  á lo  que  ha  manifes- 
tado de  la  provincia  de  Teruel,  y yo  no  tendría  que 
molestar  dos  veces  al  Congreso;  y digo  dos  veces, 
porque  tengo  presentada  una  enmienda,  en  la  que  se 
comprende  tiri  artículo  adicional  al  dictámen  que  se 
discute.  Pero  él  Sr.  Santa  Cruz  ha  dicho  algo  con  re- 
lación á este  dictámen,  que  en  mí  concepto  no  debo 
yo  dejar  pasar  sin  hacer  algunas  observaciones. 

Yo  no  quiero  decir  lo  que  sea  la  provincia  de  Te- 
ruel, lo  que  significa  y representa,  su  vida,  su  presente 
y su  porvenir;  pero  sí  me  conviene  hacer  constar  lo 
que  es  Almería,  lo  que  tiene,  lo  que  puede  ser,  lo 
que  indudablemente  será. 

Almería,  Sr.  Santa  Cruz,  paga  53  millones  de  con- 
tribución al  Estado,  punto  bastante  importante;  Al- 
mería ha  aumentado  su  población  como  el  que  más 
de  los  nueve  mil  y pico  de  Ayuntamientos  que  hay  en 
España,  lo  cual  debe  llamar  grandemente  la  atención 
de  la  Cámara  y del  país,  pues  ese  aumento  es,  si  los 
datos  no  mienten,  de  un  37  por  100;  Almería,  señor 
Santa  Cruz,, si  las  estadísticas  que  lie  examinado  son 
ciertas,  como  creo,  exporta  en  un  año  19.804.765  pe- 
setas. 

Son  estos  datos  tan  elocuentes,  que  por  sí  solos,  y 
sin  apelar  á otros  que  podría  exponer,  dicen  lo  que  es 
Almería  y lo  que  podrá  ser;  porque  hay  que  tener  en 
cuenta  que  esas  manifestaciones  de  vida  y dé  rique- 
za, están,  no  ayudadas,  sino  antes  bien  contrariadas, 
debilitadas  y entorpecidas  por  la  falta  dé  medios  de 
comunicación  do  todas  clases,  por  la  absoluta  caren- 
cia de  vía  férrea,  por  el  olvido  en  que  en  punto  á pro- 
tecciones legítimas  se  halla,  y por  el  aislamiento  y el 
abandono  en  que  sé  ven  sumidas.  Por  eso  sorprende 
y admira  más  esa  fuerza  dé  vitalidad  extraordinaria, 
que  en  medio  de  tantas  contrariedades  produce,  sin 
embargo,  esos  resultados  que  á grandes  rasgos  lie 
expuesto. 

Si  una  provincia  que  contribuye  al  Estado  de  este 
modo,  que  sus  aduanas  producen  esa  cifra,  qúe  tiene 
el  aumento  de  población  que  lie  indicado  antes,  y que, 
además,  es  uno  de  los  plintos  en  que  la  riqueza  mi- 
nera se  encuentra  en  mayor  abundancia,  y en  que  la 
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apicultura  cuenta  con  medios  suficientes  en  su  suelo 
y clima  para  desarrollarse  en  grande  escala;  una  pro- 
picia, repito,  en  que  la  agricultura  y la  minería 
comparte  sus  ricos  veneros  y sus  inagotables  tesoros, 
creo  que  se  halla  en  condiciones,  por  decirlo  así,  ex- 
cepcionales para  reclamar  el  auxilio  del  Gobierno,  su 
protección  decidida  y eficaz  para  la  construcción  del 
ferio  carril  que  ha  de  centuplicar  su  producción,  ha- 
ciendo que  revivan  sus  manantiales  de  riqueza. 

SI  Sr.  Ministro  de  Fomento,  desde  que  se  sentó  en 
ese  banco,  se  ocupó  y preocupó,  como  tenía  que  ocu- 
parse y preocuparse,  con  preferencia  de  este  asunto, 
y aunque  mi  opinión  era  algo  parecida  á la  del  señor 
Santa  Cruz,  por  el  deseo  que  nos  anima  a él  y á mí 
de  favorecer  á esas  provincias  desgraciadas,  de  que 
sin  necesidad  de  esperar  á nueva  subasta  podría  ha- 
cerse una  ley,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  lo  en- 
tendió así;  llevó  á efecto,  por  lo  que  respecta  ál  ferro- 
carril de  Linares,  la  subasta  en  las  condiciones  que 
determina  la  ley  de  ÍS8S,  y después  de  haber  quedado 
desierta  por  falta  de  postor,  es  cuándo  ha  presentado 
el  proyecto  de  ley  cuyo  dictámen  se  está  discutiendo* 

El  Sr.  Santa  Cruz,  fijándose  en  esta  ley,  que  fué 
debida  á mi  iniciativa,  y en  la  que  cooperaron  gran- 
demente los  representantes  de  las  tres  provincias  des- 
heredadas, y que  no  dejó  de  costar  contrariedades, 
trabajos  y disgustos,  los  cuales  suelen  acompañar  á 
esta  clase  de  asuntos,  por  patrióticos  que  sean,  no  ha 
reconocido,  como  en  mi  concepto  debería  haberlo  he- 
cho, las  ventajas  positivas  que  proporcionaba.  Porque 
contra  lo  que  afirma  el  Sr.  Santa  Cruz,  y sin  negar  yo 
el  talento  del  Sr*  Trías , no  puede  ocultarse  que  la 
Opinión  general  en  Almería  de  la  prensa,  las  Corpora- 
ciones y personas  que  han  estudiado  el  asunto,  y no 
creo  que  haya  podido  haber  en  ninguna  parte  más  in- 
terés que  allí,  donde  la  necesidad  del  ferro-carril  se 
siente;  la  opinión  general,  digo,  es  que  el  proyecto  no 
es  inmejorable,  ni  mucho  ménos;  que  ha  podido  ha- 
cerse con  más  economía,  que  podria  'reducirse  per- 
fectamente la  longitud  del  ferro- carril  sin  perjudicar 
en  nada  á su  importancia,  así  como  desviarle  ó acer- 
carle á unos  u otros  puntos,  según  la  importancia  que 
hayan  podido  ganar  ó perder  desde  que  el  proyecto  se 
hizo,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  producción. 

Yo,  naturalmente,  al  presentar  aquella  proposi- 
ción que  hoy  es  ley,  estudié  mucho  ei  asunto;  hablé 
con  personas  que  consideraba  competentes  y enten- 
didas en  esto,  y todo  me  indujo  á creer  que,  en  efecto, 
podía  hacerse  alguna  más  economía  en  el  trazado 
con  ventaja  para  el  mismo  camino,  y que  podía  ade- 
más acercarse  d algunos  puntos  que  actualmente 
tienen  más  importancia  que  otros,  que  por  el  espacio 
de  tiempo  trascurrido  y por  condiciones  que  no  ne- 
cesito exponer,  han  perdido  quizá  la  que  tenían.  Esto 
pensando  piadosamente,  no  juzgando  de  las  intencio- 
nes de  nadie,  y haciendo  justicia  á todo  el  mundo. 

Vea,  pues,  el  Sr.  Santa  Cruz,  cómo  realmente  la 
opinión  no  es  tan  favorable  en  Almería  como  S,  S. 
supone,  sin  que  esto  sea  négar  el  mérito  reconocido 
al  Sr.  Trías,  al.  proyecto  y á la  Memoria  que  le 
acompaña. 

El  Sr.  Santa  Cruz  ha  dicho  además  una  cosa  que 
es  fundamental  para  esta  cuestión;  ima  cosa  contraria 
á lo  que  dice  todo  el  mundo  en  Almería  y & lo  que 
ha  de  decir  todo  el  que  estudie  atentamente  este  ferro- 
carril, es  á saber;  que  lo  costoso,  lo  difícil  es  lá  cons- 
trucción; pero  que  la  explotación  de  ese  ferro -carril, 


por  los  puntos  que  ha  de  recorrer , por  las  condicio- 
nes del  país,  por  el  gran  cúmulo  de  riqueza  que  hay 
allí  detenida,  y que  hasta  ahora  por  la  falta  de  me- 
dios de  trasporte  no  ha  podido  utilizarse,  se  hará  fá- 
cilmente. 

La  explotación  no  es  lo  mismo  que  la  construc- 
ción; y aquí  es  donde  han  venido  todos  los  cargos  que 
yo  no  quiero  hacer  contra  el  proyecto,  porque,  como 
alguien  había  de  pagar  el  aislamiento  y abandono  de 
Almería,  lo  ha  pagado  el  proyecto  y lo  han  pagado 
los  Gobiernos,  cuando,  después  de  todo,  uno  tras  otro 
los  Gobiernos  que  se  han  sucedido  en  España  han  ido 
presentando  proyectos  y han  ido  poniendo  el  asunto 
en  condiciones  de  que  se  lleve  adelante;  en  realidad, 
como  ya  he  dicho,  lo  caro  y lo  difícil  es  la  construc- 
ción. Una  vez  hecha  la  línea,  la  explotación  será  un 
buen  negocio,  y de  aquí  el  que  yo  haya  presentado 
una  enmienda  fundada  en  que,  siendo  difícil  y cara 
la  construcción,  y siendo  fácil  la  explotación,  es  ne- 
cesario asegurar  un  interés  al  dinero  que  se  emplee 
en  esa  construcción,  y i la  Comisión  no  admite  la  en- 
mienda, que  no  lo  creo,  porque  es  racional  y justa,  y 
además  me  parece  que  es  ei  único  medio  eficaz  para 
hacer  que  Almería  tenga  ferro-earríl,  yo  demostraré 
que  al  capital  destinado  á la  construcción  es  necesa- 
rio asegurarle  un  legitimo  interés:  ya  que  la  explota- 
ción lo  dará,  según  creo,  fácil  y sencillamente. 

Basta  fijarse  en  las  comarcas  que  va  á atravesar 
ese  ferro- carril,  y ver  lo  que  la  industria  en  varias 
manifestaciones,  todas  valiosas,  y sohre  todas  la  mi- 
nera, así  como  la  agricultura,  sus  preciados  productos, 
van  á llevar  á esa  línea,  para  saber  que  la  explota- 
ción de  ella  ha  de  ser  un  buen  negocio.  Claro  es  que 
la  crisis  europea,  el  retraimiento  de  los  capitales  y 
las  circunstancias  en  que  nos  encontramos  pueden 
hacer  que  esta  obra  pública  cueste  hoy  más  que  hu- 
biera costado  antes;  y que  el  proyecto  de  ley  anterior, 
que  en  las  circunstancias  en  que  se  hizo  pudo  ser 
eficaz,  no  lo  sea  hoy,  ni  aún  lo  sea  el  mismo  que  pre- 
senta el  Gobierno. 

De  modo,  que  partiendo  el  Sr.  Santa  Cruz  y yo  de 
distintos  puntos,  debemos  coincidir  en  uno,  porque 
después  de  todo,  para  pedir  que  Teruel  obtenga  todas 
las  ventajas  que  va  á obtener  Almería,  el  Sr.  Santa 
Cruz  no  tiene  necesidad  de  combatir  este  proyecto. 
Para  mí,  lo  mismo  significaría  que  se  hubiera  pre- 
sentado delante  la  línea  de  Teruel;  yo  no  la  atacaría 
por  defender  la  línea  de  Almería;  pero  ya  que  hemos 
tenido  la  fortuna,  y bien  pudiera  llamarse  la  justicia, 
de  que  sé  presentara  este  proyecto  y de  que  haya  ve- 
nido á ser  Ministro  de  Fomento  im  dignísimo  repre- 
sentante por  Almería,  por  quien  Almería  ha  hecho 
tantos  sacrificios,  natural  era  que,  además  de  las  exi- 
gencias de  la  justicia,  tuviera  ese  Sr.  Ministro  algiih 
interés  en  que  figurara  su  nombre  unido  á esta  gran 
mejora,  á este  verdadero  progreso. 

Entiendo,  pues,  que  el  Sr.  Santa  Cruz,  para  defen- 
der á Teruel,  no  tiene  por  qué  atacar  á Almería;  y 
por  lo  demás,  yo  estoy  enteramente  conforme  con  lo 
que  el  Sr.  Santa  Cruz  ha  dicho  respecto  de  la  conve- 
niencia, de  la  necesidad  de  asegurar  un  mínimun  de 
interés  al  capital;  y que  si  esto  se  hace,  quedaría  ase- 
gurada la  construcción, 

Creó  que  con  esto,  y por  no  abusar  más  de  la  bon- 
dad de  la  Cámara  y de  la  tolerancia  del  Sr.  Presidente, 
he  cumplido  mi  deber  como  Diputado  por  Almería,  y 
termino  felicitando  de  nuevo  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
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mentó  por  el  proyecto  que  nos  ha  traído-  Yo  estoy 
seguro  de  que  si  el  señor  presidente  de  la  Comisión 
hubiera  estado  presente,  con  la  gran  autoridad  que 
tiene,  y en  virtud  de  la  cual  sin  duda  alguna  fué  de- 
signado para  formar  parte  de  esa  Comisión,  hubiera 
contestado  al  Sr.  Santa  Cruz,  y hubiera  pintado  el 
cuadro  exacto  de  lo  que  Almería  es  boy,  y de  lo  que 
será  mañana  si  el  ferro-carril  se  construye.  Hoy,  se- 
ñores Diputados,  Almería  vive  en  un  relativo  estado 
de  atraso  y de  pobreza;  pero  yo  tengo  la  seguridad  de 
que,  cuando  el  ferro-carril  se  construya,  será  Alme- 
ría el  emporio  de  España,  y en  diez  años  aquella  pro- 
vincia se  trasformará  de  tal  modo,  que  dudo  que, 
dadas  sus  condiciones,  haya  otra  que  pueda  aventa- 
jarla en  producción  y en  riqueza.  He  dicho. 

El  Sr.  SAGrASTA  (D.  José):  Pido  la  palabra. 

El  Su  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  & 

El  Sr.  S AGASTA  (IX  José):  Brevísimo  tiempo  os 
molestaré,  Sres.  Diputados,  y serán  muy  pocas  las 
palabras  que,  en  nombre  de  la  Comisión  pronuncie 
para  contestar  al  Sr.  Santa  Cruz;  porque,  en  realidad, 
el  Sr.  Cárdenas  no  .hubiera  podido  hacer,  si  en  este 
banco  se  sentara  y hablase  á nombre  de  la  Comisión, 
mejor  defensa  de  la  que  ha  hecho  del  proyecto  de  ley 
que  s e d i s c u t e , ni  po  d r í am  os  n o sp  tros  a ñacfi  r n i n g un  a 
á Las  elocuentes  palabras  de  S.  S.  Me  limito,  pues,  á 
hacerlas  mías,  y a oponerlas  como  contestación  de  la 
Comisión  á las  indicaciones  del  Sr.  Santa  Cruz. 

EL  Sl\  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  suspende 
esta  discusión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  e]  dictámen  rela- 
tivo al  proyecto  de  ley  sobre  ratificación  del  contrato 
celebrado  con  da  Compañía  Trasatlántica  española. 
(Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario,  38 , sesión  del 

5 del  actual;  Diario  núm.  4 8, -sesión  clel  17  de.  ídem,  y 
Diario  núm*  49 ¡ sesión  del  18  de  ídem.}  * 

Sigue  la  discusión  sobre  la  totalidad,  y el  señor 
Marqués  de  Te  verga  en  el  uso  de  la  palabra,  primero 
en  pró,  como  de  la  Comisión. 

ÉL-Sr.  Marqués  de  TE  VE  EGA:  Señores  Diputa- 
dos, he  abusado  ayer  tanto  de  la  atención  de  la  Cá- 
mara, que  me  propongo  concluir  mi  interrumpido 
discurso  empleando  el  menos  tiempo  que  me  sea  po- 
sible. 

No  hago  resumen  de  lo  que  ayer  dije,  porque  real- 
mente he  concluido  la  contestación  que  tenía  que  dar 
á la  primera  parte  del  discurso  que  pronunció  el  se- 
ñor Celleruelo  en  la  sesión  de  anteayer.  Réstame  boy 
hacerme  cargo  del  argumento  Áquiles  de  S.  S.;  esto 
es.  de  aquel  en  que  el  Sr.  Celia  cuelo  se  fundaba  para 
creer  que  el  Gobierno  de  S.  M.,  que  la  Comisión  que 
ha  informado  en  este  dictamen,  que  toáoslos  señores 
Diputados  que  le  voten  en  su  dia,  incurren  en  caso 
de  responsabilidad. 

Claro  es,  señores,  que  nosotros  nq  podemos  incu- 
rrir en  otra  responsabilidad  que  la  moral;  y suponía 
que  el  Sr.  Celleruelo,  al  decir  que  el  Ministerio  in- 
curría en  responsabilidad^  se.  referia  á la  jurídica; 
y como  S.  S.  es  letrado,  y sabe  que  para:  que  la  res- 
ponsabilidad pueda  exigirse,  es  necesario  que  la  pre- 
ceda un  acto  del  cual  ésta  se  deduzca,  no  habiéndose 
realizado  hasta  ahora  acto  alguno  que  la  motive,  es 
incomprensible  que  el  Sr.  Celleruelo  hable  de  respon 
sabilidad  ministerial.  Pero  creo  que  aun  bajo  este 
punto  de  vista,  podia  muy  bieo  el  Ministerio  aceptar 


la  responsabilidad  en  que  S.  B.  le  creía  incurso,  por. 
que  de  este  contrato  no  se  deduce  ciertamente  loque 
el  Sr.  Celleruelo  ha  pretendido  probar. 

Eos  números  son  un  elemento  acomodaticio  para 
hacer  de  ellos  lo  que  se  quiera,  y bien  maneja  dos  m 
cabe  duda  que  proporcionan  efectos  que  por  de  proa, 
to  es  muy  difícil  desvanecer,  porque  cuando  se  citan 
muchas  cantidades,  en  primer  término  no  es  fácil 
retenerlas  en  la  memoria,  y en  segundo,  como  toda 
cantidad  supone  una  operación,  lo  primero  que  hay 
necesidad  de  hacer  es  consultar  si  la  operación  está 
bien  hecha,  si  Llos  cálculos  son  verdaderos;  porque  si 
no  fueran  ciertos,  claro  es  que  las  cantidades  pro- 
ductos de  esos  cálculos  serían  también  falsas,  como 
era  falsa  la  base  del  cálculo.  Pues  esto  le  ha  ocurrido 
al  Sr.  Celleruelo.  He  dicho  en  la  tarde  de  ayer  que 
persigue  un  ideal  distinto  que  el  de  combatir  el  dic- 
támen de  la  Gomision;  así  es  que  en  ninguna  parte  de 
su  discurso  sé  ve  que  haya  combatido  el  proyecto  de 
una  manera  clara  y decidida.  Coge  un  punto  cualquie- 
ra del  contrato  y se  aprovecha  de  él  convirtiéndole  m 
arma  para  herir;  pero  esto  no  es  combatir  el  dictá- 
men  ni  analizar  el  proyecto. 

Eu  la  cuestión  económica,  que  fué  r realmente  á 
la  que  el  Sr.  Cellemeio  díó  más  importancia,  lia  ocu- 
rrido lo  mismo;  S.  S.  ha  prescindido  total  y absolu- 
tamente del  proyecto;  ha  prescindido  asimismo  deí 
diezmen.  ¿Y  qué  ha  hecho  S.  S.?  Recurrir  al  expe- 
diente, y tomando  el  primer  dato  que  en  él  se  encu  en- 
tra, que  es  la  solicitud  de  la  Compañía  Trastlántica  en 
petición  de  prórroga  del  contrato,  no  pasó  de  ahí,  y 
prescindió  en  absoluto  de  los  demás  datos  del  expe- 
diente. 

Pues  lo  primero  que  tengo  que  decir  al, Cellenie* 
lo  es  que  á esa  solicitud  de  la  Compañía  ha  seguido 
otra)  que  modificaba  sustancialmente  aquella.  A su 
señoría  no  le  importa,  al  parecer;  pero  á rní  me  inte- 
resa para  combatir  los  argumentos  que  ha  empleado, 
porque  si  bien  en  la  segunda  solicitud  se  sostiene  la 
base  de  la  primera,  sabe  bien  S.  S.  que  se  amplía  con 
la  petición  de  la  garantía  del  interés,  industrial. 

Pero  tampoco  esto  es  lo.  que  ha  servido  de  base  al 
contrato,  porque  el  Consejo  de  Ministros,  al  estudiar 
este  asunto,  prescindió  en  absoluto  de  la  primera  y 
segunda  solicitud  de  la  Compañía,  y aun  de  los  in- 
formes de  todos  los  Centros  que  habían  intervenido 
en  el  expediente;  por  tanto,  la  base  del  contrato  es  el 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros. 

Ahora  bien,  ¿este  acuerdo  está  conformo  con  la 
pmposicion.de  la  Compañía  Trasatlántica,  que  criti- 
caba el  Sr.  Celleruelo?  No.  Es  verdad  que  las  líneas 
que  se  indican  en  dicha  solicitud  sirvieron  acaso  de 
base  á las  que  se  expresan  en  el  contrato;  ¿pero  este 
itinerario  es  el  mismo  que  se  indica  en  dicha  solici- 
tud? El  Sr.  Celleruelo  reconocerá  que  no.  (ElSr.  Celle- 
ruelo: Al  pié  de  la  letra.)  Pues  dispénseme  S*  S,  qoe 
le  diga  que  para  convencerse  de  lo  contrario,  basta 
leer  el _a.pt.  2.°  del  contrato,  porque  en  él,  si  bien  es 
cierto  que  existe,  por  ejemplo,  la  línea  de  las  Antillas, 
está  muy  aumentada;  no  hay  solo  las  dos  líneas,  la 
inte rah tiilana  y la  del  Golfo  mejicano  de  que  hablaba 
S.  S.,  sino  que  hay  también  la  de  Nueva-York  á Nue- 
va Orleans,  las  de  la  Habana  á Nueva  Orleaos  y á 
Filad  el  ña  y la  del  Canadá,  además  de  aumentaren 
el  contrato  el  número  de  viajes  que  so  indicaban  en 
ia  solicitud  de  la  Compañía,  que  ha  servido  do  base 
á los  cálculos  del  Sr.  Celleruelo. 
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En  la  línea  de  Filipinas  sucede  lo  mismo;  no  hay 
tnás  que  coger  la  parte  de  ese  artículo  que  se  refiere  á 
la  línea  Indo-China,  y se  convencerá  S.  8.  que  también 
allí  hay  un  gran  aumento  de  viajes,  y en  los  de  las 
Antillas  tiene  casi  60 O millas  de  diferencia.  Además, 
existen  las  líneas  de  Buenos- Aires  y Fernando  Póo,  de 
las  que  no  se  hablaba  nada  en  la  proposición  de  la 
Compañía,  y muy  aumentada  la  de  Marruecos.  De 
suerte  que,  habiendo  todas  estas  diferencias  esenciales 
en  el  contrato,  que  no  nacen  del  expediente,  sino  del 
acuerdo  del  Consejo  de  Ministros,  que  ha  tomado  un 
punto  de  vista  enteramente  distinto  del  que  sirviera  de 
base  á la  proposición  de  la  Compañía,  pues  el  Consejo 
de  Ministros  persiguió  el  ideal  justísimo  de  aspirar  á 
que  esta  Nación  tenga  relaciones  comerciales,  indus- 
triales y políticas,  ¿ ser  posible,  con  todos  los  países  del 
mundo,  ¿cómo  ha  de  ser  exacta,  Sres.  Diputados,  la 
base  de  que  se  ha  valido  el  Sr.  Celle nielo  para  hacer 
los  cálculos  que  nos  ha  leído  ayer  tarde?  Pero  declaro 
ingénitamente,  no  soy  tan  aficionado  á números  como 
S.  S,;  entre  otras  causas,  porque  como  he  hecho  al- 
gunos en  mi  juventud,  tengo  la  convicción  profunda 
de  que  con  ellos  se  hace  todo  lo  que  se  quiere;  es  la 
teología  más  fácil  de  manejar;  así  es  que  yo  me  he  de 
valer  de  un  solo  argumento  numérico,  incontrastable 
por  su  sencillez,  para  demostrar  al  Sr.  Celleruelo  que, 
no  solo  no  hay  entre  lo  que  este  contrato  da  á la  Com- 
pañía y lo  que  ésta  pide  en  su  proposición,  diferencia 
que  sea  onerosa  para  los  intereses  públicos,  ni  gravosa 
para  el  Tesoro  español,  sino  que,  por  el  contrario,  la 
hay  muy  grande  á favor  del  Estado  entre  lo  que  la 
proposición  de  la  Compañía  pedia  y lo  que  el  Go- 
bierno, ó sea  el  pliego  de  condiciones,  le  concede. 

Esto  aparte,  Sres.  Diputados,  de  que  el  Sr.  Celle- 
ruelo, en  quien  supongo  la  más  perfecta  buena  fe, 
porque  nos  conocemos  desde  niños , juntos  hemos 
hecho  toda  la  carrera,  juntos  comenzamos  nuestros 
estudios  en  las  aulas,  juntos  los  hemos  concluido,  casi 
puedo  decir  que  juntos  hemos  pasado  las  alegrías  juve- 
niles de  la  vida,  y juntos  hemos  atravesado  por  todas 
las  amarguras  que  siente  el  estudiante  cuando  el  mes 
de  las  flores  se  convierte  para  ellos  en  mes  de  incer- 
tidumbres y de  pesares;  de  modo  que,  conociendo  yo 
tanto  al  Sr.  Celleruelo,  como  él  me  conoce  á mí,  no 
puedo  atribuir  mala  fe  á sus  argumentos;  lo  que  hay, 
es  que  ha  tratado  de  desfigurar  un  poco  las  cosas , 
para  que  le  dieran  el  resultado  á que  aspiraba;  por- 
que aun  examinando  esas  mismas  proposiciones  que 
le  sirvieron  de  base,  prescindía  de  cosas  en  ellas  con- 
tenidas, que  son  e sene ialísi mas,  Sres.  Diputados,  que 
representan  aLgunos  millones  de  pesetas,  y que  el 
Sr.  Celleruelo,  porque  no  aparecían  en  números,  no 
se  tomó  el  trabajo  de  convertirlas  en  objeto  de 
cálculo;  pero  que  yo  al  intentar  deshacer  este  argu- 
mento terrible , este  rayo  poderoso  que  el  Sr.  Celle- 
meló  fulminaba  sobre  la  cabeza  dei  Ministerio  , no 
tengo  más  remedio  que  exponerlas  claramente  á la 
consideración  de  la  Cámara,  para  que  vea  con  cuánta 
sencillez  se  destruye  ese  edificio  que  el  Sr.  Gállemelo 
ha  levantado  en  el  aire. 

La  demostración  es  clarísima.  No  me  entretengo, 
Sres.  Diputados,  en  rebatir  los  argumentos  que  ha 
presentado  al  examinar  la  primera  proposición  de  la 
Compañía,  en  la  que  pedia  la  prórroga  del  contrato 
por  veinticinco  años  á cambio  de  una  disminución  en  la 
subvención  total  de  250.000  pesetas,  porque  en  reali- 
dad, esta  primera  proposición,  que  sirvió  de  relleno  ai 


discurso  de  S.  S.  para  hacer  argumentos  de  efecto,  no 
tiene  aplicación,  como  S.  S,  mismo  lia  dicho,  desde  el 
momento  en  que  la  abandona  para  tomar  la  tercera, 
por  creerla,  no  solo  base  del  contrato,  sino  el  contrato 
mismo.  Esto  le  proporciona  medio  de  decirnos  al  Go- 
bierno y á la  Comisión  que  nos  habían  pasado  des- 
apercibidas las  cláusulas  del  pliego  de  condiciones 
por  haberlas  redact  ado  la  Compañía,  buscando  para 
probarlo  la  identidad  entre  lo  que  se  dice  en  la  soli- 
citud y lo  que  se  dice  eu  el  contrato,  Y aunque  sea 
de  pasada,  necesito  contestar  á este  argumento. 
Guando  dos  personas  contratan  sobre  un  asunto  cual- 
quiera y uno  presenta  á otro  la  base  del  convenio,  en 
todo  aquello  en  que  los  dos  estén  de  acuerdo,  no  se 
puede  decir  que  sea  solo  pensamiento  de  uno,  ni  que 
al  otro  le  haya  sido  impuesto. 

Pues  lo  mismo  ocurre  con  las  cláusulas  de  la  pro- 
posición, en  que  el  Gobierno  y la  Compañía  hayan 
estado  de  acuerdo.  Esta  pedia  ciertas  cosas;  aquel 
acordó  ciertas  otras,  y el  contrato  contiene  todo  lo 
que  se  admitía  de  la  proposición  de  la  Compañía  y 
todo  lo  que  el  Gobierno  proponía  para  ampliar  aquella, 
á fin  de  que  resultara  el  itinerario  que  es  objeto  del 
art,  2.°  del  proyecto  puesto  á discusión, 

Yoy,  pues,  á examinar  la  proposición  tercera  del 
contrajo,  que  tiene  por  base  lo  mismo  que  se  pedia  en 
la  segunda  relativamente  al  itinerario,  y por  no  cansar 
á la  Cámara  no  repito  la  lectura  que  de  ella  lia  dado  eL 
Sr,  Celleruelo,  con  la  que  estoy  de  acuerdo.  Hay,  sin 
embargo,  una  parte  que,  como  antes  he  indicado,,  no 
ha  sido  apreciada  por  el  Sr.  Celleruelo  en  sus  cálculos, 
y es  la  siguiente:  después  de  consignar  la  Compañía 
el  precio  por  el  cual  baria  los  servicios  que  proponía, 
hace  una  reserva  que  es  de  la  mayor  im  por  tanda;  pide 
la  sustitución  de  las  tarifas  oficiales  del  actual  contrato 
por  las  particulares  de  la  Compañía,  haciendo  la  reba- 
ja del  10  por  100  al  trasporte  oficial,  como  se  hace 
en  la  linea  de  Filipinas;  y esto,  Sres.  Diputados,  cam- 
bia por  completo  los  términos  de  la  cuestión,  porque 
representa  una  diferencia  considerable;  así  que  voy 
á permitirme  leer  el  cálculo  que  ha  hecho  el  Sr.  Gelle- 
ruelo,  sin  más  que  aumentar  lo  que  esta  diferencia 
significa.  Tomo,  pues,  por  base  la  misma  cifra  que 
me  ha  dado  S,  S.  Subvención  que  pedia  la  tercera 
proposición  de  la  Compañía  Trasatlántica:  5.988,000 
pesetas.  Pues  si  á esta  tercera  proposición  aumen- 
tamos, como  es  justo  aumentar,  lo  que  vale  la  dife- 
rencia de  las  tarifas  que  la  Compañía  se  reservaba  en 
ella,  tendremos  que  tomando  por  base  del  cálculo  el 
promedio  anual  de  los  trasportes  oficiales  en  cinco 
anos  á las  Antillas,  que  es  lo  usual  en  todos  casos  y 
el  promedio  de  los  dos  últimos  anos  á Filipinas,  me 
da  la  cantidad  de  3.261.500  pesetas,  que  unidas  á 
las  5,988.000  de  la  subvención,  suman  la  cantidad 
de  9.249.500  pesetas.  Ahora  bien;  necesito  comparar 
esta  cantidad  con  lo  que  importa  la  actual  subvención 
del  contrato,  y para  ello  rebajo  los  servicios  que  no 
estaban  comprendidos  en  la  proposición  de  la  Compa- 
ñía; con  lo  cual  seguramente  estará  conforme  el  señor 
Celleruelo,  porque  voy  á concederle  mucho  más  de 
lo  que  él  pedia.  No  rebajo,  pues,  más  que  el  servicio 
de  Buenos-Aires  y el  de  Fernando  Poó,  y dejo  por 
completo  el  de  Marruecos,  y demasiado  sabe  ¡B,  S,  que 
el  que  hoy  se  establece  á Marruecos  dista  mucho  de 
ser  el  que  se  indicaba  en  la  tercera  proposición  de  la 
Compañía;  pero,  en  fin,  para  mi  cálculo  como  si  fue- 
ran iguales.  La  subvención  de  esta^dos  líneas  importa 
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] a cantidad  de  635.482  pesetas.  Queda.  pues,  redu- 
cida la  subvención  del  contrato  sometido  á discusión 
illa  cantidad  de  7.809.740  pesetas.  Deduciendo,  pues, 
esta  cantidad  de  la  anterior,  A sea  de  la  de  9.249.500 
pesetas,  queda  un  beneficio  líquido  á favor  de  los  in- 
tereses del  Estado  de  i .43 9. 760  pesetas.  Pero  voy 
más  allá  en  las  concesiones  al  Sr,  Gállemelo,  y no 
dirá  8.  S.  que  no  soy  generoso. 

Podrá  objetarme  que  las  combinaciones  que  se  in- 
dicaban en  el  itinerario  primitivo  de  la  Compañía  se 
hacían  sin  imposición  de  gravámen,  y más  tarde  me 
ocuparé  de  este  asunto  para  persuadir  á 8.  S.  de  que 
esto  no  es  verdad,  y que  las  prolongaciones  que  se 
establecen  en  el  contrato  sometido  á discusión,  cues- 
tan al  Gobierno  73  céntimos  de  peseta.  Pues  voy 
á rebajar  por  completo,  el  milíaje  destinado  á combi- 
naciones; y para  que  vea  S:  S.  si  llevo  mi  generosidad 
hasta  un  extremo  inconcebible,  le  diré  que  se  ha 
equivocado  en  esta  cifra:  ha  hecho  mal  el  cálculo.  Su 
sen  oría  s u p on  ia  que  es  tas  com  bi  nacioue  s ; no  im  p o r t a - 
han  más  de  doscientas  veintinueve  mil  y pico  de  pe- 
setas, y confieso  que  importan  613.609  pesetas.  Vea, 
pues,  sí  hay  en  esto  una  diferencia  importante,  y si 
procedo  con  completa  lealtad  é ingenuidad  en  ésta  dist- 
ensión. 

Pues  bien;  rebajando  esta  cantidad  de  la  anterior, 
que  quedaba  á beneficio  dei  Estado,  aun  resultan 
826,151  pesetas.  ¿Dónde  está,  pues,  Sres,  Diputados, 
ese  inmenso  perjuicio  que  se  causaba  al  Tesoro  espa- 
ñol, dando  á una  Compañía  mucho  más  de  lo  que  pe- 
dia en  la  primera  solicitud  .del  expediente,  y que,  sin 
embargo,  no  ha  servido  más  que  de  base  para  que  el 
Gobierno  acordara  el  itinerario  que  ha  de  regir  en 
los  servicios  que  se  van  á establecer?  ¿Dónde  están 
todas  esas  fantásticas  responsabilidades  á que  el  se- 
ñor Gelleruelo  apelaba  para  significar  que  había  lle- 
gado la  hora  suprema  del  partido  liberal  ; <que  era 
incuestionable  la,  responsabilidad  efectiva  de  los  Mi- 
nistros y la  moral  de  nosotros, : y que  lo  que  aquí  se 
hacía  era  un  verdadero  derroche  de  la  fortuna  pública, 
tan  solo  para  servir  á una  Empresa,  á la  cual  el  se- 
ñor Gelleruelo  juzgaba  en  la  forma  que  tenía  por  con 
veniente,  para  poder  luego  decirnos  que  éramos  unos 
malos  administradores  de  la  fortuna  pública?  Me  pa- 
rece, Sres.  Diputados,  que  he  desvanecido  con  lealtad 
este  argumento  A quites  en  que  se  fundaba  para  ha- 
cer creer  á la  Cámara  que  habia  llegado  el  momento 
de  actuar  como  fiscal  contra  estos  Ministros,  tan  ma- 
los administradores  de  los  intereses  del  Estado. 

Pero,  Sres.  Diputados,  así  como  el  Sr.  Gelleruelo, 
tras  un  argumento  de  efecto,  exclamaba:  «aun  queda 
algo  más  grave,);  también  puedo  yo  decirle:  « todavía 
falta  lo  más  perjudicial  á los  razonamientos  que  ha 
empleado  S.  S.»  Porque  lo  primero  que  se  requiere  en 
la  discusión  para  que  sea  leal,  instructiva,  y para  que 
proporcione  á los  Sres.  Diputados  los  datos  necesa- 
rios para  formar  juicio  y resolver  con  conciencia 
cuando  llegue  el  momento  de  votar,  es  decir  entera- 
mente la  verdad.  Pues  bien,  tengo  necesidad  de  ma- 
nifestaros que  en  la  tercera  proposición  de  la  primera 
solicitud  cíela  Compañía  no  se  hacía  indicación  al- 
guna respecto  á marcha,  sosteniendo  las  actuales 
velocidades:  del  contrato,  y éstas  sahe  perfectamente 
el  Sr.  Gelleruelo  que  no  obligan  á la  Compañía  Tras- 
atlántica, á pesar  de  las  acerbas  censuras  qiie  S.  8,  le 
ha  dirigido  en  el  dia  de  ayer  y en  ei  de  anteayer,  más 
que  4 desarrollar  una  marcha  de  9J9Q  millas  por.  hora,  - 


ó sea  1 i en  prueba,  que  según  el  estado  en  que  se  en* 
cuentren  los  buques,  podrá  ser  una  velocidad  menor 
de  la  que  acabo  de  indicar  ; pero,  en  fin,  estoy  esta 
tarde  en  vena  de  concesiones,  y no  tengo  inconvenien- 
te en  conceder  todo  aquello  que  me  sea  más  perjo- 
dicial. 

Pues  bien;  de  la  discusión  que  hemos  sostenido  el 
Sr.  Gelleruelo  y yo,  pero  no  de  mis  palabras,  que  fuc^ 
ron  desaliñadas  y poco  persuasivas,  sino  de  las  suyas, 
podréis  haber  deducido  que  S.  8.  tiene  en  gran  apre- 
cio la  diferencia  de  marcha,  que  estima  en  un  gasto 
exorbitante , pues  recordareis  decía  que  para  cada 
milla  de  aumento  en  la  marcha,  gastaban  los  bu- 
ques 2 00.000  ó 300.000  pesos  más  de  carbón.  ( Rumo » 
reí.)  Aquí  está  el  discurso  del  Sr.  Gelleruelo;  pero 
me  es  indiferente  la  cantidad,  porque  ya  he  dicho 
antes' que  con  los  números  se  hace  lo  que  se  quiere. 
Lo  indudable,  y esta  es  una  verdad  inconcusa  en  la 
mecánica,  lo  indudable  es  que  la  velocidad  se  obtiene 
por  el  aumento  de  la  fuerza  propulsora  del  vapor,  y 
ésta  con  el  mayor  gasto  de  carbón,  con  aumento  en 
las  dimensiones  de  las  máquinas,  y por  consiguiente 
en  el  mayor  precio  de  éstas;  con  aumento  en  la  for- 
taleza de  los  cascos,  y por  lo  tanto,  con  el  del  costo  de 
éstos;  y está  tan  adelantada  la  mecánica  en  este  pun- 
to, que  se  puede  calcular  con  tipos  exactísimos  la  di- 
ferencia de  costo  en  la  diferencia  de  milláje. 

Y para  qué  el  cálculo  sea  exac  Lo,  necesi  to  oponer 
al  que  ha  hecho  S.  S.  lo  que  representa  ei  aumento  de 
gasto  entre  el  andar  que  exige  el  contrato  que  se  dis- 
cute, y el  que  se  señalaba  en  la  tercera  proposición 
de  la  Compañía. 

No  he  de  tomar  la  marcha  máxima,  sino  el  an- 
dar medio  del  millaje  indicado  en  el  contrato  que  está 
siendo  objeto  de  discusión.  Todos  sabéis  que  se  señala 
á la  línea  de  las  Antillas  de  11  Va  á 12*/-  millas,  y ála 
de  Filipinas  de  10  millas  y céntimos  á pero  ai 
fin  y al  cabo,  para  el  año  93  ó el  95  el  andar  común 
de  los  buques  en  las  dos  navegaciones  ha  de  ser  de 
12  V*  millas. 

Pues  bien;  yo  no  tomo  sino  la  diferencia  entre 
1Q1/*  y 12,  y me  da  el  resultado  siguiente:  diferencia 
en  ei  mayor  costo  de  la  marcha,  y por  consiguiente, 
en  la  mayor  subvención  que  debiera  pagar  el  Estado, 
6.122.255  pesetas,  que  sumadas  á las  826.051  pesetas 
que  ganaba  el  Estado  por  el  cálculo  que  antes  osle 
leído,  representa  la  cantidad  de  6.948.306  pesetas  en- 
tre lo  que  proponía  la  Compañía  en  la  proposición  que 
ha  examinado  el  Sr.  Gelleruelo  y el  importe  de  la 
subvención  acordada  en  el  contrato  puesto  á discu- 
sión. ¿Quiere  el  Sr.  Gelleruelo  fique  se  le  dé  la  dife- 
rencia?» Porque  solo  así  podrá,  con  justicia,  dirigir  el 
cargo  que  dirigía  anteayer  al  Gobierno;  y solo  cuando 
esto  ocurriera,  podría  el  Gobierno  incurrir  en  respon- 
sabilidad. 

Pero  todavía  ba  prescindido  el  Sr.  Gelleruelo  de 
otras  ventajas  del  contrato  que  no  voy  á convertir  en 
números;  porque,  como  me  sobran  millones,  puedo 
estar  muy  generoso  con  esta  fortuna  verdaderamente 
ilusoria.  Pues  bien;  en  el  proyecto  de  contrato,  aún 
se  obtienen  otros  beneficios  que  tienen  su  valor,  y qua 
fácilmente  se  pueden  apreciar;  pero  ya  no  quiero  ha- 
cer más  números,  y me  basta  con  las  diferencias  que 
he  sacado;  me  contento,  por  consiguiente,  con  indi- 
carlos al  Congreso,  para  que  los  Sres.  Diputados  los 
tengan  en  cuenta  al  estudiar  el  contrató.  Este,  seño- 
res DípiUadosyen  su  ai?L  49,  señala  cuáles-hau  de  ser 
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las  tarifas  que  la  Compañía  emplee,  no  solo  para  el 
pasaje,  sino  para  el  ílete  de  mercancías;  y aquí  ya  no 
se  trata  ni  de  pasaje  ni  de  ílete  oficial;  y esto  sí,  se™ 
Sores  ¡ que  es  evidentemente  una  gran  adquisición 
para  la  industria  y el  comercio  español,  alcanzada 
por  el  Gobierno  al  establecer  estos  servicios  que  pue- 
den ser  en  el  porvenir  fuente  de  riqueza  para  nuestra 
decaída  industria,  á fin  de  que  ios  artículos  de  la  pro- 
ducción nacional  vayan,  á ser  posible,  á todos  los  mer- 
cados del  mundo. 

EL  Gobierno  se  ha  cuidado,  en  primer  término,  de 
salvar  ios  intereses  de  la  industria  y del  comercio  es- 
pañol; y por  eso,  lo  primero  que  ha  hecho  al  pactar 
las  tarifas  con  la  Compañía  concesionaria,  fué,  no  solo 
convenir  las  oficiales,  sino  principalmente  las  parti- 
culares á que  el  comercio  y la  industria  se  hablan 
de  acoger.  ¿Y  qué  establece  el  contrato,  Sres,  Diputa- 
Lados?  Pues  lo  que  establece  el  contrato  -para  esta  da- 
ción tan  atrasada  es,  lo  más  que  puede  establecerse, 
una  tarifa  amovible,  sirviéndole  de  base  la  tarifa  mí- 
nima que  exista  en  Europa.  Y para  el  Sr.  Cellenie- 
lo,  que  nos  decantaba  tanto  los  grandes  progresos 
que  en  estos  momentos  está  haciendo  la  navegación 
en  toda  Europa,  los  adelantos  que  realiza  la  industria 
marinera,  la  disminución  considerable  en  Jos  fletes 
por  efecto  de  la  competencia,  ¿no  tiene  ningún  apre- 
cio que  el  Gobierno  español  al  establecer  los  servicios 
que  van  á ser  subvencionados  con  la  cantidad  mínima 
con  que  so  subvencionan  en  todos  los  países  de  Europa, 
como  luego  probaré  á S.  S,;  no  tiene  ningún  aprecio 
digo,  este  beneficio,  que  es  el  más  tangible,  ei  más 
positivo,  ei  más  lucrativo  que  se  puede  establecer  en 
favor  del  comercio  y de  la  industria  de  España?  Pues 
sí  la  tarifa  mínima  de  la  navegación  europea  es  amo- 
vible por  efecto  de  la  competencia  constante  que  las 
Empresas  navieras  se  hacen  unas  á otras  con  el  fin  de 
arrebatarse  los  fletes  de  los  puertos  del  continente, 
claro  está  que  tiene  que  ser  amovible  la  tarifa  que 
tenga  la  Compañía  Trasatlántica,  y como  queda  á 
cargo  del  Gobierno  el  revisarla  anualmente,  los  be™ 
neñeios  que  van  á obtener  los  intereses  públicos  son, 
en  verdad,  incalculables;  y aquí  sí  que  pudiera  yo  pre- 
sentar al  Sr.  Gelleruelo  cantidades  ciertamente  fabu- 
losas. 

Pero  hay  más.  Es  que  no  solo  vamos  á tener  la 
tarifa  mínima  que  existe  en  la  navegación  europea; 
es  que,  además,  la  Compañía  se  obliga  á recibir  para 
los  puertos  servidos  por  medio  de  ilotas  extranjeras, 
las  mercancías  de  España  con  la  disminución  de  un 
10  por  10,0  de  la  tarifa  extranjera.  ¿Y  esto  no  tiene 
ningún  aprecio  para  el  Sr.  Gelleruelo?  ¿No  tiene  nin- 
gún aprecio  para  la  Cámara?  ¿Por  qué  el  Sr,  Gelle- 
ruelo ha  prescindido  de  todas  estas  cosas,  cuando 
ayer  nos  aglomeró,  una  tras  otra,  cifras  que  hacían 
mucho  efecto  al  oído;  pero  que  ya  veis,  Sres.  Diputa- 
dos con  cuánta  facilidad  se  rebaten,  y cómo  caen  los 
edificios  que  se  construyen  sin  base  y sobre  arena? 

Y para  el  Sr.  Gelleruelo,  que  nos  ha  hablado  de  lo 
que  estos  servicios  cuestan  en  Europa,  ¿no  tiene  nin- 
gún aprecio  la  obligación  que  se  impone  á la  Compa- 
ñía de  que  sus  buques  se  preparen  para  que  sean 
auxiliares  de  los  de  guerra,  en  el  casó  desgraciado  de 
que  nuestra  Patria  futiera  necesidad  de  librar  algún 
combate  marítimo  ó de  preservar  nuestras  costas  de 
algún  ataque  extraño?  Pues  este  mayor  costo,  este’ 
mayor  gasto  que  ha  de  hacer  la  Compañía,  ya  para 
preparar  los  buques  de  la  actual  flota,  que- puedan 


llenar  este  objeto,  ya  para  construir  los  que  en  ade- 
lante necesite  para  hacer  el  servicio,  ¿oo  tiene,  como 
he  dicho  antes,  ningún  aprecio  para  el  Sr.  Gelleruelo? 
Pues  aunque  me  sería  fácil  convertirlo  en  números, 
tampoco  quiero  hacerlo.  ¿Y  para  5-  S.  tampoco  tiene 
ningún  aprecio  ei  que  á esta  Compañía  se  la  obligue 
por  extraordinario  á tener,  antes  de  1896,  tres  buques 
nuevos  que  hagan  en  prueba  un  andar  de  i 7 millas? 
¿Y  no  tiene  ningún  aprecio  para  el  Sr.  Gelleruelo,  que 
cuando  los  buques  se  inutilicen  se  laobligue  á reem- 
plazarlos con  otros  que  tengan  mejores  condiciones 
que  aquellos  que  han  sido  retirados? 

Pues  aun  pudiera  hablar  de  otros  cuantos  benefi- 
cios que  para  la  industria  y para  el  comercio  de  Es- 
paña resulta  de  las  cláusulas  del  contrato,  como  la 
protección  á la  inmigración  en  nuestras  provincias 
de  Ultramar,  siquiera  esto  haya  sido  indicado  en  di- 
cha solicitud,  aunque  no  en  la  cantidad  que  se  la  im- 
pone en  el  contrato,  como  la  protección  al  trasporte 
de  mercancías  que  no  tengan  un  consumo  conocido 
en  los  países  que  visiten  los  buques  de  la  Compañía, 
como  la  condición,  mediante  la  cual  la  Compañía  se 
obliga á que  sus  agentes  en  todos  los  puertos  del  globo 
lo  sean  á la  vez  de  todo  el  comercio  y de  toda  la  in- 
dustria de  España,  y sin  remuneración  ninguna  se 
conviertan  en  vendedores  de  las  mercancías  que  se 
les  envíen  y en  remesadores  de  los  fondos  que  aque- 
llas produzcan.  Todo  esto  debiera  ser  apreciado,  y,  sin 
embargo,  como  veis,  voy  justificando  que  yo  soy  un 
verdadero  derrochador  por  las  concesiones  que  hago. 

Me  parece,  Sres.  Diputados,  que  después  de  estas 
indicaciones  puedo  dispensarme  la  molestia  de  entrar 
en  el  análisis  de  todas  esas  pequeñas  cantidades  que 
el  Sr.  Gelleruelo  ha  examinado  minuciosamente,  por- 
que aun  concediendo  que  todas  ellas  fueran  exactas, 
noiníluiriaxL  en  el  resultado  del  cálculo:  podría  ocurrir 
que  éste  se  elevara  á 500.000  pesetas  más,  ó ménos; 
pero  siempre  habría  una  grandísima  diferencia  á fa- 
vor de  los  que  defendemos  el  contrato. 

Ayer,  sin  embargo,  hice  una  interrupción  al  se- 
ñor Gelleruelo,  y le  prometí  que  al  contestarle  le  ex- 
poliaría por  qué  le  interrumpía.  El  Sr.  Gelleruelo 
hacía  un  cálculo  sobre  el  pasaje  oficial  para  sacar  la 
consecuencia  de  que  sirviendo  de  base  lo  establecido 
en  el  nuevo  contrato,  iba  á resultar  más  costoso  que 
lo  es  por  los  contratos  que  en  la  actualidad  están  vi- 
gentes; y al  hablar  S.  S.  de  la  tarifa  de  pasaje,  le  in- 
terrumpí diciéndole:  «Señor  Gelleruelo,  ¿qué  tarifa  es 
esa?»  Me  daba  derecho  á preguntárselo  lo  consignado 
en  el  contrato  respecto  á que  la  tarifa  que  ha  de  ser- 
vir de  base  para  todo  el  pasaje,  así  oficial  como  par- 
ticular, ba  de  ser  la  mínima  que  haya  en  Europa  en 
navegaciones  equivalentes,  y en  esa  tarifa  mínima  es 
en  la  que  hacemos  nosotros  las  rebajas  que  se  indi- 
can en  el  art.  53  del  contrato. 

Le  decía,  pues,  al  Sr.  Gelleruélo  que,  hoy  por  hoy, 
no  hay  posibilidad  de  hacer  cálculos  sobre  ella,  por- 
gúela tarifa  de  la  Compañía  no  puede  servir  dé  base; 
cuando  este  contrato  se  apruebe  y llegue  el  caso  de 
plantearle,  entonces  será  ocasión  de  que  el  Gobierno, 
y por  su  parte  también  la  Compañía,  véan  cuál  es  la 
tarifa  mínima  de  las  Empresas  europeas  que  hacen 
las  navegaciones  equivalentes,  para  que  aquella  se 
la  presente  al  Gobierno  y éste  la  apruebe  ó no.  Si 
realmente  se  comprueba  que  es  la  mínima,  se  con- 
formará con  ella,  y autorizada,  será  la  tarifa  que  sirva 
de  base  para  hacei;  los  cáfculqs. 
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Pero  tenga  en  cuenta  S.  S.,  como  antes  ie  dije, 
que  esa  tarifa  es  amovible  y ha  de  ser  examinada 
anualmente,  y el  Gobierno  tiene  el  derecho  perfecto, 
aun  siendo  la  mínima  de  Europa,  á pedir  nueva  re- 
baja en  ella,  y la  Compañía  la  obligación  de  aceptarla, 
en  el  caso  de  que  los  productos  que  obtuviera  en  la 
navegación  cubrieran  los  gastos  que  se  indican  en  el 
artl  17  del  contrato. 

Me  parece  que  después  de  esto,  Sres.  Diputados, 
si  á la  tarifa  mínima  europea  se  le  rebaja  el  30  y el 
60  por  100  en  el  pasaje  de  primera  y de  tercera  clase 
en  la  línea  de  las  Antillas,  y siempre  el  35  por  100 
en  la  de  Filipinas,  el  precio  del  pasaje  oficial  resul- 
tará, por  el  pronto,  casi  igual  al  que  hoy  tenemos; 
para  el  porvenir,  incuestionablemente  mucho  más 
bajo;  porque,  ó es  ó no  verdad  que  las  Empresas  na- 
vieras europeas  tienden  ¿ hacerse  la  competencia  unas 
á otras,  ó es  ó no  cierto,  como  decia  el  Sr.  Celleruelo, 
que  la  Trasatlántica  francesa  ha  llevado  de  pasaje 
español  14.000  duros  en  un  viaje.  Si  es  verdad,  desde 
el  momento  que  sirva  de  base  á la  tarifa  española  la 
tarifa  de  La  Trasatlántica  francesa,  si  ésta  fuera  la 
menor  de  Europa  ú otra  menor  si  existiese,  incues- 
tionablemente el  beneficio  que  sé  otorgara  al  pasaje 
oficial  de  España  no  tendrá  término  de  comparación' 
con  el  de  ninguna  de  las  Compañías  europeas, 

Y téngase  en  cuenta,  Sres/ Diputados,  que  es  muy 
importante  en  los  momentos  actuales  se  haya  cuida- 
do él  Gobierno  de  consignar  en  el  contrató  una  rebaja 
superior  á la  que  se  hace  en  todos  los  contratos  na- 
vieros de  Europa,  De  modo  que  si  hoy  resulta  bonifi- 
cada la  tarifa  oficial,  ¿qué  no  resultará  mañana  cuando 
la  competencia  lleve  á los  mares  tal  baratura  en  los 
fletes  que  podamos  utilizarlos  en  España,  aun  sin  tener 
marina,  y podamos  disfrutar  de  los  grandes  benefi- 
cios, de  ios  grandes  adelantos,  de  los  grandes  progre- 
sos que  se  realícen  en  las  demás  Naciones  de  Europa? 

Tanta  atmósfera  se  pretende  hacer  contra  este  con- 
trato que  comenzamos  á examinar,  que,  aun  cuando 
nosotros  no  la  demos  realmente  importancia,  sí  nece- 
sitamos presentar  las  cosas  con  entera  claridad  para 
que,  bien  conocidas  y apreciadas  por  los  Sres.  Dipu- 
tados, puedan  sacar  las  consecuencias  que  su  concien- 
cia honrada  les  dicte. 

Así,  señores,  tiene  justificación  plausible  que  la 
opinión  del  país  se  haya  movido  en  favor  de  esos  ser- 
vicios; que  de  todas  partes  de  la  Península,  que  de 
los  puertos  más  importantes  de  España,  que  las  Com- 
pañías navieras,  que  podrían  en  realidad  resentirse  con 
ello,  que  de  Ultramar  mismo  hayan  surgido  peticio- 
nes y excitaciones,  así  á la  Cámara  como  al  Go- 
bierno, para  que  á la  mayor  brevedad  se  ponga  á 
discusión  este  proyecto,  y para  que,  aprobado  por  las 
Górtes  y sancionado  por  la  Corona,  llegue  á promul- 
garse como  ley  lo  antes  posible. 

Así  se  comprende,  Sres.  Diputados,  que  más  que 
los  intereses  navieros,  tomen  parte  en  esta  simpatía 
del  país  el  comercio  y la  industria  de  España;  porque 
alejado  nuestro  comercio  del  tráfico  con  otros  países, 
desconocido  en  Asia  y en  la  Oceanía , desconocido  en 
aquellas  Naciones  que  se  separaron  un  áia  de  la  nues- 
tra, y que  hoy  la  llaman  con  su  simpatía  y afecto,  ha 
llegado  ya  la  hora  de  que  España,  recordando  los 
grandes  deberes  que  tiene  que  cumplir  goq  la  civili- 
zación, lleve  sus  productos  á todas  partes  y abra  nue- 
vos mercados  á su  pobre  industria,  para  que,  progre- 
sando coa  la  rapidez  que  es  de  esperar , se  convierta 


esta  Nación  en  un  verdadero  emporio  de  riqueza. 

Yo  me  explico,  Sres.  Diputados,  los  párrafos  eló- 
cuentes  con  que  el  Sr.  Celleruelo  terminó  su  discur- 
so. Si,  en  efecto,  nosotros  tenemos  grandes  deberes 
que  cumplir;  si  somos  quizá  la  primera  Nación  colo^ 
nizadora  del  mundo;  si  no  podemos  olvidarlo,  si  no 
podemos  continuar  sumidos  por  más  tiempo  en  letár- 
gico sueño,  ha  llegado  el  momento  de  despertar:  y 
es  hora  de  que  el  Gobierno  liberal  se  preocupe  y pien- 
se eu  lo  que  hay  más  allá  de  las  fronteras  de  la  Pa- 
tria para  ensanchar  nuestras  relaciones  comercia- 
les, y esto  nos  traerá  afectos  y simpatías;  y de  esta 
manera  podremos  aspirar  legítimamente,  no  porque 
nadie  nos  lo  conceda,  sino  por  nuestra  fuerza  y nues- 
tro poderío,  á ser  lo  que  fuimos  en  época  ya  lejana, 
aunque  no  olvidada  ciertamente, 

EL  Sr,  Celleruelo  se  contestaba  á si  mismo.  Si  su 
señoría  cree  necesarias  las  subvenciones  para  aumen- 
tar la  industria  naviera;  si  cree  que  solo  así  podemos 
ponernos  en  condiciones  para  luchar  con  las  demás 
marinas  del  mundo,  ¿cómo  se  opone  á que  se  aprue- 
be este  contrato?  El  que  la  subvención  sea  concedida 
á esta  ó la  otra  personalidad, ¿tiene  alguna  importan- 
cia para  ft  S.?  Esa  es  una  cuestión  muy  pequeña. 
Examinando  los  intereses  de  la  Patria,  me  importa 
poco  el  que  disfrute  la  subvención  esta  ó la  otra  So- 
ciedad; lo  que  quiero  es  que  á la  sombra  de  ella  se 
desarrolle  la  marina  española,  crezca  y pueda  com- 
petir con  la  de  las  Naciones  extranjeras.  Quiero  aún 
más  que  eso:  quiero  que  á la  sombra  de  esa  mayor  na- 
vegación, de  ese  aumento  de  nuestra  marina  mercan- 
te, se  creen  astilleros  nacionales  donde  construyamos 
nuestros  buques,  y no  tengamos  necesidad  de  ir  á 
buscar  en  Naciones  extranjeras  los  barcos  en  que  he- 
mos de  luchar  contra  los  enemigos  de  España:  los  an- 
tiguos astilleros  donde  se  construían  hermosos  buques 
que  iban  á todas  las  partes  del  mundo,  no  existen  ó 
están-  abandonados;  y no  es  solo  la  marina  de  guerra, 
sino  la  marina  mercante,  la  que  los  construye  en  el 
extranjero. 

¿Qué  lia  ocurrido  en  Francia  y en  Inglaterra? 
Guando  Francia  vió  que  sus  armadores  Leman  nece- 
sidad de  ir  á comprar  buques  en  el  extranjero,  apro- 
vechándose de  la  revolución  que  trajo  á la  marina 
mercante  la  aplicación  del  hierro  y del  vapor,  conce- 
dió enormes  cantidades  á la  Mesagerie  Mar  itime  y á 
la  Trasatlantique  para  que  pudieran  construir  sus  bm 
ques  en  ios  astilleros  franceses,  y merced  á eso  se 
creó  en  Francia  una  industria  nueva. 

Y si  no  temiera  molestaros  demasiado,  os  leería 
las  cantidades  que  á título  de  anticipo  ha  concedido 
el  Gobierno  francés  á estas  dos  Sociedades,  para  rein- 
tegrarlas á largo  plazo,  por  espacio  de  una  veintena 
de  años,  de  modo  que  no  se  perjudicaran  los  intere- 
ses sociales,  y así  pudieron  constituir  grandes  fon- 
dos de  reserva,  y con  ellos  evitar  la  necesidad  de 
asegurar  sus  buques  y construir  algunos  de  ios  que 
hoy  son  objeto  de  admiración  eu  el  mundo.  Mer- 
ced á eso  tiene  hoy  la  Trasatlantique  cuatro  vapores 
que  andan  i 5 millas  por  hora  para  la  navegación  de 
los  Estados-Unidos,  y la  Empresa  Canard  uno  tan  po- 
deroso como  el  Btruria , que  es  el  de  mayor  cabida, 
mayor  fuerza  y mayor  velocidad  que  se  conoce.  Mer- 
ced á este  sistema,  ha  conseguido  Italia  en  poco  tiem- 
po hacer  la  competencia  á la  marina  francesa,  en 
términos  tales,  que  siendo  hasta  hace  poco  ésta  la 
dueña  del  Mediterráneo,  hoy  ha  tenido  que  hacer  gran 
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rebaja  en  sus  fletes  para  poder  competir  con  la  marina 
italiana. 

Y cuando  todo  esto  sucede  en  este  momento  his- 
tórico en  que  la  rebaja  de  los  fletes  es  verdaderamente 
prodigiosa,  y ^nosotros  pedimos  al  concesionario  espa- 
ñol la  tarifa  mínima  de  esos  precios,  ¿por  dónde,  se- 
ñores Diputados,  se  puede  decir  al  Gobierno  de  S.  M, 
que  derrocha  la  fortuna  de  España?  ¿Por  dónde  se 
puede  decir  á la  Comisión  que  ha  mirado  con  indife- 
rencia este  contrato,  y que  no  ha  pesado  los  inconve-  \ 
nfáhtes  de  conceder  una  mínima  subvención  á cambio 
de  los  mayores  beneficios  que  han  de  reportar  la  in- 
dustria y el  comercio  españoles? 

Y de  que  es  la  subvención  mínima,  Sres.  Dipu-  ; 
lados,  os  convencereis  tan  pronto  como  yo  ponga  al 
lado  de  la  subvención  que  decia  el  Sr.  Gellemeio  que 
van  á pagar  los  Estados-Unidos,  la  que  pagan  todas 
las  Naciones  de  Europa.  Pero  ante  todo,  necesito  re- 
cordaros que  el  carác  ter  norte-americano  tiene  mucho 
de  cosmopolita;  que  para  ellos  los  límites  de  la  Pa- 
tria tienen  poca  importancia;  que  los  Estados-Unidos 
tienen  pocos  intereses  políticos  y comerciales  en  Eu- 
ropa, aunque  tienen  muchos  en  América,  y precisa- 
mente por  eso  necesitamos  llevar  allá  nuestros  buques, 

y establecer  relaciones  comerciales,  y crear  intereses 
para  que  no  esté  el  pabellón  de  Castilla  olvidado  en 
aquellos  mares, 

jAhy  señores!  triste  presagio  sería  para  España 
que  llegara  un  día  á realizarse  aquella  doctrina  fatal 
de  que  la  América  no  es  más  que  para  los  america- 
nos No,  la  América  es  para  los  habitantes  de  todo  el 
globo,  pero  principalmente  para  los  españoles,  porque 
allí  hemos  llevado  toda  la  savia  de  nuestra  raza,  por- 
que allí  hemos  llevado  nuestros  descubrimientos,  por- 
que allí  hemos  llevado  nuestros  progresos,  porque  allí 
liemos  llevado  verdaderamente  la  luz  de  la  civiliza- 
ción, cuando  esos  países  eran  incultos  é incivilizados, 
y por  último,  nuestra  lengua. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  voy  á tener  el  gusto 
de  leeros,  sin  entrar  en  el  fondo  de  esta  cuestión  de 
las  subvenciones,  que  mis  compañeros  analizarán  opor- 
tunamente, porque  es  una  cuestión  de  verdadera  im- 
portancia, las  sumas  que  otras  Naciones  pagan  por 
subvención. 

Inglaterra  paga  i 7.647.475  pesetas;  Francia  paga 
más  que  Inglaterra,  porque  tuyo  que  hacer  verdade- 
ros esfuerzos  para  competir  con  la  marina  inglesa 
hasta  casi  vencerla,  como  sucede  en  estos  momentos; 
Francia,  digo,  paga  á la  marina  subvencionada  (en- 
tended que  no  hablo  de  la  marina  mercante)  27.057.717 
francos;  Italia,  sin  colonias,  sin  ningún  interés  más 
allá  del  Mediterráneo  y del  Océano,  paga  á la  marina 
subvencionada  7.224.000  pesetas;  Alemania,  que  tam- 
poco tiene  colonias,  pero  que  aspira  á tenerlas,  paga 

7.500.000  pesetas;  Méjico,  esa  Nación  qne  en  manera 
alguna,  puede  servir  de  tipo  de  comparación  con  Es- 
paña, porque  no  tiene  su  industria  y su  comercio  á la 
altura  de  nuestro  industria  y de  nuestro  comercio,  ni 
tiene  tantos  intereses  mercantiles  como  nosotros,  pa- 
gaba hasta  hace  poco  7.500.000  pesetas;  el  Brasil, 

7.500.000  pesetas;  Austria-IIungrí a,  10.353.000  pese- 
tas, y España  va  á pagar,  siendo  la  Nación  más  colo- 
nizadora, S. 445.222  pesetas. 

No  insisto  más  en  esto,  porque  he  molestado  bas- 
tante tiempo  vuestra  atención,  y pretendo  dejaros 
descansar. 

Ya  habéis  visto  que  si  no  he  tenido  acierto  para 


explicarme  con  claridad,  la  sencillez  de  los  números 
que  os  he  presentado  os  habrán  demostrado  que  de 
todos  los  argumentos  principales  del  Sr.  Gellemeio, 
aparte  de  las  consideraciones  personales  que  S,  S.  ha 
hecho,  de  todos  los  argumentos  que  S.  S.  ha  expuesto 
sobre  el  asunto  objeto  de  la  discusión,  no  queda  en 
pié  á mi  juicio,  ninguno.  Pues,  Sres.  Diputados,  si 
después  de  esto  he  probado,  como  me  ha  sido  posible, 
que  no  existe  esa  responsablidad  que  S.  S.  cree  que 
han  contraido  el  Gobierno  y la  Comisión,  me  parece 
que,  rogándoos  que  me  dispenséis,  puedo  sentarme 
satisfecho  de  haber  cumplido  honradamente  con  mi 
deber. 

El  Sr.  CELEERUELG  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CELLEBUELO:  Señores  Diputados,  cuando 
terminó  la  sesión  de  ayer,  formé  el  propósito  de  no 
rectificar  por  el  momento,  esperando  á que  otros  se- 
ñores de  la  Comisión  hicieran,  en  el  curso  del  debate, 
algunos  argumentos,  algunas  alusiones  que  me  obli* 
garan  á molestar  de  nuevo  á la  Cámara;  pero  ha  sido 
tal  el  cúmulo  de  inexactitudes  que  ha  expuesto  ol  se- 
ñor Marqués  de  Te  verga  en  su  discurso  de  hoy,  que 
greo  conveniente  desvirtuarlas  inmediatamente,  para 
que  la  opinión  pública  no  vaya  á formar  juicios  equi- 
vocados; y al  mismo  tiempo,  apro  vecharé  esta  ocasión 
para  rectificar  una  indicación  que,  respecto  á mi  dis- 
curso del  jueves,  he  oido  hacer  repetidas  veces  á mi 
digno  contrincante,  y de  la  cual  he  visto  coa  senti- 
miento qne  se  lia  hecho  eco  la  prensa.  Se  trata  de  las 
afirmaciones  hechas  por  mi  querido  amigo  el  digno  in- 
dividuo de  la  Comisión,  de  que  yo  había  inferido  ata- 
ques en  mi  discurso  del  jueves  á persona  digna  de 
todo  respeto  y consideración.  Esto  han  dicho  con  per- 
fecto derecho  periódicos  muy  respetables;  y sin  yo 
levantarme  en  alzada  contra  este  juicio,  que  respeto, 
deseo  declarar  que  si  en  mi  discurso  del  jueves  hay 
algo  que  directamente  pueda  herir  á alguna  persona, 
no  ha  sido  dicho  con  semejante  propósito;  porque  yo, 
como  persona  de  corazón  noble  y de  conducta  honra- 
da, cuando  se  trata  de  individuos  que  han  dado  ya 
cuenta  ante  el  tribunal  de  Dios  de  sus  buenas  ó malas 
obras  en  la  tierra,  no  me  permitiré  nunca  formular 
aquí  juicios  que  puedan  lastimar  directamente  su 
memoria. 

Al  primer  Marqués  de  Comillas  se  supone  ofendía 
mi  recuerdo  en  el  discurso  que  tuve  la  honra  de  pro- 
nunciar ante  ia  Cámara  el  pasado  jueves;  ahí  están 
mis  palabras,  que  se  lean;  y seguro  estoy  de  que  na- 
die dirá  que  he  faltado  al  comedimiento,  por  haberme 
ocupado  de  sus  hechos,  en  cuanto  se  refería  á la  na- 
vegación y á la  Sociedad  primitiva  y anterior  á Ja 
Compañía  Trasatlántica;  y aun  de  ellos  no  me  hubiera 
ocupado,  si  no  lo  considerara  necesario,  para  que  mi 
discurso  resultase  con  la  unidad  que  yo  me  proponía, 
fijando  en  primer  término  los  antecedentes  de  esta 
Compañía,  examinando  los  méritos  contraidos  por  los 
fundadores,  poniendo  de  manifiesto  cómo  fué  consti- 
tuida y con  qué  capital  cuenta.  Y si  me  ocupé  tam- 
bién de  aquellos  hechos,  que  se  llevaron  á cabo  en  el 
período  de  la  triste  guerra  de  Santo  Domingo  y en  la 
de  Cuba,  fué  únicamente  con  el  objeto  de  demostrar 
ante  el  país,  y demostrarlo  de  una  manera  clara,  que 
todo  argumento  que  se  funde  en  servicios  anterior- 
mente prestados  para  adjudicar  el  servicio  que  hoy 
se  pretende  á la  Compañía  Trasatlántica,  no  era  va- 
ledero, ni  tenía  fuerza  alguna. 
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Lo  que  demostré  entonces,  voy  á demostrarlo  .nue- 
vamente, puesto  que  los  argumentos  que  hice  se  su- 
ponen dirigidos  contra  una  persona;  y mis  razona- 
mientos iban  encaminados  á afirmar  ia  conveniencia 
para  los  intereses  públicos  de  que  este  servicio  saiga 
á concurso,  en  vez  de  entregarse  á una  Sociedad  de- 
terminada* 

Las  palabras  que  se  consideran  como  agravio  in- 
ferido al  Excmo.  Sr*  Marqués  de  Comillas,  son  indu  - 
dablemente  aquellas  en  que  me  refería  á los  hechos 
ocurridos  en  sus  vapores  cuando  trasportaban  solda- 
dos, y á ía  explotación  de  la  cantina. 

Yo  dije  sobre  estos  puntos  lo  ménos  que  podía  de- 
cir; dije  lo  estrictamente  necesario  para  probar  mi 
tésis,  sin  que  pueda  señalarse  una  sola  palabra,  una 
línea  donde  aparezca  que  yo  hiciese  directamente 
responsable  de  aquellos  actos  inmorales  é inhumanos 
al  Sr,  Marqués  de  Comillas* 

Pero  si  al  poner  de  manifiesto  esos  hechos,  como 
era  mi  deber,  resulta  que  redundaron  en  provecho  de 
dicha  persona,  no  podrá  decirse  por  eso  con  exactitud 
que  yo  me  propusiera  sacar  semejantes  deducciones* 
Necesitaba  para  probar  que  no  había  tales  servicios 
referir  los  hechos,  ¿había  de  ocultarlos  porque  creye- 
sen el  Sr.  Marqués  de  Teverga  y los  amigos  del  señor 
Marqués  de  Comillas  que  esto  atacaba  á su  memoria? 

Los  he  relatado  para  que  la  Cámara  y el  país  se 
enterasen  de  lo  que  pasaba  entonces;  y fui  bastante 
mesurado,  porque  no  dije  más;  pero  puesto  que  se  me 
acusa,  voy  á decirlo  hoy,  porque  á mí  no  me  duelen 
prendas  cuando  está  conmigo  la  verdad  y me  inspi- 
ran sentimientos  honrados* 

Yo  no  dije  el  otro  di  a,  Sres*  Diputados,  quizás  por 
debilidad,  quizás  porque  temí  que  se  creyera  que 
había  ensañamiento  por  mi  parte  contra  determinadas 
personas;  no  dije  lo  que  voy  á decir  ahora,  ni  lo  que 
voy  á leer  ahora*  Es  un  texto  autorizado  por  uu  dig- 
nísimo oficial  de  nuestra  marina  de  guerra  que  lo  ha 
revelado  bajo  su  firma  ai  país,  en  la  Revista  general 
de  Marina.  Refería  esté  dignísimo  oficial  cómo  iban 
aquellos  buques  que  segun  el  reglamento  de  sanidad 
naval  no  están  autorizados  para  trasportar  más  que 
300  ó 400  soldados,  y llevaban .1,400  ó 1.600  en  cada 
viaje,  y decía  lo  siguiente: 

«Más  de  mil  de  aquellos  infortunados  tenían  por 
única  mesa,  por  único  lecho  y por  único  refugio,  aun 
en  las  tormentosas  noches  del  largo  viaje,  la  cubierta 
fría  y húmeda  y fangosa  del  buque;  algunos  pocos, 
no  tan  miserables,  el  confort  sarcástico  de  los  botes 
colgados  de  los  pescantes.  Pero  no  seamos  injustos, 
que  también  iban- allí  muchos,  que  por  especial  pri- 
vilegio, sin  duda,  tenían  que  dormir  entre  los  espa- 
cios que  dejan  los  camarotes  entre  ellos  y la  máqui- 
na, y sobre  la  escotilla  de  la  caldera,  en  un  martirio 
solo  comparable  con  el  de  San  Lorenzo. » 

Esto  es  lo  que  pasaba  entonces:  y suspendo  aquí 
la  lectura,  hasta  que  no  se  me  obligue  con  temera- 
rias afirmaciones  á continuarla:  ahora  voy  á leer  lo 
que  pasa  en  la  actualidad. 

En  una  protesta,  firmada  por  562  emigrantes  as- 
turianos y gallegos  que  salieron  para  la  isla  de  Cuba 
á bordo  del  vapor  Reina  Mercedes  en  uno  de  los  últi- 
mos viajes,  se  dice  lo  siguiente: 

«Esto  que  sucede  es  escandaloso,  es  insufrible,  y 
no  debe  repetirse.  Que  en  un  camarote  sucio  y hú- 
medo, que  tiene  por  toda  luz  la  muy  escasa  que  pe- 
netra por  la  estrecha  toldillade  entrada;  que  mide  12 


metros  de  longitud,  9 de  ancho  y 3 de  alto,  haya  94 
literas,  unas  sobre  otras,  á manera  de  estantería,  for- 
madas por  una  sola  lona,  de  suerte  que  si  un  hombre 
se  mueve  en  un  extremo,  la  hace  oscilar  y se  mue- 
ven todos  los  demás;  y que  en  estas  literas,  donde 
apenas  puede  acostarse  una  persona,  no  haya  más 
colchón  ni  más  ropa  de  abrigo  que  la  propia  burda 
lona  que  las  forma,  es  cuanto  basta  para  determinar 
que  las  condiciones  higiénicas  de  tal  dormitorio  son 
pésimas. 

Pues  en  ese  camarote  destinado  para  94  pasaje- 
ros, hubieron  de  acomodarse  los  562  que  partieron 
de  ía  Coruña  en  el  Reina  Mercedes.  ¿Cómo?  Unos  sobre 
otros,  apiñados,  prensados,  en  monton  humano  que 
debiera  avergonzar  á la  poco  escrupulosa  oficialidad 
del  buque  y hacerla  pensar  en  si  los  hombres  son 
mercancías  susceptibles  de  estibarse  para  beneficiar 
los  intereses  de  una  Empresa  criminal. 

Pues  aun  así  no  cabían;  los  que  se  mareaban  huiaa 
á cubierta;  los  que  permanecían  serenos  tenían  tam- 
bién que  huir  por  no  poder  sufrir  el  mal  olor  de  nn 
camarote  convertido  en  asqueroso  retrete;  y entonces 
se  producían  escenas  terribles  entre  paisanos  y mili- 
tares,  porque  aquellos  invadían  la  cubierta  del  bu- 
que, completamente  ocupada  en  la  proa  por  524  sol- 
dados del  ejército  español,  llevados  á Cuba  de  peor 
manera  que  los  buques  negreros  conducían  desde  ei 
Golfo  de  Guinea  á las  playas  del  continente  ameri- 
cano á infelices  esclavos  vendidos  en  el  mercado; 
porque  al  ménos  éstos,  por  temor  ó por  egoísmo  do 
sus  inhumanos  compradores,  iban  bajo  cubierta,  y los 
defensores  del  honor  y de  la  integridad  de  la  Patria, 
viajan  expuestos  á las  inclemencias  del  relente  tro- 
pical.» 


«Por  añadidura,  las  impertinencias  de  los  emplea- 
dos del  buque,  que  con  ademanes  despreciativos  están 
siempre  echando  en  cara  á soldados  y paisanos  «sí 
quieren  comer  como  señores  por  la  mezquina  canti- 
dad que  pagan,»  el  monopolio  de  los  mayordomos  y 
sus  dependientes,  que  mediante  el  pago  de  16  duros 
dan  á los  viajeros  de  tercera  las  sobras  de  la  mesa  de 
segunda;  y la  explotación  infame  de  la  cantina,  donde 
se  venden  esas  mismas  sobras  y las  de  la  mesa  de 
primera  á peso  de  oro;  todo  lo  cual  hace  suponer,  con 
fundamento,  que  se  escatima  y empobrece  la  alimen- 
tación de  los  viajeros  de  tercera,  para  obligarles  í 
comprar  en  la  cantina  y gastar  ei  poco  dinero  que 
llevan,  y que  el  mal  trato  se  extrema  con  los  solda- 
dos, á quienes  obliga  ei  hambre  á vender  las  ropas 
para  comer,  como  lo  hicieron  en  Peerto-Ríco  algunos 
de  los  que  iban  en  el  Reina  Mercedes , que  veodieroa 
camisas  y mantas***» 

No  quiero  leer  más,  porque  poco  importan  los 
nombres  del  capitán  y de  los  que  intervinieron  én 
varios  conflictos:  yo  no  vengo  aquí  á denunciar  per- 
sona alguna,  vengo  á pedir  remedio  para  tan  indignos 
abusos* 

Esa  es  la  Compañía  á quien  vais  á otorgar  todas 
las  subvenciones  de  que  puede  disponer  el  Tesoro  es- 
pañol; esa  es  la  Sociedad  que  se  favorece  en  ese  pro- 
yecto; esos  son  sus  vapores;  esas  sus  comodidades,  y 
esa  la  conducta  con  que  ba  de  contribuir  á extender 
nuestra  influencia  y nuestro  prestigio. 

Decía  el  Sr.  Marqués  de  Teverga  á última  hora 
que  las  subvenciones  que  le  concedemos  no  son  tan 
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importantes  como  las  que  da  Inglaterra  y Francia:  y 
yo  sostengo  que  son  mucho  mas;  que  hacen  más  daño 
á la  Nación  que  las  que  dan  esas  dos  Potencias  re- 
unidas; porque,  ¿de  qué  sirve,  qué  importa  que  el 
gr.  San  Miguel  nos  lea  millones  y millones  de  los 
que  dan  en  esas  Naciones  por  subvención,  si  aparte  de 
la  diferencia  que  hay  entre  la  importancia  marítima, 
y entre  la  riqueza  de  España  y la  de  ellas,  la  mayor 
parte  de  esas  cantidades  que  nos  ieia  el  Sr-,  Marqués 
de  Teverga  se  dan  á la  industria  naviera,  y vosotros 
dais  esos  8,400.000  pesetas  contra  la  industria  na- 
viera? (El  Sr.  Gamazo:  Si  no  es  exacto  , rectifíqnelo 
S,  El  8}\  Cepeda:  Eso  resulta  del  proyecto.)  ¿Que 
no  es  así?  El  Sr.  Marqués  de  Teverga  en  su  discurso 
de  boy  asegura  que  con  los  números  se  puede  hacer 
todo  lo  que  se  quiera. 

Es  cierto,  sí,  se  hace  en  la  forma  en  que  lo  ha 
hecho  hoy  S.  S.  (ElSr.  Marqués  de  Teverga:  Si  alguna 
base  no  es  verdad,  dígalo  S.  S.)  Pues  dicho  está:  de 
los  números  se  hace  lo  que  se  quiere  cuando  los 
cálculos  se  plantean,  como  lo  ha  hecho  S.  S.;  pero 
probando  como  yo  he  prohado  mis  afirmaciones,  los 
números  no  son  otra  cosa  que  la  verdad.  Yo  no  he 
hecho  una  suma  ni  he  expuesto  una  cantidad  que  no 
esté  demostrada  con  los  antecedentes  que  obran  en  el 
espediente. 

Yo  he  dicho  que  en  la  subvención  por  millas  desde 
Liverpool  á Yeracruz,  suman  6,260  millas  á la  ida  y 
5,782  á la  vuelta,  ó sean  12.042  por  viaje  redondo, 
queá  10  pesetas  18  céntimos  por  milla,  importan  en 
los  12  viajes  del  año  -1,471,050*72  pesetas. 

Desde  Cádiz  á Yeracruz,  con  escalas  en  Las  Palmas, 
Puerto- Rico  y la  Habana,  10.680  millas  viaje  re- 
dando,  á 10*  18  pesetas  milla,  12  viajes  al  año, 
1.304.608  pesetas. 

Desde  Yigo  á Yeracruz,  con  escalas  en  Puerto- 
Rico  y la  Habana,  10*042  millas  viaje  redondo,  á 
1 0[  18  pesetas  milla,  12  viajes  anuales,  1.272,907  pe- 
setas. 

Desde  la  Habana  á Nueva- York,  2.400  millas, 
viaje  redondo  4.800,  12  viajes  á 10*1 8 pesetas  milla, 
874.068  pesetas. 

Esto  según  los  datos  que  ha  suministrado  el 
digno  Sr.  Ministro  de  Marina;  si  en  ello  hubiera  error 
yo  declino  mi  responsabilidad. 

Desde  la  Habana  á Coloo  y escalas  hay  4,560  mi- 
llas viaje  redondo,  que  á 10*  18  pesetas  en  los  12 
viajes  que  se  hacen,  suman  556.920, 

Resulta,  pues,  que  las  lineas  de  Cuba  importan 
hoy,  según  ese  contrato,  5.479.553  pesetas, 

A Filipinas,  desde  Liverpool  ó desde  cualquiera  de 
los  puertos  del  Norte  de  Europa,  19.516  millas,  que 
á7É15  pesetas  milla,  suman  1*814.012  pesetas.  Eo  la 
línea  de  Filipinas,  como  supongo  que  los  buques  no 
han  de  venir  haciendo  escala  eu  todos  los  puertos  que 
se  marcan  en  el  itinerario  remitido  por  el  Sr.  Minis- 
tro de  Marina,  he  hecho  una  rebaja  de  948  millas. 

Presentando  de  esta  manera  los  datos,  no  se  puede 
hacer  con  los  números  nada  que  no  sea  exacto  sin 
que  la  inexactitud  resulte  desde  luego,  por  poco  avi- 
sado que  sea  el  adversario  con  quien  se  contienda. 

No  quiero  entrar  á tratar  de  las  condiciones  de  ra- 
pidez, de  comodidad  y demás  de  los  boques,  porque 
ya  dije  ayer  que  han  de  venir  á tratar  este  punto  per- 
sonas más  autorizadas  y competentes  que  yo, 

Y voy  á pasar  á ocuparme  del  punto  en  que  el 
Sr.  García  San  Miguel  ha  hecho  más  hincapié,  que  es 


en  el  que  se  ocupó  de  demostrar  que  las  proposicio- 
nes presentadas  por  la  Compañía  Trasatlántica,  y que 
constan  en  el  expediente,  no  son  idénticas  á las  que 
comprende  el  proyecto  de  contrato  que  está  sobre  la 
mesa,  para  que  el  Congreso  lo  ratifique. 

Él  Sr.  García  San  Miguel  decía  una  cosa,  que  ya 
dije  yo  ayer;  decía  que  la  primera  proposición  no  es 
idéntica  á la  que  comprende  el  proyecto,  porque  en  la 
primera  proposición  solo  se  ofrece  el  servicio  actual, 
y en  el  proyecto  se  establece  el  servicio  de  las  Anti- 
llas al  Seno  mejicano,  ¿No  es  esto  la  que  decía  S.  S.7 
(El  Sr\  Marqués  de  Teverga:  Lo  que  yo  decía,  era  que 
el  itinerario  de  esa  proposición  no  es  igual  al  del  con- 
trato, Lea  S.  S.  el  itinerario  de  esa  proposición  y del 
contrato,  y apreciará  la  diferencia.)  En  el  contrato, 
Sr,  García  San  Miguel,  uo  hay  itinerario  alguno,  es 
más,  se  reserva  al  Gobierno  el  señalarle,  y en  el  ar- 
tículo l.°,  en  el  2.°  y en  el  3.°  se  señalan  los  puntos 
principales  queda  Compañía  ha  de  tocar,  bien  con  sus 
buques,  bien  en  las  líneas  de  combinación.  Recuerdo 
que  S.  S.  hablaba  de  un  viaje  que  debe  hecerse  desde 
la  Habana  á Quebec,  cuando  aquí  en  eL  contrato  se 
establece  que  ese  servicio  ha  de  hacerse  por  combi- 
nación, respecto  de  lo  cual  hay  mucho  que  decir. 
Toda  Empresa  medianamente  organizada  establece 
los  servicios  de  combinación  por  conveniencia  propia, 
como  por  conveniencia  propia  se  establece  esa  rebaja 
del  10  por  100  sobre  el  producto  que  ha  de  traspor- 
tar por  las  líneas  de  combinación;  porque  si  no  se  es- 
tableciese ese  10  por  LOO,  otras  líneas  que  estuvieran 
en  competencia,  que  siempre  las  hay,  se  llevarían  to- 
dos los  productos. 

Así  es  que  todo  eso  que  nos  ha  presentado  el  se- 
ñor  García  San  Miguel  como  una  conquista  extraor- 
dinaria hecha  por  el  Gobierno  cerca  de  la  Compañía, 
es  una  cosa  que  no  tiene  mérito  alguno,  aunque  sí 
tiene  el  mérito  de  que  la  Empresa  lo  haya  presentado 
como  cosa  de  mucha  importancia  ante  el  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  y ante  la  Comisión,  y que  estos  señores 
lo  hayan  aceptado  como  triunfo  de  sus  gestiones. 

Cuando  yo  expuse  ayer  mi  juicio  respecto  á la 
primera  proposición  del  contrato,  dije  con  toda  lealtad 
lo  que  habla  respecto  de  este  asunto.  Porque  como  en 
este  asunto  tengo  de  mí  parte  la  razón  y el  derecho, 
lo  que  me  conviene  más  que  nada  es  la  claridad  y el 
evitar  toda  suerte  de  interpretaciones;  si  fuera  esto 
posible,  yo  me  alegraría  de  que  se  imprimiese  el  ex^ 
pediente  y que  se  repartiese  á los  Sres.  Diputados 
para  que,  pudiendo  estudiarle  con  toda  detención, 
formasen  juicio  exacto  acerca  del  asunto  que  nos 
ocupa.  Podrá  haber  una  opinión  equivocada;  esa  opi- 
nión equivocada  podrá  ser  la  mia;  pero  nadie  podrá 
tacharme  de  que  procedo  con  falta  de  lealtad  y de 
exactitud.  Cuando  yo  expuse  ayer  mi  opinión  respec- 
to de  la  primera  proposición,  dije  que  por  ella  no  se 
of recia  como  obligatorio  el  servicio  de  Méjico,  Ye- 
racruz y Nueva -York  y los  de  la  red  iuterautillana; 
pero  al  mismo  tiempo  demostré,  con  las  Memorias 
publicadas  por  la  Compañía,  que  esas  líneas,  que  no 
se  ofrecían  como  obligatorias,  están  funcionando  con 
toda  regularidad  desde  1881,  que  obtienen  excelentes 
resultados,  y todavía  en  una  de  las  últimas  Memorias 
se  dice  que,  descartada  ya  la  competencia  que  les 
hacía  el  Marqués  de  Campo,  es  de  esperar  que  estas 
líneas  dén  mayores  y más  ventajosos  resultados.  Y en 
cnanto  á la  línea  de  Méjico,  es  decir,  á los  36  viajes 
á Yeracruz  y Nueva-York,  ya  dije  ayer  que  estaban 
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contratadas  con  las  mismas  condiciones  que  en  ese 
contrato  se  estipulan,  debiendo  salir  los  buques  de  la 
Habana  cuando  llegaran  los  yapares  de  Europa,  es 
decir,  que  no  hay  variación  ni  modificación  alguna 
entre  este  proyecto  y el  contrato  verificado  con  el 
Gobierno  de  Méjico,  cuyo  contrato  tengo  á la  vista. 

En  ese  contrato  se  le  dan  180.000  duros  de  sub- 
vención por  ese  servicio,  y nosotros  le  damos  millón 
y medio  de  pesetas;  es  decir,  más  del  50  por  100.  Es 
verdad  que  le  dan  el  2 por  100  de  lo  que  produzcan 
las  aduanas  por  las  cargas  de  sus  buques,  siempre 
que  llegue  á 50.000  duros;  pero  eso  le  conviene  ce- 
derlo para  llevar  más  mercancías.  Queriendo  yo  dar 
á mi  argumento  toda  la  fuerza  que  de  estos  datos 
irrebatibles  resulta,  hice  observar  que  existiendo  esa 
subvención  de  los  Estados  mejicanos  de  cerca  de  un 
millón  de  pesetas,  resultaba  qué  nosotros  por  hacer 
una  copia  de  ese  servicio,  pagábamos  millón  y medio 
de  pesetas;  y yo  preguntaba  á la  Comisión:  ¿me  quiere 
decir  la  Comisión  qué  gana  nuestra  Nación,  qué  ga- 
nan nuestros  intereses  políticos  con  pagar  un  servicio 
que  se  contrató  con  otro  Gobierno,  y del  cual  pode- 
mos nosotros  hacer  uso  sin  necesidad  de  desembolso 
alguno? 

Este  era  mi  argumento,  al  cual  no  ha  contestado 
el  Si1.  Marqués  de  Teverga.  Decía  S.  S.,  refiriéndose  á 
lo  que  yo  expuse  respecto  á la  tercera  proposición 
que  aparece  en  el  expediente,  decía  S.  S.:  la  tercera 
proposición  no  es  completamente  igual  cá  este  pro- 
yecto que  discutimos;  no  hay  más  que  ciertos  puntos 
de  contacto,  porque  ei  Gobierno  propone  una  cosa,  la 
Compañía  propone  otra,  y después  se  llega  á una 
transacción  que  da  por  resultado  ese  proyecto. 

Pues  bien;  yo  digo  que  no  hay  ninguna  diferencia 
esencial,  poique,  Sres.  Diputados,  si  se  llama  diferen- 
cia esencial  á poner  15  ó 20  nombres  de  puertos  que 
han  de  tener  relaciones  y combinaciones  con  esta  Em- 
presa, entonces  nada  tengo  que  decir;  pero  ya  hice 
constar  ayer  que  en  esa  proposición  habla,  entre  otras 
cosas  que  demuestran  que  ese  proyecto  es  copia  lite- 
ral de  la  tercera  proposición  hecha  por  la  Compañía, 
la  absurda  pretensión  de  que  el  Gobierno  se  compro- 
metiese á pagar  los  derechos  del  canal  de  Panamá  el 
dia  que  se  abriese  al  servicio  público,  y yo  expuse  que 
un  buque  de  2,500  á 3.000  toneladas  pagaría  por  el 
paso  del  canal  de  45  á 60.000  francos,  resultando  que 
en  una  distancia  de  1.000  millas,  que  es  lo  que  hay 
de  Colon  á Guayaquil,  la  subvención  salía  á 60  fran- 
cos por  milla,  tipo  verdaderamente  absurdo,  teniendo 
además  la  Compañía  la  ventaja  de  poder  trasportar 
las  mercancías  de  los  puertos  de  la  América  del  Sur, 
Y decía  S.  S.:  es  verdad  que  á primera  vista  parece 
que  hay  una  gran  diferencia  entre  esa  proposición  y 
lo  que  se  convino  en  ei  proyecto  que  se  discute;  pero , 
bien  estudiado  el  asunto,  la  diferencia  existe  á favor 
del  proyecto,  y no  á favor  de  la  proposición. 

Yo  no  he  de  hacer  más  que  repetir  las  cifras  que 
leí,  según  las  cuales  la  Compañía  ofrecía  hacer  este 
servicio  por  5.900.000  pesetas,  y por  el  proyecto  re- 
soltan 7.293.000;  la  diferencia,  por  tanto,  es  de  más 
de  i, 300. 000  pesetas. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señor  Celleruelo;  si  V.  S. 
necesita  todavía  algún  tiempo  para  terminar  su  rec- 
tificación habrá  de  suspenderla  para  otra  sesión. 

El  Sr.  CELDERUEIiO:  Yo  estoy  siempre  á dis- 
posición del  Sr.  Presidente;  pero  si  me  concediese  si- 
quiera otros  diez  minutos  para  poder  contestar  hoy 


á una  afirmación  inexacta  del  Sr.  García  San  Miguel, 
que  considero  dó  muchísima  importancia,  se  lo  agra- 
decería mucho  al  Sr.  Presidente;  y crea  S.  S.  que  al 
reclamar  estos  diez  minutos,  mis  fuerzas  físicas  es- 
tán deseando  que  S.  S.  no  me  los  conceda. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  ¿Los  diez  minutos  son  para 
terminar  el  discurso  ó para  esclarecer  ese  punto?  (ez 
Sr,  Celleruelo:  Para  esclarecerle.)  Entonces  lo  esclare- 
ceremos el  lunes. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  la  Comisión  que  entiende  en  la  proposición  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteáis  las  de 
Pomar  á Granel  y de  Gastellüorite  á Pomar,  había 
nombrado  presidente  al  Sr*  Navarro  y Ocho  teco,  y se? 
c retarlo  al  Sr,  Ai  varado. 


Se  acordó  quedasen  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  los  Sres.  Diputados,  los  documentos  á que  se  re- 
fieren las  siguientes  comunicaciones: 

« Ministerio  déla.  Guerra.,  — Excmos.  Sres.:  Gomo 
continuación  á la  Real  orden  de  este  Ministerio  fecha 
24  de  Febrero  último,  el  Rey  (Q.  D,  G.j,  y en  su  nom- 
bre la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  tenido  á bien  dis- 
poner se  remita  á Y,  EE,  la  adjunta  relación  de  destinos 
de  oficiales  generales,  interesada  por  el  Diputado  Don 
José  López  Domínguez. 

De  Real  orden  lo  digo  á Y*  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  18  de 
Marzo  de  1887.=Manuel  Gassola,=Excmos.  Sres,  Di- 
putados Secretarios  del  Congreso.)) 


Ministerio  de  Ultramar.— Excm os.  Sres,:  En 
vísta  de  la  comunicación  de  Y.  EE.,  fecha  16  del  co- 
rriente, en  que  por  virtud  de  petición  del  Sr.  Diputado 
D.  Federico  Pons,  se  reclama  á este  Ministerio  la  re- 
misión de  los  exped lentes  de  contratos  celebrados  con 
el  Banco  Español  de  la  isla  de  Cuba,  otorgándole  la 
recaudación  de  la  renta  del  sello  y timbre  del  Es- 
tado y del  impuesto  de  consumos  de  ganados,  de 
orden  de  S.  M.  el  Rey  (Q.  I).  G.J,  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  tengo  la  honra  de  pasar  á 
manos  de  Y.  EE,  el  primero  de  dichos  expedientes, 
no  haciéndolo  del  segundo  por  no  estar  ultimado  ei 
contrato,  y estarse  siguiendo,  al  efecto,  la  tramitación 
correspondiente. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos,  Madrid  18  tic 
Marzo  de  1887.=Yíctor  Balaguei\=Señores  Diputa- 
dos Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  di  cúl- 
menes de  Comisión: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  las 
siguientes. 

De  Comisión  mixta,  una  del  pueblo  de  Gayés  á 
Posada.  (Ytoe  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

La  de  Pozuelo  del  Rey  á Tíelmes,  [Véase  el  Apén- 
dice tercero  á este  Diario.) 


NÚMERO  50. 
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La  de  Pomar  á la  estación  de  Granen,  y otra  de 
Gastellfioritc  á Pomar,  (mase  el  Apéndice  cuarto  á 
este  Diario.) 


El  Su  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  RélgiL- 
fcatido  dos  vacantes  en  el  distrito  de  Madrid  por  haber 
dejado  de  representar  al  mismo  los  Sres.  Salmerón  y 
Montero  Ríos,  ¿acuerda  el  Congreso  que  se  proceda  á 
la  elección  parcial  de  dos  Diputados  á Córtes?» 

Así  se  acuerda. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  que  entiende  en  el 
proyecto  de  ley  sobre  concesión  á los  pueblos  de  te- 


rrenos en  concepto  de  aprovechamiento  común  y 
dehesas  boyales,  una  exposición  del  Ayuntamiento  y 
vecinos  de  Barjas,  partido  judicial  de  Viliafranca  del 
Vierzo,  provincia  de  León,  pidiendo  que  ai  discutirse 
la  ley  se  tomen  en  consideración  cuantas  razones  ex- 
ponen. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  el  lu- 
nes: los  dictámenes  que  se  han  leido;  los  demás  que 
están  sobre  la  mesa,  y continuación  de  los  debates 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión  pública  y el  Congreso  va  á 
quedar  constituido  en  sesión  secreta.» 

Eran  las  seis  y media. 


CUATRO  APENDICES, 
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APÉNDICE  PKIM-RBO  AI*  KXJTM*  50. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  1E  COlTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Artículo  adicional,  del  Sr.  Cárdenas,  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  al 
proyecto  de  ley  aumentando  la  subvención  concedida  para  la  construcción  del 

ferro-carril  de  Linares  á Almería. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Congreso  el  siguiente  artículo  adicional 
al  dictamen  referente  al  proyecto  de  ley  aumentando 
la  subvención  concedida  para  la  construcción  del 
ierro-carril  de  Linares  á Almería: 

«-Artículo...  Si  esta  subasta  quedara,  como  las 
anteriores,  desierta,  en  los  seis  meses  siguientes  se 


anunciará  otra  nueva,  garantizando  el  Estado  en  la 
forma  que  estime  más  conveniente  el  6 por  100  al 
capital  que  se  invierta  en  la  construcion  de  la  línea*» 
Palacio  del  Congreso  L9  de  Marzo  de  1887,=Jose 
de  Cárdenas. =Manuel  Allende  Salazai\=Gaspar  Sal- 
cedo.—Luis  de  Landeclio.=Emilio  de  Alvear.=Cár- 
los  Gas  teh=Fr ancisco  Santa  Cruz. 


. 

T ' * 

v-Jí  vi.?  <7= 


:~g 


,<*  rv  _ 


■'  Uá.'3Q' 


féS:  : 1 


• .'.  W.  '•  v'  i”\>  l 

" ' j$  . 

' ".-TíVfsíll^l,,^  •••■'.  • , - A.  ‘ • "='>’••  - -- 


’ , - . ■ r^/.i-T  ?>  .. . í.  ]:■’.)  . ' '.‘•'vi- lí  . ' ' . ;.  i?‘$;.y:.:¿  lü-áli  'W.f/£  <-VM¡ *■ ' 

' 

' ‘>'li  ; : lílílc  : ■]-<  rp  ■■.  • LfT:  ..  !i’J;t-:  . ' jgggrí  W '^v^y 

,.,y.-_  ¡f  ¡ rV  fr  V;  -h#  ' ' :-'r,;  %U-  "■•¿*1  • '•*  f*í  : ; ..¿fJÍ  , y , llí 

, • . , * t . v ' '.-.r:,T  y.  'i'  j i.  ' • * .\ tul  t Á ; ; :.  . :>x ,?  , J ¡f  ..i  } Vry¿  ,1 

7«í  .iL-.;  ;X  i~-r:  á'-K  1 ’ ; tf.j.  ■'-.-■■■  1 >■  • '-■  ’ ' ' >s'h^VU:^¿ 

■■  ,/.  ,j/-- ! (tí)  y r^y ‘í  j 


{mmM i 


v.i  - - r</.  .iL  y ’7--"  Cy^liaCJ  - í-- '-.f 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  60. 

DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta,  relativo  al  proyecto  de  ley  sobre  la  carretera  de 
Cayes  á Posada,  en  la  general  de  Avilés  á Oviedo. 

que  va  desde  San  Gucado,  del  concejo  de  Llavera,  á 
enlazar  en  su  capital,  Posada,  con  la  carretera  gene- 
ral de  Avilés  á Oviedo, 

ArL  2*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  parala  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  17  de  Marzo;  de  1887. =Ser- 
vando  Ruiz  Gómez,  presidente.=S.  El  Duque  de  Gra- 
nada de  Ega.=sEl  Conde  de  Guaqui.=El  Conde  de 
Canga  Arguelles. = José  Sag as ta=  Joaquín  González 
Fiori.=A,  El  Marqués  de  MóiiistroL=El  Barón  de 
Covadonga,=  Juan  Mon tilla.  = Domingo  Garamés.= 
Agustín  de  la  Serna,=íLuis  Díaz  Moren.— Juan  AL- 
v arado,  secretario. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colé gíslado res  acerca  del 
proyecto  de  Ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  que  partiendo  del  pueblo  de  Gayés  vaya 
á enlazar  en  Posada  con  la  general  de  Aviles  á Ovie- 
do, tiene  la  honra  de  someter  a la  aprobación  del  Se- 
nado y del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
del  pueblo  de  Cayés  y atravesando  el  concejo  de  las 
Regueras  (Asturias),  aproveche  el  trozo  construido 
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DIARIO 

T)E  LAS 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  mcluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Pozuelo  del  Rey  á Tielmes. 


AL  CONGRESO.  ' 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Pozuelo  del  Rey  á Tielmes,  ha 
examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter  á 
la  aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órdcn  en  la  provincia 


de  Madrid,  que  partiendo  de  Pozuelo  del  Rey,  y pa- 
sando por  el  pueblo  de  Yaldí lecha,  vaya  á terminar 
en  Tielmes,  enlazando  con  la  carretera  provincial. 

Art.  2°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Marzo  de  1 8 87,= Fran- 
cisco Santa  Cruz,  p residente. = Antonio  Botija  y Fa- 
jardo. = Vicente  Alonso  Martines.  = César  Alba.— 
Eduardo  Ortiz  y Gasado.=Protasio  Gomez.=Manuel 
I barra,  secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  60. 


DIABIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTES. 


COIGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dicíámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley,  incluyendo  en  el  plan 
de  carreteras  las  de  Pomar  á la  estación  de  Granen  y Casleüflorile  á Pomar . 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  preposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Pomar  á la  estación  de  Granen,  y de 
Castellflorite  á Pomar,  ba  examinado  este  asunto,  y 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Con- 
greso el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  siguientes,  de  tercer  órden,  en 
la  provincia  de  Huesca: 


1.*  Una  que  partiendo  de!  pueblo  de  Pomar,  y 
pasando  por  el  de  Lagunarrota,  Peralta  de  Alcofea  y 
Huerto,  termine  en  la  estación  de  Granen. 

Otra  que  partiendo  de  Gastelílorite  termine  en 
el  pueblo  de  Pomar. 

Art,  1°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Reai  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Marzo  de  1887.=Emi- 
Uo  Navarro,  presidente.— Félix  Goll  y Moncasi.=Cár- 
los  Rodríguez  Batista.=Eduardo  Gullon,=Juan  Al- 
varado,  secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PBESIDMCU  DEL  EIGtlO.  SR.  II.  CBISTINO  HURTOS. 


SESION  DEL  LUNES  21  DE  MARZO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  4 Xas  tres  menos  diez  minutos  de  la  tarde.— Sé  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  ante- 
rior*—Pasan  4 las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión  mixta.  Los  siguientes  proyectos  de  ley, 
remitidos  por  el  Senado:  primero,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Fonsagrada  á la  Vega 
deBivadeo;  segundo,  la  de  Almazan  (Soria)  á Agreda;  tercero.  La  de  Albalate  4 Fonz,  y cuarto,  la  que  par- 
tiendo de  la  de  Salamanca  a Vallad  olid  termine  en  la  villa  de  Fuente  Saúco  (Zamora)*— Pasa  igualmente  á 
las  Secciones  para  nombramiento  da  Comisión  el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  estación  de  VillaLumbroso  vaya  a enlazar  en  Cerva- 
tos de  la  Cueza  eon  la  de  ViLLada  á Carrion,=Q,uedan  sobre  la  mesa  los  extractos  de  los  expedientes  de 
los  ferro-carriles  de  Linares  4 Almería  y de  Oalatayud  4 Teruel*=Pasa  á la  Comisión  correspondiente 
una  exposición  presentada  por  el  Sr.  Oriol,  del  Ayuntamiento  y vecinos  de  San  Martin  de  Valdeiglesias, 
haciendo  observaciones  al  proyecto  de  ley  sobre  terrenos  de  aprovechamiento  comun.=Tambienpasa  á la 
Comisión  de  peticiones  una  solicitud,  que  presenta  el  Sr.  Azcárate*  de  varios  penados  del  presidio  de  Za- 
ragoza, que  se  consideran  incluidos  en  el  indulto  por  haber  prestado  servicios  durante  la  epidemia. =Se 
reserva  la  palabra  al  Sr.  Groizard  para  cuando  se  halle  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación *=2 Se 
acuerda  comunicar  4 dicho  Sr.  Ministro  el  ruego  del  Sr*  Conde  de  Sallent  para  que  tenga  4 bien  traer  al 
Congreso  el  expediente  relativo  4 la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Manaeor,— El  Sr.  Sánchez  Campo- 
manos  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  qué  objeto  tiene  la  revista  de  inspección  que  se  está  pasando 
en  estos  momentos  4 los  cuerpos  del  ejército,  revista  de  inspección  que  tiene  alarmado  al  ejéreito*= 
Ü anifest  ae  ion  del  Sr.  F r esident  e. = Cont  e sta  e ion  del  S r . M ini  st  r o de  F o m e nto  *= R e c tifie  aci  o n e s , re  p et  i - 
das,  de  Los  Sres.  Sánchez  Campomanes  y Ministro  de  FQinento*=Pasan  á la  Comisión  correspondiente 
dos  exposiciones  que  presenta  el  Sr.  Conde  de  Gomar,  de  los  vecinos  de  la  villa  de  Berrocal,  y del  Carro 
de  Andevalo  (Suelva)  > contra  la  calcinación  de  las  piritas  de  cobre  al  aire  libre*=Tambien  pasa  á la 
Comisión  que  entiende  en  el  asunto,  una  exposición,  presentada  por  el  Sr.  Mellado,  de  los  comerciantes, 
industríales,  navieros,  agricultores  y demás  clases  de  la  sociedad,  establecidos  en  Málaga,  solicitando  se 
abra  una  información  sobre  la  conveniencia  de  cada  uno  de  los  servicios  postales  creados  y por  creai\= 
El  Sr.  Ramos  Calderón  ruega  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente 
sobre  concesión  de  un  cable  submarino  entre  Cuba  y Haití. =Contestacion  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
Se  acuerda  comunicar  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  el  ruego  del  Sr*  Lastres  para  que  cuando  se  orga- 
nice el  Archivo  del  Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  se  cuide  mucho  de  descubrir  y clasificar  los  expe- 
dientes de  carácter  judicial,  con  preferencia  de  los  de  carácter  gubernativo,  á fin  de  que  pasando  aque- 
llos á los  tribunales  respectivos,  puedan  los  interesados  en  ellos  usar  de.  su  derecho.=Tambien  se  acuer- 
da comunicar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  el  ruego  del  Sr.  Oanido  para  que  se  sirva  remitir  al 
Consejo  de  Estado  el  expediente  formado  eon  motivo  de  la  constitución  de  la  Diputación  provincial  de 
Orense. =Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley  reformando  la  legislación  vigente  sobre  pautan  o s*= 
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Discurso  del  Sx%  Salvad  or,  en  apoyo,=Del  Sr.  Ministro  de  Fomento. =Se  toma  on  consideración  y pasa 
á las  Secciones. =Ei  Sr.  Salcedo  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  traer  al  Congreso  loa 
dos  expedientes  relativos  a D.  Eduardo  Mondes  y D.  José  Raimundo  dé  Juana,  diputados  provinciales 
do  Burgos,  á que  hace  referencia  una  Real  orden  recientemente  publicada  ©n  la  Gaceta]  y además  la  con- 
testación que  haya  dado  el  gobernador  de  Burgos  acerca  del  apremio  á los  deudores  por  el  partido  de 
Miranda  de  Duero*= Alusión  personal  del  Sr.  Arias  de  Mir anda. = Rectifican  los  Sres.  Salcedo  y Arias  de 
Miranda.=Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministró  de  la  Gobernación  los  ruegos  del  Sr.  Saleedo*=ORDEx 
del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  aumento  de  subvención  para  la  construcción  del  ferro- 
carril de  Linares  á Almería.=El  Sr,  Ara  vaca,  á nombre  de  la  Comisión,  manifiesta  que  esta  tiene  el  sen- 
timiento de  no  poder  aceptar  La  enmienda  presentada  por  el  Sr.  Oár  donas. =E1  Sr.  Santa  Cruz  rectifica 
sobre  lo  dicho  en  la  sesión  anterior  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento.=Biscurso  de  éste.=Nueva  recti- 
ficación del  Sr,  Santa  Cruz,  consumiendo  un  segundo  turno  en  el  debate.=Contestacion  del  Sr*  Delgado 
en  nombre  de  la  Co  misión. =Diseurso  del  Sr.  Castel,  para  alusiones  per s onales .= Rectificaciones  de  lo3 
Sres*  Santa  Cruz,  Ministro  de  Fomento  y Gastel,  ^Termina  da  la  discusión  de  la  totalidad,  se  procede  á 
la  de  los  artículos. =Se  aprueban  sin  debate  los  tres  de  que  consta  el  dictamen*— Se  lee  un  artículo  adi- 
cional del  Sr.  Cárdenas.=Diseurao  de  su  autor  en  apoyoT— Del  Sr.  Aravaca,  de  la  Comisión,™ Rectifi- 
caciones de  dichos  sefiores.=Manifesfcacion  del  Sr.  Ministro  de  Fomento. -^Rectificación  del  Sr.  Cárde- 
nas.= Alusión  personaL  del  Sr.  La  Serna, =Iieido  de  nuevo  el  artículo  adicional  no  es  tomado  en  con- 
sideración.=Terminado  el  debate  sobre  el  proyecto  de  ley,  pasa  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 
Se  lee,  y sin  discusión  se  aprueba,  el  dictamen  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Po- 
zuelo del  Rey  4 Tielmes,  anunciándose  que  pasaría  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo.— A la  de  in- 
compatibilidades pasa  una  comunicación  del  Sr.  D.  Manuel  Arruinan  y Gutiérrez,  participando  su 
censo  a teniente  general,=Orden  del  dia  para  mañana:  aprobación  definitiva  de  varios  proyectos  de 
1 ©y,  y los  asuntos  pendientes,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cinco  minutos. 

Ministerio  de  Fomento,— Excrnos.  Sres.:  S.  M.  la 
Reiua  Regente,  en  nombre  de  jsu  augusto  Hijo  Don 
Alfonso  XIII  (Q.  D.  &.),  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remita  á V,  EE,  el  extracto  del  expediente  del  ferro- 
carril de  Galatayud  á Teruel,  reclamado  en  la  sesión 
de  boy  por  el  Sr,  Diputado  D.  Francisco  Santa  Cruz.» 

De  Real  orden  lo  verifico  á los  efectos  oportunos. 
Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  19  de 
Marzo  de;  1 887.=CárÍos  Navarro  y Rodrigo.— Señores 
Diputados  Secretarios  del  Gongreso. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Oriol  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  ORIOL:  Para  tener  el  honor  de  presentar 
a.1  Congreso  una  exposición  del  Ayuntamiento  y veci- 
nos de  San  Martin  de  Yaldeigiesias  haciendo  observa- 
ciones al  proyecto  de  ley  sobre  terrenos  de  aprove- 
chamiento común  y dehesas  boyales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona);  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Azcárate  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  AZCARATE:  Para  tener  el  honór  de  pre- 
sentar al  Congreso  una  solicitud  que  dirigen  al  mis- 
mo varios  penados  del  presidio  de  Zaragoza,  que  se 
estiman  incluidos  en  el  indulto  concedido  por  servi- 
cios prestados  durante  la  epidemia  colérica,  y cuyo 
asunto  ha  sido  objeto  ya  de  varias  reclamaciones. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará  á 
la  Comisión  de  peticiones. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Groizard  tiene  la  pa- 
labra, 

El  Sr.  GROIZARD:  La  he  pedido,  Sr,  Presidente, 


Se  abrió  á las  tres  ménos  diez  minutos  de  la  tarde, 
y leída  el  Acta  dé  la  sesión  del  19  del  actual,  fue 
aprobada. 


Se  leyeron,  acordando  pasaran  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión  mixta,  los  siguientes  pro- 
yectos de  ley , aprobados  y remitidos  por  el  Senado: 
Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
de  Fon  s a grada  á Vega  de  Ri  vadeo.  ( Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm,  5í,  que  es  el  de  esta  sesión.) 

Declarando  comprendida  en  el  plan  general  de 
carreteras,  una  de  Almazán  (Soria)  á Agreda,  (Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  orden  de  Albalate  á Eonz.  (Véase  el  Apéndice 
tercero  á este  Diario,) 

Igualmente  se  leyeron  acordando  se  pasaran  á las 
Secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  los  pro- 
yectos de  ley  remitidos  por  el  Senado: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Salamanca  á Fuentesauco  (Zamora).  i Véase  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario,) 

Y otra  de  la  estación  de  Yíllalmnbroso  á Cerva- 
tos de  la  Cueza.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este  Diario.) 


Se  acordó  quedaran  sobre  la  mesa,  á disposición 
de  ios  Sres.  Diputados,  las  siguientes  comunicaciones: 
«Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  S.  M.  la 
Re  i n a Re  gen  te,  en  n o m bre  de  su  au  g u s t o H i j o Don 
Alfonso  XIII  (Q.  D.  G.),  ha  tenido  á bien  disponer  se 
remita  á V.  EE.  el  extracto  del  expediente  del  ferro- 
carril de  Linares  á Almena,  reclamado  en  la  sesión 
de  hoy  por  el  Sr*  Diputado  D.  Francisco  Santa  Cruz. 

De  Real  órden  lo  verifico  á los  efectos  oportunos. 
Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  años.  Madrid  19  de 
Marzo  de  lS87.*^=Cárlos  Navarro  y Rodrigo,=Señores 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados, 
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para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación; y puesto  que  no  está  en  el  Lanzo  azul.  y 
la  pregunta  es  de  importancia,  yo  agradecerla  al  se- 
ñor Presidente  que.  si  sabe  que  va  á venir  pronto,  me 
reservara  el  uso  de  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Si  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación viene  á este  Palacio  antes  de  entrar  en  el 
felen  del  día.  reservaré  á S.  S.  la  palabra  para  ese 
momento;  y si  no,  para  después  del  órden  del  dia; 
como  & S.  guste. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Sallent 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  La  Gacetu  de  hoy  pu- 
blica una  Real  órden  del  Ministerio  de  la  Gober na- 
ción confirmando  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de 
Mana  cor.  Se  da  el  caso  en  esta  Real  órden  de  ser  la 
primera  tez  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  se 
separa  del  dictamen  del  Consejo  de  Estado;  y como 
al  disentir  del  Consejo,  entiendo  yo  que  ha  faltado  á 
la  ley  al  apreciar  uno  de  ios  motivos  de  suspensión, 
y que  esta  separación  obedece  á una  resolución  ca- 
prichosa del  Sr,  Ministro,  ruego  a la  Mesa  tenga  la 
bondad  de  trasmitirle  mi  petición,  relativa  á que  se 
sirva  enviar  al  Congreso  el  expediente  original  con 
objeto  de  tratar  este  asunto  Con  todo  ei  detenimiento 
que  merece  al  explanar  la  interpelación  que  por  se- 
gunda vez  anuncio  al  Ministro  de  la  Gobernación, 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjonaj:  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Sánchez  Campoma- 
nes tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SAN  O HE  2 CAMPOMANES:  Para  hacer 
una  pregunta -ai  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  siento 
no  ver  en  su  banco;  pero  como  se  trata  de  una  cues- 
tión de  suma  importancia,  de  bastante  gravedad  y de 
mucha  urgencia,  no  quiero  esperar  á otra  sesión,  y 
ruego  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  ponerla  en  su 
conocimiento,  á no  ser  que  alguno  de  los  Sres.  Minis- 
tros presentes  quiera  tomar  la  tarea  de  contestar  por 
el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra., 

Me  refiero  á la  revista  de  inspección  que  se  está 
pasando  en  este  momento  á los  cuerpos  del  ejército; 
revista  de  inspección  que  les  tiene  muy  alarmados, 
porque  en  vez  de  tener  por  objeto  la  revista,  como 
debiera  ser,  el  llevar  á cabo  lo  que  determina  el  tra- 
tado 3*;  título  &°  de  las  Reales  Ordenanzas,  más  bien 
parece  una  cacería  y ojeo  contra  el  elemento  liberal 
para  exterminarle;  llegándose  á sospechai^que  ya  que 
se  ha  proclamado  al  César,  se  trata,  más  que  de  for- 
mar un  ejército  de  la  Nación,  de  crear  una  guardia 
pretoriana.  Con  esto,  lejos  de  separar  ei  ejército  de  la 
política,  que  es  la  misión  que  deben  tener  todos  los 
Gobiernos,  lo  que  se  hace  es  obligarles  á ser  políticos 
y llevarlos  á la  desesperación.  Lo  que  el  ejército  ne- 
cesita con  urgencia  son  reformas  que  le  pongan  en 
condiciones  de  vida;  que  se  haga  justicia  y se  atienda 
á todo  el  mundo. 

Yo  espero  del  Ministro  mucho  en  este  sentido;  y 
de  la  ilustración  y rectitud  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra  espera  también  mucho  el  ejército* 


E|  Sr.  Ministro  deFOMENTQ  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Antes  de  dar  la  palabra  al 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  he  de  manifestar,  porque 
está  aquí  el  Gobierno  dignamente  representado,  aun- 
que no  esté  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  de  se- 
guro habrán  informado  mal  al  Sr,  Sánchez  Campo- 
manes;  que  no  hay  ningún  Ministro  de  la  Guerra 
capaz  de  autorizar  cacerías  de  militares  liberales,  ni 
de  militares  de  otras  opiniones,  los  cuales,  en  el  ejér- 
cito, no  tienen  opinión  ninguna;  ei  ejército  es  ejército 
del  Rey  y déla  Patria, 

El  Sr.  Ministro  de  Fomento  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pues  si  el  Sr,  Sánchez  Campomanes  reconoce  como 
ha  reconocido  dignamente  las  condiciones  de  ilustra- 
ción y de  rectitud  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  ¿cómo 
cree  S.  S.  que  el  Ministro  de  la  Guerra,  ni  nadie  del 
Gobierno,  pueda  autorizar  ni  de  cerca  ni  de  lejos  eso 
que  S,  S.,  un  poco  ligeramente,  permítame  S.  S.  que 
se  lo  diga,  ha  calificado  de  cacería  y ojeo  del  ele- 
mento liberal  del  ejército?  En  el  ejército,  ni  el  Gobier- 
no ni  el  país  reconocen  elementos  liberales  ni  elemen- 
tos conservadores,  sino  elementos'  para  defender  á la 
Patria  y á la  Reina. 

EL  Sr,  Sánchez  Campomanes,  que  sigue  ei  movi- 
miento del  ejército,  si  hubiera  visto  la  Gaceta  de  an- 
teayer, se  hubiera  convencido  que  no  tiene  que  re- 
prochar nada  ai  Gobierno  respecto  de  su  rectitud  y de 
su  imparcialidad  para  premiar  servicios  de  militares, 
cualquiera  que  sea  el  partido  en  que  figuren. 

Por  lo  demás,  si  esos  dignos  oficiales  generales 
que  están  pasando  la  revista  de  inspección  encuen- 
tran oficiales  que,  no  por  ser  liberales,  ni  por  ser  con- 
servadores, sino  por  otras  causas,  son  indignos  de  ves- 
tirle! uniforme  militar,  esos  dignos  oficiales  generales 
cumplirán  con  su  deber,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Gue- 
rra con  el  suyo. 

Ei  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  No  me  refiero 
yo  ahora  al  ascenso  á que  se  ha  referido  el  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento;  me  refiero  á la  revista  de  inspección, 
y á la  manera  de  pasarla.  Si  S.  8.  quiere  que  cite  algu- 
nos de  los  casos  que  están  ocurriendo  al  pasar  dicha 
revista,  y ios  antecedentes  políticos  de  los  militares 
nombrados  para  ello,  no  tengo  inconveniente  en  ha- 
cerlo. 

A mí  acuden  mis  compañeros  del  ejército  con  las 
quejas  á que  da  lugar  la  manera  cómo  se  lleva  á 
cabo  esa  revista.  Por  consiguiente,  no  veo  motivo  para 
que  S.  Si  se  escandalice  antes  de  conocer  los  detalles 
de  esta  cuestión;  pero  llamaré  la  atención  de  su  se- 
ñoría sobre  un  hecho  importante  que  demuestra  que 
desde  luego  se  trata  de  perseguir  á ciertos  elementos. 

¿Cómo  es  que  tratándose  de  una  revista  de  ins- 
pección en  la  que  se  intenta  ver  si  el  ejército  tiene 
las  condiciones  que  debe  tener,  en  vez  de  empezar  por 
los  elementos  armados,  se  empieza  por  los  cuerpos 
de  reserva?  ¿Por  qué  se  empieza  por  estos  Individuos 
desgraciados  que  no  han  tenido  favor  bastante  para 
estar  en  activo?  Pues  esto  es  ya  bastante  sospechoso, 
y no  quiero  entrar  en  más  detalles  por  hoy. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo}: 
Pido  la  palabra. 

W Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 
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SI  DE  MARZO  DE  1887. 


El  Sr.  Ministro  de FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Por  de  pronto,  no  pueden  ser  más  respetables  los 
generales  que  pasan  esa  revista  de  inspección;  y si 
B.  S.  viene  á hacerse  eco  de  todas  las  quejas  que  lle- 
gan á su  conocimiento;  sin  comprobarlas  con  los  datos 
oficiales  que  puedan  presentar  al  Gobierno  estos  ofi- 
ciales generales,  S.  S.  se  entregará  á una  fatiga  ver- 
dad era  mente  insoportable,  porque  no  hay  nadie  que 
no  se  queje,  con  razón  ó sin  razón,  muchas  veces  sin 
razón,  cuando  no  queda  satisfecho  en  sus  ambiciones; 
así  es,  que  yo  me  atrevería  á rogar  á S*  S.,  que  ade- 
más de  Diputado  viste  el  honroso  uniforme  de  mili- 
tar, y.  que  con  gran  gloria  suya  ha  mandado  un 
cuerpo,  que  comprenda  que  el  espectáculo  que  se  da 
aquí  haciéndose  eco  de  esas  quejas,  muchas  veces  in- 
fundadas, es  un  espectáculo  poco  edificante  para  la 
disciplina  del  ejército,  cuando  lo  que  conviene  á todo 
el  mundo  es  separar  del  ejército  la  lepra  de  la  política. 

El  Sr,  SANCHEZ  OAMPGMANES:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SANCHEZ  CAMPOMANES:  Mi  deseo  es 
el  que  ha  indicado  en  sus  últimas  palabras  el  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento;  pero  como  veo  que  los  procedi- 
mientos que  se  siguen  no  tienden  á eso,  creo  cumplir 
con  mi  deber  llamando  la  atención  del  Gobierno  sobre 
asunto  tan  grave.  La  responsabilidad  de  las  conse- 
cuencias será  del  Gobierno  si  no  atiende  estas  indica- 
ciones, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  pondrá  en  conocimiento 
del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra  la  pregunta  de  S,  S. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Ei  Sr,  Conde  de  Gomar  tiene 
la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  GOMAR:  Para  presentar  dos  ex- 
posiciones de  la  villa  de  Berrocal  y del  Cerro  de  Am 
d óvalo  contra  la  calcinación  al  aire  libre  de  mineral 
de  cobre  en  la  provincia  de  Huelva. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjooa):  Pasará  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Ramos  Calderón  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Ruego  al  Sr.  Minis- 
tro de  Ultramar  que,  si  no  tiene  inconveniente,  se 
sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  sobre  conce- 
sión de  un  cable  submarino  entre  Cuba  y Haití. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  No 
tendré  inconveniente  de  traer  al  Congreso,  cuando 
esté  ultimado,  ese  expediente;  pero  S.  S.  sabe  muy 
bien,  por  lo  que  le  he  dicho  particularmente,  que  se 
ha  pasado  á esa  Empresa  una  comunicación  para  ver 
si  acepta  las  condiciones  9.a  y 26.a  (si  mal  no  recuer- 
do), delcontrato,  conforme  á lo  dispuesto  por  el  Con- 
sejo de  Estado  y por  el  de  Ministros;  y hasta  que  la 
Empresa  conteste  en  uno  ú otro  sentido,  no  puedo 
traer  este  expediente  al  Congreso;  pero  en  cuanto  se 
reciba  esa  contestación,  bien  sea  que  acepte,  ó que  no 
acepte  el  contrato,  tendré  mucho  gusto  en  traer  el 
expediente. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tieae  la  palabra  el  señor 
Lastres. 


El  Sr.  LASTRES:  La  he  pedido  para  dirigir  un 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra;  y como  no  está 
: presente,  suplico  á la  Mesa  que  se  sirva  trasmitírselo. 

Se  relaciona  este  ruego  con  la  administración  de 
justicia;  y como  parecerá  raro  que  con  ese  motivo  me 
diríja,  al  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  voy  á explicar  las 
razones  en  que  me  apoyo.  Cuando  dejó  de  existir  la 
jurisdicción  privilegiada  de  Guerra  en  materia  civil, 
suprimida  por  el  decreto-ley  de  unificación  de  fueros 
de  Í86S,  se  dispuso  que  todos  los  pleitos  pendientes 
ante  esa  jurisdicción  se  remitieran  á los  tribunales 
ordinarios  respectivos.  Desde  entonces,  muchos  inte- 
resados eo  esos  litigios  han  pretendido  continuar  ges- 
tionando su  derecho,  y no  lian  podido  verificarlo, 
porque  los  respectivos  expedientes  no  se  han  enviado 
al  Tribunal  Supremo  ni  á las  Audiencias  á quienes  co- 
rrespondiera. Tengo  noticias  exactísimas,  que  puedo 
poner  en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra, 
de  graves  perjuicios  causados  á algunas  personas  que 
no  han  podido  lograr  la  continuación  de  sus  pleitos, 
porque  los  autos  no  parecen,  por  efecto  del  abandono 
ó el  desorden,  que  no  califico,  porque  ignoro  las  causas 
que  puedan  haberlo  motivadQ. 

Hace  poco  que  se  ha  creado  un  Guerpo  de  archi- 
veros militares,  y suplico  al  Sr,  Ministro  de  la  Guerra 
que  cuando  se  trate  de  arreglar  el  Archivo  del  Consejo 
Supremo  de  la  Guerra,  se  cuide  ante  todo  de  descu- 
brir y clasificar  los  expedientes  de  carácter  judicial 
con  preferencia  á los  puramente  gubernativos,  porque, 
como  en  la  ley  de  enjuiciamiento  civil  se  ha  estable- 
cido la  caducidad  de  las  instancias,  puede  ocurrir  que 
se  declaren  caducados  los  derechos  de  quien  no  tiene 
ni  puede  tener  culpa  en  el  extravío  de  los  antecedentes 
necesarios  para  continuar  el  juicio.  Yo  mismo  he  teni- 
do ocasión  de  reclamar  expedientes  procedentes  de  la 
Habana,  y do  se  me  han  podido  poner  de  manifiesto, 
por  más  que  ha  trascurrido  meses  y años,  y cuantas 
gestiones  he  practicado  han  resultado  ineficaces. 

Creo,  pues,  de  absoluta  necesidad  que  por  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  se  ponga  término  á un  estado 
de  cosas  que  tan  perjudicial  puede  ser  para  sagrados 
intereses  que  merecen  atención  del  Gobierno. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Gañido. 

El  Sr.  CANIDO:  Tengo  necesidad  de  dirigir  ud 
ruego  alfS'r.  Ministro  de  la  Gobernación,  y espero  que 
la  Mesa  se  servirá  ponerlo  en  su  conocimiento. 

Hace  ya  muchos  dias  se  encuentra  detenido  en  ei 
Ministerio  de  la  Gobernación  un  expediente  formado 
con  .motivé  de  la  protesta  formulada  por  la  minoría 
de  la  D ipu  tacion  p ro  v i nci  al  d e Oren  s e * r e c 1 arn  a n do  de 
la  constitución  viciosa  é ilegal  de  aquella  Corpora- 
ción; y mi  ruego  se  reduce  á que  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  se  sirva  remitir  inmediatamente  este 
expediente,  que  trae  una  trami  tación  lenta,  al  Consejo 
de  Estado,  á ñu  de  que  se  resuelva  inmediatamente, 
f tanto  para  que  este  asunto  esté  definitivamente  ter- 
minado antes  de  las  próximas  elecciones  municipales, 
como  porque  deseo  explanar  una  interpelación  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  sobre  la  administra- 
ción provincial  de  Orense,  y desearla  ocuparme  del 
asunto  á que  ese  expediente  se  refiere. 
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Quisiera  también  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación;  pero  como  no  se  baila  pre- 
sente, me  reservo  hacerlo  si  llega  al  salón  antes  de 
que  entremos  en  el  órden  del  dia. 

El  Sr,  SBCBETABIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pondrá 
en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
el  mego  de  8,  S. 


El  Sr.  PUESIDEXTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Salvador,  reformando  la  legisla- 
ción vigente  sobre  pantanos  de  riego  ( Véase  el  Apém 
dféS  décimoquinto  al  Diario  núm>  48 , sesión  del  17  del 
acliftCd')}  dijo 

El  Sr:  PEESIDEKTE:  El  Sr.  Salvador  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  Ley; 

El  Sr.  SALVADOS:  Señores  Diputados,  quisiera 
ocupar  brevísimo  tiempo  vuestra  atención,  porque  a 
la  vez  que  estoy  cierto  de  vuestra  benevolencia,  lo 
estoy  de  molestaros  con  mi  palabra;  pero  es  de  tal 
importancia  para  el  desarrollo  de  nuestros  intereses 
materiales  la  preposición  de  ley  que  he  tenido  el  ho- 
nor de  someter  á vuestro  examen  y que  acabáis  de 
escuchar,  que  no  puedo  eximirme  de  dársela  desde 
luego,  exponiendo  aquellas  consideraciones  de  más 
bulto  que  me  lian  impelido  á redactarla. 

No  insistiré  en  demostrar  esa  importancia  reco- 
nocida desde  hace  dos  mil  años  por  Justino  y en  tiem- 
pos más  recientes  por  Camp omanes  y Jovellanos,  y 
desde  las  Górtes  de  Garlos  T hasta  las  de  nuestros  dias, 
porque  la  atmósfera  está  hecha,  la  opinión  está  for- 
mada, y no  hay'  sino  dejarse  llevar  por  la  corriente 
que  nos  empuja  á ocuparnos  con  unos  asuntos  que  en 
todos  los  momentos  serán  de  urgente  necesidad. 

Todo  el  que  se  haya  fijado  algo  en  la  configuración 
de  nuestro  terreno  habrá  visto  que  siendo,  después  de 
Suiza,  el  país  más  alto  de  Europa,  y constreñido  á re- 
partir con  extremada  velocidad  las  aguas  llovedizas 
entre  el  Mediterráneo  y el  Océano,  es  más  propio  para 
engendrar  barrancos  asoladores  que  ríos  fecundantes, 
y que  arrancando  aquéllos  la  tierra  vegetal  de  lo  alto 
de  las  montañas  hasta  desnudarlas  por  completo  y 
dejar  al  descubierto  sus  esqueletos  de  roca*  ocupan 
más  tarde  grandes  extensiones  de  los  valles  que  relle- 
nan con  aluviones,  de  suerte  que  allí  donde  debian 
ron  templarse  fuentes  de  riqueza  se  miran  tan  solo 
causas  de  desolación. 

Nadie  que  haya  parado  mientes  en  estos  asuntos 
habrá  dejado  de  persuadirse  de  que  nuestra  riqueza 
es  esencialmente  agrícola,  puesto  que  de  ella  viven 
13  millones  de  habitantes,  y,  sin  embargo,  de  50  mi- 
llones de  hectáreas  que  componen  la  superficie  de 
nuestro  suelo,  solo  25  se  cultivan,  y uno  solo  es  de 
regadío,  de  modo  que  el  10  por  100  de  nuestro  terreno 
es  de  rocas  peladas,  otro  10  por  100  de  buen. terreno 
de  regadío,  y el  resto  de  tierra  de  mediana  calidad  y 
muy  poco  productiva. 

Así  es  qne  en  todo  lo  que  va  de  siglo  nuestras 
Córtes  se  han  preocupado  constantemente  con  estos 
asuntos,  y desde  el  año  1810  en  que  ya  aparece  un 
decreto  estimulando  los  riegos,  viene  la  ley  de  1861, 
la  dé  1865,  la  de  1 S 70,  la  de  presupuestos  de  1878, 
la  de  1879  y la  de  1883,  notable  prueba  de  la  impor- 
tancia y dificultad  de  unos  asuntos  que  solo  pueden 
resolverse  por  perfeccionamientos  sucesivos,  y que  re- 


clamarán todavía  por  mucho  tiempo  el  empleo  de 
vuestros  talentos. 

La  ley  del  70  fué,  en  mi  sentir,  un  gran  adelanto 
sobre  cuanto  la  había  precedido;  pero  más  entiendo 
que  debía  haberse  modificado  en  aquellas  partes  don- 
de la  práctica  habia  hecho  notar  deficiencias,  que 
cambiar  por  completo  el  criterio  ó sentido  general  en 
que  se  informaba.  Sea  de  esto  lo  que  quiera,  el  resul- 
tado final  fué  estimarla  ineficaz,  sustituyéndola  por 
la  que  actualmente  rige,  muy  acertadamente  en  al- 
gunos puntos;  pero,  ¿es  ésta,  á su  vez,  eficaz?  Entiendo 
que  no,  por  las  consideraciones  que  habré  de  expone- 
ros con  la  brevedad  posible. 

Es  idea  muy  arraigada  en  mis  convicciones  la  de 
que,  siendo  por  extremo  difícil  la  confección  de  las 
leyes,  solo  pueden  obtenerse  resultados  satisfactorios 
por  el  procedimiento  de  mejoras  sucesivas,  sin  rom- 
per por  completo  con  la  legislación  anterior,  porque, 
por  mala  que  una  ley  sea,  siempre  tiene  algo  que  debe 
conservarse,  y por  buena  que  sea,  nunca  deja  de  ne- 
cesitar modificaciones  con  el  tiempo.  Y creo,  además, 
que  si  nosotros,  fuera  de  la  esfera  de  la  política,  lie- 
mos de  hacer  algo  en  pró  de  los  intereses  materiales 
qne  nos  están  encomendados,  ba  de  ser  aportando 
aquí  cada  uno  aquellas  enseñanzas  adquiridas  en  la 
práctica  de  sus  respectivas  carreras,  siendo  preciso 
que  esas  enseñanzas  hayan  arraigado  en  mí  de  mane- 
ra que  provoquen  el  grande  esfuerzo  de  voluntad  que 
siempre  necesito  para  vencer  la  resistencia  que  me 
opone  la  persuasión  que  abrigo  de  mi  escaso  valer,  y 
decidirme  á exponeros  esas  causas  de  Ineíicia. 

Es  la  primera  la  de  reunir  en  una  sola  ley  los  pro- 
blemas relativos  á los  canales  y á los  pantanos.  Cierto 
que  tratándose  de  riegos,  parecía  natural  reunirlos  en 
una  sola  ley;  pero  cuando  para  tales  agrupaciones  se 
toman  caracteres  de  tanta  generalidad,  lícito  será  su- 
poner qne  no  sería  difícil  hallar  otros  caracteres  de 
la  misma  ó mayor  generalidad  para  reunir  en  una  Ley 
objetos  tan  diversos  que  la  simple  enunciación  pro- 
dujera la  mayor  ex t raheza.  Guando  se  penetra,  no 
obstante,  en  el  fondo  y se  observan  las  grandes  dife- 
rencias que  los  separa  al  proyectarlos,  tramitarlos, 
construirlos  y explotarlos,  apenas  se  concibe  qne  sin 
graves  inconvenientes  puedan  reunirse. 

T end  r án , en  e fec  t o , que  luc bar.  c o ns ta n tem  e o t e 
con  la  configuración  de  nuestro  suelo,  que  obligará, 
por  lo  general,  á hacer  obras  difíciles,  mientras  que 
esa  configuración  convida  á los  pantanos,  que  tam- 
poco necesitarán  grandes  obras. 

Los  canales  necesitan  un  caudal  de  agua  cons- 
tante, porque  no  sería  cuerdo  construirlos  para  llevar 
aguas  en  invierno  que  sobran  6 no  hacen  falta  y que- 
dar secos  en  verano,  que  es  cuando  se  utilizan,  mien- 
tras que  ios  pantanos  viven  de  la  irregularidad  en  la 
alimentación',  aunque  más  tarde  sean  los  reguladores 
de  los  riegos. 

Los  canales  obtendrán  con  dificultad  el  agua  donde 
no  existe,  porque  la  casi  totalidad  de  la  de  nuestros 
ríos  se  halla  concedida,  en  tanto  que  ios  pantanos  ha- 
ll aran  siempre  el  modo  de  nutrirse  en  las  crecidas  por 
tantos  títulos  temibles  de  nuestros  nos  y barrancos. 

Los  canales,  si  aun  puede  construirse  alguno,  se- 
rán siempre  pocos,  y los  pantanos  pueden  y deben  ser 
muchos. 

Los  canales  pueden  muy  difícilmente  ser  reco- 
mondados  económicamente,  y prescindiendo  de  esa 
utilidad  pública  latente  que  siempre  resulta  de  la  me- 
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jora  ó establecimiento  de  los  riegos;  y esos  razona- 
mientos no  son  en  modo  alguno  aplicables  á los  pan- 
tanos. 

Por  todo  esto  los  canales  serán  rara  vez  solucio- 
nes agrícolas,  y lo  serán  casi  siempre  los  pantanos.. 

Finalmente,  y para  no  insistir  más  en  esto  y cum- 
plir mi  palabra  de  ser  breve,  en  punto  á la  tan  recar- 
gada tramitación  de  nuestros  expedientes  administra- 
tivos se  destacan  notables  diferencias.  Necesitando  los 
canales  aguas  de  estiaje,  con  facilidad  perjudicarán  á 
a p r o v ecb am ien to s.  anteri ore s , y po r g r ande  que  sea 
nuestro  deseo  de  aligerar  nuestra  Administración  de 
la  pesada  carga  de  tantos  trámites  inútiles  ó perju- 
diciales, por  imbuidos  que  estemos  en  unas  ideas  que 
ya  ocupaban  la  mente  de  los  tiempos  de  Jovellanos, 
por  decididos  que  estemos  á acometer  esa  empresa, 
nunca  podremos  evitar  que  los  expedientes  de  canales 
resulten  complicadísimos,  porque  siendo  fácil  atro- 
pellar derechos  adquiridos,  nunca  sobran  las  precau- 
ciones que  se  tomen  para  dejarlos á salvo.  Pero  cuando 
los  pantanos  no  se  hallan  emplazados  en  Los  cauces  de 
los  rios,  y solo  se  abastecen  con  aguas  de  crecidas, 
como  resulta  evidente  que  no  pueden  distraer  caudal 
alguno  á los  aprovechamientos  inferiores,  ¿qué  otro 
expediente  administrativo  puede  estimarse  necesario 
que  el  de  aquilatar  la  importancia  de  una  altura  de- 
terminada de  la  toma?  ¿Y  qué  dificultad  puede  pre- 
sentar este  problema  desde  que  sean  conocidos  los 
niveles  de  aguas  de  nuestros  rios? 

Y hasta  por  el  carácter  se  distinguen,  porque  el 
de  los  pantanos  es  la  economía  y el  ahorro  en  primer 
término,  y en  segundo  el  orden  y la  regularidad;  de 
modo  que  si  los  volantes  en  las  máquinas  sirven  para 
quitar  la  irregularidad  á la  fuerza  que  euvian  los  mo- 
tores, los  depósitos  en  las  poblaciones  y los  panta- 
nos en  los  riegos  quitan  las  irregularidades  de  la  ali- 
mentación y del  consumo.  Allí  donde  hay  un  pantano 
hay  una  escuela  y un  ejemplo  práctico  del  valor  de 
la,  economía,  dpi  ahorro,  de  la  regularidad  y del  or- 
den, y cuando  los  braceros  ven  asegurado  su  jornal 
que  sin  el  agua  les  falta,  y los  agricultores  ven  ase- 
guradas sus  cosechas,  que  sin  ella  pierden,  aprenden 
á la  vez  que  aquellos  beneficios  los  deben  al  orden,  á 
la  regularidad,  al  ahorro  y á la  economía. 

Es,  pues,  imposible  que  cosas  tan  distintas  en  el 
fondo  sin  grave  daño  se  agrupen. 

Otra  de  las  causas  de  ineficacia  consiste  en  que 
para  todos  los  cálculos  y todas  las  esperanzas,  en  los 
problemas  de  riegos  se  toma  por  base  el  hacer  pasar 
los  terrenos  de  secano  á terrenos  de  regadío,  rele- 
gando estos  últimos  á un  olvido  tan  inexcusable  como 
injusto,  y es  preciso  que  desaparezca  esa  anomalía, 
ya  que  no  se  mejore,  como  acaso  debiera  hacerse  la 
situación  de  aquellas  Empresas  que  se  proponen  me- 
jorar los  riegos,  haciendo  que  los  eventuales  lleguen 
á ser  seguros.  El  agua  es  lo  que  produce  los  hene fi- 
el os,  y si  bien  es  cierto  que  el  valor  de  los  terrenos 
de  regadía  más  ó menos  eventual  aumentará  ménos, 
en  cambio  será  mayor  la  zona  regable  para  el  mismo 
volúmen  disponible. 

Ésto,  aparte  de  que  los  terrenos  de  secano  no  pa- 
san á serlo  de  regadío  con  la  facilidad  que  se  piensa 
cuando  se  dispone  del  agua,  porque  se  necesita  dis- 
ponerlos para  los  riegos  y esto  exige  capitales;  se  ne- 
cesita práctica  y conocimiento  del  agua,  variar  los 
cultivos  y mejorar  las  tierras  con  los  abonos,  pobla- 
ción, costumbres  y tantas  otras  cosas  que  no  se  impro- 


visan, que  no  es  difícil  ver  que  estas  empresas  en  ta- 
les  condiciones  resultan  ruinosas.  En  cambio  Lodo 
esto  se  halla  preparado  en  los  terrenos  de  regadío 
donde  el  agua  solo  hace  falta  en  algunas  épocas  ó np 
hace  falta  en  ninguna,  y solo  es  preciso  poder  sumi- 
nistrar el  agua  en  el  momento  en  que  los  cultivos  la 
reclaman.  Tan  imposible  es  emplear  el  agua  cuando 
faltan  las  condiciones  que  enumero,  como  difícil  no 
utilizaría  cuando  se  estima,  y echándola  de  ménos, 
proporciona. 

Señores  Diputados,  yo  os  pido  todavía  un  poco  de 
paciencia;  sé  que  os  molesto,  y conozco  vuestra  im- 
paciencia por  entrar  en  otros  debates,  pero  no  puedo 
terminar  ahora.  {Varios  Diputados:  No,  no.) 

Es  otra  causa  de  ineficacia  la  de  fijar  sobrada- 
mente la  atención  en  las  grandes  empresas  y descui- 
dar las  pequeñas,  queriendo  resolver  el  problema  con 
pocos  muchos,  cuando  la  solución  se  encuentra  en  los 
muchos  pocos.' 

Cierto  que  esto  estaba  en  el  pensamiento  de  la  ley 
vigente,  cuando  en  su  árt.  12  dice  que  las  comuni- 
dades de  regantes  y asociaciones  de  propietarios  po- 
drían optar  á la  subvención,  cualquiera  que  fuera  el 
caudal  destinado  á los  riegos,  mediante  ciertas  for- 
malidades que  no  es  del  momento  puntualizar;  pero 
es  preciso  no  perder  de  vista  que  tales  asociaciones 
solo  podrán  arriesgarse  en  empresas  cuyos  presu- 
puestos no  excedan  de  10,  15  ó 20.0 OÓ  duros,  y que 
con  tales  presupuestos,  salvo  casos  muy  excepciona- 
les de  emplazamiento,  solo  podrán  recogerse  cauda- 
les de  agua  que  no  excedan  de  300,  400  ó 500.000 
metros  cúbicos,  ó sea  8,  10  ó 12  litros  continuos  por 
segundo,  y lo  estimo  de  este  modo  por  lo  que  ahora 
diré:  fuera  de  esos  límites  no  es  dable  esperar  nada 
de  las  comunidades  de  regantes.  Ahora  bien,  por  más 
que  lie  procurado  fijarme  en  las  discusiones  á que  (lió 
margen  la  ley  vigente,  no  he  tenido  la  fortuna  de  dar- 
me cuenta  de  la  fijación  del  caudal  de  agua  que  se 
hizo  en  el  art.  i.° 

La  ley  del  70  fijaba  en  200  el  número  de  hectá- 
reas necesario  para  que  la  obra  se  declarara  de  utiíi* 
dad  pública,  y el  proyecto  del  Gobierno  y el  dictámeu 
de  la  Comisión  en  la  del  S3,  fijaba  también  200  hec- 
táreas como  límite  para  que  las  Empresas  pudieran 
optar  á la  subvención;  pero  al  cambiar  la  unidad  de 
medida,  en  mi  sentir  muy  cuerdamente,  sustituyendo 
la  de  terreno  por  la  de  agua,  porque  ésta  es  la  que 
produce  los  beneficios,  y la  cantidad  que  se  gasta 
depende  de  la  composición  de  los  terrenos,  de  la  na- 
turaleza y profundidad  del  subsuelo,  del  género  del 
cultivo  y de  otras  causas,  de  suerte  que  con  pocos 
caudales  se  puede  regar  mucho  terreno  y con  muchos 
poco:  al  aceptar,  digo,  por  unidad  de  medida  el  gasto 
continuo  de  la  unidad  de  volúmen  en  la  unidad  de 
tiempo,  se  sustituyó  el  número  200  hectáreas  por  el 
de  200  litros  continuos  por  segundo,  lo  qué  no  es  solo 
variar  la  unidad  de  medida,  sino  el  espíritu  de  la  ley. 
En  efecto;  como  ni  aun  en  esto  se  parecen  los  canales 
y los  pantanos,  la  unidad  que  satisface  á las  exigen- 
cias de  los  primeros  no  corresponde  al  carácter  délos 
segundos,  donde  nada  és  continuo,  siendo  para  estos 
más  propia  la  unidad  de  volúmen.  Así  es  que  la  ley 
tuvo  necesidad  de  dar  inmediatamente  la  equiva- 
lencia en  volúmen  del  litro  continuo  por  segundo, 
que,  si  no  recuerdo  mal,  es  de  31.536  metros  cúbicos. 
Admitiendo  que  una  hectárea  necesita  2.000  metros 
cúbicos  de  agua,  que  es  un  número  variable  éntre 
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límites  muy  extensos  con  los  casos  excepcionales, 
pero  término  medio  muy  aceptable  para  estos  cálculos 
y para  la  formación  de  anteproyectos,  resultarían 
paralas  200  hectáreas  400.000  metros  cúbicos,  nú- 
mero que  hemos  obtenido  ya  antes  para  decir  que 
fuera  de  esos  límites  nada  puede  esperarse  de  las  co- 
munidades de  regantes. 

En  cambio,  los  200  litros  continuos  por  segundo, 
dada  la  equivalencia  que  acabo  de.  citar,  representa, 
en  números  redondos,  un  volumen-  de  6 millones  de 
metros  cúbicos,  y sobre  que  ya  no  puede  decirse  que 
estos  pantanos  sean  de  pequeña  importancia  , média 
entre  estos  y los  anteriores  un  espacio  de  6 millones 
de  metros  cúbicos,  que  es  toda  la  escala  donde  están 
comprendidos  todos  los  pantanos  que  pueden,  ó mejor 
dicho,  deben  construirse  en  España,  y que  como  veis 
no  caben  dentro  de  una  lev  que  se  ha  hecho  precisa- 
mente para  favorecer  su  desarrollo.  Esto  es  de  una 
importancia  capital,  porque  de  los  varios  pantanos 
que  yo  conozco,  que  pueden  considerarse  como  ver- 
daderas soluciones  agrícolas  y que  dadas  las  ideas 
abara  dominantes  deben  considerarse  como  límites 
superiores,  ninguno  excede  de  millón  y medio  de  me- 
tros cúbicos,  y si  ni  para  estos  ni  para  otros  cuatro 
veces  mayores,  deja  holgura  la  ley,  preciso  será  pre- 
guntar para  quiénes  se  hace,  aunque  la  contestación 
es  sencilla:  «Para  los  que  más  difícilmente  hayan  de 
intentarse.» 

Como  Cada  vez  observo  mayor  impaciencia  en  la 
Cámara,  y con  razón  (Yo,  zjp),  prescindo  de  otras  con- 
sideraciones, y voy  á ocuparme  con  una  que  real- 
mente vale. la  pena,  y es  la  relativa  á las  subastas. 

Yada  hay  tan  difíoil,  Sres.  Diputados,,  como  venir 
aquí  á defender  que  tales  empresas  hayan  de  ser  ad- 
judicadas sin  subasta;  no  solo  por  el  carácter  de  mo- 
ralidad que  se  les  atribuye,  con  más  ó ménos  funda- 
¿amento,  que  no  rae  entretengo  en  dilucidar,  sino 
porque  es  de  gran  fuerza  decir  que  cuando  el  Estado 
arriesga  sus  capitales,  no  huelga  precaución  alguna 
que  se  tome  para  asegurar  su  mejor  empleo;  pero  de 
uim  parte,  no  es  prudente  acumular  con  tal  fio  difi- 
cultades de  tal  género  y eu  tanto  número , que  hagan 
ilusorio  el  objetivo  de  la  ley,  y de  otro  el  asunto  es 
detalle  que  más  necesita  apropiarse  las  enseñanzas  de 
la  práctica  que  los  razonamientos  del  estudio, 

Ep  pura  teoría,  todos  sabéis  que  no  faltan  contra- 
dictores al  sistema  de  estas  subvenciones;  pero  cuando 
se  ve  de  un  lado  que  los  riegos  son  indispensables  en 
nuestro  país,  y se  sabe  de  otro  que  estás  Empresas 
no  se  realizan  sin  la  intervención  del  Estado,  fuerza 
es  rendirse  á este  dilema:  «ó  no  tenerlos  ó subvencio- 
narlos.)) Del  mismo  modo,  tienen  las  subastas  tantos 
aspectos  defendibles  que  es  para  temida  una  discu- 
sión llevando  la  contraría;  pero  cuando  se  ve  que  así 
tampoco  se  multiplican  las  empresas,  y que  estas  no 
se  desarrollan,  porque  no  quieren  las  subastas,  y que 
taparte  de  éxito  que  cupo  á la  ley  del  70  fué  porque 
hacía  la  adjudicación  á los  peticionarios,  fuérza  es  de- 
jarse de  otras  consideraciones  y pensar  en  la  realidad 
de  las  cosas. 

Sucede,  en  efecto,  que  los  emplazamientos  para 
pantanos  no  se  ven  andando  por  las  carreteras  ó los 
ferro-carriles,  que  es  per  donde  viajan  los  capitalistas, 
los  hombres  de  negocios,  los  industriales  y los  que 
tienen  conocimiento  de  estos  asuntos:  se  ven  cuando 
se  recorren  los  terrenos  con  más  detalle,  y los  que  así 
los  recorren  no  tienen,  por  lo  general,  las  aficiones, 


los  capitales  ó los  estudios  que  son  precisos  para  ver- 
los de  cierto  modo;  de  suerte  que  en  la  designación  de 
esos  emplazamientos  hay  siempre  algo  de  hallazgo, 
algo  de  invento,  algo  que  tiene  por  eso  mismo  su  valor, 
como  lo  tienen  siempre  las.ídeas  para  aquelios  que  las 
producen,  y que  no  gusta  á nadie  que  sean  arrebata- 
das en  una  subasta  por  una  baja  de  remate  insignifi- 
cante, y que  obedece,  acaso,  á consideraciones  de  otra 
índole  que  el  conocimiento  del  asunto. 

Debe  tenerse  presente  además  que  para  formalizar 
estos  asuntos  es  necesario  empezar  haciendo  numero- 
sos estudios  y tanteos;  que  más  tarde  viene  la  redac- 
ción detallada  del  proyecto,  luego  una  tramitación 
nada  fácil  y ménos  rápida:  que  es  preciso  contar  con 
los  regantes,  á quienes  se  les  arrancaran  indicaciones 
que  más  tarde  completen  la  idea  sobre  el  cálculo  de 
utilidades  probables;  pero  á quienes  nunca  ó muy  di- 
fícilmente se  les  arrancará  un  compromiso  del  géne- 
ro que  la  ley  exige,  y que  en  todo  esto  se  gasta  tiempo, 
trabajo,  inteligencia  y diuero,  para  que  á la  postre, 
allí  donde  se  veia  un  negocio  industrial,  por  el  que  se 
soportaban  con  gustólos  gastos  y los  sinsabores,  venga 
á explotarlo  un  bienvenido,  sin  otra  remuneración  qué 
el  valor  del  proyecto,  y resultando  perdido  para  el 
peticionario  su  idea,  su  tiempo,  su  trabajo  y sus  de- 
sazones. 

Esto  sin  contar  con  que  ios  beneficios  que  espere 
obtener  el  Estado  con  la  baja  de  remate  puede  ser  un 
perjuicio  si  el  concesionario  no  tiene  las  simpatías  ó 
tiene  la  oposición  de  los  regantes,  circunstancia  que 
en  estas  empresas  no  es  ciertamente  balad!  Así  es, 
que  he  visto  prácticamente  que  más  se  piensa  en  la 
dificultad  dé  las  tramitaciones  que  en  la  cuantía  de 
la  subvención,  y sé  de- algunos  que  no  se  han  atrevido 
á tratar  con  los  regantes,  de  otros  que  teniendo  ter- 
minados los  proyectos  no  se  han  arriesgado  á trami- 
tarlos, -y  de  algunos  que  han  optado  por  ejecutar  las 
obras  con  todos  los  inconvenientes  que  esto  puede 
traer  consigo  antes  que  pedir  subvenciones  ni  auto- 
rizaciones, porque  cuando  tanto  se  extreman  los  ri- 
gores de  la  ley,  se  llega  al  caso  á que  aquí  hemos 
llegado,  de  no  poder  acordarse  de  ella  cuando  se  quie- 
ren resolver  algunos  asuntos,  sobre  todo  relacionados 
con  las  obras  públicas.  Guando  el  Estado  estudia  por 
medio  de  sus  funcionarios  facultativos  los  proyectos 
y se  decide  á no  ejecutarlos  por  administración,  prefi- 
riendo entregarlos  á la  industria  privada,  ó cuando 
las  concesiones  caducan,  io  que  equivale  á renunciar 
el  concesionario  á realizar  la  em  presa  bajo  la  forma 
de  una  falta  de  cumplimiento  en  el  contrato,  como 
nadie  más  que  ellos  halla,  inventa  ó idea,  nadie  des- 
pués de  ellos  tiene  derecho  á la  preferencia,  y la  su- 
basta resulta  lógica  y necesaria;  pero  cuando  eso  no 
sucede,  no  resulta  lo  mismo,  y en  todo  caso  no  resulta 
práctico,  porque  es  un  grande  motivo  de  retraimien- 
to que  se  opone  ai  espíritu  de  la  ley. 

Y es  tanto  el  miedo  que  se  tiene  á nuestros  ex- 
pedientes administrativos,  y tan  graves  los  inconve- 
nientes que  tiene  moa  tramitación  que  dura  años  para 
quienes  si  no  emplean  los  capitales  para  tenerlos  dis- 
ponibles, los  tienen  improductivos  durante  ese  tiem- 
po, y si  los  emplean  no  los  tendrán  á mano  para  pres- 
tar la  fianza  y empezar  las  obras  en  los  plazos  marcados 
sin  que  la  concesión  caduque , que  me  ha  parecido 
necesario  resumir  en  un  solo  expediente  todos  los  que 
á la  vez  pueden  resolverse  para  no  hacer  el  asunto 
interminable.  Tales  son  el  expediente  de  declaración 
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de  la  servidumbre  forzosa  ele  acueducto , el  de  paso 
por  los  cauces  públicos  y por  las  vías  de  comunica- 
ción, el  de  declaración  de  utilidad  pública*  etc.,  por- 
que, Sres.  Diputados,  cuando  los  asuntos  se  tramitan 
con  tantas  formalidades  como  en  todo  caso  resultan; 
y cuando  se  trata  de  obras  de  esta  importancia,  nadie 
duda  que  puede  hacerse  la  declaración  de  utilidad  al 
tiempo  de  la  concesión;  pero  tampoco  debe  ser  dudoso 
para  nadie  que  es  un  trámite  inútil  el  de  declarar  la 
necesidad  de  la  ocupación , porque  siempre  que  un 
proyecto  se  aprueba,  se  supone  que  ha  de  ser  nece- 
sario ocupar  el  terreno  marcado  por  la  traza;  pero 
cuando  se  trata  de  pantanos  cuyo  emplazamiento  es 
único  y proporcionado  por  la  configuración  topográ- 
fica, ó no  ha  de  haber  tales  proyectos,  ni  há lugar  á 
aprobarlos  ni  á hacer  concesiones,  ó ha  de  ser  preciso 
ocupar  eí  emplazamiento  designado. 

Decía  hace  un  momento,  que  estos  emplazamien- 
tos no  son  vistos  por  todos  los  ojos,  y para  llegar  á 
su  conocimiento  entiendo  que  lo  más  acertado  será 
que  por  la  Dirección  del  ramo  se  proceda  á la  forma- 
ción de  un  plan  ordenado,  que  sobre  ser  lo  más  eficaz, 
no  exige  gasto  alguno  de  consideración,  porque  bas- 
tará distribuir  convenientemente  el  personal  de  inge- 
nieros de  caminos,  organizando  como  corresponda  el 
servicio  de  las  divisiones  hidrológicas. 

Estudiados  después  los  proyectos,  tramitados  y 
sacados  á subasta,  será  más  fácil  hallar  Imitadores, 
no  solo  por  la  mayor  imparcialidad  en  el  cálculo  de 
utilidades  probables  que  deberá  suponerse  en  quienes 
no  están  interesados  como  Empresa,  sino  porque  una 
yez  más,  digo  que  más  se  piensa  en  las  dificultades 
de  llegar  desde  el  proyecto  á 3a  subasta,  que  en  la 
cuantía  de  la  subvención. 

Finalmente,  conceptúo  que  siendo  tan  difícil  todo 
lo  que  tiene  relación  con  las  aguas,  debe  procurarse 
que  en  una  ley  y su  reglamento,  donde  pueden  citarse 
todas  las  disposiciones  que  resulten  vigentes,  hallen 
todo  Jo  necesario  los  funcionarios  encargados  de  apli- 
carla, en  vez  de  bailar  por  todas  partes  órdenes  y de- 
cretos contradictorios  entre  sí  y con  las  leyes  y re- 
glamentos; de  suerte,  que  á la  gran  dificultad  que 
presentan  estas  cuestiones  sea  preciso  añadir  la  que 
de  esta  confusión  resulta. 

Tales  son,  Sres,  Diputados,  prescindiendo  de  otras 
c on  si  de  r a ci  on  es  q o o si  n d u d a á 1 g u na  d ebie  r an  h ac  er- 
se,  y que  yo  no  me  atrevo  á intentar  por  el  estado  de 
la  Cámara,  como  la  de  fijar  la  subvención  en  vísta  dei 
caudal  de  agua  y no  del  presupuesto,  y algunas  otras 
por  cierto  importantes,  tales  son,  digo,  las  que  más 
han  iufluido  en  mí  para  redactar  la  proposición  de 
ley  que  os  ruego  toméis  en  consideración  y al  Mínis* 
tro  que  no  le  ponga  obstáculos;  pero  como  es  abso- 
lutamente imposible  que  al  hacer  esas  indicaciones 
no  se  crea  que  llevan  envuelta  la  crítica  de  una  legis- 
lación que  me  inspira  gran  respeto,  me  importa  de- 
clarar que  nada  sería  para  mí  tan  desagradable  como 
que  mis  palabras  hicieran  pensarlo  con  justicia.  Lejos 
fie  eso,  en  las  leyes  del  70  y del  83  encuentro  mucho 
digno  de  encomio;  en  las  discusiones  de  esas  leyes  he 
aprendido  casi  cuanto  só  de  la  materia,  y no  solo  he 
aceptado  de  ellas  la  forma  ó estructura  general,  sino 
la  mayor  parte  do  las  conclusiones,  aun  contra  mi  pa- 
recer, ganoso  de  no  llevar  las  modificaciones  más  allá 
de  lo  que  la  opinión  pública,  tan  variable  en  estas  ma- 
terias, reclama  en  la  actualidad:  y si  de  las  leyes  y 
discusiones  pasamos  á los  que  en  unas  y otras  han 


intervenido,  no  veo  sino  personas  de  mi  mayor  apre- 
cio y consideración  y antiguos  maestros  que  siempre 
lo  serán  míos,  y por  quienes  no  solo  siento  respeto 
sino  cariño. 

En  la  redacción  de  ese  proyecto  hay  algo  de  que 
la  propia  experiencia  me  tiene  persuadido,  y que  ha- 
bré de  defender  cou  todo  el  entusiasmo  de  quien  tiene 
esa  certidumbre  y se  croe  poseedor  de  la  verdad  y de 
la  razón;  pero  hay  mucho  en  que  no  me  lisonjeo  de 
haber  acertado  con  la  solución,  ya  porque  sea  difícil 
ó imposible  proporcionarla  exacta,  ya  porque  no  se 
roce  con  lo  que  es  más  de  mi  competencia,  ya  por- 
qué éstasea  en  mí  escasa  bajocualquier  aspecto.  Todo 
eso  habrá  de  modificarse,  y aun  añadiré  con  grao  con- 
tentamiento mió,  porque  no  me  trae  aquí  el  presun- 
t uo  so  pro  pó  si  to  de  sac  a r a de  latí  te  m i p roy  ec  t o,  sin  o 
el  más  humilde  de  servir  de  pretextó  á nuevas  dis- 
cusiones y á nuevos  perfeccionamientos  que,  en  todo 
caso,  se  deberán  á vosotros* 

Yo  espero  que  habéis  de  tener  la  amabilidad  de 
rectificarme  como  habéis  tenido  la  benevolencia  de 
oírme,  y si  esa  benevolencia  llega  al  extremo  de  ab- 
solverme, no  desconozco  que  no  me  exime  de  confe- 
sarme pecador  al  molestaros.  Perdonadme,  por  tanto, 
y muchas  gracias* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Crea  el  Sr*  Salvador  que  nadie  le  juzgará  pecador,  y 
que  nadie  tendrá,  por.  tanto,  necesidad  de  absolverle; 
y solo  por  su  modestia  me  explico  yo  que  haya  creído 
ver  en  algún  lado  de  la  Cámara  señales  de  impacien- 
cia ó de  disgusto,  cuando  S.  S.  habla  con  gran  faci- 
lidad y con  verdadera  elocuencia,  y cuando  ha  trata- 
do una  materia  importantísima,  quizá  de  Las  más 
importantes  para  nuestra  Nación,  como  lo  es  la  cues- 
tión de  canales  y pantanos.  Así  es  que,  respondiendo 
á la  última  excitación  que  me  lia  dirigido  S.  S.,  yo 
me  he  levantado,  en  primer  lugar,  para  íéli citarle,  y 
después  para  rogar  á la  Cámara  que  tome  en  consi- 
deración la  proposición  que  se  ha  apoyado,  porque, 
pasando  á una  Comisión  competente,  allí  se  podrán 
dilucidar  las  cuestiones  que  lia  tratado  el  Sr.  Salva- 
dor con  el  detenimiento  y madurez  que  el  asunto  re- 
clama. 

El  Sr.  SALVADOR:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición,  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pre- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mellado  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr.  MELLADO:  Para  presentar  una  exposición 
de  18  5 comerciantes,  industriales  y agricultores  de 
Málaga,  en  la  cual  hacen  consideraciones  sobre  el 
contrato  de  servicios  marítimos,  que  encierra,  á su 
juicio,  un  monopolio,  y piden  que  se  divídan  los  ser- 
vicios y se  saquen  á concurso,  porque  así  estarán  más 
asegurados  los  intereses  del  país,  por  medio  de  la 
competencia. 
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El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasara  á 
la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr-  PRESIDENTE:  El  Si\  Salcedo  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  SALCEDO:  Para  dirigir  un  ruego  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  aunque  no  se  encuentre 
S*  3.  en  su  banco,  por  lo  cual  se  lo  dirijo  á la  Mesa 
para  que  se  sirva  trasmitírselo  á dicho  Sr.  Ministro, 
g¿.  en  ello  no  hay  inconveniente. 

En  la  Gaceta  del  18  de  los  comentes  se  ha  pu- 
blicado una  Real  orden  expedida  por  el  Ministerio  de 
la  Gobernación  con  audiencia  del  Consejo  de  Estado, 
en  la  cual,  se  revoca  un  acuerdo  de  la  Diputación 
provincial  de  Burgos,  por  virtud  de  la  cual  se  declara 
incompatible  á uu  señor  diputado  de  aquella  Corpo- 
ración, é incapaz  para  el  ejercicio  del  mismo  cargo  á 
ohú  señor  diputado*  Bueno  es  hacer  constar  que  lino 
de  dichos  señores  lleva  cinco  años  en  el  ejercicio  de 
su  cargo,  y otro  tres.  Como  estimo  que  la  Real  orden 
está  á todas  luces  desprovista  de  razón  y de  funda- 
mento, y á mí  entender,  es  injusta  hasta  no  más,  y 
como  en  ei  dictámen  del  Consejo  de  Estado. lie  tenido 
ocasión  de  apreciar  inexactitudes  y errores  de  tal 
magnitud  y naturaleza,  que  podía  calificar  de  false- 
dades, es  de  gran  interés  para  el  debate  que  segura- 
mente habrá  de  entablarse  en  esta  Cámara,  y que  me 
cabrá  la  honra  de  iniciar,  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
(jobernacion  se  sirva  traer  los  dos  expedientes  á que 
be  hecho  referencia. 

Interesa  ei  uno  al  Sr,  D.  Eduardo  Mendéz,  dipu- 
lado  provincial  y presidente  de  la  Diputación  provin- 
cial de  Burgos,  y el  otro  al  Sr,  D,  José  Raimundo  de 
luana,  individuo  de  la  misma,  y vicepresidente  de  la 
Comisión  permanente, 

y al  mismo  tiempo,  y como  enlazado  con  esto  y 
con  la  resolución  tan  arbitraria  que  se  ha  dado  á este 
asunto,  pido  también  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción ei  expediente  que  se  encuentra  en  su  dependencia 
hace  muy  cerca  de  tros  meses,  y hace  referencia  á la 
constitución  de  las  Comisiones  permanente  é interina 
de  actas  de  aquella  Diputación  provincial* 

Y una  vez  en  pié,  voy  á dirigir  una  pregunta  al 
mismo  Sr.  Ministro  por  conducto  también  de  la  Mesa, 
st  no  se  le  ofrece  inconveniente  trasmitirla.  Días  pa- 
sados un  Sr.  Diputado,  en  uso  de  su  derecho,  el  señor 
Arias  Miranda,  se  levantó  en  este  mismo  sitio  en  que 
yo  me  encuentro,  y dirigió  una  pregunta  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  sobra  ciertos  hechos  que 
suponía  realizados  por  el  gobernador  de  la  provincia 
dé  Bárgos,  y tenían  por  objeto  el  apremio  de  deudo- 
res del  partido  de  Aranda  de  Duero  á la  Diputación 
provincial.  Este  Sr.  Diputado  indicó  como  si  ese  co- 
misionado llevara  instrucciones  secretas  del  goberna- 
dor, ó tai  vez  de  la  Diputación  provincial,  para  proce- 
der, no  contra  los  deudores,  sino  contra  los  individuos 
dél  Ayuntamiento  de  Aranda  de  Duero.  Ei  Sr.  Minis- 
tro ofreció  preguntar  por  telégrafo  al  gobernador  de 
la  provincia  lo  que  había  sobre  este  particular  de 
cierto;  y como  supongo  que  ya  habrá  recibido  la  con- 
testación, puesto  que  el  objeto  que  se  proponía  sega- 
ñámente  el  Sr,  Arias  Miranda,  que  no  podía  ser  otro 
t[ue  la  retirada  de  este  comisionado  de  apremios,  se  j 
ha  dispuesto  por  ei  gobernador  de  la  provincia,  fun- 
dándose la  reclamación  del  Si\  Arias  Miranda  en 


aquellos  momentos,  en  que  se  había  Ordenado  el  en- 
vío de  ese  comisionado  en  período  electoral,  lo  cual  no 
es  exacto,  ruego  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
á su  vez  á la  Mesa,  para  que  se  sírva  trasmitírsele, 
que  tenga  la  bondad  de  decir  si  ha  recibido  la  con- 
testación del  gobernador  de  la  provincia,  y caso  afir- 
mativo, se  sirva  traerla  á la  Cámara.  De  esta  suerte, 
conoceremos  las  instrucciones  que  llevaba;  y si  es  ve 
rosímil  que  un  gobernador  de  la  situación  á gusto  y 
servicio  seguramente  del  Sr.  Arias  Miranda  y del  se- 
ñor Alonso  Martínez,  Ministro  dé  Gracia  y Justicia, 
ha  podido  salirse  de  la  ley,  ó autorizado  á Iá  Diputa- 
ción á que  falle  á ella;  y con  lo  dicho,  me  siento  ro- 
gando de  nuevo  á la  Mesa  se  sirva  trasmitir  estos 
ruegos  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  y al  mismo 
tiempo  la  pregunta  que  le  be  dirigido. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona}:  Los  rue- 
gos y la  pregunta  de  S,  S,  se  pondrán  en  conoci- 
miento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 

Ei  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Pido  la  palabra 
para  una  alusión  personal. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Yo  siento  tener 
que  molestaros  diciendo  algunas,  siquiera  sean  muy 
pocas  palabras;  pero  ya  habrá  advertido  el  Congreso 
la  insistencia  con  que  el  Sr.  Salcedo,  al  formular  los 
ruegos  y la  pregunta  que  se  ha  servido  dirigir  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  me  ha  aludido;  y por 
consiguiente,  estoy  en  el  caso  de  recoger  varias  indi- 
caciones en  que,  á mi  juicio,  ei  Sr.  Salcedo  no"  ha 
estado  iodo  lo  exacto  que  fuera  de  desear. 

El  Sr.  Salcedo  se  ha  referido  á*uua  pregunta  que 
yo  tuve  el  honor  de  hacer  aquí  dias  pasados  al  señor 
Ministro  de  la  Gobernación,  á propósito  de  las  gestio- 
nes que  practicaba  un  comisionado  de  apremio  que  la 
Diputación  provincial  de  Burgos  había  expedido  con- 
tra diferentes  Ayuntamientos,  y entré  ellos,  contra  el 
de  la  cabeza  del  distrito  que  tengo  la  honra  do  repre- 
sentar; y el  Sr.  Salcedo  indicaba  que  yo,  al  hacer  di- 
cha pregunta,  me  proponía1  la  retirada  de  aquel  co- 
misionado, la  cual  se  lia  verificado  ya,  y que  esto  lo 
pedia  á pretexto  dé  que  estaba  Ja  provincia  de  Burgos 
en  período  electoral,  cuyo  último  extremo  era  cierto, 
puesto  que  estaba  convocado  el  Cuerpo  electoral  para 
elegir  un  Senador.  Es  de  advertir,  señores,  que  yo  no 
tenía  el  interés  que  el  Sr.  Salcedo  supone  en  que  se 
retirara  ese  comisionado,  sino  únicamente  en  que  no 
funcionara  en  tiempo  inhábil,  en  que  cumpliera  lo  que 
la  ley  y las  instrucciones  prescriben,  Y de  que  ese  co- 
misionado, que  había  sido  expedido  legalmente,  como 
ya  indiqué,  no  cumplía  con  la  lev,  toda  vez  que  di- 
rigía la  acción  contra  los  concejales,  puedo  dar  al 
señor  general  Salcedo,  si  lo  estima  conveniente,  la 
prueba  más  decisiva,  poniendo  á su  disposición  una 
papeleta  de  apremio  que  tengo  en  la  mano,  dirigida 
precisamente  contra  mí,  por  haber  tenido  el  honor  de 
ser  concejal. 

Por  lo  demás,  eso  de  que  S.  S¿  no  comprende  que 
un  gobernador  de  la  situación,  á petición  mía,  según 
ha  dicho  S.  S.,  aconsejara  á un  funcionario  que  fal- 
tara á la  ley,  no  sé  por  qué  lo  ha  dicho  el  Sr.  Salcedo, 
porque  yo  empecé  por  manifestar,  y ahora  lo  repito, 
que  aquel  gobernador,  persona  muy  entendida  y muy 
recta,  no  habría  autorizado  el  apremio  si  no  hubiera 
estado  expedido  en  forma  legal,  como  lo  estaba;  pero 
el  gobernador  de  la  provincia  no  tiene  culpa  ninguna 
de  que  ai  ejecutar  sus  órdenes,  el  comisionado  so  ex* 
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cediera  y faltara  á su  deber.  {El  Sr*  Salcedo:  Pido  la 
palabra  para  rectificar.) 

Y por  último,  ni  el  gobernador  de  la  provincia 
está  á devoción  mía,  ni  está  á devoción  tampoco  del 
Su  Alonso  Martines;  y creo  con  estas  palabras*inter- 
pretal-  perfectamente  lo  que  el  Sr.  Alonso  Martines 
diría  si  se  encontrara  en  este  sitio:  ese  gobernador 
está  exclusivamente  á devoción  de  la  ley,  porque  es 
esclavo  de  ella  y estricto  cumplidor  desús  preceptos. 
No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salcedo  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  SALCEDO  : Realmente  ha  habido  alu- 
sión por  mi  parte  al  Sr.  Arias  Miranda,  porque  he  te- 
nido necesidad  de  nombrarle;  pero  mi  deseo  no  era 
otro  sino  conocer  á ciencia  cierta  cuál  era  la  contes- 
tación que  al  Su  Ministro  de  la  Gobernación  le  habla 
dado  el  gobernador  de  Búrgos,  porque  no  deja  de  ser 
chocante,  y hasta  causóme  maravilla  que  se  atribu- 
yera á un  funcionario  de  un  orden  tan  subalterno,  y 
que  habia  de  ejercer  una  comisión  que  se  le  habla 
encomendado  directamente  por  el  gobernador  de  una 
provincia  que  tiene  aquí  la  representación  de  S.  S.  y 
en  el  Gobierno  una  representación  tan  conspicua 
como  la  del  Sr.  Alonso  Martínez,  que  se  atribuyera, 
digo,  á ese  funcionario,  que  llevaba  órdenes  reserva- 
das con  objeto  de  influir  en  las  elecciones;  porque  el 
Sr.  Arias  Miranda  recordará,  y ahí  está  el  Diario  de 
las  Sesiones,  que  supuso  ó aparentó  suponer,  porque 
asf  le  conviniera,  que  este  individuo  estaba  ejerciendo 
las  funciones  de  su  cometido  de  una  manera  ilegal 
por  encontrarse  la  provincia  en  período  electoral;  y 
esto  me  causaba  gran  estrañeza,  como  se  la  causaría 
á la  Cámara,  y seguramente  no  la  hubiera  causado  á 
nadie  si  la  pregunta  hubiera  salido  de  estos  bancos. 
{El  Sr*  Arias  Miranda:  Pido  la  palabra.)  Pues  bien; 
meramente  por  curiosidad  deseo  saber  la  contestación 
del  gobernador,  porque  no  me  explico  esas  instruc- 
ciones reservadas  para  influir  en  una  elección  sena- 
torial en  que  no  ha  habido  oposición,  y siendo  un  leal 
servidor  del  Gobierno  su  representante  en  Burgos, 
sobre  la  importancia  y garantía  que  le  da  en  todo  el 
tener  esa  provincia  en  el  Gobierno  nn  individuo  que 
absorbe  y monopoliza  con  sus  amigos  la  política  y la 
administración,  y absolutamente  todo. 

Pero  una  vez  que  S.  S.  nos  dijo  que  en  período 
electoral  fue  nombrado  el  comisionado  de  apremio,  y 
que  lo  fué  por  la  Diputación,  habré  de  decir  á la  Gá- 
mara  y á S.  $.,  por  más  que  lo  tenga  muy  sabido, 
puesto  que  ha  sido  gobernador  de  provincia,  y yo  en 
mi  vida  he  ejercido  semejante  cargo,  qué  las  creden- 
ciales para  que  ejerzan  sus  funciones  esos  comisiona- 
dos las  firma  el  gobernador  cuando  tiene  por  conve- 
niente aprobar  el  acuerdo  de  la  Comisión  provincial. 
Es  lo  cierto,  Sres.  Diputados,  que  la  provincia  de  Búr- 
gos,  quiero  decir,  muchos  de  sus  Municipios,  adeudan 
miles  de  duros  á la  Diputación  provincial,  y .el  parti- 
do de  Araoda  que  S.  S.  representa,  es  de  los  más,  no 
obstante  ser  rico,  el  más  rico  ó uno  de  los,  más;  con 
ese  partido  sucede  una  cosa  muy  anormal  y censu- 
rable, cual  es  que  son  peores  pagadores  las  clases 
acomodadas  y las  que  más  se  resisten  ¡L  cubrir  sus 
obligaciones.  Por  todas  estas  consideraciones  que  es- 
timo muy  pertinentes  y muy  justas  y de,  su  estricto 
deber,  propuso  la  Diputación  y aprobó  el  gobernador, 
se  expidiera  el  apremio,  designándose  por  la  autori- 
dad de  la  provincia  el  funcionario  de  su  confianza 


que  habia  de  llevarle  á cabo.  [El  Sr*  Presidente  agita 
la  campanilla .)  Hecha  esta  rectificación,  no  tengo  más 
que  decir,  sino  que  tengo  una  certificación  en  la 
mano,  que  prueba  que,  abierto  el  período  electoral  el 
20  de  Febrero,  el  comisionado  de  apremio  salió  de  Bur- 
gos el  15,  y se  presentó  en  Ár ancla  de  Duero  al  alcal- 
de, y le  requirió  en  cumplimiento  de  su  deber,  para 
que  citara  á los  concejales  que  aparecían  deudores  á 
la  provincia,  y que  S.  S.  seguramente  es  uno  de  ellos; 
y el  alcalde  no  dió  cumplimiento  á este  requerí  miento 
del  gobernador  y la  Diputación  que  llevaba  el  comi- 
sionado de  apremio;  que  pasaron  veinticuatro  horas, 
pasaron  cuarenta  y ocho,  y pasaron  tres  dias,  y no 
compareció  nadie  ni  el  alcalde  trasmitió  la  orden  del 
gobernador.  En  esta  situación,  tuvo  que  apelar  el  co- 
misionado, como  era  natural,  al  juez  municipal,  y 
éste  le* -facilitó  el  documento  necerario  para  proceder 
al  embargo  contra  los  deudores.  . 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Debo  manifestar  al  señor 
Salcedo,  que  esto  va  tomando  una  extensión  que  re- 
queriría ser  aplicada  cuando  S.  S.  explane  esa  inter- 
pelación que  tiene  anunciada. 

El  Sr,  SALCEDO:  Estoy  á las  órdenes  de  su  se- 
ñoría; pero  con  cuatro  palabras  concluyo  diciendo, 
puesto  que  á ese  punto  sema  ha  llevado  por  el  señor 
Arias  Miranda,  que  con  efecto,  acompañado  de  un 
alguacil  y de  dos  testigos,  fué  casa  por  casa  de  los 
deudores,  comunicando  la  orden  de  apremio  y de  em- 
bargo, y con  efecto,  nada  de  esto  ha  tenido  lugar.  Se 
retiró  el  comisionado  de  apremio,  que  ha  cumplido 
estrictamente  con  su  deber,  pero  sin  cobrar  un  cénti- 
mo, y la  ley  ha  quedado  burlada;  seguramente  á ello 
ha  contribuido  la  pregunta  hecha  por  S.  ■ S.  en  esta 
Cámara,,  pues  con  ella  coincidió  la  retirada  del  co- 
misionado de  apremio  y de  los  demás  que  estaban  oq 
los  pueblos  que  adeudan  á los  fondos  provinciales. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Arias  de  Miranda 
tiene  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  ARIAS  DE  MIRANDA:  Ciertamente  que 
necesito  rectificar  algunos  conceptos  erróneos  del  se- 
ñor Salcedo,  y otros  que  equivocadamente  me  atri- 
buye á mí. 

Yo  no  he  dicho  ni  podia  decir,  y hago  de  ello  tes- 
tigo al  Diario  de  las  Sesiones,  que  el  gobernador  de  la 
provincia  de  Burgos  nombrase  al  comisionado  de 
apremios  en  el  período  electoral,  si  no  que  estuvo 
ejerciendo  ese  comisionado  sus  funciones  dentro  del 
período  electoral;  y á S.  S.  le  extrañaba,  con  razón, 
que  un  Diputado  de  la  mayoría  dijera  que  por  esc 
medio  se  hubieran  podido  ejercer  coacciones.  Pero 
como  no  lo  dije,  y en  eso  estribaba  la  maravilla  de 
S.  S.T  cesa  la  razón  de  ella.  Lo  que  dije,  que  es  lo 
exacto  y en  esto  me  sostengo,  es  que  aquel  comisio- 
nado estaba  ejerciendo  sus  funciones  de  una  manera 
ilegal;  y que  era  ilegal,  lo  puedo  probar,  como  indi- 
caba antes  al  Sr.  Salcedo,  con  ia  simple  exhibición  de 
la  papeleta  de  apremio  que  tengo  en  mí  poder. 

Pero  he  de  advertir  que  el  Sr.  Salcedo,  ó confunde 
completamente  los  conceptos  de  deudores,  según  el 
carácter  que  á estos  da  la  ley  municipal,  ó no  sé  qué 
es  lo  que  ha  querida  decir,  al  insinuar  • que  entre  los 
deudores  de  la  provincia  me  encontraba  yo,  que  no 
debo  á la  provincia  ni  á nadie,  afortunadamente,  un 
céntimo.  Y sí  deben  más  ó menos  algunos  Ayunta- 
mientos de  mi  distrito,  ni  es  cuestión  del  momento, 
ni  me  faltarían  tal  vez  razones  con  que  justificar  la 
situación  excepcional  de  algunos  de  ellos.  Lo  que  hay 
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única  meóte  es  que  los  que  han  ejercido  cargos  ad- 
rnimstrativos.  alguna  vez  tienen  el  carácter  de  se- 
gundos contribuyen  tes;  y digo  alguna  vez,  porque  no 
porque  yo  haya  sido  gobernador,  aunque  inmereci- 
damente, cómo  el  Sr,  Salcedo  ha  tenido  la  bondad  de 
indicar,  sino  porque  lo  sabe  todo  el  mundo,  sé  que  es 
menester  que  se  haga  la  declaración  de  responsabili- 
dad para  que  los  concejales  puedan  tenerla  personal- 
mente  de  alguna  cantidad.  Y precisamente  en  eso  es- 
tribaba la  ilegalidad,  en  que  no  existiendo  declaración 
de  responsabilidad  contra  aquellos  concejales,  seles 
venía  apremiando  personalmente.  (El  St\  Presidente 
agita  la  campanilla .) 

Y termino,  Sr.  Presidente,  porque  es  lo  único  que 
me  importaba  rectificar. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  del 
dictámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley 
aumentando  la  subvención  para  la  construcción  del 
ferro-caml  de  Linares  á Almería.  ( Véase  el  Apén- 
dice sétimo  al  Diario  núm*  49 , sesión  del  Í8  del  actual^ 
y Diario  núm.  50 , sesión  del  í 9 de  idem,) 

El  Sr.  AB AVAGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ARA  YAGA:  Aunque  cou  profundo  senti- 
miento, la  Comisión  no  puede  admitir  el  artículo  adi- 
cional presentado  por  el  Sr.  Cárdenas* 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S,  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  En  la  sesión  pasada,  mi 
amigo  particular  y político  el  Sr.  Cárdenas,  se  dió  por 
aludido  al  citar  yo  la  ley  del  85,  y me  creo  en  el  deber 
de  recoger  algunas  de  las  apreciaciones  que  con  este 
motivo  hizo  S,  S. 

El  Sr.  Cárdenas,  con  la  elocuencia  que  le  es  propia, 
coo  la  brillantez  que  le  distingue,  y teniendo  además 
una  base  para  ello,  nos  pintó  aquí  el  porvenir  que 
podida  tener  la  provincia  de  Almería  después  que  el 
ferro-carril  de  Linares  á dicho  punto  se  construyera, 
y nos  hablaba  de  la  contribución  que  sepaga  en  aquella 
provincia,  del  aumento  de  población  y de  otras  cosas 
por  el  estilo.  A mí  me  falta  la  base  para  hacer  lo 
mismo  respecto  á la  provincia  de  Teruel,  pues  aunque 
pudiera  expresarme  cou  la  facilidad  que  lo  hace  el 
Sr.  Cárdenas,  la  provincia  de  Teruel,  lejos  de  haber 
aumentado  su  población,  desgraciadamente  ha  dis- 
minuido, casi  estaba  por  decir  en  la  mitad,  en  estos 
dos  últimos  años;  y respecto  á contribuciones,  paga 
más  de  las  que  puede,  hasta  el  punto  de  que  hay  mu- 
chos propietarios  que  por  no  poder  pagar  están  en  la 
misma  situación  que  se  encuentran  los  de  otras  pro- 
vincias. 

Hablaba  el  Sr.  Gárdenas  de  falta  absoluta  de  ca- 
rreteras y de  ferro-carriles,  y sobre  esto  tampoco  te- 
nemos nada  que  echarnos  en  cara,  porque  la  provincia 
de  Almena  no  tendrá  ninguno,  pero  en  igual  caso  se 
encuentra  la  de  Teruel 

Que  se  prestó  un  gran  servicio  á la  provincia  con 
la  ley  del  85,  que  facilitó  en  gfan  manera  que  aque- 
lla población  tenga  ferro-carril.  Mi  ánimo  no  fué  en 


lo  más  mínimo,  al  citar  esa  ley,  hacer  cargo  de  nin- 
guna especie  á mi  amigo  particular  y político,  y si 
me  fijé  eu  ella,  fué  por  la  lati  tud  que  da  á las  varia- 
ciones que  se  pueden  introducir  en  el  proyecto.  A pro- 
pósito de  esto,  sostenía  el  Sr.  Cárdenas  que  la  explo- 
tación de  ese  ferro- carril  sería  fácil  y produciría  ren- 
dimientos; y aparte  de  que  S.  S.  es  muy  conocedor 
de  la  provincia,  y por  consiguiente,  de  aquel  terreno, 
yo  solo  me  permitiré  decir  que,  sean  las  que  quieran 
las  variaciones  que  puedan  hacerse  en  el  proyecto  de- 
finitivo y en  la  construcción,  indudablemente  tiene 
que  cruzar  la  divisoria,  y para  que  cruce,  siendo  ei 
desnivel  que  hay  bastante  pronunciado  desde  los  pun- 
tos extremos  al  punto  culminante  de  la  divisoria,  aun- 
que se  elija  el  más  bajo  de  ella,  no  quedan  más  que 
dos  caminos  ó un  gran  desarrollo  al  trazado,  en  cuyo 
caso  se  au mentaría  la  longitud  de  la  línea  conside- 
rablemente, ó un  aumento  en  las  pendientes. 

Si  se  adoptara  el  primer  medio,  que  no  sé  si  el  te- 
rreno lo  permitirá,  puesto  que  no  basta  el  deseo  del 
que  haga  el  proyecto,  sino  que  es  preciso  que  el  te- 
rreno se  preste  á ello;  pero  dando  por  supuesto  que  el 
terreno  se  prestara,  Creo  que  resultaría  que  la  sub- 
vención en  vez  de  aumentarse  disminuiría  para  cada 
kilómetro. 

Pero  yo  creo  que  sería  más  práctico  y,  á mi  juicio, 
creo  que  sería  la  solución  adoptable,  él  aumento  de 
las  pendientes.  Bajo  este  supuesto,  como  ya  dije  el  dia 
anterior,  dado  que  el  proyecto  está  hecho  con  pendien- 
tes de  2L5Ü  por  100  en  bastante  longitud,  y que,  según 
he  podido  ver,  en  el  poco  tiempo  de  que  he  dispuesto, 
en  el  extracto  del  expediente,  cuya  remisión  agradezco 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento,  aunque  me  hubiera  ale- 
grado que  al  mismo  tiempo  que  el  extracto  del  expe- 
diente hubiera  remitido  el  proyecto,  está  autorizado 
S.  S.  por  el  informe  de  la  Junta  consultiva  para  per- 
mitir el  aumenLo  de  las  pendientes  hasta  el  3 por  100, 
por  poco  que  se  entienda  de  estas  materias  se  ha  dé 
com prender  fácilmente  que  la  explotación,  sobre  todo 
en  la  parte  del  cruce  de  la  divisoria,  ya  sea  por  un 
lado,  ya  sea  por  el  otro,  con  unas  pendientes  de  este 
género,  habrá  de  traer  consigo  un  gasto  grande  en  la 
tracción;  y como  naturalmente  esto  hade  influir,  como 
elemento  principal  que  es,  en  la  explotación,  creyendo 
yo  de  buena  fe  que  indudablemente  en  alguna  parte 
del  trayecto,  puesto  que  en  todo  ha  de  permitirme  el 
Sr.  Gárdenas  que  no  crea  como  S.  S;  que  tendrán 
grandes  productos;  pero,  en  fin,  en  la  parte  del  tra- 
yecto que  esto  suceda,  iio  creo  yo  que  haya  posibili- 
dad de  establecer  una  explotación  barata  en  uu  tra- 
zado que  tiene  estas  pendientes.  AL  mismo  tiempo  que 
las  pendientes  son  de  3 por  100,  las  curvas  son  de  300 
metros  la  mínima,  que  son  las  más,  y para  ser  com- 
pletamente exacto,  debo  decir  que  hay  algunas  de  250 
metros. 

En  cambio,  el  proyecto  de  Calatayud  á Teruel  está 
hecho  en  unas  condiciones  completamente  distintas. 
En  esta  línea  de  Calatayud  á Teruel  el  rádio  mínimo 
de  las  curvas  es  de  500  metros,  de  las  que  no  tiene 
más  que  cuatro  de  este  mínimo  de  rádio.  Las  pen- 
dientes máximas  de  la  línea  son  de  12  milésimas, 
pero  pendentes  de  esta  clase  no  existen  más  que 
en  una  longitud  de  5 kilómetros  de  los  130  que 
tiene  la  líaea,  y además,  única  mente,  la  sexta  parte 
del  trazado  está  en  curva;  lo  demás  está  en  línea 
recta/ 

De  aquí  se.  deduce  que  la  explotación  de  esta  11- 
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Dea  no  lia  de  ser  muy  costosa;  pero,  á pesar  de  esta 
condición , que  yo  reconozco,  se  ha  dado  el  caso  ya 
de  haberlo  sacado  á subas Ja,  con  la  subvención  que 
hoy  tiene,  y no  haber  habido  postor.  Almería,  en  efec- 
to, tiene,  como  ha  manifestado  mi  particular  amigo 
el  Sr.  Cárdenas,  elementos  de  riqueza  que  más  tarde 
o más  temprano,  pueden  dar  vida  á ese  ferro-carril; 
pero  la  p rovincia  de  Teruel  desg  raciadamente  no  cuen  ta 
con  estos  elementos;  y por  consiguiente,  yo  creo  que 
eL  Gobierno  está  en  el  caso  de  prestarla  todo  el  auxi- 
lio que  sea  necesario  para  la  construcción  de  su  ferro- 
carril. 

También  hablaba  el  Sr,  Cárdenas  de  la  riqueza 
minera  de  la  provincia  de  Almería,  Indudablemente, 
tiene  importancia  y puede  ser  con  el  tiempo'  un  ele- 
mento de  un  gran  auxilio  para  el  sostenimiento  del 
ferro-carril;  pero  en  esta  parte  también  la  provincia 
de  Teruel  tiene  gran  riqueza  minera  y irn  subsuelo 
de  grandes  condiciones,  puesto  que  bay  muchas  mi- 
nas, entre  ellas  las  de  carbón  de  U, trilla,  las  de  azufre 
y las  de  hierro  de  Ojos  Negros,  y otras  cuyo  hierro  es 
de  tal  naturaleza,  que  se  presta  para  ciertos  objetos 
de  industria  por  su  gran  ductilidad. 

Pero  esta  cuestión  de  las  minas,  con  relación  á los 
caminos  de  hierro,  es  un  círculo  vicioso,  puesto  que 
se  dice  por  unos:  el  ferro-carril  no  puede  construirse 
sin  la  explotación  de  las  minas,  y por  otros  que  las 
minas  no  se  pueden  explotar  mientras  no  haya  un 
ferro-carril,  y los  dos  extremos  son  ciertos.  Por  con- 
siguiente, por  alguna  parte  hay  que  empezar,  y yo 
creo  que  la  necesidad  más  apremiante  es  que  el  Go- 
hiera  o atienda  á la  de  unir  la  capital  con  la  red  gene- 
ral.  Yo  creo  que  la  cuestión  del  ferro-carril  es  la  pri- 
mera que  ha  de  resolverse;  de  este  deseo  participa  lo 
mismo  la  provincia  de  Almería  que  la  provincia  de 
Teruel,  pues  así  llegaría  á adquirir  cierto  desarrollo 
la  riqueza  minera,  que  más  tarde  podría  servir  de 
alimento  para  el  ferro-carril,  aunque  en  esto  también 
habría  su  diferencia  entre  la  provincia  de  Almería  y 
la  de  Teruel,  puesto  que,  como  es  natural,  como  el 
mismo  Sr.  Cárdenas  decía,  La  exportación  en  la  pro- 
vincia de  Almería,  que  es  de  gran  cantidad,  va  hacia 
los  puertos;  yo  comprendo  que  en  Linares,  y en  todas 
las  minas  que  se  encuentren  en  sus  inmediaciones, 
envíen  sus  productos  á los  puertos;  pero  las  que  se 
encuentran  dentro  de  la  provincia  de  Almería  creo 
que  no  tos  han  de  enviar  hácia  el  interior,  y por  tanto 
no  han  de  contribuir  á aumentar  el  tráfico  de  este 
ferro -carril,  mientras  que  en  Teruel  no  sucederá  esto, 
sino  que  la  salida  natural  de  los  productos  desús  mi- 
nal  será  por  el  ferro-carril. 

Yo  agradezco  al  Sr.  Cárdenas  los  buenos  deseos 
que  le  animan  respecto  al  Ierro- carril  de  Teruel,  y 
celebraría  que  la  Comisión  y el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento tuvieran  los  mismos  deseos  y atendieran  á esa 
provincia.  Celebro  asimismo  ver  en  el  banco  de  la  Co- 
misión y presidiéndola  á una  persona  que  tiene  sim- 
patía por  los  aragoneses,  y,  por  tanto,  le  ruego  nos 
ayude  para  que  se  conceda  á Teruel  lo  mismo  que  se 
concede  á Almería. 

Con  esto  creo  que  he  contestado  a las  observacio- 
nes del  Sr.  Cárdenas,  y no  tengo  más  que  (Jecir. 

El  Sr.  O ARDER  AS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Ministro  de  Fomento 
tiene  la  palabra. 

EISr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro y Rodrigo): 
Bi  el  Sr,  Cárdenas  quiere  rectificar  puede  hacerlo. 


El  Sr.  CARDENAS:  Como  voy  á apoyar  una  en- 
mienda, entonces  haré  bis  observaciones  que  estime 
oportunas. 

Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  por  su  atención. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarra  y Rodrigo): 
Realmente  yo  esperaba  á ver  si  algún  Sr.  Diputado  ' 
consumía  otro  turno  en  contra  del  dictamen  que  se 
está  discutiendo,  para  hacer  después  breves  conside- 
raciones;' pero  veo  con  satisfacción  que,  en  efecto,  no 
hay  ningún  Sr.  Diputado  que  siga  el  camino  empren- 
dido por  el  Sr.  Santa  Cruz.  En  este  concepto  y para 
que  el  Sr.  Santa  Cruz  no  tome  á descortesía  mi  si- 
lencio, voy  á molestar  algunos  Instantes  á la  Cá- 
mara. 

Lo  primero  que  tengo  que  hacer  es  felicitar  al  se- 
ñor Santa  Cruz  por  el  celo  que  ha  desplegado  en  fa- 
vor del  ferro-carril  de  Teruel  á Galatayud,  que  tanto 
le  interesa  como  Diputado  que  es  S.  S.  por  aquella 
provincia;  pero  al  mismo  tiempo  tengo  que  lamen- 
tarme de  que  en  esta  ocasión  S.  S.  haya  pecado  por 
exceso  de  celo.  Su  señoría,  como  todos  los  Diputados, 
debe  ver  los  intereses  regionales  á través  de  un  in- 
terés superior,  el  interés  nacional,  y esto  es  lo  que  ha 
hecho  el  Ministro  de  Fomento,  siquiera  sea  Diputado 
por  la  circunscripción  de  Almería  y se  trate  de  un 
ferro- carril  que  tanto  interesa  á aquella  provincia. 
Guando  la  causa  es  tan  justa  y el  interés  tan  alto,  por 
lo  mismo  que  se  trata  de  mi  ferro-carril  que  ha  de 
cruzar  tres  provincias  de  las  más  importantes  de  Es- 
paña, y que  por  una  de  ellas  es  Diputado  el  Ministro 
de  Fomento,  el  Ministro  de  Fomento  no  se  lia  atrevido 
á proponer  que  se  dé  al  ferro-carril  de  Linares  á Al- 
mería lo  que  el  Sr.  Santa  Cruz,  que  tanto  se  duele  de 
lo  que  se  propone  ahora  para  Almería,  tiene  ya  por 
ministerio  de  la  ley  para  el  ferro-carril  de  Galatayud 
á Teruel. 

La  ley  de  16  de  Abril  de  1885  otorgó  al  ferró-ca- 
rril de  Teruel  la  subvención  de  7.500.000  pesetas  para 
un  presupuesto  total  de  16.77  LOGO  pesetas,  que  con 
el  importe  de  las  operaciones  banearias  y otros  gastos 
que  son  naturales  en  este  género  de  empresas,  se  ele- 
varía á 1 8 Va  millones  de  pesetas.  La  subvención,  por 
consiguiente,  representa  algo  más  del  41  por  100,  y 
á esto  es  á lo  que  no  se  llega  en  este  proyecto  de  fe- 
rro-carril de  Linares  á Almería. 

Pues,  sin  embaego  de  todo  esto,  el  Sr.  Santa  Cruz, 
no  satisfecho  con  lo  que  ya  tiene  por  ministerio  de  la 
ley  el  ferro -carril  de  Teruel  á Galatayud,  todavía  ha 
presentado  una  proposición  de  ley  pidiendo  una  sub- 
vención verdaderamente  excepcional,  verdaderamente 
absurda,  para  ese  ferro-carril,  tan  excepcional  y tan 
absurda,  que  siendo  el  presupuesto  de  todos  los  gastos 
de  1 millones  de  pesetas,  8.  8.  pide  una  subven» 
cion  que  llegaría  á 13  millones  de  pesetas  poco  más 
ó menos.  Para  llegar  á este  límite,  yo  preferí ria  pro- 
poner que  el  Gobierno  acometiera  la  empresa,  reali- 
zando por  su  cuenta,  por  lo  menos,  la  explanación  y 
las  obras  de  fábrica. 

Pero  yo  no  sé  qué  manera  tan  singular  tiene  el 
Sr.  Santa  Cruz  de  defender  el  proyecto  de  ferro-carril 
de  Teruel  á Galatayud,  porque  creyéndose  por  muchas 
gentes  que  con  la  subvención  que  ya  tiene  otorgada 
es  un  buen  negocio,  el  Sr.  Santa  Cruz,  que  parece  ser 
el  más  decidido  en  la  defensa  de  esa  vía  férrea,  se 
empeña  en  declarar  que  la  explotación  seria  una  ruina 
para  la  Empresa  que  la  acometiera.  iSenores,  qué  ex- 
ceso de  celo!  Su  señoría  inconscieutemente  es  el  peor 
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enemigo  que  tiene  el  ferro -carril  de  Teruel  á Cala- 
tayud* 

pero,  afortunadamente,  el  Sr.  Santa  Cruz  no  tiene 
razón;  no  es  un  mal  negocio  el  ferro-carril  de  Teruel 
á Calatayud;  y prueba  de  ello  es  que  ha  habido  una 
subasta,  y á ella  acudieron  personas  que  ofrecían  la 
rebaja  de  un  millón  de  pesetas  sobre  el  presupuesto 
total;  y cuenta,  Sres.  Diputados,  que  no  solo  hubo  re- 
matador, sino  que  además  se  constituyó  depósito  por 
otra  persona  que  yo  no  conozco,  y no  sé  sí  conocerá  el 
Sr,  Santa  Cruz* 

Pero  dirá  el  Sr.  Santa  Cruz:  es  que  no  se  pudo 
constituir  el  depósito  definitivo.  Pues  3.  S.,  que  sigue 
tan  de  cerca  este  asunto;  S*  S.,  que  conoce  todas  sus 
circunstancias  y todos  sus  accidentes,  debe  saber,  que 
los  que  constituyeron  el  depósito  provisional  y acudie- 
ron á la  subasta  é hicieron  una  rebaja  de  más  de  un 
millón  de  pesetas,  por  temor  á la  competencia  del  que 
había  constituido  otro  depósito,  esos  atribuyen  el  fra- 
caso de  so  negocio,  el  no  haber  podido  reunir  capital 
y el  no  poder  formalizar  su  empresa,  precisamente  á 
los  que  constituyeron  el  otro  depósito  y luego  no  se 
presentaron  á la  subasta,  diciendo  por  todas  partes,  no 
sé  si  con  autoridad  ó sin  ella,  que  era  un  mal  negocio 
este  ferro-carril:  con  autoridad  si  eran  ingenieros  los 
que  lo  decían,  y sin  autoridad  si  no  lo  eran* 

También  dirá  el  Sr.  Santa  Cruz:  [pues  no  ha  de 
ser  mal  negocio  sí  se  ha  sacado  á subasta  segunda 
vez  y ha  quedado  desierta!  Este  hecho  es  evidente,  y 
nadie  puede  negarlo;  pero  sobre  ello  creó  de  mi  de- 
ber hacer  á la  Cámara  algunas  observaciones:  pri- 
mero, después  de  quedar  desiértala  subasta,  extran- 
jeros formales  acudieron  al  Negociado  de  ferro-carriles 
diciendo  que  iban  á enterarse  para  constituir  el  depó- 
sito provisional  y presentarse  á la  subasta,  y manifes- 
taron suma  extraüeza  cuando  supieron  que  la  subasta 
se  había  veriñcado,  porque  dijeron  que  desde  España 
se  les  había  dicho  que  la  subasta  tendría  lugar  seis 
dias  después;  segundo,  cerca  de  mí  se  han  hecho  ges- 
tiones para  que  presentara  aquí  un  proyecto  de  ley 
rehabilitando  el  depósito  ya  caducado  y con  las  con- 
diciones y garantías  que  yo  creyera  convenientes  f con 
tal  de  que  se  adjudicase  el  ferro-carril  á una  Em- 
presa determinada  por  la  cantidad  en  que  se  había  sa- 
cado á subasta*  á lo  cual  me  opuse  por  razones  que 
puede  comprender  fácilmente  la  Cámara;  y por  últi- 
mo, hay  que  notar  que  la  subasta  se  verificó  cuatro 
ó seis  dias  después  de  aquel  en  que  tuve  yo  el  honor 
de  leer  desde  esa  tribuna  el  proyecto  de  ley  que  se 
discute,  en  que  se  mejoraban  las  condiciones  del  fe- 
rro-car ril  de  Linares  á Almería,  y á la  sombra  de  las 
declaraciones  que  yo  bacía  en  el  preámbulo  podrían 
esperarse  también  ventajas  para  la  línea  de  Teruel  á 
Calatayud,  porque  yo  decía  en  el  preámbulo  de  ese 
proyecto  de  ley  palabras  que  mantengo,  repitiendo 
las  nobles,  las  magnánimas  promesas  de  nuestro  in- 
olvidable y nunca  bien  llorado  Monarca;  es,  á saber: 

«Almería  comparte  con  otras  dos  capitales  de  pro- 
vincia la  triste  excepción  de  permanecer  aislada  de 
la  red  de  ferro- carriles;  y no  solo  la  capital,  sino  que 
ni  aun  la  más  pequeña  parte  dol  territorio  de  toda  su 
provincia  se  encuentra  cruzada  por  ferro-carril  algu- 
no, sufriendo,  por  tanto,  una  injusta  desigualdad  res- 
pecto de  otras  provincias  más  afortunadas,  á pesar  de 
que,  cómo  estas  últimas,  ha  contribuido  á la  cons- 
trucción de  los  ferro-carriles  existentes* 

imposible  e$  ya  que  algunas  provincias  de  España 


dejen  de  estar  enlazadas  por  medio  de  líneas  férreas. 
Tales  fueron  las  augustas  palabras  que  las  Gór  tes  con- 
vocadas en  1 * de  Junio  de  1879  tuviéronla  honra  de 
escuchar  á nuestro  inolvidable  Monarca  Alfonso  XILi? 

De  modo  que  los  que  quisieran  presentarse  á la 
subasta  del  ferro-carril  de  Teruel  á Calatayud,  pu- 
dieron, tal  vez  presumir  que  se  iba  á hacer  una  me- 
jora también  para  esa  línea,  en  armonía  con  lo  qne  el 
Sr*  Santa  Cruz  supone  que  se  ha  hecho  para  el  ferro- 
carril de  Linares  á Almería,  cuando  en  realidad  queda 
muy  por  debajo  del  ferro  carril  que  patrocina  ese  se- 
ñor Diputado,  lo  cual  explica  que  las  gentes  huyeran 
de  la  subasta  y no  se  presentaran  en  ella  esperando 
á que  el  negocio  se  redondeara  mejor;  pero  yo  creo 
que  anunciando,  como  tengo  el  honor  de  anunciar  en 
este  momento,  que  mientras  tenga  el  honor  de  ocupar 
este  puesto,  no  daré  mejora  alguna  al  ferro-carril  de 
Teruel  á Calatayud,  fuera  de  las  que  están  consigna- 
das en  la  ley,  habrá  postor,  porque  preferiré  que  el 
Estado  acometa  la  empresa  de  construir  ese  ferro- 
carril, á hacer  el  negocio  de  algún  agiotista  oscuro, 
con  las  nobles  apariencias  de  servir  el  interés  nacio- 
nal y el  interés  de  Teruel, 

Realmente,  las  provincias  de  Teruel,  Soria  y Al- 
mería pueden  articular  quejas  respecto  de  su  suerte, 
comparada  con  la  suerte  que  alcanzan  las  demás  pro- 
vincias, y realmente  merecen  que  el  Estado  haga  un 
esfuerzo  por  colocarlas  en  condiciones  iguales  á las 
que  están  las  demás  capitales  de  provincia.  El  Estado 
ha  hecho  grandes  sacrificios,  sacrificios  mayores  para 
que  se  construyeran  otros  caminos  de  hierro,  y á ñn 
de  que  nadie  lo  dude,  voy  á leer  ima  lista  que  be  sa- 
cado de  datos  oficiales. 

Subvenciones  y auxilios  que  han  recibido  del  Estado 
además  de  la  franquicia  arancelaria  ó su  equivalente 
en  valores * 


LÍNEAS. 


Por  kilómetro. 
Pesetas, 


León  á Gijon ***.*,*■*/*  368.000 

Figueras  á la  frontera  francesa, 231,000 

Alar  del  Rey  á Santander*. 223*000 

Ponferrada  á la  Cor  uña* . *****  164*000 

Játiva  al  Grao  de  Valencia*. * 168*000 

Monforte  á Orense* , * . * * * 15 1*000 

Gerona  á Figueras* . . * * * * * 132*000 

Burgos  á Irúo , * . 11 1.000 

Campillos  á Granada * * . 109*000 

Córdoba  á Relmez * . * 103*000 


Así,  pues,  estas  tres  provincias,  Soria,  Teruel  y 
Almería,  que  basta  ahora  han  vivido  hermanadas  en 
la  común  desgracia  y por  un  mismo  interés,  única- 
mente separado  por  el  exceso  de  celo  del  Sr.  Santa 
Cruz;  estas  tres  provincias  tienen  derecho  á quejarse 
del  abandono  en  que  les  dejara  la  Nación,  comparadas 
con  la  suerte  que  alcanzaron  las  demás.  Estas  tres 
provincias  que  han  contribuido  á la  prosperidad  de 
las  demás",  todavía  están  en  la  penuria  y en  el  aban- 
dono más  absoluto.  Yo  por  mi  parte  estoy  dispuesto 
á intentar  una  última  subasta  para  las  tres  provincias 
después  que  se  apruebe  este  proyecto  de  ley,  y si  no 
diera  resultado,  creo  que  es  preferible,  como  he  dicho 
antes,  acometer  la  empresa  de  que  el  Estado  constru- 
ya por  su  cuenta  las  obras  de  explanación  y fábrica 
de  estas  líneas*  Pero  si  yo  imitara  la  conducta  que 
con  gran  extrañeza  de  todo  el  mundo  sigue  el  señor 
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Santa  Cruz;  si  yo  estableciera  la  triste  y dolo  rosa 
competencia  de  la  desgracia  y la  emulación  del  in- 
fortunio, yo  diría  que  todavía  Almería  está  por  bajo 
cié  sus  dos  hermanas  Soria  y Téruel.  ¿Lo  duda  algún 
Sr.  Diputado?  Yo  me  explico  aquella  frase  tan  triste 
como  bella,  tan  bella  como  exacta,  que  el  ilustre  se- 
ñor Echegaray  aplicó  á Almería  considerándola  la  Ce- 
neréntola  de  todas  las  provincias  españolas. 

Tended  la  vista  por  el  mapa  de  España,  al  Norte, 
al  Mediodía,  al  Poniente,  al  Levante,  y vercis  que  lodo 
puerto  tiene  su  Ierro -carril;  Pasages,  San  Sebastian, 
Bilbao,  Santander,  Gijon,  Coruña,  Vígo,  ITuelva,  Cá- 
diz, Sevilla,  Málaga,  Cartagena,  Alicante,  Valencia, 
Castellón,  Tarragona,  Barcelona,  todos;  no  hay  más 
que  una  sola  y triste  excepción,  Almería.  ¿No  os  pa- 
rece que  esto  tiene  algo  de  inicuo  y de  irritante?  ¿No 
os  parece  que  en  nombre  del  interés  nacional  se  debe 
una  reparación  á esa  provincia?  ¡Pobre  provincia  de 
Almería,  tan  desdichada,  ella  que  ha  contribuido  pa- 
cientemente, sin  quejarse,  sin  sentir  la  tristeza  del 
bien  ajeno,  á la  prosperidad  de  las  demás  provincias; 
ella  relegada  allá  á lo  lejos,  olvidada  de  todos,  empu- 
jada hácía  el  mar  y hácia  el  Africa!  ¡Pobre  provincia 
de  Almería,  cuyos  nobles  hijos  trabajan  aquella  tierra 
ingrata,  y no  solo  no  encuentran  su  trabajo  bendecido 
por  las  lluvias  del  cielo,  sino  que  muchas  veces  lo 
inutilizan  las  inundaciones]  Penetran  atrevidamente 
en  las  entrañas  de  aquel  suelo  volcánico,  y cuando 
arrojan  á la  luz  del  dia  el  abundante  mineral  de  sus 
montañas,  le  encuentran  envilecido  y despreciado, 
porque  no  hay  facilidad  de  trasportes,  porque  no  hay 
ninguna  comunicación!  Así  es  que  aquellos  trabaja- 
dores, en  numero  inmenso,  por  familias  enteras,  como 
tribus  movedizas,  periódicamente  se  van  al  Africa,  y 
allí,  sobrios  y duros  como  son  á toda  fatiga,  tostados 
y curtidos  por  el  sol  tropical  de  su  Patria,  allí  fecun- 
dan la  Argelia  francesa  con  su  trabajo,  y vuelven,  at 
cabo  de  algún  tiempo,  contentos  á su  país  bien  amado 
por  haber  ganado  un  poco  de  dinero  y porque  pueden 
dar  un  poco  de  pan  á sus  necesitadas  familias, 

Y lo  que  ocurre  del  lado  que  mira  al  mar,  desde 
las  A Ipu  jar  ras,  ocurre  lo  mismo  al  lado  opuesto,  por- 
que toda  lá  provincia  de  Almería,  todas  las  Alpu- 
j arras  y sus  derivaciones  de  una  y otra  parte,  gran 
parte  de  la  provincia  de  Granada;  una  porción  consi- 
derabilísima de  la  provincia  de  Jaén,  constituyen  ver- 
daderamente una  región  inexplorada  y casi  virgen, 
que  ha  de  atravesar  precisamente  ese  ferro -carril;  y 
esa  región  que  abraza  tres  provincias  de  España,  poco 
más  ó ménos,  está  como  en  tiempo  de  los  moriscos; 
(F£||íoS  Sres.  Diputados:  Igual);  abandono,  señores,  que 
es  una  acusación  contra  todos  nosotros , contra  las 
generaciones  pasadas  y contra  la  generación  pre- 
sente, y envuelve. en  una  igual  complicidad  á los  Go- 
biernos absolutos  de  los  tiempos  pasados,  y á los 
Gobiernos  liberales  de  los  tiempos  presentes.  El  dia 
en  que  la  locomotora  atravieso  aquellas  montañas  y 
cruce  aquellos  valles,  aquel  día  se  convertirá  en  un 
emporio  de  riqueza,  y el  estridente  silbido  de  la  má- 
quina será  como  la  voz  dulce  y mágica  dei  Salvador, 
que  diga  á aquel  pueblo:  levántate  y anda  para  gozar 
la  vida. 

Yo  no  sé  si  él  Sr.  Santa  Cruz  será  buen  profeta, 
cuando  hoy  mismo  nos  anunciaba  que  con  la  subven- 
ción que  se  otorga  por  este  proyecto  de  ley  al  ferro- 
carril de  Linares  á Almería,  este  ferro-carril  no  va  á 
encontrar  postor.  Porque  es  muy  singular  este  señor 


Santa  Cruz;  tiene  interés  en  que  se  construya  el  ferro- 
carril de  Teruel  á Galatayud  y el  de  Linares  á Alme- 
ría, y aun  cuando  el  Sr.  Cárdenas  lo  demostraba  elo- 
cuentemente que  este  último  ferro-canil  sería  im 
emporio  de  riqueza  en  su  explotación;  hoy  mismo  el 
Sr.  Santa  Cruz  se  empeña  en  demostrar  que  ese  ferro* 
carril  no  tiene  condiciones  y que  no  encontrará  po^ 
tor.  Yo  creo  que  el  Sr,  Santa  Gruz  está  equivocado; 
yo  creo  que  sí  habrá  postor,  como  lo  demostraba  mi 
amigo  particular  el  Sr.  Cárdenas;  pero  si  desgracia- 
damente  acertara  el  Sr.  Santa  Cruz,  y yo  fuera  el  qae 
me  equivocase,  me  quedaría  un  doble  consuelo  como 
Diputado  y como  Ministro:  como  Diputado  por  haber 
realizado,  siendo  Ministro,  en  un  proyecto  de  ley  lo 
que  ningún  Diputado  hasta  ahora  se  había  atrevido 
siquiera  á proponer;  y como  Ministro,  porque  tratán- 
dose de  un  ferro* carril  que  piden  con  incesante  cla- 
mor tres  provincias  importantes  de  la  Nación  espa- 
ñola, aun  tratándose  de  este  ferro-carril,  yo  por  mi 
parte  he  tenido  tan  en  citen ta  el  interés  nacional,  y 
he  sido  tan  severo  y tan  circunspecto,  que  el  único 
que  ha  combatido  el  proyecto  lo  lia  hecho  fundándose 
en  que,  sin  embargo  de  lo  que  se  concede  en  éste,  Sí 
ferro -carril  no  podrá  construirse. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  smov 
Cárdenas. 

El  Sr.  CARDENAS:  Señor  Presidente,  como  las 
observaciones  que  tengo  que  hacer  á lo  que  ha  dicho 
el  Sr,  Santa  Cruz  puedo  englobarlas  en  la  defensa  de 
mi  enmienda,  si  á S.  S.  le  parece  cpn  veniente,  puedo 
dejarla  para  entonces,  evitando  molestar  repetida- 
mente la  atención  de  la  Cámara. 

El  Sr.  PRESIDENTE : Tiene  la  palabra  el  señor 
Santa  Cruz. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ:  Señor  Presidente,  en  aten- 
ción á mi  poca  práctica  de  hablar  en  este  sitio  yá 
mi  deseo  de  no  salirme  del  Reglamento,  y como  tengo 
entendido  que  ningún  otro  Sr.  Diputado  tenga  pedido 
el  segundo  turno  en  contra,  yo  rogarla  á S.  S.  qufi 
me  la  concediera,  y así  á la  par  que  rectificaba  podría 
contestar  al  Sr*  Ministro  de  Fomento. 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  S.  S.  la  palabra  para 
consumir  él  segundo  turno. 

El  Sr.  santa  CRUZ:  Doy  gracias  á S.  S. 

Señores  Diputados,  mi  impresión  al  levan Larme 
después  de  haber  oido  al  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
debo  decir  que  no  puede  ser  más  triste.  Ya  lo  oís  los 
representantes  de  las  tres  provincias  de  Teruel,  Zara- 
goza y Y al  en  cía,  el  ferro  carril  no  se  hará;  no  hay 
esperanza. 

Pero  en  fin,  aunque  sea  bajo  esta  triste  impresión 
y aunque  esté  solo,  como  decía  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  al  principio.  (El  Sr.  Mtizistro  d&  FomcrUo:  Su 
señoría  me  lo  ha  dicho  á mí.)  Y yo  lo  confirmo  desde 
este  sitio;  voy  á ver  si  puedo  hacerme  cargo  de  los 
principales  puntos  que  ha  tocado  S.  S. 

Dice  S*  S,  que  me  interesa  el  ferro-carril.  Yo,  se- 
ñores Diputados,  ya  lo  he  dicho  antes,  no  tengo  cos- 
tumbre de  estos  debates  ni  mucho  ménos  ele  polé- 
micas, pero  he  oído  algunos  discursos  y parece  que 
siempre  aquí  hay  la  propensión  de  interpretar  algu- 
nas palabras  y darlas  un  sentido  que  tal  vez  no  ten- 
gan al  pronunciarlas.  Yo  no  sé  si  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  al  decir  que  me  interesa  el  ferro-carril,  ha- 
brá tenido  algún  objeto...  [El  Srm  Ministro  de  Fomento', 
Como  Diputado  por  la  provincia.)  Si  no  ha  sido  más 
que  como  Diputado  de  la  provincia,  ese  interés  yo  Ib 
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reconozco;  pero  si  ha  sido  otro  el  objeto  á que  se  re- 
feria  S,  Sj  tampoco  tengo  para  qué  ocuparme  de  esto, 
porque  mis  actos  son  públicos,  los  conocen  en  la  pro- 
vincia inucho  mejor  que  aquí,  y las  personas  que  me 
han  de  juzgar  conocen  también  mi  vida  pública  y 
privada* 

Dice  8*  S,  que  defiendo  intereses  regionales;  no  sé 
yo  que  el  Si\  Ministro  de  Fomento  al  pronunciar  el 
discurso  qne  ha  pronunciado  defienda  otra  cosa  que 
intereses  regionales;  pero  si  lo  que  yo  defiendo  son 
intereses  regionales  también  lo  son  los  que  defiende 
S.  S*,  y,  por  consiguiente,  sí  pecado  hay  en  mí,  peca- 
do hay  también  en  S.  8.  Esto  sin  contar  con  que  yo 
soy  simple  Diputado  y el  más  modesto  del  Congreso, 
y,  por  lo  tanto,  poco  puedo  influir  en  la  cuestión;  y 
8*  S*  es  Ministro  de  Fomento,  Diputado  por  Almería, 
y bien  demuestra  este  dictamen  lo  que  puede  hacer 
en  obsequio  de  aquella  provincia*  Pero  conste  que  de 
esto  no  me  duelo;  yo  deseo  para  Almería  el  ferro-ca- 
rril; yo  deseo  que  el  ferro-carril  tenga  30  millones 
de  subvención,  60  si  es  preciso;  lo  que  no  quiero  es 
la  desigualdad;  esto  es,  que  se  haga  con  una  provin- 
cia lo  que  no  se  haga  con  las  demás* 

Dice  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  que  yo  me  he 
atrevido  á pedir  para  la  linea  de  Galatayud  á Teruel 
más  del  41  por  100  del  presupuesto  de  subvención* 
Lo  que  yo  he  pedido,  lo  que  he  hecho,  y en  esto  creo 
que  me  honro  mucho,  ha  sido  presentar  en  otras  Coi- 
tes,  en  las  de  1885,  una  proposición  de  ley  propo- 
niendo que  se  concediera  á esta  línea  p¡%  millones  de 
pesetas:  la  cifra  que  lia  citado  el  Sr.  Ministro  es  exac- 
ta, Pero  entonces  mismo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
que  parece  que  conoce  perfectamente  este  asunto,  sa- 
brá que  los  deseos  de  los  representantes  de  Teruel, 
Zaragoza  y Valencia  no  estaban  en  la  solución  de  Ga- 
latayud  á Teruel;  lo  que  esas  provincias  deseaban  era 
el  ferro-carril  desde  Galatayud  á Valencia;  porque 
aunque  el  proyecto  está  hecho  hasta  Sagunto,  como 
oigo  decir  aquí,  yo,  por  mí  parte,  comprendía  que  ei 
dia  que  esa  solución  se  llevara  á efecto,  no  sería  el 
término  de  la  línea  Sagunto,  sino  que  el  término  se- 
ría el  mar,  no  sé  si  en  Valencia  ó en  otro  punto.  Esto 
filé  lo  que  entonces  se  pidió,  y el  Gobierno  de  aquella 
época,  comprendiendo,  como  no  podía  ménos,  la  obli- 
gación ineludible  de  todo  Gobierno  de  unir  á las  tres 
capitales  de  provincia  con  la  red  general  de  ferro-ca- 
rriles*  nos  manifestó  á los  representantes  de  las  pro- 
vincias desheredadas,  cuando  empezamos  nuestras 
gestiones,  que  para  unir  á las  tres  capitales  con  la 
red  general  estaba  dispuesto  el  Gobierno  á hacer  toda 
clase  de  sacrificios,  pero  con  la  condición  $¿ne  qua 
non  de  que  la  línea  había  de  ser  la  más  corta  y la 
más  barata,  y por  esto,  nos  decidimos  á pedir  solo 
por  la  de  Galatayud,  á pesar  de  que  yo  mismo,  que 
siendo  Diputado  cuando  mi  amigo  particular  y po- 
lítico el  Sr*  Conde  de  Toreno  trajo  á las  Górtes  un 
proyecto,  por  el  cual  se  autorizaba  al  Gobierno  para 
sacar  á subasta,  juntas  ó separadas,  las  líneas  de  Ga- 
latayud á Teruel,  y de  Teruel  á Sagunto,  y que  fui 
nombrado  para  aquella  Comisión,  ayudado  de  mis 
compañeros,  pudimos  recabar  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento que  no  se  concediera  la  autorización  en  esa 
forma,  sino  que  se  sacaran  las  dos  líneas  juntas  en 
una  sola  subasta;  es  decir,  desde  Galatayud  á Sagunto. 

Yo  que  confieso  estos  actos  míos,  que  creo  que 
me  honran,  comprenderá  el  Sr*  Ministro  de  Fomento 
que  ni  en  esa  época  ni  después  he  tenido  el  criterio 


particular  y exclusivo  de  la  línea  de  Galatayud  á Te* 
reí;  lo  qne  hay  es  que  yo,  creyendo,  como  creo,  que 
tengo  en  mi  calidad  de  representante  del  país  y sin 
defender  intereses  regionales,  la  obligación  de  ceñir- 
me á lo  práctico  y á lo  posible,  comprendiendo  la 
razón  que  asistía  al  Gobierno  del  85  para  decir  que 
el  Estado  no  podía  cargar  con  ciertas  obligaciones  más 
que  en  el  caso  de  que  la  línea  propuesta  fuera  la  más 
corta  y barata,  cedí  para  poder  conseguir  la  línea  de 
Galatayud  á Teruel.  ¿Quiere  ahora  decirme  ei  Sr.  Mi- 
nistro de  Fomento  si  la  línea  de  Linares  á Almería 
cumple  esta  segunda  condición?  ¿Cree  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento  que  Almería  no  tiene  medio  de  unirse 
con  la  red  general  de  ferro-carriles  por  otro  punto 
distinto  de  Linares?  Yo  puedo  decirle á 8.  8.,  que  puesto 
que  es  jefe  del  departamento  donde  estos  estudios  se 
hacen,  puede  encargar  á alguna  persona  inteligente 
que  estudie  este  asunto,  para  ver  si  hay  algún  punto 
con  el  que  pueda  unirse  Almería  con  ménos  coste 
que  á Linares,  y sí  esto  pudiera  suceder,  que  yo  no 
lo  aseguro,  ¿habría  razón  bastante  para  conceder  á la 
línea  de  Linares  á Almería  30  millones  de  reales  de 
subvención,  cuando  tai  vez  se  pudiera  ir  á otro  punto 
con  ménos  dinero,  con  ménos  tiempo  y con  ménos  sa- 
crificios para  el  Estado?  Yo  no  sé  si  esto  podrá  suce- 
der; pero,  repito,  que  el  bello  ideal  de  Teruel  no  es  la 
linca  de  Galatayud  á Teruel,  sino  la  línea  de  Galata- 
yud á Sagunto  ó al  mar. 

Y puesto  que  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  nos 
deja  ya  entrever  ni  aun  la  esperanza  respecto  á la 
línea  de  Galatayud  á Teruel,  yo  no  tengo  inconve- 
niente, y lo  declaro  en  alta  voz,  en  pedir  á S.  S.  que 
puesto  que  la  línea  de  Galatayud  á Sagunto  por  Te- 
ruel no  tiene  más  longitud  que  274  kilómetros  en  vez 
de  308  que  tiene  la  de  Almería,  que  el  coste  de  la 
de  Sagunto  es  de  157.67  L pesetas  por  kilómetro,  en 
vez  de  264.738  que  tiene  de  coste  la  línea  de  Linares 
á Almería,  y que  el  presupuesto  de  Galatayud  á 8a- 
gunto  es  de  42.239.000  pesetas,  en  vez  de  8 1*539.000 
que  importa  el  de  Almería,  conceda  S*  S.  á la  línea 
de  Catátayud  á Sagunto  el  38  por  100  que  concede  á 
la  de  Almería.  (El  s>\  Ministro  de  Fomento:  ¿Se  trata 
ahora  de  eso?)  Lo  trato  yo*  Pues  esa  subvención  no 
importaría  más  que  16*430.000  pesetas,  en  lugar  de 
30  millones  que  importa  la  subvención  de  la  línea  de 
Linares  á Almería,  es  decir,  que  costaría  al  Estado  la 
mitad  de  io  que  8*  8*  pide  para  su  provincia. 

Las  Górtes  acaban  de  aprobar  una  proposición  de 
ley,  por  la  cual  se  excluye  del  plan  general  de  ferro- 
carriles la  línea  de  Valladolid  á Galatayud  y se  sus- 
tituye por  la  de  Galatayud  á Medina  del  Campo*  Yo 
no  puedo  examinar  las  ventajas  que  esto  podrá  repor- 
tar; pero  indudablemente,  si  esta  línea  se  hiciera  pronto 
y se  explotara,  como  Medina  del  Campo  esta  en  rela- 
ción con  los  ferro-carriles  portugueses  y con  los  del 
Noroeste;  si  por  otra  parle  se  construyera  la  línea  de 
Galatayud  á Sagunto  ó al  mar,  creo  que  esta  línea 
trasversal  tendría  grandes  elementos  de  vida. 

Nosotros  los  representantes  del  país  tenemos  obli- 
gación de  decir  siempre  la  verdad,  sea  quien  fuere  el 
perjudicado;  y así  como  yo  reconozco  que  la  cuestión 
económica  del  ferro- carril  de  Galatayud  á-  Teruel  es 
difícil  y costosa,  preciso  es  que  se  reconozca  también 
por  los  demás  que  desde  el  momento  en  que  la  línea 
de  Galatayud  á Medina  del  Campo  se  construya,  y en 
vez  de  hacer  la  de  Galatayud  á Teruel  se  hiciera  has- 
ta el  mar,  desde  este  momento  creo  yo  que  el  comer- 
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cío  que  antes  se  hacía  entre  Castilla  y el  reino  de 
Valen  cia,  daría  elementos  de  vida  á este  ferro -carril. 
Sin  embargo,  como  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  acaba 
de  decir,  cuando  yo  hablaba  de  la  línea  á Sagunto, 
que  no  se  trataba  de  eso,  bien  podemos  ios  aragone- 
sos  y valencianos  perder  las  esperanzas  respecto  de 
ese  ferro-carril:  bien  podemos  decir  que  estamos  des- 
ahuciados. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  yo  he  pre- 
sentado aquí  nna  proposición  de  ley.  Es  cierto;  y si 
no  fuera  porque  temo  molestar  al  Gong  redo,  la  leería; 
pero  para  abreviar,  diré  que  en  esto  he  usado  de  mi 
perfecto  derecho  como  Diputado  [El  Sr . Ministro  de 
Fomento:  ¿Quién  lo  niega?),  y que  si  es  verdad  que  en 
ella  pido  12.900.000  pesetas  como  subvención  para  el 
ferrocarril  de  Galatayud  á Teruel,  también  lo  es  que 
para  el  ferro-carril  de  Linares  á Almería  resultan 
100.000  pesetas  por  kilómetro,  y que  aplicando  este 
dato  álos  129  kilómetros  que  tiene  de  longitud  el  ferro- 
carril de  Galatayud  á Teruel,  resultan  los  12.900.000 
pesetas  que  antes  he  indicado.  De  suerte  que  resulta 
la  misma  subvención  para  uno  que  para  otro  ferro- 
carril; y si  razones  hay  para  apoyar  lo  que  se  nos 
propone,  las  mismas  hay  para  sostener  lo  que  nosotros 
proponemos. 

Decia  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  para  darnos 
alguna  esperanza,  que  alguna  vez,  allá  en  remotos 
tiempos,  el  Estado  haría  ese  ferro-carril  sí  no  bahía 
postor,  y que  también  estaba  dispuesto,  si  no  encon- 
traba  otro  medio,  á hacer  las  obras  de  explanación  y 
de  fábrica  de  este  ferro- carril.  Yo  no  tengo  los  datos 
. suficientes  para  tratar  á fondo  este  asunto,  porque  si 
bien  es  cierto  que  á ruego  mió  se  han  traído  aquí 
documentos  relativos  á las  líneas  de  Linares  á Alme- 
ría y de  Galatayud  á Teruel,  también  lo  es  que  no 
han  venido  más  que  los  extractos,  y por  consiguiente, 
no  he  podido  adquirir  todos  los  datos  que  necesitaba. 
Sin  embargo,  respecto  del  ferro-carril  de  Teruel  á 
Galatayud,  sí  puedo  decir  á S.  8.  que  no  solamente 
la  explanación,  sino  también  los  túneles,  ios  pasos  de 
nivel,  las  variaciones  y todo  lo  que  generalmente  se 
comprende  bajo  esta  denominación,  importan  pesetas 
5,496.000.  Si  este  ferro-carril  se  ha  sacado  á subasta 
por  7 1/s  millones  de  pesetas;  sl  las  obras  de  fábrica,  y 
lo  que  ofrece  elSi\  Ministro  de  Fomento  que  baria  el 
Estado,  no  llegan  á esa  cantidad,  y si  en  la  subasta  no 
ha  habido  postor,  creo  yo  que  la  consecuencia  es  lógi- 
ca, y por  consiguiente,  el  Estado,  después  de  hacer  las 
obras  de  fábrica  y las  explanaciones,  tendrá  que  se- 
guir adelante  hasta  llegar  á explotar,  ó se  quedarla 
Teruel  sin  ferro -carril.  De  manera  que  por  este  lado 
no  tengo  esperanza  ninguna  de -que  se  haga. 

Dijo  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  yo  soy  ene- 
migo de  este  ferro-carril,  y añadió:  ¿á  quién  se  le 
ocurre  más  que  al  Sr.  Santa  Cruz  poner  en  evidencia 
este  proyecto?  Esta  es  una  cosa  que  no  se  concibe  ni 
se  explica.  Señores,  yo  soy  aragonés,  y por  tanto,  ten- 
go la  condición  inherente  á los  de  mi  país,  que  es  la 
de  la  franqueza,  y decir  lo  que  pienso  según  me  acon- 
seja mi  conciencia,  y dije  lo  que  yo  creí  que  era  ver- 
dad, y como  él  Sr.  Ministro  de  Fomento  no  me  ha 
convencido  de  lo  contrarío,  yo,  aun  cuando  S.  S.  con- 
tinúe diciendo  que  soy  el  enemigo  más  declarado  del 
ferro- carril,  haciéndose  eco  de  lo  que  á otras  personas 
ha  ordo,  he  de  seguir  sosteniendo  que  la  explotación 
del  ferro-carril  de  Linares  á Almería,  como  la  del  de 
Galatayud  á Teruel,  ha  de  ser  ruinosísima,  y esto  lo  diré 


siempre,  mientras  con  hechos  prácticos  y tangibles 
no  se  me  demuestre  lo  contrario,  ó se  prolongue  hasta 
Sagunto  ó el  mar. 

Pero  no  es  exacto  que  yo  sea  enemigo  del  ferro- 
carril de  Linares  á Almería,  y la  prueba  es  que,  en 
otras  épocas  hemos  estado  unidos  los  representantes 
de  las  tres  provincias  desheredadas,  como  si  fuéramos 
al  Calvario.  Ojalá  haya  bastante  con  los  30  millones, 
y si  no  hay  bastante,  ojalá  se  le  den  60. 

Ha  dicho  después  el  Sr,  Ministro  de  Fomento  que 
en  la  primera  subasta,  que  tuvo  lugar,  si  no  estoy 
equivocado,  el  dia  6 de  Octubre  para  la  concesión  del 
ferro-carril  de  Galatayud  á Teruel,  se  había  presen- 
tado una  proposición,  pero  que  habia  habido  dos  de- 
pósitos, y que  en  la  proposición  presentada  se  habia 
rebajado  un  millón  de  pesetas. 

Esto  es  exacto,  es  decir,  es  exacto  en  la  parte  re- 
ferente á que  no  hubiera  más  que  un  pliego  y á que 
el  postor  rebajara  en  ese  pliego  un  mil loo  de  pesetas 
de  la  subvención;  pero  el  Sr.  Ministro  de  Fomento 
hacía  con  este  motivo  algunas  consideraciones,  y pa- 
recía dar  á entender  que  no  sabía  lo  que  había  sido 
del  segundo  depósito.  Yo  siento  que  el  Sr.  Ministro 
de  Fomento,  que  tan  buen  juicio  tiene,  y que  con  tan 
buena  intención  juzga  á todo  el  mundo,  no  me  hayaá 
mí  concedido  lo  que  á Lodos  los  demás  concedo, 
porque  me  ha  parecido  que  al  hablar  del  segundo  de- 
pósito daba  á entender  como  si  yo  supiera  algo  de 
este  segundo  depósito.  [El  Sr,  Ministro  de  Fomen- 
to: No.) 

Esta  lia  sido  mi  impresión.  Pues  yo  declaro  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento,  con  la  franqueza  del  ara- 
gonés, que  no  tengo  noticia  de  semejante  depósito;  y 
baria  un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento;  el  de  que, 
si  tiene  medios,  pida  á la  Caja  de  Depósitos  nota  ó 
algún  documento  que  justificase  los  depósitos  hechos, 
y supiéramos  si  efectivamente  hubo  dos  depósitos  ó 
uno  solo,  y si  hubo  dos,  que  se  sepa  también  el  nom- 
bre de  quien  figuraba  el  depósito.  Por  mi  parte,  me 
basta  con  declarar  que  no  sé  que  hubiera  más  que 
un  depósito.  [El  Sr.  Ministro  de  Fomento  pronuncia 
algunas  palabras  que  no  se  entienden,}  Y se  asombra 
el  Sr.  Ministro  de  que  aquél  día  se  rebajara  un  mi- 
llón de  pesetas.  Sin  duda  el  Sr.  Ministro  me  quiere 
hacer  responsable  de  lo  que  todo  el  mundo  haya  pen- 
sado respecto  á la  cuestión  del  ferro -carril  de  Teruel. 
Yo  no  podía  tener  esa  responsabilidad,  y por  con  sí- 
guien  te,  si  el  que  hizo  la  postura  tuvo  por  conve- 
niente rebajar  un  millón  de  pesetas,  cuando  todo  el 
que  estaba  allí  sabía  que  no  había  otro  pliego,  yo  no 
lo  podía  evitar.  Pero  dice  el  Sr.  Ministro  que  la  su-* 
hasta  se  verificó  garantizada  con  e!  1 por  100  que  la 
ley  exige;  se  presentó  una  proposición,  rebajó  un  mi- 
llón, y como  uo  habia  otra,  se  la  adjudicaron,  Pero 
pasaron  los  quince  dias  que  la  ley  exige  para  poner 
el  depósito  definitivo,  y aquí  empezaron  los  apuros 
como  suele  decirse;  los  quince  dias  pasaron,  y el  mi- 
llón ele  pesetas  del  depósito  definitivo  que  debían  lle- 
varse á la  Caja  de  Depósitos  no  parecía,  y el  depósito 
no  se  hizo,  por  cuya  razón  los  concesionarios  de  la 
subasta,  al  ver  que  según  la  ley  tenían  que  perder  el 
depósito  provisional,  como  á nadie  le  gusta  perder, 
era  natural  que  para  la  defensa  de  este  depósito  pre- 
sentaran al  Ministerio  solicitudes  pidiendo  prórroga; 
y el  Sr.  Ministro,  accediendo  en  esto  á mis  ruegos 
también,  no  la  concedió;  y cumpliendo  con  la  ley,  al 
fin  declaró  la  caducidad;  y el  depósito  provisional, 
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supongo  yo  que  habrá  ingresado  en  las  arcas  del  Te- 
soro* Por  consiguiente,  de  todo  esto  yo  no  tengo  la 
culpa* 

Dice  el  Si\  Ministro  de  Fomento,  que  ahora  se  ha 
presentado  á éi  mía  solicitud  ¡ pidiendo  que  se  con  - 
ceda  la  línea  con  la  misma  subvención  de  7'4/a  millo- 
nes de  pesetas;  y además,  que  hay  unos  señores  fran- 
ceses que  dicen  que  le  han  dicho  (El  Sr.  Ministro  de 
Fomento:  A mí  no  me  lian  dicho  nada.)  Que  han  dicho 
en  el  Ministerio  al  ir  á enterarse  de  la  subasta,  que 
ésta  se  verificaría  seis  dias  después,  lo  cual  les  había 
sorprendido* 

Yo  no  sé  quiénes  serán  esos  franceses  ; pero  un 
asunto  que  el  6 de  Octubre  iué  la  primera  subasta 
que  estaba  anunciada  con  seis  meses  do  anticipación, 
y d es  p u es  se  an  u n cía  la  se  gu  nda  s u bas  t a con  c u a- 
renta  dias,  y que,  como  es  de  suponer,  ios  que  habían 
hecho  el  depósito  provisional  para  la  primera  subasta, 
hubieran  dado  á conocer  el  negocio,  me  extraña  que 
hubiera  unos  franceses  que  no  supieran  que  la  su- 
basta era  el  dia  17.  ¿No  la  sabían  los  franceses?  ¿Y  yo 
qué  culpa  tengo? 

Respecto  de  la  solicitud,  según  he  visto  en  el  ex- 
pediente que  ha  remitido  el  Sr,  Ministro  de  Fomento, 
el  último  documento  que  hay  es  el  extracto,  sin  duda, 
de  esta  solicitud,  de  cuyo  extracto  se  deduce  que  un 
señar,  que  me  parece  que  se  llama  Rojas,  al  cual  no 
conozco,  y,  por  consiguiente,  dejo  su  personalidad 
completamente  fuera  de  la  discusión,  sin  ocuparme 
de  él  ni  para  bien  ni  para  mal — por  más  que  tampoco 
lo  que  voy  á decir  creo  que  deshonra  á nadie, — este 
Sr.  Rojas,  vecino  de  Madrid,  con  cédula  de  8,*  clase, 
pide  al  Sr.  Ministro  que  se  le  otorgue  la  concesión  de 
la  línea  de  Teruel  á Calata yud  con  la  misma  subven- 
ción que  hoy  tiene,  es  decir,  con  ¿a  subvención  de  íR/a 
millones  de  pesetas;  y dice,  que  al  mes  de  tener  la 
concesión  hará  el  depósito.  Yo  no  discuto  sobre  esto, 
y como  supongo  que  el  Estado  se  habrá  incautado  del 
primer  depósito,  correspondiente  á la  primer  subas- 
ta*,* [El  3t\  Ministro  de  Fomento:  Se  ha  publicado  en 
la  Gaceta , y podía  afirmarlo  S,  S.)  ¿Que  puedo  afir- 
marlo? ¿El  qué?  (El  Sr.  Mimst?*o  de  Fomento:  La  cadu- 
cidad de  la  concesión*)  No  lo  pongo  en  duda.  Perfec- 
tamente; el  Estado  se  ha  incautado  del  primer  depó- 
sito. Pues  bien;  este  señor  ofrece  hacer  el  depósito  al 
mes  de  tener  otorgada  la  concesión.  No  creo  que  haya 
resolución  todavía  en  esta  cuestión,  y por  consiguien- 
te, no  sé  lo  que  resolverá  el  Sr.  Ministro  de  Fomento; 
y yo  no  tengo  más  que  decir  sino  que,  según  la  ley 
de  ferro-carriles,  se  deben  hacer  dos  subastas  para 
cada  concesión*  (El  Sr.  Minisfro  de  Fomento:  La  ley 
no  prohíbe  la  tercera.) 

Desde  luego:  yo  declaro  que  no  la  prohíbe,  aunque 
tampoco  la  preceptúa,  y por  consiguiente,  yo  no  he 
de  hacer  ningún  cargo  sobre  ésto;  pero  sí  suplicaría 
á S,  S.  que  accediera  á mi  ruego  para  que  no  suce- 
diera lo  que  ahora  ha  sucedido,  porque  amí  cuando 
el  Estado,  lejos  de  salir  perdiendo  sale  ganando, 
puesto  que  se  incauta  del  depósito  provisional,  como 
hi  provincia  de  Teruel  está  ya  en  estado  de  no  poder 
esperar  mucho  tiempo,  y todas  estas  dilaciones  son 
ruinosas  para  ella,  yo  me  atrevería  á rogar  al  señor 
Ministro  de  Fomento,  puesto  que  taxativamente  ni 
está  prohibida  ni  permitida  la  tercera  subasta*  que 
así  como  al  parecer  piensa  anunciar  la  tercera  su- 
basta, exigiera  para  ella  el  depósito  del  5 por  i 00  en 
vez  del  1 por  100,  (El  Sr ; Ministro  ele  Fomento:  La  ley 


marca  el  1 por  1QG*)  Pero  yo  creo  que  S*  S.  podría 
fijar  el  5 por  100,  (E¿  ¡ Sr.  Ministro  de  Fomento:  Es  que 
quiero  dar  facilidades  para  que  se  haga  el  camino*) 
¿Dice  S,  S,  que  quiere  dar  facilidades?  No  conozco  el 
plan  del  Sr,  Ministro,  y por  consiguiente  no  digo  que 
no  las  dé;  pero  así  como  la  ley  marca  que  el  plazo 
para  la  segunda  subasta  sea  de  cuarenta  dias,  lo  na- 
tural es  que  para  las  subastas  sucesivas  los  plazos 
sean  más  cortos;  por  consiguiente,  me  figuro  yo  que 
para  la  tercera  subasta,  que  parece  que  es  el  porvenir 
que  nos  espera,  se  fijará  un  plazo  menor  de  cuarenta 
días,  que  es  el  que  marca  la  ley  para  la  segunda* 

Pues  dejo  á la  consideración  del  Congreso  que, 
exigiendo  la  ley  que  al  pedir  la  subasta  (porque  su- 
pongo que  esta  solicitud  será  negarla),  debe  acompa- 
ñarse la  carta  de  pago  que  acredite  haberse  hecho  el 
depósito  provisional  (y  la  solicitud  presentada  no  tiene 
este  requisito),  celebrada  esta  subasta,  que  habrá  de 
anunciarse,  como  supongo,  en  un  plazo  menor  délos 
cuarenta  dias,  á los  quince  dias  tiene  que  hacer  el 
concesionario  el  depósito  definitivo.  Por  tanto,  yo 
creo  que  el  que  realmente  tenga  medios  para  em- 
prender la  construcción  de  la  línea,  no  considerará 
como  obstáculo  el  que  se  suprima  este  tan  corto 
plazo  que  ha  de  mediar  entre  la  constitución  del  de- 
pósito provisional  y la  del  definitivo*  Sin  embargo, 
como  no  sé  si  S,  S.  piensa  ó no  en  anunciar  la  tercera 
subasta,  nada  más  tengo  que  decir  sobre  esto* 

Parece  ser  que  esta  solicitud  y estas  gestiones  de 
los  franceses  tienen  ya  alguna  fecha;  pero  yo  única- 
mente lo  que  siento  es  que,  así  como  el  Sr*  Ministro 
de  Fomento,  en  el  momento  en  que  el  1 7 de  Febrero 
quedó  desierta  la  subasta  para  la  concesión  del  ferro- 
carril de  Linares  á Almería,  se  preparó  con  una  acti- 
vidad que  le  reconozco  y le  aplaudo,  y que  deben 
agradecerle  mucho  los  representantes  de  la  provincia 
de  Almería,  á fin  de  presentar  aquí  el  día  4 de  Marzo 
el  proyecto  de  ley  aumentando  la  subvención  asig- 
nada á dicha  línea,  no  haya  dedicado  esa  misma  acti- 
vidad y ese  mismo  celo  á la  resolución  qoe  haya  de 
adoptar  respecto  al  ferro-carril  deCalatayud  á Teruel; 
y á pesar  de  haber  trascurrido  muchos  más  diasque 
los  que  median  del  i 7 de  Febrero  al  4 de  Marzo,  no 
haya  propuesto  aun  la  resolución  conveniente  á las 
Górtes,  si  así  procedía,  ni  haya  adoptado  las  medidas 
oportunas  para  la  mejor  resolución  de  este  asunto,  si 
así  podía  hacerlo  dentro  de  sus  atribuciones. 

Me  bacía  notar  el  Sr*  Ministro  de  Fomento  que 
basta  ahora  en  todas  las  legislaturas  las  gestiones  re- 
lativas á la  construcción  de  ferro-carriles  en  las  tres 
provincias  desheredadas  se  habían  hecho,  por  decirlo 
así,  unidas  y compactas  las  diputaciones  de  esas  pro- 
vincias, y yo  debo  decir  á S,  S.  que  esto  es  precisa- 
mente lo  que  yo  deploro  que  no  suceda  ahora,  porque 
una  vez  que  el  Sr,  Ministro  de  Fomento,  por  razones 
muy  fundadas  y que  yo  respeto,  quiere  que  á la  lí- 
nea de  Linares  á Almería  se  la  aumente  la  subven- 
ción, debe  unirse  á mí  para  pedir  que  se  baga  lo 
mismo  con  la  línea  de  Gala fayud  á Teruel,  puesto  que 
lo  pido  precisamente  por  las  mismas  razones  que  ale- 
gaba S.  S.  refiriéndose  á aquella  línea* 

Hizo,  por  último,  el  Sr.  Ministro  algunas  consi- 
deraciones para  exponer  la  situación  de  la  provincia 
de  Almería,  y habló  de  los  minerales  desgraciados 
por  falta  de  medios  de  trasporte. 

Pues  todo  eso  que  ha  dicho  el  Sr*"  Ministro  de  Fo- 
mento, puede  aplicarlo  perfectamente  á la  provincia 
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de  Teruel,  puesto  que  allí  do  es  un  trozo,  sino  que  es 
toda  la  provincia,  y la  necesidad  es  mucho  mayor. 

Comprendo  que  he  molestado  demasiado  al  Con- 
greso; y por  otra  parte,  como,  según  voy  viendo,  no 
nos  queda  esperanza  ninguna  para  la  provincia  de  Te- 
ruel, concluyo  rogando  al  Sr.  Ministro  de  Fomento 
que,  después  de  las  declaraciones  que  ha  hecho,  si  ha 
de  dar  solución  á este  asunto,  que  comprenda,  que  se 
haga  cargo  de  las  desigualdades  que  ahora  se  esta- 
blecen entre  la  provincia  de  Almería  y las  demás  pro- 
vincias; que  estudie  la  situación  en  que  se  encuentra 
la  de  Teruel  y la  urgencia  que  tiene  de  salir  del  es- 
tado en  que  se  encuentra,  y que  adopte  una  resolu- 
ción, la  que  mejor  le  parezca,  pero  que  sea  en  el  más 
breve  plazo  posible. 

El  Sr.  DELGADO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPBESIDENTE  (Canalejas):  El  Sr.  Del- 
gado, de  la  Comisión,  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  DELGADO:  La  Comisión  tiene  que  comen- 
zar declarando  que  se  trata  del  ferro-carril  de  Linares 
áAlmería,  para  que  así  podamos  venir  á la  discusión 
que  nos  ocupa.  El  Sr.  Santa  Cruz,  en  su  discurso,  se 
ha  ocupado  exclusivamente  del  ferro-carril  de  Gala- 
tayud á Teruel;  nos  ha  contado  aquí  su  historia;  nos 
ha  hablado  de  su  caducidad;  nos  ha  cantado  sus  ex- 
celencias; nos  ha  dicho  sus  inconvenientes,  y todo 
esto  será  hueno  y pertinente  para  otra  ocasión;  pero 
hoy  realmente  no  hay  para  qué  tratar  de  estas  cosas. 
A vueltas  de  todo  esto  que  nos  ha  dicho  del  ferro- 
carril de  Galatayud  á Teruel,  el  Sr.  Santa  Cruz  ha 
hecho  también  tres  afirmaciones  que  pueden  relacio- 
narse algo  con  el  proyecto  que  se  discute,  y por  esto 
voy  á hace  míe  cargo,  aunque  sea  brevemente,  de  to- 
das ellas. 

Decia.  en  primer  lugar,  que  deseaba  que- aquí  se 
aplicara  la  ley  de  la  igualdad,  y que  así  como  se  me- 
joraba la  subvención  del  ferro-carril  de  Linares  á 
Almería,  debia  llevarse  análoga  mejora  á la  línea  de 
Galatayud  á Teruel,  y se  quejaba  con  ocasión  de  esto 
de  la  ley  de  la  desigualdad.  Realmente,  antes  de  ahora, 
siempre  han  estado  las  ventajas  de  parte  de  la  línea 
de  Galatayud  á Teruel;  siempre  ha  tenido  una  sub- 
vención proporcional  á su  presupuesto,  superior  á la 
concedida  á la  línea  de  Linares  á Almería,  y aun  hoy, 
después  de  este  aumento  de  subvención  que  tiene  por 
objeto  este  proyecto,  ese  tanto  por  ciento  de  la  sub- 
vención, con  relación  al  presupuesto  de  la  línea  de 
Linares  á Almería,  es  muy  inferior  al  otorgado  para 
construir  la  línea  de  Galatayud  á Teruel. 

De  manera,  que  realmente  los  que  nos  podíamos 
haber  quejado  de  desigualdad  éramos  nosotros  antes 
de  ahora,  y aun  hoy,  en  las  condiciones  actuales,  pu- 
diéramos quejarnos  también;  pero  nosotros  no  nos 
quejamos  por  una  circunstancia,  porque  aquí  no  tra- 
tamos de  los  intereses  de  Almería  y de  Linares  con 
relación  á los  de  Galatayud  y Teruel;  no  hablamos  de 
los  intereses  de  Almería  con  relación  á los  de  las  de- 
más provincias,  sino  que  tratamos  únicamente  de  lo 
que  se  necesita  hacer  en  favor  de  una  de  ellas;  y este 
es  el  punto  de  vista  que  habremos  de  tener  presente 
siempre  que  se  trate  de  obras  de  verdadera  utilidad. 
La  Comisión  no  debia  hacer  otra  cosa  que  felicitarse, 
como  lo  hace  en  el  preámbulo  de  su  dictámen  de  los 
propósitos  que  el  Gobierno  manifestaba  de  atender  los 
intereses  de  las  provincias  de  Teruel  y de  Soria  que 
tan  desatendidas  han  sido  hasta  ahora  en  lo  relativo 
á obras  públicas. 


El  Sr.  Santa  Cruz  hacía  después  otra  afirmación 
de  la  que  también  debo  ocuparme.  Su  señoría,  sin  apo- 
yarlo con  datos  fehacientes,  sin  presentar  razona- 
mientos que  no  dejaran  sombra  de  duda  en  el  ánimo 
de  los  Sres.  Diputados,  ha  manifestado  que,  en  su 
creencia,  debia  haber  otros  puntos  por  donde  pudiera 
pasar  el  ferro -carril  de  Almería  á Linares  con  bene- 
¡icio  para  la  construcción,  y con  beneficio  también 
para  la  explotación. 

Esa  es  una  opinión  exclusivamente  suya,  y á esa 
opinión  opongo  la  nuestra  que,  por  lo  ménos  es  tan 
autorizada  como  la  de  S.  S.,  porque  hay  la  circuns- 
tancia de  que  algunos  de  los  que  nos  sentamos  en 
este  banco  conocemos  aquel  país,  y no  creemos  que 
haya  otros  puntos  por  donde  pueda  llevarse  el  trazado 
con  mayores  ventajas.  Por  tanto,  á la  Opinión  de  su 
señoría  oponemos  la  nuestra,  y como  S*  S.  no  nos  ha 
traído  datos  en  que  fundar  la  suya,  creo  que  baste 
con  esta  opinión  nuestra  para  contestar  á la  dei  señor 
Santa  Cruz. 

Ahora  he  de  hacer  otra  Observación.  Se  trata  de 
favorecer  á tres  provincias,  que  son  Jaén,  Granada  y 
Almería;  se  trata  de  atender  los  intereses  de  dos  re- 
giones correspondientes  á dos  provincias  que  están 
completamente  desatendidas,  y de  toda  la  provincia 
de  Almería.  Pues  si  el  Sr.  Santa  Cruz  quiere  variar 
el  trazado  del  ferro -carril  para  llevar  éste  por  regio’ 
nes  distintas  de  las  que  se  han  marcado  en  este  estu- 
dio, no  se  realizará  entonces  la  idea  del  proyecto,  que 
es  favorecer  y sacar  del  estado  en  que  se  encuentran 
parte  de  las  provincias  de  Jaén  y de  Granada,  y la 
totalidad  de  la  provincia  de  Almería. 

Así,  pues,  aun  existiendo  puntos  por  donde  la 
construcción  resultará  más  barata,  que  después  de 
todo  el  Sr.  Santa  Cruz  no  lo  afirma  sino  que  supone 
que  puede  haberlos,  desnaturalizaríamos  este  pro- 
vecto, porque  iríamos  á buscar  un  nuevo  trazado  por 
el  que  no  se  atendería  á las  necesidades  de  las  pro- 
vincias de  Jaén  y Granada. 

No  quiero  insistir  más  sobre  este  punto,  y paso  á 
tratar  del  último  extremo,  que  también  merece  que 
nos  ocupemos  de  él,  por  más  que  realmente  lo  que 
se  ha  dicho  acerca  dei  mismo  está  contestado  con  lo 
que  he  expuesto  al  ocuparme  de  los  puntos  anteriores. 

Decia  el  Sr.  Santa  Cruz  que  consideraba  la  explo- 
tación de  este  ferro-carril  como  un  asunto  ruinoso. 
Era  también  una  creencia  de  S.  S.;  pero  al  lado  de  ella 
existen  otras  creencias  muy  distintas  acerca  de  ese 
ferro-carríL  Dice  S.  S.  que  es  ruinoso,  y como  no  nos 
dice  por  qué,  es  imposible  que  yo  pueda  recoger  el 
argumento  para  procurar  convencerle,  porque  sé  la 
dificultad  que  hay  para  conseguirlo;  pero  es  lo  cierto 
que  hombres  entendidos  en  esta  clase  de  asuntos  no 
tienen  ese  mismo  juicio,  y creen  que  el  ferro-carril 
á que  aludo  ha  de  contribuir  á que  se  desenvuelva 
una  gran  riqueza,  por  lo  que  eu  vez  de  ser  ruinoso  el 
asunto,  ese  ferro-carríL  revestirá  un  carácter  econó- 
mico más  marcado  que  el  que  tienen  los  demás  ferro- 
carriles que  existen  boy  en  la  parte  del  Mediodía  de 
España.  A juicio  de  esas  personas,  el  aumento  en  la 
riqueza  minera  ha  de  ser  grande,  puesto  que  se  pon- 
drán en  comunicación  los  dos  grandes  centros  mine- 
ros de  esa  zona,  Linares  y las  sierras  de  Almería;  y 
como  hay  la  circunstancia  de  que  los  minerales  que 
se  producen  en  estos  centros  se  auxilian  entre  sí,  por- 
que sirven  los  unbs  para  fundentes  de  los  otros,  re- 
suüará  que  se  establecerá  una  gran  circulación  de 


mineral  por  esta  línea  férrea  con  gran  beneficio  de  la 
Empresa  explotadora.  Bi  á esto  se  une  que  média  un 
número  escaso  de  leguas  entre  Linares  y los  grandes 
centros  mineros  de  Almería*  que  es  una  distancia  in- 
significante dentro  de  lo  que  representa  la  circunfe- 
rencia de  la  tierra,  bien  puede  asegurarse  que  los  dos 
se  convertirán  en  un  solo  centro  minero  á la  sombrada 
esa  línea,,  cuy  a afirmación  autorizan  las  muchísimas 
indicaciones  de  minerales  análogos  que  se  encuentran 
desde  Linares  á Almería,  todo  lo  cual  hace  creer  que 
el  día  que  se  despierten  intereses  industriales  y acu- 
dan allí  capitales  é inteligencias,  habrá  de  constituir 
(oda  esta  zona  un  solo  centro  minero;  y no  tengo  que 
decir  que  un  ferro-carril  dedicado  á la  explotación  de 
un  centro  minero  tan  importante  como  sería  ei  de  Li- 
nares y Almería,  tiene  que  ser  forzosamente  un  ferro- 
carril perfectamente  económico  y ofrecer  pingües  pro- 
ductos para  la  Empresa  constructora,  desarrollando  á 
la  vez  una  gran  riqueza  en  el  país. 

El  Sr,  CASTED:  Pido  la  palabra  para  una  alusión 
personal. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASTEL:  No  pensaba  terciar  en  este  de- 
bate, ni  puede  considerarse  que  voy  á hacerlo  por  las 
pocas  palabras  que  he  de  pronunciara!  recoger  la  alu- 
sión que  como  representante  por  Teruel  entiendo  que 
ha  ido  envuelta  en  algunas  frases  del  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

No  he  tenido  la  fortuna  de  oír  Lodo  el  discurso 
del  Sr.  Santa  Cruz,  en  quien  reconozco  gran  superio- 
ridad para  tratar  la  cuestión  que  se  debate;  y por  con- 
siguiente no  he  de  decir  si  en  todos  y en  cada  uno  do 
los  puntos  tratados  por  S.  S.  pienso  de  igual  modo  que 
elSr.  Santa  Cruz;  lo  que  sí  debo  manifestar  es  que  en 
el  objetivo,  en  el  fin  esencial  que  ba  movido  al  señor 
Santa  Cruz  á tomar  parte  en  la  discusión,  estamos 
perfectamente  de  acuerdo,  porque  yo  entiendo  que  ese 
fin  no  es  otro  que  traer  aquí,  con  motivo  del  proyecto 
del  ferro-carril  de  Linares  á Almena,  lo  que  ha  sido 
objeto  en  los  últimos  días  de  discusión  particular  en 
las  Secciones  de  este  Palacio  entre  los  representantes 
de  la  provincia  de  Teruel  y los  de  la  provincia  de  Za- 
ragoza. 

En  esas  reuniones  quedó  patente  el  unánime  deseo 
de  todos  los  representantes  aragoneses,  y se  demostró 
el  convencimiento  que  tenemos  de  que  ei  hecho  de 
haber  quedado  desierta  la  segunda  subasta  del  ferro- 
carril  de  Teruel  á Calatayud  demuestra  que  la  sub- 
vención hasta  hoy  concedida  es  insuficiente  para 
garantir  los  intereses  del  que  hubiera  de  ser  concesio- 
nario;  teníamos,  por  consiguiente,  que  acudir  al  Go- 
bierno pidiendo  que  se  aumentara  esa  subvención , ó 
en  términos  generales,  que  se  mejorasen  las  condi- 
ciones de  la  concesión;  y como  he  dicho  antes,  enten- 
díamos que  no  era  ocasión  inoportuna  la  del  debate 
sobre  mejora  de  la  subvención  concedida  á la  línea  de 
Linares  á Almería,  para  que  nosotros  tratásemos  de 
recabar  mejoras  análogas  para  la  de  Teruel  á Cala- 
tayud. En  este  concepto,  deseábamos  que  el  Gobierno 
dé  S.  M.,  y más  especialmente  el  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento, si  no  nos  concedía  iguales  ventajas,  por  lo  mé- 
nos  nos  diera  la  promesa  de  que,  después  de  agotar 
todos  los  medios  á su  alcance  para  procurar  que  la 
línea  se  construyera  con  los  recursos  hoy  concedidos 
y después  de  convencerse  de  que  esto  no  era  posible, 
presentaría  otro  proyecto  de  ley  mejorando  las  con-* 


diciones.  Porque,  Sres.  Diputados,  no  puede  ocultarse 
á nadie,  ni  por  tanto  nosotros  desconocemos,  que  el 
Sr.  Ministro  de  Fomento,  por  el  puesto  que  ocupa, 
tiene  la  Obligación  de  ver  si  hay  posibilidad  de  que  la 
concesión  del  ferro -carril  de  Teruel  á Calatayud  se 
realice  por  medio  de  una  tercera  subasta;  y si  bien 
yo  estoy  de  acuerdo  con  el  Sr.  Santa  Cruz  en  punto 
á creer  que,  desgraciadamente,  esa  tercera  subasta 
tampoco  dará  resultado,  comprendo  que  por  parte  del 
Sr.  Ministro  de  Fomento  pudiera  haber  algo  así  como 
abandono  de  los  intereses  del  Estado,  si  desde  luego, 
y mientras  declare  tener  fundadas  esperanzas  de  éxito, 
impusiera  á éste  mayores  sacrificios,  antes  de  ver  si 
con  ios  ya  acordados  babia  quien  se  comprometiera 
á realizar  la  construcción  de  la  línea.  Por  consíguiem 
te,  yo  me  explico  esa  tentativa,  aunque  de  ella  no  es- 
pere ningún  beneficioso  resultado,  y acepto  en  este 
punto  como  valederas  las  indicaciones  del  Sr.  Minis- 
tro de  Fomento,  por  más  que  entre  S.  S.  y el  señor 
Santa  Cruz  conmigo  haya  completa  disconformidad 
respecto  á la  creencia  que  cada  uno  abriga  y á la  es  - 
peranza que  fundamos  en  el  éxito  de  la  tercera  su- 
basta, dentro  de  las  condiciones  á que  tendrá  que 
sujetarse. 

Por  lo  demás,  si  conformidad  había  en  este  punto 
objetivo  del  Sr.  Santa  Cruz  entre  S,  S.  y yo,  la  hay 
mayor  en  cuanto  á lo  que  eL  Sr.  Santa  Cruz  ha  mani- 
festado respecto  á las  condiciones  que  pudieran  ser 
acordadas  para  mejorar  el  ferro-carril  de  Teruel  a 
Calatayud,  condiciones  que  pudieran  consistir,  no  en 
aumentar  la  subvención  para  esa  línea,  sino  en  con- 
cederla ó aumentarla  para  otra  que  ha  estado  unida 
á la  de  Teruel  á Calatayud,  ó sea  la  línea  de  Teruel  á 
Bago  uto.  En  este  punto  creo  que  no  han  sido  bien 
interpretadas  las  palabras  del  Sr.  Santa  Cruz,  cuando 
decía  que  la  explotación  de  la  línea  de  Teruel  á Cala- 
tayud era  ruinosa.  Yo  creo  que  lo  que  el  Sr.  Santa 
Cmz  ha  dicho  es  que,  hoy  por  hoy,  atendidas  las 
fuerzas  propias  del  país,  y mientras  no  se  piense  eu 
prolongar  la  línea  de  Teruel  á Calatayud,  no  es  grande 
el  horizonte  que  se  abre  al  que  sea  concesionario  de 
dicha  línea;  pero  creo,  y estoy  seguro  que  lo  creerá 
conmigo  el  Sr.  Srnta  Cruz  con  firmísimo  convenci- 
miento, que  á poco  de  haberse  construido  esa  línea, 
han  de  desarrollarse  muchas  producciones  abundan- 
tes en  el  país,  de  la  agricultura,  de  la  ganadería  y, 
sobre  todo,  de  la  minería,  que  han  de  mejorar  las  con- 
diciones de  la  explotación,  y hacer  que  esa  línea  sea 
una  de  las  mejores  de  España,  sobre  todo  el  día  en 
que  Teruel  no  sea  cabecera  de  la  línea,  sino  un  punto 
de  tránsito,  y la  vía  férrea  se  extienda  desde  Calata- 
yud al  Mediterráneo,  porque  entonces  ese  ferro-carril 
será  el  más  frecuentado  para  el  comercio  entre  las 

regiones  del  Norte  y nuestra  costa  de  Levante. 

Yea,  pues,  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  cómo  en  lo 
fundamental,  en  el  deseo  de  que  el  ferro -carril  se 
construya,  y en  creer  que  para  que  esa  construcción 
se  verifique  puede  el  Gobierno  prestar  mayores  auxi- 
lios que  los  que  ahora  presta,  estamos  de  acuerdo,  no 
solo  los  representantes  de  la  provincia  de  Teruel,  sino 
también  nuestros  queridos  amigos  los  de  la  provincia 
de  Zaragoza. 

El  Sr.  SANTA  OBUE:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  SANTA  CRUZ;  Doy  gracias  al  Sr.  Del- 
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gado,  individuo  de  la  Comisión,  por  la  benevolencia 
con  que  me  ha  tratado  en  su  contestación* 

Comprendo  perfectamente  los  deberes  de  la  Comi- 
sión. El  Sr,  Ministro  de  Fomento  parte  de  la  base  de 
no  proponer  aumento  de  subvención  más  que  al  ferro- 
carril  de  Linares  á Almería,  y la  Comisión  no  ha  po- 
dido separarse  del  criterio  del  Ministro*  La  Comisiona 
por  su  parte,  habrá  comprendido  también  que  mis 
observaciones  se  han  dirigido,  más  que  á la  Comisión, 
ai  Sr.  Ministro  de  Fomento,  como  iniciador  del  pro- 
yecto. Verdad  es  que  la  Comisión  hace  en  el  preám- 
bulo de  su  dictámen  los  mismos  ofrecimientos  que  el 
Sr,  Ministro  de  Fomento;  pero  desgraciadamente  ofre- 
cer no  es  dar,  y hemos  visto  prácticamente  que,  des- 
pués de  los  ofrecimientos  hechos  por  el  Sr,  Ministro 
de  Fomento,  no  nos  deja  más  esperanza  que  la  even- 
tualidad de  una  tercera  subasta. 

Respecto  á si  debe  ser  Linares  el  punto  de  unión, 
tiene  razón  el  Sr*  Delgado,  Yo  he  manifestado  opinio- 
nes propias,  y la  Comisión  puede  sostener  las  suyas. 
No  he  discutido  ese  punto;  comprendo  que  lo  natural 
es  ver  si  con  una  sola  línea  se  sirve  al  mayor  número 
de  provincias  que  sea  posible;  y repito  que  no  he  dis- 
entido ese  punto,  como  no  be  tratado  tampoco  de  que 
al  ferro-carril  de  Linares  á Almería  se  le  dé  todo  lo 
que  se  le  pueda  dar* 

En  cuanto  á lo  de  negocio  ruinoso,  no  me  he  re- 
ferido á la  construcción  ni  al  negocio  en  general;  he 
dicho  eso  porque  la  explotación  ha  de  ser  costosa;  y 
mientras  no  tengamos  más  datos,  no  podemos  insistir 
en  ese  punto* 

Creo  que  he  molestado  demasiado  tiempo  la  aten- 
ción de  la  Cámara,  y por  tanto  me  dispensará  el  se- 
ñor Delgado  que  me  limite  á lo  dicho  en  contestación 
á las  observaciones  que  S.  S*  se  ha  servido  hacer  á 
las  mías* 

Veo  que  por  fortuna,  no  estoy  tan  solo,  porque 
parece  que  en  muchas  cosas  coincide  conmigo  el  se- 
ñor Castel;  pero  además  de  eso,  creo  que  el  Sr*  Minis- 
tro de  Fomento  debe  saber  que  tanto  la  capital  de 
Teruel  como  muchos  pueblos,  se  han  dirigido  ai  Go- 
bierno pidiendo  lo  mismo;  por  consiguiente,  no  será 
porque  mi  causa  sea  mala,  sino  porque  acaso  no  la 
sepa  defender;  y no  tengo  más  que  decir. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V,  S, 

ElSr*  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Voy  á decir  muy  pocas  palabras  al  Congreso,  porque 
en  realidad  á mí  no  me  gustan  las  rectificaciones; 
pero  debo  una  satisfacción  al  Sr*  Castel,  Diputado 
por  la  provincia  de  Teruel* 

Yo  no  he  aludido  realmente  á S*  S.,  sino  que  re- 
firiéndome á una  afirmación  que  hizo  en  la  última 
sesión  el  Sr*  Santa  Cruz,  realmente  creía  que  este  se- 
ñor Diputado  estaba  solo  en  esta  cuestión,  y hasta 
cierto  punto  sigue  estando  solo,  porque  el  Sr.  Santa 
Cruz  no  quiere  oir  bien  lo  que  dice  el  Sr,  Castel,  el 
cual  mantiene  algunas  diferencias  de  criterio  res- 
pecto á la  dirección  que  se  ba  de  dar  al  ferro- carril 
de  Galatayud  á Teruel,  y me  parece  que  desea  que 
se  le  dé  otra;  y en  esta  cuestión  se  me  figura  que  el 
Sr.  Santa  Cruz  se  va  pareciendo  al  mercader  que  quiere 
vender  tina  mercancía,  y empieza  por  declarar  que 
está  averiada  y podrida  para  que  se  la  compren,  con  lo 
cual  resultará  siempre  que  nadie  se  la  ha  de  comprar* 


Yo  he  dicho,  y repito,  que  por  lo  que  he  oido  á 
muchas  personas,  por  los  cálculos  del  mismo  pro- 
yecto  presentado  al  Ministerio  de  Fomento,  el  ferro- 
carril de  Galatayud  ¿ Teruel  es  un  buen  negocio,  ¿No 
ha  de  ser  un  buen  negocio  cuando  da,  según  esos 
cálculos,  cerca  del  8 por  100?  Su  señoría  está  empe^ 
nado  en  pedir  para  Teruel  lo  que  parece  que  en  este 
proyecto  de  ley  se  da  á Almería,  Pues  Almería  qui- 
siera para  ella  lo  que  tiene  ya  Teruel  por  la  ley.  El 
presupuesto  del  ferro- carril  de  Galatayud  á Teruel 
son  1.7  millones;  la  subvención  total  7,500.000  pese- 
tas, resulta  una  subvención  de  44  por  100  y el  ferro- 
carril de  Linares  á Almería  aun  con  esta  subvención 
queda  muy  por  debajo  del  37  por  100. 

No  digo  nada  si  se  le  da  al  ierro-carril  de  Galata- 
yud á Teme!,  ideal  de  S.  S*s  la  subvención  de  pesetas 
12.000,000,  porque  entonces  si  que  resultaría  un  ne- 
gocio redondo*  Yo  tengo  la  esperanza  de  que,  sacado 
á subasta  este  ferro-carril  con  la  subvención  que  hoy 
tiene,  y sabiéndose  que  no  ba  de  tener  más,  encuen- 
tre postor,  y si  no  lo  hubiera,  el  Estado,  que  tiene  un 
compromiso  de  unir  por  líneas  férreas  la  capital  de 
la  Monarquía  con  todas  las  provincias,  el  Estado  debía 
acometer  por  su  cuenta  la  realización  de  este  ideal. 
¿Por  qué?  Porque  á un  ferro-carril  que  no  cuesta  más 
que  17  millones,  darle  13  de  subvención,  me  parece 
más  que  su  Relente  para  que  el  Estado  lo  emprenda 
por  sí  como  negocio  particular  y ventajoso. 

Debo  decir  al  Sr.  Santa  Cruz,  que,  en  efecto,  sigue 
defendieudo  su  ideal  de  construir  este  ferro-carril 
por  manera  muy  rara  y muy  extraña,  pues  8.  S* 
hasta  después  de  morir  persigue  á los  que  hicieron 
postura  en  la  primera  subasta,  á quienes  yo  no  voy  á 
defender,  pero  á propósito  de  lo  cual  debo  decir  á 
S,  S*  que  un  dia  y otro  aquí,  en  el  Congreso,  me  esti- 
mulaba á que  declarara  caducado  ese  depósito  y sr 
incorporara  á la  Hacienda,  que  otros  Diputados,  no 
ménos  dignos  que  8*  S*>  representantes  de  la  provin- 
cia de  Teruel,  y que  no  son  de  mis  opiniones,  se  agi- 
taron cerca  de  mí  para  que  hiciera  todo  lo  contrario. 

Por  lo  tanto,  yo  desearla  que  de  ahora  en  adelan- 
te, sí  el  Sr.  Santa  Cruz  se  ocupa,  como  parece  que  se 
va  á ocupar  con  interés  de  este  ferro-carril  de  Teruel 
á Galatayud,  lo  hiciera  con  un  poco  ménos  de  celo  y 
sabiendo  á dónde  va,  porque  S*  S.  hasta  ahora  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  perjudicar  la  causa  que  defiende 
con  toda  su  competencia  de  ingeniero,  con  todo  su 
celo  como  Diputado,  y con  todo  su  interés  como  gran 
propiet  ario  de  Teruel* 

El  Sr*  SANTA  CRUZ:  Pido  la  palabra  para  ra- 
tificar; 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V*  S. 

El  Sr.  santa  CRUZ:  Seré  muy  breve* 

Respecto  á la  contradicción  que  el  Sr.  Ministro  de 
Fomento  parece  encontrar  entre  el  Sr*  Castel  y yo, 
debo  decirle  que  sin  duda  no  me  explico  bien,  porque 
es  cierto  que  yo  he  sostenido  que  la  explotación  del 
iérre- carril  de  Galatayud  á Teruel  daria  muy  poco 
producto  por  falta  de  mercancías  que  trasportar;  pero 
también  he  dicho  que  la  solución  de  este  problema  no 
era  el  ferro-carril  de  Galatayud  á Teruel,  sino  el  de 
Galatayud  á Sagunto,  puesto  que  he  dicho  que  pro- 
longando este  ferro-carril  hasta  Medina  del  Campo, 
tendría  comunicación  con  las  líneas  portuguesas  y 
con  la  línea  del  Noroeste,  y sería  una  línea  trasversal 
de  mucho  producto, 
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Dice  el  Sr.  Ministro  que  la  línea  de  Calatayud 
tiene  hoy  41  por  100  de  subvención.  ¡Si  eso  lo  he  con- 
fesado yo  antes  de  ahora í Y añade  S.  S.  que  si  tuvie- 
ra la.  subvención  que  ahora  se  da  para  Almería*  se 
podría  extender  á 70  por  100.  También  lo  he  dicho. 

pero  cuando  se  me  hacen  estos  cargos  aquí,  se 
olvida  decir  que  el  presupuesto  total  del  ferro- carril 
de  Almería  son  8 i millones,  y que  ei  coste  del  kiló- 
metro son  274.000  pesetas;  de  modo,  que  este  es  el 
ferro -carril  más  caro  que  hay. 

No  sé  de  dónde  deduce  el  Si*.  Ministro  lo  que  aca- 
ba de  afirmar  respecto  de  lo  que  pasó  en  la  primera 
subasta  del  ferro-carrü  de  Calatayud  á Teruel.  Yo 
creo  que  el  Sr.  Ministro,  una  vez  hecha  la  subasta,  y 
pasados  quince  dias,  no  debía  haber  necesitado  ges- 
tión de  nadie  para  declarar  ipso  facto  la  caducidad 
de  ia  línea.  Si  S.  S.  no  lo  hizo  así,  hasta  dos  meses 
después,  eso  será  cuenta  de  S.  S.  y no  mía, 

Y repito  ahora  lo  mismo  que  dije  antes:  yo  sen- 
tiré molestar,  pero  mientras  tenga  aquí  voz  y voto,  y 
mientras  tenga  alguna  influencia,  he  de  trabajar  por- 
que Teruel  tenga  ferro- carril. 

Por  lo  demás,  nada  tengo  que  decir  de  la  primera 
Empresa;  harto  trabajo  tendrán  los  pobres  que  se 
equivocaron  en  sus  cuentas,  y perdieron  el  depósito. 

Creo  que  con  esto  he  contestado  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento. 

El  Si\  CASTED:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  CASTEL:  Dos  palabras,  porque  debo  afir- 
mar la  completa  conformidad  que  en  este  punto  existe 
entre  los  representantes  de  la  provincia  de  Teruel. 

El  Sr.  Santa  Cruz  no  tiene  interés  ninguno,  no  se 
opone  á que  al  ferro-carril  de  Linares  á Almería  se  le  ; 
conceda  la  subvención  que  se  le  concede  por  este 
proyecto  de  ley,  ni  los  representantes  de  Teruel  al 
moverse,  como  lo  han  hecho  en  esta  ocasión,  lo  hacen 
por  celo  de  esta  provincia  ni  porque  se  opongan  á la 
subvención  que  se  la  otorga;  es  que  han  creído  que 
podían,  con  ocasión  de  esta  concesión,  traer  aquí  una 
vez  más  los  deseos  de  aquella  provincia;  y al  hacerlo 
así,  no  hacen  más  que  recoger  las  diversas  promesas 
que  en  esta  y otras  discusiones  se  han  hecho  por  el 
Gobierno  y por  la  Comisión.  Por  consiguiente,  Teruel 
no  pide  que  se  le  dé  tanto,  menos  ni  más  que  á Al- 
mería, sino  lo  que  haga  falta  para  construir  el  ferro- 
carril, Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  cree  que  hay 
otro  camino  que  el  de  la  subvención  para  llegar  á 
tener  ferro-carril  en  mi  provincia,  tal  vez  yo  difiera 
en  esta  opinión  de  la  suya,  pero  teniendo  en  cuenta 
que  dicha  creencia  apenas  ha  sido  expresada,  sin  decir 
nada  en  su  apoyo,  no  me  permito  oponerme  á ella, 
limitándome  á desear  que  manifieste  S.  S.,  no  solo 
como  antes  lo  ha  hecho,  en  forma  algo  vaga,  que  sí 
la  tercera  subasta  no  tuviera  efecto,  el  Gobierno  vería 
si  era  ocasión  de  hacer  las  obras  por  administración, 
sino  si  ha  querido  decir  y si  mantiene  que  si  la  ter- 
cera subasta  queda  desierta,  S.  S.  por  su  parte  está 
resuelto  á gestionar  para  que  el  Gobierno  vaya  á la 
construcción  por  administración. 

Esto,  por  supuesto,  si  persiste  en  ese  camino,  que 
si  cambiara,  si  entendiera  que  era  lo  más  favorable  un 
aumento  de  subvención,  ó si  del  estudio  á fondo  que 
hiciera  de  esta  cuestión  llegase  á entender  que  era 
preferible  á todo  esto  volver  á unir  las  dos  líneas  de 
Calatayud  á Teruel  y de  Teruel  á Sagunto,  y concé-  í 


diendo aumento  de  subvención  á esta  última,  sacase  á 
subasta  las  dos  líneas,  yo  personalmente  le  felicitarla, 
no  solo  como  representante  del  distrito  al  que  más  in- 
teresa esta  línea,  sino  por  creer  que  con  ello  se  baria 
un  gran  bien  á la  provincia,  enlazando  de  una  vez  los 
dos  punios  más  importantes  de  la  zona,  cuales  son  Ga- 
latayud  y el  mar. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas)  : La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Me  parecen  muy  sensatos  los  términos  en  que  se  ha 
expresado  el  Sr.  Gastel,  y por  tanto,  no  tengo  incon- 
veniente en  declarar,  como  Ministro  de  Fomento,  qué 
si,  en  efecto,  quedara  desierta  la  tercera  subasta,  yo, 
por  mi  parte,  propondría  al  Consejo  de  Ministros  que 
el  ferro-carril  de  Calatayud  á Teruel  (á  no  ser  que  es- 
tudiada la  cuestión  se  encontrara  otra  combinación 
más  beneficiosa),  se  construyera  por  cuenta  del  Esta- 
do. (El  sÁ  Córdoba:  Y el  de  Torralba  á Soria.)» 

Declarada  suficientemente  discutida  la  totalidad, 
se  procedió  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate 
fueron  aprobados  los  tres  de  que  consta  el  dictámen, 
en  esta  forma: 

«Artículo  l .°  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  del 
ferro  carril  de  Linares  á Almería  entregando  á la  Em- 
presa concesionaria  30.800.000  pesetas  en  metálico, 
sin  reducción  alguna,  distribuidas  en  seis  anualida- 
des consecutivas  é iguales  de  5.133.000  pesetas  33 
céntimos  cada  una. 

El  abono  de  cada  una  de  estas  anualidades  se  hará 
efectivo  entregando  á la  Empresa  concesionaria  el 
importe  de  la  tercera  parte  de  las  obras  ejecutadas. 

Art.  Se  declaran  subsistentes  las  leyes  de  6 
de  Febrero  de  1880,  Ó dé  Junio  de  1882  y 30  de  Mayo 
de  1885,  en  cuanto  no  se  opongan  al  artículo  anterior. 

Art.  3.°  El  Ministro  de  Fomento  anunciará  desde 
lnego  la  subasta  del  citado  ferro-carril  de  Linares  á 
Almería,  por  un  término  que  no  bajará  de  cuarenta 
dias  ni  excederá  do  noventa.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Hay  un 
artículo  adicional  del  Sr.  Cárdenas. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Dice  así: 
<c Artículo...  Si  está  subasta  quedara,  como  las 
anteriores,  desierta,  en  los  seis  meses  siguientes  se 
anunciará  otra  nueva,  garantizando  el  Estado  en  la 
forma  que  estime  más  conveniente  el  8 por  100  al 
capital  que  se  invierta  en  la  construcción  de  la  línea. 

Palacio  del  Congreso  19  de  Marzo  de  1887.— José 
de  Cárdenas.^  Manuel  Allende  Sal az ar . ==  Gaspar  SaL 
cedo.— Luis  de  Landecho.=EmÍlio  de  Alvear.=Gár- 
los  Cas tel*= Francisco  Santa  Cruz.» 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  Sr.  Cár- 
denas tiene  la  palabra  para  apoyar  su  artículo  adicional. 

Ei  Sr.  CARDENAS:  Como  no  han  de  ser  quizás 
muchas  por  desgracia  las  ocasiones  que  sé  me  pre- 
senten de  elogiar  los  actos  del  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento formando  parte  de  ese  Gabinete,  aprovecho  ésta 
para  felicitarle,  no  solo  en  mi  nombre,  que  esto  val- 
dría poco,  sino  en  el  de  los  muchos  amigos  .y  corre- 
ligionarios que  como  yo  piensan  y forman  el  gran 
partido  conservador  de  Almería,  y casi  me  atrevo  á 
decir  en  el  de  la  provincia  de  Almería  entera,  por  el 
proyecto  de  ley  á que  se  refiere  y contrae,  copiando 
todas  sus  disposiciones,  el  dictámen  que  se  discute. 

Y claro  es  qué.  al  dirigir  este  elogio  al  Sr.  Minis- 
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tro  de  Fomento  por  el  proyecto  de  ley,  se  lo  dirijo 
también,  y muy  de  veras,  por  el  razonado  y elocuen- 
te discurso  que  ha  pronunciado  en  su  defensa,  sin  que 
esto  quiera  decir  que  vaya  envuelta  en  mis  plácemes 
censura  alguna  para  mi  querido  amigo  particular  y 
político  el  tír,  Santa  Cruz,  á quien  también  felicito  por 
su  intención  y propósitos,  por  más  que  crea  qne,  siu 
ser  ese  su  deseo,  se  ha  atravesado  en  nuestro  camino 
sin  neeesidad,  pues  para  defender  los  intereses  legíti- 
mos de  Teruel  no  era  preciso  desconocer  ni  en  mu- 
cho ni  en  poco  los  de  Almería. 

Lo  que  yo  habria  hecho  en  el  caso  del  Sr.  Santa 
Cruz,  si  en  vez  del  proyecto  que  se  discute  hubiera  ve- 
nido en  condiciones  análogas  un  proyecto  relativo  á 
la  línea  de  Teruel  á Calatayud,  habria  sido  presentar 
una  enmienda  ó artículo  adicional  á la  manera  del 
que  voy  á defender  ahora,  en  que  se  dijera  sencilla- 
mente: todas  las  ventajas  que  se  conceden  por  este 
proyecto  á la  línea  de  Calatayud  á Teruel,  se  conce- 
derán también  á la  de  Linares  á Almería;  esto  es,  re- 
pito, lo  que  yo  hubiera  hecho,  y lo  que  creo  que  en 
este  caso  ha  debido  hacer  el  Sr.  Santa  Cruz;  y claro 
es  que,  haciendo  esto,  se  sobreentiende  que  habria 
S.  S.  desdo  luego  hecho  más  (y  al  decir  más,  no  quie- 
ro dar  á entender  que  yo  hubiera  demostrado  más  in- 
terés que  S.  S.  en  la  defensa  de  los  intereses  por  que 
S.  S.  ha  abogado),  hahria  hecho  desde  luego  más  que 
lo  que  de  sus  excelentes  discursos  resulta;  pues  el  ar- 
tículo adicional,  tal  como  lo  he  presentado,  se  reduce 
á consignar  que  si  la  subasta  á que  se  refiere  el  pro* 
yecto  de  ley  que  se  está  discutiendo  quedara  como 
las  anteriores  desierta  por  falta  de  postor,  el  Estado 
garantice  con  un  6 por  1 00,  en  la  forma  que  tenga  por 
conveniente,  el  capital  que  se  invierta  en  la  construc- 
ción de  la  línea. 

Se  rae  dirá:  ¿cómo  se  elogia  al  Sr*  Ministro  de  Fo- 
mento por  el  acto  que  realiza  con  este  proyecto  de 
ley,  y se  le  felicita  de  una  manera  tan  cordial,  tan 
profunda  como  yo  lo  hago,  y al  propio  tiempo  se  pide 
una  cosa  que  está  manifestando  la  ineficacia  de  aque- 
llo que  se  elogia?  Pues  es  muy  sencillo*  Es  que  yo  en 
este  caso,  y para  presentar  esta  adición,  he  tenido 
muy  en  cuenta  un  vulgar  adagio,  por  el  que  he  pa- 
sado: «De  los  escarmentados,  nacen  los  avisados;»  y 
líe  tenido  también  presente  otro,  qne  es  en  este  caso 
lo  contrario  de  lo  que  acontece;  es,  á saber:  siempre 
se  dice  que  lo  mejor  es  enemigo  de  lo  bueno,  y en  el 
ferro-carril  de  Linares  á Almena  lo  bueno  ha  sido 
enemigo  de  lo  mejor.  La  explicación  de  esto  es  tam- 
bién muy  sencilla. 

Yo  presenté  una  proposición  de  ley,  convertida, 
efectivamente,  en  ley.  por  el  Congreso  en  1885.  Para 
presentar  esta  proposición,  oí  á las  personas  más  com- 
petentes, hablé  con  representantes  de  las  provincias 
que  se  llamaban,  y que  pueden  llamarse  todavía,  des- 
heredadas, y todas  las  personas  á quienes  oí,  y todos 
los  consejos  que  yo  tomé,  y todo  lo  que  yo  estudié 
sobre  el  asunto,  me  convencieron  de  que  con  una  re- 
forma en  el  trazado  obtendría  una  ventaja  indirecta  ó 
un  aumento  indirecto  de  subvención;  y al  propio 
tiempo  la  libertad  en  el  concesionario  de  enmendar 
los  estudios,  que  se  consideraba  que  eran  un  grave 
obstáculo  para  la  realización  del  proyecto. 

Vean,  pues,  los  Sres.  Diputados  cómo  me  inspiré 
en  el  deseo  de  aumentar  la  subvención  por  una  par- 
te, y por  otra  en  el  deseo  de  dejar  esa  libertad  de  re- 
formar el  trazado  que  estimaba  alguna  persona  muy 


competente,  á la  sazón  Diputado,  que  había  tenido 
necesidad  de  estudiar  el  asunto,  y que  había  tenido  ne- 
cesidad de  estudiarlo  además  por  el  cargo  que  ejercía 
y por  su  competencia  muy  especial  en  esta  clase  de 
negocios,  que  era  más  importante  que  el  aumento  de 
subvención,  y no  hace  muchos  dias  que  otra  persona 
competentísima  y desinteresada  por  completo  en  el 
asunto,  pero  que  tiene  ese  interés  general,  ese  interés 
que  ha  llegado  á inspirar  Almería , como  lo  han  ins- 
pirado las  otras  provincias  desheredadas,  á las  cuales 
todo  el  mundo  conoce  aunque  no  las  haya  visitado, 
porque  la  desgracia  como  la  fortuna  son  muy  cono- 
cidas cuando  reúnen  condiciones  de  grandeza,  me  de- 
cía que  consideraba  tal  remora  para  el  asunto  el  pro- 
yecto, que  hubiera  preferido  á toda  otra  mejora  un 
concurso,  para  que  en  un  plazo  corto  se  presentaran 
reformas  de  ese  proyecto;  y una  vez  presentadas,  y con 
ellas  á la  vista,  aceptando  aquellas  que  fueran  más 
convenientes,  venir  después  á la  subasta. 

Comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  bailándo- 
me en  esta  situación  en  1885,  era  natural  que  yo,  y 
digo  yo  porque  realmente  llevaba  mi  firma  la  propo- 
sición, por  más  que  conmigo  estaban  Diputados  y Se* 
nadores  que  representaban  á las  provincias  de  Grana- 
da, de  Jaén  y de  Almería,  presentara  mi  proposición 
de  ley  en  los  términos  en  que  la  presenté. 

Y en  efecto,  Sres.  Diputados,  llega  el  momento 
de  la  subasta,  que  tanto  á mi  entender  había  mejo- 
rado la  ley  de  1885,  y pasa  con  ella  lo  mismo  que 
había  pasado  á todas  las  anteriores;  quedó  desierta. 
¿Y  qué  pensé  yo  entonces?  Entonces,  Sres.  Diputados, 
me  convencí  de  la  razón  que  hablan  tenido  algunos 
compañeros  mios  de  diputación:  uno  que  se  sienta  en 
estos  bancos  ahora,  y otro  que  por  desgracia  no  tiene 
asiento  en  la  Cámara,  los  Sres.  Mo Otilia  y Boda,  quie- 
nes sostuvieron  en  un  voto  particular,  lo  mismo  en  su 
esencia  que  yo  ahora  sostengo  en  mi  enmienda  ó adi- 
ción. Por  lo  tanto,  los  hechos,  que  son  siempre  más 
elocuentes  que  las  palabras,  los  hechos  me  han  con- 
vencido de  que  el  aumento  de  subvención  será  ineficaz, 
ó mejor  dicho,  porque  no  quiera  aventurar  afirmacio- 
nes absolutas,  tal  vez  no  sea  realmente  eficaz,  y lo  que 
sin  duda  alguna  lo  sería  es  la  garantía  del  interés  ai 
capital  invertido  en  la  construcción. 

De  suerte,  Sres.  Diputados,  que  en  aquella  oca- 
sión, y dirigiéndome  á los  amigos  y compañeros  que 
no  compartían  mis  convicciones  y reclamábanla  ga- 
rantía del  interés,  les  decía  lo  qne  tal  vez  me  puede 
decir  ahora  la  Comisión:  no  por  pedir  mucho  se  con- 
sigue todo;  pilamos  aquello  que  creemos  eficaz;  con 
el  aumento  de  subvención  que  indirectamente  se  es- 
tablece por  esa  proposición  de  ley  y con  la  reforma 
del  trazado  tenemos  la  seguridad  de  que  habrá  postor, 
de  que  se  realizará  Ja  subasta  y que  se  ejecutará  la 
obra.  Y me  hacían  mil  observaciones  en  este  sentido, 
suponiendo  como  siempre,  que  lo  mejor  es  enemigo 
de  lo  bueno.  Lo  bueno  era  entonces,  como  ahora,  el 
aumento  de  la  subvención,  y lo  mejor  la  garantía  del 
interés,  porque  con  ella  se  asegura  la  construcción 
del  ferro-carril. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados,  ved  aquí  las  razones 
por  las  cuales  decía  yo  al  principio  que  me  contaba 
en  el  número  de  los  escarmentados.  Yo  he  visto  en 
este  asunto  que  lo  bueno  era  enemigo  de  lo  mejor,  y 
que  lo  mejor  hubiera  dado  resultados  positivos. 

Hé  aquí,  pues,  los  fundamentos  esenciales  de  mi 
enmienda.  Yo  creo  que  no  puede  dudar  nadie,  abso- 
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lulamente  nadie , de  que  es  imposible  que  acudan  ca- 
pitales á ninguna  empresa  de  la  cual  no  puedan  re- 
portar aquellos  un  interés  de  6 por  100.  Me  parece 
que  esto  es  óhvio;  pero  si  lo  es  para  toda  clase  de  em- 
presas, tratándose  de  ferro-carriles,  todavía  hoy  por 
circunstancias  especiales,  por  las  condiciones  en  que 
se  hallan  las  líneas  ya  establecidas  en  España,  por  la 
crisis  general  por  que  están  pasando,  por  mil  y mil 
razones  que  vuestra  ilustración,  Sres.  Diputados,  me 
dispensa  de  exponer,  se  me  figura  que  es  imposible 
hallar  capital  sin  ese  interés  de  6 por  í 00  que  en  mi 
enmienda  se  fija. 

Pues  bien,  en  este  concepto,  hablen  los  números 
con  su  elocuencia, 

Bi  coste  de  la  línea  es  81  millones;  la  subven-  ; 
cien  acordada  asciende  á 18.500.000  y pico  de  pese- 
tas, y por  consiguiente,  el  concesionario  tendrá  que 
poner  sobre  estos  i 8 y pico  millones  de  pesetas  para 
que  resulten  los  Sí  millones,  sobre  unos  62.500,000 
pesetas.  ¿Qué  interés  corresponde  á este  capital?  Un 
interés  que  se  eleva  á poco  más  de  4 por  Í00.  ¿Qué 
se  necesita  para  que  este  capital  de  62.500.000  y pico 
de  pesetas  pueda  rendir  ese  6 por  100?  Pues  se  nece- 
sita que  esos  62.500,000  pesetas  y pico  se  rebajen  á 
46.500.000.  Es  decir,  que  entre  los  62,500.000  y los  ¡ 
46.500,000  hay  una  diferencia,  por  razón  del  interés, 
entre  dar  el  41/,  ó el  6 por  100  de  15.750.000  pese- 
tas. ¿Cuál  es  el  aumento  importantísimo  que  por  este 
proyecto  se  concede  á la  subvención,  y que  merece 
mis  plácemes,  habiendo  por  ello  rendido  yo  un  tri- 
buto de  gratitud  al  Sr.  Ministro  de  lamento?  Pues  el 
aumento  de  la  subvención  es  de  12.300.000  y pico  de 
pesetas.  Diferencia  que  resulta  para  que  pueda  ese 
capital  producir  el  6 por  1-00  de  interés,  3.500,000 
pesetas  próximamente;  es  decir,  de  14  á 15  millones 
de  reales. 

Estos  datos  resultan  de  los  números;  y esto  que 
yo  he  hecho,  lo  ha  de  hacer  mucho  mejor  y con  más  ! 
precisión  el  que  pretenda  en  la  subasta  quedarse  con 
la  línea.  Pues  bien;  si  se  necesitan  esos  millones  que 
he  d dio  para  que  pueda  rendir  el  capital  el  interés  i 
del  6 por  i 0 0 , ó habrá  que  aumentar  todavía  más  la 
subvención,  ó tendrá  que  venirse  á este  medio  seguro, 
segurísimo,  que  yo  propongo,  y que  consiste  en  garan- 
tizar el  interés  del  capital  que  se  emplee  en  la  cons- 
trucción. 

Bien  ha  dicho  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  contes- 
tando al  Sr.  Santa  Cruz,  que  aun  con  esa  subvención 
extraordinaria  todavía  no  representa  sino  muy  poco 
más  de  la  tercera  parte  del  capital  presupuesto  para 
la  construcción;  todavía  le  falta  mucho,  muchísimo,  á 
esta  línea  para  estar  en  las  condiciones  de  otras  gran- 
demente favorecidas  por  los  Gobiernos  en  punto  á 
subvenciones. 

Pues  bien,  Sres.  Diputados;  si  yo  considero  que  la 
subvención  no  es  bastante;  si  yo  considero  que  no  es 
posible  que  para  construir  este  ferro-carril,  ni  tal  vez 
ningún  otro  en  adelante  vengan  capitales  que  no  ten- 
gan garantizado  un  mínimim  de  interés;  si  considero 
garantizado  el  interés,  es  segura  la  construcción  del 
ferro-carril;  si  los  hechos  anteriores  me  han  puesto 
eu  situación  de  apreciarlo  así,  ¿qué  tiene  de  particular, 

Y por  qué  ha  de  causar  sorpresa  á la  Comisión  que  yo 
haya  presentado  esta  enmienda?  ¡Ojalá  fuese  bastante 
la  subvención  acordada!  Eso  deseamos  todos*  Pero  por 
sino  lo  fuese,  yo  propongo  un  medio  completamente  ! 
eficaz,  en  mi  opinión,  y con  ese  medio  tengo  la  evi- 


dencia que  Almería  vería  en  no  larga  fecha  realizada 
su  aspiración  suprema.  ¿Es  que  eso  se  desvía  del  sis- 
tema generalmente  seguido?  Indudablemente;  pero  yo 
parto  de  este  principio:  ¿es  la  necesidad  evidente?  Evi- 
dentísima. ¿Hay,  más  que  la  intención,  el  deseo,  el 
propósito  de  que  sea  una  verdad  el  ferro -carril?  Pues 
si  creyéndonos  dentro  de  la  ley  general  de  tal  modo 
la  alteramos,  no  ya  con  este  proyecto  de  ley,  sino  con 
tantos  otros  que  yo  podría  citar  y que  tengo  aquí;  si 
son  leyes  especiales  casi  todas  las  que  en  esta  materia 
se  traen  al  Parlamento,  ¿por  qué,  después  de  todo, 
este  sistema  del  interés  del  capital  no  habrá  de  se- 
guirse, si  se  convence  el  Estado  de  que  es  el  único 
modo  de  construir  los  ferro-carriles  que  aún  faltan 
en  España? 

Ese  medio  excepcional  ha  sido  ya  empleado,  según 
creo,  en  Cuba  y en  Filipinas,  y no  digo  fuera  de  Es  - 
paña,  porque  es  sabido  que  como  sistema  sigue  en 
casi  en  todas  partes* 

El  Sr.  Ministro  dé  Fomento,  á quien  nadie  puede 
aventajar  en  el  deseo  de  que  este  ferro-carril  se  rea- 
lice, el  Sr.  Ministro  de  Fomento  ha  hecho  indicaciones 
respecto  del  ferro-carril  de  Teruel  á Calatayud,  que 
es  claro  que  había  de  utilizar  también  en  su  caso 
respecto  del  ferro-carril  de  Linares  á Almería;  si  la 
subasta  que  va  á verificarse  quedara  desierta,  esas 
indicaciones  se  refieren  á que  la  Administración  se 
encargara  directamente,  en  parte  ó en  todo,  de  la  cons- 
trucción de  los  ferro-carriles.  Yo,  que  estimo  con  ve - 
nientísimo  el  sistema  del  interés  al  capital,  no  consi- 
dero de  igual  suerte  el  que  la  Administración  cons- 
truya. Creo  que,  si  en  camino  en  que  la  explotación 
sea,  no  ya  buena,  sino  grandemente  beneficiosa,  po- 
dría esto  todavía  defenderse;  en  camino  que,  sobre  lo 
costoso  y difícil  de  la  construcción,  hubiera  la  inse- 
guridad de  los  beneficios  en  la  explotación,  ¡qué  digo 
la  inseguridad!  la  seguridad  de  los  perjuicios  de  la 
explotación,  el  sistema  de  la  construcción  por  parte 
del  Gobierno  no  daría  ventaja  ninguna. 

El  ferro- carril  de  Almería  en  su  explotación  ha 
de  ser  lo  que  se  llama  un  buen  negocio:  para  mí  no 
cabe  duda;  yo  he  estudiado  detenidamente  la  Memo- 
ria que  acompaña  al  proyecto,  y aunque  leyéndola  y 
estudiándola  be  podido  comprender,  en  mi  humilde 
opinión,  algunos  de  los  defectos  que  al  proyecto  se  Le 
atribuyen,  no  he  dejado  tampoco  de  conocer  las  gran- 
des ventajas  de  la.  explotación;  que  aun  sin  conocer 
bien  la  provincia  de  Almería,  basta  con  leer  esa  Me- 
moria, basta  con  conocer  los  puntos  que  atraviesa  la 
línea,  para  comprender  que  allí  hay  grandes  veneros 
de  riqueza  que  podrán  alimentar  suficientemente  á 
ese  ferro -carril. 

Señores  Diputados,  un  ferro-carril  que  sale  de  Li- 
nares, centro  minero  el  más  importante  de  España,  á 
poco  entra  en  la  provincia  de  Jaén,  pasando  por  po- 
blaciones como  Raeza,  como  Ubeda,  por  cuyos  famo- 
sos cerros  no  quisiera  yo  irme  en  esta  discusión,  sino 
por  el  contrario,  encauzarla  al  punto  de  que  conclu- 
yera pronto;  un  ferro  carril  que  atraviesa  además  la 
sierra  de  Segura  y Cazo  ría,  con  sus  magníficos  mon- 
tes; un  ferro-carril  que  atraviésala  parte  más  fecunda 
y productora  de  Granada,  Huáscar , Baza  y Guadix,  pe- 
netra en  el  Marquesado  para  recoger  sus  cereales  y 
sus  caldos,  y llega,  por  último,  á Almería,  donde 
halla  sus  azufres  y sus  hierros,  sus  naranjas  y sus  fa- 
mosas uvas  de  embarque  y sus  no  mén os  renombra- 
dos espartos;  un  ferro- carril  que  en  su  explotación 
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cuenta  con  tan  valiosos  medios,  tiene  asegurada  su 
vida  y su  prosperidad. 

Yo  comprendo  que  hubiera  podido  venir  alguna 
Observación  á modo  de  inconveniente  por  lo  que  res- 
pecto á las  conducciones  y los  trasportes  de  la  más 
preciada  riqueza  de  la  comarca  que  va  á atravesar  el 
ferro- carril,  porque  entre  Linares  y Almería  se  esta- 
blece un  camino  tan  corto,  tan  fácil,  tan  conveniente, 
que  es  evidente  que  cierta  clase  de  mercancías  to- 
marán otra  dirección  distinta*  de  la  que  ahora  por 
necesidad  toman, 

Pero  aparte  esto,  y después  de  bien  estudiado  el 
asunto,  no  podemos  ménos  de  decir  que  las  pro- 
vincias de  Jaén,  Granada  y Almería  tienen  produc- 
ciones bastantes  para  dar  gran  tráfico  á este  ferro- 
carril y para  que  produzca,  por  consiguiente,  grandes 
beneficios  en  su  explotación. 

Señores,  el  que  ha  recorrido  la  provincia  de  Al- 
mería, el  que  la  conoce,  no  parcialmente,  sino  en  su 
totalidad,  ha  podido  convencerse  de  esta  verdad  que 
yo  sostengo;  de  que  allí  hay  mucha  riqueza  que  que- 
da como  el  Sr.  Ministro  decía,  en  menosprecio  por 
falta  de  medios  de  comunicación  y de  trasporte.  Allí 
esde  ver  cómo  subsiste  el  sisfema  primitivo  de  arres- 
tre,  no  ya  con  pérdida  de  tiempo,  de  costo  y de  otras 
mil  cosas,  sino  con  perjuicio  evidente  de  la  misma 
mercancía:  por  lo  tanto,  en  el  momento  que  el  ferro- 
carril cruce  esas  riquísimas  camarcas,  esos  medios 
primitivos,  tardíos  y malos  y costosos,  quedarán 
abandonados  por  completo,  y con  los  productos  irán 
al  ferro-carril  las  bendiciones  de  todos  los  industria- 
les y de  todos  los  agricultores  de  Almería:  porque 
hay  que  tener  en  cuenta,  que  si  Almería  es  iinpor— 
tante  como  punto  minero  por  tener  hierros  riquísi- 
mos que  compiten  con  los  de  Vizcaya,  bajo  el  punto 
de  vista  agrícola  tiene  también  grandísima  impor- 
tancia. Así  es  que  yo  me  permitiría,  como  á manera 
de  ruego,  encarecer  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  que 
ya  que  ha  llevado  allí  una  Escuela  de  artes  y oficios, 
cuya  utilidad  yo  no  quiero  negar,  llevara  también 
una  granja-modelo,  y estableciera  campos  de  expe- 
riencias, porque  la  agricultura  de  Almería  está  en 
condiciones  de  obtener  en  breve  praso  con  estos  me- 
dios que  propongo  grandísimo  progreso. 

Me  parece,  pues,  que  tanto  el  Sr.  Ministro  como 
la  Comisión  y los  Diputados  que  tienen  la  bondad  de 
escucharme  habrán  comprendido  perfectamente  el 
alcance  de  mi  enmienda,  y cómo  se  aúnan  la  justicia 
de  los  elogios  que  yo  he  tributado  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento  por  su  proyecto  de  ley  que  hago  extensivo 
á la  Comisión  por  su  dictamen,  y sin  deseo  de  que  la 
enmienda  pudiera  prevalecer,  para  que  de  este  modo 
en  todo  tiempo  no  hubiera  la  menor  duda  de  que  con 
este  proyecto  de  ley  y con  esta  enmienda  el  ferro- 
carril de  Linares  á Almería  sería  una  realidad. 

Creo  que  con  esto  he  satisfecho  á mi  conciencia, 
he  satisfecho  además  los  deseos  de  la  provincia  ente* 
rl  de  Almería  que  quiere  ese  ferro-carril  á toda  costa, 
y que  en  nada  amenguo  y en  nada  disminuyo  el  mé- 
rito que  con  el  proyecto  de  ley  presentado  y con  el 
díctámen  que  se  discute  han  contraído  el  Sr.  Ministro 
y la  Comisión.  He  dicho. 

El  Sr.  ARA  VACA  (de  la  Comisión):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Su.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  AR AVAGA:  Seré  tan  breve,  Sres,  Diputa- 
dos, que  me  permito  tener  casi  la  seguridad  de  que 


muy  poco  he  de  molestar  la  atención  de  la  Garuara. 

Ligeras  indicaciones  son  las  que  be  de  hacer  para 
contestar  al  discurso  del  Sr.  Cárdenas,  discurso  en  el 
cuaL  resultan  datos,  antecedentes,  y sobre  todo  deseos 
que  están  en  completo  antagonismo  con  otros  que  su 
señoría  manifestó  en  otra  ocasión,  con  perjuicio,  según 
ahora  reconoce,  de  los  intereses  de  Jaén,  Granada  y 
Almería,  bien  es  verdad  que  no  lo  hubiera  hecho  á no 
haber  creído,  según  también  nos  ha  manifestado  el 
Sr.  Cárdenas,  que  en  aquella  ocasión  sufrió  una  gran 
equivocación  en  lo  que  se  referia  á la  manera  cómo 
debía  defender  los  intereses  que  le  estaban  encomen- 
dados. 

No  crea  el  Sr.  Cárdenas  que  esta  manifestación 
signifique  un  ataque  directo  ni  indirecto  á sus  actos 
como  Diputado;  única  y exclusivamente  da  lugar á 
ella  la  lectura  que  yo  tenía  hecha  de  los  trabajos,  de 
las  gestiones  y de  los  actos  realizados  en  el  Parlamento 
por  3.  3.,  á propósito  de  la  discusión  que  tuvo  lugar 
para  poner  en  mejores  condiciones  el  proyecto  de  este 
ferro -carril,  discusión  en  la  cual  S.  S.  no  estuvo  con- 
forme con  lo  que  solicitaban  otros  dignos  Diputados 
de  las  provincias  interesadas  en  este  asunto.  El  señor 
Cárdenas  reconoce  este  dia  y en  este  momento  que 
aquella  conducta  da  por  resultado  una  equivocación 
que  hoy,  aunque  de  una  manera  un  tanto  tardía,  trata 
S.  S.  de  remediar. 

En  aquella  época,  y en  ocasión  en  que  se  trataba 
de  buscar  el  mejor  medio  de  que  llegara  á construirse 
el  Ierro -carril  de  Torralba  á Soria,  y de  aumentar  de 
una  manera  considerable  la  subvención  para  construir 
el  ferro-carril  de  Calatayud  á Teruel,  se  presentó  una 
enmienda  ó un  voto  particular  por  el  Sr.  Mon tilla  y 
por  un  compañero  del  Sr.  Cárdenas,  que  siento  no  esté 
presente  (el  Sr,  Roda).  Su  señoría  en  aquella  ocasión,  al 
mirar  indudablemente  por  los  intereses  de  la  provincia 
que  representaba,  no  solamente  no  admitió  la  petición 
presentada  por  los  Sres,  Mantilla  y Roda,  en  la  cual 
se  solicitaba  que  al  año  de  quedar  desierta  la  tercera 
subasta,  se  admitiese  el  artículo  adicional  que  ahora 
presenta  S.  S.,  con  la  diferencia  de  que  ahora  quiere 
reducirlo  á seis  meses,  y entonces  aquellos  señores 
fijaban  un  año  para  que  se  reconociese  un  interés  de 
6 por  100  al  capital  que  se  empleara  en  la  construc- 
ción de  la  linea  de  Linares  á Almería,  sino  que  S.  S. 
se  satisfizo  con  las  condiciones  con  que  se  anunciaba 
la  subasta,  negándose  á admitir,  como  buena  y como 
conveniente,  la  cantidad  que  como  aumento  de  sub- 
vención se  señalara  á otras  líneas  que  tenían  por  ob- 
jeto poner  en  comunicación  la  capital  de  la  Monarquía 
con  las  capitales  de  provincia. 

Su  señoría  no  admitió  entonces  esto  para  el  ferro- 
carril de  Linares  á Almería,  con  lo  cual  ocasioné 
grandes  perjuicios  de  retraso  de  tiempo  y de  condi- 
ciones más  favorables  para  la  construcción  de  ese 
ferro -carril. 

En  esta  situación,  yo  me  permitiría,  para  contes- 
tar al  discurso  del  Sr.  Cárdenas,  dar  lectura  del  que 
S.  S,  pronunció  impugnando  el  voto  particular  de  los 
Sres.  Mon  tilla  y Roda,  uno  de  los  cuales  se  congra- 
tulará en  estos  momentos  de  la  trasforro  ación  que  han 
sufrido  las  opiniones  de  S.  S.,  y el  otro,  derrotado  por 
3.  3.  en  la  circunscripción  de  Almería,  comprenderá 
que  el  Sr.  Cárdenas,  al  rectificar  sus  opiniones,  ha 
venido  á darle  la  razón,  por  más  que  sea  su  colega  en 
ideas  políticas. 

Los  deseos  manifestados  por  el  Sr.  Cárdenas,  ¿fa- 


vorecerian  el  buen  resultado  de  la  licitación  del  ferro* 
canil  de  Linares  á Almería?  ¿Ponen  esta  licitación  en 
condiciones  de  que  las  personas  que  traten  de  intere- 
sarse en  ella  vengan  con  mayor  deseo,  con  mayor  celo, 
con  más  interés,  por  efecto  de  las  opiniones  de  S.  S., 
i tomar  parte  en  la  subasta?  Yisto  es  que  no:  desde  el 
momento  que  queda  un  algo  como  más  importante; 
desde  el  momento  que  se  deja  entrever  una  solución 
para  lo  futuro  como  más  conveniente,  au  lugar  de 
venir  á tomar  parte  en  la  subasta,  la  dejarían  desierta 
con  el  ánimo  del  hombre  de  negocios  que  espera  hoy 
para  coger  mañana  más  notables  beneficios. 

El  Sr,  Cárdenas  ha  dividido  en  dos  partes  su  dis- 
curso: en  la  primera  ha  puesto  en  condiciones  repul- 
sivas para  las  personas  que  en  él  se  interesen  el  fe- 
no-carril  deque  se  trata,  y en  la  segúndale  ha  puesto 
en  tales  condiciones  de  bienandanza,  que  indudable- 
mente no  habrá  ningún  capitalista  que  no  desee  intere- 
sarse en  la  construcción  de  esa  línea.  Pues  bien,  si  S.  S, 
en  lugar  de  esas  vaguedades  reconociera,  lo  mismo 
que  los  individuos  de  la  Comisión,  la  bondad  del  pen- 
samiento, la  utilidad  que  debe  reportar,  no  solo  á ios 
territorios  por  donde  hade  pasar,  sino  al  especulador 
que  se  interese  en  su  construcccion,  S.  S,  habría  pres- 
tado entonces  un  beneficio  á este  pensamiento,  siendo 
tanto  más  de  extrañar  que  no  lo  baya  hecho  así, 
cuanto  que  S,  S.  indudablemente  desea  lo  mismo  que 
deseamos  nosotros  y lo  mismo  que  desean  todos  los 
pueblos  que  representamos , que  es  la  realización  de 
este  pensamiento. 

En  ese  caso,  ayudándonos  S.  S,,  no  solo  en  su 
fuero  interno,  sino  en  las  manifestaciones  exteriores 
de  su  voluntad,  hubiera  venido  á convenir  en  que  el 
pensamiento  es  bueno  y en  que  el  resultado  probable 
será  beneficioso  para  el  rematante,  además  de  ser, 
como  es,  muy  útil  para  aquella  región,  y especial- 
mente para  el  desarrollo  de  la  riqueza  minera,  el  que 
se  construya  este  ferro» carril,  Eo  este  caso,  la  Comi- 
sión debía  haber  pensado  la  manera  de  llevar  las  ma- 
yores ventajas  á este  proyecto,  que,  aunque  un  tanto 
envejecido,  está  en  condiciones  de  que  todos  emitan 
su  opinión  acerca  de  él  para  que  todo  el  mundo  lo 
conozca,  y después  de  ser  conocido,  se  comprenda  que 
es  un  negocio  que,  realizado,  puede  dar  pingües  re- 
sudados. 

La  comisión  gestora,  compuesta  de  Diputados  y 
Senadores  de  las  tres  provincias,  se  acercó  al  Gobier- 
no antes  de  que  se  hiciera  la  modificación  que  con- 
tiene este  proyecto  de  ley,  y tuvo  el  buen  acuerdo 
de  llevar  proposiciones  concretas  para  expresar  qué 
era  lo  que  más  convenía  á dichas  provincias,  qué  era 
lo  que  podía  realizarse,  para  que  en  el  terreno  de  la 
práctica  fuera  la  semilla  que  diera  mejores  frutos. 
Esto  fué  lo  que  hizo  la  Comisión  gestora.  Para  ayu- 
dar al  pensamiento  del  Gobierno  presentó  dos  exposi- 
ciones distintas.  En  una  de  ellas  pedia  el  aumento  de 
la  subvención,  y en  la  otra  manifestaba  el  deseo  de 
que  se  reconociera  por  un  limitado  período  de  tiempo 
un  interés  al  capital  que  se  señalaba  como  necesario 
para  la  construcción,  capital  que  se  reduciría  en  la 
cantidad  que  como  subvención  se  señalara  para  que 
se  construyese  esa  línea. 

De  esta  manera  se  pedia  una  de  las  dos  cosas  que 
desde  luego  podían  solicitarse  con  objeto  de  que  se 
hiciera  el  camino;  pero  no  las  dos,  porque  pedir  las 
dos,  era  lo  mismo  que  poner  en  una  disyuntiva  al 
Gobierno,  en  la  disyuntiva  de  que  tuviera  que  elegir 


entre  los  Imitadores  que  optaran  por  el  aumento  de 
subvención,  ó los  que  prefiriesen  el  reconocimiento 
del  interés,  con  lo  que  se  envolvía  el  proyecto  en 
ciertas  sombras,  en  ciertas  oscuridades  que  no  res- 
pondían á la  nobleza  con  que  deben  desenvolverse 
asuntos  de  esta  índole. 

La  Comisión  consignó  además  en  un  documento 
todo  aquello  que  someramente  llevo  relacionado,  y 
desde  luego  me  atrevo  á decir  que,  aparte  de  la  cues- 
tlen  de  tiempo,  tiene  el  documento  mucho  parecido 
con  el  artículo  adicional  del  Sr.  Cárdenas.  Yo  me  per- 
mito suplicar  á la  Mesa  que  disponga  se  inserte  en 
el  Diario  de  las  Sesiones  y en  el  Extracto  oficial  el  do- 
cumento á que  aludo,  para  que  produzca  sus  efectos, 
y para  que,  al  lado  de  lo  sostenido  por  el  Sr,  Cárde- 
nas, conste  aquello  que  estaba  en  el  pensamiento  de 
los  individuos  de  la  Comisión  gestora,  de  los  que  va- 
rios son  hoy  individuos  de  la  Comisión  en  cuyo  nom- 
bre tengo  la  honra  de  contestar  á S.  3. 

Pues  bien;  la  Comisión,  que  con  un  carácter  ofi- 
cialmente parlamentario  hubo  de  dirigirse  al  Gobier- 
no con  objeto  de  sostener  el  pensamiento  emitido  en 
el  proyecto  de  ley  que  trajo  el  Sr,  Ministro  de  Fo- 
mento, la  Comisión,  repito,  que  había  de  examinar  si 
aquello  era  suficiente  para  asegurar  la  realización 
del  ferro-carril  de  Linares  á Almería,  y sí  dentro  de 
nuestra  legislación  actual,  en  lo  que  á estos  asuntos 
se  refiere,  cabían  las  disposiciones  de  que  se  ha  ocu- 
pado el  Sr.  Cárdenas,  ¿podía  citar  un  caso  siquiera  en 
que  en  nuestro  país  se  haya  asegurado  por  el  Estado 
á una  línea  férrea  un  interés  determinado?  Pues  si  no 
hay  ni  un  solo  caso,  sí  nuestra  legislación  reconoce 
el  sistema  de  la  subvención  y el  aumento  de  la  mis- 
ma cuando  por  el  hecho  de  haberse  realizado  varias 
subastas  y haber  quedado  desiertas,  se  entiende  que 
la  subvención  señalada  no  era  suficiente  para  atraer 
el  interés  privado  ¿ interesarse  en  estas  obras,  no  ba- 
hía para  qué  insistir  en  ese  otro  sistema  desde  el  mo- 
mento en  que  nosotros  nos  encontramos  con  que  el 
Gobierno,  y en  su  nombre  el  Sr.  Ministro  de  Fomento, 
al  traer  aquí  un  nuevo  proyecto  de  ley,  había  hecho 
cuanto  cabia  dentro  de  lo  posible  para  que  se  llevara 
á efecto  la  construcción. 

Y en  este  concepto,  considerando  nosotros  que  de 
esta  manera  se  cumplía  el  cometido  que  nos  esta- 
ba confiado,  creyendo  que  debíamos  manifestar  en  la 
mejor  forma  nuestro  agradecimiento  al  Gobierno  de 
S.  M.  por  el  aumento  de  la  subvención,  merced  á cuyo 
aumento  teníamos  la  casi  seguridad  de  que  la  línea 
se  construiría,  ó por  lo  ménos  nos  íbamos  á aproxi- 
mar notablemente  á su  construcción,  en  este  concep- 
to, repito,  no  queriendo  insistir  en  las  peticiones  que 
siempre  darían  lugar  á detalles  enojosos,  de  una  mo- 
dificación completa  en  la  legislación  vigente,  y reco- 
nociendo que  se  nos  concedía  una  extraordinaria  ven- 
taja con  el  aumento  de  la  subvención,  nos  satisficimos 
con  ese  aumento;  y para  no  provocar  dificultades  en 
la  práctica,  para  llevar  al  ánimo  de  todos  el  conven- 
cimiento de  que  desde  este  momento  puede  conside- 
rarse como  un  hecho  la  construcción  de  la  línea,  hemos 
aceptado  por  completo  el  pensamiento  del  Gobierno 
de  S.  M.  y hemos  estimado  que  no  podíamos  admitir 
la  enmienda  del  Sr.  Cárdenas,  rechazada  por  su  mis- 
mo autor  hace  cuatro  años,  en  condiciones  quizá  no 
tan  dolor  osas  y tan  difíciles  para  nuestro  país  como 
las  en  que  hoy  la  presenta  S.  S. 

El  Sr*  CABDEETAS;  Pido  la  palabra. 
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El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S* 

El  Sr.  CARDENAS:  Desearla  saber,  porque  no  he 
oido  bien  lo  que  ha  . dicho  el  Sr.  Aravaca,  qué  ciase 
de  documento  es  ese  que  S*  S.  ha  entregado  para  su 
inserción  en  el  Diario  de  las  Ses lories | porque  pudiera 
suceder  que  yo  tuviera  que  hacer  observaciones  res- 
pecto de  alguna  de  las  cosas  contenidas  en  ese  docu- 
mento, y por  eso  antes  de  comenzar  mi  rectificación 
quisiera  conocerle* 

El  Sr.  ARAVACA:  Si  el  Sr.  Presidente  me  per- 
mite.*. 

Ei  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  S*  S*  la  palabra. 

El  Sr*  ARAVACA:  El  documento  cuya  inserción 
en  el  Diario  de  las  S es  iones  he  suplicado  á la  Mesa, 
contiene  las  peticiones  hechas  al  Gobierno  por  la  Co- 
misión gestora  dei  Ierro-carril  de  Linares  á Almería; 
peticiones  ó reformas  que  se  dividían  en  dos  partes: 
en  una  de  ellas  se  pedia  el  aumento  de  la  subvención, 
y en  ia  otra  se  pedia  que  en  caso  de  que  el  aumento 
de  subvención  no  pudiera  otorgarse,  se  garantizase 
durante  determinado  número  de  años  el  interés  del  6 
por  i 00  ai  capital  que  según  el  presupuesto  aprobado 
se  considerase  necesario  para  la  construcción  del  ca- 
mino. AL  dar  cuenta  de  ese  documento,  lo  lie  hecho 
para  manifestar  al  Sr*  Cárdenas  que  en  el  espíritu  de 
la  Comisión  gestora  palpitaba  una  idea  parecida  á la 
que  fe.  S.  ha  expresado  en  el  artículo  adicional;  pero 
que,  una  vez  obtenido  el  aumento  de  subvención, 
hemos  considerado  que  no  era  conveniente  ni  práctica 
esa  petición,  porque  si  algo  en  ese  sentido  se  consig- 
nara en  el  proyecto  que  se  discute,  podria  dar  lugar 
á que  los  intereses  privados  se  retrajeran  hoy,  espe- 
rando que  mañana  se  les  concederían  mayores  ven- 
tajas* 

Así,  pues,  nosotros  creimos  más  oportuno  aceptar 
en  un  todo  el  proyecto  del  Sr*  Ministro  de  Fomento, 
y d ej  a r pa  r a o t ra  oca  s id  n con  ces  i o hes  nuevas  cuando 
se  viera  qne  el  proyecto  no  daba  resultados  prácticos, 
y creimos  que  boy  sería  perjudicial  para  el  proyecto, 
y perjudicial  para  la  construcción  del  ferro-carril, 
hacer  desde  luego  ésa  nueva  concesión,  la  cual,  á 
nuestro  juicio,  sería  una  Inconveniencia  que  lamenta- 
ría el  Sr*  Cárdenas  como  yo,  teniendo  S.  S*  el  mismo 
interés  que  yo,  y que  todos,  en  que  se  construya  esa 
línea  férrea* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  documento  presentado 
por  ci  Sr,  Aravaca,  es  bastante  largo,  y si  el  Sr*  Cár- 
denas estima  que  son  bastantes  las  explicaciones  que 
acaba  de  dar  el  Sr*  Aravaca,  no  hay  necesidad  de  leer 
el  documento* 

Ei  Sr*  CARDENAS:  En  efecto,  me  bastan  las  ex- 
plicaciones dadas  por  el  Sr*  Aravaca,  y ellas  me  prue- 
ban que  lá  Comisión  gestora,  como  yo  en  la  enmienda 
que  he  tedido  ei  honor  de  presentar,  indicaba  ese  me- 
dio del  interés  al  capital  [y  eso  no  podrá  tampoco  ne- 
garlo el  Sr*  Aravaca  ni  nadie)  como  el  único  eficaz 
para  hacer  un  ferro -carril  en  las  circunstancias  en 
que  el  país  se  encuentra,  y en  las  condiciones  en  que 
las  Empresas  de  ferro  carriles  viven  en  la  actualidad, 
y podría  enseñar  ai  Sr.  Aravaca  los  periódicos  más 
m portantes  de  Almería  y las  reclamaciones  de  auto- 
ridades, de  corporaciones,  de  personas  importantes  de 
dicha  capital,  pidiendo  lo  mismo  que  pedía  la  Comi- 
sión gestora,  y lo  mismo  que  yo  pido  én  mí  enmien- 
da* Es  natural  que  Almería  se  manifieste  recelosa  y 
desconfiada  después  de  haber  visto  que  han  sido  es- 
tériles las  repetidas  promesas  que  se  le  han  hecho,  y 


los  esfuerzos  hasta  ahora  realizados:  y es  natural,  ade- 
más, que  esos  recelos  y esas  desconfianzas  se  traduz* 
can  en  pedir  lo  único  que  puede  pedirse  como  eficaz. 

He  hecho  justicia  al  proyecto  deL  Sr.  Ministro 
Fomento,  como  he  hecho  justicia  á ia  Comisión  al 
adoptarle  por  completo;  y en  verdad  que  no  necesita* 
ba  el  Sr*  Aravaca,  como  individuo  de  la  Comisión, 
repetir  cosasque  yo  habla  empezado  por  declarar  fran- 
camente* He  dicho  que  de  los  escarmentados  nacen 
los  avisados,  y he  contado  la  historia  de  mi  proposi- 
ción de  ley:  ¿qué  cosa  nueva  decía  S*  S*  al  manifestar 
que  yo  liabia  rectificado  mi  opinión?  Lo  mismo  pu- 
diera yo  decir  mañana  del  Sr*  Ministro  y de  la  Gomi* 
sion  si  no  hubiera  postor  en  la  subasta  que  por  el 
proyecto  ha  de  realizarse  de  nuevo* 

Esos  no  son  argumentos  que  deben  emplearse  cuan- 
do se  trata  de  favorecer  los  intereses  públicos,  sobre 
los  cuales  no  cabe  más  que  una  opinión,  y no  tenía  el 
Sr*  Aravaca  necesidad  de  ir  ai  Archivo  á buscar  cosas 
qne  están  en  la  memoria  de  todos  y que  yo  he  empe- 
zado por  declarar,  puesto  que  he  dicho  que  con  el 
ejemplo  y con  la  lección  que  me  dieron  los  seño* 
ree  Montilla  y Roda  vengo  á las  Górtes  con  mi  ec^ 
mierda*  Hay  bastante  diferencia  entre  el  que  rectifica 
sin  motivo  alguno,  y el  que  viene  á decir  francamen- 
te que  ha  rectificado  y expone  ios  motivos  de  esa  rec- 
tificación, por  la  cual  nó  hay  razón  para  can tarle, 
como  8*  S.  ha  pretendido,  una  especie  de  trágala* 

No  ha  sido  esa  la  intención  de  S*  8.;  no  hay  cutre 
nosotros  espíritu  de  hostilidad,  ni  motivo  de  rivalidad 
para  que  S*  S*  haya  tenido  esa  intención;  pero  S*  S. 
ha  dicho  algo  que  podía  haber  omitido*  No  es  esto 
que  me  queje,  porque  ni  es  la  censura  tan  grande*  ni 
yo  tengo  la  piel  tan  delicada*.*  (El  Sr * Aravaca:  Si  sil 
señoría  me  indicara  en  qué  han  podido  molestarle 
mis  palabras,  rectificaría  inmediatamente,  porque  mí 
ánimo  no  ha  sido  ofenderle.) 

No  vale  la  pena...  {ElSr.  Aravaca:  Pues  conste  que 
consiste  en  S*  S.  que  yo  no  haga  la  rectificación.) 

Su  señoría  ha  empleado  el  mismo  argumento  que 
el  Sr*  Ministro  de  Fomento  empleaba  al  contestar  al 
Sr*  Santa  Cruz,  y por  cierto  que  entre  la  manera  de 
discutir  los  Sres*  Ministro  de  Fomento  y Santa  Crin, 
dado  el  punto  en  que  el  debate  se  hallaba,  aunque 
siempre  en  términos  corteses,  y la  manera  como  yo 
creía  que  debíamos  discutir  los  individuos  de  la  Co- 
misión y el  que  tieee  el  houor  de  hacer  uso  de  la  pa* 
labra,  hay  alguna  diferencia. 

Eso  dé  decir  que  porque  sé  presenta  una  enmien- 
da, pueden  los  hombres  de  negocios  esperar  que  ma- 
ñana aumente  la  subvención,  ó mejoren  las  condicio- 
nes de  la  subasta,  es  un  argumento  en  que  se  in- 
dica algo  que  tal  vez  pudiera  pasar  por  la  imagina- 
ción de  cualquiera  que  fuera  suspicaz;  por  eso  lo  echo 
á un  lado;  pero  indica,  además,  que  los  hombres  de 
negocios  son  tan  inocentes,  que  entran  en  los  asuntos 
sin  conocerlos  de  antemano,  y solo  por  lo  que  aquí, ó 
fuera  de  aquí,  pudiera  decirse  de  ellos*  Es  indudable, 
Sr*  Aravaca,  que  este  argumento,  ó no  significa  nada, 
ó está  empleado  de  una  manera  que  me  parece  que 
también  podía  haberse  suprimido.  Pero,  en  fin,  S*  8. 
está  en  su  perfecto  derecho  para  decir  todo  lo  que 
tenga  por  conveniente,  yo  lo  oigo  con  mucho  gusto, 
y declaro  que  he  presentado  la  enmienda  respondien- 
do á móviles  de  mi  conciencia,  y esto  no  obsta  para 
que  yo  siga  creyendo  que  lo  que  ha  hecho  el  señor 
Ministro  de  Fomento  es  dar  un  gran  paso,  que,  eficaz 
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ó ineficaz,  siempre  merecerá  los  elogios  del  país,  y los 
plácemes  más  sinceros  de  todos  aquellos  infelices 
agricultores  y mineros* 

La  Comisión  gestora,  Sr*  Aravaca,  tuvo  su  repre- 
sentación aquí  el  año  1885;  á ella  me  uní  yo,  y por 
cierto  que  vino  á su  frente  aquel  insigne  Prelado,  el 
Sr*  Orbe,  cuya  memoria  vivirá  tanto  como  viva  el 
recuerdo  de  sus  virtudes  y de  los  inmensos  beneficios 
que  derramó  sobre  Almería  aquel  qoe  hizo  más  en 
esta  cuestión  y en  cuantas  á la  prosperidad  de  Alme- 
ría se  refería  siendo  Obispo,  que  han  hecho  todos  los 
Gobiernos*  Esa  Comisión,  á la  cual  me  uní  y asocié, 
visitó  ai  Gobierno  y gestionó  activamente,  sin  descan- 
so, con  un  patriotismo  digno  de  todo  encomio* 

De  esa  Comisión  supe  yo  también  los  obstáculos 
que  en  su  opinión  se  presentaban  para  la  más  eficaz 
realización  del  ferro-carril  con  la  venta  por  la  Dipu- 
tación de  los  estudios  del  mismo  á un  particular: 
venta  contra  la  que  reclamó  la  Comisión  gestora,  y 
cou  el  voto  unánime  de  la  Diputación  y del  gobernador 
de  la  provincia,  según  creo,  se  sometió  el  asunto  al 
Ministro  de  la  Gobernación  que,  según  tengo  enten- 
dido. lo  ha  resuelto  sosteniendo  la  venta. 

Los  estudios,  pues,  que  costaron  sobre  unas 
500*000  pesetas  y que  no  han  de  ser  el  precio  en  que 
se  le  entreguen  al  concesionario,  siguen  pertenecien- 
do al  particular  que  los  adquirió  de  la  Diputación. 
Por  lo  demás,  en  Almería  no  hay  más  que  una  voz;  el 
ferro  carril  á toda  costa,  sea  como  sea,  y esto  lo  repi- 
ten también  Jaén  y Granada,  que  tienen  grandísimos 
intereses  que  defender. 

Vea  S*  S.  como  yo  estaba  en  antecedentes;  y es- 
taba también  en  algunos  otros  que  no  quiero  ahora 
mencionar,  ni  creo  que  á la  Comisión  le  interesen 
tampoco;  porque  yo  no  be  querido  hacer  otra  cosa  que 
responder  al  tono  un  poco,  así,  seco,  y de  reconven- 
ción que  ha  empleado  el  Sr*  Aravaca,  para  contestar 
á mi  enmienda;  yo  he  usado  el  tono  que  creía  era 
propio  de  este  asunto*  Ahora  bien;  si  tí.  S*  emplea  otro 
distinto,  como  algo  músico  que  soy,  procuraré  imi- 
tarlo en  mi  contestación. 

•El.  Sr.  ARA  VAGA;  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr,  ARAVACA:  Señores  Diputados,  no  había 
para  qué  el  Sr.  Cárdenas  me  contestase  en  ese  tono 
irritado  y levantisco,  puesto  que  cuando  S.  S*  supuso 
que  yo,  en  alguna  manera  habia  adoptado  ese  tono  y 
ese  aire  que  tí*  S*  dice,  en  mi  contestación,  me  apre- 
suré á interrumpirle,  estimando  que  no  era  suficiente 
para  que  ni  por  un  instante  siquiera  se  figurase  S,  S. 
que  yo  le  habia  querido  molestar;  y así  lo  manifesté 
en  mi  interrupción,  de  una  manera  clara  y termi- 
nante, diciendo  al  Sr*  Cárdenas  que  no  habia  sido  mi 
ánimo  molestar  á S.  S,  de  ninguna  manera*  Después 
de  esta  franca,  expresiva  y clara  manifestación,  per- 
mítame S.  S*  que  estime  como  de  un  tono  no  muy 
correcto  la  respuesta  que  ha  dado  á mi  discurso,  y la 
afirmación  que  ha  hecho  de  que  adoptará  un  tempe- 
ramento conforme  con  el  tono  en  que  se  dirijan  á su 
señoría.  Ya  sabía  ei  Sr,  Cárdenas,  por  mi.  honrada  y 
escueta  contestación,  que  no  habia  querido  molestar- 
le, y por  consiguiente,  cuando  de  esta  manera  había 
tranquilizado  ai  tír*  Cárdenas,  no  habia  motivo  para 
que  manifestase  que  estaba  dispuesto  á responder  en 
el  mismo  tono,  ni  bailar  en,  el  mismo  son  que  le  io- 
quen,  porque  yo  no  trato  de  tocar  á S,  tí*  ningún  aire 
más  ó ménos  bailable. 


Decía  también  el  Sr*  Cárdenas  que  debería  darse 
por  sentido,  si  tuviera  una  epidermis  excesivamente 
delicada,  por  mis  palabras  á propósito  de  que,  con  la 
admisión  de  su  artículo  adicional,  pudiera  ocurrir  el 
que  se  retrajeran  de  la  licitación  elementos  u hom- 
bres de  negocios  que,  de  otra  manera,  hubiesen  con- 
currido á ella*  Efectivamente,  eso  he  dicho,  señor 
Cárdenas,  y no  lo  he  dicho  á la  ligera,  sino  con  com- 
pleta conciencia.  Pero,  ¿esto  es  suficiente  para  moles- 
tar de  ningún  modo  á S,  S*?  Pues  la  cosa  es  clara: 
S*  S*  estima  que  es  mejor  para  ios  hombres  de  nego- 
cios ei  reconocimiento  de  un  interés  de  un  6 por  100 
que  asegure  al  empresario  un  producto  á su  capital, 
que  la  subvención  de  100.000  pesetas  por  kilómetro 
que  se  asigna  al  ferro -carril  de  Linares  á Almería* 
Pues  si  S*  S*  estima  esto,  y si  se  admite  su  artículo  eS' 
tableciéndose  que  á los  seis  meses  de  quedar  desierta 
la  licitación,  se  haga  otra  asegurando  ai  capital  ese 
interés,  resultada  que  ios  hombres  de  negocios  que 
entiendan  que  es  buena  la  subvención  que  se  da  en 
este  proyecto  de  ley,  pero  que  es  todavía  preferible  el 
interés  del  6 por  100,  no  se  presentarían  en  las  pri- 
meras subastas,  esperando  á que  llegase  el  momento 
en  que  pudieran  quedarse  con  el  ferro-carril  con  la 
garantía  del  6 por  i 00  que  se  otorgase  al  capital. 

Ya  ve  el  Sr.  Cárdenas  el  alcance  que  yo  daba  á 
mi  contestación,  y cómo  ésta  era  verdaderamente 
inofensiva,  y que  de  ninguna  manera  podía  lastimar 
su  epidermis,  por  delicada  que  fuese* 

Esto  es  lo  que  tenía  que  rectificar,  y me  siento, 
deseoso  de  que  termine  La  discusión  de  este  proyec- 
to, y de  que  lleguemos  á lograr  el  objeto  que  todos 
de  seamos. 

El  Sr.  Ministro  deEOMENTG  (Navarro  y Rodrigo): 
Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
En  realidad,  debo  repetir  ai  Sr*  Cárdenas  lo  que  dijo 
álguien  que  fue  correligionario  suyo;  y es  que  S.  S. 
no  descubre  ningún  continente  nuevo  al  asegurar  que 
con  la  garantía  del  interés  se  .construiría  ei  ferro-ca- 
rril* Todos  convenimos  con  tí.  S.  en  este  particular,  y 
bajo  ese  punto  de  vista,  en  lo  que  afirmaba  aquel  co- 
rreligionario de  tí*  S*,  dignísimo  Diputado  que  fué, 
Sr.  Roda,  es  preciso  confesar  que  tuvo  más  previsión 
que  S.  S*;  de  modo  que  deben  estarle  más  agradeci- 
dos ios  amigos  y correligionarios  de  S.  tí.  en  aque- 
lla provincia,  si  és  plausible  y aceptable  lo  que  el  se- 
ñor Cárdenas  propone* 

Pero  el  sistema  de  lá  garantía  del  interés  es  un 
sistema  que  en  nuestro  país  no  ha  producido  grandes 
resultados.  Estaba  consignado  en  la  ley  del  año  1850, 
y no  se  aplicó  más  que  á tres  ferro-carriles  de  corta 
extensión,  y con  tristísimos  resultados,  porque  vino 
á darse  en  algunos  por  interés  mucho  más  del  capi- 
tal que  se  empleó.  Después  estuvo  reconocido  por  la 
ley  de  1855  y ningún  Gobierno  lo  aplicó,  y con  jus- 
ticia, en  mi  concepto,  fué  eliminado  de  la  ley  de  ferro- 
carriles que  tanto  honra  al  tír*  Conde  de  Toreno,  y 
por  cierto  que  tí*  SM  por  respeto  á esta  ley.  impugnó 
la  enmienda  que  entonces  presentaron  los  Sres*  Man- 
tilla y Roda*  Por  consiguiente,  como  el  sistema  im- 
plicaría una  verdadera  revolución  en  el  sistema  que 
se  ha  creído  mejor  para  la  construcción  de  caminos 
de  hierro,  y como  por  otra  parte  tiene  razón  ¿sobrada 
eLtír*  Aravaca  al  decir  que  esto  supondría  una  tar- 
danza en  lo  que  S.  S,  y yo  deseamos,  creo  que  ha 
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hecho  muy  bien  la  Comisión  en  rechazar  la  enmienda* 
como  hará  la  Cámara  en  no  aprobarla. 

El  Sr.  O ARDEN  AS:  Pilo  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CARDENAS:  No  quiero  decir  más  que  dos 
palabras. 

El  Sr,  Ministro  de  Fomento*  sin  duda,  ha  querido, 
para  acentuar  más  la  frase  del  Sr.  Ara  vaca  en  punto 
á la  previsión  del  Sr.  Roda,  darla  por  término  al  de- 
bate, y como  yo  he  empezado  reconociéndolo,  induda- 
blemente carece  de  mérito.  Fué  más  previsor  que  yo 
el  Sr,  Roda  en  el  sentido  de  que  creyó  que  lo  que  yo 
proponía  no  era  bastante,  como  quizás  mañana  podría 
yo  ser  calificado  de  más  previsor  que  S.  S.  si  ei  pro  - 
yecto  no  saliera  adelante;  pero  debo  decir  que  esto  no 
traerla  para  S.  S.,  como  no  trae  para  mí,  nada  que 
pudiera  hacernos  desmerecer  ni  á los  ojos  de  aquellas 
personas  que  tienen  toda  nuestra  amistad  y confianza, 
ni  á los  de  Almería  entera,  que  son  en  los  que  debe- 
mos siempre  mirarnos.  De  modo  que  siendo  más  pre- 
visor el  Sr.  Roda  que  yo,  sin  embargo,  hice  entonces, 
como  S.  S.  hace  ahora,  lo  que  creí  más  conveniente, 
lo  que  be  creído  que  era  suficiente  para  realizar  nues- 
tros deseos. 

No  tengo  que  decir  más  que  estas  palabras  á S.  S., 
pues  me  parece  que  no  era  esta  discusión  de  tal  na- 
turaleza que  necesitara  tener  el  remate  que  S.  S.  ha 
querido  darle. 

Ei  Sr.  LA  SERNA:  Pido  la  palabra  para  una  alu- 
sión personal 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  LA  SERNA:  A la  altura  á que  ha  llegado 
el  debate*  debería  realmente  renunciar  la  palabra; 
pero  voy  á decir  dos  solamente. 

Como  individuo  de  la  Junta  gestora  que  se  nom- 
bró para  interesar  dei  Gobierno  que  se  favoreciera  la 
construcción  del  ferro-carril  deque  se  trata,  entendí, 
como  entendió  aquella  Junta,  que  se  debía  asegurar 
un  interés  al  capital  solo  en  el  caso  de  que  no  se  au- 
mentase la  subvención;  ahora,  creyendo,  como  cree- 
mos, que  aumentándose  la  subvención  se  favorece  la 
construcción  de  la  línea,  por  más  que  haya  quien  crea 
que  el  aumento  de  subvención  no  basta,  como  quiera 
que  yo  entiendo  que  basta  y sobra,  no  creo  que  esta- 
mos en  ei  caso  de  pedir  al  Gobierno  lo  supérfiuo 
cuando  nos  da  lo  necesario. 

Yo  debo  también  unir  mí  felicitación  á las  que  los 
demás  Sres.  Diputados  han  dirigido  al  Sr.  Ministro  de 
Fomento,  añadiendo  por  mi  parte  que  la  construcción 
del  ferro-carril  es  el  principio  de  las  justas  reivindi- 
caciones á que  tiene  derecho  la  provincia  de  Alme- 
ría; que  la  construcción  del  ferro-carril  es  urgentísi- 
ma para  la  salvación  de  la  provincia*  pero  que  no  cons- 
tituye la  totalidad  del  remedio:  y yo  espero  que  el 
Gobierno,  con  el  mismo  celo  é interés  con  que  ha  mi- 
rado por  el  bien  de  la  provincia  resolviendo  el  asunto 
del  ferro-carril,  mirará  también  los  demás  asuntos, 
cuya  resolución  reclama  con  igual  justicia  aquella 
provincia. 

En  cuanto  á lo  demás,  yo  creo  que  ha  de  haber 
lidiadores;  que  debe  haberlos,  que  el  ferro-carril  será 
de  grandes  resultados,  porque  si  se  ofreciese  alguna 
dificultad  por  consecuencia  del  trazado,  la  dificultad 
podria  obviarse,  y entiendo  que  no  había  de  ser  obs- 
táculo para  verificarlo  el  digno  Sr.  Ministro  ide  Fo- 
mento.» 


Leído  por  segunda  vez  el  artículo  adicional,  y he- 
cha la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  el 
acuerdo  del  Congreso  fué  negativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjonah  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 

Documento  leído  por  el  Sr,  Ar avaca  en  la  discusión  del 
ferro-carril  de  Linares  á Almería . 

Los  Diputados  y Senadores  que  componen  la  Junta 
gestora  del  ferro- canil  de  Linares  á Almería,  en  re- 
presentación de  las  provincias  de  Jaén , Granada  y 
Almería,  ruegan  al  Gobierno  de  S.  M.  la  presenta- 
ción de  un  proyecto  de  ley  con  las  bases  siguientes, 
que  haga  posible  la  construcción  de  dicha  línea,  que 
ha  de  sacar  de  la  postración  y aislamiento  en  que  se 
encuentra  esa  importante  región  de  España,  obtenién- 
dose así  la  justicia  y reparación  que  se  debe  á dichas 
provincias. 

1. a  El  Estado  auxiliará  á la  Empresa  concesiona- 
ria garantizando  un  interés  del  6 por  100  anual  del 
capital  que  se  invierta  en  dicha  construcción  durante 
los  veinte  años  primeros  de  la  explotación.  La  línea 
habrá  de  construirse  en  tres  años,  y deberá  abrirse  á 
la  explotación  por  secciones. 

Se  fija  como  capital  que  ha  de  devengar  interés 
la  cantidad  en  que  se  adjudique  la  concesión,  sirvien- 
do  como  tipo  de  subasta  la  presupuesta  para  las 
obras,  que  asciende  á 81.539.524  pesetas. 

Un  ingeniero  del  Estado  y otro  de  la  Empresa 
concesionaria,  y caso  de  discordia,  un  tercero  nom- 
brado por  ei  Sr.  Ministro  de  Fomento,  distribuirán  la 
cantidad  en  que  se  adjudique  la  concesión  entre  las 
secciones  en  que  se  divida  la  línea,  al  efecto  de  poder 
determinar  el  interés  que  á cada  una  corresponde. 

El  40  por  100  de  los  productos  brutos  se  const- 
rará  como  productos  líquidos,  quedando  obligado  el 
Estado  á satisfacer  tan  solo  la  cantidad  necesaria  para 
completar  sobre  éstos  el  interés  del  6 por  i 00  anual 
que  se  garantiza. 

Si  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  entendiere  que  los 
productos  líquidos  son  superiores  al  40  por  100  de 
los  brutos,  podrá  liquidarlos  por  medio  de  sus  agen- 
tes y de  acuerdo  con  la  Compañía  anualmente,  baján- 
dose en  este  caso  de  los  productos  brutos  los  gastos 
de  administración,  conservación  y explotación,  y la 
diferencia  que  resulte  se  tomará  como  producto  lí- 
quido, con  tal  que  no  baje  del  40  por  100  de  los  pro- 
ductos brutos. 

2. fl  En  el  caso  de  que  estas  bases  de  garantía  al 
capital  no  fueran  aceptables  por  las  razones  que  ya 
los  Sres.  Ministros  manifestaron  particularmente  á la 
Jtmta  gestora,  se  ruega  la  presentación  de  un  pro- 
yecto de  ley  aumentando  la  subvención  á razón  de 
1 2 5. 000  pesetas  por  kilómetro,  en  lo  cual  no  se  hará 
otra  cosa  que  estricta  justicia  desde  el  momento  en 
que  otras  líneas  bao  obtenido  hasta  3 6 S. 000  pesetas 
por  kilómetro. 

Madrid  IB  de  Febrero  de  1887. 


Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  díctámen  re- 
ferente á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  de  Pozuelo  del  Rey  á Tiel- 
mes.» 


NÚMERO  51, 
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Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  núm.  50,  sesión  del  Í9  del  actual),  dijo 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  de  este  dietámen.» 

]STo  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artículos, 
y sin  debate  fueron  aprobados  los  dos  de  que  consta 
el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

«Artículo  L°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  provincia 
de  Madrid,  que  partiendo  de  Pozuelo  del  Rey,  y pa- 
sando por  el  pueblo  de  Yaldilecha,  vaya  á terminar 
en  Tielmes,  enlazando  con  la  carretera  provincial. 

Árt  2,;*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
gil  cuecta  lo  establecido  en  ^1  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, » 


El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  incompatibili- 
dades una  comunicación  del  Sr.  D.  Manuel  Ar miñan 
y Gutiérrez,  en  la  que  participa  su  ascenso  á teniente 
general,  en  cumplimiento  del  art,  203  del  Reglamento 
del  Congreso. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  día  para  mañana. 
Votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley,  y los 
demás  asuntos  pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y cinco  minutos. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  HÚM.  61. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO . DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Fomagrada  á Vega  de  liivadeo. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado , tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Articulo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órdcn  que  partiendo  de  Fonsa- 
grada  yaya  á terminar  en  la  Vega  de  TUvaáéo»  pa- 
sando por  Padrairo,  Villamayor,  VillalVamil,  San  Mar- 
tin de  Robledo,  Vega  de  Logares,  Sendiña,  Taramun- 
di  y Üuria. 

Art.  2.°  Para  la  ejecucionde  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Golegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores  Don 
Servando  Ruiz  Gómez,  Barón  de  Covadonga.  Marqués 
de  la  Cenia,  1).  Jo  vino  García  Tuñon,  D.  Domingo  Ga- 
ramés,  D.  Estanislao  Suarez  laclan  y Señor  de  Ra- 
bian es  Marqués  de  A randa. 

Palacio  del  Senado  1 9 de  Marzo  de  i 887.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=EL  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario. =EL  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario, 
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APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  51. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado , declarando  comprendida 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Almazan  (Soria)  á Agreda. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado  , tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  que  partiendo 
de  Almazán,  provincia  de  Soria,  termine  en  Agreda, 
pasando  por  los  pueblos  de  Vían  a,  Nepas,  Borjabad, 
Bonises,  Tejado,  Goimara,  Garay,  Noviercos  y Obega. 

ArL  2.ü  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ose  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores  Don 
Cosme  Barrio  Ay  uso,  D.  Félix  S.  Aifonzo,  Marqués  de 
Francos,  D,  Jovino  García  Tuoon,  D.  Juan  de  Dios  de 
la  Rada  y Delgado,  D.  Pablo  de  Fuenmayor  y D.  José 
de  la  Torre  y Villanueva. 

Palacio  del  Senado  19  de  Marzo  de  1887.=EI  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presiden  te.  =E1  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario,  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario. 
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APÉBTDIOE  TERCERO  Ai  NÚlff.  51. 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


DIPUTA 


Proyecto  de  ley , remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  ri  pian  general 
de  carreteras  una,  de  tercer  orden  de  Albalate  á Fonz. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tornando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colé g isla  do r,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1*°  Se  declara  comprendida  entre  las  de 
tercer  órden  del  plan  general  de  carreteras  del  Estado 
una  de  Albalate  á Fonz,  por  Monzon,  siguiendo  el  curso 
del  rio  Ginca, 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan , formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ba  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Srés.  Senadores  Don 
Diego  García.  Conde  de  los  Villares,  D.  Eusebio  Page, 
Marqués  de  Asprillas,  Conde  de  Soto- Ameno,  Barón 
de  Covadcgpa  y D.  Ricardo  Medina  Vítores, 

Palacio  del  Senado  19  de  Marzo  de  1887,=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  P residente. =E1  Marqués  de  Mon* 
déjar,  Senador  Secretario,— El  Señor  de  Rubiancs,  Se- 
nador Secretario, 


APÉNDICE  CUARTO  AL  HÚM.  61. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COBTES. 


CON GBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 
carreteras  de  una  que  partiendo  de  la  de  Salamanca  termine  en  Fuenlesauco, 

en  la  provincia  de  Zamora. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1.*  Se  incluirá  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  la  de 
Salamanca  á Yaiiadoiid,  y en  el  término  municipal 
de  Salamanca,  vaya  á terminar  en  la  villa  de  Fuente- 
sauco,  en  la  provincia  de  Zamora, 


Art,  %*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1 8S6  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados 
acompañando  el  expediente*  conforme  á lo  prescrito 
en  el  arL  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  19  de  Marzo  de  1887,=  E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente,— El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretar  io.=El  Señor  de  Rubianes* 
Senador  Secretario* 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  SI. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS.  ,w 

Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras una  que  partiendo  de  la  estación  de  VillaUimbroso  enlace  con  la  de 

Villada  á Carrion. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  aprobado  eJ  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1/  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  en  la  provin-  ; 
cía  de  Palencia,  que  partiendo  de  la  estación  de  Villa - 
1 umbroso  vaya  por  los  pueblos  de  Tilla  toquite,  Añora, 
Abastas  y Abas  tillas,  enlazando  en  Cervatos  de  la 
Cuejsa  con  la  que  va  de  Tillada  á Carrion, 


Art,  2.“  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  preve  nido 
en  el  art,  9**  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Senado  19  de  Marzo  de  1887.  = E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presiden  te.  =Ei  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario,=El  Señor  de  Rubí  anes, 
Senador  Secretario. 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


FRESIDEKCU  DEL  EXC M 0.  SE.  D.  CBISTINO  HURTOS. 


SESION  DEL  MARTES  22  DE  MARZO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  4 las  tres  de  la  tarde*=3e  loe  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior,=Fasa  á las  Sec- 
ciones* para  nombramiento  de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Sanado  referente  4 las  bases 
para  la  reforma  de]  Código  pen&L=Pasan  igualmente  á las  Secciones,  para  nombramiento  de  Comisión 
mixta,  los  siguientes  proyectos  de  ley,  aprobados  y remitidos  por  el  Senado:  sobre  inclusión  en  el  plan 
gsEoral  de  carreteras  de  la  de  Qrotava  a Villafior;  de  Aysrve  á Egaa  de  los  Caballeros;  de  la  estación  de 
Mores  á Mamar;  de  Montblanch  á Santa  Colonia  de  Queralt,  y la  que  partiendo  de  Artesa  á Montblanch,  en 
el  kilómetro  51,  enláce  en  Sarreal  con  la  de  Montblanch  a Santa  Coloma  de  Queralt, —MI  Sr.  FioL  ruega  al 
Sl\  Ministro  de  la  Gobernación  que  procure  que  la  Empresa  del  teléfono  cumpla  mejor  el  servicio  de  que 
se  ha  hecho  cargo.=Se  acuerda  comunicar  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación- —El  Sr.  Villalba 
Jlervas  ruega  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sirva  prevenir  al  gobernador  de  Canarias  que  antes 
de  proceder  contra  el  Ayuntamiento  de  Santa  Cruz  de  Tenerife  instruya  el  expediente  que  previene  la 
l&y ^Contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación,  que  4 la  vez  se  hace  cargo  del  ruego  del  Sr,  Fioi 
acerca  del  servicio  telefónico. =E1  Sr,  Villalba  Hervás  rectifica,  y ruega  después  ai  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar se  sirva  mirar  con  atención  el  estado  en  que  se  encuentra  la  casa  de  dementes  de  la  Habana.= 
Se  acuerda  comunicar  este  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.=Kl  Sr.  ítibot,  haciéndose  cargo  de  algu- 
nas palabras  pronunciadas  en  la  sesión  de  ayer  por  el  Sr,  Conde  de  Sailent  respecto  del  gobernador  de 
las  Baleares,  defiende  el  proceder  de  esta  auforidad:==  Alusión  personal  del  Sr.  Conde  de  SaLleat.=Rec- 
tifican  repetidamente  ambos  señores, =Manifestacion  del  Sr.  Ministro  de  La  Gobernacion.=Bl  Sr,  Suarez 
lucían  ruega  á los  Sres.  Ministros  de  la  Gobernación  y de  Gracia  y Justicia  que,  conocido  como  lo  es  ya 
el  resultado  de  la  elección  dei  distrito  de  Luarca,  adopten  las  medidas  necesarias  para  evitar  que  se  al- 
tere ese  resultado.=Oontestacion  deL  Sr*  Ministro  de  la  Gobemaclon.=Rectifiea  ©I  Sr.  Suarez  lucían,  = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia,=Ei  Sr.  Stiarez  lucían  da  las  gracias, =Dise  lectura 
de  una  proposición  de  ley  pidiendo  se  decidan  en  juicio  de  mayor  cuantía  las  demandas  cuyo  interés 
exceda  de  3.000  pesetas,  y de  menor  cuantía  las  demandas  ordinarias,  cuyo  interés  pase  de  500  pesetas  y 
no  exceda  de  3.000*=Diseurso  del  Sr,  Azcárate  en  apoyo.=Del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justí.eia*=Se 
toma  en  consideración,  y pasa  4 las  Secciones  para  nombramiento  de  Oo misión. =3e  da  lectura  de  otra 
proposición  de  ley  reformando  el  art,  710  de  la  ley  de  enjuiciamiento  eivíl.=Diseurso  del  Sr.  Alba.= 
Bel  Sr,  Ministro  de  Gracia  y Justieia.=Se  lee  de  nuevo  la  proposición  de  ley;  se  toma  en  consideración 
y acuerda  el  Congreso  que  pase  á la  misma  Comisión  que  se  nombre  para  examinar  la  del  Sr.  Azeára- 
te.=A  petición  del  Sr.  Santa  Oruz,  se  acuerda  devolver  4 Fomento  los  expedientes  relativos  a los  ferro- 
carriles de  Torralba  á Soria  y de  Teruel  á Calata  y ud,=El  Sr.  Cárdenas  llama  La  atención  del  Gobierno 
y del,  Sr*  Ministro  de  Fomento  hacia  la  situación  que  atraviesa  el  insigne  actor,  gloria  de  nuestra  esce- 
na, Sr.  Valero,  y le  ruega  procure  mejorarla,  4 fin  de  que  no  vaya  a morir  al  extraujero.=Oante3tacion 
dei  Sr*  Ministro  de  Fo manto. = Manifestación  del  Sr.  Córdoba*=*Rectific&aion  del  Sr.  Cárdenas. =15!  se  - 
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22  DE  MABSO  DE  I8S7. 


ñor  Groizard  se  queja  de  las  coacciones  que  se  han  ejercido  en  la  elección  del  distrito  do  Don  Benito, 
y pregunta  al  3r.  Ministro  de  la  Gobernación  si  esta  dispuesto  á castigar  al  que  haya  incurrido  en  res- 
ponsabilidad,=;Contestacion  del  3r.  Ministro  do  la  Gobernaoion.=Bectxñeaciones  repetidas  do  ambos 
señores. =Se  lee  una  proposición  de  ley  del  Sr.  Botija,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
prolongación  hasta  Hiendelaencina  de  la  de  Brihuega  a Jadraque:  apoyada  por  su  autor  se  toma  en  con- 
sideración y pasa  á las  Secciones.  del  día:  se  aprueba  definitivamente  y pasa  a la  sanción  el  pro- 

yecto de  ley  sobre  autorización  para  construir  un  ferro-carril  de  vía  ancha  que  empalmando  en  Játiva 
con  la  línea  de  Al  mansa  4 Valencia  y Tarragona  se  dirija  á Ale  o y *= Se  aprueban  asimismo  definiti- 
vamente y pasan  al  Senado  dos  proyectos  de  ley,  uno  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  do 
Pozuelo  del  Bey  á Tielmes,  y otro  aumentando  la  subvención"  concedida  para  la  construcción  del  fe, 
rr  o -carril  de  Binares  á Almería, =Sin  discusión  se  aprueban  y pasan  á la  Comisión  de  corrección  do 
estilo  los  dictámenes:  el  de  la  Comisión  mixta,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Ga- 
yes á Posada  en  la  general  de  Aviles  & 07Ísdo;  otra  incluyendo  en  AL  mismo  plan  general  de  carrete- 
ras la  prolongación  de  la  de  La  Alónima  á Magallon  hasta  empalmar  con  la  de  Préscano  á Cortes;  otra 
de  Onda  a empalmar  en  la  Venta  del  Aire  con  la  de  Saguuto  á Teruel;  otra  de  Pomar  á la  estación  de 
Granen  y Castellflorite  4 Pomar,  y agregando  á la  sección  de  Aldea-Nueva  de  la  Vera,  del  distrito 
electoral  de  Plaseneia,  el  pueblo  de  Guijo  de  Santa  Bárbara. =Se  pasa  á la  discusión  del  dictamen,  repro- 
ducido, sobre  incompatibilidades,  leyéndose  dos  enmiendas  del  Sr*  Nuñez  de  Velase©,  que  la  Comisioji 
no  admite. =Diseurso  del  Si\  Nuñez  de  Velasco  proponiendo  á la  Comisión  y á la  Mesa  se  le  permíta 
apoyar  las  dos  á la  vez  para  ahorrar  tiempo*— Observaciones  del  Sr.  Martines  del  Campo  como  de  la  Co- 
misión, y del  Sr.  Vicepresidente  Buiz  Oapdepon.=Discur3o  del  Sr.  Nuñez  de  Velasco  en  apoyo  de  sus 
enmiendas. =Del  Sr*  Martínez  del  Campo,  de  la  Comisión. =Bee  tifie  ación  del  Sr,  Ñoñez  de  Velasco*^  El 
Sr.  García  de  Hita  renuncia  la  palabra.=Beetifica  el  Sr.  Martínez  del  Campo.= Alusión  personal  del  se- 
ñor La  Serna.=Benuncia  la  palabra  el  Sr*  Niíñez  de  Velasco*=Benuncxa  igualmente  el  Sr,  Domiugues 
Alfonso,  pero  protesta  contra  la  exactitud  de  las  palabras  del  Sr,  La  Serna.=Queda  tomada  en  consi- 
deración la  enmienda  en  votación  nominal  por  75  Sres*  Diputados  contra  22.=Pasa  la  enmienda  á for- 
mar parte  del  dictamen, Sr.  Montilla  pregunta  á la  Mesa  si  lo  que  va  á discutirse  es  solo  la  enmien- 
da referente  i los  Sres*  Domínguez  Alfonso  y García  de  Hita,  tomada  en  consideración,  ó si  va  á dis- 
cutirse también  la  otra,  relativa  al  Sr*  Gamazo  (D.  Trifino),=Oon  este  motivo  so  promueve  un  inci- 
dente, en  que  intervienen  los  Sres.  Vicepresidente  (Canalejas)*  Montilla,  Nuñez  de  Velasco  y Homero 
lio  bledo  ,= Acordado  por  el  Congreso  que  el  dictamen  se  discuta  por  párrafos  y ©n  cada  uno  da  ellos  la 
enmienda  que  le  afecte,  se  lee  el  l.°  con  la  enmienda,  ya  tomada  en  consideración,  respecto  á los  señores 
Domínguez  Alfonso  y García  de  Hita*=M  Sr*  Montilla  manifiesta  que  se  reserva  hacer  uso  de  la  pala- 
bra en  contra  cuando  se  trate  de  la  otra  enmienda,  que  se  refiere  al  párrafo  2,ü=Sin  más  discusión  que- 
da aprobado  el  I.°,  reformado  por  la  enmienda  respectiva.— Se  lee  la  relativa  al  2.°=E1  Sr.  Nuñez  de  Ve- 
lasco  da  por  reproducido  en  su  apoyo  lo  que  ha  dicho  anteriormente.^Leida  de  nuevo,  es  tomada  en 
consideración  en  votación  nominal  por  100  Sres.  Diputados  contra  22.=Fasa  á formar  parte  del  párra- 
fo 2*°=Se  suspende  esta  discusión. =2Á  ia  Comisión  respectiva  pasa  una  comunicación  del  Ministerio  de 
Ultramar,  acompañando  copia  del  párrafo  3.°  del  art,  72  del  contrato  con  la  Sociedad  Trasatlánticas 
Pasa  á la  Comisión  de  presupuestos  una  comunicación  del  Ministerio  de  Fomento,  incluyendo  en  el  pre- 
supuesto el  sueldo  de  un  ingeniero  jefe  de  primera  clase. =Queda  enterado  el  Congreso  de  haberse  cons- 
tituido las  Comisiones  mixtas  encargadas  de  informar  sobre  los  proyectos  de  ley:  incluyendo  en  el  plan 
genex*al  d©  carreteras  las  de  Navalueillos  á Navaimorales;  de  Belbis  de  la  Jara  al  puerto  de  San  Vicente; 
de  Baena  4 Porcuna;  la  de  Puente  de  Eora  al  límite  de  la  provincia  de  Orense;  la  de  Puente  Cal  del  as  al 
límite  de  la  citada  provincia;  la  de  Capdellá  á Palma  (Baleares);  la  de  Cereeedo  al  Valle  de  Buesga,  y 
la  de  Escalante  á Oastillo,=Fasan  á la  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión  los  siguientes  proyec- 
tos de  ley,  remitidos  por  el  Senado:  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Tarragona  á Pont 
de  Armentera;  la  de  la  Boda  á IBeija;  la  de  Ballesteros  al  pueblo  de  Robledo;  la  de  Almansa  á Albacete, 
y la  que  partiendo  del  término  de  Camporrobles  enlace  en  Carboneras  con  la  de  Taraneon  4 Teruel.  = 
3e  leen  y quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes  de  Comisiones  mixtas:  primero,  incluyendo  en 
el  plan  general  de  carreteras  la  del  Puente  de  Bora  al  límite  de  la  provincia  de  Orense;  segundo,  la  de 
Escalante  á Castillo;  tercero,  la  de  Na  valúenlos  á Na  valm  orales,  y de  Belbis  de  la  Jara  al  puerto  de  San 
Vicente;  euarto,  la  de  Capdellá  á Palma  (Baleares),  y quinto,  la  de  Cereeedo  al  valle  de  Buesga*=Orden 
del  dia  para  mañana:  los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa,  y los  demás  asuntos  señalados  para  la 
de  koy.^Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media  de  la  noche* 


Se  abrió  á las  tres  de  la  tarde,  y Leída  el  Acta-de 
I a anterior,  fue  aprobada. 


Varios  Sres*  Diputados  piden  la  palabra* 


Se  leyó,  acordando  pasara  á las  Secciones  para 
nombramiento  de  Comisión,  el  proyecto  de  ley  apro- 
bado y rerpitido  por  el  Senado,  referente  á las  bases 
para  ia  del  Código  penal  (W ase  ef  Apéndioe 


primero  al  Diario  num.  que  es  el  de  esiá  sesión.) 

Igualmente  se  leyeron  y acordó  pasaran  á las  Sec- 
ciones para  nombramiento  de  Comisión  mixta,  los  si- 
guientes proyectos  de  ley,  madificados  y remitidos 
por  el  Senado: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  la  Orotává  termine  en  Viüañor,  eu 
el  punto  más  próximo  y conveniente  de  los  que  atra- 
viesa la  carretera  del  Sur  entre  los  pueblos  de  San 
Miguel  y Arona.  (Véase  el  Apéndice  segundo  d esH 
Diario.) 
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Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Ayerme  á Egea  de  los  Caballeros,  y otras  tres  más, 
\yéase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario,) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  como 
de  tercer  órden,  la  de  la  estación  de  Mores  á Mamar, 
y otras  dos  en  la  provincia  de  Zaragoza.  ( Véase  el 
Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  tma 
que  partiendo  de  la  general  de  Montblanch  á Santa 
Coloma  de  Queralt,  enlace  en  Barreal  con  la  provin- 
cial de  Pía  de  Cabra.  [Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 

Declarando  comprendida  en  el  plan  general  de 
carreteras  una  que  partiendo  de  la  de  Artesa  á Mont- 
blancb,  en  el  kilómetro  31,  vaya  á enlazar  en  Sarreal 
con  la  de  Montblanch  á Santa  Coloma  de  Queralt, 
[Yease  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sl\  Fiol  tiene  la  palabra. 

Ei  Sr.  FIOL:  Me  atrevo  á suplicar  á la  Mesa  se 
sírva  poner  en  conocimiento  del  Si\  Ministro  de  la 
Gobernación  el  ruego  que  me  permito  dirigirle. 

Son  repetidísimas  las  quejas  que  se  levantan  to- 
dos los  dias  contra  el  servicio  particular  telefónico. 
No  tan  solo  pueden  dar  fe  de  ello  los  señores  abona- 
dos, sino  todos  los  Sres.  Diputados  que  tienen  nece- 
sidad de  acudir  muy  á menudo  al  teléfono  aquí  en  el 
Congreso,  y que  se  ven  imposibilitados  de  utilizarle 
con  resultado.  Yo  sé  que  este  servicio  no  está  en  po- 
der del  Gobierno,  sino  en  poder  de  una  Empresa  par- 
ticular, respetable  por  cierto;  pero  también  se  que  no 
cumple  exactamente  su  cometido. 

Yo  me  atrevería  á rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  por  los  medios  que  estime  convenien- 
tes se  sirva  recomendar,  si  cree  que  no  puede  emplear 
otros  medios  para  exigirlo,  el  exacto  cumplimiento  de 
la  contrata,  y por  consiguiente,  el  mejor  servicio  te- 
lefónico. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  el  rue- 
go de  S,  S. 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Villalba  Hervás  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Para  dirigir,  señor 
Presidente,  algunos  ruegos  á los  Sres.  Ministros  de  la 
Gobernación  y de  Ultramar. 

Redúcese  el  primero  á lo  siguiente  : acabo  de  re- 
cibir un  telegrama  de  Santa  Cruz  de  Tenerife,  en  el 
cual  se  me  participa  que,  sin  embargo,  de  que  aquel 
Ayuntamiento  tiene  satisfecho  con  exceso  el  contin- 
gente provincial  corriente,  y que  viene  entregando 
además  mensualmente  algunas  cantidades  por  razón 
de  atrasos,  sin  embargo,  digo,  de  ser  este  un  hecho 
cierto,  la  Comisión  provincial,  en  el  día  de  ayer,  lia 
declarado  responsables  á los  concejales  actuales,  sin 
prévio  expediente  y sin  oirles,  del  débito  de  los  re- 
feridos atrasos,  deduciéndose  de  este  anómalo  procedi- 
miento, por  los  antecedentes  que  ya  existen,  que  se 
trata  de  suspender  á aquel  Ayuntamiento,  ó mejor 
dicho,  de  destituir  á aquellos  concejales,  declarándo- 
las incapacitados,  como  deudores  á los  fondos  públi- 
cos* con  objeto  de  que  los  interinos  que  se  designen 


presidan  las  próximas  elecciones,  porque  no  ha  de 
haber  tiempo  para  resolver  el  recurso  de  alzada,  que 
seguramente  interpondrían  los  suspensos,  reintegrán- 
doles en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  cosa  que,  por 
otra  parte,  tampoco  puede  confiadamente  esperarse, 
porque  otros  Ayuntamientos  han  sido  repuestos  en 
virtud  de  Reales  órdenes,  conformes  á dictámenes  del 
Consejo  de  Estado,  y,  sin  embargo,  Los  alcaldes  y con- 
cejales intrusos  continúan  actuando. 

Ruego,  pues,  al  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  se 
sirva  dar  órdenes  terminantes  al  gobernador  interino 
de  Canarias  para  que  no  marche  por  ese  camino;  por- 
que es  claro  y de  toda  evidencia  que  esa  supuesta 
responsabilidad  que  se  quiere  hacer  pesar  sobre  los 
concejales  por  razón  de  débitos,  no  se  les  puede  im- 
poner sin  prévio  expediente,  y oyendo  antes  sus  des- 
cargos, de  los  cuales  pueden  nacer  la  demostración 
de  que  no  ha  habido,  como  no  hay,  negligencia  por 
su  parte;  y,  por  consiguiente,  que  no  existe  razón 
para  declarar  la  incapacidad  que  se  busca.  Suplico 
también  á S.  S.  se  sirva  manifestar  si  está  dispuesto 
á ordenar  á aquel  gobernador  que  remita  el  expe- 
diente con  suspensión  de  todo  procedimiento,  ó que 
oiga  á aquellos  concejales,  para  que  en  vista  de  los 
argumentos  que  aduzcan  en  su  defensa,  se  resuelva 
este  asunto  con  verdadero  conocimiento  de  causa  y 
cual  lo  reclaman  las  disposiciones  legales  que  en  la 
materia  rigen. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (Leou  y 
Castillo):  Pido  la  palabra, 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo}:  Ei  Sr.  Villalba  Hervás  ha  recibido  su  tele- 
grama, pero  yo  no  he  recibido  el  mió;  de  manera  que 
no  sé  lo  que  ha  pasado  coa  el  Ayuntamiento  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife.  Lo  que  prometo  á S.  £.,  así  que  me 
entere  de  lo  que  allí  ocurre,  es  resolver  el  asunto  con 
espíritu  de  justicia,  como  los  resuelvo  siempre,  y so- 
bre todo,  como  procuro  resolver  los  de  la  provincia 
de  Canarias,  que  tengo  la  lionra  de  representar  en  el 
Cougreso. 

Por  consiguiente,  tenga  S,  S,  un  poco  de  pacien- 
cia, yo  pediré  antecedentes  al  gobernador,  y cuando 
los  tenga  resolveré,  repito,  la  cuestión  en  justicia  y 
con  espíritu  de  absoluta  imparcialidad.  Esto  por  lo 
que  se  refiere  al  Sr.  Villalba  Hervás. 

AL  entrar  en  el  salón  creí  oir  que  el  Sr.  Fiol  me 
dirigía  un  ruego  á propósito  del  servicio  telefónico. 
En  este  asunto  he  hecho  cuanto  humanamente  podía 
hacer;  he  llamado  á los  representantes  de  la  Empresa, 
les  he  impuesto  multas  y les  lie  amenazado  con  la 
rescisión,  si  el  servicio  no  se  mejora.  Hasta  ahora  no 
he  obtenido  grandes  resultados;  pero  puedo  decir  á 
S.  S,  que  personas  competentes  en  esta  clase  de  asun- 
tos rae  aseguran  que  el  servicio  telefónico  está  mal, 
no  solamente  en  España,  sino  en  todas  partes,  porque 
es  cosa  no  perfeccionada  y que  ahora  empieza.  Por 
consiguiente,  yo  no  puedo  exigir  la  perfección  abso- 
luta; pero  dentro  de  las  tristes  realidades  de  este  ser- 
vicio, prometo  á S.  S,  estimular  y aun  obligar  á la 
Empresa  á que  cumpla  con  su  deber,  en  bien  del  pú- 
blico, y en  bien  de  sus  propios  intereses* 

El  §r,  VILLALBA  HERVÁS:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 

tiene  V,  S* 

El  Éri  VILLALBA  HERVÁS;  No  pued,o  ni  debo 
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poner  en  duda  el  propósito  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, que  le  agradezco,  de  procurar  que  esta, 
como  todas  las  cuestiones,  se  resuelva  en  justicia;  j 
pero  yo  debo  adelantar  algo  más,  y es  que  no  basta, 
tratándose  de  un  gobernador  que  no  brilla,  por  cierto, 
ni  por  un  gran  respeto  á la  ley  ni  por  un  gran  cono- 
cimiento de  la  ley  misma,  que  S.  S,  le  imponga  en 
un  día  más  ó ménos  lejano  y para  después  dé  las  elec- 
ciones municipales,  el  cumplimiento  de  sus  disposi- 
ciones, por  justas  que  sean.  Mi  súplica  se  extiende 
á más:  á que,  vista  la  urgencia  del  caso,  vista  la 
verdadera  enormidad  que  entraña  declarar  responsa- 
ble de  débitos  atrasados  á un  Ayuntamiento  sin  oirle, 
que  esto  yo  lo  afirmo  y S.,S,  tendrá  ocasión  de  com- 
pro bario,  que  en  vista  de  esto,  se  sirva  S.  S.  prevenir 
á ese  gobernador  interino  que  cuando  trate  de  impo- 
ner ese  género  de  responsabilidades,  llene  y haga  lle- 
nar los  trámites  de  ley,  dando  vista  á los  interesados; 
y que  en  lo  que  respecta  al  caso  concreto  de  Santa 
Cruz  de  Tenerife,  no  proceda  adelante  sin  oir  prévia- 
mente  la  defensa  de  los  concejales  amenazados.  Me 
parece  que  no  pido  nada  que  no  corresponda  en  per- 
fecta justicia;  porque  además  del  principio  general 
de  que  á nadie  se  le  puede  condenar  sin  oirle,  hay  un 
punto  capitalísimo,  el  que  determina  la  responsabili- 
dad de  estos  concejales,  cual  es  la  negligencia  en  que 
hayan  podido  incurrir;  y esta  ba  de  acreditarse  en  el 
oportuno  expediente  con  audiencia  de  aquellos  á quie- 
nes se  imputa. 

Y terminado  por  mi  parte  este  punto,  voy  á diri- 
gir al  Sr,  Ministro  de  Ultramar  el  ruego  para  que 
también  se  ba  servido  concederme  la  palabra  el  señor 
Presidente,  y sintiendo  que  S.  S.  no  se  halle  en  su 
banco,  mego  á la  Mesa  se  digne  trasmitírselo.  Me 
refiero  al  estado  en  que  se  encuentra  la  Casa  general 
de  dementes  de  la  isla  de  Cuba.  Parece  que  se  trata  en 
estos  momentos  de  resolver  un  expediente  relativo  á 
reformas  en  dicha  casa;  y bueno  es  que  se  sepa  que, 
á consecuencia  de  hallarse  reunidas  en  una  sola  mano 
la  dirección  facultativa  y la  dirección  económica,  los 
abasos  menudean  en  aquel  establecimiento;  pues  no 
obstante  invertirse  cantidades  considerables  en  repa- 
raciones del  edificio,  por  iniciativa  del  director,  para 
que  el  servicio  se  mejore,  éste  no  puede  ser  más  de- 
plorable, ocurriendo  caso  como  el  de  haber  encerrado 
en  uu  mismo  local  á una  loca  pacífica  y á una  loca 
furiosa,  resultando  aquella,  á la  mañana  siguiente, 
casi  desangrada  y no  hallándose  ya  los  dedos  de  una 
de  sus  manos.  Y ha  dádose  otro  caso  no  ménos  raro, 
si  bien  no  tan  cruel,  cual  es  el  de  que  un  individuo 
norteamericano  encargado  rde  conducir  un  loco,  fuese 
él  conducido  al  manicomio  como  tal,  permaneciendo 
entre  tanto  el  demente  á bordo,  estropeando  los  ca- 
marotes, mientras  el  conductor,  por  el  hecho  de  ha- 
blar en  inglés,  estaba  recibiendo,  mal  de  su  grado,  la 
asistencia  en  el  manicomio;  siendo  necesario  una  por- 
ción de  reclamaciones  y pruebas  para  convencer  á los 
empleados  de  la  casa  de  que  el  hablar  inglés  no  es 
signo  de  locura  y para  que,  en  sn  consecuencia,  le 
dejaran  suelto.  Hechos  análogos  han  producido,  ade- 
más de  general  censura,  un  luminoso  informe  de  una 
Comisión  facultativa  nombrada  por  la  Junta  general 
de  beneficencia  de  la  isla  de  Cuba,  en  cuyo  informe, 
fechado  en  23  de  Noviembre  de  1386,  se  dice  que  el 
llamado  manicomio  es  unlugar  coman  de  secuestración 
de  locos,  confmdidos  en  sus  diversas  enfermedades ; y 
ademán  que  el  estado  del  establecimiento  es  tal,  que 


recuerda , al  visitarlo,  las  mazmorras  de  la  Salpétriehi 
en  París,  á principios  de  siglo. 

Mi  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  es  el  si- 
guiente: que  se  sirva  mirar  con  verdadera  atención 
este  asunto,  procurando,  en  lo  que  de  su  parte  esté, 
cuidar  de  que  la  dirección  de  ese  establecimiento 
cumpla  el  reglamento  de  7 de  Julio  de  1880;  que  se 
le  dote  de  todas  las  mejoras  que  exigen  los  adelantos 
modernos  de  la  ciencia,  atendiendo  las  indicaciones 
contenidas  en  aquel  excelente  informe,  y disponer  que 
sin  más  tardanza  salgan  á oposición  las  plazas  de 
facultativos  que  hoy  están  servidas  interinamente, 
sin  que  los  nombramientos  hayan  obtenido  la  necesa- 
ria aprobación  del  Gobierno  nacional. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarr.a):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Ultramar  el  ruego 
de  S.  S- 


El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon}:  El 
Sr.  Ribot  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  RIBOT:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
un  ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

En  el  Extracto  de  la  sesión  de  ayer,  celebrada  por 
este  Cuerpo,  he  visto,  que  el  Sr.  Conde  de  Sallent, 
dignísimo  Diputado  por  la  circunscripción  de  Mallor- 
ca, pidió  á S.  S.  un  expediente  relativo  á la  suspen- 
sión del  Ayuntamiento  de  Manacor,  y en  la  pregúela 
dijo  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  había  di- 
sentido del  Consejo  de  Estado,  entendiendo  el  Sr.  Conde 
de  Sallent  [El  Sr.  Conde  de  Sallent,  pide  la  palabra), 
que  el  Ministro  había  faltado  á la  ley  al  apreciar  los 
motivos  de  suspensión,  y que  esta  separación  obedece 
á una  resolución  caprichosa  del  Ministro. 

Gomo  yo  estoy  algo  enterado  de  los  asuntos  que 
han  tenido  lugar  en  Manacor,  debo  manifestar,  y lo 
probaré  el  dia  que  venga  el  expediente  y el  Sr.  Conde 
de  Sallent  explane  su  interpelación,  que  el  Sr.  Minis- 
tro, no  solo  no  ha  faltado  á la  ley,  separándose  del  dic- 
tamen del  Consejo  de  Estado,  sino  que  ha  probado 
haber  estudiado  con  detenimiento  el  asunto,  y tener 
un  gran  conocimiento  del  mismo  y de  las  disposicio- 
nes del  señor  gobernador  de  las  Baleares.  No  he  de 
decir  ahora  si  el  dictamen  de  la  Sección  de  Goberna- 
ción del  Consejo  de  Estado  está  más  ó ménos  ajustado 
á la  ley;  yo  puedo  probar,  con  la  ley  en  la  mano,  que 
no  lo  está,  sea  porque  la  referida  Sección  no  se  ha 
fijado  bien  en  lo  qne  arroja  el  expediente,  ó sea  por 
otras  cansas;  pero  debo  declarar  que  estoy  completa- 
mente de  acuerdo  con  la  resolución  del  Sr.  Ministro 
en  lo  referente  á la  parte  en  que  se  ha  separado  del 
dictamen  del  Gonsejo  de  Estado,  pues  en  buenos  prin- 
cipios administrativos  no  podía  hacer  otra  cosa. 

Pero  ya  que  el  Sr.  Conde  de  Sallent  se  queja  sin 
razón  ni  motivo  alguno,  yo  también  podría  producir 
alguna  queja.  En  el  dictamen  que  emite  el  Consejo 
de  Estado  respecto  á lo  que  arroja  el  expediente,  se 
dice  que  estos  i 3 concejales  suspendidos  por  el  go- 
bernador han  incurrido  en  desobediencia  grave,  han 
faltado  á la  ley  y han  usurpado  atribuciones  del  al- 
calde. Por  consiguiente,  si  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación acepta  en  un  todo  lo  que  le  propone  el  Con- 
sejo de  Estado,  debe,  en  mi  humilde  Opinión,  remitir 
el  expediente  á los  tribunales  de  justicia,  puesto  que 
el  Consejo  de  Estado  dice,  y el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  conforma  en  esta  parte,  que  ios  i 3 con- 
cejales suspensos  han  cometido  un  verdadero  delito, 
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porque  delito  entiendo  yo  que  es  la  usurpación  de 
atribuciones. 

. Por  consiguiente,  yo  uno  mi  ruego  al  del  señor 
Conde  de  Sallent  para  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación se  sirva  traer  cuanto  antes  á la  Cámara  el 
expediente,  y cuando  el  Sr.  Conde  de  Sallent  explane 
su  interpelación,  yo  tendré  mucho  gusto  en  consumir 
un  turno,  si  la  Presidencia  me  lo  permite. 

Y ya  que  estoy  en  el  uso  de  la  palabra,  aunque 
Oo  pensaba  hacerlo,  voy  á permitirme  recoger  breví- 
simamente  algunas  frases  pronunciadas  por  el  señor 
Conde  de  Sallent  en  una  de  las  últimas  sesiones,  re- 
firiéndose al  gobernador  de  Baleares,  Sr,  Madrid  Da  vila. 

Dijo  S.  S.  que  aquel  dignísimo  funcionario  atro- 
pellaba las  leyes  (El  Sr;  Conde  de  Sallent:  Y es  verdad), 
y no  es  exacto,  como  yo  le  probaré  á S.  S.  No  es  exacto 
que  el  gobernador  de  Baleares  haya  faltado  á la  ley: 
el  gobernador  de  Baleares  ha  cumplido  con  su  deber 
en  todo  lo  que  á su  competencia  se  refiere;  ha  nor- 
malizado los  servicios  administrativos;  está  persi- 
guiendo el  vicio  y la  inmoralidad  donde  quiera  que 
se  encuentren;  y es,  en  fin,  un  modelo  de  caballei'ós 
y funcionarios.  Esto  lo  sabe  perfectamente  el  señor 
Conde  de  Sallent,  y esto  lo  han  reconocido  todas  las 
personas  im parciales  de  todos  los  partidos. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Gapdepon):  Lla- 
mo á V.  S.  la  atención  hacia  la  necesidad  reglamen- 
taria de  concretarse  á la  pregunta,  y no  establecer  un 
debate  que  no  hay  medio  de  establecer  en  este  mo- 
mento. 

El  Sr.  RIBOT:  Yo  y,  Sr.  Presidente.  Pero  como  el 
Sr.  Conde  de  Sallent  había  pedido  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  se  enterara  de  esos  supuestos 
atropellos  del  gobernador  de  Baleares,  yo  iba ‘¿pro- 
bar que  no  había  tales  atropellos. 

ElSr,  VICEPRESIDENTE  (fíuiz  Gapdepon):  A eso 
el  Sr.  Ministro  de  ia  Gobernación  contestará  cuando 
lo  tenga  por  conveniente. 

El  Sr.  BIBOT;  Está,  muy  bien,  Sr,  Presidente.  Sé 
que  yo  no  tengo  la  misión  de  defender  al  gobernador 
de  Baleares,  que  después  de  todo  no  lo* necesita,  y por 
consiguiente  no  insisto  más  en  esto. 

Ahora,  con  ia  vénia  de  la  Presidencia,  voy  á re- 
coger ¿revi  amainen  te  algunas  frases  pronunciadas 
aquí  por  el  Sr.  Conde  de  Sallent.  Su  señoría  se  permi- 
tió decir  que  un  amigo  mió,  alcalde  de  un  pueblo  de 
Mallorca,  persona  dignísima,  se  dedicaba  á frecuentes 
libaciones  y llamaba  á su  presencia  al  médico  titular 
del  pueblo  para  que  le  curara  si  los  excesos  de  la 
bebida  le  hacian  daño.  Dejo  á la  consideración  del  Con- 
greso y del  Sr.  Conde  de  Sallent  la  gravedad  que  en- 
vuelven estas  palabras,  que  S,  S.  sin  duda  mal  enterado 
ó sorprendido  expuso  en  esta  Cámara;’  bástame  con- 
signar que  el  hecho  no  es  exacto,  y yo  invito  al  señor 
Conde  de  Sallent  á que  modifique  su  juicio,  pues  no 
ha  de  tener  interés,  preciándose  de  justo,  en  sostener 
una  afirmación  que  puede* mortificar,  y mortificó  se- 
guramente, á una  persona  digna  , y de  cuya  moralidad 
y buenas  costumbres  puedo  responder  á S.  S. 

El  Sr,  Conde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S.  para  alusiones  personales. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  El  Sr.  Ribot,  al  ha- 
cerse cargo  de  la  manera  cómo  tuve  yo  ayer  por  con- 
veniente calificar  la  resolución  dictada  por  d señor 
Ministro  de  la  Gobernación  en  el  expediente  de  sus- 
pensión de  varios  concejales  del  Ayuntamiento  de 


Man  acor,  ha  demostrado  una  cosa,  y es  que  ni  él  ha 
quedado  satisfecho  con  lo  hecho  por  el  Consejo  de  Es- 
tado y el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  ni  yo  tam- 
poco he  quedado  contento  con  la  medida  dictada  por 
dicho  Sr.  Ministro.  De  modo  que  el  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  ha  quedado  en  una  situación  bien  triste 
(El  Sr.  Ministro  de  la  Gobe?'naeion:  Admirable);  pues, 
según  se  ve,  en  su  deseo  de  complacer  á todos,  no  ha 
servido  á nadie.  {ElSi&  Ministro  de  la  Gobernación:  No 
he  querido  servir  á nadie  más  que  á la  justicia.)  En 
eso  sí  que  no  estoy  conforme  con  S.  S.,  ni  lo  estaré 
nunca. 

El  Sr.  Ribo!  ha  aplazado  ocuparse  de  este  asunto 
para  cuando  venga  el  expediente,  y yo  deseo  que  se 
traiga  cuanto  antes  para  poder  estudiarlo,  y en  su 
vísta  ocuparme  del  asunto  con  todo  el  detenimiento 
que  su  importancia  exige. 

El  Sr.  Ribot  dice  además  que  conoce  el  expedien- 
te, y á eso  debo  manifestarle  que  lo  creo  perfecta- 
mente, porque  probablemente  S.  S.  habrá  sido  el  que 
ha  facilitado  todos  los  datos,  el  que  habrá,  digámoslo 
así,  preparado  el  expediente  de  modo  que,  al  ser  exa- 
minado por  el  Consejo  de  Estado,  no  haya  hallado  en 
él  documento  ni  antecedente  ninguno  que  pudiera 
servir  de  descargo  á esos  i 3 concejales  que  han  sufri- 
do la  injusta  suspensión,  lo  cual  prueba  la  afirmación 
de  S.  S.  de  que  conoce  el  expediente  bastante  á fondo 
para  creer  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha 
estado  en  lo  justo  al  suspenderlos. 

Todos  los  Sres.  Diputados  saben,  y lo  saben  aún 
mejor  todos  los  que  se  sientan  en  estos  bancos  (Seña- 
lando los  de  las  oposiciones] , que  los  pobres  concejales 
amigos  nuestros,  sobre  todo  los  que  forman  parte  de 
Ayuntamientos  cuya  mayoría  es  adversaria  política 
del  partido  que  hoy  ocupa  el  Poder,  tienen  que  sufrir 
las  iras  y las  vejaciones  de  los  caciques;  y debo  ad- 
vertir a La  Cámara  que  en  el  pueblo  á que  me  refiero 
el  Sr,  Ribort  ejerce  de  cacique  y pasa  en  Manacor  la 
mayor  parte  del  tiempo  de  que  puede  disponer,  sin 
ocuparse  absolutamente  de  nada  más  que  de  ese 
pueblo. 

No  necesitaba  seguramente  el  gobernador  de  las 
Baleares  de  la  defensa  de  S.  5,,  porque  repetidas  veces 
lo  ha  defendido  aquí  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
siempre  que  he  tenido  por  conveniente  atacarle  por 
sus  actos  como  autoridad,  porque  como  particular  ya 
sabe  el  Sr.  Ribot  que  muchas  veces  hemos  hablado 
de  él,  y siempre  le  he  dicho  que  es  el  citado  goberna- 
dor una  persona  adornada  de  tan  buenas  cualidades 
como  particular  que  es  lástima  que  las  posea  tan  ma- 
las como  autoridad,  y que  por  efecto  de  la  debilidad 
de  carácter,  que  suele  ser  siempre  madre  de  la  arbi- 
trariedad y de  la  violencia,  no  respete  nada;  acepte 
cuanto  se  le  propone  en  todos  los  asuntos  políticos,  y 
sea  siempre  materia  dispuesta  para  perseguir  á mis 
amigos  políticos  ó á cualquier  corporación  en  que  es- 
tén en  mayoría. 

Creo  que  con  lo  dicho  me  he  hecho  cargo  de  la 
alusión  que  me  ha  dirigido  el  Sr.  Ribot.  Yo  tendré 
mucho  gusto  en  discutir  con  S.  S,  siempre  que  quie- 
ra, y respecto  de  lo  que  ha  dicho  S,  S.  con  relación  al 
alcalde  amigo  suyo,  en  vista  de  lo  que  ha  manifestado 
S.  S,  tal  vez  haya  sido  yo  mal  enterado  ó sorprendido. 
Bástame,  pues,  que  S.  S.  asegure  lo  contrario  para 
que  no  insista  en  mi  primera  afirmación. 

Y no  tengo  nada  más  que  decir. 

El  Sr.  RIBOT:  Pido  la  palabra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S-  para  rec  Lili  car* 

El  Sr,  RIBOT:  Me  felicito  de  que  el  Sr,  Conde  de 
Sallen!;  reconozca  que  estuvo  mal  informado  al  refe - 
rirse  al  alcalde  de  Porreras»  y le  doy  gracias  por  la 
espontánea  manifestación  que  acaba  áe  hacer,  que 
tranquilizará  seguramente  el  ánimo  de  aquel  digno 
amigo  mió. 

Yo  no  he  dicho,  y en  esto  deseo  que  se  fije  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación,  que  no  estuviera  con- 
forme con  la  resolución  que  lia  tomado  respecto  de 
los  concejales  que  componen  el  Ayuntamiento  de  Ma- 
nacor, 

He  dicho  que,  en  mi  concepto,  podia  haber  lleva- 
do á esos  individuos  á los  tribunales  de  justicia,  y 
que  no  lo  ha  hecho,  indudablemente»  por  considera- 
ciones que  yo  respeto. 

Dice  el  Sr,  Conde  de  Sallen t que  yo  he  visto  el  ex- 
pediente, y que  he  sido  quizá  ei  que  ha  proporcionado 
los  datos,  No  he  visto  el  expediente;  Lo  que  he  visto 
ha  sido  la  Real  órden;  lo  que  he  visto  y he  leído  es  Lo 
que  ha  dicho  la  Sección  de  Gobernación  del  Consejo 
de  Estado,  que  entiendo  yo  que  debe  ser  lo  que  arroja 
el  expediente,  á ménos  que  S.  S.  crea  que  el  Consejo 
de  Estado  ha  dicho  allí  cosas  que  no  existen.  A mí  me 
merece  demasiado  respeto  la  Sección  de  Gobernación 
del  Consejo  de  Estado  para  que  crea  que  haya  hecho 
semejante  cosa. 

En  cuanto  á que  yo  soy  cacique  en  el  pueblo  de 
Manacor,  debo  decir  á S,  S,  que  yo  no  he  pretendido,  i 
ni  pretendo  ejercer  actos  de  tal;  eso  se  quedará  para 
los  amigos  de  S.  SM  los  cuales,  si  S.  S.  tiene  buena 
memoria,  como  yo  se  la  reconozco,  recordará  que 
desde  Febrero  de  1 8 S 4 hasta  Noviembre  de  1885  hi- 
cieron cuantas  atrocidades  se  pueden  hacer  dentro  y 
fuera  de  las  leyes,  para  que  sus  amigos  ocuparan  las 
Corporaciones  municipales  y provinciales,  no  tan  solo 
en  Manacor,  sino  en  toda  la  provincia,  como  estoy 
dispuesto  á probar  con  datos  irrecusables  el  dia  que 
S,  S,  quiera. 

EL  Sr,  Conde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Realmente,  no  tengo 
nada  que  rectificar. 

El  Sr.  Ribot  ha  estado  haciendo  historia  antigua, 
y si  yo  le  siguiera  en  este  camino,  entonces  yo  saca- 
da (El  Sr.  I liboV.  Venga)  algunas  de  sus  fechorías; 
pero  yo  no  quiero  seguir  á S.  S.  en  ese  camino,  hoy 
por  hoy,  porque  espero  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación remitirá  el  expediente  y señalará  dia  para 
que  sobre  este  asunto  explane  una  interpelación,  y 
entonces  hablaremos  de  todo,  de  historia  antigua  y 
de  historia  moderna,  de  mis  actos  y los  de  mi  partido 
y de  los  de  S.  8.,  porque  S¡  S.  y yo  hemos  pertenecido 
á un  mismo  partido,  (El  Sr.  Ribot : Desgraciadamente 
para  mí.)  Lo  creo, 

Señor  Presidente,  no  tengo  más  que  decir,  reser- 
vándome, si  el  Sr,  Ribot  dice  algo  nuevo,  rectificarlo 
6 contradecirlo. 

El  Sr.  RIBOT;  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S.  para  rectificar, 

EL  Sr.  RIBOT:  Unicamente  para  rogar  al  señor 
Conde  de  Sallen t se  sirva  explicar  en  qué  sentido  ha 
pronunciado  la  palabra  fechar  tas , porque  osa  palabra 
puede  tener  varios  sentidos.  Si  se  refiere  á cuestiones 


políticas,  quizá  podré  en  cierto  modo  aceptarla,  apU~ 
cándosela  yo  también  á S.  S.;  pero  como  no  me  con- 
viene quedar  bajo  la  presión  de  esta  palabra,  y como 
á mí  no  me  duelen  prendas,  deseo  que  las  palabras 
queden  aclaradas  y despejadas  las  situaciones  de 
cada  cual. 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ín- 
dudablemente,  el  Sr.  Conde  de  Salí  en  t no  ha  hablado 
más  que  en  sentido  político,  y tengo  la  seguridad  que 
el  Sr.  Conde  de  Sallent  no  dejará  mal  á la  Presidencia 
en  estos  momentos,  y que  en  este  sentido  rectificará 
esa  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S.  v 

El  Sr*  Conde  de  SALLENT:  He  dicho  la  palabra 
fechoría  en  el  mismo  sentido  en  que  ha  querido  decir 
el  Sr.  Ribot  la  palabra  atrocidad . 

El  S r.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdeponj:  Q ueda 
terminado  este  incidente. 

El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Terminado  este  combate  entre  los  dos  hijos 
de  Manacor,  voy  á decir  muy  pocas  palabras  á mi 
amigo  el  Sr.  Conde  de  Sallent, 

En  primer  lugar,  yo  no  me  había  fijado  en  las 
que  S.  S,  me  dirigió  en  la  sesión  de  ayer,  á propósito 
del  expediente  de  suspensión  del  Ayuntamiento  de 
Manacor;  pero  por  lo  que  lie  oído  al  Sr,  Ribot,  S.  8. 
dijo  que  por  primera  vez  yo  me  había  separado  del 
dictamen  del  Consejo  de  Estado. 

Está  S,  S.  en  un  error;  yo  no  me  he  separado  por 
primera  vez  al  resolver  esta  cuestión,  sino  que  me  he 
separado  al  resolver  otras  muchas. 

Por  lo  demás,  como  S.  S.  ba  tenido  á bien  califi- 
car de  poco  meditada  la  resolución  del  Ministro  en 
este  asunto,  yo  no  quiero  adelantar  juicios  sobre  el 
particular,  porque  el  expediente  de  suspensión  del 
Ayuntamiento,  á que  S.  S,  se  refiere,  vendrá  aquí, 
probablemente  hoy  ó mañana,  y podremos  discutirlo 
con  toda  la  amplitud  que  S.  S.  desee. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Suarez  Inclán  tiene  la  palabra. 

El  Sr,  SUABÉZ  INCLAN:  He  pedido  la  palabra 
para  hacer  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación. Refiérese  ésta  a la  ya  asendereada  y deba- 
tida cuestión  de  la  elección  de  Luarca. 

Debo  comenzar  por  decir  que  me  es  conocido  á 
estas  horas  el  resultado  exacto  de  esa  elección,  en  que 
lia  habido  una  mayoría  considerable  de  votos  en  favor 
del  candidato  que  tiene  conexiones  íntimas  de  paro.iv 
teseo  con  el  Diputado  que  en  este  momento  se  dirige 
á la  Cámara;  y no  es  que  estas  noticias  me  las  hayan 
comunicado  solo  personas  parciales,  sino  que  guar- 
dan absoluta  conformidad  con  otras  que  han  recibido 
hoy  determinados  miembros  de  esta  Gámara»  que  en 
el  asunto  no  tienen  un  interés  tan  inmediato. 

Sé  igualmente  que  siguiendo  por  el  mismo  ca- 
mino del  atropello  y de  la  violencia  que  se  viene  ejer- 
ciendo en  este  distrito  desde  hace  diez  ó doce  dias, 
con  escándalo  de  todas  las  personas  sensatas  de  la 
; provincia,  se  intenta  acudir  á todo  género  de  falsifi- 
caciones para  proclamar,  sí  para  elLo  se  encuentra 
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medio*  ai  candidato  que  ha  quedado  en  considerable 
minoría  en  la  elección  verificada  anteayer. 

Ea  estas  circundan  cías*  yo  ruego  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  se  sirva  decirme  sí  está  dis- 
puesto á evitar  que  se  lleven  á efecto  estos  atropellos 
y violencias,  adoptando,  para  conseguirlo,  medidas 
enérgicas.  Ya  en  el  di  a de  anteayer  las  cosas  llegaron 
hasta  el  extremo  de  que  alguno  de  los  delegados, 
enemigo  personal  nuestro,  enviado  por  el  gobernador 
civil  de  la  provincia,  impidió  que  se  verificase  la 
elección  en  una  ó dos  secciones,  á que  habla  ido  con 
fuerzas  numerosas  de  la  Guardia  civil;  y contra  este 
acto  necesito  yo  protestar  con  toda  la  energía  que 
pueda  tener  albergue  en  mi  alma.  Cierto  es  que  á 
nadie  deben  sorprender  los  escándalos  realizados  por 
ese  delegado  Sr.  Uría,  vicepresidente  de  la  Diputa- 
ción provincial,  porque  bien  sabidas  son  sus  condi- 
ciones en  toda  la  provincia  de  Oviedo,  donde  se  sabe 
que  es  una  personalidad,  que  á donde  quiera  que  va, 
lleva  consigo  el  escándalo  y la  violencia. 

Insisto,  pues,  en  pedir  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación que  adopte  disposiciones  eficaces  para  que 
semejantes  escándalos  no  se  repitan,  y para  que  se 
retiren  inmediatamente  todos  esos  delegados  que  vie- 
nen ejerciendo  una  presión  incalificable  sobre  aquel 
Cuerpo  electoral. 

También  me  permito  rogar  al  Sr.  Ministro  de  Gra- 
cia y Justicia,  cuya  rectitud  reconozco  * que  por  su 
parte  oponga  todas  las  resistencias  que  de  S.  S.  es- 
pero, para  que  no  se  verifiquen  y realicen  determina- 
dos actos,  que  bien  sé  yo  que  se  han  de  pretender  de 
su  señoría. 

No  tengo  más  que  decir, 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Ruiz  Gapdepon}:  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  El  Sr.  Suarda  Inclán,  mi  amigo,  conoce  la 
actitud  que  he  adoptado  en  las  elecciones  de  Luarca. 
He  tenido  ocasión  de  facilitar  á S.  S.  los  telegramas 
que  me  ha  dirigido  la  digna  autoridad  civil  de  Ovie- 
do, y los  que  yo  he  dirigido  á dicha  autoridad;  y en 
unos  y en  otros  ha  podido  ver  S.  S.  que  campea  un 
espíritu  do  gran  imparcialidad  y de  estricta  justicia, 

¿Qué  es  lo  que  ha  ocurrido  en  la  elección  de  Luar 
ca,  a pesar  de  mis  telegramas  al  gobernador  y de  los 
telegramas  que  el  gobernador  me  ha  dirigido?  ¿Es  que 
allí  se  han  cometido*  según  afirma  S.  S.,  atropellos  y 
coacciones?  No  lo  sé;  no  puedo  apreciarlo;  pudiera 
acontecer  que  el  gobernador  de  Oviedo  no  obedeciera 
mis  instrucciones;  pero  eso,  permítame  S.  S.  que  no 
lo  crea,  porque  conozco  bastante  á aquella  dignísima 
autoridad;  y pudiera  acontecer  también  que  el  go- 
bernador de  Oviedo  no  fuera  obedecido  por  las  pasio- 
nes locales.  Todo  esto  pudiera  acontecer.  Pues  bien; 
yo  prometo  á S.  S.  solemnemente  dirigirme  de  nuevo 
al  gobernador  de  Oviedo  para  que  influya  de  un  modo 
decisivo  en  el  sentido  de  bacer  que  la  ley  se  respete 
en  las  elecciones  de  Luarca;  que  se  ponga  término  á 
todas  esas  coacciones  en  lo  porvenir;  que  se  castiguen 
las  pasadas,  y que  aquella  elección  sea  una  verdad. 
No  tengo  más  que  decir. 

EL  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S, 

EL  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Sencillamente  para 


dar  las  gracias  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación,  y 
a la  vez  para  desear  que  S-  S.  tenga  mejor  suerte  en 
las  instrucciones  que  haya  do  dar  en  lo  sucesivo*  que 
la  que  ha  tenido  respecto  de  las  que  hasta*  hoy  ha 
trasmitido.  Yo  debo  decir  á S.  S.  que,  á pesar  de  su 
buen  deseo,  la  autoridad  civil  de  Oviedo  ha  dado 
pruebas  de  que  no  estaba  revestida  de  esa  modera- 
ción y de  esa  templanza  que  tan  bien  cuadran  á las 
autoridades;  y basta  tal  punto  han  llegado  sus  ilega- 
lidades, que  desde  luego  anuncio  al  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  ese  gobernador  civil  de  Oviedo  irá 
á responder  de  su  conducta  ante  el  Tribunal  Supremo. 
Debo  decir  también  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  al  gobernador  civil  de  Oviedo  no  se  le  podían 
ocultar*  en  manera  alguna,  las  condiciones  de  todos, 
absolutamente  todos  los  delegados  que  mandó  al  dis- 
trito de  Luarca;  condiciones  que  sou  perfectamente 
conocidas  en  toda  la  provincia;  y yo  tuve  el  honor  de 
exponer  particularmente  al  Sr,  Ministro  de  la  Gober- 
nación, que  desde  el  momento  en  que  esos  delegados 
iban  á Luarca,  era  seguro  que  allí  se  realizarían  por 
ellos  todo  género  de  violencias  y de;  amaños  electora- 
les; y mis  predicciones  resultaron  exactas. 

Me  permito  también  insistir  cofia  elección  corres- 
pondiente á la  sección  de  Yillayon*  donde  no  pudo 
verificarse  el  acto  de  la  votación  el  domingo  pasado, 
á fin  de  que  S.  S,  resuelva  que  esa  elección  se  verifi- 
que de  nuevo  en  los  términos  que  la  ley  prescribe,  Y 
suplico  también  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
para  ese  efecto  y los  actos  que  aún  restan  en  aquella 
ya  famosa  elección,  no  se  envíen  delegados  de  ciertas 
circunstancias,  los  cuales  van  á impedir  que  se  ma- 
nifieste la  voluntad  libérrima  del  Cuerpo  electoral, 
que  en  Luarca  ha  dado  pruebas  de  una  virilidad  y de 
una  independencia  poco  comunes,  porque  yo  no  qui- 
siera que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  viera 
nunca  en  las  condiciones  en  que  se  ha  encontrado  y 
aún  se  encuentra  el  candidato  á Diputado  por  el  dis- 
trito de  Luarca,  que  lleva  mi  apellido. 

El  Sr.  Ministro  de  GR  AGIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La. 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Unicamente  para  decir  al  Sr,  Suarez  ln- 
clán  que,  en  realidad,  el  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
no  tiene  nada  que  hacer  más  que  mantener  el  $éaíi¿ 
quo  durante  el  período  electoral  y seguir  inculcando 
á los  jueces  . que  ningún  otro  funcionario  está  más 
obligado  que  ellos  á guardar  perfecta  neutralidad  en 
las  luchas  electorales,  porque  si  la  ley  ha  exigido  su 
intervención  para  presidir  los  escrutinios,  es  precisa- 
mente por  fiarse  en  la  completa  imparcialidad  del  Po- 
der judicial. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  SUAREZ  INCLAN:  He  pedido  la  palabra 
únicamente  para  dar  las  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia. 


El  Sr.  PBESIDENETE:  Se  va  á dar  cuenta  de 
una  proposición  de  ley.» 

Leida  la  del  Sr.  Ázcárate  determinando  la  cuantía 
de  los  juicios  declarativos  ( Véase  el  Apéndice  undó- 
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cimo  al  Diario  núm.  48 , sesión  del  17  del  actual),  dijo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Azcárate  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  x>roposicion  de  ley. 

El  Sr.  ATOABATE:  Señores  Diputados,  con  solo 
leer  el  texto  de  la  proposición,  puede  decirse  que  está 
apoyada.  Su  objeto  es  elevar  los  tipos  de  los  juicios 
verbales  desde  250  á 500  pesetas,  y de  los  juicios  de 
menor  cuantía  desde  i. 500  á 3.000  pesetas* 

La  ilustración  de  los  Sr.es*  Diputados  me  dispen- 
sa de  justificar  la  proposición.  Se  supone  que  los  li- 
tigantes son  de  buena  fe,  y que  han  de  pagar  las  cos- 
tas y gastos,  y resulta  hoy  que,  para  una  reclamación 
de  1*500  pesetas,  hay  que  seguir  un  pleito  que  puede 
llegar  al  Tribunal  Supremo  en  recurso  de  casación,  y 
puede  suceder  que  ganándose  el  pleito,  se  pierda  en 
realidad  porque  las  costas  y gastos  importen  más 
que  lo  que  se  litiga*  Por  eso  entiendo  que  es  de  in- 
terés general  elevar  esos  tipos;  y este  es  el  objeto  de 
la  proposición,  que  ruego  al  Congreso  se  sirva  tomar 
en  consideración* 

El  Sr*  Ministro  de  GUACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr*  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  El  Gobierno,  por  su  parte,  no  tiene  incon- 
veniente en  rogar  á la  Cámara  que  se  sirva  tomar 
en  consideración  la  proposición  delSr.  Azcárate,  por- 
que es  digna  de  que  se  estudie  por  una  Comisión 
nombrada  por  el  Congreso,  en  la  cual  tendré  el  gusto 
de  dar  mi  opinión  déspues  que  la  discusión  nos  ilus- 
tre á todos,  y en  su  dia  propondremos  al  Congreso  lo 
que  parezca  más  oportuno.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición:  y hecha 
la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  con  si  de  ración  ,et  acuer- 
do del  Congreso  fué  afirmativo* 

Et  Sr*  SECRETARIO  (I barra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Go- 
misión* 


Leída  otra  del  Sr.  Alba  reformando  el  art.  7 10  de 
la  ley  de  enjuiciamiento  civil.  (Véase  el  Apéndice  vi- 
gési mocu arto  al  Diario  núm,  48 , sesión  del  17  del  ac- 
tual),  dijo 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  Alba  tiene  la  palabra 
para  apoyar  su  proposición  de  ley* 

El  Sr.  ALBA:  Señores  Diputados,  la  proposición 
de  que  acaba  de  darse  lectura,  y que  voy  á tener  la 
honra  de  defender,  está  íntimamente  relacionada  y con 
conexión  tan  directa  con  la  del  Sr*  Azcárate*  que  de 
las  dos  podria  hacerse  una  sola. 

Esta  proposición  es  perfectamente  indiferente  para 
los  que  no  se  dedican  al  ejercicio  de  la  abogacía;  para 
los  que  la  ejercen,  responde  á una  necesidad  umver- 
salmente sentida;  y como  de  estos  espero  que  han  de 
apoyarla  por  espíritu  de  clase,  y á los  indiferentes  les 
pido  lo  que  aquí  nunca  se  niega,  que  es  su  benevo- 
lencia, por  estas  razones  puedo  y debo  ser  muy  breve, 
con  gran  ventaja  para  la  Cámara* 

Se  trata,  Bros*  Diputados,  de  corregir  una  irregu- 
laridad, una  contradicción  de  la  ley  de  enjuiciamien- 
to civil  en  su  art,  7 1 0. 

Al  referirse  en  él  á las  vistas  que  tienen  lugar  en 
los  juicios  de  menor  cuantía,  permite  la  intervención 
de  los  abogados;  pero  la  autoriza,  y ésta  es  la  ^con- 
tradicción, sin  poder  actuar  como  tales,  puesto  que 


no  les  permite  hablar  más  que  de  hecho  y no  de  de- 
recho, y es  verdaderamente  incomprensible  que  los 
letrados  que  en  aquel  acto  llevan  la  toga  y el  birrete 
que  simbolizan  el  derecho  á cuyo  estudio  dedican  su 
vida,  estén  allí  como  unas  figuras  decorativas.  Esto 
viene,  señores,  de  una  rutina.  La  antigua  ley  de  en- 
juiciamiento civil,  la  de  1355,  en  su  art*  1157,  ha- 
blaba de  este  mismo  asunto,  y decía  que  en  las  vistas 
de  los  juicios  de  menor  cuantía  podía  oirse  á las  par- 
tes ó sus  apoderados,  sin  distinguir  si  en  este  concepto 
de  apoderados  estaban  ó no  comprendidos  los  aboga- 
dos, 6 solo  los  procuradores,  pero  dejando  entender 
que  se  refería  á los  procuradores,  que  son  los  que  ne- 
cesitan poder*  Pero  el  art.  710  de  la  ley  procesal  vi- 
gente se  contrae  nomínalmente  á los  letrados:  y re- 
pito, que  llevar  allí  un  abogado  para  que  no  pueda 
hablar  de  derecho,  es  una  antítesis  que  se  cree,  por- 
que está  escrita,  pero  que  no  se  comprende. 

Hay  además  que  tener  en  cuenta  que  hoy  los  co- 
merciantes , por  razones  que  no  son  de  este  lugar, 
huyen  casi  siempre  de  los  tribunales,  y por  lo  tanto 
son  muy  pocos  los  negocios  de  comercio;  y en  los  ci- 
viles, aumentándose  la  tarifa  de  los  juicios  de  menor 
cuantía  hasta  3,000  pesetas  por  virtud  de  la  propo- 
sición ya  admitida  del  Sr*  Azcárate,  han  de  ser  muy 
pocos  (y  así  lo  confirma  la  estadística  qoe  se  publica 
todos  los  años  al  fin  del  judicial  en  la  Memoria  del 
Tribunal  Supremo);  han  de  ser  muy  pocos  los  que 
queden  á la  resolución  de  las  Salas  de  justicia;  y claro 
es,  señores,  que  esto  ya  no  afecta,  como  antes  decía, 
al  decoro  del  abogado,  sino  qoe  afecta  al  litigante.  No 
porque  los  asuntos  sean  de  menor  cuantía  en  cantidad 
dejan  de  ser  de  derecho  en  su  calidad. 

Precisamente  la  razón  que  indicaba  el  Sr,  Azcá- 
rate de  que  el  que  hoy  signe  un  pleito  hasta  3*000  pe- 
setas es  porque  no  tiene  más  remedio  que  seguirle, 
porque  aquellas  3.000  pesetas  constituyen  su  fortuna, 
abona  mi  proposición;  y ya  que  se  dé  al  litigante  como 
garantía  la  intervención  del  abogado,  que  el  abogado 
vaya  al  juicio  como  tal. 

Voy  á concluir  explicando  una  especie  de  corta- 
pisa que  me  he  permitido  poner  á la  Intervención  del 
letrado,  y es  la  de  que  no  pueda  exceder  su  defensa 
de  treinta  minutos. 

Declaro,  Sres,  Diputados,  que  esto  lo  digo  contra 
mi  criterio,  porque  no  es  posible  regular  el  pensa- 
miento por  el  péndulo  y encerrarle  en  la  estrecha 
cárcel  de  un  reloj;  pero  yo  quería  solo  volver  por  los 
fueros  y la  dignidad  del  ahogado  y no  que  se  creyera 
que  perseguía  aquí  un  fin  utilitario,  dando  motivo 
para  informes  que  pudieran  ser  demasiado  latos,  y ba- 
sarse en  altos  honorarios.  Pero  repito,  que  si  tuviese 
la  honra  de  que  fuera  admitida  mi  proposición,  y al- 
guno  quisiese  quitar  esta  especie  de  cortapisa,  yo  no 
solamente  no  me  opondría,  sino  que  le  daría  las 
gracias. 

Creo  que  con  las  razones  expuestas  basta  y sobra, 
para  demostrar  la  bondad  del  proyecto  de  ley  que  he 
tenido  el  honor  de  presentar,  y concluyo  suplicando 
al  Congreso  se  dígne  tomarle  en  consideración. 

El  Sr*  Ministro  de  GR  ACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S* 

El  Sr.  Ministro  de  GRACIA  Y JUSTICIA  (Alonso 
Martínez):  La  he  pedido  no  más  que  para  rogar  al 
Congreso  que  se  sirva  tomar  en  consideración  esta 
proposición;  y á la  Mesa  qué  teniendo  en  cuenta  que 
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eáU  proposición  está  íntimamente  conexionada  con  la 
del  Sr.  Azcárate,  qué  acaba  de  ser  objeto  de  uaa  vo- 
1 ación  de  este  Cuerpo,  parece  que  lo  lógico  y conve- 
niente es  que  una  sola  Comisión  entienda  de  ambas 
p ropo! ci  o n es  y 1 as  es  t ud  i e j o n ta  me  n te, » 

Leída  nuevamen  te  la  proposición,  y hecha  la  opor- 
tuna pregunta*  és  tomada  en  consideración,  acordando 
además  el  Congreso  que  para  esta  proposición  se  nom- 
bre la  misma  Comisión  que  para  la  del  Sr.  Azcárate* 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Santa  Cruz  tiene  la 
palabra. 

El  Sr*  SANTA  OBUZ:  La  be  pedido  para  hacer 
mi  ruego  á la  Mesa.  Hace  pocos  días  pedí  al  Sr*  Mi- 
lustro  de  Fomento  trajera  ai  Congreso,  con  el  expe- 
diente del  ierro- carril  de  Linares  á Almería,  los  rela- 
tivos á los  ferro- car  riles  de  Torralba  á Soria  y de 
Teruel  A Galatayud;  y como  ya  el  objeto  para  lo  cual 
los  pedí  ha  terminado,  deseo  que  cuanto  antes  se  de- 
vuelvan todos  esos  expedientes,  ó los  que  hayan  ve- 
nido, al  Ministerio  de  Fomento,  para  que  no  se  detenga 
el  curso  de  los  mismos* 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ibarra):  Se  volverán  los  ex- 
pedientes al  Ministerio  de  Fomento* 


El  Sr.  PRESIDETE  TE:  El  Sr,  Cárdenas  tiene  la 
palabra. 

El  Sr-  CARDENAS:  En  la  forma  del  más  encare- 
cido ruego,  voy  á permitirme  dirigir  una  excitación 
patriótica  al  Gobierno  de  S,  M.,  y muy  especialmente 
al  Sr.  Ministro  de  Fomento* 

El  decano  de  los  actores  españoles,  el  insigne  Ya- 
ler o,  á cuyo  nombre  van  unidas  las  más  puras  glo- 
rias de  nuestra  escena  contemporánea,  en  los  últimos 
días  de  su  vida,  al  fin  de  su  larga  y honrosísima  carre- 
ra, se  ve  en  la  dolorosa  necesidad,  según  lo  ha  ma- 
nifestado en  públicos  carteles,  que  más  parecen  es- 
critos con  lágrimas  que  con  tinta,  de  abandonar  su 
país,  para  ir  á alcanzar  en  suelo  extraño  algún  leni- 
tivo, algún  consuelo  á sus  grandes  desdichas  é 'infor- 
tunios* Pues  bien,  Sres.  Diputados,  yo  oreo  que  nos- 
otros no  podemos  ser  indiferentes  á este  suceso,  y creo 
además  que  ese  célebre  actor  tiene  sobrados  méritos, 
no  ya  para  que  se  le  socorra  con  la  limosna  del  men- 
digo, ni  con  la  pensión  de  la  holgazanería,  sino  para 
que  se  le  proteja  por  sus  eminentes  servicios  á la  cul- 
tura nacional,  y para  que  al  término  de  su  existencia, 
si  el  peso  de  sus  años  no  le  permite  seguir  la  carrera 
difícil  y militante  de  actor,  se  aprovechen  su  ciencia 
y su  experiencia,  que  seguramente  pueden  aprove- 
charse con  ventaja  en  la  enseñanza  y en  la  dirección 
de  los  estudios  del  hermoso  arte  á que  ha  consagrado 
toda  su  vida* 

En  este  concepto,  pues,  haciéndome  intérprete, 
creo,  del  sentimiento  general,  me  permito  rogar  al  Go- 
bierno, y muy  particularmente  al  digno  Sr.  Ministro 
do  Fomento,  que  vea  de  adoptar  alguna  medida  pronta 
y eficaz,  ya  sea  aprovechando  la  reforma  que  puede 
Y debe  hacerse  en  la  enseñanza  de  la  declamación  en 
la  Escuela  Nacional  de  Música,  ó bien  valiéndose  de 
cualquiera  otro  medio  que  le  sugieran  su  buena  vo- 
luntad y su  inteligencia  en  el  asunto,  para  atender  al 
remedio  dél  grave  mal  que  lamentamos t de  seguro 


todos,  y evitar  que  el  actor  Valero  vaya  á morir  en 
tierra  extraña* 

En  Francia,  Sres*  Diputados,  donde  todavía  hay 
muchos  y buenos  actores,  porque  uno  de  ellos,  y de 
los  más  ilustres  por  cierto,  abandonaba  lo  que  todavía 
se  llama  escena  clásica  y nacional  por  excelencia, 
para  explotar  en  los  teatros  extranjeros  su  mérito  y 
su  fama,  se  produjo  poco  menos  que  una  cuestión  de 
Estado,  en  que  tomaron  parte,  activa,  directa  y apa- 
sionada, la  prensa  periódica,  autoridades  y corpora- 
ciones respetables,  y hasta  el  Gobierno  mismo.  Yo  no 
aspiro  á tanto;  ni  entre  nosotros,  por  desgracia,  seda 
a este  linaje  de  asuntos  toda  la  trascendencia  que  en 
mi  sentir  tiene.  Yo  solamente  deseo  que  el  Gobierno 
de  S*  M.,  haciéndose  intérprete  del  sentimiento  públi- 
co, tienda  su  mano  generosa  en  forma  digna  y ade- 
cuada al  ilústre  veterano  de  nuestros  actores,  á fin  de 
que  no  abandone  el  suelo  que  le  vio  nacer,  y al  que 
tanto  ha  honrado  y honra,  constituyendo  en  su  géne- 
ro una  verdadera  gloria  nacional* 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo)* 
Pido  la  palabra* 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon}:  La 
tiene  Y*  S. 

El  Sr*  Ministro  de  FOMENTO  (Navarro  y Rodrigo): 
Crea  el  Sr.  Cárdenas  y el  Congreso  entero  que  el  Go- 
bierno, y en  particular  el  Ministro  de  Fomento,  com- 
parte con  S.  S.  esos  sentimientos  de  admiración  y 
lástima  al  mismo  tiempo,  bácia  el  insigne  actor,  glo- 
ria de  nuestra  escena,  Sr.  Valero;  pero  los  Gobiernos 
y los  Ministros  de  Fomento  no  pueden  hacer  todo  lo 
que  quieren  y todo  lo  que  está  en  sus  sentimientos; 
pero  crea  S*  S.  que  con  mucho  gusto  atenderé,  en  lo 
posible,  las  indicaciones  que  8.  S*  ha  hecho* 

El  Su*  CÓRDOBA:  Está  visto,  señores,  que.,* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Or~ 
den,  Sr.  Diputado;  no  tiene  S.  S.  la  palabra.  ¿Es  sobre 
este  incidente  sobre  lo  que  £.  S.  quiere  hablar? 

El  Sr.  CORDOBA:  Sí,  Sr*  Presidente* 

EL  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Tie- 
ne S.  S.  la  palabra* 

El  Sr.  CORDOBA:  Está  visto,  señores,  que  aquí 
se  tiene  mucho  adelantado,  para  conseguir  una  pen- 
sión, con  ser  cómico,  ó ser  torero,  que  son  los  únicos 
que  no  pagan  contribución;  y aunque  yó  no  me  opon- 
go á que  se  conceda  al  actor  Sr.  Valero,  debo  decir 
que  el  único  mártir  de  la  magistratura  española,  aquel 
que  para  pública  admiración  se  le  ha  levantado  una 
estátua  en  el  Palacio  de  Justicia,  tiene  á sus  herma- 
nas muertas  de  hambre,  y no  comen  por  carecer  de 
recursos-  Desde  hace  veinte  años  están  solicitando 
una  pensión  de  1.500  pesetas,  y no  han  podido  con* 
seguirla;  y bien  merece  la  memoria  del  Sr.  Peña,  dig- 
nísimo juez  que  murió  asesinado  cumpliendo  con  su 
deber,  que  se  atienda  á sus  hermanas,  las  cuales,  des- 
pués de  haber  consumido  su  fortuna  eo  dar  carrera 
á este  digno  magistrado,  están  hoy  pereciendo  y vi- 
viendo de  lo  que  les  da  el  pueblo  de  Go relia.  Creo, 
pues,  que  entre  una  cosa  y otra,  debe  ir  delante  el 
magistrado,  aunque  vaya  á la  par  del  cómico. 

El  Sr.  CAE  DEN  AS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Lia* 
mo  la  atención  del  Sr*  Cárdenas  sobré  lo  irregular  de 
este  debate,  que  verdaderamente  no  es,  ni  puede. .ser, 
un  debate*  Cíñase  S*  S*  á una  pura  rectificación* 

El  Sr*  CÁRDENAS:  Meramente  á ima  rectificación* 
Doy  gracias  al  Srv  Ministro  de  Fomento  por  la 
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manera  benévola  en  que  se  ha  servido  acoger  mis  in- 
dicaciones , y de  paso  diré  al  Sr,  Górdoha  y á los  que 
con  él  hayan  podido  entender  que  lo  que  yo  preten- 
día era  una  pensión  para  el  actor  Valero,  que  no  ha 
sido  mi  propósito,  bien  claramente,  por  lo  demás,  ex- 
presado en  las  pocas  palabras  que  tuve  antes  la  honra 
de  pronunciar.  Si  lo  hubiera  sido,  habría  usado  de  mi 
derecho  presentando  la  oportuna  proposición  de  ley. 
Mi  intención  y mi  deseo  se  reducen  á excitar  los  sen- 
timientos patrióticos  del  Gobierno , y especialmente 
del  Sr,  Ministro  de  Fomento,  para  que  según  los  me- 
dios de  que  puedan  disponer,  y fijando  principalmente 
su  atención  en  la  Escuela  Nacional  de  Música  y en  las 
reformas  que  yo  estimo  necesarias  en  la  enseñanza  de 
la  declamación,  vean  la  manera  de  aprovechar  la  cien- 
cia y experiencia  de  tan  eminente  actor,  reteniéndolo 
en  España,  donde  debe  acabar  sus  dias  con  honrosa 
tranquilidad  quien  tan  dignamente  ganó  para  bu  es- 
cena inmarcesibles  lauros. 


El  Sr.  GROIZARD;  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S, 

El  Sr,  GROIZARD:  En  el  dia  de  ayer  me  propuse 
dirigir  una  pregunta  al  S.r*  Ministro  de  la  Goberna- 
ción, y por  no  estar  S.  S.  en  el  banco  azul  no  pude 
hacerla.  Voy  á ver  hoy  si  puedo  formularla  y obtener 
de  S.  S,  una  contestación  categórica. 

Mi  curiosidad  se  reduce  á saber  si  el  Sr,  Ministro 
tiene  noticia  de  que  se  haya  turbado  el  órden  público 
en  algún  pueblo  de  la  Península,  de  que  haya  apare- 
cido en  él  alguna  partida  facciosa,  y si  ha  habido 
autoridades  que,  teniendo  conocimiento  de  estos  he- 
chos, se  los  han  comunicado  al  Sr,  Ministro,  En  el 
caso  de  que  estos  hechos  sean  ciertos,  deseo  saber  si 
el  Sr.  Ministro  está  dispuesto  á tomar  aquellas  medi- 
das que  crea  convenientes;  y en  caso  contrario,  si  esós 
hechos  fueran,  como  pudieran  muy  bien  ser,  un  ardid 
electoral,  deseo  saber  si  está  el  Sr.  Ministro  resuelto 
á exigir  la  debida  responsabilidad  á aquellas  autori- 
dades que,  con  tal  de  sacar  triunfante  á un  candidato, 
que  tienen  ó no  tienen  recomendado,  pero  por  el  que 
manifiestamente  trabajan,  no  vacilan  en  llegar  á estos 
extremos;  deseo,  .pues,  saber  si  ei  Sr.  Ministro  tendrá 
la  necesaria  energía  para  exigir  al  gobernador  de  la 
provincia  de  Badajoz  el  cumplimiento  de  la  ley,  y 
la  más  estrecha  responsabilidad  por  cualquier  tras- 
gresion  que  pudiera  cometer  en  la  elección  parcial  de 
Don  Benito,  Quisiera  también  saber  si  ei  Sr,  Ministro 
de  la  Gobernación  tiene  conocimiento  de  los  hechos 
acaecidos  en  el  pueblo  de  Zalamea,  correspondiente  á 
ese  distrito;  y según  sea  la  respuesta  que  8.  S.  me  dé, 
me  veré  ó no  precisado  á insistir  en  este  particular. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  No  tengo  noticia  de  que  el  órden  se  haya 
turbado  profundamente  en  ninguna  comarca  del  terri- 
torio, y no  teniendo  noticia  de  esto,  el  Sr,  Groizard 
comprenderá  que  no  necesito  tomar  medida  alguna. 
Tengo  noticia,  aunque  no  detallada,  de  lo  ocurrido 
en  Zalamea,  y después  de  recibir  todos  los  detalles, 
puedo  asegurar  al  Sr.  Groizard,  sin  necesidad  de  hacer 
alarde  de  usa  gran  energía,  que  si  en  efecto  se  trata 


de  un  ardid  electoral  para  impedir  que  se  verifique  la 
elección  de  Diputado  á Cortes  en  el  dia  señalado,  exi- 
giré la  responsabilidad  á quien  corresponda. 

Y dudo  mucho  que  esta  responsabilidad  pueda  ser 
exigible  al  gobernador  de  la  provincia,  porque  el  go- 
bernador me  consta  que  se  mantiene  en  la  esfera  de  la 
más  estricta  neutralidad;  puedo  asegurárselo  á su 
señoría,  y hace  mal  S.  S,  en  reirse,  con  lo  cual  da  á 
entender  que  no  cree  en  la  sinceridad  de  mis  pala- 
bras. (El  Sr . Groizard  hace  signos  negativos .)  Yo  he 
recomendado  al  gobernador  la  más  estricta  neutra- 
lidad, y me  ha  contestado  afirmando  que  la  observa 
constantemente,  y no  tengo  noticia  de  que  baya  ocu- 
rrido en  la  sección  de  Zalamea  nada  que  pueda  dar 
motivo  para  suponer  que  el  gobernador  no  cumple 
con  su  deber. 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  Es  desgracia  la  que  tiene  el 
Sr,  Ministro  con  los  gobernadores  que  ha  mandado  á 
provincias;  no  hace  mucho  se  lamentaba  el  Sr.  Suarez 
Inclán  de  que  el  de  Oviedo  no  cumplía  como  debia 
las  instrucciones  de  neutralidad  que  S.  S.  le  daba,  y 
aquí  tiene  S.  S.  otro  gob  ero  ador  que  le  está  dando 
todos  los  dias  las  mejores  palabras , y que  cuando 
venga  á discusión  el  acta  podrá  el  Congreso  juzgar  de 
cómo  ha  cumplido  con  su  deber.  Yo  no  tengo  duda 
ninguna  de  que  el  Sr.  Ministro  ha  dado  órdenes  al  go- 
bernador de  Badajoz  para  que  guarde  la  más  estricta 
neutralidad,  y en  las  diversas  preguntas  que  sobre 
este  asunto  he  dirigido  ai  Sr.  Ministro,  tengo  demos- 
trado que  profeso  á S,  S.  la  suficiente  estima,  y que 
me  merece  toda  la  consideración  necesaria  para  que 
yo  dude  de  la  sinceridad  de  sus  palabras;  pero  por 
encima  de  las  palabras  de  S.  S.  están  los  hechos  dei 
gobernador  de  Badajoz,  el  cual,  no  solo  ha  mandado 
un  delegado  á cada  uno  de  los  pueblos  cabezas  de 
sección,  sino  que  los  ha  mandado  acompañados  de 
fuerza  de  la  Guardia  civil;  y en  la  sección  de  Zala- 
mea, donde  no  pudo,  por  lo  visto,  el  gobernador  lo- 
grar aquello  que  se  proponía  en  otras  secciones,  en 
vista  de  que  empezaba  con  el  mayor  orden  la  elec- 
ción, el  delegado,  que  es  el  oficial  primero  del  Go- 
bierno civil,  so  pretexto  de  que  acababa  de  recibir  una 
confidencia  en  que  se  le  manifestaba  que  vagaba  por 
los  alrededores  del  pueblo  una  partida  carlista,  dió 
órden  al  presidente  de  la  mesa  de  que  suspendiera  la 
votación,  que  habla  ya  empezado,  y que  desalojara 
el  local.  ¿Cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
esto  no  es  un  ardid  electoral?  Constábale  al  goberna- 
dor que  la  autoridad  de  Zalamea  tiene  dadas  pruebas, 
no  solo  en  las  tablas  de  la  escena,  inmortalizadas  por 
Calderón,  sino  en  las  calles  de  aquella  población,  de 
que  se  basta  y se  sobra  para  mantener  el  órden  en  la 
localidad. 

Y voy  á concluir,  diciendo  que  por  lo  visto  el  sis- 
tema adoptado  por  los  gobernadores  para  falsear  las 
elecciones  es  muy  cómodo:  se  suspende  la  elección 
en  una  seGcion,  se  espera  el  resultado  de  las  demás, 
y después  en  la  sección  en  que  se  suspendió  la  vola- 
clon,  se  consigue  según  la  frase  vulgar,  volcar  el  pu- 
chero, para  lograr  que  la  mayoría  aparezca  á favor 
de  üii  determinado  candidato. 

Yo  ruego  al  Sr.  Ministro  de  ía  Gobernación  que 
dé  las  órdenes  oportunas  para  que  el  gobernador  de 
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la  provincia  de  Badajoz  sea  un  poco  más  neutral  de 
lo  que  ha  sido  hasta  ahora,  y para  que  retire  el  dele- 
gado que  ha  enviado  á la  población  de  Zalamea, 
puesto  que  está  demostrado  que  sí  no  son  ciertos  los 
hechos  en  que  ha  fundado  la  suspensión  de  la  elec- 
ción, no  tiene  ia  imparcialidad  que  debiera  tener  para 
ejercer  el  cargo  de  delegado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Vh  S, 

Ei  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo}:  Señores,  es  imposible  discutir  sobre  lo  que 
no  se  conoce,  y es  imposible  además  hacer  las  elec- 
ciones desde  el  Gongreso.  Todo  io  que  S?  S.  ha  dicho 
será  verdad;  pero,  ¿y  si  no  lo  es?  ¿Qué  justificantes 
presenta  S.  S.?  (El  Sr.  Groizard:  Aquí  tengo  un  acta 
levantada  por  la  Mesa  de  la  sección.)  Pues  eso  debe 
discutirse  cuando  se  discuta  el  acta. 

Todo  cuanto  S.  S.  ha  dicho  será  indudablemente 
verdad,  será  una  historia  y una  historia  indiscutible; 
pero,  ¿y  sí  es  una  novela?  Despees  de  todo,  ¿qué  es  lo 
qae  ha  dicho  el  Sr.  Groizard?  Que  se  han  mandado 
delegados  á varios  pueblas.  (El  Sr.  Groimrd:  A todas 
las  secciones.)  ¿Guantas  son  las  secciones?  (El  Sr.  Groi- 
zard: Seis.)  Pues  el  gobernador  me  ha  asegurado  que 
uo  ha  mandado  más  que  dos  delegados,  y á petición 
de  los  electores.  ¿A  quién  creo  yo,  Eres.  Diputados? 
¿Al  gobernador  ó al  Sr.  Groizard? 

Dice  S.  S.  que  el  delegado  dijo  qne  se  había  levan- 
tado una  partida  la  tro -facciosa.  (El  Sr.  Groizard:  Fac- 
ciosa.) Pues  facciosa  solamente.  El  gobernador  no  me 
dice  absolutamente  nada  de  la  partida  facciosa;  pero 
pudiera  acontecer,  y la  ley  electoral  prevé  el  caso 
que  hubiera  cualquiera  perturbación  del  orden  pu- 
blico, incluso  por  una  alarma  falsa,  y en  ese  caso  la 
ley  manda  que  se  suspenda  la  elección  por  dos  días; 
y esto  es  lo  que  puede  haber  ocurrido  eu  Zalamea, 
sin  que  yo  tenga  de  ello  conocimiento  oficial. 

Por  lo  demás,  tenga  S.  S.  la  seguridad  de  que  yo 
me  dirigiré  de  nuevo  al  gobernador  de  la  provincia 
de  Badajoz  encareciéndole  que  mantenga  en  esta  elec- 
ción la  más  estricta  neutralidad.  Y debo  advertir  á 
S.  S.  que  ese  gobernador,  de  quien  tengo  un  gran 
concepto,  porque  le  juzgo  como  un  buen  gobernador, 
no  le  he  nombrado  yo.  Ese  gobernador  fué  nombrado 
por  mí  digno  antecesor  D.  Venancio  González.  No  es, 
por  consiguiente,  un  gobernador  de  estos  que  llaman 
míos,  porque  yo  no  tengo  gobernadores  mios,  y por- 
que además  no  fui  yo  quien  lo  designé  para  el  cargo 
que  ocupa. 

El  Sr,  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S. 

EL  Sr.  GROIZARD:  Para  dirigir  otra  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

¿No  cree  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
este  delegado  enviado  por  el  gobernador  de  la  pro- 
vincia de  Badajoz  á Zalamea  ha  demostrado  suficien- 
temente que  tiene  la  intención  de  no  guardar  neutra- 
lidad en  las  elecciones  próximas?  Si  cree  esto  S.  SM 
¿no  cree  también  que  sería  conveniente  que  se  retira- 
ra del  pueblo  de  Zalamea? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V.  & 


El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  No  lo  sé.  Perdóneme  S.  S.;  sé  todo,  absolu- 
tamente todo,  y porque  lo  sé  todo,  y sé  lo  que  S.  S. 
se  propone,  es  por  lo  que  no  le  contesto. 

Se  trata  de  un  acto  que  está  en  las  atribuciones 
del  gobernador  ejecutar,  y yo  no  puedo  exigir  á nin- 
gún gobernador  que  retire  un  delegado  que  ha  creído 
conveniente  enviar.  En  todo  caso,  si  ese  delegado 
abusa  de  sus  atribuciones,  le  exigiré  la  responsabili- 
dad al  gobernador;  pero  mientras  éste  se  mueva  den- 
tro de  sus  facultades,  no  tengo  derecho  á exigir  que 
deje  de  enviar  un  delegado  á donde  lo  tenga  por  con- 
veniente: la  ley  le  autoriza  para  ello.  ¿Gomo  quiere 
S.  S*  que  yo  diga  al  gobernador  de  Badajoz  que  retire 
el  delegado  que  ha  enviado  á Zalamea?  Y si  mañana 
ocurre  allí  un  trastorno  del  orden  público,  ó algo  aná- 
logo, ¿qué  me  diría  el  gobernador?  ¿Gomo  exigir  res- 
ponsabilidad al  gobernador  de  Badajoz?  Si  por  no  estar 
allí  presente  el  delegado  se  cometieran  coacciones  ó 
delitos  electorales,  ¿cómo  podría  yo  exigir  la  respon- 
sabilidad al  gobernador?  El  gobernador  m e contesta- 
ría: Señor  Ministro,  Vd.  me  ha  prohibido  que  mande 
un  delegado  al  distrito  de  Zalamea,  y yo  quedé  sin  me- 
dios legales  de  acción.  Por  consiguiente,  es  necesario 
que  quedemos  en  algo  concreto  á propósito  de  esta 
cuestión  electoral. 

El  Sr.  Suarez  Inclán  el  otro  día,  con  muy  buen 
acuerdo,  me  rogaba  que  se  mandara  un  delegado  á las 
secciones  del  distrito  de  Luarca  para  mantener  la 
neutralidad  en  aquel  distrito,  (El  Sr.  Suarez  inclán: 
Personas  imparciales.)  Pues  lo  que  quiere  decir  esto, 
es  que  fué  mal  hecho  el  nombramiento;  pero  de  todas 
maneras,  la  cosa  es  en  sí  tal  cual  yo  la  indico;  es 
decir,  que  jS.  S.  me  pidió  que,  para  que  hubiera  neu- 
tralidad en  un  distrito,  enviara  un  delegado,  y ahora 
el  Sr.  Groizard  me  pide,  para  mantener  ía  neutralidad 
en  otro  distrito,  que  retire  el  delegado.  ¿Eo  qué  que- 
damos? 

ELSr.  GROIZARD:  Pídola  palabra  para  rectificar, 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepou):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  GROIZARD:  Yo  lo  que  pido  es  que  en  caso 
necesario  é imprescindible,  se  envíe  delegado  á un 
individuo  que  guarde  absoluta  neutralidad  y que  no 
vaya  á servir  los  intereses  de  ningún  candidato,  que 
es  lo  que  está  haciendo  el  delegado  que  ha  enviado  á 
la  sección  de  Zalamea  el  gobernador  de  Badajoz;  y si 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  exalta  y viene 
aquí  con  palabras  fuertes,  con  palabras  fuertes  le  con- 
testaré yoT  que  bastante  prudencia  he  tenido  en  todo 
lo  que  se  relaciona  con  el  acta  de  Don  Benito,  para 
que  deje  yo  pasar  sin  eco  adecuado  ciertos  tonos  de 
S.  S.  Lo  que  yo  pido  es  que  se  haga  justicia,  que  no 
se  consientan  arbitrariedades  como  las  que  se  están 
consintiendo  en  ese  distrito,  y que  se  guarde  la  más 
absoluta  neutralidad,  que  es  lo  que  deben  hacer  los 
Gobiernos  cuando  se  sientan  en  ese  banco,  y nosotros 
los  que  venimos  á apoyar  á este  Gobierno,  por  honra 
propia,  tenemos  el  derecho  de,  exigirle  que  no  olvide 
sus  deberes,  y se  mantenga  á la  altura  á que  debe 
mantenerse  para  que  le  prestemos  nuestro  apoyo. 

Yo  siento,  Sres.  Diputados,  tener  que  hablar  así; 
pero  no  puedo  ménos  de  hacerlo,  en  vista  de  las  arbi- 
trariedades que  se  están  cometiendo  en  el  distrito  de 
Don  Benito. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Su 
señoría  comprenderá  que  eso  no  es  rectificar. 
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El  5r,  GROIEARD:  Pues  voy  á rectificar.  Ha  di- 
cho el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  que  él  no  puede 
ordenar  al  gobernador  de  Badajoz  que  retíre  ningún 
delegado,  porque  si  el  dia  de  mañana  se  alterara  el 
órden  público  en  el  distrito  de  Don  Benito,  no  podría 
exigirle  responsabilidad  al  gobernador*  Yo  he  dicho 
repetidas  veces  que  si  se  considera  necesario  el  envío 
de  delegados,  los  que  se  envíen  no  sean  como  el  de 
Zalamea,  cuyo  objeto,  al  ir  á aquel  pueblo,  hemos 
podido  comprender,  por  lo  que  conocemos  ya,  que  no 
es  el  de  mantener  el  órden  y,  guardar  la  debida  neu- 
tralidad en  la  contienda  electoral.  Sí  S.  S.  teme  que 
puede  alterase  el  orden,  y que  no  bastarla  la  autori- 
dad local  para  mantenerlo,  envíe  un  delegado  que  no 
vaya  á ponerse  de  parte  de  ninguno  de  los  candida- 
tos. Esto  es  lo  que  lie  pedido  á S.  8.,  y lo  que  de  nuevo 
le  vuelvo  á pedir.  Y me  parece  que  es  bien  poco. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  S.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  \heon  y 
Castillo):  El  Sr.  Groizard  no  se  ha  explicado  bien.  No 
quería  que  se  retirara  el  delegado  de  Zalamea;  Lo  que 
quiere  es  que  se  mande  otro  delegado  que  mantenga 
allí  la  legalidad  de  la  elección.  ¿No  es  esto  lo  que  su 
señoría  quiere?  Pues  prometo  á 8.  S.  dirigirme  al  go- 
bernador de  Badajoz,  poniendo  en  su  conocimiento  el 
deseo  de  S.  8.,  para  que  si  lo  estima  oportuno,  lo  tome 
en  consideración,  y si  no,  no. 

Ha  hablado  S.  S.  de  palabras  gruesas  pronuncia- 
das por  mí,  y apelo  al  testimonio  de  todos  los  señores 
Diputados  para  que  digan  qué  palabras  gruesas  he 
pronunciado  yo.  (El  S>\  Groizard:  Palabras  fuertes!) 
¿A  qué  llama  S.  S,  palabras  fuertes?  (El  Si\  Groizard: 
A algunas  de  las  que  8.  S.  ha  pronunciado.)  Yo  ruego 
á 8.  S.  que  me  diga  qué  palabras  fuertes  le  han  mo- 
lestado ó mortificado.  (El  Srr  Groizard:  El  tono  gene- 
ral de  sus  palabras.)  De  manera  que  lo  que  á S.  3.  le 
molesta  es  el  tono.  Pues  con  este  tono  he  llegado  yo 
aquí,  y pienso  conservarlo,  porque  me  va  muy  bien 
con  él,  y deseo  que  3.  S,  con  el  suyo  llegue  también 
al  fin  de  su  carrera;  pero  por  de  pronto  debo  advertir 
á S*  S*  que  en  punto  á tonos,  el  de  8.  8.,  sin  ser  tan 
fuerte,  es  bastante  agresivo,  y de  los  que  no  se  usan 
cuando  un  Diputado  ocupa  estos  escaños;  cuando 
se  quiere  emplear  ese  tono,  lo  primero  que  se  hace  es 
abandonar  estos  escaños  é irse  á los  de  enfrente  (Muy 
bien),  porque  para  eso  es  la  oposición. 

Y como  he  contestado  á lo  más  sustancial  de  la 
rectificación  del  Sr.  Groizard,  y no  tengo  nada  más 
que  añadir,  me  siento,  pidiendo  perdón  a los  8 res.  Di- 
putados por  la  viveza  cou  que  me  he  expresado;  vive- 
za con  la  cual  he  querida  corresponder  á la  empleada 
por  el  Sr.  Groizard* 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  La 
tiene  V,  3.  para  rectificar. 

El  Sr,  GROIZARD:  Después  de  las  palabras  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  para  algo  más  que 
para  rectificar  tengo  que  usar  de  la  palabra,  y ruego 
al  Sr*  Presidente  que  me  permita  alguna  latitud. 

Yo  seré  todo  lo  sereno  que  quiera  el  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación,  porque  tengo  demostrado  ya  al 
Congreso  que  en  esta  cuestión  el  que  ha  permanecido 
sereno  he  sido  yo.  El  primer  dia  que  tuve  el  honor 
de  hacer  una  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  la  Goberna- 


ción sobre  este  asunto,  se  la  dirigí,  como  recordará 
perfectamente  el  Congreso,  con  palabras  de  conside- 
ración y de  estima  para  S.  8.  El  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación  me  contestó  levantando  la  voz  con  ese 
tono  que  dice  que  le  ha  llevado  á ese  puesto,  y yo 
siguiendo  en  ese  diapasón  de  8.  S*,  le  contesté  de  la 
misma  manera* 

En  el  dia  de  hoy  me  he  levantado  con  igual  con- 
sideración, con  igual  estima  para  S.  S.;  el  Sr*  Minis- 
tro de  La  Gobernación  me  ha  contestado  en  el  tono 
que  le  ha  parecido  conveniente,  y' con  ese  tono  y con 
palabras  de  consideración  le  he  contestado. 

No  he  sido  yo  el  que  ha  levantado  primero  el  dia- 
pasón. EL  Sr.  Ministro  levantó  el  diapasón,  y así  le  he 
contestado  yo.  Quiere  decir,  que  aunque  yo  no  tengo 
la  voz  de  S.  8.,  creo  que  también  sé  levantar  la  voz. 

Y dejemos,  Sres.  Diputados,  á un  lado  la  cuestión 
de  Don  Benito,  que  se  discutirá  en  su  dia,  y permí- 
tame el  Sr*  Presidente  que  yo  recoja  aquí  una  ex- 
presión dicha  por  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación, 
que  se  refiere  á mi  posición  en  esta  Cámara.  Y em- 
piezo pidiendo  perdón  al  Congreso,  porque  yo  siento, 
y lo  siento  por  mí,  porque  soy  un  modesto  Diputado, 
por  más  que  al  decir  esto  pudiera  parecer  que  dejaba 
de  serlo,  siento  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
haya  lanzado  sobre  mí  una  excomunión,  que,  si  3,  S. 
la  repite,  ule  veré  precisado  á no  entenderla,  porque 
yo  no  entiendo  esa  clase  de  excomuniones.  Estoy  aquí 
sentado  en  este  banco,  porque  pertenezco  al  partido 
liberal,  porque  soy  liberal.  Sin  consentimiento  de 
8.  8,,  por  movimiento  propio  de  mi  conciencia,  he 
venido  á formar  en  las  filas  del  partido  liberal;  sin 
que  8.  S.  haya  tenido  arte  ni  parte,  he  venido  á este 
sitio,  y en  este  sitio,  quiera  ó no  quiera  8.  8.,  pienso 
seguir;  porque  yo  no  entiendo  esta  clase  de  excomu- 
niones, porque  ó se  pertenece  á un  partido  por  movi- 
miento de  la  conciencia,  porque  ó se  tienen  los  prin- 
cipios políticos  que  están  escritos  como  lema  en  la 
bandera  de  ese  partido,  ó se  viene  á la  política  á ser- 
vir nada  más  que  ciertas  pasiones  de  ciertos  persona- 
jes, y,  á la  sombra  de  ellos,  llegar  á los  altos  puestos; 
y como  yo  no  he  venido  á la  política,  porque  soy 
muy  modesto,  á servir  á las  camarillas  de  nadie,  en 
el  partido  liberal  estoy,  y en  el  partido  liberal  conti- 
nuaré. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  U 
tíeue  8,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Gomo  yo  no  estoy  en  Roma  (Bís&s),  no  he 
tratado  de  dirigir  excomuniones  á S.  S*,  porque  no 
pretendo  de  infalible;  pero  necesita  8.  8.  hacer  algo 
antes  de  proclamarse  en  la  actitud  en  que  está  colo- 
cado. Yo  no  tengo  autoridad  dentro  de  mi  partido 
para  lanzar  á nadie  de  él,  pero  por  el  puesto  que  ocu- 
po, me  creo  con  autoridad  para  decir  á cualquier  in- 
dividuo de  mi  partido  lo  que  he  dicho  á 8.  es  decir, 
que  ese  género  de  acusaciones  no  se  lanzan,  no  es  cos^ 
lumbre  lanzarlas  á los  Gobiernos  desde  estos  bancos, 
sino  desde  aquellos,  y creo  yo  que  por  este  camino 
llegaremos  á la  anarquía  y á la  confusión,  y á que 
sea  imposible  que  haya  jamás  Gobierno  en  este 
porque  si  los  amigos  políticos  y si  las  mayorías  han 
de  hostilizar  un  día  y otro  á los  Gobiernos,  éstos  son 
imposibles,  porque  hay  algo  que  las  naturalezas  hon- 
radas pueden  soportar,  que  es  la  espada  del  adversa* 
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rio  enfrente;  lo  que  no  se  puede  tolerar  es  el  puñal  ó 
el  alfiler  del  amigo  por  la  espalda*  [Bien,  muy  bien.) 

El  Sr.  GROIZARD:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Raiz  Capdepon):  fa  i 
tiene  V*  S.  para  rectificar. 

El  Sr-  GROIZARD;' Dos  palabras  nada  más* 

El  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dicho,  por 
algo,  que  él  no  está  en  Roma.  (El  Sr * Ministro  de  la 
Qübernacion:  Para  excomulgar*}  No  me  hago  entonces 
cargo  de  esa  indicación*  Iba  á decir  á S*  8.  que  soy 
mayor  de  edad,  y me  siento  en  estos  bancos,  porque 
sé  responder  de  las  afirmaciones  que  hago* 

En  cuanto  á que  es  necesario  que  los  Diputados 
que  se  levantan  aquí  á dirigir  ciertas  censuras,  se 
vayan  á aquellos  bancos,  yo  entiendo,  que  lo  que  es 
necesario  es  que  no  se  sienten  en  esos  bancos  Minis- 
tros que  amparen  á las  autoridades  que  cometan  ile- 
galidades y actos  como  los  que  tengo  denunciados 
al  Congreso. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GQBERN ACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Raíz  Gapdepon}:  La 
tiene  V*  S* 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo)*  La  cosa  es  clara,  Sres*  Diputados.  El  señor 
Groizard  entiende  que  este  Gobierno  y el  Ministro 
que  en  este  momento  tiene  el  honor  de  dirigirse  á la 
Cámara,  que  forma  parte  de  este  Gobierno,  ampara 
autoridades  que  no  cumplen  con  su  deber*  ¿Es  eso 
ser  ministerial?  El  Sr.  Groizard  lo  que  podrá  decir  es 
que  no  es  ministerial  de  este  Ministro,  ¿no  es  esto? 
[El  Sr.  Groizard : De  los  actos  que  8.  S*  pretende  de- 
fender.) Es  necesario  que  las  situaciones  se  definan: 
al  Sr.  Groizard  le  parece  mal  todo  lo  que  yo  hago,  le 
parece  mal  rai  conducta  política;  por  consiguiente, 
el  Sr.  Groizard,  cuando  ménos,  es  de  oposición  en  lo 
que  á mí  se  refiere.  Pues  esto  es  lo  que  aquí  no  se 
acepta,  esto  es  lo  que  este  Gobierno  uo  acepta:  el  que 
es  enemigo  de  un  Ministro,  es  enemigo  de  todo  el 
Gobierno:  ó con  ei  Gobierno,  ó contra  el  Gobierno:  ó 
aquí  ó allí*  Porque  como  he  dicho  antes,  y repito 
ahora,  se  puede  soportar  enfrente  la  espada  del  ad- 
versario: lo  que  no  se  puede  soportar,  ni  yo  soporto* 
es  el  puñal  del  amigo  queriendo  herir  por  la  espalda. 
[Bien,  muy  bien  en  la  mayoría.) 

El  Sr*  GROIZARD:  Pido  la  palabra* 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  La 
tiene  V*  S.  para  rectificar. 

El  Sr.  GROIZARD:  Yo  no  soy  enemigo  del  Go- 
bierno ni  de  ningún  Ministro,  ni  ménos  del  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación;  lo  que  yo  no  puedo  defender 
en  este  momento,  en  lo  que  yo  tengo  que  disentir  de 
8.  S.  es  en  la  apreciación  de  esos  actos  á que  me  re- 
fiero, y nada  más  que  en  eso.  Yo  creo  que  los  Dipu- 
tados de  la  mayoría  tienen  un  perfectisimo  derecho  á 
disentir  de  un  Ministro  ó de  un  Gobierno  en  determi- 
nados actos,  sobre  todo  cuando  no  son  actos  políticos, 
sino  actos  puramente  de  administración,  como  es  el 
de  que  se  trata* 

Gontra  el  Gobierno  ó con  el  Gobierno,  dice  S.  8., 

Y yo  contesto  que  sigo  con  el  Gobierno  y sentado  en 
este  sitio. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  lectura  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Botija,  incluyendo  en  el  plan  ge- 


neral de  carreteras  la  prolongación  hasta  Hiéndela— 
encina  de  la  de  Brihuega  á Jadraque  (Véase  el  Apén- 
dice vigésimo  al  Diario  48 , jasaos  del  iT  del 

I actual),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Botija  tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  BOTIJA:  El  objeto  de  la  proposición  que 
acaba  de  leerse  y que  afecta  al  célebre  distrito  mine- 
ro de  Híendelaencma,  es  procurar  que  ese  centro  in- 
dustrial vuelva  un  poco  á la  vida  tan  fio  recien  te  que 
ha  tenido  hasta  ahora,  para  lo  cual  es  preciso  ponerlo 
en  comunicación  con  las  principales  vías  férreas  de 
nuestro  país,  y sobre  todo  con  los  puntos  producto- 
res de  materias  de  primera  necesidad,  á fin  de  que 
éstas  puedan  llegar  á él  en  condiciones  económicas 
favorables. 

Este  es  el  fin  que  persigo  con  la  proposición 
de  ley  que  he  tenido  el  honor  de  firmar,  apoyándola 
tan  brevemente  como  el  Congreso  ha  visto,  y por  eso 
le  mego  se  sirva  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley , y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fue  afirmativo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Ibarra):  La  proposición  de 
ley  pasará  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Co- 
misión. 


ORDEN  DEL  DIA* 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á proceder  á ¡a  aprobación  definitiva  de  varios  pro- 
yectos de  ley*» 

Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  y hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Autorizando  la  construcción  de  un  ferro- carril  de 
vía  ancha  que  empalmando  en  Játiva  con  [la  línea  de 
Almansa  á Valencia  y Tarragona,  se  dirija  á Alcoy. 
(Véase  el  Apéndice  sétimo  á este  Diario*) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Pozuelo  del  Rey  á Tieimes.  {¿Véase  el  Apéndice  octavo 
á este  Diario.) 

Aumentando  la  subvención  concedida  para  la  cons- 
trucción del  ferro-carril  de  Linares  á Almería.  (Véase 
el  Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  mixta,  relativo  al 
proyecto  de  ley  sobre  la  carretera  de  Cayés  á Posada, 
en  la  general  de  Avilés  á Oviedo.» 

Leido  dicho  dictamen  (Vtoe  el  Apéndice  segundo 
al  Diario  núm . 50 , sesión  del  i 9 del  actual |,  dijo 

El  ár.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdedon):  Abre- 
se discusión  sobre  la  totalidad  de  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  procedió  á la  discusión  por  ar- 
tículos, y sin  ella,  fueron  aprobados  los  dos  de  que 
constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 
j cc Articulo  i,°  Se  incluye  en  el  plan  genera!  de  ca- 
' rreteras  del  Estado  una  ele  tercer  órden  que  partiendo 
! del  pueblo  de  Cayés  y atravesando  el  concejo  de  las 
Regueras  (Asturias),,  aproveche  el  trozo  construido 
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que  va  desde  San  Cucado,  del  concejo  de  Llavera,  á 
enlazar  en  su  capital,  Posada,  con  la  carretera  gene- 
ral de  A viles  á Oviedo, 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1885  dictando  reglas  parala  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  prolongación  de  la  de  La  Almunia  á Ma- 
g alian  hasta  empalmar  con  la  de  Fréscano  á Cortes,» 
Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  tercero 
al  Diario  nmn.  39,  sesión  del  7 del  actual),  dijo 

Eis|  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  cu  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  consta  el  dictámen,  y fué  aprobado  en  la  forma 
siguiente: 

« Artículo  único.  Se  incluirá  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  prolongación  de  la  ya  apro- 
bada y en  construcción,  denominada  de  La  Almunia 
á Ma gallón,  para  que  se  verifique  ef  empalme  de  ésta 
de  tercer  orden  con  la  provincial  que  pasa  por  el  pue- 
blo de  Fréscaoo  á la  estación  del  ferro-carril  de  Na- 
varra en  el  pueblo  de  Córtes.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis 
cusion  del  dictámen  de'  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  Onda  empalme  en  la  Venta  del  Aíre  con  la 
de  Sagunto  á Teruel,» 

Leido  dicho  dictamen  (Véase  el  Apéndice  octavo 
al  Diario  40,  sesión  del  18  del  actual),  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen. » 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  puso  á votación  el  artículo  único 
de  que  consta  el  dictamen,  y fué  aprobado  en  esta 
forma: 

« Artículo  único.  Se  incluye  m el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  6 r ríen  que  par- 
tiendo de  Onda,  en  la  provincia  de  Castellón,  y pasan- 
do por  Montan,  empalme  en  la  Venta  del  Aire  con 
la  carretera  general  de  segundo  orden  de  Sagunto  á 
Teruel.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley,  incluyendo  en  el  plan,  general  de 
carreteras  las  de  Pomar  á la  estación  de  Granen  y 
Gastellílorite  á Pomar.» 

Leiclo  el  dictámen  (Véase  el  Apéndice  cuarto  al 
Diario  núm,  50,  sesión  del  19  del  actual),  dijo 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre^ 
se  discusión  sobre  la  totalidad  del  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra 
se  procedió  á la  discusión  por  artículos,  y sin  debate 
fueron  aprobados  los  dos  de  que  consta  el  dictamen, 
en  la  forma  siguiente: 

(c Artículo  Lü  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  siguientes,  de  tercer  orden,  en 
la  provincia  de  Huesca: 

1. a  Una  que  partiendo  del  pueblo  de  Pomar,  y 
pasando  por  el  de  Lagunar  rota,  Peralta  de  Alcofea  y 
Huerto,  termine  en  la  estación  de  Granen. 

2. a  Otra  que  partiendo  de  Gas telño rite  termine  en 
el  pueblo  de  Pomar. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  ep 
cuenta  lo  establecido  en  ei  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusion  del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la 
proposición  de  ley  agregando  á la  sección  de  Aldea- 
nueva  da  la  Vera,  del  distrito  electoral  de  Plasencia, 
el  pueblo  de  Guijo  de  Santa  Bárbara.» 

Leido  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  46,  sesión  del  15  del  actual ),  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  el  artículo  único  de  que  consta  el 
dictámen,  y fué  aprobado  en  la  forma  siguiente: 

« Artículo  único.  El  pueblo  de  Guijo  de  Santa  Bár- 
bara, en  el  distrito  electoral  de  Piasencia,  queda  agre- 
gado á la  secOion  de  Aldeanueva  de  la  Vera.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  d la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Se  leyeron  por  primera  vez,  y pasaron  A la  Comi- 
sión, acordando  se  imprimieran  y repartieran,  dos  en- 
miendas del  Sr.  Nuñez  de  Velasco  al  dictámen  repro- 
ducido de  la  de  incompatibilidades,  referente  á los 
casos  de  los  Sres.  Domínguez  Alfonso,  Ruiz  García  de 
Hita,  Gamazo  (IX  Tridno)  y García  Alix.  [Véase  el  Apén- 
dice décimo  d este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen,  reproducido  por  la  Comisión  de 
incompatibilidades,  referente  á los  casos  de  los  seño- 
res Domínguez  Alfonso,  Ruiz  García  de  Hita,  Gamazo 
(D.  Triñno)  y García  Alix.» 

Se  dió  lectura  de  dicho  dictámen  [Véase  el  Apén- 
dice quinto  ál  Diario  núm,  37 , sesión  del  4 del  altml.) 

Acto  seguido,  se  dió  lectura  de  las  dos  enmiendas 
del  Sr.  Nuñez  de  Velasco  que  decían  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  presentan  la  si  guíen- 
te enmienda  al  dictámen  de  incompatibilidades: 

«Los  cargos  de  jueces  municipales  de  Madrid  que 
desempeñan  los  Sres.  Domínguez  Alfonso  y Ruiz  Hita 
son  compatibles  con  el  de  Diputado  á Cortes.» 

Palacio  del  Congreso  18  de  Marzo  de  I887.=YÍ- 
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cente  Nuñez  de  Yelasco.=Tsidoro  Récio.=El  Conde 
de  Torrepando.= Eduardo  Gobian.= Eduardo  Yin- 
fiénti.— M^niteL  Ballesteros*— Gustavo  Morales,)) 

ccXjOS  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men sobre  incompatibilidades: 

«El  cargo  de  secretario  de  Sala  de  justicia  que 
desempeña  D.  Trifino  G amazo  es  compatible  con  el 
de  Diputado  á Cortes.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Marzo  de  1887.=Vi- 
cente  Nuñez  de  Yelasco.=  El  Conde  de  Torrepando. 
Tirso  Rodrigañez.  = Manuel  Ballesteros,  = Manuel 
Prieto  de  la  Torre, =Isídoro  Recio,  =Benedicto  Ante- 
quera,» 

El  Sr,  LA  SERNA:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y*  S, 

El  Sr*  LA  SERNA:  La  Comisión  tiene  el  senti- 
miento de  no  aceptar  estas  enmiendas. 

El  Sr,  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  ¿Para 
qué? 

El  Sr,  GARCIA  ALIX:  Al  díctámen  anterior  pre- 
senté una  enmienda;  se  retiró  aquel  dictámen,  se  volvió 
á dar  otro  en  el  mismo  sentido,  y el  Sr,  Presidente  de 
la  Cámara  dio  por  reproducida  aquella  eomieudaj  que 
no  be  tenido  el  gusto  de  oir  leer. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
ya  á dar  lectura  de  la  enmienda  de  S.  S, 

El  Sr,  SECRETARIO  (I barra):  Dice  así: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  ai  Gongreso  la  siguiente  enmienda  al  dictá- 
m en  de  la  Comisión  de  incompatibilidades: 

« Teniendo  en  cuenta  que  los  cargos  obtenidos  por 
oposición  constituyen  una  propiedad  de  quien  los  ob- 
tiene, fundamento  que  sirvió  para  declarar  legalmente 
la  compatibilidad  de  los  profesores  y otros  cargos 
análogos,  el  Congreso  estima  compatible  al  Diputado 
D.  Antonio  García  Alix  con  el  cargo  que  ejerce  y que 
obtuvo  por  oposición.)) 

Palacio  del  Gongreso  20  de  Diciembre  de  18S6.= 
Antonio  García  Alix.  = Octavio  Guariere.  = Andrés 
Ocha üdo.= José  González  y González  Blanco.=A áto- 
mo Vazquez.=Luis  Manuel  de  Pando.=César  Alba.» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  EL 
Sr,  Nuñez  de  Yelasco  tiene  la  palabra  para  apoyar  la 
primera  enmienda  que  se  ha  leído. 

El  Si'.  NUÑEZ  DE  VELASOO:  Realmente,  señor 
Presidente,  como  son  iguales  muchas  de  las  razones 
que  habré  de  exponer  en  apoyo  de  una  y otra  enmienda, 
creo  que  se  facilitaría  la  tarea  de  la  Comisión  y la  mía, 
si  el  Congreso  se  sirviera  acordar,  á propuesta  del  se- 
ñor Presidente,  si  se  digna  hacerla,  y no  lo  rechaza  la 
Comisión,  que  estas  dos  enmiendas  se  discutieran  á 
la  vez. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Comisión,  ¿tiene  algo  que  alegar  en  contra  de  lo  que 
ha  dicho  el  Sr.  Nuñez  de  Yelasco? 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  No  he  enten- 
dido bien,  y creo  que  mis  compañeros  de  Comisión 
tampoco,  los  términos  en  que  el  Sr.  Nuñez  de  Yelasco 
desea  que  se  verifique  la  discusión  de  sus  enmiendas, 
enmiendas  de  las  que  no  tenía  conocimiento  hasta 
ahora,  y que  yo  creo  no  son  enmiendas,  sino  contra- 
dictámenes,  puesto  que  en  una  de  ellas  se  dice  que  se 
declare  qué  el  cargo  de  juez  municipal  es  compatible 


con  el  de  Diputado  y el  dictámen  propone  que  no 
lo  sea. 

El  Sr.  Nuñez  de  Yelasco  parece  que  no  tiene  grande 
empeño  en  que  se  discutan  como  enmiendas,  que  no 
nos  enredemos  en  una  discusión  embarazosa,  y á mí 
me  parece  muy  bien,  puesto  que  sus  enmiendas  son 
contra-dictámenes,  y esto  ha  de  resolverse  con  un  sí 
ó con  un  no. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  No 
es  posible  dejar  de  dar  carácter  de  enmiendas  á las 
presentadas  por  el  Sr.  Nuñez  de  Yelasco,  pero  ei  ruego 
del  Sr.  Nuñez  de  Yelasco  se  reduce  á que  siendo  las 
dos  enmiendas  análogas,  y teniendo,  por  consiguiente, 
que  aducir  análogas  razones  en  apoyo  de  la  una  y de 
la  otra,  que  si  por  parte  de  la  Comisión  y del  Con- 
greso no  había  inconveniente,  las  apoyaría  á la  vez. 
Creo  que  este  ha  sido  el  ruego  del  Sr.  Nuñez  de  Ye- 
lasco.  [El  ¡Sr.  Nuñez  de  Yelasco:  Exacto.) 

Sobre  este  punto  la  Comisión  tiene  la  palabra* 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  La  Comisión 
cree  que  no  se  pueden  admitir  las  enmiendas,  y desde 
luego  no  las  admite  porque  son  un  contra-dictámen  y 
no  comprende  cuál  es  la  razón,  no  de  la  Presidencia 
para  dar  lectura  de  ellas  y ponerlas  á discusión,  sino 
del  Sr.  Nuñez  de  Yelasco  para  que  se  admitan  unas 
enmiendas  que  son  un  contra-dictámen.  Si  esto  es  re- 
glamentario,.. 

EÍSr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Señor 
Martínez  del  Campo,  no  ha  entendido  S.  S,  á la  Pre- 
sidencia, ó la  Presidencia  no  se  ha  explicado  con  cla- 
ridad. 

Lo  que  el  Sr.  Nuñez  de  Yelasco  desea  saber  y so- 
bre lo  que  versa  la  pregunta  dirigida  á la  Comisión, 
es  si  habrá  ó no  inconveniente  en  que  apoye  enmien- 
das distintas  en  un  mismo  discurso,  puesto  que,  en 
su  concepto,  una  y otra  tienen  un  fundamento  aná- 
logo, y sobre  este  particular  es  sobre  el  que  la  Mesa 
ha  pedido  su  parecer  á la  Comisión. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Señor  Presi- 
dente, dando  gracias  á S,  S.  por  la  explicación  que 
me  da,  porque  en  realidad  no  había  entendido  la  pre- 
gunta, he  de  decir  que  la  Comisión  no  tiene  inconve- 
niente en  que  el  Sr.  Nuñez  de  Yelasco  haga  un  solo 
discurso  en  vez  de  dos.  La  Comisión  podrá  contestar 
en  un  solo  discurso,  y molestará  ménos  á la  Cámara. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
Mesa  tiene  que  cumplir  lo  que  marca  el  Reglamento. 
B1  Sr,  Nuñez  de  Yelasco  podrá  apoyar  en  un  discurso 
las  dos  enmiendas,  pero  al  llegar  el  momento  de  la 
votación,  habrá  que  votarlas  separadamente. 

El  Sr,  Nuñez  de  Yelasco  tiene  la  palabra  para  apo- 
yar la  primera  enmienda,  y al  apoyarla  puede  ocu- 
parse, y así  evitará  repeticiones,  de  todo  aquello  que 
tenga  de  común  con  la  segunda.  Después  sobre  cada 
enmienda  recaerá  una  votación. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  VELA 800:  Me  propongo,  se- 
ñores Diputados,  no  molestaros  mucho  tiempo;  la 
cuestión  no  exige  que  hable  mucho,  y he  de  ajus- 
tarme de  la  manera  más  estricta  á la  cuestión.  De 
todos  modos,  algo  he  de  decir,  porque  efectivamente, 
esta  enmienda  entraña  un  pensamiento  opuesto  al 
dictámen,  algo  he  de  decir  quizá  más  importante  de 
lo  que  directamente  y por  orden  natural  y corriente, 
corresponde  & la  impugnación,  hágase  consumiendo 
un  turno,  hágase  apoyando  uua  enmienda,  de  un  díc- 
támen sobre  caso  ó casos  concretos  de  incompatibi- 
lidad; algo  que  concierne  á la  incompetencia  de  esa 
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dignísima  Comisión,  para  emitir  ios  dictámenes  que 
se  discuten,  y á la  aplicación,  á mi  juicio  desacer- 
tada, que  ha  hecho  del  Reglamento  del  Congreso  en 
lo  relativo  ála  extensión  de  sus  facultades. 

Pero  esto,  con  no  estar  desprovisto  de  importancia, 
es  de  una  claridad  perfecta;  y como  yo  no  vengo  á 
complicar ¿uestione^  sencillas;  ni,  aunque  la  Comisión 
crea  otra  cosa,  me  propongo  ni  quiero  reñir  con  ella 
batallas,  me  abstendré  de  extremar  aquellas  razones 
que  niegan  competencia  á esa  Comisión  para  propo- 
ner nada,  absolutamente  nada,  en  un  sentido  ó en 
otro , sobre  compatibilidad  ó incompatibilidad  de  los 
apreciativísimos  y muy  compati  bles  compañeros  nues- 
tros á quienes  este  dictamen  se  refiere. 

El  Reglamento  del  Congreso  reconoce  y distingue 
dos  clases  diversas  de  Comisiones:  Comisiones  per- 
manentes, Comisiones  especiales;  la  diferencia  prin- 
cipal entre  unas  y otras  consiste  en  que  las  Comi- 
siones permanentes  entienden  y dictaminan  en  todos 
ios  asuntos  referentes  á su  objeto,  reciben  su  come- 
tido en  términos  generales,  de  una  vez  para  toda  la 
legislatura,  y le  desempeñan  en  cada  uno  de  los  casos 
comprendidos  dentro  de  su  objeto,  que  ocurren,  y las 
Comisiones  especiales  no  pueden  dictaminar  nada  más 
que  en  los  asuntos  determinados  que  expresamente 
se  les  confiaron,  y para  los  cuales  taxativamente  fue- 
ron nombradas.  Así,  por  ejemplo,  la  Comisión  de  gra- 
cias  y pensiones  es  una  Comisión  permanente,  y como 
Comisión  permanente,  entiende  en  todas  las  solicitu- 
des de  esa  índole  que  se  presentan  al  Congreso ; la 
Comisión  de  incompatibilidades  es  una  Comisión  espe- 
cial, y por  su  carácter  de  especial  no  puede  entender 
más  que  en  aquellos  puntos  determinados,  expresos 
y concretos  de  compatibilidad  ó incompatibilidad  que 
estuvieron  sometidos  al  Congreso,  y que  el  Congreso 
hubiera  pasado  á las  Secciones  cuando  se  nombró  esa 
Comisión. 

Y que  la  Comisión  de  incompatibilidades  es  una 
Comisión  especial,  no  ofrece  el  más  pequeño  género 
de  duda.  Dice  el  Reglamento  del  Congreso  en  su  ar- 
tículo 67: 

ce  Todas  las  Comisiones  del  Congreso  serán  espe- 
ciales para  objeto  determinado.» 

En  los  artícuLos  siguientes  se  establecen  las  ex- 
cepciones, se  enumeran  las  Comisiones  permanentes, 
y entre  estas  Comisiones  pernanentes  no  está  La  de 
incompatibilidades;  y esto,  que  es  una  verdad  demos- 
trada con  la  demostración  eficacísima  que  da  la  ley 
orgánica  del  Congreso,  ha  tenido  en  esta  legislatura 
una  confirmación  perfecta;  los  dictámenes  sobre  in- 
compatibilidades se  habían  presentado  en  la  legisla- 
ción anterior;  en  ésta  los  reprodujo  un  Sr.  Diputado, 
y el  Sí\  Presidente  los  di 6 por  reproducidos,  en  aten- 
ción á tratarse  de  dictámenes  emitidos  por  una  Co- 
misión especial.  ¡Y  tanto  que  es  especial  la  Comisión 
de  incompatibilidades!  Como  que  en  rigor,  en  el  len- 
güaje  parlamentario,  es  una  locución  viciosa  ¿im- 
propia esta  de  a Comisión  de  incompatibilidades.»  En 
el  Reglamento  hay:  Comisión  de  presupuestos,  Comi- 
sión de  gobierno  interior,  etc.,  pero  no  hay  Comisión  de 
incompatibilidades,  como  no  hay  Comisión  de  carre- 
teras, ni  de  ferro- carriles,  sino  que  Gada  carretera  y 
cada  ferro-carril  que  se  somete  á la  deliberación  del 
Congreso  se  encomienda  al  informe  ó dictamen  de 
una  Comisión  especialmente  nombrada  para  ese  asunto. 

Y como  Comisión  especial,  que  indudablemente 
es  la  de  incompatibilidades,  no  ha  podido  dar  dictá- 


men  sobre  aquellos  asuntos  que  el  Congreso,  por  me- 
dio de  las  Secciones,  no  puso  á su  dictamen;  porque, 
respecto  de  las  Comisiones  especiales,  hay  que  recor- 
dar el  art.  62,  según  el  cual  las  Secciones  nombran 
de  su  seno  un  individuo  para  que  forme  parte  de  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  al  Congreso,  y este 
nombramiento  lo  hace  cada  Sección  despees  de  estu- 
diar suficientemente  el  proyectóla  proposición  de  ley 
6 el  asunto  que  se  discuta;  de  donde  lógicamente  se 
infiere  que  el  asunto  determinado  sobre  que  ha  de  dar 
dictámen  una  Comisión,  ha  de  haber  pasado  á las 
Secciones  para  que  la  Sección  con  suficiente  estudio, 
con  conocimiento  del  asunto  nombre  el  individuo  de 
la  Comisión;  por  consiguiente,  las  Comisiones  espe- 
ciales no  pueden  dar  dictámen  más  que  sobre  asun- 
tos determinados  que  hubieran  pasado  álas  Secciones, 
y de  que  éstas  estuvieran  instruidas. 

Si  el  asunto  referente  á la  compatibilidad  ó in- 
compatibilidad de  los  Sres  Domínguez  Alfonso,  Gar- 
cía Hita  y Da  mazo,  no  ha  ido  á la  Comisión  antes  de 
que  la  Comisión  fuera  nombrada,  ni  ha  ido  despees, 
claro  es  que  no  hay  Comisión  nombrada  para  dar  dic- 
támen sobre  ese  asunto.  Esto  no  ofrece  la  más  peque- 
ña duda. 

El  art.  80  del  Reglamento  dice: 

Cada  Comisión  extenderá  su  dictámen  sobre  el 
asunto  que  se  le  baya  encargado.» 

Aquí  no  se  le  ha  encargado  el  asunto,  luego  no 
puede  dar  dictámen  sobre  él. 

Esto  es  lo  que  dispone  el  Reglamento. 

¿Cómo  se  ha  procedido  aquí?  El  Gobierno  remitió 
al  Congreso  la  lista  de  ios  empleados  públicos  elegi- 
dos Diputados,  como  previene  la  ley  de  incompatibi- 
lidades. Para  el  nombramiento  de  la  Comisión  que 
había  de  dictaminar  sobre  los  casos  comprendidos  en 
esa  lista,  pasó  la  misma  á las  Secciones,  y las  Sec- 
ciones nombraron  Comisión  para  dar  dictámen  sobre 
esos  casos,  nada  más  que  sobre  esos  casos;  y como 
en  esa  lista  no  estaban  comprendidos  los  Sres.  Do- 
mínguez Alfonso,  García  Hita  y Gamazo,  claro  es  que 
la  Comisión  no  ha  recibido  encargo  para  dictaminar 
sobre  los  casos  de  esos  tres  señores. 

La  Comisión,  después,  obrando  por  movimiento 
propio,  espontáneamente,  tomó  una  iniciativa  que  no 
le  correspondía,  y prescindiendo  del  Parlamento,  acu- 
dió al  Gobierno  pidiéndole  una  nueva  lista,  y el  Gobier- 
no se  la  remitió:  y en  esa  lista  estabam  comprendidos, 
entre  otros  de  quienes  no  debo  ahora  ocuparme,  los 
Sres.  Domínguez  Alfonso,  García  Hita  y Gamazo.  Pero 
de  la  comunicación  del  Gobierno  do  se  dio  cuenta  á 
las  Górtes  para  que  éstas  la  mandaran  pasar  á las 
Secciones  á fin  de  que  se  nombrara  Comisión,  ó para 
que  la  pasaran  á la  Comisión  ya  nombrada. 

De  modo  que  la  Comisión,  en  vez  de  limitarse  á 
dar  dictámen  sobre  los  casos  á ella  encomendados,  é 
en  vez  de  aguardar  á que  el  Congreso  le  remitiera  esos 
nuevos  casos,  la  Comisión,  repito,  investiga,  procede 
de  oñcio  inquisitivamente,  y prescindiendo  del  Par- 
lamento, rebusca  casos  en  que  dar  dictámen,  y los  da 
sobre  casos  que  el  Congreso  no  le  ha  encomendado. 

Muy  lejos  de  mi  ánimo  atribuir  esta  conducta  de 
la  Comisión  á otra  cosa  que  á un  error  funesto,  posi- 
ble siempre,  y cierto  ahora,  á pesar  de  su  ardentísi- 
mo deseo  de  acertar;  muy  lejos  (y  me  parece  nece- 
sario hacer  esta  salvedad),  muy  lejos  de  mi  intención 
relacionar  en  lo  más,  mínimo  ni  en  la  manera  más 
remota  esta  conducta  equivocada  de  la  situación  per- 
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sonal  de  algunos  de  los  señores  individuos  de  La  Co- 
misión, todos  ellos  dignísimos;  antes  bien,  me  apre- 
suro y me  anticipo  á declarar  que,  si  aquí  concurren, 
de  una  parte,  éste  que  á mí  me  parece  afan  en  la  Co- 
misión por  aumentar  los  casos  de  incompatibilidad  y 
por  disminuir  el  número  de  Diputados  compatibles,  y 
de  otra  la  circunstancia  de  que  esto  pudiera  impor- 
tar á alguno  de  los  dignísimos  y respetables  indivi- 
duos de  la  Comisión,  esta  concurrencia  es  un  resul- 
tado fortuito,  es  una  coincidencia  casual,  ajena  por 
completoy  extraña  á todo  cálculo,  á todo  pensamiento 
y á todo  propósito  de  los  individuos  de  la  Comisión. 
Pero  declarando  esto,  "sostengo  que  la  Comisión  ha 
infringido  el  Reglamento,  observando  un  sistema  ab* 
sorben  te  y arrogándose  el  conocimiento  de  casos  que 
no  la  competen  ni  la  incumben. 

Voy  a otro  orden  de  ideas. 

En  la  hipótesis  do  que  la  Comisión  hubiera  podido 
dictaminar  sobre  la  compatibilidad  ó incompatibili- 
dad de  los  Sres.  Domínguez  Alfonso,  Ruiz  de  Hita  y 
GamazQ.  habría  cometido  grave  error  opinando  por  la 
incompatibilidad  entre  el  cargo  de  Diputado  á Górtes 
y el  de  juez  municipal  de  Madrid,  que  desempeñan 
los  dos  primeros,  y el  de  secretario  de  Sala  de  justicia 
de  la  Audiencia  de  Madrid  que  desempeña  el  último, 
Y la  raíz,  la  causa  fundamental  de  este  error  está  en 
el  estrecho  lite  rali  sin  o con  que  la  Comisión  entiende 
y aplica  el  árt.  1 * de  la  ley  de  incompatibilidades, 
lUeralismo  estrecho  que  contrasta,  como  se  lia  visto, 
con  la  amplitud  de  criterio  que  emplea  en  la  inter- 
pretación de  otras  disposiciones  legales. 

La  Comisión  de  incompatibilidades  discurre  de 
este  modo:  según  el  art.  i.°  de  la  ley  de  incompati- 
bilidades solamente  son  compatibles  coa  el  cargo  de 
Diputado  á Cortes  los  destinos  que  tienen  residencia 
lija  en  Madrid  y estén  dotados  con  el  sueldo,  al  mé- 
nos,  de  12.500  pesetas  en  los  presupuestos  del  Estado; 
y como  los  cargos  que  desempeñan  los  Sres.  Domín- 
guez Alfonso,  Ruiz  Hita  y Gomazo  no  tienen  sueldo 
de  12.500  pesetas  en  los  presupuestos  del  Estado  (ui 
de  dos  pesetas  en  ningún  presupuesto,  podía  haber 
añadido),  no  están  comprendidos  en  los  casos  de  com- 
patibilidad. 

Pero  la  ley,  al  restablecer  la  incompatibilidad  en- 
tre el  cargo  de  Diputado  á Górtes  y los  destinos  que 
tengan  sueldo  menor  do  12,500  pesetas,  no  habla  de 
los  que  carecen  en  absoluto  de  sueldo,  sino  que,  antes 
bien,  tomando  por  tipo  el  sueldo,  se  refiere  á los  que 
le  tienen  y nada  más  á los  que  le  tienen,  no  á los  car- 
gos que  no  le  tienen. 

Porque  el  término  de  comparación,  la  medida  de 
la  compatibilidad  ó incompatibilidad,  lo  da  el  mayor 
ó menor  sueldo,  y donde  no  hay  ningún  sueldo,  no 
hay  término  de  comparación  m medida  para  la  in- 
compatibilidad ni  compatibilidad.  ¿Queréis  una  prue- 
ba ele  esto?  Pues  nos  la  da  la  misma  ley.  Esa  ley  no 
es  solamente  de  incompatibilidades,  sino  también  de 
casos  de  reelección,  y ios  casos  de  reelección  y los 
ele  incompatibilidades  pertenecen  á una  mismaé  idén- 
tica naturaleza,  porque  los  casos  de  reelección  no  son 
más  que  casos  de  incompatibilidad  producidos 'des- 
pués de  verificarse  las  elecciones,  ó aquellos  que  es- 
tablecen una  situación  diversa  de  la  que  teman  los 
Diputados  al  hacerse  la  elección,  por  cuyo  motivo  es 
necesario  renovar  el  mandato  recibido  de  los  colegios 
electorales;  y si  alguna  diferencia  hay,  consiste  en 
que  ios  casos  de  reelección  son  más  ómplios,  porque 


dentro  de  ellos  cae  la  incompatibilidad  y otros.  Pues 
bien;  el  art.  2,°  de  esa  ley  dice:  «El  Gobierno,  así  que 
un  Diputado  acepte  empleo,  pensión,  destino  ó Comi- 
sión con  sueldo,..»  Claro  está  que  no  habiendo  sueldo, 
no  hay  medida  para  declarar  á nadie  incompatible. 

Pero,  además,  no  os  fijáis,  señores  de  la  Comisión, 
en  cómo  la  ley  al  hablar  de  destinos  se  refiere  á aque- 
llos empleos  públicos  que  se  originan  por  nombra- 
miento del  Gobierno,  que  significan  dependencia  de 
éste,  que  determinan  el  desempeño  de  funciones  enca- 
minadas directa  é indirectamente  al  servicio  del  Es- 
tado, ¿Y  cuándo  ha  sido  destino  público  el  cargo  de 
juez  municipal?  ¿Cuándo  ha  sido  destino  público  el 
cargo  de  secretario  de  una  Bala  de  justicia  de  la  Au- 
diencia? Decidme,  ¿qué  años  ele  servicio  se  abona  para 
la  clasificación  de  haberes  pasivos  por  el  Estado,  á 
esos  que  llamáis  sus  servidores,  como  los  abona  á los 
que  son  realmente  empleados?  Pues  álos  jueces  mu- 
nicipales les  abona  los  mismos  años  de  servicios  que 
á los  concejales;  y á los  secretarios  de  las  Audiencias 
les  abona  los  mismos  años  de  servicios  que  á los  no- 
tarios, Ninguno. 

Por  el  criterio  de  la  Comisión,  podría  resolverse 
que  toda  persona  que  hace  algo,  que  desempeña  al- 
guna función  propia  ó impropiamente  llamada  así, 
que  ejerce  una  profesión,  que  presta  algún  servicio 
que  mediata  ó inmediatamente  pueda  redundar  en  be- 
neficio del  Estado,  ó que  pudiera  afectar  de  alguna 
manera  directa  ó indirecta  á la  administración  de  jus- 
ticia, era  incompatible. 

Pero  entonces,  Sres.  Diputados,  las  tres  cuartas 
partes  de  ios  que  aquí  estamos  somos  incompatibles. 
¡Pido  mi  incompatibilidad,  porque  tengo  una  profesión! 

El  cargo  de  juez  municipal  no  es  un  destino  de  la 
carrera  judicial.  No  quiero  sobre  este  punto  discurrir 
mucho  ni  molestar  la  atención  de  la  Cámara,  porque 
me  da  el  punto  resuelto  la  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial. La  ley  adicional  orgánica  del  Poder  judicial, 
en  el  art.  35,  dice:  «El  ingreso  en  la  carrera  tendrá 
lugar  por  la  categoría  de  jueces  de  entrada  en  virtud 
de  oposición.» 

De  modo,  que  si  el  ingreso  en  la  carrera  judicial 
es  por  juez  de  entrada,  los  jueces  municipales  no  es- 
tán dentro  de  la  carrera  judicial.  Esto  no  es  un  desti- 
no, es  un  cargo;  y llamarle  destino,  es  como  llamarle 
al  cargo  de  Diputado,  y por  esto  se  ve  que  no  hay 
incompatibilidad  entre  un  cargo  que  nó  es  destino  y 
el  cargo  de  Diputado,  que  tampoco  es  destino. 

Pero  hay  una  razón  decisiva:  el  cargo  de  juez  mu- 
nicipal es  Obligatorio,  y la  Obligación  impuesta  por 
la  ley  es  siempre,  y no  puede  ménos  de  ser,  compa- 
tible con  el  ejercicio  de  todo  derecho  correspondiente 
á toda  esfera  distinta  donde  impera  la  ley,  ¿Dónde 
hay  incompatibilidad  entre  los  derechos  que  la  ley 
sanciona  y las  obligaciones  que  la  ley  establece?  De- 
clararlos incompatibles  es  un  absurdo  que  no  cabe 
dentro  de  la  ley. 

Diréis,  quizás,  y ya  he  oido  algo  en  este  sentido: 
del  ejercicio  del  cargo  de  juez  municipal  pueden 
excusarse  los  Senadores,  los  Diputados,  los  mayores 
de  60  años,  y otros.  Pues  esto,  en  vez  de  enervar, 
robustece  mi  tesis;  porque  decir  que  pueden  excusar- 
se, es  lo  mismo  que  decir  que  pueden  no  excusarse. 
La  facultad  de  la  excusa  es  potestativa  por  parle  de 
aquel  á cuyo  favor  se  establece.  ¿Pueden  excusarse,  y 
no  se  excusan,  los  jueces  municipales?  Pues  no  por 
eso  dejan  de  ser  Diputados;  como  pueden  excusarse 
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loa  mayores  de  60  años,  y si  no  se  excusan,  no  por 
eso  dejan  de  tener  más  de  60  años. 

Y tanto  no  hay  confusión  posible  entre  el  cargo 
de  juez  municipal  y los  destinos  en  la  carrera  judi- 
cial, que  hay  entre  ellos  una  línea  divisoria  que  les 
hace  completamante  distintos.  Según  el  art.  121  de 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  una  de  las  incom- 
patibilidades que  hay  efectivas  para  ejercer  cualquier 
cargo  en  esta  carrera,  es  el  haber  residido  en  el  te- 
ritorio  de  la  Audiencia  ó en  el  distrito,  un  número  de- 
terminado de  años,  tener  bienes,  domicilio  ó familia 
en  él;  y en  cambio,  el  cargo  de  juez  municipal,  no 
puede  desempeñarlo  quien  no  sea  vecino  del  pueblo, 
quien  no  lleve  en  el  pueblo  cierto  número  de  años  de 
residencia. 

En  cuanto  al  cargo  de  secretario  de  Sala  de  una 
Audiencia  de  distrito  que  la  Comisión,  conservando 
una  denominación  anticuada,  llama  impropiamente 
relator,  en  cuanto  á ese  cargo,  ¿qué  he  de  decir?  Es 
respetable,  absolutamente  respetable;  es  compatible, 
absolutamente  compatible  con  eL  cargo  de  Diputado 
á Cortes,  como  es  respetable  y es  compatible  todo  de- 
recho de  propiedad. 

N o es  la  voluntad  de  un  Ministro,  no  es  la  apre- 
ciación errónea  ó atinada  que  un  Ministro  haga  de 
las  condiciones  de  una  persona  la  que  le  lleva  al  ejer- 
cicio del  cargo  de  secretario  de  Sala  de  Audiencia, 
no;  es  aquel  conjunto  de  elementos:  que  se  traducen 
y se  significan  en  una  determinación  digna  de  toda 
consideración  y merecedora  del  mayor  amparo;  son 
las  condiciones  personales*  el  trabajo,  la  labor  asidua, 
los  conocimientos  penosamente  adquiridos,  y todo 
esto  puesto  en  el  crisol  y llevado  al  contraste  de  una 
Oposición  directa;  porque  solo  por  oposición  directa 
se  provee  Cl  cargo  de  secretario  de  Sala;  y.  una  vez 
obtenida  esa  plaza,  nadie  puede  ser  removido  de  ella, 
sino  en  virtud  de  causa  justificada,  que  se  estima  en 
sentencia  firme  ó que  se  declara  en  Real  decreto  acor- 
dado en  Consejo  de  Ministros,  previa  audiencia  del 
Consejo  de  Estado.  Es  más;  ni  aun  puede  tampoco  el 
secretario  de  Sala  (tan  respetable  considera  la  ley  este 
derecho),  ser  trasladado  de  una  á otra  parte  contra  su 
voluntad.  No  puede,  por  otra  parte,  tener  ascenso,  y 
cesa  con  esto  el  miedo  de  que,  por  ser  Diputado,  cam- 
bie con  este  motivo  de  situación. 

Y lo  que  así,  por  oposición  directa  se  adquiere;  lo 
que  con  tanto  esfuerzo  y á costa  de  tantas  fatigas  se 
conquista,  constituye  una  propiedad  tan  legítima,  por 
lo  menos,  como  la  que  se  tiene  sobre  una  finca. 

¿Declararíais  la  incompatibilidad  entre  los  dere- 
chos de  dueño  y el  cargo  de  Diputado?  Lo  que  yo  he 
adquirido  con  el  producto  de  mi  trabajo,  y es  mió,  y 
constituye  mi  propiedad,  ¿he  de  dejarlo  para  tomar 
asiento  en  el  Congreso?  Pues  la  propiedad  del  cargo 
de  secretario  de  Sala,  adquirido  por  los  merecimien- 
tos y por  el  estudio,  tampoco  puede  dejarse,  tampoco 
debe  dejarse  para  ser  Diputado.  Lo  que  se  posee  de  una 
manera  cierta,  segura,  inalterable,  en  virtud  de  un  de- 
recho consignado  en  la  ley,  es  compatible  con  el  cargo 
de  Diputado,  porque  la  ley  de  incompatibilidades  lo 
que  se  propone  evitar  es  que  no  haya  Diputados  que 
estén  en  situación  de  dependencia  con  relación  ai  Go- 
bierno; que  esa  dependencia,  cuando  por  no  llegar  á 
tal  altura  que  por  sí  propia  garantiza  la  independen- 
cia, ó que  se  significa  en  personas  cuyo  concurso  es 
necesario  para  las  obras  legislativas;  que  esa  depen- 
dencia no  sea  obstáculo  para  el  buen  desempeño  del 


cargo  de  Diputado,  ó que  éste  no  sirva  para  emplearle 
en  propio  provecho. 

Pero  hay  más:  la  ley,  como  no  puede  menos,  se 
refiere  al  precepto  constitucional,  y lo  que  el  precepto 
constitucional  declara  incompatible  con  el  cargo  de 
Diputado,  es  la  función,  la  jurisdicción  que  se  ejerce. 
¿Y  qué  función  ejerce  el  secretario  de  Sala?  Ninguna; 
lo  que  el  secretario  de  Sala  hace  es  auxiliar  á los  que 
ejercen  función  y jurisdicción,  pero  él  no  tiene  fun- 
ción ni  ejerce  jurisdicción;  del  mismo  modo  que  á la 
administración  de  justicia  la  auxilian:  los  abogados, 
alegando  é informando  derecho;  los  procuradores,  lle- 
vando la  representación  de  las  partes;  unos  y otrosi 
llevando  la  defensa  y la  voz  de  los  que  litigan  por 
pobres;  los  escribanos,  teniendo  la  fe  judicial,  y los 
notarios,  teniendo  la  fe  extrajudicial,  y á nadie  se  le 
ha  ocurrido  declarar  incompatibles,  ni  á los  abogados, 
ni  á los  procuradores,  ni  á los  escribanos,  ni  á los  no- 
tarios con  el  cargo  de  Diputado.  ¿Por  qué?  Porque 
están  en  el  mismo  caso  que  los  secretarios  de  Sala, 
auxilian  á los  tribunales,  pero  ellos  no  tienen  juris- 
dicción. 

Y voy  á aducir  una  razón  que  me  parece  incon- 
testable y decisiva  en  defensa  del  Sr,  Gamazo.  ¿Qué 
es  el  Sr.  Gamazo?  ¿Es  un  empleado,  ó es  un  hombre 
que  ejerce  una  profesión? 

Aquí  está  el  talón:  te  Contribución  industrial,— 
Profesión:  relator.  He  recibido  de  D.  Trifrno  Carnaza 
la  cantidad  de  tantas  pesetas  por  la  contribución  co- 
rrespondiente á tal  trimestre.» 

El  Sr.  Gamazo  ¿desempeña  un  empleo,  ó ejerce  una 
profesión?  La  Comisión  dirá  lo  que  quiera  respecto  de 
esto;  pero  el  bolsillo  del  Sr.  Gamazo  y las  arcas  del 
Tesoro  público  dicen  que  el  Sr,  Gamazo  ejerce  una 
profesión. 

De  suerte,;  que  teneis  que  empezar  por  declarar  la 
incompatibilidad  de  las  profesiones. 

Es  que  se  dice  que  el  Sr.  Gamazo  percibe  utilida- 
des, y estas  utilidades  se  quiere  equipararlas  al  suel- 
do. Temerario  me  parecería  esto;  pero  me  parecería 
más  temerario  el  dictámen  de  la  Comisión  si  equipa- 
rara los  honorarios  al  sueldo.  ¿Habéis  averiguado  sí 
esas  utilidades,  que  comparáis  con  el  sueldo,  son  in- 
feriores á 12,500  pesetas? 

Y concluyo,  porque  en  realidad  me  parece  que  lio 
demostrado  que  ni  los  jueces  municipales  desempe- 
ñan destino  alguno  en  la  carrera  judicial,  ni  los  se- 
cretarios de  Sala  ejercen  función  alguna;  que  ni  unos 
ni  otros  cobran  sueldo,  cuya  menor  cuantía  les  baga 
incompatibles;  que,  por  consiguiente,  no  caen  bajo  la 
ley  de  incompatibilidades,  y que  la  Comisión  no  ha 
podido  dar  oficiosamente  esto  dictámen,  que  nadie  lo 
ha  encargado  ni  pedido. 

El  Sr,  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Ruiz  Capdepon);  La 
tiene  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Señores  Dipu- 
tados, tiene  la  Comisión  una  persuasión  tan  íntima 
de  la  incompatibilidad  del  cargo  de  Diputado  con  los 
cargos  de  juez  municipal  y de  secretario  relator,  ó de 
relator  simplemente,  ó de  secretario  de  Sala  de  Au- 
diencia; es  tan  unánime  en  esta  parte,  como  por  for- 
tuna lo  ha  sido  ea  todas,  la  opinión  de  todos  los  miem- 
bros de  esta  Comisión,  que  aun  yo  mismo  creo  que 
voy  á poder  defender  su  dictámen,  si  el  Congreso  se 
digna  concederme  la  benevolencia,  que  encarecida- 
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mente  le  pido,  y cuya  necesidad  voy  á demostrar  aho- 
ra mismo. 

Ha  comenzado  el  Sr.  Nuñez  de  Velasco,  mi  amigo, 
por  promover  un  artículo  de  previo  y especial  pro- 
nunciamiento, el  de  la  incompetencia  de  la  Comisión, 
no  queriendo  decir  que  si  esta  Comisión  era  incom- 
petente, el  Congreso  fuera  incompetente;  porque,  en 
último  término,  todo  ello  quedaría  reducido,  si  el  se- 
ñor Nuhez  de  Yetase  o tuviera  razón,  á que  en  vez  de 
los  siete  individuas  que  firman  este  dictamen,  fueran 
otros  siete  los  que  le  firmaran.  Pero  ¿tiene  razón  el 
Sr.  Nudez  de  Velasco  al  suponer,  y necesito  natural- 
mente  desembarazarme  de  esta  cuestión,  la  incompe- 
tencia de  la  Comisión,  pues  él  la  funda  en  este  solo 
hecho? 

La  ley,  que  no  acuerdo  ninguno  del  Gong  reso, 
impone  al  Gobierno  la  obligación  de  pasar  al  Con- 
greso de  los  Diputados,  en  los  primeros  dias,  no  re- 
cuerdo en  cuantos,  de  cada  legislatura,  una  nota  ó 
lista  de  todos'  los  funcionarios  públicos  que  hayan 
sido  elegidos  Diputados.  Por  prácticas  de  este  Cuer- 
po, y no  por  disposición  expresa  de  su  Reglamento, 
se  nombra  al  principio  de  cada  legislatura  una  Comi- 
sión que  se  llama  de  incompatibilidades.  Tiene  razón 
el  Sr.  Nuñez  de  Velasco;  la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades oo  es  una  Comisión  permanente,  según  el  Re- 
glamento; pero  aunque  no  sea  una  Comisión  perma- 
nente, el  hecho  es,  y aquí  la  jurisprudencia  tiene  una 
grande  importancia,  el  hecho  es  que  siempre,  y si  no 
siempre,  últimamente,  la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades ha  venido  teniendo  conocimiento  y proponien- 
do ai  Congreso  sus  acuerdos,  tanto  respecto  de  estas 
listas  remitidas  por  el  Gobierno,  como  de  todos  los 
casos  que  ocurrían  en  el  trascurso  de  la  legislatura. 

Esta  Comisión  víó  las  listas  remitidas  por  el  Go- 
bierno, y notando  que  faltaban,  respecto  de  algunos 
de  los  individuos  en  ellas  comprendidos,  varios  datos 
que  la  Comisión  creía  que  le  era  necesario  conocer 
para  poder  proponer  al  Congreso  aquello  que  en  su 
conciencia  estimara  justo,  pidió  estos  datos  y vinieron 
los  del  Ministerio  de  Gracia  y Justicia  (y  voy  al  caso 
concreto  que  nos  ocapa  para  molestar  lo  menos  posi- 
ble la  atención  de  la  Cámara),  ampliados  con  los  nom- 
bres de  los  Sres.  Domínguez  Alfonso,  García  de  Hita 
y Gamazo,  mis  amigos  particulares,  y creo  que  polí- 
ticos, todos  ellos. 

La  Comisión  consultó  los  precedentes,  porque  en 
estas  materias  de  órden  puramente  procesal  son  el 
verdadero  Código  del  enjuiciamiento,  y vió  que  todos 
los  precedentes  llamaban  á la  Comisión  á dar  dictá- 
mon  respecto  de  estas  personas  incluidas  en  la  se- 
gunda lista,  ampliación  ó complemento  de  la  primera, 
y tlió  dictamen  sobre  los  Sres.  Domínguez  Alfonso, 
García  de  pita  y Gamazo.  Esta  es,  pues,  toda  la  cues- 
tión de  incompetencia  que  suscita  el  Sr.  Nuñez  de 
Velasco.  ¿Puede  la  Comisión  hacer  lo  que  ha  hecho? 
Ahí  están  los  precedentes.  En  todas,  absolutamente 
en  todas  las  legislaturas,  la  Comisión  de  incompati- 
bilidades ha  dado  dictámen  sobre  los  casos  de  este 
género,  los  cuales  no  han  venido  á las  Secciones,  como 
no  han  venido  tampoco  las  listas;  en  todas  las  legis- 
laturas, repito,  la  Comisión  de  incompatibilidades  ha 
dado  dictámen  sobre  esas  listas  que  pueden  llamarse 
suplementarias  ó complementarias  de  las  que  el  Go- 
bierno, no  en  ejercicio  de  una  facultad,  sino  en  cum- 
plimiento de  un  deber,  tiene  que  remitir  tales  cuales 
sean,  íntegras  al  Congreso  de  los  Diputados. 


Esta  es  una  Comisión  especial,  dice  el  Sr.  Nuñez 
de  Velasco,  estirando,  permítaseme  la  frase,  su  argu- 
mento de  incompetencia.  ¿Y  qué  quiere  decir  que  esta 
es  una  Comisión  especial?  ¿No  es  verdad  que  durante 
la  legislatura  anterior  no  ha  habido  más  Comisión 
para  las  incompatibilidades  que  la  que  se  sienta  en 
este  banco?  ¿No  es  verdad  que  lo  ha  sido  por  acuerdo 
del  Congreso  á propuesta  del  Presidente?  Pues  la  com- 
petencia es  de  todo  punto  evidente. 

Por  lo  demás,  yo  a]  a Lio  en  nú  amigo  el  Sr.  Nuñez 
de  Velasco  el  buen  gusto  que  ha  tenido,  y ya  sabía 
yo  que  había  de  tenerlo,  de  no  usar  para  con  la  Co- 
misión de  un  lenguaje  duro,  poco  amistoso,  poco  con- 
siderado, como  el  que  viene  oyendo  desde  que  se 
.conoció  el  criterio  á que  habla  obedecido  en  sus 
acuerdos.  Los  Sres,  Diputados,  ó á lo  ménos  la  mayo- 
ría de  los  Sres.  Diputados,  conocen  las  críticas  y las 
censuras  á que  ha  dado  lugar  lo  que  se  ha  llamado 
unas  veces  criterio  estrecho  y literal,  según  decía  el 
Sr.  Nuñez  de  Velasco,  y otras  veces  complacencias, 
que  la  Comisión  haya  podido  tener  en  opinión  de  sus 
censores. 

No  tema  el  Congreso  que  yo  defienda  á la  Comi- 
sión de  otra  cosa  más  que  de  aquellas  censuras  y 
críticas  que  nos  atribuyan  error  de  entendimiento,  de 
esas  nos  defenderemos  siempre,  y hemos  procurado 
defendernos  por  el  órgano  elocuente  de  nuestro  dís- 
Ungido  amigo  el  Sr.  La  Serna.  De  las  que  no  nos  de- 
fenderemos, porque  de  esas  nos  defiende  nuestra  pro- 
pia conciencia,  es  de  aquellas  otras  censuras  que 
atribuyan  á nuestros  actos  parcialidad,  y que  nos  su- 
pongan infinidos  por  móviles  de  amor  propio,  porque 
de  esas  censuras  nos  defienden  nuestra  conciencia  y 
vuestra  propia  dignidad,  que  nos  ha  traído  á este  ban- 
co, sin  que  nosotros  hayamos  solicitado  vuestros  su- 
fragios, para  mantener  las  prescripciones  ineludibles 
del  Reglamento. 

La  Comisión,  desde  el  momento  en  que  se  consti- 
tuyó, y ruego  á los  Sres.  Diputados  que  me  dispensen 
si  entro  en  ciertas  consideraciones  que  son  así  como 
algo  de  desahogo  de  la  situación  en  que  se  nos  ha  co- 
locado, la  Comisión  desde  el  momento  en  que  se  cons^ 
tituyó,  después  de  conferir  la  presidencia  á la  digna 
persona  qué  por  sus  merecimientos  la  ocupa,  hubo 
de  tratar  de  fijar  en  líneas  generales  el  criterio  á que 
había  de  ajustar  todos  sus  dictámenes. 

No  conocía  entonces  la  Comisión  la  lista  remitida 
por  el  Gobierno;  no  conocía  tampoco  los  nombres  de 
los  Diputados  á quienes  pudieran  afectar  sus  acuer- 
dos; no  conocía  sus  antecedentes,  y en  aquella  prime- 
ra reunión  esta  Comisión,  compuesta  toda  de  indivi- 
duos de  la  mayoría,  por  una  feliz  unanimidad,  no  tuvo 
para  nada  en  cuenta  hechos  pasados,  ni  hechos  fu  tu 
ros,  ni  tuvo  tampoco  en  cuenta,  corno  aquí  algo  li- 
geramente se  ha  afirmado  algunas  veces,  las  diferen- 
cias políticas  de  los  individuos  á los  cuales  habían  de 
afectar  los  acuerdos  que  sometiera  al  Congreso.  Esta 
Comisión  tuvo  ante  todo  presente  que  no  era  una  de 
esas  Comisiones  en  que  la  libertad  de  acción  de  sus 
individuos,  y,  por  consiguiente,  de  la  colectividad  que 
la  forma,  permita  ir  por  donde  el  deseo  quisiera;  que 
esta  materia  de  las  incompatibilidades  no  era  mate- 
ria verdaderamente  propia  de  la  función  legislativa 
del  Congreso;  que  no  era  esta  materia  de  las  incom- 
patibilidades, tampoco  de  esas  que  tocan  de  cerca  ó 
d e le  j os  diree  ta  ó indi  r ec  t ara  c n be  á la  f ; te  ul  t ad  i o s p ec  - 
tora  propia  de  este  Cuerpo,  sobre  cuanto  se  relaciona 
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con  los  actos  y la  administración  general  del  Estado; 
que  no  era,  siquiera,  ia  materia  de  incompatibilida- 
des, de  esas  que  se  regulan  por  la  voluntad  suprema 
de  este  Cuerpo;  que  no  era  una  materia  de  reglamento, 
en  una  palabra,  sobre  la  cual  pueda  el  Congreso  to- 
mar aquellas  determinaciones  que  entienda  que  son 
convenientes  á los  fines  de  su  institución. 

En  esta  materia  de  incompatibilidades , señores 
Diputados,  no  teneis  soberanía  de  derecho;  teneis  la 
soberanía  de  hecho;  lo  que  vosotros  acordéis,  resuel- 
to quedará,  inapelablemente  resuelto;  pero  vosotros 
teneis  una  regia  jurídica  á que  necesariamente  de- 
béis, hombres  de  conciencia  y hombres  de  honor, 
ajustar  y acomodar  vuestros  votos.  Estamos  llama- 
dos, Sres.  Diputados,  y estáis  llamados  después  de 
nosotros,  no  á resolver  en  la  esfera  del  derecho  cons- 
tituyente la  cuestión  de  las  incompatibilidades.  Si  de 
eso  se  tratara,  la  unanimidad  de  la  Comisión  respec- 
to de  todas  sus  resoluciones,  quizá  no  fuera  tan  g rau- 
do en  este  momento;  nosotros  podemos  pensar  unos 
que  la  ley  que  rige  es  deficiente,  otros  que  es  incom- 
pleta, otros  que  debe  comprender  tales  ó cuales  fun- 
cionarios; pero  no  tratamos  nosotros,  ni  podéis  tratar 
vosotros  ahora,  de  reformar  la  ley:  no  tenemos  dere- 
cho á ello.  (El  Sr,  Nuftez  de  Yetasco:  Se  trata  de  apli- 
car la  ley.)  No  se  trata,  pues,  ahora  de  reformar  la 
ley;  no  podéis  reformar  la  ley,  y en  eso  convendréis 
conmigo;  y si  conviene  todo  el  mundo,  mejor;  pero  si 
no  estamos  llamados  á reformar  la  ley,  estamos  lla- 
mados á aplicarla.  Pues  si  estamos  llamados  á apli- 
carla, nosotros  vamos  á exponer  cuál  es  nuestro  cri- 
terio para  la  aplicación  de  la  ley,  criterio  que  será 
acertado  ó será  erróneo:  eso  vosotros  lo  diréis;  pero  de 
lo  que  me  parece  que  no  podréis  convencerme,  es  de 
que  no  está  dentro  del  principio  que  la  ley  informa. 

En  esa  persuasión  ha  estado  la  Comisión  y todos 
sus  individuos,  en  perfecta  unanimidad  desde  el  pri- 
mer dia  hasta  éste,  sin  que  haya  podido  deducir  nadie 
del  hecho  de  que  se  retiraran  no  hace  muchas  sesio- 
nes los  dictámenes  después  de  una  votación,  á la  que 
ciertamente  por  coincidencias  hien  difíciles  para  mí, 
no  concurrí,  que  ese  hecho  signifique  otra  cosa  sino 
la  creencia  que  tenía  esta  Comisión  de  que  no  habia 
sido  afortunada  entonces  y que  podía  haber  otra  que 
interpretara  mejor  los  deseos  del  Congreso,  que  me- 
rece todos  los  respetos  y consideraciones  á todos  sus 
individuos,  y naturalmente  al  último  de  ellos.  Perdó- 
nenme los  Sres.  Diputados,  vuelvo  á pedírselo,  vuelvo 
á suplicárselo,  estas  digresiones  que  he  creklo  nece- 
sario hacer,  y vamos  a los  casos  concretos. 

Hay,  efectivamente,  en  cierta  parte,  análoga  si- 
tuación, semejante  situación,  por  lo  que  respeta  álos 
Sres,  Domínguez  Alfonso  y García  de  Hita,  con  el  se- 
ñor Gamazo;  pero  también  hay  otra  porción  de  consi- 
deraciones y de  circunstancias  que  son  diferentes 
respecto  de  uno  y respecto  de  otros.  De  todas  ellas 
quisiera  tratar,  y voy  á ver  si  logro  hacerlo  aglome- 
rando todo  lo  que  sea  posible. 

La  Comisión,  cuando  se  fijó  ese  criterio  de  que 
antes  hablaba,  do  aplicar  la  ley,  entendió  que  el  prin- 
cipio constitucional  era  la  incompatibilidad  absoluta 
del  cargo  de  Diputado  con  todas  las  otras  funciones 
públicas.  El  Sr.  Nuñez  de  Yelaseo  me  perdonará  si  no 
le  sigo  en  las  observaciones  que  ha  hecho  respecto  á 
la  incompatibilidad  dei  cargo  de  Diputado  con  el  pro- 
pietario de  bienes,  no  ha  dicho  si  muebles  ó ralees. 
Yo  creo  que  pensará  S.  B.  que  ha  exagerado  el  ar- 


gumento, y esto  me  excusará  de  detenerme  sobre  él. 
El  principio  constitucional,  decía,  es  la  incompatibi- 
lidad absoluta  y la  ley  vigente  es  una  ley  de  excep- 
ción; y tan  es  ley  de  excepción,  que  comienza  di- 
cicndo  estas  palabras: 

cíArt,  l .°  El  cargo  de  Diputado  es  solo  compatible 
cou  tales  y cuales  funciones.» 

Si  pues  con  nada  más  que  aquello  que  dice  la  ley 
es  compatible  el  cargo  de  Diputado,  pa  réceme  que 
puede  afirmarse  sin  riesgo  grave  de  error,  que  es  una 
ley  de  excepción.  (El  Sr.  Gamazo  pronuncia  algunas 
palabras .)  Ya  llegaremos  al  académico  de  la  lengua 
y al  concejal.  Como  ley  de  excepción,  y esto  me  pa- 
rece que  no  es  recusable,  es  de  interpretación  estricta, 
y toda  excepción  se  interpreta  restrictivamente,  de 
cualquier  naturaleza  que  sea.  Esta  afirmación  me  pa- 
rece que  es  incontestable. 

Si,  pues,  es  ley  de  excepción,  solo  las  personas, solo 
los  funcionarios,  solo  los  empleados  que  están  com- 
prendidos en  el  art.  l.°  de  esa  ley,  sólo  esos  tienen 
derecho  á ejercer  simultáneamente  la  función  publica 
que  desempeñen  y el  cargo  de  Diputado.  ¿Están  en 
este  caso  los  jueces  municipales?  Sí,  dice  el  3r.  Nu- 
ñez de  Yelaseo,  están  en  ese  caso,  porque  los  jueces 
municipales  no  desempeñan  destino  público  retribuido, 
y además  este  es  un  cargo  obligatorio:  y si  no  os 
destino  público,  y además  el  cargo  es  obligatorio,  ¿qué 
van  á hacer  ios  jueces  municipales  que  sean  elegidos 
Diputados? 

¿Que  no  es  destino  público?  (El  St\  Nuñez  de  Ve* 
lascó  hace  signos  negativas,)  ¿insiste  el  Sr.  Nuñez  do 
Yelaseo?  (El  Sr . Nuñez  de  Yelaseo : Es  la  ley  la  que 
insiste.)  ¿Pues  dónde  está  definida  la  palabra  destino? 
No  hablemos  del  lenguaje  vulgar,  con  referencia  al 
cual  todos  sabemos  lo  que  es  dar  un  destino.  Destino 
es,  Sr.  Nuñez  de  Vela  seo,  todo  empleo,  toda  ocupación 
que  se  ejerce  en  determinado  sitio.  ¿Es,  Sr.  Nuñez  de 
Yelaseo,  que  el  destino  de  juez  municipal  no  es  pú- 
blico, no  es  oficial,  no  toca  en  algo  á los  organismos 
de  los  poderes  del  Estado?  ¿No  es  de  nombramiento 
de  autoridad  pública? 

Y hay  más,  es  un  destino  que  casi  me  atrevería 
á llamar  de  nombramiento  Real;  y digo  que  casi  me 
atrevería  á llamarlo  así,  porque  es  evidente  que  la  fa- 
cultad de  nombrar  las  personas  que  han  de  adminis- 
trar la  justicia,  radica  esencialmente  en  la  Corona,  y 
que  es  una  delegación  de  esta  facultad  la  que  ejercen 
los  presidentes  de  las  Audiencias  en  el  nombramiento 
de  jueces  municipales;  y tan  es  mera  delegación,  que 
las  resoluciones  de  los  presidentes  de  las  Audiencias 
son  reformables  por  el  Gobierno,  por  el  Ministro  de 
Gracia  y Justicia:  de  modo  que,  en  último  resultado 
y en  último  término,  radica  esencialmente  en  ia  Co~ 
ron  a , en  cuyo  nom  b r e se  ad  miiais  tra  la  j u s t i c i a la  po- 
testad del  nombramiento,  por  medio  de  la  facultad  ele 
resolver  en  lüiimo  grado  sobre  las  reclamaciones  á que 
ese  nombramiento  dé  lugar.  (El  Si\  Nuñez  de  Yelaseo 
pronuncia  algtvaas  palabras  que  no  se  oyen.)  Si  tratá- 
ramos de  los  Ayuntamientos  también  discutiría  eso; 
pero  ahora  tratamos  solo  de  los  jueces  municipales  y 
yo  no  puedo  tratar  al  mismo  tiempo  todas  las  ana- 
logías; porque  con  los  ejemplos  y las  analogías  su- 
cede una  cósa,  y es  que,  ó el  ejemplo  es  exactamente 
igual  al  caso  á que  trata  de  aplicarse,  y entonces 
ninguna  claridad  trae,  ó es  diferente,  en  cuyo  caso 
ninguna  importancia  tiene  para  resolver  la  cuestión. 

Quedamos,  pues,  en  que  el  cargo  de  juez  monici- 
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pal*  ya  que  el  Sr.  Nuñez  de  Velasco  quiere  que  le 
llame  cargo,  es  un  destino  público,  porque  al  cargo 
lo  llama  destino  el  Diccionario  de  la  lengua;  [El 
Sr.  Nuñez  de  Velasco:  ¿También  al  cargo  de  Diputa- 
do?) Al  cargo  de  Diputado,  no;  de  16  que  y 6 hablo  es 
del  cargo  de  juez  municipal,  al  cual  considero  como 
destino,  porque  asi  lo  llama  el  Diccionario  de  la  len- 
gua. Resulta,  pues,  que  es  un  destino  público  oficial, 

¿He  de  discutir  que  pertenece  al  orden  judicial? 
¿He  de  discutir  esto?  ¿Por  qué  se  lia  puesto  en  duda 
esto?  Se  dice  que  los  jueces  municipales  no  forman 
parte  del  orden  judicial,  porque  en  el  orden  judicial 
solo  se  comprenden  aquellos  funcionarios  que  tienen 
cierta  categoría,  confundiendo  esto  de  las  categorías 
con  lo  que  se  refiere  á la  institución  y a los  diversos 
organismos  que  en  ella  funcionan,  y con  los  derechos 
ó los  grados  ó las  jerarquías  que?  los  funcionarios 
tengan  en  la  carrera.  Efectivamente,  los  jueces  mu- 
nicipales no  tienen  jerarquía  judicial,  no  tienen,  dios 
ojos  de  la  ley,  importancia  bastante,  relativamente* 
por  supuesto,  para  figurar  en  la  carrera  judicial  por 
la  forma  en  que  sus  nombramientos  se  hacen,  y por 
las  diversas  condiciones  que  respectivamente  se  exigen. 

Por  lo  demás,  no  están  tampoco  los  j ueces  muñí 
tápales  tan  desprovistos  de  ventajas,  pues  los  jueces 
municipales*  solo  por  serlo,  tienen  derecho  ¿ingresar 
en  ciertos  grados  de  la  carrera,  computándoseles  este 
tiempo  de  servicio-  (Un  Sr.  Diputado:  Aptitud  como 
ios  abogados.)  Es  verdad;  pero  hay  muchísimos  abo- 
gados que  no  podrían  ser  jueces  de  entrada,  y hay 
abogados  que  con  ser  jueces  municipales  pueden  ser 
magistrados. 

Hay  esta  pequeñísima  diferencia,  y el  Congreso 
dirá  si  esto  vale  algo  en  la  carrera  judicial. 

Decía  el  Sr.  Nuñez  de  Velasen:  ¡si  siquiera  tuvie- 
ran. derechos  pasivos ! Pues  los  tienen , entendiendo 
por  derechos  pasivos  el  abono  del  tiempo  que  sirven 
como  jueces  municipales  en  la  carrera  ¿ que  antes 
hayan  pertenecido,  ó á la  que  ulteriormente  puedan 
pertenecer. 

i Que  no  tienen  remuneración!  Señores  Diputados, 
yo  creo  que  no  se  sostendrá  que  los  jueces  municipa- 
les de  otra  parte  que  los  de  Madrid  podrán  ser  Dipu- 
tados, porque  aunque  esto  no  es  cuestión  del  debate, 
quizá  por  esta  misma  razón  pudiera  aplicarse  á los  de 
otras  partes.  Pues  la  remuneración  de  los  jueces  mu- 
nicipales de  Madrid,  me  parece  á mí  que  lio  deja  de 
tener  importancia.  No  diré  yo,  como  álgúien  dice,  que 
hay  Juzgados  municipales  cuya  remuneración  efec- 
tiva se  equipara  á la  de  la  presidencia  del  Tribunal 
Supremo;  creo  qué  esto  es  exagerado;  pero  creo  tam- 
bién que  no  habrá  juez  municipal  de  Madrid. que 
perciba  ménos  cantidades  que  las  que  percibe  un  juez 
de  primera  instancia,  también  dé  Madrid. 

Que  el  cargo  es  obligatorio,  y que  resultarla  una 
enormidad  el  que  la  ley  les  impusiera  la  Obligación 
dé  ser  jueces  municipales  y les  privara  de  ser  Dipu- 
tados. 

Verdaderamente  lá  ley  reconoce  el  derecho,  la 
aptitud,  si  quiere  el  Sr.  Diputado  que  rae  ha  inte- 
rrumpido antes,  á todos  los  españoles  que  no  estén 
incapacitados  para  ser  Diputados;  pero  les  impide  á 
varios  españoles,  que  no  tienen  esa  incapacidad  ser 
Diputados.  ¿Hay  algún  servicio  más  obligatorio  (cómo 
le  ha  de  haber  si  por  antonomasia  se  llama  servicio 
a|  servicio  militar  obligatorio),  que  el  que  presta  el 
soldado?  Pues  obligatorio,  y todo  como  es,  yo  creo 


que  no  declararíais  que  el  cargo  de  Diputado  és  com- 
patible con  el  de  soldado.  [El  Sr . Garda  AMw:  Solda- 
dos son  todos  los  Diputados  que  no  tienen  30  años.) 
Pero  no  en  activo  servicio. 

Además  es  verdad  que  el  cargo  de  juez  munici- 
pal es  obligatorio;  pero  precisamente  para  quien  no 
es  obligatorio  es  para  los  Sres.  Domínguez  Alfonso 
y García  Hita,  y no  es  obligatorio,  porque  la  ley  les 
autoriza  á dejar  ese  cargo  obligatorio,  que  otro  ciu- 
dadano no  podría  dejar.  {El  Sr.  Domínguez  A Ifonso: 
Pero  no  les  obliga.)  Ni  SS.  SS.  quieren  que  les  obli- 
gue. [El  Sr.  Domínguez  Alfonso:  Pido  la  palabra.) 
Cuando  sostienen  su  compatibilidad,  povqne  si  nó* 
con  el  art.  32  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial 
que  dice  que  el  cargo  de  Diputado  sirve  de  excusa 
para  los  jueces  municipales,  para  dejar  éste  cargo, 
podian  haberse  excusado  y haberse  quitado  ese  estor- 
bo, sí  lo  era,  que  produce  su  incompatibilidad. 

Además,  ¿es  obligatorio  el  cargo  de  Diputado  á 
Górtes?  Porque  después  de  todo,  cuando  están  en  lu- 
cha dos  obligaciones  contradictorias,  hay  un  conflicto 
que  ha  de  resolverse  de  algún  modo,  siempre  en  per- 
juicio de  alguna  de  las  obligaciones;  pero  cuando  no 
hay  esa  contradicción,  sino  que  la  oblig ación  está  de 
un  lado  y el  derecho  está  de  otro,  en  ese  caso  el  con- 
flicto no  es  tal  conflicto.  La  ley  ha  previsto  esta 
coexistencia  de  obligaciones  incompatibles  y por  eso 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  establece  la  incom- 
patibilidad entre  el  cargo  de  juez  municipal  y los  de 
alcalde,  diputado  provincial  y concejal.  ¿Por  qué?  Por- 
que esos  cargos  son  obligatorios.  Gomo  los  cargos  de 
concejal  y diputado  provincial  después  de  aceptados 
son  obligatorios,  y como  es  obligatorio  el  cargo  de 
juez  municipal,  si  recayeran  dos  de  estos  cargos  en 
una  sola  persona,  resultaría  un  conflicto,  y para  sal- 
varlo ha  venido  á decir  la  ley,  en  un  artículo  que  no 
recuerdo  ahora,  que  cuando  haya  esa  doble  obligación 
se  entenderá  qué  el  interesado  renuncia  el  cargo  de 
juez  municipal. 

Si  se  hubieran  de  sacar  las  naturales  consecuen- 
cias del  argumento  que  se  hace  á favor  de  la  compa- 
tibilidad entre  el  cargo  de  juez  municipal  y el  de  Di- 
putado á Górtes,  vendría  á resultar  (y  me  permito 
llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  estas  conse- 
cuencias lógicas  é indeclinables)  lo  siguiente:  que  no 
solo  sería  compatible  con  el  cargo  de  Diputado  á 
Cortes  el  de  juez  municipal  de  Madrid,  sino  que  lo 
sería  el  dé  secretario  de  Juzgado  m unicipal  de  Madrid, 
el  de  escribano  de  Juzgado  dé  instrucción  de  Madrid, 
y el  de  alguacil  de  Juzgado  municipal  de  esta  corte. 
[Un  i Sr.  Diputado : Lo  está  siendo  un  escribano.) 

Pues  en  mi  opinión  no  son  compatibles  esos  car- 
gos: si  hay  utí  escribano  Diputado,  yo  entiendo  que 
ese  señar  no  debe  ser  escribano  y Diputado.  Natural- 
mente, esta  opinión  qué  doy  tan  resueltamente*  como 
hija  de  una  convicción  perfecta,  nada  significa. 

Serian  compatibles  esos  funcionarios  que  he  dicho, 
y además  los  comisionados  de  apremio,  los  recauda- 
dores de  costas,  los  repartidores,  y en  una  palabra, 
si  se  rae  permite  la  frase,  los  que  constituyen  ésto 
que  podia  llamarse  pequeña  curia,  pudieran  venir 
aquí  investidos  del  cargo  de  Diputado  y ejercer  al 
mismo  tiempo  esas  funciones,  y se  daria  el  anómalo 
caso  de  que  el  juez  municipal,  cuya  gradación  evi- 
den  temen  te  es  inferior  á la  del  juez  de  primera  instan- 
cia á quien  está  llamado  á sustituir,  sería  Diputado, 
no  pudiéndolo  ser  el  juez  de  primera  instancia,  ni  si- 

349 


í 348 


22  DE  BIAEZO  DE  1887. 


quiera  el  magistrado  de  lá  Audiencia  de  Madrid,  por- 
que en  el  orden  judicial  solo  son  compatibles  los  fun- 
cionarios que  pertenecen  á las  dos  jerarquías  más 
altas  de  ese  orden. 

Concluyo  de  tratar  de  los  casos  de  lucompatihüb 
dad  que  se  refieren  á mis  amigos  los  Sres.  Domín- 
guez Alfonso  y Ruiz  Hita,  que  precisamente  por  ser 
amigos  lie  estudiado,  y voy  á ocuparme  ahora  del 
otro  caso,  respecto  del  cual  debo  confesar  que  he  es- 
tudiado la  cuestión  con  verdadero  carino,  con  todo  el 
que  siento  por  el  Sr.  Gamazo;  pero  he  tenido  el  sen- 
timiento de  formar  un  criterio  contrario  á la  compa- 
tibilidad de  S-  S, 

Yo  no  tengo  nada  absoluta  ni  en  Le  que  decir;  no 
tengo  que  poner  coma  ni  punto  en  todo  lo  que  se  re- 
lie re  á los  méritos  y á las  relevantes  condiciones  del 
Sr,  Gamazo,  como  auxiliar  de  los  tribunales  de  justicia. 

Sé  perfectamente  que  á ese  puesto  ha  vellido  en 
la  noble  lid  de  la  oposición;  pero  también  hay  otros 
muchos  funcionarios  del  orden  judicial,  que  no  son 
compatibles  (y  alguno  conozco  yo),  por  más  que  hayan 
entrado  en  la  carrera  por  esa  meritoria  y estrecha 
puerta  de  la  oposición;  de  modo  que  el  haber  ingre- 
sado en  la  carrera  por  oposición  no  significa  más  que 
un  título  muy  laudable,  muy  envidiable  para  el  Sr.  Ga- 
mazo,  pero  nada  dice  en  favor  de  su  compatibilidad. 

El  Sr.  Gamazo  es  secretario  de  fíala  de  Audien- 
cia territorial.  Este  es  el  nombre  técnico;  y ya  ve  el 
Sr.  Nuñez  de  Yelasco,  que  muchas  cosas  podríamos 
ignorar,  pero  por  lo  menos  no  desconocemos  el  nom- 
bre técnico  de.  los  funcionarios  que  nos  están  auxi- 
liando diariamente.  (El  Sr,  Nuñez  de  Yelasco:  Por  eso 
me  extrañaba  yo.}  Pues  la  ex  terneza  de  S.  S,  es  in- 
fundada. 

El  Sr,  Gamazo,  como  decía,  es  secretario  de  Sala, 
y los  secretarios  de  Sala  son  funcionarios  públicos  del 
orden  judicial;  de  modo  que  el  Sr,  Gamazo,  y yo 
siento  muchísimo  pronunciar  su  nombre  para  otra 
cosa  que  no  sea  para  tributarle  los  elogios  que  just-í- 
sim amente  merece,  es  un  funcionario  del  orden  ju- 
dicial, 

¿Es  destino  el  que  desempeña?  Y volvemos  á lo 
de  ios  jueces  municipales.  Pues  ¿no  tiene  el  secretario 
de  Sala  la  Obligación  de  asistir  diariamente  al  tribu- 
mal  media  hora  antes  que  los  magistrados  para  dar 
cuenta  de  aquellos  asuntos,  que  por  el  repartimiento 
se  le  pasen,  para  autorizar  las  providencias  que  so 
dicten,  y para  ejecutarlas?  Pues  si  es  esto  el  secreta- 
rio de  Sala,  sí  esas  obligaciones  tiene  que  cumplir, 
paréceme  que  es  persona  que  tiene  un  destino  en  los 
tribunales,  y que  ejerce  una  función.  No  diga  el  señor 
Nuñez  de  Yelasco  que  esto  no  es  función,  sino  pro- 
fesión, porque  después  de  todo,  las  profesiones,  cuan- 
do se  ponen  en  ejercicio,  son  verdaderas  funciones. 

Que  es  profesional,  que  tiene  residencia  en  Ma- 
drid. En  efecto,  la  tiene,  y es  lo  único  por  que  pudiera 
ser  compatible;  pero  no  tiene  50.000  reales  de  sueldo, 
y han  de  recordar  los  Sres.  Diputados  que  la  ley  exi- 
ge que  los  destinos,  sean  del  órden  civil,  militar  ó ju- 
dicial tengan  su  residencia  en  Madrid,  y además,  que 
calén  dotados  con  12.500  pesetas  por  lo  ménos.  Es 
verdad  que  la  ley  habla  del  presidente,  fiscal  y presi- 
dentes de  Sala  de  la  Audiencia  de  Madrid,  y que  ésos 
destinos  no  tienen  el  sueldo  de  12.500  pesetas,  como 
tnmpoco  lo  tienen  los  ingenieros;  pero  esas  son  excep- 
ciones, entre  las  cuales  no  está  comprendido  el  caso 
del  Sr,  Gamazo. 


Dice  el  Sr.  Nuñez  de  Yelasco  que  es  una  profesión 
que  no  tiene  remuneración,  y preguntaba  S.  S.:  ¿dón* 
de  está  la  que  cobra  en  el  presupuesto?  ¿Dónde  está 
la  nómina? 

¿Quiere  el  Sr.  Nuñez  de  Yelasco  que  le  enseñe  U 
nómina?  Pues  se  la  voy  á presentar-  (El  Sr,  Nuñez  de 
Yelasco:  No.)  Pues  aunque  no  quiera  el  Sr.  Nuñez  de 
Yelasco  diré  al  Congreso  que  los  secretarios  de  Sala 
de  la  Audiencia  de  Madrid,  tienen  consignada  en  los 
presupuestos  generales  del  Estado  la  cantidad  de 
2,325  pesetas  á título  de  gratificación.  Son  los  únicos 
secretarios  de  Audiencia  en  España  que  cobran  del 
presupuestó  del  Estado,  y claro  es  que  cuando  está 
consignada  esa  cantidad  en  el  presupuesto,  es  prueba 
de  que  se  cobra. 

Pues  esta  es  una  remuneración  escasa,  pequeña, 
insignificante  para  los  servicios  que  prestan,  yo  me 
complazco  en  reconocerlo  y en  tributar  este  modes- 
tísimo aplauso  á esos  funcionarios ; pero  el  hecho  co 
que  en  el  presupuesto  está  consignada  esa  remune- 
ración, y además,  tienen  los  derechos  de  arancel,  que 
según  el  arancel  mismo,  son  la  retribución  y la  re- 
compensa  de  sus  servicios,  ó lo  que  es  lo  mismo, 
cobran  una  cantidad  del  presupuesto  del  Estado  por 
los  servicios  que  prestan,  es  decir,  cobran  un  sueldo. 
¿Lo  niega  el  Sr.  Nuñez  de  Yelasco?  (El  Sr,  Nuñez  de 
Velasco:  No  niego  el  hecho,  niego  la  significación,) 
Pues  el  presupuesto  dice  que  es  una  gratificación;  el 
presupuesto  consigna  una  gratificación  para  los  se- 
cretarios de  Sala;  otra  más  inferior  para  los  relatores, 
porque  el  Sr.  Nuñez  de  Yelasco  ha  olvidado  que  hay 
relatores  en  las  Audiencias,  y otra  más  pequeña  pava 
los  escribanos  de  Cámara,  porque  todavía  hay  escri- 
banos de  Cámara. 

Que  no  pertenecen  á la  carrera  judicial.  Si  yo  de* 
muestro  que,  aunque  se  ingresa  por  oposición,  se  as- 
ciende por  concurso;  si  yo  demuestro  que  depende  del 
Gobierno  el  conferirles  otras  plazas  de  superior  cate- 
goría á la  que  hoy  tiene  un  secretario  de  Sala  de  la 
Audiencia  de  Madrid;  si  yo  demuestro  que  esas  plazas 
de  superior  categoría  están  dotadas  con  bastante  mé- 
nos de  50,000  rs.  de  sueldo,  ¿no  habré  demostrado 
también  que  los  secretarios  de  Sala  de  la  Audiencia 
de  Madrid  están  comprendidos  en  la  incompatibilidad 
que  nosotros  sostenemos?  Pues  el  Sr.  Gamazo,  secre- 
tario de  Sala  de  la  Audiencia  de  Madrid,  es  magis- 
trado de  Audiencia  de  fuera  de  Madrid,  y está  en  el 
escalafón  de  los  magistrados  de  Audiencia  de  fuera 
de  Madrid;  el  Sr.  Gamazo  ocupa  un  lugar  en  el  esca- 
lafón con  todos  los  demás  que  en  el  escalafón  figuran, 
y cuando  corresponda  proveer  una  plaza  por  concurso, 
por  ejemplo,  y lo  tenga  por  conveniente,  porque  aquí 
todavía  puede  estar  en  mejores  condiciones  que  un 
funcionario  de  otro  órden,  á quien  en  algún  caso  un 
ascenso  pudiera  perjudicarle;  pero  es  evidente  que  para 
el  concurso  es  libre  (y  nada  más  lejos  de  mi  ánimo  ni  de 
mi  intención  suponer  que  la  investidura  del  Diputado 
se  había  de  poner  al  servicio  de  sus  deseos,  y yo  1& 
pido  mil  perdones  por  cuanto  diga,  sí  en  algo  le  mo- 
lesta); el  Sr.  Gamazo  tiene  ahora  categoría  judicial 
y puede  ascender  por  concurso;  pero  es  más,  puede 
ascender  en  su  propia  carrera,  dentro  de  la  carrera 
judicial;  puede  señalarse  bajo  este  aspecto  una  cate- 
goría, que  es  de  jueces,  y otra  que  es  de  auxiliar... 
(El  Sr,  Namz  de  Yelasco:  Como  cualquier  abogado.) 
No  como  cualquier  abogado,  porque  el  caso  es  que 
esta  no  es  una  cuestión  de  reglamento*  ni  es  una  dis^ 
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postóte  aislada;  es  una  ley  del  Reino  la  que  lo  dice, 
y entre  otras  cosas  el  art.  54  de  la  ley  adicional  á la 
orgánica  del  Poder  judicial  dice  lo  siguiente:  ícLas 
secretarías  de  Sala  de  las  Audiencias  territoriales  se 
proveerán  por  concurso  entre  los  secretarios  de  las 
Audiencias  do  lo  criminal,  y,  en  su  delecto,  por  opo- 
sición. Por  el  mismo  orden  de  concurso  y oposición 
se  proveerán  las  secretarías  de  Sala  del  Tribunal  Su- 
premo, estableciéndose  el  concurso  entre  los  secreta- 
rios de  Sala  y de  gobierno  de  las  Audiencias  terri- 
toriales, » 

Paréceme  que  con  esto  está  demostrada  una  cosa, 
que  yo  hubiera  podido  demostrar  de  otro  modo,  y aun 
sin  esta  ley;  pero  me  lia  parecido  que  con  vetilr  á la 
ultima  disposición,  se  demuestra  que  los  secretarios 
de  Sala  pertenecen,  con  una  categoría  efectiva,  al  or- 
den judicial,  que  en  él  pueden  ascender,  que  algunas 
veces  tienen  derecho  á ascender,  y que,  aun  cuando 
no  tuvieran  esta  categoría  judicial,  que  todos  la  tie- 
nen, al  cumplir  muy  pocos  años  de  servicio,  según 
im  decreto  del  Sr.  Linares  Rivas,  mi  amigo-  tam- 
bién podrían  ascender;  y demostrado  que  por  con- 
curso se  proveen  las  plazas  de  secretarios  de  Sala  (y 
digo  que  lo  hubiera  podido  demostrar  también  de 
otro  modo,  porque  las  antiguas  Secretarías  de  go- 
bierno de  las  Audiencias  también  se  proveían  por 
concurso  entre  los  relatores  ó secretarios  de  Sala),  me 
parece  probado  que  el  Sr.  Gamazo  no  ejerce  una  pro- 
fesión como  la  de  abogado,  porque  no  se  asciende  del 
Colegio  de  Yalladolid  al  de  Madrid;  que  la  profesión 
es  siempre  la  misma,  sin  estar  subordinado  á ninguna 
otra  cosa  que  á la  ley  de  procedimiento  por  que  se 
rige.  Me  parece,  por  tanto,  que  el  caso  del  Sr.  Gama- 
zo, con  mucho  sentimiento  mió,  pero  hijo  de  un  con- 
vencimiento profundísimo,  es  como  el  de  los  Sres.  Do- 
mínguez Alfonso  y García  de  Hita,  uno  de  los  que  son 
incompatibles  con  eL  cargo  de  Diputado. 

El  Congreso  me  perdonará  por  la  molestia  que 
le  ||  causado;  yo  le  doy  muy  respetuoso  las  gracias 
por  la  atención  con  que  ha  tenido  la  bondad  de  escu- 
charme. Nosotros  hemos  procedido,  como  habéis  vis- 
to; hemos  creído  acertar;  vosotros  diréis,  si  hemos 
acertado;  sobre  nuestra  conciencia  ha  pesado  con  una 
pesadumbre,  no  diré  mayor  que  la  vuestra,  la  respon- 
sabilidad de  la  irresponsabilidad.  He  dicho. 

EL  Sr.  NüÑEZ  DE  VELA SCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon}:  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  NUÑEZ  DE  VELASGO:  Voy  á rectificar 
con  brevedad  suma,  porque  no  quieto  contribuir  á 
prolongar  este  debate,  más  de  lo  que  sea  absoluta- 
mente necesario,  y creo  que  ya  se  ha  dilatado  bas- 
tante. 

Empezaré  por  hacerme  cargo  de  algunas  obser- 
vaciones de  mi  querido  amigo  el  Sr.  Martínez  del 
Campo,  encaminadas  á demostrar,  aunque  yo  creo  que 
inútilmente,  la  competencia  de  esa  Comisión  que  dic- 
taminó sobre  este  asunto.  Verdad  es  que  no  por  dis- 
posición reglamentaria,  sino  por  la  práctica  y por  la 
autoridad  de  la  jurisprudencia,  la  Comisión  de  in- 
compatibilidades ha  entendido  en  varias  legislaturas 
en  más  casos  de  aquellos  que  le  estaban  sometidos  al 
Congreso  cuando  la  Comisión  fué  nombrada.  Verdad 
es  esto;  pero  nunca  sé  ha  dado  el  caso,  que  es  de  lo 
que  yo  me  lamentaba,  de  que  esos  casos  de  incompa- 
tibilidad no  hubieran  venido  antesal  Parlamento,  sino 
que  presciudiendosé  del  Parlamento)  la  Comisión  la 


haya  pedido  directamente  del  Gobierno,  porque  eso 
podría  parecer  que  iba  contra  la  prerrogativa  del  Par- 
lamento y contra  la  garantía  del  Diputado.  Contra  la 
prerrogativa  del  Parlamento,  porque  éste  ignoraba  su 
existencia,  y contra  la  garantía  del  Diputado,  porque 
éste  tiene  derecho  de  asistir  á la  Comisión,  y no  sa- 
biendo que  se  le  sometía  á este  juicio,  no  ha  podido 
irá  la  Comisión  y defenderse.  (El  Sr.  La  Serna:  La 
Comisión  los  ha  llamado  á todos.—  El  Sr.  Domínguez 
Alfonso:  No,  señor. — El  Sr.  Martínez  del  Campo : ¿No 
se  les  ha  llamado  á todos? — El  Sr.  Domínguez  Alfonso: 
No,  señor. — El  Sr.  Martínez  del  Campo:  Podrá  decir 
S.  S.  que  no  lo  ha  sabido,  pero  que  se  ha  llamado  á 
todos,  lo  afirmamos  nosotros. — El  Sr.  Domínguez,  Al- 
fonso: No,  señor,— El  Sr.  La  Serna:  Pido  la  palabra.) 

Dice  el  Sr.  Martínez  del  Campo,  y con  repetirlo 
me  basta  para  contestarle,  que  el  criterio  de  esa  Co- 
misión es  la  incompatibilidad  absoluta  ele  todas  las 
funciones  publicas  con  el  cargo  de  Diputado,  Basta 
decir  eso,  para  que  esté  juzgada  la  Comisión:  esas  han 
sido  las  palabras  de  S.  SM  y me  reñero  á las  cuarti- 
llas donde  están  escritas;  y por  ese  sistema,  el  cargo 
de  depositario,  el  cargo  de  concejal,  el  cargo  de  cu- 
rad oi',  en  una  palabra,  todo  el  que  ejerza  funciones 
públicas  es  incompatible  con  el  cargo  de  Dipu- 
tado. 

Yo  no  he  dicho  que  no  sea  cargo  el  de  juez  mu- 
nicipal; yo  lo  que  he  dicho,  al  amparo  del  art.  3 5 de 
la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  que  señala  el  prin- 
cipio de  esa  carrera,  es  que  el  cargo  de  juez  munici- 
pal no  es  destino  que  á esa  carrera  pertenece,  no  es 
destino  que  esté,  por  tanto,  dentro  del  organismo  de 
la  carrera  judicial,  y no  puede  juzgársele  al  juez  mu- 
nicipal como  á aquellos  otros  funcionarios  que  co- 
rresponden al  orden  judicial  de  que  habla  la  ley. 

Y no  quiero  hablar  más  de  este  punto,  y voy  á 
ocuparme  del  caso  del  Sr.  Gamazo. 

Se  ha  querido  establecer  una  comparación  que  no 
existe,  y á pesar  de  su  ingenio,  no  podrá  la  Comisión 
hacer  comprender  á nadie  entre  los  destinos  de  la 
carrera  judicial,  que  se  adquieren,  según  la  ley,  por 
oposición,  el  de  secretario  de  Sala  de  justicia:  no 
hay  identidad  ni  analogía  entre  unos  y otros  desti- 
nos; porque  este  noble  palenque  de  la  oposición  tiene 
significación  distinta  en  uno  y otro  caso.  Para  la  en- 
trada en  la  judicatura,  se  hace  oposición  indirecta  para 
ser  incluido  en  el  cuerpo  de  aspirantes;  y para  entrar 
en  el  cargo  de  secretario,  se  hace  oposición  directa. 

Y voy  al  útimo  argumento.  Me  preguntaba  el  se- 
ñor Martínez  del  Campo:  ¿quiere  ver  la  nómina  el  se- 
ñor Nuñez  de  Velasco?  Y yo  le  decía:  sí.  Pues  se  la 
voy  á enseñar;  y yo  contestaba:  no,  porque  lo  que  su 
señoría  cree  que  es  nómina,  es  una  cosa  distinta.  ¿No 
sabe  8.  8.  que  cuando  se  suprimió  la  Sala  cuarta  ha- 
bía pendientes  de  tramitación  por  el  procedimiento 
antiguo  más  de  4.000  expedientes,  que  fué  necesario 
repartirlos  entre  los  secretarios  de  Sala,  y que  para 
los  gastos  que  esto  había  de  ocasionar  se  les  dio  esa 
gratificación?  ¿No  sabe  8.  S.  que  esa  gratificación  no 
la  perciben  los  relatores,  sino  que  va  á ios  depen- 
dientes? [El  Sr,  Martínez  del  Campo  hace  signos  negati- 
vos.) Eso  lo  dice  la  ley.  (El  Sr.  Martínez  del  Campo: 
Bueno  fuera  que  lo  leyera  S.  S.) 

Artículo  534  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial: 

«Se  señalará  á cada  secretario  de  las  Salas  de  jus- 
ticia la  cantidad  alzada  que  se  considere  necesaria.» 

Ese  es  el  presupuesto. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Tiene  la 
palabra  el  Sr.  Ruiz  de  Hita* 

El  Sr*  RUTE  GARCIA  BE  HITA:  Renuncio  á la 
palabra,  Sr*  Presidente. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Tiene  la 
palabra  para  rectiíicar  el  Sr.  Martínez  del  Campo* 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  Campo:  Solo  tengo  que 
rectificar  una  apreciación  del  Sr*  Nufiez  de  Velasco, 

Yo  no  he  dicho,  no  podía  decirlo  con  conciencia, 
que  la  regla  de  la  Comisión  fuera  la  incompatibilidad 
absoluta,  sino  qiie  este  era  él  principio  constitucio- 
nal. Esto  es  lo  que  dije,  y lo  que  he  sostenido  es  que 
la  Comisión  quería  ajustarse  á la  ley;  no  pedia  sentar 
una  cosa  contraria  á esto. 

Respecto  al  carácter  de  la  gratificación  que  dis- 
frutan los  secretarios  de  Sala  de  la  Audiencia,  diré 
á S,  S.  que,  si  hien  es  verdad  que  existe  ese  art.  534, 
no  se  ha  aplicado,  y tan  no  se  ha  aplicado,  que  ya  he 
hecho  notar  que  solo  Los  secretarios  de  Sala,  relatores 
y escríbanos  de  Cámara  de  la  Audiencia  de  Madrid 
son  los  que  perciben  esa  cantidad,  que  está  en  el  pre- 
supuesto vigente  en  el  capítulo,  no  de  material,  sino 
de  personal,  en  el  capítulo  5*°,  art.  i*1",  donde  dice: 
((Audiencias  territoriales,»  y empieza  Con  el  presiden- 
te,'y después  del  haber  del  secretario  de  gobierno,  dice: 
«Gratificación  á los  tres  secretarios  de  Sala,  2*325 
pesetas*» 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  Sr.  La 
Serna  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LA  SERNA:  Dos  he  de  decir  tan  solo,  y 
aun  estas  no  las  pronunciarla,  si  no  fuera  porque  de 
la  afirmación  que  ha  hecho  el  Sr.  Domínguez  Al- 
fonso y*  de  la  afirmación  mía  resulta  una  contradic- 
ción tan  manifiesta,  que  podría  creer  la  Cámara  que 
la  Comisión  no  bahía  llamado  deliberada  ó indelibe- 
radamente á su  seno  á los  Sres.  Diputados  á quienes 
consideraba  en  los  casos  definidos  por  la  ley;  y como 
yo  he  sido  el  individuo  de  la  Comisión  que  directa- 
mente intervine  en  el  asunto  con  el  Sr.  Domínguez 
Alfonso,  conviéneme  declarar  que  hablé  con  S.  S*  y 
con  el  Sr.  García  de  Hita,  mis  amigos;  que  les  dije 
que  la  Comisión  deseaba  oirles,  y que  el  Sr*  Domín- 
guez Alfonso,  alegando  ocupaciones  perentorias,  me 
contestó:  «ya  irá  mi  compañero  García  de  Hita  y ha 
blará  por  los  dos*»  Y no  paró  en  esto  la  cosa,  sino 
que  pidiendo  yo  al  Sr.  García  de  Hita  unos  documen- 
tos, me  dijo:  «tengan  Yds.  la  bondad  de  suspender 
por  unos  dias  el  dar  dictamen,  porque  he  pedido  nue- 
vos datos  al  Ministerio  de  Gracia  y Justicia,»  y yo 
le  contesté  que  le  prometía  influir  con  mis  dignos 
compañeros  de  Comisión  para  que  se  esperara,  y con 
efecto  se  esperó  en  vista  de  la  manifestación  de  SI  S. 

Luego  conste  que,  si  el  Sr,  Domínguez  Alfonso  no 
asistió  á la  Comisión  por  perentorias  ocupaciones,  de- 
legando su  representación  en  el  Sr,  García  de  Hita,  ni 
el  Sr.  García  de  Hita  tampoco,  no  filé  porque  no  fue- 
ran citados,  porque  yo  mismo  tuve  la  honrado  citar- 
les para  que  vinieran  al  seno  de  la  Comisión. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  ¿Ha  pe- 
dido la  palabra  el  Sr.  Domínguez  Alfonso? 

El  Sr*  DOMINGUEZ  ALFONSO:  Sí,  Sr.  Presí- 
dente;  pero  la  renuncio,  en  vista  del  estado  de  la  Cá- 
mara, aunque  protestando  contra  la  exactitud  de  los 
hechos  aducidos  por  el  Sr.  La  Sema,  como  podré 
probárselo  en  cualquier  momento  en  que  esto  interese 
á la  Cámara  más  que  abo  ra. » 

Leída  nuevamente  la  primera  de  las  enmiendas 


del  Sr.  Nudez  de  Velasen,  fué  tomada  en  considera- 
ción en  votación  nominal  por  75  votos  contra  22,  y* 
pasó  á formar  parte  del  dictamen,  en  esta  forma: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Sánchez  Arjona. 

Ribot. 

Ansaldo* 

Morales. 

Quíroga  López  Ballesteros. 

Ortiz  y Casado* 

Recio. 

Huñez  de  Velasco. 

Ramírez  Lobato. 

Botija* 

Marín. 

Perez  (D.  Sebastian). 

Martin  Toro. 

Gallardo. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Torre  pando  (Conde  de). 

Gu  artero. 

Mina  (Marqués  de  la). 

Perratges. 

Rodríguez  Yagiie* 

Puerta. 

García  Benito. 

Calvo  de  León* 

Urzaiz* 

Aravaca. 

Calvo  y Muñoz* 

Perez  Galdós* 

Bailes  ter. 

Burell. 

Arredondo  (D.  Mariano), 

Fernandez  Peral. 

Arredondo  (D*  Federico)* 

A randa. 

Soler  y Plá. 

Pardo  Balín on te. 

Rodríguez  Batista* 

Monares, 

Antequera* 

Crespo  Quintana* 

Córdoba* 

Cobian. 

González  Fiori* 

Martin  Bernal* 

Gamazo  (D*  Germán). 

Muruve. 

Sánchez  Mira. 

Fernandez  Alsina. 

Enriquez  (D.  Aurelio). 

Avila  Ruano. 

Guerrero, 

Castro, 

Drake  de  la  Cerda. 

Jaramillo. 

García  Alix* 

Manteca. 

Fernandez  de  Soria. 

Ramos  Calderón. 

Rius  (Conde  de). 

Codes. 

Salvador. 

Alba*  , 
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López  y Rodriguen 
Garijü  (D.  Cipriano). 

Vill  anova. 

García  Iñiguez. 

Suarez  Xnclán. 

Sánchez  Guerra. 

Maura. 

Montejo. 

Sil  vela  (D.  Francisco  Agustín). 

Pando. 

Aparicio  (IX  Vicente}. 

Oriol, 

Hadarán, 

Sr.  Vicepresidente  (Canalejas). 

Total*  75. 

Señores  que  dijeron  no: 

Ibarra. 

Arias  de  Miranda. 

Martinez  Braii. 

ViUanueva. 

Martinez  (IX  Candido). 

Angulo. 

Ija  Serna. 

Garijq  y Lara, 

Martinez  del  Campo, 

Castroserna  (M arqués  de). 

0‘Láwlor. 

Gutiérrez  de  la  Yoga. 

Sánchez  Campomanes, 

Baselga. 

Martínez  Vi  ¡lasante, 

Niquena  (Conde  de}. 

Pe  rojo. 

Dávíla. 

Mbn  tilia. 

A zcára  te. 

Batanero. 

Labra, 

Total,  22, 

El  Sr.  MONTXLIiA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  ¿Con  qué 
objeto? 

El  Sr.  MONTILLA:  Con  el  objeto  de  dirigir  un 
mego  á la  Mesa. 

Todo  el  Congreso  ha  escuchado  al  Sr.  Nuñez  de 
Velasco  y al  dignísimo  individuo  de  la  Comisión, 
Sr.  Martinez  del  Campo,  cuando  se  ha  discutido  la 
enmienda  que  acaba  de  votarse,  y todos  los  Sres.  Di- 
putados habrán  observado  que  no  se  ha  discutido  so- 
lamente  por  ambos  señores  la  compatibilidad  ó ín- 
com  pa  ti  bi  li  dad  d e los  seno  re  s j .ucees  municipales,  sino 
la  compatibilidad  ó incompatibilidad  del  Sr.  G amazo. 
{El  Sr,  Presidente  agita  la  campanilla .)  Voy  á dirigir 
el  ruego  á la  Mesa,  Sr.  Presidente,  Necesitaba  fun- 
damentar el  ruego,  para  que  no  creyera  S.  S.  que  no 
había  por  mi  parte  más  que  una  curiosidad  ó una  ge- 
nialidad.  . 

Ahora  bien;  aprobada  esta  enmienda,  ¿qué  dictá- 
men  queda  para  ser  discutido?  ¿Queda  como  dictámen 
esta  enmienda,  ó queda  aparte  lo  referente  á los  seño- 
res García  Aiix  y Gamazo?  Porque  me  propongo,  señor 
Presidente,  hacer  uso  de  todos  los  medios  reglamenta- 
rios, á fin  de  que  ya  que  se  comete  esta  gran  injusti- 


cia, que  así  la  califico  por  no  darle  otro  nombre  más 
propio,  podamos  saber  qué  es  lo  que  se  va  á poner  á 
la  deliberación  del  Congreso;  si  se  va  á discutir  esa 
enmienda  en  que  se  declara  compatibles  á los  jueces 
municipales,  ó el  dictámen  en  que  se  les  declara  in- 
compatibles. Esta  es  la  pregunta  que  tenía  que  dirigir 
á la  Mesa,  cuya  contestación  espero. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Mesa 
tiene  el  mayor  gusto  en  contestar  á la  pregunta  del 
Sr.  Mon tilla,  por  más  que  ella  misma  trae  aparejada 
la  respuesta. 

El  dictámen  que  ocupa  la  atención  del  Congreso 
comprende  varios  párrafos,  el  i.°,  el  2,°,. el  3.°  y el  4.° 

El  LQ  se  refiere  á los  Sres.  Domínguez  Alfonso  y 
Ruiz  García  de  Hita.  El  Sr.  Nuñez  de  Velasco  presentó 
una  enmienda  á este  primer  párrafo,  y reclamó  del 
Sr.  Vicepresidente  que  ocupaba  entonces  este  sitial, 
la  amplitud  necesaria  para  extender  las  consideracio- 
nes que  pensaba  hacer  en  apoyo  de  esta  enmienda  á 
otra  que  tenía  presentada  á distinto  párrafo  del  mis- 
mo dictámen.  El  Sr.  Vicepresidente,  recordando  pre- 
cedentes análogos,  concedió  esa  amplitud,  y el  señor 
Nuñez  de  Velasco  expuso  las  razones,  que  tuvo  por 
conveniente  para  apoyar  sus  dos  enmiendas,  y la  Co- 
misión cuando  usó  de  su  derecho  se  hizo  cargo  tam- 
bién de  las  razones  expuestas  en  apoyo  de  ambas  en- 
miendas, y cuando  un  Sr.  Secretario  preguntó  si  se 
tomaba  en  consideración,  se  pidió  votación  nominal 
sobre  la  enmienda  que  se  refería  al  párrafo  1 del 
dictámen.  Tomada  en  consideración  esta  enmienda, 
pasó  á constituir  dicho  párrafo  l.°,  resolviéndose  en 
los  términos  en  que  se  ha  resuelto  el  problema  sus- 
citado acerca  de  la  incompatibilidad  de  los  Sres.  Do- 
mínguez Alfonso  y García  de  Hita. 

Pueden,  pues,  los  Sres.  Diputados  impugnar  este 
párrafo  del  dictamen,  discutirlo  y votarlo  antes  de 
someter  el  segundo  párrafo  al  exámen  del  Congreso. 
Oportunamente  se  discutirá  otra  enmienda,  aun  cuan- 
do la  discusión  puede  quedar  reducida,  toda  vez  que 
el  Sr.  Nuñez  de  Velasco  la  ha  apoyado,  como  no  se 
trate  de  hacer  alguna  aclaración,  á preguntar  si  se 
toma  ó no  en  consideración  dicha  enmienda. 

El  Sr.  MONTllfLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  MONTUiEA:  Las  razones  que  ha  expuesto 
el  Sr.  Presidente,  en  realidad  no  me  han  convencido, 
porque  ha  declarado  que  la  discusión  se  desarrolla 
fuera  del  Reglamento,  aunque  sea  por  una  condes- 
cendencia de  la  Mesa.  Se  han  apoyado  dos  enmiendas 
con  un  solo  discurso,  ¿se  han  votado  estas  dos  en- 
miendas? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Perdone 
S.  no  se  ha  votado,  y creo  haberlo  dicho  con  cla- 
ridad, más  que  una  enmienda,  auu  cuando  el  discurso 
del  Sr.  Nuñez  de  Velasco  haya  podido  extenderse  á 
las  dos. 

El  Sr.  MONTIIiXiA:  Pero  según  acaba  de  mani- 
festar el  Sr,  Presidente,  si  yo  no  he  entendido  mal, 
porque  S.  S.  se  habrá  expresado  con  claridad,  es  ob- 
jeto de  discusión  la  enmienda  que  se  acaba  de  tomar 
en  consideración,  convertida  en  dictámen,  y vamos  á 
discutir  estos  dos  casos,  que  eran  uno  solo,  cuando  la 
Comisión  presentó  su  dictámen.  Si  la  enmienda  refe- 
rente al  Sr.  Gamazo  está  discutida  como  acaba  de 
asegurar  la  Mesa,  resultará  que  no  ha  sido  posible  que 
yo  tome  parte  en  la  discusión,  porque  las  enmiendas 
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las  apoya  uno  de  sus  firmantes  y las  combate  uno  de 
los  individuos  de  la  Comisión.  Pues  bien,  yo  pregunto 
á la  Mesa:  ¿Por  qué  no  se  vota  la  enmienda  referente 
al  Sr.  Gamazo  y discutimos  después  el  dictámen  re- 
formado en  virtud  de  haberse  tomado  en  considera- 
ción esa  enmienda?  Si  se  hace  así;  habrá  un  solo  dic- 
támen,  que  es  lo  que  la  Comisión  ha  traído  á la 
Cámara  para  tres  casos;  de  otro  modo  resultaría  que 
podrían  consumirse  tres  turnos  contra  esa  enmienda 
y otros  tres  contra  cada  una  de  las  que  se  presenta- 
sen; y si  bien  yo  tengo  deseos  de  discutir  estos  casos, 
no  quiero  impedir  que  se  llegue  á un  acuerdo  defi- 
nitivo. 

Espero  que  la  Mesa  dé  su  opinión  sobre  este  pun- 
to; y sí  prefiere  que  esas  enmiendas  se  discutan  como 
dictámenes,  sin  disentir  el  de  la  Comisión,  yo  pido  el 
primer  turno  en  contra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Presi- 
dencia consideraba  que  el  criterio  que  seguía  era  el 
que  correspondía  á una  mayor  amplitud  en  el  debate, 
y que,  por  tanto,  su  propuesta  no  podría  encontrar 
dificultad  alguna.  No  tiene  tampoco  inconveniente  en 
proceder  en  los  términos  propuestos  por  el  Sr.  Men- 
tí lia,  siempre  que  no  haya  protesta  ni  reclamación 
alguna  acerca  de  la  amplitud  que  se  diera  al  debate, 
si  se  fuese  discutiendo  por  separado  cada  uno  de  es- 
tos casos. 

En  su  virtud,  se  preguntará  a la  Cámara  si  se 
procedí  en  la  forma  propuesta  por  S.  S, 

El  Sl\  MONTILLA:  Señor  Presidente,  yo  agra- 
dezco á S,  S.  la  deferencia  que  á mis  indicaciones 
guarda,  queriendo  preguntar  al  Congreso  sí  se  ha  de 
votar  la  enmienda  que  queda  por  votar,  para  que  for- 
me parte  del  dictámen  como  Lo  forma  la  enmienda 
que  acaba  de  tomarse  eii  consideración  por  la  Cáma- 
ra, ó si  se  sigue  el  trámite  estrictamente  reglamen- 
tario. 

En  realidad,  yo  no  tengo  interés  ninguno  en  que 
se  violente  el  Reglamento;  y agradeciendo  á S.  S.  la 
pregunta  que  iba  A hacer  aceptando  indicaciones 
mías,  yo  debo  declarar  á S.  S.  que  como  no  tengo  in- 
terés ninguno  en  ello,  desde  luego  estoy  á disposición 
de  la  Mesa  y del  Congreso  para  discutir  esta  enmienda 
tomada  en  consideración  respecto  de  dos  casos,  con- 
vertida ya  en  dictámen;  y en  ese  caso  daríamos  á este 
dictámen  la  interpretación  qué  tienen  los  proyectos 
de  ley  considerando  estas  enmiendas  como  art.  l del 
dictámen;  y podríamos  discutir  cada  caso,  ya  fuese 
la  enmienda  aprobada  ó desechada.  Considero,  señor 
Presidente,  y esto  lo  hago  después  de  reflexionar,  que 
esto  sería  lo  más  conveniente,  porque  emplearíamos 
de  este  modo  los  procedimientos,  ordinarios.  Sin  em- 
bargo de  esto,  estoy  á las  órdenes  de  S.  S. 

El  Sr.  NUÑEZ  BE  VELASOO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  NUNEZ  DE  VELASGO:  Dos' palabras,  para 
invocar  el  recuerdo  que,  eu  mi  Opinión,  da  por  re- 
suelta completamente  la  duda  que  el  Sr.  Mon  til  La  ex- 
pone y que  hace  necesaria  la  pregunta  que  el  Sr,  Pre- 
sidente hacía. 

Cuando  comenzó  la  cuestión  de  estas  enmiendas, 
yo  pedí  á la  Mesa  que,  con  el  beneplácito  de  la  Comi- 
sión y con  la  aprobación  del  Congreso,  se  acordara 
que  estas  dos  enmiendas  se  apoyaran  en  un  solo  dis- 
curso; y no  ya  por  la  benevolencia  y por  la  tolerancia 
de  la  Mesa,  como  el  Sr.  Müntilla  ha  dicho,  sino  previa 


la  conformidad  de  la  Comisión  y por  acuerdo  de  la 
Cámara,  se  acordó  así;  y por  consiguiente,  creo  que 
estamos  en  el  caso  de  discutirlas  juntas  y de  votarlas 
separadas,  y pues  una  está  votada,  procede  la  vota- 
ción de  la  otra. 

Así,  pues,  si  se  ha  votado  la  una,  yo  creo  que  pro 
cede  votar  la  otra,  {Varios  Sres*  Diputados:  A votar 
á votar.) 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  ¿Acuerda  el  Con- 
greso que  se  proceda  á la  votación  de  la  enmienda 
relativa  á D,  Triílno  Cantazo?  ( Varios  Sres , Diputados-, 
A votar,  A votar.) 

El  Sr.  MGNTXLLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tt&- 
ne  V.  8. 

El  Sr,  MON  TILLA:  Cuando  S,  S.,  accediendo  á un 
ruego  mío,  se  dignó  hacer  A la  Cámara  la  pregunta 
que  ha  formulado  el  Sr.  Secretario  f pedí  la  palabra 
porque  consideraba  que  hahia  una  violación  del  Re- 
glamento  en  lo  que  se  proponía,  ( Varios  Sres.  Diputa - 
dos : Está  acordado  ya.)  Aquí  no  hay  nada  acordado 
hasta  que  se  acuerde.  El  asunto  en  sí  no  merecía  él 
que  S.  S.  y el  Congreso  violentasen  la  manera  de  dis- 
cutir que  tiene  establecida  el  Reglamento,  cuando 
por  los  medios  que  señala  podemos  llegar  a una  so- 
lución, discutiendo  como  dictámen  la  enmienda  que 
ha  sido  tomada  en  consideración  por  el  Congreso, 
cuya  enmienda  ha  pasado  en  realidad  á ser  dictámen 
desde  el  momento  que  el  Sr.  Secretario  ha  publicado 
su  toma  en  consideración. 

Ruego,  pues,  se  pregunte  al  Congreso:  ¿se  vota  h 
enmienda  relativa  al  Si\  Gamazo,  ó se  manifiesta  más 
conforme  con  el  criterio  que  acabo  de  indicar? 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Señor  Mon- 
tílla,  S,  S.  habia  expresado  ese  deseo,  lo  acogió  el  se- 
ñor Nuñez  de  Velasco;  y como  no  constituye  en  rea- 
lidad ninguna  infracción  del  Reglamento,  y como,  ea 
caso  de  duda,  la  Presidencia,  al  someterse  á la  juris- 
dicción  del  Congreso,  no  hacía  ninguna  rectificación 
de  su  criterio,  ni  liay  en  ello  mengua  de  los  derechos 
del  Parlamento,  en  deferencia  debida  y justa  á las  in- 
dicaciones de  S.  S.  y de  otro  Sr.  Diputado,  que  invo- 
caba un  acuerdo  anterior  del  Congreso,  propuesto  poi1 
el  Sr.  Vicepresidente  primero,  ha  creído  que  debe 
adoptarse  una  resolución  sobre  este  extremo  y la  Cá- 
mara á la  pregunta  del  Sr.  Secretario,  la  ha  adoptado. 
Yo  creo  que  S.  S.  tendrá,  por  justicia  y por  deferen- 
cia, ocasión  de  discutir  este  asunto  en  los  términos 
que  S.  S.  y el  Sr.  Nuñez  de  Velasco  acuerden,  po- 
diendo pasarse  ahora  á votar  la  toma  en  considera- 
ción de  la  enmienda,  que  es  cosa,  como  S,  S.  sabe, 
muy  distinta  déla  aprobación  de  la  enmienda  misma.» 

Hecha  por  el  Sr,  Secretario  Ibarra  la  pregunta 
de  si  se  tomaba  en  consideración,  varios  Sres,  Dipu- 
tados preguntaron  Iq  que  se  votaba. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Concede 
á V.  S.  la  palabra,  supongo  que  sobre  este  incidente. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Sí,  Sr.  Presidente, 
Yo  entiendo,  y los  Sres.  Diputados  me  han  de  perdo- 
nar que  pida  la  palabra,  que  el  Reglamento,  que  es 
la  ley  de  estos  Cuerpos,  es  la  garantía  de  nuestro  de- 
recho, y que  ningún  acuerdo  de  la  Cámara  puede  mo- 
dificar el  Reglamento. 

Aquí  estamos  discutiendo  un  dictamen,  que  se 
divide  en  cuatro  partes,  de  la  misma  manera  que  una 
lev,  que  puede  tener  cien  artículos,  y sobre  la  cual 
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se  da  un  solo  dictamen,  aunque  pueda  haber  discu- 
sión sobre  cada  uno  de  los  cien  artículos.  No  es  po- 
sible, sin  infracción  manifiesta  del  Reglamento,  apo- 
yar en  un  solo  discurso  enmiendas  que  se  refieren  á 
* das  distintos  artículos.  El  Reglamento  dice  termi- 
nantemente cuál  es  el  orden  de  discusión:  primero  la 
enmienda  y después  la  totalidad  del  artículo;  pero  no 
es  posible  presentar  enmiendas  que  pudieran  ser  tales, 
que  con  una  que  se  hiciera  alart.  l.°,  fuese  menester 
borrar  de  la  ley  el  arb.  2.° 

Por  consiguiente,  á mí  me  parece  que  el  debate 
lleva  un  giro  irregular;  y pregunto  yo:  ¿hay  algún 
interés  en  infringir  el  Reglamento  esta  tardé?  Pues 
si  esto  obedece  á algún  interés,  yo,  para  demostrar 
que  no  me  guía  ningún  espíritu  de  oposición,  estoy 
dispuesto  á callar,  siempre  que  mis  palabras  sirvan 
de  protesta  de  que  no  me  asocio  á esa  conducta.  Pero 
sino  hay  interés  ninguno,  como  el  Reglamento  de- 
termina cómo  se  deben  discutir  las  leyes  y los  dictá-- 
menes,  todo  está  reducido  á que  en  vez  de  una  baya 
dos  ó tres  ó cuatro  votaciones.  ¿Y  qué  importa  esto? 
Los  que  tengan  formada  su  conciencia  sobre  la  com- 
patibilidad ó la  incompatibilidad  de  estos  cargos,  vo- 
tarán honrada  y valientemente  dos,  tres , cuatro  ve- 
ces, cuantas  sea  precisó,  y habremos  cumplido  el 
Reglamento,  y los  más  escrupulosos  quedarán  satis- 
fechos. Por  lo  tanto,  si  no  hay  interés  ninguno,  yo 
pido  y ruego  á los  señores  de  la  mayoría,  que  tengan 
presente  que  sí  hoy  se  atropella  el  precepto  regla- 
mentario en  una  materia  que  quizá  parece  de  poca 
importancia,  mañana  en  cuestiones  más  graves  se 
podrá  invocar  como  precedente  lo  que  hoy  se  va  á 
ejecutar,  á mi  juicio  con  poca  reflexión  y con  harta 
ligereza. 

Yo,  pues,  no  como  individuo  de  una  minoría,  sino 
como  Diputado  é interesado  como  el  que  más  en  el 
prestigio  deL  Parlamento,  ruego  á la  Cámara  que 
puesto  que  tenemos  un  Reglamento,  que  es  nuestra 
ley,  en  el  cual  se  determina  cómo  deben  discutirse 
los  dictámenes,  nos  atengamos  estrictamente  á los 
preceptos  de  ese  Reglamento,  con  lo  cual  se  conci- 
llará el  interés  de  esta  discusión  y el  respeto  que  de- 
mostraremos tener  á la  ley  que  nos  rige. 

Es  todo  lo  que  tengo  que  manifestar. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Mesa, 
Sr. Romero  Robledo,  había  entendido  el  procedimiento 
de  la  discusión  en  términos  muy  análogos  á los  que 
S.  S.  expresa;  pero  se  encontraba  con  un  acuerdo  an- 
terior del  Congreso,  invocado  por  el  Sr.  Nudez  de  Ve- 
lasco,  y se  hallaba  con  la  protesta  ó reclamación  del 
Sr.  M6süllá,  que  deseaba  empalmar  la  votación  de 
las  dos  enmiendas.  Por  otra  parte,  no  quedaba  lesio- 
nado ningim  derecho  parlamentario,  toda  vez  que  los 
autores  de  las  dos  enmiendas  y la  Comisión,  á cuyo 
dictamen  se  habían  propuesto  estas  enmiendas,  con- 
venían en  expresar  de  una  vez  las  razones  que  pudie- 
ran aducir  acerca  de  los  distintos  casos  que  com- 
prenden los  dos  artículos  que  daban  motivo  á estas 
enmiendas.  De  suerte,  que  no  quedaba  aquí  consig- 
nado precedente  ninguno  que  pudiera  en  lo  sucesivo 
perjudicar  á la  libertad  de  la  discusión. 

En  este  sentido  se  llegó  á hacer  la  pregunta  al 
Congreso,  deseando  la  Mesa  no  insistir  en  sus  opinio- 
nes en  cuanto  á dejar  consignado  su  criterio  y llegar 
á una  solución  que  facilitase  el  debate,  siempre  que 
no  hubiese  protesta  en  ningún  lado  de  la  Cámara. 

Una  vez  hecha  la  salvedad  que  consigna  S.  S.,  y 


toda  vez  que  S,  S.,  en  su  discreción,  reconocerá  qne 
no  se  lesiona  el  derecho  ó la  libertad  de  la  discusión 
de  ninguno  de  los  distintos  elementos  de  la  Cámara, 
podríamos  pasar  á la  votación  de  la  enmienda  relati- 
va al  caso  del  Sr,  Gamazo. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  lle- 
ne V.  S. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Yo  no  quiero  em- 
barazar en  modo  alguno  ni  la  discusión  ni  el  propósito 
de  los  que  hayan  deseado  una  cosa,  en  mi  juicio,  an- 
t ir  reglamentaria,  cual  es  apoyar  en  un  solo  discurso 
dos  enmiendas,  que  se  refieren  á dos  artículos  distin- 
tos de  un  dictamen.  (EL  Sr.  Ntmez  de  Yelasco  pide  la 
palada.) 

Estoy  dispuesto,  en  interés  de  la  observancia  es- 
tricta del  Reglamento,  á influir  cerca  de  mis  amigos, 
á fin  de  que  la  discusión  que  pudieran  mantener  en 
esta  materia  la  hagan  de  una  sola  vez;  pero  yo  qui- 
siera dejar  á salvo  el  Reglamento.  Así  es  que.  to- 
mada en  consideración  la  enmienda  al  párrafo  i." 
referente  á los  jueces  municipales,  lo  procedente  es 
abrir  discusión  sobre  ese  párrafo  ó votarle.  ¿Se  quie- 
re que  no  se  discuta,  que  se  vote,  hasta  si  se  quiere 
en  votación  ordinaria?  Yo  no  tengo  interés  ninguno  en 
entablar  aquí  la  discusión,  que  podrá  hacerse  en  el 
párrafo  2.a  ó en  la  otra  enmienda;  pero  como  lo  que 
yo  deseo  no  es  que  haya  muchas  votaciones  nomi- 
nales ni  muchas  discusiones,  pues  toda  la  disensión 
que  el  asunto  merece  la  habrá,  ruego  á los  Sres/DL 
potados, y sobre  todo  ruego  á la  Mesa  principalmente, 
encargada  de  velar  por  la  observancia  del  Reglamen- 
to, que  el  Reglamento  se  cumpla,  y que  no  se  proce- 
da á discutir  el  arfc.  2.a,  y,  por  consecuencia,  las  en- 
miendas que  á él  se  refieran,  sin  discutir  antes  la 
enmienda  al  párrafo  l.°,  que  ha  pasado  á ser  dictamen 
por  haberse  tomado  en  consideración. 

Ahora  bien,  fuera  de  esta  cuestión  de  más  ó ménos 
discusión,  de  votaciones  nominales  ó de  votaciones 
ordinarias,  porque1  yo  ya  sé  que  aquí  ha  de  resultar 
lo  que  la  mayoría  del  Congreso  quiera,  en  esa  parte, 
y aunque  esto  no  sea  costumbre,  yo  estoy  dispuesto, 
por  lo  que  á mí  hace,  á transigir  absolutamente  en 
todo;  en  cambio  de  esta  transacción,  y hasta  de  mi 
silencio,  lo  que  deseo  es  que  el  Reglamentó  salga 
completamente  ileso,  y sea  respetado  por  todos.  Yo 
creo  que  el  Reglamento  exige  que  no  se  pase  á votar 
la  segunda  enmienda,  sin  que  esté  aprobado  el  pá- 
rrafo l.°  del  dictamen:  una  vez  hecho  esto,  después 
es  innecesario,  por  ejemplo,  que  el  Sr.  Nüñez  de  Ve- 
lascó  pronuncie  un  nuevo  discurso,  puesto  que  en  el 
primero  se  ocupó  también  de  su  enmienda  al  art.  2.°; 
podiendo  decir,  cuando  le  concedan  la  palabra  para 
apoyar  su  segunda  enmienda,  que  se  refiere  á lo  que 
ya  tiene  manifestado,  limitándonos,  por  consiguiente, 
todos  á votar. 

Así,  sacrificando  lo  accidental,  salvaremos  el  Re- 
glamento, y no  sentaremos  malos  precedentes/  Este 
es  mi  ruego. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Nuñez  dé  Velasco  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  NüNEZ  DE  VELASCO;  Para  manifestar 
que  por  mi  parte,  y tengo  la  certidumbre  que  igual- 
mente por  parte  de  la  Mesa,  no  hay  intención,  ni  pro- 
pósito, m deseo,  ni  interés  en  infringir  el  Reglamento; 
para  manifestar  también  que  esta  discusión  me  parece 
tardía,  pues  todo  lo  que  el  Sr.  Romero  Robledo  lia 
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expuesto  relativamente  al  orden  déla  discusión,  podrá 
tener  más  ó ménos  apoyo  en, el  Reglamento  - pero  per- 
mítame S.  8.  que  dude  respecto  de  su  oportunidad; 
todo  lo  que  lia  expuesto  S.  S.  debió  decirse  cuando  se 
hizo  la  pregunta  al  Congreso,  y el  Congreso  adoptó 
el  acuerdo. 

Por  último,  no  me  parece  rigurosamente  aplicable 
á este  caso  la  manera  que  el  Reglamento  determina 
para  la  discusión  de  ios  dictámenes  que  tienen  varios 
artículos,  por  la  sencilla  razón  de  que  este  dictámen 
no  se  compone  de  varios  artículos;  no  tiene  más  que 
lo  que  tienen  que. tener  todos  los  dictámenes,  á no  ser 
que  se  quiera  redactarlos  con  confusión,  varios  párra- 
fos, pero  no  tiene  articulado. 

El  Sr.  ROMERO  ROBLEDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S, 

El  Sr-  ROMERO  ROBLEDO:  Voy.á  dar  brevísi- 
ma contestación  á las  palabras  pronunciadas  por  el 
Sr.  Nuñez  de  Velasco. 

Si  el  Congreso  ha  tomado  un  acuerdo,  á.  mi  juicio 
indebido,  siempre  está  á tiempo  para  volver  al  buen 
camino.  Por  consecuencia,  para  esto  no  es  nunca  tar- 
de; además,  yo  sostengo  que  el  Reglamento  no  lo 
puede  infringir  el  Congreso  por  acuerdos,  puesto  que 
el  Reglamento  mismo  dice  la  manera  cómo  se  ha  de 
modificar. 

Voy  á otra  Observación.  Son  tan  aplicables  las 
disposiciones  reglamentarias  á este  dictamen,  cuanto 
que  este  dictamen  está  articulado,  y están  numera- 
das las  diversas  materias,  que  han  sido  objeto  del 
mismo  desde  el  L°  hasta  el  4.°  inclusive. 

Pero  hay  más:  es  tan  diferente  por  su  naturaleza 
misma  el  dictámen  de  que  se  trata  del  que  puede 
emitirse  sobre  un  proyecto  de  ley,  cuanto  que  todos 
los  artículos  de  una  ley  van  encaminados  á un  mismo 
fin,  al  pensamiento  dé  la  íey,  mientras  estos  párrafos, 
separados  numéricamente,  envuelven  cuestiones  com- 
pletamente distintas,  en  terminos  .de  que  no  significa 
nada  lo  que  se  resuelva  sobre  una  para  lo  que  pueda 
resolverse  sobre  la  otra. 

De  manera,  que  hasta  por  la  naturaleza  del  dic- 
támen,  la  Comisión,  procediendo  sábia  y prudente- 
Lómente,  ha  distinguido  las  distintas  cuestiones  que 
encierra:  porque,  ¿qué  enlace  tiene  la  cuestión  de  com- 
patibilidad de  un  juez  municipal  con  la  de  un  re- 
lator de  Audiencia,  ó con  la  de  un  funcionario  del 
órden  jurídico  militar?  No  tiene  nada  que  ver;  hay 
mucho  más  enlace  entre  los  distintos  artículos  de  una 
lev,  que  desenvuelve  el  pensamiento  de  ésta. 

Me  parece  haber  contestado  con  esto  á las  obser- 
vaciones del  Sí;.  Nudez  de  Velasco;  y como  no  pre- 
tendo buscar  disensiones  sobre  este  tema,  solo  quiero 
formular  mi  ruego,  y es  que  puesto  que  se  ha  demos- 
trado por  medio  de  una  votación  nominal  que  están 
en  mayoría  los  que  sostienen  la  compatibilidad,  ma- 
yoría que  han  de  conservar  cuantas  veces  se  le  so- 
meta este  asunto,  los  Sres,  Diputados  se  tomen,  la 
molestia  dé  votar  otra  vez;  pero  no  infrinjamos  los 
preceptos  que  el  Reglamento  establece. 

Esta  es  la  última  vez  que  vuelvo  á hablar  acerca 
de  este  asunto.  Mi  ruego  está  formulado:  si  el  Con- 
greso insiste  en  llevar  adelante  lo  que  yo  entiendo 
que  no  es  reglamentario,  sirvan  mis  anteriores  pala- 
bras de  protesta.  Apelo  á la  buena  fe  de  los  Sres.  Di- 
putados y al  respeto  que  todos  debemos  tener  á la  ley 
que  nos  rige. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  Mesa 
ha  consultado  las  cuartillas  del  principio  de  la  sesión, 
y realmente  no  aparece  en  ellas  un  acuerdo  del  Con- 
greso  acerca  del  procedimiento  que  habla  de  seguirse 
en  este  debate.  Hubo  una  autorización  del  Sr,  Vice- 
presidente primero  al  Sr.  Nuñez  de  Velasco  para  que 
en  el  dissurso  que  pronunciara  con  ocasión  del  apoyo 
déla  primera  enmienda,  apoyara  igualmente  la  se- 
gunda. En  su  virtud,  desde  el  momento  en  que  un 
Diputado  reclama,  en  uso  de  su  derecho,  que  se  cum- 
plan estrictamente  las  prescripciones  reglamentarias, 
y desde  el  momento  en  que  no  aparece  que  exista  un 
acuerdo  oficial  del  Congreso  que  pudiera  crear  á la 
Presidencia  un  inconveniente  gravísimo,  la  Mesa  es- 
tima que  debe  insistir  en  la  manifestación  que  tuvo 
el  honor  de  exponer  al  Congreso,  motivando  algunas 
protestas  del  Sr.  Montilla;  y por  consiguiente,  se  va 
á proceder  á la  discusión  del  párrafo  l.°  del  dictámen, 
é inmediatamente  después  á la  toma  en  considera- 
ción de  la  enmienda  al  párrafo  2.°» 

Leída  la  primera  enmienda  del  Sr,  Nuñez  de  Ve- 
lasco,  que  por  haber  sido  tomada  en  consideración  se 
convirtió  en  dictámen,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Ábrese 
discusión  sobra  este  párrafo  1.* 

El  Sr.  MONTILLA : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas) : ¿Con  qué 
objeto? 

El  Sr.  MONTILLA:  Para  decir  á la  Mesa  y al 
Congreso  que  pensaba  consumir  un  turno  contra  esta 
enmienda  convertida  en  dictámen;  mas  esperaré  á que 
se  tome  en  consideración  la  otra  enmienda  para  con- 
sumir un  turno,  y así  se  obtendrá  el  resultado  que  el. 
Congreso  se  propone,  el  que  se  cumplan  las  prescrip- 
ciones del  Reglamento.» 

No  habiendo  ningún  otro  Sr.  Diputado  que  pidiera 
la  palabra  en  contra,  y hecha  la  oportuna  pregunta, 
la  Cámara  aprobó  el  párrafo  l.° 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Al  pá- 
rrafo 2/  hay  presentada  una  enmienda.  El  Sr.  Nuñez 
de  Velasco  ha  expuesto  ya,  al  ménos  así  lo  entiende 
la  Mesa,  todas  las  consideraciones  que  juzgaba  nece- 
sario aducir  en  apoyo  de  esta  enmienda,  y,  la  Comi- 
sión le  ha  contestado.  Por  consiguiente,  si  el  Sr.  Nu- 
ñez de  Velasco  estima  que  no  tiene  nada  nuevo  que 
decir,  se  procederá  desde  luego  á votar  la  toma  en 
consideración  de  esta  enmienda. 

El  Sr.  NUNE2¡  DE  VELASCO;  Reproduzco  lo 
dicho  anteriormente.» 

Leída  de  nuevo  la  enmienda,  y heclja  la  pregunta 
de  si  se  tomaba  en  consideración,  se  pidió:  por  sufi- 
ciente número  de  Sres.  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  el  acuerdo  del  Congreso  fué  afir- 
mativo por  100  votos  contra  22,  en  la  forma  si^ 
guíente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Sánchez  A^rjona 

Ibarra. 

Sagas ta  (D.  José). 

Ribot. 

Ramírez  Lobato. 

Torrepando  (Conde  de). 

Ansaldo. 

Morales. 


HÚMERO  52, 
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Frau, 

Nudez  de  Velasco. 

Recio, 

Perez  (D.  Sebastian). 

Aparicio  (I),  Luis). 

DraLe  de  la  Cerda. 

Flores  Dávila  (Marqués  de). 
Martin  Toro. 

Gallardo. 

Martínez  VillasauLe. 

Díaz  Moren. 

Soler  y PUL 
A n Loquera, 

Prieto. 

Mina  (Marqués  de  la). 
Ferratges. 

Rodríguez  Yagüe. 

Puerta. 

García  Benito, 

Ballesteros. 

Mario  (D.  Joaquín). 

Calvo  Muñoz* 

Quintana. 

Arredondo  (D.  Federico). 

F erna ndez  Peral . 

Arredondo  (D.  Mariano), 
Arandá. 

Pardo  Balmonte, 

Eguiiior. 

Fiol. 

BusbelL 

Rodrigúese  Batista. 

Grande, 

Qrtiz  y Casado, 

Betegon. 

Avila  Ruano, 
lías  y Moró. 

Quiroga  López  Ballesteros. 
Rodríguez  (Ü,  Felipe). 

Gaste!  Moncayo  (Marqués  de). 
Gort. 

Fabra  (D.  Camilo). 

Manteca, 

Aravaca. 

Córdoba. 

Martínez  Asen  jo. 

Botija. 

Yincenti. 

Gobian. 

González  Fiori. 

Martin  BernaL. 

Muruve. 

Sánchez  Mira. 

Fernandez  Alsma. 

Pacheco, 

Guerrero. 

Castro. 

Burgos* 

Pallejá. 

Jaramillo. 

García  Alix, 

Rodrigañez. 

Ramos  Calderón, 

Rius  (Conde  de). 

Romeral  (Marqués  del). 

Be  Andrés  Moreno, 

Enriques* 


Alba. 

López  (D.  Juan  José). 

Monedero. 

García Tñigucz, 

Cruz, 

Sánchez  Guerra, 

Maura; 

Montejo. 

Sil  vela  (U.  Francisco  Agustín). 

Pando. 

Aparicio  (D.  Vicente). 

Yaldeterrazo  (Marqués  de), 

Yillanova. 

Gullon  (1),  Eduardo), 

Alonso  Castrillo. 

Gullon  (D.  Pío). 

Batanero. 

García  de  la  Riega* 

O sorio. 

Perreras. 

Guartero. 

Suarez  lucían. 

Domínguez  Alfonso. 

Oriol. 

Sr.  Vicepresidente  (Canalejas), 

Total,  100, 

Señores  que  dijeron  no: 

Arias  de  Miranda. 

Romero  Robledo, 

ÁLvaréz  Marido. 

Angulo, 

La  Sema. 

Garijo  y Lara. 

Martínez  del  Campo. 

Castroserna  (Marqués  de), 

VílLanueva* 

Bergamin. 

OlLawlor, 

Gutiérrez  de  la  Vega, 

Mon  tilla. 

Baselga, 

Sánchez  Gampomanes* 

, Dávila. 

Azcárate. 

Pedregal. 

Labra* 

Pons, 

Martínez  (D.  Cándido), 

Xiquena  (Conde  de). 

Total  s 22, 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Se‘  sus- 
pende esta  discusión* 


Se  leyó  y mandó  pasar  A la  Comisión  general  de 
presupuestos,  la  siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  Fomento. — Excmos.  Sres.:  Debiendo 
ascender  en  breve  á ingeniero  jefe  de  primera  clase 
del  Cuerpo  de  Montes  el  que  lo  es  de  segunda  Don 
Francisco  de  Paula  Arriílagá  y Garro 5 con  motivo  del 
movimiento  que  ha  tenido  la  escala  del  mencionado 
Cuerpo  en  los  últimos  meses,  y no  existiendo  crédito 
apropiado  para  que  sea  satisfecho  el  sueldo  que  por 

351 
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este  ascenso  le  corresponde,  en  el  presupuesto  del 
Centro  directivo  donde  presta  sus  servicios,  S.  M.  la 
Reina  Regente,  en  nombre  de  su  augusto  Hijo  Don 
Alfonso  XIII  (Q.  D*  G.)  ha  tenido  á bien  resolver  que 
se  signifique  á V*  EE*  la  conveniencia  de  que  se  varíe 
el  proyecto  de  presupuestos  de  gastos  de  este  Minis- 
terio, incluyendo  en  el  concepto  de  «Publicación  del 
Mapa  y trabajos  metrológicos  déla  Dirección  general 
del  Instituto  geográfico  y estadístico,»  un  ingeniero 
jete  de  primera  clase  con  el  sueldo  anual  de  6*000 
pesetas,  en  vez  de  uno  de  los  tres  de  segunda  clase 
que  ñguran  en  la  referida  planta. 

De  Real  orden  lo  digo  á Y*  EE.  para  su  conoci- 
miento y demás  efectos. 

Dios  guarde  á Y,  EE.  muchos  anos,  Madrid  22  de 
Marzo  de  18S7.=Gárlos  Navarro  y Rodrigo.=Seno- 
res  Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Igualmente  se  leyó  y mandó  pasar  á la  Comisión 
que  ea tiende  en  el  proyecto  de  ley  para  ratificar  el 
tratado  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  es- 
pañola, la  siguiente  comunicación; 

«Ministerio  oe  Ultra^&r. — Excmos.  Sres.:  En  la 
copia  del  contrato  firmado  con  la  Compañía  Trasat- 
lántica el  3 del  actual  con  motivo  de  las  modificacio- 
nes introducidas  en  el  mismo  por  este  Ministerio,  en 
armonía  con  lo  propuesto  por  la  Comisión  de  señores 
Diputados  encargada  de  dar  dictámen  sobre  el  pro- 
yecto de  ley  ratificando  el  aludido  contrato,  y que 
tuve  la  honra  de  remitir  al  presidente  de  la  expresada 
Comisión  en  Real  órden  de  igual  fecha,  se  omitió  in- 
voluntariamente consignar  el  párrafo  3.°  del  art,  72, 
que  es  como  sigue: 

«Siempre  que  la  diferencia  exceda  de  una  milla, 
se  requerirá  al  concesionario  para  que  reemplace 
aquel  ó aquellos  vapores  que  durante  un  año  uo  hu- 
biereu  alcanzado  la  marcha  media  obligatoria.» 

Lo  que  de  Real  tengo  el  honor  de  poner  en  cono- 
cimiento de  Y,  EE.,  á fin  de  que  se  sirvan  disponer 
se  subsane  la  indicada  omisión. 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años,  Madrid  22  de 
Marzo  de  1887.=Yíctor  Balaguer.=Señores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados,» 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  las  Comisio- 
nes mixtas  que  á continuación  se  expresan,  se  liabian 
constituido,  nombrando  presidentes  y secretarios  res- 
pectivamente, á los  siguientes  señores: 

La  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores  acerca  del  proyecto  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  pro- 
vincia de  Toledo  una  de  NavaluciUos  á Navalmora- 
les,  y otra  de  Relbís  de  la  Jara  á empalmar  con  la 
de  Jarandina  al  puerto  de  San  Vicente,  al  Sr.  Dipu- 
tado D.  Venancio  González  y al  Sr.  Senador  Conde  de 
Yillapadierná. 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Gapdellá  á 
Palma  (Baleares),  al  Sr.  Senador  D.  Joaquín  Saavedra 
Bálgoma,  y al  Sr,  Diputado  Conde  de  SalLenL 

La  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Puente  de  Bora 


al  límite  de  la  provincia  de  Orense,  y la  de  Puente 
Caláelas  al  limite  también  de  la  misma  provincia,  ai 
Sr.  Diputado  D,  Manuel  Becerra,  y al  Sr*  Senador  Don 
Luis  Rodríguez  Seoane, 

La  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Co legisladores  acerca  del  proyecto  de  ley  in, 
ciuyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Es- 
calante á Castillo,  al  Sr,  Senador  D*  Tomás  María 
Mosquera,  y al  Sr,  Diputado  D.  José  Hernández  Prieta* 

La  que  lia  de  dictaminar  acerca  del  proyecto  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  uDa 
de  Raena  á Porcuna,  al  Sr.  Diputado  D*  Manuel  Be- 
cerra, y al  Sr.  Senador  D.  Juan  García  de  Torres,  y 

La  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Colegisladores  acerca  del  proyecto  de  ley  in- 
ciuyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Gere* 
cedo  al  Valle  de  Ruesga,  al  Sr.  Diputado  D.  manuel 
Becerra,  y al  Sr*  Senador  Marqués  de  Haza* 


Se  leyeron  y pasaron  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión  mixta,  los  siguientes  proyec- 
tos de  ley,  modificados  y remitidos  por  el  Senado: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  unja 
que  partiendo  de  Tarragona  á Pont  de  Armentera,  en 
las  inmediaciones  de  Secuita,  vaya  á empalmar  en  la 
de  Masó  con  la  de  Tarragona  á la  de  Alcocer  á Santa 
Cruz  de  CalatélL  ( Véase  el  Apéndice  undécimo  á este 
Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  órden  de  la  de  Roda  á Ecija.  (Vease  el  Apén- 
dice duodécimo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  las 
de  Ballesteros  á Robledo  y Elche  de  la  Sierra  á Reolid, 
(Véase  el  Apéndice  decimotercero  á este  Diario.) 

Variando  el  trazado  de  la  carretera  de  Ay  ora  á Al- 
ba ce  te,  ( Wase  el  Apéndice  dé  cim  o cu  arto  4 este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  laque 
partiendo  de  Campo  Robles  enlace  en  Carboneras  con 
la  de  Tarancon  á Teruel*  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
quinto  á este  Diario.) 


Se  leyeron  y quedaron  sobre  la  mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran,  los  siguientes  dictá- 
menes: 

Dictámen  de  la  Comisión  mixta  referente  al  pro- 
yecto de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de 
tercer  órden  que  partiendo  una  de  Puente  de  Bora  y 
otra  de  Puente-Caldelas,  en  la  provincia  de  Ponteve- 
dra, vayan  á terminar  en  el  límite  de  la  de  Orense* 
(Véase  el  Apéndice  décim osexto  á este  Diario.) 

Dictámen  de  la  Comisión  mixta  referente  al  pro- 
yecto de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que 
partiendo  de  Escalante  en  la  de  Santoña  á Gama  ter- 
mine en  Castillo  en  la  de  Argoños  á Pedreña  (Santan- 
der* (Véase  el  Apéndice  décimosétimo  d este  Diario.} 
Dictámen  de  la  Comisión  mixta  referente  al  pro- 
yecto de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de 
tercer  órdeo  en  la  provincia  de  Toledo.  { Véase  el  Apén- 
dice décimooctavo  á este  Diario, } 

Dictámen  de  la  Comisión  mixta  referente  al  pro- 
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yecto  de  ley*  remitido  y modificado  por  el  Senado, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de 
Gapdellá  á Palma  (Baleares).  ( Véase  el  Apéndice  decimo- 
noveno á este  Diario.) 

Dictamen  de  la  Comisión  mista  referente  al  pro- 
yecto de  ley*  remitido  y modificado  por  el  Senado, 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que 
partiendo  del  Barrio  de  Cereceda  en  San  Miguel  de 
Aras  (Santander!,  empalme  en  el  punto  más  conve- 
niente del  Y alie  de  tiuesga  en  la  carretera  de  Murie- 


das  á Ramales,  ["Véase  el  Apéndice  vigésimo  á este 
Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  mañana: 
Votación  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley;  los 
dictámenes  que  se  lian  leído,  y demás  asuntos  pen- 
dientes. 

Se  levanta  la  sesión» 

Eran  las  siete  y treinta. 


VEINTE  APENDICES, 
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Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  relativo  á las  bases  para,  la  reforma  del 

Código  penal  . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado*  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  el  Gobierno  de  S.M.,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S.  M.  para 
pe,  oyendo  á la  Sección  correspondiente  de  la  Comi- 
sión general  de  codificación,  proceda  ¿ reformar  el 
Código  penal  de  17  de  Junio  de  1 S 7 0 con  sujeción  á 
las  bases  siguientes: 

Lm  fre  pondrá  el  nuevo  Código  en  armonía  con  lo? 
preceptos  de  la  Constituclen  de  i 8 76,  amparando  con 
una  sanción  penal  eficaz,  así  los  derechos  de  la  Na- 
ción y los  atributos  esenciales  del  Poder  publico,  co- 
rao  los  derechos  individuales  mencionados  en  los  ar- 
tículos l.°y  siguientes  hasta  el  10  inclusive,  párrafo 
segundo  del  12,  y en  los  13,  15  y 16  de  la  expresada 
Constitución. 

El  Código  determinará  y precisará  con  toda  cla- 
ridad la  responsabibilldad  penal  en  ^ue  incurran  los 
tribunales,  jueces,  autoridades  y funcionarios  de  toda 
clase  que  atenten  á los  derechos  reconocidos  en  el 
tít.  if  déla  Constitución  del  Estado. 

?■*  Se  fijarán  las  reglas  de  extraterritorialidad  de 
la  ley  penaí  para  lo,s  delitos  cometidos  por  españoles 
ó extranjeros  fuera  de  España,  determinando  Los  di- 
versos casps,  según  los  principios  comunmente  admh 
tidqp  por  el  derecho  penal  internacional,  teniendo  en 
cuanta  si  aquellos  han  sido  ó no  juzgados  y penados 
en  país  extraño,  descontando  la  pena  ya  sufrida  y 
apiicapdo,  en  tqdo.daso,  la  legislación  más  benigna. 

31a  Se  reducirán  las  escalas  de  las  penas,  y éstas, 
deptro  de  c$da  una  de  aquellas,  al  número  suficiente 
para  ,el  .castigo  do  Iqs  delitos  en  rel^GÍp^  con  los  es- 
^Wepimícntos  penales  que  deben  existir  ep  Jos  pue- 


blos, en  determinadas  capitales  de  provincia  y en 
Africa,  Canarias  y Ultramar,  según  las  bases  de  un 
buen  sistema  penitenciario,  podiendo  utilizar  ai  efec- 
to nuestras  posesiones  del  golfo  de  Guinea  é islas  Ma- 
rianas, Carolinas  y Palaos. 

En  su  virtud,  la  escala  general  de  penas  será  la 
siguiente: 

Penas  aflictivas, 

Muerte. 

Reclusión  perpétua. 

Reclusión  temporal. 

Relegación  temporal. 

Extrañamiento  temporal. 

! cargo  público,  dere- 
cho de  elegibilidad  y 
de  sufragio,  profe- 


sión ü oficio. 
Penas  correccionales. 


Prisión. 

Destierro. 

Arresto. 


Pena  aflictiva  ó correccional. 

\ cargo  publico,  dere- 


ínhabüítacion 


absoluta  j , 1 cho  de  elegibilidad  y 

especial  ] paia  jde  sufragio,  proíe- 
[ sion  ü oficio. 

Pena  leve. 


Detención. 

Pena  aflictiva^  correccional  ó leve t 

Multa. 

Pena  accesoria . 
Interdicción  civil 


2 


22  DE  MABZO  DE  1687. 


La  ejecución  de  la  pena  de  muerte  se  verificará 
dentro  de  las  veinticuatro  horas  siguientes  á la  noti- 
ficación de  la  sentencia  al  reo,  en  lugar  cerrado  de 
la  prisión  ó de  otro  sitio  destinado  al  efecto,  pero  in- 
accesibles ambos  á la  vista  áú  público. 

El  Código  determinará  las  formalidades  del  acto 
de  la  ejecución  y funcionarios  que  deban  concurrir 
al  mismo. 

Ningún  delito  será  penado  sola  y exclusivamente 
con  la  pena  de  muerte.  Se  exceptuará  el  delito  dema' 
tar  al  Rey,  ya  sea  consumado,  ya  frustrado,  ya  in- 
tentad o. 

El  tribunal  sentenciador  declarará  ex tiug oídas  á 
tos  treinta  años  de  su  cumpiimiento  las  penas  de  re- 
clusión é inhabilitación  perpetuas,  á no  ser  que  por 
¡a  conducta  de  los  reos  ó por  otras  circunstancias, 
apreciadas  con  vista  de  los  antecedentes  necesarios, 
no  les  consideren  acreedores  á este  beneficio,  pu- 
niendo en  este  caso  revocar  su  decisión  en  cualquier 
tiempo.  Dicho  beneficio  no  será  extensivo  á los  casos 
en  que  la  pena  perpétua  haya  recaído  en  conmuta- 
ción de  la  de  muerte  y á consecuencia  de  indulto. 

Los  tribunales  acordarán  también  en  las  senten- 
cias como  consecuencia  del  delito: 

Primero.  El  comiso  de  los  instrumentos  y efec- 
tos con  que  se  hubiere  cometido  el  delito,  siempre;  y 
respecto  á las  faltas,  cuando  lo  juzguen  oportuno,  se- 
gún los  casos  y circunstancias. 

Segundo.  La  caución  de  conducta  á los  reos  de 
delito  de  amenaza. 

4. a  En  las  penas  de  privación  de  libertad,  la  de- 
tención y prisión  preventiva  sufridas  durante  el  pro- 
ceso serán  de  abono  al  reo  como  parte  de  pena  en  la 
forma  siguiente: 

En  dos  terceras  partes,  cuando  el  reo  sea  castiga* 
do  con  prisión,  arresto  ó detención. 

En  la  mitad,  cuando  lo  fuere  con  reclusión. 

No  habrá  lugar  ai  abono  de  que  tratan  los  dos 
párrafos  anteriores  si  el  reo  fuese  reincidente. 

Los  condenados  á reclusión,  prisión  y arresto,  es- 
tarán obligados  al  trabajo,  el  cual,  por  regla  general, 
se  reputa  propiedad  del  Estado.  Su  producto  se  apli- 
cará hasta  siete  décimos,  en  primer  término , á sub- 
vencionar los  gastos  que  el  penado  cause  en  el  es- 
tablecimiento; y si  resultare  algún  residuo,  á extin- 
guir la  responsabilidad  civil  y multa,  si  se  hubiere 
impuesto.  Los  tres  décimos  restantes  se  aplicarán  por 
mitad  á proporcionar  al  penado  alguna  ventaja  com-. 
patible  con  los  reglamentos,  siempre  que  se  haga 
acreedor  á ello  por  su  conducta,  y á constituir  un 
fondo  de  reserva,  que  se  le  entregará  á la  salida  del 
establecimiento. 

Extinguidas  que  sean  las  responsabilidades  deter- 
minadas por  la  sentencia,  si  resultare  exceso  en  los 
siete  décimos  del  trabajo  para  compensar  los  gastos 
del  penado  en  el  establecimiento,  se  podrá  ampliar 
como  premio  á la  buena  conducta  en  un  décimo  más 
la  parte  que  se  aplica  á mejora  de  situación  y á fondo 
de  reserva. 

El  fondo  de  reserva  es  intrasmisible  por  acto  entre 
vivos. 

5. a  En  las  penas  de  privación  de  libertad,  el  que- 
brantamiento de  condena  no  producirá  aumento  en  el 
tiempo  de  duración  de  la  pena.  Pero  se  castigará  con 
recargo  en  la  clase  de  trabajo  y con  las  privaciones 
que  autoricen  los  reglamentos. 

Si  los  medios  empleados  ó actos  ejecutados  para 


realizar  el  quebrantamiento  de  condena  fueran  cons- 
titutivos de  delitos,  se  penarán  con  arreglo  al  Código, 
sin  perjuicio  de  lo  dispuesto  en  los  dos  párrafos  an~ 
ter  lores. 

Dicho  quebrantamiento  en  las  penas  de  extraña- 
ra i e n to  y re  le  g a c í on , p r od  u c i rá  u n a um  en  Lo  d e c onden  a 
que  no  bajará  de  quince  dias  ni  excederá  de  dos  años. 

6. a  De  conformidad  con  la  reducción  á que  se  re- 
fiere la  base  3.a,  se  determinará  la  penalidad  del  de- 
lito. señalando  concreta  y especialmente  en  cada  caso 
la  extensión  de  la  pena,  y fijando  uii  máximum  y uo 
mínimum  de  duración  de  la  misma. 

7. a  Se  concederá  á los  tribunales  la  amplitud  ne- 
cesaria dentro  de  límites  fijos,  para  que  puedan  im- 
poner  las  penas  correspondientes,  según  las  circuns- 
tancias que  concurran  en  los  hechos  punibles  y con- 
diciones individuales  de  cada  delito. 

8. a  Se  clasificarán  las  circunstancias  de  exención, 
atenuación  y agravación,  fijando  bien  su  trascenden- 
cia é importancia,  atendida  la  naturaleza  é índole  de 
cada  una  en  la  realidad  de  la  vida  y el  estado  psico- 
lógico del  culpable,  según  los  resultados  positivos  que 
hayan  alcanzado  las  ciencias  antropológicas. 

9. a  La  reincidencia  dejará  de  considerarse  como 
una  mera  circunstancia  agravante;  y según  sp  repe- 
tición y las  condiciones  de  los  reinciden  tes,  serán  és- 
tos castigados  con  penas  distintas  de  las  señaladas 
para  cuando  no  exista  la  reincidencia. 

1 0. a  Se  llenarán  los  vacíos  que  la  experiencia  haya 
hecho  notar  hasta  ahora,  ya  para  el  castigo  de  algu- 
nos hechos  justiciables  que  hoy  se  encuentran  sin 
sanción  penal  ó sin  sanción  suficiente,  ya  para  dar 
más  flexibilidad,  según  los  casos,  al  rigor  de  las  pe- 
nas señaladas  á varios  delitos,  ya  para  fijar  el  verda- 
dero carácter  y concepto  de  algunos,  teniendo  al  efecto 
en  cuenta  la  jurisprudencia  del  Tribunal  Supremo. 

i 1 .a  Se  establecerán  sanciones  penales  eficaces 
para  proteger  el  culto,  sus  ministros,  las  ceremonias 
y manifestaciones  públicas  de  la  religión  católica,  que 
es  la  del  Estado,  así  como  para  impedir  que  se  escar- 
nezca públicamente  el  dogma,  sin  perjuicio  de  la  to- 
lerancia religiosa,  tal  como  se  halla  establecida  en  el 
arjL  i 1 de  la  Constitución. 

Se  considerará  asimismo  punible  el  quebranta- 
miento de  las  ordenanzas  ó disposiciones  que  dicten 
las  autoridades  administrativas  sobre  observancia  de 
los  dias  festivos,  aclarándose  en  este  sentido  el  nú- 
mero 3.°  del  art.  238  del  Código  penal  vigente. 

. 12.a  Be  sacarán  del  libro  2.°  para  llevarlos  ai  3.*, 
que  trata  de  las  faltas,  aquellos  hechos  punibles  de 
lesiones,  hurtos,  estafas  ó daños  que,  por  la  poca  en- 
tidad del  perjuicio  irrogado  y menor  criminalidad 
que  revelen  en  el  delincuente,  puedan  ser  castiga- 
dos con  dicho  carácter  de  faltas,  sin  riesgo  ni  per- 
turbación en  el  orden  social. 

1 3. a  Se  clasificarán  las  faltas  que  por  su  verdadero 
carácter  de  delitos  más  leves  deban  ser  de  la  exclu- 
siva competencia  de  los  jueces  municipales,  para  evi- 
tar conflictos  con  las  autoridades  gubernativas. 

14. a  Los  delitos  que  se  cometan  por  medio  de  la 
imprenta  se  penarán  con  sujeción  á las  prescripciones 
del  Código  y concepto  de  los  delitos  en  el  mismo  de- 
finido, teniendo,  sin  embargo,  en  cuenta  la  naturaleza 
de  cada  uno  para  aumentar  ó disminuir  la  penalidad, 
y se  establecerá  la  responsabilidad  subsidiaria  de  las 
Empresas  periodísticas  para  ei  pago  de  las  multas, 
indemnizaciones  y costas,  con  suspensión  de  la  publi- 
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cacion  del  periódico  por  insolvencia  ó falta  de  pago, 
en  vez  de  la  prisión  sustitutoria  del  propietario  ó ge- 
rente. 

15*  Se  completará  la  reforma  deí  Código*  ha- 
ciendo en  sus  disposiciones  aquellas  modificaciones 
que  surjan  ó resulten  indicadas  por  consecuencia  del 
desarrollo  de  las  precedentes  bases  y todas  las  demás 
que*  sin  alterar  la  sustancia  de  los  preceptos  del  Có- 
digo vigente,  contribuyan  á su  mayor  claridad  y per- 
feccionamiento, así  como  á la  mejora  de  su  método. 

No  serán  punibles  la  exposición  y defensa  de  las 
ideas  sino  cuando  constituyan  alguna  acción  ú omi- 
sión de  las  que  definen  como  delitos  ó faltas  el  Código 


penal  y deban  definirse  como  tales,  con  arreglo  á las 
bases  precedentes. 

Art.  2.°  EL  Gobierno  publicará  el  Código  penal  re- 
formado, fijando  el  dia  en  que  ha  de  empezar  á regir. 

Art.  3.ü  El  Gobierno  dará  cuenta  á las  Cortes  del 
uso  que  hiciere  de  esta  autorización, 

Y ei  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9/  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Senado  28  de  Febrero  de  1887.=Ei 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  = José  Abascal, 
Senador  Secreí  ario. = José  de  la  Torre  y Yiilanueva, 
Senador  Secretario. 
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CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  O r olava  termine  en  Villaflor,  en  el  panto 
más  próximo  y conveniente  de  los  que  atraviesa  la  carretera  del  Sur  entre  los 

pueblos  de  San  Miguel  y Arona, 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras, entre  las  de  tercer  orden  de  la  provincia  de 
Canarias,  una  que  partiendo  de  la  Orotava  ponga  en 
comunicación  directa  al  Norte  con  el  Sur  de  la  isla 
de  Tenerife,  pasando  por  Yillaflor  y terminando  en 
este  antiguo  término  municipal,  en  el  punto  más 
próximo  y conveniente  del  mismo  de  los  que  atravie - 
san  la  carretera  del  Sur,  entre  los  pueblos  de  San  Mi- 
guel y Arona. 


Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  remitido 
por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificaciones  que 
del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  la 
Comisión  mixta  que  ba  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  D.  Juan  Bautista 
de  Antequera,  D.  Juan  Jiménez  Cuenca,  Conde  de 
Guaqui,  D.  Félix  S.  Alfonzo,  D.  Juan  García  de  To- 
rres, Conde  de  Zaldivar  y D.  Sebastian  de  la  Fuente 
Alcázar. 

Palacio  del  Senado  1 i de  Marzo  de  1887.=EL  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presiden te.=El  Marqués  de  Mon- 
dé] ar,  Senador  Se  c retarlo. =E1  Señor  de  Rubianas,  Se- 
nador Secretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  HÚM.  62, 


)IA  RIO 


DE  LAS 


ESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Axjerbe  á Egea  de  los  Caballeros,  y otras  tres  más. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Ooíegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

. PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  L°  Se  declaran  incluidas  eu  el  plan  ge* 
n eral  de  carreteras  del  Estado  las  de  tercer  orden  si- 
guientes: 

1. a  Una  que  partiendo  de  la  villa  de  Áyerbe,  eu 
la  carretera  de  primer  órden  de  Madrid  á Francia,  y 
pasando  por  Piedramorrera,  Biscaruués,  Ardisay  Ecla, 
termine  en  la  villa  de  Egea  de  los  Caballeros,  provin- 
cia de  Zaragoza,  empalmando  con  la  carretera  que 
conduce  á la  estación  de  Gallur. 

2, *  Otra  que  partiendo  de  la  estación  de  El  Tor- 
míllOj  en  la  linea  de  Zaragoza  á Barcelona,  y pasando 
por  El  Tormíllo,  Lamasadera,  Gastellílorite,  Sena  y 
Yiilanueva  de  Sí  gen  a,  y atravesando  el  rio  Alcanadre 
por  entre  estos  dos  xil timos  pueblos,  se  dirija  por  la 
tierra  de  Luna  á Balfarta,  para  empalmar  en  Bu j ara- 
loz  con  la  carretera  de  primer  órden  de  Madrid  á la 
Junquera, 

3 a Otra  que  partiendo  de  Angües,  en  la  carretera 
de  segundo  órden  de. Huesea  á Monzon,  pase  por  los 


pueblos  de  Gasbas,  Siero  de  Huesca  y Labata,  y em- 
palme en  el  de  Aguas  con  la  de  tercer  órden  en  es- 
tudio de  Siétamo  á Bol  taña. 

4,a  Otra  que  partiendo  de  la  estación  de  Poleñino, 
en  la  vía  férrea  de  Zaragoza  á Barcelona,  pase  por 
los  pueblos  de  Alcu hierre,  Leciuena,  Perdiguera  y 
Yillamayor,  y termine  en  la  general  de  Madrid  á La 
Junquera,  antes  de  llegar  al  puente  sobre  el  rio  Ga- 
llego, 

ArL  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Golegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixía  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Mar~ 
qués  de  Gasa- Jiménez,  D.  Manuel  Fernandez  de  Cas- 
tro, Marqués  de  Arlanza,  D.  José  Bosch  y Carbonell, 
D.  Juan  Facundo  Biabo,  D,  Antonio  Igual  y Gil  y Don 
Ignacio  Rojo  Arias. 

Palacio  del  Senado  2 1 de  Marzo  de  1887.=Ei  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presi  dente,=E4  Marqués  de  Mon- 
dé]ar,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubí  anes,  Se- 
nador Secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  52. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CDRTE 


CONGRESO  DE  LOS 


Proyecto  de  ley , remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras,  como  de  tercer  orden,  la  de  la  estación  de  Morés  á Main  'ar,  y 

otras  dos  en  la  provincia  de  Zaragoza. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Eí  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  las  de  tercer  orden  si- 
guientes: 

La  Desde  la  estación  de  Morés  á Malnar,  pasando 
por  Sabiñan,  El  Frasno,  Inoges,  Santa  Cruz,  Toved 
y Codos, 

2. a  Desde  La  Álmuniaá  la  estación  del  ferro- carril 
de  Cariñena  A Zaragoza,  en  Cariñena,  pasando  por  Al- 
partír,  Almonacid  de  la  Sierra,  Consuenda  y Aguaron, 

3. a  Desde  la  Muela  á El  Pozuelo,  en  la  de  Borjaá 
Rueda,  pasando  por  Plasencia  de  Jalón. 


Art,  2,®  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Golegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres,  Senadores  Mar- 
qués  de  Peñaflorida,  D.  Francisco  de  la  Pisa  Pajares, 
D,  Alfonso  Chico  de  Guarnan,  D.  Cayo  Escudero,  Don 
Domingo  Caramés*  D.  Joaquín  Miravete  y D.  Antonio 
Martin  Murga. 

Palacio  del  Senado  21  de  Marzo  de  1887,  = El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.;— El  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario, 


APÉNDICE  QUINTO  AL  WÚM.  62. 

DIABIO 


DE  LAS 


Pt 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  general  de  Monlblanch  á Santa  Coloma  de 
Queralt  enlace  en  Sarreal  con  la  provincial  de  Plá  de  Cabra. 

ArL  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan*  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores  Don 
José  Máíuquer , Conde  de  Pallares,  D*  Juan  Magaz, 
D.  José  de  Letamendi,  Conde  de  la  Puebla  del  Maes- 
tre, D.  Manuel  Duran  y Bas  y D.  Fernando  Puig. 

Palacio  del  Senado  2 L de  Marzo  de  1S87.=EI  Mar- 
qués de  la  Habana,  P residente.  =Ei  Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que 
partiendo  de  la  carretera  general  de  Montblanch  á 
Santa  Coloma  de  Queralt,  en  la  provincia  de  Tarra- 
gona, vaya  á empalmar  con  la  provincial  de  Plá  de 
Cabra  á Sarreal,  pasando  por  el  pueblo  de  Barbará, 
debiendo  comenzarse  inmediatamente  los  estudios,  y 
su  construcción  una  vez  aau  ellos  terminados. 


APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado , declarando  comprendida  en 
el  plan  general  de  carreteras  una  qae  partiendo  de  la.  de  Artesa  á Montblanch, 
en  el  kilómetro  51,  vaya  á enlazar  en  Sarreal  con  la  de  Montblanch  á Santa 

Coloma  de  Querall. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden 
que  partiendo  de  la  de  Artesa  á Montblanch,  en  el 
kilómetro  51,  pasando  el  pueblo  de  Belltall,  vaya  di- 
rectamente á Sarreal,  á enlazar  con  la  de  Montblanch 
á Santa  Coloma  de  Queralt. 

Art  2.d  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 


cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  remitido 
por  ese  Cuerpo  Golegislador  las  modificaciones  que 
del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán  parte  de  la 
Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las  opiniones  de 
ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores  D,  José  Maluquer, 
D.  Diego  García,  D.  Félix  S,  AUonzo,  D.  José  de  Le- 
la m endi } Conde  de  la  Puebla  del  Maestre,  D*  Manuel 
Darán  y Bas  y D,  Fernando  Puig. 

Palacio  del  Senado  21  de  Marzo  de  1837.™EL  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presiden te.=EL  Marqués  de  Mon- 
dejar,  Senador  Secretario. =E1  Señor  de  Rubianes,  Se- 
nador Secretario, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  NÜM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  sobre  autorización  para  construir  un 
ferro-carril  de  vía  ancha  que  empalmando  en  Jáliva  con  la  línea  de  Almansa  á 

Valencia  y Tarragona,  se  dirija  á Alcoy. 


Señora:  Las  Cortes  han  aprobado  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1,°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar  á D.  José  Campo,  Marqués  de  Campo,  la  cou- 
cesión  para  construir  sin  subvención  del  Estado  y 
explotar  tui  ferro-carril  de  via  ancha  que  empalman- 
do en  Játiva  con  la  línea  de  Almansa  á Valencia  y 
Tarragona,  se  dirija  á Alcoy,  pasando  por  Genovés, 
Beníganin,  Albaída  y Onteníente, 

ArL  2.°  Este  ferro- carril  se  declara  de  utilidad 
pública  para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa  y 
aprovechamiento,  por  parte  del  concesionario,  de  los 
beneficios  á que  se  refiere  el  capítulo  4.°,  artículos  30 
y 31  de  la  ley  de  2 3 de  Noviembre  de  1877. 


Art.  3.°  La  concesión  se  hace  por  término  de  no- 
venta y nueve  años, 

Art,  4.*  Las  obras  daráu  principio  dentro  de  los 
ocho  dias  siguientes  á la  fecha  de  la  concesión,  y 
te  i fumarán  en  el  plazo  que  se  fije  por  el  Ministerio  de 
Fomento  en  el  correspondiente  pliego  de  condiciones, 
atendida  la  importancia  de  esta  concesión, 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  presenta  á la 
sanción  de  V.  M, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Marzo  de  lS87,=8e- 
üora.=A  L.  R.  P.  de  Y.  M.=Gristíno  Hartos,  Presi- 
dente,—Luis  Sánchez  Arjona,  Diputado  Secretario.^ 
Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado  Secretario,^ Ma- 
nuel Ibarra,  Diputado  Secretario,=  El  ("onde  de  Sa- 
llen t,  Diputado  Secretario, 


APÉNDICE  OCTAVO  AL  JSTÚM.  62, 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  Pozuelo  del  Rey  á Tielmes. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno, 
ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  en  la  provincia 
de  Madrid,  que  partiendo  de  Pozuelo  del  Rey,  y pa- 
sando por  el  pueblo  de  Yal dilecha,  vaya  á terminar 
en  Tielmes,  enlazando  con  la  carretera  provincial. 


Art,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Marzo  de  1887,=Cris- 
tino  Martos,  Presidente.  = Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario,=Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  52. 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  aumentando  la  subvención  concedida 
para  la  construcción  del  ferro -carril  de  Linares  á Almería. 


AL  SENADO 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  el  Gobierno  de  S.  M. , ha  aprobado  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY- 

Artículo  i.°  El  Estado  auxiliará  la  ejecución  del 
ierro- carril  de  Linares  á Almería  entregando  á la  Em- 
presa concesionaria  30.800,000  pesetas  en  metálico, 
sin  reducción  alguna,  distribuidas  en  seis  anualida- 
des consecutivas  é iguales  de  5,133.333  pesetas  33 
céntimos  cada  una. 

El  abono  de  cada  una  de  estas  anualidades  se  hará 
efectivo  entregando  á la  Empresa  concesionaria  el 


importe  de  la  tercera  parte  de  las  obras  ejecutadas, 
Art.  2,°  Se  declaran  subsistentes  las  leyes  de  6 
de  Febrero  de  1880,  9 de  Junio  de  1882  y 30  de  Mayo 
de  1885  en  cuanto  no  se  opongan  al  artículo  anterior. 

Art,  3,°  El  Ministro  de  Fomento  anunciará  desde 
luego  la  subasta  del  citado  ferro-carril  de  Linares  á 
Almería,  por  un  término  que  no  bajará  de  cuarenta 
dias  ni  excederá  de  noventa. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito  en 
el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  22  de  Marzo  de  i8S7.=Cris- 
tino  Mar  tos,  Presidente.  =Luís  Sánchez  Arjona,  Dipu- 
tado Sec retarlo, =Diego  Arias  de  Miranda,  Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  52. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÜBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmiendas,  del  Sr.  Nuñez  de  Velasco,  al  dielámen  de  la  Comisión  de 

incompatibilidades. 

Los  Diputados  que  suscriben  presentan  la  siguien- 
te enmienda  al  dictámen  de  incompatibilidades: 

«Los  cargos  de  jueces  municipales  de  Madrid  que 
desempeñan  los  Sres*  Domínguez  Alfonso  y Ruiz  Hita 
son  compatibles  con  el  de  Diputado  á Córte  s.» 

Palacio  del  Congreso  Í8  de  Marzo  de  1887.=Yt~ 
cente  Nuñez  de  Yelasco,=Isidoro  Recio.=El  Conde 
de  Torrepaodo,=Eduardo  Cobian.=Eduardo  Yin- 
centi.=Manueí  Ballesferos.=Gustavo  Morales. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men sobre  incompatibilidades: 

«El  cargo  de  secretario  de  Sala  de  justicia  que 
desempeña  D,  Trifino  Gamazo  es  compatible  con  el 
de  Diputado  á Cortes.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Marzo  de  i 887.= Vi- 
cente Nuñez  de  Yelasco.=El  Conde  de  Torreando. 
Tirso  Rodrígañez.=  Manuel  Ballesteros.  = Manuel 
Prieto  de  la  Torre. «Isidoro  Récio.=Benedicto  Ante- 


APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÚM.  52. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COATES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  que  partiendo  de  la  de  Tarragona  á Poní  de  Armenlera,  en  las 
inmediaciones  de  Semitas,  empalme  en  la  de  Masó  con  la  de  Tarragona  á la  de 

Alcover  á Santa  Cruz  de  Calafell, 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  declara  incluida  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden 
que  partiendo  de  la  carretera  de  Tarragona  á Pont  de 
Armen tera,  en  las  inmediaciones  de  Secuitas,  vaya  á 
empalmar  en  la  de  Masó  con  la  de  Tarragona  ¿ la  de 
Álcover  á Santa  Cruz  de  Calafell,  atravesando  la  ca- 
rretera general  de  Tarragona  a Lérida  por  Valls,  en 
las  inmediaciones  de  VaUmoll,  debiendo  comenzarse 
inmediatamente  los  estudios,  y su  construcción  una 
yn  terminados  aquellos. 


ArL  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  18S6  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificaciO' 
nes  que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Don 
José  Maiuquer,  D,  Pedro  Calderón  y Herze,  Marqués 
de  Monistrol,  D.  Manuel  de  la  Pezuela,  Conde  de  la 
Puebla  del  Maestre,  I).  Benito  Ulloa  y Rey  y D.  Ma~ 
miel  Girona, 

Palacio  del  Senado  22  de  Marzo  de  1887,=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presiden  te,  =E1  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario.=Ei  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. 


APÉNDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  tercer  orden  de  La  Roda  á Ecija. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado  , tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
de  La  Roda  y pasando  por  Estepa,  Herrera,  Marina- 
leda  y El  Rubio,  termine  en  Ecija  (Sevilla). 

Art.  2,*  Para  la  ejecución  de  esta  lev  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  Z de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 


Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Don 
Salustiano  Sauz,  Marqués  de  Francos,  Marqués  de  la 
Laguna,  Conde  de  Gavia,  D.  Juan  de  Dios  de  la  Rada 
y Delgado,  D.  Antonio  María  Fabié  y D.  Cándido  Diez 
Taravilla. 

Palacio  del  Senado  22  de  Marzo  de  1 S87.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente. =E1  Marqués  de  Mon~ 
déjar,  Senador  Secretario.  = El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario, 
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APÉNDICE  DÉGIHOTEítCEítO  AIi  NÜM,  52, 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
las  carreteras  de  Ballestero  á Robledo  y Elche  de  la  Sierra  á Reolid,  en  la  general- 

de  Jaén  á Cuenca. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Coiegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1."  Se  declaran  Incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  de  tercer  orden  siguientes,  en 
la  provincia  de  Albacete: 

1. fl  Desde  el  pueblo  de  Ballesteros  al  de  Robledo, 
como  ramal  de  enlace  de  las  carreteras  de  Villar  ro- 
bledo por  el  Bonillo  á ITelIin,  y la  general  de  Jaén  á 
Cuenca  por  Alearas  y Albacete, 

2. a  Desde  Elche  de  la  Sierra,  por  las  fábricas  de 
San  Juan  de  Alear az,  la  villa  de  Riopar  y Reolid,  para 
empalmar  en  este  punto  con  la  carretera  general  de 
Jaén  á Cuenca  por  Alearas  y Albacete, 


Art  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Coiegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parto  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Mar- 
qués de  San  Juan  de  Puerto-Rico,  D.  José  de  la  Torre 
y Villanueva,  D,  Escolástico  de  la  Parra,  D,  Luis  de 
la  Escosura,  D.  Domingo  Oaramés  y D.  Benito  Iffloa 
y Hey. 

Palacio  del  Senado  Vi  de  Marzo  de  1887.  = El 
Marqués  de  la  Habana , Presiden  te. =E1  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario  ,=E1  Señor  de  Rabian est 
Senador  Secretario* 


APÉNDICE  DECIMOCUARTO  AL  KÚM.  52. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  il  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  variando  el  trazado  de  la 

carretera  de  Ay  ora  á Albacete. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  co  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  La  carretera  de  tercer  orden  que  par- 
tiendo de  la  de  Almansa  á Gofrentes,  desde  Ay  ora, 
pase  por  Carcelen,  A lato  z y Casas  de  Juan  Nuür  z para 
unirse  en  Albacete  con  la  de  Jaén  á Cuenca,  seguirá 
su  trazado  directo  desde  Gasas  de  Juan  Nuñez  por  el 
camino  más  corto  á Albacete,  entrando  en  diclia  ca- 
pital por  la  puerta  de  San  Antonio. 

Árt,  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 ds 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Golegislador  las  modificacio- 
nes qne  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Don 
Sebastian  dé  la  Fuente  Alcázar,  Marqués  de  Aspriilas, 
Conde  de  Gervera,  Barón  de  Covadonga,  Marqués  de 
Molins,  D.  Manuel  Gironá  y D.  Glemencio  Donaire. 

Palacio  del  Senado  21  de  Marzo  de  1887.=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presiden  te. =E1  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretario,=EÍ  Señor  de  Bu  Ma- 
nes, Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  DECIMOQUINTO  AL  NÚM.  52. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CÚBTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de 


carreteras  de  una  de  tercer  orden  que 
Carboneras  con  la  de 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro  hado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 ° Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partien- 
do del  término  de  Caín  por  robles,  en  la  ya  construida 
de  Yalencia  á dicho  punto,  y pasando  por  los  pueblos 
de  Mira,  Karboneta,  Yillora  y Gardenete,  de  la  pro- 


partiendo  de  Camporrobles  enlace  en 
Tar ancón  á Teruel. 

vincia  de  Cuenca,  enlace  en  Garzoneras  con  la  de  Ta- 
raneen  á Teruel. 

Art.  2.°  Parala  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Reai  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y el  Senado  lo  pasa  al  Congreso  de  los  Diputados, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  i 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Senado  22  de  Marzo  de  1887. =El 
Marqués  de  la  Habana,  Presídente.=El  Marqués  de 
Moudéjar,  Senador  Secretario,  =E1  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario. 


APÉNDICE  DECIMOSEXTO  AL  NÚM.  62. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚHTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Mclámeii  de  la  Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  y modificado 
por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de  tercer  orden  que 
partiendo  una  de  Puente  de  Bora  y oirá  de  Puente- Ca Ide las,  en  la  provincia  de 
Pontevedra,  vayan  á terminar  en  el  límite  de  la  de  Orense. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Golegisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  inda  yendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras las  de  Puente  de  Bora  y Puente  Caldeias  al 
límite  de  la  provincia  de  Orense,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de 
los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Articulo  1/  Se  declaran  comprendidas,  como  de 
tercer  órden,  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  que  de  Puente  de  Bora,  en  la  de  primer  ór- 


den  de  Barban  tiño  á Pontevedra,  ha  de  dirigirse  al  lí- 
mite de  la  provincia  de  Orense  por  Garballedo  y Sei- 
jedo,  y la  de  Puente- Caldeias,  también  al  límite  de  la 
provincia  de  Orense,  en  dirección  del  Valle  de  Abion, 
ambas  pertenecientes  á la  provincia  de  Pontevedra. 

Árt,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1 SS6  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  21  de  Marzo  de  Í887.=||anuel 
Becerra,  presiden  te. =Raimund o Fernandez  Viliaver- 
de.=Félix  S.  Alfonzo.^El  Marqués  de  Mochales,  = 
El  Señor  de  Rubianes.= Angel  Urzaiz.  = Salustiano 
Sanz,=Gil  María  Fahra.=Eduardo  Vincentí.=Ma- 
nuel  C olmeír o, = Vicente  Perez.  = Luis  Rodríguez 
Seoane,  secretario. 


APENDICE  DÉCIMOSÉTIMIO  AL  NÚM.  52. 


DIARIO 

' DE  LAS 

SIOHES  DE  SUTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión  mixta  referente  al  'proyecto  de  ley , remitido  y modificado 
por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de 
Escalante  en  la  de  Santo  ña  á Gama  termíne  en  Castillo  en  la  de  Argonos  á 

Pedreña  f Santander J . 

jarretera  de  San  toda  á Gama,  termine  en  Castillo,  en 
la  de  Argonos  á Pedreña. 

Art,  2/  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  constmc- 
clon  de  obras  publicas. 

Palacio  del  Senado  21  de  Marzo  de  1887.=Tomás 
María  Mosquera,  presidente.  =Raí mundo  Fernandez 
Villa  verde.= Vicente  Aparicio,^ Antonio  Ramos  Cal- 
deron. =E1  Conde  de  Gomar.— Castor  García.  =El 
Marqués  de  Hazas. = Juan  García  de  Torres. =EL  Con- 
de de  Ceryera.=José  AbascaL=Eduardo  GulIon.= 
Jerónimo  Rodríguez  Yagüe.— José  Hernández  Prieta, 
secretario. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  una 
que  partiendo  de  Escalante  termine  en  Castillo,  tiene 
la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Senado  y del 
Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  eu  la  provincia  de  Santander, 
una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Escalante,  en  la 


APÉNDICE  DÉOIMOOCTAVO  AL  NÚBI.  53, 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


COIGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley , remitido  y modificado 
por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos  de  tercer  orden  en 

la  provincia  de  Toledo , 

punto  va  á Talayera  de  la  Reina»  y otra  que  partiendo 
de  Belbis  de  la  Jara,  y pasando  por  Aldeanas  va  de 
Barbar  roja,  empalme  con  la  que  va  de  Jarandiila  al 
Puerto  de  San  Vicente. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Reai  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre dé  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Palacio  del  Senado  ti  de  Marzo  de  1887. =Ye- 
n ancio  Gon  z ale  z , p r esi  den  te. = V ic  en  te  Mora  les  D í a z . — 
Manuel  María  Grande* =R  ai  mundo  Fernandez  Villa- 
verde,= Antonio  Ramos  Galderon*=José  de  Letamen- 
di,=Luis.  Silvela*=Rufino  Mansi=El  Barón  de  Go- 
vad ong a. = Gustavo  Morales.  =Francisco  Ansaldo.= 
Domingo  Pena  Villarejo.=El  Conde  de  VLllapadierna, 
secretario. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS* 

La  Comisión  roleta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Go legisladores  acerca  del 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  Navalucillos  á Navalmorales,  y la  de 
Belbís  de  la  Jara  á empalmar  con  la  que  va  de  Jaran- 
diila al  puerto  de  San  Vicente,  tiene  la  honra  de  so- 
meter á la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso  de 
los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
treteras  del  Estado  dos  de  tercer  órden  en  la  provin- 
cia de  Toledo:  una  que  partiendo  de  Navalucillos 
empalme  en  Los  Navalmorales  con  la  que  de  dicho 
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APÉNDICE  DECIMONOVENO  Al  N"ÜM.  52. 


MARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

\ 

Dictámen  de  la  Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  y modificado 
por  el  Senado , incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  de  Capdellá  á 

Palma  ( Baleares ) . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de  ley 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que 
partiendo  de  Capdellá  termine  en  Palma  (Baleares), 
tiene  la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Senado 
y del  Congreso  de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  \ f Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  y entre  las  de  tercer  órnen,  la  que 
partiendo  del  pueblo  de  Capdellá,  cruzando  la  villa  de 


Calviá  y el  Goll  de  la  Creu,  termine  en  Palma,  capíta 
de  la  provincia  (Baleares). 

Art.  2,fl  Para  la  ejecución  de  estadey  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  21  de  Marzo  de  1887,=Joa™ 
quin  Saavedra,  presidente.=Bemlo  de  Ulloa  y Rey\= 
Antonio  Maura.  = El  Marqués  de  Mondéjar,=Oonde 
de  Torreánaz.=  José  Bosch  y Carbonell.  = Antonio 
Ramos  Calderom=  Pascual  RiboL  = César  Alba,— 
Joaquín  Fiol.=Celso  García  de  la  Riega.=El  Conde 
de  Sallent,  secretario. 
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APÉNDICE  VIGÉSIMO  AL  NÜM.  52. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión  mixta  referente  al  proyecto  de  ley,  remitido  y modificado 
por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  del 
Barrio  de  Cerecedo  en  San  Miguel  de  Aras  (Santander),  empalmeen  el  punto  más 
conveniente  del  Valle  de  Ruesga  en  la  carretera  de  Muriedas  á Ramales. 

víncia  de  Santander,  empalme  con  la  carretera  de 
Muriedas  á Ramales,  en  el  punto  más  conveniente  de 
Valle  de  Ruesga,  en  la  misma  provincia, 

Art,  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Senado  21  de  Marzo  de  1887,=Ma- 
nuel  Becerra,  presiden te.=Castór  García.=Eduardo 
Gullon,=Nicoiás  del  Paso  y Del  gado. = José  María  de 
Semprun.=El  Barón  de  Go  v a d o n g a. = G us  t a yo  Mora- 
les.=Gonde  de  Gomar. =Gonde  de  Torreánaz.=An- 
tonio  Ramos  Galderon.=Raimundo  Fernandez  Yilla- 
yerde.= Jerónimo  Rodríguez  Yagüe,=El  Marnués  de 
Hazas,  secretario. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  acerca  del  proyecto  de 
ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  la 
que  partiendo  del  barrio  de  Cerecedo,  en  San  Miguel 
de  Aras  , yaya  á empalmar  con  la  de  Muriedas  á 
Ramales,  en  el  Valle  de  Ruesga,  tiene  la  honra  de 
someter  á la  aprobación  del  Senado  y del  Congreso 
de  los  Diputados  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
del  barrio  de  Cerecedo,  en  San  Miguel  de  Aras,  pro» 
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DE  LAS 

SESIONES  DE 


COSTES. 


CONGRESO  I)E  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCKO.  SR.  D.  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  MIERCOLES  23  DE  MARZO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  a las  tres  menos  cinco  minutos  da  la  tarde. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  an- 
terior,=Fasa  á la  Comisión  respectiva  una  enmienda  del  Sr,  Cepeda  á los  arélenlos  6.°  y del  proyec- 
to de  ley  sobre  prórroga  del  contrato  con  la  Compañía  Trasatlántica.  =*D4se  lectura  de  una  proposición 
de  ley  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  económico  que  partiendo  de  Alcoy  termine  en  el  puerto  de 
Gamdía.=Apoyada  por  el  Sr.  Gutiérrez  Mas,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones. =Se  reser- 
va la  palabra  al  Sr.  Sánchez  Guerra  para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fomento  cuando  este 
presente.^Se  da  lectura  de  otra  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Fa- 
lencia á San  Esteban  de  Gormaz.— Discurso  del  Sr.  García  (D.  Lorenzo)  en  apoyo.=Se  toma  en  consi- 
deración y pasa  a las  Seeciones.=A  la  Comisión  correspondiente  pasan  dos  exposiciones,  una  del  Ayun- 
tamiento y vecinos  de  Garciotum  (Toledo),  presentada  por  el  Sr.  Benayas;  y otra,  que  presenta  el  señor 
bastel,  del  Ayuntamiento  y vecinos  de  Allepuz  (Teruel),  ambas  haciendo  observaciones  acerca  del  pro- 
yecto de  ley  sobre  concesión  de  terrenos  de  aprovechamiento  comun.—El  Sr.  Gutierres  Mas  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Estado  si  es  cierto  que  se  ha  prorrogado  el  modus  vivetidi  con  los  Estados-Unido  s.=^Con- 
testación  afirmativa  del  Sr.  Ministro  de  Estado.=EL  Sr.  Cánido  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción qué  se  ha  resuelto  respecto  de  la  reposición  d©  varios  Ayuntamientos  del  distrito  de  Bando. = 
Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Estado. = Re ctifiea  el  Sr.  Cánido.— EL  Sr*  Sánchez  Guerra  pregunta  al 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  si  es  cierto  que  se  le  ofreció,  lo  mismo  que  al  Sr.  Buque  de  Al- 
mo do  var  del  Bio,  incluir  en  los  presupuestos  generales  del  Estado,  así  el  Instituto  de  Cabra  como  el  de 
Jerez;  y si  no  habiendo  tenido  esto  lugar,  habrá  medio  de  subsanar  esa  omision.=Contestacion  afirma- 
tiva del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.  =EI  Sr.  Sánchez  Guerra  da  las  gracias. =E1  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  declara,  aun  cuando  no  se  halle  presente  el  Sr.  Fortuondo,  que  el  Gobierno  está  dispuesto 
a contestar  á su  interpelación  sobre  las  relaciones  comerciales  entre  nuestras  provincias  del  Seno  me- 
jicano y los  Bstado3"Unidas*=S0  acuerda  comunicar  esto  mismo  al  Sr,  Portuondo.=;Se  da  lectura  de  una 
proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  la  prolongación  hasta  las  inmediaciones  de  Giu- 
tadilla  de  la  de  Cervera  á Pons,= Apoyada  por  el  Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Vicente),  se  toma  en  conside- 
ración y pasa  á las  Secciones. =Se  acuerda  que  conste  el  voto  del  Sr.  Urzaiz  conforme  con  la  mayoría 
en  las  dos  votaciones  sobre  las  enmiendas  del  Sr.  Tíuñez  de  Velasco.=ORDiüM  del  día:  sin  discusión  se 
aprueban  los  siguientes  dictámenes  de  la  Comisión  mixta:  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  las  que 
del  Fuente  de  Bora  y Fuente  CaLdelas  terminen  ©n  el  límite  de  la  provincia  de  Orense;  la  que  par- 
tiendo de  Escalante,  termine  en  Gastilio,  en  la  de  Arganos  d Pedreña;  dos  de  tercer  orden  en  la  provin- 
cia de  Toledo;  una  de  Capdellá  á Palma  (Baleares);  otra  del  barrio  de  Cereeedo,  que  empalme  en  el  Valle 
de  Biiesga,  en  la  de  Mur ledas  á Ramales*— Se  aprueban  definitivamente,  y pasan  al  Senado,  los  siguien- 
tes proyectos  de  ley:  primero,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  d©  tercer  orden  desde 
Onda  (Castellón)  á Venta  del  Aire  (Teruel);  segundo,  la  de  Almansa  á Magallon  hasta  empalmar  coa  la 
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23  Dí!  MATIZO  DE  1837, 


do  Eréscano  4 Cortes;  tercero,  las  de  Pomar  4 la  estación  de  Granen  y Castelñorite  á Pomar;  y el  pro^ 
yecfco  de  ley  agregando  el  pueblo  de  Guijo  4 la  sección  electoral  de  Aldeanueva  de  la  Vera,=Contimía 
la  discusión  pendiente  sobre  los  dictámenes  de  la  Comisión  de  incompatibilidades.^ Se  lee  la  enmienda 
del  Sr,  Nuñez  de  Velaseo,  tomada  en  consideración  y que  pasa  á formar  parte  del  dieta  m en. = Abrese 
disensión.  =Discurso  del  Sr,  MontiUa  en  eontra,=Del  Sr.  Nuñez  de  Vela3co,=Del  Sr.  Martínez  dei  Cam- 
po, como  de  la  Comi3ion.= Alusiones  personales  de  los  Sres,  Ramos  Calderón,  Montilla  y Nuñez  de  Ve^ 
laseo.=Díscurso  dei  Sr,  B as  elg  a. = Alusión  personal  del  Sr.  Conde  de  Xiquena,=^Discurso  del  Sr.  4a- 
gulo,=Bectiücaeion  del  Sr,  Montilia,=Discnrso  del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros.— RectifL 
eaciones  de  los  Sres.  Baselga,  Martines  del  Campo  y Montilla.=Discurso  del  Sr,  Maura  en  pro.=Del 
Sr.  Conde  de  Moreno  para  alusiones  personales.=d)ei  Sr,  Martínez  del  Campo,  de  la  Comiaiom^Ei  se- 
ñor Presidente  anuncia  al  orador  que  estando  para  pasar  las  horas  de  Reglamento,  será  preciso  consul- 
tar al  Congreso  si  so  prorroga  la  sesión. =Manifiesta  el  Sr,  Martínez  del  Campo  que  pocos  minutos  le 
bastan  para  terminaras©  hace  sin  embargo  la  pregunta,  y muchos  Sres.  Diputados  piden  que  la  nota- 
ción sea  nominal,=DecIara  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  que  ei  Gobierno  no  tiene  interés 
en  que  se  prorrogue  la  sesión. = Se  repite  la  pregunta,  y el  acuerdo  del  Congreso  es  negativo,=Se  sus- 
penden el  discurso  del  Sr,  Martínez  del  Campo  y la  discusion.=Pasa  á la  Comisión  de  incompatibüi- 
dades  una  comunicación  del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  participando  haber  sido  promovido  al  empleo 
de  teniente  general  ©1  mariscal  de  campo  y Diputado  á Cortos  D.  Manuel  Armiñan  y Gutíerrez,=Que- 
dan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes;  uno  de  Comisión  mixta  incluyendo  ©ñ  el  plan  general  do 
carreteras  una  de  Baena  á Porcuna,  y otro  comprendiendo  en  el  mismo  plan  una  de  Azumara  á Puente 
d©  Otero,=Pasa  4 la  Comisión  de  peticiones  la  lista  de  las  presentadas  on  Secretaría  desde  el  26  de  Pe* 
forero  último  y está  a señaladas  con  los  números  24  al  40  inclusive,=Orden  del  dia  para  mañana:  los 
dictámenes  que  se  han  leído  y los  asuntos  pendí  entes. =S©  levanta  la  sesión  á las  siete. 


Abierta  a las  tres  ménos  cinco  minutos  déla  tarde, 
y leída  el  Acta  de  la  anterior,  dijo 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  ¿Se 
aprueba  el  Acta? 

Queda  aprobada. 

EL  Sr.  MARTINEZ  BRAU:  Pido  que  la  votación 
sea  nominal. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Está  ya 
aprobada  el  Acta. 

El  Sr.  MARTINEZ  BRAU:  Pues  pido  á la  Mesa 
que  se  cuente  el  numero  de  Sres.  Diputados  presentes. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rui/.  Capdepon):  Se 
va  á proceder  á contar  el  número;  pero  ya  está  apro 
hada  el  Acta.  [Patisa\  durante  esta  pama  entran  en  el 
salón  gran  mime r o de  Sres , Diputados.) 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (RuU  Capdepon):  Con- 
tinúa el  despacho  por  haber  ya  suficiente  número  de 
Sres.  Diputados. 


Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  la  siguiente 
enmienda  á los  artículos  6.°  y 7.°  del  dictamen  de  la 
Comisión  referente  aL  proyecto  de  ley  para  ratificar 
el  tratado  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica 
española: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  contrato  para  el  establecimiento  de  servi- 
cios postales  marítimos  celebrado  por  la  Compania 
Trasatlántica  española,  aprobado  en  Consejo  de  Mi- 
nistros en  Í7  de  Noviembre  de  1886,  y aceptado  por 
la  Compañía  en  18  del  mismo  mes. 

Eos  artículos  6.°  y 7*  quedan  suprimidos,  ocu- 
pando su  lugar  el  siguiente: 

ftSi  el  Gobierno  creyese  conveniente  aumentar  ó 
disminuir  durante  el  contrato  el  número  de  viajes 
anuales  para  cualquiera  de  las  líneas  establecidas, 
podrá  efectuarlo,  quedando  el  contratista  obligado  á 
l*  variación,  y entendiéndose  que  el  auxilio  lia  de 


aumentar  ó disminuir  en  su  caso  en  una  parte  pro- 
porcional al  Upo  de  subvención  que  para  cada  linea 
se  señale.» 

Palacio  del  Congreso  22  de  Marzo  de  lS87.=Ra- 
monGepeda.=Juan  Alvarado.==José  Ma  vía  Opílemelo. 
Gumersindo  de  Azcárate.= Antonio  Vázquez. .^¡Ma- 
nuel Redayas  Portocarrero.=José  Muro.» 

í Véase  el  Apéndice  primero  al  Diario  núm,  53 , que 
es  el  ele  esta  sesión .) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon}:  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Gutierre/  Mas,  autorizando  La 
construcción  de  un  ferro-carril  económico  de  ALcoy 
al  puerto  de  Gandía  (Véase  el  Apéndice  decimonoveno 
al  Diario  núm,  48 , sesión  del  Í7  del  actual) ¡ dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rui/  Capdepon):  El 
Sr.  Gutiérrez  Mas  tiene  la  palabra  para  apoyar  su 
proposición. 

El  Sr.  GUTIERREZ  MAS:  Señores  Diputados,  la 
lectura  de  esta  proposición  de  ley  demuestra  ya  su 
importancia.  Se  trata  de  unir  la  importante  ciudad  de 
Alcoy  con  el  puerto  de  Gandía,  atravesando  una  re- 
gión que  carece  por  completo  de  comunicaciones;  y 
para  no  molestar  á la  Cámara  con  largas  disquisicio- 
nes, concluyo  pidiendo  que  se  sirva  tomarla  en  con- 
sideración. » 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra-* 
miento  de  Comisión. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rui/  Capdepon):  EL 
Sr.  Sánchez  Guerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Habla  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  Fo- 
mento; y como  no  se  encuentra  en  el  salón,  rogaría  á 
la  Mesa  que  me  reservara  mi  derecho  por  si  e!  señor 
Ministro  viniera  autes  de  entrar  en  el  órden  del  dia^ 
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en  caso  contrario*  usaré  de  la  palabra  dirigiendo  ia 
pregunta  al  Sr.  Presidente  del  Consejo,  que  está  per- 
fectamente enterado  del  asunto  á que  he  de  referirme. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
le  reservará  á Y.  S.  la  palabra  en  las  condiciones  que 
desea. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley. » 

Leída  la  del  Sr.  García  [D,  Lorenzo)  autorizando  la 
concesión  de  un  ferro-carril  de  Falencia  á San  Estéban 
de  Gonnaz  ( Véase  el  Apéndice  décimo  al  Diario  nú- 
mero 48,  sesión  del  Í7  del  actual ),  dijo 

El  St\  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  García  (D.  Lorenzo)  tiene  la  palabra  para  apoyar 
su  proposición. 

El  Sr.  GARCIA  (D.  Lorenzo):  Señores  Diputados, 
¡a  proposición  de  ley  que  acaba  de  leer  el  Sr.  Secre- 
tario, se  refiere  á incluir  en  el  plan  general  un  ferro- 
carril que  de  Falencia  vaya  á San  Estéban  de  Gor- 
maz,  pasando  por  Baitanás,  Roa  y Aranda  de  Duero. 
Este  pequeño  trayecto,  puesto  que  no  se  trata  más 
que  de  138  kilómetros,  es  de  suma  importancia,  pues 
es  la  trasversal  que  ha  de  unir  los  ferro-carriles  de 
Galicia  á Astúrias  y á Castilla  con  Aragón  y Cataluña, 
y por  tanto,  vendrá  tamb;en  á unir  los  puertos  del 
Océano  con  los  del  Mediterráneo,  por  lo  cual  espero 
que  la  Cámara  tomará  en  consideración  la  proposi- 
ción que  acabo  de  apoyar.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  Congreso  así  lo  acordó. 

El  Si\  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


EL  Si\  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Gastel  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GASTEL:  Ruego  á la  Mesa  se  sirva  remitir 
á la  Comisión  correspondiente  la  instancia  que  á las 
Cortes  elevan  el  Ayuntamiento  y los  vecinos  de  Aile- 
puz,  pueblo  de  la  provincia  de  Teruel,  haciendo  ati- 
nadas observaciones  y proponiendo  reformas  en  el 
proyecto  de  ley  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Ha- 
cienda sobre  bienes  de  aprovechamiento  común  y de- 
hesas boyales.  Y pues  lie  tenido  ocasión  do  conocer 
los  fundados  razonamientos  y exacto  estudio  que  de 
dichas  materias  en  esta  exposición  se  hacen,  uno  mi 
ruego  al  derecho  de  los  exponentes,  para  que  la  Co- 
misión fije  sn  atención  sobre  los  extremos  que  abraza, 
lomándola  en  cuenta  al  tiempo  de  emitir  su  dic- 
tamen. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sl\  Renayas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  BENAYAS:  Para  presentar  una  exposición 
del  pueblo  de  Garciofcun,  perteneciente  al  distrito  que 
tengo  la  honra  de  representar,  con  el  fin  de  que  pase 
á la  Comisión  que  entiende  en  el  proyecto  de  ley  so- 
3>re  bienes  de  aprovechamiento  común  y dehesas  bo- 
yales. 


Ei  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasara 
á la  Comisión  correspondiente. 


Si  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Ciipdepon}:  El 
Sr.  Gutiérrez  Mas  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERREZ  MAS:  Para  rogar  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Estado  se  sirva  decirme  si  es  cierto  que  se 
ha  prorrogado  el  modus  vi  vendí  con  los  Estados- 
Unidos. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

Ei  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Por  los  do- 
cumentos que  tuve  el  honor  de  enviar  á la  Cámara, 
en  uno  de  los  Libros  Encarnados,  habrán  visto  los  se- 
ñores Diputados  que  el  Gobierno  de  los  Estados- Uni- 
dos propuso  que  el  modus  vivendi  concertado  á fines 
de  Octubre  último  no  tuviese  plazo  fijo,  sino  que  fue- 
se indefinido,  reservándose  cada  una  de  las  partes  de- 
nunciarle cuando  lo  estimara  conveniente.  Por  la  rula, 
creía  yo  que  los  intereses  de  España  exigían  que  hu- 
biera plazo  determinado,  porque  esa  cuestión  de  de- 
nuncias previas  puede  dar  origen  á dificultades  como 
las  que  experimentó  España  con  motivo  de  la  pro- 
clama do!  Presidente  Cleveland,  dada  en  el  mismo 
mes.  Por  eso  quedó  estipulado  el  plazo  hasta  3 i de 
Diciembre,  yendo  así  íntimamente  unidos  ei  modus 
vivendi  y la  discusión  del  tratado.  Empezadas  las  ne- 
gociaciones, se  prorrogó  el  plazo  hasta  3 i de  Marzo, 
y era  la  intención  del  Gobierno  considerarlo  como 
definitivo,  cuando  una  nota  del  Gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos reanudando  las  negociaciones  y presen- 
tándolas bajo  un  aspecto  que  el  Gobierno  español 
consideró  satisfactorio,  aconsejó  al  Gobierno  prorro- 
gar de  nuevo  el  plazo,  con  arreglo  á los  deseos  del 
Gobierno  americano.  Esta  prórroga  durará  hasta  30 
de  Junio, 

Los  documentos  á que  se  refieren  las  negociacio- 
nes de  que  acabo  de  hacer  mención  quedarán  hoy 
mismo  sobre  la  mesa  del  Congreso. 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Gañido  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GAÑIDO:  La  be  pedido  para  dirigir  una 
pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  pero  como 
el  Sr,  Ministro  no  se  encuentra  en  su  banco...  (El  se- 
ñor Ministro  de  Estado:  Está  el  Gobierno.)  Me  alegro 
mucho  de  que  el  Sr,  Ministro  de  Estado  esté  dispuesto 
á contestar  á la  pregunta  que  voy  á dirigirle. 

En  los  primeros  dias  de  este  mes  puse  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  la  resis- 
tencia ilegal  que  varios  Ayuntamientos  interinos  del 
distrito  de  Bande  veniau  oponiendo  á dar  posesión  á 
los  Ayuntamientos  legítimos.  Advertí  al  Sr.  Ministro 
de  la  Gobernación  que  esto  se  hacía  por  parte  de  los 
Ayuntamientos  interinos  con  el  evidente  propósito  de 
presidir  una  elección  provincial  que  estaba  señalada 
para  el  dia  18;  advertí  también,  que  en  esa  resisten- 
cia ilegal  estaban  amparados  esos  Ayuntamientos  por 
el  gobernador  civil,  y hoy  me  atrevo  á asegurar  que 
el  gobernador  civil  está  amparado  por  ál guien  que 
está  cerca  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. 

ElSt\  Ministro  me  ofreció  enterarse  de  todo  esto* 
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y me  ofreció,  además*  que  antes  del  18  estarían  re- 
puestos esos  Ayuntamientos,  si*  Gomo  yo  decía*  los 
hechos  eran  ciertos.  Ahora  mi  pregunta  se  reduce  á 
esto:  ¿qué  es  lo  que  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación en  cumplimiento  de  la  promesa  que  se  sir- 
vió hacerme*  y que  yo  estimé  solemne  por  venir  de 
labios  tan  autorizados  como  los  de  S.  S.,  y por  estar 
hecha  m este  sitio*  y qué  es  lo  que  ha  logrado  en 
cumplimiento  de  esta  promesa? 

Él  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Capdepon):  La 
tiene  V.  S, 

EL  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Me  adelanté 
á responder  al  Sr.  Gañido  que  el  Gobierno  estaba  pre- 
sente, porque  considero  siempre  un  acto  de  cortesía, 
cuándo  un  Sr.  Diputado  hace  una  pregunta,  si  por 
azar  el  Ministro  no  se  halla  presente*  aceptarla  y con- 
testarla en  la  medida  de  lo  posible. 

En  el  caso  actual,  es  evidente  que  á ia  pregunta 
concreta  de  S.  S.  no  me  es  posible  contestar,  puesto 
que  se' trata  dé  un  hecho  personal;  pero  puedo  ade- 
lantar algunas  palabras,  qué  son,  por  decirlo  asi,  pro- 
legómenos de  la  respuesta. 

Én  esta  cuestión  de  reposición  y suspensión  de 
Ayuntamientos  encuentra  siempre  el  Gobierno  algu- 
nas dificultades  en  la  práctica,  por  la  competencia  de 
las  autoridades  judiciales,  cuando  de  ellas  ha  ema- 
nado la  resolución;  y debido  á esto,  no  es  posible  nun- 
ca formar  á pfibri,  á primera  vista*  un  concepto  claro 
de  estas  cuestiones;  pero  la  palabra  dada  al  Sr.  Cáni- 
do por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  será  cum- 
plida ahora*  porque  yo  le  trasmitiré  Lo  que  acabo  de 
oír,  y estoy  seguro  de  que  mañana  quedará  Ú.  S.  sa- 
tisfecho sobre  el  particular,  y contestada  la  pregunta 
que  ha  tenido  á bien  dirigir  al  Sr*  Ministro  déla  Go- 
bernación. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  El  dia  que  yo  dirigí  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación  la  pregunta  á que  acábo  de 
referirme*  ya  me  hice  cargo  de  lo  que  ha  dicho  el 
Sr.  Ministro  de  Estado,  es  á saber:  que  cuando  los 
Ayuntamientos  ilegítimos  resisten  dar  posesión  á los 
Ayuntamientos  legítimos,  la  competencia  para  cono- 
cer de  esa  resistencia  es  de  los  tribunales  de  justicia; 
pero  como  los  procedimientos  de  los  tribunales  de 
justicia  son  lentos,  y para  el  dia  18  estaba  señalada 
la  elección  provincial*  y de  lo  que  se  trataba  era  de 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  evitase  que  se 
falsease  la  voluntad  electoral,  por  eso  me  dirigí  al 
Sr.  Ministro  de  La  Gobernación,  para  que  en  tiempo 
evitase  que  eso  sucediera,  y S*  S.  haciéndose  cargo  de 
esta  indicación  que  yo  le  hice,  prometió  que  así  lo 
baria.  Pero*  en  fin,  como  ei  Sr.  Ministro  de  Estado  no 
puede  darme  contestación  á esta  pregunta  concreta 
que  yo  dirijo,  ruego  á la  Mesa  se  sirva  reservarme 
el  uso  de  la  palabra  para  cuando  esté  presenté  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación-  si  viniera  antes  de 
entrar  en  la  órden  áel  dia. 


EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  Va- 
mos á entrar  en  la  orden  dél  dia,  y se  lo  hago  presente 
ai  Sr.  Sánchez  Guerra  por  si  gusta  hacer  desde  luego 
la  pregunta  que  ha  anunciado. 


El  Sr.  SANCHEZ  GUERRA:  Puedo  hacer  la  pre- 
gunta* dirigiéndola  respetuosamente  al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros* 

Se  trata  de  un  asunto  de  grandísima  y verdadera 
importancia  para  el  distrito  que  tengo  el  honor  de  ve- 
presentar,  y para  la  provincia  á que  ese  distrito  per^ 
tenece* 

Al  surgir  la  última  crisis  y entrar  en  el  Ministe- 
rio de  Fomento  el,Sr.  Navarro  y Rodrigo*  mi  querido 
amigo  y correligionario,  hubo  de  decirse  que  no  es- 
taba dispuesto  á aceptar  en  absoluto  todos  los  pro- 
vectos de  su  digno  antecesor  el  Sr.  Montero  Ríos, 
y que  aceptaba  solo,  por  lo  que  á la  segunda  ense- 
ñanza se  refiere,  el  pensamiento  de  la  incorporación 
al  Estado  de  los  Institutos  provinciales  que  unen  á 
este  carácter  la  circunstancia  de  estar  situados  en  las 
capitales  de  las  provincias. 

Cumpliendo  uno  de  los  deberes  más  elementales 
del  Diputado*  tanto  el  que  en  este  momento  dirige  fa 
palabra  al  Congreso*  como  el  Sr.  Duque  de  Almodó- 
var  del  Rio,  mi  digno  compañero,  que  representa  la 
circunscripción  de  Jerez*  hicimos  con  empeño  las  ges- 
tiones que  á nuestro  alcance  estaban  cerca  del  señor 
Ministro  de  Fomento  y del  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros  para  lograr  que,  teniendo  eu  cuenta  eL  ca- 
rácter de  provinciales,  que  tanto  el  Instituto  de  Ca- 
bra, como  el  de  Jerez  reúnen*  se  les  incluyera  en  los 
presupuestos  genérales  del  Estado;  y como  resultado 
de  estos  trabajos,  tuvimos  ía  alegría  de  oir  de  labios 
del  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y del  se- 
ñó r Ministro  de  Fomento,  que  en  Consejo  se  había 
acordado  la  inclusión  de  estos  Institutos  en  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado* 

Nosotros  quedamos  tranquilos  y satisfechos  con 
esta  promesa;  pero  juzguen  los  Sres.  Diputados  y juz- 
gue el  Sr*  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  cuál 
habrá  sido  la  amargura  que  habremos  experimentado* 
tanto  el  Sr,  Duque  de  Almodóvar  como  yo,  al  recibir 
la  noticia  de  que  en  los  presupuestos  presentados  al 
Gongreso  no  figuran  ni  uno  ni  otro  Instituto*  y que, 
por  el  contrario*  del  epígrafe  del  capítulo  que  á esto 
se  refiere,  y que  está  redactado  en  esta  forma:  «Ins- 
titutos residentes  en  capitales  de  provincias  y eu  ciu- 
dades universitarias;»  sé  deduce,  indudablemente,  la 
exclusión  de  ambos;  Con  ser  muy  importante  la  in- 
corporación  de  estos  Institutos  aL  Estado,  hay  ya  para 
mí  otra  cuestión  qne  acaso  lo  es  más,  puesto  que  está 
relacionada  con  nuestra  formalidad  y nuestra  veraci- 
dad al  comunicar  á esas  poblaciones  que  estaba  acor- 
dada  eu  Consejo  la  incorporación.  Por  tanto*  yo  tengo 
que  empezar  por  suplicar  al  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  que  se  sirva  manifestar  si  mis  pa- 
labras están  ajustadas  á la  exactitud  de  los  hechos,  y 
después  espero  de  S.  S.  que,  si  como  yo  creo*  la  omi- 
sión que  lamento  nace  de  una  equivocación,  qüe  se 
subsane  y queden  esos  dos  Institutos  incluidos  en  los 
presupuestos  generales  del  Estado. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sa  gasta):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Capdepon):  La 
tiene  S,  S. 

El  Sr.  Presidente  de!  CONSEJO  DE  MINISTROS 
(Sagasta):  En  efecto,  tiene  razón  ei  Sr.  Sánchez  Gue- 
rra;, y yo  debo  declarar  que  aL  Consejo  de  Ministros 
trató  de  los  Institutos  de  Cabra  y de  Jerez,  y creyó 
que  por  sus  antecedentes*  por  su  historia  y por  ios 
recursos  con  que  cuentan,  debían  tener  ia  misma  suer- 
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te  que  los  Institutos  de  capitales  de  provincia»  acor- 
dándose que  se  incluyeran  en  los  presupuestos  gene- 
rales del  Estado ; de  manera  que  si  no  se  ha  hecho 
así,  dehe  ser  por  un  error  de  redacción,  que  fácilmen- 
te podrá  subsanarse  en  la  Comisión  de  presupuestos; 
porque  la  casualidad  hace  que  sean  precisamente  los 
omitidos  Institutos  que  no  ocasionan  gasto  alguno  al 
Estado,  toda  vez  que  lo  que  aquel  da  por  una  parte, 
los  Institutos  lo  resarcen  por  otra.  El  Gobierno  insiste» 
pues,  en  la  palabra  que  dió  á los  señores  representan- 
tes de  Jerez  y de  Cabra,  y repite  que,  en  efecto,  en- 
tendió que  esos  dos  Institutos  debían  ser  considerados 
como  los  Institutos  provinciales. 

El  Sr.  SANCHEZ  G-UERRA:  Doy  las  gracias  más 
expresivas  al  ilustre  jefe  del  Gobierno  por  la  declara- 
ción que  se  ha  servido  hacer. 


El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

Ei  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y,  & 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Aun  cuando 
el  Sr.  Portuondo  no  está  presente,  esperando  yo  que 
sus  dignos  compañeros  ó la  Mesa  se  servirán  ponerlo 
en  su  conocimiento,  me  levanto  para  manifestar  que 
el  Gobierno  está  dispuesto  á contestar  á la  interpela- 
ción que  sobre  las  relaciones  comerciales  entre  nues- 
tras provincias  del  Seno  mejicano  y los  Estados-Unidos 
se  sirvió  anunciarme  dias  pasados.  Y para  que  esta 
simple  indicación  de  mi  parte  no  se  preste  á ningún 
comentario,  debo  terminarla  diciendo  que  el  Gobier- 
no estima  oportuno  y conveniente  que  esa  interpela- 
ción se  explane. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Se  co- 
municará al  Sr.  Portuondo  el  anuncio  de  S.  S. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se 
va  á dar  cuenta  do  una  preposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Alonso  Martínez  (O.  Vicente),  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  prolon- 
gación basta  las  inmediaciones  de  CiutadiUa  de  la  de 
Oérvera  á Pons  (Véase  el  Apéndice  noveno  al  Diario 
nmv-  48 , sesión  del  17  del  actual) , dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Vicente)  tiene  la  palabra  para 
apoyar  su  proposición. 

El  Sr.  ALONSO  MARTINES  (D.  Vicente}:  Muy 
pocas  palabras  para  apoyar  la  proposición  de  ley.  cuya 
lectura  acaba  de  oír  la  Cámara;  y lie  de  ser  muy  bre 
ve,  porque  no  se  trata,  en  realidad,  de  mía  nueva  ca- 
rretera, sino  de  la  continuación  natural  de  la  de  Gilí- 
ladilla,  de  la  de  Cervera  á Pons  por  Guisona,  ya 
incluida  en  el  plan  general  de  las  del  Estado;  y esta 
prolongación  tiene  por  objeto  aumentar  la  importan- 
cia, ya  grande,  de  esa  carretera,  contribuyendo  aL  fo- 
mento de  la  riqueza  de  esa  comarca,  y favorecer  la 
extracción  de  sus  productos.  Con  esta  carretera,  pro- 
longada hasta  empalmar  en  las  inmediaciones  de  Ciu- 
tadilla  con  la  de  Artesa  de  Segre  á Montblanc,  resul- 
tará más  fácil  y más  directa  la  comunicación  de  esos 
pueblos  con  la  provincia,  y especialmente  con  Tarra- 
gona; y además,  resultará  la  ventaja  de  que  los  pue- 
blos comprendidos  entre  Cervera  y Cañadilla,  actual- 
mente desprovistos  de  medios  de  comunicación,  po- 


drán cambiar  sus  productos  y tener  esa  comunica- 
ción fácil  y necesaria  con  Cervera,  capital  del  partido 
á que  pertenece. 

Oreo  suficientes  estas  explicaciones  para  conven- 
ceros de  la  conveniencia  que  envuelve  la  proposición 
de  ley  que  acaba  de  leerse,  y termino  rogando  á la 
Cámara  se  sirva  tomarla  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda}:  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á la  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Urzaiz  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  TTREAIZ:  La  he  ¡cedido  nada  más  que  para 
manifestar,  que  como  en  el  Exiliado  oficial  de  la  se- 
sión de  ayer  solo  ñgura  mi  nombre  entre  los  que  to- 
maron parte  en  la  votación  nominal  de  la  primera 
enmienda  al  dictamen  sobre  incompatibilidades,  de- 
seo conste  que  be  votado  en  pró,  lo  mismo  en  la  pri- 
mera, que  en  la  segunda  de  las  enmiendas  presenta- 
das por  el  Sr.  Nuñez  de  Velasco, 

BI  Sr*  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda}:  Cons- 
tará lo  que  S.  S.  desea. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Dis^ 
cusion  del  dictamen  de  la  Comisión  mixta  referente 
al  proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Se- 
nado, incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos 
de  tercer  orden  que  partiendo  una  de  Puente  de  Dora 
y otra  de  Puente-Caldelas,  en  la  provincia  de  Pon  le- 
dra, vayan  á terminar  en  el  límite  de  la  de  Orense.» 

Leído  el  dictámen  [Véase  el  Apéndice  décimosexto 
al  Diario  núm.  52y  sesión  del  22  del  actual ).,  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  fueron  aprobados  los  dos  artículos 
de  que  constaba  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  1/  Se  declaran  comprendklas,  como  de 
tercer  órden,  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado  la  que  de  Puente  de  Hora,  en  la  de  primer  ór- 
den de  Rarbantiño  á Pontevedra,  ha  de  dirigirse  al  lí- 
mite de  la  provincia  de  Orense  por  Garballedo  y Sei- 
jedo,  y la  de  Puente-Caldelas,  también  al  límite  de  la 
provincia  de  Orense,  en  dirección  del  valle  de  Abion, 
ambas  pertenecientes  á la  provincia  de  Pontevedra. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  [Ruiz  Gapdeponb  Dis- 
cusión del  dictamen  de  la  Comisión  mixta  referente 
al  proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Se- 
nada, incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  Escalante,  en  la  de  San  tona  á Gama, 
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termine  en  Castillo  en  la  de  Ar gofios  á Pedreña  (San- 
tander), » 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  décimo- 
sétimo  al  Diario  núrn.  52 , sesión  del  22  del  actual) , dijo 
EtSr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Ábre- 
se discusión  sobre  este  dictámen.:» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
fueron  aprobados  los  dos  artículos  de  que  consta  el 
dictámen,  en  la  forma  siguiente: 

¿(Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado,  en  la  provincia  de  Santander, 
una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Escalante,  en  la 
carretera  de  San  toña  á Gama,  termine  en  Castillo,  en 
la  de  A r gofios  á Pedreña. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas.)? 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  mixta  referente 
al  prbyeeto  dé  ley,  remitido  y modificado  por  el  Se- 
nado, incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  dos 
de  tercer  orden  en  la  provincia  de  Toledo.» 

Leído  dicho  dictámen  (Ytoe  el  Apéndice  décimo- 
octavo  al  Diario  num*  52 , sesión  dél  22  del  actual) , dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rui z Gapdepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  dictamen.)? 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
fueron  aprobados  los  dos  artículos  de  que  consta  el 
dictamen,  en  la  forma  siguiente: 

((Artículo  l.°  Se  incluyen  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  dos  de  tercer  orden  en  la  provin- 
cia de  Toledo:  una  que  partiendo  de  Navalucillos 
empalme  en  Los  Navalmorales  con  la  que  de  dicho 
punto  va  á Tala  ver  a de  la  Reina,  y otra  que  partiendo 
de  Bel  bis  de  la  Jará,  y pasando  por  ALdeamteva  de 
Barbarroja,  empalme  con  la  que  va  de  Jarandílla  ai 
Puerto  de  San  Vicente. 

Art.  2.a  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Dis- 
cusión dél  dictámen  de  la  Comisión  mixta  referente 
aL  proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  pdr  el  Se- 
nado, incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  Capdellá  á Palma  (Baldares).» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  eZ:  Apéndice  décimo- 
noveno  al  Diario  númv  52\  sesión  del  22  del  actual),  dijo 
El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Caprlepon):  Abre- 
se discusión  sobre  este  distámeó.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  qué  pidiera  la 
palabra  en  contra,  fueron  aprobados  los  dos  artículos 
de  que  consta  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 
((Artículo  i.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado,  y entre  bis  de  tercer  órden,  la  que 
partiendo  del  pueblo  de  Capdellá,  cruzando  la  yiUa.de 
Calviá  y el  Coll  de  la  Oreo,  termine  en  Palma,  capital 
de  la  provincia  (Baleares).» 

Art..  2/*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  ! 


Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Dis- 
cusión del  dictámen  de  la  Comisión  mixta  referente 
al  proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Se- 
nado, incluyendo  en  ei  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  del  barrio  de  Cerecedo,  en  San  Miguel 
de  Aras  (Santander),  empálmelo  el  punto  más  con- 
veniente del  Valle  de  Ruesga,  en  la  carretera  de  Mo- 
nedas á Ramales.» 

Leído  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  vigésimo 
al  Diario  númm  52 , sesión  del  22  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Abre^ 
se  discusión  sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  fueron  aprobados  los  dos  artículos 
de  que  consta  el  dictámen,  en  la  forma  siguiente: 
Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
del  barrio  de  Cerecpdo,  en  San  Miguel  de  Aras,  pro- 
vincia de  Santander,  empalme  con  la  carretera  da 
Muriedas  á Ramales,  en  el  punto  más  conveniente  de 
Valle  de  Ruesga,  en  la  misma  provincia, 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
éo  cuenta  lo  establecido  en  él  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


Se  leyeron,  revisados  por  la  Comisión  de  correc- 
ción de  estilo,  v hallándose  conformes  con  lo  acordado, 
se  votaron  y aprobaron  definitivamente,  los  siguientes 
proyectos  de  ley: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
de  tercer  órden  que  partiendo  de  Onda  empalme  en 
la  Venta  del  Aire  con  la  de  Sagunto  á Teruel.  ( Véase 
el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  pro- 
longación de  la  de  La  Almuoia  a Magallon,  hasta 
empalmar  con  la  de  Fréscano  á Cortes.  (Véase  el  Apén- 
dice tercero  d este  Diario.) 

Incluyendo  en,  el  plan  de  carreteras  las  de  Pomar 
á la  estación  de  Granen  y Gastell-florite  á Pom  ar.  ( Véase 
el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Agregando  á la  sección  de  Aideanueva  dala  Vera, 
riel  distrito  electoral  de  Plasencia,  el  pueblo  de  Guijo 
de  Santa  Bárbara.  ( Véase  el  Apéndice  quinto  á este 
Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Con- 
tinúa la  discusión  del  dictámen,  reproducido,  de  la 
Comisión  de  incompatibilidades,  referente  á los  casos 
de  los  Sres.  Domínguez  Alfonso,  Ruiz  García  de  Mita, 
Gamazo  (D.  Triflnojy  García  Alix.»  ( Véase  el  Apéndice 
quinto  al  Diario  núm*  27,  sesión,  del  4 del  actual^  y 
Diario  núm,  52 , sesión  del  22  de  ídem.) 

Se  dió  lectura  á la  enmienda  del  Sr.  Nuñez  de  Ve- 
lasco  relativa  al  caso  del  Sr.  Gamazo.  (D.  Triduo),  que 
p.oa  hab?,r  sido  tomada  en  consideración  en  la  sesión 
anterior,  habla  pasado  á,  sustituir  el  párrafo  2.°  del 
dictámen. 

El  Sr.  MONTILDA:  Pido  la  palabra  en  contra. 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  MONTXLLA:  Señores  Dipu  lados,  sin  la 
esperanza  de  conseguir  resultado  alguno,  con:  verda- 
dera pena  entro  en  este  debate. 

Sería  en  mi  pretensión  vana  y ridicula  querer  con”  ; 
venceros  de  la  arbi  trariedad  que  realizásteis  ayer  , cuan- 
do n o pudo  conseguirlo  con  su  elecuentc,  razonado  y 
magistral  discurso  el  digno  individuo  de  la  Comisión, 
Sl\  Martínez  del  Campo;  y seria  en  mí  pretensión  vana 
y ridicula,  mucho  más  teniendo  en.  cuenta  las  facili- 
dades que  para  faltar  á la  ley  tiene  esa  mayoría  cuan- 
da  la  acaudilla  alguien,  á quien  ya  podremos  llamar 
en  adelante  el  gran  cacique  parlamentario. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  Se- 
ñor Montüla,  llamo  la  atención  deS.  S.  sóbre  la  especie 
de  ofensa  que,  sin  quererlo,  sin  duda*  dirige  S.  S.  á la 
mayoría  de  la  Cámara. 

El  Sr.  MONTEELA:  Señor  Presidente,  no  me  pro- 
pongo dirigir  ofensa  ninguna  ni  á la  Cámara  uí  á la 
mayoría;  pero  sí  me  propongo  esta  tarde,  porque  la 
atmósfera  es  bastante  pesada,  decir  lo  que  sucede  con 
completa  claridad  y de  tal  manera,  que  el  país  sepa 
dü  qué  modo  los  Gobiernos,  abandonando  ese  banco, 
dejan  á las  mayorías  atropellar  las  leyes,  y por  qué 
procedimientos  se  usurpan  aquí  atribuciones  que  de- 
ben compartir  con  nosotros  el  Senado  y la  Corona  por 
medio  de  la  sanción.  Me  propongo  hacer  la  historia 
de  lo  que  ha  ocurrido  con  la  cuestión  de  incompati- 
bilidades, y siento,  ya  que  veo  entrar  en  el  salón  á 
uno  de  los  generales  que  mandaban  ayer  la  batalla, 
siento  que  no  ocupe  su  asiento  en  ese r banco  el  señor 
Mioistro  de  Fomento;  que  no  es  licito  á ios  Ministros 
enviar  á los  Diputados  á votar  desde  el  salón  de  con- 
ferencias y no  venir  á defender  aquí  sus  actos,  puesto 
que  cuando  recomiendan  que  se  vote -es  .porque  creen, 
y su  conciencia  les  dicta  que  lo  que  se  propone  es  lo 
más  ajustado  al  espíritu  y letra  de  las  leyes. 

Aquellos  antiguos  polacos,  tan  criticados  en  la 
historia,  teman  ei  valor  de  sus  convicciones  y de  sus 
actos;  aquellos  se  sentaban  aquí  y defendían  sus  me- 
didas; estos  no,  estos  huyen,  estos  se  van  á las  som- 
bras y envían  aquí  la  masa  anónima  de  la  mayoría  á 
falsear  el  cumplimiento  de  las  leyes,  ¿Desde  cuándo, 
Sres.  Diputados,  se  trata  aquí  de  violar  leyes  que  son 
esenciales,  aunque  sean  complementarias  para  la  dig- 
nidad del  sistema  parlamentario?  ¿Desde  cuándo  en 
leyes  qi^e  soo  esenciales  el  Gobierno  abandona  ese 
banco  en  absoluto,  y no  viene  aquí  á dar  su  interpre- 
tación i qué  digo  á dar  su  iiiterpretacion!  á cumplir 
su  deber  de  defensor  de  las  leyes,  de  guardián,  en  pri- 
mer término,  de  la  Constitución,  y de  director  de  la 
mayoría,,  porque  ese  es  su  deber,  como  lo  osen  todos 
los  gobiernos  parlamentarios? 

Uno  y otro  dia  acostumbra  este  Gobierno  á aban- 
donar la  mayoría  á sus  pasiones  y á sus  afectos  per- 
sonales; un  dia  declara  que,  tratándose  de  actas,  el 
Gobierno  no  puede  decir  su  opinión  dentro  de  este 
salón;  pero  pueden  los  Diputados  ministeriales  hacer 
público,  para  escándalo  del  país,  por  qué  medios  y 
por  qué  procedimientos  se  hacen  las  elecciones  par- 
ciales tratándose  de  amigos.  Si  eso  hace  el  Gobierno 
don  los  amigos,  ¿cómo  trataría  á los  enemigos  si  hu- 
biera alguno  tan  valiente  que, se  atreviera  á presenta r 
su  candidatura,  mientras  oslé  el  actual  Sr.  Presiden- 
te del  Consejo  de  Ministros  al  frente  del  Gobierno?  ¿Se 
ríe  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros?  (El  se- 


ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  ¿Pues  no  me 
he  reir  de  las  afirmaciones  que  se  sirve  hacer  S.  S.?) 
Pero  no  se  rie  su  digno  amigo  el  Sr.  Angulo,  á quien 
S.  S.  abandonó  ayer,  y que  ha  tenido  que  ausentarse 
de  Madrid,  según  se  dice,  para  no  verse  en  el  caso  de 
venir  hoy  aquí  á demostrar  que  se  ha  faltado  por  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  al  compromi- 
so que  con  él  tenía  contraído. 

El  Gobierno  abandona  una  y otra  vez  á los  direc- 
tores de  la  mayoría,  que  no  son  los  Ministros,  porque 
ese  es  un  Gobierno  derrotado;  el  Gobierno  abandona 
un  dia  y otro  dia  á los  directores  de  la  mayoría,  que, 
repito,  no  soo  los  Ministros,  la  resolución  de  todos  los 
problemas  y de  todos  los  casos  difíciles,  sin  venir  aquí 
siquiera  á fijar  la  interpretación  de  la  ley  de  incom- 
patibilidades; ¡qué  digo,  á fijar  la  ioterp relación  de  la 
ley  de  incompatibilidades,  si  esta  ley  no  se  puede  in- 
terpretar] á aplicar  en  su  letra  la  ley  de  incompatibi- 
lidades, sin  lo  cual,  como  dice  muy  bien  el  dignísimo 
Sr,  Conde  de  Xiquena,  á quien  tampoco  veo  en  su 
asiento,  y á quien  aludo,  no  es  posible  el  prestigio  y 
el  decoro  del  Parlamento,  y para  lo  que  el  Gobierno 
debiera  venir  aquí  á impedir  que  se  realizaran  las  vo- 
taciones que  ayer  tuvieron  lugar. 

Hay  necesidad,  Sres.  Diputados,  de  hacer  historia 
sobre  esta  malhadada  cuestión  de  iocompatibilidades, 
y de  todos  es  conocida  la  parte  que  en  ella  ha  tomado 
la  Mesa,  por  la  cual,  y con  esto  no  quiero  inferir  ofensa 
ninguna  á la  dignísima  persona  que  ahora  ocupa  la 
Presidencia,  ni  á la  que  es  su  Presidente  titular,  se 
ha  consentido  que  se  faltase  completamente  á lo  dis- 
puesto en  la  ley  de.  incompatibilidades  en  su  art.  4.°, 
porque  ha  terminado  la  primera  legislatura  sin  que 
se  haya  dado  cuenta  de  todos  los  dictámenes  sobre 
incompatibilidades,  ni  se  ha  .verificado  el  sorteo  en  el 
término  que  la  misma  ley  establece  si  excede  de  40 
el  numero  de  Diputados  declarados  compatibles. 

Esto  no  lo  examino  ahora,  porque  me  basta  de- 
nunciarlo al  país,  para  demostrar  que  aquí  se  va  de 
infracción  en  infracción.  La  primera  infracción  es  que 
han  trascurrido  tres  ó cuatro  meses  de  la  segunda  le- 
gislatura, sin  que  se  haya  dictaminado  sobre  todos 
los  casos  de  incompatibilidad,  y sin  que  se  sepa  quié- 
nes son  los  40  Diputados  compatibles  que  completan 
el  número  fijado  por  la  ley.  Tenemos,  pues,  señores, 
que  la  primera  infracción  legal  se  ha  cometido,  no 
por  parte  de  la  dignísima  Comisión,  que  ya  tenía  pre- 
sentados sus  dictámenes  sobre  los  más  de  los  casos, 
sino  por  parte  de  quien  debiendo  ponerlos  á discusión 
no  lo  ha  verificado. 

Hay  una  segunda  Infracción  legal  cometida.  Ocu- 
rrieron aquí  algunos  casos  de  incompatibilidad;  la 
Comisión  que  presidia  el  Sr.  Angulo  fué  derrotada  en 
un  determinado  caso,  el  cual  no  se  puede  ya  discutir, 
porque  está  aprobado  por  el  Congreso,  y se  apresuró 
á retirar  los  dictámenes  que  en  el  dia  de  ayer  esta- 
ban á discusión.  Nombrada  otra  Comisión,  que  pre- 
side elSr.  Conde  de  Xiquena,  la  Comisión  presidida 
por  el  Sr.  Angulo  manifestó  que  no  quena  entender 
en  estos  dictámenes,  puesto  que  habia  recibido  un 
voto  áe  censura  del  Congreso;  el  Sr.  Conde  de  Xique- 
na se  opuso  también  á que  la  Comisión  que  él  preside 
entendiera  en  ellos,  porque,  en  su  concepto,  corres- 
pondía á la  anterior.  Se  aplazaron  estos  dictámenes 
por  espacio  de  muchos  días;  algunos  Sres.  Diputados, 
en  uso  de  su  derecho,  y en  cumplimiento  de  un  de- 
ber, solicitaron  déla  Mesa  que  se  discutieran;  la  Mesa 
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alegaba  que  no  estaban  presentados  los  dictámenes,  y 
por  consiguiente,  que  no  podía  ponerlos  á la  orden 
del  dia;  quedaron  las  cosas  así,  y según  tengo  enten- 
dido, y como  lo  que  voy  á referir  son  hechos  que  no 
he  presenciado,  estoy  dispuesto  á rectificarlos;  se  ce- 
lebró una  conferencia  entre  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
greso, el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  el 
Sr.  Conde  de  Xiqnena  y el  Sr.  Angulo,  (El  Sr,  Prest— 
dente  del  Consejo  de  Ministros  hace  s¿g?ios  negativos .)  El 
8r.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  me  hace  sig- 
nos negativos,  y por  consiguiente,  creo  que  no  se  ha 
celebrado  esa  conferencia;  pero  entonces,  no  compren- 
do cómo  el  Sr,  Angulo,  sabiendo  que  el  Gobierno  ha- 
bía de  abandonarle,  reprodujo  esos  dictámenes,  puesto 
que  tenía  la  seguridad  de  que  había  de  ser  derrotado, 
como  igualmente  vosotros  los  individuos  de  esa  Co- 
misión, porque  si  hubiera  estado  aquí  presente  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  según  ha  di- 
cho, hubiera  votado  con  la  mayoría,  [El  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  No  digo  nada,)  Pues  yo  creía 
que  con  esos  signos  negativos  quería  dar  á entender 
que  hubiera  votado  con  la  mayoría,  (El  Srm  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros:  Que  no  ha  habido  la  confe- 
rencia á que  S,  3.  se  refiere.)  Pues  si  S,  S,  no  dice 
nada,  es  que  no  está  conforme  con  la  votación  de 
ayer;  y si  es  así,  todavía  yo  espero  la  reparación  del 
prestigio  del  sistema  representativo  y de  la  Comisión 
que  dignamente  preside  el  Sr.  Angulo. 

¿Necesito  yo,  Sres.  Diputados,  haceros  el  retrato, 
la  semblanza,  el  cuadro  que  presentaba  ayer  tarde  el 
Congreso?  Una  persona  importantísima  de.  esa  mayo- 
ría y el  3r.  Ministro  de  fromento, recababan  votos  para 
derrotar  á esa  Comisión;  un  funcionario  público,  el 
Sr,  Subsecretario  de  Ultramar,  firmaba  enmiendas 
para  derrotar  á una  Comisión  que  era  producto  de  la 
mayoría  del  Congreso;  y el  único  representante  del 
Gobierno  que  se  encontraba  en  la  casa*  enviaba  Dipu- 
tados de  la  mayoría  á votar  en  contra  de  lo  propuesto 
por  la  misma  Comisión  presidida  por  un  ex-Mínistro 
del  partido  fu  sionista,  y compuesta  de  dignísimas 
personas.  Yo  creo  que  una  Comisión  como  esa,  no 
merecía  que  el  Gobierno  la  abandonara,  y que  algún 
individuo  del  mismo  enviara  Diputados  á votar  con- 
tra ella.  ¿Y  qué  se  proponía  en  ei  dictamen  de  esa  Co- 
misión? Pues  una  aplicación  de  la  ley,  y ese  dictámen 
estaba  suscrito,  entre  otras  personas,  por  dos  minis- 
tros del  Tribunal  Supremo  de  Justicia. 

Y en  un  asunto  como  este,  ¿es  tan  balad!  la  opi- 
nión de  estos  dos  señores,  de  esos  dos  dignos  indivi- 
duos, para  que  la  mayoría  se  haya  creído  en  el  caso 
de  derrotarlos,  votando  únicamente  cinco  ó seis  indi- 
viduos de  esa  mayoría  con  la  Comisión;  individuos  á 
quienes  desde  aquí  yo  envío  el  testimonio  de  mi  gra- 
titud y el  país  se  lo  enviará  mañana,  porque  son  los 
únicos  que  se  han  resistido  á las  presiones  que  se 
ejercían  ayer  tarde? 

Por  consiguiente,  los  individuos  de  esa  Comisión 
fueron  derrotados  por  el  Gobierno  de  S.  M.;  y fueron 
derrotados,  primero,  porque  el  Gobierno  los  abando- 
nó; y segundo,  porque  un  Ministro  de  La  Corona  (El 
St\  Ministro  de  Fomento  ocupa  su  puesto  en  el  banco 
azul),  y me  alegro  que  se  encuentre  ya  en  su  banco, 
participaba  de  opiniones  contrarías  á las  de  esa  Co- 
misión. [El  Sr.  Ministro  de  Fomento:  No  es  exacto,} 
¿Por  qné  no  entró  S.  S,  á votar?  [El  Sr . Ministro  de  Fo- 
mento: Porque  el  Gobierno  se  abstiene  en  estas  cues- 
tiones.) Ei  Gobierno  no  se  abstiene  en  estas  cuestio- 


nes. ¿Cómo  se  ha  de  abstener  cuando  se  trata  de  la 
aplicación  de  una  ley?  ¿Qué  idea  tiene  S.  S.  dei  Go- 
bierno parlamentario,  que  deja  derrotar  á la  Comisión? 

¿Para  qué  está  aquí  el  Gobierno,  para  contestar  á 
las  preguntas  que  le  dirijan  los  Diputados  ministe- 
riales? El  Gobierno  tiene  que  abstenerse  en  las  cues- 
tiones de  confianza  respecto  de  él;  pero  en  las  que  se 
refieren  á la  manera  de  funcionar  el  Parlamento,  el 
Gobierno  tiene  que  decir  su  opinión.  Cuando  el  Go- 
bierno recomienda  á los  individuos  de  la  mayoría  mía 
candidatura  para  el  nombramiento  de  una  Comisión, 
y en  este  caso  no  se  abstiene,  tiene  el  deber  legal  y 
moral  de  venir  á defender  los  dictámenes  de  esa  Co- 
misión y á sostenerlos  con  sos  votos  y su  consejo. 

Decía,  Sres.  Diputados*  que  la  Comisión  se  encon- 
tró defendida  por  el  elocuente  discurso  del  Sr.  Martí- 
nez del  Campo,  y se  encontró  defendida  por  la  garantía 
que  al  dictámen  prestan  los  nombres  de  los  dignos 
individuos  que  la  componen,  pero  atacada  por  la  ma- 
yoría de  la  Cámara  y abandonada,  lo  digo  con  venia- 
(ladera  pena,  cuando  se  trataba  del  cumplimiento  de 
las  leyes  por  una  oposición  numerosa  de  esta  Cáma- 
ra. De  este  modo,  pudo  realizarse  la  injusticia  que  se 
pretendía  en  la  forma  y de  la  manera  que  todos  co- 
nocéis. 

Yo  no  he  de  discutir  el  caso  de  incompatibilidad 
de  los  Sres,  Domínguez  Alfonso  y García  Hita,  por- 
que la  Cámara  ba  tomado  ya  el  acuerdo  de  declarar- 
los compatibles;  pero  no  hay  una  vulneración  de  la 
ley  más  clara  que  ese  acuerdo  del  Congreso,  por  me- 
dio del  cual  dos  jueces  municipales  de  Madrid  son 
compatibles  y los  magistrados  de  la  Audiencia  terri- 
torial de  Madrid  y los  jueces  de  primera  instancia  ele 
Madrid,  si  fueran  elegidos  Diputados,  no  serían  com- 
patibles; y se  podría  dar  el  caso  de  que,  si  alguno  de 
estos* jueces  municipales  llegara  á cometer  un  delito 
en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  por  ejemplo,  el  de 
dictar  á sabiendas  una  providencia  injusta,  antes  de 
procesarle,  tendria  que  venir  aquí  un  suplicatorio. 
EIS}\  Domínguez  Alfonso  pi'ommcia  algunas  palab?mas,) 
¿No  es  exacto?  (El  Sr . Domínguez  Alfonso : ¿Y  los  del 
Supremo,  no?)  La  diferencia  entre  la  categoría  de  los 
del  Supremo  y la  de  S8.  SS.  es  tan  grande,  que  no  se 
alcanza  con  la  vista,  y además  la  compatibilidad  de 
los  del  Supremo  está  dentro  de  la  ley,  y el  legislador 
estableció  esa  compatibilidad,  porque  los  que  ocu- 
pan aquellos  elevados  puestos  tienen  en  las  Cámaras 
una  misión  que  SS.  SS.  como  jueces  municipales  no 
tienen. 

Dice  el  Sr.  Ministro  de  Fomento  que  el  Gobierno 
no  debe  mezclarse  en  esta  cuestión  en  hacer  declarar 
compatibles  á los  jueces  municipales  ele  Madrid*  cuan- 
do no  lo  son  los  magistrados  de  la  Audiencia  territo- 
rial de  esta  corte.  ¿De  cuándo  acá  puede  sostenerse 
que  el  Gobierno  no  debe  mezclarse  en  está  cuestión? 
Y si  todavía  S.  S.  hubiera  observado  la  conducta  de 
no  mezclarse  para  náda  en  esto,  mis  censuras  serían 
pequeñas;  pero  ahora  son  más  severas,  porque  yo  ten- 
go entendido  que  S.  S.  se  mezclaba  á favor  de  los  Di- 
putados á quienes  se  refeiia  este  dictamen.  (El  señor 
Ministro  de  Fomento : Repito  que  no  es  exacto,  y S.  S. 
debe  creerme.) 

Yo  creo  á S.  S.;  pero  S,  S.  no  entró  a votar  á favor 
de  la  Comisión,  y puesto  que  esta  tarde  se  encuentra 
aquí,  cuando  se  vote  definitivamente  esta  enmienda, 
considerada  ya  corno  dictámen,  espero  que  S.  S.  yo- 
f tará  en  sentido  negativo.  (El  Sr.  Ministro  de  Fomento: 
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Haré  lo  mismo  que  ayer.)  Pues  hará  S.  S.  muy  mal. 
(El  Si*.  Ministr'o  de  Fomento:  En  concepto  de  S.  S.) 

¿Es  legal,  Síes.  Diputados;  presentar  enmiendas  á 
un  dictámen  de  aplicación  de  la  ley,  con  cuyas  en- 
miendas se  hace  una  verdadera  reforma  de  la  ley, 
usurpando  las  atribuciones  del  Senado  y las  que  com- 
peten á S:  M-  el  Pie  y?  En  adelante,  cuando  se  elija  Di- 
putado á un  juez  municipal  de  Madrid,  ¿no  será  desde 
luego  compatible  en  virtud  de  lo  que  hicisteis  ayer? 
No  lo  será,  porque  yo  no  creo  que  haya  éh  él  Cuerpo 
electoral  el  propósito  de  volveros  á elegir  de  nuevo;  y 
como  tengo  la  esperanza  de  que  no  ha  de  existir  una 
mayoría  como  ésta,  no  ha  de  haber  tampoco  abusos 
de  la  categoría  de  los  que  nos  ocupamos. 1 

Presentasteis  enmiendas  á esos  dictámenes  que  no 
son  tales  enmiendas,  q lié  son  verdaderas  reformas  de 
la  ley  de  incompatibilidades,  sirrias  garantías  que  el 
Parlamento  exige  para  las  reformas  de  las  leyes;  y 
por  ése  procedimiento  habéis  vulnerado  de  un  modo 
evidente  la  ley  de  incompatibilidades  declarando  com- 
patibles á los  jueces,  Cuando  mochos  de  sus  superio- 
res jerárquicos,  los  jueces  de  primera  instáÉcLa  y ios 
magistrados  de  Audiencia  no  podrían  sentarse  éntre 
nosotros. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados;  vosotros  no  igno- 
rábais  ayer  que,  al  mismo  tiempo  qué  concedéis  la 
com  pati  bilí  dad  á quienes  no  dehén  tenerla,  estábais 
privando  de  sus  derechos  á los  qué  la  tienen  asegu- 
rada por  la  ley ; porque  la  ley  de  incompatibilidades 
fija  eu  40  el  número  de  los  funcionarios  públicos  com- 
patibles; y como  con  vuestra  votación  de  ayer  habéis 
elevado  á 39  el  número  de  los  compatibles,  resulta 
que  el  primero  de  los  elegidos  en  elección  parcial,  que 
me  parece  que  eé  el  Sr.  Zugasti,  haíá  el  rrúm.  40, 
y quedarán  i m posibilitados  de  ejercer  sus  cargos  de 
Diputados  otros  funcionarios  públicos  comprendidos 
en  la  ley  de  incompatibilidades,  respecto  de  los  cua- 
les se  entenderá  que  h azi  renunciado  al  carácter  de 
Diputados,  puesto  que  á los  quinde  dias  de  aprobada 
su  acta  no  han  presentado  la  renuncia  del  caigo  pú- 
blico que  desempeñan;  de  modo  que  todos  esos  Dipu- 
tados, que  son  á la  vez  funcionarios,  se  entenderá 'que 
han  renunciado  á la  diputación  desde  el  momento  en 
que  prevalezcan  las  enmiendas  que  ayer  preséntásteis 
y votásteis. 

El  legislador,  al  dictar  la  ley  dé  incompatibilida- 
des como  complementaría  del  art.  29  de  la  Constitu- 
ción, se  i'undahá  en  un  principio  muy  justo,  expre- 
sado en  las  siguientes  palabras: 

«Todos  convienen  en  que  hay  cargos  públicos  que 
deben  ser  compatibles  con  el  de  Diputado,  poique  el 
Congreso 'necesita  de  aqüella  ilustración  teórica  y 
pr  ác  t i c a q u e pn  ed  o n : dar  le  lo  s que  se  ocu  pan  d e la 
administración  en  sus  más  altas  esferas,  y conocen, 
por  consiguiente,  los  pormenores  de  los  servicios  y 
procedimientos;  todos  convienen  eñ  que  no  se  puede 
negar  la  entrada  en  la  Cámara  popular  ¿ los  hombres 
dedicados  exclusivamente  á la  ciencia  en  das  catego- 
rías más  elevadas  dél  magisterio,  y en  los  grados  su- 
periores de  ciér  Las  carreras  profes  i onales. » 

El  espíritu  de  la  ley  no  es  otro,  sino  que  haya 
compatibilidad  para  aquellos  funcionarios  públicos 
que  por  su  categoría  éñ  los  cargos  qué  ocupan , pue- 
den ilustrar  ai  Congreso  teórica  y prácticamente.  El 
e a pír i t u de  I á 1 e y y e 1 : si  gúi  Ti cad  o de  es t é p á rí a fo  n o 
és  ni  puede  ser  otro  que  el  de  que  el  Congreso  no 
prescinda  de  la  ilustración  de  los  catedráticos  de  Uni- 


versidades y de  los  ingenieros  con  residencia  en  Ma- 
drid. Pero,  señores,  ¿qué  necesidad  tiene  el  Congreso 
de  los  conocimientos  teóricos  ni  prácticos  de  los  jue- 
ces municipales  (y  no  trato  con  ésto  de  ofender  per- 
sonalidad ninguna),. ni  de  los  secretarios  de  Sala  de 
la  Audiencia  de  Madrid? 

Habéis  también  falseado  él  espíritu  de  la  ley  ci- 
tando como  citaba  el  Sr.  Nuñe¿  de  Yelasco  el  ingreso 
por  oposición  en  la  carrera,  como  si  en  el  preámbulo 
ni  en  el  articulado,  ni  eu  parte  alguna  de  la  ley  se 
reconociera  la  compatibilidad  de  ios  que  ingresaran 
por  oposición.  Y ateniéndonos  al  caso  que  se  discute 
¿qué  he  dé  decir  yo  que  no  lo  hubiera  expuesto  ayer 
muy  elocuentemente  el  Sr.  Martínez  del  Campó*  El 
Sr.  Gamazo  ejerce  un  destinó  público  y cobra  sueldo 
del  presupuesto  del  Estado,  según  demostró  el  señor 
Martiuéz  del  Campo;  cobra  gratificación,  porque  esa 
es  la  palabra,  y así  se  consigna  en  el  presupuesto.  El 
que  pretenda  negarlo,  puede1  pedir  la  palabra  y de- 
mostrar lo  contrario. 

El  Sr.  Gamazo  desempeña  un  destinó  público;  co- 
bra una  gratificación  del  presupuesto,  aunque  sea  pe- 
queña; Llene  categoría  de  magistrado  de  Audiencia  de 
fuera  de  Madrid,  y como  tal,  está  en  el  escalafón;  y 
yo  rio  supongo  que  el  Sr.  Gamazo  trate  de  conseguir 
que  el  cargo  dé  Diputado  pueda  influir  en  él  ascenso 
de  su  carrera,  pero  lo  cierto  és  que  el  Sr.  Gamazo 
puede  ser  ascendido  en  concurso  á puestos  mejores. 
Pues  biéri;  si  el  Sr.  Gamazo  tiene  esas  condiciones,  y 
no  desémpéña  un  destino  de  12.500  pesetas;  si  los  que 
tienen  categoría  superior  al  Sr.  Gamazo  son  incom- 
patibles, ¿por  qué  habéis  declarado  ayer  compatible  al 
Sr . G am  az  o , t óm  a n d o en  con  sí  d erac  io  n l a é nm  í enda 
del  Sr.  Nuñez  de  Yelasco?  ¿No  temeis,  Sres.  Diputa- 
dos y Sres,  Ministros,  que  el  país  crea  que  esta  vio* 
lacíomde  Ja  ley  se  comete  porque  el  Sr.  Gamazo  tiene 
aquí  valiosos  defensores?  Si  el  Sr.  Gamazo  fuera  se- 
cretario de  Sala,  y no  tuviera  aquí  los  lazos  de  cariño, 
de  amistad  y de  simpatía  qüe  tiene,  ni  siquiera  habría 
habido  discusión  sobre  ese  caso;  el  Sr.  Gamazo  no  se 
habría  atrevido  á presentar  el  acta  sin  renunciar  an- 
tes  él  cargo  de  secretario,  si  pensaba  optar  por  el  de 
Dípútádo.  ¿No  temeis,  Sres.  Diputados  y Sres.  Minis- 
tros, que  eb  país  vea  en  esto , no  una  violación  de  la 
ley,  de  esas  qüe  acostumbráis  á realizar , sino  una 
viofaéion  cort  lá  circunstancia  agravante  de  que  ce- 
déis á la  imposición  de  un  hombre  influyente  dé  la 
mayoría? 

Esta  minoría  ha  tenido  dos  casos  de  incompati- 
bilidad, pero  ni  siquiera  han  dado  lugar  los  interesa- 
dos á que  su  compatibilidad  sea  disentida.  El  señor 
Bergaraiii  se  apresuró  á solicitar  la  excedencia,  como 
catedrático,  sin  tener  la  pretensión  de  que  se  le  de- 
clarase compatible;  y el  digno  general  Sr.  Armiñan 
ha  presentado  la  renuncia  dél  cargo  dn  Diputado. 

¿Tan  preciso  es  que  esté  en  esa  mayoría  el  señor 
Gamazo^  ejerciendo  a la  vez  los  cargos  de  secretario 
dé  Bala  y de  Diputado;  qué  para  conseguirlo  sea  ne- 
cesario infringir  las  leyes?  (El  Sr . Ramos  Calderón:  El 
Sr.  Arruinan  no  ha  renunciado  el  cargo;  ha  partici- 
pado el  ascenso.) 

Señor  Hamos  Calderón,  el  Sr,  Armiñan  no  pre- 
tende que  por  interpretaciones  abusivas  de  la  ley  se 
declare  su  compatibilidad;  por  eso  se  lia  apresurado 
á renunciar  el  cargo  de  Diputado;  no  ha  pedido  que 
se  dictamine  sobre  su  compatibilidad;  para  nada  ne- 
cesita el  dictámen  cuando  en  su  conciencia  sabe  que 
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habiendo  admitido  una  gracia  del  Gobierno*  ha  deja- 
do de  ser  Diputado.  Eso  es  lo  que  se  hace;  eso  es  lo 
que  corresponde*  y declarar  la  compatibilidad  contra 
la  ley  será  una  ignominia  para  el  Gobierno  y una 
ignominia  para  este  Parlamento,  Hacedlo;  estáis  en 
vuestro  derecho;  sois  la  fuerza  numérica  y os  impon- 
dréis á la  razón  y á la  ley*  Podéis  hacerlo  con  más 
tranquilidad,  porque  estáis  en  el  estertor  de  la  ago- 
nía, estáis  en  los  últimos  dias  de  vuestra  vida,  y á 
los  enfermos  graves  se  les  permite  toda  clase  de  li- 
cencias, y es  lícito  satisfacer  ya  todos  sus  caprichos* 

El  Sr*  NUNEZ  DE  VBLASCO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  V ICEFR E 8IDEN TE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S* 

El  Sr.  NUÍÍEZ  DE  VELASCO:  Bien  comprende- 
rán los  Sres.  Diputados,  sin  que  yo  de  ello  haga  pro- 
testa prévia,  que  no  he  de  imitar  al  Sr*  Montilla  en 
la  violencia  del  lenguaje,  ni  he  de  ocuparme  en  todos 
los  particulares  que  lian  formado  la  materia  de  sn 
discurso,  porque  los  más  graves,  aquellos  á que  ha 
querido  dar  mayor  intención  para  sus  propósitos  de 
hoy,  iban  dirigidos  al  Gobierno,  por  el  desamparo  en 
que  dice  ha  dejado  á la  Comisión  en  esta  cuestión. 
¡Cómo  si  el  Gobierno  no  debiera  dejar  libres  á la  ma- 
yoría para  resolver  sobre  estas  cuestiones  personales 
de  interpretación  legal  y de  organización  interior!  La 
verdad  es  que  el  Sr.  Montilla,  dejándose  llevar  por  los 
arrebatos  de  sn  elocuencia,  ha  hecho  aquí  más  que 
un  discurso,  una  verdadera  declamación,  porque  nos 
ha  hablado  de  arbitrariedades,  de  ignominia,  de  infrac- 
ciones de  ley,  y de  otra  porción  de  cosas.  Pero  ni  en 
medio,  ni  antes,  ni  después  de  esas  palabras,  se  ha 
expuesto  una  razón*  Ha  dicho  mucho,  y no  ha  demos- 
trado nada. 

Y viniendo  á lo  único  que  á mí,  como  defensor  de 
la  enmienda  ayer,  y hoy  como  defensor  del  dictámen, 
me  cumple,  he  de  decir  respecto  de  los  jueces  muni- 
cipales, que  el  único  argumento  de  S*  S.  es  contra- 
producente. Decía  S*  S.:  ¿cómo  los  jueces  municipales 
de  Madrid  son  declarados  compatíblos,  si  en  ei  caso 
de  que  cometan  im  delito  ha  de  venir  al  Congreso  ei 
suplicatorio  pidiendo  que  se  Ies  procese?  ¿No  es  esto 
declarar  inviolables  á los  jueces  municipales?  Pues 
hien,  por  este  sistema  no  podrían  sentarse  en  estos 
bancos  los  magistrados  del  Tribunal  Supremo,  porque 
según  elart*  35  de  la  Constitución,  el  Tribunal  Su- 
premo es  el  que  entiende  en  las  causas  de  ios  Dipu- 
tados; y por  lo  tanto,  ellos,  si  como  Diputados  delin- 
quieren, habrían  de  ir  á ser  juzgados  por  el  tribunal 
de  que  forman  parte. 

Por  lo  demás,  ya  que  el  Sr.  Montilla  habla:  de  las 
consecuencias  que  pudieran  derivarse  admitiendo  uno 
ú otro  criterio,  ¿no  comprende  S,  S*  que  más  grave 
que  lo  que  podía  pensar  que  ocurriera  (y  ciertamen- 
te no  ocurrirá),  más  grave  sería  que  se  reputase  com- 
prendido en  la  ley  de  incompatibilidades  el  caso  de 
aquel  que  ha  conquistado  por  oposición  un  puesto 
que  constituye  una  verdadera  propiedad?  Ni  á eso  al- 
canza la  ley  de  incompatibilidades,  ni  podía  alcanzar, 
porque  ese  es  un  derecho,  y ningún  derecho  se  puede 
arrebatar  á nadie.  ¿No  comprende  S.  S*  las  gravísi- 
mas consecuencias  que  de  esto  podían  deducirse?  ¡ Ah] 
Sr*  Montilla,  aunque  hemos  pasado  ya,  todavía  esta- 
mos cerca  de  la  juventud;  ¿y  no  comprende  S.  S.  que 
si  prosperara  su  criterio,  esa  multitud  de  jóvenes  es- 
tudiosos é inteligentes  que  sienten  en  su  pecho  el  no- 
ble afan  de  conquistarse  una  posición  en  la  sociedad 


y que  sueñan  con  las  luchas  ardientes  de  la  política 
si  hubieran  de  tener  una  diñen  liad  para  entrar  aquí 
el  haber  conquistado  un  puesto  por  oposición  aban- 
donarían  esos  caminos  áridos  y escabrosos  y se  ven- 
drían al  Parlamento  para  de  manera  más  cómoda 
abrírselos  más  anchos? 

No  hay  para  qué  atribuir,  Sr*  Montilla,  á vínculos 
de  amistad  ni  de  afecto,  absolutamente  á nada  que  i 
este  órden  pertenezca,  la  votación  aquí  recaída  ayer, 
porque  el  caso  no  es  nuevo,  por  más  que  S.  S.  crea  lo 
contrario*  En  ei  Parlamento  se  han  sentado  relatores; 
se  sentó  un  relator  de  la  Audiencia  de  Pamplona;  na- 
die le  disputó  la  compatibilidad,  y S.  S.  era  Diputado 
de  aquella  mayoría*  (El  Sr<  Martínez  del  Campo  pide  la 
palabra .) 

¿Cómo  no  me  ha  de  sorprender  que  sea  hoy  el  se- 
ñor Montilla  el  valeroso,  el  acérrimo,  el  decidido,  no 
quiero  decir  el  único,  defensor  de  esa  Comisión?  De 
cualquiera  pudiera  yo  esperar  que  diera  al  Gobierno 
en  esta  cuestión  reglas  de  conducta  que  no  necesita, 
porque  él  sabe  conducirse;  pero  nadie  podría  esperar 
que  á la  Comisión  la  amparara  tan  decididamente  el 
Sr*  Montilla. 

No  sé  cuáles  sean  los  móviles  que  le  guien,  ni  los 
propósitos  por  los  cuales  ha  quebrantado  lo  que  otra 
vez  ha  manifestado* 

Yo,  para  concluir,  me  voy  á permitir  leer,  hacien- 
do mías,  las  palabras  pronunciadas  por  el  Sr,  Monti- 
lla en  la  sesión  del  14  de  Febrero  de  este  año. 

«La  minoría,  á que  tengo  la  honra  de  pertenecer, 
votó  la  toma  en  consideración  de  la  enmienda  del 
Sr.  Botija  al  dictámen  de  la  Comisión  referente  á su 
incompatibilidad,  y la  votó,  porque  la  Comisión  de 
incompatibilidades  no  ha  ajustado  su  conducta  en 
ninguno  de  sus  dictámenes  á aquella  rigidez,  que  con 
tanto  gusto  he  oido  defender  á mi  amigo  el  Sr.  Conde 
de  Xiquena.  Si  la  Comisión  de  incompatibilidades  en 
este  Congreso,  porque  no  quiero  hablar  de  lo  que  ha 
pasado  en  otros,  se  hubiera  atenido  á la  letra  de  la  ley 
de  incompatibilidades,  y no  hubiera  buscado  analo- 
gías de  ninguna  clase,  habríamos  votado  en  contra  de 
la  enmienda;  pero  entendemos  que  hay  una  cosa  peor 
que  la  ilegalidad,  y es  la  arbitrariedad,  que  en  el  asun- 
to de  que  se  trata,  ha  consistido  en  declarar  compa- 
tibles por  analogía  á los  que  no  están  comprendidos 
en  el  art.  1*°  de  la  ley,  pasando  dictámenes  como  el 
que  ha  pasado  esta  tarde,  referente  á un  Sr.  Diputado, 
que  ha  obtenido  un  destino  de  50.000  rs.,  y al  cual  se 
le  ha  declarado  compatible  y se  sienta  entre  nosotros. 
Cuando  se  cometen  estas  arbitrariedades,  hay  necesi- 
dad de  declarar  compatible  á todo  el  mundo  {Fuertes 
futiiQV0)t  á ün  de  que,  aplicándose  el  artículo  que  fija 
en  40  el  numero  de  Diputados  que  tengan  sueldo,  se 
vaya  al  sorteo  que  la  ley  prescribe.» 

Pues  bien;  si  por  estas  consideraciones,  si  por  es- 
tas razones  el  Sr*  Montilla  y la  minoría  de  que  forma 
parte  votaron  la  toma  en  consideración  de  la  enmien- 
da del  Sr.  Botija,  y votaron  después  esa  enmienda,  sí 
éste  era  su  criterio,  y si  hoy  prevalece  el  mismo  cri- 
terio, ¿por  qué  razón  el  Sr.  Montilla  combate  lo  que 
ayer  defendía?  (El  Sr * Ramos  Calderón  pide  la  pa - 
labra:) 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr.  Martínez  del  Campo  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Señores  Dipu- 
tados, yo  supongo  que,  aunque  la  Comisión  hubiera 
callado,  no  presumiría  el  Congreso  que  había  variado 
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de  opinión  de  ayer  á hoy;  pero  verdaderamente  mí 
principal  y casi  exclusivo  objeto  es  levantarme  á de- 
clarar que*  cuanto  ayer  dije  á nombre  de  la- Comisión, 
dicho  está,  y sí  es  menester,  ratificado  queda  con  esta 
manifestación. 

La  Comisión  se  opone  á lo  que  hoy  es  dictamen; 
las  razones  no  las  reproduce;  pero  ya  que  me  he  le- 
vantado á cumplir  este  que  me  parecía  un  deber  de 
cortesía  para  con  el  Congreso,  debo  hacerme  cargo 
de  algunas  pequeñas  manifestaciones  que  aquí  se  han 
hecho,  y que  no  me  parece  que  deben  pasar  en  si- 
lencio. 

Yo  no  agradezco  á mi  amigo  Sr.  Nudez  de  Velas- 
en la  lectura  que  acaba  de  hacer  de  parte  de  un  dis- 
curso del  Sr.  Mon tilla.  Dije  ayer,  y repito  hoy,  y lo 
que  ayer  y lo  que  hoy  digo  lo  repetiré  siempre,  que 
de  ciertas  imputaciones  yo  no  me  defiendo;  que  la 
Comisión  tampoco  se  defiende  de  ciertas  imputacio- 
nes, que  yo  entiendo  ser  malévolas  acusaciones;  cuan- 
tos dictámenes  ha  dado  aquí  la  Comisión,  han  sido 
hijos  del  convencimiento  más  profundo,  del  conven- 
cimiento más  sincero;  habrá  acertado  ó habrá  errado; 
pero  no  se  ha  movido  por  otros  móviles  que  por  el 
deseo  de  la  justicia. 

Tampoco  es  verdad,  porque  esto  parece  como  indi- 
car la  idea  de  cierta  complicidad  en  los  actos;  tampoco 
es  verdad  que  el  Sr.  Mon tilla  ampare  á la  Comisión. 
Valiosa  es  la  ayuda  del  Sr.  Mon  tilla,  y la  Comisión  se 
complace  en  que  el  Sr.  Montllla  piense  como  ella 
piensa;  pero  ciertamente,  y esto  no  lo  tome  á mala 
parte  el  Sr.  Mon  tilla,  que  la  Comisión  cree  que  para 
exponer  sus  razones,  bien  ó mal,  se  basta  y se  sobra. 

Yo  agradezco  al  Sr.  Montllla  las  frases  inmereci- 
das que  me  ha  dirigido,  y lia  hecho  apreciaciones  de 
mis  palabras  de  ayer,  que  ciertamente  están  distantes 
de  la  justicia,  y que  yo  creo  que,  aparte  de  senti- 
mientos de  benevolencia  de  S.  S.,  que  yo  estimo,  lian 
obedecido  á tendencias  y fines  políticos  en  los  que  no 
le  acompañan. 

No  tomó  la  Comisión  por  censura  de  sus  actos,  y 
puedo  decirlo,  porque  ayer  ya  indiqué  que  en  la  vo- 
tación á que  se  alude,  y por  coincidencias  para  mi 
tristísimas  no  pude  concurrir,  no  tomó  por  voto  de 
censura  aquel  acuerdo  del  Congreso,  como  no  ha  to- 
mado por  voto  de  censura  el  acuerdo  de  ayer.  El  Con- 
greso, en  uso  de  su  libertad,  y bajo  su  responsabili- 
dad moral,  acordó  ayer  lo  que  tuvo  por  conveniente; 
la  Comisión  baja  la  cabeza  y respeta  el  acuerdo,  por 
más  que  no  la  hayan  convencido  las  razones  que  se 
han  expuesto,  é íntegramente  continúa  ai  lado  del 
primitivo  dictámen. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capde pon):  ¿Para 
qué  ha  pedido  La  palabra  el  Sr.  Ramos  Calderón? 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Para  alusiones  per- 
sonales. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  RAMOS  CALDERON:  Muy  pocas  palabras 
dedicaré  al  contestar  á la  alusión  que  ha  tenido  la 
bondad  de  hacerme  el  Sr,  Montllla. 

Cuando  S.  S.  hablaba  acerca  de  lo  que  habían 
hecho  dos  dignos  individuos  de  esa  minoría,  yo  me 
permití  interrumpir  sin  duda  indebidamente  al  señor 
Mon  tilla  acerca  de  lo  que  había  ejecutado  el  señor 
general  Armiñan.  Con  es  Le  motivo  el  Sr.  MontiÜa 
tuvo  la  bondad  de  aludirme,  y yo  correspondí  con- 
testando á S.  S. 


El  caso  era  el  siguiente:  decia  el  Sr.  Montllla  que 
el  señor  general  Arminan  había  renunciado  el  cargo 
de  Diputado,  y yo  que  habia  visto  la  comunicación 
que  el  señor  general  Armiñan  habia  mandado  á la 
Secretaría  del  Congreso,  me  permití  decir  al  señor 
Montllla  que  no  estaba  en  lo  cierto;  y para  demos- 
trarlo, me  voy  á permitir  leer  la  comunicación  de  ese 
Sr.  Diputado,  que  dice  así: 

(íExcmos,.  Sres.:  Habiendo  ascendido  á teniente 
general  por  Real  decreto  fecha  19  del  actual,  tengo 
la  honra  de  participarlo  á V.  EE.  con  arreglo  al  ar- 
tículo U03  del  Reglamento  del  Congreso,  á ios  efectos 
que  haya  lugar.» 

De  esto  á renunciar  el  cargo  de  Diputado  hay  una 
diferencia  muy  grande,  porque  el  que  renuncia  el 
cargo  lo  dice  así  en  dos  líneas. 

Pero  voy  á demostrar  al  Congreso  lo  que  significa 
esta  renuncia,  que  no  es  renuncia,  que  no  es  más  que 
participación  de  un  hecho.  Dice  el  Sr.  A r miñan  que 
io  hace  con  arreglo  al  art.  203  del  Reglamento,  el 
cual  dice  lo  siguiente: 

ícLgs  Diputados  que  admitan  empleo,  comisión, 
honores  ó condecoraciones  de  los  expresados  en  el 
art.  25  de  la  Constitución,  darán  cuenta  de  su  acep- 
tación al  Congreso  á los  dos  dias  después  de  haberla 
verificado. 

Sí  el  Congreso  los  declara  sujetos  á reelección, 
dejarán  de  asistir  á las  sesiones  desde  el  dia  en  que 
se  haga  esta  declaración.» 

Los  Sres,  Diputados  comprenderán  que  este  ar- 
tículo del  Reglamento  es  un  artículo  anticuado  que 
se  refiero  á la  Constitución  del  año  45  y no  á la  Cons- 
titución del  año  76,  porque  el  art.  25  de  la  actual 
Constitución  no  habla  de  esto,  y en  cambio  el  que 
habla  es  el  31,  el  cual  dice  una  cosa  distinta  de  lo  que 
dice  el  art.  25  de  la  Constitución  de  1845.  Este  ar- 
tículo dice: 

«Los  Diputados  que  admitan  del  Gobierno  ó de 
la  Casa  Real  pensión,  empleo  que  no  sea  de  escala 
en  su  respectiva  carrera,  comisión  con  sueldo,  hono- 
res ó condecoraciones,  quedan  sujetos  á reelección.» 

Y la  Constitución  de  1876,  en  su  art.  31,  que 
es  el  que  concuerda  con  el  203  del  .Reglamento,  dice: 

«Los  Diputados  á quienes  el  Gobierno  ó la  Casa  Real 
confieran  pensión,  empleo,  ascenso  que  no  sea  de  es- 
cala cerrada,  comisión  con  sueldo,  honores  ó conde- 
coraciones, cesarán  en  su  cargo  sin  necesidad  de  de- 
claración alguna...»  (El  Sr,,  Montilla:  Ahí  lo  tiene 
Sv  S,;  cesarán  en  su  cargo.)  Permítame  S.  Si  concluir: 
«si  dentro  de  los  quince  dias  inmediatos  á su  nom- 
bramiento no  participan  al  Congreso  la  renuncia  de 
la  gracia.» 

Pues  hien;  el  Sr.  Armiñan  no  dice  que  ha  renun- 
ciado ó que  no  ha  renunciado  la  gracia,  y el  acuerdo 
que  tomó  el  Congreso  sobre  su  comunicación  fué  el 
siguiente:  «Pase  á la  Comisión  de  incompatibilida- 
des.» Este  acuerdo  no  se  hubiera  tomado  si  el  oficio 
hubiera  sido  de  renuncia  del  cargo,  tal  como  lo  habia 
anunciado  el  Sr.  Montilla.  Esto  es  lo  que  ha  dado  mo- 
tivo á estas  equivocaciones,  y por  estar  redactado  el 
oficio  en  este  sentido  es  por  lo  que  yo  me  he  permitido 
interrumpir  al  Sr.  Montilla.  Por  la  demás,  3,  8.  com- 
prenderá que  yo  no  tengo  ninguna  especie  de  preven- 
ción contra  el  Sr.  Ar miñan  ni  contra  ningún  otro  se- 
ñor Diputado. 

Es  cuanto  tenía  que  decir  contestando  á la  bené- 
vola alusión  del  Sr,  Montilla. 
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23  DE  MARZO  DE  1887. 


El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra  para  recLi-  . 
ficar. 

El  Br.  VICEPRESIDENTE  (Ruíz  Gapdeponp  La 
tiene  V*  S. 

El  Sr.  MGNTILLA:  Empezaré  por  hacerme  cargo 
déla  alusión  del  Sr.  Ramos  Calderón,  para  demos- 
trarle que  era  innecesario  cuanto  S.  S.  ha  hecho,  in- 
cluso la  lectura  de  la  comunicación  del  Sr.  Ár  ni  loan. 
Su  séñona  ha  dicho,  y ha  dicho  muy  bien,  que  el  se- 
ii  o r A r m i n a u h a re  m í t i d o esa  có  m un  i c a c i on  en  cum- 
plimiento de  lo  que  dispone  él  art.  203  del  Regla- 
mentó,  el  cual  tiene  su  correlativo  en  el  Si  de  la 
Constitución  de  I87S,  que  el  Sr.  Ramos  Calderón  lia 
leído.  Yo  siento  molestar  de  nuevo  al  Congreso,  pero 
la  lectura  de  este  artículo  demuestra  de  un  riiodo 
claro  y preciso  que  eu  el  hecho  de  recibir  un  Dipu- 
tado gracia  ó empleo  del  GóMérno,  y comunicar  que 
ha  aceptado,  cesa  en  el  Cargo  de  Diputado.  Dice  así 
el  art.  31: 

<cLos  Diputados  á quienes  él  Gobierno  ó la  Real 
Gasa  confieran  pensión,  empleo,  ascenso  que  no  sea 
de  escala  cerrada,  comisión  con  sueldo,  honores  ó 
condecoraciones,  cesarán  en  su  cargó  sin  nécésidád 
de  declaración  alguna,  si  dentro  dé  los  quince  días 
inmediatos  á su  nombramiento  no  participan  al  Con- 
greso la  renuncia  de  la  gracia.» 

Es  decir,  qué  él  Sr.  Armiñan,  no  sólo  Ha  partici- 
pada la  concesión  de  Ja  gracia*  sino  qué  ha  notificado 
la  aceptación;  así  pues,  en  virtud  del  art.  31  dé  la 
Constitución,  no  cabe  otra  resolución  sino  la  de  que 
el  Sr,  A r minan  cesa  de  hecho  y de  derecho  en  él  cargó 
de  Diputado;  esto  es,  lá  de  que  ya  no  es  Diputado, 

El  art.  3 1 no  dice  qué  podrán  cesar,  sino  qué  ce- 
sarán. Mas,  ¿por  qué  el  Sr.  Arruinan  no  ha  dejado  ya 
de  ser  Diputado?  No  es  culpa  mia,  Sr.  Ramos  Calde- 
rón, que  la  Mesa  haya  dado  una  tramitación  antirre- 
giameutaria  á esa  comunicación,  en  vez  de  hacer  lo 
que  hacía  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  que  solía  decir  eu 
casos  análogos:  £< Habiendo  comunicado  al  Gobgreso...» 
(El  Sr.  Conde  de  Toreno  hade  signos  negativos.)  O luía 
cosa  parecida.  ¿Por  qué  dejó  de  ser  Diputado  él  señor 
Marqués  de  Yadillo,  sm  que  lo  declarara  incompati- 
ble ninguna  Comisión,  sino  en  virtud  dé  una  decla- 
ración del  Br;  Conde  de  Toreno?  (M  Sr>  Conde  de  To- 
reno: Porque  estuvo  quince  dias  sobre  la  mésá  la 
comunicación  de  haber  sido  nombrado,  y no  apareció 
1 a renuñ  cía . ) Pe  r f ec  tam  e o te.  E 1 S r . Con  de  d e T o r en  o , 
interpretando  rectamente  la  Constitución  y el  Regla- 
mento, chanclo  pasaban  quince  dias  sin  que  se  renun- 
ciara el  cargo  obtenido,  declaraba  que  se' habla  dejado 
de  ser  Diputado.  Pues  si  hay  mi  Diputado  qué  declara 
que  acepta  una  gracia  que  se  le  ha  concedido,  ¿no 
estará  más  comprendido  que  ese  otro  Diputado  que 
no  dice  nada  para  cesar  em  el  cargo?  Yo  tengo  la  evi- 
dencia de  qué  si  el  Sr.  Conde  de  Toreno  hubiera  ocu- 
pa d o e se.  sitial,  él  ge ne r al  A raí  iñan  h áb r ia  ya  d ej a d o 
dé  ser  Diputado. 

Pero  hay  otra  cosa,  Sr,  Ramos  Calderón.  A nos- 
otros nos  consta  que  lo  que  el  general  Armiñan  ha 
querido  decir  eri  su  comunicación  es  que  renuncia  el 
cargo  de  Diputado;  y hasta  tal  puntó  lo  considera  así 
el  Sr.  Armiñan,  que  habiéndose  llegado  á él  una  per- 
sona para  que  le  pusiera  una  carta  en  el  correo  del 
Congreso,  le  dijo:;  «No  puedo  hacerlo,  porque  no  me 
considero  Diputado.»  Además,  desde  que  se  ha  pu- 
blicado el  decreto  en  la  Gaceta , no  ha  ocupado  este 
puesto;  y si  se  encuentra  en  el  edificio,  es  porque 


como  ex-Diputado,  tiene  derecho  á ello;  pero  no  se  le 
ha  ocurrido  entrar  ni  una  sola*  vez  en  el  salón  dé  se- 
siones. Es  evidente,  pues,  qué  el  Sr.  Ramos  Calderón, 
que  pretendía  demostrar  qué  yo  había  dicho  una  cosa 
inexacta,  no  ha  conseguido  su  objeto.  Lo  siento,  y le 
déSeo  mejor  suerte  y mayores  éxitos  en  el  porvenir. 
En  cambio,  Sres.  Diputados,  y ó he  presenciado  aquí 
hace  pocas  noches  una  votación,  en  que  Un  goberna* 
dor  electo  se  permitió  votar  una  enmienda  Mofare  la  ley 
dé  asociaciones  después  de  haber  aparecido  en  la  Ga- 
ceta su  nombramiento. 

Comparad  conducta  con  conducta,  y siempre  re- 
sultara que  esa  mayoría  es  ia  qué  viola  y atropella 
sistemáticamente  la  Constitución  cuando  le  parece 
oportuno. 

Tengo  necesidad  de  rectificar  ahora  algunos  con- 
ceptos que  me  ha  atribuido  el  Br.  Nüñéz  dé  Yelasco. 
El  Sr.  Nuñez  de  Yelasco,  con  Una  lógica  qué  no  lé 
envidio,  manifestaba  al  Congreso  qué  si  yo  déciu  que 
los  jueces  municipales,  siendo  Diputados,  eran  invio- 
lables, y que  se  necesitaba  suplicatorio  para  procesar- 
los, sé  encontrarían  en  él  mismo  casó  los  magistrados 
del  Supremo.  En  pnííiér  lugar,  S.  S.  sabe  qué  no  se 
procesa  á un  magistrado  del  Supremo,  cómo  y en  la 
forma  que  sé  procesa  á on  juez  municipal;  y en  se- 
gundo término,  S.  S.  sabe  también  q;ué  los  magis- 
trados del  Supremo  están  comprendidos  en  la  ley  ele 
incompatibilidades.  ¿Es  que  S.  S.  cree  que  la  ley  no 
explica  estos  conceptos  con  claridad?  ¿Es  que  cree  su 
señoría  que  siendo  compatibles  los  magistrados  del 
Supremo,  deben  serlo  los  jueces  municipales?  Rüés  esa 
es  una  opinión  muy  respetable,  por  ser  de  S.  S.;  pero 
como  no  es  la  dé  láléy,  resulta  que  nosotros  tenemos 
qué  estar  por  la  ley,  porque  la  ley,  Sres.  Diputados, 
dice:  «El  cargo  de  Diputado  á'Córtés  Sólo  es  compa- 
tible con  los  destinos  del  ótdeú  civil,  déí  militar  y 
judicial  qxíe  tetí gán  resídeucia  fija  én  Madrid  y que 
éstén  además  dotados  con  el  sueldo  al  friónos  de  1 2.500 
pesetas  anuales  en  los  presupuestos  dél  Estado;»  y 
establece  la  ley  una  excepción  en  favor  dé  esas  au- 
toridades y funcionarios  que  quiere  qué  véngan  aquí 
á auxiliar  ál  Congreso  cotí'  sus  conocimientos  teóricós 
y prácticos;^  en  favor  de  determinados  funcionarios 
déí  orden  civil,  del  militar  y del  judicial,  diciendo  así 
el  párrafo  i*  del  art.  i i9:  Con  el  de  presidente,  fiscal 
y presidente  de  Sala  de  la  Audiencia  de  esta  corte:» 
Aquí  no  sé  habla  de  los  jueces  municipales. 

Cuando  esta  ley  sé  hizo,  si  S.  S.  htibieéá  tenido  la 
suerte  de  ser  Diputado,  babriá  estado  en  el  caso  dé 
haber  presentado  una  éhmienda  y hacer  en  su  apoyo 
los  argumentos  que  ha  hecho  esta  tardé;  pero  como 
la  ley  está  vigente  y solo  debé  tratarse  "dé  aplicarla, 
todos  ésos  argumentos  serán  ruuy  buenos  para  un 
expediente  de  reforma  de  la  ley  déiecornpatibilídaíies; 
pero  no  pueden  tener  aplicación  al  caso  presente. 

« Co  n el  de  p resí  den  te , fiscal  y p re  siden  te  dé  Bal  a 
de  la  Audiencia  de  esta  corte;  con  el  de  rector  y ca- 
tedrático numera  rió  de  lá  Universidad  Central';  con  el 
de  inspector  dé  ingenieros,  y cón  los  destinos  que  en 
Madrid  desempeñen  los  oficiales  generales  del  ejérci- 
to y dé  la  armada.» 

¿Es  que  quiere  el  Sr.  Nuñéft  de  Yelasco  qüé  sean 
cómpatibles  los  jueces  municipales,  porque  10  son  los 
ministros  del  Tribunal  Supremo?  Si  esto  es  así,  ¿por 
qué  no  lo  han  de  ser,  fundados  en  esta  razón,  los  co- 
roneles, como  Son  los  brigadieres?  Pues  aquí  tiene  su 
señoría  coroneles  que  han  dejado  el  mando  que  tenían 
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en  la  milicia  para  ser  Diputados,  y yo  no  sé,  ni  he 
oído,  que  á nadie  se  le  ha  ocurrido  decir  que  podían 
ser  compatibles  los  coroneles  porque  lo  son  los  oficia- 
Ies  generales,  haciendo  un  argumento  de  la  misma 
especie  que  los  empleados  por  el  Sr.  Nuñez  de  Yclas- 
gg  en  defensa  de  su  enmienda.  Esta  es  una  cuestión 
verdaderamente  grave,  créalo  el  G oh  Le  roo.  Este  puede 
seguir  la  conducta  que  le  parezca  conveniente,  puede 
votar  ó no  votar,  dar  su  opinión  ó no  darla.  Yo,  como 
Diputado  de  oposición,  me  congratularé  mucho  más 
de  que  calle,  que  de  que  hable;  de  que  no  vote,  que 
de  que  vote;  porque  si  no  da  su  Opinión  ni  su  voto, 
resultará  que  ha  consentido  esta  violación  de  la  ley, 
y todo  Gobierno  que  viola  la  ley  es  un  Gobierno  muer- 
to en  la  Opinión  pública. 

Siguiendo  el  razonamiento  de  S,  S.,  en  aquel  pá- 
rrafo en  que  nos  hablaba  de  si  la  juventud  podría  ó 
no  poblar  estos  escaños,  por  la  aplicación  de  esta  ley, 
yo  he  de  hacer  algunas  observaciones.  Yo  creo  que 
las  leyes  se  hacen  para  algo,  y creo  por  lo  mismo  que 
si  los  jovenes  de  quienes  S.  S.  hablaba  quieren  ser 
empleados  públicos,  no  deben  aspirar  á la  Diputación 
á Corles;  porque  una  cosa  es  ser  empleado  y otra  cosa 
es  ser  Diputado:  y lo  mismo  puede  llegarse  á las  pri- 
meras categorías  de  la  Administración  sentándose  en 
estos  escaños,  que  no  sentándose.  Y no  es  esto  solo; 
yo  sé  de  muchos  que  se  perjudican  en  su  carrera  ad- 
minis ilativa  por  razón  de  la  incompatibilidad;  pero 
lo  hacen  así  porque  prefieren  el  cargo  de  Diputado  á 
las  ventajas  que  pudieran  obtener  en  su  profesión. 

Yo  no  comprendo  en  qué  se  funda  el  razonamiento 
del  Sr.  Nuñez  de  Yelasco.  81  prevaleciera,  ¿qué  razón 
liabriáj  para  que  mi  querido  amigo  el  Sí*  Baselga  hu- 
biera pedido  la  excedencia  en  el  Cuerpo  á que  digna- 
m en  Le  pertenece  y en  el  que  desempeñaba  un  cargo 
por  oposición?  [EISr.  Baselga  pide  la  palabra.)  Me  di- 
cen aquí  que  el  Sr.  Allende  Sal  azar  y otros  Sres,  Dipu- 
tados so  encuentran  en  el  mismo  caso.  ¿Por  qué  no  ha 
de  hacer  lo  mismo  el  Sr,  Gamazo,  si  tanto  interés  tiene 
en  ser  Diputado?  ¿Por  qué  no  renuncia  el  cargo  ele 
secretario  de  Sala?  ¿Es  que  quiere  ser  Diputado  y al 
mismo  tiempo  conservar  su  empleo?  Eso  lo  podéis 
hacer  vosotros  porque  tencis  los  votos;  pero  yo  de- 
claro que  el  país  lo  verá  con  asombro  é indignación, 
y que  tendréis  la  reprobación  universal. 

Nada  ha  contestado  S.  8.  ni  podía  contestar  ros- 
pee  Lo  al  derecho  de  que  despoja  á los  Diputados  ele- 
gidos en  elecciones  parciales,  compatibles  según  los 
artículos  de  la  ley.  Porque  la  ley  dice  lo  siguiente: 
« El  número  de  Diputados  con  empleos  compatibles 
que  tomen  asiento  en  el  Congreso,  no  podrá  exceder 
de  40.  Si  fuese  elegido  mayor  número  de  ellos,  la 
suerte  decidirá  cuáles  han  de  quedar.  Al  efecto  (aquí 
viene  la  infracción  cometida  por  la  Mesa  y por  el  Go- 
bierno, porque  en  estas  cuestiones  reglamentarías,  la 
responsabilidad  no  es  solo  de  ki  Mesa,  sino  que  es 
también  del  Gobierno).  Al  efecto,  así  que  en  la  pri- 
mera legislatura /después  de  unas  elecciones  genera- 
les, se  haya  constituido  definitivamente  el  Congreso, 
el  Gobierno  remitirá  en  el  término  de  ocho  dias  á la 
Mesa  la  lista  de  todos  los  funcionarios  que  hayan  sido 
elegidos  Diputados.  EL  Congreso  examinará  cuáles 
ejercen  cargos  compatibles,  y acordará  sortearlos,  si 
resultasen  más  de  40,  declarando  á su  debido  tiempo 
vacantes  los  distritos  de  los  excedentes,  á no  ser  que 
éstos  renuncien  sus  empleos  dentro  de  los  quince  dias 
siguientes*» 


¿Por  qué  no  se  ha  dictaminado  sobre  estos  casos 
en  la  primera  legislatura?  ¿No  es  el  Gobierno  el  pri- 
mero que  debe  velar,  dando  el  ejemplo,  porque  aquí 
se  cumplan  las  leyes?  ¿Había  más  interés  en  aprobar 
otros  proyectos  de  ley,  que  en  colocar  al  Congreso  en 
las  condiciones  de  decoro  que  exige  esta  ley,  que  aun- 
que complementaria,  es  esencial  al  buen  régimen 
parlamentad  y constitucional?  ¿No  era  el  primer  de- 
ber del  Gobierno  haber  indicado  á esa  Comisión  de 
incompatibilidades  que  presentase  sus  dictámenes,  y 
haber  influido  con  la  Mesa  de  la  Cámara,  dada  la  bue- 
na armonía  que  dehe  siempre-  -existir  entré  el  señor 
Presidente  ele  la  Cámara  y el  del  Consejo  de  Minis- 
tros, para  que  pusiera  á discusión  esos  dictámenes? 
Hay,  señores,  que  legalizar  esta  situación  para  que 
en  esta  segunda  legislatura  se  cumpla  lo  dispuesto 
en  el  art.  4.°  de  la  ley  de  incompatibilidades. 

Y continúa  diciendo  este  artículo: 

ccSi  en  elecciones  parciales  es  elegido  algún  fun- 
cionario compatible,  tomará  asiento  en  el  Congreso, 
si  no  estuviere  completo  el  número  de  los  40;  pero  si 
lo  estuviere,  se  declarará  nula  la  elección,  á no  ser 
que  el  electo  renuncie  el  empleo  dentro  de  los  quince 
diás  de  aprobada  su  acta.» 

Quiere  decir  la  ley,  Sres.  Diputados,  que  lo  que 
habéis  realizado  ayer  y vais  á consumar  hoy,  es  un 
despojo  del  derecho  que  tienen  varios  Sres.  Diputados, 
elegidos  en  elecciones  parciales,  para  prestar  su  con- 
curso teórico  y práctico  en  las  deliberaciones  de  la 
Cámara;  les  vais  á despojar,  digo,  de  ese  derecho,  ó 
para  hablar  más  claro,  los  habéis  despojado  ya;  por- 
que una  vez  aprobados  estos  dictámenes  que  se  dis- 
cuten, y habiendo  llegado  á 40  el  número  de  Diputados 
empleados,  esos  señores  á que  me  redero,  so  entiende 
que  han  renunciado  su  cargo  de  Diputados;  y es  más, 
yo  estoy  seguro  que  muchos  de  elLos,  por  delicadeza, 
ni  siquiera  se  sentarán  entre  nosotros.  ¿Por  qué?  Por- 
que la  ley  dice  que,  si  no  renuncian  el  destino  á los 
quince  dias  de  nombrados,  se  entiende  que  renuncian 
el  cargo  de  Diputados. 

Es  evidente  que  el  Sr.  Merelles,  por  ejemplo,  y 
cito  su  nombre  porque  es  una  persona  á quien  yo 
quiero  mucho,  es  evidente  que  habiendo  sido  nom- 
brado Subsecretario  y poco  después  elegido  Diputa- 
do, y no  habiendo  renunciado  la  Subsecretaría  á los 
quince  dias,  deja  de  ser  Diputado,  porque  está  ya  cu- 
bierto el  número  de  los  40. 

En  este  mismo  caso  se  encontrará  el  gobernador 
de  Madrid,  cuando  sea  elegido  piputado,  y en  este 
caso  se  encuentran  otros  que  deben  prestar  á la  Cá- 
mara sus  conocimientos  teóricos  y prácticos  que  el 
legislador  indica  en  el  preámbulo  de  la  ley  ya  citada. 

Pero  no  se  quiere  esto,  se  quiere  por  el  acto  de  ayer, 
que  no  he  de  calificar  de  nuevo  por  no  herir  la  exa- 
gerada susceptibilidad  del  Sr.  Nuñez  de  Yelasco;  se 
quiere  despojar  á esos  Diputados  do  su  derecho,  vul- 
nerando la  ley,  y se  quiere  traer  aquí,  falseando  la  ley, 
á dos  jueces  municipales,  á un  secretario  de  Sala  de 
una  Audiencia,  y á mi  amigo  el  Sr.  García  Alix  que 
pertenece  á la  carrera  jurídico  militar,  y no  en  su 
más  alta  categoría. 

Por  supuesto,  que  en  lo  que  estoy  diciendo,  me 
refiero  al  cargo  que  estos  señores  desempeñan,  por- 
que, como  Diputado,  celebro  que  se  sienten  en  éstos 
bancos, 

¿A  qué  vienen j señores,  estas  violencias?  ¿Por  qué 
arrojar  de  este  sitio  á unos  amigos,  violentando  i& 
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ley,  para  que  vengan  á reemplazarlos,  faltando  tam- 
bién á la  ley,  otros  amigos? 

Y ahora  pregunto  yo  su  opinión  al  Sr.  Conde  de 
Xiquena,  mi  particular  amigo,  presidente  de  la  Co- 
misión que  ha  de  dar  dictámen  sobre  los  casos  de  in- 
compatibilidades; porque  yo  tengo  la  seguridad  de 
que  el  Sr.  Conde  de  Xiqueoa  se  ha  de  inspirar  en  la 
rectitud;  y ¿cómo  no  la  he  de  tener?  Ahí  está  la  vota- 
ción de  ayer:  no  votó  la  compatibilidad  de  estos  Di- 
putados, y razón  tendría  para  no  votar  el  Sr*  Conde  de 
Xiquena,  porque  votaron  cinco  ó seis  Diputados  de  la 
mayoría  única,  exclusivamente  con  la  Comisión;  el 
Sr*  Conde  de  Xiquena  va  á dictaminar  sobre  estos  Di- 
putados que  son  jefes  superiores  de  Administración  y 
que,  seguu  la  ley,  cuando  llegan  al  número  de  40,  no 
pueden  serlo  ya.  Yo  ruego  áS.  S.  se  fije  en  este  punto, 
que  puede  determinar  dificultades  en  el  Congreso,  y 
que  manifieste  si  esos  Diputados  (y  esta  es  mi  pre- 
gunta) pueden  ser  objeto  de  dictamen,  ó en  virtud 
del  art.  2*°  han  dejado  de  ser  Diputados  por  haberse 
llegado  al  número  de  40.  (El  Sr.  Conde  de  Xiquena 
pide  la  palabra.)  Espero  las  explicaciones  deiSr.  Conde 
de  Xiquena;  porque  como  comprendereis,  Sres.  Dipu- 
tados, no  se  trata  aquí  de  complacer,  ni  de  servir  á 
un  amigo;  que  á eso  estamos  Lodos  dispuestos,  des- 
graciadamente con  mucha  frecuencia  en  este  país;  de 
lo  que  se  trata  es.de  que  falseando  una  ley,  arrancáis 
á varios  Sres.  Diputados  el  derecho  de  estar  entre 
nosotros,  por  una  debilidad,  por  simpatías,  que  na 
otros  móviles  pudieran  influir  para  la  resolución  que 
tomásleis  ayerÉ 

Y voy  á contestar  al  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión Sr.  Martínez  del  Campo,  quien  manifestó  que  la 
Comisión  no  necesitaba  de  mi  defensa.  (El  Sr.  Martí- 
nez del  Campo:  No  fué  así;  que  la  estimaba  muy  valio- 
sa; pero  no  de  todo  punto  necesaria  en  el  momento.) 
Lo  cual  es  verdad;  porque  yo  estoy  aquí  en  uso  de  un 
derecho  legítimo  que  el  Reglamento  me  concede, 
combatiendo  y consumiendo  un  turno  en  contra  del 
dictamen;  porque  la  enmienda  del  Sr.  Nuiiez  de  Yelas- 
co  ha  pasado  á ser  dictámen  en  virtud  de  la  votación 
de  ayer.  Así  es  que,  aunque  yo  me  honrarla  mucho 
defendiendo  á esos  dignos  individuos,  con  quien  fceugo 
vínculos  de  cariñosa  amistad,  no  tengo  necesidad 
hacer  esa  defensa,  puesto  que  estoy  dentro  del  Regla- 
mento, consumiendo  el  primer  tumo  en  contra  de  un 
dictamen  sometido  á la  deliberación  del  Congreso. 

Es  cuanto  tengo  que  manifestar  á S.  S.,  rogando 
al  Congreso  que  vuelva  por  sus  fueros;  porque  su  voto 
de  ayer  significa,  y uo  tiene  nada  de  particular,  que 
os  unisteis  para  tomaren  consideración  esa  enmienda, 
á fin  de  someterlos  á discusión;  y si  vosotros  habéis 
reflexionado  los  perjuicios  que  se  pueden  ocasionar  al 
régimen  parlamentario  y á algunos  Sres,  Diputados 
con  la  aprobación  de  lo  que  ahora  es  dictámen,  yo 
estoy  seguro  que  daréis  contra  él  vuestro  voto,  y así 
os  lo  dirá  ei  Gobierno  si  quiere  hablar,  y sí  no  habla, 
peor  para  él,  y haréis  que  vuelva  este  dictámen  á la 
Comisión  de  in compatibilidades. 

El  Sr.  NUNEZ  DE  VED  ASCO:  Pido  la  palabra* 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S* 

El  Sr.  NUNEZ  DE  VELASCG:  Tres  frases  nada 

más* 

El  Sr*  Montilla  me  pregunta  si  quiero  que  sean 
declarados  compatibles  los  jueces  municipales  de 
Madrid;  sobre  este  punto  uo  tengo  que  decir  ni  he 


de  decir  nada.  Nada  quiero,  ni  dejo  de  querer.  Me 
atengo  á la  resolución  irrevocable  y ejecutoria  adop- 
tada ayer  por  el  Congreso,  con  la  solemnidad  de  una 
votación  nominal. 

El  8r*  Montilla  vuelve  á insistir  en  que  no  pueden 
ser  Diputados  los  secretarios  de  Sala,  que  son  íocoin- 
patibles,  porque  son  funcionarios  públicos,  y ayer 
demostré  de  una  manera  evidentísima,  á 1a  cual  nadie 
ha  contestado,  que  los  secretarios  de  Sala  no  son  fun- 
cionarios públicos;  que  lo  que  hacen  es  ejercer  una 
profesión,  y precisamente  por  eso  están  incluidos  en 
la  tarifa  de  subsidio,  como  todos  los  que  ejercen  pro- 
fesiones y todos  los  que  desempeñan  una  industria. 
Lo  mismo  dije  ayer  respecto  dolos  notarios,  procu- 
radores y ahogados*  (El  Sr . Mantilla:  Y en  el  escalafón 
de  magistrados.)  Pero  no  es  ejerciendo  de  magistrados 
no  teniendo  esa  función;  que  todo  cargo  hay  que  juzr 
garlo  por  sus  propias  condiciones,  por  sus  requisitos 
esenciales,  por  su  determinación  intrínseca,  no  por 
meros  y subalternos  accidentes. 

No  está  tampoco  incluido  ese  cargo  en  el  presu- 
puesto, porque  también  ayer  aduje,  y no  hace  falta 
recordarle  el  artículo  de  la  ley  orgánica  del  Poder  ju- 
dicial, según  el  cual  se  determina  de  una  in  atiera 
precisa  y categórica,  cuales  son  el  objeto  y la  aplica- 
ción de  la  cantidad  que  perciben  los  secretarlos  dé 
Sala.  No  es  para  ellos;  no  es  gratificación  ni  sueldo,  es 
una  cantidad  asignada  para  que  paguen  á sus  escri- 
bientes y auxiliares,  tanto  más  justa,  cnanto  quedos 
secretarios  despachan  gratuitamente  los  juicios  cri- 
minales, que  son  los  que  en  mayor  número  se  les  re- 
parten y más  trabajo  Les  origina. 

Por  lo  demás,  y esto  es  lo  ultimo  que  tengo  que 
decir*  no  tema  el  Sr.  Montilla  que  nadie  orea  que  con 
el  acuerdo  adoptado  se  despoje  á ningún  Sr.  Diputado 
de  los  derechos  que  le  corresponden.  Hay  para  ello 
dos  razones  que  voy  á reducir  á dos  brevísimas  fra- 
ses: primera,  el  espíritu  de  las  enmiendas,  las  razones 
que  el  Congreso  ha  tenida  en  cuenta  para  estimarlas, 
y las  que  yo  ahora  de  nuevo  invoco  para  que  las  cu* 
miendas  convertidas  en  dictamen  merezcan  la  apro- 
bación de  la  Cámara,  es  que  estos  cargos  no  son  des- 
tinos, y por  tanto,  que  no  son  incompatibles,  no  son 
computabies  entre  los  40;  y segunda,  que  únicamente 
podría  hablarse  de  despojo  en  el  supuesto  que  el  se- 
ñor Montilla  estima,  y nosotros  rechazamos,  en  el  su- 
puesto de  que  estos  señores  á quienes  nos  referimos, 
no  tuvieran  el  derecho  que  nosotros  creemos  indiscu- 
tible, de  sentarse  en  ei  Gong  reso.  Y como  nosotros  no 
opinamos  como  el  Sr.  Montilla  que  carezcan  de  ese 
derecho,  sino  que  creemos  que  lo  tienen,  no  creemos 
que  dando  á cada  uno  lo  que  le  corresponde  se  des- 
poje á nadie  de  ningún  derecho* 

El  Sr*  RAMOS  CALDERON:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr*  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V*  ,S* 

El  Sr*  RAMOS  CALDERON;  Dos  palabras  para 
concluir  con  este  asunto,  que  realmente  no  tiene  gran 
importancia. 

El  hecho  se  reduce  á lo  siguiente:  El  Sr*  Montilla 
sostenía  que  el  Sr.  Armíñan  había  renunciado  el  cargo 
de  Diputado,  y yo  he  sostenido  lo  contrario.  No  be 
estado  acertado  para  convencer  al  Sr,  Montóla,  y S*  S* 
me  desea  mejor  fortuna  para  otra  vez:  yo  le  agradezco 
mucho  á S*  S>  sus  buenos  deseos,  y voy  á someterme 
á la  autoridad  del  Sr*  Conde  de  Toreno,  preguntándole 
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\q  siguiente;  Sí  S.  S,  hubiera  recibido  un  oficio,  como 
este,  que  dice:  «Habiendo  ascendido  á teniente  gene- 
ral, lo  participo  á Y.  3.r  etc,p>  ¿entiende  el  8r.  Conde 
de  Toreno,  con  su  reconocida  autoridad,  que  en  este 
oficio  se  declara  que  se  acepta  el  cargo  de  teniente 
general?  ¿Cree  eLSr.  Conde  de  Toreno,  si  hubiera  es- 
tado en  esa  Presidencia,  como  tan  dignamente  ha  es- 
Udo  otras  veces,  que  hubiera  tenido  derecho  para 
declarar  decaído  aLSr.  Arruinan  del  cargo  de  Diputa- 
do?  Yo  me  someto  á la  autoridad  del  Sr*  Conde  de  To~ 
reno:  lo  que  S.  S.  resuelva,  es  para  mi  lo  procedente, 
(El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Ya  he  dicho  que  hubiera  es- 
perado quince  di  as.) 

Ei  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  Tie- 
ne la  palabra  el  Sr.  Baselga. 

El  Sr,  baselg-a  : Señores  Diputados,  por  algo 
había  yo  insistido  al  hacer  constantemente  excitacio- 
nes á la  Mesa,  para  que  pusiera  á discusión  los  dictá- 
menes de  incompatibUidades. 

Habíame  propuesto  no  mortificar  á nadie,  sepa- 
rando por  completo  ésta  cuestión  del  terreno  personal. 
Lo  que  yo  puedo  decir  en  este  asunto,  y siento  que 
se  yaya  el  señor  presidente  de  la  Comisión  de  incom- 
patibilidades, porque  algo  he  de  decir  que  convendría 
que  S.  8.  recogiera..,  (El  Sr . Angulo:  Si  es  corto,  espe- 
raré; si  no,  me  perdonará  3.  S,,  porqqe  estoy  de  viaje 
esta  tarde,)  Losíentq,  y entonces  si  S,  S.  tiene  que  hacer 
nada  ménos  que  un  viaje,  puede  retirarse  cuando 
guste,  que  yo  respetaré  su  ausencia,  máxime  quc^ 
dando  en  ese  banco  personas  dignísimas  que  pueden 
contestar  á lo  que  yo  diga.  (El  Sr.  Angulo:  Puede  S.  S, 
decir  lo  que  guste,  que  aquí  estoy,  pronto  á contestar- 
le.) Pues  para  que  S.  S.  pueda  contéstame  á lo  que 
tengo  que  decirle,  voy  á plantear  la  cuestión  de  S.  S. 
antes  que  la  de  incompatibilidades. 

¿Es  ó no  cierto  que  S,  S.  cuando  la  Comisión  fué 
derrotada  en  el  dictamen  de  incompatibilidad  del  se- 
ñor Botija,  retiró  todos  los  dictámenes  pendientes,  y 
se  proponía  no  volverlos  á reproducir?  ¿Es  ó no  cierto, 
señor  presidente  de  la  Comisión  de  incompatibilida- 
des, que  por  excitaciones  mías  y de  otros  Sres.  Dipu- 
tados á la  Mesa,  S,  8.  conferenció  con  el  Sr-  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  y eou  el  Sr.  Presidente  de  ia 
Cámara  para  manifestar  que  antes  de  reproducir  ó no 
los  dictámenes,  estaba  dispuesto  á saber  qué  opinaba 
el  Gobierno  sobre  este  punto?  Porque  aquí  ha  surgido 
este  incidente,  promovido  por  mí  amigo  el  Sr.  Manti- 
lla; ei  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  ha  nes- 
gado el  carácter  de  esa  conferencia,  y como  yo  no  la 
be  presenciado,  aunque  en  el  salón  de  conferencias  y 
en  todas  partes  se  ha  repetido  de  mil  maneras,  yo 
deseo  que  S.  8,  diga  si  ha  tenido  ó no  participación 
en  dicha  conferepcia- 

Y ahora  habré  de  decir  lo  que  me.  proponía  al  in- 
tervenir en  este  debate,  y repitiendo  que  no  es  mi 
ánimo  mortificar  á ninguno  de  los  señores  compren- 
didos en  los  dictámenes  de  incompatibilidades,  repe- 
tiré, según  he  manifestado  varias  veces  , que  uo  se 
cumple  una  ley  cuya  aplicación  correspondía  exclu- 
sivamente al  Congreso,  y que  dábamos  al  país  un 
ejemplo  poco  edificante  cqü  esta  conducta,  puesto  que 
como  legisladores  somos  los  más  obligados  á cumplir 
las  leyes. 

Que  no  se  ha  cumplido  con  las  de  incompatibilida- 
des, lo,  demuestra  la  lectura  del  Reglamento;  que  se 
cumple  tarde  con  lo  que  preceptúan,  ya  lo  estáis  vien- 
do, y que  dejarán  do  cumplirse  en  definitiva,  lo  vais  á 


ver  cuando  esté  completo  el  número  de  los  40  Dipu- 
tados empleados,  porque  entiendo  yo  que  estaremos 
así  durante  un  año  (si  las  Cortes  duran  tanto,  que  yo 
presumo  que  no,  y después  de  las  palabras  del  Sr.  Nu- 
nez  de  Vela  seo  creo  que  mi  profecía  se  cumplirá),  y 
luego  que  se  voten  estos  dictámenes  faltará  el  cum- 
plimiento de  uno  de  los  artículos  de  la  ley,  que  tam- 
poco se  aplicará. 

El  objeto  que  me  proponía  al  insistir  tantas  veces 
en  este  asunto,  está  realizado,  y lo  está  porque  está 
probado  completamente,  y el  país  lo  sabe  ya,  que  en 
estas  Córtes  no  se  ha  cumplido  la  ley  de  incompati- 
bilidades; y está  realizado  también,  porque  tengo  la 
certeza  de  que  no  se  va  á cumplir  ni  aun  aquello  que 
taxativamente  previene  la  Constitución  y la  misma 
ley  de  incompatibilidades. 

Yo  lo  siento  por  mi  respetable  amigo  el  Sr.  Conde 
de  Xíquena,  pues  conociendo  su  rectitud  y la  entere- 
za dé  su  carácter,  le  auguro  á S.  8.  i y ojalá  que  me 
equivoque!  tan  mala  suerte  como  ha  tenido  la  Comi- 
sión de  incompatibilidades  que  ha  presentado  los  dic- 
támenes que  están  sobro  la  mesa. 

¿Qué  es  lo  que  han  hecho  otros  individuos  que  en 
otras  Córtes  se  han  encontrado  en  iguales  ó análo- 
gas circunstancias?  Por  lo  que  á mí  se  refiere  puedo 
decir  que,  desempeñando  destino  obtenido  por  oposi- 
ción y con  residencia  en  Madrid,  á las  veinticuatro 
horas  de  comenzar  á tener  aplicación  la  ley  de  1880 
presenté  la  renuncia  de  mi  destino.  Estoy  seguro  de 
que  lo  mismo  habrian  hecho  todos  ó casi  todos,  yo 
creo  que  todos,  los  que  se  hallaban  en  iguales  circuns- 
tancias, si  po  hubiera  habido  excepciones,  que  son  las 
que  constituyen  injusticias  y Jas  que  sublevan  á aque- 
llos que,  queriendo  cumplir  la  ley,  se  sienten  moles- 
tados viendo  que  á otros  se  exceptúa  de  sii  cumpli- 
miento. (Ei  Sr.  Allende  S&lazar:  Lo  mismo  que  B-  8. 
hice  yo.)  Efectivamente,  S,  S.  hizo  lo  mismo  que  yo,  y 
ya  he  dicho  que  estoy  seguro  de  que  todos  habrian 
hecho  !o  mismo,  y no  censuro  á los  que  hoy  no  lo 
han  hecho. 

Lo  que  yo  quiero  hacer  constar  es  que  la  ley  de 
incompatibilidades  es  letra  muerta  para  estas  Córtes; 
lo  que  yo  quiero  es  que  el  país  lo  sepa,  y que  ni  el 
Gobierno,  ni  la  Comisión  de  incompatibilidades,  ni  la 
mayoría  vengan  aquí  á sostener  que  esa  ley  de  incorn- 
patibilidades  se  cumple,  porque  lo  que  yo  afirmo  es 
exacto.  Y no  tengo  más  que  decír- 

El  Sr.  ANGULO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Sr.  Conde  ele  Xíquena  tiene  la  palabra  para  alusiones 
personales. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  No  me  es  dado  excu- 
sarme de  intervenir  en  este  debate,  después  de  las  re- 
petidas alusiones  que  se  han  servido  dirigirme  mis 
queridos  amigos  particulares  los  8 res.  Mantilla  y Ba- 
selga. 

Cábeme  la  satisfacción  de  que  he  de  ocupar,  tan 
solo  por  breves  momentos,  vuestra  atención,  porque 
para  contestar  á la  pregunta  del  Sr.  Mon tilla,  enca- 
minada á' saber  cuál  será  mi  conducta  como  presi -7 
dente  de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  nom- 
brada en  esta  legislatura,  solo  necesito  para  dar  á 
S.  8.  cumplida  y definitiva  respuesta  leer  el  art.  4.° 
de  la  ley  de  incompatibilidades,  cuyo  cumplimiento 
el  Congreso  lia  encargado  á la  Comisión  nombrada 
para  entender  en  los  casos  de  incompatibilidad: 

«Art.  4.0  El  número  de  Dipu  lados  con  empleos 
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compatibles  que  tomen  asiento  en  el  Congreso,  no  po- 
drá exceder  de  40,  Si  fuere  elegido  mayor  número 
de  ellos,  la  suerte  decidirá  cuáles  lian  de  quedar,  Al 
efecto,  así  que  en  la  primera  legislatura,  después  de 
unas  elecciones  generales,  se  baya  constituido  defini- 
tivamente el  Congreso,  el  Gobierno  remitirá  en  el  tér- 
mino de  ocho  di  as  á la  mesa  la  lista  de  todos  los  fun- 
cionarios que  hayan  sido  elegidos  Diputados,  El  Con- 
greso  examinará  cuáles  ejercen  cargos  compatibles, 
y acordará  sortearles  si  resultasen  más  de  40,  decla- 
rando á su  debido  tiempo  vacantes  los  distritos  de  los 
excedentes,  á no  ser  que  éstos  renuncien  sus  empleos 
dentro  de  los  quince  dias  siguientes* 

Si  en  elecciones  parciales  es  elegido  algún  fun- 
cionario compatible,  tomará  asiento  en  el  Congreso  si 
no  estuviera  completo  el  número  de  los  40 i pero  si  lo 
estuviere,  se  declarará  nula  la  elección,  á no  ser  que 
el  electo  renuncie  el  empleo  dentro  de  los  quince  dias 
de  aprobada  su  acta,» 

Esto  manda  la  ley:  el  Congreso  lia  encomendado  á 
la  Comisión  que  tengo  la  honra  de  presidir  el  cum- 
plimiento de  ella,  y la  Comisión  procurará  llenar  su 
cometido, 

Pero  en  este  punto,  cúmpleme  recordar  que  la  ley 
dice  qué  el  sorteo  ha  de  verificarse  si  el  número  de 
Diputados  funcionarios  excediese  del  de  40,  resultan- 
tes de  elección  general,  y por  lo  tanto,  correspondien- 
tes á la  primera  legislatura,  y por  eso  la  ley  dispone 
que  en  esa  primera  legislatura  se  examinen,  se  dis- 
cutan y se  aprueben  los  casos  de  incompatibilidades 
y se  proceda  al  sorteo:  no  habiéndose  en  este  punto 
cumplido  con  lo  que  la  ley  determina,  la  Comisión 
de  la  segunda  legislatura  tiene  una  tarea  bien  breve, 
la  de  examinar  tan  solo  las  incompatibilidades  de  aque- 
llos Diputados  que  faltaren  para  completar  el  número 
de  40;  pero  mientras  el  Congreso  no  resuelva  acerca 
de  los  dictámenes  pendientes,  este  número  no  queda 
definido,  y la  Comisión  de  esta  legislatura  no  puede 
entender  (téngalo  presente  el  Si\  Mon tilla  para  evitar 
quizá  mañana  al  Congreso  la  molestia  de  que  yo  ocu- 
pe su  atención  sobre  este  asunto),  no  puede  entender, 
repito,  más  que  en  los  casos  sometidos  á su  delibera- 
ción por  el  Congreso,  porque  las  Comisiones  no  tienen 
funciones  lis  cales;  es  decir,  que  la  Comisión  de  in- 
compatibilidades no  puede  entender  sino  en  aquellos 
casos  sometidos  á su  deliberación  por  el  Congreso,  y 
con  arreglo  á la  lista  de  Los  Diputados  funcionarios 
remitida  al  Congreso  por  el  Gobierno  de  8.  M. 

Pues  bien;  yo  entiendo  que  la  tarea  que  nos  está 
reservada  ha  de  ser  muy  breve,  porque  tengo  para 
mí,  sin  asegurarlo  desde  luego,  que  el  número  de  40 
ha  de  estar  cubierto  con  creces  cuando  la  Comisión 
que  tengo  la  honra  de  presidir  se  reúna  para  delibe- 
rar acerca  de  los  casos  sobre  los  que  el  Congreso  le 
ha  encargado  dictaminar:  si  el  número  está  completo, 
entonces  resultará  lo  que  lia  dicho  el  Sr.  Mon  tilla;  re- 
sultará que  van  á ser  sorteados  Diputados  notoria- 
mente incluidos  en  el  art*  1*°  de  la  ley  de  incompa- 
tibilidades con  otros  que  no  lo  están,  y después  de 
sorteados  van  á resultar  40  Diputados  no  todos  com- 
patibles con  arreglo  á la  ley,  y va  á resultar  también 
que  van  á quedar  excluidos  y vacantes  distritos  de 
Diputados  á todas  luces  compatibles.  Y va  á resultar 
más,  Sres.  Diputados,  y es  que  se  va  á sentar  así  un 
precedente  que  yo  temo,  no  vacilo  en  declararlo,  que 
yo  temo  para  mis  amigos  políticos,  para  mi  partido 
y para  mís  que  es  que,  procediendo  por  el  camino  em- 


prendido, vamos  á crear  un  estado  de  cosas  que  cuan- 
do llegue  para  nosotros  el  período  de  la  oposición,  y 
nuestros  adversarios  esgriman  en  contra  nuestra  des- 
de el  poder  las  armas  que  hoy  les  preparamos,  serán 
infranqueables,  si  no  para  todos,  para  la  inmensa  ma 
yoría  cíe  nosotros,  seguramente,  las  puertas  de  este 
recinto. 

Eli  el  dia  de  ayer,  el  Congreso  se  ha  servido  de- 
clarar compatible  el  cargo  de  juez  municipal  con  el 
de  Diputado  á Cortes,  De  todos  es  sabido  que  el  car- 
go de  juez  municipal  es  un  destino,  pésele  ó no  al  se* 
ñor  Nuñez  de  Yelasco,  en  el  que  hay  que  desempeñar 
funciones  de  tal  índole,  que  en  un  momento  determi- 
nado el  ejercicio  de  las  funciones  judiciales  lia  de 
estar  en  contradicción  evidente  con  el  desempeño  del 
cargo  de  Diputado;  y para  demostrarlo,  bastará  re- 
cordar lo  que  todos  los  Sres,  Diputados,  de  puro  sa- 
bido, tienen  olvidado:  que  por  enfermedad  ó ausencia 
del  juez  de  instrucción,  el  municipal  desempeña  el 
Juzgado  de  instrucción,  y,  en  tal  concepto,  al  mes  y 
un  cíia  de  desempeñarlo,  percibe  la  mitad  del  sueldo 
personal  del  juez  de  instrucción,  con  más  toda  la 
consignación  del  material  del  Juzgado.  Además,  el 
juez  municipal  es  el  encargado  del  registro  civil,  coa 
asistencia  obligatoria,  á determinadas  horas  del  dia, 
en  las  que  su  ausencia  del  Juzgado  puede  producir 
incalculables  consecuencias  para  la  constitución  de  la 
familia,  horas  en  las  cuales  el  cargo  de  Diputado  le 
obliga  á estar  aquí.  Y no  es  esto  solo,  sino  que  mien- 
tras desempeña  el  Juzgado  de  instrucción,  el  juez  mu- 
nicipal puede  servir  de  instrumento  político  á uq 
Ministro  poco  escrupuloso,  si  le  bu  hiere,  para  encau- 
sar eu  un  momento  determinado,  cuando  la  pasión  se 
sobrepone  á la  razón,  á la  mitad  de  sus  compañeros* 
Sin  embargo  de  esto,  los  jueces  municipales  de  Ma- 
drid están  declarados  compatibles  por  un  acuerdo  del 
Congreso,  y este  acuerdo  es  de  tal  índole,  que,  en  mi 
sentir,  no  solo  barrena  de  una  manera  evidente  la  ley 
y la  Constitución,  sino  que  por  un  lado  establece  eseíiu 
justificado  privilegio  entre  Diputado  y Diputado : sino 
que  por  otro  trae  como  consecuencia  el  que  con  la 
misma  ley  que  se  ha  infringido  para  que  entren  aquí 
los  jueces  municipales,  vais  á cerrar  la  puerta  y no 
van  á poder  tomar  asiento  aquí  los  que,  conforme  á 
los  preceptos  de  esa  ley  misma,  pueden  tomarlo* 

Sin  querer  volver  sobre  el  acuerdo  del  Congreso 
en  el  dia  de  ayer,  ha  de  serme  lícito,  en  apoyo  de  lo 
que  ha  dicho  perfectamente  el  Sr,  Martínez  del  Cam- 
po cuando  aseguraba  que  al  admitir  los  jueces  muni- 
cipales ejercíais  un  acto  de  soberanía  de  hecho,  pero 
no  de  derecho,  deplorar  que  con  tal  conducta  ha  y ais 
dado  lugar  á que  la  autoridad  del  Congreso  muera  eu 
esa  puerta,  y siento  de  todas  veras  no  ver  en  el  banco 
azul  á mi  querido  y respetable  amigo  el  Sr.  Ministro 
de  Gracia  y Justicia,  para  que  lo  confirmara  contes- 
tando á esta  pregunta:  si  en  el  dia  de  mañana  des- 
pués de  desempeñar  el  Sr.  Domínguez  Alfonso  un  mes 
y un  dia  el  Juzgado  de  primera  instancia  se  presenta 
al  ordenador  de  pagos  del  Ministerio  de  Gracia  y Jus- 
ticia para  que  autorice  el  pago  de  la  mitad  del  sueD 
do  que  le  corresponde  como  suplente  del  juez  de  ins- 
trucción ausente  y de  la  consignación  del  material, 
¿qué  conducta  debe  seguir  el  ordenador?  Pues  en  mi 
opinión,  y me  atrevo  á exponerla  porque  no  está  aquí 
el  Sr*  Ministro  de  Gracia  y Justicia,  el  ordenador  uq 
puede  autorizar  el  pago  de  la  mitad  del  sueldo  y la 
cantidad  destinada  á material  al  juez  municipal  que 
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ejerce  funciones  de  juez  de  primera  instancia,  por- 
que desde  el  momento  en  que  sepa  que  el  Sr.  Do- 
mingues  Alfonso  es  juez  municipal  y ejerce  funciones 
de  juez  de  primera  instancia  y á ia  vez  es  Diputado  á 
Corles,  el  ordenador  tiene  el  deber  de  no  autorizar  el 
pago,  porque  el  cargo  de  juez  de  primera  instancia  no 
es  compatible,  según  la  ley  vigente,  con  el  de  Diputa- 
do, f porque  un  acuerdo  del  Congreso  no  puede  variar 
la  ley  de  incompatibilidades  ni  la  Constitución. 

Esto  en  cuanto  á la  incompatibilidad  que  nace  del 
ejercicio  de  funciones  retribuidas;  pero  aún  hay  más. 
Si  en  éste  mismo  momento  en  que  estoy  hablando, 
trascurridos  los  dos  primeros  dtas  de  los  tres  que 
la  ley  marca  para  la  inscripción  de  los  nacidos  en  el 
registro  civil  un  padre,  para  hacer  la  inscripción  de 
su  hijo,  acto  para  el  cual  la  ley  exige  la  presencia 
del  juez  como  condición  absolutamente  indispensable, 
¿quién  hará  esa  inscripción  en  el  registro  civil,  si  el 
juez  está,  como  hoy  el  Sr.  Domínguez  Alfonso,  sen- 
tado á mi  lado  en  estos  bancos? 

Por  lo  demás,  yo  solo  aspiro  con  estas  breves  in- 
dicaciones á salvar  mi  responsabilidad  en  esta  cues- 
tión, como  ayer,  no  aludido,  la  salvé  con  mí  voto,  y 
espero  confiadamente  no  tener  que  hacer  en  lo  suce- 
sivo uso  de  la  palabra  sobre  este  punto,  porqué  tengo 
el  intimo  convencimiento  de  que  á no  oponerse  razo- 
nes potísimas  y superiores,  como  las  que  ayer  impi- 
dieron á los  Sres.  Ministros  ocupar  su  puesto,  no  de- 
jará el  Gobierno  de  S,  M,  de  levantar  su  autorizada 
voz  para  encauzar  y dirigir  estos  debates,  sosteniendo 
la  buena  doctrina  enfrente  de  las  que  intente  hacer 
prevalecer  el  erróneo  concepto  de  la  ley. 

El  Si\  ANGULO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  S. 

El  Sr.  ANGULO:  Señores  Diputados,  pudiera  muy 
bien  no  responder  á la  pregunta  del  Sr.  Baselga,  por- 
que no  reconozco  en  S.  S.  derecho  alguno  para  diri- 
gírmela en  los  términos  que  S.  8.  lo  ha  hecho;  pero 
voy  á contestarla  por  la  buena  correspondencia  que 
debe  haber  entre  todos  los  Sres.  Diputados,  y por  la 
cortesía,  á que  no  acostumbro  faltar  jamás. 

En  este  concepto,  diré  á S.  S.,  ó mejor  dicho,  al 
Congreso,  que  es  á quien  S.  S.  debiera  haber  dirigido 
su  pregunta,  en  vez  de  dirigírmela  á mí;  diré  á S.  S., 
y diré  al  Congreso,  que  la  Comisión  de  incompati- 
bilidades, con  cuya  presidencia  me  honro,  presentó 
aquí  unos  dictámenes.  El  primero  que  se  discutió  no 
fué  aceptado  por  la  Cámara  en  los  términos  en  que  lo 
había  presentado,  y aunque  no  lie  de  juzgar  aquella 
determinación,  digna,  como  lo  son  siempre  todas  las 
del  Congreso,  es  lo  cierto  que  la  Comisión  quedó  de- 
rrotada, y creyó,  por  lo  tanto,  que  no  había  interpre- 
tado bien  los  deseos,.,  (Rumores.)  Digo  derrotada  é in- 
sisto en  ello,  y los  Sres.  Diputados  comprenderán  el 
sentido  én  que  lo  digo,  porque  por  lo  demás  no  es 
fácil  derrotar  á una  Comisión  como  esta,  de  la  cual 
el  presidente  es  el  último  de  todos  los  individuos  que 
la  forman. 

La  opinión  de  la  Comisión,  por  decirlo  de  otra 
manera,  no  fué  aceptada  por  ol  Congreso,  y cómo  esto 
demostraba  que  no  liabia  interpretado  los  deseos  de 
la  Cámara,  se  levantó  ¿1  que  tiene  el  honor  de  diri- 
giros la  palabra  para  pedir  al  Si\  Presidente,  en  nom- 
bre dé  la  Comisión,  que  se  considerasen  retirados  los 
dictámenes,  y que  habiendo  ya  una  Comisión  parla- 
mentaría nombrada  en  esta  legislatura,  á ésta,  y no 


; á la  que  nosotros  formábamos,  correspondía  inter- 
; p retar  y aplicar  la  ley  de  incompatibilidades  en  estos 
como  en  todos  los  casos  que  se  presentaran  en  lo  su- 
cesivo. 

Es  decir,  Sres.  Diputados,  que  en  vista  de  la  vo- 
tación del  Congreso,  nos  consideramos  sin  facultades 
y sin  autoridad  para  emitir  ni  sostener  ningún  dic- 
tamen. No  debo  ocultar  que  en  el  primer  momento 
nuestra  idea  fué,  ajustándonos  á lo  que  acabo  de  ex- 
poner, no  volver  á presentar  ningún  dictámen  sobre 
compatibilidades;  pero  reflexionando  que  podría  in- 
terpretarse esta  actitud  como  una  especie  de  rebel- 
día contra  los  acuerdos  de  la  Cámara,  no  tuvimos 
más  remedio  que  evitar  que  semejante  sospecha  re- 
cayese sobre  nosotros,  porque  ningún  individuo  de  la 
Comisión,  y yó  creo  que  ningún  Diputado,  es  capaz 
de  volverse  contra  vuestros  acuerdos,  aparte  de  que 
el  Reglamento  nos  compelía  á proceder  como  hemos 
procedido,  segimlainterpretacion  que  se  le  había  dado. 

Deseando,  pues,  la  Comisión  cumplir  dé  la  mejor 
manera  posible  su  cometido,  suspendió  unos  dias  la 
presentación  de  nuevos  dictámenes,  para  estudiar  de- 
tenidamente la  cuestión;  y yo,  como  su  presidente  y 
por  encargo  suyo,  tuve  el  honor  de  conferenciar  con 
el  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  y con  el  Sr.  Presidente 
del  Conseja  de  Ministros,  siendo  de  advertir  que  la 
conferencia  con  el  Sr.  Presidente  del  Congreso  tuvo 
un  carácter  casi  oficial,  y la  que  celebré  con  el  jefe 
dél  Gobierno  fué  de  un  carácter  verdaderamente  par- 
tico  lar  y am  istoso . 

El  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  opinó  que  tenían 
que  ser  reproducidos,  ó presentados  de  nuevo  por  la 
misma  Comisión  que  los  había  traído  á la  discusión 
dél  Congreso,  los  dictámenes  retirados.  Y á pesar  de 
que  no  estaba  muy  conforme  el  presidente  de  la  Co- 
misión con  esa  doctrina,  hubo  de  conformarse  con 
ella,  puesto  que  esa  era  también,  como  ya  he  dicho, 
la  opinión  manifestada  por  el  Congreso  aquella  tarde. 

El  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  dijo  al 
que  tiene  el  honor  de  dirigiros  la  palabra  que  el  Go- 
bierno hacía  suyas  las  decisiones  de  la  Comisión  y 
las  amparaba  de  la  manera  que  los  Gobiernos  pueden 
amparar  á las  Comisiones,  (Nuevos  y más  fuertes  ru- 
mores.)  ¿Que  tiene  esto  de  particular? 

Señores  Diputados,  me  parece  que  he  respondido 
á la  pregunta  del  Sr.  Baselga;  y como  de  los  demás 
particulares  de  su  discurso  ha  de  ocuparse  algún  otro 
individuo  de  la  Comisión,  y además  yo  no  estoy  muy 
bien  de  salud,  me  han  de  perdonar  tanto  el  Congreso 
como  él  Sr,  Baselga  que  dicho  lo  que  he  expuesto, 
dé  por  concluida  mi  intervención  en  este  asunto. 

El  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  Y.  8. 

El  Sr.  MONTILLA:  Habréis  visto,  Sres.  Diputa- 
dos, ó habréis  oido  que  se  celebró  ia  conferencia  que 
yo  indiqué  entre  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros y el  Sr.  Angulo;  que  yo  dijera  que  ia  confe- 
rencia habla  sido  éntre  ei  Sr.  Presidente  de  la  Cámara, 
el  Sr.  Angulo  y el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros en  un  solo  acto,  ó que  haya  tenido  lugar  ert 
dos  actos,  para  ei  caso  es  lo  mismo,  porque  conferen- 
cia ha  habido,  según  ha  declarado  el  Sr.  Angulo.  Ha- 
bréis oido,  Sres.  Diputados,  al  Sr.  Angulo,  con  una 
franqueza  que  le  honra,  que  el  Sr.  Presiden  te  del  Con- 
« seje  de  Ministros  en  una  conferencia  particular,  pero 
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que  no  lo  es  tal  desde  el  momento  en  que  el  digno 
Sr.  Ángulo  la  pone  á discusión  en  el  seno  de  la  Re- 
presentación nacional,  el  Sr.  Angulo  ha  declarado  que 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  le  dijo  que 
le  prestaba  y le  prestaría  su  aquiescencia  y apoyo  al 
dictámen  de  la  Comisión;  es  más,  que  to  hacía  suyo. 

Que  no  podía  el  Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros defender  otra  doctrina,  ya  lo  sabía  yo,  porque 
8,  S.  es  uno  de  los  hombres  más  consecuentes  en  prin- 
cipios, en  programas  y en  determinaciones,  y estaba 
seguro  que  seguiría  ahora  idéntica  conducta  á la  que 
siguió  puaudo  vino  aquí  á declarar  en  un  caso  en  que 
se  dividió  la  Comisión  de  actas,  diciendo  que  la  ma- 
yoría debía  apoyar  á la  que  lo  era  de  la  Comisión,  y 
que  era  un  acto  de  rebeldía  el  desechar  un  dictámen 
de  mayoría,  y por  aquel  acto  dejó  de  pertenecer  al 
Congreso  un  compañero  nuestro,  mí  querido  amigo 
el  Sr.  Conde  de  Monterron. 

Pero  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
seguía  esta  conducta  al  principio  de  estas  Cortes, 
porque  tenía  una  gran  fuerza  en  la  mayoría,  y podía 
lograr  la  derrota  de  los  que  sosteníamos  el  voto  par- 
ticular de  la  Comisión  de  actas;  pero  ayer,  quebran- 
tado con  cierta  votación  que  tuvo  lugar  en  el  Senado, 
cuando  llegó  aquí  la  noticia  de  la  derrota  del  Go- 
bienio  solo  obtuvo  cinco  votos,  y el  Sr.  Conde  de 
Xiquena  respondía  á ese  apoyo  ofrecido  por  el  Sr.  Sa- 
gasta  á su  compañero  el  ér.  Angulo,  ex-Mioistro  y 
presidente  de  la  Comisión  de  incompatibilidades.  Ei 
Sr.  Angulo  ha  declarado  que  el  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros  hacía  suyos  ésos  dictámenes,  y 
como  el  Congreso  los  ha  rechazado,  el  Gobierno  ha 
sido  derrotado.  Si  S.  S.  hubiera  venido  aquí  á mantener 
esos  dictámenes  en  vez  de  permanecer  en  una  Cámara 
en  que  no  tiene  voto,  ni  creo  hacía  falta;  si  hubiera  ve- 
nido aquí  alguno  de  los  miembros  del  Gobierno,  cual- 
quiera de  ellos  dignísimos  para  llevar  la  voz  del  Mi- 
nisterio, en  vez  de  asistir  constantemente  á esas  luchas 
de  pequeñas  pasiones  que  traéis  entre  vosotros  para 
escándalo  dei  Parlamentóos!  aquel  fuego  con  que  mi 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  contestaba  á 
un  dignísimo  Diputado  ministerial  enseñándole  el  ca- 
mino del  perfecto  ministerial  ó el  camino  de  la  rebel- 
día, lo  hubiera  empleado  para  defender  ese  dictámen 
de  la  Comisión  que  hizo  suyo  el  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo, no  nos  encontraríamos  hoyen  una  discusión,  que, 
como  ha  calificado  con  mucha  razón  en  su  discurso, 
(y  por  él  le  doy  Ía  enhorabuena),  el  Sr.  Conde  de  Xi- 
quena,  á más  de  violar  la  ley  y el  derecho,  da  un  tris- 
tísimo espectáculo,  demostrando  que  aquel  caciquis- 
mo tan  decantado  que  imperaba  hace  años  en  las 
aldeas,  y pasó  á las  ciudades  y capitales  de  provincia, 
y últimamente  se  enseñoreó  de  la  capital  dé  la  Mo- 
narquía, no  ha  respetado  siquiera  las  puertas  de  la 
Representación  nacional,  y por  elíó  Vivimos  aquí  en 
pleno  y absoluto  caciquismo.  PodrA  reírse. el  Sr.  Pre- 
sidente del  Consejo  de  estas  qué  creerá  exageraciones 
mías,  pero  cómo  yo  soy  algo  aficionado  á éstas  lu- 
chas, y llevo  algunos  años  de  ser  Biputadp,  aunque 
todavía  soy  joven;  he  oido  á S.  S.  sobre  asuntos  más 
pequeños  exageraciones  mucho  más  grandes;  así  es, 
qué  cuando  yo  quiero  inspirarme  para  hacer  una 
enérgica  oposición  á este  Gobierno,  como  se  la  hago, 
me  dedico  por  las  noches  A un  entretenimiento  que 
Os  voy  á.  decir  en  secreto.  Leo  los  discursos  del  señor 
Sagas ta  cuando  ha  sido  jefe  de  minoría  eii  un  Parla- 
mento, y me  encuentro  allí  con  afirmaciones  tan  acer- 


bas, como  aquella  de  que  si  el  Gobierno  trajera  aquí 
el  Credo,  contra  el.  Credo  votaría,  y otras  cosas  por 
el  estilo. 

Tengo,  es  cierto,  un  ímpetu  parecido  al  de  S.  S.., 
porque  mi  temperamento  es  aficionado  á esta  clase 
de  combates,  y por  eso  acudo  á Los  discursos  de  S*  S. 
como  nao  de  los  grandes  maestros  de  la  palabra,  y 
leo  los  que  ha  pronunciado  en  la  oposición  llenos  de 
exageraciones  de  que  aquí  no  hay  ejemplo,  y con  los 
cuales  ha  llegado  á ese  banco,  y que  en  mi  modesta 
esfera  no  aspiro  a llegar  á ese  puesto,  pero  sin  em- 
bargo,  me  gusta  inspirarme  en  las  frases.,  en  los  con- 
ceptos y en  las  actitudes  de  S.  S.,  siempre  que  ha 
sido  de  oposición ¡ desde  que  vino  á las  Cortes  en  las 
del  año  1854.  Yo,  repito,  no  puedo  imitarle.  Podrá 
reirse  S.  S..,  y podrá  no  contestar  á las  indicaciones 
que  ya  no  son  mías,  sino  que  son  de  una  persona  tan 
importante  en  esa  mayoría  como  mi  querido  amigo 
el  Sr,  Conde  de  Xiquena;  podrá  S.  8.  no  contestar  á 
las  indicaciones  del  dignísimo  presidente  de  la  Co- 
misión, podrá  S.  S.  dejar  de  contestar  á las  indica- 
ciones hechas  por  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  que  ha 
censurado,  si  no  con  más  dureza,  con  una  dureza 
igual  á la  mia,  que  el  Gobierno  no  se  encontrara  ayer 
en  ese  banco,  para  decir  su  opinión  sobre  un  asunto 
que  de  tal  manera  atañe  á la  dignidad  y al  decoro  del 
sistema  representativo.  Más  le  valiera  al  Sr.  Ministro 
de  Fomento  que  estuvo  toda  la  tarde  en  el  salón  de 
conferencias,  y qué  alguna  vez  llegó  á esa  escalera; 
más  le  valiera,  repito,  haber  penetrado  aquí,  y con 
su  elocuencia  haber  convencido  á esta  mayoría  de 
que  iba  á cometer  una  grande  ilegalidad:  más  le  va- 
liera haber  hecho  eso,  en  vez  de  haberse  abstenido  de 
votar;  más  le  valiera  haber  venido  aquí  á defender  la 
verdadera  doctrina  parlamentaria  y la  verdadera  in- 
terpretación de  la  ley  de  incompatibilidades. 

Yo  y á terminar  esta  rectificación,  anunciando  al 
Congreso  que  los  que  nos  sentamos  aquí,  presentare- 
mos una  proposición  de  ley,  para  que  reuniéndose  las 
Secciones  se  nombre  una  Comisión  que  entiénda  en 
ella,  declarando  en  absoluto  compatible  el  cargo  de 
Diputado  con  todo  destino  público;  no  porque  nos- 
otros tengamos  la  opinión  de  que  son  compatibles  con 
el  cargo  de  Diputado  todos  los  destinos,  sino  porque 
en  el  camino  de  las  arbitrariedades  y de  los  escánda- 
los que  da  este  Congreso,  conviene,  para  que  no  se 
vuelva  á escarnecer  el  derecho  y á violentarse  la  ley 
por  intereses  mezquinos  y personales,  que  se  . siente 
aquí  todo  el  que  tenga  un  cargo,  cualquiera  que  sea; 
y pase  á la  historia  esté  Congreso  con  él  nombre  de 
Ei  Congreso  de  los  compatibles . 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BU  MiríISTROS 
(Ságasta);  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  YXGEPRUSIBEIÍTU  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Presidente  del  COTÍ  SE  JO  BU  MINISTROS 
( Sagas  ta):  No  he  de  hablar  yo  de  exageraciones  co- 
metidas por  el  Sr.  Mon  ti  lia,  porque  H misrno  las  ha 
reconocido.  (El  Sr.  Montittai  Pido  lá  palabra.— 

Y ahora  mismo  acaba  de  realizar  otra  (Risas)^  porqué 
no  hay  motivo  justificado  para  pedir  ía  palabra, puesto 
que  nada  he  dicho  aún,  como  no  sea  cometiendo  una 
verdadera  exageración.  Y me  fundo  para  afirmar  que 
S.  S.  mismo  las  ha  reconocido,  porque  lo  ha  hecho  al 
suponer  que  yo  se  las  había  de  echar  en  cara. 

Agradezco  á S.  S.  las  inspiraciones  que  procura 
tomar  en  mis  discursos,  porque  eso  prueba,  por  lo 
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ménos,  que  le  gustan,  (El  Sr.  Mantilla:  Mucho,)  Pues 
me  alegro  que  le  gusten;  yo  no  tengo  ese  entreteni- 
miento, porque  como  á mí  no  me  parecen  bien,  jamás 
leo  mis  discursos;  pero,  en  fin,  tome  S.  S.  cíe  mis  dis- 
cursos todas  las  inspiraciones  que  quiera  y que  bien 
le  parezca,  pero  tómelas  y expóngalas  cou  oportuni- 
dad, porque  lo  que  puede  ser  violencia  en  un  momento 
dado,  acaso  sea  en  otro  una  cosa  normal  y corriente; 
y de  olvidar  esto,  tai  vez  vaya  S*  & á vestirse  con  tra- 
jes de  gata  y de  fiesta  en  una  ocasión  de  duelo,  que 
es  lo  que  ha  hecho  esta  tarde. 

Porque,  Sres*  Diputados,  no  parece  sino  que  es 
nuevo  lo  que  hoy  sucede/ Todas  las  cuestiones  de 
incompatibilidad  y de  actas,  han  dado  en  todas  ocasio- 
nes y en  todos  los  Parlamentos  lugar  4 debates  apa- 
sionados,, como  no  puede  menos. de  suceder;  aquí  en 
.cuestión  de  incompatibilidad  se  han  reñido  grandes 
batallas  de  partido  á partido.  Algunos  de  esos  parti- 
dos no  tendrían  razón  y,  sin  embargo,  sostuvieron  lu- 
chas tenaces  y apasionadas,  más  grandes  y apasiona- 
das que  cuando  se  tratan  Ios-asuntos  más  importantes 
del  Estado,  Esto  prueba:  primero,  que  estas  cuestio- 
nes son  propicias,  á esas  contiendas;  y segundo,  que 
en  muchos,  casos  pueden  ser  dudosa?,  y precisamente 
esta  cuestión  que  estamos  tratando  es  una  que  viene 
por  primera  vez  al  Parlamento,  porque  yo,  que  soy 
Diputado  muy  antiguo,  no  recuerdo  haber  oido  dis- 
cusión ninguna  sobre  la  compatibilidad  de  lós  jueces 
municipales  y de  los  relatoras  de  Audiencia,  y,  sin 
embargo,  recuerdo  haber  visto  aquí  jueces  munici- 
pales y relatores  de  Audiencia. 

Por  consiguiente,  el  caso  no  es  extraordinario; 
puede  haber  dudas  en  la  oposición,  en  la  mayoría  y 
en  las  minorías,  y en  caso  de  duda  declaro  que  no 
tiene  nada  de  particular  que  los  amigos  se  dividan;  y 
declaro  más:  que  en  caso  de  duda,  y yo  no  sé  si  esta 
lo  es,  mayorías  y minorías  debieran  inclinarse  en  fa- 
vor del  interesado,  porque  eso  es  natural  y lógico. 

Hé  ahí  explicado  por  qué  entiendo  que  son  natu- 
rales estas  dificultades;  y como  son  naturales,  de  la 
misma  manera. que  lo  son  las  que  se  presentan  en  las 
cuestiones  de  actas,  el  Gobierno  se  ha  propuesto  no 
inmiscuirse  en  ellas  ni  en  nada  que  se  relacione  con 
la  organización  interior  del  Congreso,  y ha  hecho  esto 
precisamente  en  favor  de  las  minorías,  en  favor  de  la 
Oposición,  porque  respecto  de  la  mayoría  no  tendría  | 
peligro  ninguno  en  intervenir  bajo  todas  formas,  Pero  ¡ 
¡ah,  Sres.  Diputados!  Si  se  tratara  de.  cuestiones  de 
actas  ó de  incompatibilidad,,  y en  ellas  estuviera  inte- 
resado uno  de  las  minorías  y.  el  Gobierno  tomara  la 
iniciativa  y trabajara  y votara,  ¡qué  cosas  dirían  del 
Gobierno  las  minorías  y las  oposiciones,  acusándole 
de  que  quería  influir  en  las  resoluciones  que  compe-' 
ten  al  CppgresQh  ¿Cuántos  cargos  no  se  harían  pí  Go- 
bierno? 

Para  evitar,  pues,  esos  peligros,  esos  cargos  de  las 
minorías  y esps  a fadués  que,  con  razo  a,  nos  dirigí  rían 
las  oposiciones,  el  Gobierno:  ha  tenido  grandísima  es- 
cFhpulqs.idací : para  no  luézci^t^e  ni  en  cuestiones  de 
actas  ni  en  cuestiones  de  incompatibilidades;; y ha  te- 
nido una  escrupulosidad  tal  que  igual  podrá  haberla 
observado  algún  otro  Gobierno,  pero,  mayor  ninguno. 
Yo,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  declaro  aquí,’ 
sin  temor  de  ser  por  nadie  desmentido,  que  no  he 
hablado  á un  solo  individuo  de  la  Comisión  de  actas 
desde  que  este  Congreso  se  reunió;  que  no  he  influido 
en  ninguna  cuestión  de  actas  ui  en  contra  ni  en  fa- 


vor de  nadie,  y exactamente  lo  mismo  me  ha  suce- 
dido en  las  cuestiones  de  incompatibilidades*  Yo  debo 
declarar,  que  con  los  individuos  de  esta  Comisión, 
no  he  hablado  más  que  cuando  me  expresaron  su 
disgusto,  el  disgusta  que  sienten  con  fundamento; 
porque  la  Comisión,  al  fin  y al  cabo,  se  considera  con 
i'a  zo  o r ep  re  se  n tan  te  y ponen  te  del  Go qgreso  y , p or 
tanto,  de  la  mayoría,  teniendo,  por  consiguiente,  la 
pretensión  de  que  en  estas  cuestiones,  como  en  las 
demás  sobre  que  hubiere  de  dictaminar,  estaría  la 
mayoría  á su  lado*  puesto  que  la  mayoría  la  eligió; 
y esta  Comisión,  repito,  se  dolió  de  que  en  el  primer 
dietámen  que  presentó  fuese,  por  la  mayoría  derro  - 
tada, como  ha  dicho  muy  bien  el  Sr.  Angulo,  y como 
yo  también  Lo  afirmo,  entendiendo  aquel  que  una  de 
las  causas  que  contribuyeron  á esa  derrota  fué  la 
poca  autoridad  que  le  quedaba;  porque  esta  Comisión 
había  sido  elegida  eu  la  legislatura  anterior. 

La  Comisión,  con  alguna  anterioridad,  convencida 
de  que  por  esta  causa  carecía  de  autoridad,  manifestó 
el  deseo  de  qué  la  Comisión  que  le  sucediera  íaese 
, la  que  dictaminara  sobre  todos  los  casos  que  habían 
quedado  pendientes,  porque  ella  creía  haber  termi- 
nado su  misión  y no  tener  autoridad  bastante  para 
continuar  dando  dictámenes:  y la  derrota  que  sufrió 
en  el  primer  dictamen  puesto  á discusión,,  la  confir- 
maba en  esta  creencia.  Pero  nos  encontramos  con  una 
dificultad;  nos  encontramos  cpn  que,  según  los  pre- 
cedentes, la  Comisión  nombrada  en  esta  segunda  le- 
gislatura no  debía  entender  más  que  en  aquellos  ca- 
sos que  en  la  legislatura  se  presentaran,  y que  la 
Comisión  elegida  en  la  legislatura  anterior  debía  en- 
tender en  todos  aquellos  de  que  ya  conoció  antes  de 
empezar  la  segunda  legislatura*  Entonces  se  convino 
en  que,  en.  efecto,  esta  Comisión  nó  tenía  más  reme- 
dio que  continuar  dando  dictámenes^  siquiera  se  cre- 
yese sin  la  bastante  autoridad  y fuerza  moral  para 
darlos* 

Y aquí  viene  la  conferencia  que  yo  celebré  con  el 
Sr,  Angulo,  que  yo  no  he  negado  jamás:  cuando  el 
Sr.  Mon  tilla  hablaba  de  una  conferencia  de  mucho 
aparato,  que  se  habla  celebrado,  yo  dije  que  no  había 
tal:  que  lo  único  cierto  era  que  yo  había  hablado  con 
ei  Sr,  Angulo:  lejos  de  negar,  afirmaba  lo  que  el  se- 
ñor Montilla  decia.  Pues,  bien;  yo  hablé  cpn  el  señor 
Angulo,  y me  dijo  que  la  retirada  de  los  dictámenes 
no  .significaba  una  protesta  contra  el  voto  de  la  Ga- 
ruara: el  Sr.  Angulo,  como  antiguo  Diputado,  como 
muy  práctico  en  estas  lides,  y muy  amante  del  sistema 
representativo,  no  se  rebela  contra  ningún  acuerdo 
del  Congreso,  aunque  sea  derrotado;  lo  que.  el  señor 
Angulo  me  dijo,  fue  que  uña  vez  que , se  .habla  acor- 
dado qué  , esta  Comisión,  debía  continuar  emitiendo 
dictámenes,  los  daría,  pero  sintiendo  volver  á.ser  de- 
rrotada; á lo  cual  contesté:  pues  Sr*  Angulo,  estas 
cuestiones  son  difíciles;  yo  no  sé  lo  que  resultará*  pero 
el  Gobierno  quierq  permanécer  alejado  cuanto  sea  po- 
sible de  ellas;  no  quiere  intervenir  en  estos  asuntos» 
aunque  tiene  ei  criterio  que  lia  fcqnido  siempre,  de  que 
en  estas  materias  de  régimen  y organización  interior 
del  Congreso,  la.  mayoría  estará  bien  apoyando  á la 
Comisión,  porque*  al  fin  y al  cabo,  es  una  Comisión 
que  ella  ha  nombrado;  pero  el  Gobierno  no  puede  pa- 
sar de  este  deseo;  después  la-  Cortes,  que sou juez  su- 
premo en  este  asunto,  resolverán  lo  que  tengan  por 
conveniente,  y la  Couitsíon  y el  Gobierno  bajarán  res- 
petuosamente la  cabeza  ante  el  acuerdo  de  las  Cortes» 
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porque  esto  es  lo  liberal,  porque  esto  es  lo  respetuoso 
al  Parlamento. 

Esto  ha  dicho  la  Comisión,  y esto  dice  el  Gobier- 
no; y es  más,  no  podían  menos  de  decirlo.  Pues  qué, 
¿nos  vamos  á re  helar  contra  lo  que  acuerde  la  mayo- 
ría? ¿A  dónde  iríamos  á parar?  Todo  eso  de  la  viola- 
ción de  las  leyes,  tratándose  de  acuerdos  de  las  ma- 
yorías y de  acuerdos  en  asuntos  de  pura  organización 
interior  de  la  Cámara,  no  puede  decirse  sin  cometer 
una  exageración  de  lenguaje,  que  no  habrá  encontra- 
do S.  S.  en  mis  discursos,  á cuya  lectura  es  tan  afi- 
cionado. Esto  es,  pues,  lo  que  ha  pasado,  ni  más  ni 
menos.  La  Comisión,  entendiendo  que  obraba  dentro 
de  la  ley  y que  interpretaba  la  ley  tal  y como  debe 
interpretarse,  ha  dado  unos  dictámenes:  la  mayoría 
aprobará  unos,  desechará  otros,  aprobará  todos  ó des- 
echará todos;  pero  al  fin  y al  cabo  la  Comisión  cum- 
ple con  su  deber,  y la  mayoría  hace  lo  que  cree  más 
justo  y más  conveniente,  sin  que  en  esto  haya  moti- 
vo de  resentimiento  para  nadie,  sin  que  exista  razón 
para  que  álguieu  se  considere  humillado  ante  un 
acuerdo  del  Congreso,  y sin  que  en  esto  haya  nada  de 
particular,  ni  suceda  cosa  alguna  que  no  haya  suce- 
dido siempre  en  todos  los  partidos  y en  todas  las  si- 
tuaciones en  que  los  partidos  se  han  encontrado  en  la 
oposición  como  en  el  poder. 

Y no  exagere  S.  S.  tanto  la  materia,  porque  puede 
mañana  salí  ríe  á la  cara,  cuando  tenga  la  pretensión 
de  que  alguno  de  sus  compañeros  y correligionarios 
esté  en  el  caso  de  ser  compatible,  y crea  la  mayoría 
que  es  incompatible,  ó al  contrarió:  que  todo  puede 
suceder,  como  ha  ocurrido  ya.  Por  consiguiente,  no 
hay  que  exagerar  las  cosas.  Cada  Ministro  podrá  te- 
ner su  opinión  respecto  de  los  casos  en  que  se  en- 
cuentren los  Diputados.  Yo  puedo  decir  que  solo  de 
algunos,  de  que  he  hablado  con  la  Comisión,  tengo 
conocimiento,  porque  de  los  demás  no  me  he  ente- 
rado; pero  la  opinión  de  los  Ministros  no  ha  de  in- 
fluir en  la  opinión  de  los  Diputados,  y podría  su- 
ceder  que  un  Ministro  tuviera  una  opinión  y otro  una 
distinta,  acaso  muy  contraria;  pero  el  Gobierno  no 
puede  tener  más  criterio  que  el  de  apoyar  el  de  la 
Comisión,  que  al  ño,  parece  criterio  oficial,  pues  que 
representa  á la  mayoría  de  la  Cámara. 

Después  de  esto,  Sres,  Diputados,  haced  lo  que 
creáis  justo,  lo  que  estiméis  más  conforme  á la  ley, 
lo  que  dentro  de  vuestra  conciencia  consideráis  mejor, 
sin  que  os  afecte  la  exageración  con  que  pinta  las 
cosas  el  Sl\  Montilla,  y sin  que  os  preocupen  las  con- 
secuencias que  allá  en  su  Imaginación  calenturienta 
cree  ver  S.  S.,  por  estas  que  llama  violaciones  de  las 
leyes  y por  otra  porción  de  quimeras,  que  yo  no  sé 
en  donde  las  ha  aprendido  S.  S.,  pero  que  segura- 
mente no  las  habrá  aprendido  en  mis  discursos. 
($prti$áeion.) 

El  Sr.  BASEDGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruis  Capdepon):  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  BASEX.GA:  Siento  que  el  señor  presidente 
de  la  Comisión  se  baya  considerado  molestado,  porque 
me  he  dirigido  á él.  Yo  creo  que  no  tiene  razón  para 
creerse  molestado,  puesto  que  es  costumbre  en  todos 
los  Diputados,  cuando  se  discuten  dictámenes  de  Co- 
misión, dirigirse  al  presidente  de  ella,  que  después  de 
todo  representa  á la  mayoría.  Por  lo  tanto,  entienda 
S.  S.  que  no  he  faltado  á las  reglas  parlamentarias,  ni 
tampoco  á las  reglas  de  cortesía;  yo  quiero  siempre 


ceñirme  al  Reglamento  y ser  cortés,  y mucho  más 
tratándose  del  digno  señor  presidente  de  esa  Comisión. 

Acepto  y me  doy  por  satisfecho  de  las  declara- 
ciones que  ha  hecho  S.  S,  respecto  de  las  conferencias, 
confirmadas  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros; pero  lo  que  realmente  me  maravilla,  lo  que 
me  causa  profunda  extrañeza,  es  que  el  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros  considere  que,  por  ser  esta 
una  cuestión  puramente  de  gobierno  interior  del  Con- 
greso, pueden  los  diputados  hollar  la  ley,  sin  que  los 
Ministros  que  son  Diputados  tengan  nada  que  decir 
acerca  de  esto.  Esto  es  lo  que  yo  no  habla  visto  nunca, 
y desearía  que  los  hombres  más  eminentes  de  todos 
los  partidos  recogieran  esta  declaración,  porque  si  esto 
sirve  de  precedente,  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros, si  esto  sirve  de  precedente,  ¿con  qué  derecho 
se  puede  exigir  ni  por  ei  Gobierno  ni  por  nadie  que  se 
cumplan  las  leyes  que  aquí  se  hacen,  si  las  que  hace- 
mos nosotros  para  nuestro  gobierno  interior  empeza- 
mos por  falsearlas  y desobedecerlas?  YTo  he  sido  siempre 
respetuoso  con  las  leyes;  yo  he  querido  siempre  cum- 
plir la  ley.  y por  eso  me  extraña  que  un  jefe  de  par- 
tido diga  que  esas  cosas  son  verdaderamente  haladles 
y que  no  hay  razón  para  que  los  individuos  de  una 
Comisión  se  consideren  rebajados  ñi  molestados  por- 
que él  Congreso  acuerdé  echar  abajo  su  dictamen.  Yo 
he  votado,  y pienso  votar  siempre  que  esté  conforme, 
á favor  de  los  acuerdos  de  esa  Comisión  y de  todas 
las  Comisiones  que  propongan  el  cumplimiento  de  la 
ley,  y quizá  daré  ejemplo  á ía  mayoría  y al  Gobierno, 
que  realmente  en  esta  cuestión  no  ha  hecho  lo  que 
debía,  porque  esta  era  una  cuestión  puramente  de  go- 
bierno interior,  y debió  el  Presidente  de  la  Cámara, 
puesto  de  acuerdo  con  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros,  evitar  que  estos  casos  se  repitieran,  para 
que  no  padeciera  el  prestigio  del  sistema  parlamentario. 

Hay  que  tener  en  cuenta,  Sres,  Diputados,  que  se 
está  dando  el  caso  de  que  ha  pasado  una  legislatura; 
que  estamos  en  til  primer  tercio  de  la  segunda,  que 
acabará  la  segunda  y llegará  la  tercera,  sin  que  la 
ley  de  incompatibilidades  y de  casos  de  reelección  se 
cumpla,  porque  después  de  lo  que  ha  dicho  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  no  hay  posibili- 
dad de  cumplirla. 

Y pregunto  yo  al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de 
Ministros:  ¿qué  necesidad  habia  de  todo  esto?  ¿Es  que 
ia  ley  es  mala?  ¿No  liabíera  sido  mucho  mejor  pre- 
sentar un  proyecto  de  ley  para  derogarla,  trayendo 
otra  en  que  estuvieran  comprendidos  todos  esos  in- 
dividuos que  creen  tener  derecho  á ser  comprendidos 
dentro  de  la  ley  de  incompatibilidades  actual,  y que 
ahora  pretenden  la  compatibilidad  amparándose  solo 
en  los  abusos  de  otras  Comisiones  ó de  otras  Córfces? 
En  lo  que  ha  dicho  S.  S.  referente  á las  minorías,  no 
puedo  yo  entrar  en  este  momento,  porque  como  no 
he  estudiado  el  asunto  no  sé  lo  que  ha  sucedido  en 
otro  tiempo.  Lo  que  sí  puedo  decir  á 8.  S.  es  que  si 
se  tratara  de  un  amigo  mío  que  pretendiera  ser  com- 
patible sin  serlo,  yo  seguramente  votaría  por  la  in- 
compatibilidad. 

Los  casos,  después  dé  todo,  no  son  de  aquellos 
que  ofrecen  duda,  y justo  es  decir  la  verdad.  Unas 
veces  por  complacencias  y otras  veces  por  no  ocasio- 
nar disgustos,  dejamos  laxitud  en  las  leyes,  y aunque 
yo  respete  corno  debo  vuestra  conciencia,  habréis  de 
permiiirme  que  os  diga  que  el  país  nos  juzgará  á 
todos,  y sabremos  á qué  atenernos. 
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Ya  lo  sabe  la  Comisión*  Guando  se  trata  de  uná 
cuestión  de  gobierno  interior*  cuando  se  trata  de  tina 
cuestión  en  que  los  Sres*  Ministros  pueden  tener  opi- 
nión propia,  cuando  se  trata  de  tina  cuestión  de  cum- 
plimiento y de  aplicación  de  las  leyes,  no  importa 
que  la  Comisión  sea  derrotada.  Yo  que  tenía  mucha 
esperanza,  porque  veo  en  esa  Comisión  á dos  dignísi- 
mos funcionarios  del  órden  judicial  en  Su  mas  alta 
jerarquía,  la  he  perdido  por  completo;  y tengo  que 
decir  á esos  señores  que  si  me  encontrara  cien  veces 
en  la  situación  en  que  ellos  sé  encuentran,  viéndose 
desamparados  de  esa  numera  por  el  Gobierno  * no  vol- 
vería á aceptar  ningún  cargo  de  Comisión. 

El  Sr.  MARTINEZ  DHL  CAMPO:  Pido  la  pa- 
labra* 

El  SrJ  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr*  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Las  dos  per^ 
semas  á quienes  el  Sr.  Baselga  acaba  de  aludir*  no  se 
han  acordado  ni  antes,  ni  ahora,  ni  piensan  acordarse, 
mientras  estén  en  este  banco,  de  que  ocupan  un  lugar 
en  otra  parte.  Han  dado  su  dictámen  como  Diputa- 
dos, ni  más  ni  ménos;  como  Diputados  han  discutido; 
como  Diputados  han  votado,  y como  Diputados  sos- 
tienen hoy  las  opiniones  que  primeramente  manifes- 
taron, sin  que  hayan  tenido  la  que  para  ellos  habría 
sido  gran  fortuna,  de  que  se  les  convenciera  de  error* 
Y no  digo  más. 

El  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  fiené  el  Sr.  Moni-illa. 

El  Sr.  MONTILLA:  Señor  Presidente,  puesto  que 
el  Sr.  Baselga  va  á rectificar  á lo  que  acaba  de  decir 
el  Sr,  Martínez  del  Campo,  yo,  si  á S,  S.  le  parece, 
no  tengo  inconveniente  en  cederle  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  B ASELGA:  Voy  á decir  muy  pocas  pala- 
bras al  Sr.  Martínez  del  Campo.  Ya  sé  yo  que  aquí 
no  se  emiten  los  dictámenes  como  individuos  de  los 
Cuerpos  á que  los  Sres.  Diputados  pertenecen,  siquie- 
ra estos  sean  tan  altos  como  aquel  en  que  S,  S.  presta 
sus  servicios*  Mi  intención  no  era  esa,  mi  intención 
era  manifestar  que  habiendo  en  esa  Comisión  dos  se- 
ñores Diputados  que  están  todos  los  dias  aplicando 
las  leyes,  y que  por  lo  tanto  no  pueden  prescindir, 
aunque  quisieran*  de  sus  condiciones  dé  funcionarios 
de  justicia;  y no  habiéndoseles  ocurrido  á esos  seño- 
res, que  tan  versados  están  en  la  aplicación  de  las  le- 
yes, que  el  caso  era  dudoso,  era  muy  extraño  qae  el 
Sr,  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  y muchos  in- 
dividuos de  la  mayoría  opinaran  que  con  efecto  era 
dudoso.  No  hay  duda  ninguna,  y para  eso  creo  yo 
como  S.  S*  que  no  se  necesitü  haber  aplicado  , la  ley 
una  sola  vez;  basta  leerla  para  aplicarla  bien. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Montilla. 

El  Sr*  MONTILLA:  El  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  efecto  sin  duda  de  la  poca  luz  que  había 
en  el  salón  cuando  se  levantó  á contestarme,  hubo  de 
decirme  que  venía  vestido  de  gala,  cuando  debía  venir 
vestido  de  luto.  De  luto  vengó,  Sr*  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros;  de  luto  por  la  muerte  de  la  ley.  [Un 

Diputado  pronuncia  algunas  palabras  que  no  se 
perciben.)  Ya  sé  yo,  y con  esto  contesto  al  que  me  in- 
terrumpe; que  oí  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros se  refería  al  tono  de  mi  discurso.  Pero  S.  S.  mis- 
mo ha  demostrado  con  razones  que  no  necesito  repetir, 
que  estas  disensiones  sobre  incompatibilidades  son 


siempre  apasionadas,  y que  todos  los  que  en  ellas  in- 
tervienen, ya  para  defender  la  compatibilidad,  ya  para 
combatirla,  hacen  uso  de  todas  las  armas,  siempre 
legítimas,  que  encuentran  á manó,  pará  llevar  la  con- 
vicción al  ánimo  de  los  Sres.  Diputados.  Así  es,  que 
no  necesito  yo  hacer  presente  al  Congreso  que,  no  el 
apasionamiento,  sino  la  vehemencia,  cosa  que  le  con- 
cedo al  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros;  la  ve- 
hemencia con  que  he  discutido  este  asunto*  es  propia 
del  asunto  mismo,  según  declaración  de  S.  S.  El  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  manifestó  que 
este  era  un  caso  nuevo  y nunca  visto.  Es  evidente: 
como  todos  los  casos  de  violación  de  la  ley  que  trai- 
gáis, tendrán  que  ser  nuevos. 

Porque  en  el  Congreso  anterior,  un  dignísimo  Di- 
putado, que  era  juez  municipal,  no  pretendió  pasar 
por  compatible;  y si  no  me  equívoco,  se  trataba  de 
ib  i amigo  particular  el  Sr.  Espada,  que  se  apresuró 
á renunciar  el  cargo,  ¿Cómo  ha  de  haber  visto  el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  de  Ministros  casos  de  com- 
patibilidad de  jueces  municipales*  si  no  ha  habido 
ninguno  que  haya  tenido  el  honor  de  ser  elegido  Di- 
putado que  haya  creido  compatible  el  cargo?  Así  es 
que  yo,  por  prestigio  dei  Parlamento*  creo  que  no  se 
permitirá  esto,  ni  S.  S.  permitirá  que  haya  un  caso 
de  compatibilidad  del  cargo  de  Diputado  con  las  fun- 
ciones de  juez  municipal.  Pero  sentaba  el  Sr*  Presi- 
dente del  Consejo  de  Ministros  una  doctrina  de  la  que 
debo  protestar,  y es  la  siguiente:  en  la  ley  de  incom- 
patibilidades, en  el  caso  de  aplicación  de  ésta  ley, 
porque  esto  no  es  una  ley  sujeta  á interpretación, 
sino  que  se  aplica;  en  el  caso  de  aplicación  de  la  ley 
de  incompatibilidades,  cuando  fuera  dudoso,  debía 
adoptarse  lo  más  favorable.  ¿Y  qué  concepto  tiene 
S,  S.  sobre  lo  más  favorable;  traer  aquí  un  Diputado 
incompatible  como  compatible,  ó cumplir  la  ley? Pues 
sepa  S.  S*  que  en  la  aplicación  de  esta  ley,  que  es  de 
privilegio,  todas  las  regias  deben  aplicarse  á la  letra, 
y ea  caso  dudoso,  se  está  por  lo  que  dice  la  ley;  no 
por  lo  más  favorable;  porque  io  más  favorable*  en  to  - 
do  caso,  es  cumplir  la  ley* 

Pero  el  Sr.  Presidente  de!  Consejo  de  Ministros* 
que  no  ha  querido,  como  habrá  visto  mi  querido  amigo 
el  Sr*  Conde  de  Xiquena,  dar  opinión  á nombre  del 
Gobierno  sobre  este  caso,  ni  sobre  los  discutidos  y 
aprobados,  nos  ha  hecho  un  discurso  elocuentísimo, 
como  todos  los  suyos,  en  que  ha  manifestado  que  el 
Gobierno  en  las  cuestiones  de  actas  y de  incompati- 
bilidades, como  referentes  al  régimen  interior  de  la 
casa,  nada  tenía  que  decir.  Y en  esto,  debo  decir  al 
Sr.  Presidente  del  Consejo  que  no  be  llegado  á com- 
prender cómo  ha  de  ser  de  régimen  interior  la  apli- 
cación de  una  ley  consecuencia  del  art.  29  de  la  Cons- 
titución, que  mira  por  el  decoro  del  Parlamento;  esto 
no  he  creído  nunca  que  pudiera  ser  ley  dé  interior 
organización,  porque  yo  be  entendido  siempre  quede 
interior  organización  es  aquello  que  los  Diputados 
pueden  realizar  sin  que  tenga  relación  fuera  de  aquí; 
es  decir*  aquellas  facultades  suyas*  en  las  cuales  no 
vulneran  la  soberanía  que  corresponde  conjuntamente 
al  Senado  y al  Rey  por  la  sanción  de  las  leyes.  De 
manera  que  la  aprobación  de  las  actas  puede  ser  asun- 
to de  régimen  interior  de  la  casa,  porque  no  tienen 
: que  ir  al  Senado  ni  á ninguna  parte;  pero  la  ley  de 
incompatibilidades  ha  venido  aquí  presentada  por  la 
Corona;  se  ha  discutido  en  ambas  Cámaras  y ha  sido 
sancionada  por  S*  M.;  por  consiguiente,  todas  las  re- 
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formas  que  en  esta  ley  hayan  de  hacerse,  necesitan 
ser  aprobadas  por  el  Congreso  y el  Senado  y ser  san- 
cionadas por  oí  Rey;  lo  contrario  sería  querer  vulne- 
rar la  ley  á título  de  régimen  interior  de  la  casa,  para 
lo  cual  no  teneís  derecho. 

El  Gobierno  dejaba  esto  en  libertad;  el  Gobierno 
nos  va  acostumbrando  á dejarlo  todo  en  libertad , por- 
que aquí  se  discuten  ya  los  proyectos  de  ley  sin  que 
el  Gobierno  esté  en  su  banco,  sin  que  los  Ministros 
los  defiendan.  (El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  hace 
signos  negativos.)  Y no  haga  movimientos  de  cabeza 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como  dando  á en- 
tender que  eso  se  refiera  á la  ley  de  asociaciones;  pero 
en  cambio  se  hacen  de  Gabinete  cuestiones  como  la 
de  los  tabacos,  cuando  son  combatidas  en  el  Congreso 
por  un  Diputado  ministerial  como  el  Sr.  Cuartero,  y 
no  son  cuestiones  de  Gabinete  en  la  otra  Cámara 
cuando  las  combate  un  Senador  como  el  Sr.  Duque 
de  Te  t uan. 

Respecto  á que  yo  haya  empleado  frases  fuertes 
ó inspiradas  por  mi  acalorada  ó por  mi  calenturienta 
imaginación,  yo  recojo  ese  bouqmt  que  S.  S,  me  en- 
vía, para  trasmitírselo  al  Sr.  Conde  de  Xiquena;  por- 
que yo  be  usado  las  mismas  palabras  que  el  Sr.  Conde 
de  Xiquena  usó  cuando  en  la  sesión  del  dia  14  de 
.Febrero  decía:  «Votad  en  contra,  porque  esto  interesa 
ai  decoro,  á la  autoridad  y á la  independencia  del 
Congreso.  y>  Estas  son  las  palabras  que  yo  usaba 
cuando  decía  que  la  resolución  de  ese  dictámen  en 
sentido  favorable  atenta  al  decoro,  á la  autoridad  y 
á la  independencia  del  Congreso.  Son  palabras  de  mi 
querido  amigo  ;el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  y en  esta 
ocasión  no  he  necesitado  acudir  al  maestro  que  tengo 
para  la  oposición,  que  es  S.  S.5  porque  el  Sr.  Conde 
de  Xiquena  me  ha  prestado  las  palabras  con  que  ha- 
bía de  combatir  este  dictámen.  Por  consiguiente,  todo 
eso  de  mi  acalorada  y de  mi  calenturienta  imagina- 
ción, yo  lo  traslado  al  Sr.  Conde  de  Xiquena,  y ya 
somos  dos  para  la  censura,  y así  tocamos  á méuos. 

Voy  á concluir.  Su  señoría  ha  dicho  que  lo  más 
liberal  (gracias  que  S.  S.  ha  pronunciado  la  palabra 
liberal*  porque  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros suele  usarla  pocas  veces  y practicarla  nunca);  ha 
dicho  que  lo  más  liberal  es  dejar  en  libertad  al  Con-  1 
greso  para  que  baga  lo  que  le  parezca  más  conve-  ¡ 
niente.  Pues  yo  creo  que.  eso  no  es  liberal,  yo  creo 
que  esa  es  la  anarquía,  que  es  el  sistema  de  gobierno 
de  S.  S.  en  cuanto  no  atacan  á la  Presidencia  del 
Consejo  de  Ministros,  que  defiende  S,  S.;  en  eso  hay 
necesidad  de  gran  corrección;  en  lo  demás,  que  el 
Congreso  vote  las  incompatibilidades  como  quiera,  y 
las  actas  y los  proyectos  de  ley,  y que  censure  á los 
Ministros,  porque  eso  es  lo  más  liberal.  Pues  yo  creo, 
Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  que  lo  más 
liberal  en  todo  es  lo  más  justo,  y lo  más  justo  hu- 
biera sido  que  S.  S.  se  hubiera  levantado  á decir,  no 
que  no  se  había  enterado  de  la  razón  de  esos  dictáme- 
nes y que  no  había  estudiado  el  asunto,  no,  Sr.  Pre- 
Bidente  del  Consejo,  sino  á decir  quelobabia  estudiado, 
y cuál  era  su  criterio  con  respecto  á la  aplicación  de 
la  ley;  porque  repito  que,  como  decia  muy  bien  el 
Sr.  Conde  de  Xiquena,  esta  es  una  ley  en  cuya  apli- 
cación estriba  el  decoro,  la  autoridad  y la  indepen- 
dencia del  Congreso. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  MAURA:  Señores  Diputados,  no  temáis  que 


pronuncie  una  palabra  sola  acerca  de  lo  que  fué  ayer 
votado  por  el  Congreso.  Tolerancia  tradicional  lo  pudo 
autorizar,  pero  ya  eL  estado  del  debate  y el  deseo  na- 
tural de  llegar  al  desenlace  de  este  asunto,  harían 
inexcusable  de  mi  parte  traer  otra  vez  á discusión  lo 
que  ayer  fué  votado  y ejecutoriado. 

Ahora  se  discute  un  solo  caso  de  incompatibilU 
dad.  Estoy  aquí  desde  que  comenzó  el  debate:  he  oído 
no  sé  cuantas  veces  decir  que  se  conculcaba  la  ley, 
que  se  daba  el  escándalo  de  atropellar  las  leyes,  que 
este  era  el  reinado  de  la  anarquía,  etc.,  etc.  Lo  que 
no  he  oido  en  toda  la  tarde  es  una  palabra  encami- 
nada á demostrar  eso  que  se  discutió  ayer  entre  el 
Sr,  Ñoñez  de  Velasco  y la  Comisión,  mesurada  y re- 
posadamente, llevando  cada  cual  su  parte,  yo  creo 
que  con  razón  el  Sr.  Nuñez  de  Velasco,  y la  Comisión, 
errónea  pero  concienzudamente,  dilucidando  el  ver- 
dadero asunto.  Hoy  no  he  ordo  discutirlo,  sin  duda 
porque  no  se  ha  tenido  intención  de  discutirlo;  solo 
he  oído  manifestaciones  hábiles  para  soliviantar  pa- 
siones y plantear  enconadas  cuestiones  de  amor  pro- 
pio, buscando  efectos  políticos  muy  efímeros;  ¡gace- 
tillas parlamentarias  que  son  la  polilla  de  nuestras 
costumbres!  {Muy  bien.) 

Permitidme  que  procure  plantear  de  nuevo  y con- 
cretar la  cuestión  que  ha  de  resolver  el  Congreso  en 
definitiva. 

Se  trata  de  si  está  ó no  dentro  de  la  ley  de  incom- 
patibilidades el  caso  de  un  secretario-relator  ó secre- 
tario de  Sala  de  la  Audiencia  de  Madrid.  Razonamiento 
de  la  Comisión  en  síntesis  y de  todos  los  impugnado- 
res del  dictámen,  pues  supongo  que  tendrán  tácito 
algún  razonamiento:  el  cjrgo  de  Diputado,  dice  el  ar- 
ticulo l.°  de  la  ley  de  incompatibilidades,  solo  es  com- 
patible con  los  destinos  del  orden  civil,  militar  ó ju- 
dicial que  tengan  residencia  fija  en  Madrid,  y estén 
además  dotados  con  suelda  ai  ménos  de  12.500  pese- 
tas, consignado  en  los  presupuestos  del  Estado,  ó con 
tales  ó cuales,  que  enumera  sin  hacer  mención  expre- 
sa del  cargo  de  secretario-relator  de  Sala  de  la  Au- 
diencia. Es  así  que  dentro  de  la  enumeración  de  los 
destinos  compatibles  no  está  el  cargo  de  secretario- 
relator;  luego  el  cargo  de  secretario-relator  no  es 
compatible.  ¿No  es  verdad  que  este  fué  el  razonamien- 
to de  la  Comisión  ayer  y el  que  yo  supongo  en  la 
mente  de  los  impugnadores  del  dictámen? 

Contestando  á la  objeción  que  bacía  el  Sr.  Nuñez 
de  Velasco  cuando  razonaba  ayer  sobre  tes  dos  en- 
miendas que  apoyaba,  de  una  de  las  cuales  prescindo 
por  ser  ya  cosa  aceptada  por  el  Congreso;  contestan- 
do á la  Observación  de  que  el  cargo  de  secretario-re- 
lator no  es  destino , y por  tanto  no  está  dentro  del 
punto  de  arranque  ó concepto  general  en  que  la  ley 
se  coloca  para  ir  determinando,  dentro  del  principio 
que  es  de  excepción  en  la  capacidad  que  tienen  todos 
los  españoles,  con  arreglo  á la  Constitución  y á la  ley 
electoral;  replicando  á esto,  decia  la  Comisión  las  si- 
guien  tes  palabras,  que  son  fundamentales,  porque 
sientan  una  de  las  premisas  del  silogismo. 

El  Sr.  Martínez  del  Campo,  cuya  competencia  en 
todos  los  asuntos  era  ya  para  todos  indudable,  pero 
que  ayer  Larde  todavía  quedó  más  demostrada  por  el 
primoroso  discurso  de  S.  S.;  el  Sr.  Martínez  del  Cam- 
po, con  admirable  precisión  de  palabras,  exponía  sus 
conceptos  en  esta  forma:  «¿Que  no  es  destino  público? 
¿insiste  el  Sr.  Nuñez  de  Velasco?  {El  Sr.  Nuñez  de  Ve- 
lasco:  Es  la  ley  la  que  insiste.)  ¿Pues  dónde  está  defi- 
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nída  la  palabra  destino?  No  hablemos  del  lenguaje 
vulgar,  con  referencia  al  cual  todos  sabemos  lo  que 
es  dar  un  destino.  Destino  es , Sr.  Nunez  de  Yelasco, 
todo  empleo , toda  ocupación  que  se  ejerce  en  determi- 
nado sitio.  ¿Es  que  el  destino  de  juez  municipal  no  es 
publico,  no  es  oficial,  no  toca  en  algo  á los  organis- 
mos de  los  Poderes  del  Estado?  ¿No  es  de  nombra- 
miento de  autoridad  publica?» 

Esto  es  definir;  lié  aquí  un  concepto  perfecta- 
mente claro  y rotundo*  Yoy  á volverlo  á decir:  ccDes- 
tino  es,  Sres,  Diputados,  todo  empleo,  toda  ocupa- 
ción que  se  ejerce  en  determinado  sitio,  con  carácter 
publico  ú oficial,  por  nombramiento  de  autoridad  pu- 
blica.» De  modo,  que  todo  el  que  ejerce  funciones  de 
carácter  público,  en  virtud  de  nombramiento  de  au- 
toridad pública,  tiene  un  destino,  está  dentro  de  la 
ley  de  incompatibilidades,  á ménos  que  le  señalen  las 
excepciones  expresas  del  art. 

Así  discurre  la  Comisión,  escrita  y hablada. 

Ahora  veamos  la  consecuencia.  Los  vocales  del 
Consejo  de  redenciones  y enganches  ¿no  es  verdad  que 
ejercen  funciones  públicas,  por  nombramiento  de  au- 
toridad pública?  [U#i  Sr.  Diputado  intei'rumpe  al  ora- 
dor.}  Prescindamos  de  si  tienen  ó no  tienen  dietas,  que 
las  tienen.  El  presidente  y vocales  del  Consejo  de  ad- 
ministración de  Ultramar,  ¿ejercen  ó no  funciones 
públicas,  en  virtud  de  nombramiento  de  autoridad 
pública?  ¿Tienen  ó no  destinos,  segun  da  definición  de 
la  Comisión?  ¿En  qué  párrafo  de  la  ley  de  incompati- 
bilidades están  declarados  compatibles  esos  cargos? 
bos  vocales  del  Consejo  penitenciario,  ¿están  en  el  mis- 
mo caso  ó no?  Los  concejales  de  Madrid,  ¿ejercen  ó no 
funciones  públicas?  ¿En  dónd^está  declarada  su  com- 
patibilidad? El  letrado,  el  que  ejerce  la  profesión  de 
abogado-,  el  notario,  el  procurador,  ¿no  ejercen  funcio- 
nes públicas  del  orden  judicial,  tal  como  lo  entendéis 
vosotros?  Al  juzgar  á un  reo,  la  presencia  del  abo- 
gado defensor  en  el  juicio  es  tan  indispensable  como 
ia  del  juez;  estamos  los  letrados  en  la  ley  orgánica, 
estamos  en  él  Código  penal,  por  si  prevaricamos,  al 
laclo  de  los  funcionarios  que  se  sientan  bajo  él  dosel; 
ejercemos  funciones  públicas  en  ese  órden  judicial, 
entendido  como  lo  entiende  la  Comisión,  y hasta  aho- 
ra, ni  á esa  misma  Comisión  se  le  ocurrido  dar  á la 
ley  de  incompatibilidades  tamaña  latitud. 

Claro  es  que  la  enumeración  completa  sería  inter- 
minable; podría  añadir  el  Consejo  de  instrucción  pú- 
blica que  tiene,  como  todos  sabéis,  funciones  muy 
eficaces;  podría  enumerarse  luego  otra  serie  larga  de 
profesiones  que  están  en  la  matrícula  de  subsidio,  á 
cuyos  individuos  se  les  presenta  cada  trimestre  un 
papel  como  el  que  ayer  mostraba  el  Sr.  Nunez  de  Ye- 
lasco,  el  recibo  de  la  contribución,  ai  cual  se  han  di- 
rigido muy  pocas  miradas  por  los  impugnadores  del 
que  hoy  es  dictámen.  No  he  oido  explicar  cómo  es 
destino,  cómo  es  empleo  público  una  profesión  ó una 
función  pública,  por  la  cual  se  tributa  en  concepto 
de  subsidio  industrial.  ¿Qué  otro  destino,  qué  otro 
empleo  hay  que  determine  el  pago  de  una  cuota  por 
subsidio  industrial? 

El  relator,  ei  secretario  de  Sala,  es  lo  mismo  que 
yo;  ejerce  una  profesión  auxiliar  de  la  administra- 
ción de  justicia;  son  funcionespúblicasGomo  las  mías, 
como  las  del  notario  que  paga  contribución,  igual- 
mente que  la  pago  yo.  Tiene  una  desventaja  respecto 
de  mí  y de  todos  los  abogados,  y es  que  para  ejercer 
esas  funciones  ha  de  hacer  una  oposición  directa  y 


ganarla.  Ya  sé  yo  que  hay  destinos  ganados  por  opo- 
sición que  son  incompatibles,  pero  sé  también  que 
donde  quiera  que  el  destino,  cargo  ó función  se  ha 
ganado  por  medio  de  oposición,  las  leyes  distinguen 
dos  cosas  que  vosotros , los  que  impugnáis  el  dicta- 
men, confundís,  á saber:  la  propiedad,  el  derecho,  que 
ya  es,  como  decía  el  Sr.  Nunez  de  Yelasco,  una  pro- 
piedad, y aquellas  funciones  anejas  á esta  categoría 
legalmente  conquistada,  que  se  ejercen  en  el  lugar, 
en  el  sitio,  en  la  esfera  á que  la  vocación  del  cargo 
le  llame. 

Pero  acontece  que  cuando  la  ley  de  incompatibi- 
lidades se  ha  encontrado  con  carreras  de  esta  índole, 
como  la  de  ingenieros,  por  ejemplo  (que  tanto  signi- 
fica como  la  oposición  á la  rigurosa  y áspera  carrera  de 
los  ingenieros),  el  cargo  de  Diputado,  temporal,  les 
exige  una  interrupción  en  sus  funciones  facultativas, 
les  ha  dado  una  excedencia  que  significa  parálisis  en 
las  funciones  públicas  de  su  carrera;  pero  da  perma- 
nencia á aquello  que  constituye  la  propiedad  ganada 
en  ese  palenque,  á donde  no  es  menester  ir,  cierta- 
mente, para  conquistar  otros  cargos  que  la  Comisión 
de  este  Congreso  y las  de  los  anteriores  jamás  consi- 
deraron incompatibles  con  el  cargo  de  representante 
del  país. 

El  secretario-relator  no  tiene  este  medio  de  salvar 
su  propiedad,  y si  ia  ley  hubiese  creído  que  debía  es- 
tar comprendido  en  las  incompatibilidades,  le  hubiera 
dado  ese  medio  de  la  excedencia  como  á los  demás. 
De  manera,  que  declarado  incompatible  el  cargo  de 
secretario- relator  con  el  de  Diputado,  y renunciada  la 
secretaría  de  Sala,  esa  secretaría  tiene  que  proveerse 
por  oposición;  el  propietario  de  ella  tiene  que  renun- 
ciar para  siempre  á esa  propiedad,  no  ya  á su  ejerci- 
cio por  corto  tiempo,  como  lo  hacen  otros  que  tienen 
destinos  ganados  por  oposición  cuando  vienen  á ejer- 
cer las  funciones  parlamentarías. 

Creo  que  hemos  averiguado  una  cosa,  y voy  á las 
palabras  mismas  de  la  Comisión,  para  que  no  se  diga 
que  altero  el  concepto:  que  no  todo  el  que  tiene  ocu- 
pación de  carácter  oficial,  por  nombramiento  de  au- 
toridad pública,  está  dentro  de  la  ley  de  incompati- 
bilidades. 

Y puesto  que  hay  que  distinguir  dentro  de  esa 
ley,  es  necesario  que  la  Comisión  nos  díga  el  crite- 
rio con  que  distingue.  ¿Dónde  está  ese  criterio? 

Esos  señores  de  los  bancos  de  enfrente,  cuya  santa 
indignación  amenazaba  llegar  casi  al  techo  de  este 
salón  cuando  veían  violada  la  ley;  esos  señores  cuya 
rectitud  acrisolada  se  subleva  con  tanta  vehemencia 
ante  el  escándalo  de  la  votación  de  ayer,  ¿por  qué 
no  se  toman  la  molestia  de  explicar  con  qué  criterio 
han  distinguido  entre  los  que,  ejerciendo  funciones 
públicas  por  nombramiento  de  autoridad  pública,  son 
compatibles,  y los  que  no  lo  son?  Más  valia  ocuparse 
en  esto,  que  dar  por  resueltas  cosas  que  parece  que 
no  se  han  visto,  ó si  se  han  visto,  han  quedado  á la 
espalda.  (i?¿  Sr . Montilla  pide  la  palabra.) 

Yo,  señores,  considero  que  el  cargo  de  secretario- 
relator  está  en  el  mismo  caso  que  el  mío  y el  de  cual- 
quiera de  los  dignos  Diputados  de  esta  Cámara  que 
ejercen  la  profesión  de  abogado  ú otra  que  les  dé  in- 
tervención en  actos  judiciales. 

No  altera  en  lo  más  mínimo  este  convencimiento 
una  razón  que  adujo  con  habilidad  suma  el  digno  in- 
dividuo de  la  Comisión,  Sr.  Martínez  del  Campo.  La 
gratificación  de  2.000  pesetas  que  los  secretarios  de 
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Bala  de  Madrid  tienen  es  mía  gratificación  que  explb 
ca  la  ley. 

Dice  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial,  en  su  ar- 
tículo 534,  que  se  señalará  á cada  secretario  de  las 
Salas  de  justicia  la  cantidad  alzada  que  ¡se  conside  ne- 
cesaria p&ra  pagar  los  auxiliares  y escribientes  que  les 
ayuden  en  sus  trabajos]  porque  los  secretarios -re  la  to- 
ras, en  las  causas  criminales  en  que  las  costas  son  de 
oficio,  y en  otros  negocios  de  la  misma  índole,  sirven 
al  Estado  gratuitamente,  y pareció  al  legislador  que 
no  era  justo,  además  de  imponerles  un  trabajo  ím- 
probo, obligarles  á sostener  con  propios  recursos  las 
oficinas  necesarias  para  despachar  los  mimerosísimos 
expedientes  de  materia  criminal.  Es  verdad  que  esto 
no  se  ha  aplicado  á otras  Audiencias,  y solo  se  aplicó 
á la  de  Madrid,  con  señalada  mezquindad.  Y aun  esto 
¿por  qué  fué?  Porque  había  hacinadas  18  ó 18,000 
causas  en  la  Bala  cuarta,  tribunal  correccional;  era 
preciso  que  aquellas  cansas  se  tramitaran,  despacha- 
ran y concluyeran;  y como  este  inmenso  trabajo  te- 
nían que  realizarlo  los  seis  relatores  que  había  en  la 
Audiencia  de  Madrid,  parecía  justo  que  al  imponerles 
tan  enormes  trabajos,  les  dieran  algunos  medios  ma- 
teriales para  realizarlos;  de  aquí  que  se  consignara 
una  cantidad  alzada  para  pagar  escribientes  y auxb 
liares.  ¿Qué  tiene  esto  que  ver  con  una  consignación 
de  sueldo?  ¿Cómo  ha  de  tener  carácter  de  sueldo,  si 
es  lo  mismo  que  podría  yo  hacer  en  mi  profesión  si 
el  Estado  me  consultara  en  un  asunto  ó me  encargase 
la  defensa,  y después  pasase  la  minuta  de  mis  hono- 
rarios? ¿Sería  yo  por  esto  un  empleado?  . 

Repito  que  para  mí  es  evidente  la  compatibili- 
dad, porque  el  Caso  de  que  se  trata  no  está  contenido 
en  la  ley  de  incompatibilidades, 

Pero  si  hubiera  duda,  y me  parece  que  no  nega- 
reis que,  por  lo  ménos,  había  serios  motivos  de  duda, 
vistos  los  extremos  de  habilidad  y de  sutileza  dialéc- 
tica, en  que  las  hebras  del  razonamiento  parecía  que 
se  quebraban,  que  necesitó  ayer  tarde  el  dignísimo 
individuo  de  la  Comisión  que  contestaba  al  8r*  Nuñez 
de  Yelasco,  para  tejer  una  especie  de  tapiz  y tapar  el 
dictámen  frente  á la  impugnación  del  Sr.  Nuoez  de 
Vela  seo;  si  hubiera  duda,  decía,  ¿con  qué  criterio  ha- 
bíamos nosotros  de  resolver  esa  duda?  Ya  lo  ha  dicho 
el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros:  esas  dudas 
no  pueden  resolverse  sino  con  un  criterio  ámplio  y 
favorable  al  interesado:  ¿sabéis  por  qué?  Lo  primero, 
porque  el  acuerdo  negativo,  es  decir,  el  de  la  incom- 
patibilidad. implica  la  rectificación  de  la  voluntad  del 
Cuerpo  electoral,  que  ha  enviado  aquí  los  Diputados, 
cuya  compatibilidad  se  discute,  á sabiendas  de  que 
tenían  esas  funciones  públicas;  y no  ha  juzgado  que 
esas  funciones  les  inhabilitaran,  ni  mermaran  su  iué- 
dependencia  y su  capacidad  para  ejercer  el  cargo  de 
Diputado.  De  suerte,  que  vosotros  rectificaríais,  si 
acordáseis  la  incompatibilidad,  la  apreciación  que  ha 
hecho  el  Cuerpo  primario  electoral,  de  cuya  voluntad 
y de  cuyos  votos  arranca  toda  nuestra  autoridad. 

Pero  hay  más:  hay  otras  razones  que  exigen  que 
el  criterio  para  resolver  esas  dudas  sea  el  de  la  am- 
plitud, y es  que  toda  declaración  de  incompatibilidad 
es  la  merma  de  un  derecho  político;  algo  de  capilis 
diminutio , algo  que  no  puede  hacerse  sino  por  minis- 
terio dé  ley  expresa  y taxativa;  así  es  que.  respetando 
yo  mucho  la  doctrina  que  el  Sr.  Momtilla  ha  expuesto, 
aunque  me  ha  parecido  que  era  doctrina  inédita  basta 
esta  tarde,  y respetando  mucho  también  la  autoridad 


de  S.  S.,  creo  firmemente  que  esas  dudas  no  pueden 
resolverse  con  criterio  desfavorable  ai  Diputado.  Be 
trata  de  una  ley  de  excepción,  se  trata  de  segregar 
uno  ó mochos  ciudadanos  españoles  del  número  de 
los  capaces  para  desempeñar  el  cargo  de  Diputados, 
segun  la  Constitución  y la  ley  electoral,  y con  esto 
dicho  se  está  que  es  ley  de  excepción  ó de  interpre- 
tación restrictiva,  llamada  odiosa  por  otros  tratadis- 
tas, la  ley  de  incompatibilidades. 

Mucho  se  ha  querido  estimular  el  amor  propio  de 
la  Comisión  hablando  de  agravios  y derrotas;  cierta- 
mente, ninguno  de  los  individuos  de  la  Comisión  ha  de 
creer  que  semejante  agravio  exista.  La  Comisión  de 
incompatibilidades,  compuesta,  en  efecto,  de  personas 
competentísimas,  dignísimas,  propone  según  su  leal 
saber  y entender  en  un  asuntó  en  que  no  hay  criterio 
político  que  separe  mayoría  y minorías,  en  un  asunto 
completamente  libre,  puesto  que  el  Gobierno  se  inhi- 
be, entregado  á las  disputas  de  los  hombres,  y en  que 
tampoco  hay  criterio  dentro  déla  ley,  salvo  el  caso 
expreso  en  su  letra,  y ya  hemos  visto  que  en  la  letra 
no  está  el  caso  que  se  discute.  Pues  bien,  señores ¿ en 
materia  tan  opinable,  en  cuerpos  tan  numerosos, 
¿por  qué  la  Comisión  de  incompatibilidades,  con  toda 
su  pericia  que  nadie  puede  poner  en  duda,  con  toda 
su  rectitud  que  nadie  discutirá,  yo,  al  menos,  no  la 
discuto,  ha  de  tomar  á agravio  que  su  dictámen  no 
prevalezca?  Contesto,  no  á la  Comisión,  qué  con  buen 
acuerdo  continúa  en  su  puesto,  sino  á los  que  han 
tratado  de  explotar  ese  sentimiento  de  amor  propio, 
cuando  todo  estriba  en  apreciaciones  distintas  de  una 
cuestión  perfectamente  libre  y opinable;  ya  que  he 
dicho  que  me  colocábalo  el  terreno  de  los  que  con- 
sideran ei  caso  dudoso,  que  para  mí  es  evidente. 

¿No  han  de  ser  opinables  todos  los  casos?  Ha  pa- 
sado por  esta  Cámara,  y lo  digo  sin  designio  de  mo- 
lestar á la  Comisión,  ni  de  agraviar  al  Congreso  de 
que  formo  parte;  ha  pasado  sin  discusión  y sin  ofre- 
cer siquiera  dudas,  un  caso  de  incompatibilidad  que 
voy  á citar  para  que  se  vea  cómo  no  puede  haber 
molestia  para  la  Comisión  por  emitir  el  Congreso  un 
voto  contrario  á su  dictámen.  Aconteció  crearse  una 
Dirección  general  cuyo  sueldo  no  estaba  en  el  pre- 
supuesto: no  era  destino  con  12.500  pesetas  consig- 
nadas en  el  presupuesto.  Un  digno  compañero  nuestro 
ocupó  esa  Dirección:  fué  un  excelente  nombramien- 
to. Yino  la  cuestión  á la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades y emitió  su  dictámen  con  toda  su  pericia  y 
toda  su  rectitud,  entonces  no  ciertamente  desmenti- 
das, sin  que  siquiera  indicase  cuestión,  vacilación  ó 
perplejidad  acerca  de  si  las  12.500  pesetas  que  no 
estaban  consignadas  en  el  presupuesto,  eran  ó no 
eran  aquellas  12.500  pesetas  de  que  habla  el  ar£.  L° 
de  la  ley  que  han  de  estar  en  el  presupuesto.  Ni  si- 
quiera se  discutió  el  dictámen.  Y ahora  digo  yo:  sí 
aquel  dictámen  pasó  sin  discusión,  á pesar  cíe  que  el 
problema  era  muy  opinable,  ¿cómo  ha  de  maravillar- 
se alguien  de  que  en  el  caso  que  hoy  se  trata,  en  que 
la  Comisión  discurre  fuera  del  texto  de  la  ley,  di- 
sientan muchos  Sres.  Diputados  de  su  dictámen? 

Pero  hay  además  otra  cosa,  y con  esto  voy  á con- 
cluir. 

La  Comisión  ha  ensanchado  (yo  creo  que  los  lia 
estirado  tanto  que  los  ha  roto,  no  porque  esta  fuera 
su  intención,  sino  por  error  que  padeció);  ha  ensan- 
chado sin  medida  los  términos  de  la  ley,  para  com- 
prender é incluir  el  caso,  hoy  objeto  del  debate;  y 


NÚMERO  53* 


1383 


siendo  así,  entiendo  que  la  Comisión  no  podía  ni  de- 
bía maravillarse  de  que  su  dictamen  no  prevaleciese, 
porque  lo  que  ménos  puede  esperarse  en  estos  Cuer- 
pos, es  que  en  tiempo  alguno  se  amplíe  la  ley  de  in- 
compatibilidades* Si  algo  responde  á la  lógica  de  la 
naturaleza,  es  que  los  casos  de  incompatibilidad  se 
restrinjan  quizá  más  de  lo  que  la  interpretación  rigo- 
rosa de  la  ley  consentiría. 

¿Sabéis  por  qué?  Señores  Diputados,  todas  las 
grandes  colectividades  son  iguales  para  eso;  todas  las 
grandes  colectividades  aprecian  muy  bien,  con  sagaz 
y seguro  juicio,  la  equidad,  sentido  íntimo  y supremo 
de  la  justicia;  lo  que  no  es  fácil  que  las  grandes  co- 
lectividades respeten  son  las  argucias,  teologías  y 
minuciosidades  entretejidas  en  la  letra,  en  los  fortui- 
tos accidentes  gramaticales  de  las  leyes,  cuando  hie- 
ren ese  eterno  principio  de  justicia  que  se  cierne  sobre 
ellas,  y es  como  su  numen  y su  inspiración. 

La  ley  de  incompatibilidades  es  obra  humana  y 
no  de  las  obras  en  que  más  orgullo  puedan  fundar  los 
humanos*  Según  ella  son  compatibles  ó incompati- 
bles, casos  que  la  pura  conciencia  del  Diputado  que 
examina  el  casó,  sin  hacer  estudio  microscópico  de 
las  circunstancias  y los  ápices,  conceptúa  idénticos; 
y sin  embargo,  se  califican  de  diferente  modo,  y se 
dice  que  la  ley  excluye  á unos  é incluye  á otros* 

Y hay  además,  señores,  ya  lo  vamos  sabiendo 
todos,  que  la  incompatibilidad  se  establece  por  recelo 
de  que  eL  favor,  la  merced  ó la  ventaja  del  cargo 
pueda  pesar  sobre  el  ánimo  del  Diputado,  y vamos 
sabiendo  todos  que  Los  destinos  públicos,  cuyos  suel- 
dos están  en  el  presupuesto,  son  el  incentivo  más 
ténue  y ménos  idóneo  parq^orcer  la  conciencia  de  un 
hombre,  si  hubiese  Diputado  que  por  motivos  sórdi- 
dos pudiera  torcer  la  suya*  Yo  recuerdo  una  frase 
feliz  que  he  leído  hace  pocos  días  en  cierto  libro  de 
mi  digno  individuo  de  la  mayoría  conservadora  de  las 
pasadas  Cortes;  sin  tener  cargo  dotado  y ostensible, 
se  suelen  abrir  en  el  tonel  del  presupuesto  taladros 
clandestinos,  no  por  disimulados  ménos  eficaces;  y 
esos  expedientes  del  arte  de  vivir  no  están  ni  estarán 
nunca  en  la  ley  de  incompatibilidades.  Son  beneficios 
directos  ó indirectos,  obra  del  Poder  unas  veces,  otras 
veces  especie  de  crepúsculos  de  la  merced  guberna- 
tiva.*... yo  no  sé  cómo  decirlo,  pero  vosotros  lo  en- 
tendéis como  si  supiera  explicároslo. 

Eso  no  lo  cogerá  la  ley,  pero  lo  percibe  y aprecia 
bien  la  conciencia  ele  todos  vosotros,  y se  subleva 
ante  la  iniquidad  de  que  sean  compatibles  cargos  de 
cierta  naturaleza  y do  lo  pueda  ser  el  cargo  que  es 
forzadamente  se  ha  ganado  por  oposición,  donde  no 
hay  posibilidad  de  recibir  ventaja,  en  que  no  se  tiene 
sueldo  del  Gobierno,  en  que  los  medros  no  dependen 
del  Poder  público,  en  que,  en  último  término,  so  ejer 
ce  una  profesión  tan  facultativa,  tan  independiente 
como  la  que  ejerzo  yo  mismo  y ejerceis  los  que  acu- 
dís al  foro  para  defender  á vuestros  clientes. 

El  Sr.  Conde  de  TORMO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORMO:  Diré  muy  pocas  pala- 
bras, que  en  medio  del  ardor  de  la  pelea  van  á ser, 
sio  duda,  un  momento  de  tranquilidad  y de  paz* 

Me  levanto  en  nombre  de  esta  minoría  á recoger 
una  alusión  que  tuvo  A bien  hacer  al  principio  de  su 
discurso,  mí  amigo  particular  el  Sr*  Montilla,  á los 
que  tenemos  el  honor  de  ocupar  estos  bancos.  He  es- 
perado á que  llegara  este  instante  del  debate  para 


pedir  la  palabra,  con  objeto  (y  aspiro  á realizarlo,  ya 
que  no  lia  habido  más  alusiones,  y espero  que  no  las 
haya  después  de  las  palabras  que  voy  á pronunciar), 
con  objeto  de  decir  muy  pocas,  y recoger  todo  lo  que 
acerca  de  esta  cuestión  se  nos  ha  dicho.  El  Sr.  Mon- 
tilla,  particularmente,  me  había  anunciado  que  iba  á 
aludirnos  en  tales  térmicos,  que  nos  obligarla  preci- 
samente á hablar,  y yo  esperaba  ver  en  qué  términos 
lo  hacía*  La  alusión,  sin  embargo,  ha  sido  tan  suave, 
que  si  no  fuera  por  deber  de  cortesía  hacia  el  señor 
Montilla,  no  tendríamos  para  qué  h aceróos  cargo  de 
ella*  El  Sr.  Montilla  se  ha  limitado  á decir,  si  no 
recuerdo  mal,  que  con  nuestra  abstención  en  las  úl- 
timas votaciones  nominales,  relativas  á incompati- 
bilidades, hemos  venido  en  ayuda  de  los  que  han 
resuelto  esas  cuestiones  en  determinado  sentido. 

Yo  debo  recordar,  ante  todo,  á la  Cámara,  que 
seguramente  no  lo  habrá  olvidado,  que  las  primeras 
excitaciones  que  se  hicieron  en  ella  á la  Comisión  de 
incompatibilidades  para  que  se  presentaran  los  dic- 
támenes y para  que  estos  se  discutieran,  partieron  de 
estos  bancos;  que  nosotros  hemos  tenido,  y hemos 
manifestado  constantemente,  el  interés  de  que  se  lle- 
vara á cabo  lo  que  la  ley  y la  Constitución  marcan 
relativamente  á los  casos  de  incompatibilidad. 

Después  de  lograr  nuestro  objeto  en  cuanto  á que 
los  dictámenes  se  presentaran,  nos  hemos  conducido 
con  tal  imparcialidad,  que  allí  donde  hemos  creído 
que  la  Comisión  no  se  ajustaba  á lo  que  nosotros  en- 
tendíamos que  eran  las  prescripciones  de  la  ley,  he- 
mos combatido  esos  dictámenes;  y allí  donde  la  Comi- 
sión se  ha  vis  lo  amenazada  por  una  enmienda  que  se 
trataba  de  tomar  en  consideración,  la  liemos  ayudado 
en  cuanto  nuestras  fuerzas  alcanzaron,  para  que  no 
sufriera  una  primera  derrota.  Al  propio  tiempo  que 
hacíamos  esto,  y tratándose  del  mismo  dictámen, 
admitíamos  como  buena  la  opinión  de  los  señores  de 
la  Comisión  que  establecía  que  uno  de  nuestros  ami- 
gos, el  Sr*  Catalina,  fuese  declarado  incompatible. 

En  nuestras  filas,  se  encuentran  una  porción  de 
Sres.  Diputados  que  habiendo  ocupado,  ó estando  ocu- 
pando destinos,  al  ser  elegidos  Diputados,  pidieron  su 
excedencia  y dejaron  de  desempeñar  sus  puestos  pú- 
blicos; y nosotros  tenemos  el  ejemplo  digno  de  no- 
tarse, y yo  lo  debo  hacer  notar  á la  Cámara  por  si  Al- 
guien no  le  conoce,  de  que  habiendo  entre  nosotros 
un  dignísimo  individuo  do  esta  minoría,  el  Sr*  Fer- 
nandez Villaverde,  para  el  cual  habiéndose  acreditado 
por  medio  do  un  expediente,  en  un  verdadero  juicio 
contradictorio  llevado  á cabo  cuando  ya  no  ocupaba 
su  partido  las  regiones  del  Poder,  que  merecía  ser 
premiado  con  una  gran  cruz  de  beneficencia  por  los 
servicios  que  prestó  durante  la  epidemia  colérica,  en 
el  momento  en  que  se  le  comunicó  esta  concesión  de 
la  cruz,  se  apresuró  á renunciarla,  porque  aunque  las 
circunstancias  que  le  adornaban  le  exceptuaban  de 
las  prescripciones  del  art*  3 1 de  la  Constitución,  creyó, 
sin  embargo,  que  era  más  digno  y más  estimable  y 
que  nos  colocaba  á todos  en  mejores  circunstancias, 
que  no  se  suscitara  aquí  un  debate  de  ninguna  natu- 
raleza acerca  de  esa  concesión. 

Con  estos  antecedentes  llegamos  al  dia  de  ayer,  y 
nos  encontramos  con  la  cuestión  que  se  debatía;  con 
un  dictámen  severo,  como  severos  han  sido  general- 
mente los  dictámenes  de  esa  Comisión  de  incompa- 
tibilidades; y nosotros,  que  no  tenemos  ningún  interés 
á favor  de  los  incluidos  en  él  dictámen.  examinamos 
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Mámente  desde  nuestro  punto  de  vísta  la  cuestión.,  y 
sin  que  yo  i entre  ahora  á exponer  nuestras  razones  en 
el  asunto,  debo  decir  que  entre  nosotros  prevaLecia  la 
opinión,  no  solo  de  que  esos  cargos  de  jueces  muni- 
cipales y relatores  eran  compatibles,  sino  que  es  más, 
que  no  se  trata  en  ellos  de  lo  que  propiamente  debe 
llamarse  un  destino  público. 

Algunos  de  entre  nosotros,  y debo  declarar  que 
eran  los  ménos,  dudaban,  y cu  vista  de  estas  dudas 
y queriendo  colocamos  en  una  situación  más  bien  de 
severidad  que  de  otra  cosa,  nos  abstuvimos  de  votar. 
Esta  minoría  no  votó  en  contra  del  diotárnen  de  la 
Comisión,  y optó  por  la  actitud  un  tanto  más  severa 
de  no  votar  en  pró,  con  lo  cual  dejaba  el  asunto  en 
manos  de  la  mayoría  á quien  corresponde  propia- 
mente dilucidar  este  punto.  Por  eso  nosotros  cuando 
se  vote,  si  es  que  se  vota  nominal  mente  la  enmienda 
que  ha  sido  tomada  en  consideración  para  su  apro- 
bación definitiva  ó para  que  sea  desechada,  persisti- 
remos en  nuestra  decisión  de  no  votar,  con  lo  cual 
no  hacemos  después  de  todo  nada  extraordinario,  por- 
que esto  mismo  de  opinar  conforme  con  la  Comisión 
ó en  contra  de  ella  cuando  no  hay,  como  no  tenemos 
nosotros,  ningún  interés  nuestro,  se  ha  hecho  otras 
veces.  Algunos  de  nosotros  entendemos  queda  ley  está 
bien  aplicada  tal  como  se  pide  en da  enmienda;  otros 
dudan,  y por  eso  nos  abstenemos,  así  como  en  contra 
de. dictámenes  severos  de  la  Comisión  ba  habido  in- 
dividuos de  una  minoría  que  me  interrumpe  que  ha 
votado,  que  no  se  redujo  á abstenerse,  sino  que  votó 
en  pró  de  da  enmienda  que  modificaba,  contradiciendo 
por  completo,  un  dictamen  un  tanto  severo  de  esta 
misma  Comisión. 

Nosotros  tenemos  igual  libertad  de  acción  para 
entender  cuándo  acierta  y cuándo  no  y cuando  es  du- 
doso el  acierto  de  la  Comisión,  que  la  que  tienen  todos 
los  Sres.  Diputados  y que  tienen  todas  las  oposiciones. 

Por  lo  demás,  y explicada  ya  nuestra  actitud  con 
relación  á este  punto,  debemos  decir  que  la  misma 
severidad  que  hemos  usado  desde  el  primer  día  hemos 
de  emplearla  en  todos  los  demás  dictámenes  que  se 
presenten  á la  deliberación  de  la  Cámara,  y que  allí 
donde  veamos  que  hay  acierto  en  lo  que  se  propone, 
ya  pueden  venir  todo  género  de  enmiendas  y de  vo- 
taciones, que  nosotros  votaremos  en  ese  futuro  caso, 
como  en  los  pasados  y en  el  presente,  con  arreglo  á 
lo  que  entendamos  que  debe  hacerse  en  cada  uno  de 
esos  casos  en  particular.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Pido  la  pa* 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  V.  S. 

El  Si\  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Señores  Dipu- 
tados, la  Comisión  se  habia  propuesto  no  renovar  la 
discusión;  lo  ha  manifestado  asi  refiriéndose  á cuanto 
ayer  dijo  y manteniéndolo  con  su  presencia  en  este 
banco  sin  necesidad  de  reproducir  los  argumentos, 
por  entender  que  no  por  repetidos  han  de  adquirir  más 
valor.  Lo  dicho,  dicho  está;  ahí  está  escrito,  y cada 
cual  juzgará  de  parte  de  quién  está  la  razón. 

Me  conviene,  sin  embargo,  reboger  algunas  indi- 
caciones del  discurso  deL  Sr.  Maura,  que  con  la  auto- 
ridad bien  ganada  y bien  merecida  que  tiene  en  esta 
Cámara,  ha  venido  como  á dar  los  últimos  ataques  á 
esta  Comisión,  desvalida  de  todo  apoyo;  y digo  esto, 
no  porque  ia  Comisión  haya  requerido  apoyo,  que  esta 
Comisión  no  requiere  apoyo  de  nadie,  ni  ha  requerido 
tampoco  el  apoyo  del  Gobierno;  que  individuos  todos 


de  esta  mayoría  y perteneciendo  á ella,  sabemos  que 
esta  cuestión,  porque  así  nosotros  mismos  nos  la  plan- 
teamos, no  era  una  cuestión  política  en  la  que  el  Mi- 
nisterio debiera  apoyarnos.  No  tiene  tampoco  esta  Co- 
misión agravio  ninguno  de  qué  quejarse;  si  lo  tuviera, 
lo  diría,  porque  no  tendría  tampoco  razón  ninguna 
ni  personal  ni  de  ninguna  otra  índole,  para  ocultarlo. 
Que  la  Comisión  haya  sentido  que  el  Congreso  no 
participara  de  su  opinión;  que  la  Comisión  haya  sen- 
tido que  el  Congreso  no  la  haya  considerado  fiel  in- 
térprete de  la  ley  que  está  llamada  á interpretar,  es 
de  toda  evidencia;  esto  no  es  necesario  que  lo  diga  U 
Comisión  ni  que  nadie  se  lo  recuerde,  pero  tiene  la 
Comisión  necesidad  de  decir  que,  á pesar  de  todo  esto 
y aun  cuando  haya  venido  en  un  segundo  acto  por 
medio  de  la  intervención  del  Sr.  Maura  el  sosten!-, 
miento  de  todas  las  afirmaciones  que  hizo  ayer  el  se- 
ñor Nuñjez  de  Yelasco,  la ..Comisión  persiste  en  su  opi- 
nión, y no  quiere  en  absoluto  renovar  la  discusión, 
porque,  como  después  de  todo  ya  dijo  lo  que  consb 
deró  más  esencial,  á lo  dicho  se  refiere;  pero  tiene 
que  recoger  algunos  conceptos  que  no  habían  pasado 
desapercibidos  para  la  Comisión,  aunque  así  el  señor 
Maura  pudiera  creerlo.  La  Comisión  no  descendió  á 
ciertos  detalles  por  no  alargar  el  debate,  y por  creer 
que  á la  perspicacia  de  los  Sres,  Diputados  bastaba 
con  ligeras  indicaciones. 

Ya  ayer  se  dijo,  y recuerdo  que  no  me  pasó  des- 
apercibida la  interrupción  de  estos  bancos  [Señalan^ 
al  lugar  que  ocupa  el  S?\  Mqiura},  ya  ayer  se  habló  de 
la  compatibilidad  de  ios  académicos , y hoy  el  señor 
Maura  nos  ha  hablado  de  los  vocales  de  tales  ó cuales 
Consejos,  ¿Qué  he  de  decir  yo  acerca  de  esto  al  señor 
Maura?  Pues  yo  le  pue®  dar  una  contestación  peren- 
toria; los  que  desempeñan  esos  cargos,  ¿son  funcio- 
narios públicos,  ó no  lo  son?  No  lo  son:  pues  yo  no 
tengo  para  qué  tratar  de  cada  uno  de  esos  casos  de 
incompatibilidad  ¿Es  que  quiere  el  Sr,  Maura  que  yo 
le  diga  cuál  es  el  criterio  de  la  Comisión?  Pues  ayer 
lo  dije,  y tuve,  sin  duda,  la  desgracia  de  que  S.  S.  no 
me  entendiera.  Ayer  dije  que  el  criterio  de  la  Comi- 
sión era  el  siguiente:  todo  destino  público,  todo  cargo 
oficial  que  esté  retribuido,  está  comprendido  en  la 
ley  de  incompatibilidades.  Para  mí  la  ley  de  incom- 
patibilidades es  una  ley  de  carácter  constitucional. 
El  principio  constitucional  es  que  ningún  funciona- 
rio público,  y ordinariamente  los  funcionarios  públi- 
cos están  retribuidos,  puede  ser  Diputado.  Este  es  el 
principio  constitucional,  dominante  en  casi  todos  los 
países  cousti  tu  clon  ales.  La  excepción  de  este  princi- 
pio general  la  establece  la  ley  de  incompatibilidades 
en  favor  únicamente  de  aquellos  funcionaries  que 
designa.  Por  consiguiente,  decía  yo,  y este  es  el  cri- 
terio de  la  Comisión,  el  principio  constitucional  es  la 
incompatibilidad  absoluta;  la  excepción  es  limitada. 
Pues  la  cuestión  es  bien  sencilla.  La  cuestión  de  in- 
terpretación en  la  esfera  jurídica,  yo  no  se  la  he  de 
explicar  al  Sr,  Maura.  ¿Es  esta  ley  de  excepción?  Pues 
no  conozco  ninguna  ley  de  excepción  que  no  deba 
interpretarse  restrictivamente  ¿Está  este  caso  com- 
prendido en  la  ley  de  excepción?  ¿Si  ó no? 

Una  rectificación  me  ha  parecido  que  hacía  el 
Sr.  Maura  á las  afirmaciones  del  Sr.  Nudez  de  Ve- 
lasco.  El  Sr.  Nuñez  de  Velasco  ha  sostenido  que  los 
secretarios  de  Sala,  eran  funcionarios  públicos,  y el 
Sr.  Maura  sostiene  que  son  profesores  como  los  abo- 
gados, Señores  Diputados*  ¡confundir , como  confunde 
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e]  Sr.  Maura,  el  ejercicio  de  la  profesión  libre,  libérri- 
ma del  abogado,  á quien  como  á todos  los  profesores 
de  todos  los  órdenes,  en  algunos  casos,  la  autoridad 
pública,  por  razones  de  un  interés  superior,  impone 
ciertos  gravámenes  y ciertas  obligaciones,  con  el  mo- 
desto auxiliar  de  los  tribunales,  encargado  de  darles 
cuenta  de  los  asuntos,  que  deben  resolver,  de  redac- 
tar sus  resoluciones  y de  ejecutar  sus  acuerdos!  ¡Con- 
fundir al  abogado,  que  ejerce  una  profesión  libre,  li- 
bérrima, que  tiene  independencia  de  juicio,  de  criterio 
y de  acción,  con  el  secretario  de  un  Juzgado  ó de  una 
Sala,  que  no  tlede  voluntad  propia,  que  está  en  todas 
las  funciones,  absolutamente  en  todas,  so  me  Lid  o aun 
superior!.,,  Sr.  García  AHx:  A quien  se  exigen  ga- 
rantías.) No  importa  que  se  le  exijan  garantías;  yo  no 
digo  que  no  se  le  exijan  garantías.  Esta  es  una  cues- 
tión de  todo  punto  diferente  de  la  que  nos  ocupamos, 
Claro  es  que  se  exigen  garantías  para  el  ejercicio  de 
ese  cargo,  como  se  exigen  otras  menores  para  ejercer 
otros.  [El  Sr . García  Altos:  No  se  les  priva  de  derechos 
políticos.)  Esto  de  privar  de  derechos  políticos  espre^ 
ciso  mirarlo  de  otra  manera.  Su  señoría  habla  de  esto, 
como  si  el  ser  Diputado  fuera  un  derecho  político. 
¿Por  dónde  ha  de  ser  un  derecho  político  el  ser  Dipu- 
tado? Si  asi  fuera,  todos  los  individuos  mayores  de  2 5 
años  vendrían  al  Parlamento  por  turno.  Tienen,  los 
que  no  están  incapacitados,  aptitud;  pero  de  la  apti- 
tud al  derecho  hay  bastante  diferencia.  Los  secreta- 
rios de  Sala,  como  los  secretarios  de  Juzgado,  son 
siempre  funcionarios  sin  voluntad  propia,  están  siem- 
pre subordinados  en  todo  caso  y en  toda  circunstan- 
cia, No  hay  acto  suyo  que  no  dependa  directamente 
de  la  autoridad  judicial,  á cuyas  inmediatas  órdenes 
sirven.  No  es  la  modestia  del  cargo;  hay  cosas  muy 
modestas  y muy  honrosas. 

Y no  digo  más  sobre  esto,  porque  me  parece  que 
los  Sres.  Diputados  harán  todas  las  consideraciones 
que  de  estas  afirmaciones  se  derivan,  y seguramente 
con  más  acierto  que  yo  pudiera  hacerlo. 

Ayer  sacó  el  Sr.  Nuñez  de  Yelasco  un  papelito  en 
que  no  se  ba  fijado  nadie,  un  papelito  que  nadie  ha 
mirado,  decía  el  Sr.  Maura,  el  papelito  de  la  contri- 
bución. Los  secretarios  de  Sala  pagan  efectivamente 
contribución;  La  cosa  es  rara.  [Algunos  Sres*  Diputados: 
No  es  rara.)  La  cosa  no  es  rara  para  quienes  fundan 
en  esto  la'  afir m ación  de  que  esa  es  una  profesión,  y 
es  claro  que  este  parece  un  grande  apoyo  para  su  ar- 
gumentación. 

Hace  mucho  tiempo,  hace  muchos  años,  desde  que 
hay  relatores,  que  estos  han  venido  incluidos  en  la 
matrícula  de  la contribución;  pero  yo  creo  que  debe 
hacer  poco  ménos  tiempo  que  éste  que  los  escribanos 
de  Cámara  y que  los  relatores  y sus  sucesores  los  se- 
cretarios de  Sala  vienen  clamando  contra  esta  exigen- 
cia de  la  Hacienda  pública  diciendo:  «¿Cómo  se  nos 
impone  la  Obligación  de  pagar  contribución  á nos- 
otros que  somos  unos  funcionarios  públicos?»  Yo  ten- 
go de  esto  alguna  noticia,  porque  me  unen  con  algún 
secretario  de  Sala  lazos  aún  más  íntimos  que  los  que 
tiene  el  Sr.  Maura  con  la  persona  de  que  se  trata. 
Siempre  han  reclamado  contra  eso;  pero  la  Hacienda, 
que,  como  saben  los  Sres.  Diputados,  no  suele  dar 
grandes  facilidades  en  este  punto,  no  ha  oído  sus  rue- 
gos, y continúan  pagando  la  contribución. 

La  remuneración  principal  de  los  secretarios  de 
Sala,  la  remuneración  exclusiva  de  todos  los  secreta- 
ríos  de  Sala,  que  no  sean  los  de  Madrid,  procede  de 


los  Aranceles,  que  en  materia  civil  y criminal  regu- 
lan sus  derechos. 

Pero  se  da  el  caso  también  de  que  el  Arancel  en 
lo  civil,  que,  como  comprenden  los  Sres,  Diputados, 
es  el  Arancel  importante  para  la  contribución,  se  ha 
aumentado  bastante  recientemente,  y sé  ha  aumenta- 
do en  favor  de  estos  auxiliares  interesantísimos  de  la 
administración  de  justicia,  fundándose  precisamente 
en  que  lo  criminal  les  producía  pocos  rendimientos, 
y que  era  menester  hasta  tanto  que  pudieran  ser  do- 
tados, porque  esta  es  la  aspiración  de  muchos,  y no 
sé  yo  hasta  qué  panto  su  realización  podrá  ser  con- 
veniente, era  menester  que  los  litigantes  ricos,  que 
son  el  75  por  100,  si  no  estoy  equivocado,  de  los  liti- 
gantes, sufrieran,  mientras  la  penuria  del  Tesoro  lo 
impidiera,  este  gravamen  de  satisfacer  mayores  de- 
rechos por  ese  25  por  100  de  litigantes  pobres  y por 
la  parte  de  lo  criminal. 

De  manera,  Sres.  Diputados,  que  resulta  que  el 
Estado  ha  reconocido  primero  la  necesidad  bastante 
generalmente  sentida  de  que  estos  auxiliares  tengan 
una  dotación  fija;  y mientras  puede  darles  esa  dota- 
ción fija,  y se  la  va  dando  á los  que  puede,  ha  impues- 
to á los  contribuyentes,  ha  declinado  sobre  ellos,  ó por 
mejor  decir,  ha  endosado  á los  litigantes  lo  que  á los 
contribuyentes  en  general  pudiera  correspooderles. 
Por  esta  casi  exclusiva  razón  se  hizo  la  reforma  de  los 
Aranceles.  [El  Sr,  Maura:  Porque  se  habia  reformado 
la  ley  procesal.)  No  fué  por  eso  solamente.  El  Sr.  Li- 
nares Rivas,  Ministro  entonces  de  Gracia  y Justicia, 
lúzo  la  reforma  de  los  Aranceles,  y creo  recordar,  y 
hasta  pudiera  citar  el  texto  y los  fundamentos  del 
aumento,  que  fué  debida  precisamente  alo  que  estoy 
diciendo. 

Pero  de  todas  suertes,  si  estos  funcionarios  per- 
ciben derechos  de  los  diversos  Aranceles,  y sí  en  Ma- 
drid, además,  perciben  en  concepto  de  personal,  como 
ayer  dije,  una  gratificación,  que  es  recompensa  de  un 
servicio  que  ellos  prestan,  que  no  lo  prestan  sus  Cria- 
dos, ¿no  es  verdad,  Sres.  Diputados,  que  sería  en  todo 
caso  justo,  y vuelvo  al  papelito  de  la  contribución, 
que  así  como  los  demás  funcionarios  públicos  sufren 
el  descuento  de  10  por  100,  éstos,  que  no  tienen  des- 
cuento ninguno  en  ios  derechos  que  perciben,  pa- 
guen eo  concepto  de  contribución  lo  que  los  demás 
funcionarios  para  contribuir  al  levantamiento  de  las 
cargas  del  Estado? 

Y esto  explica  el  motivo  áe  la  contribución:  por- 
que, como  uo  era  posible  imponerla  distinta  para  cada 
Audiencia,  de  ahí  el  impuesto.  [El  Maura:  ¿Y  los 
registradores?)  No  tratamos  de  los  registradores. 
¿Creen  estos  Sres.  Diputados  que  de  cuando  en  cuando 
me  interrumpen,  que  yo  puedo  discutir  aquí  la  com- 
patibilidad ó incompatibilidad  de  todos  ios  funciona- 
rios del  Estado?  Yo  no  tendría  inconveniente  en  ha- 
cerlo; pero  el  Congreso  no  me  Lo  permitiria,  Que  los 
registradores,  decía  el  Sr.  Maura... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Advierto  á V\  S.,  Sr.  Dipu- 
tado, que  van  á pasar  las  horas  de  Reglamento. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Yo  quisiera 
concluir  en  brevísimos  momentos,  si  el  Sr.  Presidente 
me  lo  permite;  tanto,  que  si  la  u cencia  de  terminar 
la  sesión  fuera  grande,  yo  me  sentaría. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  No  hay  urgencia  ninguna 
en  terminar  en  esta  sesión.  Lo  que  hay  es  necesidad 
de  preguntar  al  Congreso  si  se  prorroga  la  sesión  ó 
levantarla! 
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23  DE  MARZO  DE  1887. 


El  Sr  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Yo  estoy,  de 
todas  suertes,  á disposición  delSr.  Presidente.  (Varios 
Sres.  Diputados : No,  no.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden. 

El  Si'.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Yo  acaba re  en 
cinco  ó en  diez  minutos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á preguntar  al  Con- 
greso si  se  prorroga  la  sesión,  [Varios  Srék  Diputa- 
das: Que  sea  nominal.  — Un  Sr.  Diputado:  Esto  es  un 
abuso, — Rumores. — El  Sr,  Romero  Robledo:  Para  un 
asunto  de  esta  naturaleza  jamás  se  ha  prorrogado  la 
ses  ion. — Inte  rr  up  c ¿o  ?ies. ) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Empieza  la  votación. 

El  Sr*  Presidente  del  CONSE  JO  BE  MINISTROS 
(Sa gasta):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Presidente  del  Con- 
sejo de  Ministros  tiene  lá  palabra. 

El  Sr.  Presidente  del  CONSEJO  BE  MINISTROS 
(Sagasta):  Señores,  el  Gobierno  entendió,  por  algunos 
movimientos  de  la  mayoría  y de  las  minorías,  que 
existia  el  deseo  unánime  de  acabar  con  este  inciden- 
te. Pero  ¿no  lo  hay?  Pues  el  Gobierno  no  lo  tiene  tam- 
poco; le  es  igual,  y por  consiguiente,  en  su  opinión, 
no  hay  que  hacer  riada,  sino  cuando  terminen  las  ho- 
ras reglamentarias,  dar  por  terminada  la  sesión. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  pregunta  estaba  anun- 
ciada, y se  hará  de  todas  maneras.  El  Congreso  podrá 
resolver  en  votación  ordinaria. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  ¿Acuer- 
da el  Congreso  prorrogar  la  sesión?  (Varias  voces:  No, 
no. — Otros  Sres,  Diputados:  Que  sea  nominal.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Señores  Diputados,  la  Mesa 
ha  formulado  la  pregunta,  y entiende  que  el  Congreso 
había  resucito  que  no  se  prorrogase  la  sesión.  ¿Es  que 
antes  de  eso  se  ha  pedido  la  votación  nominal?  (Varios 
Sres.  Diputados:  No,  no.)  Pues  no  sé  prorroga. 

Se  suspende  esta  discusión. 


Se  leyó  y mandó  pasar  á la  Comisión  de  incom- 
patibilidades la  siguiente  comunicación: 

((Ministerio  de  u Guerra,  — Excmos.  Sres.:  De 
Real  órden,  y con  arreglo  á lo  dispuesto  en  el  art.  2.° 
de  la  ley  de  7 de  Marzo  de  1880,  manifiesto  á V.  EE. 
que  por  Real  decreto  de  19  del  corriente  ha  sido 
promovido  al  empleo  de  teniente  general  el  mariscal 
de  campo  D.  Manuel  Armiñan  y Gutiérrez,  Diputado 
á Córtes  en  la  actual  legislatura. 

Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años.  Madrid  21  de 
Marzo  de  lS87.—Manuel  Cassola,=Señores  Secreta- 
rios del  Congreso  de  los  Diputados.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  un  dictamen  de  la  Comisión 
mixta,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
una  que  partiendo  de  Raena  vaya  á empalmar  en  Por- 
cuna con  la  de  ToiTCdonjimeno  al  Carpió,  (Véase  el 
Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


Igualmente  se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa  acor- 
dando se  imprimiera  y repartiera,  el  dictámen  de  la 
Comisión  relativo  al  proyecto  de  ley,  remitido  por  el 
Senado,  sobro  inclusión  de  la  carretera  de  Azumara  ! 


a Puente  de  Otero.  (Ytoa  él  Apéndice  sétimo  á este 
Diario.) 


Se  mandó  pasar  á la  Comisión  de  peticiones  la 
lista  de  las  presentadas  en  Secretaría  desde  el  día  26 
de  Febrero  en  que  se  dio  cuenta  de  la  anterior,  coim 
prensiva  de  los  números  24  al  40  inclusive. 

((Número  2 4*  Los  vecinos  de  Grañon,  Leiva  y otros 
pueblos  de  la  probincia  de  Logroño  y partido  judicial 
de  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  suplican  se  reforme 
la  ley  de  distritos  notariales,  y se*  consigne  la  resi- 
dencia de  un  notario  en  Grañon. 

Núm.  25.  Francisco  Cubillos  Abellan,  en  exposi- 
ción documentada,  y como  confinado  en  el  penal  de 
San  Agustín  (Valencia),  suplica  se  ordene su  libertad. 

Núm.  26.  Los  vecinos  del  pueblo  de  Yalverdbdel 
Camino,  provincia  de  Uuelva,  solicitan  la  confección 
de  una  ley  que  arregle  para  lo  sucesivo  los  procedi- 
mientos de  las  industrias  metalúrgicas,  evitando  en 
aquella  comarca  la  producción  de  los  humos  que  re^ 
sultán  de  quemar  los  tón  erales  de  baja  ley  ai  aire 
libre,  y extraer  el  cobre  en  pilones  y canales  de  agua 
por  medió  de  la  cementación,  contra  lo  que  disponen 
los  artículos  72  y 73  de  la  ley  municipal  y otras  dis- 
posiciones sobre  higiene,  y en  grave  perjuicio  de  la 
agricultura,  ganadería,  arbolado  y riqueza  del  país, 
y,  últimamente,  los  abusos  de  las  autoridades  y con- 
sejeros de  aquellas  Empresas. 

Núm.  27,  La  Diputación  provincial  de  Sevilla  so- 
licita se  aumente  al  plan  general  de  ferro- carriles  uno 
de  Carmena  á Fuentes  de  Andalucía,  y otro  de  Mat- 
rona del  Alcor  á Marchena. 

Núm.  28.  El  Ayuntamiento  y vecinos  de  Campo- 
frío  solicitan  se  legisle  sobre  los  intereses  agrícola 
y minero,  ó,  cuando  méuos,  se  ordene  á la  Compañía 
de  Rio  tinto,  limite  el  número  de  toneladas  de  calci- 
nación al  aire  libre  á un  tipo  prudencial  para  que 
no  perjudique  y arruine  aquella  comarca. 

Nüm.  29.  Los  vecinos  de  la  villa  de  Puebla  de 
Guzman,  provincia  de  Huelva,  suplican  se  ordene  la 
inmediata  ex  tuición  de  las  calcinaciones  de  minerales 
al  aire  libre,  que  no  se  continúen  utilizando  las  ribe- 
ras y arroyos  para  la  industria  minera;  indemnización 
de  los  perjuicios  sufridos  en  las  propiedades,  y que 
desaparezcan  los  privilegios  é impunidad  de  las  Em- 
presas que  explotan  aquella  zona  minera. 

Núm.  30.  Los  profesores  titulares  de  primera  y 
segunda  enseñanza,  miembros  de  facultades  y escue- 
las profesionales,  corporaciones  y autoridades  escola- 
res, por  iniciativa  del  Colegio  de  Profesores  de  Cata- 
luña, suplican  se  dicte  una  ley  limitando  la  libertad 
de  enseñanza  consignada  en  las  disposiciones  vigen- 
tes á los  que  tengan  títulos  académicos  correspon- 
dientes á la  clase  de  enseñanza  que  se  propongan  dar; 
que  se  impida  la  intrusión  de  las  personas  extrañas 
en  los  actos  oficiales  escolares,  y que  se  deslinde  laju- 
risdiccion  y atribuciones  del  -profesorado  en  cada 
grado,  asegurándole  la  necesaria  independencia  en  el 
ejercicio  de  sus  profesiones. 

Núm,  31.  Los  habitantes  dé  la  villa  de  Paimogo, 
provincia  de  Huelva,  solicitan  se  acuerde  la  pronta 
extinción  de  las  calcinaciones  de  minerales  ál  aire 
libre;  que  no  se  continúen  utilizando  las  aguas  de  les 
rios  y arroyos  de  aquella  comarca,  y desaparezcan 
lós  privilegios  é impunidad  de  las  Empresas  mineras. 

Núm.  32,  Los  vecinos  de  la  villa  de  Almonaster 
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la  Real,  provincia  de  Huelva,  suplican  se  acuerde  la 
suspensión  de  las  calclnacinaciones  al  aire  libre  en 
aquella  provincia,  por  ser  altame ule  perjudiciales  á 
la  salud  pública,  y afectar  á la  vida  de  los  pueblos. 

Num.  33,  Los  vecinos  de  Zalamea  la  Real  y otros 
aldeas  diseminadas  en  su  término  municipal,  en  la 
provincia  de  Huelva,  suplican  se  obligue  á las  Com- 
pañías mineras  al  empleo  de  sistemas  de  beneficio  de 
sos  minerales  que  eviten  el  desprendimiento  de  esas 
inmensas  cantidades  de  gases  que  causan  la  ruina  de 
la  comarca. 

Num.  34.  Don  Angel  Campillos,  del  comercio  de 
esta  corte,  suplica  se  plantee  su  reforma  sobre  la  Lo- 
tería Nacional. 

Num.  35.  Los  propietarios,  labradores,  colonos  y 
ganaderos  de  la  villa  de  Alosno,  en  la  provincia  de 
Huelva,  suplican  se  promulgue  una  ley  para  que  ter- 
minen las  calcinaciones  ai  aire  libre,  ó que  se  hagan 
cumplir  las  existentes  para  que  las  industrias  agrí- 
cola y minera  se  respeten  mútuamente. 

Ndm.  36*  Los  vecinos  de  Yülanueva  de  las  Cruces, 
en  la  provincia  de  Huelva,  suplican  se  acuerde  una 
resolución  para  que  las  leyes  se  cumplan,  haciendo 
que  las  industrias  minera  y agrícola  se  respeten. 

Núm.  37.  Los  propietarios,  labradores,  colonos  y 
ganaderos,  de  Cabañas,  provincia  de  Huelva,  suplican 


se  prohíban  las  calcinaciones  de  minerales  ai  aire  li- 
bre, ó se  hagan  cumplir  las  leyes  sobre  esta  materia. 

Núm.  38.  Los  confinados  del  penal  de  Zaragoza 
suplican  el  cumplimiento  de  la  Real  orden  de  5 de 
Setiembre  de  1885  acordando  ei  indulto  correspon- 
diente á Los  propuestos  por  el  jefe  del  establecimiento. 

Núm.  39.  Los  vecinos  de  El  Cedro  de  Andévalo, 
provincia  de  Haelva,  solicitan  se  acuerde  una  reso- 
lución que  termine  con  el  abusivo  sistema  de  la  cal- 
cinación de  minerales  al  aire  libre,  y el  dar  rienda 
suelta  por  los  cauces  á las  aguas  vitisoladas,  residuo 
de  la  cementación. 

Núm.  40.  Los  vecinos  de  la  villa  de  Berrocal,  pro- 
vincia de  Huelva,  suplican  se  establezca  la  armonía 
necesaria  entre  las  industrias  agrícola  y minera,  obli- 
gándose a esta  el  empleo  Se  sistemas  de  beneficio,  sin 
los  desprendimientos  de  gases  que  hoy  arruinan  aque- 
llos campos.» 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  diapara  mañana: 
los  dictámenes  que  se  han  laido  y los  demás  asuntos 
pendientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete. 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES 


CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Enmienda,  del  Sr.  Cepeda,  á los  artículos  (S.°  y 7.“  del  dictámen  de  la  Comisión 
referente  al  proyecto  de  ley  para  ratificar  el  contrato  celebrado  con  la  Compañía 

Trasatlántica  española , 


AL  CONGRESO. 

Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  ele 
someter  á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente  en- 
mienda al  contrato  para  el  establecimiento  de  servi- 
cios postales  marítimos  celebrado  por  la  Compañía 
Trasatlántica  española,  aprobado  en  Consejo  de  Mi- 
nistros  en  17  de  Noviembre  de  1886,  y aceptado  por 
la  Compañía  en  i 8 del  mismo  mes. 

Los  artículos  6.°  y 7.°  quedan  suprimidos,  ocu- 
pando su  lugar  el  siguiente: 

ctSi  el  Gobierno  creyere  conveniente  aumentar  ó 


disminuir  durante  el  contrato  el  número  de  viajes 
anuales  para  cualquiera  de  las  líneas  establecidas, 
podrá  efectuarlo,  quedando  el  contratista  obligado  á 
la  variación,  y entendiéndose  que  el  auxilio  ha  de  au- 
mentar ó disminuir  en  su  caso  en  una  parte  propor- 
cional al  tipo  de  subvención  que  para  cada  línea  se 
señale. » 

Palacio  del  Congreso  %%  de  Marzo  de  1 887.=Ra- 
mon  Cepeda.™ Juan  Al  varad  o, —José  María  Cellerue- 
lo,=Gumersindo  de  Azcárate.= Antonio  Vazquez.= 
Manuel  Renayas  Portocarreroí=José  Muro. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  53. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo  de  Onda  empalme  en  la  Venia  del 

Aire  con  la  de  Sagunto  á Teruel. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su  seno,  ha 
aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden  que  par- 
tiendo de  Onda,  en  la  provincia  de  Castellón,  y pasan- 


do por  Montan,  empalme  en  la  Venta  del  Aire  con 
la  carretera  general  de  segundo  órden  de  Sagunto  á 
Teruel. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  deL  Congreso 23  de  Marzo  de  1887.=Grís- 
tino  Hartos,  Presidente.  = Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario.=ManueÍ  ibarra*  Diputado  Se- 
cretario. 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  HÜM.  63, 


MAMO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CON GEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyeeto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras la  prolongación  de  la  de  La  Almunia  á Magullón  hasta  empalmar  con  la 

de  Fréscano  á Cortes. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluirá  en  ei  plan  general  de 
carreteras  del  Estado  la  prolongación  de  la  ya  apro- 
bada y en  construcción,  denominada  de  La  Almunia 


á Ma  gallón,  para  que  se  veriñque  el  empalme  de  ésta 
de  tercer  órden  con  la  provincial  que  pasa  por  el  pue- 
blo de  Fréscano  á la  estación  del  Ierro- carril  de  Na- 
varra en  el  pueblo  de  Córtes. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  espediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el.  arL  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  23  de  Marzo  de  1887.— Cris- 
tino  Marios,  Presidente.^Diego  Arias  de  Miranda,  Di- 
putado Secretario,— Manuel  Ibarra,  Diputado  Secre- 
tario, 
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APÉNDICE  CTJASTO  AL  TJTTM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras 
las  de  Pomar  á la  estación  de  Granen  y Castelflorite  á Pomar . 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  t*°  Se  declaran  incluidas  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  las  siguientes,  de  tercer  órden,  en 
la  provincia  de  Huesca: 

1.*  Una  que  partiendo  del  pueblo  de  Pomar,  y 
pasando  por  el  de  La  Gumarrota,  Peralta  de  Alcofea  y 
Huerto,  termine  en  la  estación  de  Granen* 


2*a  Otra  que  partiendo  de  Castelflorite  termine  en 
el  pueblo  de  Pomar. 

Art,  2 ° Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  Lo  establecido  en  eL  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas* 

Y el  Congreso  de  ios  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837* 

Palacio  del  Congreso  23  de  Marzo  de  1887.=Gris- 
tino  Mar  tos,  Presidente,^  Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario*=  Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario* 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  53. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente,  agregando  á la  sección  de  AUeanueva 
de  la  Vera,  del  distrito  electoral  de  Plasencia,  el  pueblo  de  Guijo  de  Sania  Bárbara. 

AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados»  conformándose  con 
lo  propuesto  por  un  individuo  de  su  seno,  ha  apro- 
bado el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  El  pueblo  de  Guijo  de  Santa  Bár- 


bara, en  el  distrito  electoral  de  Plasencia,  queda  agre- 
gado á la  sección  de  Aideanueva  de  la  Vera. 

Y el  Congreso  de  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente»  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9."  de  la  ley  de  19  de  Julio  de  1837. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Marzo  de  l887.=Cm~ 
tino  Marios,  Presidente, =Diego  Arias  de  Miranda, 
Diputado  Secretario  ^Manuel  Ibarra,  Diputado  Se- 
cretario. 


APÉNDICE  SEXTO  AL  NÜM  53. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión  mixta,  referente  al  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Baena  vaya  á empalmar  en  Porcuna 

con  la  de  Torredonjimeno  al  Carpió . 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

La  Comisión  mixta  encargada  de  conciliar  las  opi- 
niones de  ambos  Cuerpos  Colegisladores  acerca  dei 
proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  que  partiendo  de  Baena,  y pasando  por 
Valenzuela3  empalme  en  Porcuna  con  la  de  Torredon- 
jímeno  al  Carpió,  tiene  la  honra  de  someter  á la  apro- 
bación del  Senado  y del  Congreso  de  los  Diputados  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  L°  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden,  á 
cuyo  estudio  y construcción  se  procederá  inmediata- 


mente, que  partiendo  de  Baena,  y pasando  por  Valen - 
zuela,  vaya  á empalmar  en  Porcuna  con  la  de  Torre- 
donjimeno al  Carpió, 

Art.  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Palacio  del  Senado  21  de  Marzo  de  !S87.=ManueI 
Becerra,  presidente.=Antoüio  Ramos  Caideron,=Fe- 
derico  Hoppe*=El  Marqués  de  Fuensanta  del  Valle.  = 
Antonio  Barroso  y Castillo. = Antonio  de  Mena  y Zo- 
rrilla. =Ei  Conde  de  Torrepando.=  El  Marqués  de 
Francos." José  Sánchez  Guerra, =Eugenio  de  Cor- 
cuera,=Francisco  de  Asís  Pac  heco.= Juan  García  de 
Torres  j secretario* 


APÉNDICE  SÉTIMO  AL  BTÚM.  63. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÜBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  remitido  por  el  Senado, 
sobre  inclusión  de  la  carretera  de  Azumara  á Puente  de  Otero. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
el  proyecto  de  ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo 
en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  una  de 
Azumara  á Puente  de  Otero,  ha  examinado  este  asunto; 
y conforme  eu  un  todo  con  lo  propuesto  por  este 
Cuerpo  Colegislador,  tiene  la  honra  de  someter  á la 
deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 

PROVECTO  DE  LEY, 

Artículo  í Se  adiciona  á las  carreteras  de  la  pro- 
vincia de  Lugo  que  figuran  en  el  plan  general  de  las 


del  Estado  una  de  tercer  orden,  que  se  denominará 
de  Azumara  (en  la  de  Lugo  á Hi vadeo  por  Meira),  á 
empalmar  con  la  provincial  de  Villalba  á Eonsagrada 
en  Puente  de  Otero,  pasando  por  la  villa  de  Castro 
de  Rey* 

Art*  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  Z de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  2Z  de  Marzo  de  1887.=Ma- 
nuel  Becerra  T presidente . = Augusto  Mosquera , = 
Cláudiü  Guitian*=Pegerto  Pardo  BaImonte.= Angel 
Urzaiz*=Cándido  Martinez*= Benigno  Quíroga  López 
Ballesteros,  secretario, 
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DE  LAS 


CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  ÍXCMO.  SR.  I).  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  JUEVES  24  DE  MARZO  DE  1887. 

SUMARIO,  Abres©  á las  tres  y diez  minutos  de  la  tarde.=Se  lee  y aprueba  ©1  Acta  de  la  anterior.^ 
Pasan  á las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión  mixta*  los  siguientes  proyectos  de  ley  remitidos 
por  el  Senado:  primero,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que  partiendo  de  Casas  del 
Campillo  á Valencia,  vaya  á empalmar  con  la  carretera  que  conduce  á Alcoy;  segundo,  incluyendo  asi- 
mismo en  el  plan  d©  carreteras,  una  que  partiendo  de  la  casilla  de  peones  camineros,  en  la  segunda  sec- 
ción de  la  carretera  de  Alcalá  de  O-uadaira,  enlace  con  la  que  de  Moran  se  dirige  á Pruna;  tercero,  otra 
que  partiendo  del  trozo  construido  para  el  servicio  del  faro  del  cabo  de  Palos,  vaya  á enlazar  en  la  ca- 
rretera de  Cartagena  á Albacete;  cuarto,  declarando  de  tercer  orden,  una  con  la  denominación  de  Bar- 
bastro  á Kaval,  y otra  que  partiendo  de  la  carretera  de  Boltaña  á Siétamo  termine  en  Barbastro,  y quin- 
to, otra  que  partiendo  de  la  estación  de  Minaya,  empalme  con  la  carretera  de  Madrid  por  Ocaña  á Al- 
bacete y Cartagena,  =101  Sr.  Conde  de  Sallent  pregunta  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  si  tiene  cono- 
cimiento de  que  el  gobernador  de  las  Baleares  ha  suspendido  al  Ayuntamiento  d©  Bujer,  y le  ruega  que 
asi  que  llegue  el  expediente  le  traiga  al  Congreso  y le  resuelva  de  p!ano,=Se  acuerda  poner  la  pregun- 
ta en  conocimiento  del  Sr,  Ministro  de  la  GobernaGÍon.=Fasa  á la  Comisión  respectiva,  una  exposición 
que  presenta  el  Sr,  Havarro  Reverter  dei  Fomento  de  la  producccion  española  de  Barcelona,  pidiendo 
que  se  adjudiquen  por  concurso  los  servicios  postales  marítimos,  =Dáse  lectura  de  una  proposición  de 
ley,  sobre  reintegro  á las  Diputaciones  provinciales  de  Avila,  Guadaiajara,  Segovia  y Toledo  de  las  can- 
tidades que  satisficieron  para  la  construcción  de  la  cárcel- modelo  de  Madrid.=Díseurso  del  Sr,  Sil  vela 
(D,  Francisco)  en  apoyo. =Del  Sr.  Ministro  de  la  Gofoernacion.=Rectifica  el  Sr,  Silvela.=Se  toma  en  con- 
sideración y pasa  á la  Ssccio!ie^=Fíl  mismo  acuerdó  recae  sobre  otra  proposición  de  ley,  apoyada  por 
el  Sr,  Salvador,  relativa  al  abastecimiento  de  aguas  potables  á las  poblaciones,=Rl  Sr.  Gutiérrez  de  la 
Vega  ruega  al  Sr.  Ministro  de  La  Gobernación  que  haga  cesar  la  situación  anormal  de  los  Ayuntamien- 
tos de  Roca  (Barcelona),  Alberique  (Valencia)  y Borje  d©  la  provincia  da  Málaga, ^Contestación  del  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación. =Rectifi<?a  el  Sr,  Gutiérrez  de  la  Vegá,=Bl  Sr.  Conde  de  Sallent,  re- 
produce  su  anterior  pregunta  acerca  de  la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Bujer.^Contestacion  del 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación. =B1  Sr.  Cánido  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  qué  ha  re- 
suelto acerca  de  la  reposición  de  algunos  Ayuntamientos  del  distrito  de  Bando  (Orense). =Contestacion 
del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. =Rectifiéaciones  repetidas  de  ambos  sen  ores. =FJL  Sr.  Gañido  anun- 
cia una  Inter p elación  acerca  de  la  separación  de  varios  Ayuntamientos  de  la  provincia  de  Orense,  y re- 
clama diferentes  documentos  para  éxplanarla.^El  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ofrece  remitir  los  do- 
cumentos, y contestar  á la  interpelación  cuando  la  expiane.=El  Sr.  Merelles  renuncia  la  palabra  que 
habia  pedido  para  una  alu3ion  personaL.=Wu©va  rectificación  del  Sr.  Cánido.— El  Sr.  Baselga  pregunta 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  si  es  ci©rto  que  se  ha  pasado  una  orden  al  impresor  de  la  Gaceta  para 
que  los  extractos  de  las  sesiones  parlamentarias  no  se  publiquen  más  que  en  un  pliego  en  cada  G aceta *= 
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24  DE  MABZO  BE  1887, 


Contestación  del  Sr*  Ministro  de  la  Gobernación. ^E1  Sr.  Baselga  rectíñca*==El  Sr*  Sil  vela  (D.  Francis- 
co) ruega  á la  Mesa  se  sirva  poner  á discusí du  el  acta  de  Gas trojeriz,=Cont estación  del  Sr-  Presidente, 
El  Sr*  López  Domínguez  pregunta  al  Gobierno  si  cuando  llama  á un  teniente  general  para  conferirle  un 
destino,  y ese  teniente  general  es  Senador  del  Reino,  entiende  que  al  conferirle  el  destino  le  obliga 
á que  sus  votos  y su  conciencia  se  sometan  á la  política  del  Gobierno.=Gontestacion  del  Sr,  Ministro 
de  la  Guerra, =Bectiñcacion  del  Sr*  López  Domínguez,  con  llamada  de  la  Presidencia. =Nueva  cantes^ 
tacion  del  Sr.  Ministro  de  la  Guerra. = Rectificaciones  repetidas  de  ambos  señores, =Alusion  personal 
del  Sr.  Daban, ^Contestación  del  Sr.  Ministro  do  la  Guerra,  á la  que  procede  una  excitación  de  la  Pre- 
sidencia.=Queda  terminado  este  incidente.  =Üíiden  del  día:  continúa  la  discusión  pendiente  sobre  los 
dictámenes  reproducidos  por  la  Comisión  de  incompatibilidades, =Concluye  su  discurso  del  dia  ante- 
rior el  Sr.  Martínez  del  Oampo,  como  de  la  Comision.=Discurso  del  Sr.  Montilla  en  eantra,=Beetiflca- 
cion  del  Sr,  Maura, =Idem  del  Sr*  Montilla*=Biscurso  del  Sr,  Condo  de  Xiquena  para  alusio nos. = Nue- 
va rectificación  del  Sr.  M aura *=Bis curso  del  Sr.  Conde  de  Toreno  para  alusiones, ^Rectificaciones  de 
los  Sre3*  Conde  de  Xiquena,  Conde  de  Toreno  y MontilLa-^Leida  de  nuevo  la  enmienda  relativa  al  se- 
ñor Garaazo  (D.  Trifino)  convertida  en  dictamen,  es  aprobada  en  votación  nominal  por  103  Sres.  Dipu- 
tados contra  22*=Dictámen  referente  al  Sr*  García  Alix,=Leido  éste  se  da  cuenta  de  una  enmienda,  que 
no  es  admitida  por  la  Gomision*=DÍ3curso  en  su  apoyo,  del  Sr,  García  Alix,=Del  Sr.  Garijo  y Lara,  de 
la  Comisión. = Rectificaciones  de  ambos  señores, =Lelda  de  nuevo,  es  tomada  en  consideración  en  vota- 
ción nominal  por  52  Sres.  Diputados  contra  27.=Se  suspende  esta  discusión. =Queda  enterado  ei  Con- 
greso de  que  la  Oomision  nombrada  para  dictaminar  sobre  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  desde  el  Alto  de  las  Atalayas  á Fortuna  se  ha  constituido  eligiendo  presidente 
al  Sr,  D.  Miguel  de  la  Guardia,  y secretario  al  Sr,  D.  Rafael  Fernandez  de  S orla. = Que  dan  sobre  la  mesa 
á disposición  de  los  Sres.  Diputados  los  documentos  que  han  mediado  en  las  negociaciones  pendientes 
sobre  el  tratado  de  comercio  con  los  Estados-Unidos,  posteriores  á los  que  constan  en  el  Libro  Rojo.= 
Queda  igualmente  sobre  la  mesa  un  dictamen  de  la  Comisión  de  incompatibilidades  relativo  al  Diputa- 
do D,  Crescente  García  San  Miguel, =E1  Gongreso  queda  enterado,  y pasa  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión,  un  suplicatorio  remitido  por  el  Ministerio  de  Ultramar  y que  en  pliego  cerrado  ha 
recibido  del  Juez  especial  nombrado  en  Manila  para  conocer  en  la  causa  núm.  5.249  sobre  malversa- 
ción do  efectos  públicos. =El  Congreso  acuerda  reunirse  ©n  Secciones  el  sábado. =Qrden  del  dia  para  el 
sábado:  los  dictámenss  que  se  han  leído;  los  asuntos  pendientes,  y reunión  de  Secciones. =Se  levanta  la 
sesión  á las  siete. 

Se  abrió  á las  tres  y diez  minutos,  y leída  el  Acta 
ele  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  leyeron,  y pasaron  á las  Secciones  para  nom- 
bramiento de  Comisión  mixta,  los  proyectos  de  ley 
remitidos  y. modificados  por  el  Senado,  y son  los  si- 
guientes: 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Casas  del  Campillo  á la  de  Alcoy,  (Véase  el  Apéndice 
primero  al  Diario  núm.  54,  qae  es  el  de  esta  sesión .) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  de  la  de  Alcalá  de  Gnadaira  termíne 
en  Moron.  (Véase  el  Apéndice  segundo  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  una 
que  partiendo  del  trozo  construido  para  el  servicio 
del  faro  de  Cabo  de  Palos,  enlace  en  Albujon  con  la 
general  de  Cartagena  á Albacete.  ( Véase  el  Apéndice 
tercero  d este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  uña 
de  Barbastro  á Naval,  y otra  que  partiendo  de  la  ca- 
rretera de  Bol  tan  a á Siétamo,  termine  en  Barbastro. 
(Véase  el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  una 
desde  la  estación  de  Minaya  á empalmar  con  la  de 
Madrid  á Albacete.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á esté 
Diario.) 


Ei  Sr.  PRESXpENTE:  EL  Si\  Conde  de . Sallen  t 
tiene  la  palabra* 


El  Sr.  Conde  de  SALLENT:  He  pedido  ta  palabra 
para  hacer  saber  ai  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación, 
pues  de  seguro  lo  ignora,  que  el  señor  gobernador 
civil  de  las  Baleares  ha  suspendido  al  Ayuntamiento 
de  Bujer,  Ignoro  el  motivo  que  baya  podido  dar  lugar 
á esta  suspensión,  y deseo  que  el  Sr.  Ministro  nos  dé 
conocimiento  de  ello  si  el  señor  gobernador  civil, 
cumpliendo  con  su  deber,  se  lo  ha  comunicado. 
También  deseo  que  así  que  llegue  ese  expediente 
lo  traiga  al  Congreso  y que  lo  resueLva  de  plano,  evi- 
tándose  de  esta  manera  el  disgusto  de  tener  que  di- 
sentir del  Consejo  de  Estado, 

Como  no  está  presente  el  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación, ruego  á la  Mesa  tenga  la  bondad  de  tras- 
mitirle mis  palabras. 

El  Sr.  SECRETARIO  ( Adas  de  Miranda):  Se  pon- 
drá en  conocimiento  del  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción el  ruego  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Navarro  Reverter 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  NAVARRO  REVERTER:  Tengo  el  honor 
de  presentar  á la  Cámara  una  exposición  que  El  Fo- 
mento de  la  Producción  Española  de  Barcelona  eleva 
á las  Cortes  pidiendo,  en  nombre  de  los  intereses  ge- 
nerales del  país*  y de  los  muy  respetables  de  la  ma- 
rina mercante,  que  se  adjudiquen  por  concurso  los 
servicios  postales  marítimos  de  España. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  Pasará 
á la  Comisión  correspondiente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 
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Leida  la  del  Sr.  Silvela  (D.  Francisco),  para  rein- 
tegrar á las  Diputaciones  provinciales  de  Avila,  Gua* 
daiajara,  Segovia  y Toledo  las  cantidades  que  tienen 
satisfechas  para  la  construcción  de  la  cárcel- modelo 
de  Madrid  [Véase  el  Apéndice  vigésimoprimero  al 
Diario  núm.  48 , sesión  clel  Í7  del  actual),  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Sil  vela  (D.  Francisco) 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición. 

El  Sr,  SILVELA  (D.  Francisco):  Señores  Diputa- 
dos, en  unión  con  mis  compañeros  las  Diputados  por 
Avila,  Segovia,  Toledo  y (Madalajara,  he  firmado  la 
proposición  que  acaba  de  leerse,  y he  tenido  el  honor 
de  ser  por  ellos  designado  para  apoyada.  Con  breves 
palabras  me  propongo  hacerlo,  pues  el  notable  tra- 
bajo, debido  á la  pluma  de  nuestro  digno  y querido 
compañero  el  Sn  Romero  Gilsanz,  que  sirve  de  preám- 
bulo al  articulado  de  la  proposición,  encierra  todas 
las  razones  fundamentales  para  justificar  este  proyec- 
to ele  ley. 

En  efecto,  es  tanta  la  justicia  que  le  abona,  que 
más  que  la  forma  de  un  proyecto  de  ley  pudiera  te- 
ner Ja  de  una  resolución  administrativa  y jurídica,  si 
no  se  tratara  del  desenvolvimiento  de  una  ley  ante- 
rior. Es  esta  la  que  organizó  los  recursos  necesarios 
para  ia  construcción  de  la  cárcel  modelo  de  Madrid, 
y era  uno  de  sus  fundamentos  él  concurso  de  las  cua- 
tro provincias  que  he  citado,  para  construir  la  cárcel 
en  la  cual  debían  cumplir  sus  sentencias  varios  de 
los  condenados  por  la  Audiencia  de  Madrid  á penas 
correccionales  ú otras  de  análoga  índole;  y en  este 
supuesto,  el  concurso  .de  las  provincias  estaba  per- 
fectamente justificado.  Modificada  la  legislación,  y 
habiéndose  consignado  por  Real  decreto  de  Abril  de 
1886  la  obligación  de  las  provincias  de  construir 
cárceles  donde  se  cumplieran  esas  penas  en  el  de  sus 
respectivas  Audiencias,  cesó  por  completo  la  razón 
que  justificaba  el  concurso  de  otras  provincias  que  la 
de  Madrid  para  la  construcción  de  la  cárcel  modelo. 

Además,  aparece  de  los  datos  estadísticos  relati- 
vos al  personal  que  cumple  condenas  en  la  cárcel  de 
Madrid,  que  no  reciben  ya  las  provincias  que  á los 
gastos  contribuyeron  servicio  alguno  de  tal  edificio, 
siendo  mayor  el  número  de  los  sentenciados  que  hay 
en  esa  cárcel  que  pertenecen  á otras  provincias  de  la 
Monarquía. 

Sobre  esta  base,  el  razonamiento  en  que  se  funda 
la  proposición  de  ley  no  puede  ser  más  lógico  ni  más 
irrebatible.  Está  reducido  á fundar  la  pretensión  de 
las  provincias  de  Avila,  Segovia,  Toledo  y Guadala- 
jara, 'en  que  la  cárcel  de  Madrid  ha  dejado  de  prestar 
para  ellas  el  servicio  que  se  le  asignaba,  y por  lo  tan- 
to solo  es  de  interés  para  la  provincia  de  Madrid  y 
para  las  demás  provincias  de  la  Monarquía  en  cuanto 
puedan  reportar  ventajas  de  este  servicio,  por  encon- 
trarse la  cárcel  en  la  capital  de  la  Monarquía.  Es  pre- 
ciso, por  tanto,  restablecer  los  términos  de  la  justicia 
y de  la  equidad  respecto  de  las  provincias  á que  me 
redero,  y así  se  ha  reconocido  en  otras  Górtes  ante- 
riores, en  las  cuales  se  tomó  en  consideración  una  pro* 
posición  análoga  á la  que  acaba  de  leerse. 

No  por  eso  desconocen  las  provincias  más  direc- 
tamente interesadas  en  este  proyecto  de  ley  que  su 
resolución  puede  ofrecer  dificultades  prácticas;  y al 
presentar  esta  proposición,  no  ha  sido  su  ánimo  im- 
poner una  fórmula  cerrada,  por. decirlo. así,  dentro  de 
la  cual  haya  de  desenvolverse  el  pensamiento  de  jus- 
ticia que  encierra;  muy  lejos  de  eso,  ia  proposición 


es  una  verdadera  ponencia,  para  que  de  acuerdo  con 
el  Gobierno  de  8.  M.,  se  estudie  el  medio  de  restable- 
cer los  principios  de  equidad  y de  restituir  á las  pro- 
vincias en  ia  medida,  en  los  plazos  y en  los  términos 
que  se  consideren  apropiados  ó las  necesidades  del 
Estado,  las  cantidades  con  que  contribuyeron  á ia 
construcción  de  la  cárcel,  pero  con  la  precisa  condi- 
ción de  que  esas  cantidades  se  han  de  invertir  en  la 
construcción  de  aquellas  cárceles  á que  esas  pro  vi  u- 
cías  están  obligadas,  y de  que  no  ha  de  aplicarse  ab- 
solutamente nada  de  esas  cantidades  a otros  fines  ni 
á otros  servicios  que  á aquel  á que  primitivaménle 
fueron  destinadas. 

Refiriéndome  al  preámbulo  que  la  precede,  y del 
cual  hice  ligera  mención  al  principio,  ruego  al  Con- 
greso se  sirva  tomar  en  consideración  ia  proposición, 
y ruego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que  sobre 
la  base  que  he  indicado  de  que  los  que  hemos  pre- 
sentado esta  proposición  de  ley  aspiramos  solo  á en- 
contrar una  fórmula  para  satisfacer  las  condiciones 
de  equidad,  estando  dispuestos  á aceptar  todas  las 
modificaciones  convenientes  y en  armonía  con  las  ne- 
cesidades del  ramo  y con  los  intereses  generales  del 
Estado,  se  sirva  prestar  su  autorizado  asentimiento  á 
la  proposición  que  he  tenido  el  honor  de  apoyar. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  1a  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo}:  Gomo  han  podido  observar  los  Sres.  Diputa- 
dos, en  el  fondo  de  cuanto  ha  dicho  mi  particular  y 
querido  amigo  el  Sr.  Silvela,  hay  algo,  si  no  mucho 
de  justicia;  pero  hay  otra  parte  en  que  yo  creo  que 
los  intereses  que  representa  y defiende  8.  S.,  no  diré 
que  pretendan  algo  que  sea  injusto,  pero  sí  que  pre- 
tenden algo  qué  pudiera  ser  excesivo. 

La  cuestión  es  importante,  y el  Ministro  de  la  Go- 
bernación no  tiene  inconveniente  en  que  el  asunto  se 
estudie  con  detenimiento,  á fin  de  ver  sí  se  llega  á 
soluciones  de  equidad. 

Ruego,  pues,  á los  Sres.  Diputados  que  tomen  en 
consideración  la  proposición. 

El  Sr.  SIRVELA  (D.  Francisco):  He  pedido  la  pa- 
labra para  dar  gracias  al  Sr.  Ministro  de  la  Goberna- 
ción por  el  concurso  que  presta  á la  proposición,  y 
para  reiterar  nuestros  deseos  de  que  se  llegue  á un 
completo  acuerdo,  y de  que  ia  proposición  de  ley  sea 
objeto  de  las  modificaciones  necesarias,  para  que  se 
cumplan  la  justicia  y la  equidad  eu  todos  sus  extre- 
mos, así  en  lo  que  se  refiere  á los  intereses  de  las  pro- 
vincias, como  en  lo  que  hace  relación  á los  intereses 
generales  del  ramo  á que  la  proposición  se  refiere.» 

Dada  segunda  lectura  de  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr,  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  Iey.>; 

Leida  la  del  Sr,  Salvador  (D.  Amos),  sobre  abas- 
tecimiento de  aguas  potables  en  las  poblaciones  [véase 
el  Apéndice  décimocuarto  al  Diario  núm.  4$,  sesión 
m 17  clel  actual),  dijo 
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El  S r*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Salvador  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición* 

El  Sr,  SALVADOR:  Señores  Diputados*  entre  los 
muchos  caracteres  de  simpatía  que  tiene  para  mí  el 
asunto  que  someto  hoy  á vuestro  exámen,  debo  seña- 
lar desde  luego  el  que  me  permite  ser  muy  breve  al 
apoyarlo,  porque  á toda  otra  consideración  se  sobre- 
pone en  mí  la  de  ocupar  poco  tiempo  vuestra  aten- 
ción para  abusar  asimismo  poco  de  vuestra  paciencia. 

No  puedo,  sin  embargo,  dejar  de  decir  algunas 
palabras,  porque  un  exagerado  laconismo. sería  hasta 
Irrespetuoso  para  asuntos  de  tanta  importancia,  que 
lícitamente  habrá  de  dudarse  que  pueda  ser  superada 
por  otro  alguno* 

Sucede,  en  efecto,  que  cuando  los  Cuerpos, Cele- 
gis.ladores.se  ocupan  en  algo  que  se  relacione  con  el 
uso  y aprovechamiento  de  las. aguas,  lo  que  va  suce- 
diendo con  alguna  frecuencia,  sobre  todo  con  motivo 
dé  los  riegos,  se  llega  d la  desconsoladora  conclusión, 
aceptada  con  dolor  osa  unanimidad  por  ios  hombres  de 
todas  las  procedencias,  que  apenas  cae  sobre  nuestro 
suelo  la  mitad  del  caudal  que  sería  preciso  para  cu- 
brir todas  las  atenciones  ó exigencias  que  se  dejan 
sepíir  en  materia  de  aguas.  Pero  si  esto  es  ya  dolor o- 
sísimo.  en  un  país  esencial  mente  agrícola,  cuando  se 
trata  del  porvenir  de  las  plantas,  lo  es  mucho  más 
todavía  cuando  se  trata  deL  porvenir  de  las  personas, 
que  en  gran  número  de  poblaciones  no  pueden  contar 
con  este  elemento  tan  indispensable  para  la  vida,  sin 
que  pueda  contarse  en  tal  caso,  respecto  de  las  per- 
sonas, con  salud  y bienestar,  ni  respecto  de  las  pobla- 
ciones, con  prosperidad,  engrandecimiento  ni  asco, 
pues  nada,  en  suma,  ^ opone  tanto  al  incremento  de 
población,  ní  constriñe  más  su  desarrollo  que.  la  falta 
de  aguas* 

Así  es  que  nuestra  cifra  de  mortalidad  asusta. 
Pudiera  demostraros  con  datos  qué  no  expondré,  por- 
que alargarían  el  discurso,  que  es  motivo  en  el  ex- 
tranjero de  viva  preocupación  el  que  esa  mortalidad 
llegue  al  20  por  1.000,  y que  cuando  eso  sucede,  se 
llega  á (ierribar  barrios  enteros  para  mejorar  las  con- 
diciones higiénicas,  mientras  que  en  España  es  cosa 
muy  comente  pasar  del  50  y del.  60  por  i, 000.  Pero 
si  de  una  parte  se  sabe  que  nada  influye  tanto  en  la 
cifra  de  la  mortalidad  como  la  cantidad  y calidad  de 
las  aguas  potables,  se  ve  de  otra  que  algunas  pobla- 
ciones llegan  á esa  cifra  de  60  por  i. 000,  hallándose 
en  buenas  condiciones  higiénicas,  abstracción  hecha 
de  su  abastecimiento  dé  aguas  potables,  y se  conoce, 
en  fin,  el  resaltado  obtenido  en  algunos  casos  por  este 
solo  medio,  que  ha  logrado  reducir  la  mortalidad 
desde  nn  37  á un  12  ó i 4 por  i . 000,  no  es  raro  que 
se  asegure,  como  lo  he  hecho  yo  al  comienzo,  que 
pocos  as  untos  p ueden  lie  g ar  á la  i m p o r t an  c i a d el  q ue 
nos  ocupa. 

Pero  decía  también  que  había  de  poder  ser  muy 
breve,  y consiste  esto  en  que  por  grande  que  sea  su 
importancia,  son  pequeñas  las  novedades  que  he  in- 
troducido en  el  proyecto,  de  las  qúe  debo  dar  cuenta 
al  Congreso,  porque  el  criterio  en  que  principalmente 
se  Informa  es  el  de  resumir  en  una  sola  ley  todas  aque- 
llas disposiciones  que  se  hallan  diseminadas,  y es  pre- 
ciso buscar  en  muchas  partes,  facilitando  la  tramita- 
ción, y dándole  la  unidad  qne  en  mi  sentir  no  tiene. 

Siempre  será  necesario  descargar  nuestra  Admi- 
nistración de  la  pesadumbre  de  sus  inacabables  trá- 
mites; pero  más  aún  lo  será  tratándose  de  asuntos  de 


esta  naturaleza,  que  revisten  siempre  carácter  de  ur- 
gencia, y que  no  son,  ciertamente,  de  ios  ménos  fa^ 
vorecidos  en  punto  a dificultades  de  tramitación. 

La  ley  de  aguas  tiene,  en  efecto,  que  combinarse 
con  otras  leyes  y reglamentos  que  no  se  derogan 
unos  á otros,  ¿que  no  están  explícitamente  derogados, 
y prescindiendo  de  otros  decretos  y disposiciones  que 
es  difícil  hasta  llegar  á conocer;  de  suerte  que  no  es 
difícil  que  se  dupliquen  y aun  tripliquen  las  infor- 
maciones que  se  hacen  en  el  pueblo  y en  la  pro- 
vincia. 

Después  es  ue  ce  sari  o hacer  dos  proyectos;,  rm  o 
respecto  del  aprovechamiento  de  las  aguas,  y otro 
relativo  á su  conducción  y distribución,  y no  podría 
ser  de  otra  suerte  lia  bien  do  de  tramitarse  por  entida- 
des administrativas  distintas;  pero.de  una  parte  se 
hace  la  concesión  de  un  aprovechamiento  de  aguas 
sin  tener  noticia  de  cómo  se  conducen  y distribuyen, 
y de  otra  se  aprueba  éL proyecto  de  conducción  y dis- 
tribución de  unas  aguas  que  no  se  tienen,  ni  acaso 
puedan  tenerse.  Esto  lleva  consigo  dos  declaraciones 
de  utilidad  pública:  una  para  el  aprovechamiento  de 
las  aguas,  y otra  para  el  proyecto  de  conducción  y 
distribución;  dos  declaraciones  de  utilidad  pública, 
Sres.  Diputados,  donde  no  hace  falta  ninguna,  porque 
el  arL  j 60  de  la  ley  de  aguas  declara  que  es  la  aten- 
ción preferente  de  todas  las  atenciones  el  abasteció 
miento  de  poblaciones,  y da  derecho,  .á  la  expropiación 
de  todos  jos  aprovechamientos*  porque  todos  son  in- 
feriores en  el  órd.en  de  preferencia;  esto  aparte  de  que 
nadie  puede  dudar  que  el  abastecimiento  de  pobla- 
clones  es  de  utilidad  pública  indudable,  evidente, 

Las  dqs  declaraciones  de  utilidad  pública  no  im- 
piden eí  que  sea  todavía  preciso  declarar -la  necesi- 
dad de  la  ocupación  de  los  terrenos  y aprovechamien- 
tos que  hayan  de  ser  objeto  de  expropiación,  sin  que 
pueda  saberse,  én  este  caso,  qué  significa  La  aproba- 
ción del  proyecto  ní  la,  concesión  otorgada-,  Y no  es 
difícil  que  el  justiprecio  y demás  operaciones  marca- 
das en  la  ley  de  enajenación  forzosa  se  dupliquen 
también, porque  esos  exped lentes  tienen  un  plazo  para 
hacer  los  pagos,  pasado  el  cual  cada  can,  y los  Muni- 
cipios que  son  quiénes  principalmente  acometen  es- 
tas empresas,  tienen  sus  'plazos  y trámites  marcados 
para  la  formación  y aprobación  dé  sus  presupuestos 
y no  pocas  dificultades  para  disponer  de  sus  fondos. 

Tienen,  en  efecto,  algunos,  como  ios  que  proceden 
del  80  por  100  de  propios,  que  solo  pueden  destinar 
á obras  públicas:  pero  cada  uno  exige  un  expediente 

proyecto,  y tramitado 
co n s e pa ración  délos  d e m ás  y h as t a p o r Mi p i ^ e, río s 
distintos.  Agregúense  á estos  otros  expedientes,  más 
cortos  ó niás  largos,  para  ía  declaración  de  servidum- 
bres, paso  por  las  vías  y 'cálices  públicos , efe.  ,,  y se 
vendrá  en  cohqcfniientQ  de  la  extremada  complica^ 
clon  innecesaria  de  estos  asuntos , sin  perjuicio  de 
hallar  muchas  veces  disposiciones  contradictorias  con 
las  que  ni  Siquiera  se  sabe  '.qué  _ ma.rqhá  fra  de . im pri- 
mí  rseléS  ó córho . han  de  team  i társé  en  m uch  bs  casos. 
Esto  es  nunca  pr$.Ptsq sin 

que  deba  insistir  ahora  sobre  ello,  ni  discutirse  más 
adelánte,  porque,  en  súma,  el  articulado,  de  este,  pro- 
yecto está  tomado  de  disposiciones  diseminadas  ea 
varias  partes,  pero  discutidas,  en  estos  Cuerpos  y vi- 
gentes. Y con  tanto  más  motivo,  es  necesario  simpli- 
ficarlo, cuanto  que,  como  antes  decía,  reviste  siempre 
cáractífirel  de  urgencia,  porque  se  roza  ¿on  la  salubrb 
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dad,  de  suerte  que,  sin  grande  exageración,  puede  de- 
cirse que  una  tramitación  que  se  añada  ó que  se  alar- 
gue, produce  algunas  víctimas,  y que  de  la  pluma  del 
funcionario  encargado  de  resolverla  pende  la  vida  de 
algunos  hombres. 

Prescindiendo  ya  de  otros  muchos  extremos  que 
pudiera  tocar,  pero  que  no  me  dejarían  terminar  tan 
pronto" como  deseo,  me  ocuparé  con  uno  que  es  muy 
importante,  á saber:  el  caudal  de  agua  que  baya  de 
concederse  á las  poblaciones. 

Señores  Diputados,  nunca  he  podido  leer  sin  pena 
el  art.  164  de  la  ley  de  aguas,  que  es  eL  primero  de 
los  que  componen  la  sección  destinada  á estos  apro- 
vechamientos, porque  dice:  <t  Unicamente  podrán  con- 
cederse, etc.,»  es  decir,  que  lleva  esa  frase  consigo  la 
idea  de  prohibición  de  conceder  aguas  á las  poblacio- 
nes, sino  en  ciertos  casos,  en  vez  de  concederlas  siem- 
pre, salvo  casos  excepcionalísimos,  si  es  que  pueden 
ocurrir  casos  excepcionalísimos,  en  que  se  nieguen 
aguas  á una  población  que  las  necesita. 

Y luego,  ¡qué  caudal  concede!  Veinte  litros  por 
habitante  y por  dia,  y hasta  5Ü  entre  potables  y no 
potables.  Pero  si  las  obras  de  abastecimiento  de  aguas 
potables  son  las  más  caras  y difíciles  que  pueden  in- 
tentarse en  los  pueblos,  de  modo  que  su  realización 
es  siempre  un  gravo  problema  económico  para  los 
Municipios,  ¿cómo  será  posible  que  dupliquen  las 
traídas,  haciendo  una  para  las  aguas  potables  y otra 
para  las  que  no  lo  son?  ¿Y  cómo  podrá  conducirse 
económicamente  por  cañerías  ni  de  ninguna  manera, 
un  caudal  tan  pequeño  como  el  de  20  litros  por  ha- 
bitante y por  dia,  que  representa  poco  más  de  2 li- 
tros continuos  por  segundo  en  poblaciones  basta  de 
10.000  almas?  ¿Y  en  qué  se  basa  la  distinción  entre 
potables  y no  potables?  ¿Por  qué  cuando  se  destinan 
al  consumo  de  las  personas,  es  la  primera  de  las  aten- 
ciones en  materia  de  aguas,  y no  sucede  lo  mismo 
cuando  se  destinan  á otros  usos?  ¿Es  que  no  basta  que 
su  destino  sea  el  de  abastecer  á una  población?  Por 
importante  que  sea  regar  un  campo  que  se  seca,  lo 
es  mucho  más  regar  un  incendio,  que  pueda  acabar, 
no  solo  con  las  haciendas,  sino  con  las  personas  : por 
bueno  que  sea  regar  un  campo  para  dar  vida  á las 
plantas,  es  mejor  regar  las  calles  para  dar  vida  á los 
hombres  ó hacérsela  más  llevadera;  por  grande  que 
sea  salvar  cosechas  que  sin  el  agua  se  pierden,  es  más 
grande  salvar  las  poblaciones  de  las  epidemias  que 
siempre  amenazan,  y de  la  mortalidad  que  siempre 
es  mucha,  cuando  no  se  tiene  el  agua  sude ien te  para 
mantener  el  alcantarillado  en  las  condiciones  de  sa- 
neamiento reclamadas  por  la  higiene. 

Pero  este  caudal  que  se  concede,  tiene,  además 
del  inconveniente  de  ser  poco,  el  de  ser  el  mismo  para 
todos  los  casos.  El  estudio  de  los  proyectos  se  hace, 
Sres.  Diputados,  para  algo,  y no  es  posible  que  todos 
coincidan  en  asignar  á toda  población,  de  cualquier 
género  que  sea,  el  caudal  fijo  y constante  de  50  litros 
por  habitante  y por  dia.  Esto  debe  variar  con  la  im- 
portancia y condiciones  de  cada  pueblo. 

La  mayor  parte  de  los  ingenieros  distinguidos  ó 
higienistas  de  nota,  convienen  en  que  et  tipo  debe 
fijarse  en  200  litros,  criticándose  á algunos  autores 
muy  notables  que  se  fijaron  en  los  50,  y aun  pudiera 
añadir  que  los  ingenieros  se  contentan  con  ese  tipo; 
pero  no  así  los  higienistas,  que  lo  toman  como  límite 
inferior.  Los  últimos  proyectos  se  han  redactado  to- 
mando ese  tipo,  y en  España  pudiéramos  citar  Jerez, 


Santander  y Barcelona,  que  han  proyectado  sobre  esa 
base  y se  les  ha  hecho  la  concesión. 

Yo  no  creo  que  deba  llegarse  á ese  tipo,  como  re- 
gla general,  porque  la  práctica  de  mi  carrera  me  ha 
enseñado  que  en  algunos  casos  hubiera  sido  un  des- 
atino pasar  de  50  litros;  pero  en  otros  he  tenido  que 
llegar  á los  100,  y cuando  las  poblaciones  llegan  á 
tener  gran  importancia,  es  absolutamente  preciso  lle- 
gar á los  200.  Tal  es  la  escala  que  he  establecido  en 
el  proyecto  de  ley  ó proposición  que  apoyo;  pero  dan- 
do siempre  gran  importancia,  como  no  sé  puede  mé- 
nos,  á los  estudios  y a las  conclusiones  bien  estable- 
cidas de  los  proyectos. 

Un  solo  punto  he  de  tocar  todavía  para  terminar, 

¿Deben  subvencionarse  estas  obras  en  algún  caso? 
No  hablemos  de  esto,  porque  la  opinión  no  está  for- 
mada sobre  el  particular.  Así  como  está  hecha  res- 
pecto de  los  riegos  y de  otras  obras,  así  como  ya  no 
extrañará  á nadie  que  se  subvencione  un  canal,  un 
pantano  ó un  ferro -carril  de  último  orden  permitiendo 
que  se  establezca  sobre  las  vías  públicas,  extrañaría 
que  se  subvencionaran  estas  obras,  mucho  más  impor- 
tantes, mucho  más  útiles,  mucho  más  necesarias, 
más  difíciles  y más  caras,  habido  todo  en  cuenta,  y, 
por  tanto,  solo  me  he  atrevido  á dejar  la  posibilidad 
de  conceder  la  exención  de  Aduanas  á los  materiales 
de  construcción,  cuando  se  demuestre  la  carencia  de 
recursos.  Esto  puede  servir  de  algún  alivio  á los  pue- 
blos, y no  es  conceder  nada  porque  sin  ello  no  se  eje- 
cutarían las  obras;  en  ese  caso,  y no  habiendo  de 
traerse  materiales  fiara  ellas,  nada  se  cobrarla  por  ellos 
en  las  Aduanas. 

He  terminado,  Sres.  Diputados,  cumpliendo  mí 
palabra  de  ser  breve;  pero  como  él  ser  poco  no  quiere 
decir  que  no  sea  malo,  y la  benevolencia  se  ejercita 
tanto  por  la  cantidad  como  por  la  calidad,  os  aseguro 
que  os  la  agradezco  muy  de  veras.  Muchas  gracias.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley  , y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pagará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


Él  Sr*  PRESIDENTE;  El  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  GUTIERRES  DE  LA  VEGA:  La  he  pe- 
dido para  rogar  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación 
cese  el  estado  auoi'mal  en  que  se  encuentran  algunos 
Ayuntamientos. 

EL  de  Roca,  en  la  provincia  de  Barcelona,  fué  sus- 
pendido; pero  se  publicó  la  Real  orden  alzando  la  sus- 
pensión. Han  pasado  los  cincuenta  dias,  y á pesar  de 
que  afirman  los  concejales  que  se  han  presentado  á to- 
mar posesión,  no  lian  sido  reintegrados  en  sus  cargos. 

En  el  pueblo  de  Alberique  funciona  im  Ayunta- 
miento interino  que  no  tiene  número  suficiente  de 
concejales  para  poder  tomar  acuerdos.  El  alcalde  no 
sabe  leer  ni  escribir,  y uno  de  los  concejales,  aun  den- 
tro de  este  número  exiguo,  no  ha  sido  concejal  en  nin- 
guna elección,  ni  es  vecino  del  pueblo:  por  consi- 
guiente, está  fuera  de  las  disposiciones  legales. 

Al  Ayuntamiento  del  Rorge,  provincia  de  Mála- 
ga, le  sucede  mía  cosa  igual,  si  bien  por  concepto 
distinto.  Fué  suspendido  por  los  tribunales  de  jus- 
ticia; administrativamente  también  recayó  s aspen  - 
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sion*  fundándose  en  que  era  de  ador  como  segundo 
contribuyente;  continuó  la  causa;  continuó  siendo 
deudor  a los  fondos  públicos*  y á pesar  de  encontrar- 
se doblemente  en  condiciones  de  situación  imposible 
de  funcionar,  ha  mandado  el  gobernador  que  sea  re- 
puesto en  su  cargo. 

Yo  le  mego  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  que 
baga  cesar  esta  situación  anormal  en  que  se  encuen- 
tran los  tres  Ayuntamientos  á que  me  he  referido. 

EL  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo};  Pido  ia  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Empezaremos  por  el  deL  Borge.  No  he  enten- 
dido bien  al  Sr.  Gutiérrez  de  la  Vega.  ¿Es  que  el  Ayun- 
tamiento del  Borge  ha  sido  suspendido  por  el  gober- 
nador de  Málaga?  (El  Sr.  G atierres  de  la  Vega:  Estaba 
suspendido  por  auto  de  los  tribunales,  y ba  sido  re- 
puesto por  eL  gobernador.)  Gomo  yo  no  tengo  noticia 
de  semejante  cosa,  y me  parecía  natural  que  el  go- 
bernador me  hubiera  dicho  algo*  me  enteraré  de  este 
asunto. 

A propósito  del  Ayuntamiento  de  Alberique,  creo 
que  ese  es  un  asunto  que  está  en  los  tribunales  de  jus- 
ticia; pero,  en  ño,  yo  no  puedo  dar  á S,  .S,  en  este  mo- 
mento una  contestación  categórica  y terminante,  por- 
que S.  St,  que  conoce  estas  cosas,  comprende  que  es 
imposible  que  el  Ministro  de  la  Gobernación  sepa  si 
hay  algún  concejal  en  el  pueblo  de  Alherique,  ó sea 
el  alcalde,  que  sepa  ó no  sepa  leer  ni  escribir,  porque 
S,  S.  comprende  que.  si  yo  lo  supiera  ya  lo  hubiera 
resuelto. 

Respecto  del  pueblo  de  Roca,  me  dice  S.  S,  que 
ha  pasado  el  plazo  de  la  suspensión  y que  no  han  sido 
repuestos  los  concejales  suspensos.  No  es  necesario, 
como  8,  S.  comprende*  que  el  gobernador  lo  propon- 
ga, porque  vuelven  á sus  puestos  por  ministerio  de 
la  ley.  ¿Está  S,  S.  seguro  de  que,  en  efecto,  los  con- 
cejales han  pedido  volver  á sus  puestos,  y que  se  les 
ha  negado  la  posesión?  porque  esta  es  la  cuestión.  Si 
Sf  S,  me  afirma  que  los  concejales  suspensos,  pasado 
el  plazo  de  cincuenta  iias,  han  querido  volver  á sus 
puestos  y alguien  ha  creado  obstáculos  para  esta  po- 
sesión, entonces  procede  la  intervención  del  Ministro 
de  la  Gobernación;  mientras  eso  no  acontezca,  S.  8. 
comprende  que  yo  no  tengo  nada  que  hacer. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  DA  VEGA:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GUTIERREZ  DE  LA  VEGA:  Toda  vez 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  está  conforme 
eo  lo  que  se  refiere  al  Ayuntamiento  de  la  Roca*  lo 
único  que  fáltá  es  que  el  gobernador  haga  que  se  dé 
posesión  á esos  concejales,  que  la  han  pedido  y se  les 
ha  negado. 

Con  relación  á los  dé  Alherique  y el  Borge,  pues- 
to que  iiq  tiene  noticias,  yo  esperó  á que  S.  8.  las 
adquiera,  y una  vdz  adquiridas  * trataremos  esta 
cuestión. 


El  Sr,  Conde  de  SALLENT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESTE  ENTE:  La  tiene  V,  S. 

El  Sr.  Conde  de  SALLEN T:  Antes  de  entrar  el  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación  en  el  salón,  tuve  el 
honor  de  rogar  ¿ % Mesa  le  trasmitiese  unas  palabras 


que  pronuncié  con  motivo  de  las  noticias  que  había 
recibido  y que  S.  8,  tal  vez  ignore,  de  que  el  gober- 
nador civil  de  las  Baleares  habia  suspendido  al  Ayun- 
tamiento de  Bujer.  Ignoro  la  causa  de  la  suspensión, 
y ruego  al  Sr.  Ministro  que,  si  tiene  alguna  noticia, 
se  sirva  manifestármela*  que  supongo  la  tendrá,  toda 
vez  que  el  gobernador  civil,  al  dictar  la  orden  de  sus- 
pensión, ha  debido,  en  cumplimiento  de  la  ley,  dar 
conocimiento  al  Gobierno.  Además*  le  ruego  que  re- 
suelva el  expediente  de  plano*  con  lo  cual  se  logrará 
que  no  haya  dilación,  y se  evitaría  acaso  S.  S.  el  dis* 
gusto  de  disentir  del  Consejo  de  Estado,  Estas  eran 
las  palabras  que  yo  habla  pronunciado,  y que  ahora 
tengo  el  honor  de  reproducir. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  8.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  El  gobernador  de  las  Baleares  no  me  lia  co- 
municado nada  respecto  de  ia  suspensión  del  Ayun- 
tamiento de  Bujer  ó de  Pujer,  y ya  comprenderá  su 
señoría,  que  cuando  ni  siquiera  sé  pronunciar  el  nom- 
bre del  pueblo,  no  tendré  noticia  de  semejante  sus- 
pensión, (El  Sr . Conde  de  Saliera:  No  me  extraña.)  El 
gobernador  no  tiene  obligación  de  comunicarme  en 
el  acto  de  decretar  la  suspensión*  la  determinación 
que  ha  tomado;  lo  que  tiene  que  hacer  es  enviarme 
el  expendiente  para  que  lo  resuelva.  Guando  venga* 
pues,  aquí  el  expediente,  yo  prometo  á S.  S.  estu- 
diarle; y si  creo  que  conviene  resolverlo  de  plano,  sin 
oir  al  Consejo  de  Estado*  procuraré  complacer  á su 
señoría. 

Si,  por  el  contrario,  creo  que  es  conveniente  o ir  al 
Consejo  de  Estado,  entonces  el  expediente  irá  á infor- 
me de  ese  Cuerpo  consultivo*  y cuando  emita  su  dic- 
tamen* y sea  resuelto  por  raí,  podrá  ser  discutida  la 
resolución  que  tome*  en  la  forma  que  S.  S.  tenga  por 
conveniente. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Cánido  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr*  CANIDO:  En  la  tarde  de  ayer  tuve  el  ho- 
nor de  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación* y hubiera  deseado  que  la  Mesa  me  reser- 
vase la  palabra  para  cuando  8.  S.  estuviera  en  el  banco 
azul.  Pero  el  Sr.  Ministro  de  Estado  dije  que  estaba 
pronto  á contestar;  y en  efecto,  como  yo  previa,  no  me 
pudo  contestar. 

Si  ei  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  no  tiene  co- 
nocimiento de  la  pregunta,  la  repetiré;  pero  si  le  tiene, 
ruego  á S,  S.  se  sirva  contestarme. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S..S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Para  tener  conocimiento  más  exacto  de  la 
pregunta,  ruego  á 8.  3.  que  la  reproduzca,  pidiéndole 
mil  perdones  por  la  molestia  que  le  causo, 

El  Sr..  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

Et  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  CANIDO:  Recordará  8.  S.  que  en  los  pri- 
meros dias  de  este  mes  puse  en  su  conocimiento  la 
resistencia  que  varios  Ayuntamientos  interinos  del 
distrito  de  fíande  oponían  á dar  posesión  á los  Ayun- 
tamientos legítimos,  con  el  propósito,  por  parle  de 
los  Ayuntamientos  interinos*  de  presidir  una  elección 
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del  diputado  provincial,  que  estaba  señalada  para  el 
día  13.  Bu  señoría  me  ofreció  enterarse  de  lo  que  hu- 
biera en  lo  que  yo  denunciaba,  y que  se  cumpliría 
estrictamente  la  ley;  y yo,  por  consiguiente,  pregunto 
á S.  S.  qué  es  lo  que  ha  hecho  en  ese  asunto  en  virtud 
de  la  promesa  que  se  sirvió  hacerme,  y con  qué  re- 
sultado. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  S, 

El  Sr.  Ministro  de  Ja  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Me  sorprende  que  el  Sr.  Cánido  me  pregunte 
una  cosa  que  sabe  antes  que  yo  le  conteste.  Me  pre- 
gunta qué  he  hecho  yo:  ¿Pues  no  ha  visto  S.  S.  los 
telegramas  que  he  dirigido  al  gobernador  de  Orense, 
recomendándole  que  proceda  en  este  asunto  con  gran- 
de energía,  y que  se  sirva  acceder  á los  deseos  del 
Sl\  Cánido?  Luego  se  ha  acercado  á mí  el  Sr.  Gañido 
particularmente,  y me  ha  dicho  que,  á pesar  de  mis 
órdenes,  los  alcaldes,  ó algunos  de  ellos  (El -Sr.  Cabi- 
do: Todos),  no  habían  sido  repuestos,  lie  vuelto  á di- 
rigir nuevo  telegrama  al  gobernador,  preguntándole 
lo  que  había  sobre  el  particular,  y el  gobernador  con- 
testa que  no  tiene  noticia  de  que  no  se  haya  dado  po- 
sesión á esos  alcaldes,  y que,  en  su  consecuencia,  no 
comprende  y se  asombra  de  la  pregunta  que  le  dirijo; 
puesto  que, él,  dando  cumplimiento  á mis  órdenes,  las 
había  dado  á su  vez  para  que  los  alcaldes  fueran  re- 
puestos; pero  que,  sin  embargo  de  todo  eso,  se  infor- 
marla de  si  había  algo  que  justificase  la  pregunta  del 
Sr.  Cánido. 

Es  cuanto  tengo  que  decir,  y declaro  á 8.  8.  que 
no  sé  más. 

El  Sr.  CANIDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  CANIDO:  Con  efecto,  me  he  acercado  á su 
señoría  para  preguntarle  confidencialmente  si  había 
puesto  los  telegramas  y órdenes  de  que  aquí  habló,  y 
estoy  enterado  de  todo  lo  que  S.  8.  ha  hecho;  pero 
como  esos  telegramas  me  los  enseñó  S.  S.  particu- 
larmente, no  creía  que  podía  hacer  uso  de  lo  que  en 
esa  forma  conocía.  Puesto  que  S.  S.  se  extraña  de  que 
yo  no  me  haya  hecho  cargo  de  esos  telegramas:  sig- 
nifica que  estoy  autorizado  por  parte  de  8.  S.  para 
ocuparme  de  ellos.  ¿No  es  esto?  {El  Sr.  Ministro  M la 
G obe  r na  oion : Plena  m en  te ) 

Pees  resulta  que,  en  efecto,  ei  Sr.  Ministro  de  la 
Gobernación,  cumpliendo  las  promesas  que  me  hizo, 
dirigió  repetidos  telegramas  al  gobernador  de  Orense 
para  que  esos  Ayuntamientos  fueran  repuestos' inme- 
diatamente, y,  con  efecto,  esas  órdenes  no  se  han  cum- 
plido, y las  elecciones  de  diputados  provinciales  se 
lian  verificado  sin  que  estuvieran  repuestos  los  Ayun- 
tamientos, y son  nada  ménos  que  cinco. 

Se  han  verificado  el  día  IB  y 20  las  elecciones,  y 
se  han  verificado  con  Ayuntamientos  ilegítimos;  y de 
tal  manera  ha  cumplido  el  gobernador  de  .Orense  las 
órdenes  de  reposición  de  esos  Ayuntamientos,  que  me 
consta  qup  S,  8.  ha  trasmitido,  que  ejn  Gomesende, 
lejos  de  reponer  este  Ayuntamiento,  ha  enviado  el  go- 
bernador un  delegado  la  víspera  déla  elección,  y por- 
que el  alcalde  legítimo  se  resistía, á entregar  el  mando 
al  interino,  le  ha  metido  en  la  cárcel.  De  suerte  que 
en  pleno  período  electoral  han  arrestado  á un  alcalde 
privándole  de  presidir,  como  tenía  derecho,  mía  elec- 
ción, No  me  extraña  que  suceda  esto,  porque  yo  ya 
estoy  enterado  de  que  S.  S.  es  Ministro  de  la  Gober- 


nación de  48  provincias  de  España:  de  la  de  Orense 
no  es  S.  8.  Ministro:  el  Ministro  es  el  Sr.  Merelles, 
Subsecretario  de  Gobernación,  {El  Sr.  Merelles  pide 
la  palabra .) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden;  el  Sr.  Diputado  em- 
pieza á hacer  alusiones  y deducir  cargos  que  exceden 
los  límites  de  una  rectificación.  Ruego  á S,  S.  que 
rectifique. 

El  Sr.  CANIDO:  Señor  Presidente,  para  evitar  una 
interpelación  hacia  estas  indicaciones;  pero  puesto 
que  no  puedo  por  el  precepto  reglamentario  desen- 
volver estas  indicaciones,  ruego  á 8,  8.  que  me  otor- 
gue la  palabra  para  anunciar  la  interpelación  y pedir 
unos  documentos,  (El  Sr.  Baselga  pide  la  palabra.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  documentos  los  puede 
pedir  S.  S.;  la  interpelación  acaba  de  anunciarla. 

El  Sr.  CANIDO:  Treinta  y siete  son  los  Ayunta- 
mientos suspensos  en  Orense,  total  ó parcialmente, 
pero  para  el  desarrollo  de  mi  Interpelacioa  me  basta 
con  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  se  sírva 
enviar  al  Congreso  los  expedientes  referentes  á la  sus- 
pensión de  los  Ayuntamientos  siguientes:  Bande,  No- 
gneira,  Lobios,  Yerea,  Gudiña,  Peras  de  Eiras,  Esgos, 
Baltar,  Monterrey,  Cástrelo  del  Valle,  Ríos,  Irijo,  Go- 
mesende y Padrenda. 

Ruego  también  á S_  S,  que  cuando  tenga  estado, 
remíta  al  Congreso  el  expediente  formado  con  motivo 
de  la  protesta  formulada  por  la  minoría  de  la  Dipu- 
tación de  Orense  contra  la  constitución  de  la  Dipu- 
tación provincial,  constitución  viciosa  é ilegal. 

Ruego  también  á S.  S.  que  envíe  el  expediente 
formado  por  el  gobernador  civil  á dos  diputados  pro- 
vinciales que  han  protestado  con  la  energía  que  de- 
bían contra  ciertos  abusos  é ilegaiidadés ; pues  el 
gobernador  de  Orense  satisfecho  ya  de  las  ilegalidades 
cometidas  con  los  Ayuntamientos,  empieza  á cometer- 
las coa  los  diputados  provinciales.  Cuando  vengan 
esos  expedientes  explanaré  mi  interpelación. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Enviaré  al  Congreso  todos  los  expedientes 
que  me  ha  pedido  el  Sr.  Diputado  Cánido,  y los  en- 
viaré eu  un  término  breve;  pero  antes  se  me  ocurre 
una  duda,  de  la  que  yo  desearía  que  el  Sr.  Cánido  me 
sacase:  esos  37  Ayuntamientos,  ¿han  sido  suspendidos 
por  mí?  Porque  me  parecen  muchos.  (El  Sr.  Cánido: 
No  todos;  pero  las  suspensiones  más  graves  son  las 
que  ha  acordado  S.  S.  ó el  gobernador,  en  tiempo  de 
S.  S o en  tiempo  del  Sr.  Merelles.)  EL  Sr.  Merelles, 
que  fuera  de  aquí,  y como  Diputado,  tiene  perso- 
nalidad bastante  para  todo,  en  este  sitio,  parlamen- 
tariamente hablando,  no  tiene  personalidad  de  nin- 
guna especie,  y no  me  parece  correcto  por  parte 
del  Sr,  Cánido  que  se  refiera  aquí  para  nada  al  Sub- 
secretario del  Ministerio  (Ei  Sr.  Cánido:  Era  para  fijar 
una  época),  porque  con  eso  no  solo  ofende  SYS.  al 
Subsecretario  del  Ministerio,  sino  que  me  ofende  á 
mí  sin  necesidad  y sin  derecho.  Cuanto  en  el  Minis- 
terio de  la  Gobernación  se  hace,  lo  hago  yo,  téngalo 
entendido  el  Sr.  Cánido,  y no  lo  olvide  nunca,  y no  in- 
volucre las  cosas,  que  para  nada  interviene  el  Subse- 
cretario del  Ministerio  ni  en  los  asuntos  de  Orense,  ni 
en  los  de  ninguna  otra  provincia,  sino  en  el  límite  de 
sus  atribuciones,  como  tal  Subsecretario,  y nada  más. 

Yo  no  tengo  inconveniente  en  contestar  á la  in— 
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terpelacion  que  el  Sr.  Gañido  me  anuncia;  estoy  dis- 
puesto á contestar  así  que  S.  S.  la  explane,  y enviaré, 
como  antes  he  dicho,  todos  los  expedientes  que  S-  S. 
me  ha  pedido  y bástalos  telegramas  que  he  dirigido 
al  gobernador  de  Orense,  de  acuerdo  con  S.  Sq  tele- 
gramas que  desde  luego  no  he  tenido  inconveniente 
en  poner  en  conocimiento  de  S,  S.,  y que  á S.  8.  tanto 
han  satisfecho. 

El  Sr*  FE,  ESI  DEN  TE:  El  Sr.  Baselga,  ¿ha  pedido 
la  palabra  á propósito  de  este  asunto? 

El  Sr.  BASELGA:  No,  Sr.  Presidente, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Merelles. 

El  Sr,  MEE  ELLE  S:  Después  de  las  explicaciones 
que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  contestando  á las  suposi- 
ciones gratuitas  del  Sr.  Gañido,  renuncio  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gañido  tiene  la  pa- 
labra para  rectificar. 

El  Sr.  CANIDO:  Voy  á dar  una  satisfacción  al  se- 
ñor Ministro  de  la  Gobernación, 

La  única  razón  que  yo  tengo  para  creer  que  S.  S* 
es  ajeno  á todas  estas  cosas  que  someramente  he  in- 
dicado, es  que  S.  S,  es  completamente  ajeno  á los 
apetitos,  a las  pequeñas  pasiones  y á las  exigencias 
que  desde  la  provincia  de  Orense  llegan  a.1  Ministerio 
de  la  Gobernación,  Por  otra  parte,  el  gobernador  civil 
de  Orense  supongo  yo  que  no  ha  de  ser  tan  insensato 
que,  por  amor  á lo  arbitrario,  se  lance  á cometer  ile- 
galidades; por  tanto,  procediendo  con  lógica,  he  tenido 
que  aplicar  el  principio  de  investigación  judicial  en 
los  procedimientos  criminales,  el  cui  prodest^  y como 
á quien  aprovechan  estas  cosas  es  al  3r.  Merelles,  por 
eso  he  indicado  que  el  Ministro  de  la  provincia  de 
Orense  era  el  Sr.  Merelles.  Por  lo  demás,  el  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación  es  una  persona  justificada  y 
recta,  muy  celosa  de  su  autoridad;  lo  creo  como  S.  S. 
lo  dice;  afirmo  que  S.  S.  es  una  persona  de  carácter 
y de  energía;  ha  demostrado  estas  cualidades  enfren- 
te de  sus  adversarios;  pero,  en  fin,,  esta  es  una  energía 
fácil;  la  energía  difícil  es  la  que  hay  que  oponer  á las 
exigencias  inmoderadas  de  los  amigos. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Eso  no  es  rectificar.  Todo 
eso  lo  podrá  decir  S.  S*  cuando  explane  su  interpela- 
ción. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Baselga  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  BASELGA:  Perdóneme  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  no  le  haya  indicado  la  pregunta 
que  me  voy  á permitir  dirigirle.  Acabo  de  recibir 
en  este  mismo  instante  una  carta  en  que  me  suplican 
que  la  haga,  y como  la  cosa  no  tiene  verdadera  im- 
portancia, creo  que  puedo  hacerla,  á pesar  de  no  ha- 
bérsela anunciado. 

Se  trata  de  una  disposición  del  Ministerio  de  su 
digno  cargo,  por  la  cual  se  ordena  á la  Empresa  de  la 
Gaceta,  que  de  los  Extr actos  de  las  sesiones  parla- 
mentarias no  se  publique  más  que  un  pliego  en  cada 
Gaceta , y como  esto  da  lugar  á retrasos  lamen tabJ es, 
y quita  la  oportunidad  al  conocimiento  de  las  sesio- 
nes, mi  pregunta  se  reduce  á lo  siguiente:  ¿Es  exacto 
que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  ha  dictado  esta 
disposición  á la  Empresa  de  la  Gaceta ? ¿Ha  tenido  el 
Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  algún  pensamiento, 
que  á mí  no  se  me  alcanza,  que  pudiera  redundaren 
beneficio  del  mejor  servicio?  Si  esa  disposición  á que 


me  refiero  ha  obedecido  únicamente  á exigencias  del 
momento  ó á imposibilidad  material,  S.  S.  podría  anu- 
lar la  orden  dada,  á fin  de  que  se  publicaran  los  WM. 
tractos , como  han  venido  publicándose  hasta  hace  po- 
cos dias. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo}:  Confieso  con  completa  ingenuidad  que  m 
tengo  plena  conciencia  de  la  órden  á que  se  refiere  el 
Sr.  Baselga.  Ya  sabe  S.  S.  lo  que  pasa  en  los  Ministe- 
rios, que  excepto  en  aquellos  asuntos  que  por  su  im- 
portancia lo  merecen,  cuando  se  trata  de  cuestiones 
de  detalle  y de  cuestiones  de  poca  monta,  los  Minis- 
tros resuelven  sin  llegará  tener  un  conocimiento  com- 
pleto y exacto,  por  más  que  siempre  sean  responsa- 
bles de  todos  sus  actos;  pero,  en  fin,  yo  prometo  á su 
señoría  enterarme  de  lo  que  haya  sobre  el  particular, 
y en  el  día  de  mañana  le  daré  una  contestación  cum- 
plida sobre  el  asunto. 

EL  Sr.  BASELGA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  BASELGA:  Para  dar  las  gracias  al  Sr,  Mi- 
nistro de  la  Gobernación,  y para  que  entienda  que  mi 
objeto  no  ha  sido  otro  que  el  de  llamarle  la  atención 
sobre  el  asunto,  para  que  ponga  nji  correctivo,  si  es 
necesario. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Sil  vela  (D.  Francis- 
co) tiene  la  palabra. 

El  Sr.  SILVELA  (D.  Francisco):  Para  dirigir  un 
ruego  á la  Mesa, 

Hace  algunos  dias  que  se  ha  presentado  el  dictá- 
men  sobre  el  acta  de  Castrojeriz  ¡ proponiéndose  la 
proclamación  del  Sr.  Alonso  Martínez,  Ministro  de 
Gracia  y Justicia;  y yo  rogaría  á la  Mesa  que  la  pu- 
siera á discusión,  porque  como  no  creo  que  haya  pe- 
dido nadie  la  palabra  contra  ella,  podría  pasar  sin 
estorbar  otros  trabajos  legislativos  de  la  Cámara;  se 
evitarla  así  que  se  dilatara  el  declarar  la  vacante  de 
ese  distrito,  y se  libraría  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y 
Justicia  de  la  duda  de  que  se  persiga  con  motivo  de 
este  retraso  la  idea  de  que  se  verifiquen  las  eleccio- 
nes municipales  de  Castrojeriz  antes  de  que  tenga 
lugar  la  elección  de  Diputado, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Mesa  tiene  mucho  gusto 
en  complacer  á S.  S.,  y procurará  hacerlo  en  estas 
circunstancias,  dentro  de  las  necesidades  del  órden 
parlamentario. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  López  Domínguez 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Siento  que  no  se 
encuentre  en  el  Congreso  el  Sr.  Presidente  del  Consejo 
de  Ministros,  porque  interesaría  mucho  que  la  pre- 
gunta que  me  propongo  dirigir  al  Gobierno,  la  con- 
testase S.  S.,  por  más  que,  aun  siendo  ésta  de  política 
general,  se  relaciona  principalmente  con  el  departa- 
mento del  Sr,  Ministro  de  la  Guerra. 

El  Gobierno  de  S.  M.,  cuando  llama,  por  conve- 
niencia del  servicio,  á un  señor  teniente  general  para 
conferirle  un  destino  propio  del  Ministerio  de  la  Gue- 
rra, si  ese  teniente  general  es  Senador  del  Reino,  ¿en- 
tiende que  al  conferirle  el  destino  le  obliga  por  ese 
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becho  á que  sus  votos  y su  conciencia  se  sometan  á 
la  política  del  Gobierno? 

De  la  contestación  que  se  sirva  darme  el  Gobierno 
de  S.  M*,  dependerá  que  yo  baga  algunas  otras  con- 
sideraciones  sobre  este  mismo  tema;  porque  esta  pre- 
gunta mía  tiene  relación  con  noticias  recogidas  en  la 
prensa  acerca  de  dimisiones  ofrecidas  por  móviles  de 
delicadeza,  que  respeto  mucho,  de  algunos  tenientes 
generales,  los  cuales,  según  tengo  entendido,  á causa 
sin  duda  de  votos  emitidos  en  otro  sitio,  se  han  creido 
en  el  caso  de  dimitir  sus  cargos,  y el  Gobierno,  aun- 
que no  lo  sé  todavía  oñcial mente,  en  el  de  aceptar 
aquellas  dimisiones. 

El  Sr,  Ministró  de  la  GJCIERRA  (Gassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr,  Ministro  de  la  guerra  (Gassola):  Siento 
yo  mucho  también  que  no  se  halle  presente  el  señor 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  para  que  con 
toda  la  autoridad  de  su  cargo  pudiera  contestar  á su 
señoría;  pero  por  lo  que  á mí  hace,  entiendo  que  la 
cuestión  que  ha  suscitado  el  Sr.  López  Domínguez  es 
una  cuestión  de  conciencia,  exclusivamente  de  con- 
ciencia. Sí  los  generales  han  tenido  á bien  dirigir  sus 
dimisiones  al  Gobierno  para  dar  satisfacción  al  estado 
de  sus  conciencias,  yo  los  aplaudo.  Por  lo  demás,  el 
Gobierno  se  ha  limitado  á aceptar  las  dimisiones  que 
estos  señores  han  presentado,  creyendo  con  este  acto 
satisfacer  sus  deseos.  Es  cuanto  tengo  que  decir  á su 
señoría, 

EISr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Por  la  contestación 
que  se  ha  servido  dai'me  el  Sr,  Ministro  de  la  Guerra, 
entiendo,  y así  debe  constar  [y  no  creáis  que  en  esta 
pregunta  ó en  esta  excitación  trato  yo  de  separar  á 
los  que  ejercen  funciones  militares  de  los  que  ejercen 
funciones  civiles,  porque  mí  pregunta  tanto  hace  re- 
ferencia á los  altos  jefes  militares  como  á los  altos 
empleados  del  órden  civil  y del  órden  judicial);  en- 
tiendo, digo,  y debe  constar  según  la  contestación  del 
Sr,  Ministro  de  la  Guerra,  que  los  Sres.  Senadores  y 
Diputados  que  sean  generales  del  ejército  con  mando, 
pueden  libremente  emitir  sus  opiniones  y sus  votos 
así  en  el  Senado  como  en  el  Congreso,  sin  que  por 
ello  se  entienda  qué  estos  votos  cuando  sean  contra- 
rios ai  Gobierno,  implican  la  necesidad  de  presentar 
las  dimisiones  de  sus  cargos  al  Ministro  respectivo. 
(Rumores.)  Yo  espero  que  los  Sres,  Diputados  me  es- 
cuchen con  calma;  porque  esta  es  una  cuestión  grave, 
importante  á todas  luces,  importantísima. 

Ha  habido  dos  dignísimos  señores  generales,  adic- 
tos á la  política  del  Gobierno,  que  al  emitir  un  voto 
contrario  á cierto  proyecto  de  ley,  de  índole  ó nata-., 
raleza  económica,  han  creído,  según  la  opinión  del 
Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  que  debían  dimitir  sus  car- 
gos, y yo  Les  aplaudo  (El  Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
pronuncia  algunas  palabras  que  no  se  oyen);  ó que  por 
movimientos  de  su  conciencia  ó por  estímulos  pro- 
pios de  su  delicadeza  personal,  juzgaron  que  debían 
dimitir,  y digo  que  les  aplaudo;  porque  si  yo  hubiera 
sido  ministerial  y me  hubiera  encontrado  desempe- 
Dando  un  cargo  público,  al  votar  contra  el  Gobierno, 
hubiera  p re  sentado  mi  dimisión. 

Pero  como  los  periódicos  ministeriales  dirigen, 
cual  si  obedecieran  á una  consigna,  indirectas  de  mal 


género  á oficíales  generales  que  no  apoyando  la  po- 
lítica del  Gobierno  (cosa  que  el  propio  Gobierno  ya 
sabía  al  llamarles),  que  no  apoyando,  digo,  esa  polí- 
tica como  Senadores,  han  dado  su  voto  contrarío  eu 
la  otra  Cámara,  obrando  con  perfecta  independencia 
al  hacerlo  así,  sin,  que  tenga  esto  nada  que  ver  con 
el  buen  desempeño  del  cargo  que  el  Gobierno  tuvo  á 
bien  conferirles;  he  de  manifestar  sobre  este  asunto 
importantísimo  mi  opinión  clara  y terminante,  toda 
vez  que  aquí  se  habla  mucho,  Sres,  Diputados,  de  se- 
parar la  administración  y la  milicia  de  la  política, 
aunque  después  todos  hacemos  lo  posible  para  que 
esa  separación  no  se  realíce  jamás. 

Yopuedo  exponer  un  precedente  á mi  digno  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra.  En  el  breve  tiempo  que 
tuve  la  honra  de  ejercer  el  cargo  de  Ministro  de  la 
Guerra,  conferí  mandos  militares  á varios  señores  ge- 
nerales, que  eran  á la  vez  Senadores,  y que  estaban 
muy  lejos  de  secundar  la  política  que  aquel  Gobierno 
representaba,  y,  al  ser  consultados  para  su  nombra- 
miento, hubieron  de  indicarme,  con  gran  sinceridad, 
que  ciertamente  les  agradecí,  si  yo  en  tendía,  al  nom- 
brarles, que  no  quedaban  en  perfecta  libertad  de  emi- 
tir sus  votos  en  el  Senado.  Me  refiero,  Sres.  Diputar 
tados,  al  digno  general  Marqués  de  San  Román,  y al 
no  ménos  digno  general  Quesada;  y tanto  al  uno 
como  al  otro  les  dije:  «el  Gobierno  llama  á Yds.  por 
sus  condiciones  militares,  sin  tener  en  cuenta  si  son 
ó no  Senadores,  y quedan  Yds..  por  tanto,  en  perfecta 
libertad  de  emitir  sus  votos  contra  el  Gobierno,  como 
yo  lo  espero;»  y aun  dije  más  al  señor  general  Que- 
sada; le  dije:  «yo  tendré  mucho  gusto,  en  que  si  us- 
ted cree  que  mis  proyectos  son  malos,  los  combata, 
y mucho  gusto  también  en  que  Vd.  vote  en  contra 
de  ellos,  si  no  los  considera  buenos.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Siento  mucho  haber  de  Lla- 
mar la  atención  de  un  Sr.  Diputado  que  tiene  en  esta 
Cámara  la  posición  que  S.  S.;  pero  S.  S.  mismo  co- 
noce que  está  iniciando  un  debate.  Si  tal  es  el  pro- 
pósito de  S.  S.,  le  mego  que  use  de  un  medio  regla- 
mentario. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Señor  Presidente, 
me  quedan  muy  pocas  palabras  para  terminar. 

Entendía  yo  entonces,  Sres.  Diputados,  y entiendo 
ahora,  que  esos  señores  generales,  como  todos  los  que 
desempeñan  altos  cargos  militares,  pueden  muy  bien 
seguir  desempeñándolos  y votar  en  el  Parlamento 
contra  la  política  del  Gobierno;  entiendo  de  igual 
modo  que  los  Sres.  Senadores  que  ahora  han  dimitido 
han  obrado  correctamente,  respetando  por  mi  parte 
los  motivos  de  delicadeza  que  les  hau  dictado  seme- 
jante resolución;  pero  no  creo  conveniente,  oportuno, 
ni  político,  porque  es  contrario  á mi  pensamiento  y 
á mis  opiniones,  con  respecto  á este  asunto  interesan- 
te, que  el  Gobierno  haya  admitido  aquellas  dimisio- 
nes, si  es  que  las  ha  admitido  ya. 

Esto  es  lo  que  con  toda  claridad  quisiera  hacer 
constar;  que  yo,  Ministro  de  la  Guerra,  no  hubiera 
admitido  esas  dimisiones;  como  si  fuera  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y se  tratara  en  caso  análogo  del 
presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Justicia,  tam- 
poco admitiría  á éste  la  dimisión.  ¡Pues  no  faltaba 
más!  Lo  c on  t ra r í o serí a u n ret ro ces o en  nu e s tras  bu  e- 
ñas  prácticas,  y en  las  reglas  de  conducta  ya  comun- 
mente aceptadas.  Siendo  presidente  del  Tribunal  Su- 
premo de  Justicia  el  Sr.  Calderón  Co  11  antes,  emitía 
sus  opiniones  y sus  votos  en  el  Senado  contra  el  Go- 
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Merco  liberal,  y otro  tanto  hacía  frente  al  Gobierno 
conservador  en  aquella  alta  Cámara  el  Sr.  Alonso 
Colmenares. 

Repito,  pues,  que  el  Gobierno  está  en  su  derecho, 
haciendo  lo  que  ha  hecho.  Añado  igualmente,  seño- 
res Diputados,  que  esta  es  cuestión  de  apreciación; 
pero  sí  os  digo  que  el  camino  para  separar  la  milicia 
de  la  política  es  que  no  se  acepten  las  dimisiones 
presentadas. 

No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Después 
de  oir  al  señor  general  López  Domínguez,  el  Ministro 
de  la  Guerra  lo  único  que  tiene  que  decir  es  que  nada 
ha  de  rectificar  de  cuanto  ha  dicho.  Que  los  señores 
dimisionarios  lo  han  hecho,  sin  duda,  satisfaciendo, 
como  be  dicho  antes,  el  dictado  de  su  conciencia,  y 
el  Gobierno  se  ha  sentido,  no  en  la  necesidad,  pero  sí 
en  la  conveniencia,  de  facilitarles  su  salida  de  los 
puestos  que  ocupaban;  pero  que  esto,  ni  en  poco,  ni 
en  mucho,  ni  en  nada,  se  relaciona  con  la  política,  á 
mi  modo  de  ver,  porque  no  han  hecho  sus  dimisiones 
oficiales  de  manera  que  ese  acto  se  relacione  con  la 
política. 

Por  lo  demás,  si  S.  S.  ha  querido  hacer  estas  in- 
dicaciones como  para  despejar  de  una  manera  clara 
y terminante  la  posición  de  alguno  de  sus  amigos, 
entiendo  que  este  no  time  otra  cosa  que  hacer  que 
ponerse  la  mano  en  su  conciencia,  y si  cree  que  obra 
perfectamente,  sépase  que  el  Gobierno  ni  le  ha  pedido 
la  dimisión,  ni  se  la  pedirá,  como  no  se  la  ha  pedido 
á nadie.  (Muy  bien, ) 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y,  Separa  recti- 
ficar. 

Eí  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Para  rectificar. 

No  he  promovido  esta  cuestión,  como  ha  enten- 
dido el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra,  por  defender  á un 
amigo;  no  acostumbro  á levantarme  en  este  sitio,  ni 
lo  he  hecho  jamás,  á defender  á amigos  que  no  hayan 
sido  maltratados.  Yo  respeto  los  fueros  del  Gobierno; 
pero  me  levanto  á defender  la  independencia  de  los 
Senadores  y Diputados.  Mas  por  las  indicaciones  del 
Sr  Ministro  de  la  Guerra,  lo  que  eso  significa  es  que 
S*  S.  piensa  que  los  generales  deben  dimi  tir;  de  donde 
claramente  se  deduce,  Sres.  Diputados,  que  se  quiere 
que  el  ejército  sea  político  á la  fuerza...  {Afirmaciones 
en  la  oposichn ; rumores  y protestas  en  la  mayoría 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados, 
órden.  [El  Sr.  Babán  pide  la  palabra .) 

Eí  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ;  Si  no  es  esto,  seño- 
res Diputados;  si  no  es  esto,  significa,  al  uiénos,  que 
habiendo  en  el  Senado  gran  número  de  generales,  de- 
ben saber  todos  que  para  ser  empleados  por  este  Go- 
bierno, o han  de  someter  sus  votos  y su  conciencia  á 
la  política  del  Ministerio,  ó no  pueden  aceptar  los 
cargos,  por  dignos,  por  inteligentes  que  aquellos  sean. 
(El  Sr,  Sagas  ta,  Dr  José:  Eso  no  es  verdad. — El  Sr.  Món- 
tala: Que  se  calle  ese  Diputado;  que  pida  la  palabra. — 
El  Sr . Sagasta , D.  José:  La  pediré  cuando  deba  pedir- 
la.- — Continúan  los  rumores  é interrupciones. — El  se- 
ñon  Presidente  llama  al  órden  reiteradas  veces.)  Esto, 
Sres.  Diputados,  esto  no  se  ha  hecho  nunca  por  los 
conservadores;  les  hago  esta  justicia;  tuvieron  colo- 
cado al  señor  general  Jovellar  y á otros  generales 


Senadores  y Diputados,  los  cuales  votaban  en  contra, 
y no  se  les  ocurrió  ni  á la  prensa,  ni  al  Gobierno,  ni 
á nadie,  que  aquellos  generales  debían  dimitir  por  se- 
mejante razón.  Lo  que  eso  significa,  es  que  el  distin- 
guido general  Tassara  es  un  digno  é ilustrado  director 
general  de  Caballería;  pero  que  no  cree  beneficiosos 
para  el  país  los  proyectos  económicos  dei  Gobierno. 
Al  presidente  del  Tribunal  Supremo  de  Guerra  y Ma- 
rina, del  Tribunal  más  alto  del  ejército,  porque  le  ha 
parecido  mal  el  asunto  de  los  tabacos,  se  le  admite 
también  la  dimisión,  y después  se  apela  á la  concien- 
cia de  los  que  no  han  dimitido  todavía.  ¿Es  que  cuan- 
do el  Gobierno  de  S.  M.  nombró  para  un  alto  puesto  á 
un  digno  general  le  preguntó  por  sus  opiniones  polí- 
ticas? ¿Es  que  no  sabia  que  estaba  afiliado  á un  par- 
tido contrario,  y que  por  aceptar  aquel  puesto  no  so- 
metía su  voto  y su  conciencia,  como  Senador,  á la 
voluntad  del  Ministerio? 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Si  yo 
pensara,  Sr.  López  Domínguez,  que  los  Diputados  y 
Senadores  militares  no  podian  dar  su  voto  contrario  al 
Gobierno,  no  les  pediría  las  dimisiones,  sino  que  les 
separaría. 

Por  lo  demás,  yo  sostengo  el  principio  de  que  se 
puede  hacer  dimisión,  porque  la  dimisión  no  expresa 
más  que  el  deseo  del  dimiten  te  de  separarse  de  su 
cargo,  y mientras  no  se  perjudique  el  servicio,  mien- 
tras sea  posible  su  sustitución  sin  que  en  poco  ni  en 
mucho  se  relajen  las  conveniencias  del  servicio,  yo 
estoy  decidido  á aceptarla,  ó á no  aceptarla  cuando 
no  convenga  á los  intereses  del  país  y á los  intereses 
del  Gobierno.  Bu  señoría  mismo,  me  parece,  si  no  he 
entendido  mal,  que  ha  dicho  que,  en  la  situación  de 
mi  digno  amigo  el  señor  director  de  Caballería,  ha- 
bría hecho  lo  mismo.  Pues  si  S.  S.  habría  hecho  lo 
mismo,  ¿qué  tiene  de  particular  que  lo  haya  hecho  el 
señor  director  de  Caballería,  y que  el  Gobierno  le  haya 
complacido?  ¿Qué  tiene  de  particular?  Además,  ¿no  ha 
habido  en  el  Senado  otros  dignísimos  generales  que, 
en  la  votación  á que  el  Sr.  López  Domínguez  se  re- 
fiere, han  estado  enfrente  del  Gobierno?  ¿Y  qué  ha  he- 
cho el  Gobierno  con  ellos?  Respetarles  la  libertad  de 
su  voto  y resignarse.  Ha  habido  otros  que  se  han  abs- 
tenido de  votar* 

És,  pues,  una  cuestión  de  apreciación  la  de  cuál 
de  estas  conductas  es  más  correcta.  Pero  el  Gobierno 
no  ba  dicho  una  palabra,  ni  ha  entrado  ¿juzgarla 
conducta  de  estos  señores;  y habiéndose  limitado  á 
este  estrecho  círculo  de  sus  atribuciones,  paréceme  á 
mí  que,  al  venir  á' provocar  un  debate  de  esta  natu- 
raleza, el  interés  podrá  ser  del  Sr.  López  Domínguez, 
■ pero  no  del  Gobierno. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  LOPEZ  DOMINGUEZ:  Quiero  que  conste 
(porque  parece  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  no  ha 
entendido  bien,  ó yo  me  he  explicado  mal),  que  des- 
pués de  decir  que  aplaudía  la  conducta  del  señor  di- 
rector de  Caballería  y del  señor  presidente  del  Tribu- 
nal Supremo  de  Guerra  y Marina,  añadí  que  si  yo  me 
hubiera  encontrado  en  el  caso  de  esos  señores,  y hu- 
biera sido  Diputado  ministerial,  y hubiera  aceptado  el 
cargo  como  ministerial,  claro  está  que  por  una  enes* 
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lion  de  delicadeza  me  hubiera  presentado  al  Gobierno, 
como  amigo  político,  á expresarle  que  al  separarme 
de  su  Opinión,  le  of recia  por  ello  mi  dimisión,  Y dije 
también  que  dada  mi  manera  de  pensar  respecto  de 
asta  clase  de  asuntos,  yo,  Ministro  dé  la  Guerra,  te- 
niendo completa  conñama  en  esos  generales,  y la 
convicción  de  que  desempeñaban  sus  cargos  cumpli- 
damente y á satisfacción  del  Gobierno,  no  les  hubiera 
admitido  la  dimisión;  porque  yo  entendía  y sigo  en- 
tendiendo, que  esta  es  mera  cuestión  de  delicadeza 
de  dichos  señores,  los  cuales  creen  que  por  haber 
dado  sus  votos  en  determinado  sentido,  están  en  el 
caso  de  presentar  sus  dimisiones, 

Eli  Sr.  Ministro  de  la  GUBEEA  (Gassola):  Pido  la 
palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GUEEEA  (Gassola):  Pical- 
mente,  la  cuestión  queda  reducida  á términos  bien 
pequeños,  cuales  son  el  que  la  Cámara  discuta  si  el 
Gobierno  ha  debido  ó no  aceptar  la  dimisión  de  dos 
distinguidos  generales,  en  quienes  el  Gobierno  tenía 
y tiene  grao  confianza,  Y aun  cuando  esta  me  parece 
á mi  que  no  es  materia  para  ser  discutida  en  la  Cá- 
mara, sin  embargo,  yo  por  el  respeto  que  tengo  á la 
soberanía  de  la  Cámara,  me  he  prestado  á hacerlo  con 
toda  la  Lealtad  de  que  soy  capaz. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Daban  ha  pedido  la 
palabra*  ¿Con  qué  motivo  la  ha  pedido  S*  S.? 

El  Sj\  DABAN:  Con  motivo  de  este  incidente,  se- 
ñor Presidente. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  ¿Su  señoría  se  considera 
aludido? 

El  Sr*  DABAN:  Sí,  señor* 

EL  Sr*  PRESIDENTE:  Tiene  Y.  & La  palabra. 

El  Sr*  DABAN:  En  vista  de  lo  manifestado  por  el 
Sr*  Ministro  de  la  Guerra  la  primera  vez  que  ha  con- 
testado al  Sr.  López  Domínguez,  me  ha  parecido  en- 
tender que  el  criterio  del  Gobierno  y del  Sr*  Ministro 
es  que  todos  aquellos  militares  que  ejerzan  un  cargo 
y no  estén  conformes  con  cualquiera  de  los  actos  del 
Gobierno,  sean  estos  políticos,  sean  administrativos  ó 
deotro  género,  deben  ponerse  inmediatamente  la  mano 
en  su  conciencia  y dimitir  desde  luego  el  cargo  que 
d ese  rnp  eñen  * ( Ya  r ios  s res.  D ¿p  atados : No  n n o , ) Y o a sí 
lo  be  entendido,  y eso  es  lo  que  me  ha  obligado  á pe- 
dir la  palabra. 

Yo  he  tenido  la  suerte  ó la  desgracia*  que  no  sé 
cuál  de  estas  dos  cosas  es,  en  los  ocho  años  que  llevo 
ocupando  este  mismo  asiento  en  la  Cámara,  de  resul- 
tar, aunque  no  en  La  generalidad  de  los  casos,  en  des- 
acuerdo con  los  Gobiernos  que  se  han  sentado  en  ese 
banco,  ya  fueran  del  partido  liberal,  ya  del  partido 
conservador* 

No  obstante  esto,  he  merecido  de  todos  los  indivi- 
duos que  han  formado  parte  de  los  Gobiernos,  cual- 
quiera que  haya  sido  la  fracción  política  que  haya 
ocupado  el  Poder,  la  -altísima  distinción  de  que  me 
hayan,  favorecido  con  algún  cargo  por  creer  útiles 
mis  servicios,  y se  hayan  dignado  utilizarlos  desde 
1878  hasta  la  fecha  sin  interrupción. 

Es  mas;  recuerdo  que  por  un  motivo  de  delicade- 
za me  vi  en  el  caso*  en  1880,  de  presentar  la  dimi- 
sión, Encontrándose  de  Ministro  de  la  Guerra  el  señor 
Marqués  de  Fuentefiel,  aquel  dignísimo  general  se 
sirvió  pasarme  de  Real  órden  una  comunicación,  di- 
ciéndome  que  eran  necesarios  mis  servicios  para  con- 
cluir unos  trabajos  que  se  me  habían  encomendado, 


y entonces  yo,  deseando  conservar  mi  independencia, 
y sobre  todo,  mantener  el  principio  que  aquí  se  habla 
sostenido  dei  derecho  que  nos  asistía  para  presentar 
la  dimisión,  contesté  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra  con 
una  comunicación,  que  obrará  en  la  Secretaría  del 
Congreso,  lo  mismo  que  la  Real  orden  á que  me  re- 
ñero,  dicíéndole  que  no  tenía  ío  conven  lente  en  conti- 
nuar desempeñando  la  comisión  ó el  destino  en  que 
el  Ministro  creía  conveniente  utilizar  mis  servicios, 
pero  á condición  de  que  había  de  hacerlo  en  situación 
de  cuartel,  y cobrando  solo  el  sueldo  de  cuartel*  Y 
efectivamente,  en  esa  situación  continué  prestando 
mis  servicios  á la  Patria  en  aquella  Gomision  y desde 
estos  bancos* 

Cuando  el  partido  conservador  vino  por  segunda 
vez  al  Poder  en  1884,  el  Ministro  de  la  Guerra,  señor 
Marqués  de  Miravalles,  tuvo  la  bondad  de  llamarme 
para  preguntarme  si  podía  contar  conmigo  para  los 
trabajos  de  reformas  militares  que  quería  emprender* 
Honrado  yo  con  aquella  confianza  que  el  Sr.  Ministro 
de  la  Guerra  depositaba  en  mí,  le  dije  que  contara 
conmigo  incondicionalmente  para  cuanto  se  refiriera 
á los  asuntos  militares,  pero  que  teniendo  compro- 
misos de  partido,  y deseando  conservar  mi  indepen- 
dencia en  el  terreno  político,  le  advertía  que,  en  el 
momento  en  que  se  anunciaran  las  elecciones  habría 
de  solicitar  la.  investidura  de  Diputado,  y en  caso  de 
obtenerla,  habría  de  sentarme  en  los  bancos  de  opo- 
sición. El  Sr.  Marqués  de  Mira  valles  me  dijo  que  no 
veia  en  ello  ningún  inconveniente,  y creo  que  en  las 
legislaturas  de  1884  y 1885  tuve  .el  sentimiento  de 
combatir  al  Gobierno  por  no  estar  conforme  con  sus 
actos,  sin  que  aquel  Sr*  Ministro  ni  ninguno  de  los 
que  formaban  parte  del  Gobierno  me  hicieran  indica- 
ción alguna  respecto  á si  mi  conciencia  me  aconse- 
jaba ó no  presentar  la  dimisión  dei  empleo  que  des- 
empeñaba* ( Varios  Sres.  Diputados:  Ni  ahora  tampoco*) 

Podré  haber  oido  mal,  podré  haberme  equivocado 
al  oir  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  pero  antes  de  po- 
nerme en  evidencia,  dando  lugar  á que  se  diga  si 
tengo  ó no  conciencia  de  los  actos  que  realizo,  yo 
ruego  al  Sr*  Ministro  de  la  Guerra,  dispuesto  como 
estoy  ¿ ayudarle  en  todo  lo  que  pueda*  que  me  diga 
si  entiende  ó no  que  tengo  libertad  para  votar,  porque 
si  no  la  tengo,  desde  este  momento  renuncio  el  cargo 
de  Diputado. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Pido  la 
palabra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Si  el  Sr*  Ministro  de  la 
Guerra  me  dispensaren  atención  al  tiempo  que  el 
Congreso  necesita  para  otros  asuntos,  yo  me  permiti- 
ría rogarle  que  al  dar  su  respuesta  al  Sr.  Daban,  la 
diese  un  carácter  general,  con  lo  cual  se  excusase  que 
todps  los  señores  generales  que  pertenecen  al  Con- 
greso se  creyeran  aludidos,  y en  el  caso  de  preguntar 
cada  uno  si  tienen  ó no  libertad  de  votar* 

Tiene  S,  S,  la  palabra* 

EL  Sr*  Ministro  de  la  GUERRA  (Gassola):  Señor 
Presidente,  yo  creía  haber  sido  ya  bastante  explícito; 
pero  puesto  que  S.  S.  entiende  que  debo  serlo  más, 
con  todo  el  laconismo  á que  me  siento  obligado  per 
mi  incompetencia,  volveré  á decir,  y directamente  á 
mi  amigo  el  Sr*  Dabán,  que  ni  de  cerca  ni  de  lejos  he 
dicho  yo  lo  que  ha  supuesto  S,  S-;  que  la  consecuen- 
cia la  estima  cada  cual,  y que  cada  uno  de  los  señores 
que  han  presentado  la  dimisión  lo  habrán  hecho  res- 
pondiendo á su  conciencia*  Lo  que  he  dicho  es  que 
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los  actuales  generales  dimiten  tes  asilo  lian  expresado  , 
no  de  una  manera  oficial,  peí- o sí  particularmente. 
Por  consiguiente,  tengo  que  decir  de  una  manera  de- 
finitiva al  Sr.  Dabáu  que  el  Gobierno  no  lia  pedido 
ni  pide  á nadie  las  dimisiones,  y además  que  no  en- 
tiende que  los  Sres.  Diputados  ni  los  Senadores  dejan 
de  tener  la  misma  libertad  de  siempre  de  votar  con- 
forme á su  conciencia. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Queda  terminado  este  in- 
cidente. 


ORDEN  DEL  DIA. 

El  Bi\  PRESIDENTE:  Continúa  la  discusión  pen- 
diente  del  dictámen  de  la  Comisión  de  incompatibi- 
lidades, relativo  á los  casos  de  los  Sres,  ÍDominguez 
Alfonso,  Ruiz  García  de  Hita,  G amazo  (D.  Triduo)  y 
García  Alix;  y el  Br,  Martínez  del  Campo  en  el  uso  de 
la  palabra.  (Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  nú- 
mero 37 , sesión  del  4 actual;  Diario  núm.  52 , sesión 
del  22  de  idemi  y Diario  núm . 53}  sesión  del  23  de 
ülem.) 

El  Sr.  Martinez  del  Campo  continúa  en  el  uso  de 
la  palabra* 

EL  Sr,  MARTINES  DEL  CAMPO:  Ante  todo  de- 
bo empezar  rogando  á los  Sres.  Diputados  me  dis- 
pensen por  la  necesidad  en  que  me  encuentro,  en 
cumplimiento  de  un  ineludible  deber,  de  tener  que 
volverlos  á molestar  otra  vez  en  el  dia  de  hoy.  Si  una 
nueva  impugnación  á los  razonamientos  aducidos  por 
la  Comisión  en  pró  de  su  primitivo  dictámen,  no  hu- 
biera venido  de  tan  alto  como  vino  la  de  ayer;  si  no 
hubiera  venido  de  una  persona  tan  autorizada,  como 
mi  distinguido  amigo  el  Sr.  Maura,  yo  no  hubiera 
venido  á molestaros  hoy  nuevamente.  Lo  dije  ayer 
una  y lo  dije  dos  veces;  pero  la  impugnación  del  se- 
ñor Maura,  por  más  que  se  hiciera  con  argumentos 
que  establecían  Cierta  corriente  de  simpatía  hácia  él, 
ésta  no  podía  llegar  hasta  mí,  porque  á ello  se  opo- 
nían las  razones  que  yo  expuse,  porque  á mí  me  su- 
cede lo  que  sucede  á todos:  creo  lo  que  creo,  y no 
creo  lo  que  quiero;  y como  yo  estoy  cada  vez  más 
firme  en  mi  opinión,  y como  tengo  la  desgracia  de 
creer  que  no  se  aducen  suficientes  argumentos  para 
persuadirme  de  que  estoy  en  un  error,  de  aquí  el 
que  insista  una  y otra  vez  en  todo  aquello  que  á mi 
modo  de  ver  es  lo  legal. 

No  quiero  hacer  resúmen  de  lo  que  dije  ayer; 
quiero  ser  brevísimo,  aunque  no  sé  si  podré  serlo. 

Dije  ayer  que  entendía  que  los  secretarios  de  Sala 
eran  oficiales  públicos  remunerados,  y no  he  de  decir 
una  palabra  más  sobre  esto,  ni  siquiera  he  de  leer  el 
artículo  de  la  ley  orgánica  del  Poder  judicial  que  á 
esto  se  refiere,  ni  he  de  ocuparme  tampoco  de  si  por 
tener  una  categoría  judicial,  por  prestar  juramento, 
por  hacer  servicio  en  los  tribunales,  por  estar  sujetos 
á residencia,  á licencia  y á suspensión  gubernativa 
como  lo  puede  estar  un  juez,  y por  una  porción  de 
cosas  de  este  órdén  son  ó no  oficiales  públicos;  sí  he 
de  recordar  á la  Cámara  que  en  una  de  las  interrup- 
ciones que  me  permití  hacer  al  Sr.  Maura  cuando  su 
señoría  quería  comparar  á los  abogados  con  los  se- 
cretarios de  Sala,  dije:  ¿á  qué  ascienden  los  abogados? 
y el  Sr.  Maura,  á pesar  de  su  habilidad,  á pesar  de  su 
talento,  á pesar  de  sil  perspicacia  y de  esa  flexibilidad 
de  íngénio  que  verdaderamente  le  hace  temible  en 


estas  lides  j no  pudo  contestarme.  (El  Sr.  Maura;  A 
magistrados  del  Supremo.  Ahora  contesto.) 

A magistrados  del  Supremo  no  ascienden,  porque 
los  abogados  no  son  ménos  que  los  magistrados  del 
Tribunal  Supremo,  y siempre  resulta  que  cuando  se 
asciende  se  va  de  ménos  á más. 

No  me  ocupo,  porque  molestarla  innecesaria- 
mente á la  Cámara,  que  debe  estar  casi  aburrida  con 
estas  que  á mí  me  parecen  pequeneces,  de  si  los  in- 
dividuos de  esta  junta,  los  vocales  de  estos  ó los  otros 
Consejos,  las  personas  que  reciben  tales  ó cuales  co- 
misiones de  carácter  especial,  pero  que  no  están  su- 
jetas á ninguna  jerarquía  del  orden  administrativo, 
ni  del  judicial,  son  ó no  funcionarios  públicos  de  los 
que  están  fuera  del  art,  1/  de  la  ley  de  incompatibi- 
lidades. 

Cuando  de  cada  uno  de  estos  casos  se  tratara,  yo 
entonces,  si  me  viera  en  la  necesidad  de  hacerlo,  da- 
ría mi  opinión;  y de  todas  suertes,  si  hubiera  de  vo- 
tarse, daría  mi  voto.  Pero,  señores,  nuestras  leyes  en 
estas  materias  ofrecen  rarezas  tales,  como  la  de  per- 
mitir que  los  diputados  provinciales  sean  Senadores, 
y no  lo  puedan  ser  los  concejales;  y viceversa,  los 
concejales  de  Madrid  pueden  ser  Diputados,  y no  pue- 
den  ser  Senadores;  y hay  otra  porción  de  casos  como 
estos,  que  yo  alguna  vez  he  tratado  de  explicármelos, 
y verdaderamente  no  lo  he  conseguido. 

Se  habla  aquí  de  notarios  y de  procuradores;  pues 
el  Sr.  Maura  sabe  mejor  que  yo  que  las  leyes  orgá- 
nicas de  cada  uno  de  estos  institutos  establecen  su 
compatibilidad  con  relación  á Los  cargos  de  Diputado 
ó de  Senador;  respecto  á los  notarios,  su  ley  orgánica 
ha  previsto  el  caso;  y respecto  á los  procuradores,  se 
han  dictado  varias  disposiciones  favorables , á mi 
modo  de  ver  con  exceso,  á la  compatibilidad  con  es- 
tos cargos  de  elección  popular.  Por  consiguiente,  re- 
pito que  cuando  tratemos  de  algunos  de  estos  casos, 
entonces,  y no  ahora,  será  ocasión  de  detenernos  en 
su  examen. 

Lamentaba  el  Sr.  Maura,  y también  lamento  yo, 
la  situación  en  que  podría  quedar  ei  secretario  de  Sala 
Diputado,  que  tuviera  necesidad  de  optar  por  el  cargo 
de  Diputado.  Esta  podría  ser  una  necesidad  subjetiva, 
pero  objetiva  no  la  hay;  la  ley  no  lo  impone.  Despees 
de  todo,  el  secretario  de  Sala  que  optara  por  el  cargo 
de  Diputado,  claro  está  que  perdería  ei  de  secretario; 
pero  ¿qué  quiere  el  Sr.  Maura  que  yo  le  diga  respec- 
to de  esto?  ¿Qué  le  sucedería  al  juez  de  primera  ins- 
tancia ó al  magistrado  de  Audiencia  que  resolviese 
optar  por  el  cargo  de  Diputado?  Que  se  quedaria  sin 
ser  juez,  ó sin  ser  magistrado.  ¿Por  qné?  Porque  no 
hay  en  la  carrera  judicial  una  situación  análoga  á la 
que  otras  carreras,  más  cuidadas  por  los  interesados, 
tienen  para  estos  casos;  á los  ingenieros,  esta  misma 
ley  de  incompatibilidades,  les  ha  permitido  gozar  de 
una  situación  especial  que  tienen  también  los  milita- 
res, pero  que  no  tenemos  los  que  pertenecemos  á la 
carrera  judicial.  Esta  es  la  verdad.  ¿Quiere  el  señor 
Maura  contar  con  mi  firma  y honrarme  poniéndola  al 
lado  de  la  suya  para  presentar  una  proposición  de  ley 
con  el  objeto  de  crear  para  la  carrera  judicial  una 
situación  de  excedencia  parecida  á la  que  tienen  los 
ingenieros?  Pnes  yo  estoy  dispuesto  á ello;  quiere  de- 
cir, que  entonces  los  funcionarios  del  orden  judicial, 
que  en  esta  materia  están  peor  que  los  de  otras  ca- 
rreras del  Estado,  podrían  utilizar  esa  situación  espe- 
cial, no  ya  para  ser  Diputado,  sino  para  otras  muchas 
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urgencias  de  la  vida  á que  hoy  no  pueden  atender  sin 
perder  lo  que  de  ordinario  constituye  su  único  y ex- 
clusivo medio  de  vivir;  porque  esta  carrera  judicial, 
Sres.  Diputados,  es  calvario  de  muchas  penas  de 
muchos  sufrimientos,  y aun  los  que  más  ventaja  ob- 
tienen en  ella,  y ninguno  la  ha  obtenido  más  inmere- 
cidamente ni  más  pronto  que  el  que  tiene  la  honra  de 
dirigir  la  palabra  al  Congreso;  aun  esos  mismos  tie- 
nen mucho  que  envidiar  á otras  carreras  del  Estado- 

Y queriendo  ya  dejar  terminado  lo  que  tenía  que 
decir  sobre  el  caso  concreto  que  nos  ocupa  para  110 
volver  á tratarle,  á ménos  que  alguna  necesidad  im- 
periosísima me  obligase,  voy  á dar  respuesta  á una  de 
las  indicaciones  hechas  por  el  Sr.  Maura.  Quizás; ten- 
ga S.  S.  razón;  quizás  en  los  Parlamentos -deban  de- 
cidirse  en  favor  de  los  interesados  estas  cuestiones 
cuando  parezcan  dudosas,  y no  he  de  negar  que  la 
cuestión  que  discutimos  parece  dudosa.  ¿Cómo  he  de 
negar  que  lo  sea?  Si  lo  negara,  supondría  en  los  seño- 
res Diputados  que  ayer  tomaron  en  consideración  esta 
proposición  lo  que  no  puedo  suponer;  supondría  en  el 
8r.  Maura  que  impugnaba  lo  que  nunca  he  supuesto 
m puedo  suponer.  ¿Pero  quién  es  el  interesado  en  es- 
tas cuestiones,  el  Diputado  ó el  Parlamento?  Yo  en- 
tiendo que  lo  es  el  Parlamento,  porque  en  realidad  de 
verdad,  el  origen,  la  causa,:  el  principio  y el  motivo 
de  la  incompatibilidad,  ó mejor  dicho,  el  principio  de 
la  exclusión  de  los  funcionarios  públicos  de  los  Par- 
lamentos, ese  principio  dominante  en  España  y en  la 
mayor  parte  de  los  países  constitucionales,  obedece  á 
la  idea  de  desconfianza  respecto  de  los  funcionarios 
dependientes  del  Poder  ejecutivo. 

A esta  idea  de  desconfianza  obedece  la  exclusión 
total  y la  exclusión  parcial;  y allí  donde  no  se  admite 
á todos  los  funcionarios  públicos  á ejercer  el  cargo  de 
Diputado,  no  se  ha  visto,  y creo  que  no  pueda  des- 
mentírseme, no  se  ha  visto  que  se  admita  como  com- 
patibles más  que  á los  funcionarios  que  ocupan  los 
grados  más  altos  de  las  diversas  carreras  del  Estado: 
en  el  orden  civil,  los  jefes  superiores  de  Administra- 
ción y los  consejeros  de  Estado;  en  el  orden  militar, 
los  generales;  en  el  judicial,  las  dos  categorías  más 
altas;  en  otro  órden,  los  ingenieros  y los  cátedrátícos 
de  categorías  más  elevadas:  y sí  respecto  de  los  inge-: 
oteros  hay  una  excepción  y pueden  ejercer  el  cargo  de 
Diputado  los  de  cualquier  grado,  esa  excepción  viene 
á confirmar,  en  vez  de  desmentir,  la  regla  general. 

Que  no  es  cuestión  política.  Lo  dije  el  primer  día 
que  tuve  el  sentimiento  de  molestar  la  atención  de  la 
Cámara.  No  es  cuestión  política;  el  Gobierno  no  ha 
hecho  de  esto  cuestión  política;  la  Comisión  no  ha  te- 
nido la  pretensión  de  hacer  de  esto  cuestión  política. 
¿Con  qué  derecho  podía  la  Comisión  convertir  una 
cuestión,  que  es  pura  y estrictamente  de  interpreta- 
ción legal,  en  una  cuestión  de  las  llamadas  ordinaria- 
mente políticas?  Y que  no  es  política,  lo  prueba  el 
que  el  partido  conservador,  me  parece,  según  la  tna- 
oiíestacion  que  ayer  hizo  el  respetable  Sr.  Conde  de 
Toreno,  se  halla,  al  menos  en  alguna  parte,  en  estado 
pecaminoso,  porque  en  el  partido  conservador  dijo  el 
Si'.  Conde  de  Toreno,  que  había  quienes  opinaban  por 
la  compatibilidad  * quienes  opinaban  por  la  incompa- 
tibilidad, y quienes  todavía  no  habían  decidido  si  las 
personas  de  quienes  aquí  se  trata,  eran  ó no  compa- 
tibles. En  este  estado,  que  yo  llamo  pecaminoso,  por- 
que se  trata  de  una  cuestión  constitucional , si  los 
conservadores  estuvieran  en  estos  bancos  se  darla  el 


caso  mismo  que  en  el  partido  liberal...  (El  S#i  Conde 
de  Toreno:  Eso  no;  no  hemos  dado  nunca  ese  espec- 
táculo.) ¿No  se  darla?  Pues  entonces,  algunos  de  los 
señores  que  ahora  opinan  por  la  compatibilidad,  ó al- 
guno de  los  señores  que  opinan  por  la  incompatibili- 
dad, harían  abdicación  de  sus  opiniones,  y aqní,  en  el 
partido  liberal,  no  se  hace  abdicación  de  las  opinio- 
nes. {El  Sr.  .Salcedo  pronuncia  algunas  palabras  que  no 
se  entienden.— El  Sr.  Presidente  agita  la  campanilla.) 
No  he  oido  la  interrupción  del  Sr.  Salcedo;  tendría 
mucho  gusto  en  contestarla. 

El  Sr.  SALCEDO:  El  Sr.  Presidente  ha  tocado  la 
campanilla,  y por  eso... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden.  No  ha  habido  inte- 
rrupción. 

EL  Sr.  MARTINES  BEL  CAMPO:  Siento  no  ha- 
ber entendido  al  Sr.  Salcedo. 

El  Sr,  SALCEDO:  No  me  faltará  ocasión  de  inte- 
rrumpir á S.  S, 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Cuando  S.  S. 
quiera,  sin  que  me  cause  la  más  pequeña  molestia, 
(Rumores.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Pues  sigo  di- 
ciendo, porque  la  interrupción  no  puede  apartarme  del 
camino  que  me  proponía  seguir;  antes  ai  contrario, 
parece  como  que  me  inclina  más  á seguirle;  yo  decía  y 
sostengo,  que  no  era  esta  cuestión  política,  cuando  los 
señores  conservadores  no  tomaban  una  actitud  defini- 
da, cuando  por  el  órgano  respetable  de  su  jefe  parla- 
mentario se  había  aquí  dicho  que  unos  pensaban  de 
una  manera  y otros  de  otra:  que  había  quienes  no  se 
hablan  decidido  por  una  ni  otra  opinión.  Yo  respeto 
todo  esto,  jy  cómo  no  he  de  respetarlo  en  el  adversa- 
rlo, sí  lo  tengo  que  respetar  en  el  amigo!  pero  yo  de- 
cia: si  los  conservadores  estuvieran  ocupando  estos 
bancos,  darían  el  mismo  caso  que  se  da  en  esta  ma- 
yoría. (El  Sr.  Conde  de  Toreno:  No;  porque  ahora  tam- 
poco nos  dividimos,  á pesar  de  todo. 

Pues  este  es  mi  argumento,  y yo  rogaría  á S.  S. 
que  se  sirviera  fijarse  en  él.  Si  los  conservadores  en 
una  cuestión  como  ésta  no  se  dividirían  sino  por  una 
de  estas  dos  razones,  ó porque  unos  (los  menos  ó los 
más,  los  que  fueran);  abdicaban  de  su  opinión,  ó por 
que  eran  convencidos  por  los  otros,  en  cuyo  caso  nos 
podemos  encontrar  también  nosotros,  si  unos  á otros 
nos  convencemos;  porque  si  se  mantuviera  la  opinión, 
y fuera  tan  arraigada  la  de  Los  señores  que  piensan 
de  una  manera  díametralmente  opuesta,  si  fuera  tan 
arraigada  como  la  mía,  [oh!  es  seguro  que  no  se  con- 
vencerían, tan  seguro,  como  puede  afirmarse  un  he- 
cho futuro.  Es  seguro  que  no  se  convencerían,  y por 
consiguiente,  habría  una  Comisión  como  ésta  que 
piensa  de  una  manera  y la  mayoría  de  otra,  y me 
parece  que...  (El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Lo  que  pasa  es 
que  S.  S.  desconoce  lo  que  es  disciplina  de  partido.)  SL 
por  razón  de  disciplina  de  partido... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  SM  y diríjase 
al  Congreso. 

El  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  Al  Congreso 
me  dirigía,  y no  lo  había  hecho  con  ánimo  de  moles- 
tar en  lo  más  mínimo  á los  señores  conservadores. 
Mi  argumento  era  de  lo  más  sencillo  y de  lo  más 
inocente;  estaba  reducido  á continuar  asintiendo  á lo 
dicho  por  el  Sr,  Maura;  que  si  se  trataba  de  una  cues- 
tión política,  y aducía  m apoyó  de  esto  la  manifesta- 
ción del  Sr.  Conde  de  Toreno^  si  la  disciplina  dei  par- 
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tido  conservador  en  cuestiones  que  no  son  políticas 
obliga  á los  Diputados  á deferir  A las  opiniones  que 
no  son  las  suyas,  eso  allá  los  señores  conservadores 
se  las  arreglen;  yo  lo  entiendo  de  otra  manera, 

Y con  esto,  ya  que  la  cosa  ha  sucedido  de  esta 
manera,  quiero  decir  que  esta  Comisión,  desde  que  se 
sentó  en  este  banco,  se  consideró  derrotada  por  sus 
propios  amigos;  y que  espera,  porque  no  se  hace  ilu- 
siones, que  ahora  lo  será  de  nuevo,  pero  no  por  eso 
dejará  de  estar  en  el  partido  liberal,  de  donde  procede; 
y como  no  dejará  de  estar  en  el  partido  liberal,  de 
donde  procede,  cualquiera  que  sea  la  resolución  que 
la  mayoría  adopte,  nosotros  la  acataremos,  y no  se 
quebrantará  en  nada  la  disciplina  del  partido. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Mon  tilla  tiene  lapa- 
labra  para  consumir  el  tercer  turno  en  contra. 

El  Sr,  MONTIDIjA:  Empiezo,  Sres.  Diputados, 
por  reclamar'  vuestra  benevolencia;  benevolencia  con 
la  cual  he  contado  siempre,  pero  que  no  he  reclamado 
en  otras  ocasiones,  porque  no  tenía  enfrente  al  gran- 
dilocuente orador,  al  hombre  pensador  y profundo  al 
cual  tengo  que  contestar  esta  tarde;  al  Diputado  se- 
ñor  Maura.  Necesito  toda  esa  benevolencia,  porque  es 
grande,  muy  grande  mi  atrevimiento  al  consumir  el 
tercer  turno  en  contra  de  ese  dictamen,  después  de 
haber  explicado  la  legalidad  de  la  enmienda  del  se- 
ñor Nuñez  de  Yelasco  el  eminente  orador  Sr,  Maura 
con  la  elocuencia  que  le  distingue,  y después  de  ha- 
ber expuesto  razones  que  nos  dejaron  á todos  confun- 
didos; se  necesita  vuestra  benevolencia,  que  en  esta 
ocasión  me  la  habéis  de  otorgar  en  el  mayor  grado 
que  la  que  me  concedéis  siempre  que  molesto  vues- 
tra atención. 

Antes  de  contestar  á la  segunda  edición  del  dis- 
curso del  Sr.  Nudez  de  Yelasco,  ni  siquiera  corregida 
y aumentada,  tengo  que  hacerme  cargo  de  unas  pa- 
labras pronunciadas  en  la  sesión  de  ayer  tarde  por  el 
Si\  Maura;  y como  quiero  que  el  Congreso  tenga  per- 
fecto conocimiento  de  esas  frases,  voy  á permitirme 
leerlas.  Decia  el  Sr,  Maura;  «Hoy  no  he  oido  discu- 
tirlo (refiriéndose  al  dic timen);  solo  he  oido  manifes- 
taciones hábiles  para  soliviantar  pasiones  y plantear 
enconadas  cuestiones  de  amor  propio,  buscando  efec- 
tos políticos  muy  efímeros;  gacetillas  parlamentarias 
que  son  la  polilla  de  nuestras  costumbres.» 

Entiendo  que  el  Sr.  Maura,  al  usar  de  la  palabra 
gacetilla,  debió  hacerlo  en  el  sentido  de  cosa  peque- 
ña, de  noticia  de  poco  interés;  y á mí  no  me  molesta 
que  S.  S.  crea  que  las  noticias  que  yo  tuve  ayer  el 
honor  de  poner  en  conocimiento  del  Congreso  sean 
para  S.  S.  pequeñas  y para  mí  grandes;  así  es  que  la 
palabra  ni  me  ofende  ni  me  molesta. 

No  me  doy  por  aludido  en  lo  de  polilla,  porque 
creo  qoe  polilla  es  todo  lo  que  mina,  corroe,  menos- 
caba, destruye  alguna  cosa;  quiere  decir,  aquello  que 
insensiblemente  mina,  corroe,  menoscaba,  destruye  ó 
aniquila  algo;  y en  ese  sentido,  creo  yo  que  el  que 
más  minaba,  corroía,  menoscababa,  destruía  y ani- 
quilaba, era  S.  S.,  defendiendo  ese  dictamen,  al  siste- 
ma parlamentario;  así  es  que  si  sus  palabras  se  refe- 
rían á mí,  yo  se  las  devuelvo  á 8.  S.,  y dejo  al  juicio 
público  y á la  opinión  el  aplicárselas  á quienes  se  las 
merezca.  Es  muy  fácil  venir  aquí,  Sres.  Diputados, 
con  tono  épico  y hablar  de  los  móviles  que  nos  guían 
al  tomar  parte  en  un  debate.  [Hablar  de  los  móviles 
el  Si\  Maura,  dirigiéndose  á mí,  como  Diputado,  que 
uo  tengo  el  gusto  de  conocer  al  Sr,  B.  Tnííno  Gam&- 


zo,  que  no  sé  siquiera  el  distrito  que  representa,  que 
no  es  de  mi  provincia,  que  no  tengo  el  honor  de  tra- 
tarle, que  no  me  unen  con  su  familia  vínculos  de  nin- 
guna clase,  y que  tampoco  puede  ser  mi  adversario, 
porque  jamás  me  le  he  encontrado  en  mi  camino! 
¿Puede  creer  nadie  que  mis  móviles  son  menos  pa- 
trióticos y menos  inspirados  en  el  cumplimiento  de 
la  ley  que  los  móviles  del  Sr,  Maura?  ¿Puede  creer 
nadie  que  mis  móviles  son  ménos  patrióticos  al  pedir 
el  cumplimiento  de  la  ley  que  los  del  Sr.  Maura? 

Se  puede  venir  aquí,  Sr.  Maura,  con  esos  tonos 
sublimes  y haciendo  alarde  de  una  elocuencia  supe- 
rior, y que  soy  el  primero  en  reconocer,  á defender 
cuanto  se  quiera,  que  yo  ayer  no  aludí  ni  directa  ni 
indirectamente  á los  móviles  que  impulsaron  á 8.  8. 
y á otras  personas  allegadas  á la  familia  del  Sr,  Ga- 
mazo,  para  dar  aquí  tan  descomunal  batalla..  Habíame 
limitado  á combatir  el  dictamen  y á dar  razones,  no 
tan  grandes  ni  tan  sabias  ni  tan  elocuentes  como  las 
de  S.  S.,  que  ya  he  dicho  que  S.  8.  es  el  más  graMi- 
lo  cuente  orador  que  han  conocido  las  generaciones 
pasadas  y presentes,  y que  conocerán  las  venideras... 

: (El  S?\  Maura:  Es  favor,]  Es  justicia.  [El  Sr,  Maura : 
Algo  de  favor  hay.)  Pues  yo  creo  que  es  todo  justicia. 
¿Se  puede  aquí  levantarse  con  reticencias  y hablar  de 
móviles  y de  excitación  de  pasiones,  como  si  esta  mi- 
noría, en  cuyo  nombre  hablo,  y lo  digo  como  Dipu- 
tado y como  hombre,  pretendiera  causar  algún  daño 
á ese  Sr;  IX  Trifmo  Gamazo,  á quien  he  dicho  que  no 
conozco,  con  quien  no  me  unen  relaciones  de  nin- 
guna clase,  y hacerlo  esto  el  Sr.  Maura  que,  si  no 
estoy  equivocado,  es  hermano  político  del  Sr.  Gama- 
zo, etc.,  etc.? 

He  concluido,  Sres,  Diputados,  esta  primera  parte, 
mejor  dicho,  esta  cuestión  que  me  afectaba  personal- 
mente; y como  quiero  corresponder  á las  indicaciones 
del  Sr.  Maura,  sin  embargo  de  que  el  Congreso  ha  es- 
cuchado el  discurso  del  Sr.  Martínez  del  Campo,  he 
de  aducir  algunas  razones,  sí  no  nuevas,  pertinentes 
por  lo  ménos,  á demostrar  la  incompatibilidad  del 
Sr.  D.  Trifmo  Gamazo,  cuyo  dictámen  se  encuentra  á 
discusión  en  este  momento. 

El  Sr.  Maura  fiado  en  su  talento  y elocuencia  ma- 
nifestaba ayer  en  párrafos  verdaderamente  envidiables 
para  quien  tenga  amor  á esta  clase  de.  lides  de  la  in- 
teligencia, que  el  cargo  de  relator  es  enteramente 
igual  al  de  abogado,  quiere  decir  que  el  ejercicio  de 
la  profesión  de  abogado  es  igual  y se  equipara  al  de 
aquellos  funcionarios  de  la  administración  de  justicia 
que  desempeñan  un  servicio  público,  y que  tienen  su 
sanción  en  el  Código  penal  para  cuando  abandonan 
su  destino,  y que  tienen  sus  obligaciones  prescritas 
en  las  leyes,  y que  por  tanto,  no  tienen  aquelLa  libé- 
rrima facultad  y aquella  libertad  que  tiene  él  que 
ejerce  la  profesión  de  abogado.  El  Sr.  Maura  decia: 
nadie  se  ha  fijado  aquí  en  un  papelito  que  ha  exhibido 
; el  Sr.  Ñoñez  de  Velasco;  ese  papelito  era  el  recibo  de 
la  contribución  del  subsidio  industrial  que  con  arre- 
glo á la  tarifa  4.a,  pagan  los  relatores  secretarios  de 
Sala  de  la  Audiencia  de  Madrid.  Pero  esa  misma  con- 
tribución, Sr.  Maura,  la  pagan  los  notarios,  y por 
cierto  que  ya  que  he  nombrado  la  contribución,  aun- 
que no  me  fijé  en  el  talón,  me  he  fijado  en  las  tarifas 
de  subsidio  industrial,  y tengo  que  llamar  la  aten- 
ción del  Sr.  Ministro  dé  Hacienda,  aunque  sin  ánimo 
de  molestar  á esos  señores  secretarios  de  Sala,  sobre 
i la  exigua  contribución  que  pagan,  porque  pagan  250 
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pesetas;  es  decir , la  misma  contribución  que  un  em- 
pleado de  10.000  rs.  por  el  dcscuesto  á que  lo  sujeta 
la  ley  de  presupuestos. 

Pues  contribución  pagan  también  los  notarios,  que 
están  por  cierto  comprendidos  en  la  misma  tarifa  que 
los  secretarios  de  Sala,  relatores,  y sin  embargo  la 
ley  del  notariado  en  su  art.  \f  dice  que  el  notario  es 
el  funcionario  público  encargado  de  dar  fe¡  etc, 

Pero  bay  más,  señores,  con  motivo  de  una  con- 
sulta ó expediente  formado  por  la  Sala  de  gobierno  de 
la  Audiencia  de  la  Corana  en  1871  se  dictó  una  Real 
orden  en  7 de  Setiembre  del  mismo  año,  en  que  se  de- 
clara que  los  secretarios  de  Sala,  mejor  dicho,  los  re- 
latores y escribanos  de  cámara,  aquellos  antiguos  fun- 
cionarios que  ejercían  estos  cargos,  boy  refundidos  en 
el  de  secretario  de  Sala  con  arreglo  á la  base  1 1.a  de  la 
ley  orgánica  de  tribunales,  no  son  compatibles,  mejor 
dicho*  son  incapaces  para  ejercer  los  cargos  de  con- 
cejal y diputado  provincial,  incapacidad;  que  alcanza 
á los  secretarios  de  Sala  de  las  Audiencias  por  lo  ter- 
minantemente prescrito  en  los  arts,  110  y 1 ti  déla 
ley  orgánica  citada.  Pues  si  los  secretarios  de  Sala  no 
pueden  ser  diputados  provinciales  y concejales,  tanto 
como  se  habla  aquí  de  la  equidad,  tantos  y tan  elo- 
cuentes párrafos  como  se  han  pronunciado  para  bus- 
car una  asimilación  imposible,  ¿á  qué  conducen?  Por- 
que verdaderamente  no  se  comprende  que  si  ei  señor 
Gamazo  hubiera  sido  elegido  diputado  provincial  por 
Madrid,  no  pudiera  ejercer  el  cargo,  y habiendo  sido 
elegido  Diputado  á Cortes  pueda  ejercer  este  último 
cargo,  á pesar  de  la  lev  de  incompatibilidades  vigente, 

Pero  comparaba  el  Sr.  Maura  la  profesión  de  abo- 
gado con  la  profesión  de  secretario  de  Sala  de  una 
Audiencia,  ¿Pueden  los  litigantes,  Sr.  Maura,  está  en 
su  voluntad  y queda  á su  arbitrio  el  buscar  al  señor 
D.  Trifino  G amazo  para  pagarle  los  honorarios  que 
tiene  asignados  por  el  Arancel  vigente,  como  pueden 
con  toda  libertad  ir  á buscar  como  abogado  al  señor 
Maura  ú á otro  cualquiera?  ¿Qué  quiere  decir  esto? 
¿No  es  funcionario  público  aquel  á quien  las  leyes 
obligan  A permanecer  eu  un  sitio,  aquel  á quieri  im- 
ponen ciertas  y determinadas  obligaciones,  aquel  á 
quien  exigen  que  concurra  á su  oficina  para  despa- 
char los  asuntos  que  llegan,  abonándole  como  remu- 
neración de  su  servicio  la  cantidad  fijada  por  el  Es- 
tado en  ei  Arancel  correspondiente?  Los  litigantes 
buscan  al  Sr,  Maura  en  virtud  de  un  derecho  legítimo, 
y los  que  abonan  esos  derechos  de  Arancel  al  secre- 
tario de  Sala,  lo  hacen  en  cumplimiento  de  la  ley;  no 
tienen  libertad  para  ir  á buscar  otro  secretario  de 
Sala,  ¿Puede  el  secretario  de  Sala  rechazar  los  asun- 
tos que  se  le  encomienden,  como  puede  el  Sr,  Maura 
rechazar  un  asunto  que  lleven  á su  bufete?  No:  el  se- 
cretario de  Sala  tiene  que  encargarse  de  los  asuntos 
que  le  correspondan  con  arreglo  á los  reglamentos  é 
instrucciones  de  la  carrera. 

Pero  es  más,  la  ley  quiso  hacer  compatibles  á los 
notarios,  con  quienes  el  Sr,  Maura  ha  querido  com- 
parar á los  relatores  secretarios  de  Sala,  porque  pa- 
gan contribución  de  subsidio  como  los  notarios:  ei 
art.  16  de  la  ley  del  notariado  dice  que  podrán  ser 
diputados  provinciales  y Diputados  á Górtes  aquellos 
notarios  que  ejerzan  su  cargo  en  poblaciones  mayores 
de  50.000  almas;  de  manera  que  al  mismo  tiempo 
que  la  ley  declara  la  incapacidad  general  de  los  no- 
lados  para  ejercer  el  cargo  de  diputado  provincial  y 
á 'Górtes*  en  virtud  de  la  excepción  del  art.  16  de  la 


ley  pueden  ser  diputados  provinciales  y á Cortes  los 
que  ejerzan  en  poblaciones  mayores  de  20.000  almas. 
Ya  ve  el  Sr,  Maura  como,  y aquí  aludo  a un  digno 
individuo  de  esa  mayoría,  que  creia  que  el  ser  Dipu- 
tado á Górtes  era  un  derecho  político,  cómo  se  coarta- 
ese  derecho  político,  que  no  es  en  realidad  tal  dere- 
cho, porque  á nadie  obligan  á ser  relator  ni  escri- 
bano de  cámara  de  una  Audiencia;  el  relator  que  sea 
elegido  Diputado,  que  renuncie  a su  cargo  de  relator 
si  tanto  interés  tiene  en  ser  Diputado  á Górtes, 

No  quiero  insistir,  Sres.  Diputados,  en  que  los  se- 
cretarios de  Sala  están  remunerados  en  el  presupuesto 
y en  el  capítulo  del  personal,  y en  que  es  una  aspira- 
ción de  esos  funcionarios  públicos  el  llegar  á tener 
sueldo.  Gomo  decia  muy  bien  el  Sr,  Martínez  del  Cam- 
po, mientras  aquí  sus  defensores  declaran  que  no  son 
funcionarios  públicos,  ellos  se  dirigen  á las  oficinas 
de  Hacienda,  pidiendo  que  se  les  suprima  la  contri- 
bución, porque  se  consideran  funcionarios  públicos. 
Es  su  destino  un  destino  retribuido,  y ellos  son  fun- 
cionarios de  la  administración  de  justicia,  que  tienen 
que  cumplir  á horas  determinadas  sus  deberes;  y 
como  las  leyes  no  tienen  determinada  su  compatibi- 
lidad, el  dia  en  que  por  cumplir  los  deberes  del  Dipu- 
tado no  pudieran  cumplirlos  que  tienen  como  secreta- 
rios de  Sala,  el  presidente  de  Sala  podría  suspenderlos 
en  el  ejercicio  de  su  cargo  y hasta  procesarlos  por 
abandono  de  destinó,  cosa  que  no  puede  ocurrir  con 
los  que  la  ley  delara  compatibles,  porque  tienen  su 
garantía  en  la  ley  misma.  Supongamos  que  el  señor 
G amazo  es  admitido  Diputado,  y que  aquí  se  celebran 
sesiones  en  las  horas  en  que  tiene  que  ir  á la  Audien- 
cia; pues  su  jefe  podrá  suspenderle  y formarle  expe- 
diente por  no  cumplir  su  deber,  y no  podrá  decirle  á 
su  jefe  que 'no  cumple  su  deber  porque  es  Diputado, 
pues  el  jefe  le  contestaría:  «usted  no  es  Diputado  com- 
patible, porque  no  está  comprendido  en  la  ley  de  in- 
compatibilidades y,  por  consiguiente,  no  cumple  con 
su  deber  y abandona  su  destino,  lo  cual  tiene  su  san- 
ción en  ei  Código  penal.)) 

Pudiera,  Sres.  Diputados,  dar  muchas  más  razo- 
nes para  llevar  á vuestro  ánimo  el  convencimiento  de 
que  se  trata  de  violentar  la  ley  de  incompatibilida- 
des, haciendo  que  un  señor  que  ocupa  un  puesto  pú- 
blico, que  no  os  compatible  con  el  cargo  de  Diputado, 
se  siente  entre  nosotros  teniendo  ambos  cargos;  pero 
me  excusa  de  esta  tarea  el  elocuentísimo  discurso  del 
Sr.  Martínez  del  Campo,  que  ha  tratado  la  cuestión 
con  la  lucidez,  con  el  conocimiento  y con  la  profun- 
didad que  le  distinguen;  y spor  qué  no  decirlo!  con 
la  autoridad  que  le  da  cuando  se  trata  de  aplicar  le- 
yes, el  ser  ministro  del  Supremo.  Muy  importante  es 
para  mí  la  opinión  del  Sr.  Maura,  porque  le  conside- 
ro como  á uno  de  los  individuos  de  más  talento,  de 
más  elocuencia  y de  más  conocimiento  de  este  país; 
pero  sin  embargo  de  esto,  entre  su  opinión,  cuando 
se  trata  de  aplicar  leyes  y la  de  los  Sres.  Martínez  del 
Campo  y Garijo,  estoy  por  la  Opinión  de  estos  digní- 
simos ministros  del  Supremo. 

Y ahora  que  hablo  de  la  aplicación  de  la  ley,  ten- 
go necesidad  de  hacerme  cargo  de  una  frase  pronun- 
ciada por  el  S;\  Maura,  en  que  refiriéndose  á las 
reglas  de  interpretación  de  que  yo  hablé  ayer,  cali- 
ficó de  inédita  una  regía  de  interpretación  que  yo 
mencioné.  No  sabía  yo  que  había  íoventado  una  teo- 
ría; pero  cuando  se  lo  oí  decir  á S,  S.,  llegué  á creer 
que  efectivamente  la  habla  yo  inventado.  Cuando  el 
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Si\  Martínez  dei  Campo  usó  de  la  palabra,  definió  la 
interpretación  y la  aplicación  de  esta  ley  de  la  misma 
manera  y con  las  mismas  palabras  con  que  yo  Las 
había  expuesto,  y entonces  dije:  pues  ya  somos  dos 
los  inéditos,  y me  quedé  conforme  con  mi  opinión,  sin 
embargo  de  que  S.  SM  hablando  ex  cátedra , podía  ex- 
comulgarme  en  esta  materia. 

Yo  afirmé  qne  las  leyes  de  excepción  y privilegio 
se  interpretaban  restrictivamente,  que  es  lo  que  dijo 
el  Sr.  Martínez  del  Campo,  y lo  contrarío  de  lo  que 
sostuvo  el  Sr.  Presidente  del  Consejo,  para  salir  del 
lío  en  que  se  encontraba  de  dar  la  razón  al  Si\  Conde 
de  Xí quena  por  una  parte,  y al  Sr,  Gamazo  por  otra. 

Y ahora,  antes  de  acabar,  me  ha  de  permitir  el 
Congreso,  y ruego  á la  mayoría  especialmente  que  se 
fije  en  un  párrafo  del  discurso  del  Sr.  Maura  que  ten- 
go que  leer: 

«Y  hay  además,  señores,  decía  el  Sr,  Maura,  ya  lo 
vamos  sabiendo  todos,  que  la  incompatibilidad  se  es- 
tablece por  recelo  de  que  el  favor,  la  merced  ó la 
ventaja  del  cargo  pueda  pesar  sobre  el  ánimo  del  Di- 
putado, y vamos  sabiendo  todos,  que  los  destinos  pú- 
blicos, cuyos  sueldos  están  en  el  presupuesto,  son  el 
incentivo  más  tenue  y ménos  idóneo  para  torcer  la 
conciencia  de  un  hombre,  si  hubiese  Diputado  que  por 
motivos  sórdidos  pudiera  torcer  la  suya.  Yo  recuerdo 
una  frase  feliz  que  he  leído  hace  pocos  dias  eu  cierto 
libro  de  un  . digno  individuo  de  la  mayoría  conserva- 
dora  de  las  pasadas  Cortes;  sin  tener  cargo  dotado 
y ostensible,  se  suelen  abrir  en  el  tonel  del  presu- 
puesto taladros  clandestinos,  no  por  disimulados  mé- 
nos eficaces;  y esos  expedientes  del  arte  de  vivir  no 
están  ni  estarán  nunca  en  la  ley  de  incompatibilida- 
des* Son  beneficios  directos  ó indirectos,  obra  del  Po- 
der anas  veces,  otras  veces  especie  de  crepúsculos  de 
la  merced  gubernativa.....  yo  no  sé  cómo  decirlo,  pero 
vosotros  lo  entendéis  como  sí  supiera  explicároslo,» 

Yo  me  alegro,  Sres,.  Diputados,  de  que  se  encuen- 
tre en  su  banco  un  Ministro  de  la  Corona,  y he  pedido 
á la  mayoría  que  se  fije  eu  estas  palabras,  porque  ó 
este  es  un  párrafo  huero,  sin  sentido,  declamatorio,  y 
sin  realidad,  lo  que  no  puede  ser,  dado  el  talento,  la 
perspicacia  y la  autoridad  del  Sr.  Maura,  ó es,  seño- 
res Diputados,  que  el  Sr.  Maura  quiere  decir  clara- 
mente que  hay  en  la  mayoría,  porque  no  es  posible 
creer  que  aluda  á las  minorías,  que  no  pueden  obte- 
ner mercedes  del  Gobierno,  que  hay  en  la  mayoría 
alguien  que  taladra  el  tonel  del  presupuesto  para  bus- 
car ese  medio  de  vivir.  Si  S.  S.  no  ha  querido  decir 
esto,  mucho  mejor  habría  sido  no  haber  pronunciado 
ese  párrafo,  no  haber  dicho  esas  palabras;  porque 
cuando  el  país  las  conozca,  sean  cuales  fueren  las  ex- 
plicaciones de  S.  S. , la  infamia  habrá  caído  sobre  es- 
tos bancos;  porque  esto  de  barrenar  el  tonel,  esto  de 
que  se  barrena  el  tonel  del  presupuesto  para  hacer 
vivir  á algunos  Sres.  Diputados,  no  se  dice  por  un 
hombre  como  S.  S.,  que  forma  parte  de  la  Mesa  de 
este  Congreso,  y que  es  uno  de  los  más  importantes 
miembros  de  la  mayoría  que  apoya  á este  Gobierno, 
sin  que  ese  efecto  se  produzca.  Y si  no  ha  querido 
8.  8.  decir  eso,  ¿para  qué  ese  párrafo?  ¿Para  qué  esa 
declamación?  Gomo  yo  tengo  que  reconocer,  ó que  el 
párrafo  se  ha  dicho  con  intención,  ó que  es  una  vana 
declamación,  como  yo  no  puedo  suponer  esto  último 
en  8.  B.,  porque  supondría  un  estado  de  espíritu,  que 
no  me  atrevo  á calificar,  tengo  que  creer.que  S.  S.  ha 
dicho  esto  con  intención  de  influir  en  el  ánimo  de  ios 


Sres.  Diputados  para  que  voten  la  compatibilidad,  di- 
ciándoles:  «no  seáis  escrupulosos;  hay  aquí  muchos 
que  cobran  del  presupuesto,  y que  no  vienen  en  las 
listas  remitidas  por  el  Gobierno.»  Y si  esto  no  lo  ha 
querido  decir  S.  S.,  yo  le  ruego  que  lo  explique,  no 
porque  á nosotros  nos  afecte,  que  realmente  no  nos 
afecta,  sino  por  Lo  que  afecta  á la  mayoría,  que  no 
sale  bien  librada  con  ese  recuerdo  del  libro  escrito 
por  un  conservador. 

El  Sr.  MAURA:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  MAURA:  Realmente  un  deber  de  cortesía, 
no  más,  me  mueve  á usar  de  la  palabra. 

Ei  Sr.  Mon tilla  me  parece  que  ha  dado  á su  dis- 
curso  un  tono  marcadamente  personal.  No. me  ha  ex- 
trañado: eL  Sr.  Montilia  usa  siempre  un  lenguaje  que 
yo  creo  que  constituye  ya  dialecto  peculiar  de  S,  S. 
Ese  no  és  mi  idioma;  no  quiero  adoptar  el  de  S.  3.,  y 
por  consiguiente,  de  muchas  cosas  que  ha  dicho  8.  8. 
prescindo  en  absoluto,  con  perfecta  tranquilidad  de 
espíritu. 

Parecía  que  ei  Sr.  Montilia  se  dolía  de  dos  pasa- 
jes de  mí  discurso;  luego  resultó  que  en  ellos  no  había 
agravios  para  S.  S.,  y no  teniendo  3.  S.,  ó no  habien- 
do mostrado  al  menos  poderes  de  otra  persona  alguna 
para  pedir  explicaciones,  yo  no  necesito  darlas.  Todo 
lo  que  dije  lo  ratifico.  Aunque  todos  alguna  vez  po- 
demos decir  más  de  do  que  queremos,  ayer  dije  es- 
trictamente lo  que  quería  decir,  y en  todo  me  ratifico; 
y no  necesito  dar  más  explicaciones.  De  los  comenta- 
rios de  8,  S.  dará  S,  S.  mismo  las  explicaciones  que 
guste,  no  yo,  que  no  estoy  aquí  para  tomadme  seme- 
jante molestia. 

Y ahora,  ¿qué  he  de  decir  sobre  el  asunto  que  se 
debate?  ¿Vamos  á estar  discutiendo  eternamente?  De 
buena  gana  me  haría  cargo  de  las  observaciones  del 
Sr.  Montilia  y de  las  expuestas  por  el  dignísimo  in- 
dividuo de  la  Comisión,  Sr.  Martínez  del  Campo;  pero 
es  terreno  trillado,  y solo  recogeré  algún  concepto 
cardinal;  que  otra  cosa  sobrarla  después  de  lo  alegado 
en  esta  contienda. 

El  punto  principal  del  razonamiento  para  déeidir 
si  hay  ó no  incompatibilidad,  es  éste;  importa  recor- 
darlo, porque  hay  cosas  que  no  tienen  importancia 
decisiva,  y sin  embargo,  cuando  se  entresacan  del 
debate  y se  hacen  objeto  de  largas  disertaciones,  pa- 
rece que  se  agrandan,  cuando  en  realidad  no  tienen 
sustancia  ni  valor  qne  merezcan  atención.  El  proble- 
ma es  el  siguiente:  el  art,  29  de  la  Constitución  de- 
clara que  todos  los  españoles  de  cierta  edad,  de  estado 
seglar,  en  posesión  de  los  derechos  civiles,  pueden  ser 
Diputados,  ménos  aquellos  cuya  incompatibilidad  de- 
terminará una  ley.  Habrá,  pues,  una  ley  que  diga  qué 
funciones  públicas  son  incompatibles;  luego  la  ley  de 
incompatibilidades  , desde  la  cruz  á la  fecha,  es  el 
desenvolvimiento  de  la  excepción  que  dentro  dei  ar- 
ticulo 29  de  la  Constitución  limita  la  declaración  ge- 
neral de  que  todos  los  españoles  que  tienen  ciertas 
calidades  pueden  ser  Diputados. 

La  ley  de  incompatibilidades  toda  entera  es  ley 
de  excepción;  todos  sus  preceptos  son,  pues,  de  in- 
terpretación restrictiva.  La  ley  de  imcompatibilidades 
dice:  Solo  serán  compatibles  los  destinos  del  orden 
civil,  etc.,  que  tengan  residencia  en  Madrid,  y seña- 
lado en  el  presupuesto  del  Estado  un  sueldo,  por  lo 
ménos,  de  12,500  pesetas;  expresando  luego  algunas 
modificaciones  del  concepto  genérico,  limitativo  de 
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la  regla  constitucional,,  sin  hacer  mención  del  cargo 
que  desempeña  el  Se.  Gamazo,  respecto  de  quien  ha 
hecho  el  Sr.  Mpn  tilia  una  re  velación  inopinada,  con 
menos  preparación  de  la  que  el  caso  requería,  por  si 
la  sorpresa  podía  afectar  á algún  Sr.  Diputado  deli- 
cado de  nervios. 

Realmente,  señores,  revelar  aquí  el  secreto  de  que 
con  I).  Trifmq  Gamazo  me  unen  vínculos  de  paren- 
tesco, y hacerlo  de  ím  proviso , es  ima  crueldad  de 
parte  del  Sr.  Montilla* 

El  debate  radica,  pues,  sobre  lo  siguiente:  el  cargo 
de  secretario  de  Sala,  ¿es  un  destino  de.  esos  á que  se 
refiere  la  ley  de  incompatibilidades?.  81  no  lo  es, 
liem  o s c on  clui  do , p o r q u e r e a 1 m en  t e Iq  s d e s t i n os  á q ue 
se  refiere  el  art.  id*  de  la  ley  de  incompatibilidades, 
son  toda  la  excepción  opuesta  ai  precepto  constitu- 
cional, limitada  ella  misma  por  el, texto  del  art.  Lp 

Me  ha  parecido  que  el  Sr.  Mon tilla  no  ha  razonado 
sobre  esto;  si  lo  ha  hecho  S.  S.,  tanto  mejor,  Ha  dicho 
el  Sr.  Nuñez  de  Velasco,  ha  dicho  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  en  nombre  de  la  minoría  conservadora,  y 
dije  yo  que  esos  cargos  ó estas  funciooes  no  son 
destinos^  que  no  están  en  la  ley  de  incompatibilidades, 
que  es  ejercicio  de  funciones  publicas,  como  tantas 
otras,  que  no  implican  en  quienes  las  ejercen  ó des- 
empeñan, un  destino  de  aquellos  á que  la  ley  de  in- 
compatibilidades alude. 

Entre  cien  razones  que  no  he  de  renovar,  se  habla 
do  la  contribución,  que  es  realmente  síntesis  de  mu- 
chas otras  razones.  ¿Hay  algún  empleo,  hay  algún 
destino  dotado  en  el  presupuesto  que  califique  al  que 
lo  desempeña  como  contribuyente  por  subsidio  in- 
dustrial? Vosotros  habéis  confesado  que  no.  Se  ha  en- 
tretenido alguien  en  opinar  sobre  si  la  contribución 
era  poca  ó mucha,  6 si  era  lógica  ó ilógica;  pero  salvo 
el  respeto  que  merecen  siempre  las  opiniones  que  se 
expongan  aquí  por  un  Diputado,  todo  eso  ¿qué  signi- 
fica para  el  debate?  El  hechq.es  que  la  ley  ha  puesto 
en  la  tarifa  de  subsidio,  junto  á abogados  y procura- 
dores á los  secretarios  de  Bala;  que  la  Administración 
ha  extendido  el  recibo  y lo  ha  cobrado  constante  - 
mente.  Dije  yo,  y alguien  podrá  creer  que  es  exage- 
ración, pero  no  creo  tal,  y lo  ratifico,  que  para  mí 
el  secretario  relator  .estaba  en  el  mismo  caso  cp. c el 
letrado  que  ejerce  en  estrados;  y todavía  no  he  ha- 
llado razón  que  me  parezca  bastante  para  variar  mi 
juicio.  Se  dice  que  los  particulares  no  son  libres  de 
ir  á buscar  á iu¿  relator  como  de  escoger  abogado; 
mas  como  yo  no  he  dicho  que  el  relator  ejerciera  de 
abogado;  para  el  efecto  de  no  tener  destino  y tener, 
sin  embargo,  función  pública,  eso  no  implica  nada. 
Be  me  ha  dicho  que  el  relator  está  sometido  á un  tri- 
bunal; pero  se  ha  olvidado,  porque  cuando  se  razona, 
aun  teniendo  el  talento  clarísimo  del  Sr.  Martínez  del 
Gampo?  se  está  expuesto  á olvidar  lo  desfavorable;  se 
ha  olvidado  que  el  letrado  está  sometido  en  todas  sus 
funciones  profesionales  á la  jurisdicción  disciplinaria 
del  tribunal: y obligado  á acudir  dónde  y cuándo  le 
llaman , y se  le  apercibe  y se  le  suspende,  en  su  caso, 
ni  más  ni  ménos,  que  á los  otros  auxiliares  ó funcio- 
narios públicos  que  no  tienen  úi|  cargo  dotado  en  el 
presupuesto,  pero  intervienen  en  la  administración  de 
justicia. 

Todo  esto,  además,  no  es  sino  una  pieza  sola  del 
raz  opa  m i qn  to  e n e 1 aná li si  s de  lo  q ue  la  Go  mi  si  o,n  d ij  o 
que  entiende  por  -destino;  y como  entiende  ella  que 
destino  era  toda  función  oficial  ejercida  en  virtud  de 


nombramiento  de  autoridad  pública,  con  retribu- 
ción, he  añadido  ayer,  hasta  ayer  no  se  habla  puesto 
esa  otra  cualidad,  pero  siempre  es  razón  oportuna,  yo 
discutía  y mostraba  una  multitud  de  cargos  que  no 
son  destinos  ni  tienen  que  ver  con  las  incompatibili- 
dades; agentes  de  Bolsa,  notarios,  ahogados,  todos 
ellos  tienen  funciones  públicas,  unos  en  vir  tud  de  nom- 
bramiento, otros  por  oposición,  otros  en  virtud  de 
títulos  expedidos  por  el  Estado;  y sin  embargo  de  que 
la  ley  de  incompatibilidades  no  los  declara  compati- 
bles, lo  son  sin  duda  ni  objeción  de  nadie.  Este  es  mi 
argumento;  para  nuestra  controversia  los  casos  son 
perfectamente  iguales;  pero  no  dije  que,  bajo  todos  los 
aspectos  extraños  á nuestra  polémica,  sea  lo  mismo 
el  abogado  que  el  relator;  para  lo  que  se  discute  son 
idén  ticos. 

No  siento,  señores,  necesidad  de  molestaros  por 
más  tiempo.  Se  ha  querido  sugerir,  y esto  abona  el 
fundamento  con  que  yo  pronuncié  las  primeras  pala- 
bras de  mi  discurso,  cuando  indiqué  el  propósito  de 
no  seguir  discutiendo  lo  que  se  bahía  controvertido 
toda  la  tarde  de  ayer,  sino  la  materia  que  en  uso  de 
mi  perfecto  derecho  conceptúo  pertinente;  se  ha  tra- 
tado, repito,  de  estimular  el  santo,  natural  y vehemen- 
tísimo instinto  de  la  defensa  propia,  dando  á entender 
que. la  votación  de  este  díctámen  implicaba  para  al- 
gunos compañeros  nuestros  un  perjuicio,  casi  una  ex- 
clusión. 

Yq  sé  que  no  hay  en  este  recinto  nadie,  absoluta- 
mente nadie,  capaz  de  responder  á esos  llamamien- 
tos; si  los  que  puedan  mirarse  en  esa  contingencia 
(que  luego  diré  que  es  ilusoria),  creyeran  que  tiene 
derecho  el  Sr,  Humazo  para  no  ser  declarado  incom- 
patible, ó incluso  en  las  prescripciones  de  la  ley  de 
incompatibilidades,  no  aceptarían  por  medio  de  un 
voto  contrario  á su  conciencia  que  la  incompatibili- 
dad mal  declarada  del  Sr.  Gamazo  les  eximiese  de 
cumplir,  por  su  parte,  los  preceptos  de  la  ley.  No  les 
hago  tamaño  agravio,  que  les  inferian  los  que  trata- 
ban de  estimular  ese  sentimiento  {El  Sr,  Montilla 
pide  la  palabra),  pues  hacían  todos  y repetían  la  insi- 
nuación como  argumento  eficaz  en  un  Cuerpo  deli- 
berante. Mas  aunque  no  temo,  no  puedo  temer  de  na- 
die que  le  dé  oidos,  porque,  tal  como  lo  entiendo, 
importa  á los  fueros  de  la  verdad,  diré  que  estoy  con- 
forme con  las  manifestaciones  sobre  este  punto  he- 
chas por  el  Sr.  Conde  de  Toreno  en  nombre  de  la 
minoría  conservadora.  No  teniendo  el  secretarlo  rela- 
tor destino  de  aquellos  dotados  en  el  presupuesto,  á 
que  se  refiere  la  ley  de  incompatibilidades,  respecto 
de  loa  cuales  limita  el  número  á 40;  votado  el  dic- 
tamen, esa  nueva  unidad,  no  tiene  nada  que  ver  con 
el  número  de  40.  Cosa  que  no  pretendo  definir  dog- 
máticamente, aunque  cayera  en  la  tentación  de  acep- 
tar el  juicio  un  si  es  no  es  benévolo,  sincero,  sin  duda 
ninguna,  que  ha  emitido  respecto  de  mí  el  Sr.  Mo.n- 
tilla  esta  tarda  No;  ni  es  este  momento  de  discutirlo, 
ni  el  Congreso  lo  va  á resolver;  pero  se  han  antici- 
pado respecto  de  cuestiones  futuras  opiniones  con- 
trarias; conste  la  mia,  que  yo  creia  modesta,  y hoy, 
con  sorpresa  muy  agradable,  he  sabido  que  tiene  por 
ser  mia  importancia  verdaderamente  desmedida,  sin- 
tiéndome por  ello  complacidísimo. 

El  Sr.  MONTIIjXíA;  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  & 
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El  Sr.  MONTILLA:  Muy  pocas,  Sres.  Diputados, 
para  hacer  uso  del  derecho  de  rectificación  que  el 
Reglamento  me  concede, 

Deho  empezar  por  manifestar  al  Sr,  Maura  que  yo 
no  le  he  pedido  explicaciones  de  ninguna  clase,  y que 
por  lo  tanto,  no  necesitaba  manifestar  al  Congreso  que 
no  pensaba  darlas:  y siguiendo  el  ejemplo  de  S.  S,3  yo 
me  ratifico  en  cuanto  dije  en  la  sesión  de  ayer  y en 
cuanto  he  dicho  en  la  de  hoy. 

Ciertamente,  Sres.  Diputados,  que  no  hubiera  rec- 
tificado más  que  estas  palabras  que  he  pronunciado, 
si  no  fuera  porque  ha  planteado  el  Sr,  Maura,  al  ter- 
minar  su  discurso,  de  nuevo  una  cuestión  gravísima. 

Apoyándose  en  opiniones  que  yo  no  he  oido  del 
Sr,  Conde  de  Toreno  de  que  los  secretarios  relatores 
de  Sala  no  son  funcionarios  públicos  ni  empleados,  el 
Sr,  Maura,  y el  Sr,  Conde  de  Toreno  si  piensa  como  el 
Sr.  Maura,  hacen  una  afirmación  contra  lo  que  esta- 
mos viendo  y tocando.  ¿Por  qué  discutimos  hace  dos 
días  si  es  compatible  ó no  el  Sr.  D.  Trifino  Gamazo? 
¿Por  qué  ha  venido  el  Sr.  D.  Trifino  Gamazo  en  la  re- 
lación que  ha  dado  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justi-. 
cia,  como  empleado  y como  funcionario  público? 

Sr,  Maura1.  Pido  la  palabra.  No  vino:  primero  es  ente- 
rarse.) Pues  en  la  relación  figura.  [M  Sr,  -Maurai  Por 
que  lo  reclamó  la  Comisión.)  ¿Por  que  lo  reclamó  la 
Comisión?  Pues  si  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
le  pidieran  la  relación  de  los  puestos  que  yo  desem- 
peño  en  su  Ministerio,  aunque  se:  la  pidiera  la  Comi- 
sión no  podría  mandarla,  porque  no  desempeño  nin- 
guno, (ií£ms.)  Y si  el  Si\  Ministro  de  Gracia  y Justicia 
no  incluyó  al  Sr.  Gamazo  en  esa  relación,  yo  me  per- 
mitiría decirle  que  no  cumplió  con  su  deber,  porque 
su  deber  era  incluirle. 

¿Ha  habido  aquí  nadie,  Sr.  Maura,  que  preten- 
da hacer  la  ofensa  á los  dignísimos  Diputados  que  tie- 
nen derecho  por  el  art.  l.°-  de  la  ley  ele  incompatibi- 
lidades á ser  Diputados  compatibles  por  razón  de  ios 
puestos  que  desempeñan,  de  creerlos  movidos  por  la 
pasión  y por  el  deseo  de  sentarse  aquí,  votando  con- 
tra el  Sr,  D.  Trifino  Gamazo? 

No,  que  una  cosa  es  obrar  por  pasiones,  y por  pa- 
siones mezquinas  y pequeñas,  y otra  cosa  es  defender 
un  derecho  que  vais  á arrancar  á esos  Diputados,  desde 
el  momento  en  que  se  apruebe  este  dictámen  y otros, 
porque  la  opinión  de  los  Sres.  Maura  y Conde  de  To- 
reno, que  es  muy  respetable,  de  que  estos  señores  que 
han  venido  en  las  listas  de  ios  Ministerios  como  fun- 
cionarios públicos  y sobre  los  cuales  ha  dictaminado 
la  Comisión  de  incompatibilidades  y sou  admitidos  en 
virtud  de  unas  enmiendas  al  mismo  dictámen,  no  son 
funcionarios  públicos,  no  está  prohado  que  sea  la  opi- 
nión de  la  Cámara  entera,  ni  mucho  menos  la  dei  dig- 
nísimo presidente  dé  la  Comisión  de  ineompatibi  i ida- 
des  i Sr,  Conde  de  Xiquena,  que  tiene  que  dictaminar 
si  se  ha  llegado  al  número  de  40  , sobre  quiénes  son 
los  qne  deben  entrar  en  el  sorteó  y quiénes  son  los 
que  por  haber  trascurrido  los  quince  días  después  de 
su  admisión  sin  renunciar  sus  destinos  y no  haber 
puesto  .compatible  en  el  Congreso  para  ellos,  han  per- 
dido  el  carácter  de  Diputados. 

Si  yo  no  recuerdo  mal,  el  Sr.  Conde  de  Xiquena, 
en  su  elocuente  discurso  de  ayer,  fué  el  que  se  hizo 
cargo  de  ¡un  modo  más  extenso,  quiero  decir,  el  que 
razonó  con  mayor  extensión  sobre  el  hecho  de  que  cu- 
bierto el  número  de  40  se  privaría  á algunos  Diputados 
del  derecho  que  Liencn  A ser  compatibles.  Yo  creo  que 


el  Sr,  Conde  de  Xiquena  no  se-propuso  excitar  á esos 
dignísimos  Diputados  para  que  votaran  contra  la  com- 
patibilidad del  Sr.  Gamazo,  ¿Hacen  falta  votos  esta 
tarde?  EL  que  aquí  trató  esa  cuestión,  el  que  llamóla 
atención  fiel  Gobierno  sobre  esos  hechos,  el  que  ex- 
puso los  inconvenientes  á que  darian  lugar  para  fijar 
el  número  de  los  40  compatibles,  todo  eso,  si  es  agra- 
vio, fué  el  Sr.  Gonde  de  Xiquena  quien  lo  hizo,  aun- 
que yo  creo  que  no  hizo  agravio  ninguno. 

Tengo  también  que  hacerme  cargo  de  una  afir- 
mación hecha  por  el  Sr.  Maura,  que  no  quiero  califi- 
car, porque  yo  supongo  que  el  Sr.  Maura  habrá  ex- 
presado esa  opinión  en  su  deseo  de  sacar  adelante  este 
dictámen,  porque  es  verdaderamente  peregrina,  seño- 
res Diputados,  la  teoría  de  que  los  abogados  con  bu- 
fete abierto  son  funcionarios  públicos  que  dependen 
de  los  tribunales  de  justicia.  ¡Claro,  todos  los  espa- 
ñoles dependemos  de  los  encargados  de  hacer  cumplir 
las  leyes!  Dice  S,  S.  qne  pueden  imponerles  una  co- 
rrección. 

Á nu  espectador  también  se  la  pueden  imponer, 
y el  alcalde  de  Madrid,  encargado  de  la  policía  urba- 
na, puede  imponer  una  corrección  á cualquier  vecino 
sin  que  por  eso  sean  funcionarios  públicos  todos  los 
habitantes  de  la  corte.  Aquí  hay  rrmehos  letrados,  y 
yo  quisiera  que  se  levantara  alguno  de  ellos  á mani- 
festar que  se  considera  funcionario  público  y depen- 
diente de  la  administración  de  justicia.  Eso  no  lo  dice 
nadie,  (El  Sr . Nuñez  de  velasco:  Yo.)  Pues  ya  tenemos 
dos:  el  Sr.  Nuñez  de  Velasco  y el  Sr.  Maura.  Esta  es 
una  nueva  escuela  que  llegará  á tomar  mucho  incre- 
mentó porque  el  pastor  es  muy  elocuente,  y puede 
qne  realmente  convenza  á muchos,  á mí  no. 

La  nueva  secta  de  abogados  que  va  á someterse  á 
las  determinaciones  de  las  Audiencias  y de  los  tribu- 
nales, y que  se  consideran  con  la  categoría  que  tienen 
los  secretarios  de  Sala  y con  las  mismas  obligaciones 
que  estos  tienen,  empieza  en  el  Sr.  Maura  y,  hasta 
ahora,  acaba  en  el  Sr.  Nuñez  de  Velasco.  Los  aboga- 
dos no  dependen  de  las  Audiencias  como  los  relatores 
secretarios,  puesto  que  S,  S.,  si  quiere  marcharse  de 
Madrid  y no  tiene  más  obligaciones  que  las  dé  abo- 
gado, puede  realizarlo  sin  necesidad  de  pedir  permiso 
á nadie,  y el  secretario  relator  de  Sala,  aun  cuando 
fuese  Diputado,  tiene  que  pedir  permiso  á su  jefe  y 
asistir  todas  las  mañanas  á dar  cuenta  á la  Sala  de  los 
asuntos  que  le  están  encomendados.  No  es  otra  la  mi- 
sión que  tiene  que  desempeñar. 

Había  pedido  la  enmienda  para  demostrar  al  Con- 
greso que  no  es  admisible  la  teoría  del  Sr.  Maura  y 
del  Sr.  Conde  de  Toreno,  de  que  no  es  cargo  ninguno 
el  de  relator  de  fíala,  y la  prueba  está  en  el  contenido 
mismo  de  la  enmienda;  voy  á leerla: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  él  honor  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  díctá- 
men  sobre  incompatibilidades: 

El  cargo  de  secretario  de  Sala  de  justicia  que  des- 
empeña D,  Trifino  Gamazo,  es  compatible  con  el  de 
Diputado  á Cortes.» 

Si  hubieran  querido  los  firmantes  do  esta  enmien- 
da... mi  Sr,  Conde  de  Tóré&ó:  ¿Qué  tengo  yo  que  ver 
con  la  redacción  de  la  enmienda?)  SIS.  S.  lio  tiene 
que  ver  con  la  redacción  de  la  enmienda,  tiene  que 
ver  con  el  acuerdo  del  Congreso,  {El  Sr.  Conde  de  To- 
reno: Pido  la  palabra.)  Una  vez  que  esta  enmienda  ha 
pasado  á ser  dictámen  en  virtud  dé  una  votación,  y 
que  esta  tarde  se  va  á aprobar,  pues  de  ello  estoy  se- 
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guro,  quedará  declarado  por  el  Congreso  que  el  car-  ! 
go  de  secretario  de  Sala  de  justicia  que  desempeña 
D.  Triñno  Gamazo  es  compatible  con  el  de  Diputado 
i Córtes. 

¿Cómo  el  Sr.  Conde  de  Xíquena  y la  Comisión  que 
dignamente  preside,  cuando  pidan  la  relación  de  los 
compatibles  van  á decir  á la  Secretaría  que  no  les  re- 
mita este  caso  de  D.  Triduo  Gamazo*  ¿Qué  es  lo  que  se 
sortea?  Los  compatibles.  ¿Quién  ha  declarado  compati- 
ble á D*  Triñno  Gamazo?  El  Congreso.  Cuando  pida  la 
Comisión  la  lista,  ¿qué  lista  se  le  remitirá?  Dadista  de 
los  declarados  compatibles  por  eL  Congreso.  ¿Cuáles 
son  los  datos,  Sr.  Conde  de  Xiquena,  y yo  desearía 
que  hablara  S.  S.  sobre  este  asunto,  cuáles  son  los 
datos  que  ha  de  tener  S.  S.  en  cuenta  para  fijar  el 
numero  de  40  y para  dictaminar  Ó no  dictaminar  so- 
bre los  casos  posteriores?  Las  declaraciones  del  Con- 
greso... 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  Señor 
Mon tilla,  S.  S.  está  pronunciando  un  nuevo  discurso, 
y le  ruego  que  se  atenga  á los  límites  de  la  rectifi- 
cación. 

El  Sr.  MON  TILLA:  Estoy  rectificando,  y voy  á 1 
terminar,  porque  no  tengo  interés  en  hacer  un  nuevo 
discurso,  pues  si  me  lo  propusiera  haría  uso  de  me- 
dios reglamentarios;  pero  como  no  me  lo  propongo, 
deferente  á la  indicación  de  S.  S.,  voy  á terminar. 

Luego  quedamos,  Sres.  Diputados,  en  que  vais  á 
declarar  el  car  y o , no  la  profesión;  que  ejerce  D.  Triñno 
Gamazo  compatible  con  el  de  Diputado;  porque  si 
vosotros  hubiérais  querido  decir  otra  cosa  hübiérais 
redactado  la  enmienda  poco  más  ó ménos  en  los  tér- 
minos siguientes: 

La  profesión  que  desempeña  el  Sr.  D.  .Triñno  Ga- 
mazo no  es  cargo  ni  destino  público. 

Esto  es  claro  y evidente.  ¿Cómo  voy  á creer  que 
el  Sr.  Maura,  que  no  firma  la  enmienda,  que  no  habrá 
intervenido  en  su  redacción,  pero  queda  firma  el  se- 
ñor Nuñez  de  Velasco  que  forma  en  la  misma  escuela 
jurista  del  Sr'  Maura,  no  hubieran  caído  en  la  cuenta 
de  que  esta  redacción  no  era  la  que  se  proponían?  Lo 
que  ha  pasado  es  que  vosotros  no  sabíais  que  con 
este  caso  iban  á pasar  de  40,  que  no  pensábais  que 
os  ibais  á encontrar  con  ese  inconveniente,  y ahora 
habéis  pensado  que  es  mejor  que  decir  que  es  compa- 
tible el  cargo,  sostener  que  no  es  cargo  ni  nada  lo  que 
desempeña  ti  Sr.  Gamazo,  sino  una  profesión  que  no 
está  dentro  de  la  ley,  y que  la  Comisión  de  incompa- 
tibilidades se  había  extralimitado  al  creerse  obligada 
4 dar  dictámen  sobre  el  asunto;  de  donde  resulta  que 
estos  dias  hemos  estado  aquí  discutiendo  sobre  una 
cosa  inverosímil. 

Su  señoría  sí  que  agravia  á los  dignísimos  seño- 
res Diputados  que  puedan  entrar  en  eL  sorteo,  porque 
ha  pronunciado  este  nuevo  discurso  para  arrancar  sus 
votos  á favor  de  la  enmienda  convertida  en  dictamen, 
puesto  que  ha  venido  á decirles:  no  se  os  perjudicará, 
entrará  el  Sr.  Gamazo;  pero  si  entra  y se  le  incluye  en 
la  lis ta  de  los  compatibles,  luego  inventaremos  una 
nueva  teoría.  El  asunto  es  que  entre,  y luego  salga  el 
que  pueda. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra  para 
una  alusión  personal. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Señores  Diputados, 
está  visto  que  no  es  suficiente  la  voluntad  resuelta  y 


el  propósito  decidido  de  no  intervenir  en  un  debate 
para  verse  libre  de  tomar  parte  en  éi. 

El  Congreso  me  ha  de  permitir  que  le  recuerde,  por- 
que natural  es  que  no  haya  en  esto  reparado,  que  du- 
rante toda  la  discusión  que  aquí  llenó  el  día  de  anteayer 
acerca  de  la  incompatibilidad  del  cargo  de  juez  mu- 
nicipal de  Madrid  con  el  de  Diputado,  permanecí  en 
mi  escaño  sin  usar  de  la  palabra,  limitando  toda  mi 
intervención  en  aquel  debate  á emitir  mi  voto;  ayer 
mí  amigo  particular  el  Sr.  Montilla  se  sirvió  aludir- 
me una  y otra  vez,  y,  sin  embargo,  no  pedí  la  palabra 
sino  cuando  S.  S.  me  dirigió  una  pregunta  tan  direc- 
ta y concreta,  que  hubiera  sido  descortesía,  y pareci- 
do quizá  debilidad,  ó poca  fe  en  las  opiniones  que 
siempre  sostuve,  el  no  levantarme  a dar  al  Sr.  Mon- 
tílla  la  contestación  que  podía  dar,  y que  procuré 
ceñir  estrictamente,  respecto  de  lo  que  se  propone  ha- 
cer la  Comisión  de  incompatibilidades  nombrada  para 
esta  legislatura,  á lo  que,  á pesar  de  ser  de  suyo  sa- 
bido, no  cabe  en  ningún  caso  dejar  de  repetir,  á sa- 
ber: que  la  Comisión  se  propone  someter  al  Congreso 
dictámenes  en  un  todo  ajustados  á los  preceptos  de 
la  ley* 

Procuré  asimismo  no  intervenir  en  lo  que  real- 
mente se  discutía  en  el  dia  de  ayer,  que  era,  como 
hoy  también,  ei  caso  dei  Sr.  Gamazo,  y llevé  el  cui- 
dado de  no  entrar  en  el  asunto  pendiente  de  la  reso- 
lución del  Congreso  hasta  ei  punto  de  no  pronunciar 
el  nombre  de  S,  S.,  limitándome  á salvar  mi  respon- 
sabilidad en  lo  ocurrido  el  dia  anterior  respecto  de  los 
jueces  municipales. 

Dos  razones  muy  poderosas  me  dictaron  tal  con- 
ducta: es  la  primera,  que  teniendo  la  honra  de  per- 
tenecer á la  Comisión  de  incompatibilidades  que  ha 
de  dar  dictamen  sobre  los  casos  que  se  le  han  some- 
tido, entre  los  cuales  algunos  hay,  si  no  iguales,  muy 
parecidos  ai  que  se  discutía  y se  sigue  discutiendo, 
no  consideré  lícito,  no  ya  hablar  como  individuo  de 
la  Comisión,  pero  ni  aun  adelantar  mi  juicio,  que 
pudiera-  aun  indirectamente,  influir  en  determinado 
sentido,  en  la  votación  de  lo  que  era  objeto  de  debate; 
y la  segunda,  para  mí  no  ménos  importante,  es  la  de 
que  yo  no  quise  olvidar  consideraciones  que  tengo  en 
mucho,  consideraciones  de  amistad  y de  aprecio  para 
aquellos  dignos  compañeros  cuyo  caso  se  discutía,  y 
que  si  bien  mi  conciencia  no  me  permitía  llevar  hasta 
el  punto  de  prestarles  el  apoyo  de  mi  voto,  me  im- 
ponía, sin  embargo,  la  obligación  de  no  combatir- 
los de  una  manera  tan  ruda  que  pudiera  aparecer, 
más  que  cumplimiento  de  un  deber,  satisfacción  de 
un  encono  que  en  mí  no  cabe,  mucho  ménos  cuando 
en  lugar  de  tal  sentimiento  á todos  profeso  no  fingida 
estimación. 

Después  de  observar  esta  conducta,  cuál  no  ha 
sido  mi  sorpresa  al  oír  pronunciar  al  Sr.  Maura  en  el 
dia  de  hoy  determinadas  frases,  que  yo  no  he  podido 
dejar  de  considerar  como  á mí  dirigidas  [El  S?\  Mau- 
ra pide  la  palabra)^  frases  que  yo  de  todas  veras  ce- 
lebrarla haber  entendido  mal,  pero  que  necesito  que 
el  Sr.  Maura  se  tome  la  molestia,  dispensándome  en 
ello  un  nuevo  favor,  de  manifestarlo  así  al  Congreso. 

Ha  dicho  el  Sr.  Maura  que  en  el  curso  de  esta 
discusión  se  ha  afirmado  que  si  se  declaraban  compa- 
tibles los  incompatibles,  resultaría  que  habrían  de 
verse  por  este  hecho  sometidos  los  primeros,  indebi- 
damente, á las  eventualidades  de  un  sorteo  que  no  les 
alcanzaría  si  solo  con  funcionarios  compatibles  se  for  - 
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mar  a,  como  previene  la  ley,  la  lista  de  los  40  que  pue- 
den tomar  asiento  en  esta  Cámara,  y además,  que  el  re- 
sultado del  sorteo  podría  ser  para  los  elegidos  en  elec- 
ción general,  dejar  fuera  de  este  recizito  á Diputados 
compatibles,  y dentro  á los  incompatibles , y para  los 
procedentes  de  elección  parcial  y también  compati- 
bles, obligarles  á optar  entre  sus  destinos  y el  cargo  de 
Diputado,  mientras  funcionarios  incompatibles  segui- 
rían disfrutando  de  uno  y otro,  ocupando  aquí  pues- 
tos reservados  á los  excluidos. 

Cuanto  precede  se  ha  dicho  ayer,  y por  mí  se  ha 
dicho;  y Lo  he  dicho  porque  es  verdad,  y porque  de 
realizarse,  han  de  herirse  & la  par  que  la  ley  los  sen- 
timientos de  equidad  que  á todos  nos  animan:  lo  he 
dicho,  y en  ello  rae  afirmo  y ratifico;  pero  no  hubie- 
ra pedido  La  palabra  si  el  Sr*  Maura  no  hubiera  pre- 
tendido descubrir  en  mis  palabras  una  intención,  que 
no  puedo  consentir  se  me  atribuya.  lie  entendido,  ó 
creído  entender,  que  el  Si\  Maura  ha  dicho  ésta  tar- 
de que  al  hablar  dé  los  perjuicios  que  sufrirían  los 
Diputados  compatibles  con  la  inclusión  de  los  incom- 
patibles, se  infiere  uu  inmerecido  agravio  á los  prime- 
ros por  suponerles  capaces  de  oponerse  por  interés 
personal  á nuevas  admisiones,  cuando  aquí  no  hay 
quien  obedeza  en  sus  actos  y en  sus  votos  otras  exi- 
gencias qué  las  de  la  conciencia  y de  ia  justicia,  olvi- 
dando si  al  verificarlo  resulta  un  bien  ó un  mal  partir 
cular,  y que  el  poner  esto  último  de  relieve,  se  bacía 
para  ganar  votos  favorables  al  dietámenque  se  discute. 

In  j lis  tic  i a n o t o ri  a se  r ía  a fcr  i b ui  rm  e t al  p'r  o pó  sito: 
nunca  soñé  en  tan  torcido  fin,  así  como  hubiera  creí- 
do que  faltaba  á mis  deberes,  si  en  el  momento  en 
que  vislumbré  pudiera  realizarse  la  exclusión  de  los 
compatibles  por  indebidas  inclusiones,  é eüo  no  me 
hubiera  aquí  opuesto. 

Hay  entre  los  dos  hechos  tan  sustancial  diferen- 
cia, que  no  he  de  insistir  en  ponerla:  de  relieve:  de 
aquí  mi  extrañosa  por  las  palabras  del  Sr.  Maura  esta 
tarde,  aludiendo,  si  no  estoy  equivocado,  á las  que 
yo  pronuncié  ayer,  para  dirigirme  una  censura,  que 
tengo  la  conciencia  de  no  haber  merecido;  y digo  que 
no  merezco,  porque  teniendo  el  derecho  que  aquí;  te- 
nemos todos  para  intervenir  en  los  debates,  yo  no  lo  i 
usé  en  el  caso  que  al  Sr,  Maura  interesa;  y sí  ahora 
no  puedo  excusarme  de  ejercerlo,  es  por  la  alusión 
de  S:  y por  otra  insinuación  de  S.  S.,  á la  que  co 

mo  individuo  de  la  Comisión  de  incompatibilidades 
habré  de  pediros,  Sres.  Diputados,  prestéis  especial 
atención. 

Sobre  lo  que  ayer,  á propósito  del  sorteo  dije,  muy 
pocas  palabras  he  de  añadir,  para  no  dejar  lugar  á 
dudas.  Existiendo  como  existe  una  ley  de ■: incompati- 
bilidades, en  cuyo  art.  l.°  se  determina  quiénes  son 
los  que  tienen  derecho  a ser  declarados  compatibles, 
cuando,  no  por  virtud  de  ese  artículo,  sino  pop  acuer- 
do del  Congreso,  se  añadan  otros  funcionarios  que  la 
ley  no  declara  tales,  claro  está  que  se  hace  en  bene- 
ficio de  éstos  algo  que  perjudica  á los  primeros;  es 
decir,  que  se  comete  una  injusticia  y un  favor;  y 
como  yo  soy  de  los  que  entienden  que  las  leyes  se 
hacen  para  administrar  justicia  y no  favores,  de  ahí 
la  protesta  que  ayer  consigné,  y la  ex t raheza  con  ¡ 
que  he  oido  al  Sr,  Maura  la  interpretación  que  le  ha 
dado. 

Otro  argumento  haempleado  S<  S.  dando  por  segu- 
ra una  afirmación,  que,  si  liega  a ser  un  hecho,  oo  sé 
á dónde  vamos  á ir  á parar  en  esto  de  las  compatible 


dad  es;  porque  ya  no  se  trata,  Sres,  Diputados,  de  que 
los  jueces  municipales  de  Madrid  sean  ó no  compati- 
bles: lo  son  desde  ayer,  por.  acu  ardo  del  Congreso;  ya 
no  se  trata  de  si  D.  Trifino  Gamazo,  cuyo  nombre 
pronuncio  en  este  momento  por  primera  vez,  es  ó no 
compatible:  lo  va  á ser  dentro  de  brevísimos  instan- 
tes, Se  trata  de  algo  mucho  más  grave:  se  trata  de 
que  no  solamente  se  declaren  compatibles  los  jueces 
municipales,  y el  Sr.  D,  Trifino  Gamazo,  sino  de  que 
no  se  les  sortee;  y ante  tamaña  pretensión,  le  extraña 
al  Sr.  Maura  que  no  haya  podido  permanecer  silen- 
cioso. 

Señores  Diputados,  fijaos  bien  en  la  teoría  de  S.  S., 
en  virtud  de  la  cual  se  pretende  queden  sometidos  al 
sorteo,  y por  el  sorteo  sean  excluidos  Diputados,  á 
todas  luces  compatibles,  mientras  que  aquellos,  com- 
patibles solo  por  uü  acuerdo  del  Gongreso,  queden  li- 
bres de  la  restricción,  de  la  condición  por  la  ley  im- 
puesta á los  primeros.  Es  decir,  que  estos  jueces 
municipales*  y el  Sr.  D.  Trifino  Gamazo,  van  á cons- 
tituir dentro  de  este  recinto  un  grupo  privilegiado,  y 
van  á ser  superiores  á los  demás  Diputados,  no  rigiein 
do  para  ellos  ninguno  de  los  preceptos  legales,  á los 
que  habrán  de  someterse  únicamente  los  catedráticos 
numerarios  de  la  Universidad  de  Madrid,  los  más 
altos  funcionarios  de  la  Administración  pública  en 
todos  sus  ramos,  las  más  elevadas  categorías  del  ejér- 
cito y de  la  magistratura,  mientras  los  jueces  mimU 
cipalés  y los  relatores  Diputados  presidirán  quizá  el 
sorteo  Es  preciso  que,  este  punto  quede  definido,  pues 
no  debe  ni  puede  ser  aceptado  irreguiarmente  por  el 
Gongreso,  y para  esclarecerlo,  hay  que  discutirlo, 
examinarlo  detenidamente:  y para  conseguirlo,  me  he 
levantado  tan  pronto  como  se  ha  expuesto. 

No  se  trata  solo  de  declarar  la  compatibilidad  de 
determinados  funcionarlos  con  el  cargo  de  Diputado, 
contra  lo  que  dispone  una  ley  hecha  por.  las  Cortes 
coa  el  Rey,  sino  que  por  un  acuerdo  del  Gongreso  se 
pretende  que  hagamos  una  ley  de  privilegio  para 
crear  una  clase  de  Diputados  tan  especíales  , que  va 
á causar  el  asombro  de  todos  los  Parlamentos*  ¿Quiere 
llegar  á tanto  el  Gongreso?  En  su  mano,  está  el  ha- 
cerlo; pero  séame  lícito  suplicarle  no  sancione  tal  re- 
solución, sino  después  de  hacerla  objeto  de  una  dis- 
cusión especial,  y no  adoptándola,  como  parece  hay 
propósito,  con  el  acuerdo  que  recaiga  sobre  el  dicta- 
men de  la  Comisión  que  se  discute. 

Seguro  estoy  de  que  bastará  una  breve  reflexión 
para  volver  la  calma  á los  espíritus*  y entonces  apa- 
recerá á todos  evidente  que  si  los  subsecretarios, 
los  directores  generales,  los  catedráticos  numera- 
rios, el  presidente  de  la  Audiencia  de  Madrid,  el  fis- 
cal, etc.,  etc.,  etc*,  han  de  entrar  en  el  sorteo  de!  cual 
necesariamente  han  de  salir  excluidos  algunos,  no  es 
posible  que  se  admita  que  pueden  reformarse  las  le- 
yes sino  en  la  forma  que  las  mismas  previenen,  ni  aun 
en  beneficio  de  aquellos  que  tengan  el  número  de 
amigos  suficiente  á hacer  prevalecer  aquí  la  Opinión 
de  que  el  Gongreso  debe  declarar  la  compatibilidad 
de  destinos  incompatibles  coa  el  cargo  de  Diputado, 
y además  exima  á los  que  en  tal  caso  se  hallen  de  las 
condiciones  que  exige  á aquellos  que  en  virtud  de  ía 
ley  y del  derecho  vienen  aquí,  se  sortean  y salen. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  El  señor 
Maura  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  MAURA;  Creía  yo  haber  explicado  sufi- 
cientemente mi  concepto  para  que  no  pudiera  pres- 
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tarse  a la  interpretación  que  le  lia  dado  mi  digno 
amigo  qi  Sr.  Conde  de  Xiqoena. 

Aquí  se  está  discutiendo  única  y exclusivamente, 
y se  va  á resolver  tan  solo  la  cuestión  que  contiene  lo  | 
que  hoy  es  dictamen,  en  virtud  de  la  enmienda  admi- 
tida; y no  se  resuelve  en  un  sentido  ni  en  otro  la  cues- 
tión de  si  esos  Diputados,  después  de  ser  declarados 
compatibles,  están  ó no  en  el  número  de  los  que  han 
de  sortearse.  Antes  lo  hice  notar,  pero  sin  duda  sin 
claridad  bastante,  puesto  que  el  Sr.  Conde  de  Xiquena 
no  me  ha  entendido. 

No  se  discute  ahora  quiénes  van  á ser  sorteados . 
ni  esto  puede  ser  discutido,  porque  constituirá  más 
adelante  objeto  del  dictamen  de  una  Comisión,  que 
formulará  su  ponencia,  y la  discutirá  el  Congreso; 
pero  de  hecho  yo  me  encontraba  con  una  série  de 
indicaciones  entretejidas  en  el  debate  por  cada  uno 
de  los  adversarios,  acerca  de  si  el  acuerdo  del  Con- 
greso podría  ó no  implicar  perjuicio  para  algunos 
compañeros  nuestros;  y en  presencia  de  aquellos  con- 
ceptos adelantados  por  otros  me  hice  cargo  del  argu- 
mento. 

De  nadie  menos  que  del  Sr,  Conde  de  Xiquena 
podía  yo  esperar  que  interpretara  mis  palabras,  su- 
poniendo que  trataba  de  dirigir  un  cargo  á S,  8.,  atri- 
buyéndole el  designio  de  despertar  en  el  corazón  de 
alguien  pasiones  egoístas.  No  ha  sido  tal  mi  intención; 
sí  me  hice  cargo  de  ese  argumento,  fué  porque  lo 
encontré  formulado  una  y otra  vez,  no  porque  lo  con- 
siderase necesario  en  este  momento;  porque,  repito, 
que  la  cuestión  de  si  los  Diputados  de  quienes  se  trata 
deben  ó no  ser  comprendidos  en  el  sorteo,  es  ajena  al 
debate.  El  Sr.  Conde  de  Xiquena,  presidente  de  la  ac- 
tual Comisión  de  incompatibilidades,  era  el  único  que 
lerna  otro  motivo  conocido  para  tocar  este  punto;  el 
deseo  de  salvar  para  lo  venidero  su  libertad  de  acción. 

Si  las  explicaciones  que  acabo  de  dar  no  fueran  sufi- 
cientes, yo  las  ampliaría,  porque  mi  primer  deseo  es 
desvanecer,  como  cumple  á nuestra  sincera  amistad, 
los  recelos  que  pueda  tener  el  Sr,  Conde  de  Xiquena. 

El  Sr.  Conde  de  TORUlíO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V,  S. 

El  Sr,  Conde  de  TORENO:  Ciertamente,  no  tengo 
el  propósito  de  prolongar  esta  discusión,  sino  que, 
como  con  repetición  he  sido  aludido  en  la  tarde  de 
hoy,  voy  á hacerme  cargo,  no  de  todas,  sino  de  aque- 
llas alusiones  que  creo  yo  que  tienen  en  este  momento 
algún  interés,  porque  otras,  por  medio  de  algunas 
interrupciones  paréceme  á mí  que  han  sido  suficien- 
temente contestadas. 

El  Sr*  Maura  ha  dado  á entender  al  Congreso  que 
en  algo  de  lo  que  S.  tí*  sostenía  ayer  y ha  sostenido 
boy,  estamos  S.  S.  y yo  conformes.  Debo  principiar 
por  declarar  que  io  que  yo  dije  ayer  lo  dije  en  nombre 
y en  representación  de  la  minoría  á que  pertenezco, 
y que  algunas  de  las  declaraciones  que  voy  á tener 
ocasioo  de  hacer  en  este  momento,  las  hago  desde 
luego  por  mi  cuenta. 

Yo  digo  e insisto  en  lo  propio  que  dije  ayer,  y es 
que  había  algunos  entre  nosotros  que  opinaban  que  el 
cargo  que  desempeña  el  Sr,  D,  Triduo  G amazo  no  es 
un  empleo  público  de  los  que  habla  la  Constitución, 
ni  de  aquellos  en  que  se  ocupa  la  ley  de  incompatibi- 
lidades; y yo  soy  de  esta  Opinión,  y creo  que  solo  en 
este  concepto  es  en  el  que  puede  sentarse  aquí  ei  se- 

IX  Triduo  Gamazo;  porque  si  fuese  en  otra  forma, 


estaría  comprendido  dentro  de  la  ley  de  incompati- 
bilidades, y no  teniendo  50.000  rs.  de  sueldo,  y no 
ñgu raudo  su  destino  entre  los  exceptuados,  sería  in- 
| compatible  indudablemente  á nuestro  juicio,  y muy 
particularmente  en  ei  mió. 

Y yo  añado  que  no  son  este  caso  y el  de  los  jue- 
ces municipales  los  únicos  parecidos,  y los  únicos  que 
tienen  lugar  en  esta  Cámara,  y que  lo  han  tenido  en 
otras  Cámaras,  sin  que  nadie  se  ocupe  en  ellos.  Pues 
qué  ¿no  hay  una  porción  de  cargos  que  proceden  de 
un  nombramiento  del  Gobierno,  que  no  tienen  sueldo 
en  presupuesto,  como  les  pasa  á estos,  y que  viven 
de  los  derechos  ó de  los  emolumentos  que  se  obtienen 
previo  el  nombramiento  del  Gobierno,  pero  con  fondos 
que  no  son  ni  del  Estado,  ni  de  ia  provincia,  ni  del 
Municipio?  ¿No  están  en  este  caso  los  agentes  de  Bol- 
sa? ¿No  lo  están  también  algunos  médicos  de  baños 
que  se  han  sentado  ó que  se  sientan  en  el  Congreso  y 
que  no  tienen  más  emolumentos  que  ios  que  les  pro- 
ducen las  visitas  á los  enfermos  en  el  puesto  que  les 
ha  conferido  el  Estado?  Pues  si  esto  es  cierto,  si  ha 
habido  agentes  de  Bolsa  constantemente  en  la  Cámara 
y los  hay  hoy,  si  yo  los  he  tenido  á mi  lado  en  la  mesa 
sin  que  nadie  protestara  ni  de  una  parten!  de  otra  de 
la  Cámara,  sabiéndolo  perfectamente  los  propios  ami- 
gos del  Sr.  Mantilla,  ¿cómo  ahora  se  quiere  suponer 
que  es  una  cosa  extraordinaria  la  opinión  que  yo 
principalmente  mantengo  de  que  no  pueden  conside- 
rarse como  cargos  públicos  de  los  expresados  en  la 
Constitución  y comprendidos  en  la  ley  de  incompati- 
bilidades aquellos  que  proceden  de  un  nombramiento 
del  Gobierno,  pero  que  no  perciben  sueldo  de  ningu- 
na especie,  ni  de  fondos  generales,  ni  de  fondos  pro- 
vinciales, ni  de  fondos  municipales? 

Por  estas  consideraciones,  yo  entiendo  que  no  es 
cuestión  de  compatibilidad  ó de  Incompatibilidad, 
este  caso  como  otros,  á pesar  del  nombrarme  uto  del 
Gobierno;  y que  no  es  un  cargo  público,  sobre  el  que 
debe  dictaminar  la  Comisión  de  incompatibilidades; 
y se  llama  cargo,  porque  no  tiene  otra  manera  de  lla- 
marse aquello  que  está  confiado  á alguna  persona, 
aquello  de  que  una  persona  está  solamente  encarga- 
da. Por  eso  nosotros  no  hemos  querido  tratar  este 
asunto  en  las  grandes  discusiones  á que  ha  dado  lu- 
gar, ni  queremos  tratarle,  aunque  mantenemos  nues- 
tra opinión  y nuestra  actitud.  Yo  creó  que  io  verda- 
deramente irregular  seria  que  ai  Sr.  Gamazo  se  le 
considerase  como  no  comprendido  en  las  prescripcio- 
nes de  la  Constitución  y de  ia  ley  de  incompatibilida- 
des, y que  después  de  declarar  esto  el  Congreso,  se 
viniera  á poner  su  nombre  entre  los  sorteables,  por- 
que envolvería  una  contradicción  de  tal  especie,  que. 
casi,  casi,  ei  segundo  acuerdo  desbarataría  ó echaría 
por  tierra  el  primero. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne V.  tí. 

El  Sr.  Conde  de  XIQUENA:  He  pedido  la  palabra 
para  dar  las  gracias  al  Sr.  Maura,  por  las  explicacio- 
nes que  se  ha  servido  darme,  que  con  haber  sido  tan 
cariñosas,  no  lo  son  tanto,  como  las  que  yo  hubiera 
tenido  mucho  gusto  en  dar  á S,  S.,  si  me  hubiera 
visto  en  caso  igual:  pero  como  al  aseverar  tí.  S,  que 
en  nada  se  lia  referido  á las  palabras  pronunciadas 
por  mí  ayer,  pudiera  creerse  que  gratuitamente  me 
he  considerado  aludido  por  S,  tí.,  ha  de  permitirme  ei 
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Sr.  Maura  le  diga  en  descargo  mío*  que  si  he  incu- 
rrido  en  error,  lo  he  compartido  con  cuantos  á S,  8.  ' 
han  o ido,  que  como  yo.  han  creído  que  las  frases  á 
que  lie  contestado  se  referían  á lo  manifestado  por 
mí  en  el  dia  de  ayer.  No  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  MONTIiiiiA:  Pido  la  palabra  para  alusio- 
nes personales. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas);  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  MONTILDA:  He  de  decir  muy  pocas  pala- 
bras para  hacerme  cargo  de  la  alusión  que  me  ha 
hecho  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  y al  mismo  tiempo  para 
fijar  el  sentido  con  que  yo  creo  que  se  va  á prestar  la 
votación  dentro  de  breves  momentos,  que  no  es  ni 
mucho  ménos  el  que  ha  explicado  el  Sr.  Conde  de  To- 
reno;  y en  prueba  de  ello,  voy  á leer  de  nuevo  la  en- 
mienda, que  dice  así: 

«El  cargo  de  secretario  de  Sala  de  justicia  que 
desempeña  el  Sr,  IX  Trifino  Gamazo  es  compatible 
con  el  de  Diputado  á Cortes.» 

El  Sr.  Conde  de  Toreno  ha  inferido  una  ofensa  y 
un  agravio  al  idioma,  manifestando  que  tiene  que  de- 
cir cargo , porque  no  hay  otra  palabra  para  expresar 
el  puesto  que  ejerce  el  Sr.  D.  Trifino  Gamazo;  y yo 
creo  que  hay  muchas  palabras  con  que  puede  expre- 
sarse, cuando  se  trata  de  un  cargo  que,  como  el  de 
D.  Trifino  Gamazo,  se  dice  que  no  está  dentro  de  la 
ley  de  incompatibilidades.  Hé  aquí  cómo  se  explica  el 
concepto  que  ha  querido  decir  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 

Pero  hay  más,  Sres.  Diputados,  porque  es  muy 
fácil  decir  las  cosas,  y correr  uno  el  riesgo  cuando 
las  leyes  están  escritas,  de  que  leídos  sus  artículos 
no  resulte  lo  que  se  afirma.  Ha  oido  el  Congreso  al 
Sr.  Conde  de  Tereno  que  la  Constitución  no  habla  de 
cargos  sino  de  destinos;  pues  está  equivado  S.  S.  (El 
Sr.  Conde  de  Toreno:  No  he  dicho  eso,)  Lo  he  oido  así; 
si  S.  S.  no  ha  dicho  eso,  entonces  crea  que  el  cargo  no 
significa  nada.  Ha  dicho  S.  S.  que  la  Constitución  y 
la  ley  de  incompatibilidades  hablan  de  destinos  y fun- 
cionarios. Está  equivocado  S.  S,  El  legislador,  que- 
riendo que  no  se  buscasen  interpretaciones  abusivas 
si  se  empleaba  la  palabra  destino  y funcionario  pú- 
blico dice  lo  que  voy  á Leer:  «El  Congreso  examinará 
cuales  ejercen  cargos  compatibles.»  Cargos  compati- 
bles, uo  destinos,  ni  nada  de  eso.  (El  Sr.  Rodrigañez: 
¿Qué  es  un  concejal?)  EL  Sr.  Rodrigañez  puede  pedir 
la  palabra,  y yo  tendré  mucho  gusto  en  discutir  cou 
S,  S.,  pero  si  me  interrumpe,  no  lo  tome  á descorte- 
sía, no  le  voy  á contestar. 

Dice  el  art.  4.°  de  la  ley  de  incompatibilidades: 
cargos  compatibles,  y no  dice  ni  destinos  compatibles, 
ni  funciones  públicas  compatibles;  y,  señores,  en  cas- 
tellano hay  palabras  para  expresarlo  todo;  cuando  el 
legislador  puso  cargo,  ya  debía  tener  estudiado  que  si 
ponia  destino  ó función  pública  podían  buscarse  in- 
terpretaciones. 

Claro  que  la  declaración  del  Sr.  Conde  de  Toreno 
respecto  de  este  punto,  no  tiene  tanta  importancia 
como  la  que  hizo  en  el  dia  de  ayer,  porque  boy  no 
oficiaba  de  leader  de  la  minoría  conservadora,  sino 
de  Conde  de  Toreno,  que  es  opinión  respetable  siem- 
pre, como  suya;  pero,  al  fio,  suya  propia.  Ha  dicho  el 
Sr.  Conde  de  Toreno,  todos  lo  habéis  oído,  que  aquí 
fiay  médicos  de  baños  y agentes  de  Bolsa;  ¿y  qué  tiene 
que  ver  esto  con  lo  que  se  discute?  ¿Es  que  hay  que 
atenerse  á lo  de  Real  nombramiento?  Pues  entonces, 
¿por  qué  no  ha  comprendido  S.  8.  á los  abogados  que 


tienen  nombramiento  del  Gobierno,  porque  su  título 
se  expide  por  el  Gobierno  y á nombre  del  Rey?  Se 
trata  de  funcionarios  públicos  retribuidos,  y el  cargo 
de  secretario  ó relator  de  la  Audiencia  de  Madrid, 
quiera  ó no  el  Sr.  Conde  de  Toreno,  está  en  el  presu- 
puesto de  Gracia  y Justicia  eu  un  capítulo  que  dice: 
personal;  para  los  relatores  y secretarlos  de  la  An- 
diencia:  dos  mil  y tantas  pesetas.  Por  esas  sutilezas 
que  inventáis,  destruís  la  ley  de  incompatibilidades 
y el  presupuesto  de  Gracia  y Justicia,  y por  la  otra 
sutileza  del  cargo  se  destruye  vuestra  propia  enmien- 
da, y el  acuerdo  del  Congreso,  porque  muy  bien  pu- 
diera poner  profesión  en  vez  de  cargo,  y si  el  señor 
Conde  de  Toreno  quería  que  el  Congreso  dictaminara 
sobre  si  el  Sr.  Gamazo  ejerce  ó no  cargo,  ha  podido, 
en  uso  de  su  derecho,  presentar  una  enmienda  á este 
dictámen,  declarando  que  la  profesión  del  Sr.  Gamazo 
no  tiene  nada  que  ver  con  la  ley  de  incompatibilida- 
des, ¿Qué  es  lo  que  se  vota?  La  enmienda  que  aceptas- 
teis, que  dice  que  el  cargo  del  Sr.  Gamazo  es  compati- 
ble; por  consiguiente,  cuando  se  pidan  los  compatibles 
irá  en  la  lista  el  Sr.  Gamazo;  luego  está  sujeto  á sor- 
teo, y como  decía  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  no  es  este 
un  asunto  baladí,  porque  si  se  vau  á realizar  esas  in- 
terpretaciones de  la  ley,  no  lo  haréis  sin  pasar,  como 
habéis  pasado,  por  encima  de  esta  Comisión,  sin  pa- 
sar por  encima  de  la  Comisión  que  preside  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Conde  de  Xiquena,  que  ha  de  velar  por 
el  cumplimiento  de  la  ley,  y ya  le  anunciaba  el  señor 
Baselga  los  tristes  dias  que  le  esperaban  siendo  pre- 
sidente de  una  Comisión  nombrada  por  esta  mayoría, 
qué  como  S.  S.  daba  á entender  cuando  se  juntaban 
unos  cuantos  amigos  para  realizar  algo,  lo  realizaban 
por  cima  de  todo. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne Y.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO;  El  Sr.  Mantilla  viene 
hoy  tan  batallador,  que  no  le  basta  con  sus  ad  versa- 
rios naturales,  por  importantes  que  sean,  y no  es  poco 
importante  el  Si\  Maura,  sino  que  quiere  qué  todo  el 
mundo  se  revuelva  contra  él.  Yo  no  tengo  interés  en 
revolverme  contra  el  Sr.  Mantilla;  en  lo  que  tengo 
mucho  gusto  es  en  recibir  lecciones  de  S,  S.,  que 
como  gran  hablista  que  es,  ha  podido  recoger  al  vuelo 
una  palabra  ó una  frase  mia  Incorrecta,  que  no  dejan 
de  ser  frecuentes  las  incorrecciones  en  mis  discursos, 
porque  la  incorrección  es  una  de  las  formas,  por  des- 
gracia para  mí,  naturales  de  la  expresión  de  mi  pen- 
samiento. 

Pero  el  Sr.  Mon tilla  pretende  que  yo  había  dicho 
cosas  que  se  revolvían  contra  mí  mismo,  y entre 
otras,  que  yo  al  afirmar  que  el  cargo  de  relator  que 
desempeña  el  Sr.  D.  Trifino  Gamazo,  por  el  mero  he- 
cho de  llamarse  cargo,  se  hallaba  comprendido  den- 
tro de  la  ley  de  incompatibilidades  y del  art.  31  de 
la  Constitución,  en  cuyos  textos  según  el  Sr.  Mon  tilla 
(y  á mi  me  lo  hizo  creer  un  momento,  tal  era  la  fuerza 
de  su  razonamiento  y la  apariencia  de  su  conviceíon)i 
se  empleaba  la  palabra  cargo  para  indicar  el  empleo 
ó destino  publico  que  no  consienten  que  sean  compa- 
tibles con  el  cargo  de  Diputado. 

Yo  me  voy  á permitir  leer  parte  del  art.  l.°  de  la 
ley  de  incompatibilidades.  Dice  así:  «El  cargo  de  Di- 
putado á Górtes,,,»  (es  decir,  que  la  ley  llama  cargo 
al  de  Diputado  á Górtes  que,  ni  es  de  nombramiento 
del  Gobierno,  ni  tiene  sueldo  ni  emolumentos;  luego 
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se  ha  podido  llamar  cargo  al  de  relator,  sin  que  por 
eso  llevara  la  enmienda  implícita  la  declaración  por 
parte  de  sus  autores  de  que  se  trataba  de  un  destino 
público  de  aquellos  á que  se  refiere  la  ley  de  incom- 
patibilidades.) «El  cargo  de  Diputado  á Cortes  solo  es 
compatible  con  los  destinos  del  orden  civil,  militar, 
etc.»  Es  decir,  que  cuando  se  trata  de  empleos  no  les 
llama  cargos,  v cuando  se  trata  de  lo  que  aquí  ejerce- 
mos los  Diputados,  entonces  la  ley  lo  denomina  cargo. 

Pues  dice  la  Constitución  en  su  art.  31,  que  es 
donde  se  ocupa  en  esto: 

«Los  Diputados  á quienes  el  Gobierno  ó ia  Casa 
Real  confieran  pensión,  empleo,  ascenso  que  no  sea 
de  escala  cerrada,  comisión  con  sueldo,  honores  ó con- 
decoraciones, cesarán  en  su  cargo,  ¿.y* 

Y vuelven  aquí  las  mismas  expresiones:  cuando 
se  trata  de  empleos,  la  Constitución  los  llama  empleos 
ó destinos,  y cuando  se  trata  de  cargos  que  ni  son  de 
nombramiento  del  Gobierno,  ni  tienen  sueldo,  ni  emo- 
lumentos, la  Constitución  los  llama  cargos. 

Yo  voy,  señores,  á alargar  esta  discusión  que  ver- 
daderamente va  llegando  ya  tan  abajo,  que  creo  que 
os  baria  poco  favor  si  insistiera  mucho  en  ella. 

Yo  he  dicho  que  hablaba  hoy  en  mi  nombre  pro- 
pio. porque  siempre  que  no  recibo  encai'go  directo  de 
mi  partido  de  representarle,  hago  la  salvedad  pru- 
dente de  decir  que  hablo  en  nombre  propio;  pero  si 
el  Sr.  Montilla  tiene  interés  en  ello,  valiéndome  de  la 
representación  que  para  todos  los  casos  tengo,  me  per- 
mito afirmar  que  cuanto  he  dicho  lo  sostiene  mi  par- 
tido. Yo  tengo  más  que  decir. 

El  Sr.  MONTELLA:  Pido  la  palabra  para  recti- 
ficar. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  MOYTIMjA:  Seré  muy  breve,  Sr.  Presi- 
dente. Yo  no  me  he  propuesto  dar  lecciones  al  señor 
Conde  de  Toreno;  esto  sería  en  mí  una  pretensión  in- 
justificada. Me  conviene  hacer  constar  al  Sr.  Conde 
de  Toreno,  que  ha  creído  que  con  el  art.  l.°  de  ia  ley 
de  incompatibilidades  destruía  toda  raí  argumenta- 
ción, que  el  párrafo  2.°  del  art.  2.°  de  la  misma  ley 
dice:  «Para  los  electos  de  esta  ley  se  entiende  por 
aceptado  todo  cargo...»  El  legislador  quiere  decir  que 
todo  cargo  se  dé  por  aceptado,  siempre  que  sea  re- 
tribuido, ó siempre  que  se  trate  de  gracia  ó conde- 
coración de  las  que  declaran  aun  Diputado  compatible 
ó incompatible.  Pero  hay  más,  Sres.  Diputados,  cuan- 
do la  ley  llega  al  caso  concreto  de  que  nos  ocupamos, 
es  decir,  al  sorteo,  determina  la  forma  en  que  ha  de 
tener  lugar  el  sorteo  entre  los  Diputados  declarados 
compatibles,  y un  párrafo  del  art.  4.°,  al  que  tiene  que 
sujetarse  la  Comisión  de  incompatibilidades,  encargada 
de  poner  en  ejecución  esta  ley,  dice  así:  «El  Congreso 
examinará  cuáles  ejercen  cargos  compatibles,  y acor- 
dará sortearlos,  si  resultasen  más  de  40.»  De  manera, 
que  en  este  párrafo  del  art.  4.°  se  habla  de  los  com- 
patibles, anteponiendo  la  palabra  cargos,  y claro  es, 
que  se  entiende  que  se  refiere  á todos  aquellos  que, 
desempeñando  destinos  comprendidos  en  el  art.  \m°  de 
la  ley  de  incompatibilidades,  hayan  sido  declarados 
compatibles  por  virtud  de  un  acuerdo  del  Congreso, 

De  manera,  que  yo  restablezco  la  buena  doctrina, 
porque  importa  mucho  que  se  sepa  qué  es  lo  qne  la 
Cámara  va  á votar  ahora;  si  va  á votar  que  el  señor 
Gamazo  es  compatible,  y por  lo  tanto,  que  va  al  sor- 
teo, (Algunos  Sres.  Diputados  de  la  mayoría:  No,  no.) 
¿No  es  eso  lo  que  se  va  á votar?  Parece  que  algunos 


Sres.  Diputados  de  la  mayoría  dicen  que  no  es  eso  lo 
que  se  va  á votar  ahora.  ¿Es  que  se  entiende  que  se 
va  á votar  que  el  Sr.  Gamazo  es  compatible  y no  va 
al  sorteo?  Porque  si  se  entiende  eso,  nosotros  tendre- 
mos necesidad  de  discutir  esto  de  nuevo,  consumien- 
do turnos,  y usando  todos  los  medios  reglamentarios, 
para  que  ya  que  se  comete  una  infracción,  no  se  co- 
metan dos.  Ya  sé  yo  que  cometeréis  esa  segunda  in- 
fracción si  os  lo  proponéis;  pero  queremos  que  conste 
nuestra  protesta  y que  lo  sepa  el  país.  Ya  que  uo  se 
pueda  evitar,  no  matéis  de  un  tiro  más  que  un  pájaro, 
y no  matéis  de  un  tiro  dos,  es  decir,  no  cometáis  dos 
infracciones  de  una  vez.» 

Leída  nuevamente  ia  enmienda  que  declara  la 
compatibilidad  del  Sr.  Gamazo,  cuya  enmienda  había 
sustituido  al  dictamen  de  1a  Comisión,  se  pidió  por 
suficiente  número  de  Sres,  Diputados  que  1a  votación 
de  la  misma  fuese  nominal,  y verificada  ésta,  resultó 
aprobada  por  103  votos  contra  22,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Sánchez  Arjcna  (D.  Luis), 

Ibarra. 

Sagasta  (D.  José). 

Urzaiz. 

Mura  ve. 

Rodríguez  Yagüe. 

Perez  (D.  Sebastian). 

Avila  Ruano. 

Nuñez  de  Velasen, 

Bas  y Moró. 

Botija. 

Crespo  Quintana. 

Ramírez  Lobato. 

Rodríguez  Batista. 

Soler  y Plá. 

Torrepando  (Conde  de). 

Ansaldo. 

Ramos  Calderón. 

Quiroga  López  Ballesteros. 

Antequera. 

Aguilar  (Marqués  de). 

Manares. 

Bushell. 

Córdoba, 

Hernández  Prieta. 

Escavias  de  Carvajal. 

Perreras. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Arredondo  (D.  Mariano). 

A randa. 

Ballesteros, 

Vincenti. 

Fernandez  Peral. 

Díaz  Moreu. 

Frau. 

Valde terrazo  (Marqués  de). 

Guardia, 

Sil  vela  (D,  Francisco  Agustín). 

León  y Cataumbert 

Rodrigarles. 

Martin  RernaL 

Marín. 

Ferratges, 

Gastel-Moncayo  (Marqués  de). 
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Pando. 

Mina  (Marqués  de  la}. 
Pallejá, 

Quintana. 

Arroyo  (D.  Enrique). 

Puerta. 

Rózpide. 

García  Benito. 

FLores-Dávila  (Marqués  de).. 
Folla. 

Pardo  Bal-monte. 

Martínez  Asenjo. 

Gallardo, 

Recio. 

López  (D.  Juan  José). 

Perez  Galdós. 

Gobian. 

Enriquez  (D.  Aurelio). 
Guerrero. 

Betegon. 

Martínez  Vil  lasante. 

García  Alix. 

Castro. 

Ochando  (D.  Federico). 
Suarez  IncJán. 

Manteca. 

Martin  Toro. 

Bailes  ter. 

Rius  (Conde  de). 

Fernandez  Alsina. 

Cruz. 

Sánchez  Guerra. 

Maura. 

RLbot, 

Aparicio  (D.  Vicente}. 
Monedero, 

Ruiz  García  de  Hita. 

Burgos. 

Salvador. 

Jaramiilo, 

Mansi  (D.  Rufino). 

Calvo  Muñoz. 

Aparicio  (D.  Luis). 
Domínguez  Alfonso. 

Oriol. 

Montejo. 

Morales. 

Alba. 

Barroso. 

Rodríguez  (D.  Felipe). 
Merclles. 

Alonso  Gastrillo. 

García  de  la  Riega. 

Gallón  (D.  Eduardo). 
ViUanova. 

Gallón  (D.  Pío). 

Eguílior. 

Oso  río. 

Sr.  Presidente. 

Total,  103, 

Señores  que  dijeron  no: 

Arias  de  Miranda. 
Yillanueva. 

Romero  Robledo. 

Baselga. 


Martínez  (D.  Cándido). 

Caibeton. 

Sánchez  Gamp omanes. 

López  Domínguez. 

Martínez  Brau. 

La  Sema. 

Garijo  Lara. 

Martínez  clel  Campo. 

Castroserna  (Marqués  de). 

Bergamin. 

OLawlor. 

Dávila. 

Mon  tilia. 

Azcárate. 

Pedregal, 

Labra. 

Xiquena  (Conde  de). 

Álvarez  Marino. 

Total,  22. 

Ei  Sr.  PRESIDENTE;  Discusión  del  dictamen  de 
la  Comisión  de  incompatibilidades  referente  al  caso 
del  Sr.  García  Alix.» 

A este  dictamen  hay  una  enmienda. 

El  Sr,  SECRETARIO  (A  rias  de  Miranda):  Dice  asi: 

«Los  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dic- 
tamen de  la  Comisión  de  incompatibilidades'. 

«Teniendo  en  cuenta  que  los  cargos  obtenidos  por 
oposición  constituyen  una  propiedad  de  quien  ios  ol> 
tiene,  fundamento  que  sirvió  para  declarar  legalmente 
la  compatibilidad  de  los  profesores  y otros  cargos 
análogos,  el  Congreso  estima  compatible  al  Diputado 
D.  Antonio  García  Alix  con  el  cargo  que  ejerce  y que 
obtuvo  por  oposición. » 

Palacio  del  Congreso  20  de  Diciembre  de  1888.= 
Antonio  García  Alix.  = Octavio  Cuar  tero.  = Andrés 
Ochan  do.= José  González  y González  Blanco.= Anto- 
nio Vazqucz.=Luis  Manuel  de  Pando,=Gésar  Alba.» 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  Comisión  tiene  la  pa- 
labra para  decir  si  admite  la  enmienda. 

Ei  Sr.  MARTINEZ  DEL  CAMPO:  La  Comisión 
tiene  el  sentimiento  de  no  poder  aceptar  la  enmienda. 

El  Sr.  GARGIA  ALIX:  Pido  la  palabra  para  apo- 
yarla. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Voy  á apoyar,  Sres,  Dipu- 
tados, la  enmienda  de  que  acaba  de  darse  lectura,  á 
pesar  de  encontrarme,  como  comprendereis,  en  situa- 
ción bien  poco  favorable.  No  considero  oportuno,  des- 
pués del  largo  debate  que  lia  habido  con  motivo  de  los 
casos  que  se  han  discutido,  y en  los  cuales  concurren 
circunstancias  análogas,  si  no  iguales  á este,  no  con- 
sidero oportuno  entrar  á deslindar  la  diferencia  que 
puede  existir  entre  este  caso  y los  anteriores. 

En  la  enmienda  que  lie  presentado  al  dictamen  de 
la  Comisión,  viene  sólo  á establecerse  y á reconocer- 
se, como  principio  fundamental,  que  los  cargos  obte- 
nidos por  oposición  (El  Sr.  Conde  de  Xiquena  pide  la 
palabra),  no  pueden  estar  sujclos  á las  mismas  con- 
tingencias y á las  mismas  condiciones  de  otros  car- 
gos que  no  constituyen  una  verdadera  propiedad, 
como  estos  la  constituyen,  con  arreglo  á las  leyes. 

Con  objeto  de  dejar  bien  sentada  la  diferencia  en- 
tre unos  cargos  y estos  otros,  que  como  propiedad 
considero,  y por  otra  parte  para  cumplir  los  deberqsv 
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que  me  imponía  el  cargo  de  Diputado,  desde  el  mo- 
mento que  presté  juramento  y antes  de  que  se  cons- 
tituyera la  Comisión  de  incompatibilidades,  dirigí 
una  comunicación  á la  Misa*  en  que  desde  luego  me 
sometía  en  primer  término  al  fallo  del  señor  presi- 
dente; pero  alegando  que  consideraba  que  este  cargo 
mío  no  era  de  aquellos  á que  aludia  la  ley  de  incom- 
patibilidades. La  Comisión  no  lo  ha  reconocido  así,  y 
ha  dado  su  dictamen  contrarío  á la  compatibilidad. 
No  puedo  tampoco  prescindir  en  este  momento  de 
hacerme  cargo  de  algunas  alusiones,  que  se  han  di- 
rigido en  diferentes  sesiones  á los  que  nos -encontrá- 
bamos sujetos  á los  dictámenes  de  la  Comisión  de 
Incompatibilidades. 

Tanto  por  parte  de  esa  Comisión,  como  por  parte 
de  otros  individuos  de  la  Cámara,  han  venido  hacién- 
dose determinadas  alusiones,  que  yo  me  creo  en  este 
momento  en  el  deber  de  recoger. 

En  primer  lugar,  se  llegó  á suponer  por  algunos 
gres.  Diputados,  en  una  sesión  bastante  célebre  por  lo 
accidentada,  que  los  que  hacíamos  oposición  á los  dic- 
támenes de  incompatibilidades,  lo  hacíamos  como 
queriendo  defraudar  en  algo  las  esperanzas,  ó mejor 
dicho,  los  derechos  de  nuestros  electores,  puesto  que 
nos  presentábamos  ante  ellos  ostentando  unas  posi- 
ciones que  luego,  en  realidad,  no  eran  sostenidas  en 
la  Cámara.  Esto  se  dijo  aquí,  y esto  me  obliga  á hacer 
constar,  en  primer  término,  que  yo,  al  presentarme  á 
mis  electores,  no  ostentaba  posición  alguna  determi- 
nada, porque  roe  encuentro  en  condiciones  en  que 
quizás  no  se  encuentren  algunos  de  los  que  roe  acu- 
saban. Yo  soy  de  la  misma  provincia  y de  la  misma 
localidad  que  represento;  yo  tengo  en  ella,  no  solo  to- 
das las  relaciones  personales  del  que  ha  vivido  por 
espacio  de  mucho  tiempo  allí,  hasta  que  los  acciden- 
tes de  la  vida  le  obligaron  á variar  su  residencia,  sino 
que  tengo  allí  toda  mi  familia.  A mí  me  conocen  todos 
los  de  ese  distrito,  porque  los  mismos  que  han  con- 
tribuido á mi  elección,  han  estado  conmigo  muchos 
anos  en  las  aulas  universitarias.  Por  consiguiente,  no 
ignoraba  nadie  las  condiciones  que  yo  tenía,  ni  yo 
podia  prestarme,  como  se  ha  supuesto  en  alguna  de 
las  alusiones  que  se  nos  han  dirigido,  á ir  a ese  mismo 
distrito,  engañándole  ó tratando  de  engañarle  con 
posiciones  que  después  no  podían  sostenerse  en  la 
Cámara. 

Otro  Sr.  Diputado  anadia  que  era  porque  estos 
modestos  cargos  no  tenían  dignidad  bastante  para 
ostentarse  en  el  Parlamento;  y precisamente  venían 
esas  alusiones  de  aquellos  que  ostentan  ciertas  jerar- 
quías que,  en  efecto,  son  más  elevadas,  pero  que  co- 
rresponden á cargos  que  se  deben  á la  merced  ó á la 
generosidad  con  que  los  hombres  de  partido  recom- 
pensan los  servicios  que  prestan  los  que  en  ellos 
militan,  y á los  cuales  no  se  ha  llegado  por  la  puerta 
de  un  derecho  tan  perfecto  como  aquel  que  por  el  ca- 
mino de  la  oposición  pública  viene  á ganarse  el  cargo 
que  desempeña. 

Yo,  Sres.  Diputados,  hubiérame  extendido  más  en 
otro  género  de  consideraciones;  hubiera  recogido  al- 
gunos argumentos  más  de  los  que  aquí  se  han  ex- 
puesto contra  el  dictámen,  y hubiera  tratado  de  de- 
mostrar la  legitimidad  de  estos  cargos , sí  esta 
legitimidad  no  resultara  ya  demostrada  del  debate 
anterior,  Pero  en  la  necesidad  de  no  molestar  por 
mucho  tiempo  la  atención  de  la  Cámara,  no  voy  más 
que  á aclarar  y á fijar  los  términos  de  mi  enmienda. 


Conste,  Sres.  Diputados,  que  yo  no  he  presentado 
una  enmienda  solo  encaminada  á un  caso  que  pudiera 
favorecerme,  sino  que  he  venido  á sentar  un  princi- 
pio. El  principio  que  yo  siento  en  la  enmienda,  es  uno 
que,  en  mi  concepto,  pugna  con  la  falta  de  equidad 
y del  principio  fundamental  de  justicia  de  ia  ley  de 
incompatibilidades. 

No  se  refiere  exclusivamente  á mí:  se  sienta  en 
ella  como  principio  fundamental,  y mucho  más  ahora 
que  esa  ley  de  incompatibilidades  trata  de  reformarse, 
que  no  estos  cargos  que  yo  reconozco  serán  más  ó 
ménos  modestos,  como  se  ha  sostenido  por  algún  in- 
dividuo de  la  Comisión  al  referirse  á otros  análogos, 
sino  que  éste,  como  todos  aquellos  cargos  que  cons- 
tituyen una  propiedad  legítima,  adquiridos  en  virtud 
de  oposición,  y que  son  la  resultante  de  la  necesidad 
y del  esfuerzo,  son  y constituyen  un  patrimonio  tan 
sagrado,  que  no  puede  en  manera  alguna  mermarse 
al  entrar  por  las  puertas  de  esta  Cámara  ejercitando 
y representando  ia  voluntad  de  los  electores , porque 
esto  sería  lo  mismo  que  si  al  propietario  que  fuera 
elegido  Diputado  se  le  obligara  á despojarse  de  toda 
ó parte  de  su  propiedad  para  tomar  asiento  en  el  Con- 
greso. 

Estos  son  los  principios  esenciales  que  he  susten- 
tado en  esa  enmienda,  y voy  á renunciar  la  palabra 
para  que  el  Congreso  la  tome  ó no  en  consideración, 
puesto  que,  próxima  á discutirse  la  cuestión  de  in- 
compatibilidades, y pendiente  del  exámen  del  Con- 
greso ia  reforma  de  esa  ley,  entonces  tendré  ocasión 
de  hacer  lo  que  boy  creo  que  no  debo  hacer  por  el 
estado  de  cansancio  de  la  Cámara. 

El  Sr.  G ABIJO  Y LAB  A:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S¿ 

El  Sr.  GABIJO  Y LARA:  Señores  Diputados,  sin 
desmayos  ni  enojos,  la  Comisión  ha  de  continuar  en 
este  pues  Lo  defendiendo  los  dictámenes  que  ha  pre- 
sentado- Sin  desmayos,  porque  los  deberes  han  de 
cumplirse  con  toda  la  eficacia  de  voluntad  que  ellos 
requieren;  sin  enojos,  porque  aquí  no  ha  pasado  nada 
de  particular:  lo  que  ha  pasado  aquí  es  muy  lógico 
y muy  natural.  Aquí  se  ha  tratado  de  explotar  que  la 
Comisión  no  está  de  acuerdo  con  el  Gobierno.  La  Co- 
misión no  está  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  ni  tenía 
para  qué  estarlo,  y el  que  tal  cosa  ha  dicho  no  co- 
noce la  naturaleza  de  esta  Comisión,  ó tiene  una  in- 
tención malévola.  La  Comisión  de  incompatibilidades 
ha  de  dar  dictámen  sobre  la  aplicación  de  una  ley,  y 
porque  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  aplicación  de  una 
ley  no  puede  haber  para  ella  diferencia  de  colores  po- 
líticos; lo  mismo  ha  de  dar  su  dictámen  cuando  se 
trate  de  un  Diputado  de  la  minoría  republicana  que 
cuando  se  trate  de  un  Diputado  de  la  minoría  conser- 
vadora; con  el  mismo  criterio,  con  la  misma  razón. 

De  aquí  que  no  se  le  baya  ocurrido  á ninguna  Co- 
misión, al  presentar  su  dictámen,  averiguar  qué  pien- 
sa el  Gobierno,  porque  habría  sido  una  pregunta  muy 
cándida,  y el  Gobierno  habría  contestado:  estudie  la 
Comisión  el  pleito,  presente  su  dictámen,  y la  Cámara, 
que  es  la  llamada  á fallar,  resolverá.  (El  Sr.  Alvarez 
Mariño\  Pues  esa  es  una  teoría  nueva.)  ¿Quién  decía 
que  esta  es  una  teoría  nueva?  [El  Sr.  Alva?*ez  Mariño: 
Servidor Pues  yo  quisiera  que  S.  & comba- 
tiera esa  teoría  nueva,  porque  es  una  teoría  tan  clara, 
tan  sencilla  y tan  evidente,  que  yo  creía  que  no 
habría  un  solo  Diputado  que  la  pusiera  en  duda  un 
solo  instante,  {El  s?\  Alvarez  Mariño : Así  sucede  lo 
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que  sucede,}  ¿Tiene  S.  8.  noticia  de  alguna  Comisión 
de  incompatibilidades  que  haya  ido  á preguntar  al 
Gobierno  bu  opinión  sobre  las  incompatibilidades? 
¿Tiene  S,  S.  noticia  de  que  haya  venido  aquí  algún 
Gobierno  á sostener  los  dictámenes  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades?  (El  Sr.  Alvar  ez  Mariño:  Esa  mis- 
ma: lo  dijo  ayer  el  Sr.  Angulo.) 

El  Sr.  Angulo  no  dijo  eso,  ni  pudo  decirlo.  Lo  que 
pasó*  con  motivo  de  la  retirada  de  los  dicta menes,  lo 
diré  al  Congreso.  [Momen/tos  de  pausa 4 

Perdone  el  Sr.  Conde  de  Toreno  si  ha  creido  ob- 
servar. alguna  discrepancia  dentro  de  la  Comisión, 
porque  no  la  hay.  Yo  creía  precisamente  que  ahí  se 
conservaba  la  pureza  de  doctrina  en  materia  de  incom- 
patibilidades, cuando  yo  oia  á S.  S.  manifestarse  tan 
celoso,  tan  Inflexible  en  el  cumplimiento  de  la  ley  de 
incompatibilidades;  y ahora  resulta  que  8.  S.  también 
duda  y vacila,  que  hay  quien  piensa  de  un  modo  y 
quien  piensa  de  otro,  y á pesar  de  habernos  dicho 
esta  tarde  que  tiene  plena  conciencia  de  que  es  per- 
fectamente legal,  que  está  perfectamente  ajustado  á 
la  ley  el  dictámenque  se  acaba  de  votar;  sin  embargo, 
no  lo  ha  votado.  {El  Sr.  Conde  de  Toreno:  Defiéndase  su 
señoría,  que  buena  falta  le  hace,  y no  ataque  á los  que 
no  se  meten  con  S.  S.  para  nadad  Creí  que  S,  S.  me 
había  interrumpido.  (El  Sr,  Conde  de  Toreno:  No  he 
hablado  ni  una  palabra.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Más  vale  en  estos  debates 
tan  tranquilos  no  hacerse  cargo  de  las  interrupciones. 

El  Sr.  GARUO  Y LASA:  Yo  tengo  el  propósito 
de  que  este  sea  tranquilo;  y habiendo  demostrado  ya 
que  esta  Comisión  no  ha  podido  ni  ha  debido  estar  de 
acuerdo  con  el  Gobierno,  quiero  ir  más  allá,  y digo: 
que  por  lo  mismo  que  se  trata  de  la  aplicación  de  una 
ley,  por  lo  mismo  que  el  Gobierno  no  puede  hacerse 
nunca  solidario  de  la  opinión  de  la  Comisión,  por  eso 
mismo  el  Gobierno  no  puede  ni  debe  votar,  porque  si 
votara  el  Gobierno,  y el  voto  del  Sr.  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  por  ejemplo,  cayera  del  lado  de 
la  míuoria,  ¿qué  se  le  ocurriría  decir  á S,  S.  cuando 
la  teoría  de  las  dos  naturalezas  no  ha  hecho  aun  tal 
fortuna  que  sea  umversalmente  admitida?  Si  el  Pre- 
sidente del  Consejo  hubiera  votado,  se  hubiera  dicho: 
ha  votado  el  Presidente  del  Consejo;  no  ha  votado  el 
Diputado.  Esta  es  la  razón  por  que  el  Gobierno  ni 
puede,  ni  debe  tomar  parte  en  estas  discusiones.  Aho- 
ra vengamos  al  caso  concreto  del  Sr.  García  Alix,  de 
mi  queridísimo  amigo  el  Sr.  García  Alix.  Yo  tengo 
mucho  pesar  en  tener  que  hacerle  la  oposición,  por- 
que el  Sr.  García  Alix  es  un  joven  muy  apreciable, 
un  joven  que  representa  á su  país,  (Un  Sr . Diputado: 
¿Y  los  demás?)  Los  demás  lo  mismo;  pero  al  fin  y al 
cabo  hay  una  consideración  en  favor  del  Sr.  García 
Alix,  que  creo  que  vale  algo,  no  para  el  dictámen,  ni 
para  que  influya  en  mi  criterio,  porque  si  influyera, 
hubiera  cambiado  de  opinión. 

El  Sr.  García  Alix,  recogiendo  una  alusión,  dijo 
que  él  representaba  su  casa,  su  pueblo,  sus  intereses, 
sus  amigos;  por  consiguiente,  que  no  podía  decirse 
que  el  Sr.  García  Alix  era  una  persona,  que  habla 
caiáo  aquí  como  llovida  del  cielo,  sino  una  persona  á 
quien  sus  electores  conocian  perfectamente.  Pues 
bien;  viniendo  al  caso  del  Sr-  García  Alix,  voy  á con- 
cretar mucho  la  cuestión,  tanto  que  tratándose  de  la 
aplicación  de  una  ley,  voy  á comenzar  por  sentar  los 
hechos  que  yo  estimo  probados  é indiscutibles. 

Podemos  dar  como  hechos  probados  que  el  señor 


García  Alix  pertenece  á uno  de  los  cuerpos  auxiliares 
del  ejército,  al  jurídico  militar,  y que  en  este  cuerpo 
8.  S.  tiene  la  categoría  de  teniente  auditor,  que  es  una 
graduación,  si  no  estoy  equivocado,  equivalente  á la 
de  teniente  coronel.  Además,  el  Sr.  García  Alix  des- 
empeña dentro  de  ese  cuerpo  el  cargo  de  relator  del 
Consejo  Supremo  de  la  Guerra,  y si  ese  cargo  fuera 
como  el  de  relator  de  la  Audiencia  de  Madrid,  el  caso 
del  Sr,  García  Alix  estaba  ya  prejuzgado;  pero  es  lo 
cierto  que  el  Gobierno  utiliza  hoy  los  servicios  de  su 
señoría  en  la  relataría  del  Consejo  Supremo  de  la 
Guerra,  y mañana  los  puede  utilizar  en  la  auditoría 
de  guerra  de  Sevilla,  ó en  la  de  Barcelona,  ó en  cual- 
quiera otra,  y en  este  concepto  no  hay  perfecta  igual- 
dad. Podemos  dar  también  como  hecho  probado,  que 
en  estas  condiciones  oí  Sr.  García  Alix  ha  sido  elegido 
Diputado. 

Consignados  ya  los  hechos  á que  hemos  do  apir- 
ear el  derecho,  seré  también  muy  lacónico  en  las  con- 
sideraciones de  derecho. 

El  art.  i.ü  de  la  ley  de  incompatibilidades,  dice: 
«El  cargo  de  Diputado  á Córtes,  solo  es  compatible 
con  los  destinos  del  orden  civil,  del  militar  y judicial 
que  tengan  residencia  fija  en  Madrid...»  Esto  lo  tiene 
el  Sr.  García  Alix,  «y  que  estén  además  dotados  con 
el  sueldo,  al  ménos,  de  12,500  pesetas  anuales.»  Esto 
es  lo  que  no  tiene  el  Sr,  García  Alix;  pero  lo  tendrá 
cuando  sea  de  más  edad,  porque  8.  S.  todavía  es  muy 
joven. 

Estos  son  ios  hechos  y esta  es  la  consideración  do 
derecho  que  yo  expongo  ante  la  Cámara.  El  Congreso 
ha  de  dar  su  fallo;  lo  dará  con  arreglo  á su  concien- 
cia, y todos  lo  respetaremos. 

El  Sr.  GABCXA  ALIX:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr,  GARGIA  ALIX:  Dos  palabras  para  rec- 
tificar. 

Es  muy  cierto  que  el  cargo  que  ejerzo  está  á dis- 
posición del  Gobierno,  y por  consi  guien  te,  que  lo  mis- 
mo puede  destinarme  el  Gobierno  á Madrid  que  á otro 
punto  fuera  de  Madrid;  pero  yo  desde  luego  defiendo 
la  compatibilidad,  mientras  tenga  la  residencia  en 
Madrid,  porque  claro  es  que  el  día  en  que  yo  fuera 
destinado  á otro  punto,  tendría  que  optar  entre  uno  xi 
otro  cargo. 

No  es  exacto  que  yo  haya  defendido  esta  compa- 
tibilidad bajo  el  punto  de  vista  de  la  asimilación  con 
la  carrera  judicial,  sino  bajo  este  punto  de  vista:  ¿es- 
tima el  Congreso  que  aquellos  cargos  que  se  obtienen 
por  oposición  constituyen  una  propiedad  legítima?  Si 
lo  estima,  no  puedo  ser  despojado  de  ella  para  ejercer 
el  cargo  de  Diputado;  si  no  lo  estima,  que  vote  oí  dic- 
tamen de  la  Comisión.» 

Leída  por  segunda  vez  la  enmienda,  y hecha  la 
pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración,  so  pidió 
por  suficiente  número  de  Diputados  que  la  votación 
fuera  nominal. 

Verificada  ésta,  resultó  tomada  en  consideración 
la  enmienda  por  52  votos  contra  37,  en  la  forma  si- 
guiente: 

Señores  que  dijeron  sí: 

Ochando  (i),  Federico). 

Sagasta  (D.  José). 

Aparicio  (D.  Vicente), 

GcHeruelo. 
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Martin  Toro. 

Mellado* 

Cobian. 

Nuñez  de  Velasco. 

Martínez  Villasante. 

Gulion. 

Pallejá* 

Ruiz  García  de  Hita. 
Arredondo  (D,  Mariano}* 
Aranda. 

Ruiz  de  Galarreta. 

Ansaldo. 

Snarez  ínclán. 

Pando, 

Jimeno. 

Villa  no  va* 

Botija* 

Quintana. 

Sánchez  Guerra* 

Urzaiz. 

Ballesteros* 

Ríbot. 

Betegon. 

Martínez  Lu»a. 

Aparicio  (D.  Luis}. 

.1  ar  am  ilio. 

Domínguez  Alfonso* 

Flores  Dávila  (Marqués  de)* 
Mereiies. 

Fernandez  Peral. 

Salvador* 

Rodríguez  Batista* 

Delgado  (D*  Justo  Tomás)* 
Castro. 

Rius  (Conde  de)* 

Morales. 

Cruz. 

Alba* 

Perez  (D.  Sebastian). 

Córdoba* 

Pacheco* 

García  de  la  Riega* 

Oriol. 

Alonso  Cas  trillo* 

Calvo  Muñoz* 

Vázquez  y López. 

Barroso. 

Sr*  Presidente* 

Total,  52* 

Señores  que  dijeron  no: 

Arias  de  Miranda. 

Ibarra* 

Sallen t (Conde  de), 

Villanueva. 

Marín  Luis* 

La  Serna. 

Martínez  del  Campo, 

Garijo  y Lata* 

Castroserna  (Marqués  de). 
Arribas. 

López  Doiiga. 

Salcedo. 

Allende  Sal  azar. 

Qñafce, 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 


Toreno  (Conde  de). 

Casado. 

Mulle®. 

Yilaseca. 

Nicolau. 

Fernandez  Villaverde. 

Silvela  (D*  Francisco)* 

Gos-Gayon. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Cánido. 

Batanero. 

Martínez  (D.  Cándido), 

Total,  27, 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión. 


El  Congreso  quedó  enterado  de  que  la  Comisión 
que  ha  de  dar  dictámen  sobre  el  proyecto  de  ley  in- 
cluyendo en  el  plan  general  de  carreteras  una  desde 
el  Alto  de  las  Atalayas  á Fortuna,  se  había  consti- 
tuido, nombrando  presidente  al  Sr.  D,  Miguel  de  la 
Guardia,  y secretario  al  Sr.  Fernandez  de  Soria. 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  á disposición  de 
los  Sres,  Diputados,  la  siguiente  comunicación  y los 
documentos  que  á la  misma  acompañan: 

ít Ministerio  de  Estado. — Excmos*  Sres*:  Tengo  la 
honra  de  remitir  á V.  EE*  adjuntos,  acompañados  de 
su  índice,  los  documentos  que  lian  mediado  en  las 
negociaciones  pendientes  sobre  el  tratado  de  comercio 
con  los  Estados-Unidos,  posteriores  á los  que  constan 
en  el  Libro  Rojo  que  se  publicó  recientemente,  y del 
cnal  se  remitieron  ejemplares  á esa  Cámara*  Dios 
guarde  á V*  EE,  muchos  años.  Palacio  23  de  Mayo 
de  í 887.=8egisraundo  Mor.et.=Excmos.  Sres*  Dipu- 
tados Secretarios  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mega,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  nuevamente  redac- 
tado de  la  Comisión  de  incompatibilidades,  sobre  el 
caso  del  Sr,  García  San  Miguel  (D*  Gresceute),  [Véase 
el  Apéndice  sexto  d este  Diario.) 


Ei  Congreso  quedó  enterado,  acordando  pasara  A 
las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  Ultramar  * — Excmos*  Sres,:  De 
órden  de  S.  M,  el  Rey  (Q.  D,  G.),  y en  su  nombre  la 
Reina  Regente  del  Reino,  tengo  el  honor  de  pasar  á 
manos  de  Y.  EE,,  á los  efectos  oportunos,  el  adjunto 
suplicatorio  que  en  pliego  cerrado  remite  á este  Mi- 
nisterio el  juez  especial  nombrado  en  Manila  para  co- 
nocer en  la  causa  núm.  5.249,  sobre  malversación  de 
efectos  públicos. 

Dios  guarde  á V.  EE.  muchos  años,  Madrid  10  de 
Marzo  de  1887.= Víctor  Balaguer.=Excmo.  Sr*  Pre- 
sidente del  Congreso,» 


El  Sr.  PRESIDENTE;  Orden  del  día  para  el  sá- 
bado; Los  dictámenes  que  quedan  sobre  la  mesa;  los 
demás  asuntos  pendientes,  y la  reunión  del  Congreso 
en  Secciones.  Se  levanta  la  sesión*» 

Eran  las  siet$f 
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APÉNDICE  PRIMERO  AL  NÚM,  54. 

DIARIO 


DE  LAS 

ESIONES  DE  CO 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proijecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Casas  del  Campillo  á la  de  Alcoy. 


al  congreso  de  los  diputados. 

El  Senado,  Lomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i.°  Be  declara  Incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  la  de  Gasas  del  Campillo  á Valencia,  junio  á la  Ven- 
ta que  hay  contigua  á la  estación  de  los  ferro-carriles 
de  Almansa  á Valencia  y Tarragona  en  Mogente, 
pase  por  dentro  de  esta  población  y por  las  Partidas 
de  las  Alcuzas  y los  Corrales  de  Ruiz,  del  término  mu- 
nicipal de  Mogente,  por  los  Alh orines  de  On teniente 
y Bañeras,  viniendo  á empalmar  con  la  carretera  que 
conduce  á Alcoy, 


Art,  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres,  Senadores  Ba- 
rón del  Sacro- Lirio,  D.  Joaquin  Ángoloti,  IX  José  Al- 
deeoa,  Marqués  de  Peñañor,  D.  Isidoro  Gómez  de 
Aróstegui,  D.  Francisco  de  P.  Pavía  y Pavía  y D,  Ig- 
nacio Rojo  Arias, 

Palacio  del  Senado  23  de  Marzo  de  1887. =E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=José  Abascal*  Sena- 
dor Secretario.  =E1  Señor  de  Rubianes,  Senador  Se- 
cretario, 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÜM.  64. 


DIARIO 

DE  LAS 


SESIONES 


COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPDTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por 
de  carreteras  una  que  partiendo  de  la  de 

AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1 Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  orden  que  partiendo 
de  la  casilla  de  pecnes  camineros  situada  en  el  trozo 
segundo  de  la  sección  segunda  de  la  carretera  de  se- 
gundo órden  de  Alcalá  de  Guadaira  al  ferro-carril  de 
Córdoba  á Málaga,  enlace  en  la  villa  de  Morón  con  la 
que  de  este  último  punto  se  dirige  á Pruna  (Sevilla), 
Art,  2, 3 Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
Alcalá  de  Guadaira  termine  en  Moron. 

en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas* 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mista  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres.  Senadores  Don 
José  de  la  Cuesta  y Santiago,  Marqués  de  la  Laguna, 
D,  Ensebio  Page,  D.  Pablo  Fuenmayor,  D,  Antonio 
María  Fabié,  D Cayetano  Sánchez  Rustido  y D.  An- 
tonio de  Mena  y Zorrilla, 

Palacio  del  Senado  23  de  Marzo  de  18S7.=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente,  = José  Abascal, 
Senador  Secretario,  = El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario- 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  ETÜM.  5*. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley , remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carceleras  una  que  partiendo  del  trozo  construido  para  el  servicio  del  faro  del 
Cabo  de  Palos  enlace  en  Albujon  con  la  general  de  Cartagena  d Albacete. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  lomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  i."  Se  declara  comprendida  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  segundo  or- 
den que  partiendo  del  trozo  construido  para  el  ser- 
vicio del  faro  del  Cabo  de  Palos,  y atravesando  San 
Ginés,  La  Union,  La  Palma  y Pozo  Estrecho,  vaya  á 
enlazar  en  el  punto  denominado  el  Albujon,  en  la  ca- 
rretera general  de  Cartagena  á Albacete* 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  eo 


cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 
ciembre de  18S6  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  los  Sres,  Senadores  D^n 
Alfonso  Chico  de  Guzman,  D,  Francisco  Ramírez  Car- 
mona,  D.  Félix  S,  Alfonso,  D+  José  María  Semprum, 
Marqués  de  Romero  Toro,  D,  Miguel  del  Trell  y Mar- 
qués de  Villamejor. 

Palacio  del  Senado  23  de  Marzo  de  1887.=  Ei 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  = José  Abascai, 
Senador  Secretario.  = El  Señor  de  Rubiauea,  Sanador 
Secretario, 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM,  54. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Barbaslro  á Naval,  y otra  que  partiendo  de  la  carretera  de 
■ Bollaría  á Siélamo,  termine  en  Barbasiro. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senada,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i.°  Se  declaran  comprendidas  entre  las 
ile  tercer  órden  del  plan  general  de  carreteras  del  Es- 
tado las  siguientes: 

1*  Una  con  la  denominación  de  Barbas  tro  á Na- 
val por  Salas  Altas  y Rorjas. 

2.a  Otra  que,  enlazando  con  la  carretera  de  Bolta- 
5a  á Siétamo,  termine  en  Barbastro,  pasando  precisa- 
mente por  los  pueblos  de  Blerge,  AlberueLa,  Adahues- 
ca,  Huerta  de  Yero,  Poyán  y Gastülagüelo. 


Art.  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1S86  dictando  reglas  para  ia  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Golegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  ios  Sres.  Senadores  Don 
José  Maluquer,  D.  Antonio  Terrero,  Marqués  de  Al- 
manzora,  XX  Escolástico  de  la  Parra,  D.  Gayo  Escu- 
dero, D.  Antonio  Martin  Murga  y Barón  de  Benifayó. 

Palacio  del  Senado  23  de  Marzo  de  1 887.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidentes  José  Abascal,  Sena^ 
dor  Secretaria.  =E1  Señor  de  Rubianas,  Senador  Se- 
cretario, 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  64. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  desde  la  estación  de  Minaya  á empalmar  con  la  de  Madrid  á 

Albacete. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegisiador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  l.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  de  tercer  órden  que  partiendo 
de  la  estación  de  Minaya,  en  la  vía  férrea  de  Madrid 
á Alicante,  empalme  con  la  carretera  general  de  Ma- 
drid, por  Ocaña,  á Albacete  y Cartagena. 

Art_  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Diciembre  de  1886  dictando  regias  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introduciio  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegíslador  las  mod idea- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras,  Los  Sres.  Senadores  Don 
Sebastian  de  La  Fuente  Alcázar,  D,  José  Fontigud  y 
Gargollo,  Conde  de  Gervera,  D.  Juan  Magaz,  Marqués 
de  Molins,  D.  Manuel  María  Al  varea  y D.  Ensebio 
Page, 

Palacio  del  Seuado  23  de  Marzo  de  18871  = El 
Marqués  de  la  Habana,  Presidente.  = José  Abascal, 
Senador  Secretario*  = El  Señor  de  Rubianes,  Senador 
Secretario, 


APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  54. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen,  nuevamente  redactado  por  la  Comisión  de  incompatibilidades,  referente 
al  caso  del  Sr.  García  San  Miguel  ( D . CresceníeJ. 


La  Comisión  de  incompatibilidades,  en  cumpli- 
miento de  lo  dispuesto  en  el  art.  139  dei  Reglamento, 
presenta  al  Congreso  el  dictámen  que  había  retirado 
en  la  sesión  de  14  de  Febrero  último  relativo  al  señor 
Diputado  D.  Crescente  García  San  Miguel;  y habien- 
do examinado  nuevamente  este  asunto,  reproduce 
todas  las  consideraciones  expuestas  en  su  primer  dic- 
támen y tiene  la  honra  de  proponer  al  Congreso  se 
sirva  declarar; 


Que  la  situación  en  la  escala  activa  de  la  armada, 
sin  destino,  en  que  se  halla  D,  Crescente  García  San 
Miguel  es  compatible  con  el  cargo  de  Diputado  á 
Cortes,  , 

Palacio  del  Congreso  23  de  Marzo  de  1887. =$an- 
tiago  de  Angulo,  presidente, =Ántonio  Garijo  Laca,— 
Eduardo  Martínez  del  Campo-=Wenceslao  Martínez, 
Manuel  de  la  Torre  GíL=áü  Marqués  de  Castroser- 
na.=Agustin  de  la  Serna,  secretado. 
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NÚMERO  55.  1 4 1 7 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PRESIDENCIA  DEL  EXCITO.  S«.  D.  CRISTINO  HARTOS. 


SESION  DEL  SÁBADO  26  DE  MARZO  DE  4887. 

SUMARIO*  Abrese  a las  tres  y cuarto  de  la  tarde. =Se  le©  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior, =3©  re- 
ciben con  aprecio  las  incitaciones  do  la  Academia  de  Ciencias  morales  y políticas  para  la  Junta  pública 
qué  ha  de  celebrar  el  27  del ' corrient0f=ij4se  cuenta  de  un  oficio  dél  Sr*  Cortijo,  participando  el  falle- 
cimiento del  teniente  general  Sr.  D*  José  Rey  na  y Frias*=Discurso  del  Sr*  Presidente  expresando  el  pro- 
fundo sentimiento  con  que  el  Congreso  ha  oido  la  triste  noticia  de  que  acaba  de  darse  cuenta*=*El  señor 
Ministro  de  Fomento  ocupa  la  tribuna  y da  lectura  de  un  proyecto  dé  ley,  que  pasa  á Las  Secciones  para 
nombramiento  do  Comisión,  concediendo  al  Ayuntamiento  de  Barcelona  un  anticipo  reintegrable  de 
dos  mülonés  d©  pesetas  con  destino  á i os  gastos  que  ocasione  la  Exposición  universal  que  se  ha  de  ce- 
lebrar en  aquella  ciudad  én  el  mes  de  Setiembre  próximo,— Se  da  lectura  de  una  proposición  de  ley 
determinando  las  condiciones  y forma  en  que  pueden  convalidarse  los  derechos  del  colonato  en  las  ro- 
turaciones verificadas  sobre  los  bienes  de  propios  y comunes  de  los  pueblos. = Apoyada  por  el  Sr*  Fer- 
nandez Soria,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  8ecciones*===Se  da  cuenta  de  otra  proposición  de  ley 
pidiendo  se  considere  á las  Comisiones  de  presupuestos  de  Cuba  y Puerto-Rico  permanentes  y revesti- 
das, por  lo  que  hace  á créditos  extraordinarios  ó supletorios,  con  las  mismas  facultades  que  disfruta  la 
Comisión  general  de  presupuestos  de  la  Península.  =Biseur so  del  Sr*  Guilon  (D,  Eduardo)  en  apoyo.  = 
Del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. =Se  téma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones*=Dáse  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley,  autorizando  la  construcción  de  un  ferro-carril  económico  de  San  Gervasio  de  Gasso- 
las  a Rubí  Apoyada  por  el  Sr.  Maluquer,  se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Sección  es, =Se  acuer- 
da comunicar  á los  Sres*  Ministros  de  Hacienda  y Gobernación  los  ruegos  del  Sr.  Bushell  para  que  se 
sirvan  traer  al  Congreso;  primero,  nota  nominal  de  los  pagos  hechos  desde  1*  de  Julio  de  1886  hasta 
hoy  por  cuenta  de  diferentes  capítulos  del  presupuesto;  segundo,  informe  remitido  por  la  inspección  de 
Hacienda  acerca  de  la  administración  de  Valencia;  tercero,  contestaciones  dadas  por  las  provincias  á la 
petición  de  liquidación  del  4 por  100  que  el  Banco  debe  á los  Municipios;  euarte,  relación  nominal  de 
todos  los  empleados  de  Real  nombramiento  existentes  hoy  en  el  ramo  de  rentas  estancadas;  quinto,  ex- 
pediente en  que  consten  los  gastos  hechos  para  la  conversión  de  las  deudas;  sexto,  relación  del  movi- 
miento del  personal  del  Ministerio  de  Hacienda  desde  Diciembre  de  1885  hasta  I*°  de  Julio  de  1886,  y 
sétimo,  nbta  del  coste  de  alquileres  para  alojar  la  Guardia  civil  en  Madrid.— Se  acuerda  que  conste  el 
voto  del  Sr.  Brake  de  la  Cerda  conforme  con  la  mayoría  sobre  la  compatibilidad  del  Sr,  Gamazo*=Dáse 
lectura  de  úna  proposición  de  ley,  sobre  concesión  de  un  ferro-carril  económico  de  Martorell  ú Barce- 
lona. =Disem*so  del  Sr,  C oblan  en  ap>oyo,=Se  toma  en  consideración  y pasa  á las  Secciones.^Se  lee  otra 
preposición  de  ley,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Oastilruiz  ,á  VíLlanueva  de  Carne - 
rns.=Diseurso  del  Sr*  Córdoba  en  apoyo,  que  al  propio  tiempo  reproduce  otra  que  presentó  en  la  legis- 
latura anterior,  incluyendo  en  el  plan  de  carreteras  una  de  Duanez  á Ateca. =Es  tomada  en  considera- 
ción, y pasa  á las  Secciones  La  primera,  y queda  reproducida  la  segunda.^ A la  Comisión  de  peticiones 
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26  DE  MAREO  BE  1897, 


pasan  dos  exposieiories  presentadas  por  el  Sr.  Santa  Cruz,  de  la  Sociedad  Económica  do  Teruel  y do  va- 
rios individuos  de  todas  las  clases  sociales  de  Teruel,  pidiendo  se  aumente  la  subvención  para  el  ferro- 
carril de  Teruel  a C al at ay ud,=T amblen  pasa  4 la  Comisión  respectiva  una  exposición,  que  presenta  y 
apoya  en  breves  palabras  el  Sr,  Allende  Salazar,  de  la  Cámara  de  comercio  de  Bilbao,  haciendo  obser- 
vaciones acerca  del  contrato  con  la  Sociedad  Trasatlántica.^EI  Sr.  La  Guardia  pregunta  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar  si  está  dispuesto  4 conseguir  que  se  haga  efectivo  su  mandato  poniendo  en  vigor  en  las 
islas  Filipinas  el  Código  penal  formulado  para  las  mis  mas,= Contest  ación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar. 
Rectifican  ambos  señores,=EL  Sr.  Villaiba  Hervás  ruega  al  Sr-  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  traer  al 
Congreso  el  expediente  relativo  á la  casa  de  dementes  de  la  Habana. =Oontestaeion  afirmativa  del  señor 
Ministro  de  Ultramar.==El  Sr.  Villalba  Hervás  da  las  gracias, =S©  acuerda  que  conste  el  voto  del  señor 
Burell  conforme  con  las  enmiendas  relativas  á los  Sres.  Gamazo  y García  Alix,  y ruega  después  al  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  se  sirva  reiterar  sus  órdenes  al  ingeniero  jefe  de  la  provincia  de  la  Cor  uña 
para  que  termine  los  estudios  de  las  carreteras  de  dicha  ciudad  á Finisterre.— Se  aqnerda  comunicar  este 
ruego  al  Sr.  Ministro  de  Fomento.  =331  Sr,  Portuondo  manifiesta  hallarse  dispuesto  á explanar  su  inter- 
pelación sobro  las  relaciones  comerciales  de  las  Antillas  y los  Estados-Unidos,=Indieacion  del  señor 
Ministro  de  Estado,  en  virtud  de  la  cual  y de  conformidad  con  el  Sr.  Portuondo,  manifiesta  el  Sr,  Pre- 
sidente que  en  la  sesión  del  lunes  próximo  tendrá  lugar  la  int  er  peí  ación. —Orukn  del  día:  continúa  el 
debate  pendiente  sobre  la  enmienda  del  Sr.  García  Alix  referente  á incompatibilidades, ==Se  lee  ésta  con- 
vertida en  dictamen. —Discurso  del  Sr.  Conde  de  Toreno  en  contra. ^Rectificaciones  de  los  Sres.  García 
Alix  y Conde  de  Toreno. =Se  aprueba  el  dictamen  nominalmente  por  67  votos  contra  36,=E1  Congreso 
pasa  4 reunirse  en  Soceiones.=Se  suspende  la  sesión  4 las  cinco  menos  diez  minutos, =Seanudandose  la 
sesión  4 las  seis  y continuando  ©1  debate  sobre  el  contrato  con  la  Compañía  Trasatlántica,  el  Sr.  Celle^ 
rucio  sigue  en  el  uso  de  la  palabra  para  rectificar,=Rectificaeion  del  Sr.  Marqués  de  Teberga.=Se  sus- 
pende esta  discusión. =Ei  Congreso  queda  enterado  de  los  objetos  de  que  se  han  ocupado  las  Secciones 
en  su  reunión  de  esta  tarde;  de  la  constitución  de  varias  Comisiones  y nombramiento  de  presidentes  y 
socretarios  de  las  mismas,  y de  una  comunicación  del  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  trasladando  un 
Real  decreto  por  el  que  se  señala  el  24  de  Abril  próximo  para  proceder  4 la  elección  de  un  Diputado  4 
Cortes  en  el  distrito  de  Salas  de  los  Infantes  (Burgos). =Quedan  sobre  la  mesa  4 disposición  do  los  se- 
ñores Diputados,  el  expediente  relativo  a la  suspensión  del  Ayuntamiento  de  Manacor,  que  4 petición 
del  Sr.  Conde  de  Sallent  remitía  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación;  el  referente  á la  incompatibilidad 
da  D.  Eduardo  Mendaz  é incapacidad  de  D.  José  Raimundo  de  Juana,  presidente  el  primero  y vicepre- 
sidente el  segundo  de  la  Comisión  permanente  de  la  Diputación  provincial  de  Búrgos,  que  4 solicitud 
del  Sr,  D.  Gaspar  Salcedo  enviaba  dicho  Sr.  Ministro.^Queda  igualmente  sobre  la  mesa  un  diefcámen  do 
Comisión  autorizando  ai  Gobierno  para  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Falencia  á San  Estéban  de  Gor- 
maz.=Fusan  4 las  Secciones  para  nombramiento  de  Comisión  mixta  los  siguientes  proyectos  de  ley  apro- 
bados y remitidos  por  el  Senado:  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del  Estado  la  de  Albálate 
del  Arzobispo  4 Cortes;  la  de  Tharsis  al  Rosal  de  la  Frontera;  la  de  Trujillo  á Dos  Cuatro  Caminos;  la 
que  partiendo  de  la  de  Cariñena  á Eseatron  vaya  á empalmar  en  Bujaralos  con  la  de  Madrid  á Francia, 
y la  prolongación  de  la  de  Falencia  4 Tortoles  hasta  Aranda  de  Duero, =E1  Congreso  acuerda  que  se  in- 
serten en  el  Biai'io  de  Sesiones  las  cuentas  de  ingresos  y gastos  de  este  Cuerpo  Colegislador,  comprensi- 
vas desde  1,*  de  Marzo  de  1885  a fin  de  Enero  de  1887  y la  respectiva  al  mes  de  Febrero  ultimo,  que 
fueron  aprobadas  en  la  sesión  secreta  de  19  del  presente.=Orden  del  dia  para  el  lunes:  el  dictamen  que 
se  ha  leído  y los  asuntos  pendíentes,=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y media. 

Be  abrió  a las  tres  y cuarto,  y leída  el  Acta  de  la 
anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Se  recibieron  con  aprecio  las  invitaciones  de  la 
Academia  de  Ciencias  morales  y políticas  para  la 
junta  pública  que  hade  celebrar  el  27  del  corriente, 
á las  dos  de  la  tarde,  para  dar  posesión  de  plaza  de 
número  al  Sr,  Marqués  de  Pidal. 


Be  da  cuenta  de  la  siguiente  /comunicación: 
«Excmo,  Sr.:  Por  encargo  de  la  íam illa,  tengo  el 
sentimiento  de  participar  á V;E,  que  él  teniente  ge- 
neral D.  José  de  Rey  na,  Conde  de  Orieain,  ha  fallecido 
á las  doce  y dos  minutos  de  la  madrugada  de  hov.^ 
Dios  guarde  á V.  E.  muchos  anos.=Mádrid  25  de 
Marzo  de  18S7,=Excmo.  Sr.= Vidente  de  Cortijo.= 
Exorno.  Sr.  Presidente  de  la  Cámara  cié  Diputado^» 
Terminada  su  lectura,  dijo 


El  Sr.  FRESXDBHTE:  El  Congreso  ha  oido  con 
profundo  y universal  sentimiento  la  triste  nueva  de 
la  muerte  del  que  fué  nuestro  compañero,  y del  que 
tuvo  la  honra  de  presidiros  como  Vicepresidente  en 
diversas  ocasiones. 

Bizarro  y pundonoroso  militar,  siempre  discipli- 
nado,  siempre  obediente  á la  ley  de  la  Ordenanza  y ai 
sentimiento  del  honor,  prodigando  generoso,  su  san- 
gre en  los  campos  de  batalla  en  defensa  de  la  liber- 
tad y de  la  Monarquía,  deja  escrito  el  Diputado  señor 
Rey  na,  como  general  ¿el  ejército  español,  su  nombre 
ilustre  en  letras  que  quedan  grabadas  en  la  memo- 
ria de  cuantos  conocieron,  apreciaron  y admiraron 
sus  hechos.  Afable,  cortés  y cariñoso  en  su  trato,  dé- 
jalo igualmente  en  el  corazón  de  sus  amigos;  orador 
discreto,  Diputado  celoso,  déjalo  también  ¿el  propio 
modo  en  la  consideración,  en  el  afecto,  y en  el  re- 
cuerdo eterno  de  sus  compañeros. 

Béale  la  tierra  ligera;  y ya  que  su  cuerpo  disfruta 
del  descanso,  obtenga  su  alma,  no  tan  solo  el  galar- 
dón debido  á sus  méritos,  sino  aquel  que  le  otorgue 
La  divina  Misericordia.  [M uesfcas  de  aprobación.) 
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Previa  la  vénia  dél  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Si\  Ministro  de  Fomento,  y leyó  el  siguiente 
Real  decreto,  y el  proyecto  de  ley  á que  se  referia* 
«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  IX  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  al 
Ministro  de  Fomento  para  que  presente  á las  Cortes 
un  proyecto  de  ley  concediendo  al  Ayuntamiento  de 
Barcelona  un  anticipo  de  2 millones  de  pesetas  para 
hacer  frente  á los  gastos  que  le  ocasione  la  Exposi- 
ción universal  que  ha  de  celebrar  en  el  mes  de  Se- 
tiembre próximo* 

Dado  en  Palacio  á 24  de  Marzo  de  iSS7.=María 
Cristina,=Ei  Ministro  de  Fomento,  Carlos  Navarro  y 
ftodrigo.=Es  copia.=Cárlos  Navarro  y Rodrigo*» 
( Véase  el  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núrn.  55,  que  es  el  de  esta  sesión,) 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

TMdb  i a del  Sr,  Fernandez  de  Soria,  determinando 
las  condiciones  y forma  en  que  pueden  convalidarse 
los  derechos  del  colonato  cu  las  roturaciones  verifi- 
cadas sobre  los  bienes  de  propios  y comunes  de  los 
pueblos  [Véase  el  Apéndice  décimotercero  al  Diario 
núm.  sesión  del  17  del  actual) } dijo 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr,  Fernandez  de  Soria 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  FERNANDEZ  DE  SORIA:  Señores  Dipu- 
tados, la  proposición  dé  ley,  cuya  lectura  acabais  de 
oir,  se  refiere  á las  condiciones  y forma  en  que  han 
de  poderse  convalidar  los  derechos  de  colonato  en  las 
roturaciones  llevadas  á efecto  en  los  bienes  de  apro- 
vechamiento común  de  los  pueblos. 

Hay,  en  efecto,  en  España  zonas  importantísimas, 
con  número  de  colonos  bastante,  que  abarcan  exten- 
sas regiones,  cuya  propiedad  está  fuera  de  la  ley,  y 
no  pueden  convalidarse,  dado  el  estrecho  formulismo 
de  nuestra  legislación,  y para  estos  casos  entiende  el 
Diputado  que  tiene  el  honor  de  dirigir  la  palabra  al 
Congreso  que  se  necesita  la  iniciativa  parlamentaria 
para  que,  amparando  los  derechos  que  aquí  están  en 
conflicto,  parte  del  Municipio,  parte  del  Estado  y parte 
de  los  mismos  colonos  que  han  roturado  y creado  una 
propiedad,  vengan  á determinarse  los  medios  en  que 
estos  derechos  puedan  hacerse  efectivos,  y en  que  pue- 
dan tener  desarrollo  los  derechos  creados  á la  sombra 
del  trabajo,  pero  fuera  de  la  ley. 

Tiene  este  asunto  tal  importancia,  que  yo  ruego 
al  Congreso  tome  en  consideración,  y más  ámpüa- 
mentc  en  su  día  discutiremos  esta  proposición,  para 
que  todos  traigan  aquí  el  contingente  de  sus  conoci- 
mientos y los  que  las  necesidades  públicas  requie- 
ren, para  venir  á terminar  ei  período,  digámoslo  así, 
negativo  y demoledor  de  nuestras  revoluciones,  dando 
garantías  sociales  á todas  las  formas  de  la  propiedad, 

Y no  queriendo  molestar  mas  á los  Sres.  Diputa- 
dos, ruego  al  Congreso  que  la  torneen  consideración.» 

Leida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley , y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  fuó  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 


posición de  ley  pasará  á las  Seccionas  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


EiSr.  PRESIDENTE:  Se  va  ádar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley,» 

Leida  la  del  Sr,  Gullon  (D.  Eduardo),  para  que 
entre  las  Comisiones  que  declara  permanentes  ei  Re- 
glamento del  Congreso  se  incluyan  las  de  presu- 
puestos de  Cuba  y Puerto ‘Rico  ( Véase  el  Apéndice 
vigésimosegundo  al  Diario  núm.  sesión,  del  17  del 
actual ),  dijo 

El  Sr,  PRESIDENTE:  El  Sr.  Gulion  (D.  Eduardo) 
tiene  la  palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr.  GrUliLON  (D.  Eduardo):  Muy  pocas  pala- 
bras, Sres.  Diputados,  he  de  dirigiros,  tanto  porque 
la  proposición  de  que  se  trata  es  de  tal  índole  que  se 
impone  el  que  la  tome  el  Congreso  en  consideración, 
como  porque  ya  hace  varios  dias  buhe  de  molestaros 
con  este  mismo  motivo  con  ocasión  del  incidente  que 
me  hizo  ver  lo  necesario  de  la  reforma  del  Reglamento 
que  os  propongo. 

Ocurre,  como  todos  sabéis,  que  no  puede  presen- 
tarse al  Congreso  ninguna  petición  de  suplemento  de 
crédito  ó de  crédito  extraordinario  para  los  presupues- 
tos generales  del  Estado  sin  que  dictamine  sobre  su 
; conveniencia  y sobre  su  posible  realización  La  Comi- 
sión general  de  presupuestos  de  esta  Cámara,  es  decir, 
la  misma  Comisión  que  entendió  en  la  formación  de 
los  presupuestos  que  traten  de  reformarse  ó ampliarse. 

Esto  es  por  lo  tanto  una  garantía,  y como  tal  se 
planteó,  de  que  los  presupuestos  votados  por  la  Cá- 
mara solo  por  ella  podían  alterarse;  y esta  precau- 
ción es,  por  decirlo  así,  una  salvaguardia  que  nues- 
tras leyes  conceden  por  la  inspección  de  la  Comisión 
general  de  presupuestos  de  España  á los  intereses  de 
los  contribuyentes  que  mandan  aquí  á sus  represen- 
tantes, 

Pero  es  el  caso  que  este  principio,  tan  sabio  y tan 
justo,  no  es  aplicable  á la  sazón,  y dada  la  redacción 
de  nuestro  Reglamento  ¡ á todas  las  provincias  espa- 
ñolas, y que  al  paso  que  las  de  la  Península  encuen- 
tran garantida  la  conservación  en  ciertos  límites  del 
presupuesto  sancionado  por  la  Corona  y votado  por 
las  Cortes;  al  paso,  repito,  que  esto  ocurre,  las  pro- 
vincias de  Ultramar,  para  las  que  las  Comisiones  de 
presupuestos  no  tienen  las  mismas  facultades  que 
acabo  de  mencionar,  pueden  ver  y encontrarse  coa 
que  un  Ministro  cualquiera  altera,  varía,  modifica  y 
agranda  como  se  le  antoja  los  gastos  de  sus  presu- 
puestos, sin  que  les  quede  medio  preventivo  alguno 
do  llamar  la  atención  del  país. 

Á esta  injusticia,  que  parece  como  que  determina 
la  división  en  dos  clases,  la  de  los  favorecidos,  ó la 
de  los  perjudicados,  de  ios  contribuyentes  españoles, 
lleva  la  actual  redacción  de  nuestro  Reglamento;  y 
á evitarla  se  encamina  la  proposición  que  os  está 
sometida. 

No  dudo,  pues,  que  ala  Cámara  han  ele  impresio- 
narla estas  consideraciones,  así  como  tampoco  que  el 
Gobierno  de  S.  M,  ha  de  rogaros,  pues  á él  no  puede 
satisfacerle  que  siga  existiendo  tan  irritante  desigual- 
dad, que  recaiga  la  resolución  del  Congreso  que  yo 
deseo,  y que  las  provincias  de  Ultramar  tanto  han  de 
agradeceros. 

El  Sr;  Ministro  de  HDTRAMAR  (Oalaguer):  Pido 
la  palabra. 
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El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  En 
efecto,  la  proposición  que  ha  presentado  el  Sr*  Gullon 
tiene  verdadera  importancia,  v el  Gobierno,  y en  su 
n o tn  b re  el  Min  i s.t  ro  d e U 1 trama  r , n q sol  o n o s e q pp  n e 
á que  sea  aceptada,  sino  que  ruega  A,  la  Cámara  que 
la  tome  en  consideración:  en  la  G omisión  que  se  nom- 
bre podrá  estudiarse  el  asunto  detenidamente;  el  Mi- 
nistro de  TJltramar  asistirá  á la  Comisión  y expondrá 
las  razones  que  tiene  para  creer  que  debe  aprobarse. 
Ruego,  por  tanto,  al  Congreso  que  la  tome  en  consi- 
dcixiciom» 

Leida-  por  segunda  vez  ia  proposicíGn  de  leyT  y 
hecha  la  p re g. u u La  d e s i se  t o m a ba  en  co  n si  de  rae  i o,u ; 
el  acuerdo  del  Gqng  res  o í'u  é a ti  urna  ti  y o 

El  Sr>  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  otra 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr.  Maluquer,  autorizando  la  cons- 
trucción de  Un  ferró-carril  económico  que  partiendo 
de  San  Gervasio  de  Gassolás  termine  en  Rubí  { Véase 
el  Apéndice  sex  to  al  Diarió  núm.  30,  sesión  del  24  de 
Éépréffili  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Maluquer  tiene  la 
palabra  para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

El  Sr,  MALUQUER:  La  proposición  que  se  acaba 
de  leer  es  de  la  mayor  importancia  para  el  distrito 
que  tengo  la  honra  de  representar  y para  los  intere- 
ses generales  del  país:  Pido,  por  tanto,  al  Congreso 
que  la  tome  en  consideración.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración, 
el  acuerdo  del  Congreso  íué  afirmativo. 

EL  Sr,  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión, 


EI  SA  PRESIDENTE:  El  Sr*  Busheií  tiene,  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  BUSHELL:  Me  permito  suplicar  á la  Mesa 
tenga  la  bondad  de  pedir  á los  jSreá.  Ministros  de  Ha- 
cienda y de  la  Gobernación  algunos  documentos  que 
voy  á indicar,* porque  necesitaremos  tenerlos  presen- 
tes para  la  discusión  de  presupuestos-  , 

1*°  Nota  nominal  de  los  pagos  hechos  desde .1*° 
de  Julio  de  86  hasta  hoy  por  cuenta  de  los  capítu- 
los 10,  14,  14,  19,  22,  43  y 24  de  la  sección  sétima 
del  presupuesto  vigente  por  d'ebreto  de  2 de  Agosto 
dé  1886* 

2.ü  El  informe  emitido  por  la  Inspección  de  Ha- 
cienda acerca  de  la  Administración  de  Valencia* 

3:c  Las  con  tes  tac  roñes  dadas  por  las  provincias  á 
la  petición  de  liquidaciones  del  i por  100  que  el  Ban- 
co debe  á las  Municipios. 

4.°  Rélaeion  nominal  de  todos  los  empleados  de 
Real  nombramiento  existentes  hoy  en  el  ramo  de  ren- 
tas estancadas  y los  años  de  servicios  al  Estado  que 
cada  uno  cuenta, 

5*°  El  expediente  que  debe  existir  en  el  Ministerio 
de  Hacienda,  donde  aparezcan  las  gestiones  practica- 
das y gastos  hechos  para  la  Convérsion  cíe  las  deudas*: 


G*°  Relación  del  movimiento  del  personal  del.Mi- 
, nisterio  de  Hacienda  desde  l.°  de  Diciembre  de  1885 
basta  31  de  Julio  de  1886. 

7i°  Cuánto  paga  el  Estado  por  alquileres  para 
alojar  la  Guardia  civil  en  Madrid* 

EL  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Se  pon- 
drán, en  conocimiento  de  los  Sres.  Ministros  de  Ha- 
cienda y de  la  Gobernación  los  deseos  de  S.  S. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Drake  de  la  Cerda 
tiene  la  palabra. 

El  Sr*  DRAKE  DE  LA  CERDA:  La  he  pedido 
para  hacer  constar  mi  voto  conformé' Con  el  de  lá  ma-! 
yoí’ía  en  la  votación  que  antéiiyer  Lúvo  lugar  sobre 
la  enmienda  presentada  por  eí  Sr,  Nuñez  de  Vétasco 
declarando  compatible  con  el  cargo  de  Diputado  el 
que  desempeña  el  Sr.  D.  Trifinb  Gámazo. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Constará 
en  el  Acta  y en  el  Diario  de  las  Sesiones* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  de  una 
proposición  de  ley.» 

Leída  la  del  Sr,  Enriquez  (D,  Aurelio)*  autorizando 
la  concesión  de  un  tranvía  que  partiendo  del  punto 
denominado  Ei  Pun  tarro,  en,  la  villa  de  Mar  t o reí  l 1 
termine  en  Barcelona {Véase  el  Apéndice  décimoséti- 
mo  ál  Diario  nym.  48 ¡ sesión  del  i 7 del  qQÍ$mÍ)y  dijo 

El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr*  Gobian,  como  uno 
de  ios  firmantes,  tiene  la  palabra  para  apoyar  la  pro- 
posición de  ley. 

Él  Sr,  CORLAN:  Señores  Diputados,  cumpliendo 
cordel  encargo  que  al  ausentarse  de, esta  cór.tp  tuvo 
la  bondad  de  conferirme  el  Sr*  Ramoneda,  y toda  vez 
que  soy  uno  de  los  que  suscriben  la  proposiciop  que 
\ Meaba  de  leerse,  relativa  á la  concesión  , de  un  ferro- 
carril económico  de  Martorell  á Barcelona,  me  levanto 
á cumplir  el  deber  reglamentario  de  apoyaría*  Tra- 
tándose de  la  construcción  de  una  obra  que  ha , de 
ser  muy  con  veniente,  á los  intereses  generales  de  aque- 
lla comarca,  no  vacilo  en  rogar  á la  Cámara  se  sirva 
tomar, en  consideración  esta  proposición  de  ley.» 

Leída  por  segunda  vez  la , proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consíderapioib 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á Las  Secciones  para  el  nom- 
bramiento de,  Comisión, 


El  Sr*  PRESIDENTE:  Se  va  á dar  cuenta  cíe  otra 
proposición  de  ley*» 

Leída  la  dei  Sr,  Córdoba,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Gastílrníz  á Viilanueya 
de  Cameros  [Véase  Apéndice  undécimo  al  Diario 
núm.  i 3 y sesión  del  Sí  de  Enp^o  próximo  pasado)  ^ ó i jo 
El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr,  Córdoba  tiene  la  pa- 
labra para  apoyar  su  proposición  de  ley. 

Él  Sr.  CORDOBA:  No  necesitaré  pronunciar  mu- 
chas palabras  para,  apoyar  esta  proposición , por  lo 
justificada  que  es,  pues  se  trata  dé  incluir  eñ  el  plati 
general  de  carreteras  una  que,  construida  en  un  dis- 
trito que  no  tieqe  ninguna.  trasversal  pára  ir  á sos 
importantes  me  r c ados  d e A g reda,  San  Ped  ro  M an  r i - 
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que,  Yanguas  y otros»  facilitará  la  entrada  en  la  pro- 
vincia do  Logroño»  que  fué  hija  de  la  de  Soria,  y para 
mí  siempre  igual  en  interés  y afecto. 

Yo  recomiendo  al  Congreso  que  tome  en  conside- 
ración esta  proposición  tan  justa. 

Y ya  que  estoy  de  pié,  reproduzco  la  que  presenté 
en  la  legislatura  anterior»  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  una  de  Duañez  á Ateca»  por  Go- 
mara y Deza;  pueblos  tan  faltos  de  protección,  como 
dignos  de  ella.» 

Le  ida  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha  la  pregunta  de  si  se  tomaba  en  consideración , 
el  acuerdo  del  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Esta  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento ele  Comisión,  y queda  reproducida  la  indicada 
por  el  Sr.  Córdoba. 

{Véase  el  Apéndice  vigésimo  &Z  Diario  núm,  38 , 
sesión  del  25  de  Junio  de  Í886.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Santa  Cruz  tiene  la 
palabra. 

El  Sr.  SANTA  CHUZ:  He  pedido  la  palabra  para 
tener  el  honor  de  presentar  á las  Cortes  dos  solicitu- 
des: una  de  la  Sociedad  Económica  de  Teruel,  firmada 
por  todos  los  individuos  de  la  Junta  directiva  de  aque- 
lla Sociedad,  y otra  de  varios  individuos  pertenecien- 
tes á todas  las  clases  sociales  de  Teruel,  pidiendo  á 
las  Córtes  el  aumento  de  subvención  para  el  ferro- 
carril de  Teruel  á Calatayud. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Pasará  á 
la  Comisión  de  peticiones. 


EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Allende  Salazar  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  ALLENDE  SALAZAR:  lie  pedido  la  pa- 
labra, Sr.  Presidente,  para  presentar  á las  Córtes  una 
razonada  exposición  que  firman  el  presidente  y se- 
cretario de  la  Cámara  de  comercio  de  Bilbao,  y rue- 
go á la  Mesa  se  sirva  disponer  que  esta  exposición 
pase  á la  Comisión  que  ha  dado  dictamen  sobre  el 
contrato  con  la  Compañía  Trasatlántica,  á fin  de  que 
esta  Comisión  la  estudie,  porque  es  de  justicia  lo  que 
solicita  la  Cámara  de  comercio  de  Bilbao  y no  per  - 
judie  a á la  Compañía  Trasatlántica. 

Y voy  á dirigir  al  Congreso  algunas  palabras,  que 
serán  muy  pocas,  por  dos  motivos:  primero,  porque 
estoy  de  acuerdo  con  lo  que  en  la  exposición  pide  la 
Cámara  de  comercio,  y en  segundo  lugar,  porque 
necesito  evitar  algunas  erróneas  interpretaciones  que 
pudieran  darse  si  no  se  expresara  aquí  el  contenido 
de  esta  exposición,  porque  precisamente  no  hace  mu- 
chos tlias  me  sucedió  algo  parecido  á lo  que  estoy 
indicando,  cuando  presenté  otra  exposición  de  ésta 
mi s m a G á m a r a de  c orner cío. 

No  prejuzga  el  fondo  de  la  cuestión  la  exposición 
que  presento  á las  Córtes»  porque  hace  tiempo  elevó 
la  Cámara  de  comercio  de  Bilbao  una  exposición  al 
Sr.  Presidente  el  el  Consejo  de  Ministros,  en  que  mani- 
festaba su  opinión  respecto  de  la  continuación  del 
contrato.  Desde  luego  la  Cámara  de  comercio  de  Bil- 
bao expone  que  no  reuniendo  condiciones  naturales 
el  puerto  de  Bilbao  para  que  puedan  arribar  á él  los 
grandes  buques  de  las  Compañías  Trasatlánticas,  no 
U|  pedido  que  hicieran  salida  ó que  se  detuvieran  en 


él;  pero  sí  cree  tener  derecho,  en  conformidad  con  al- 
gunas concesiones  que  se  han  otorgado,  á que  se  den 
ciertas  ventajas  al  puerto  de  Bilbao,  que  tiene  condi- 
ciones determinadas  y líneas  de  buques  establecidas 
á los  puntos  de  donde  parten  las  expediciones  de  la 
Trasatlántica. 

Lo  que  importa  á la  Cámara  de  comercio  de  Bil- 
bao, y me  importa  también  á mí,  es  hacer  constar  los 
términos  en  que  ha  redactado  su  petición.  Dice  así  la 
Cámara  de  comercio  de  Bilbao: 

«Que  al  ser  aprobado  el  contrato  con  la  Compañía 
Trasatlántica,  se  introduzca  en  el  mismo  una  condi- 
ción, mediante  la  cual  la  Compañía  concesionaria  se 
obligue  á recibir  en  todos  los  puertos  déla  Península 
que  posean  líneas  regulares  de  navegación  á vapor, 
relacionadas  directamente  con  los  puntos  de  partida 
de  las  diversas  líneas  que  aquella  explote,  la  carga 
que  se  le  ofrezca  con  conocimiento  directo  á los  puer- 
tas de  destino,  á los  mismos  precios  y en  iguales  con- 
diciones exactamente  que  si  fuera  recibida  en  los 
preind'ícados  puntos  de  partida,  y que  se  entienda  que 
este  servicio  comprende  lo  mismo  las  mercaderías 
destinadas  á la  exportación  que  á la  importación.» 

Como  ve  el  Congreso,  aquí  se  trata  de  una  cosa 
muy  favorable  á los  puertos  que  se  encuentran  en 
condiciones  análogas  á las  de  Bilbao,  y no  perjudica 
en  nada  á la  Compañía  Trasatlántica,  permitiéndome 
hacer  una  excitación  á la  Comisión  que  entiende  en 
el  asunto,  que  debe  fijarse  detenidamente  en  el  con- 
tenido de  la  exposición  y en  que  se  trata  del  puerto 
de  Bilbao,  que  mantiene  relaciones  mercantiles  de 
importancia  con  América  y Asia,  y pide  con  tanta 
justicia  en  este  caso. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  La  expo- 
sición presentada  por  el  Sr.  Allende  Salazar  pasará  á 
la  Comisión  que  entiende  en  este  asunto. 


El  presidente:  El  Sr.  Guardia  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  GUARDIA:  Para  dirigir  una  pregunta  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar. 

Sabe  S.  S.  que  hace  tres  años  próximamente,  con- 
cluido por  la  Comisión  de  Códigos  el  Código  penal 
para  las  islas  Filipinas,  fué  puesto  en  vigor  por  el 
Gobierno.  Remitido  á la  autoridad  superior  de  aque- 
llas islas,  reunió  á la  Junta  de  autoridades  para  con- 
sultarla acerca  de  este  asunto,  la  cual  alegó  algunas 
razones  que  en  realidad  no  eran  suficientes  para  que 
se  demorase  el  cumplimiento  de  este  Código.  El  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar  examinó  las  razones  ex- 
puestas por  la  Junta  de  autoridades»  y sin  estimarlas, 
tuvo  á bien  reiterar  sus  órdenes  relativas  al  Gódigo, 
mandándole  nuevamente  para  que  fuera  ejecutado. 
Según  mis  noticias,  el  gobernador  general  interino 
tic  aquellas  islas  determinó  reunir  nuevamente  la 
Junta  de  autoridades  para  consultarla  respecto  dél 
Código,  olvidando  que  ya  en  este  caso  no  podía  tener 
lugar  la  facultad  que  la  ley  le  concede,  de  suspender 
la  ejecución  de  lo  mandado  por  el  Gobierno,  y de- 
biendo limitarse,  por  lo  tanto,  á poner  en  ejecución 
lo  mandado  por  el  mismo.  Reunida  la  Junta,  hubo  en 
ella  algunos  funcionarios,  que  no  son  ni  el  presidente 
ni  el  fiscal  de  la  Audiencia,  que  entendieron  que  no 
se  podía  cumplir  lo  mandado  por  el  Gobierno  respecto 
de  la  aplicación  del  Código  penal. 
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El  gobernador  general  interino,  que  era  el  segun- 
do cabo,  por  hadarse  ausente  el  señor  general  Terre- 
ro,  no  atreviéndose  ni  á cumplir  lo  mandado  por  el 
Gobierno,  ni  á desestimar  lo  que  las  autoridades,  poco 
competentes  en  materia  de  legislación,  habian  pedi- 
do, tomó  nn  temperamento  medio,  que  fué  el  de  esperar 
el  regreso  del  señor  general  Terrero,  suspendiendo 
la  publicación  de  la  ley  y poniéndolo  en  conocimien- 
to del  Gobierno* 

Ahora  bien;  ¿está  dispuesto  el  Sr.  Ministro  de  Ul- 
tramar á conseguir  que  se  haga  efectivo  su  mandato 
y á que  de  una  vez,  sin  ambajes  m dilaciones  injusti- 
ficadas, se  ejecute  ó se  cumpla  el  Código  penal  en  Fi- 
lipinas, ordenándolo  así  á la  autoridad  de  aquellas 
islas,  si  es  necesario,  telegráficamente,  ó tiene  razo  - 
nes especiales  para  permititir  que  continúe  ese  esta- 
do injustificable  en  que  se  encuentra  la  legislación 
penal  de  aquel  país? 

EISr.  Ministro  de  ULTRAMAR  {Balaguer):  Pido 
la  palabra* 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Es 
exacto  en  todas  sus  partes  lo  que  el  Sr.  Guardia  ha 
dicho  en  las  primeras  indicaciones  que  ha  dirigido  al 
Ministro  de  Ultramar,  En  efecto,  cuando  yo  me  hice 
cargo  de  este  departamento , me  encontré  en  la  si- 
tuación de  tener  que  resolver  sobre  la  conducta  que 
habían  seguido  las  autoridades  de  Filipinas;  y resolví 
que  debia  publicarse  inmediatamente  el  Código  penal, 
y así  apareció  en  la  Gaceta,  como  S,  S.  habrá  visto, 
y en  seguida  se  mandaron  á Filipinas  las  órdenes  opor- 
tunas, 

N o ha  sido  S.  3.  tan  exacto  en  la  segunda  parte 
de  su  breve  discurso,  sin  duda  porque  le  habrán  in- 
formado mal,  ó á lo  menos  el  Ministro  de.  Ultramar 
no  tiene  noticia  de  que  haya  habido  la  menor  oposi- 
ción por  parte  de  aquellas  autoridades.  Sé  me  hizo 
por  telégrafo  una  consulta  preguntando  al  Ministro 
de  Ultramar  si  era  conveniente,  para  cumplir  las  ór- 
denes dadas,  esperar  el  regreso  del  gobernador  gene- 
ral, que  estaba  entonces  en  la  expedición  deMLndanao. 
Yo  contesté,  también  por  telégrafo,  que  se  cumpliera 
lo  mandado,  y desde  entonces  no  he  tenido  ninguna 
noticia;  por  lo  cual  he  de  creer,  y creo,  que  las  órde- 
nes del  Ministerio  se  han  cumplido  como  debían  cum- 
plirse. Si  así  no  fuera,  yo  me  apresurarla  á mandarlo 
de  nuevo, por  telégrafo  al  gobernador  general  de  Fi- 
lipinas; pero  repito  que  creo  que  no  habrá  necesidad, 
porque  desde  el  momento  en  que  no  he  tenido  con- 
testación al  telegrama,  debo  suponer  que  se  han  cum- 
plido las  disposiciones  del  Ministerio  de  Ultramar. 

EL  Sr.  GUARDIA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  recti- 
ficar. 

El  Sr.  GUARDIA:  De  las  palabras  que  acaba  de 
pronunciar  el  Sr,  Ministro  de  Ultramar  puede  dedu- 
cirse que  ba  reiterado  la  orden  de  que  se  plantee  el 
Código  penal  en  Filipinas;  pero  no  se  ha  expresado 
con  completa  claridad.  Si  no  hay  motivos  del  servicio, 
ó razón  política  importante  que  Jo  impida,  yo  ruego 
á S.  S.  que  tenga  la  bGndad  de  decimos  si  lo  que  ha 
contestado  á la  excepción  dilatoria  opuesta  por  el 
gobernador  general  interino,  ha  sido  la  reiteración 
enérgica  de  que  inmediatamente  ponga  en  vigor  el 
Código  penal,  y cumpla  con  lo  mandado, 

EL  Sr*  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Yo 
creí  que  habia  sido  bastante  explícito.  He  dicho  á su 
señoría  que  á la  pregunta  que  se  me  hizo  sobre  si 
habría  que  esperar  á que  volviera  el  gobernador  ge- 
neraL  á Manila,  conteste  por  telégrafo  que  se  cum- 
pliera inmediatamente  lo  mandado.  Esto  hice  hará 
cosa  de  un  mes,  y como  no  he  recibido  contestación, 
estoy  en  la  creencia  de  que  se  han  cumplido  mis 
órdenes. 

El  Sr.  GUARDIA:  Doy  gracias  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Villalba  Hervás  tie- 
ne la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVAS:  Hace  algunos  días 
tuve  la  honra  de  hacer  algunas  indicaciones  al  señor 
Ministro  de  Ultramar,  relativas  al  deplorable  estado 
en  que  se  encuentra  la  casa  de  dementes  de  la  isla  de 
Cuba.  Mis  observaciones,  según  entiendo,  debieron 
llegar  tarde.  El  expediente  se  ha  resuelto,  y no  es  lo 
peor  que  se  haya  resuelto  sin  que  mis  pobres  obser- 
vaciones hayan  sido  atendidas;  lo  más  grave  es  que 
se  ha  resuelto,  según  mis  noticias,  que  tengo  por 
exactas,  sin  audiencia  del  Consejo  de  Ultramar,  que 
parecíame  á mí  que  estaba  llamado  á ser  consultado 
en  materia  tan  grave,  Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere, 
y creyendo  yo,  con  el  conocimiento  que  tengo  de  los 
nobilísimos  sentimientos  del  6r.  Ministro  de  Ultramar 
y de  su  rectitud,  que  dentro  de  las  resoluciones  de 
ese  expediente  habrá  procurado  poner  coto,  en  lo  po- 
sible, al  estado  verdaderamente  escandaloso  humani- 
taria y económicamente  considerado,  en  que  se  en- 
cuentra ese  establecimiento,  que  es  la  vergüenza  de 
la  civilización  de  estos  tiempos;  entendiendo  yo  que 
S.  S.  habrá  atendido  á remediar  estos  abusos,  en 
cuanto  pueda  hacer  púr  su  parte,  entiendo  que  por 
la  circustancia  expuesta  de  no  haberse  o id  o al  Consejo 
de  Ultramar,  y por  otra  porción  de  consideraciones, 
creo  conveniente  que  el  Congreso  tome  conocimiento 
de  este  expediente,  ya  para  conocer  en  lo  acordado, 
ya  para  proponer  una  medida  legislativa  si  así  se  es- 
tima oportuno. 

Por  consiguiente,  ruego  al  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar se  dígne  traer  al  Congreso  este  expediente,  re- 
servándome, con  su  vista,  hacer  las  observaciones  que 
procedan. 

EISr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

EL  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  En 
efecto;  el  expediente  á que  S.  3.  refiere  se  ha  resuel- 
to, y en  gran  parte,  si  no  en  todo,  del  modo  que  3.  3. 
mismo  pedia  en  la  manifestación  que  hizo  el  otro  dia 
y que  la  Mesa  tuvo  la  bondad  de  trasmitirme. 

De  todos  modos,  no  hay  que  adelantar  un  debate 
sobre  esto,  pues  que  S.  S.  pide  el  expediente,  y yo 
tendré  muchísimo  gusto  en  acceder  á los  deseos  de 
S.  S.,  trayéndole  á la  Cámara  para  que  S.  3.  Lo  estudie 
como  crea  conveniente,  y dirija  en  su  caso  al  Minis- 
tro de  Ultramar  la  pregunta  ó interpelación  que  esti- 
me oportunas,  para  lo  cual  me  tendrá  siempre  á su 
disposición. 

El  Sr,  VILLALBA  HERVAS:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3.  para  rec- 
tificar. 
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El  Sr.  VIIiIiAIjBA.  HEEVAS:  Nada  más  que  para 
dar  las  gracias  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  por  sus 
ofrecimientos* 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr*  BureÜ  tiene  la  pa- 
labra* 

El  Sr*  BURELL:  La  he  pedido  con  dos  objetos: 
primero,  para  adherirme  á las  últimas  votaciones  ve- 
rificadas en  la  Cámara  ea  pró  de  las  enmiendas  rela- 
tivas á los  Sres*  Gamazo  y García  Alix;  y en  segundo 
lugar,  para  rogar  á la  Mesa  se  digne  poner  en  cono- 
cimiento del  Sr*  Ministro  de  Fomento  una  petición, 
más  bien  un  ruego,  que  me  permito  dirigirle  en  au- 
sencia suya,  por  no  tener,  en  realidad,  gran  impor- 
tancia* 

Hace  algunos  dias  puse  en  conocimiento  del  se- 
ñor Ministro  de  Fomento  una  queja  del  distrito  que 
tengo  la  honra  de  representar,  á propósito  de  unos 
estadios  sobre  carreteras  de  Goruña  á Finisterre,  que 
está  verificando  el  ingeniero  jefe  de  aquella  provin- 
cia, El  Sr*  Ministro  de  Fomento  tuvo  la  dignación  de 
responder  que,  en  efecto,  reiterarla  las  órdenes  al  in- 
geniero jefe  de  aquella  provincia.  Pero  según  mis  no- 
ticias, dicho  ingeniero  jefe  no  se  da  gran  prisa  para 
cumplir  las  órdenes  del  Sr.  Ministro. 

Ruego,  eu  su  consecuencia,  al  Sr*  Ministro,  rei- 
tere sus  órdenes  nuevamente  sobre  el  particular. 

El  Sr*  SECRETARIO  (Sánchez  Arjona):  Constará 
en  el  Diario  de  las  Sesiones  su  adhesión  á la  mayoría  en 
la  votación  relativa  á los  Sres.  Gamazo  y García  A lis; 
y la  pregunta  de  S*  S*  se  pondrá  eu  conocimiento  del 
Sr*  Ministro  de  Fomento. 


El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Sr.  Portuondo  tiene  la 
palabra* 

El  Sr*  PORTUONDO:  He  recibido  una  comunica- 
ción de  la  Mesa,  en  que  se  me  ha  hecho  conocer  el 
deseo  del  Gobierno,  manifestado  por  el  órgano  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado,  de  que  cuanto  antes  tuviéra- 
mos el  debate  anunciado  de  una  interpelación  relativa 
á las  relaciones  comerciales  de  las  Antillas  y los  Es- 
tados-Unidos y al  estado  económico  de  la  grande  Am 
tilla*  Y aquí  estoy,  Sr*  Presidente,  dispuesto  á usar 
de  la  palabra,  si  8*  8*  y los  Sres.  Ministros  de  Estado 
y de  Ultramar,  que  se  hallan  presentes,  no  tienen  en 
ello  inconveniente,  pues  por  mi  parte  estoy  á las  ór- 
denes de  V,  S.  y de  los  Sres.  Ministros. 

El  Sr*  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  8* 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Mi  objeto, 
Sr*  Presidente,  al  levantarme,  es  hacer  un  mego  á la 
Mesa,  en  armonía  con  lo  que  acaba  de  manifestar  el 
Sr,  Portuondo* 

El  Gobierno  estima  que  por  la  índole  de  la  inter- 
pelación anunciada,  y por  las  circunstancias  dei  mo- 
mento eu  que  pueda  tener  lugar,  han  de  discutirse  en 
ella  cuestiones  de  verdadero  interés  para  la  Patria,  y 
en  su  consecuencia  que  no  convendría  hacer  ni  un 
debate  largo,  ni  un  debate interrumpido*  Yo  me  atrevo 
á hacer  esta  súplica  al  Sr*  Presidente,  creyendo  que 
todos  los  señores  que  han  de  tomar  parte  en  la  discu- 
sión, no  pensarán  que  me  excedo  si  aseguro  que 
habremos  de  limitar  las  palabras  á lo  estrictamente 
necesario,  disminuyendo  la  longitud  de  los  discursos, 
en  obsequio  de  la  gravedad  del  asunto;  pero  al  mismo 


tiempo  la  Cámara  tiene  otras  materias  de  que  tratar, 
que  no  convendría  interrumpir,  y que  otros  señores 
Diputados  tendrán  motivos  para  desear  que  sigan  su 
curso  ordinario* 

En  esta  situación,  y dada  esta  explicación  de  cuya 
legitimidad,  mejor  que  nadie,  puede  ser  juez  el  señor 
Presidente,  yo  le  rogaría  que  determinara  que  esta 
interpelación  tuviera  lugar  en  las  primeras  horas  de 
sesión,  ó en  los  términos  qúe  estime  mejor,  para  que 
pudiéramos  ¡Levarla  con  toda  la  amplitud,  pero  con 
la  rapidez  que  la  importancia  del  caso  requiere,  y sin 
interrumpir  otros  asuntos  que  la  Cámara  desea  tratar 
y que  la  Mesa  ha  sometido  á su  consideración.  Si  la 
Mesa  tiene  en  cuenta  este  ruego,  que  se  acerca  á los 
deseos  del  Sr.  Portuondo,  seguramente  se  lo  agrade- 
cerá el  Gobierno  y la  Cámara* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  El  Presidente  con  mucho 
gusto  accede  á los  deseos  del  Sr*  Ministro  de  Estado* 
Eu  punto  á la  brevedad  con  que  hayan  de  tratar 
los  oradores  las  cuestiones  que  ya  el  Sr.  Ministro  de 
Estado  ha  declarado  de  antemano  importantísimas,  es 
asunto  de  los  oradores  mismos,  de  quienes  es  de  es- 
perar que  atiendan  estos  deseos,  á los  cuales  vivamen- 
te se  asocia  el  Presidente  del  Congreso. 

En  punto  á la  continuidad  no  interrumpida  del 
debate,  el  Presidente  también  defiere,  como  es  justo 
y debido,  y muy  gustoso  además,  á los  deseos  del  se- 
ñor Ministro  de  Estado;  pero  no  puede  conciliario  con 
las  ocupaciones  del  Congreso  en  el  día  de  hoy,  y por 
esto,  y vista  la  importancia  y la  urgencia  del  caso  y 
la  conveniencia,  bajo  todos  aspectos,  de  discutirlo  de 
una  vez  y sin  interrupción,  podría  el  lunes  el  Con- 
greso ocuparse  de  esto  con  preferencia  á prime- 
ra hora* 

El  Sr*  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S* 

El  Sr*  PORTUONDO:  Para  manifestar  que  mi 
deseo,  coincidiendo  con  el  del  Sr*  Ministro  de  Estado 
y con  el  del  Sr*  Presidente,  es  el  de  dar  al  debate,  en. 
la  parte  á que  mi  voluntad  alcance  con  su  acción, 
toda  aquella  sobriedad  que  no  siempre  es  brevedad  ni 
tampoco  extensión,  que  es  precisa  para  tratar  uu 
asunto  de  naturaleza  tan  delicada  y tan  grave* 

Respecto  á la  continuidad  deL  debate,  yo  no  hago 
más  que  felicitarme  porque  lo  haya  así  acordado  el 
Sr*  Presidente,  á quien  desde  luego  advierto  que  ten- 
dré el  gusto  de  encontrarme  aquí  el  lunes  á prime- 
ra hora. 


ORDEN  DEL  DIA* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  pen- 
diente acerca  de  la  enmienda  del  Sr.  G traía  Alix, 
tomada  en  consideración  y convertida  eu  dictámen. 
(Véase  el  Apéndice  quinto  al  Diado  núm.  37 , sesión  del 
4 del  actual \ Diario  núm,  52\  sesión  del  22  de  Ídem ; 
Diario  núm . 53 , sesión  del  23  de  idem)  y Diario  nú- 
mero 54 , sesión  del  24  de  ídem.) 

El  Sr*  Conde  de  TORENO:  Pido  ía  palabra  eu 
contra* 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  S*  S* 

El  Sr*  Conde  de  TORENO:  Comprendo,  señores 
Diputados,  que  la  Cámara  está  profundamente  fati- 
gada de  entender  en  discusiones  de  esta  especie,  que 
siempre  son  molestas  por  lo  que  tienen  de  personales* 
Es  para  mí  sumamente  desagradable  tener  que  tomar 
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parte  en  esta  discusión,  no  solamente  por  esta  especie 
de  consideraciones,  sino  además  por  tratarse  en  este 
caso  del  Sr.  García  Alíx,  persona  á quien  con  anterio- 
ridad al  tiempo  que  venimos  siendo  compañeros  yo 
no  tenía  el  gusto  de  conocer,  pero  con  quien  me  unen 
lazos  de  simpatía  desde  que  somos  compañeros  en  las 
Cortes.  Por  esta  consideración  me  es  doblemente  des- 
agradable tomar  parte  en  esta  discusión,  tanto  más, 
cuanto  que  se  trata  del  último  de  los  dictámenes  de 
la  Comisión,  encaminados  á declarar  la  incompatibi- 
lidad de  algunos  Sres.  Diputados;  y más  habiendo  lo- 
grado, como  han  logrado  los  compañeros  del  Sr.  Gar- 
cía Alix,  que  venían  propuestos  por  la  Comisión  para 
ser  declarados  incompatibles,  el  ser  declarados  com- 
patibles, cuando  ellos  lo  han  solicitado,  en  una  ó en 
otra  forma,  de  ia  Cámara,  razón  por  la  que  me  es 
todavía  mucho  más  sensible  tener  que  combatir  al 
único  que  queda  en  esta  situación  excepcional,  cual 
ocurre  al  Sr.  García  Alíx,  que  por  medio  de  su  en- 
mienda ya  tomada  en  consideración,  parece  está  en 
tan  buen  camino  de  que  respecta  á S.  S.  siga  la  Cá- 
mara el  propio  ejemplo  que  con  otros  de  los  señores 
Diputados  que  la  Comisión  consideraba  en  el  mismo 
caso  que  el  'Sr,  García  Alíx. 

Nos  hubiéramos  contentado  los  que  formamos 
parte  de  esta  minoría  con  consignar  nuestra  opinión 
contraria  á la  enmienda  propuesta  y sostenida  por  el 
Sr.  García  Alíx;  nos  hubiéramos  contentado,  repito, 
con  oponer  nuestros  votos  á la  toma  en  consideración 
y á la  aprobación  definitiva,  sí  no  fuera  porque  la 
enmienda  en  sí  reviste  mayor  alcance  y trascenden- 
cia que  las  otras  que  han  venido  á dar  por  resultado 
que  fueran  considerados  como  en  condicionesde  seguir 
ocupando  sus  puestos  en  el  Congreso,  y sus  respecti- 
vos cargos  los  Sres.  Diputados,  acerca  de  cuya  com- 
patibilidad se  ha  discutido  en  estos  últimos  dias. 

La  enmienda  del  Sr.  García  Alix  viene  no  solo  á 
declarar  la  compatibilidad  de  S.  S.,  sino  á hacer  una 
declaración  de  cierta  trascendencia,  y tanto  más  gra- 
ve, cuanto  que  llega,  por  decirlo  así,  bastante  tarde, 
y no  viene  á servir,  dado  que  prospere,  sino  solo  en 
beneficio  del  propio  Sr.  García  Alix,  lo  cual  siento, 
aunque  celebraré  cuanto  á S.  S.  pueda  ser  agrada- 
ble; pero  la  verdad  es  que  no  alcanza  á prestar  igual 
beneficio  á otros  muchos  dignísimos  Sres.  Diputados 
que  pudieran  encontrarse  en  casos  semejantes  al  de 
su  señoría. 

La  enmienda  del  Sr.  García  Alix  dice  lo  siguiente: 

<cLos  Diputados  que  suscriben  tienen  la  honra  de 
proponer  al  Congreso  la  siguiente  enmienda  al  dicta- 
men de  la  Comisión  de  incompatibilidades.» 

Teniendo  en  cuenta  que  ios  cargos  obtenidos  por 
oposición  constituyen  una  propiedad  de  quien  los 
obtiene,  fundamento  que  sirvió  para  declarar  legal- 
mente  compatibles  á los  profesores  y otros  cargos 
análogos,  el  Congreso  estima  compatible  al  Diputado 
D.  Antonio  García  Alix  con  el  cargo  que  ejerce  y ob- 
tuvo por  oposición.» 

Comprenderán  los  Sres.  Diputados  que  la  enmien- 
da, tal  como  está  redactada,  viene  á ser,  no  propia- 
mente una  enmienda  al  dictamen  de  la  Comisión  de 
incompatibilidades,  sino  una  enmienda  á lo  dispuesto 
en  el  art.  l.°  de  la  ley  de  incompatibilidades,  in- 
troduciendo, por  decirlo  así,  una  excepción  más  á las 
que  ya  comprende,  y además,  y esto  es  precisamen- 
te lo  más  grave  de  la  cosa,  que  este  acuerdo  no  va  á 
tener  más  efecto  que  en  beneficio  delSr.  García  Alix, 


sin  ulteriores  consecuencias,  sin  enmendare!  artícu- 
lo i.°  de  la  ley  de  incompatibilidades,  porque  para 
esto  tendría  que  ser  una  enmienda,  ó una  reforma, 
mejor  dicho,  á la  ley  de  incompatibilidades  que,  no 
solo  fuese  aprobada  por  el  Congreso,  sino  que  llevara 
consigo  los  caracteres  de  una  proposición  de  ley,  y 
que,  después  de  aprobada  por  el  Congreso,  lo  fuera 
por  el  Senado  y sancionada  por  S,  Mf;  como  todo  esto 
no  va  á suceder;  como  no  es  más  que  una  declara- 
ción para  el  caso  de  S.  S.,  sin  alcanzar  ulteriores  re- 
sultados, lo  que  se  hace  es  sentar  un  precedente  que 
viene  á falsear  lo  consignado  en  la  ley  de  incompati- 
bilidades. 

Todavía,  si  esta  declaración  se  hubiera  hecho  al 
principio  de  la  legislatura,  podría  haber  habido  más 
ó menos  razón  en  ella,  mayor  ó menor  fundamento; 
podía  haber  sido  una  cosa  más  ó ménos  acertada, 
pero  no  hubiera  llevado  el  carácter  de  ser  una  verda- 
dera excepción  que  no  ha  de  beneficiar  á ninguno  de 
los  muchos  Sres,  Diputados  que  ocupan  un  puesto 
en  el  Congreso,  y que  á pesar  de  haber  obtenido  dis- 
tintos destinos  ó cargos  públicos  mediante  oposición, 
en  vista  de  las  prescripciones  de  la  ley  de  incompa- 
tibilidades pidieran  oportunamente  su  excedencia,  que 
es  la  situación  que  corresponde  al  cargo  de  Diputado 
para  poderle  ejercer  sin  perder  lo  que  el  Sr.  García 
Alíx  llama  una  propiedad,  que  es  el  puesto  obtenido 
por  medio  de  la  oposición;  y todos  estos  señores  hoy 
están  unos  en  situación  de  excedentes,  otros  en  si- 
tuación de  reemplazo  como  correspondería  á S.  S. 

Todos  estos  Sres.  Diputados,  exceptuando  al  se- 
ñor García  Alix,  tienen  por  necesidad  que  mante- 
nerse en  su  situación  de  reemplazo  ó de  excedencia, 
porque  cumplieron  con  lo  que  dispone  la  ley,  y por- 
que sí  hoy  solicitaran  volver  al  servicio  activo,  se  en- 
contrarían en  una  situación  aún  más  grave,  que  es 
la  de  haber  obtenido  un  puesto  ó un  cargo  con  pos- 
terioridad á haber  sido  elegidos  Diputados.  De  ma- 
nera, que  para  estos  Sres.  Diputados  que  cumplieron 
con  la  ley,  que  se  colocaron  dentro  de  las  prescrip- 
ciones  de  la  misma,  ya  no  alcanza  el  beneficio  que 
se  pretende  dispensar,  por  medio  de  esta  enmienda 
al  dictámen  de  ia  Comisión,  al  Sr.  García  Alix,  y 
solo  el  Sr.  García  Alix  es  el  que  va  á disfrutar  del  be- 
neficio de  esta  declaración  que  por  él  mismo  se  solí- 
cita de  la  Cámara. 

Y,  Sres.  Diputados,  aparte  de  que  es  muy  cues- 
tionable esto  de  que  el  cargo  obtenido  por  oposición 
procure  una  situación  tan  especial  que  se  la  deba  res- 
petar y considerar  como  una  propiedad,  y que  por  lo 
tanto  pueda  desempeñarse  ai  mismo  tiempo  que  el 
cargo  de  Diputado,  á pesar  de  que  la  ley,  hecha  con 
posterioridad  a la  existencia  de  las  oposiciones,  no 
creyó  conveniente  tener  en  cuenta  las  plazas  obteni- 
das por  este  medio,  ni  consignarlo  en  ninguno  de  sus 
artículos;  aparte  de  que  esto  de  las  plazas  por  opo- 
sición nos  llevarla  muy  lejos,  porque  las  plazas  obte- 
nidas por  oposición,  no  solo  son  las  análogas  á la  que 
desempeña  el  Sr.  García  Alix;  no  solo  son  como  la  que 
desempeñaba  el  Sr.  Baselga,  que  está  hoy  en  situación 
de  reemplazo,  ni  como  las  que  desempeñaban  otra 
porción  de  Sres.  Diputados,  sino  que  además  hay  pla- 
zas que,  aunque  verdaderamente  han  sido  obtenidas 
por  oposiciou,  no  representan  ni  un  sacrificio  tan 
grande,  ni  una  Inteligencia,  ni  un  estudio  tan  seña- 
lados como  pueden  representar  otras  plazas  como 
aquellas  á que  me  he  referido  antes. 


HÚMERO  56* 
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Pues  qué,  ¿no  son  plazas  obtenidas  por  oposición 
muchas  de  escribientes  que  hay  en  los  diversos  cen- 
tros del  Estado,  de  la  provincia  y aun  del  Municipio? 
Si  se  presentara  aquí  un  empleado  del  Cuerpo  de  esta- 
blecimientos penales,  ó del  de  correos,  donde  también 
hay  en  las  últimas  escalas  destinos  obtenidos  de  esta 
manera,  ¿habríamos  de  tener  para  esos  empleados  una 
consideración  igual  á la  que  pudiera  reclamarse  para 
otros  que  hubieran  ganado  plazas  importantes  por 
oposición?  Por  lo  ménos,  si  se  aceptara  como  princi- 
pio eximente  de  la  incompatibilidad  la  oposición,  ha- 
bría que  fijar  ún  grado  para  que  no  diéramos  una 
importancia  que  no  tienen  á distintos  destinos  que  re- 
quiriendo para  su  logro  la  oposición,  no  podemos 
aceptar,  que  esta  revele  ninguna  de  esas  grandes  con- 
diciones que  pueden  llevar  consigo  otras  varias,  para 
las  que  realmente  se  exigen  conocimientos  espe- 
ciales, 

Pero  dado  que  entráramos  por  este  camino,  ¿se- 
rían solo  las  plazas  obtenidas  por  oposición  las  que 
merecerían  este  respeto?  Pues  qué,  ¿no  hay  otra  por- 
ción de  destinos  públicos  que  no  han  sido  obtenidos 
por  oposición,  pero  que  son  el  producto  de  dilatados 
estudios  en  una  carrera  y de  sacrificios  en  grande 
escala,  como  pasa  á nuestros  compañeros  de  diputa- 
ción que  á la  vez  son  militares,  y que  para  estar  aquí 
han  tenido  que  quedar  de  reemplazo,  como  ha  suce- 
dido á los  Sres.  Sauz,  Baselga,  Sánchez  Gampomaaes 
y tantos  otros?  Guando  hay  aquí  tantos  Sres.  Diputa- 
dos que  han  quedado  en  la  situación  de  excedentes  y 
que,  á mi  juicio,  han  dejado  de  tener  para  los  efectos 
del  sorteo  la  condición  de  funcionarios  públicos;  cuan- 
do hay  aquí  muchos  y distinguidos  militares  que  han 
quedado  en  situación  de  reemplazo,  ¿vamos  nosotros 
i i declarar  lo  que  en;  esta  enmienda  se  nos  pide  que 
declaremos  que  únicamente  puede  producir  ya  bene- 
ficio dentro  de  estas  Górtes  al  Sr.  García  Alix? 

Porque  después  de  declarado  esto,  si  es  que  lo 
deciarais  como  todo  parece  indicarlo,  ¿qué  va  á resul- 
tar? Que  el  Sr_  García  Alix  va  á seguir  siendo  Dipu- 
tado, lo  cual,  como  particular,  yo  celebraré  infinito, 
pero  que  todos  los  ingenieros  que  hay  dentro  de  la 
Cámara  que  están  declarados  excedentes,  y todos  los 
militares  que  hay  aquí  y que  están  en  situación  de 
reemplazo  por  haberse  adelantado  á cumplir  lo  qué 
la  ley  prescribe,  van  á ser  de  peor  condición  que  el 
Sr,  García  Alix  que  ha  esperado  y ha  pedido  después 
á la  Cámara  que  haga  en  favor  suyo  una  excepción. 

Este  es  el  caso  que  he  expuesto  lisa  y claramente; 
vosotros  sois  los  llamados  á resolver.  Por  ini  parte, 
como  he  dicho  al  principio,  y repito  ahora,  yo,  como 
particular,  celebraré  mucho  que  el  Sr.  García  Alix  ob- 
tenga para  sí  todo  lo  que  S.  S.  se  propone;  pero  como 
hombre  político,  llevando  la  representación  de  ésta 
minoría,  y considerando  que  este  caso  es  uno  de  aque- 
llos en  que,  si  se  admite  la  enmienda  del  Sr.  García 
Alix,  se  infringen  de  una  manera  clara  y terminante 
las  prescripciones  del  art.  í.°  de-ha  ley  de  .incompa- 
tibilidades, me  he  creído  en  el  deber  de  levantarme 
á exponer  en  breves  consideraciones,  como  ya  lo  be 
hecho,  la  condición  excepcional  del  caso,  y á ma- 
nifestar que,  por  motivo  de  esta  especial  condición, 
la  minoría  liberal  conservadora  pedirá  la  votación 
nominal  cuando  llegue  el  momento  de  aprobarse  la 
enmienda,  boy  convertida  en  dictámen,  á fin  de  que 
nuestros  votos  consten  en  contra  de  la  resolución  que 
se  adopte  respecto  de  esta  enmienda. 


Y dicho  esto,  yo  debo  añadir  únicamente  que  no 
he  comprendido  bien  las  indicaciones  de  un  orden  di- 
verso que  el  Sr.  García  Alix  hizo  en  su  discurso  de 
anteayer,  relativamente  á si  habla  ó dejaba  de  haber 
algunos  Sres.  Diputados  á quienes  los  electores  no 
conocían,  que  no  sabían  el  puesto  que  ocupaban  y las 
circunstancias  en  que  se  encontraban. 

El  Sr.  García  Alix  declaró  que  no  se  bailaba  en 
estas  condiciones;  pero  como  ese  género  de  alusiones 
no  ha  sido  hecho  por  ningún  individuo  de  esta  mino- 
ría, y celebro  ver  que  S.  S.  hace  signos  confirmando 
mí  aserto,  con  mucho  gusto  mió  me  abstengo  de  ha- 
cer ninguna  clase  de  consideraciones  sobre  ese  par- 
ticular, puesto  que  esas  observaciones  no  han  partido 
de  estos  bancos,  y yo,  que  he  llevado  la  voz  de  esta 
minoría  en  el  (¿bate,  no  recuerdo  haber  dicho  nada 
que  pueda  referirse  al  Sr.  García  Alix  eu  cuanto  á las 
circunstancias  que  S.  S.  alega  de  ser  conocido  y apre- 
ciado en  el  distrito  que  representa. 

Yo  lo  celebro;  eso  es  lo  que  en  buena  doctrina 
parlamentaria  debería  suceder  respecto  dé  todos  los 
Diputados,  por  lo  ménos  eso  sería  lo  mejor,  no  solo 
en  interés  de  los  mismos  Diputados,  sino  en  interés 
de  los  pueblos.  Verdad  es  que  eso  no  sucede  siempre; 
pero,  repito,  que  celebro  que  el  caso  del  Sr.  García 
Alix  sea  de  aquellos  que  á mí  me  merecen  mayor 
simpatía,  porque  yo  soy  muy  aficionado  á los  repre- 
sentantes que  de  todas  veras  tienen  condiciones  para 
llevar  la  voz  de  sus  representados. 

Por  lo  demás,  rogando  ai  Congreso  me  dispense 
por  el  breve  tiempo  que  le  he  molestado,  me  siento, 
esperando  que  la  Cámara  reflexione  un  poco  sobre  lo 
que  va  á votarse,  y siutiendo,  por  otra  parte,  que  mis 
palabras,  en  cuanto  puedan  contradecir  los  deseos  del 
Sr.  García  Alix,  hayan  podido  parecerle  á S.  S.  en 
algún  modo  molestas. 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra  para  rec- 
tificar. 

El  Sr.  PRESXDEHTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  Debo  empezar  por  hacer 
una  aclaración  á las  últimas  palabras  que  ha  pro- 
nunciado el  Sr.  Conde  de  Toreno,  y declarar,  desde 
luego,  que  al  hacer  en  la  sesión  última  algunas  con- 
sidera ciones  sobre  determinada  alusión  que  aquí  se 
habla  hecho,  y que  parecía  dirigida  a aquellos  que 
nos  encontrábamos  en  caso  de  compatibilidad  ó de  in- 
compatibidad,  no  me  refería  ui  ál  Sr.  Conde  de  To- 
reno, ni  á ninguno  de  los  dignos  individuos  de  3a 
minoría  liberal  conservadora.  Me  creí  en  el  deber  de 
recoger  ésa  alusión,  porque  se  habían  hecho  ciertas 
indicaciones  en  el  Sentido  de  que  algunos  Diputados 
que  venían  aquí  á defender  su  compatibilidad  tenían 
un  mal  grave,  gravísimo,  y este  mal  era  el  de  no  dig- 
nificar tanto  como  se  merecía  el  régimen  parlamen- 
tario, porque  los  distritos  muchas  veces  los  elegían 
sin  conocerlos,  sin  conocer  sos  condiciones,  y luego 
de  elegirlos  se  encontraban  defraudados  en  sus  espe- 
ranzas. Eu  este  concepto  me  convenia  hacer  constar 
que  yo  no  me  he  atribuido  nunca  condiciones  que  no 
tengo,  sino  qué,  bienal  contrario,  por  la  circunstancia 
especial  de  ser  hijo  del  distrito  que  me  ha  honrado 
con  su  representación,  por  la  circunstancia  especial 
de  tener  allí,  no  vinculados  grandes  intereses,  pues  yo 
no  tengo  más  intereses  que  los  que  mi  personalidad 
representa,  sino  de  tener  en  el  distrito  lazos  muy  an- 
tiguos de  amistad  y de  compañerismo,  no  podia  yo 
I defraudar  alegando  posición  y méritos  qne  no  tengo, 

369 


1426 


20  DE  MABZO  DE  1887. 


las  esperanzas  de  los  electores  que  con  su  voto  me 
honraron.  Por  esto  recogí  la  alusión,  y por  esto  he 
pronunciado  estas  pocas  palabras  para  explicar  las 
últimas  que  ha  dicho  el  Sr.  Conde  de  Toreno. 

En  cuanto  á lo  demás,  poco  tengo  que  contestar 
al  Sr.  Conde  de  Tpreno.  Dice  S.  S.  que  la  enmienda 
tiene  un  carácter  general  que  no  se  explica,  porque 
estando  próxima,  o mejor  dicho  inmediata,  la  reforma 
de  la  ley  de  incompatibilidades,  no  se  comprende  que 
la  enmienda  venga  á establecer  un  principio  general 
en  la  materia.  Debo  decir  al  SivGonde  de  Toreno  que 
yo.  presenté  la  enmienda  en  los  primeros  dias  de  la 
anterior  legislatura,  porque  lo  primero  que  hice  cuan- 
do tuve  la  honra  de  ser  elegido  Diputado,  fue  pre- 
sentar una  comunicación  á la  Mesa  manifestando  el 
cargo  que  ejercía,  la  forma  en  que  yo  creía  que  debía 
considerarse  ese  cargo,  que  lo  sometía  al  juicio  de  la 
Comisión  y de  la  Cámara,  pero  manifestando  que  si 
se  acordaba  la  incompatibilidad,  optaba,  desde  luego,, 
por  el  cargo  de  Diputado.  Ahí  tiene  el  Sr.  Conde  de 
Toreno,  y ahí  tiene  la  Cámara,  la  explicación  de  haber 
dado  á mi  enmienda  una  extensión  y un  carácter  de 
generalidad  que  boy  tal  vez  sea  innecesario,  aten- 
diendo á que  la  reforma  de  la  ley  va  á hacerse  inme- 
diatamente. Aparte  de  esto,  tampoco  yo  deJbiá  dar  á 
la  enmienda  un  carácter  que  viniera  á convertirla  en 
un  a de  el  a rae  i o n exc  lesiva  raen  t e p e r so  na  i. 

He  deléqdido,  tal  vez  equivocadamente,  pero  con 
pe  ribo  to  derecho,  y más  que  con  perfecto  derecho,  con 
una  intención  que  S.  S.  me  hará  el  honor  de  recono- 
cer como  correcta,  que.  ciertos  puestos  (no  entremos 
en  las  categorías,  porque  esto  de.  las  categorías,  como 
sabe  la  Cámara,  es  obra  dei  tiempo  unas  veces  y otras 
veces  del  favor,  y no  tengo  necesidad  de  discutir  lo 
que.es  obra  dei  tiempo  y ménoslauh  las  mercedes  y 
los  favores  que  puedan  obtenerse)  constituyen  una 
propiedad,  que  no  se  puede  perder  más  que  por  sen- 
tencia de  los  tribunales,  corno  sucede  con  toda  clase 
de  propiedad.  Por. eso,  creo  que  más  que  declarar  la 
incompatibilidad,  se  deckra  la  incapacidad  de  los  que 
hemos  obtenido  nuestros  .puestos  por  oposición. 

No  he  de  seguir  al  Sr.  Conde  de  Toreno  en  lo  que 
S.  S.  ha  manifestado  respecto  á que  ios  destinos  de 
oposición  §on.  ios  más  modestos  de  la  Administra- 
ción; pero  .sí  ha  de  decir  al  Sr,  Conde  de  Toreno,  que 
esos  puestos  á que  S.  S,  se  ha  referido,  como  ios.  de 
escribientes  de  ciertas  dependencias,  no  se  proveen 
por  oposición,  sino  por  concurso;  los  ejercicios  no 
tienen  otro  carácter  que  el  de  un  examen,  y esos  des- 
tinos no  están  sujetos  á las  condiciones  a que  se  su- 
jetan los  puestos  de  carrera  que  se  obtienen  por  opo- 
sición, (j El.Sr.  Los  Arcos:  Las  mismas  copdiciouesd  No 
h,e:  de  discutir  una  cuestión  de  nombre:  me  basta  ha- 
cer constar  que  para  esos  puestos  no  sé  exige  título 
académico;  y dé  todas  £uert£S>  es  e vidente  que  í os. ca- 
led rálleos  de  la  Universidad  de  Madrid  son  compati- 
bles con  el  cargo  de  Diputado  porque  se  considera 
que  tienen  como  garantía  la  propiedad  de  sus  cáte- 
dras. y no  ene  neutro  que  haya  diferencia,  examinada 
la  cuestión  en  el  terreno  de  .'los principios  de  derecho, 
para  que  yo  sea  ahora  deedarado  incompatible  cuando 
ha  obtenido  un  puesto  por  oposición  y con  la  misma 
carrera  que  un  catedrático,  y fuese  declarado  corii- 
palióle  si  fuera  catedrático  de  la  Universidad  de  Ma-  ¡ 
df  id:  no  veo  la  diferencia  qué  haya  potro  uno  y otro 
p ues  to , oh  te  1 1 id  os  a m bo  s con  la  m is  m a c a v r é ra  y por 
iguales  medios. 


Después  de  rectificados  estos  conceptos,  más  bien 
por  la  cortesía  que  debo  al  Sr.  Conde  de  Toreno  que 
por  la  necesidad  que  de  ello  hubiera,  no  he  de  én^ 
trar  en  otro  género  cié  consideraciones,  porque  ya 
sé  han  discutido  mucho  los  fundamentos  esenciales 
de  estos  casos  de  compatibilidad  ó incompatibilidad. 
Por  espacio  de  bastante  tiempo  la  Cámara  está  oyendq 
las  razones  que  en  pro  y eo  contra  se  han  dicho;  podrá 
haber  alguna  variante  de  detalle,  pero  todas  arrancan 
de  una.  base  coman,  y én  tal  concepto  yo  relevo  á la 
Cámara  que  decida  como  tenga  por  conveniente. 

Yo  he  venido  aquí  con  igual  empeño  á defender 
un  puesto;  no  he  practicado  ningún  género  de  gestio- 
nes, porque,  repito,  que  no  he  hecho  otras  gestiones 
que  aquellas  que  son  personales  para  defenderm  e aquí, 
en  unas  condiciones  de  amplitud  y generosidad,  sin 
haber  apelado  á ninguna  otra  influencia;  para  esto  he 
venido  exclusivamente  á lá  Cámara,  y espero  que  la 
Cámara  resuelva.  Después  de  todo,  si  su  voto  me  es 
favorable,  quiere  decir  que  realmente  habré  obtenido 
la  defensa  de  este  cargo  que  desempeño,  pero  que  nada 
he  ganado  en  mi  carrera;  y comprénda  S.  S.  que  yo 
no  iba  á,  proponer  una  cosa  personal,  que  si  siempre 
es  pequeña  toda  cuestión  personal,  lo  es  más  tratán- 
dose de  mí. 

El  Sr.  Conde  de  TOBENü:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  presidente:  La  tieue  Y.  S, 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Rectifico  en  breves  pa- 
labras, más  bien  por  guardar  la  cortesía  que  viene 
a c os  tú  m b r á ndq  se  de  no  dejar  sin  breve  r es  p u es  ta  la  s 
indicaciones  que  se  hacen  en  contestación  á un  dis- 
curso, por  corto  que  haya  sido. 

Yo  debo  decir  al  Sr. ' García  Alix  que  ya  anlos, 
cuando  me  ocupé  en  las  condiciones  de  las  oposic io- 
nes, dije  que  no  eran  las  mismas  las  condiciones 
de  oposición  para  todos  los  puestos,  pero  que  no  por 
eso  dejaba  de  ser  oposición,  lo  mismo  la  que  tenía 
por  objeto  alcanzar  una  cátedra  en  la  Universidad 
Central,  qúe  una  modesta  plaza  de  4 ó 5.000  rs,  en 
un  centro  oficial;  que  si  la  una  puede  declararse  y se 
declara  por  los  interesados,  sobre  todo,  con  todas  las 
condiciones  dé  una  verdadera  propiedad  que  no  puede 
ser  arrebatada  sino  mediante  una  sentencia  ó me- 
diante un  expediente,  lo  propib ; 
lo  propio,  con  un  pobre  empleado  ele  4 ó 5.000  rsi 
que  ha  obtenido  su  plaza  por  oposición;  es  decir,  que 
si  á mi  catedrático  no  se  le  puede  quitar  la  cátedra, 
sino  mediante  una  sentencia  de  los  tribunales,  ó en 
virtud  de  éxpédiénte,  exactamente  lo  mismo  pasa  con 
los  empleados  dé  4 ó 5.000  rs. 

Por  consiguiente,  yo  creo  que  por  lo  ménos  si  se 
llegara  á tratar  de  la  reforma  de  la  ley  áe  meompati- 
biiidádés  para  dar  ciertos  derechos  qiíe  hoy  no  tienen 
á los  q u é d e s é m pe 5 án  d é s t ino s de  opó sic í ón  (y  Id.  p;ru e - 
ba  de  qué  no  los  tienen  es  qué  el  mismo  Sr.  Alix  pide 
en  s u e nm  le  n da  la  de  cía  ra  e jto  n á f.iv  or  de  ¿ i er  t os  p u es  1 
tos,  que  nó  ’ siéncíó: ' catedi'Atí’ccísi ' cíe:  la  Universidad 
Crin t ral,  ios  hañ  óbtéri  ido  pq r 'oposición);  serta  preciso 
poner  un  limite  para  qué  no  sé  liegárari  á declarar 
compatibles  todos  los  puestos  de  Oposición,  por  insig- 
nificanteé  que  fueran.  Y no  es  porque  yo  crea  que  éso 
fé  bajá  Ha  ni  elevaría  la  dignidad1  de  la'  Cámara;  rió, 
¿Cómo  fié  de  creer  y ó qué  no  puede  haber,  sino  que 
fiáy,  y que  habrá,  y que  ha  habido  muchas  veces 
h o m b re  s q u e fian  p f i nc  i pía  do  su  c ar  re  i1  a po  v los  -ó  l ti  ■ 
rnos  puestos  déla  Administración , por  razón  desús 
p o c os  áñ  b s , y que  po  r,  al  g una  p a r te  h a b i án  dé  ’ p i me  í 1 
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piar,  v han  podido  llegar  y han  llegado,  con  efecto,  á 
los  últimos  puestos  con  el  aplauso  de  todo  el  mundo 
y en  beneficio  del  país? 

No;  yo  no  tengo  esos  puntos  de  vista  tan  estre- 
chos; el  3r.  Alix  no  me  ha  atribuido  tampoco  ese  con- 
cepto; S.  S.,  sin  duda,  lo  ha  oido  á otros  señores  cuando 
aquí  se  ha  hecho  cargo  de  él;  pero  en  cuanto  á mí  se 
refiere,  no  pueden  tener  aplicación  las  Indicaciones 
de  S.  S.  Lo  que  tiene  es  que  la  ley  no  ha  querido  que 
por  ahora  entrase  en  este  sitio  y fuese  Diputado  el 
que  no  tuviera  ciertas  condiciones  ocupando  puestos 
públicos  de  la  Administración;  y mientras  eso  no  se 
altere,  no  hay  más  remedio  que  procurar  cumplir  la 
ley;  y no  es  plausible,  por  más  que  en  esta  ocasión 
redunde  en  beneficio  del  Sr.  Alix,  lo  cual  yo  celebro 
mucho,  el  venir  con  excepciones  de  esta  especie,  con 
las  cuales  se  llegará  á generalizarlas.  Mejor  fuera  de- 
rogar la  ley  de  incompatibilidades  y dejar  que  todo 
el  mundo  fuese  combatible,  lo  cual  yo  quizás  no  me 
atreverla  á combatir  por  especiales  razones  mías, 
cual  es,  entre  etras,  la  de  que  yo  he  sido  favorecido, 
y he  podido  en  pocos  saltos,  sin  haber  pasado  por  si- 
tuaciones intermedias,  llegar  á los  primeros  puestos; 
Jo  cual,  en  cierto  modo,  me  veda  el  tener  cierto  rigo- 
rismo cuando  se  trata  de  hacer  leyes  prohibitivas. 
Pero  cuando  se  trata  de  aplicar  leyes  ya  hechas,  yo 
tengo  que  reclamar,  como  en  esta  ocasión,  aunque  sin 
grande  esperanza  de  éxito,  que  la  ley  se  cumpla. 

Por  lo  demás,  insisto  en  que  hay  el  grave  incon- 
veniente en  estos  casos  del  mal  ejemplo  que  llevan 
consigo,  porque  mientras  muchos  Diputados  se  han 
adelantado  á pedir  sus  excedencias  y á colocarse  en 
una  situación  correcta,  en  cambio  otros,  los  que  han 
esperado,  los  que  han  tenido  paciencia,  se  han  presen- 
tado á pedir  una  excepción  en  su  favor,  y la  han  obte- 
nido; y yo  supongo  que,  cuando  vudva  á haher  nue- 
vas Córtes,  no  habrá  nadie  que  se  precipite  ,á  pedir  la 
excedencia,  sino  que  todo  el  mundo  va  á esperar  á 
que,  después  de  pasar  una  temporada  de  ser  compa- 
ñeros nuestros,  dadas  las  buenas  relaciones  que  aquí 
inmediatamente  se  establecen;  todo  el  mundo,  repito, 
va  á esperar,  dadas  las  consideraciones  que  aquí  nos 
guardamos  unos  á otros,  á que  se  haga  una  excepción 
en  su  favor,  que  con  el  tiempo  llegará  á convertirse 
en  regla  general  Además,  debo,  decir,  para  concluir, 
que  en  el  caso  del  §¥.  Alix,  como  en  él  de  los  demás 
señores  que  ocupan  puestos  análogos,  no  se  atenta  con 
lo  prescrito  en  el  arL  ifü  de  la  ley  de  incompatibili- 
dades, ni  se  rebaja  nada  de  lo  que  constituye  lo  que 
esos  señores  llaman  su  propiedad.  Esta  propiedad  del 
Br.  Alix  y de  otros  señores,  consiste  en  estar  coloca- 
dos y tener  el  sueldo  propio  de  los  puestos  que  ocu- 
pan, por  completo,,  mientras  e^tén  colocados,  y con  el 
que  corresponda,  Cúándo  sé  encuéhtréü  rúr  situación 
de  reemplazó  ó cié  excedencia,  lo  cual,  no  solo  ócü- 
r ri rá  en  el. caso  3 é sér  Di p atado,  sino  támbiéú  po r la 
Ttiéjrá  voluntad  del  Ministro,  cuando  haya  sobrante  dé 
persona^  no  resultando  tampoco  entonces  arrebatada 
til  amenguada  la  propiedad,  pprque  la.  situación  dé 
esa  propiedad  se  presenta  de  dosmáhé^ásr  coifél  süél’ 
do  entero,  6 coú  el  sueldo  que  corresponde  ¿ la  exce- 
dencia ó.  reemplazo. 

Por  lo  tanto,  la  propiedad  sé  man  tiene  íntegra; 
lo  que  hay  es,,  que  durante  el  tiempo  que  se  desém- 
pena  esa  propiedad,  puede  manifestarse  de  uno  dé  los 
modos  un  que  tíétíe  lugar  su  existencia.  De  suerte, 
que  aun  cuándo  exigiéramos  aquí  al  SR  Alix  ló  qué 


dice  la  ley,  no  por  eso  se  diría  que  el  Sr.  Alix  perde- 
rla su  propiedad,  ni  que  se  la  menoscababa  para  que 
pudiese  ser  Diputado  durante  un  tiempo  determinado, 
sino  que  se  le  colocaba  ea  una  de  las  dos  situaciones 
que  constituyen  el  modo  de  ser  de  esta  propiedad,  la 
cual  mañana  mismo,  no  ya  por  ser  Diputado,  sino  por- 
que lo  tenga  por  conveniente  ó porque  necesidades 
del  servicio  lo  exijan,  ó por  aquellas  causas  que  pue- 
den determinar  una  resolución  del  Sr.  Ministro  de  la 
Guerra,  el  Sr.  García  Alix  puede  encontrarse  con  que 
su  propiedad  puede  convertirse  y pasar  de  esta  situa- 
ción activa  á la  otra  igualmente  legal  que  puede  tener 
3.  S.  Por  consiguiente,  no  habría  ataque  alguno  á la 
propiedad  de  S.  S.  si  se  le  exigiera,  como  le  exigía  el 
primitivo  dictámen  de  la  Comisión,  que  si  era  Dipu- 
tado renunciara  la  actividad  de  su  cargo,  ó que  dejara 
de  ser  Diputado  para  continuar  en  el  puesto  que  hoy 
desempeña. 

Es  cuanto  tenía  que  decir,  sin  que  me  proponga 
volver  á rectificar,  á no  ser  que  el  Sr.  García  Alix  me 
obligara  á ello  con  sus  excitaciones. 

El  Sr,  GARCIA  ALIX:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  %' 

El  Sr.  GARCIA  ALIX:  No  creo  que  él  Sr.  Conde 
de  Toreno  se  vea  en  el  caso  de  tener  que  rectificar  de 
nuevo,  porque  no  voy  á decir  más  que  dos  palabras, 
limitándome  á dos  sencillas  rectiíicaeidhes. 

la  primera  relativa  á lo  que  ha  dicho  el  señor 
Conde  de  Toreno  respecto  á los  inedn venientes  á que 
es  ocasionada  la  compatibilidad  de  los  cargos  públicos 
con  el  de  Diputado,  por  las  facilidádés  qiié  para  ob- 
tener determinados  puestos  en  la  Administración  dan 
los  Reglamentos  vigentes  á los  que  han  desempeñado 
determinado  número  de  veces  el  cargo  dé  Diputado. 
Estos  Inconvenientes,  á mi  juicio,  más  bien  que  con 
ninguna  ciase  de  restricción  es  en  punto  á la  compati- 
bilidad, desaparecerían  estableciendo  en  los  regla- 
mentos determinadas  condiciones  para  la  obtención 
de  ciertos  cargos,  no  haciendo  mención  para  nada  de 
la  circunstancia  de  haber  sido  determinado  número 
de  veces  Diputado. 

Es  la  otra  rectificación  relativa  Á la  excedencia 
que,  según  el  Sr,  Conde  de  Toreno,  constituye  una 
situación  legal  en  el  cuerpo  á que  pertenezco.  Está 
S,  S,  en  un  error:  ni  la  excedencia  ni  el  reemplazo 
constituyen  situación  legal  en  este  cuerpo;  solo  en  el 
caso  de  existir  verdaderos  excedentes  del  número  re- 
glamentario por  Alguna;  circunstancia,  comp,  por  ejem  - 
pío,  el  regreso  de  individuos  del  cuerpo  de  Cuba  á la 
Península,  se  conoce  en  este  cuerpo  la  excedencia,  pero 
nunca  como  situación  legal,  sino  como  situación  de 
circunstancias  y transitoria.  Las  facultades  det  Go- 
bierno, en  cuanto  á.  la  situación  de  los  individuos 
del  cuerpo,  están  reducidas  á cambiarles  de  destino 
destinándoles  fuera  del  punto  en  que  se  encuentran; 
y como  si  á mí  se  me  destinara  fuera  de  Madrid  sería 
desde  luego  incompatible,  vea  aquí  el  Sr.  Conde  de 
Toreno  como  no  hay  situación  legal  en  que  yo  pueda 
quedar  por  resolución  rlél'Sr.  Ministro  de  la  Guerra 
siendo  compatible  con  el  cñrgo  de  Diputado. ^ 

Leído  por  segunda  vez  el  tile tám en  (antes  enmienda 
que  fué  tomada  en  consideración  y pasó  á ser  dicta- 
men), y hecha  la  pregunta  de  si  se  aprobaba,  se  pidió 
por  competente  número  de  Bres.  Diputados  que  la 
votación  fuera  nominal;  verificada  ésta,  quedó  aquel 
aprobada  por  6 7 votos  contra  36 , en  la  forma  si- 
guiente: 
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Señores  que  dijeron  sí: 

Monedero. 

Sr.  Presidente, 

Sánchez  A r joña  (D.  Luis). 

Total,  67. 

Ansaldo. 

Díaz  Moreu. 

Señores  que  dijeron  no: 

Suarez  Inclán. 

Quintana, 

Sallent  (Conde  de). 

Gañamaque, 

Allende  Salazar, 

Laá, 

Campo-Grande  (Vizconde  de). 

Huiz  García  de  Hita, 

Los  Arcos, 

Botija. 

Garrido  Estrada, 

Nunez  de  Yelasco. 

Pida!  (Marqués  de). 

Ochando  (D.  Federico). 

Yillanueva. 

Jímeno. 

Aguilar  (Marqués  de). 

Gutiérrez  Más. 

Gálbeton, 

Rosch  y Serrahima. 

La  Serna, 

Maluquér. 

Martínez  del  Campo. 

Sil  vela  (D.  Francisco  Agustín), 

Gap  jo  y Lara, 

Arredondo  (D.  Mariano), 

Cas  tro  serna  (Marqués  de). 

Perez  (D.  Sebastian), 

Landecho. 

Pacheco. 

Castel. 

Dabán. 

Palm  eróla  (Marqués  de). 

Huiz  de  Galarreta. 

Castellano. 

Betegon. 

Cárdenas, 

Alcocer. 

Nicólau. 

Torrepando  (Conde  de). 

Ibargoitia. 

Sánchez  Guerra. 

Rodríguez  San  Pedro. 

Antequera. 

Santa  Cruz. 

Córdoba. 

Toreno  (Conde  de). 

Martin  Toro. 

González  Longoria, 

Martínez  Luna. 

Casado. 

Martínez  YiUasante. 

Peña-Ramiro  (Conde  de). 

Mario. 

Ázcárate, 

Perez  Galdós. 

Pedregal, 

Brake  de  la  Cerda. 

Prast. 

Múrame, 

Fernandez  Viliaverde, 

García  Iñiguez. 

Silvela  (D.  Francisco), 

Castro. 

Re  villa  Gigedo  (Conde  de). 

Perreras. 

Cos-Gayon, 

Burgos. 

Zabálburu, 

Hamos  Galderom 

Labra. 

Híbot. 

BugaliaL 

Hernández  Prieta. 

Total,  36. 

Sagasta  (D.  José), 

Aparicio  (D.  Vicente). 

El  Sr.  PRESIDENTE : El  Congreso  pasa  á re- 

Mouares, 

unirse  en  Secciones, 

Flores-Dáyíla  (Marqués  de). 

Se  suspende  la  sesión.»  * 

Fabra  (D.  Gil). 

Eran  las  cinco  ménos  diez  minutos. 

Becerro  de  Bengoa. 

Urzalz. 

Gallardo. 

Rius  (Conde  de). 

A las  seis,  dijo 

Cruz. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  la  sesión  y el  de* 

Oriol. 

bate  del  dictámen,  reproducido, sobre  ratificación  del 

Mo  atejo. 

contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica 

Soler  y Bou. 

española,  ( véase  el  Apéndice  quinto  al  Diario  núm.  38 , 

Pal  leja. 

sesión  del  5 del  actual ; Diario  num.  48 , sesión  del  i 7 de 

Fernandez  de  Soria. 

ídem]  Diario  númm  49 , sesión  del  18  de  idemi  y Diario 

Gallón  (D.  Eduardo). 

núm.  SO,  sesión  del  i 9 de  idem .) 

Rodríguez  (D*  Felipe).,. 

EL  Sr.  Celleruelo  sigue  en  el  uso  de  la  palabra 

Escabias  de  Carvajal, 

para  rectificar. 

A v a vaca. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Señores  Diputados,  con- 

Gollaso y Gil. 

fiaba  en  que  este  proyecto  de  contrato  con  la  Socie- 

González Fiori. 

dad  Trasatlántica  había  de  tener  idéntica  suerte  que 

Morales. 

otro  proyecto  sometido  no  hace  mucho  tiempo  á la 

Vázquez  y López, 

deliberación  de  la  Cámara,  La  exposición  que  tuve  el 

Mompeom 

honor  de  hacer  ante  el  Congreso  de  los  daños  y per- 
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juicios  que  ha  de  ocasionar  á la  Nación  este  contrato; 
la  ruina  inevitable  y segura  que  ha  de  traer  sobre 
nuestra  industria  naviera;  la  facilidad  con  que  se 
prestan  la  Comisión  y el  Gobierno  á someter  al  con- 
tribuyente á una  nueva  y gravísima  carga,  síu  cui- 
darse de  las  condiciones  que  debe  tener  el  material 
naval  que  se  exige,  ni  Los  servicios  que  esa  Compa- 
rtía va  á prestar;  y por  ultimo,  la  obcecación  lamen- 
table que  supone  en  inteligencias  tan  claras  y perspi- 
cuas el  conceder  á esa  Sociedad  un  premio  muchísimo 
mayor  que  el  que  ella  misma  tiene  solicitado;  todo 
esto,  Sres.  Diputados,  parecíame  que  era  motivo  su- 
ficiente para  que  el  Gobierno  se  detuviese  en  ei  mal 
camino  emprendido,  y se  diese  por  terminada  esta 
discusión.  Me  he  equivocado  por  lo  visto*  Ei  partido 
liberal  monárquico  seguirá  por  el  plano  inclinado  en 
que  la  desgracia  le  ha  colocado,  sin  que  la  voz  amiga 
que  le  advierte  el  peligro,  y la  mano  leal  que  trata 
de  detenerle  en  la  pendiente,  consigan  evitar  los  fu- 
uestos  resultados  que  necesariamente  ha  de  dar  de  sí 
este  proyecto  de  ley;  funestos,  señores,  como  no  pue- 
den menos  de  serlo  ios  que  son  consecuencia  de  una 
imprevisión  taa  manifiesta,  de  una  debilidad  tan  gran- 
de, de  tal  falta  de  virilidad  y de  energía.  Yo  tengo  la 
conciencia  tranquila:  creo  haber  cumplido  mi  deber, 
y deseo  que  todos  los  demás  tengan,  á la  terminación 
de  este  debate,  su  espíritu  como  yo  le  tengo, 

Y dicho  esto,  voy  ¿ procurar  rectificar  los  graves 
y múltiples  errores  en  que  incurrió  el  último  dia  que 
dedicamos  á esta  discusión  mi  querido  amigo  particu- 
lar el  Sl\  Marqués  de  Teverga. 

Una  de  mis  afirmaciones,  ó mejor  dicho,  una  de 
mis  indicaciones  en  el  dia  que  tuve  la  honra  de  diri- 
girme al  Congreso,  fue  la  de  que  el  partido  conserva- 
dor tenia  especial  interés  en  este  proyecto  de  ley,  in- 
dicación que  el  digno  individuo  de  la  Comisión  que 
tuvo  la  bondad  de  contestarme  negaba  de  una  mane- 
ra terminante,  asegurando  que  este  expediente,  en  1a 
época  de  ios  conservadores,  no  estaba  terminado,  y 
por  consiguiente,  no  podía  atribuirse  á ese  partido 
haber  contribuido  en  poco  ni  en  mucho  á la  presen- 
tación de  este  proyecto  de  ley,  cuya  gloria  recababa 
entera  el  Sr.  Marqués  de  Teverga  para  el  partido  li- 
beral. Seguro  estoy  de  que  no  han  de  recusar  los  con- 
servadores ei  testimonio  de  S.  S. 

Pero  yo,  no  en  nombre  de  los  partidos  liberales 
monárquicos,  ni  en  nombre  del  republicano,  sino  en 
el  de  muchos  liberales  de  todos  los  partidos  que  pien- 
san como  yo,  tengo  qoe  negarme  á dar  crédito  á tan 
poco  meditada  aseveración,  y afirmar  nuevamente 
que,  si  bien  la  responsabilidad  de  este  proyecto  de  ley 
es  por  completo  del  Gobierno,  esa  responsabilidad  le 
alcanza  en  primer  término,  por  haber  aceptado  sin 
estudio  ni  detenido  exámen  la  obra  iniciada  y terral* 
nada  en  una  época  conservadora;  que  el  partido  con- 
servador tuvo  la  habilidad  dq  no  resolver  este  asunto 
en  su  tiempo,  y lioy  tiene  la  habilidad  de  apoyarlo 
desde  la  oposición,  cuando  el  Gobierno  liberal  va  á 
cargar  con  toda  la  odiosidad  que  ha  de  traer  consigo 
la  resolución  de  este  desdichado  asunto.  Este  expe- 
diente fué  iniciado  en  el  mes  de  Enero  ó Febrero  de 
1885,  esto  es,  siendo  Gobierno  los  señores  conserva- 
dores, y terminado  en  Agosto  del  mismo  año,  esto  es, 
cuando  estaban  más  firmes  en  el  Poder  los  amigos 
del  Sr.  Cánovas.  El  Sr.  Marqués  de  Teverga,  que  cum- 
plidamente llena  su  puesto  en  el  Consejo  de  Estado, 
no  puede  ignorar  que  todo  expediente  está  terminado  j 


desde  el  momento  en  que  llega  á resolución  definiti- 
va; y este  expediente  habla  pasado  va  por  todos  sus 
trámites  desde  el  momento  en  que  las  proposiciones 
de  la  Sociedad  Trasatlántica  habian  sido  consultadas 
en  todos  los  Gen  tros,  y del  Consejo  de  Estado  había 
ido  al  Ministerio  para  definitiva  resolución.  ¿Qué  su- 
cedió? Que  ei  partido  conservador  no  encontró  sufi- 
cientes las  razones  que  habian  alegado  los  Centros 
administrativos  ni  el  dictamen  del  Consejo  de  Estado 
para  aceptar  sin  responsabilidad  sus  pretensiones;  y 
cuando  la  Sociedad  Trasatlántica,  aprovechando  los 
sucesos  de  las  Carolinas,  vino  al  Ministerio  de  Ultra- 
mar con  una  nueva  proposición,  ei  Gobierno  conser- 
vador la  hizo  unir  al  expediente  ya  terminado,  sin  que 
esto  pueda  ser  motivo  para  que  persona  tan  ilustrada 
como  ei  Sr.  Marqués  de  Teverga,  sostenga,  como  hace 
días  sostenía,  que  este  asunto  no  podía  resolverse  por 
los  Gobiernos  conservadores.  Yo  no  he  dicho  que  la 
responsabilidad  sea  dei  partido  conservador:  mi  indi- 
cación tenía  por  objeto  llamar  la  atención  de  la  Ga- 
ruara y de  los  liberales  de  todos  matices  que  de  ella 
forman  parte,  sobre  esa  rarísima  circunstancia  de 
apoyar  los  conservadores  en  ia  oposición  lo  que  no  se 
atrevieron  ó no  quisieron  hacer  en  eL  poder. 

El  Sr.  Marqués  de  Teverga  aseguraba  que  este 
proyecto  de  ley  tenía  de  su  parte  la  unanimidad  de  la 
opinión.  A este  punto  no  quiero  contestar;  ha  sido  alu- 
dido un  digno  miembro  del  partido  liberal  conserva- 
dor, y creo  que  ha  de  obligarme  á rectificar,  con  gran 
sentimiento  mío,  y cuando  rectifique  sus  afirmacio- 
nes, entonces  trataré  de  demostrar,  y demostraré,  que 
la  unanimidad  de  la  opinión,  de  esa  opinión  que  debe 
tenerse  en  cuenta  para  estos  asuntos,  está  á mi  lado. 
Entonces  lo  demostraré;  por  hoy  bástame  anunciar 
que  no  quedará  incon testada  la  afirmación  de  S,  S. 

Y seguía  el  Sr.  Marqués  de  Teverga  diciendo: 

«cLa  primera  proposición  presentada  por  la  Compa- 
ñía Trasatlántica  es  una  proposición;  que  no  tiene 
punto  de  contacto  con  el  proyecto  de  ley  que  discuti- 
mos; es  una  proposición;  y usaba  esta  palabra  S.  S*, 
que  ha  cogido  el  Sr.  Gelleruelo  como  relleno  de  su 
discurso,  y que  ha  sido  abandonado  por  el  mismo  en 
el  momento  oportuno:» 

No  es  exacto;  y tan  no  es  exacto  esto,  como  que 
yo  encuentro  mayor  gravedad  en  ese  proyecto  en  re- 
lación con  la  primera  proposición  que  con  la  tercera. 

Yo  no  he  recogido  nada  de  cuanto  he  afirmado 
para  relleno  de  mi  discurso,  como  decía  S.  S*  Y si  yo 
quisiera  usar  la  frase  que  tan  sin  razón  ni  motivo  se 
ha  permitido  aplicar  el  digno  individuo  de  ia  Comi- 
sión, á lo  que  yo  había  dicho , valga  poco  ó valga 
mucho,  diria  que  rellenos  son  los  fundamentos  del 
proyecto,  y esos  40  ó 50  artículos  que  en  el  mismo 
aparecen  que  no  valen  para  nada,  y que  solo  pudieran 
haberse  escrito  y consignado  en  él,  para  hacer  creer 
á las  personas  que  no  entienden  de  esto,  ó que  no  ío 
estudian,  que  se  ha  sometido  á esa  Compañía  á una 
série  tal  de  sacrificios  y de  gravámenes,  que  están 
bien  ganadas  todas  las  subvenciones  que  se  le  otorgan. 

Yo  decía  que  por  la  primera  proposición  presen- 
tada, la  Compañía  se  comprometía  á prestar  todo  el 
servicio  que  hace  hoy  á Cuba  y á Filipinas  por  la 
cantidad  de  3.940.000  pesetas;  es  decir,  que  rebajaba 
la  subvención  actual  en  un  millón  de  reales;  y decía 
yo:  descartadas  del  proyecto  presentado  por  el  Go- 
bierno las  líneas  de  nueva  creación  que  no  tienen  ab- 
solutamente ninguna  importancia  bajo  el  punto  de 
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vista  económico,  y que  no  se  relacionan  con  estas 
líneas  que  están  hoy  funcionan  do,  queda  exactamente 
lo  mismo,  queda  idéntica  la  primera  proposición  de 
esa  Compañía  á ese  proyecto  que  está  sometido  á dis- 
cusión. Comparaba  después  la  cantidad  que  exigia  la 
Trasatlántica  por  realizar  ese  servicio,  y la  cantidad 
que  por  lo  mismo  la  da  el  Gobierno  y la  concede  la 
Comisión;  de  esta  comparación  resultaba  y resulta 
que  por  ese  proyecto  de  contrato  se  le  darán  por  el 
servicio  de  Cuba  y de  Filipinas  7*2.91.421  pesetas,  y 
que  ella  por  su  primera  proposición  lo  hacia  por 
3.940.000.  Entonces  no  quise  agregar  á esta  ¡Üfferen- 
cia  enorme  la  diferencia  que  resulta  por  las  tarifas, 
que  es  de  1. 112.404  pesetas;  de  lo  cual  resulta  que 
por  ese  proyecto  se  conceden  á la  Compañía  4.463.824 
pesetas  más  cada  año  que  lo  que  ella  tenía  solicitado, 
y que  en  los  veinte  años  que  lia  de  durar  el  contrato, 
se  elevará  á la  suma  de  89*27 6. 4S0  pesetas. 

Como  el  Sr.  Marqués  de  Teverga  no  se  ha  dete- 
nido ni  un  momento  para  examinar  esta  proposición 
ni  para  explicarnos  por  qué  se  pagaba  la  línea  Inter™ 
antillana  y la  línea  del  Seno  mejicano,  cuando  la  línea 
interaiiti  liana  estaba  ya  establecida  por  conveniencia 
de  la  misma  Compañía,  y haciéndose  constar  en  sus 
Memorias  que  daba  grandísimos  resultados,  y cuando 
la  línea  del  Seno  mejicano  estaba  pagada  por  el  Go- 
bierno de  Méjico  en  virtud  de  un  contrato  cuya  copia 
tengo  en  la  mano;  como  no  ha  explicado  esto,  ni  tam- 
poco los  beneñcios  que  obtendrá  el  país  con  semejante 
esplendidez,  y se  ha  limitado  á decir  que  era  un  re- 
lleno todo  cuanto  yo  había  dicho  sobre  esta  proposi- 
ción, yo  no  insisto  sobre  ello;  conste  que  lo  dicho, 
dicho  está,  y que  no  ha  sido  contestado,  Y vamos  á 
la  tercera  proposición. 

Respecto  á la  tercera  proposición,  el  digno  individuo 
de  la  Comisión  ha  manifestado  ya  ciertas  dudas,  y no 
digo  que  esas  dudas  sean  de  las  que  demuestren  cla- 
ramente la  justicia  de  mi  causa;  pero  sí  de  las  que 
demuestran  vacilación  bastante  para  que  el  público 
se  aperciba,  aun  cuando  yo  no  hubiera  dicho  nada  de 
lo  mucho  que  se  parecen  la  tercera  proposición  y este 
proyecto  de  ley.  Porque  S.  S.  decía:  «no  son  comple- 
tamente idénticos;  lo  que  ha  sucedido  aquí  es  que  la 
Compañía  Trasatlántica  ha  hecho  una  proposición,  el 
Gobierno  ha  hecho  otra;  ha  habido  transacciones,  y 
por  esas  transacciones  se  ha  llegado  á este  contrato.» 

Pero  yo  sostuve  entonces  que  la  tercera  proposi- 
ción de  la  Compañía  Trasatlántica  es  ese  mismo  con- 
trato presentado  á la  aprobación  de  las  Górtes,  tradu- 
cida en  artículos  con  tanta  exactitud,  que  no  falta  ni 
un  detalle,  ni  un  nombre,  ni  una  coma.  Y como  por 
esa  tercera  proposición  se  ofrecia  la  Comjjañía  Tras- 
atlántica á prestar  todos,  absolutamente  todos,  los 
servicios  que  en  ese  contrato  se  indican  para  la  parte 
de  las  Antillas  y de  Filipinas,  y en  grao  parte  para  la 
línea  de  Marruecos,  y se  prestaba  á hacerlos  por  una 
cantidad  que  no  recuerdo,  y no  tengo  aquí  á mano 
los  datos,  porque  no  pensaba  que  había  de  continuar 
hoy  mi  rectificación,  pero  en  fin,  que  escrita  está,  y 
de  la  que  resultaba  una  diferencia  en  más  entre  lo 
que  se  la  da  por  ese  contrato  y lo  que  pedia  por  la 
tercera  proposición  de  2.171.720  pesetas,  que  unida 
con  el  1.122,404  pesetas  anuales  á.  que  asciende  el 
oimiento  de  la  subvención  indirecta,  por  lo  que  se 
refiere  al  aumento  de  tarifas  para  el  pasaje  oficial, 
resultaba  y resulta  que  se  la  da  en  los  veinte  años 
65,062.450  pesetas  más  de  lo  que  habla  pedido. 


Trató  el  Sr.  Marqués  de  Teverga  de  desvirtuar 
mis  afirmaciones,  alegando  primero  que  en  los  itine- 
rarios (esta  fue  la  frase  que  empleó  S,  S.)  que  en  ios 
itinerarios  que  en  ese  proyecto  se  marcan  hay  dife- 
rencias  con  los  marcados  en  la  tercera  proposición. 
Tío  es  así;  ni  en  la  proposición  ni  en  el  proyecto  de 
ley  se  marca  itinerario  alguno;  únicamente,  por  uno 
de  los  artículos  del  proyecto  de  ley,  que  también 
figuraba  eu  la  proposición,  se  deja  al  libre  arbitrio 
del  Gobierno  el  señalarlos* 

Las  líneas  principales  se  señalan  en  la  proposición 
en  los  mismos  términos  que  en  el  proyecto:  lo  único 
que  se  hace  en  el  proyecto  es  variar  algunas  líneas 
combinadas,  y,  Sr.  Marqués  de  Teverga,  ¿puede  de- 
cirse que  hay  diferencia  entre  la  proposición  y el  pro- 
yecto porque  se  hayan  puesto  dos  ó tres  ó más  nom- 
bres, en  el  art.  l.°?  Pues  se  podia  haber  puesto  toda 
la  geografía;  se  podían  haber  puesto  todos  los  nom- 
bres que  se  hubieran  querido,  porque  las  líneas  eu 
combinación  nadie  ignora  que  existen,  pónganse  o no 
en  ese  proyecto.  En  Londres,  en  Niwa-York  y en 
todas  las  grandes  poblaciones  dedicadas  al  comercio, 
existen  casas-corresponsales,  y con  ponerse  en  relación 
con  una  de  esas  casas  se  tiene  ya  relación  con  todos 
los  puntos  de  la  tierra.  Haber  consignado  todos  esos 
nombres  en  ese  proyecto,  podrá  hacerse  pasar  como 
habilidad  entre  personas  que  ignoren  todas  estas  co- 
sas, que  son  tan  sencillas,  y aprovecharse  de  esta  ig- 
norancia para  hacer  que  un  Gobierno  pague  con  una 
cantidad  crecidísima  todas  esas  combinaciones;  podrá 
pasar  por  habilidad,  y con  ella  conseguir  que  alguien 
crea  que  efectivamente  se  hacían  mejoras;  pero  cuan- 
do uno  es  representante  de  la  Kacion,  tiene  obligación 
de  mirar  estas  cosas  con  cuidado  y no  dejarse  enga- 
ñar  con  tan  burdas  habilidades.  ¿Qué  me  importa  que 
en  ese  proyecto  se  pongan  Gharleston,  Nueva-Orleans 
y otra  porción  de  nombres,  siendo  así  que  á esos  pun- 
tos no  han  de  ir  buques  de  esa  Compañía,  y sí  los  de 
otras  Empresas  que  no  han  de  dejar  de  hacer  sus  via- 
jes porque  dejen  de  consignarse  en  el  proyecto? 

Otra  de  las  diferencias  notables  que  señalaba  el 
digno  individuo  de  la  Comisión  era  la  de  que  por 
este  proyecto  de  contrato  tienen  una  gran  ventaja  los 
españoles  y el  Gobierno  por  haberse  hecho  una  rebaja 
en  las  tarifas.  Sin  duda  yo  no  me  expliqué  bien,  fíe 
leído  mi  discurso  después  de  haber  oído  á S.  S.  esa 
afirmación,  y lo  he  leído  con  todo  cuidado  para  ver 
por  dónde  podia  deducirse  que  yo  no  hubiera  demos- 
trado con  toda  claridad  que  en  la  cuestión  de  tarifas 
salíamos  muy  perjudicados  con  ese  proyecto,  y no  he 
encontrado  nada.  Sin  embargo,  como  las  obras  pro- 
pias suelen  obcecar,  es  posible  que  no  lo  vea  bien.  Mí 
argumento  consistía  en  que  hay  uu  aumento  en  la  sub- 
vención indirecta  que  produce  como  mínímun  pesetas 
1.112.000  á favor  de  la  Compañía;  ¿de  dónde  deduce 
S.  S.  que  salimos  ganando  3 millones  de  pesetas  con 
las  tarifas  que  se  indican  en  ese  proyecto?  ¿Por  dónde? 
¿Por  qué  artículo?  Deseara  que  S.  S.  me  lo  explicara; 
porque  S.  S.  supone  que  yo  no  he  citado  el  párrafo  de  la 
tercera  proposición,  en  el  cual  la  Empresa,  al  obligarse 
á hacer  todos  esos  servicios  por  la  misma  cantidad  que 
lo  viene  haciendo,  pretendía  al  mismo  tiempo  la  mo- 
dificación de  las  tarifas.  Está  S.  S.  en  un  error:  no  solo 
hice  esa  indicación,  sino  que  leí  al  pié  de  la  letra  la 
pretensión  de  la  Compañía,  que  era,  no  la  que  supone 
el  Sr.  García  San  Miguel,  sino  la  siguiente: 

c<Pues  todo  este  servicio  se  compromete  la  Com- 
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pañí  a á prestarle  por  el  precio  mismo  que  hoy  cobra, 
y el  que  corresponde  á la  segunda  expedición  men- 
sual á Filipinas,  que  es  de  1 18.000  pesos,  y mediante 
la  sustitución  de  las  actuales  tarifas  oficiales  por,  las 
particulares  de  la  Compañía,  aprobadas  que  sean  por 
el  Gobierno  con  una  rebaja  del  10  por  100,  como  su- 
cede en  la  línea  de  Filipinas.» 

Si  la  Empresa  hubiera  terminado  este  párrafo  en 
la  frase  10  por  100,  indudablemente  teudria  razón 
S.  S.,  y seguro  puede  estar  de  que  yo  no  hubiera  ba- 
sado mi  argumento  en  base  tan  deleznable;  pero  para 
desgracia  de  S.  S.,  ó mejor  dicho  de  su  razonamien- 
to, no  se  detuvo  la  Empresa  en  ese  punto,  sino  que 
añadió  las  palabras:  como  sucede  en  la  línea  de  Fili- 
pinas. 

¿Qué  sucede  en  la  línea  de  Filipinas?  Que  la  Com- 
pañía presentó  al  Gobierno  sus  tarifas  generales,  y el 
Gobierno  las  aprobó  con  una  rebaja  de  10  por  100;  y 
después,  cou  arreglo  al  contrato,  como  sucede  ahora , 
como  se  pide  en  el  párrafo  de  la  proposición,  rebaja 
de  un  40  por  100  para  primera  y segunda  clase,  y 
para  los  de  tercera  un  00  por  100. 

Esto  es  lo  que  pedia  la  Compañía  Trasatlántica  en 
ese  párrafo:  que  sus  tarifas  particulares  rigiesen  en 
todas  las  líneas  en  las  mismas  condiciones  que  rigen 
hoy  para  Filipinas,  aprobadas  que  fuesen  por  el  Go- 
bierno con  una  rebaja  de  10  por  100.  ¿Y  por  qué  pe- 
día esto  la  Compañía?  Pues  la  razón  es  clarísima:  por- 
que en  la  línea  de  Cuba  hay  tarifas  especiales  {no 
rigen  las  particulares  de  la  Compañía);  porque  en  la 
línea  de  Cuba  cuesta  hoy  ei  pasaje  oficial  en  primera 
385  pesetas,  y en  segunda  360;  y lo  que  la  Compañía 
pedia  eu  ese  párrafo  tan  mal  entendido,  era  que  se  ad- 
mitiera la  tarifa  particular  de  la  Empresa  para  la  isla 
de  Cuba  en  las  mismas  condiciones  en  que  estaba  ad- 
mitida para  Filipinas;  esto  es,  aprobándola  con  la 
rebaja  del  10  por  100,  y haciendo  después  al  pasaje 
oficial  la  rebaja  del  40  y del  60  respectivamente,  como 
se  viene  haciendo  en  la  línea  de  Filipinas;  de  este 
modo  cobraría  esa  Compañía  540  pesetas  á los  viaje- 
ros de  primera  clase,  en  vez  de  3.85  que  cobra  hoy,  y 
390  ó 400  á los  de  segunda,  en  vez  de  360  que  vie- 
nen pagando.  Esta  era  su  pretensión,  y no  la  que  en 
ese  proyecto  se  consigna,  autorizándoles  para  usar  en 
Cuba  y en  Filipinas  la  tarifa  particular,  y limitando 
la  rebaja  al  30  por  1 00  para  primera  y segunda,  y al 
35  por  100  en  los  de  tercera  de  la  línea  de  Filipinas, 
Es  tan  claro,  tan  fuerte  el  argumento,  son  tan  firmes 
los  datos  en  que  se  funda,  que  no  creo  se  rae  pueda 
contestar  de  otro  modo  que  exponiendo  considerado-  ¡ 
nes  de  cierto  orden,  quizá  consideraciones  de  gobier- 
no, como  ia  necesidad,  por  ejemplo,  que  tenemos  de 
ayudar  á esa  Compañía  que  en  tiempos  de  peligro  ha 
de  sacarnos  á salvo,  y que  con  el  patriotismo  y des- 
interés que  tiene  probado,  devolverá  á la  Nación  en 
proporción  de  ciento  por  uno  los  favores  que  hoy  se 
le  dispensen.  También  deben  existir  consideraciones 
de  alta  política;  y ¡qué  va  á ser  de  los  españoles  el  dia 
en  que  esa  Compañía  no  tenga  subvención!  Asusta  el 
pensarlo. 

Decía  el  Sr.  García  San  Miguel,  después  de  ha- 
blarnos de  esos  3 millones  que  ganaba  el  Estado 
aceptando  las  nuevas  tarifas:  «Como  tengo  tantos  mi- 
millones  de  que  disponer,  voy  á ser  derrochador.*  Y 
aceptando  lo  dicho  por  mí  respecto  al  aumento  de 
consumo  do  combustible,  resultaba,  según  los  cálcu- 
los de  S.  S*,  que  la  Compañía  iba  á tener  un  gasto 


de  6 millones  de  pesetas  por  el  aumento  de  combu s- 
I tibie  que  Le  ocasionarla  la  mayor  velocidad  que,  según 
su  respetable  opinión,  consigna  ese  proyecto* 

El  dia  que  yo  hablé,  ya  tuve  buen  cuidado  de  no 
meterme  en  esas  honduras.  No  sé  lo  que  importa  el 
carbón  que  ha  de  consumir  la  Compañía  por  andar 
con  mayor  velocidad  los  buques,  y por  no  saberlo  me 
abstuve  de  decirlo.  Lo  que  yo  aseguré,  y hoy  insisto 
en  ello,  es  que  conocida  la  cantidad  de  carbón  que 
consume  un  buque  andando  á razón  de  10  millas 
por  hora,  era  cálculo  facilísimo  averiguar  lo  que  con- 
sumiría andando  á razón  de  1 1 millas,  toda  vez  que 
el  aumento  en  el  consumo  de  combustible  estaba  eu 
proporción  con  ei  cubo  de  la  velocidad.  Yo  no  trataba 
de  saber  lo  que  era;  pero  como  S.  S.  ha  citado  la  can- 
tidad de  6 millones  de  pesetas  como  valor  del  aumento 
de'conbustible,  yo  acepto  la  cantidad  y le  devuelvo 
el  argumento.  ¿Son  6 millones?  Pues  por  el  art.  72  se 
los  regalan  S,  S.  y sus  dignos  compañeros  á esa  Em- 
presa á cambio  de  una  multa  de  35.000  duros  por  el 
servicio  en  la  línea  de  Cuba,  y de  15.000  por  el  de  la 
línea  de  Filipinas;  es  decir,  que  cou  un  máximun  de 
50.000  duros  de  multa,  puede  economizar  la  Compa- 
ñía esos  6 millones  de  pesetas* 

Pero  tampoco  es  exacto  lo  que  el  Sr,  García  San  Mi- 
guel decia  respecto  al  aumento  de  velocidad:  después 
que  ese  proyecto  sea  ley,  la  rapidez  en  los  viajes  será 
la  misma  que  hoy  tenemos,  esto  es,  la  que  convenga 
á la  Compañía.  Ni  pava  la  línea  de  Cuba  ni  para  la  de 
Filipinas  tiene  señalada  la  Compañía  una  marcha 
normal  á tantas  millas  por  hora;  por  el  actual  con- 
trato tiene  que  hacer  los  viajes  en  determinado  nú- 
mero de  dias,  en  lo  que  en  términos  náuticos  creo 
que  se  llama  singladuras.  Pues  si  eL  Sr*  García  San 
Miguel  hubiera  echado  la  cuenta  rebajando  las  horas 
que  deben  detenerse  los  barcos  en  las  estaciones  de 
tránsito  y puntos  de  escala,  hubiera  visto  que,  sobre 
poco  más  ó menos,  han  de  andar  10  Va*  11,  y quizás 
hasta  i!1/*  millas  si  la  mar  no  está  bonancible  para 
realizar  esos  viajes  en  el  tiempo  reglamentario,  y que 
la  Compañía  no  tendrá  necesidad  de  hacer  sacrificio 
ninguno,  toda  vez  que  aunque  el  art,  3.°  les  señalan 
1 1 V3  12  y 127a  millas,  el  art.  72  les  autoriza  para 
10l  3,  11  y Ü7¿ 

Pero  continuaba  el  digno  individuo  de  la  Comi- 
sión: «y  no  solo  en  las  tarifas  del  pasaje  oficial  y de  la 
tropa  es  donde  va  á ganar  mucho  dinero  el  Estado  y 
el  país,  sino  que  además  se  han  establecido  las  tari- 
fas movibles.» 

Señores;  ¿á  quién  se  cuenta  esto?  ¿Qué  es  eso  de 
las  tarifas  movibles?  Yo  desearla  que  el  Sr.  Maura, 
que  me  está  escuchando,  se  tomara  la  molestia  de  de- 
cirle á la  Comisión  Lo  que  significa  eso  de  las  tarifas 
movibles,  como  lo  explicó  en  im  discurso  tan  admi- 
rable como  todos  los  suyos,  cuando  se  hizo  la  infor- 
mación sobre  la  supresión  del  derecho  diferencial  de 
bandera;  porque  á S,  S.  le  creerían  mejor  que  á mí 
cuando  dijera  lo  que  son  esas  tarifas  movibles,  por 
virtud  de  cuyo  juego  puede  salir  más  caro  ir  de  aquí 
al  Escorial  que  de  aquí  á la  Coruña.  Lo  que  hay  en  esa 
Empresa,  como  en  todas,  cuando  se  da  lugar  á que  se 
establezca  la  competencia,  son  tarifas  convencionales; 
pero  estas  tarifas  ja  o constan  en  ninguna  parte  más  que 
en  las  administraciones  de  las  mismas  Empresas.  Y so- 
bre todo,  ¿cómo  pueden  hacerse  efectivas?  Un  artículo 
semejante  á éste  existe  en  el  contrato  antiguo,  y,  sin 
embargo,  saben  los  Sres,  Diputados  que  una  tonelada 
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de  carga  desde  Manila  á Barcelona  cuesta  muchísi- 
mo más  que  una  tonelada  desde  Manila  á Lóndros,  á 
pesar  de  haber  2.000  millas  más  de  distancia.  (El  se~ 
ñor  Gamazo:  Lea  B.  S.  el  artículo.) 

Hay  en  el  antiguo  contrato  un  artículo  que  impo- 
ne la  Obligación  de  establecer  tarifas  tan  económicas 
como  las  de  cualquier  otra  Empresa.  (El  Sr.  Gamazo; 
No  hay  nada  de  eso  en  los  antiguos  contratos.) 

No  insisto  en  ello  puesto  que  S.  S.  lo  afirma;  pero 
en  último  caso  no  hace  ninguna  falta  para  la  fuerza 
del  argumento,  porque  ese  10  por  100  de  rebaja  que 
establecéis  para  las  líneas  en  combinación  es  lo  mé- 
nos  á que  podría  aspirar  nuestro  comercio  si  hubiese 
competencia;  y como  las  tarifas  generales  son  igua- 
les, y las  tarifas  convencionales  no  constan  en  ningu- 
na parte,  continuará  dándose  el  caso  deque  cueste 
más  el  trasporte  de  Manila  á Barcelona  que  de  Manila 
á Londres.  De  modo  que  todo  eso  que  decía  el  señor 
García  San  Miguel  de  las  tarifas  especiales,  son  ga- 
nancias muy  buenas  para  consignarlas  eu  el  papel  y 
para  hacer  efecto  á los  qne  no  entienden  de  estos 
asuntos,  pero  no  han  de  traer  la  más  pequeña  ventaja 
para  los  viajeros,  ni  para  nuestros  comerciantes  é in- 
dustriales. 

También  me  regala  el  Sr.  Marqués  de  Teverga, 
entre  otras  cantidades,  las  que  importe  el  armamento 
de  los  buques  para  caso  de  guerra.  Pues  eso  también 
consta  en  los  contratos  anteriores.  {El  Sr.  Gamazo: 
Tampoco.) 

Esta  vez  no  puedo  asentir  á la  opinión  de  S.  S.; 
voy  á tener  el  gusto  de  leérselo,  y espero  que  así  que- 
dará convencido.  El  art.  17  del  contrato  que  rige  para 
Filipinas  dice  así: 

«Estos  barcos  serán  de  hierro  ó madera  forrada 
de  cobre  (entonces  no  se  usaba  el  acero),  estarán  cons- 
truidos con  arreglo  á las  reglas  del  Lloyd  y del  Ve- 
ntas (exactamente  como  se  dice  en  ese  proyecto),  cla- 
sificados con  la  mejor  letra  ó nota  por  una  de  estas 
Compañías,  y su  cubierta  y costados  tendrán  la  soli- 
dez necesaria  para  soportar  la  artillería  que  deben 
llevar.»  [El  Sr.  García  San  Miguel:  Que  deben  llevar.) 
Espere  S.  S.  y no  se  precipite,  porque  puede  ser  que 
el  desengaño  sea  mayor. 

Podría  seguir  leyendo  el  artículo,  porque  algo 
contiene  favorable  á mi  tésis,  pero  lo  dejo,  y voy  á 
leer  el  arfc,  1 8. 

«Cada  buque  embarcará  para  su  defensa  el  ar- 
mamento siguiente: 

Dos  cañones  de  12  centímetros,  largos,  monta- 
dos en  cureñas  de  marina,  con  pólvora  y municiones 
para  30  tiros  por  pieza. 

Veinte  fusiles  ó carabinas,  sistema  moderno,  con 
100  tiros  para  cada  una. 

Veinte  sables  de  marina  » 

Gomo  ve  el  Congreso,  los  artículos  son  idénticos; 
ahí,  en  ese  proyecto,  se  piden  cañones  de  9 centíme- 
tros, aquí  de  12;  es  decir,  para  que  tengan  más  ca- 
libre, y,  por  lo  tanto,  de  más  peso. 

Sigue  el  artículo:  «20  fusiles,  etc.» 

Ahí,  en  el  proyecto,  se  dice  Remíngton;  puede  ser 
que  eso  sea  lo  grave;  en  el  antiguo  contrato  se  habla 
de  fusiles  de  sistema  moderno,  no  hay  más  diferen- 
cia. ¿Lo  quieren  SS.  SS.  más  claro?  [El  Sr.  Gamazo: 
Ya  lo  creo,  como  que  S.  S.  no  ha  leído  el  artículo  del 
contrato.)  El  artículo  dice  que  los  barcos,  sin  per- 
judicar á los  fines  comerciales , embarcarán  dos  ca- 
ñones de  9 centímetros,  mientras  que  aquí  se  dice 


de  12;  tantos  fusiles  y tantos  sables.  {El  Sr.  Gamazo: 
Seis  cañones.)  Es  indiferente;  no  he  ciado  á eso  im- 
portancia. Y además,  ¿por  qué  no  se  habían  de  em- 
barcar según  el  contrato  anterior?  ¿Quién  ha  pensado 
en  que  esos  buques  han  de  servir  para  la  guerra?  Si 
han  de  prestar  servicio,  ha  de  ser  como  avisos  ó tras- 
portes. Eso  no  es  más  que  aglomerar  condiciones  para 
que  los  ilusos,  los  inocentes,  los  que  no  tienen  tiempo 
de  examinar  el  contra  Lo,  crean  que  se  tienen  con  esa 
Compañía  exigencias  extraordinarias.  ¿Qué  Ministro 
de  Marina  ha  dicho  que  empleará  esos  barcos  en  caso 
de  guerra  como  barcos  de  combate? 

A mis  afirmaciones  de  que  ese  proyecto  perju- 
dicaba grandemente  á la  industria  naviera,  se  ha  li- 
mitado S.  S.  á contestar  que  en  ese  proyecto  no  se 
perjudica  á nadie,  toda  vez  que  se  dejan  á salvo  ios 
derechos  de  los  que  se  dedican  ai  cabotaje  y al  alto 
cabotaje.  Parécerae  que  también  podía  haberse  dicho 
que  no  se  impedida  la  pesca  del  atún  ó déla  sardina, 
porque  sí  se  llama  industria  naviera  á la  que  con  tan- 
to trabajo  se  dedica  al  cabotaje,  no  creo  hiciesen  mal 
papel  á su  lado  los  pescadores  de  alta  mar. 

En  último  término,  si  esa  condición  que  imponéis 
perjudica  á la  Compañía,  y si  le  tenía  cuenta  hacer 
el  comercio  de  cabotaje,  con  destinar  alguno  de  esos 
vapores  medio  inútiles  que  tiene,  á ese  servicio,  sal- 
vada su  responsabilidad  formando  otra  Sociedad,  se- 
cuela de  la  Trasatlántica,  aunque  tuviese  distinta 
razón  social.  De  todos  modos,  eso  nada  significa,  por- 
que la  condición  de  no  dedicarse  al  cabotaje  está  im- 
puesta por  la  índole  misma  de  la  navegación,  porque 
los  que  se  dedican  á la  navegación  de  altura  no  les 
tiene  cuenta  alguna  dedicarse  al  cabotaje. 

Hacía  el  Sr.  Marqués  de  Teverga  varias  rectifica^ 
ciones,  qne  yo  no  recogerla  si  no  se  hubieran  hecho 
con  marcada  insistencia,  respecto  á que  yo  no  había 
tratado  este  asunto  en  la  forma  que  debiera;  qne  no 
me  había  metido  á desentrañar  los  graves  problemas 
que  encierra  el  proyecto;  que  yo  perseguía  otro  ideal: 
francamente,  yo  creo  que  á no  ser  teniendo  la  preten- 
sión de  molestar  durante  mucho  tiempo  á la  Cámara, 
no  podían  haberse  tratado  más  cuestiones  relaciona- 
das con  este  asunto,  que  las  tratadas  en  mi  discurso. 
Yo  he  procurado  ocuparme  de  las  graves,  de  las  más 
culminantes  á que  se  refiere  ese  contrato. 

Yo  he  tratado  de  la  condición  que  se  establece  en 
el  art.  65,  mediante  la  cual  puede  llegar  un  dia  en  que 
una  escuadra  extranjera  pueda  bombardear  una  po- 
blación, arrasar  las  casas  de  sus  moradores  y destruir 
los  buques  de  esa  marina  mercante  que  está  tan  des- 
amparada como  protegida  la  de  esa  Compañía,  y que 
ai  dia  siguiente  de  la  paz,  mientras  esa  Compañía 
Trasatlántica  sé  encuentre  con  su  capital  garantido 
y con  el  5 por  100  de  interés,  aun  en  el  caso  de  que 
la  Nación  no  haya  hecho  uso  de  sus  barcos,  tengan 
las  víctimas  de  la  guerra  que  buscar  recursos  para 
resarcir  los  daños  y perj  uicios  ocasionados  á esos  séres 
privilegiados.  Me  parece  que  esta  es  cuestión  bastante 
importante,  y que  bien  merecía  que  el  Sr.  Marqués  de 
Teverga  se  hubiera  fijado  un  poco  en  ella  y hubiera 
explicado,  si  explicación  tiene,  absurdo  semejante. 

¿Quería  S.  S.  que  me  fijase  en  el  art.  61?  Pues 
bien  podía  haberme  fijado  en  ese  artículo  al  oir  ha- 
blar  á S.  B.  de  la  cuestión  de  tarifas,  puesto  que  con- 
signa el  tal  art.  61  de  una  manera  inocente,  para» 
siaca,  que  el  Gobierno,  bajen  ó suban  las  tarifas,  nunca 
deberá  pagar  por  el  trasporte  del  tabaco  de  Filipinas 


NÚMEBO  55. 


í 433 


á España  más  de  1 0*65  pesetas  por  quintal  castellano , 
El  artículo  anterior  obliga  al  Gobierno  ¿ trasportar 
por  esos  barcos  todo  su  material,  es  decir,  que  ten- 
drá la  obligación  de  trasportar  por  esos  barcos  todo 
el  tabaco-  ¿Saben  los  Sres.  Diputados  lo  que  significa 
esta  condición?  Pues  significa  más  de  2 millones  de 
reales  de  subvención,  porque  una  tonelada  de  carga 
desde  Manila  á Lóndres  cuesta  8 y 10  duros,  y el  Go- 
bierno tendrá  la  obligación  ineludible  de  trasportar 
su  tabaco  por  estos  barcos  pagando  236  pesetas  por 
tonelada, 

¿Quiere  S , S.  que  me  ocupe  del  art.  6.°,  mediante 
el  cual,  si  mañana  el  Gobierno  suprime  algunos  via- 
jes, líneas  ó escalas,  tendrá  la  obligación  de  indem- 
nizar á la  Compañía  y pagarle  los  vapores  sobrantes? 
Pues  ahí  está  la  línea  de  Fernando  Póo  que  provisio- 
nalmente y como  ensayo  se  establece;  ¿y  quién  nos 
dice  á nosotros  que  esos  barcos  que  se  dirigen  á Per- 
liando  Póo  no  han  de  ser  pagados  por  el  Tesoro  es- 
pañol dentro  de  un  año  ó dos,  porque  baya  necesidad 
de  suprimir  ese  servicio  por  inútil?  ¿Y  si  un  Gobierno 
cuidadoso  de  los  públicos  intereses  suprime  la  red 
interantillana?  ¿Por  qué  ha  de  tener  ese  derecho  con- 
signado en  el  contrato?  Temiendo  estoy,  Sres.  Dipu- 
tados, que  ese  material,  tasado,  como  habéis  oido,  en 
los  inventarios,  va  á cargar  sobre  el  presupuesto  que 
nos  han  presentado  con  un  déficit  de  70  millones, 

¿Quiere  8.  8 que  me  ocupe  todavía  de  más  cues- 
tiones? Fácil  sería  para  mí;  lo  mismo  que  sería  faci- 
lísimo, si  yo,  como  S.  8.  ha  indicado,  tuviera  en  este 
asunto  especiales  propósitos,  hacer  imposible  la  apro- 
bación de  ese  proyecto.  En  mi  mano  está  el  destruirlo; 
porque  medios  tengo,  por  más  que  mi  inteligencia 
sea  escasa  y mi  palabra  premiosa,  para  hablar  setenta 
y seis  días  en  contra  de  los  75  artículos  que  tiene  el 
proyecto.  Yo  no  haré  esto,  porque  significaría  una  so- 
berbia que  yo  no  tengo,  ni  tengo  la  pretensión  de  im- 
ponerme á una  mayoría  que  respeto  y á una  Cámara 
que  es  la  representación  del  país;  lo  que  yo  haré,  será 
sí,  pedir  votación  nominal,  para  que  todo  el  mundo 
recoja  la  responsabilidad  y la  gloria  que  le  corres- 
ponde; para  que  sepa  el  país  agradecer  este  proyecto 
á aquellos  que  con  él  pretenden  hacerle  feliz,  y para 
que  nos  condene  á nosotros  que  le  combatimos  por 
haberle  querido  privar  de  tanta  ventura  y de  porve- 
nir tan  halagüeño. 

El  Sr.  García  San  Miguel,  entro  las  varias  indica- 
ciones que  hizo,  se  extrañó  de  que  yo  no  tratase  la 
cuestión  lega!,  sin  duda  porque  encontrándose  fuerte 
en  ese  terreno,  deseaba  que  yo  hubiera  entrado  en 
disquisiciones  de  cierto  género.  Realmente  yo  no  tenía 
para  qué  tratar  esa  cuestión,  porque  sin  tener  la  com- 
petencia del  dignísimo  consejero  de  Estado,  no  podía 
ignorar  lo  que  se  establece  en  el  decreto  de  contrata- 
ción de  servicios  públicos  del  año  1852:  sé,  que  es- 
trictamente aplicado,  no  solamente  tiene  el  Gobierno 
el  derecho  de  contratar  estos  servicios,  sino  que  debe 
contratarlos,  ¿Cómo  había  yo  de  negar  esto?  Pero  lo 
que  yo  podía  sostener  era  que  en  los  tiempos  actua- 
les y por  un  Gobierno  liberal,  no  se  debió  aplicar  ese 
decreto;  es  más,  podía  sostener  que  el  Consejo  de  Es- 
tado, ese  Cuerpo  consultivo  al  cual  pertenece  mi 
digno  competidor,  está  conforme  con  esta  opinión 
mia.  Cuando  ese  decreto  fué  expedido,  ni  había  los 
tratados  postales  que  hoy  existen,  ni  nuestras  rela- 
ciones con  las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico  tenían  el 
carácter  que  ahora  tienen,  ni  existíanlos  telégrafos,  ni 


teníamos  las  extensas  relaciones  comerciales  que  hoy 
tenemos,  ni  había,  en  una  palabra,  las  diez  mil  razo- 
nes que  boy  hay  para  someter  á licitación  ó á con- 
curso un  servicio  tan  caro  y tan  gravoso  para  nues- 
tra arruinada  Hacienda. 

Pero  aparte  de  todas  esas  consideraciones  en  que 
no  quiero  entrar,  el  consejero  de  Estado,  Sr.  García 
San  Miguel,  si  hubiera  leído  el  expediente,  como  yo 
le  he  leído,  hubiera  visto  que  el  Consejo  de  Estado  en 
pleno,  en  su  díctámen  de  7 de  Abril  de  1888,  con 
motivo  de  un  contrato  idéntico  al  que  nos  ocupa,  ce- 
lebrado con  la  Gasa  López,  dijo  lo  siguiente:  «Que  el 
servicio  de  conducción  de  la  correspondencia  está 
exceptuado  de  las  reglas... » {El  Sr.  Garda  San  Miguel: 
¿Qué  más  quiere  S,  Sr?)  Espere  el  Sr.  García  San  Mi- 
guel que  acabe  la  lectura;  que  acaso  no  k>  haya  visto 
S.  Su  «Que  el  servicio  de  la  correspondencia  está  ex- 
ceptuado de  las  reglas  generales  que  el  Real  decreto 
de  27  de  Febrero  de  1852  contiene:  que  el  Gobierno, 
por  tanto,  podrá  contratar  libremente,  pero  que  no 
procede  se  limite  á l a Casa  de  López , si noz  por  el  co>Ura- 
rio , la  conveniencia  pública  e&ige  se  prefiera  á la  Em- 
presa que  más  encierre  sus  pretensiones  dentro  de  lo 
justo,  con  arreglo  á los  datos  eos  ¿sientes  en  el  departa- 
mento de  su  digno  cargo , » 

Es  decir,  del  Ministerio  que  es  hoy  del  digno  cargo 
del  Sr.  Halague r.  Y este  dictamen  tiene  mucha  im- 
portancia, porque  hay  gentes  que  creen  que  el  Con- 
sejo de  Estado  se  contradice  muchas  veces  c-n  sus 
dictámenes,  y no  es  así;  algunas  se  contradecirá,  pero 
uo  sucede  con  la  frecuencia  que  se  supone.  ¿Y  ¿por- 
qué? Porque  el  Consejo  de  Estado  en  muchos  de 
esos  dictámenes  que  se  juzgan  contradictorios  icomo 
los  últimos  de  ese  expediente  con  el  que  he  leído) 
empieza  el  alto  Cuerpo  consultivo  diciendo:  * Con— 
firmando  todo  lo  que  llevo  dicho  sobre  este  asum- 
ió, etc.,  etc.,  etc....  el  Gobierno  podrá  hacer  lo  que 
tenga  por  conveniente.»  Estos  son  los  dictámenes  que 
vienen  después  del  que  yo  be  leído  eo  el  expediente 
de  la  Sociedad  Trasatlántica:  confirmando  esto;  es  de- 
cir, lo  que  tengo  dicho  ya  respecto  de  este  astiMo. 

Voy  ahora,  y para  terminar,  á hacer  la  dennos- 
£ ración  más  clara  y más  terminante,  y que  uo  de- 
jará duda  alguna  en  los  ánimos  de  que  la  tercera  "piro — 
posición  presentada  por  la  Compañía  es  este  mismo 
proyecto  de  contrato  que  está  sometido  á la  aproba- 
ción del  Congreso;  esta"  es  mi  tésis  principal,  y am 
ella  voy  á terminar  esta  ya  larga  rectificación,  pro- 
poniéndome no  hablar  más  del  asunto  hasta  que  nue 
obliguen  los  señores  que  tomen  parte  en  la  discusión. 

He  demostrado  ya  los  puntos  de  contacto  que  exis- 
ten entre  esa  tercera  proposición  y este  proyecto  de 
contrato,  incluso  el  haber  aparecido  en  este  proyecto 
artículos  absurdos,  como  el  del  pago  del  paso  por  el 
canal  de  Panamá  y otros;  pero  ahora  voy  á demos- 
trar mi  afirmación  con  el  auxilio  de  las  matemáticas. 

El  Sr,  Marqués  de  Teverga  decía  el  otro  dia  que 
la  ciencia  de  los  números  es  la  teología  más  fácil  de 
manejar.  Si  se  ha  de  manejar  con  la  franqueza,  el  des- 
embarazo y atrevimiento  que  lo  ha  hecho  S.  SM  creo 
lo  mismo;  pero  si  se  hace  lo  que  hago  yo,  que  es  citar 
las  cifras  y marcarlas  con  toda  exactitud,  dudo  que 
S.  S.  ni  nadie  pueda  hacer  más  de  lo  que  yo  hago. 

Dice  la  proposición  3.*:  «El  nuevo  servicio  (el  que 
ofrecía  la  Compañía)  representarla  un  recorrido  eo 
barcos  propios  de  1.013,487  millas.» 

Pues  yo,  con  el  deseo  de  averiguar  la  verdad,  y 
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dispuesto  á reconocer  mi  error,  si  en  él  había  incu- 
rrido, he  buscado  la  diferencia  que  hay  entre  el  reco- 
rrido que  proponía  la  Compañía  en  la  proposición  ter- 
cera y lo  que  sumar  las  mismas  líneas  establecidas 
en  ese  contrato. 

Me  he  tomado  la  molestia  de  hacer  la  cuenta,  y 
me  ha  dado  el  resultado  siguiente: 

Millas. 

Doce  viajes  de  Liverpool  á Yeracmz  con 
escalas  en  Puerto- Rico  y la  Habana,  á 
razón  de  12.042;  millas  ida  y vuelta. ...  144.504 

Doce  viajes  desde  Cádiz  á Yeraernz  con  es- 
calas en  las  Palmas.  Puerto -Ríe  o y la 
Habana,  á razón  de  10. 68 Ó millas  ida  y 

vuelta . . . . . . 128.160 

Doce  viajes  desde  Cádiz  á Yeracmz  con  es- 
calas en  Puerto-Rico  y la  Habana,  á ra- 
zón de  10.0  42  millas  ida  y vuelta 120.504 

Treinta  y seis  viajes  de  la  Habana  á Nueva- 
York,  á razón  de  2.400  millas  ida  y 

vuelta 86.400 

Doce  viajes  desde  la  Habana  á la  Guayra, 

Sabanilla,  Cartagena,  etc.,  á razón  de 

4.560  millas. , . * 5 3.720 

Trece  viajes  de  Liverpool  á Manila  con  es- 
calas, á razón  de  10.516  millas  viaje  re- 
dondo   . . 2 53.669 

Yeinticuatro  viajes  por  la  costa  de  África.  22.000 

Total.  3CS.957 


Como  el  recorrido  que’ ofrecía  la  Trasatlántica  ha- 
cer por  su  tercera  proposición  era  de  LO  13.48?  mi- 
llas, faltan  más  de  200.000  millas  para  que  sean  com- 
pletamente iguales  los  recorridos;  pero  teniendo  en 
cuenta  que  por  aquella  tercera  proposición  se  hacían 
once  viajes  anuales  más  á Filipinas,  sumadas  las 
204.643  millas  á que  ascienden  á las  808.957  que 
suman  ios  recorridos  en  las  lincas  restantes,  tendre- 
mos 1.013.600  millas  por  ese  proyecto  de  contrato,  ó 
lo  que  es  lo  mismo,  una  diferencia  de  113  millas  en- 
tre la  tercera  proposición  de  la  Compañía  y la  que  se 
propone  pagar  con  tanto  exceso  por  la  Comisión  y por 
el  Gobierno. 

Yo  y á terminar,  esperando  la  contestación  de  mi 
querido  amigo  el  Sr.  Marqués  de  Te  verga,  y rogán- 
dole que  antes  de  rectificar  coja  el  contrato  y vea  el 
error  en  que  ha  incurrido  en  la  cuestión  de  las  tari- 
fas, sobre  todo  del  pasaje  oíicial;  y si  Jo  necesita  para 
contestarme,  le  mandaré  esta  nota,  en  que  está  la 
medición  del  recorrido  de  esos  barcos,  para  que  pueda 
S.  S.  decirnos  en  qué  se  diferencia  esta  cantidad  de 
millas  que  se  va  á recorrer  con  arreglo' al  proyecto 
de  la  que  representan  las  que  en  la  proposición  pre- 
sentada ofrecía  la  Compañía. 

El  Sr.  Marqués  de  TETORG1A:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Señores,  os  he  mo- 
lestado tanto  cuando  he  tenido  ei  gustóle  contestar 
al  Sr.  Celleruelo,  que  ya  no  me  puedo  permitir  la  li- 
bertad de  pronunciar  un  nuevo  discurso  con  la  ex- 
tensión que  fuera  necesaria  para  tratar  de  llevar  á 
su  ánimo  y al  del  Congreso  ei  convencimiento  de  que 
con  este  proyecto  no  se  irrogan  al  Estado  los  perjui- 
cios que  se  suponían,  y que  no  envuelve,  como  S,  S. 


pretendía,  responsabilidad  alguna  ministerial;  bien 
que  de  este  terrible  argumento  prescinde  ya,  y 
contenta  con  alegar  que  es  ruinoso  para  los  intereses 
de  la  Patria.  {El  Sr . Celleruelo  pide  la  pala&ra.)  Yoy  á 
procurar  condensar  todo  lo  posible  mis  razonamien- 
tos, para  dejar  algunos  puntos  completamente  escla- 
recidos, sin  perjuicio  de  que  en  la  larga  discusión 
que  ha  de  sufrir  este  proyecto , queden  totalmente 
desvanecidas  todas  las  dudas  y dificultades  que  el 
contrato  pueda  suscitar,  y plenamente  contestadas 
cuantas  observaciones  se  hagan. 

En  primer  término,  conviene  á mi  propósito  con- 
testar al  argumento  empleado  por  el  Sr.  Celleruelo, 
relativamente  ála ilegalidad  de  la  contratación  directa 
por  el  Estado,  porque  el  Sr.  Celleruelo  os  recordaba, 
por  si  lo  habíais  olvidado,  que  tengo  el  honor  de  per- 
tenecer al  Consejo  de  Estado,  y yo  añadiré  que  be  to- 
mado parte  en  el  último  dictamen  emitido  por  aquel 
alto  Cuerpo,  en  que  se  trata  precisamente  la  cuestión 
importantísima  de  derecho , que  es  la  base  del  con- 
trato. Porque  si  el  Gobierno  no  estuviera  autorizado 
por  el  decreto  de  contratación  de  servicios  públicos 
para  poder  contratar  directamente  este  con  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  claro  está  que  el  contrato  adole- 
cen a de  un  vicio  de  nulidad,  y sería  de  todo  punto 
ilegal.  Á este  propósito  el  Sr.  Celleruelo,  desenten- 
diéndose de  los  dos  últimos  dictámenes  emitidos  por 
el  Consejo  de  Estado,  con  motivo  de  la  proposición 
presentada  por  la  Compañía  pidiendo  prórroga  del 
contrato,  trae  á cuento  el  emitido  por  dicho  alto 
Cuerpo  consultivo  el  año  1868  en  un  expediente  dis- 
tinto del  que  fué  origen  de  este  contrato.  Entonces  la 
Casa  López  desempeñaba  este  servicio  solo  interina- 
mente, por  deficiencias  de  la  Compañía  que  tomara  á 
su  cargo  el  servicio  de  las  Antillas,  pues  habiendo 
rescindido  el  contrato  que  celebrara  con  el  Estado, 
fué  necesario  recurrir  á aquella  para  que  el  servicio 
postal  no  quedara  abandonado. 

Entonces  se  le  consultaba  al  Consejo  si  este  ser- 
vicio se  podría  contratar  por  subasta  ó por  concurso, 
y este  contestaba  que,  según  eldecreto  de  contratación 
de  servicios  públicos,  el  Gobierno  tenia  libertad  absolu- 
ta para  contratarle  directamente;  pero  si  lo  hacía  por 
concurso  publico,  para  poder  apreciar  las  proposicio- 
nes que  pudieran  presentar  varias  Compañías,  se  ga- 
rantizarían mejor  los  intereses  del  Estado.  ¿Pero  esta- 
mos hoy  en  el  caso  en  que  no  encontrábamos  en  1868? 
(El  Sr,  Celleruelo:  Mucho  mejor,).¿Por  dónde?  En  1868 
no  había  realmente  una  Sociedad  de  crédito  bastante 
reconocido  y probado,  que  ofreciera  al  Gobierno  in- 
dubitadas garantías.  El  servicio  se  habla  desempeñado 
interinamente,  y no  era  esto  suficiente  para  entre- 
garse desde  luego  á la  Casa  López,  entonces  aún  con 
pocos  años  de  vida,  y sin  los  elementos  que  hoy  tiene. 
Pero  aun  así,  ¿qué  resultados  produjo  la  subasta  que 
con  este  objeto  se  celebró  en  1867?  ¿No  lo  sabe  S.  0 
Pues  que  en  ella  fué  el  mejor  postor  la  Casa  Mitchei, 
que  rebajó  la  subvención  á 20.000  duros  por  viaje 
redondo,  pero  que  por  no  haber  llegado  á desempe- 
ñarle, hubo  necesidad  de  recurrir  de  nuevo  á la  Casa 
López  para  que  se  volviera  á encargar  interinamente 
de  este  servicio  hasta  1868,  en  que  se  le  adjudicó  en 
definitiva  por  concurso.  {El  Sr.  Celleruelo:  Me  parece 
que  S.  S.  está  equivocado.)  Puede  si  gusta  consultar 
el  expediente, y si  lo  estoy, rectificarme.  Pues  de  todos 
estos  antecedentes,  de  los  malos  resultados  que  die- 
ron el  concurso  y la  subasta,  de  la  necesidad  en  que 
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el  Estado  se  ha  encontrado  de  confiar  interinamente 
el  servicio  postal  de  las  Antillas  á la  Casa  López  desde 
1862,  así  por  la  deficiencia  del  Banco  de  Ultramar 
primero,  como  de  la  casa  Mitchel  después,  se  vino  á 
parar  á la  consecuencia  necesaria,  eo  todas  partes 
reconocida,  de  que  la  contratación  directa  para  esta 
clase  de  servicios  ofrece  más  garantías  para  el  Estado 
que  la  subasta  ó el  concurso  público;  y no  es  esto 
nuevo,  ya  lo  he  dicho  el  otro  dia;  pero  necesito  con- 
testar á una  objeción,  que  acerca  de  este  punto  se 
me  ha  dirigido,  invitándome  á que,  puesto  que  citá- 
bamos como  modelo  lo  que  en.  otras  Naciones  se  ha 
hecho,  sobre  todo  en  Francia,  hiciéramos  lo  que  esta 
al  renovar  el  contrato  con  la  Tansatlantique . Pues  bien, 
Sres.  Diputados,  ¿qué  procedimientos  se  han  seguido 
en  Francia? 

Precisamente  porque  deseamos  que  se  haga  lo 
que  en  esta  Nación  se  ha  hecho  recientemente  al  re-* 
novar  con  la  Compañía  Mesageríes  marítimas  su  con- 
trato para  el  servicio  postal  del  Mediterráneo,  de  la 
Indo- China,  del  Brasil  y de  La  Plata,  leeré  lo  que  á 
propósito  de  esto  se  dice  en  el  preámbulo  del  proyec- 
to de  ley  llevado  á las  Cámaras  para  justificar  la  con- 
veniencia de  la  contratación  directa,  lo  cual  puede 
pertéc lamente  adaptarse  á lo  que  en  este  momento 
está  ocurriendo  en  España.  (El  Sr.  Celleruelo:  ¿A  qué 
me  está  rectificando  S.  S,?  ¡Si  yo  no  me  he  opuesto  ¿ 
nada  de  eso!  ¡Sí  estoy  conforme  con  que  el  Gobierno 
pueda  hacer  todo  eso!)  Pues  si  S.  S.  está  conforme  con 
que  este  servicio  se  contrate  directamente,  huelgan 
todas  las  observaciones  que  F>.  S.  ha  hecho  relativa- 
mente  á que  el  Consejo  de  Estado  se  oponía  á qué  esto 
ocurriera,  [El  Sr.  Celleruelo:  No  he  dicho  nada  de  eso.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Conviene  que  se  reserve  su 
señoría  la  rectificación  para  más  tarde,  á fin  de  no 
consumirla  parcialmente  en  esta  ocasión. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVEEGA:  Pues  las  razones 
que  se  alegaban  en  Francia  en  el  indicado  proyecto  de 
ley  en  pró  de  la  contratación  directa  con  dicha  Com- 
pañía son  las  siguientes,  que  convienen  exactamente 
con  las  que  nosotros  pudiéramos  alegar  en  defensa 
del  contrato  celebrado  con  la  Trasatlántica.  Decía  el 
Ministro  .del  ramo: 

«Este  procedimiento  nos  ha  parecido  tanto  más 
conforme  con  ios  intereses  del  Estado: 

Porque  los  servicios  actualmente  concedidos  á la 
Compañía  Mensajerías  marítimas  forman,  en  cierta 
manera,  un  todo  indivisible,  cuyas  partes  todas  se 
complementan  entre  sí. 

Porque  el  fraccionamiento  de  estos  servicios  en 
diversas  Empresas,  solo  tendría  el  resultado  de  colo- 
car al  concesionario  de  cada  uno  de  ellos  en  situa- 
ción más  desfavorable  que  la  del  que  lo  fuera  de 
todos  ellos. 

Y porque,  en  suma,  la  Compañía  Mensajerías  por 
su  poderosa  organización  y probada  experiencia  en 
el  comercio  y navegación,  nos  parecía  la  única  en 
situación  de  encargarse  del  cumplimiento  de  estos 
servicios  marítimos  en  mejores  condiciones  para  el 
Estado  y numerosos  intereses  particulares.» 

Véase,  pues,  como  en  realidad  son  las  mismas  ra- 
zones que  nosotros  pudiéramos  alegar  hoy,  y que  con 
efecto  se  alegan,  para  demostrar  que  el  Estado  está 
más  garantido  por  la  contratación  directa  con  una 
Sociedad  ya  conocida,  que  por  las  eventualidades  de 
una  subasta,  á cuyas  iocertídumbres  no  conviene  en- 
tregar sagrados  inte  reses } que  solo  se  pueden  enco- 


mendar á quien  inspire  absoluta  confianza.  De  otro 
modo  nos  expondríamos  á que  se  repitiera  lo  ocu- 
rrido en  i 862  y 1867,  y á que  quedando  los  servicios 
desatendidos,  de  nuevo  tuviéramos  que  recurrir  al 
patriotismo  de  la  Gasa  López  ó de  la  Compañía  Tras- 
atlántica, que  la  ha  sustituido,  para  que  los  desempe- 
ñara de  la  manera  que  lo  ha  hecho.  Pues  si  esto  en 
realidad  habla  de  suceden  ¿qué  inconveniente  hay  en 
que  desde  luego  se  concierte  con  ella  el  estableci- 
miento de  los  nuevos  servicios  marítimos,  en  la  for- 
ma que  se  establecen  en  el  contrato? 

Dejando,  pues,  esto  aparte,  toda  vez  que  el  señor 
Gelleruelo  está  conforme  con  la  contratación  direc- 
ta... (El  Sr.  Celleruelo:  No  estoy  conforme.)  Pues  si  no 
está  S.  S.  conforme  con  esto,  tiene  que  estarlo  al  mé- 
nos  con  que  el  Consejo  de  Estado  ha  manifestado  su 
conformidad  con  que  el  Gobierno  pudiera  contratar 
directamente  este  servicio;  y el  Gousejo  de  Estado  no 
podía  decir  otra  cosa,  pues  claro  está  que  es  el  Go- 
bierno el  encargado  de  adoptar  la  resolución  que  juz- 
gue más  acertada  á los  intereses  públicos.  Al  Con- 
sejo de  Estado  le  bastaba  hoy,  como  le  ha  bastado  en 
otras  ocasiones,  con  decirle:  «Gobierno,  según  el  de- 
creto de  contratación  de  servicios  públicos,  tienes 
perfecto  derecho  para  contratar  directamente  con  la 
Sociedad  ó la  Compañía  que  te  merezca  mayor  con- 
fianza.» 

Y dicho  esto,  no  insisto  más  sohr^  este  particular. 

El  Sr.  Gelleruelo  ha  vuelto  á hablarnos  hoy  de  la 
primera  de  las  tres  proposiciones  p rescatadas  por  la 
Compañía  en  su  primera  exposición,  pidiendo  prórro- 
ga de  este  servicio  por  espacio  de  veinticinco  años,  y 
S.  S.  se  quejaba  de  que  no  hubiera  contestado  á los 
argumentos  empleados  por  S.  br.  á propósito  de  esta 
primera  proposición,  y de  todas  las  demostraciones 
numéricas  que  ha  tenido  á bien  hacer,  para  venir  á 
sacar  la  consecuencia  de  que  esta  habia  servido  indu- 
dablemente de  base  al  contrato,  y era  muy  parecida  á 
lo  que  en  él  se  establece.  Pues  repetiré  al  Sr.  Celle- 
ruelo por  qué  do  he  querido  detenerme  á analizar  esta 
primera  proposición.  Dije  el  dia  pasado  que  creia 
que  podía  evitarse  la  discusión  de  este  punto,  porque 
después  de  convenir  S.  S.  en  que  la  tercera  proposi- 
ción es  la  en  que  está  calcado  el  con  trato  celebrado  con 
la  Compañía  Trasatlántica,  ¿á  qué  perder  el  tiempo 
discutiendo  lo  que  se  refiere  á la  primera,  que  no  ha 
sido  tenida  en  cuenta  ai  redactarle?  Perdóneme,  pues, 
el  Sr.  Gelleruelo  que  hoy  tampoco  insista  en  este  asunto, 
no  porque  esté  conforme  con  los  argumentos  y cálenlos 
empleados  por  S,  S..  sino  porque  aligero  y facilito  la 
discusión,  analizando  solo  la  tercera  proposición,  para 
sacar  de  su  eximen  consecuencias  que  S.  S.  no  me  ha 
refutado  en  su  rectificación,  y que  le  he  de  repetir 
esta  tarde.  ■ 

Su  señoría  decia:  el  Sr.  García  Sao  Miguel  mani- 
fiesta que  entre  los  itinerarios  señalados  en  el  con- 
trato y los  de  la  tercera  proposicioa,  aun  cuando  hay 
cierto  parecido,  no  son,  sin  embargo,  iguales.  Si  á 
S,  S.  no  le  parece  bien  la  palabra  itinerarios,  emplea- 
remos otra  mejor,  porque,  en  efecto,  no  son  los  iti- 
nerarios completos,  sino  escalas  fijas  las  que  en  el 
art,  2.°  del  pliego  de  condiciones  se  señalan.  Hable- 
mos, pues,  de  éstas,  porque  los  itinerarios  se  reser- 
va el  Gobierno  el  derecho  de  fijarlos,  y claro  está 
que  además  de  aquellas,  los  vapores  de  la  Gom- 
pañía  Trasatlántica  han  de  visitar  otros  puertos , y 
estos  son  los  que  han  de  ser  objeto  de  los  itinerario^ 
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que  en  su  dia  se  formen  par  el  Ministerio  de  Marina. 
¿Pero  qué  importancia  tendría  que  la  tercera  propo- 
sición de  la  Compañía  fuese  enteramente  i guaL  ai  con- 
trato? Ni  esto  variaría  los  términos  de  la  discusión,  ni 
el  que  el  Gobierno  la  hubiera  aceptado  aumentando 
las  escalas  en  ella  señaladas,  sería  un  cargo,  pues 
claro  es  que  mientras  dos  partes  contratantes  no  están 
conformes  con  las  condiciones  del  contrato,  no  puede 
haber  contrato,  y únicamente  lo  hay  en  el  momento 
en  que  se  ponen  de  acuerdo,  no  solo  en  el  preció,  sino 
en  todos  los  términos  y condiciones  del  contrato. 

Por  lo  tanto,  señores,  ¿qué  importa  para  la  cues- 
tión qixe  se  debate  que  baya  sido  la  Compañía  Tras- 
atlántica la  que  indicó  en  su  proposición  los  itinera- 
rios (no  encuentro  otra  palabra  con  que  sustituir  esta), 
y el  que  en  este  punto  baya  identidad  entre  la  propo- 
sición de  la  Compañía,  y la  que  más  tarde  ha  servido 
de  base  para  el  contrato?  ¿Me  dice  S.  S.  que  son  en- 
tera y absolutamente  iguales?  Pues  yo  se  Lo  niego, 
porque  han  sufrido  variación  eu  todas  las  líneas;  pero 
además,  y esto  se  comprueba  leyendo  la  proposición 
y los  artículos  del  contrato  que  á este  asunto  se  pe- 
ñeren; además,  se  han  aumentado  varios  servicios, 
por  ejemplo,  el  de  Rio  Janeiro  y el  de  Fernando  Poó. 
(El  Sr.  Cellsruelo:  Pero  si  esos  servicios  están  exclui- 
dos para  hacer  la  comparación.)  A eso  voy,  Sr.  Gelle- 
ruelo. 

En  primer  lugar,  estoy  demostrando  que  no  existe 
entre  estas  dos  proposiciones  la  identidad  absoluta 
que  S.  S.  indicaba. 

Después  demostraré  que  el  contrato  es  mucho 
más  beneficioso  á los  intereses  del  Estado  que  la  ter- 
cer proposición  de  la  Compañía,  argumento  que  hice 
á S.  H.  numéricamente  ei  dia  pasado,  y al  que  no  se  ha 
servido  contestar,  por  lo  cual  voy  á repetírselo  entre- 
gando á los  taquígrafos  el  estado  demostrativo  de  la 
operación,  para  que  todo  el  mundo  conozca  las  gran- 
des inexactitudes  que  S.  S.  me  atribuía. 

Convengamos,  pues,  en  que  no  hay  igualdad  entre 
la  tercer  proposición  de  la  Compañía  y la  que  es 
objeto  del  contrato,  y esto  solo  para  restablecer  la 
verdad  de  los  hechos,  porque,  vuelvo  á repetírselo 
á S.  8.,  para  mí  seria  completamente  igual  que  bu- 
hiera  ni  ja  uniformidad,  una  identidad  absoluta  entre 
los  términos  propuestos  por  aquella  y los  aceptados 
por  el  Gobierno,  por  el  principio  que  be  indicado  de 
que  mientras  las  partes  contratantes  no  estén  con- 
formes en  lo  que  es  objeto  del  contrato,  no  puede  ha- 
ber contrato.  Pero  S.  8.  no  ha  querido,  ó no  ha  podido 
ver,  ó no  se  ha  fijado  en  la  diferencia  capital  que  es- 
tablecí el  día  pasado  relativamente  á lo  que  costarían 
los  servicios  al  Estado  por  la  tercer  proposición  de  la 
Compañía,  y lo  que  hoy  van  á costar  por  este  pro- 
yecto de  contrato. 

Habíamos,  pues,  conypnido,  y S.  S.  lo  consignaba 
como  un  hecho  indubitable  en  su  discurso,  que  el 
precio  de  los  servicios  que  ofrecía  la  Compañía  Tras- 
atlántica en  la  tercera  de  sus  proposiciones,  costaría 
ai  Estado  5.988.000  pesetas,  (El  Sr , Cellentelo  pronun- 
cia algunas  palabras  que  no  se  entienden.)  No  tengo 
inconveniente  en  restarlo,  ya  lo  restaré  después, 

Pero  en  esa  tercera  proposición  se  reservaba  aque- 
lla, como  el  dia  pasado  he  dicho,  el  derecho  de  apli- 
car sus  tarjáis  con  la  rebaja  del  10  por  í 00,  que  no 
son  las  tarifas  del  actual  contrato;  mientras  que  hoy 
se  le  obliga  á aceptar  la  tarifa  mínima  que  tengan 
las  Empresas  dedicadas  á servicios  equivalentes  en  ; 


Europa,  con  la  rebaja  del  30  por  100  para  los  traspon 
tes  oficiales.  ¿Cómo  no  ha  de  ser  por  consiguiente 
valorada  esta  diferencia?  Pues  esta  diferencia  repre- 
senta 3.261.500  pesetas,  que  agregadas  á las 
5.988.000,  hacen  9.249.500  pesetas. 

Ahora  bien,  Sres.  Diputados;  la  cantidad  que  im- 
portan todos  los  servicios  del  actual  contrato  son 
8.445.222  pesetas,  y desde  luego  vereis  la  notable  di- 
ferencia que  hay  á favor  del  Estado;  pero  para  que  el 
cálculo  se  baga  con  más  exactitud,  necesito  rebajar 
de  los  servicios  del  actual  contrato  aquellos  que  no 
estaban  incluidos  en  la  tercera  proposición,  y pres- 
cindiendo eu  absoluto  de  los  servicios  de  Marruecos,  á 
pesar  de  que  no  se  ofrecían  en  ella  con  la  extensión 
que  hoy  se  establecen,  rebajo  de  la  subvención  del 
contrato  que  se  discute  los  servicios  de  Rio- Janeiro, 
y Fernando  Póo,  que  en  aquella  no  se  establecían;  y 
como  estos  importan  la  cantidad  de  635.432  pesetas, 
resulta  queda  cantidad  que  el  Gobierno  satisfaría  por 
los  servicios  que  se  intentan  establecer,  comparados 
conlosdela  tercera  proposición,  será  sofodo  7.809.740 
pesetas.  Hay,  pues,  una  diferencia  de  esta  á la  de 
9,249.500  pesetas  de  1.439.760  pesetas. 

Pero  busquemos  todavía  mayor  exactitud,  y ésta 
consiste  en  rebajar  del  contrato  sometido  á la  discu- 
sión de  la  Cámara,  y de  la  tercera  proposición  todos 
los  servicios  hechos  por  combinación,  puesto  que  en 
ésta  se  ofrecían  sin  gravámen  alguno,  y en  aquella  se 
la  señala  la  subvención  de  pesetas  0,7  3 por  milla. 
Pues  el  importe  de  todos  estos  servicios  es  de  6 1 3.609 
pesetas.  Queda,  por  tanto,  una  diferencia  á favor  del 
Estado  dé  826.151  pesetas.  Ahora,  Sr.  CelLeruclo,  es 
necesario  valorar  la  diferencia  de  velocidad;  pero  S,  S; 
decía:  la  velocidad  que  se  exige,  según  el  contrato,  es 
la  misma  que  tiene  boy  la  Compañía. 

¿Por  dónde?  La  velocidad  á que  obliga  el  actual 
contrató  á lá  Compañía  Trasatlántica,  dividido  el  núme- 
ro de  dias  por  el  de  millas  de  recorrido,  resultará  que 
no  es  más  que  á 9 90  millas  por  hora,  ó sea  1 1 millas 
en  prueba,  según  expresamente  dice  aquel.  Pues  ¿á 
qué  obliga  á ia  Compañía  el  nuevo  contrato?  A que 
comenzando  por  una  marcha  de  11  Va  millas  efecti- 
vas, i 4 en  prueba,  concluya  el  año  93  por  un  andar 
mínimo  de  12 Va  millas  por  hora, 

Y como  el  Sr,  Gelleruelo  ha  sostenido  que  la 
mayor  velocidad  supone  un  gran  aumento  de  gasto,  y 
ha  dicho  en  su  discurso  que  una  sola  milla  represen- 
taba un  consumo  mayor  de  carbón  de  30 Ü. 000  pesos... 
(El  Sr . Cellentelo:  Yo  no  he  dicho  eso.)  Lea  8.  S.  su 
propio  discurso;  ha  dicho  de  200  á 300.000  pesos. 

Pues  sí  solo  el  gasto  de  carbón  representa  una 
diferencia  de  BOO.OOü  pesos,  y á esto  se  agrega  el 
aumento  de  todos  los  gastos  que  tiene  el  mayor  an- 
dar, como  el  día  pasado  he  tenido  el  gusto  de  demos- 
trar, sacaremos  la  consecuencia  de  que  con  arreglo  á 
las  bases  que  la  mecánica  tiene  aceptadas  para  apre- 
ciar el  costo  de  la  diferencia  de  miilaje,  según  la  ma- 
yor ó menor  velocidad,  de  lo  cual  hablará  técnicamen- 
te en  su  dia  el  Sr.  Pando,  resultará  tomando  como 
base  de  cálculo  no  más  que  la  diferencia  que  hay 
entre  la  velocidad  de  10%  á 12  millas,  un  mayor 
costo,  y por  consiguiente  de  subvención  para  el  Esta- 
do, de  pesetas  6.122.255, 

Es  decir,  que  no  costando  los  actuales  servicios 
más  que  8.445,222  pesetas,  habrá  una  bonificación 
efectiva  en  favor  del  Estado,  aparte  de  esas  otras  que 
' no  be  apreciadOj  pero  quersin  embargó,  he  enume- 
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rado  para  que  se  puedan  tener  en  cuenta  al  estudiar 
el  contrato;  de  6.948.306  pesetas;  todo  lo  que  se  pue- 
de comprobar  fácilmente  por  medio  del  siguiente  es- 
tado demostrativo  de  la  operación  que  he  analizado. 

Comparación  entre  lo  que  se  pedia  en  la  tercera  jiropo- 
sicion  de  la  solicitud  de  pró?'?*oga  de  lá  Compañía 
Trasatlántica , y lo  que  en  el  nuevo  contrato  se  le 
otorga. 

Pesetas. 


Subvención  que  se  pedia  en  la  tercera 
proposición i 5,988.000 

En  la  tercera  proposición  se  pedía , ade- 
más, que  la  tarifa  de  los  trasportes  ofi- 
ciales fuera  la  particular  de  la  Compañía, 
con  la  rebaja  de  un  10  por  100. 

La  aplicación  de  esta  tarifa  comparada 
con  la  que  el  contrato  estipula,  repre- 
sentaba para  la  Compañía  un  mayor 
ingreso  anual,  sobre  el  que  tendrá,  con 
el  contrato  nuevo,  tomando  por  base  el 
promedio  anual  de  trasportes  oficiales 
de  cinco  años  á las  Antillas,  y dos  á 
Filipinas,  de * , . * 3.261.500 


Auxilio  total  de  subvención  y mayor  ta- 
rifa, con  arreglo  á la  tercera  proposi- 
ción. , , . . . . 9.249.500 

A deducir . 

Subvención  del  nuevo  con- 
trato  8.445.222 

Descuento  del  importe  de  la 
subvención  délas  lineas  de 
Dio  Janeiro  y Fernando 
Póo,  que  no  figuraban  en 
la  tercera  proposición,. . . 635,482 


Diferencia  á favor  del  Estado.  1.439.760 

Para  que  haya  completa  exactitud  en  el 
cálculo,  conviene  rebajar  también  las 
combinaciones,  lo  mismo  del  importe 
de  la  subvención  del  nuevo  contrato, 
qué  de  la  tercera  preposición,  puesto 
que  en  ella  se  ofrecían,  aunque  sin  tan- 
ta extensión,  sin  gravámen  alguno. . . 613.609 


Quedan  á favor  del  Estado ......  826,151 

Como  en  la  tercera  proposición  no  se 
ofrecía  aumentar  la  velocidad  de  9*90, 
á que  está  obligada  la  Compañía  por  el 
actual  contrato;  y en  el  nuevo  se  eleva 
hasta  121/2  millas  por  hora,  hay  que 
agregar  el  mayor  costo  que  ésta  oca- 
siona, que  representarla  aumento  de 
subvención,  y tomando  solo  por  base 
la  diferencia  de  10  Vi  millas  á 12,  im- 
porta  6.122.255 


Díferen  cía  total  a favor  del  Es  tado. . 6.948.306 


Y no  quiero,  ya  el  dia  pasado  lo  he  evitado,  no 
quiero  entrar  en  el  análisis  de  los  cálculos  del  señor 
Celleruelo,  porque  tendría  necesidad  de  decirle  que 
son  en  su  mayor  parte  erróneos,  habiéndose  equivo- 
cado en  ellos,  si  es  que  no  se  ios  han  dado  mal  forma- 
dos, Así  he  podido  rectificar  á S.  S.  el  dia  {jasado  lo 
que  nos  decía  que  importaba  el  recorrido,  por  combi- 
naciones, que  S.  S.  apreciaba  en  doscientos  veintinue- 
ve mil  y pico  de  pesetas,  y yo  le  he  dicho  que  ascen- 
día á la  suma  de  635.482  pesetas.  Pero,  además,  voyá 
combatir  á S.  S.  otro  dato,  en  el  cual  ha  hecho  gran 
hincapié,  diciendo  que  era  uu  verdadero  escándalo 
que  figure  en  el  contrato  tal  cual  la  Compañía  lo  ha 
propuesto,  lo  que  demuestra  evidentemente  que  el 
Gobierno  no  se  ha  fijado  con  detenimiento  en  el  in- 
menso gravámen  que  impone  al  Estado.  Me  refiero  al 
paso  del  canal  de  Panamá,  cuando  se  abra  á la  explo- 
tación pública. 

El  Sr.  Celleruelo  sentaba  como  verdad  inconcusa 
que  el  pago  de  los  derechos  del  canal  á que  se  obliga 
el  Estado,  cuando  esté  terminado,  para  que  la  Com- 
pañía prolongue  la  expedición  de  Colon  á Guayaquil, 
importada  la  cantidad  respetable  de  50  ó 60.000  pe- 
setas por  viaje,  ó sean  50  francos  por  milla.  Para  ello 
tomaba  como  base  de  cálculo  las  tarifas  del  canal  de 
Suez,  por  no  ser  conocidas  las  que  regirán  en  el  de 
Panamá,  y decía  que  en  aquel  se  pagan  15  francos 
por  tonelada  de  arqueo.  En  primer  lugar  he  de  ne- 
garle al  Sr.  Celleruelo  que  estas  tarifas  puedan  servir 
para  hase  de  cálculo,  porque  el  canal  de  Suez  tiene 
87  millas  de  recorrido,  mientras  que  el  de  Panamá 
no  tendrá  más  que  40,  y es  claro  que  los  gastos  que 
supone  el  recorrido  de  aquel  no  son  los  mismos  que 
los  que  ofrecerá  el  de  éste,  y por  consiguiente  las 
tarifas  serán  necesariamente  más  bajas.  Pero  para 
los  efectos  de  la  discusión,  acepto  que  el  precio  del 
pasaje  del  canal  de  Panamá  sea  el  mismo  que  el  de 
Suez;  aun  así,  necesito  rectificar  dos  errores  del  se- 
ñor Gellernelo:  primero,  que  no  es  exacto  que  en  éste 
se  paguen  15  pesetas  por  tonelada;  y segundo,  que  ha 
confundido  S.  S.  la  tonelada  de  arqueo  bruta  con  la 
tonelada  neta.  En  el  canal  de  Suez,  según  el  art.  li 
del  reglamento,  que  tengo  á disposición  de  S.  S.,  no 
se  paga  por  tonelada  de  arqueo  bruto,  como  errónea- 
mente ha  supuesto  S,  S,,  sino  simplemente  por  tone- 
lada neta;  es  decir,  por  la  cabida  que  los  buques  des- 
tinan á carga;  y tampoco  se  pagan  15  francos,  sino 
solo  9l50. 

Ahora  bien;  el  Sr.  Celleruelo  no  se  ha  fijado  en  la 
forma  eu  que  está  redactada  la  cláusula  del  contrato, 
que  obliga  á la  Compañía  á prolongar  la  expedición 
de  Colon  á Guayaquil,  solo  con  el  abono  de  los  dere- 
chos de  pasaje  del  canal  de  Panamá.  EL  contrato  dice 
que,  cuando  se  abra  éste  á la  explotación,  la  tras- 
atlántica prolongará  la  expedición  de  la  Habana  a Co- 
lon basta  Guayaquil,  sin  que  se  le  abone  otra  subven- 
ción por  este  recorrido  que  el  pago  de  los  indicados 
derechos. 

Hay,  pues,  necesidad  de  saber  lo  que  importa  el 
recorrido  del  canal,  y compararlo  con  lo  que  por  milla 
se  pagaría  de  Colon  á Guayaquil  ai  tipo  de  la  sub- 
vención de  la  Habana  á Colon,  para  poder  apreciar 
si  el  Estado  gana  ó pierde  con  esta  condición  del  con- 
trato. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Yan  á pasar  las  horas  de 
Reglamento,  y se  lo  advierto  á S.  S.  por  si  puede  aca- 
bar su  rectificación  en  poco  tiempo. 
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El  Sr.  Marqués  de  TEVEROA:  Si  8,  S,  quiere 
concluiré  este  argumento,  y dejaré  el  resto  de  mi  rec- 
tificación para  cuando  con  otro  motivo  tenga  que  in- 
tervenir en  el  debate. 

Ei  Sr,  PRESIDENTE:  No  tengo  inconveniente. 

El  Sr.  Marqués  de  TE  VERGA:  Pues  con  la  vénia 
de  S.  S.,  y si  el  Sr.  Gelleruelo  me  dispensa  que  no 
rectifique  por  hoy  otros  de  los  razonamientos  que  ha 
empleado,  sin  perjuicio  de  recogerlos  cuando  se  me 
presente  ocasión  oportuna,  terminaré  el  punto  que 
estaba  discutiendo. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S, 

EL  Sr.  Marqués  de  TEVERG-A:  Pues  bien,  señores 
Diputados,  se  necesita  tomar  como  base  de  cálculo 
im  buque  de  determinadas  dimensiones.  Ei  Sr.  Celle* 
vuelo  tomaba  por  tipo  uno  de  2.GG0  á 2.500  toneladas 
de  arqueo,  y decía:  el  paso  del  canal  costará  al  Esta- 
do de  50  á 60-000  pesetas.  En  primer  lugar,  también 
en  este  cálculo  estaba  equivocado  S.  S.  „ porque  aun 
suponiendo  que  se  pagaran  1 5 francos  por  tonelada, 
como  aseguraba  S.  S.,  costaría  al  Estado  30  ó 37.500 
pesetas,  según  que  tuviera  2.000  ó 2.500  toneladas  de 
arqueo  el  buque  á que  S.  8.  se  refería.  Pero  ya  he  di- 
cho que  las  toneladas  por  que  se  pagan  los  derechos  ¡ 
del  canal  son  solo  las  netas,  y por  consiguiente,  tam- 
poco un  buque  del  tonelaje  indicado  pagaría  esa  can- 
tidad* 

Por  tanto,  aun  suponiendo  que  para  esta  navega- 
ción se  tomase  por  base  un  buque  de  1.000  toneladas 
de  arqueo  bruto,  que  es,  sin  duda  alguna,  el  que  á lo 
sumo  se  empleará  en  ella  por  dejar  el  contrato  á la 
Compañía  en  libertad  de  usar  los  que  juzgen  necesa- 
rios, con  arreglo  al  tráfico , y éste  por  hoy  no  requiere 
buques  de  mayores  dimensiones,  aun  así  solo  se  piga- 
rán  derechos  por  600  toneladas  netas,  que  represen- 
tan cerca  de  dos  mil  de  desplazamiento.  Pues  bien, 
la  subvención  de  Colon  á Guayaquil,  á razón  de  i 0*18 
pesetas  por  milla  de  recorrido,  importaría  10,180  pe- 
setas, y los  derechos  del  canal  á 9 ‘50  pesetas  por  to- 
nelada neta  5.700  pesetas;  de  modo  que  el  Estado  se 
bonificará  en  este  caso  en  la  cantidad  de  4.480  pese- 
tas por  viaje;  y no  necesito  llamar  vuestra  atención 
acerca  de  la  enorme  diferencia  que  resulta  de  las 
5.700  pesetas  que  costará  el  paso  del  canal  á las  50  ó 
60.000  á que  el  Sr.  Gelleruelo  decía  que  ascendería, 
no  costando  en  este  caso  la  milla  50  francos,  como 
S.  S.  afirmaba,  sino  solo  5*70 . 

Pero  apuremos  más  el  argumento,  y tomemos 
por  base  de  cálculo  el  mismo  buque  de  2.000  tone- 
ladas que  el  Sr.  Gelleruelo  empleaba;  y tendremos 
que  un  buque  de  2.000  toneladas  de  arqueo,  solo  pa- 
gará próximamente  por  1.200  toneladas  netas.  Pues 
el  Estado  pagará  por  derechos  del  canal  H.40G  pe- 
setas, é importarla  el  recorrido  de  1.000  millas,  á ra- 
zón de  10*18,  desde  Colon  á Guayaquil,  10.180.  De 
modo  que  aun  en  este  caso  más  desfavorable  para  ei 
Estado,  solo  perdería  1.220  pesetas  por  viaje.  ¿Le  pa- 
rece al  Sr,  Gelleruelo  que  merece  la  pena  de  discutir 
esta  insignificante  diferencia,  y que  tiene  bastante  im- 
portancia para  decir  que  el  contrato  es  perjudicial  á 
los  intereses  del  Estado?  Gomo  S.  S.  ha  insistido  tanto 
en  lo  ruinoso  que  es  para  el  Erario  que  se  haya  acep- 
tado Xa  cláusula  del  paso  del  canal  de  Panamá  tal  cual 
la  propusiera  la  Compañía  Trasatlántica,  me  ha  pare- 
cido conveniente  hacer  este  estudio  demostrativo,  que  j 
prueba  el  error  de  cálculo  de  S,  S.,  y el  siguiente  es-  ¡ 
tado  hará  más  comprensible  esta  enorme  diferencia,  I 


Comparación  entre  los  derechos  del  canal  de  Panamá 
tomando  por  dase  los  del  canal  de  Suez,  y lo  que  im- 
portaría la  subvención  de  pesetas  Í0H8  por  milla 
desde  Colon  á Guayaquil . 

En  el  canal  de  Suez  sé  pagan  pesetas  9'  50  por  to- 
nelada neta. 

Tomando  para  base  del  cálculo  un  buque  de  i. 000 
toneladas  de  arqueo  bruto  se  pagarán  por  600  de  ar- 
queo neto: 

Pesetas. 


6 00  toneladas1 
netas 


Subvención  de  Colon  á Gua- 
yaquil á 10*18  por  milla. 
Derechos  del  canal,  á 9E50 
tonelada. . 


10,180 

5,700 


Diferencia  á favor  del  Estado. ...  4.480 


Sale  la  milla  de  Colon  á Guayaquil,  á 5*70  pe- 
setas. 

Cálculo  sobre  un  buque  de  2.000  toneladas,  1.200 
de  arqueo  neto: 

Pesetas. 


, onh  ^ 7 (Derechos  del  canal,  á 9*50 

1.200  tonela-  t(melada ’ 

Subvención  de  Colon  á Gua- 
yaquil, á 10*18  por  milla. 


das  netas. . . . 


Diferencia  en  contra  del  Estado.  . 


1 i - 400 
10.180 
1.220 


Sale  la  milla  de  Colon  á Guayaquil  á 11*40  pe- 
setas. 

Comparación  con  el  cálculo  del  Sr.  Gelleruelo,  to- 
mando por  base  el  mismo  buque  de  2.000  toneladas. 

Pesetas. 


30.000 
1 1.400 


Diferencia*  * * * * 18,600 


Sale  la  milla  de  Colon  á Guayaquil,  á razón  de 
1 5 *40  pesetas,  en  lugar  de  50,  como  suponía  el  señor 
Gelleruelo, 

Siento  que  por  haber  trascurrido  las  horas  de  Re- 
g lamento,  no  pueda  analizar  otros  cálculos  de  S,  S.  y 
rectificar  otros  errores  relativamente  ai  alcance  é im- 
portancia que  tienen  algunas  cláusulas  del  contrato, 
en  las  que  evidentemente  se  lian  obtenido  grandes 
concesiones  en  favor  del  comercio  y de  la  industria 
nacional,  como  en  mí  discurso  he  sostenido ; pero 
aprovecharé  la  ocasión  de  volver  á terciar  en  este  de- 
bate para  hacerlo,  á fin  de  demos  trar  de  una  manera 
evidente,  que  no  solo  no  se  da  á la  Compañía  Tras- 
atlántica todo  lo  que  había  pedido  en  la  tercera  de 
las  proposiciones  de  su  solicitud  de  prórroga,  sino 
que  el  Gobierno  ha  recabado  de  ella  importantísimas 
ventajas  que  bonifican  notablemente  el  contrato  en 
beneficio  de  los  intereses  públicos. 

BL  Sr,  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discu- 
sión* 


BuqnM.OOolH  del  Cana1, 


toneladas. , 


según  el 
Sr.  Gelleruelo, .......... 

/Costo  á razón  de  9[5Q  tone- 
lada neta 
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Pióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Secciones,  en  su  reunión  de  hoy,  habían  acor- 
dado los  siguientes  nombramientos; 

Comisión  para  la  proposición  dé  ley,  incluye  a lo  en  el 
plan  general  de  carreteras  el  trozo  ya  construido  de 
San  Esteban  de  Gormaz  á Peñalva  de  San  Estéban  y su 
prolongación  al  limite  de  la  provincia  de  Segovia. 

Sres*  Hernández  Prieta* 

Peñalba* 

Cobían. 

Salvador* 

Sánchez  Arjona  (P*  Luis). 

Martin  y Berna!, 

Alba* 

Idem  para  el  proyecto  de  ley , remitido  por  el  Senado, 
sobre  i netas  ¿on  en  el  plan  general  de  carreteras  de  la 
desde  el  Kilómetro  í 39  de  la  de  Albaladejito  á Gnadala- 
jara , y otra  desde  el  Kilómetro  í 34  de  la  primera  á la 
de  Brihuega  á la  Armuña * 

Sres.  Rodríguez  Correa* 

Catalina* 

Puerta* 

Becerra. 

Alonso  Martínez  (D*  Vicente)* 

Ansaldo. 

Sancho* 

Idem  para  el  id*  incluyendo  en  el  plan  general  la  pro- 
longación hasta  Torre mormoj o n de  la  de  Yalladolid  á 
Amp  lidia* 

Sres*  García  Benito, 

Retegon, 

Nunez  de  Velasco* 

Becerra* 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis)* 

Ansaldo, 

Alonso  Gas  tri  llo* 

Comisión  mixta  para  conciliar  las  opiniones  de  ambos 
Cuerpos  Colegís  ¿ador  es  sobre  el  proyecto  de  ley , inciu— 
yendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Veles- Rubio 
á María * 

Sres,  La  Serna* 

Fernandez  Villaverde* 

Ramos  Calderón* 

Becerra, 

Gallardo, 

Ansaldo. 

Martin  Toro* 

Idem  kl*  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  carrete- 
ras de  peñaranda  al  G Hijuelo  y de  Monte  jo  á San 
Bartolomé  de  Corneja, 

Bros.  Castell  Monea  yo  (Marqués  de). 

Fernandez  Villaverde. 

Ramos  Calderón, 

Becerra. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis)* 

Ansaldo* 

Rodríguez  Yagüe. 


Comisión  mixta  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  la 
carretera  de  Loeehes  al  puente  sobre  el  Jar  ama  en  la  de 
Chinchón  á C ¿engóznelos. 

Sres.  I barra* 

Fernandez  Villaverde* 

Ramos  Calderón* 

Becerra. 

Berreras. 

Ansaldo* 

Morales* 

Idem  id.  sobre  inclusión  en  el  plan  general  de  la  carre- 
tera de  Jerez  á Algeciras. 

Sres*  Barroso, 

Fernandez  Villaverde* 

Ramos  Calderón* 

Becerra, 

Canalejas* 

Ansaldo. 

Villa  nova* 

Idem  id * id*  de  las  carreteras  de  Cerrera  del  Rio  Alhama 
á Agüitas ; de  Camayo  al  puente  del  rio  Cináres;  de  Vi- 
Uamediana  á la  de  Logroño  á Zaragoza,  y de  A usejo  al 
puente  de  Lodosa. 

Sres*  Córdoba. 

Rodrigahez, 

Ramos  Calderón* 

Becerra. 

Mochales  (Marqués  de), 

Ansaldo* 

.Pacheco, 

Idem  id * id*  de  la  carretera  del  puente  de  San  Fe?*nanda 
en  Barco  de  Valdeorras  á Viana  del  Bollo. 

Sres*  Suarez  Inclán* 

F er  lian  d e z V í 1 1 a v e r de  * 

Ramos  Calderón* 

Becerra* 

García  de  la  Riega* 

An  saldo* 

Astray* 

Idem  id * id*  de  la  carretera  de  Ojedo  á Riaño . 

Sres*  Dávila, 

Fernandez  Villaverde* 

Ramos  Calderón. 

Becerra. 

Benayas, 

Ansaldo. 

Melle  da. 

Idem  id * id * de  la  carretera  del  puente  de  Burgo  al  de 
la  Barca  en  la  de  Pontevedra  al  Grove * 

Sres.  Vincenti. 

Fernandez  Villaverde. 

Ramos  Calderón. 

Becerra. 

García  de  la  Riega* 

Ansaldo, 

Urzaiz* 
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Comisión  para  la  proposición  de  ley  reformando  la 
legislación  vigente  sobre  pantanos  de  riego , 

Sres.  PMal  (Marqués  de), 

M a v t i ne z A qu  erre  t a * 

Allende  S alazar. 

Salvador, 

Quiroga  Ballesteros, 

Gullou  (D,  Eduardo). 

Murare. 

Idem  id.  determinando  la  cuantía  de  los  juicios  decía - 
rativos j y reformando  el  aré . 7 ÍO  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento civil* 

Sres,  Buiz  Gapáepon, 

Pedregal. 

Kuñez  de  Velase  o, 

Azcárate. 

Testor. 

Becerro  de  Bengoa. 

Alba, 

Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  sobre  inclusión 
en  el  plan  general  de  la  carretera  de  Consagrada  4 la 
Yega  de  Rivadeo . 

Sres,  Ruiz  Capdepon, 

Pardo  Palmóme, 

Hamos  Calderón, 

Becerra, 

Mochales  (Marqués  de), 

Guítian, 

Zugasti. 

Idem  id.  id.  de  la  carretera  de  Albalate  á Fom. 

Sres,  Alvares  Capra, 

Fernandez  Yillaverde. 

Ramos  Calderón, 

Becerra, 

Pallejá, 

A n saldo. 

Sánchez  Campomanes, 

Idem  id.  id.  de  la  carretera  de  Almacén  á Agreda , 

Sres,  Córdoba, 

Fernandez  Villaverde, 

Ramos  Calderón, 

Becerra, 

Fernandez  de  Soria. 

Ansaldo. 

MonLejo, 

Idem  id.  id.  de  la  carretera  de  la  estación  de  Yillalum- 
broso  á Cervatos  de  la  Cueza. 

Sres,  García  Benito. 

Betegon. 

Nuhez  de  Yélasco. 

Becerra. 

Sánchez  Pastor, 

Ansaldo, 

Oso  rio. 


Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  sobre  inclusión 
en  el  plan  general  de  la  carretera  que  partiendo  de  la  de 
Salamanca  á Yalladolid  termine  en  Fuentesauco. 

Sres|  Castel  Moncayo  (Marqués  de), 

Betegon. 

Cort, 

Avila  Ruano. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Flores  Dávüa  (Marqués  de). 

Diez  Macuso, 

Comisión  para  el  proyecto  de  ley}  remitido  por  el  Se- 
nado, estableciendo  bases  para  la  formacio?i  del  Código 
penal , 

Sres.  González  (D,  Yenancio). 

Frau. 

Martínez  del  Campo. 

González  Fiori. 

Testor. 

Sánchez  Guerra, 

Montejo. 

Comisión  mixta  para  el  proyecto  de  ley  sobre  inclusión 
en  el  plan  general  de  las  carreteras  de  Morés  á Mai-~ 
nar;  de  La  Almanta  á Cariñena  y de  la  Muela  á Pozuelo. 

Sres.  Alvarez  Capra. 

Fernandez  Yillaverde. 

Ramos  Calderón, 

Becerra. 

Renayas. 

Ansaldo. 

Monares. 

Idem  id.  id.  de  la  carretera  de  la  Orotavq^  al  término 
de  YUlaflor. 

Sres,  Ibarra. 

Fernandez  Yillaverde. 

Ramos  Calderón, 

Becerra. 

Gutiérrez  de  la  Yega, 

Ansaldo. 

Yillauueva, 

Idem  id.  id.  de  las  carreteras  de  Áyerbe  á Egea ; de  An- 
gües  á Aguas ; de  la  estación  de  Poleñino  á la  carretera 
de  Madrid  á la  Junquera^  y de  la  estación  del  Tornillo 
d Bujaratoz. 

Sres.  Fiol. 

Fernandez  Villaverdc, 

Ramos  Calderón. 

Becerra. 

Castellanos, 

Ansaldo. 

A randa. 

Idem  id.  id.  de  la  carretera  desde  el  kilómetro  5Í  de 
Artesa  á Montblanch  á Sarreal. 

Sres.  Quintana, 

Fernandez  Yillaverde. 

Ramos  Calderón, 

Becerra. 

Alonso  Martínez  (D.  Yicente.) 

Ansaldo, 

Nicolau. 


TTÚMBHO  55. 


1441 


Cmnision  mixta  para  el  proyecto  de  ley  sobre  inclusión 
en  el  plan  general  de  las  carreteras  de  Montbtanch  á 
SarreaL 

Sres.  Palme  rola  (Marqués  de). 

Fernandez  Villa  verde. 

Ramos  Calderón. 

Becerra. 

Rius  (Conde  de). 

Ansaldo. 

Nicoiau. 

Idem  id.  id.  la  prolongación  hasta  Hiendelaencina  de  la 
carretera  de  Bríhnega  á Jadraqm. 

Sres.  La  Guardia. 

Alvar^do, 

Botija. 

Ortlz  y Casado. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Vázquez  y López  Amor. 

Sancho. 

Comisión  para  el  proyecto  de  ley  remmdñ  por  el  Senado 
incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
Camporrobles  á Carboneras . 

Sres.  González  de  la  Fuente. 

Ara  vaca. 

Gobían. 

Becerra. 

Torrepando  (Conde  de). 

Delgado  (D.  Justo  Tomás). 

Sancho. 

Comisión  miccta  para  el  proyecto  de  ley  sobre  inclusión 
en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  de  Ballestero  á 
Robledo  y Elche  de  la  Sierra  á Reotid, 

Sres.  La  Serna. 

Fernandez  Viilaverde. 

Ramos  Galderon. 

Becerra. 

Andrés  Moreno. 

Ansaido. 

Sancho. 

Idem  id.  id.  de  la  carretera  de  Secuitas  á Masó. 

Sres.  Perez  García  (D.  Sebastian). 

Fernandez  Viilaverde. 

Ramos  Galderon. 

Becerra. 

Reina. 

Ansaldo. 

Bosch  y GarbonelL 

Idem  id.  id.  de  la  carretera  de  Roda  á Ecíja. 

Sres.  Barroso. 

Fernandez  Viilaverde. 

Ramos  Calderón. 

Becerra. 

Reina. 

Ansaido* 

García  Iñiguez* 


Comisión  micsta  para  el  proyecto  de  ley  variando  el  ira - 
zado  de  la  carretera  de  Agora  á Albacete. 

Sres.  González  de  la  Fuente. 

Fernandez  Vitla verde. 

Ramos  Calderón. 

Becerra. 

Testor. 

Ansaldo. 

Sancho. 

Comisión  para  la  propios ic ion  de  ley  declarando  de  in- 
terés general  el  ferro-carril  de  Falencia  á San  Estéban 
de  Gormaz. 

Sres.  García  Benito. 

Martínez  (D.  Wenceslao). 

Monedero. 

Arias  de  Miranda. 

Sánchez  Arjona  (D.  Luis). 

Becerro  de  Bengoa. 

Mol  leda. 

Idem  id.  autorizando  la  concesión  de  ún  ferro-carril 
de  Álcoy  al  puerto  de  Gandía. 

Sres.  Córdoba, 

González  Dueñas. 

Alcalá  del  Olmo. 

Navarro  Reverter. 

Testor. 

Gutiérrez  Mas. 

Rusheil. 

Idem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la 
prolongación  hasta  Ciutadilla  á la  de  Cerrera  d Pons. 

Sres.  La  Serna. 

Aivarado, 

Fabra  (D.  Camilo). 

San  tana. 

Alonso  Martínez  (D.  Vicente). 

Gullon  (D.  Eduardo), 

Airando. 

Idem  id.  autorizando  el  reintegro  á las  Diputaciones 
provinciales  de  Avila , Guadalajara,  Segovia  y Toledo 
de  las  cantidades  que  tienen  satis  fechas,  para  la 
construcción  de  la  cárcel-modelo  de  Madrid. 

Sres.  Silvela  (D.  Francisco  Agustín). 

Romero  Gilsanz, 

Silvela  (D.  Francisco), 

Mansi  ÍD.  Rufino). 

Benayas. 

Martin  Berna!. 

Sancho, 

Idem  id.  sobre  abastecimiento  de  aguas  potables  á las 
j poblaciones. 

Sres.  Fidal  (Marqués  de), 

Martínez  (D.  Wenceslao), 

González  (D.  Alfonso), 

Gallego  Díaz. 

Peralta, 

Gullon  (D,  Eduardo). 

Alonso  Gastrillo, 
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I 

Comisión  para  el  suplicatorio  del  juez  especial  nombrado  , 
en  Manila  para  conocer  en  la  cama  sobre  malversación  1 
de  efectos  públicos . 

Sres.  Rodrigues  Correa. 

Aravaca, 

C oblan. 

Diaz  Moren. 

Espinosa, 

Teverga  (Marqués  de). 

Urzaiz. 

Comisión  miecta  para  el  proyecto  de  ley  sobre  inclusión 
en  el  plan  general  de  carr^Mras  la  que  partiendo  de  la 
de  Casas  del  Campillo  á Valencia  vaya  á empalmar 
con  la  que  conduce  á Alcoy. 

Sres,  Ruis  Capdepon. 

Fernandez  Yiüa verde. 

Ramos  Calderón. 

Becerra. 

Espinosa, 

Ansaldo, 

Pacheco, 

Idem  id.  id.  de  la  que  partiendo  del  trozo  construido 
para  el  servicio  del  faro  del  Cabo  de  Palos  enlace  en 
Áíbujon  con  la  de  Cartagena  á Albacete. 

Sres.  Alcocer, 

Fernandez  Yiltaverde. 

Ramos  Calderón. 

Becerra. 

RoseU. 

Ansaldo. 

García  Alix. 

Idem  id.  id.  de  las  de  Barbas  tro  á Naval  y Bar  das  tro  á 
enlazar  con  la  de  Editaría  á Siétamo. 

Sres.  Alvares  Capra. 

F ero  an  de  z V i 1 lave  r de . 

Ramos  Calderón. 

Becerra. 

Cepeda. 

Ansaldo. 

Sancho, 

Idem  id.  id.  de  la  de  la  estación  de  M inaya  á empalmar 
eon  la  de  Madrid  por  Ocaña  á Albacete  y Cartagena. 

Sres,  González  (D.  Venancio). 

Fernandez  Villa  verde. 

Ramos  Calderón. 

Becerra. 

RoseU. 

Ansaldo, 

Morales. 

Idem  id*  id.  de  la  que  partiendo  de  la  de  Alcalá  de  Gua ~ 
daíra  al  ferro-carril  de  Córdoba  d Málaga  termine  en 
Moron > 

Sres.  Dávila. 

Fernandez  Villa  verde. 

Ramos  Calderón. 

Becerra, 

Mochales  (Marqués  de). 

Ansaldo, 

Montejo, 


Comisión  para  la  proposición  de  ley  incluyendo  entre 
las  Comisiones  permanentes  las  de  presupuestos  de  Cuba 
y Puerto— Rico. 

Sres.  Labra, 

Sauz  y Pera  y, 

Alcalá  del  Olmo. 

Soarez  Sánchez, 

Torre  pando  (Conde  de). 

Gullon  ÍD,  Eduardo). 

Yillamieva. 

Idem  id.  determinando  las  condiciones  y forma  en  que 
pueden  convalidarse  los  derechos  del  colonato  en  las 
roturaciones  verificadas  sobre  los  bienes  de  propios 
y comunes  de  los  pueblos . 

Sres.  La  Guardia. 

Castilla. 

Ramos  Calderón. 

Cu  artero. 

Fernandez  de  Soda. 

Gutiérrez  Mas. 

Busheli. 

Idem  Id.  autorizando  la  construcción  de  un  ferro-oarrU 
que  partiendo  de  San  Gervasio  de  Casólas  termine 
en  Ribi . 

Sres,  Ferratges. 

Marín  Luis. 

Fahra  ([)/  Camilo). 

Azoárraga. 

Máiuquer. 

Marín  Cacho nell, 

Bosch  y Serrahima. 

Idem  id.  autorizando  la  co  rices  ion  de  un  tranvía  que 
partiendo  de  El  P untar ró  en  Martoi'ell  termine  en 
Barcelona. 

Sres.  Ferratges. 

Mario  Luis. 

Fahra  (D.  Camilo), 

Ehriquez  (D,  Aurelio). 

Maluqner, 

Soler  y Plá. 

Bosch  y Ser  rabí  m a, 

ídem  id.  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 
la  de  CasUlruiz  á Villanueva  de  Cameros, 

Sres.  Córdoba. 

Rodrigañez. 

Fahra  (D.  Gil  María). 

Romeral  (Marqués  de). 

Andrés  Moreno. 

Delgado  (D.  Justo  Tomás). 

Sancho, 


Las  Secciones  han  autorizado  además  la  lectura 
de  las  siguientes  proposiciones  de  ley; 

Del  Sr,  Pando,  variando  la  división  de  secciones 
del  distrito  electoral  para  Diputados  á Córfces  de  San- 
tiago do  Cuba.  {Véase el  Apéndice  segundo áesie Diario). 

Del  Sr.  Perojo,  paia  que  la  aplicación  á Cuba  y 
Puerto-Rico  de  las  leyes  promulgadas  en  la  Penín- 
sula, no  pueda  tener  lugar  sin  que  las  modificaciones 
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en  ellas  introducidas  hayan  sido  aprobadas  por  las 
Cortes.  ( Véase  el  Apéndice  tercero  á este  Diario.) 

Del  Sr.  García  íñiguez,  incluyendo  en  el  plan  ge- 
neral de  carreteras  la  prolongación  hasta  el  puerto 
de  A ya  monte  de  la  de  Gibraleon  á Ayamonte.  (Vtoe 
el  Apéndice  cuarto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Bregón,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  de  VUlaramiel  a Boadilia.  (Véase  el  Apén- 
dice quinto  á este  Diario.) 

Del  mismo,  incluyendo  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras la  de  la  estación  de  Yillada  á Terradillos,  y 
de  Císneros  á empalmar  comía  de  Yillafolfo  á Lagar- 
tos. ( Véase  el  Apéndice  sexto  á este  Diario.) 

Del  Sr.  Lastres,  sobre  reforma  de  varios  artículos 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil.  (Véase  el  Apéndice 
sétimo  d este  Diario  ) 

Del  Sr  Los  Arcos,  íucluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Sangüesa  á Gaparroso.  (Véase  el 
Apéndice  octavo  á este  Diario.) 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  las 
Comisiones  que  á continuación  se  expresan  habian 
nombrado  presidente  y secretario  á los  siguientes 
señores: 

La  que  ha  de  dar  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  declarando  de  interés  general  el  ferro-carril 
de  Falencia:  á San  EsLéhan  de  Gormas,  al  Sr.  Martínez 
(B.  Wenceslao)  y al  Sr.  Arias  de  Miranda. 

La  que  ha  de  emitir  su  opinión  en  el  proyecto  de 
ley,  remitido  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  la  de  Salamanca  á YalladoLid  á 
Fuentesauco,  al  Sr.  Diez  Macuso  y al  Sr.  Marqués 
de  Gas  leí-  Monea  yo. 

La  que  entiende  en  Xa  proposición  de  ley  au tun- 
eando Xa  concesión  de  un  ferro-carril  de  Aicoy  al 
puerto  de  Gandía,  al  Sr.  Gutiérrez  Mas  y al  Sr.  Alcalá 
del  Olmo. 

La  que  ha  de  emitir  dictámen  sobre  la  proposición 
de  ley  autorizando  la  cous tracción  de  un  ferro -carril 
económico  que  partiendo  de  San  Gervasio  de  Gassolas 
termine  en  Ribi,  al  Sr.  Ferratges  y al  Sr.  Maluqueiv 


Diáse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  ií  Gobernación.—  Excm os.  Seño- 
res: S.  M.  el  Rey  (Q.  D.  G.),  y en  su  nombre  la  Reina 
Regente  del  Reino,  se  ha  servido  expedir  con  esta 
fecha  el  siguiente  Real  decreto: 

«Habiendo  acordado  el  Congreso  de  los  Diputados 
que  se  proceda  á la  elección  parcial  de  un  Diputado 
á Górtes  en  el  distrito  de  Salas  de  los  Infantes,  pro- 
vincia de  Burgos,  vistos  los  artículos  76,  112  y 113 
de  la  ley  electoral  de  28  de  Diciembre  de  1878,  en 
nombre  de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII, 
y como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  decretar 
lo  siguiente: 

EL  domingo  24  del  próximo  mes  de  Abril,  se  pro- 
cederá á la  elección  parcial  de  un  Diputado  á Cortes 
en  el  distrito  de  Balas  de  los  Infantes,  provincia  de 
Burgos. 

Dado  en  Palacio  á 25  de  Marzo  de  I887.^=María 
Gristina(=EL  Ministro  de  la  Gobernación,  Fernando 
de  León  y Castillo.» 

De  Real  órden  lo  comunico  á Y.  EE.  para  su  co- 
nocimiento y demás  efectos.  Dios  guarde  á Y.  EE. 
muchos  años.  Madrid-  25  de  Marzo  dé  1887.=  Fer- 


nando de  León  y Gastillo.=Señores  Diputados  Secre- 
tarios del  Congreso.» 


Se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á disposición  de 
los  Sres.  Diputados,  el  documento  á que  se  refiere  la 
siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación. — Excmos.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE. 
el  expediente  relativo  á la  suspensión  del  Ayunta- 
miento de  Manaeor,  que  se  han  servido  reclamar  en 
comunicación  del  21  del  actual,  á petición  del  señor 
Diputado  Conde  de  Sallen t,  con  el  índice  de  los  docu- 
mentos que  lo  componen.» 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  años.  Madrid  25 
de  Marzo  de  i 887*= Fernando  de  León  y Castiilo.= 
Señores  Diputados  Secretarios  del  Congreso.» 


Igualmente  se  acordó  quedase  sobre  la  mesa  á 
disposición  de  los  Sres.  Diputados,  el  expediente  que 
se  menciona  en  la  siguiente  comunicación: 

«Ministerio  de  la  Gobernación.— Excm  os.  Seño- 
res: De  Real  órden  tengo  el  honor  de  remitir  á Y.  EE. 
el  expediente  relativo  á la  incompatibilidad  de  Don 
Eduardo  Mendez  é incapacidad  de  D.  José  Raimundo 
de  Juana,  presidente  el  primero,  y vicepresidente  de 
la  Comisión  permanente  el  segundo,  de  la  Diputación 
provincial  de  Burgos,  para  ejercer  sus  cargos,  que 
Y.  ES.  se  han  servido  reclamar  en  su  comunicación 
de  22  del  actual,  á petición  del  Sr.  Diputado  D.  Gas- 
par Sal  sedo,  en  la  sesión  del  dia  2 1,  con  el  índice  de 
los  documentos  que  lo  forman.» 

Dios  guarde  á Y.  EE.  muchos  anos.  Madrid  25  de 
Marzo  de  i887.=Fernando  de  León  y Cas  tillo.  ^Be- 
ño res  Diputados  Secreta  ríos  del  Congreso.» 


Se  leyó  y quedó  sobre  la  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictamen  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  autor  icando  la  concesión  de  un  ferro- 
carril de  Palencia  á San  Estébande  Gormaz.  [Véase  el 
Apéndice  noveno  á este  Diario.) 


Se  acordó  pasar  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión  mixta,  los  siguientes  proyectos 
de  ley,  remitidos  y modificados  por  el  Senado. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  del 
Estado,  las  siguientes: 

De  Albate  del  Arzobispo  á Cortes.  (Véase  el  Apén- 
dice décimo  á este  Diario.) 

La  que  partiendo  de  Tharsis  enlace  en  el  Rosal 
de  la  Frontera  con  la  del  Repílado  á la  frontera  de 
Portugal.  (Véase  el  Apéndice  undécimo  á este  Diario.) 

De  TrujUlo  al  punto  denominado  Los  Cuatro  Ca- 
minos. ffln»  & Apéndice  duodécimo  á este  Diario.) 

De  Cariñena  ¿ Escatron  á Bujaraloz.  (Véase  el 
Apéndice  décimotercero  á este  Diario ) 

La  prolongación  hasta  A randa  de  Duero  de  la  de 
Palencia  á Tórtoles.  ( Véase  él  Apéndice  décimocuarto 
á este  Diario.) 


Se  leyeron,  acordando  se  insertaran  en  el  Diario 
de  las  Sesiones , las  cuentas  á que  se  refieren  las  dos 
siguientes  comunicaciones: 

«La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo 
con  lo  que  previene  el  art.  216  del  Reglamento,  tie- 
ne la  honra  de  presentar  al  Congreso  la  cuenta  de 
sus  gastos  é ingresos,  comprensiva  desde  1.a  de  Mar- 
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zo  de  1885  á fin  de  Enero  de  1887,  para  que,  si  lo*  tie- 
ne á bien,  se  digne  aprobarla. 


Ingresos, 

Gastos, 

Existencia  en  28  de  Fe- 

brero  de  1885 

28.573*66 

» 

Ingresos  y gastos  en 
Marzo 

80.647 

67.549*69 

Idem  id,  en  Abril.  ...  . 

79.327 

70.966*99 

Idem  id,  en  Mayo 

79,327 

102.574*32 

Idem  id,  en  Junio 

79,327 

71.226*83 

Idem  id,  en  Julio.  ..... 

79.327 

1 13.607*1  1 

Idem  id.  en  Agosto. .... 

85.752 

86.135*78 

Idem  id,  en  Setiembre*  , 

85.752 

85.899*38 

Idem  id.  en  Octubre,  . 

86.967 

37.045*47 

Idem  id.  en  Noviembre,. 

86.476 

79.22S*97 

Idem  id.  en  Diciembre, . 

172.884 

106.178*48 

Idem  id.  en  Enero  de  1 886. 

» 

70.730*23 

Idem  id.  en  Febrero  - . , . 

85.752 

87.641*58 

Idem  id.  en  Marzo,  . . , , 

86.187 

87.272*87 

Idem  id,  en  Abril.  - . . . , 

85.752 

80.249*45 

Idem  id.  en  Mayo * 

85.752 

91.351*25 

Idem  id.  en  Junio 

86.422 

72.313*45 

Idem  id,  en  Julio 

86.157 

100.018*83 

Idem  id.  en  Agosto 

S 5.7  52 

85.871*59 

Idem  id.  en  Setiembre.  * 

85.752 

85.975*41 

Idem  id,  en  Octubre.  . . * 

85.270*75 

58.794*56 

Idem  id.  en  Noviembre., 

85.270*75 

54.896*39 

Idem  id.  en  Diciembre*  * 

170.541*50 

49.694*07 

Idem  Id.  en  Enero  de  1 887 

» 

59.007*73 

Existencia  en  31  de  Ene- 
ro,  

» 

118.737*93 

Total  igual  en  pesetas*  * 

1.972.968*66 

1.972.968*66 

Palacio  del  Congreso  4 de  Marzo  de  i887.=Gris- 


tino  Martes,  Presidente.  =Manu el  Pe  d re  gaL=:M  ar- 
quée de  PidaL=Gfedido  Martlnez.=El  Marqués  de 
FloreS“DáviIa,=Ei  Marqués  de  Castro-Serna.=Mar- 
qués  de  Valdeterrazo. 


La  Comisión  de  gobierno  interior,  cumpliendo  con 
lo  que  previene  el  art,  216  del  Reglamento,,  tipn^  la 
honra  de  someter  á lq  aprobación  del  Congreso  la 
cuenta  de  sus  gastos  é ingresos  correspondiente  ai 
mes  dé  Febrero  último. 


Existencia  en  31  de  Enero  de 

1887 

Ingresos  y gastos  en  Febrero* 
Existencia  en  28  de  Febrero  . 

Total  igual  en  pesetas*  . . 


Palacio  del  Congreso  4 de  Marzo  de  í 88 7,— Cris- 
tino  Hartos,  P resi d en te,= Manuel  Ped vh gab— Mar- 
qué! c^e  Pidal.=CándÍdo  Martinez-=E1  Marqués  de 
Gastiüserna,=Marqués  de  Valdeterrazo*  = El  Mar- 
qués de  FIoreSrDávüa. 


El  ¡fr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  el  lunes: 
El  dictámen  que  se  ha  leído,  y los  demás  asuntos  pen- 
dientes* 

Se  levanta  la  sesión.  » 

Eran  las  siete  y media* 


Ingresos. 

Gastos. 

1 i 8.737*93 

» 

85.270*75 

60.122*96 

» 

143.885*72 

204.008*68 

204.008*68 

CATORCE  APENDICES, 


APÉNDICE  PBIMEBO  AL  TTIÍM.  55. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COHTES 


COIGKESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  presentado  por  el  Sr.  Ministro  de  Fomento,  concediendo  al 
Ayuntamiento  de  Barcelona  un  anticipo  de  2 millones  de  pesetas  para  los  gastos 
de  la  Exposición  universal  que  se  ha  de  celebrar  en  Setiembre  próximo. 


A LAS  CORTES. 

La  idea  de  reunir  en  un  concurso  publico  los  pro- 
ductos de  un  país  para  conocerlos,  compararlos  y sa- 
ber las  materias  primeras  con  que  se  obtienen,  los 
medios  y procedimientos  con  que  se  elaboran,  es  tan 
antigua  como  las  necesidades  mismas  que  esos  cer- 
támenes de  la  inteligencia  y del  trabajo  satisfacen  en 
la  vida  de  los  pueblos» 

Reducidos  en  la  antigüedad  dichos  concursos  á 
íétías  periódicas  en  las  que,  al  paso  que  se  hacían  los 
acopios  de  productos  de  países  lejanos,  se  mostraban 
y estudiaban  objetos  desconocidos  y se  adquirían 
gérmenes  de  producciones  exóticas  para  aclimatarlas 
eh  los  propios  países,  á medida  que  han  ido  desapa- 
reciendo los  obstáculos,  que  eu  el  órden  físico  repre- 
sentaban las  dificultades  de  comunicación  y en  el 
órden  moral  las  preocupaciones  de  raza,  de  religión 
y de  costumbres,  su  horizonte  se  ha  ido  ensanchan- 
do, su  esfera  de  acción  se  ha  ido  engrandeciendo;  y 
así  cómo  á los  modestos  mercados  que  algunas  ciu- 
dades de  la  antigüedad  celebraban  de  tiempo  eu  tiem- 
po, y generalmente  con  ocasión  de  solemnidades  re- 
ligiosas, sucedieron  las  férias  de  Alepo,  de  la  Meca, 
ya  en  decadencia,  de  Medina  del  Campo,  de  Leipzig, 
que  aun  subsiste,  las  Exposiciones  nacionales  que  ini- 
ció el  Imperio  británico  dieron  nacimiento  á la  idea 
de  convocar  al  mundo  civilizado  á un  solemne  y co- 
losal certamen  en  que  cada  Nación  exhibiera  sus  fuer- 
zas creadoras»  El  maravilloso  resultado  con  que  Lón- 
dres  realizó  su  Exposición  universal  de  1851  animó 
á otros  pueblos  á emprender  el  mismo  camino,  y des- 
pues  de  alternar  en  él  la  capital  de  Francia  y la  de 
Inglaterra,  Yíena  y Filadelña  primero,  y más  tarde 


Amsterdan  y Ambéres,  han  mostrado  cuán  brillan- 
tes éxitos  pueden  alcanzarse  marchando  por  aquella 
senda. 

En  los  momentos  actuales  Barcelona,  centro  de 
actividad  de  nuestro  litoral  Mediterráneo,  inspirada 
en  el  noble  deseo  de  hacer  ver  al  mundo  que  España 
toma  ya  parte  importante  con  su  riqueza,  con  su  po- 
blación, con  muchos  y poderosos  elementos  de  vida 
en  el  trabajo  lento,  pero  constante  y seguro,  del  pro- 
greso de  La  humanidad,  se  prepara  á dar  albergue  á 
las  maravillas  de  la  industria  de  todos  los  países  del 
globo,  congregados  en  el  recinto  de  la  antigua  cin- 
dadela, hoy  convertido  en  poético  jardín  y amenísimo 
sitio  de  recreo. 

Debido  el  pensamiento  á la  iniciativa  privada,  tra- 
bajó ésta  primero  por  su  cuenta  y sin  ajeno  auxilio, 
levantando  edificios,  construyendo  pabellones,  prepa- 
rando locales,  realizando,  en  una  palabra,  gastos  de 
tal  consideración,  que  su  sola  importancia  era  prueba 
bastante  de  la  seriedad  con  que  se  trataba  de  llevar 
adelante  la  idea,  ya  que  la  respetabilidad  y patriotis- 
mo de  los  individuos  que,  constituyendo  una  Junta 
auxiliar,  la  apadrinaban,  no  fuera  garantía  suficiente. 

Desde  este  momento,  Barcelona  no  podía  perma- 
necer indiferente;  los  esfuerzos  de  una  Empresa  par- 
calar,  preparando  un  acontecimiento  cuyos  beneficios 
había  de  recoger  España  entera,  exaltaron  su  patrio- 
tismo, y la  capital  del  Principado  se  decidió,  no  solo 
á patrocinar  la  idea,  sino  á adquirir  la  propiedad  de 
todo  lo  construido,  encargándose  de  llevar  por  sí  mis- 
ma el  pensamiento  á su  realización»  Ya  en  este  camino, 
ios  industriosos  hijos  de  aquella  populosa  ciudad  se 
preocupan  del  buen  nombre  de  España,  y deseosos  de 
dejarlo  bien  alto  en  el  próximo  certámen,  su  noble 
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empeño  no  se  satisface  con  sus  propios  recursos  y 
acuden  ai  Gobierno  demandando  ayuda, 

Y el  interés  de  la  Patria,  que  al  efecto  invocan, 
aconseja  realmente  que  el  Gobierno,  sin  desistir  del 
propósito  deque  la  capital  de  la  Monarquía  invite  en 
dia  no  lejano  á las  Naciones  todas  á exhibir  en  ella 
su  contingente  de  saber  y de  trabajo  útil,  acojan  con 
paternal  solicitud  aquella  petición,  como  se  advierte, 
A poco  que  se  medite,  en  los  seguros  resultados  de 
esas  grandes  fiestas  del  trabajo. 

Las  Exposiciones  universales,  concentrando  en  un 
punto  y momento  dado  los  progresos  conseguidos  en 
todos  los  ramos  del  saber,  ofrecen  al  constructor,  al 
fabricante,  al  productor  en  general  ocasión  de  estu- 
diar los  adelantos  que  más  directamente  les  interesan, 
iog raudo  encontrar  á veces  en  ellos  el  gérmen  de  nue- 
vos é importantes  inventos,  que  de  otro  modo  quizá 
nunca  hubieran  llegado  á la  realidad  práctica.  Esto 
parece  indicar  que,  si  tales  certámenes  han  de  ser 
útiles,  debe  mediar  entre  dos  consecutivos  tiempo  su- 
ficiente para  que,  contando  con  la  novedad  en  la  ri- 
queza y los  elementos  en  la  industria,  en  las  artes  y 
en  los  impulsos  creadores  del  génio,  puedan  mostrar 
aquel  arranque  que  separa  una  época  de  otra,  mar- 
cando en  materias  primeras,  en  fuerza  y procedimien- 
tos, un  lindero  desde  el  cual  se  abra  una  nueva  vía  á 
la  actividad  humana.  Así  se  creyó  en  un  principio,  y 
en  las  primeras  Exposiciones  universales  se  buscó, 
ante  todo,  la  novedad,  dando  marcada  preferencia  á 
lo  sorprendente  sobre  lo  útil;  pero  en  las  posteriores 
se  ha  visto  qué,  sin  necesidad  de  revelar  ninguno  de 
esos  grandes  descubrimientos  que  marcan  una  época 
memorable  en  los  fastos  de  la  industria,  sin  una  abun- 
dancia de  objetos  que  por  su  novedad  llaman  la  aten- 
ción del  público  que  no  se  fija  ni  puede  fijarse  en  los 
detalles,  mejoras  y perfeccionamientos  que  necesitan 
un  estudio  especial,  han  ofrecido  á los  hombres  de 
saber  ancho  campo  para  sus  investigaciones. 

Y aun  prescindiendo  de  que  en  esos  torneos  de 
nuestro  siglo,  donde  el  hombre  lleva  por  vanidad  ó 
por  provecho,  por  filantropía  ó por  cualquier  otro  mO' 
tívo,  cuanto  inventa,  beneficia  y perfecciona;  aun 
prescindiendo  de  que  en  esos  muestrarios  internacio- 
nales, donde  desde  el  trabajo  ideal  del  músico  hasta 
el  trabajo  rudo  del  minero,  desde  el  cuLtivo  de  la  ñor 
hasta  el  aprovechamiento  de  lo  que  parece  más  in- 
mundo tiene  su  significación,  la  ciencia  y el  arte  re- 
ciben poderoso  y creciente  impulso,  que  se  traduce 
en  perfeccionamiento  de  cuanto  existe,  las  Exposicio- 
nes universales  tienen  otros  puntos  de  vista  desde  los 
cuales  se  advierte  la  utilidad  de  su  frecuencia.  Estí- 
mulo, el  más  poderoso,  para  las  clases  productoras; 
medio,  el  más  eficaz,  para  que  el  país  aprenda  á co- 
nocerse, y ocasión  para  que  la  administración  y la 
ciencia  estudien  los  hechos  sociales  de  la  producción, 
para  advertir  los  defectos,  prevenir  los  errores  y di- 
rigir, en  su  consecuencia,  la  opinión  por  el  camino  de 
io  más  provechoso  y perfecto,  los  certámenes  inter- 
nacionales, haciendo  apreciar  las  producciones  de  to- 
rios los  países,  colocan  al  lado  de  las  pasiones,  que 
con  frecuencia  separan  á los  pueblos,  ei  contrapeso 
de  las  necesidades  é intereses  mutuos  que  tienden  á 


aproximarlos;  y España,  que  en  los  concursos  uni- 
versales ha  probado  que  sus  productos  naturales  ob- 
tienen una  superioridad  que  ninguna  otra  Nación  se 
atreve  á disputársela,  debe  hacer  ver  al  comercio  unb 
versal  que  puede  también  ofrecerle  muchos  produc- 
tos trasformados  en  condiciones  ventajosas. 

De  todo  lo  cual  se  deduce  que  el  hecho  de  que  el 
Estado  preste,  dentro  de  lo  que  la  situcion  del  Erario 
público  permite,  el  auxilio  reclamado  por  el  Ayunta- 
miento de  Barcelona,  además  de  contribuir  al  acto 
que  más  dignamente  puede  señalar  el  estado  ventu- 
roso de  paz  y tranquilidad  con  que  se  ha  inaugurado 
el  reinado  de  Alfonso  XIII,  es  la  manifestación  más 
elocuente  del  vivo  deseo  y paternal  propósito  po^  par- 
te del  Gobierno  de  que  el  desarrolló  le  la  producción 
y el  perfeccionamiento  de  las  industrias  sean  objetos 
predilectos  de  la  Administración  pública  y de  cuan- 
tos se  interesen  por  el  bien  de  la  Patria. 

Fundado  en  las  consideraciones  que  anteceden,  de 
acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  y autorizado  por 
S.  M.  la  Reina  Regente,  en  nombre  de  su  augusto  Hijo 
Don  Alfonso  XIII,  tengo  la  honra  de  someter  á las 
Górtes  el  adjunto 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 .°  Se  concede  ál  Ministerio  de  Fomento 
un  crédito  extraordinario  de  2 millones  de  pesetas, 
con  cargo  á la  sección  7.*,  cap,  12,  arL  2.°  del  presu- 
puesto vigente,  en  concepto  de  anticipo  reintegrable 
á la  ciudad  de  Barcelona,  para  hacer  frente  á los  gas- 
tos de  la  Exposición  univérsál  que  ha  de  celebrarse 
en  el  mes  de  Setiembre  próximo. 

ArL  2.°  La  expresada  cantidad  se  cubrirá  con  los 
sobrantes  de  crédito  que  ofrece  el  cap.  15,  art.  L°  del 
mismo  presupuesto  & Material  de  carreteras,))  consi- 
derándose desde  luego  autorizada  la  trasferencia  por 
igual  suma. 

ArL  3.°  El  Ayuntamiento  de  dicha  ciudad  reinte- 
grará al  Estado  la  mencionada  cantidad  con  los  bene- 
ficios líquidos  que  resulten  de  la  Exposición,  á cuyo 
efecto  deberá  dar  cuenta  de  sus  gastos  é ingresos. 

Art.  4.°  Si  los  beneficios  líquidos  no  llegan  á al- 
canzar el  total  importe  del  anticipo,  lo  mismo  que  en 
el  caso  de  que  tales  beneficios  no  existan,  el  Ayunta- 
miento de  Barcelona  reintegrará  al  Estado  ei  75  por 
1 00  del  adelanto  que  le  hace,  pagándolo  en  seis  plazos 
iguales  y en  los  seis  años  siguientes*  á contar  desde 
el  próximo  venidero,  consignando  la  cantidad  debida 
en  el  presupuesto  respectivo, 

Art.  5,*  El  Ayuntamiento  de  Barcelona  invertirá 
en  premios  á los  expositores  una  suma  que  no  podrá 
bajar  de  250,000  pesetas. 

Art.  6.°  El  Gobierno  organizará  los  servicios  ae* 
cosarios  para  garantir  la  buena  gestión  financiera  y 
técnica  de  la  Exposición,  y para  que  estén  represen- 
tadas en  el  cértamen  las  colecciones  de  productos  de 
Los  Centros  oficiales  que  de  él  dependen,  cargándose 
los  gastos  que  esto  originen,  con  carácter  de  subven- 
ción, á la  partida  que  constituye  el  anticipo  de  que 
habla  el  arL  L* 

Madrid  24  de  Marzo  de  t887,s==sEl  Ministro  de  Fo- 
mento, Cárlos  Navarro  y Rodrigo. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  65. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Pando,  variando  la  división  de  secciones  del  distrito 
electoral,  para  Diputados  á Corles,  de  Santiago  de  Cuba. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  aprobación  del*  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY* 

Artículo  único*  La  circunscripción ' electoral  de 
ia  provincia  de  Santiago  de  Guba,  para  Diputados  á 
Optes,  comprenderá  en  lo  sucesivo  las  siguientes 
secciones: 

l*B  Santo  Tomás*  . x„hf> 

2. *  Catedral ¡Santiago  de  Cuba. 

3. a  Guantánamo* 


4/  Manzanillo* 

5-a  Bayamo* 

6. a  Holguin* 

7. a  Gibara. 

8*  Mayari* 

9.a  Baracoa* 

iQ*a  Sagú  a de  Táñame* 
ll*a  Jiguani* 

12a  Las  Tunas* 

13  a Puerto  Padre- 

Palacio  del  Congreso  24  de  Marzo  de  1887,=Luis 
Manuel  de  Pando.=Manuel  Crespo  Quintana.=Ma- 
nuel  González  Longoria* 
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APÉNDICE  TERCERO  AL  35TÚM.  55. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE 


COIGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Per  ojo,  para  que  la  aplicación  á Cuba  y Puerto-Rico 
de  las  leyes  promulgadas  en  la  Península  no  pueda  tener  lugar  sin  que  las 
modificaciones  que  en  ella  se  introduzcan  hayan  sido  aprobadas  por  tas  Corles . 


AL  CONGRESO. 

El  art.  87  de  la  Constitución  dice: 

«Las  provincias  de  Ultramar  serán  gobernadas 
por  leyes  especiales;  pero  el  Gobierno  queda  autori- 
zado para  aplicar  á las  mismas,  con  las  modificacio- 
nes que  juzgue  convenientes,  y dando  cuenta  á las 
Górtes,  las  leyes  promulgadas  ó que  se  promulguen 
para  la  Península.» 

Es  indudable  que  estuvo  en  el  ánimo  del  legisla- 
dor considerar  como  condición  imprescindible  y ne- 
cesaria, en  la  autorización  conferida  al  Gobierno,  el 
requisito  de  que  se  diera  cuenta  á las  Górtes  de  las 
modificaciones  que  entendiere  conveniente  hacer  en 
las  leyes  promulgadas  ó que  se  promulguen  en  la 
Península, 

O nada  dice  la  condición  de  dar  cuenta  á las  Gór- 
tes, ó significa  que  éstas,  siempre,  en  todo  tiempo  y 
caso,  se  reservaban  la  facultad  legislativa  que  les  es 
inherente,  de  la  cual  circunstancíala]  ente  hacían,  en 
lo  que  á las  provincias  de  Ultramar  concierne,  par- 
cial y pasajera  delegación  en  el  Gobierno;  no  en  ver* 
dad,  y esto  conviene  que  muy  claro  se  consigne,  por 
modo  permanente  y absoluto,  toda  vez  que  para  ese 
mismo  limitado  ejercicio  de  sus  naturalmente  inde- 
legables funciones  señalan  al  propio  tiempo  término 
y extensión,  que  no  son  otros  que  la  necesidad,  la 
Obligación,  al  Gobierno  impuestas,  de  dar  menta  de 
las  modificaciones  por  él  introducidas,  con  lo  que  se 
manifiesta  explícitamente  la  escrupulosa  reserva,  nun- 
ca abandonada  por  las  Cortes,  de  que,  sin  su  aproba- 
ción tácita  ó expresa,  la  aplicación  á que  se  autoriza 
al  Gobierno  no  es  ni  debe  ser  ejecutoria. 

Ahora  bien;  ya  sea  por  las  especiales  circunstan- 
cias que  las  provincias  de  Ultramar  atravesaban,  sin- 


gularmente las  de  Cuba,  cuando  comenzó  en  nuestra 
vida  pública  á ponerse  en  vigor  el  mencionado  art.  $9 
de  la  Constitución,  circunstancias  penosas  que  no  hay 
que  recordar  por  lo  recientes;  ya  por  cierta  ingénita 
propensionen  todo  Poder,  aúnen  los  mismos  gobiernos 
representativos  y responsables,  el  hecho  es  que  desde 
entonces,  y no  obstante  de  haber  felizmente  cesado  lo 
anormal  y difícil  de  las  circunstancias  vencidas,  si- 
guen los  Gabinetes  diversos  que  se  han  sucedido  lle- 
nando en  forma  imperfecta  lo  requerido  en  el  men- 
cionado art.  89,  pues  cumplen  la  exigencia  de  dar 
cuenta  á las  Górtes  mediante  una  simple  comunica- 
ción de  Cancillería,  que  por  la  manera  que  se  lleva  á 
cabo,  antes  parece  notificación  indiscutible  é iiegis- 
lable  que  resolución  sumisa  que  espera  y há  menes- 
ter déla  alta  y soberana  sanción  del  Poder  legisla- 
tivo. 

De  todo  esto  ha  surgido  un  singular  estado  de 
cosas,  al  que,  en  sentir  del  que  suscribe,  es  necesario 
poner  pronto  fin,  á ménos  que  las  Górtes  quieran  de- 
clarar que  es  lógica  y plausible  la  por  demás  anómala 
situación  en  que  se  encuentra  nuestro  Poder  ejecuti- 
vo, donde  siendo  particular  y colectivamente  respon- 
sables todos  los  Ministros  que  forman  un  Gabinete 
ministerial,  responsables  por  la  común  unidad  polí- 
tico constitutiva,  y al  propio  tiempo  por  la  regional 
y jurisdiccional  de  los  respectivos  Ministerios  que  rigen 
ó dirigen,  existe,  empero,  uno  de  ellos,  el  Ministro  de 
Ultramar,  que  con  poderes  de  carácter  legislativo,  de 
los  que  todos  los  demás  Ministros  carecen,  es  él  solo 
el  único  que  vive  y puede  vivir  fuera  del  alcance  y 
acción  de  las  Górtes,  ante  las  que  es  inviolable  é irres* 
ponsable,  pues  como  ellas,  ó paralelamente  á ellas, 
puede  legislar  y promulgar  leyes. 

Tal  es  lo  que  está  sucediendo  por  una  falsa  y erró- 
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nea  interpretación  del  art.  89  , en  virtud  de  la  cual 
entienden  los  Ministros  de  Ultramar  que  son  árbitros: 

1. °  De  llevar  ó no  llevan  á las  provincias  de  Ul- 
tramar las  leyes  aquí  promulgadas. 

2. °  De  hacerlo  cuando  bien  les  parezca,  sin  que 
nada  ni  nadie  le  señalen  plazo  ó término  para  ello. 

3. a  De  introducir  en  las  leyes  que  á aquellas  pro- 
vincias quieran  aplicar  las  modificaciones  que  per- 
sonalmente juzguen  oportunas,  ya  en  sentido  ultra- 
radical,  ya  en  el  opuestamente  contrario,  todo  ello 
sin  freno,  sin  criterio  responsable  y según  Ies  plazca 
y acomode. 

Como  bien  se  ve,  erigido  en  sistema  lo  que  solo 
es  inadvertida  deficiencia,  el  que  suscribe  entiende 
que  es  llegado  el  instante  de  que  el  Parlamento  es- 
pañol vuelva  por  sus  fueros  y derechos,  mucho  más 
en  los  dias  en  que  es  Gobierno  el  partido  liberal,  que 
tanto  interés  pone  en  no  menoscabar  las  prerrogati- 
vas y atribuciones  del  Poder  legislativo,  y en  no  con- 
sentir ni  tolerar  la  existencia  extraparlamentaría  de 
ningim  Poder  personal  dentro  de  la  Monarquía  espa- 
ñola, esencialmente  representativa  y constitucional. 

Hállase  suficiente  remedio,  aunque  no  cumplido 
y perfecto,  mediante  una  sencillísima  reforma  regla- 
mentaria en  el  art.  106  del  que  está  vigente  en  el 
Congreso,  para  ponerlo  en  justa  y racional  armonía 
con  su  equivalente  en  el  Reglamento  del  Senado  el 
art.  i i i,  ó pidiendo  que  las  comunicaciones  proce- 
dentes del  Ministerio  de  Ultramar,  y que  se  refieran 
á modificaciones  de  leyes  promulgadas  en  la  Penín- 


sula, se  rijan  y sujeten  á lo  que  prescribe  el  art.  84 
del  mismo  Reglamento  del  Congreso. 

Mas  esto  no  es  en  verdad  cuanto  conviene  y es 
oportuno  en  los  actuales  momentos,  toda  vez  que  por 
forzada  y aun  violenta  interpretación  de  esos  propios 
artículos  del  Reglamento,  pudiérase  limitar  ia  acción 
de  las  Cortes  á una  simple  función  de  censura,  sin 
consentir  que  las  rectificaciones  por  ellas  introduci- 
das adquirieran  ningún  valor  legal. 

Por  otra  parte,  la  reforma  apetecida  necesita  de 
todas  las  garantías  posibles,  y no  debe  exponerse  su 
existencia  á simples  y voluntarias  aplicaciones  dei 
Reglamento  interior  de  las  Cámaras,  hoy  menos  que 
nunca,  cuando  ya  no  es  posible  oponer  á la  legalidad 
autonómica,  que  cada  dia  demanda  con  más  fuerza  un 
poderoso  partido  colonial,  la  arbitrariedad  y el  ca- 
pricho. 

Teniendo  en  cuenta  todo  esto,  el  que  suscribe  tiene 
el  honor  de  presentar  al  Congreso  la  siguiente 


Artículo  único.  La  aplicación  á Cuba  y Puerto- 
Rico  de  las  leyes  promulgadas  en  la  Península  de  que 
habla  el  art,  89  de  la  Constitución,  se  entiende  que 
solo  debe  hacerse  después  de  haber  dado  cuenta  el 
Gobierno  á las  Cortes  de  las  modificaciones  que  juz- 
gue conveniente  introducir  y de  haber  sido  aproba- 
das en  la  forma  que  lo  son  las  leyes  ordinarias. 

Palacio  del  Congreso  23  de  Marzo  de  i 887.= José 
de  Pe  rojo. 


PROPOSICION  DE  LEY. 


APÉNDICE  CUARTO  AL  WÚM.  55. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  García  Iñiguez,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  la  prolongación  hasta  el  puerto  de  Áy  amonte  de  la  de  Gibraleon 

á Ay  amonte. 


Los  Diputados  que  suscriben  tienen  el  honor  de 
someter  á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso 
la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  la  prolongación  de  la  ya  construida  de  ter- 
cer órden  de  Gibraleon  á Ayamonte  hasta  el  puerto  de 
este  nombre  á las  orillas  del  Guadiana. 

Palacio  del  Congreso  24  de  Marzo  de  1887.=Ma- 
miel  García  Iñiguez.  = Juan  Talero. 


APÉNDICE  QUINTO  AL  NÚM.  65. 


DIMITO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COBTES 


CON GBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Belegon,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

la  de  Villarr  amiel  á Boadilla  de  Rioseco. 

AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  pedir, 
al  Congreso  se  digne  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  üuico.  La  carretera  de  Yillarramiel  á la 


de  Valladolid  á Santander,  incluida  en  el  plan  general, 
se  prolongará  desde  su  punto  de  partida  hasta  Boa- 
dilla de  Rioseco,  denominándose  carretera  de  Boa- 
dilla de  Rioseco,  á la  de  Valladolid  á Santander  por 
Yillarramiel,  Capillas,  Mucientes  y Fuente  Saldaba. 

Palacio  de!  Congreso  20  de  Marzo  de  188 7.= De- 
metrio Betegon, 
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APENDICE  SEXTO  AL  NÚM.  55. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  IOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Beíegon,  incluyendo  en  el  plan  general  las  carreteas 
de  la  estación  de  Villada  á Terradillos  y de  Cisneros  á empalmar  con  la  de 

Villafolfo  á Lagartos. 

El  Diputado  que  suscribe  tieoe  el  honor  de  pedir 
al  Congreso  se  sirva  aprobar  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY- 

Artículo  único.  Se  declaran  incluidas  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  las  de  tercer  orden 
siguientes  en  la  provincia  de  Paleo ci a: 

L1  Una  que  partiendo  de  la  estación  de  Villada t 


en  el  ferro-carril  del  Noroeste,  y pasando  por  Viilei- 
ga  y San  Martin  de  la  Fuente,  empalme  en  Tejadi- 
llos con  la  de  Sahagun  á Saldada. 

%*  Y otra  que  partiendo  de  Cisneros  vaya  á enla- 
zar con  la  de  Villalolfo  á Lagartos,  por  San  Román 
de  la  Coba  y Villaleon. 

Palacio  del  Congreso  20  de  Marzo  de  1887.=Ue- 
metrio  Bete^on, 
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APÉNDICE  SÉTIMO  AL  UÚM,  55. 


MARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr.  Lastres,  sobre  reforma  de  varios  artículos  de  la 

ley  de  enjuiciamiento  civil. 


AL  CONGRESO. 

EL  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  some- 
ter á la  aprobación  del  Congreso  la  siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  i.°  El  arL  359  de  la  ley  de  enjuiciamien- 
to civil  se  modificará  en  el  sentido  de  que  en  todo  fallo 
se  impongan  las  costas  á la  parte  que  resulte  conde- 
nada  en  lo  principal  de  la  sentencia.  Solo  en  caso  de 
que,  por  haberse  utilizado  la  reconvención , resulten 
condenados  ambos  litigantes,  se  dejará  de  hacer  de- 
claración sobre  costas. 

Art.  2.°  Se  reformará  el  tít.  18,  lib.  2.“  de  la  ley 
de  enjuiciamiento  civil,  á fin  de  aplicar  sus  preceptos 
ai  juicio  de  alimen  tos  y al  de  litis  expensas. 

Art.  3.°  Se  reformarán  los  preceptos  contenidos 
en  los  títulos  13  y 16  del  lib.  2.°,  segunda  parte  del 
libro  3.°  y los  demás  artículos  de  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil  que  se  relacionen  con  el  Código  de 


comercio,  á fin  de  armonizarlos  con  la  legislación 
vigente  desde  1.a  de  Enero  de  1886. 

Art.  4.°  Las  modificaciones  indicadas  se  harán  sin 
alterar  la  numeración  ni  colocación  de  los  artículos 
de  la  ley  de  enjuiciamiento  civil. 

Art.  5.°  Las  reformas  á que  se  refieren  los  artícu- 
los precedentes  se  introducirán  en  la  ley  de  enjui- 
ciamiento civil  vigente  en  las  islas  de  Cuba  y Puerto- 
Rico,  á fin  de  armonizar  sus  preceptos  con  los  del 
nuevo  Código  de  comercio  vigente  en  las  Antillas, 

Art.  6.a  La  presente  ley  quedará  ejecutada  en 
todas  sus  partes  dentro  del  plazo  máximo  de  dos  me- 
ses, contados  desde  su  promulgación.  Inmediatamente 
se  publicará  una  edición  oficial  de  la  ley  de  enjuicia- 
miento vigente  en  la  Península  y otra  de  la  vigente  en 
Ultramar. 

Art.  7,Q  Los  Ministros  de  Gracia  y Justicia  y Ul- 
tramar quedan  encargados  del  cumplimiento  de  esta 
ley  en  todas  sus  partes. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Marzo  de  1887*=^ 
Francisco  Lastres. 
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APENDICE  OCTAVO  AL  NÚM.  S5. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proposición  de  ley,  del  Sr,  Los  Areos,  incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras 

la  de  Sangüesa  á Caparroso. 


AL  CONGRESO. 

El  Diputado  que  suscribe  tiene  el  honor  de  propo- 
ner á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  la 
siguiente 

PROPOSICION  DE  LEY. 

Artículo  í.°  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras del  Estado  una  que  partiendo  de  Sangüesa 
vaya  por  la  orilla  derecha  del  rio  Aragón,  lo  cruce 


por  un  puente  de  nueva  construcción  entre  Murillo 
del  Fruto  y Car  castillo  y vaya  á empalmar  cerca  de 
Caparroso  con  la  de  Pamplona  á Zaragoza. 

Art.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Marzo  de  1887.=Ja- 
viér  Los  Arcos. 
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APÉNDICE  NOVENO  AL  NÚM.  55. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  con - 
cesión  de  un  ferro-carril  de  P alenda  á San  Esléban  de  Gorma z. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  concesión  de  im 
ferro- carril  de  Falencia  á San  Estéban  de  Gorma z ha 
examinado  con  detenimiento  este  asueto;  y conformo 
en  un  todo  con  el  autor  de  la  proposición,,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,°  Se  declara  de  interés  general  el  ferro- 
carril de  Palencia  á San  Esteban  de  Gormaz  pasando 
por  Baltanás,  Roa  y A randa  de  Duero,  que  forma 
parte  integrante  de  la  trasversal  de  Palcncía  á Gala- 
íayud. 

Art.  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  en 
publica  subasta  la  concesión  de  esta  línea,  prévia 
aprobación  del  proyecto  presentado  por  D.  Ensebio 
García  y Lejarraga  en  el  Ministerio  de  Fomento  y pe- 


tición garantida  con  el  correspondiente  depósito,  con- 
forme previenen  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  3.a  Esta  línea  disfrutará  de  la  subvención  y 
beneficios  correspondientes  A la  sección  segregada 
de  Yalladolid  á San  Estéban  de  Gormaz  por  ley  de  1 6 
de  Agosto  de  1883,  así  como  de  la  exención  de  los 
derechos  de  aduanas  para  el  material  de  construc- 
ción y explotación  por  el  tiempo  y forma  que  prescri- 
ben las  leyes  y reglamentos. 

Art.  4.°  Las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales á quienes  interese  la  construcción  de  esta 
líoea  podrán  otorgar  al  concesionario  todas  aquellas 
subvenciones  directas  ó indirectas  que  consideren 
convenientes  con  arreglo  á las  leyes. 

Art  5.°  El  Gobierno  fijará  los  plazos  para  la  eje- 
cución de  la  líoea  y demás  condiciones,  de  acuerdo 
con  la  ley  general  y disposiciones  vigentes. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Marzo  de  lSS7,==s 
Wenceslao  Martínez,  presidente. = Luis  Sánchez  Ar- 
jona*=Lorenzo  García* = Antonio  Molleda*= Pe  man- 
do Monedero.=R  icardo  Becerro  de  Bengoa*=Diego 
Arias  de  Miranda,  secretario. 


APÉNDICE  DÉCIMO  AL  NÚM.  65. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGEESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Albalate  del  Arzobispo  á Corles. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  BE  LEY. 

Artículo  í."  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  la  de  tercer  orden  que 
partiendo  de  la  de  Albalate  del  Arzobispo,  y pasando 
por  los  pueblos  de  Oliste  y A riño,  enlace  con  la  del 
Estado  en  Cortes. 

Art„  2,°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construcción 
de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  Las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  8 res.  Senadores  Don 
Gástor  García,  D.  Luis  SU  vela,  Conde  de  Montarco, 
D.  Jovino  García  Tuñon,  D.  Gil  Roger  Duval,  D.  Do- 
mingo Peña  Yülarejo  y D.  Inocente  del  Pozo. 

Palacio  del  Senado  24  de  Marzo  de  i 887.=E1  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.  =E  i Marqués  de  Mon- 
déjar,  Senador  Secretario. — El  Señor  de  Rubianas , 
Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  UNDÉCIMO  AL  NÜM.  66. 


DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  GÚKTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado , incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  que  partiendo  de  Tharsis  enlace  en  el  Rosal  de  la  Frontera  con 

la  de  Repilado  á la  frontera  de  Portugal. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i*  Se  incluye  en  el  plan  general  de  ca- 
rreteras una  de  tercer  órden  que  partiendo  de  Tharsis 
y pasando  por  los  pueblos  de  Cabezas  Rubias  y Santa 
Bárbara,  enlace  en  el  Rosal  de  la  Frontera  con  la  del 
RepHado  á la  frontera  de  Portugal 

Art.  2.*  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  IBS 5 dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modifica- 
ciones que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Don 
José  de  Fontagnd  Gárgol  Lo,  D,  Federico  Hoppe,  Don 
Pedro  Cabello  Sepilen,  D.  Eusebia  Page,  D.  Emilio 
Bravo,  D.  Francisco  de  P.  Pavía  y Pavía  y D.  Ricardo 
Medina  Vítores. 

Palacio  del  Senado  24  de  Marzo  de  1887.  = El 
Marqués  de  la  Habana,  Presiden  te.  =E1  Marqués  de 
Moodéjar,  Senador  Secretario.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario, 
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APENDICE  DUODÉCIMO  AL  NÚM.  55. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGKESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general 
de  carreteras  una  de  Trujillo  al  punto  denominado  Los  Cuatro  Caminos,  á la 
inmediación  del  pueblo  de  Monlanchez,  en  la  carretera  que  de  este  último  punto 
se  dirige  á enlazar  con  la  de  Cáceres  á Mérida. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado , tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Golegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  í Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral  de  carreteras  del  Estado,  clasificándola  de  tercer 
ónlen,  una  que  partiendo  de  Trujillo,  y tocando  en 
los  pueblos  de  Cumbre,  Ruanes,  Salvatierra  de  San- 
tiago y Torre  de  Santa  María,  termine  en  el  punto 
denominado  Los  Cuatro  Caminos,  á la  inmediación  del 
pueblo  de  Montanchez,  en  la  carretera  que  de  este 
último  punto  se  dirige  á enlazar  con  lá  de  Cáceres  á 
Mérida, 

Art.  2.^  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 


en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1386  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas, 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Golegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  dé  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Ba- 
rón de  Govatlonga,  IX  Femando  Yelasco,  D.  Manuel 
Barcena  y Franco,  Conde  de  la  Ganada,  Conde  de  la 
Puebla  del  Maestre,  Marqués  de  Fuente-Santa  y Ba- 
rón de  fíemfayó* 

Palacio  del  Senado  24  de  Marzo  de  1887,=E1 
Marqués  de  la  Habana,  Presiden  te,=EL  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretan  o,=El  Señor  de  Rubia- 
nes,  Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  DÉOIMOTEECEHO  AI.  TTÍTM.  65. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  D 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  incluyeudo  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  de  Cariñena  á Escatron  á Bujaraloz. 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Go legislador*  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1.*  Se  declara  incluida  en  el  plan  g|§B- 
val  de  carreteras,  entre  las  de  tercer  orden,  una  que 
partiendo  de  la  de  Cariñena  á Escatron,  y pasando  por 
Bástago,  vaya  & empalmar  en  Bujaraloz  con  la  de  Ma- 
drid á Francia. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá  en 
cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de  Di- 


ciembre de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  publicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Co legislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Ba- 
rón de  Covadonga,  D.  Antonio  Terrero,  Conde  de 
Gasa- Valencia,  D.  Domingo  Peña  Villarejo,  D.  Fran- 
cisco Sagristan,  D.  Domingo  Garamés  y D.  Alberto 
Bosch. 

Palacio  del  Senado  24  de  Marzo  de  1887. .«¡ El 
Marqués  de  la  Habana,  Presiden Le.=>E!  Marqués  de 
Mondéjar,  Senador  Secretano.=El  Señor  de  Rubianes, 
Senador  Secretario. 
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APÉNDICE  DÉCIM  OCU  AUTO  AL  HÚM.  55. 


DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  COSTES. 


CONGBESD  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  dé  ley,  remitido  y modificado  por  el  Senado,  inclaxjenio  en  el  plan  general 
de  carreteras  la  prolongación  hasta  Aranda  de  Duero  de  la  de  P alenda  d Tortoles. 

Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas. 

Y habiéndose  introducido  en  el  proyecto  de  ley 
remitido  por  ese  Cuerpo  Colegislador  las  modificacio- 
nes que  del  aprobado  por  éste  resultan,  formarán 
parte  de  la  Comisión  mixta  que  ha  de  conciliar  las 
opiniones  de  ambas  Cámaras  los  Sres.  Senadores  Don 
Vicente  Hernández  de  la  Rúa,  IX  José  Rivera,  D.  Ma- 
nuel María  de  Santa  Ana,  Marqués  de  Arlanza,  Don 
Antonio  Martínez  Aeosta,  D.  José  María  Semprun  y 
IX  Manuel  Martínez  Duran  go. 

Palacio  del  Senado 24  de  Marzo  de  1 887,=Ei  Mar- 
qués de  la  Habana,  Presidente.=El  Marqués  de  Mon- 
déjar  Senador  Secretar  io,=El  Señor  de  Rubí  anes,  Se- 
nador Secretario, 


AL  CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS, 

El  Senado,  tomando  en  consideración  lo  propuesto 
por  ese  Cuerpo  Colegislador,  ha  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  i. fl  La  carretera  de  tercer  órden  que 
partiendo  de  Pal  encía,  y pasando  por  Baltanás,  termi- 
na boy  en  Tortoles,  se  continuará  en  la  misma  forma 
por  VilloYfíla,  Olmedilla,  La  Horra,  Ventosilia  y Vi- 
llalba,  basta  enlazar  en  Aranda  de  Duero  con  la  gene- 
ral de  Madrid  á Francia,  incluyéndose  esta  prolonga- 
ción en  el  plan  general  de  las  del  Estado, 

Ari.  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 


Mi 
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DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 

CONGRESO 

PRESIDENCIA  DEL 

SESION  DEL  LUNES  28  DE  MARZO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  de  la  tarde.==Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior  .—Quedan  sobre 
la  mesa  los  datos  reclamados  por  el  Sr.  Allende  SaLazar  acarea  del  estado  de  las  obras  de  la  carretera  de 
j^erez  de  los  O abal  ler  os  á Villanueva  del  Fres  110.= Se  acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Hacienda  el 
ruego  del  Sr.  Al  varado  para  que  se  sirva  remitir  al  Congreso  el  expediente  relativo  al  Hospital  del  Niño 
Jesús  de  esta  corte. =Fasa  á la  Comisión  de  presupuestos  una  exposición  que  presenta  el  Sr.  Manteca, 
de  la  Compañía  Valenciana  de  Navegación,  pidiendo  á las  Cortes  se  sirvan  modificar  la  contribución 
industrial  en  la  parte  que  hace  relación  á los  Bancos  y Sociedades. =A  petición  del  Sr.  Celleruelo  se 
acuerda  publicar  en  el  Extracto  de  la  sesión  de  este  dia  los  datos  que  leyó  en  La  anterio  r.=El  Sr.  Daban 
ruega  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  se  sirva  señalar  el  dia  en  que  pueda  explanar  ia  interpelación  que 
tiene  anunciada  respecto  al  pago  de  los  alcances  de  individuos  del  ejército  de  Ouba.=Contestacxon  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramár\=El  Sr.  Conde  de  Toreno  pregunta  al  Sr.  Ministro  d©  la  Gobernación  qué 
providencias  se  han  adoptado  para  reprimir  y castigar  los  atropellos  y desmanes  cometidos  ayer  en  Va- 
lencia contra  la  procesión  del  Rosario  que  se  estaba  celebr  ando. =Oont  estación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
fio r nación.  = Rectifica  clone  3 repetidas  de  ambos  señores. =EL  Sr.  Mentí  lia,  ocupándose  de  las  prisiones 
que  fian  tenido  Lugar  en  Barcelona,  Sevilla  y en  esta  corte,  ruega  al  Gobierno  se  sirva  dar  las  explica- 
ciones necesarias  sobre  el  particular,  a fin  de  que  lo  que  hasta  ahora  es  una  denuncia  de  los  periódicos, 
sea  una  declaración  hecha  por  el  Gobierno  ante  el  Pa rl amen to.= Contestación  del  Sr.  Ministro  de  la  Go- 
bernación.^ Rectifican  ambos  señores.  ==Sobre  este  asunto  se  suscita  un  incidente,  en  ©1  que  toman  parte 
Los  Sres.  Cánovas  del  Castillo,  Celleruelo,  Muro,  Becerra,  Martínez  Duna  y Romero  Gilsanz,  siendo  con- 
testados cada  uno  de  estos  séñores  por  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación. ^=0 rúen  del  dia:  continúa  la 
discusión  pendiente  sobre  ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Compañía  Trasatlántica  española. 
Discurso  del  Sr.  NicoLau  para  alusiones  per  sonal  es. =Rectíficac  iones  de  los  Sres.  Celleruelo,  Nicolau  y 
Marqués  de  Te  verga. =Se  suspende  esta  discusion,=Se  lee,  y sin  ninguna  se  aprueba,  ©1  dietámen  au- 
torizando al  Gobierno  para  la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Patencia  a San  [Esteban  de  Gormaz,  anun- 
ciándose que  pasaba  á 1a  Comisión  de  corrección  de  estilo,— Previa  la  venia  del  Sr,  Presidente  sube  á 
la  tribuna  el  del  Consejo  de  Ministros  y da  lectura  de  un  proyecto  de  ley  de  estudio  de  la  población. 
Acuerda  el  Congreso,  que  pasa  á las  Secciones  para  nombramiento  de  una  Comisión  espeeiaL=Se  da 
cuenta,  y el  Congreso  queda  enterado,  de  la  constitución  de  varias  Comisiones  y nombramiento  de  sus 
presidentes  y secretarios. =Quedan  sobre  la  mesa  los  siguientes  dictámenes  de  Comisión;  proponiendo 
la  validez  de  ia  elección  de  Casfcrogoriz  (Burgos)  y admisión  del  Sr.  D.  Manuel  Alonso  Martínez,  como 
Diputado  por  dicho  distrito;  haciendo  extensivos  los  beneficios  otorgados  á los  hierros  por  la  ley  de  17 
de  Abril  de  1S83  á los  minerales  de  manganeso,  zinc  y plomo  de  la  isla  de  Cuba;  autorizando  la  con- 
cesión de  un  ferro-carril  de  Pinar  del  Rio  al  Puerto  de  los  Arroyos  en  dicha  isla;  autorizando  también 
la  de  un  ferro- carril  económico  de  Aleo  y al  puerto  de  Gandía,  e incluyendo  en  el  plan  general  de  ea- 

374 


DE  LOS  DIPUTADOS. 
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28  DE  MAREO  BE  1887. 


Treteras  una  desde  el  Alto  de  las  Atalayas  á Por  tuna. =3e  lee  por  primera  vez,  y pasa  a la  Comisión, 
una  enmienda  al  dictamen  autorizando  la  ratificación  del  contrato  celebrado  con  la  Compañía  ¡Prasatiáu- 
tica,=Orden  del  dia  para  mañana:  los  dictámenes,  que  se  han  leído;  los  asuntos  pendientes,  y apro^ 
bacion  definitiva  de  varios  proyectos  de  ley.=Se  levanta  la  sesión  á las  siete  y cuarto. 


Se  abrió  á las  tres,  y leída  el  Acta  del  23,  se  puso 
á votación  y fué  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  déla 
siguiente  comunicación: 

a Ministerio  de  Fomento, — pxciíios.  Srés.1  El  in- 
geniero jefe  de  Badajoz,  en  12  del  actual,  dice  á la 
Dirección  general  de  obras  publicas,  lo  siguiente: 

«limo.  Sr,:  En  vista  de  la  comunicación  adjunta 
que  con  decreto  marginal  de  8 del  corriente  se  sirve 
V.  E.  remitirme  á informe,  debo  manifestar  que  las 
obras  de  los  trozos  segundo  y tercero  de  la  sección 
de  carretera  de  tercer  orden  de  Jerez  de  Los  Caballe- 
ros a Yilianueva  del  Fresno,  comprendida  entre  Jerez 
y la  Oliva,  á cargo  del  contratista  D,  Evaristo  de  la 
Paliza,  no  lian  podido  tener  desarrollo  en  proporción 
siquiera  al  plazo  de  contrata  transcurrido,  en  razón 
á que  no  todos  los  propietarios  de  terrenos  atravesa- 
dos por  la  línea  se  han  presentado  propicios  á ceder 
al  contratista  sus  propiedades  sin  esperar  á que  los 
expedientes  de  expropiación  que  se  tramitan,  relati- 
vos á los  términos  dé  Jerez  y de  Oliva,  se  terminen. 

Si  bien  es  cierto,  como  se  desprende  de  lo  ante- 
riormente expuesto,  que  algunos  propietarios  no  tie- 
nen inconveniente  alguno  en  que  se  trabaje  dentro 
de  sus  respectivas  fincas,  también  lo  es  que,  un  con- 
tratista como  el  de  que  se  trata,  que  fia  tomado  unas 
obras  con  una  baja  de  consideración  en  beneficio  del 
Estado , necesita  organizar  los  trabajos  bajo  cierta 
forma  y bajo  ciertas  condiciones,  para  poder  ejecutar 
las  obras  por  los  reducidos  precios  á que  salen  sus 
diferentes  unidades,  y una  de  las  cosas  que,  sin  duda 
alguna,  más  influencia  ejerce  en  dicha  organización, 
es  el  tener  libres  no  algunos,  sino  todos,  ó la  gran 
mayoría,  por  lo  ménos,  de  los  terrenos  que  el  trazado 
atraviesa. 

Desde  luego  se  comprende  la  gran  dificultad  de 
conseguir  esto,  tratándose  de  cincuenta  y nueve  pro- 
pietarios entre  ambos  términos;  en  su  consecuencia, 
mientras  los  expedientes  de  expropiación  de  dichos 
términos,  que  se  empezaron  á incoar  en  20  de  Se- 
tiembre del  año  último  con  la  remisión  por  parte  de 
esta  Jefatura  al  señor  gobernador  civil  de  la  provin- 
cia de  la  relación  nominal  de  propietarios,  no  se  active, 
pues  hasta  la  fecha  no  se  ha  recibido  auo  el  corres- 
pondiente oficio  de  dicha  superior  autoridad  eu  ei 
que  conste,  tanto  la  rectificación  de  las  relaciones 
nomínales  expresadas  por  parte  de  los  respectivos 
alcaldes,  como  el  nombramiento  de  perito  quedos  di- 
versos propietarios  tienen  el  derecho  de  hacer  con 
arreglo  á ley,  no  se  puede  continuar  con  los  trámites 
siguientes  de  toma  de  datos  para  la  medición  y va- 
loración. 

Tan  pronto  como  esta  Jefatura  se  encuentre  en 
Condiciones  de  dar  impulso  á la  marcha  de  dichos 
e^pedieqtés,  desde  luego  Jo  h$rá  ea  beneficio  de  la 
clase  proletaria  del  mencionado  pueblo*  sin  perjuicio 


de  excitar  desde  luego,  como  lo  hace,  al  contratista, 
para  que  siga  gestionando  con  empeño  el  permiso  de 
todos,  ó casi  todos,  los  propietarios  interesados.» 

Lo  que  de  Real  órden  trascribo  á V.  EE.  contes- 
tando á su  oficio  de  5 del  actual,  referente  á pregunta 
hecha  por  ei  Sr.  Diputado  D.  Manuel  Allende  Salazar. 

Dios  guarde  á V.  EE,  muchos  años.  Madrid  i 7 de 
Marzo  de  1887.=CárIós  Navarro  y Rodrigo. ^Señores 
Secretarios  del  Congreso  de  los  Diputados,  j» 


El  Sr,  PRESIDENTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Al  varad  o. 

El  Sr.  AL  VARADO:  Suplico  á la  Mesa  se  sirva 
trasmitir  al  St\  Ministro  de  Hacienda  el  ruego  de  que 
remita  al  Congreso  el  expediente  relativo  al  Hospital 
del  Niño  Jesús  de  esta  corte. 

El  Sr.  SECRETARIO  (I barra!  Se  pondrá  en  cono- 
cimiento del  Sr.  Ministro  de  Hacienda. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Manteca  tiene  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  MANTECA:  Tengo  el  honor  de  presentar 
al  Congreso  una  solicitud  de  la  Compañía  Valen- 
ciana de  Navegación . establecida  en  Valencia,  en  la 
cual  pide  á las  Cortes  se  sirvan  modificar  la  contri- 
bución industrial  en  la  parte  que  hace  relación  á 
Bancos  y Sociedades,  exceptuando  á las  anónimas  de 
navegación  del  impuesto  del  10  por  100  que  repartan 
á sus  accionistas,  y asimilándolas,  en  este  sentido,  á 
las  de  minas  y seguros,  como  .medida  de  desagravio 
á las  sociedades  marítimas  anónimas  actuales,  y como 
estímulo  para  las  que  puedan  venir  á aumentar  nues- 
tros medios  actuales  de  progreso  marítimo. 

Suplico  al  Congreso  que  acoja  con  benevolencia 
esta  exposición,  porque  ya  que,  según  parece,  esta- 
mos dispuestos  á socorrer  á la  Compañía  Trasatlán- 
tica, me  parece  justo  y conveniente  que  se  atienda  á 
las  reclamaciones  de  estas  Sociedades,  porque  el  co- 
mercio, no  tan  solo  vive  de  los  grandes  organismos, 
sino  de  los  pequeños,  y no  contribuyen  tanto  al  des- 
arrollo de  la  riqueza  pública  las  grandes  Sociedades 
como  estas  más  modestas,  que  llevan  el  bienestar  á 
una  porción  de  familias  y ¿ una  porción  de  regiones, 
donde  tal  vez  no  alcancen  los  medios  de  que  disponen 
los  grandes  industriales  y comerciantes. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  presupuestos. 


El  Sr,  PRESIDENTE:  EL  Sr,  Dabán  [tiene  la  pa- 
la b ra: 

El  Sr,  DABAN:  Un  ruego  tengo  que  dirigir  al 
Sr,  Ministro  de  Ultramar.  Recordarás.  S.  que  hace 
poco  más  de  un  mes  me  permití  dirigirle  una  pre- 
gunta respecto  al  pago  de  los  alcances  de  los  indivi- 
duos del  ejército  de  Cuba,  Como  La  contestación  que 
S.  S.  tuvo  á bien  darjue  no  me  satisfizo,  aquncié  á su 
señoriar^na,  iniérpelaciou  sobre  este  asunto;  y ¿orno 
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ya  lia  pasado  más  de  un  mes  desde  entonces,  y es  fá- 
cil que  muy  pronto  tenga  el  Congreso  que  emplear 
todo  su  tiempo  en  la  discusión  de  los  presupuestos, 
ruego  ai  Sr,  Ministro  de  Ultramar  que  se  sirva  seña- 
larme, aproximadamente,  la  época  en  que  podré  ex  - 
planar  esa  interpelación,  porque  el  asunto  es  bastante 
urgente,  como  lo  demostró  el  otro  dia  el  Sr,  Azeárate 
denunciando  ciertos  hechos  que  la  prensa  ha  publi- 
cado. Yo  creo  que  ha  llegado  el  momeuto  de  tomar 
una  determinación  sobre  ese  asunto  de  tanta  tras- 
cendencia. 

El  Sr,  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE;  La  tiene  Y.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  ULEAMAE  (Balaguer):  No 
puedo  designar  á S.  S.  dia  fijo;  pero  puedo  decir  á su 
señoría  que  precisamente  en  estos  momentos  esta- 
mos ocupándonos  del  asunto  mi  compañero  el  señor 
Ministro  de  la  Guerra  y yo.  Ayer  mismo,  aprove- 
chando g!  día  festivo,  porque  nos  dejan  poco  tiempo 
las  tareas  parlamentarias,  estuvimos  ocupándonos  de 
este  asunto  especialmente,  más  de  dos  horas  por  la 
tarde. 

Particularmente  tuve  el  gusto  de  decir  al  señor 
Azeárate  lo  mismo  que  ahora  digo  á S.  S.  Tan  pronto 
como  mi  compañero  el  Sr.  Ministro  de  la  Guerra  y yo 
hayamos  reunido  los  datos  necesarios  para  poder  con- 
testar á la  Interpelación  y satisfacer  las  preguntas  del 
Sr.  Azeárate  y de  S.  S,,  señalaré  dia,  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Dabán  y con  el  Sr,  Azeárate,  para  que  se  ex- 
plane la  interpelación  anunciada. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Conde  de  Toreno 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  He  pedido  la  palabra 
con  objeto  de  dirigir  algunas  preguntas  al  Sr.  Minis- 
tro de  la  Gobernación,  á quien  tengo  el  gusto  de  ver 
en  su  asiento. 

No  he  anunciado  al  Sr.  Ministro  con  anticipación 
las  preguntas  qué  voy  á hacerle,  porque  desde  luego 
tengo  la  segundad  de  que  S.  S.  estará  perfectamente 
enterado  del  asunto  á que  voy  á referirme. 

Los  periódicos  de  Madrid  de  ayer  larde  y de  esta 
mañana  se  hacen  cargo  de  lo  que  refieren  los  perió- 
dicos de  Valencia,  relativamente  á los  atropellos  lle- 
vados á cabo  contra  la  procesión  del  Rosario  que  se 
estaba  verificáudo^en  el  patio  de  la  iglesia  de  las  mon- 
jas de  Santa  Catalina  do  Sena.  Como  hechos  de  esta 
naturaleza,  si  bien  no  de  tanta  gravedad,  tuvieron  lu- 
gar eu  Valencia  hace  un  mes  ó mes  y medio,  y esta  es 
la  segunda  ó tercera  vez  que  se  reproducen;  como  me 
consta  que  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  cuando 
anteriormente  ocurrieron  análogos  escándalos  diri- 
gió comunicaciones  telegráficas  enérgicas  al  señor 
gobernador  civil  de  la  provincia  haciéndole  notar  lo 
desagradable  que  le  había  sido  saber  que  habían  te- 
nido lugar  sin  que  se  hubieran  evitado  por  su  auto- 
ridad; como  sé  que  á esas  comunicaciones  contestó  el 
señor  gobernador  civil  de  aquella  provincia  que  tu- 
viera el  Sr,  Ministro  de  la  GobernacioU  la  seguridad 
de  que  no  se  reproducirían;  como  se  han  reproducido, 
con  la  circunstancia  agravante  de  que  el  atropello  se 
ha  cometido,  no  como  la  vez  pasada  cuando  la  proce- 
sión recorría  las  calles  inmediatas  a la  iglesia , sino 
cuando  la  procesión  se  verificaba  dentro  de  uno  de 


ios  patios  anejos  á la  iglesia;  como,  según  los  perió- 
dicos de  Valencia,  los  gritos  que  se  daban  desde  fuera 
eran  escandalosísimos  y se  lanzaban  piedras  que  ca- 
yeron sobre  las  personas  y sobre  las  imágenes  que 
formaban  la  procesión,  por  lo  que  uno  de  los  acom- 
pañantes ele  la  procesión  habiendo  abierto  la  puerta  y 
salido  fuera  á suplicar  á los  que  producían  el  escán- 
dalo  que  cesasen  en  él  aunque  fuera  á costa  de  su 
persona,  aquellos  bárbaros,  que  no  otro  nombre  me- 
recen los  que  en  semejante  forma  se  presentaban,  no 
solo  trataron  de  golpearle,  sino  que  sonaron,  si  no  re- 
cuerdo mal,  hasta  tres  tiros  que  llegaron  á herir  gra- 
vemente á aquel  individuo,  ante  sucesos  tan  graves, 
nosotros,  que  creemos  que  cuando,  como  por  fortuna 
hoy,  las  pasiones  que  se  alimentan  y toman  gran  vi- 
gor en  los  excesos  en  contra  de  la  religión  católica, 
se  hallan  apaciguadas,  y que  se  hace  preciso  conser- 
var esa  paz,  nos  parece,  no  ya  por  el  gran  respeto  qne 
nos  merecen  las  prácticas  de  la  religión  católica,  sino 
particularmente  en  nombre  de  la  libertad  de  que  deben 
disfrutar  los  que  á esa  religión  pertenecen,  tanto  más 
importante  de  guardar,  cuanto  que  representa  lacreen- 
cía  de  la  casi  totalidad  de  los  españoles;  nosotros,  en 
nombre  de  la  libertad,  reclamamos  del  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  que  tenga  la  bondad  de  decirnos  qué  es 
lo  que  sabe  S.  S.  acerca  de  este  asunto  que  nos  refieren 
los  periódicos;  que  nos  señale  las  medidas  que  se  han 
tomado  con  posterioridad;  y sobre  todo  qué  responsa- 
bilidad piensa  exigir  S.  S.  á esa  autoridad  civil,  á quien 
el  suceso  no  debió  coger  de  improviso,  por  no  ser  Ja 
primera  vez  que  ocurría;  que  además  había  ofrecido 
formalmente  ante  las  observaciones  justas  que  S.  S,  le 
dirigió  en  otra  ocasión  por  su  poco  cuidado  y su  es- 
casa vigilancia,  que  no  se  repetirían  tales  escándalos; 
qué  medidas,  vuelvo  á preguntar,  piensa  S.  S.  adop- 
tar ahora  con  esa  autoridad  que  tan  descuidada  lia 
andado  en  esta  segunda  ó tercera  ocasión,  y que  no 
lia  logrado  evitar  lo  que  en  las  veces  pasadas  quizás 
pudo  sorprenderle,  pero  en  esta  no  ha  tenido  derecho, 
ni  posibilidad  de  que  le  sorprendiera,  y ha  tenido 
tiempo  más  que  suficiente  para  poder  acudir  con  opor- 
tunidad é impedir  que  se  realizaran  los  escándalosque 
han  tenido  lugar  en  Valencia. 

Yo  espero  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación 
tendrá  la  bondad  de  decirnos  lo  que  acerca  de  esto 
sea  posible  que  nos  díga,  y que  nos  dará  satisfacción 
bastante  en  cuanto  á la  esperanza  de  que  un  descuido 
dé  esta  naturaleza  no  sea  mirado  con  poco  cuidado  y 
escasa  atención  por  parte  dé  S.  S.  y delGobierno  todo. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pídola  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Casualmente  tengo  en  mi  poder  los  telegra- 
mas que  el  gobernador  de  Valencia  me  dirige  á pro- 
pósito de  los  sucesos  que  acaba  de  denunciar  el  señor 
Gonde  de  Toreno,  y me  parece  que  su  lectura  ha  de 
satisfacer  á S.  S.  y á la  Cámara  más  que  cuanto  yo 
pudiera  decir  sobre  el  particular;  porque  después  de 
esta  lectura,  S.  S,  llegará  á tener  im  conocimiento 
exacto  de  los  hechos,  y la  Cámara  encontrará  en  el 
relato  que  hace  el  gobernador  la  justificación  de  la 
conducta  de  aquella  digna  autoridad. 

Primer  telegrama:  «A  las  seis  y media  de  la  ma- 
ñana de  hoy,  un  grupo  de  unos  20  á 2 ó hombres,  es- 
taciou^dos  á la  entrada  iglesia  Catalinas,  donde  se 
celebraba  Rosario  aurora,  intentaron  interrumpir  el 
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ejercicio  del  culto  dirigiendo  algunos  insultos  á los 
fieles  que  penetraban  templo;  avisado  de  estos  hechos 
y de  que  se  liabian  oido  dos  detonaciones,  al  parecer 
de  arma  de  luego,  ordené  acudiesen  fuerzas  Guardia 
civil  y órdea  público,  dispersándose  grupos  á la  lle- 
gada dichas  fuerzas,  restableciéndose  el  órden  inme- 
diatamente, siendo  detenidos  dos  individuos  que  .for- 
maban parte  de  aquellos,  que  quedan  en  las  cárceles 
de  Serranos  á disposición  autoridad  judicial,  A uno 
de  los  detenidos  se  le  ocupó  una  pistola  de  dos  caño- 
nes.  No  ha  ocurrido  desgracia  alguna  personal;  sin 
otro  accidente  que  sea  digno  de  poner  en  conoci- 
miento de  V-  E.» 

Segundo  telegrama:  «Después  de  mi  anterior  des- 
pacho referente  á los  sucesos  ocurridos  con  ocasión 
de  celebrarse  el  Rosario  de  la  aurora  he  recibido 
parte  de  haber  resultado  herido  de  disparo  de  arma  de 
fuego  un  individuo  de  edad  de  55  años,  hallándose 
en  el  patio  de  la  iglesia  formando  parte  del  Rosa- 
rio. La  herida  es  leve;  se  busca  por  la,  policía  uno 
de  los  instigadores,  hallándose  detenidos  dos  que  re- 
sultan comprometidos.  Antes  de  los  disparos  apedrea- 
ron á los  fieles  y al  crucifijo  que  llevaban,  teniendo 
que  cerrar  las  puertas  del  templo.  A los  pocos  miau- 
tos  del  suceso  se  bailaban  en  el  sitio  donde  aconte- 
cieron las  fuerzas  de  Guardia  civil  y órden  público 
que  están  prevenidas  para  todo  evento,*  Gomo  se  ha- 
bían celebrado  (y  esta  es  la  explicación),  varios  Rosa- 
rios sin  ocurrir  absolutamente  nada,  no  adopté  las 
precauciones  de  otras  veces.» 

Y el  tercer  telegrama  es  el  siguiente: 

«La  detención  de  los  presuntos  autores  de  los  dis- 
paros de  ayer  ha  sido  elevada  á prisión  por  el  juez;  la 
herida  de  arma  de  fuego,  que  en  los  primeros  momen- 
tos ¡pareció  leve,  reviste  bastante  gravedad,  hasta  el 
punto  de  comprometer  la  vida  del  paciente,  según 
resulta  dé  un  reconocimiento  facultativo  practicado 
esta  tarde  por  el  doctor  Ecen.  En  la  próxima  madrugada 
se  repetirá  el  Rosario  matutino,  habiéndose  adoptado 
las  disposiciones  necesarias  para  evitar  la  renovación 
de  actos  como  los  que  tuvieron  lugar  en  la  mañana 
de  ayer  ó castigarlos  duramente  en  su  caso.» 

Gomo  el  Congreso  comprenderá,  la  conducta  del 
gobernador  de  Valencia  es  perfectamente  correcta. 
Hace  dos  ó tres  meses  se  celebró  un  Rosario  de  la  aurora, 
y ocurrieron,  en  efecto,  escándalos;  pero  sin  que  estos 
escándalos  produjeran  desgracia  alguna.  Dirigí  en- 
tonces á la  digna  autoridad  civil  de  aquella  provincia 
uu  telegrama  enérgico,  dándole  órdenes  para  que  man- 
tuviese á todos  los  ciudadanos  en  el  uso  de  sus  dere- 
chos; y,  en  mi  concepto,  mauteoer  á los  ciudadanos 
en  el  uso  de  sus  derechos  era  respetarles  en  la  prác- 
tica de  sus  ideas  religiosas. 

Aquel  gobernador  cumplió  con  su  deber,  y el  con- 
flicto se  apaciguó  por  completo;  han  pasado  dos  meses, 
y los  Rosarios  de  la  aurora  se  han  celebrado  sin  que 
el  orden  se  perturbara  en  lo  más  mínimo.  Pero  al  cabo 
de  dos  meses,  y cuando  el  gobernador  creía  alejado 
todo  peligro,  se  han  vuelto  á reproducir,  en  la  forma 
que  acaba  de  oir  el  Congreso,  los  alborotos.  Después 
de  todo,  el  gobernador  dio  las  órdenes  para  que  fuer- 
zas de  Guardia  civil  y de  órden  publico  se  reconcen- 
traran en  la  iglesia;  y en  efecto,  han  sido  detenidos 
dos  individuos,  que  parepe  ser  los  autores  del  aten- 
tado, y los  ha  entregado  á los  tribunales;  el  goberna- 
dor, pues,  ha  lomado  precauciones,  y una  actitud 
enérgica  enfrente  de  desmanes  de  esta  naturaleza;  ade- 


más, los  que  aparecen  criminales  están  entregados  á 
los  tribunales;  por  consiguiente,  aquella  autoridad  no 
tiene  más  que  hacer.  Un  nuevo  Rosario  de  la  aurora 
se  celebrará  hoy  por  la  mañana,  y yo  espero  que  la 
digna  autoridad  de  Valencia  me  comunicará  que  este 
Rosario  de  la  aurora  no  ha  concluido  como  otros  ro- 
sarios, 

El  Sr.  Conde  de  TOEENO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  He  pedido  la  palabra 
para  ampliar  un  tanto  mis  preguntas,  hacer  algunas 
nuevas  é insistir  en  otras  cerca  del  Sr . Ministro  de 
la  Gobernación. 

AI  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  le  parece  co- 
rrectísima la  conducta  del  gobernador  de  Valencia. 
Yo  lo  siento,  porque  con  ese  aplauso  de  S,  R.  podrá 
suceder  que  las  autoridades  de  las  provincias  se  duer- 
man sobre  sus  laureles,  como  dormida  estaba  la  auto- 
ridad de  Valencia,  y se  podrán  repetir  en  este  ó en 
otro  terreno  casos  de  sorpresa  semejantes.  El  gober- 
nador de  Valencia  había  tomado  precauciones,  y mleo- 
tras  las  tomó  no  hubo  exceso  de  ninguna  especie;  dejó 
por  lo  visto  de  tomarlas,  confiando  no  sé  en  qué,  y 
entonces  sabe  de  pronto,  según  los  telegramas  que 
S.  S.  ha  leído,  que  habla  ocurrido  un  escándalo,  pero 
que  no  había  habido  desgracia  alguna.  Tenía  por  lo 
visto  el  gobernador  agentes  seguros  y de  confianza 
que  le  comunicaran  esta  noticia.  Ea  un  segundo  te- 
legrama ya  sabe  que  ha  habido  una  desgracia,  pero 
que  la  herida  es  leve.  Siguen  las  inexactitudes  de  los 
agentes  del  gobernador,  y por  fin  dice  en  un  tercer 
telegrama  que  la  herida  nd  es  levé,  sino  verdadera- 
mente grave,  con  lo  cual  se  ve  lo  bien  servido  que 
está  el  gobernador  de  Valencia,  y al  propio  tiempo  lo 
bien  servido  que  está  en  Valencia  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación. 

Puede  S.  S.  tener  la  seguridad,  si  es  que  en  seme- 
jante autoridad  confía,  de  que  en  este  y en  otro  cual- 
quier terreno,  con  autoridades  de  esta  clase,  á quienes 
S.  8,  en  vez  de  censurar  aplaude,  descuidadamente  se 
encuentren  cualquier  día  con  sorpresas  verdadera- 
mente desagradables.  Insisto  en  preguntar  á 8.  S. 
si  no  cree. que  en  vista  de  que  este  señor  gobernador 
de  Valencia  toma  precauciones  un  día  ó dos,  y al  ter- 
cero ó cuarto  las  abandona,  y las  abapdona  tan  por 
completo,  que  no  sabe  lo  que  ocurre  ,gq  la  ciudad,  y 
solo  acude  con  remedios  cuando  ya  el  remedio  puede 
decirse  que  no  es  necesario,  si  no  cree  8.  8.,  repito, 
que  debe  ser  más  enérgico  en  sus  relaciones  de  Mi- 
nistro á gobernador  y exigir  más  responsabilidad  de 
la  que  aquí  ha  manifestado  que  exige  á este  funcio- 
nario, al  contestar  á la  pregunta  que  le  he  hecho. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  El  gobernador  de  Valencia. cuando  se  encon- 
tró enfrente  de  uu  confiicto  de  órden  público*;  tomó 
todo  género  de  precauciones  para  concluir  con  él, 
corno  efectivamente  lo  hizo,  é impedir  que  se  repro- 
dujera. Y en  efecto,  estas  precauciones  fueron  toma- 
das durante  quince  ó veinte  dias,  hasta  que  se  entró 
en  la  normalidad.  Pero  S.  S.  comprende  que  es  im- 
posible que  los  gobernadores  de  las  provincias  lo 
prevean  todo,  y porque  además  sería  preciso  que  el 
Cuerpo  de  órden  público  y la  Guardia  civil  fueran 
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diez  ó doce  veces  mayores,  para  que  pudieran  estar 
en  todas  partes.  Guando  el  conflicto  existia,  el  gober- 
nador tomó  las  precauciones  necesarias  para  evitar 
que  se  reprodujera;  pem  han  trascurrido  dos  meses 
sin  que  el  conflicto  se  haya  reproducido;  ¿y  qué  ex- 
traño es  que  le  hayan  cogido  inadvertido  estos  suce- 
sos? ha  prueba  de  que  no  le  han  sorprendido  tanto  es 
que  han  sido  detenidos  los  responsables  de  esos  suce- 
sos  y entregados  á los  tribunales.  El  Sr.  Conde  de 
Toreno  culpa  á la  autoridad  civil  de  Valencia  por  no 
haber  previsto  el  hecho.  Se  necesita  una  previsión 
casi  divina  para  poderlo  prever;  porque,  ¿se  compro^ 
mete  S.  S.,  gobernador  de  una  provincia,  á responder 
de  qne  no  surja  un  conflicto  de  este  género  á la  puer- 
ta de  una  iglesia  cuando  han  trascurrido  dos  meses 
sin  ocurrir  nada?  Es  imposible. 

Conste,  pues,  que  el  gobernador  de  Valencia  ha 
cumplido  coa  su  deber,  y que  ha  hecho  todo  lo  que 
tenía  que  hacer,  que  es  poner  término  al  conflicto 
que  surgió  á la  puerta  de  la  iglesia  de  las  Catalinas, 
deteniendo  y entregando  á los  tribunales  á los  pro- 
movedores é instigadores:  el  gobernador  no  podía  ni 
debia  hacer  más  de  lo  que  ha  hecho. 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr.  Conde  de  TORENO:  Voy  á decir  muy  pocas 
palabras. 

En  primer  lugar,  tengo  que  manifestar  qué  no  creo 
que  se  necesite  una  previsión  verdaderamente  divina 
para  calcular  que  con  la  celebración  de  estos  Rosarios 
podrían  tener  lugar  ó podrían  reproducirse  los  hechos 
que  ya  habían  ocurrido  en  Rosarios  anteriores;  porque 
el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  como  los'Sres.  Di- 
putados saben  que  vierte  obedeciendo  como  á una 
consigna  general  en  Valencia  y en  otros  puntos  el 
que  Los  Rosarios  de  esta  especie  sean  atropellados;  y 
cuando  veo  que  las  autoridades  envían  á los  teatros, 
d los  toros,  á las  puertas  de  las  iglesias  donde  se  ce- 
lebran novenas  ó cuarenta  horas,  algunos  agentes  por 
si  acaso  ocurrieran  conflictos  ó cuestiones  de  órden 
público,  me  parecía  natural  que  el  gobernador  de 
Valencia  no  hubiera  dejado  de  enviar  algunos  agentes 
al  Rosario  de  la  aurora  de  esta  iglesia,  cuando  había 
ofrecido  terminantemente  al  Sr.  Ministro  que  no  se 
reproducirían  sucesos  de  esta  especie. 

Por  otra  parte,  casi  siento  haber  hecho  al  Sr,  Mi- 
nistro la  pregunta,  porque  cuando  ocurrieron  por  pri- 
mera vez  en  Valencia  escándalos  de  esta  naturaleza, 
que  era  cuando  estas  precauciones  podían  haberse 
descuidado  con  ménos  responsabilidad  por  parte  del 
gobernador,  como  antes  be  dicho  y el  Sr.  Ministro  ha 
confirmado,  S.  S.  trasmitió  espontáneamente  al  go- 
bernador comunicaciones  enérgicas  encaminadas  á 
indicarle  la  conveniencia  de  qne  vigilara  para  que  no 
tuvieran  lugar  esos  sucesos;  y hoy,  después  de  mis 
preguntas  y cuando  la  intención  era  por  mi  parte  re- 
forzar al  Sr.  Ministró  de  la  Gobernación,  si  es  que  lo 
necesitaba,  para  que  las  observaciones  que  dirigiera 
al  gobernador  fueran  más  enérgicas  y para  que  le 
exigiera  la  conveniente  responsabilidad,  en  vez  de  lo- 
grarlo, be  alcanzado,  por  lo  contrario,  que  el  Sr.  Mi- 
nistro venga  aquí  con  la  declaración  de  que  no  solo 
aprueba  la  conducta  del  gobernador,  sino  que  casi  casi 
aplaude,  al  disculparla,  la  imprevisión  de  aquella  au- 
toridad en  la  ocasión  presente;  muy  de  veras  lo  la- 
mento. 


El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  {León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  La  pregunta  que  me  ha  dirigido  el  Sr,  Conde 
de  Toreno  producirá  todo  su  efecto.  Tenga  S,  S.  la 
seguridad  de  que  yo  daré  nuevas  instrucciones  al  go- 
bernador: se  las  he  dado  ya:  lo  que  hay  es  que  los  te- 
legramas que  yo  dirijo  al  gobernador  no  son  de  cen- 
sura de  su  conducta,  sino  en  excitación  de  su  celo 
nunca  desmentido. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Montilla  tiene  ¡apa- 
labra. 

El  Sr.  MONTILLA:  Me  voy  á permitir  dirigir  una 
pregunta  al  Gobierno  de  S.  M.,  que  se  relaciona  más 
especialmente  con  el  departamento  de  Gobernación. 

El  rumor  público  hace  pocos  días  y la  prensa  mi- 
nisterial hace  cuarenta  y ocho  horas,  han  llevado  La 
alarma  á la  opinión  pública,  dando  cuenta  de  las  pri- 
siones que  han  tenido  lugar  en  Barcelona,  Sevilla  y 
esta  corte,  relacionadas  con  una  conspiración  contra 
el  órden  publico  y contra  las  instituciones.  No  me 
propongo  exigir  del  Gobierno  que  dé  más  explicacio- 
nes ante  el  Congreso  que  aquellas  que  considere  que 
no  le  desarman  para  la  defensa  de  Las  instituciones 
y para  la  conservación  del  órden;  pero  creo  hacerle 
un  favor  al  Gobierno  de  S,  Mm  al  mismo  tiempo  que 
se  lo  hago  al  país,  pidiéndole  estas  explicaciones;  si 
dé  ellas  resulta  que  no  hay  temor  ninguno  de  que  se 
trastorne  el  órden  público  y que  los  hechos  que  han 
tenido  lugar  no  revisten  importancia  de  ninguna  clase, 
lo  celebraremos  todos. 

Según  los  periódicos,  algunos  de  los  detenidos  se 
encuentran  en  calidad  de  presos;  quiere  esto  decir 
que  los  tribunales  de  justicia  entienden  en  este  asunto. 
Sin  que  sea  mi  ánimo  discutir  la  forma  con  que  el 
Gobierno  haya  creído  conveniente  llevar  á cabo  estas 
prisiones  y los  procedimientos  que  baya  empleado, 
cuestión  que  trataré  cuando  el  Gobierno  declare  que 
no  hay  ningún  peligro  en  discutirla,  yo  ruego  al  Go- 
bierno que  dé  las  explicaciones  necesarias  á fio  de 
que,  lo  que  hasta  ahora  es  una  denuncia  de  los  perió- 
dicos, sea  una  declaración  hecha  por  el  Gobierno  ante 
el  Parlamento. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  {León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Los  Sre's.  Diputados  comprenderán  que  por 
la  índole  de  la  pregunta  que  et  Sr.  Montilla  ha  diri- 
gido al  Gobierno  de  S.  M.,  necesito  ser  muy  sóbrio 
en  palabras,  aunque  muy  categórico  en  la  contesta- 
ción que  dé  á S.  S. 

No  digo  nada  nuevo  á los  Sres.  Diputados  y al 
país  siles  digo  que  la  conspiración  contra  las  insti- 
tuciones y contra  la  paz  pública  es  continua  y perse- 
verante, El  Gobierno  cree  que  tiene  conocimiento  bas- 
tante aproximado  á la  verdad  de  lo  que  se  proponen 
los  conspiradores  y de  los  medios  de  que  disponen. 
El  Gobierno  cuenta  con  medios  y con  fuerzas  bastan- 
tes para  poder  contener  á los  que  pretendan  de  cual- 
quier manera  alterar  el  órden  público.  Pero  S,  S, 
sabe  bien  que  esta  enfermedad  de  la  conspiración  es 
una  enfermedad  desgraciadamente  crónica  en  este 
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país;  que  hay  momentos  en  que  los  síntomas  cróni- 
cos toman  caractéres  agudos,  y que  pudiera  aconte- 
cer que  estuviéramos  hoy  por  hoy  en  uno  de  esos 
momentos,  es  decir,  en  uno  de  esos  momentos  en  que 
los  síntomas  de  la  enfermedad  presentan  caractéres 
agudos.  ¿Quiere  esto  decir  que  el  Gobierno  tema  ni 
en  poco  ni  en  mucho  que  el  orden  público  sea  pro- 
funda ni  sériamente  perturbado?  Ciertamente  que  no. 
El  Gobierno  cuerna  con  medios,  como  antes  he  dicho, 
y garantiza  ante  los  Sres.  Diputados  y ante  el  país, 
como  garantizará  siempre,  el  orden  público.  [Bien, 
muy  bien.) 

EL  Sr.  MONTILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  MONTILLA:  Me  felicito  de  que  el  Gobierno 
tenga  los  medios  necesarios  para  impedir  cualquiera 
alteración  del  órden  público,  que  pueda,  no  ya  poner 
en  peligro,  pero  sí  perturbar  esta  sociedad  é ir  contra 
las  instituciones  del  Estado;  y ai  mismo  tiempo  que 
me  felicito  de  que  el  Gobierno  tenga  todos  estos  me- 
dios, tengo  la  satisfacción  de  ofrecer  al  Gobierno  los 
esfuerzos  modestos  que  pueda  reunir  el  partido  refor^ 
mista  para  contribuir  á la  tranquilidad  pública  y al 
sostenimiento  de  las  instituciones.  Tan  interesados 
estamos  nosotros  como  el  Gobierno  en  mantener  el 
órdeo  y en  defender  las  instituciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Me  levanto  solamente  para  decir  que  el  Go- 
bierno, aunque  las  esperaba,  ha  oído  con  muchísimo 
gusto  y con  mucha  satisfacción  las  declaraciones 
patrióticas  que  3.  S.  ha  hecho,  llevando  la  voz  de  los 
hombres  importantes  que  constituyen  la  agrupación 
a que  3,  8,  pertenece.  Ni  el  Gobierno  ni  el  país  espe- 
raban ni  esperan  ménos  de  la  actitud  de  8-  S,  y de  los 
antecedentes  de  los  hombres  importantes  que  se  sien- 
tan en  esos  bancos. 

El  Sr*  GANO  VAS  del  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Para  decir 
únicamente  que,  entendiendo  que  todos  los  hombros 
políticos  hacen  bien  en  ofrecer  en  las  actuales  cir- 
cunstancias su  apoyo  al  Gobierno,  yo  no  me  he  apre- 
surado á levantarme,  porque,  habiendo  sido  el  que  por 
más  tiempo  ha  tenido  la  fortuna  ó la  desgracia  de 
ejercer  el  Poder  en  este  país,  parecíame  á mí,  persa- 
nalmente,  que  no  necesitaba  hacer  este  género  de  de- 
claraciones, y supongo  que  ios  S'res,  Ministros  habrán 
tenido  entendido,  y tendrán  entendido  siempre,  sin 
que  yo  lo  diga,  que  estoy  al  lado  del  Gobierno  actual 
de  3.  M.,  y al  lado  de  todos  los  Gobiernos  que  la  Ubé- 
rrima voluntad  de  S,  M.  la  Reina  Regente  pueda  traer 
á ese  banco,  para  defender  contra  todos,  en  todas  oca- 
siones y de.  todas  maneras  el  orden  público. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  íLeon  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  El  Gobierno  no  esperaba  ménos  del  patrio- 
tismo y de  los  antecedentes  del  Sr.  Cánovas  del  Cas- 
tillo, y del  importante  partido  á cuyo  frente  está  3.  8. 
Cuanto  8.  8.  ha  dicho  es  perfectamente  innecesario 
teniendo  esto  en  cuenta:  pero  no  por  innecesario  es 
ménos  agradecido. 


EL  Sr.  MO  NT  ILLA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  S.  3. 

El  3i%  MONTILLA:  Me  levanto,  Sres.  Diputados, 
á hacer  presente  al  Congreso  que  no  me  he  propuesto 
esta  tarde  hacer  declaraciones  de  ninguna  clase. 
Cuando  he  hecho  mi  primera  pregunta,  he  rogado  al 
Gobierno  que  diese  explicaciones  sobre  la  alarma  que 
existía  en  todas  partes,  referente  al  estado  del  órden 
público  y á los  hechos  que  pudieran  perturbarle.  Así 
es,  que  eu  mi  primera  pregunta  no  hice  declaracio- 
nes de  ninguna  clase,  porque  los  que  se  sientan  en 
estos  bancos,  aunque  no  hayan  tenido  la  fortunado 
ser  Gobierno  por  mucho  tiempo,  no  necesitan  hacer 
alusiones  á la  legalidad,  porque  están  á su  lado  cons- 
tantemente; pero  cuando  el  Gobierno  declaraba  ante 
el  Congreso  y ante  el  país  que  la  enfermedad  era  cró- 
nica, y que  en  algunos  momentos  se  presentaba  en 
estado  agudo,  como  en  estos  momentos,  entonces  creí 
que  al  rectificar  era  en  mí  un  deber  hacer  presente 
al  Gobierno  que,  fueran  cuales  fueren  las  circunstan- 
cias por  que  pudiera  atravesar,  esta  minoría  estaba  o. 
su  lado  para  defender  el  órden  público  y las  institu- 
ciones. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr*  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Por  lo  visto  no  he  sido  completamente  feliz 
en  mi  contestación  al  Sr.  Mon tilla. 

Yo  he  dicho  que  la  enfermedad  era  crónica;  pero 
que  en  ciertos  momentos  presentaba  síntomas  agu- 
dos. ¿Quiere  esto  decir  que  el  Gobierno  tema  que  el 
ó rd  en  pú  b 1 i co  esté  sé  riam  en  te  c o m p rp  m e ti  do  ? He  d i- 
cho  antes  que  el  Gobierno  tiene  plena  y absoluta 
confianza  en  sus  medios,  y sospecha  que'los  conspira- 
dores están  condenados,  hoy  por  hoy,  casi  á la  im- 
potencia. 

El  Sr.  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr,  CANOVAS  DEL  CASTILLO:  No  me  per- 
donarla, Sres.  Diputados,  si  hubiera  estado  en  mi 
intención  haber  dirigido,  en  un  asunto  de  esta  natu- 
raleza, y aplaudiendo,  como  he  empezado  por  aplaudir 
muy  francamente  la  conducta  del  Sr,  Diputado  que 
había  dirigido  una  pregunta  al  Gobierno;  no  me  per- 
donaría, digo,  que  en  mis  palabras  hubiera  algo  que 
hubiese  podido  ni  de  cerca  ni  de  lejos  molestar  á este 
Sr.  Diputado,  Gomo  era  el  digno  Sr,  Mon  tilla  el  que 
había  hecho  la  pregunta,  y tiene  la  gran  fortuna  res- 
pecto de  mí,  de  ser  mucho  más  jóven,  parecióme  que 
podía  decir  que  mis  anos  y mis  antecedentes  perso- 
nales eran  suficientes  para  excusarme  de  la  pregunta, 
que  en  S.  S.  particularísimamente  he  aplaudido.  Pero 
hablando  S.  S.  á nombre  de  otros  hombres  políticos, 
que  también  han  ejercido  el  poder  durante  mu  dio 
tiempo,  nada  tengo  que  decir,  sino  que  io  mismo  que 
ellos  están  dispuestos  á defender  en  todas  ocasiones 
la  Monarquía  y el  órden  público,  lo  estoy  yo,  y que 
no  seré  seguramente  eo  ninguna  circunstancia  de  mí 
vida  el  que  haga  estas  declaraciones  menos  incondi- 
cionales, y más  á prueba  de  todo  género  de  dificul- 
tades. 

El  Sr.  CELLBRUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  3. 

El  Sr.  CELIiERITELO:  Yo  siento  mucho  que  en 
este  momento  no  se  halle  presente  el  jefe  del  partido 
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á que  tengo  la  honra  de  pertenecer,  porque  más  au- 
toridad tendrían  en  él  las  declaraciones  que  voy  á 
hacer,  que  no  expuestas  por  mi  humilde  persona; 
pero  al  ver  que  los  representantes  de  las  distintas 
fracciones  de  esta  Cámara  se  han  levantado  con  ese 
objeto  después  de  haber  explicado  el  Sr.  Ministro  de 
la  Gobernación  los  motivos  que  ha  tenido  para  redu- 
cir á prisión  á algunos  iudivíduos  en  Barcelona,  en 
Sevilla  y en  Madrid,  cúmpleme  decir,  á nombre  de 
esta  minoría*  que  nuestros  procedimientos  políticos 
son  tan  conocidos,  que  á mi  entender  estamos  exentos 
de  hacer  ninguna  manifestación.  Somos  partidarios  del 
órden,  y enemigos  de  las  revoluciones,  y natural- 
mente todo  lo  que  se  haga  en  contra  de  estos  nuestros 
principios,  merecerá  nuestras,  censuras,  Al  mismo 
tiempo  debo  declarar  que  sin  discutir  en  modo  algu- 
no la  conducta  del  Gobierno,  tenemos  la  esperanza,  y 
la  esperanza  muy  fundada,  de  que  todas  esas  alarmas 
daque  se  ha  hecho  eco  la  prensa,  tengan  más  bien 
por  base  un  exceso  de  celo  de  los  funcionarios  que 
están  á las  Órdenes  del  Gobierno,  que  no  motivos  ra- 
cionales para  haber  procedido  á la  prisión  de  varios 
ciudadanos,  que,  según  algunos  periódicos,  están  ya 
en  libertad,  y que,  según  otros,  la  obtendrán  muy 
pronto.  Nada  más  tengo  que  decir. 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  MURO:  He  pedido  la  palabra  para  dirigir 
una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  á pro- 
pósito  del  incidente  que  acaba  de  iniciarse-  No  se  trata 
ya  de  las  prisiones  más  ó ménos  justificadas  de  de- 
terminadas personas  en  Barcelona,  Sevilla  y Madrid; 
se  trata  de  una  cosa  que  es  tan  grave,  al  ménos  desde 
nuestro  punto  de  vista  político,  como  la  detención  de 
los  ciudadanos:  la  violación  del  secreto  de  La  corres- 
pondencia. Y sobre  esto,  toda  vez  que  la  prensa  y el 
rumor  público*  que  el  Sr.  Moutiila  invocaba  antes, 
dicen  de  unos  dias  á esta  parte  que  se  han  abierto 
cartas,  y que  por  abrirlas  se  han  descubierto  los  co- 
natos ó las  tentativas  de  una  alteración  del  órden,  yo 
pregunto  al  Sr,  Ministro  de  la  Gobernación  si  esto  es 
exacto;  y en  caso  afirmativo,  si  está  dispuesto  á cas- 
tigar ó hacer  que  se.  castigue  con  todo  el  rigor  de  las 
leyes  al  funcionario  público  ó al  agente  de  la  autori- 
dad que  haya  hollado  de  este  modo  la  garantía  de  una 
libertad  y de  un  derecho  sagrados. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  EL  Sr.  Becerra  tiene  la  pa- 
labra. 

EL  Sr.  MARTINES  LUNA:  Pido  la  palabra,  des- 
pees de  haberla  pedido  en  la  Presidencia  de  la  Cá- 
mara, 

EL  Sr,  PRESIDENTE:  Daré  la  palabra  á su  tiem- 
po al  Sr,  Martínez  Luna,  el  cual  comprenderá  que  la 
presidencia  de  la  Cámara  tenía  necesidad,  para  orde- 
nar este  debate,  de  ir  dando  La  palabra  á cada  uno  do 
los  Sres.  Diputados  que,  en  su  propio  nombre  y en  el 
de  sus  amigos,  se  proponían  hacer  , como  han  he- 
cho, patrióticas  declaraciones  con  motivo  de  este  in- 
cidente. 

EL  Sr.  Becerra  tiene  la  palabra. 

El  Sr-  BECERRA:  Son  muy  pocas  las  que  tengo 
que  pronunciar;  pues  no  pensaba  mezclarme  en  este 
debate  para  hacer  ninguna  clase  de  manifestaciones. 
Pero  sea  de  esto  lo  que  quiera,  y sin  entender  que  yo 
esté  en  la  obligación  cLe  declarar  nada  ni  de  hacer 
declaraciones  como  las  que  aquí  patrióticamente  se 
han  hecho,  porque  mi  actitud  me  ahorra  de  hacerlas, 


debo  decir  que  cualquiera  que  haya  sido  el  partido 
en  que  he  militado,  siempre  que  los  Gobiernos  han 
temido  alguna  perturbación,  me  he  puesto  á sus  ór- 
denes. 

Aquí  me  encuentro  donde  estaba,  con  los  amigos 
que  en  esta  Cámara  y en  la  otra,  sean  pocos  ó mu- 
chos, piensan  como  yo,  sea  poca  ó mucha  la  influen- 
cia que  tengamos  en  el  país,  que  eso  á nadie  importa, 
ni  á mí  me  gusta  hacer  ciertos  alardes;  y sostengo  lo 
que  siempre  he  sostenido,  y estoy  dispuesto  á ayudar 
al  Gobierno  y á prestarle  mi  concurso  desde  fuera, 
reservándome  mi  libertad  para  defender  lo  que  crea 
más  conveniente;  en  la  inteligencia  de  que  sí  en  cuan- 
to á los  principios  yo  llego  hasta  donde  entiendo  que 
es  patriótico  que  llegue,  no  por  eso,  después  do  hacer 
mis  observaciones,  dejada  de  tener  esta  misma  acti- 
tud benévola  para  con  el  Gobierno,  y prestarle  mi 
concurso  en  estas  cuestiones;  y siempre  que  en  el 
desenvolvimiento  de  los  principios  se  entablen  polé- 
micas entre  el  Gobierno  actual  y otros  partidos  mé- 
nos  liberales,  yo  estaré  al  lado  de  este  Gobierno  y con- 
fundido con  él,  respetando  mucho  lo  que  los  demás 
piensen. 

Es  cuanto  tenía  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Picio  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  8. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  El  Sr.  Muro,  en  uso  de  un  derecho  que  yo 
no  discuto,  ha  hecho  aquí  una  añrmacion  tan  gra- 
tuita como  inexacta:  ha  hablado  S.  S.  de  violación  de 
la  correspondencia.  (El  Sr.  Miwo:  No;  he  pregun- 
tado si  era  exacto;  no  he  añrmado  eso,  lo  afirma  la 
prensa.) 

Pues  yo  no  lo  he  leído  en  la  prensa;  pero  si  la 
prensa  lo  afirma,  la  afirmación  de  la  prensa  está  des- 
provista de  todo  fundamento,  por  no  emplear  otra  pa- 
labra, (El  Sr,  Peclreyal : Por  eso  se  dirige  la  pregunta 
al  Sr.  Ministro.)  Perfectamente.  Conste  que  el  secreto 
de  la  correspondencia  particular  está  defendido  y 
mantenido  por  el  Gobierno  con  escrupulosa  exacti- 
tud; y que  si  supiera  yo  lo  contrarío,  no  solo  pondría 
término  á ese  abuso,  ]qué  digo  abuso!  á ese  delito, 
sino  que  lo  castigada  severamente.  Sobre  este  punto 
no  puede  abrigar  duda  de  ninguna  especie  S.  S.,  co- 
nociéndome como  me  conoce.  (Aprobación.) 

Por  lo  que  se  refiere  á los  Sres.  Gelleruelo  y Be- 
cerra, tengo  que  decir  muy  pocas  -palabras*  De  todo 
el  mundo  es  conocida  la  actitud  de  SS.  SS.,  y el  Go- 
bierno esperaba  seguramente  que  S8.  SS.  hablasen  en 
el  sentido  y con  los  propósitos  que  han  indicado  en 
sus  palabras;  y aunque  completamente  innecesario, 
repito  lo  que  he  dicho  al  Sr,  Cánovas  del  Castillo,  el 
Gobierno  no  puede  ménos  de  agradecer  las  palabras 
pronunciadas  por  SS.  SS, 

Ha  hablado  el  Sr.  Gelleruelo,  y quiero  hacerme 
cargo  de  esto,  de  que  la  alarma  que  preocupa  en  es- 
tos momentos  la  atención  pública*  es  grande  o es  pe- 
queña; y anadia  S.  S.  que  los  Gobiernos  deben  cuidarse 
mucho  de  esto,  pero  que  no  deden  cuidarse  más  de 
lo  conveniente.  Yo  creo,  m efecto,  y no  tengo  difi- 
cultad ninguna  en  adelantar  mi  opinión  sobre  el 
particular;  yo  creo  que  la  alarma  es  mucho  mayor 
que  lo  que  en  realidad  debe  ser;  yo  croo  que  no  hay 
motivo  para  la  alarma,  pero  es  indudable  que  los  Go- 
biernos que  vigilan  necesitan  tomar  precauciones,  y 
es  necesario  que  estén  en  su  puesto  para  poder  arros- 
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traL1  las  consecuencias  de  ciertos  actos.  Esto  es  sola- 
mente lo  que  hay  en  la  ocasión  presente.  El  Gobierno 
está  en  su  puesto  vigilante.  ¿La  vigilancia  del  Gobierno 
produce  alarmas?  Pues  estas  son  alarmas  infundadas. 
El  Gobierno,  cumpliendo  con  su  deber,  todo  lo  que 
tiene  qoe  hacer  es  vigilar,  vigilar  y vigilar;  si  como 
antes  he  dicho,  esta  vigilancia  produce  alguna  alar- 
ma, el  Gobierno  lo  siente  mucho,  porque  quiere  lle- 
var la  tranquilidad  á todos  los  espíritus;  y si  existe 
por  ello  alguna  alarma,  lo  deplora,  pero  no  puede 
rem e d íarl o . [Aprohac io } 

El  Sr.  MURO:  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S.  para  rec- 
tificar. 

El.  Sr.  MUEO:  Ante  todo  me  conviene  consignar 
que  yo  no  afirmé  como  cierto  el  hecho  de  la  violación 
del  secreto  de  la  correspondencia;  y la  prueba  de  que 
no  lo  afirmé,  es  que  sobre  su  exactitud,  precisamente 
sobre  esto,  me  permití  dirigir  la  pregunta  al  Sr*  Mi- 
nistro de  la  Gobernación.  Pero  el  hecho,  me  conviene 
también  decírselo  á S.  S.,  reviste,  si  no  caractéres  de 
verdad,  caractéres  de  verosimilitud,  porque  ya  no  se 
trata  simplemente  de  un  rumor  más  ó menos  vago,  y 
de  una  referencia  más  ó ménos  general  por  parte 
de  la  prensa;  se  trata  de  un  hecho  concreto,  el  de  la 
prisión  ó de  la  detención  de  un  Sr.  Pachón,  que  lo 
fue  en  esta  capital,  en  el  momento  mismo  en  que  re- 
cibía el  correo,  con  la  circunstancia  de  presentarse  el 
cartero  acompañado  de  dos  agentes  de  la  autoridad. 
Fijo  en  este  particular  interesan tísímo  la  atención  del 
Sr.  Ministro  de  la  Gobernación;  acompañaban  al  car- 
tero dos  agentes  de  la  autoridad,  y me  parece  que  el 
detalle  revela  sulicien teniente  que  la  autoridad  ó sus 
agentes  debían  estar  enterados  del  contenido  de  la 
corresponde ucia  antes  de  que  llegase  á manos  del  des- 
tinatario. Y comprenderán  el  Br.  Ministro  de  la  Go- 
bernación y los  Bres.  Diputados,  lo  desinteresado  de 
la  defensa  que  bago  del  derecho,  cuando  sepan  que 
este  derecho  y esas  alarmas  á que  se  ha  referido  el 
Br.  Ministro  no  afectan  en  este  caso  concreto  al  par- 
tido republicano,  puesto  que  tengo  entendido  que  oi 
el  Br.  Pachón,  ni  ninguno  de  los  detenidos,  ni  aque- 
llos á quienes  fuese  dirigida  la  correspondencia,  per- 
tenecen á este  partido. 

El  Sr*  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Cantillo):  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V*  S. 

El  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castillo):  Los  Sres.  Diputados  comprenderán  que  en 
el  punto  á que  han  llegado  las  cosas,  y después  de 
las  indicaciones  que  ha  hecho  el  Sr.  Muro,  el  Ministro 
de  la  Gobernación  tiene  que  encerrarse  en  una  pru- 
dente reserva,  porque  el  asunto  pende  en  estos  mo- 
mentos de  los  tribunales  de  justicia. 

Debo,  sin  embargo,  oponer  una  negativa  rotunda 
á dos  afirmaciones  que  hecho  el  Sr.  Muro.  Ha  dicho 
S.  S,  que  el  Sr.  Pachón  fue  detenido  en  el  momento 
de  recibir  la  correspondencia,  y ha  añadido  que  dos 
agentes  de  la  autoridad  acompañaban  al  cartero  que 
llevaba  una  carta,  detenida  por  un  inspector  de  órden 
público  en  casa  del  Sr,  Pachón.  El  hecho  es  comple- 
tamente inexacto,  han  informado  mal  á S.  S.;  los 
agentes  de  la  autoridad  estaban  dentro  de  la  casa, 
para  lo  cual  iban  provistos  de  un  mandamiento  judi- 
cial, antes  de  que  entrase  el  cartero;  los  agentes  de  la 
autoridad  estaban  ya  dentro  de  la  casa  con  bastante 
anticipación  cuando  el  cartero  llegó,  y detuvieron 


una  carta  que  el  cartero  entregaba  al  8r_  Pachón. 

Por  consecuencia,  como  S,  S.  comprende,  la  con- 
ducta de  los  agentes  de  la  autoridad,  en  este  punto 
ha  sido  perfectamente  correcta,  y si  hay  coincidencias 
que  pueden  dar  lugar  á la  verosimilitud,  ni  lo  afirmo 
ni  lo  niego;  yo  digo  á S,  S.  que  no  siempre  la  vero- 
similitud es  ia  verdad,  y que  en  la  ocasión  presente 
no  debe  abrigar  S,  S,  duda  alguna  sobre  el  particular. 

El  Sr.  HUBO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Voy  á dar  la  palabra  al 
Sr.  Muro  para  rectificar;  y respetando  la  libertad  que 
tiene  S.  S.s  como  todos  los  Sres,  Diputados,  de  exa- 
minar en  el  Parlamento  todos  los  asuntos,  he  de 
llamar  su  prudente  consideración  acerca  del  estado 
en  que,  según  el  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación,  está 
el  asunto. 

Rectificar  hechos,  puede  hacerlo  S.  S.;  entrar  en 
consideraciones  á propósito  de  los  hechos,  allá  su 
discreción  podrá  aconsejarle  hacerlo  ó rehusarlo;  pero 
el  Presidente  no  lo  podrá  permitir  sino  en  forma  re- 
glamentaria. 

Tiene  S.  S.  la  palabra. 

El  Sr.  MURO:  No  es  para  hacer,  Sr.  Presidente, 
ninguna  consideración,  sino  para  hacer  una  sencilla 
manifestación  en  vista  de  lo  que  el  Sr.  Ministro  acaba 
de  decir. 

Yo,  que  considero  á S.  S.  celoso  en  el  cumpli- 
miento de  su  deber;  yo,  que  le  considero  hombre  de 
honor,  me  doy  por  satisfecho  con  saber  que  S.  S.  está 
dispuesto  á castigar  ese  abuso  de  la  violación  de  la 
correspondencia,  si  el  abuso  existiera,  y cualquiera 
otro  que  pudiera  cometerse  contra  los  ciudadanos.  Me 
basta  que  S.  S,  afirme  que  el  abuso,  en  este  caso,  no 
ha  existido:  la  prensa,  sin  embargo,  viene  diciendo  lo 
contrario;  y yo.  entre  las  referencias  de  la  prensa, 
que  no  pueden  ménos  de  ser  genéricas  y extraoficia- 
les, y las  directas  y oficiales  de  S.  S.,  hasta  que  otros 
datos  se  reúnan  y aparezcan  en  el  proceso  que  se  está 
formando,  me  siento  inclinado  á seguir  á S.  S.,  pero 
esperando  siempre  que,  si  el  abuso  se  ha  cometido, 
en  lo  que  de  B.  S.  dependa  y hasta  donde  su  jurisdic- 
ción alcance,  sabrá  castigarlo. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Martínez  Luna  tiene 
ia  palabra. 

EL  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Señores  Diputados, 
casi  todos  los  periódicos  han  indicado  que  yo  tenía  el 
propósito  de  dirigir  una  pregunta  al  Gobierno  de  Su 
Majestad  acerca  del  hecho  de  que  se  han  ocupado  esta 
tarde  otros  Sres.  Diputados.  Lo  tenía,  en  efecto,  y así 
se  lo  anuncié' á primera  hora  al  digno  Preside  o te  de 
la  Cámara,  rogándole  que  me  concediera  la  palabra, 
porque  después  de  lo  que  había  dicho  la  prensa,  me 
consideraba  en  la  obligación  de  hablar  acerca  de  este 
deplorable  incidente. 

Razones  poderosas,  que  yo  no  dejo  de  reconocer 
tanto  como  el  que  más,  han  aconsejado  al  Sr,  Presi- 
dente de  la  Cámara  conceder  la  palabra,  primero  al 
Sr.  Montilla*  jefe  del  partido...  '{Risas),  después  ai  se- 
ñor Cánovas  del  Castillo,  director  que  pretende  ser  de 
todos  los  partidos,  encarnando  en  su  política  todos  los 
Intereses  de  la  Patria  y del  órden,  cuando  nunca  ha 
existido  este  estando  el  Sr.  Cánovas  en  el  Poder,  por- 
que en  esas  situaciones  conservadoras  se  han  prepa- 
rado y se  han  concertado  todas  las  conspiraciones, 
para  que  los  liberales  tuvieran  que  sofocarlas  y repri- 
mirlas al  venir  al  Gobierno.  {El  S?\  Cánovas  del  Cas- 
tillo: En  mi  tiempo,  no.}  Y después  dé  concedérsela  al 
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Sr.  Cánovas  , la  Presidencia  se  la  fue  dando  á los  de- 
más Diputados  que  parece  representar  los  demás 
partidos  de  la  Cámara. 

Las  contestaciones  que  el  Sr,  Ministro  de  la  Go- 
bernación ha  ido  dando  á los  Sres.  Diputados  que  se 
han  ocupado  del  asunto  que  tenía  yo  el  propósito  de 
tratadme  imponen  la  consideración,  que  yo  tengo  por 
patriótica,  de  no  entrar  en  su  fondo;  pero  ya  que  estoy 
de  ¿pié,  no  creo  ocioso  manifestar  que,  efectivamente, 
al  tener  conocimiento  de  la  detención  de  la  persona 
de  que  aquí  se  ha  hablado,  me  acerqué  al  señor  go- 
bernador tle  la  provincia,  al  señor  juez  de  instrucción, 
al  Sr.  Ministro  de  la  Gobernación  y al  Sr.  Presidente 
del  Consejo  de  Ministros,  no  para  pedirles  gracia,  sino 
para  pedirles  justicia;  no  para  pedir  favores,  señores 
Diputados,  que  los  Lunas,  no  han  pedido  nunca* favo- 
res;  han  sabido  ir  á la  cárcel  por  persecuciones  políti- 
cas cuando  han  tenido  esta  suerte  ó esta  desgracia, 
pero  no  han  pedido  favores. 

Los  electores  de  Madrid  que  me  han  honrado  con 
su  representación  conocen  bien  mis  antecedentes  po- 
líticos; y por  si  en  esta  Cámara  hay  quien  los  desco- 
nozca, bien  será,  Sres,  Diputados,  que  yo,  que  no  soy 
muy  aficionado  á dirigir  la  palabra  al  Congreso,  apro- 
veche esta  ocasión  para  manifestar  que  soy  y he  sido 
siempre  liberal;  que  soy  v he  sido  siempre  monár- 
quico; que  estoy  al  lado  de  este  Gobierno,  y que  me 
honro  y deseo  honrarme  siempre  con  la  amistad  po- 
lítica y personal  del  Presidente  del  Consejo  de  Mi- 
nistros. 

Yo  he  sido  siempre  liberal  y monárquico.  En  el 
período  más  grave  de  la  revolución  de  Setiembre, 
cuando  no  había  más  poder  que  el  poder  de  los  fusi- 
les, yo,  que  entonces  mandaba  algunos,  fui  uno  de 
los  que  proclamaron  la  Monarquía  en  el  Campo  del 
Moro.  Así  entiendo  yo  que  sé  es  y se  debe  ser  monár- 
quico, no  esperando  á que  la  Monarquía  triunfe  para 
entonces  venir  á servirla. 

Hecha  esta  sencilla  declaración,  queda  cumplido 
mi  propósito.  Si  los  adversarios  del  partido  liberal 
llegaron  á creer  que  este  veterano  progresista  les  da- 
ría juego  para  sus  planes  de  oposición,  se  han  equi- 
vocado. ( El  Campas  del  Castillo:  Nos  es  indiferente.) 

En  buen  hora  que  lo  sea;  pero  á mí  no  me  es  indife- 
rente hacer  constar  que  no  soy  de  los  monárquicos 
que  han  recibido  honores,  posiciones  y sueldos  de  Go- 
biernos republicanos;  que  soy  ahora  lo  mismo  que 
he  sido  siempre:  liberal  y monárquico;  que  soy  ami- 
go de  este  Gobierno  y singularmente  del  Sr.  Sagasta; 
que  tengo  confianza  en  que  este  Gobierno  ha  de  afian- 
zar con  todos  sus  prestigios  la  Monarquía  de  Don  Al- 
fonso XIIÍ  que  rige  de  una  manera  gloriosa  para  la 
Nación  y para  la  libertad  la  Reina  Doña  María  Cris- 
tina; que  por  la  libertad  y la  Monarquía  me  he  sacri- 
ficado y estoy  siempre  dispuesto  á sacrificarme,  y 
que  si  el  Gobierno  no  fuera  algún  dia  por  este  cami- 
no, yo  me  quedaría  aquí,  donde  estoy,  con  mi  mo- 
rrión de  antiguo  miliciano,  con  mi  chascás  (Risas)  ¡ 
con  mis  antecedentes  y con  mi  historia. 

No  tengo  más  que  decir. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Castilla):  Pido  la  palabra. 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  Y.  S. 

EL  Sr.  Ministro  de  la  GOBERNACION  (León  y 
Rastillo):  Aunque  en  realidad  ni  el  Ministro  de  la  Go- 
bernación ni  los  demás  individuos  del  Gobierno  tienen 
nada  que  oponer  á las  nobles  palabras  que  ha  pro- 
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mmeiado  el  antiguo  y consecuente  liberal  Sr.  Martí- 
nez Luna,  me  levanto  á dar  las  gracias  á S.  S,,  no 
solo  en  mi  nombre,  sino  en  nombre  de  todos  mis  com- 
pañeros, por  esas  palabras  inspiradas  en  un  acendra- 
do patriotismo,  é inspiradas  además  en  su  consecuen- 
cia política. 

El  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Pido  la  palabra  para 
rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

EL  Sr.  MARTINEZ  LUNA:  Para  dar  las  gracias 
al  Gobierno  en  general,  y particularmente  al  Sr.  Mi- 
nistro de  la  Gobernación, 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  El  Sr.  Romero  Gilsanz 
tiene  la  palabra. 

El  Sr.  ROMERO  GXLSANZ:  Señores  Diputados, 
pedí  la  palabra  cuando  el  Sr.  Ministro  de  la  Gober- 
nación se  expresó  con  alguna  ambigüedad  respecto 
de  la  violación  de  la  correspondencia  privada;  pero 
después  de  haber  contestado  en  la  forma  en  que  ha 
contestado  al  Sr.  Muro  ofreciendo  castigar  á los  cul- 
pables si  lia  habido  violación  de  la  correspondencia 
privada,  yo  nada  tengo  que  decir  respecto  de  esto. 

Algo  más  pudiera  decir  si  se  hubiera  aludido 
aquí  á alguna  persona.  No  se  ha  aludido  hasta  ahora, 
por  más  que  ha  habido  aquí  cierto  sistema  de  selec- 
ción, en  el  que  todos  los  jefes  de  partido  se  han  le- 
i vantado  á decir  que  ellos  no  tieneo  nada  que  ver  con 
estos  rumores  de  alteración  dei  orden  público;  pero 
puesto  que  no  se  ha  dicho  nada  que  ataque  á la  per- 
sona de  D.  Manuel  Ruiz  Zorrilla  (Rumores)  porque 
los  diferentes  jefes  de  los  partidos... 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Los  jefes  de  los  partidos 
parlamentarios. 

El  Sr.  ROMERO  GILSANZ:  Como  todos  los  jefes 
que  hay  en  el  Parlamento  se  han  levantado  á decir 
que  les  extrañan  machó  esos  rumores  sobre  trastornos 
dei  órden  publico,  y á hacer  protestas  de  adhesión  al 
Gobierno  respecto  de  este  particular,  claro  es  que  po- 
dría parecer  que  resultaba  aquí  que  el  único  ataca- 
do, siquiera  fuera  por  omisión,  era  el  jefe  de  mi  par- 
tido. 

Había  pedido  la  palabra  únicamente  para  la  cues- 
tión de  violación  de  la  correspondencia  privada;  mas 
habiendo  contestado  el  Sr.  Ministro  en  la  forma  en 
que  lo  ha  hecho  al  Sr.  Muro,  solo  me  importa  hacer 
constar  que  ya  que  los  representantes  de  todos  los 
partidos,  en  sus  diversos  matices,  se  han  levantado 
aquí  á decir  algo  de  lo  que  ellos  entienden  respecto 
de  esta  cuestión,  yo  también  tengo  que  manifestar 
que  no  me  interesa  decir  nada  en  este  momento. 


Orden  del  día. 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúa  el  debate  dei  dic- 
tamen sobre  ratificación  del  contrato  celebrado  con 
la  Compañía  Trasatlántica  española.  (Véase  el  Apén- 
dice quintos?  Diario  num.  38,  sesión  del  5 del  actual; 
Diario  núm.  48 , sesión  del  17  de  ídem;  Diario  núm,  49 , 
sesión  del  Í8  de  idem\  Diario  núm.  50 , sesión  del  19 
de  idem , y Diario  núm , 55 , sesión  del  2G  de  ide?n, ) 

El  Sr.  Nicolau  tiene  la  palabra  para  alusiones  per* 
sonaies. 

El  Sr.  NICOLAU:  Señores  Diputadas,  me  propo- 
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nia  tomar  parte  en  la  disensión  del  proyecto  de  con- 
trato celebrado  por  el  Gobierno  de  S.  M.  con  la  Com- 
pañía Trasatlántica,  al  sostener  importantes  enmien- 
das en  favor  de  los  intereses  marítimos  de  mi  país, 
cuando  en  las  últimas  sesiones  fui  reiterada  y perso- 
nalmente aludido  como  Diputado  por  Cataluña  por  el 
Sr.  Gelieruelo,  y personalmente  por  el  £r.  San  Miguel, 
dignísimo  individuo  de  la  Comisión.  Aprovecho,  pues, 
estas  alusiones  para  tomar  parte  en  la  disensión  del 
proyecto,  y contando  con  la  indulgencia  del  Br.  Pre- 
sidente y de  la  Cámara,  voy  á tratar,  no  tan  solo  de 
las  alusiones,  sino  de  lo  que  más  convenga  á los  in- 
tereses de  la  navegación  española. 

Las  alusiones  que  se  me  han  dirigido,  más  que  á 
mi  propia  personalidad  se  refieren  á la  representación 
que  indignamente  me  han  conferido  en  el  Congreso 
los  intereses  marítimos  de  la  provincia  que  me  ha 
elegido  Diputado,  y es  muy  grato  para  mí  en  este 
momento  que  mis  propias  convicciones  estén  de  todo 
punto  conformes  con  las  de  los  que  se  han  servido 
honrarme  con  su  representación. 

Señores  Diputados;  los  intereses  marítimos  de 
Barcelona  tienen  antigua  y genuina  representación 
en  la  Asociación  de  navieros  y consignatarios  fundada 
el  año  1870,  y compuesta  de  elementos  en  que  se 
hallan  representados  la  navegación  así  de  vela  como 
de  vapor.  Pues  bien;  esa  Asociación,  que  se  ha  ocu- 
pado durante  once  años  consecutivos  de  todas  las 
cuestiones  de  interés  marítimo  y comercial  de  nuestro 
país,  no  podía  ménos  de  fijar  su  atención  en  el  asunto 
que  se  debate. 

Así  es  que  luego  que  se  difuudió  la  noticia  de  que 
la  Compañía  Trasatlántica  liabia  denunciado  su  con- 
trato, la  Asociación  de  navieros  de  Barcelona  elevó 
ai  Ministerio  de  Ultramar  su  razonada  opinión  lla- 
mándola atención  del  Gobierno  sobre  los  gravísimos 
peligros  que  amagaban  á los  intereses  marítimos  si 
semejante  denuncia  prosperaba,  y si  los  intereses  de 
la  navegación  española  pudieran  quedar  expuestos  á 
merced  de  una  competencia  extranjera. 

Más  tarde,  constituida  la  Cámara  de  comercio  de 
Barcelona,  compuesta  de  elementos  comerciales,  in- 
dustriales y marítimos,  se  ocupó  preferentemente  y 
con  gran  detenimiento  de  esa  cuestión.  Cumple  ad- 
vertir que  el  organismo  y modo  de  funcionar  de  la 
Cámara  de  comercio  de  Barcelona  es  ámplía  y libérri- 
ma; las  Juntas  directivas  de  sus  secciones  no  pueden 
por  sí  solas  resolver  ningún  asunto  que  á la  Cámara 
interese,  sin  que  las  secciones  se  reúnan  y la  Junta 
general  discutan  y acuerden.  El  asunto  de  la  Tras- 
atlántica fué  sometido  á cada  una  de  las  secciones;  en 
cada  una  de  ellas  se  abrió  debate  amplio  y detenido, 
y la  Comisión  de  navegación,  que  es  la  más  impor- 
tante y numerosa  de  la  Cámara  de  comercio  de  Bar- 
celona, de  acuerdo  con  el  espíritu  que  había  infórma- 
madola  solicitud  de  la  Asociación  de  Navieros,  acordó 
por  la  cuasi  totalidad  de  sus  individuos  en  número 
importantísimo,  que  se  elevara  al  Ministerio  de  Ul- 
tramar una  razonada  exposición,  manifestando  que 
toda  vez  que  abrigaba  el  profundo  convencimiento  de 
que  en  España  no  existia  ningún  otro  elemento  ma- 
rítimo que  pudiera  encargarse  y prestar  los  servicios 
especiales  que  demandaba  la  Nación,  opinaba  que 
debía  otorgarse  el  servicio  á la  Compañía  Trasatlán- 
tica, única  española,  que  contaba  con  los  elementos 
indispensables  para  desempeñarlo  cumplidamente. 

La  Cámara  de  comercio  llamó  al  propio  tiempo 


de  un  modo  especial  la  atención  del  Gobierno  sobre 
el  peligro  que  existía  si  no  se  otorgaba. el  contrato 
con  la  Compañía  Trasatlántica,  porque  podía  ocurrir 
el  hecho  gravísimo  de  que  intereses  extranjeros  se 
apoderaran  de  aquellos  servicios.  Pero  además  de  la 
Cámara  de  comercio  de  Barcelona,  el  Instituto  del 
fomento  de  lá  producción  nacional,  representante  el 
más  antiguo  y el  más  genuino  de  la  industria  de  Ca- 
taluña, ramo  importantísimo  de  aquel  país,  el  Ayun- 
tamiento constitucional  y la  Diputación  provincial 
elevaron  exposiciones  en  igual  sentido  al  Gobierno 
de  S.  M. 

Los  más  importantes  y valiosos  elementos  de 
aquella  capital  en  comercio,  en  industria  y en  mari- 
na, han  manifestado  de  una  manera  evidente  y pu- 
blica cuál  era  el  sentimiento  que  los  guiaba  en  esa 
cuestión.  Y esta  suma  de  opiniones  es  tanto  más  res- 
petable, cuanto  que  la  capital  de  Barcelona  y su  pro- 
vincia representan  en  su  parte  marítima  más  de  300 
buques  de  vela  y de  vapor,  y 187.000  toneladas  inscri- 
tas en  su  matrícula;  ¿Pero  es  acaso  solo  la  provincia 
de  Barcelona  la  que  ha  hecho  oir  su  voz  y su  opinión 
ante  los  Poderes  del  Estado!  Durante  los  nueve  meses 
que  ocúpala  atención  pública  el  asunto  de  la  concesión 
de  un  servicio  postal  en  España  por  denuncia  de  la 
Trasatlántica,  se  ha  realizado  una  verdadera  informa- 
ción, en  que  han  tomado  parte  la  gran  mayoría  de  los 
elementos  marítimos  de  España. 

Besulta  del  expediente,  que  no  es  solo  Barcelona 
marítima  la  que  expone  en  el  sentido  que  he  tenido 
el  honor  de  manifestar  á la  Cámara;  es  Alicante,  que 
tiene  en  su  matrícula  55  buques  con  7.000  toneladas; 
es  Almería,  que  tiene  16  buques  con  £.000  toneladas; 
Cádiz,  que  tieue  26  buques  con  2.900  toneladas;  Car- 
tagena 24  con  5.000;  Coruña  31  con  10.000;  Habana 
145  con  40.000;  Mallorca  153  con  23.000;  Manila 
319  con  50.000;  San  Sebastian  28  con  3.000;  San- 
tander 39  con  28.000;  Sevilla  50  con  26.000;  Vigo 
7 con  1.600.  Total,  más  de  1,200  buques,  con  393,600 
toneladas.» 

Y si  á esto  se  añade  que  la  segunda  matrícula  de 
España,  ó sea  la  de  Bilbao,  no  se  opone  al  contrato, 
pidiendo  solo  que  al  conceder  el  servicio  á la  Compa- 
ñía Trasatlántica  se  fijen  las  mismas  salidas  del 
puerto  de  Santander  como  hasta  ahora  y se  establezca 
alguna  desde  Vigo,  bien  podemos  decir  que  de  los 
1.810  buques  matriculados  con  612.000  toneladas,  ele 
que  se  compone  toda  la  marina  mercante  de  España, 
según  el  cuadro  estadístico  que  tengo  en  la  mano,  pu- 
blicado por  la  Dirección  de  hidrografía  del  Ministerio 
de  Marina,  l,4&7  buques  que  representan  545,000  to- 
neladas, opinan  á favor  de  este  proyecto  de  ley. 

Es  decir,  que  las  siete  octavas  partes  de  todas  las 
matrículas  de  España,  no  solamente  han  expuesto  al 
Gobierno  en  favor  de  la  concesión  del  contrato  á la 
Trasatlántica,  sino  que  le  han  felicitado,  por  su  reso- 
lución en  este  sentido.  De  suerte  que  al.  decir  yo  que 
venía  al  Congreso,  con  mis  propias  convicciones  y 
con  las  de  los  intereses  que  represento,  puedo  añadir, 
que  no  tan  solamente  son  los  de  la  capital  que  me 
honró  con  el  cargo  de  Diputado,  sino  que  estos  son 
los  verdaderos  sentimientos  de  todos  ó da  la  mayor 
parte  de  los  más  importantes  intereses  marítimos  de 
España.  Pero  se  dirá:  ¿afecta  solo  el  contrato  con  la 
Trasatlántica  á esos  intereses  marítimos?  ¿No  puede 
afectar  también  & otros  intereses?  ¿No  pueden  el  co- 
mercio y la  agricultura  ser  perjudicados,  según  cual 
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sea  la  resolución  que  adopte  la  Cámara  en  este  asunto? 
Punto  es  este  que  puede  también  contestarse  satis- 
factoriamente. Respecto  de  la  agricultura  de  nuestro 
país,  representaciones  como  Yaliadolid,  emporio  agrí- 
cola de  Castilla,  como  Zaragoza*  capital  de  la  región 
aragonesa)  otras  de  centros  no  menos  importantes  de 
nuestra  agricultura*  y con  ellas  otras  y otras  felici- 
taciones de  idéntica  clase,  patentizan  que  los  intereses 
agrícolas  están  acordes  con  los  intereses  marítimos. 
Y si  interrogamos  á los  comerciales  directamente 
interesados  en  el  asunto*  hallaremos  precisamente  á 
su  representación  en  las  Cámaras  de  comercio*  en 
distintos  puntos  de  España,  del  extranjero  y de  Amé- 
rica, expresar  su  opinión  franca,  clara  y decidida, 
completamente  conforme  con  los  propósitos  y opinio- 
nes expresadas  por  los  inLereses  marítimos  españoles. 

Aquí  se  ha  dicho  que  la  concesión  de  los  servicios 
marítimos  á la  Trasatlántica  comprometería  los  de- 
más intereses  de  la  navegación  del  país,  y este  es,  sin 
duda,  el  objeto  principalísimo  de  las  alusiones  á que 
contesto.  ¿Acaso  se  dirá  que  eá  un  raro  fenómeno, 
una  verdadera  extrañeza  y anomalía  que  esos  intere- 
ses marítimos  que,  según  aquí  se  ha  manifestado  por 
el  Si\  Celleruelo*  han  de  salir  tan  perjudicados,  ó qui- 
zás más  aún*  arruinados,  si  la  Cámara  aprueba  ese 
contrato  con  la  Trasatlántica,  tomen  actitud  tan  bené- 
vola? Señores  Diputados,  yo  que  me  propongo  discu- 
tir esta  , cuestión  en  el  terreno  más  sencillo  y práctico 
posible,  y no  hacer  un  discurso  de  relumbrón  y efec- 
to, me  costará  muy  poco  dar  de  ello  una  explicación 
tan  clara  como  evidente,  dentro  de  los  límites  de 
aquella  misma  sencillez. 

Ante  todo,  debo  manifestar  que  desaparece  toda 
impresión  de  extrañeza  y asombro  al  estudiar  el  asunto 
en  su  verdadera,  signific  ación.  No*  no  hay  tal  fenó- 
meno ni  extrañeza:  lo  que  sucede  con  respecto  de  los 
intereses  marítimos  del  país,  es  sencillamente  la  ma- 
nifestación de  un  sentimiento  de  propia  conservación 
y de  noble  aspiración  nacional.  Los  hombres  de  nego- 
cios toman  estas  cuestiones  bajo  un  aspecto  pura- 
mente práctico,  y nuestros  elementos  marítimos  exis- 
tentes* razonan  del  siguiente  modo: 

El  contingente  de  nuestro  material  naval  se  com- 
pone* según  los  cuadros  estadísticos  de  ia  Dirección 
de  hidrografía,  publicados  en  í.°  de  Enero  de  188fr* 
de  388.000  toneladas  de  buques  de  vapor.  De  éstas, 
unas  160.000  están  representadas  por  la  navegación 
trasatlántica  ó sea  de  altura,  por  las  Compañías  sub- 
vencionadas, y por  70.000  toneladas  que  representa 
la  marina  libre  dedicada  al  tráfico  de  esta  navega- 
ción* y que  vive  del  negocio  trasatlántico  con  las  An- 
tillas españolas  á favor  del  derecho  diferencial  de  ban- 
dera en  ellas  hasta  hoy  existente. 

Por  consiguiente,  el  razonamiento  que  estos  inte- 
reses hacen  es  muy  óbvio;  dicen:  desde  el  momento  en 
que  una  tercera  entidad  venga  á prestar  al  Estado  los 
servicios  marítimos  postales  hasta  hoy  desempeñados 
por  la  Trasatlántica,  el  contingente  de  esa  marina 
nueva  que  venga  ha  de  desalojar  forzosamente  otro 
contingente  igual;  y si  hoy  esa  marina  existente  li- 
bre* por  razón  de  las  leyes  arancelarias  del  país 
está  ya  sufriendo  un  profundo  malestar,  claro  está  que 
se  agravará  con  la  aparición  de  un  tercer  factor  que 
venga  á aumentar  de  un  modo  considerable  la  com- 
petencia. La  marina  mercante  libre  calcula  bien,  y 
dice:  en  el  tráfico  de  navegación  de  altura  no  cuenta 
España  ni  puede  prometerse  más  que  las  200.00  0 y 


pico  de  toneladas  con  que  cuenta  á favor  de  aquel 
derecho  diferencial  en  la  exportación  desde  los  puer- 
tos de  Inglaterra  tocando  en  los  del  Norte  de  España 
y cou  las  140.000  que  á favor  del  mismo  derecho 
diferencial  proporciona  de  traficó  de  exportación  la 
Península  para  nuestras  provincias  de  Ultramar*  lo 
que  significa  unas  30.000  toneladas  mensuales  de 
tráfico. 

Ese  tráfico  mensual  está,  como  he  dicho,  servido 
hoy  por  la  Compañía  Trasatlántica  y por  las  Compa- 
ñías libres,  y coexisten  todas.  Pues  bien;  el  tlia  que  á 
ese  tráfico,  que  no  puede  aumentar  y está  amenazado 
de  desaparecer,  se  añada  un  tercer  factor,  uno  de  los 
otros  dos  factores  que  hoy  existen*  y aprovechan  solos 
ese  tráfico,  ha  de  desaparecer  ó ver  mermado  el  ali- 
mento de  sus  fie  tes.  Por  consiguiente*  repito,  que  un 
interés  de  propia  conservación  es  el  que  alienta  ese 
movimiento  de  todos  los  puertos  marítimos  de  Espa- 
ña, para  venir  á decir  al  Gobierno  y al  país  que  es 
necesario  evitar  nuevas  competencias  y que  las  so- 
luciones sean  con  el  espíritu  de  mejorar  conservando* 
no  mejorar  destruyendo. 

La  solución  del  grave  problema  de  nuestra  nave- 
gación trasatlántica  no  se  llalla  precisamente  en  ese 
contrato;  este  contrato  hace  veinte  años  que  dura,  y 
á la  par  de  él  han  coexistido  otros  intereses  maríti- 
mos í m p or  t an  tí  si  mo  s de  n ues  t ra  na  ve  g a ció  n de  al  tu  ra , 
y ha  habido  tráfico  para  Lodos  ellos;  pero  ese  tráfico 
está  hoy  muy  amenazado,  y la  cuestión  es,  como  diré 
más  adelante,  la  manera  de  conservarlo  y salvarlo 
por  nuestra  bandera;  la  cuestión  es  buscar  para  la 
marina  nacional  todavía  nuevos  y mayores  tráficos* 
nuevos  horizontes  de  comercio*  nuevas  seguridades, 
para  que  la  marina  libre  pueda  desenvolverse  á favor 
de  medidas  que  la  amparen  y protejan*  como  están 
haciendo  las  Naciones  extranjeras. 

Yo  no  creo  que  esté  en  el  caso  de  recoger  aquí 
algunas  de  las  cosas  que  se  han  dicho  á propósito  de 
ciertos  vicios  ó de  ciertos  defectos  de  que  se  supone 
adolece  la  Compañía  Trasatlántica:  se  ha  hablado 
aquí  de  millones  cobrados,  de  las  cantinas,  de  los 
naufragios*  y de  no  sé  cuantas  cosas  más  qne  á mi 
juicio  nada  importan  para  la  cuestión  que  se  debate. 
AI  cabo  y ai  fin,  sí  de  millones  cobrados  se  trata,  es- 
tos millones  hau  sido  satisfechos  en  pago  de  un  ser  - 
vicio legítimo;  de  igual  suerte  se  podría  hablar  de  los 
millones  cobrados  por  los  que  no  pertenecemos  á las 
Compañías  subvencionadas,  diciendo  que  estos  millo- 
oes  podían  servir  para  pagar*  después  de  un  número 
de  años,  el  importe  de  las  mercancías  que  hemos  tras- 
portado, cuando  estos  millones  no  han  sido  más  que 
el  pago  del  fie  te  de  esas  mercancías. 

Se  ha  hablado  aquí  de  cantinas,  y de  no  sé  qué 
servicios  que  prestan  esas  cantinas.  Esto*  Sres.  Dipu- 
tados* existe  en  todas  partes  en  donde  hay  navega- 
ción; desde  la  Compañía  Gunard,  quizás  la  más  im- 
portante hoy  del  mundo*  hasta  la  más  insignificante 
de  nuestras  Compañías,  todas  tienen  cantinas;  la  tiene 
el  Congreso;  la  tienen  ios  ferro-carriles  en  sus  estacio- 
nes; existen  en  todas  partes;  de  suerte  que,  por  lo  que 
toca  al  soldado,  se  podría  declamar  hasta  contra  el  em- 
pleo que  haga  de  las  sobras  de  sus  haberes  en  tierra, 
y condenar  á los  que  le  proporcionan  ia  satisfacción 
de  necesidades  ó caprichos,  siendo  así  que  el  soldado, 
lo  mismo  en  tierra  que  embarcado*  tiene  indiscutible 
derecho  de  invertir  las  sobras  de  sus  haberes  en  una 
tienda*  cantina*  ó lo  que  mejor  le  plazca.  La  cantina 
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significa  que,  además  de  lo  que  la  reglamentación  de 
á bordo  le  proporciona,  tiene  derecho  á satisfacer  su 
necesidad  ó su  capricho  á medida  de  su  voluntad. 

Pero  no  es  esto  lo  notable;  lo  importan  tí  simo,  y 
de  esto  he  de  hacerme  cargo,  es  lo  relativo  al  tías- 
porte  de  tropas  que  tuvo  lugar  el  año  1876;  y digo 
que  me  hago  cargo  de  ello,  porque  á mí  me  lia  cabi- 
do la  honra  de  llevar  en  uno  de  los  buques  de  la  Com- 
pañía de  que  soy  gerente,  L30Ü  soldados,  80  oficia- 
les y 90  pasajeros  en  una  de  aquellas  gloriosas  expe- 
diciones que  llevaban  nuestros  soldados  á conservar 
la  integridad  de  nuestro  territorio,  y que  con  tanto 
aplauso,  de  parte  de  nacionales  y de  extranjeros,  rea- 
lizaron aquellos  buques,  que  tuvieron  la  honra  de 
conducir  el  sagrado  depósito  que  la  Patríales  confió. 
Yo,  que  he  tenido,  como  antes  he  dicho,  ese  honor, 
puedo  decir  que  aquellas  expediciones  fueron  admi- 
radas. lioso  tros  llevamos  todo  el  contingente  que  se 
nos  había  confiado,  sin  perder  un  solo  hombre,  dejando 
sanos  y salvos  á todos  ios  soldados  en  las  playas  de 
las  Antillas.  Y lo  mismo  que  sucedió  con  la  Compañía 
que  yo  represento,  sucedió  con  todos  los  buques  dé  ia 
Trasatlántica,  y aquella  página  gloriosa  de  la  historia 
de  nuestra  marina,  mercante,  que  así  se  puede  llamar, 
de  trasladar22.0QG  hombres  en  tan  corto  tiempo  alas 
playas  de  las  Antillas  para  las  obligaciones  de  la  gue- 
rra, merece  y ha  merecido  loa  y aplauso  de  la  Nación 
española.  Podremos  ser  desdichados  en  nuestro  país; 
pero,  al  fin  y al  cabo,  tenemos  un  sentimiento  de  hi- 
dalguía y de  caballerosidad  en  nuestro  carácter.  Y lo 
que  más  lamento  es  que  respecto  de  aquello  de  que 
nuestro  país  puede  enorgullecerse,  se  le  pongan  tildes 
y reparos,  siendo  así  que  puede  servir  de  ejemplo  á 
otras  Naciones. 

Yo  lo  comprendo  todo,  menos  la  ingratitud,  y 
mucho  menos  comprendo  que  sean  labios  españoles 
los  que  censuren  y rebajen  un  grandísimo  servicio 
que  nos  enaltece.  Los  capitanes  que  mandaron  aque- 
llos buques  ostentan  hoy  en  su  pecho  la  cruz  del 
mérito  naval,  concedida  á la  vigilancia,  al  acierto  y 
á la  inteligencia  con  que  llevaron  el  sagrado  depósito 
que  se  les  confió  bajo  la  bandera  española  que  arbo- 
laban en  sus  buques,  premio  que  pueden  ostentar  con 
honra  como  testimonio  que  la  Patria  les  otorgó  por 
sus  merecimientos. 

He  dicho,  Sres.  Diputados,  que  no  era  el  contrato 
con  la  Trasatlántica  lo  que  preocupaba  á nuestra  na- 
vegación. Yo  entiendo  más;  entiendo  que  el  contrato 
que  hoy  se  celebra  con  aquella  Compañía  viene  im- 
puesto por  la  situación  de  nuestra  marina  mercante. 
Una  serie  no  interrumpida  de  medidas  que  vienen 
adoptándose  desde  1869,  lián  puesto  á nuestra  mari- 
na mercante  en  situación  de  que  sea  la  industria  más 
abandonada,  más  olvidada,  y no  solamente  la  menos 
protegida,  sino  más  castigada.  Nuestra  marina  ha 
luchado  porfiadamente,  á pesar  de  todas  esas  medi- 
das; porque  claro  está  que  lio  podía  dejar  de  luchar 
una  Nación  que  mide  tantas  leguas  de  costa  como  la 
nuestra;  una  Nación  en  que  una  gran  parte  de  sus 
moradores  tienen  el  hábito  de  la  navegación,  no  pue- 
de abandonar  esa  industria,  que  es  la  industria  en  que 
ha  nacido,  que  tiene  sus  raíces  en  los  gloriosos  anales 
de  la  historia;  pero  tal  como  hoy  se  encuentra  rodea- 
da de  los  intereses  marítimos  extranjeros  protegidos, 
corre  la  marina  española  el  gravísimo  peligro  de  des- 
aparecer. 

Por  consiguiente*  el  Gobierno,  que  había  de  tener 


en  cuenta  la  situación  aflictiva  de  esa  industria  tan 
necesaria  en  un  país  que  tiene,  como  el  nuestro,  pro- 
vincias ultramarinas,  debía  asegurarse  completa- 
mente de  que  no  desapareciese  nuestro  servicio  postal 
marítimo.  Si  esto  no  hiciera,  y si  además  no  adoptara 
medidas  que  pudieran  fortalecer  y desarrollar  el  resto 
de  nuestros  intereses,  seguramente,  Sres.  Diputados, 
dentro  de  muy  pocos  años  nuestra  industria  marítima 
pasarla  al  panteón  de  los  muertos  para  que  no  se  re- 
cordaran más  que  sus  pasadas  grandezas. 

Yo  entiendo,  pues,  que  ia  cuestión  de  otorgar  sub- 
venciones á una  Compañía  para  que  preste  los  servi- 
cios marítimos  al  Estado  se  impone.  Entiendo  más; 
entiendo  que  la  cuestión  debe  hoy  quedar  puramente 
planteada  del  modo  siguiente:  puesto,  que  nadie  pone 
en  duda  la  necesidad  de  la  subvención,  ya  que  tanto 
por  parte  del  Sr.  Celleruelo  como  de  la  Comisión  se 
ha  reconocido  la  necesidad  de  una  línea  subvencio  - 
nada,  al  igual  que  sucede  en  todos  los  países  ex- 
tranjeros de  más  importancia  marítima  que  el  nues- 
tro, la  cuestión  queda, -pues,  reducida  á resolver  pura 
y sencillamente  la  forma  con  que  esa  subvención  debe 
otorgarse.  Para  mí  esta  cuestión  es  de  las  que  se  han 
presentado  al  Congreso  más  claras  y evidentes.  La 
cuestión  queda,  pues,  reducida  á si  el  servicio  marí- 
timo debe  otorgarse  por  concurso,  ó bien  debe  darse 
directamente. 

Al  Gobierno  español  debe  preocuparle  hondamente 
la  resolución  de  este  problema.  No  puede  menos  de 
tener  en  cuenta,  en  preferente  término,  que  de  estas 
líneas  depende  la  unión  y enlace  de  la  madre  Patria 
con  sus  provincias  de  Ultramar,  y que  aquellas  pose- 
siones de  Oceanía,  tan  codiciadas  por  los  extranjeros, 
no  tienen  más  medios  de  comunicación  que  los  que 
pueda  proporcionarles  una  línea  que  vaya  desde  nues- 
tros puertos  á tocar  en  aquellas  apartadas  playas,  y las 
relaciones  de  patriotismo,  de  integridad  y de  amor  A 
la  Península  de  nuestros  hermanos  de  las  Antillas 
exigen  y reclaman  que  el  servicio  oficial  marítimo 
que  con  ellas  se  tenga,  sea  un  servicio  de  abolengo 
naviero  reconocido  y de  indudable  historia  española; 
es  decir,  que  lo  primero  que  debe  preocupar  al  Go- 
bierno es  el  grave  peligro  de  que  un  servicio  de  esta 
naturaleza  pase  á manos  extranjeras;  y al  preocu- 
parse dé  esto,  había  de  tener  en  cuenta  una  série  de 
factores  importantes.  Era  difícil  evitar  semejante  pe- 
ligro por  medio  del  concurso. 

La  misma  legislación  mercantil  del  país  agrava 
el  peligro.  El  atan  de  liberalizar  nuestras  leyes  eco- 
nómicas ha  llevado  ese  mismo  espíritu  á nuestro  Có- 
digo de  comercio,  puesto  que  boy  solo  impone  la 
obligación  de  que  el  naviero  y el  capitán  sean  espa- 
ñoles, y han  desaparecido  todas  aquellas  limitaciones, 
merced  á las  cuales  era  muy  difícil  hurlar  la  propie- 
dad de  las  naves. 

Es  verdad  que  existen  las  antiguas  Ordenanzas  de 
mar,  y qué  gracias  á nuestros  Ministros  de  Marina  y 
demás  jefes  de  la  Armada  se  han  conservado  incólu- 
mes para  contrarrestar  con  su  aplicación  los  malos 
efectos  de  otras  disposiciones  legislativas  más  mo- 
dernas; pero  esto  lia  sucedido  porque  al  lado  de  la 
conservación  de  nuestras  antiguas  Ordenanzas  palpi- 
taba en  el  pecho  de  nuestros  navieros  un  interés  espa- 
ñol, y este  interés,  es  evidente  que  lo  que  desea  es 
tener  tripulaciones  españolas  y buques  de  interesados 
nacionales  sin  que  por  nadie  se  invoque  aquella  libe* 
calidad  de  nuestra  codificación  mercantil. 
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Pero  puesta  esta  cuestión  en  manos  de  intereses 
extranjeros,  por  más  que  el  naviero  y el  capitán  fue- 
sen  españoles,  vendrían  las  exigencias  con  que  todos 
los  dias  se  ven  asediados  nuestros  Ministros  de  Estado, 
y aquello  que  el  interés  español  no  querría  nunca  que 
desapareciera,  sucumbiría  á impulsos  del  interés  ex- 
tranjero, que  lo  primero  que  haría  sería  poner  tripu- 
laciones extranjeras  en  sus  buques,  quedándose  tan 
solo  en  ellos  el  capitán  y el  naviero,  de  que  no  podrían 
prescindir.  La  entidad  que  hubiera  venido  al  concurso 
hubiera  revestido  la  apariencia  de  nacional;  pero  luese 
cualquiera  la  forma  eu  quedo  hubiera  hecho,  siempre 
resultarla  que  el  Gobierno  no  podía  obligarle  á más 
que  á lo  que  el  Código  mercantil  establece.  Lo  mismo 
con  la  forma  anónima  que  con  la  colectiva,  ó con  la 
comanditaria,  ese  interés  no  se  desarrollaría  sino  de 
la  manera  que  nuestra  legislación  preceptúa,  y con 
tal  motivo  era  imposible  prevenir  y evitar  que  acu- 
dieran á un  concurso  los  extranjeros. 

Este  gravísimo  peligro  ponía  al  Gobierno  espa- 
ñol en  la  necesidad  de  precaverse  de  semejante  con- 
tingencia, resolviéndose  hacer  eu  absoluto  imposible 
una  ingerencia  contra  la  cual  tanto  ha  clamado  la 
opinión  pública,  y tanto  se  ha  manifestado  en  esta 
cuestión. 

Pero  quizás  se  dirá:  todos  estamos  conformes;  to- 
dos queremos  que  no  venga  un  interés  extranjero; 
pero  ¿puede  eu  el  mismo  país  haber  otros  intereses 
que  se  presenten  al  concurso  y hagan  proposiciones, 
por  las  cuales  puedan  aspirar  á quedarse  con  los  ser- 
vicios marítimos  subvencionados?  Nadie  mejor  que 
el  Gobierno,  á quien  no  han  de  faltar  datos  en  que 
fundar  sus  resoluciones,  estaba  en  el  caso  de  saber  si 
esto  era  posible.  Yo  recuerdo,  y en  este  momento  lo 
digo,  en  honra  del  que  era  á la  sazón  Ministro  de  Ul- 
tramar, que  á raíz  de  la  denuncia  del  contrato  de  la 
Trasatlántica  me  hizo  la  honra  de  llamarme  á su  des- 
pacho para  preguntarme  si  toda  vez  que  yo  estaba  al 
* frente  de  una  Compañía  de  vapores  trasatlánticos  y 
conocía  á los  demás  gerentes  de  otras  Compañías,  era 
posible  que  solas  ó unidas  pudiese  establecerse  un 
servicio  en  sustitución  al  de  la  Trasatlántica. 

Pero  tuve  que  decirle  ingenuamente  que,  ni  solos 
ni  unidos  todos  los  intereses  marítimos  dedicados  á 
la  navegación  trasatlántica,  podían  hoy  en  España,  y 
lo  repito  en  este  momento,  presentarse  á ningún  con- 
curso, dada  la  situación  en  que  se  encontraban,  para 
prestar  ese  servicio  con  su  material  existente  y la 
dificultad  de  levantar  y reunir  nuevos  capitales  con 
el  poco  ó ningún  crédito  que  disfruta  hoy  dia  la  in- 
dustria de  la  navegación. 

Los  vapores  particulares  que  hoy  constituyen 
nuestro  tráfico  trasatlántico,  se  componen  de  las  si- 
guientes Compañías: 

Toneladas, 


Compañía  la  Bandera  española. 

6 vapores  con ......  12.713 

Berra  y la  Flecha. 

12  vapores  con * . . . . , 28.703 

Larrinaga  y Compañía. 

6 vapores  con 13.869 

Compañías  que  salen  de  Barcelona . 

1 0 vapores  con. ......Y...,.,... * 21.685 

34  vapores  con.. 76,970 


Este  es  el  material  naval  más  importante  que 
existe  hoy  en  España,  para  el  servicio  trasatlántico. 
El  Gobierno  ¿podía  dirigirse  á la  Compañía  La  Ban - 
dera  española , y preguntarle  si  tenía  fuerzas  y aptitud 
para  que  el  Gobierno  pueda  esperar  en  un  concurso 
la  concurrencia  de  aquella  Compañía?  La  Compañía 
La  Bandera  española  le  hubiera  contestado  que  sus 
vapores,  á pesar  de  ser  buenos,  no  reúnen  ninguna 
condición  para  trasportes  de  pasaje,  que  les  permíta 
llenar  los  servicios  que  el  contrato  exige,  SI  se  hu- 
biera dirigido  el  Gobierno  á las  Compañías  de  Serra  y 
Cois  i na  y la  Flecha,  que  cuentau  con  magníficos  va- 
pores ti  asformados  desde  hace  pocos  años,  le  hubiera 
contestado  de  idéntica  manera,  y aun  hubiera  añadí* 
do  más:  y no  tengo  inconveniente  hoy  en  sostenerlo 
dentro  de  la  Cámara,  puesto  que  he  tenido  el  gusto 
de  hablar  con  uno  de  los  gerentes  de  esa  Compañía, 
Sus  vapores,  no  solo  no  están  en  disposición  de  veri- 
ficar esos  servicios,  sino  que  acostumbrados  ai  tráfi- 
co libre,  no  se  hubiera  comprometido  á aceptarlos, 
aun  cuando  se  le  hubieran  ofrecido. 

Lo  mismo  hubiera  respondido  Larrinaga  y Com- 
pañía, puesto  que  se  halla,  en  las  mismas  condiciones. 
¿Cabía  á los  diez  de  Barcelona  el  poder  establecer  este 
servicio  en  condiciones  que  pudieran  satisfacer  al  Go- 
bierno y á la  Nación?  Precisamente  entre  estos  diez 
vapores  existen  tres,  de  ios  cuales  yo  soy  gerente,  y 
son  los  únicos  que  en  siete  años  han  hecho  la  compe- 
tencia y han  concurrido  al  servicio  de  las  Antillas  con 
los  de  la  Empresa,  ayer  López,  hoy  Trasatlántica,  y 
se  ha  hecho  este  servicio  á satisfacción  del  qjasaje  y 
de  la  carga,  y en  todo  cuanto  pudiera  desearse  para 
el  tráfico;  pero  ni  estos  buques,  ni  ninguno  de  los  de- 
más, se  hallan  eu  condiciones  de  poder  presentarse  al 
con  curso. 

Quedaba,  sin  embargo,  otro  factor  á quien  apelar. 
Existia  en  España  xma  Compañía  poderosa,  Compañía 
que  hace  tres  años  había  puesto  su  enseña  á lo  alto 
de  sus  topes  para  que  org  ¿llosa  paseara  por  todos  los 
mares,  y con  un  aliento,  que  yo  aplaudo,  pudiese 
concurrir  á todas  las  navegaciones  del  mundo,  y este 
hubiera  sido  un  factor  importante  si  hubiera  existi- 
do; pero  este  factor  hace  un  año  ó año  y medio  vendió 
toda  su  flota,  é hizo  más:  renunció  de  un  modo  so- 
lemne á ser  naviero.  ¿Podía  el  Gobierno  pensar  en  esa 
entidad,  que  había  abandonado  de  aquella  manera  y 
por  su  voluntad  el  negocio  marítimo?  Por  consiguien- 
te, no  le  quedaba  al  Gobierno  más  que  la  triste  pers- 
pectiva de  que  brotara  como  por  ensalmo  y obra  de 
mágia  una  entidad  improvisada,  ocurriendo  entonces 
una  ingerencia  peligrosa  de  una  entidad  sin  historia 
naviera  en  España,  sin  abolengo,  y despojada  en  ab- 
soluto de  cuanto  pudiera  inspirar  confianza  al  país  y 
dar  verdadera  seguridad  al  contrato. 

A mi  juicio,  pues,  el  Gobierno,  al  tomar  la  reso- 
lución que  ha  tomado,  se  ha  inspirado  en  un  acen- 
drado y verdadero  sentimiento  de  patriotismo,  y ha 
obrado  con  una  previsión  que  el  país  seguramente  le 
agradecerá,  puesto  que  al  resolver  la  contratacioft  di- 
recta con  la  única  Compañía  respecto  de  la  que  todos 
los  demás  intereses  de  España  han  manifestado  ál 
Gobierno  una  opinión  tan  general,  ha  respondido 
con  la  razón  en  que  podía  fundar  su  acuerdo,  y sobre 
todo  interpretando  el  sentimiento  unánime  de  la  parte 
más  importante  del  país. 

Resulta,  pues,  que  la  solución  del  problema  no 
podía  ser  otra,  para  evitar  un  concurso  poco  menos 
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que  estéril  y peligroso,  que  conceder  directamente  el 
contrato  á la  Compañía  Trasatlántica,  No  quedaba 
más  que  poner  el  contrato  en  las  mejores  condiciones 
posibles  para  la  seguridad  y servicio  del  Estado  y 
para  que  ofreciera  positivas  ventajas  y conveniencias 
á nuestro  comercio  y navegación. 

El  primer  punto  es  si  los  buques  que  se  imponían 
á la  Compañía  debian  ser  do  más  marcha  y de  más 
andar,  y la  manera  do  resolver  este  punto  es  muy 
sencilla:  con  buscar  en  el  extranjero  las  condiciones 
en  que  se  establecen  las  líneas  paralelas  á las  que  nos- 
otros establecemos  é imponerlas  en  el  nuevo  contrato* 
quedaria  este  punto  planteado  dentro  de  los  límites  de 
una  justificada  comparación. 

Yo  he  procurado  sacar  algunos  datos  y compa- 
raciones con  dichas  líneas  paralelas  extranjeras,  y me 
encuentro  con  que  los  contratos  de  aquellas  Compa- 
ñías están  en  condiciones*  puede  decirse  análogas,  á 
las  por  el  contrato  impuestas*  conforme  resulta  de  los 
siguientes  estados  comparativos: 

( Véanse  al  final  de  este  discurso). 

Por  consiguiente,  al  comparar  el  número  de 
millas  que  deben  recorrer  los  vapores  de  las  Compa- 
ñías extranjeras  y el  que  se  impone  como  Obligación 
á la  Compañía  Trastalántica,  se  verá  que  en  la  ma- 
yoría de  los  casos  se  exige  á ésta  tanta  ó mayor  ve- 
locidad- 

Respecto  á la  capacidad  de  los  buques  impuestos 
por  los  extranjeros , no  he  podido  encontrar  en  nin- 
guna clase  de  aquellos  contratos  buques  de  más  porte 
que  los  que  se  imponen  por  el  que  discutimos. 

Además  dehe  tenerse  en  cuenta  una  circunstan- 
cia que  olvidé  hacer  constar  antes  como  contestación 
á una  alusión  hecha  por  el  Sr.  Celleruelo,  y es  la  de 
que  respecto  á capacidad,  importancia  y andar  de  al- 
gunos dé  los  buques  que  hoy  tiene  la  Compañía  Tras- 
atlántica comparados  con  los  de  las  demás  Compañías 
existentes  en  nuestro  país,  resultan  con  una  superio- 
ridad extraordinaria.  Y los  demás  intereses  marítimos 
del  país  que  reconocen  la  verdad  de  los  hechos  y que 
palpan  de  una  manera  práctica  todos  los  días  las  ven- 
tajas y desventajas  que  cada  uno  tiene  respecto  de  los 
demás,  no  pueden  ménos  de  reconocer  y manifestar 
esta  verdad. 

De  los  29  vapores  que  tiene  la  Compañía  Tras- 
atlántica, digan  lo  que  quiéran  los  que  la  combaten, 
hay  IB  ó 14  de  los  cuales  cuatro  tienen  3.000  tone- 
ladas, que  únicamente  las  tienen  uno  ó dos  vapores 
de  los  que  hacen  el  tráfico  de  las  demás  Compañías 
de  España;  siete  que  tienen  de  3.250  á 3.600  tonela- 
das, y tres  que  pasan  de  4,000  toneladas. 

Según  una  nota  que  tengo  á la  vista,  resulta  que 
de  esos  buques  los  hay  como  el  Cwdáá  de  Santander, 
que  ha  hecho  en  el  año  pasado  cuatro  viajes  en  Abril, 
Julio,  Setiembre  y Diciembre,  con  una  velocidad  de 
13*20  millas  el  primero,  i3*i^4  el  segundo,  13*92  el 
tercero  y 1 3 9 el  cuarto, 

EL  Cataluña  en  Enero,  Febrero,  Junio  y Octubre  á 
una  velocidad  de  13*62  eí  primero,  13*55  el  segundo, 
1311  1 el  tercero  y J 3*85  el  cuarto. 

El  Antonio  López  uno  en  Julio  á 13*73  y otro  en 
Noviembre  á 13*78,  y últimamente  acaba  de  rendir 
un  viaje  en  diez  dias  desde  Puerto-Rico  á Cádiz  este 
vapor,  en  el  que  ha  venido  un  digno  y querido  com- 
pañero nuestro  de  diputación,  realizando  un  recorrido 
de  cerca  de  14  millas  por  hora» 

Por  consiguiente,  en  honor  de  nuestro  país  debo 


decir,  sin  temor  de  que  ninguno  de  los  intereses  des- 
apasionados é importantes  de  mi  país  me  desmienta, 
que  hoy  la  Compañía  que  reúne  mayor  número  de 
elementos,  que  tiene  más  importancia  y que  más  res- 
ponde á las  necesidades  públicas,  es  la  Compañía  Tras- 
atlántica, 

Se  ha  dicho,  además,  que  el  andar  que  se  impone 
á esos  vapores  es  poco,  y que  hoy,  en  el  mundo  ma- 
rítimo, ya  no  se  habla  más  que  de  15  millas,  de  16 
millas,  y aun  de  18  millas.  Yo  también  desearía  que 
en  nuestro  país  se  hablara  de  ese  andar  de  los  buques; 
pero  los  que  dicen  esto  no  tienen  en  cuenta  todos  los 
tactores  de  la  cuestión,  ni  establecen  los  mismos  tér- 
minos de  la  regla  de  proporción  que  reúnen  las  Na- 
ciones que  tienen  la  suerte  de  tener  buques  de  ese  andar. 

En  los  contratos  que  los  Gobiernos  da  Francia  é 
Italia  han  celebrado  con  las  Compañías  subvenciona- 
das no  se  ha  impuesto,  ni  con  mucho,  ese  andar  tan 
acelerado,  á pesar  de  que  otras  líneas  en  el  mundo 
marítimo  lo  tienen  establecido.  Hoy  la  línea  que  se  ha 
adelantado  á todas  las  de  Europa  ha  sido  la  línea  Ca- 
nard, que  no  tiene  más  que  una  subvención,  á tanto 
por  carta,  y que  se  ha  visto  en  la  precisión  de  poner 
sus  vapores  con  todas  las  condiciones  y últimos  ade- 
lantos, porque  á su  lado  otras  empezaban  á hacerlo  la 
competencia.  ¿Y  por  qué  se  la  hacían?  Porque  el  ne- 
gocio de  la  casa  Cunará  no  dependía  de  la  subvención; 
dependía  del  tráfico  o navegación  á que  se  dedicaba; 
de  que  en  Inglaterra  tiene  todos  los  años  340.000  pa- 
sajeros de  salida  y 190.000  pasajeros  devuelta:  530.000 
pasajeros,  que  representan  38  millones  de  duros  de 
precios  de  pasaje. 

Así  se  pueden  tener  buques  de  15  millas  de  andar, 
así  se  pueden  poner  los  buques  en  relación  con  los 
últimos  adelantos  ele  la  navegación.  ¿En  dónde  tene- 
mos nosotros  un  tráfico,  ni  siquiera  parecido?  Nos- 
otros tenemos  un  pasaje  que  va  á las  Antillas  en  los 
meses  de  Octubre  y Noviembre  y que  vuelve  en 
Abril,  Mayo  y Junio;  en  el  resto  del  año  apenas  sí  hay  * 
pasaje.  Debido  á las  vicisitudes  por  que  está  atrave- 
sando la  isla  de  Cuba,  el  pasaje  es  hoy  la  mitad  que 
era  antes,  porque  la  mayor  parte  de  los  habitantes 
de  aquella  isla  tenían  facilidad  para  liquidar  sus  ca- 
pitales y obtenían  recursos  para  hacer  viajes,  y hoy 
el  estado  de  aquel  país  no  les  permite  hacer  gastos  ex- 
traordinarios. 

Además  de  esto  es  preciso  tener  en  cuenta  cuáles 
son  los  trayectos  que  recorren  esos  vapores  de  gran- 
dísimo andar,  Pero  una  linea  en  que  se  establezcan 
muchas  escalas  no  puede  navegarse  rápidamente  como 
lo  hacen  los  vapores  de  ia  Gasa  Gunard,  y A pesar  de 
esos  38  millones  de  duros  que  representa  el  tráfico  de 
pasajeros  y de  los  32  millones  de  toneladas  de  impor- 
tación y 33  millones  de  toneladas  de  exportación  que 
tiene  Inglaterra,  y ruego  á la  Cámara  que  se  fije  en 
este  dato  elocuentísimo,  la  Casa  Gunard  no  da  divi- 
dendo á sus  accionistas  desde  que  ha  puesto  vapores 
que  navegan  con  velocidad  de  16’  y 17  millas. 

Por  consiguiente,  no  nos  bagamos  ilusiones;  no 
impongamos  un  servicio  que  uo  puede  dar  más  re- 
sultados que  ei  que  ha  dado  á esa  Compañía  meji- 
cana de  que  hablaba  el  Sr.  Celleruelo  que  á los  trece 
meses  ha  tenido  que  quebrar.  Este  es  el  ejemplo  que 
se  puede  presentar  de  la  imposibilidad  de  establecer 
los  servicios  marítimos  coii  esas  velocidades  cuando 
no  hay  elementos  bastantes  para  compensarlos  y ha- 
cerlos productivos. 
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Yo,  Sres.  Diputados,  he  venido  aqui  á hacer  cons- 
tar cuál  es  la  opinión  de  los  centros  marítimos,  espe- 
cialmente del  centro  marítimo  que  yo  represento.  Po- 
dría extenderme  más  acerca  de  otros  hechos  y otros 
detalles;  pero  no  lo  creo  pertinente,  ni  creo  que  debo 
entrar  en  un  terreno  en  que  solo  á la  Comisión  in- 
cumbe entrar.  Además,  opino  que  muchos  de  los  de- 
talles del  contrato  no  deben  de  ser  objeto  de  discusión 
en  el  Parlamento.  Todo  aquello  que  es  puramente 
técnico  y de  reglamentación  me  parece  que  más  bien 
corresponde  á las  respectivas  secciones  técnicas  de 
los  Ministerios  que  en  esto  deben  entender.  Por  con- 
siguiente, he  dicho  mi  opinión,  y sin  temor  de  que 
esta  opinión  sea  desmentida  por  la  representación  que 
tengo  la  honra  de  invocar  para  fortalecer  mis  obser- 
vaciones, ya  que  éstas,  por  ser  mias,  no  tengan  mu- 
cho valor,  entraré  en  algunas  con sidet aciones  sobre  el 
espíritu  del  contrato  que  el.  Gobierno  ha  presentado 
á las  Cámaras. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  el  proyecto  que  hoy 
discutimos  tiene  mucha  más  importancia  para  los  in- 
tereses marítimos  del  país  que  la  que  pudiera  tener 
un  simple  contrato  hecho  con  la  Compañía  Trasatlán- 
tica, porque  este  contrato  no  es  más  que  una  parte 
de  la  realización  del  proyecto  que  estamos  disco  tien- 
do. Bu  el  preámbulo  de  ese  proyecto,  y siento  no  te- 
nerle á la  mano  para  leerlo , se  ocupa  especialmente 
el  Gobierno  de  la  competencia  que  nuestros  intereses 
marítimos  sufren  por  parte  de  los  intereses  maríti- 
mos extranjeros,  y cree  el  Gobierno  llegado  el  caso 
de  tomar  algunas  medidas  que  pongan  á salvo  nues- 
tros intereses  nacionales,  y los  pongan  en  situación  de 
vivir  y desarrollarse,  lie  dicho  antes  que  un  cúmulo 
de  medidas,  siempre  contrarias  á la  conservación  de 
nuestra  industria  marítima,  la  ha  conducido  á una 
lucha  que  es  ya  insostenible.  En  Francia,  en  Italia  y 
en  los  Estados-Unidos,  por  más  que  no  se  quiera  de- 
cirlo, se  ha  restablecido  el  derecho  diferencial  de 
* bandera,  pueslo  que  restablecerle  es  la  protección 
que  esas  Naciones  conceden  á la  navegación  de  al- 
tura á sus  banderas,  por  medio  de  una  prima  por 
milla  de  recorrido,  además  de  los  contratos  que 
los  Estados  respectivos  tienen  hechos  para  servicios 
postales. 

Eso,  dígase  lo  que  se  quiera,  y aunque  se  disfrace 
con  el  nombre  de  subvención  directa,  es  real  y posi- 
tivamente un  restablecimiento  del  derecho  diferencial 
de  bandera,  y coloca  á nuestros  buques  en  situa- 
ción de  no  poder  competir  con  los  extranjeros.  Afor- 
tunadamente, en  medio  de  esa  situación  crítica  que 
atraviesa  nuestra  industria  naviera,  el  contrato  puesto 
á discusión  pone  á salvo  un  servicio  oficial,  y yo  lo 
celebro  aplaudiendo  por  ello  sinceramente  al  Gobier- 
no; pero  creo  que  eso  no  es  bastante,  y que  el  Go- 
bierno de  S.  M.  está  en  el  deber  de  atender  á los  de- 
más intereses  marítimos  que  reclaman  su  auxilio,  y 
lo  reclaman  pronto  y eficazmente  empleado,  para  po- 
nerlos en  condiciones  de  desarrollarse  y de  coexistir 


con  los  intereses  de  la  Compañía  Trasatlántica  y con 
los  de  la  navegación  de  cabotaje,  que  por  fortuna  para 
nuestro  país  va  aumentando  en  importancia,  pues  de 
100.000  toneladas  que  antes  representaban  los  buques 
dedicados  á esa  clase  de  navegación,  se  ha  elevado  á 
200  6 á 2á0.000. 

Hay  dos  puntos  importantes  acerca  de  los  cuales 
tengo  que  reclamar  favorable  resolución,  y aun  me 
hubiera  atrevido  á proponerla  por  medio  de  una  en- 
mienda al  proyecto;  pero  por  si  no  lo  hiciera,  me  per- 
mito rogar  á la  Comisión  que  busque  una  fórmula 
para  que  lleguen  á las  esteras  del  Gobierno  las  aspi- 
raciones de  la  marina  mercante,  que  no  son  otras 
que  las  de  que  se  la  ponga  en  las  mismas  idénticas 
condiciones  que  tienen  las  marinas  extranjeras;  es 
decir,  que  se  aplique  el  espíritu  de  la  ley  de  1869, 
que  al  quitarnos  el  derecho  diferencial  de  bandera  en 
la  Península,  dijo  que  lo  que  quería  era  igualamos 
á las  marinas  de  los  demás  países.  Pues  para  que  eso 
suceda,  es  preciso  acudir  en  auxilio  de  la  marina 
mercante  por  medio  de  concesión  de  primas  á la  na- 
vegación de  altura,  y por  medio  del  establecimiento 
del  cabotaje  para  la  bandera  nacional  con  nuestras 
provincias  de  Ultramar. 

Sí  para  pedir  estas  soluciones  que  yo  deseo, 
cuando  llegue  la  ocasión  de  discutirlas,  me  ayuda  el 
Sr.  Geller uelo,  que  la  otra  tarde  manifestó  tanto  amor 
á los  intereses  marítimos  de  España,  manifestación 
que  yo  agradezco  mucho  porque  cada  vez  que  se  le- 
vanta en  esta  Cámara  una  voz  en  favor  de  esos  inte- 
reses tan  olvidados  y tan  abandonados,  siento  en  el 
interior  de  mi  pecho  una  satisfacción  inmensa;  si  el 
Sr.  Cállemelo  éstá  dispuesto  á hacer  conmigo  una 
campana  en  favor  de  esos  intereses,  crea  S.  S.  que 
serviremos  mejor  los  intereses  marítimos  libres  de 
España,  que  como  lo  cree  y entiende  S.  S.  que  los  de- 
ben de,  atacando  el  contrato  con  la  Trasatlántica.  [El 
S?\  Cerelluelo  pide  la  palabra.) 

Aquí  debiera  poner  término  á mis  observaciones; 
pero  aludido  por  el  Sr.  Geller  uelo  como  Diputado  pot 
Ga  tal  uña,  siéndolo  por  Barcelona,  me  creo  en  eL  caso 
de  llenar  un  ineludible  deber. 

Al  morir  el  Excmo.  Sr.  D.  Antonio  López  y Ló- 
pez, primer  Marqués  de  Comillas,  nuestro  nunca  bas- 
tante llorado  Rey  Dou  Alfonso  XII  cerró  su  tumba 
con  estas  nobles  palabras:  ccEspaña  ha  perdido  uño 
de  los  hombres  que  más  grandes  servicios  le  han 
prestado.»  Al  recordarlas,  Sres.  Diputados,  en  este 
momento  no  tengo  más  objeto  que  procurar  que  esas 
frases,  salidas  de  los  augustos  labios  de  nuestro  ma- 
logrado Rey,  sírvan  de  desagravio  á las  palabras  pro- 
nunciadas contra  aquel  obrero  del  trabajo,  que  con  su 
laboriosidad,  su  inteligencia  y sus  merecimientos  se 
elevó  á la  grandeza  de  España;  y á quien  la  ciudad 
de  Barcelona  se  enorgullece  recordándole  entre  sus 
más  esclarecidos  y estimados  ciudadanos.  [Muy  bien, 
mui/  Mén>~EÍ  orador  es  felicitado  por  icarios  Sres*  Di- 
putados,) 


NÚ1CEBO  58. 


1461 


El  S r.  PBH^IDEIíTE:  Tiene  la  palabra  el  señor 
Celleruelo, 

El  Sr.  OEXíLERUEXiQ:  Señores  Dipu lados,  al  alu- 
dir en  dias  pasados  mi  querido  amigo  el  St\  Marqués 
de  Te  verga  al  Sr.  Nicolau,  declaro  que  senil  cierto 
malestar,  porque  la  alusión  era  directa  al  naviero, 
porque  la  alusión  era  directa  al  que,  á juicio  mió, 
estaba  interesado  en  que  no  se  realizase  este  contrato; 
es  decir,  al  que  tomando  en  justicíala  representación 
de  la  industria,  que  yo  creo  perjudicada,  podía  deci- 
dir con  su  Opinión  el  valor  de  mis  argumentos*  Era 
pedir  el  testimonio  de  una  persona,  contra  la  cual  no 
me  quedaba  otro  remedio,  si  sus  juicios  eran  contra- 
rios á mis  afirmaciones,  que  declararla  perturbada  y 
con  necesidad  de  que  se  le  nombrase  por  la  Cámara 
un  curador  por  pródigo  ó descuidado  administrador, 
que  no  atendía  como  debiera  al  cuidado  de  sus  inte- 
reses. Afortunadamente,  no  ha  sido  el  naviero  el  alu- 
dido; el  Sr.  Nicolau  ha  sido  naviero,  pero  ya  no  lo 
es.  El  Sr.  Nicolau  está  en  camino,  aL  ménos,  de  no 
serio;  el  Sr,  Nicolau  es  gerente  de  una  Sociedad  de 
navegación  que  tiene  los  vapores  El  Castilla,  El  San- 
tiago y el  José  Varó , amarrados  hace  tiempo  en  el 
puerto  de  Barcelona,  no  pone  en  peligro  sus  particu- 
lares intereses  apoyando  ese  proyecto  de  contrato, 
porque  el  Sr.  Nicolau  es  gerente  de  una  Sociedad  en 
liquidación,  cuyos  barcos  no  navegan  y están  dis- 
puestos para  la  venta. 

Es,  por  lo  tanto,  el  juicio  suyo  en  este  asunto, 
muy  respetable  por  la  calidad  de  la  persona  y por  la 
investidura  que  ostenta,  pero  no  es  suficiente  para 
decidir  este  litigio;  porque  después  de  todo,  su  opi- 
nión pudiera  estar  influida  por  amistad  ó afecto  á la 
persona  ó personas  á quienes  alcanza  el  beneficio  del 
contrato,  y no  existe  á su  favor  la  presunción  de  im- 
parcialidad que  existiría  si  con  él  resultasen  lesio- 
nados  sus  propios  intereses,  como  hubiera  sucedido 
si  el  Sr.  Nicolau  fuese  realmente  naviero. 

Tenemos,  pues,  que  al  rectificar  el  discurso  del 
Sr.  Nicolao,  no  rectifico  á ningún  naviero,  sino  al 
digno  representante  de  la  Nación,  y cuando  más  al 
antiguo  Presidente  de  la  Sociedad  de  navieros  y con- 
signatarios de  Barcelona,  en  cuya  representación  pa- 
rece haber  hablado  también  hoy  el  Ilustrado  miembro 
de  la  minoría  conservadora. 

Acerca  de  la  representación  de  la  Sociedad  de  na- 
vieros y consignatarios  de  Barcelona  debo  decir,  se- 
ñores Diputados,  sin  pretender  con  esto  molestar  en 
nada  al  Sr.  Nicolau,  que  tiene  escasísima  importan- 
cia boy;  la  ha  tenido  más  grande,  lo  declaro,  cuando 
esa  Sociedad  representaba  toda  la  marina  mercante 
de  Barcelona,  cuando  formaban  parte  de  esa  Asocia- 
ción los  propietarios  de  todos  los  buques  de  vela  y 
vapor,  matriculados  en  el  Principado;  cuando  el  señor 
Nicolau  venía  á informar  en  nombre  de  ella  ante  la 
Comisión  nombrada  por  el  Gobierno  para  decidir  si 
babia  de  sostenerse  ó no  el  derecho  diferencial  de 
bandera;  pero  desde  entonces  á la  fecha  ha  quedado 
reducida  su  representación  é importancia  á cosa  bien 
pequeña.  Forman  en  la  actualidad  esa  Asociación  15 
vapores  de  la  Compañía  Trasatlántica;  tres  de  la  Casa 
Pí  y Compañía;  los  tres  que  tiene  amarrados  en  el 
puerto  de  Barcelona  el  Sr.  Nicolau,  y 40  6 50  buques 
de  vela  que  tienen  escasísimo  valor,  y nada  más. 

Estos  socios  contribuyen  para  el  sostenimiento 
de  la  Sociedad  con  20,  i 5 ó i 0 duros  mensuales,  se- 
gún los  barcos.  Esto  es  todo  lo  que  representa  hoy 


la  Asociación  de  navieros  y consignatarios  de  Bar- 
celona. 

Sentado  esto,  y enterada  la  Cámara  de  la  repre- 
sentación que  ostenta  el  Sr.  Nicolau,  vamos  á yer  lo 
que  significan  esas  exposiciones  que,  á más  de  la 
presentada  por  la  Sociedad  que  tan  dignamente  pre- 
side el  Sr.  Nicolau,  han  venido  al  Congreso  y al  Se- 
nado. Aquí  hap  venido,  es  verdad,  peticiones  de  Ali- 
cante, de  Barcelona,  de  Málaga,  de  Cádiz,  de  Sevilla, 
de  todos  los  puertos  del  litoral;  ¿pero  quiénes  firman 
esas  exposiciones?  ¿Las  firman  los  dueños  de  esos 
1.816  buques  de  vapor  y de  vela  que  forman  la  ma- 
rina española?  No,  Sres.  Diputados,  las  firman  una 
porción  de  caballeros  particulares,  que  bien  pudiera 
yo  afirmar,  mientras  no  se  me  dieran  pruebas  en  con- 
trario, que  son  los  representantes  que  en  esas  pobla- 
ciones tiene  la  Compañía  Trasatlántica.  Nadie  ignora, 
y para  nadie  es  un  secreto,  que  ios  tiene  y por  cierto 
que  son  muy  diligentes  y cuidadosos  de  los  intereses 
de  esa  Compañía.  ¿Y  puede  darse  importancia  á esas 
peticiones  que  no  vienen  garantizadas  en  forma  de- 
bida, como  vinieron  todas  aquellas  informaciones  que 
sobre  el  derecho  diferencial  de  bandera  $e  hicieron 
á la  vista  de  todo  ei  público,  con  citación  expresa  de 
la  parte  contraría  y de  todos  los  que  estaban  inte- 
resados en  el  asunto?  ¿Cómo  se  puede  citar  ante  la 
representación  del  país  la  opínion  de  personas  que 
están  interesadas  en  este  asunto,  sin  oir  antes  la  opi- 
nión de  los  que  han  de  salir  perjudicados? 

Los  señores  que  defienden  ese  proyecto  de  con- 
trato citan  con  fruición  esas  exposiciones  que  favo- 
recen sus  propósitos,  y olvidan  que  también  al  Con- 
greso y ai  Senado  han  vepido  otras  en  contra.  Es 
verdad  que  los  que  sostenemos  que  ese  contrato  no 
debe  realizarse,  no  las  hemos  dado  importancia  algu- 
na, porque,  después  de  todo,  el  contrato  es  completa- 
mente irregular,  se  falta  euél  á muchas  consideracio- 
nes que  debieron  tomarse  en  cuenta;  y prescindiendo 
de  peticiones  en  pro  y en  contra  que  pudieran  ser  in- 
teresadas, nuestro  deber  es  rechazarlo,  por  el  bien 
del  país. 

Con  perfecto  derecho,  podría  yo  dar  de  mano  á 
todas  estas  cuestiones  y decir  lo  siguiente:  no  digo 
que  se  deba  contratar  ó no  con  la  Compañía  Trasatlán- 
tica; contratad  enhorabuena,  pero  contratad  cubrien- 
do al  ménos  las  apariencias,  de  suerte  que  no  aparez- 
ca, como  aparece,  y he  demostrado  plenamente  antes, 
que  le  dais  una  cantidad  superior  en  85  ó 90  millo- 
nes de  pesetas,  durante  los  veinte  años  á la  que  ella 
tenía  solicitada.  Y no  haga  gestos  el  Sr*  Yillaverde; 
lo  que  tiene  que  hacer  es  demostrar  lo  contrario,  por- 
que los  números  son  números,  y lo  dicho  por  mí  es 
evidente.  Mi  S?\  Vülaverde:  No  solo  no  es  evidente, 
sino  que  es  inverosímil.)  No  es  inverosímil,  porque  lo 
he  demostrado,  y no  se  dio  hasta  ahora  contestación 
alguna  á mis  argumentos:  ni  el  Sr.  San  Miguel,  ni 
el  Sr.  Nicolau  se  han  hecho  cargo  de  ellos;  pero,  te- 
niendo S.  S.  ese  convencimiento,  yo  espero  que  á 
su  tiempo  ha  de  probarme  el  derecho  y las  razones 
en  que  se  fundaron  la  Comisión  y el  Gobierno  para 
rescindir  el  contrato  de  Filipinas,  que  nos  costaba 
588.000  pesetas  al  año;  y que  por  este  otro  contrato  nos 
va  á costar  más  de  1.800.0  00  contrato  que  estaba 
subsistente  hasta  el  mes  de  Agosto  de  1 890,  y que  sus 
señorías  rescinden  desde  luego.  También  estoy  es- 
perando, entre  otras  explicaciones,  la  que  necesita  el 
país  para  comprender  cómo  existiendo  un  expediente 
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formado  á mego  del  Sr.  Marqués  de  Campo  y conti- 
nuado por  la  Sociedad  Trasatlántica,  pidiendo  una 
segunda  expedición  mensual  para  Filipinas / por 
47,500  pesetas  por  viaje  redondo;  en  ese  desdichado 
proyecto  el  Gobierno  y SS.  8S.  le  dan  139,000  por 
idéntico  servicio. 

Esto  y otras  cosas  tan  extraordinarias  como  es- 
tas que  ahí  aparecen,  és  lo  que  tiene  que  explicar  el 
Sr.  Villa  verde;  no  encogerse  de  hombros,  porque  eso 
es  muy  fácil  de  hacer,  aunque  sea  hasta  cierto  punto 
peligroso  cuando  no  se  tiene  detrás  una  mayoría  que 
esté  dispuesta  á aplaudir  siempre  lo  que  en  ese  hanco 
se  so  sí  tenga.  Yo  espero  , confío  en  que  no  sucederá 
esto  con  el  proyecto  que  discutimos,  y que  aun  siendo 
grande  la  importancia  de  los  hombres  de  la  mayoría 
que  apoyan  ese  contrato,  y la  de  los  individuos  que 
las  oposiciones  tienen  en  esa  Comisión  , no  ha  de  ser 
esto  bastante  para  hacer  que  la  mayoría  de  la  Cámara 
se  decida  a cargar  sobre  el  país  una  suma  de  80  ó 
90  millones  de  pesetas,  cuyo  gasto  ni  en  poco  ni  en 
mucho  está  justificado;  hasta  tal  plinto  , qtie  ni  si- 
quiera la  Sociedad  favorecida  se  había  atrevido  á pe- 
dirlos en  sus  proposiciones. 

Voy  á ocuparme  abora  de  lo  que  significan  y lo 
que  valen  las  exposiciones  hechas  por  las  Cámaras  de 
comercio.  Es  cierto  que  muchas  de  ellas  han  venido 
á las  Córtes  con  exposiciones;  pero  ¿me  quieren  de- 
cir los  Sres,  Diputados  cómo  y cuándo  se  consti- 
tuyeron estas  Cámaras  de  comercio?  ¿Se  atreverá 
nadie  á negar  que  en  las  más  importantes  tienen  la 
representación  y á veces  la  presidencia  socios  cono- 
cidísimos y especiales  agentes  de  esa  Sociedad  Tras^ 
atlántica?  ¿Ignora  álguien  que  esto  sucede  en  las  de 
Barcelona,  Sevilla,  Cádiz  y otras  muchas? 

Yo  quiero  suponer  que  han  expuesto  una  opinión 
bien  estudiada,  bien  medida;  pero,  Sres,  Diputados,  lo 
más  que  se  puede  admitir  es  que  esas  Cámaras  piden 
que  se  conceda  el  contrato  á la  Compañía  Trasatlán- 
tica, pero  no  que  se  dé  un  valor  de  8,400,000  pesetas, 
á lo  que  esa  misma  Sociedad  estaba  dispuesta  á hacer 
por  4 millones,  Y en  contra  de  esa  Opinión,  que  puedo 
yo  tachar  de  interesada  y que  SS.  SS.  creen  tener  á 
su  lado,  yo  pudiera  decir  que  tengo  la  opinión  más 
desinteresada  é imparcial  de  la  prensa;  dejo  á un  lado 
la  de  provincias,  que  unánime  condena  el  contrato; 
no  tomo  en  cuenta  la  que  és  exclusivamente  de  parti- 
do; pues  bien,  en  Madrid  hay  dos  periódicos  impor- 
tantísimos que  representa  el  uno  la  opinión  impafcial 
monárquica,  y el  otro  la  opinión  imparcial  republica- 
na, porque  ni  el  uno  ésta  adherido  incondícioaalmente 
á ninguna  de  las  fracciones  monárquicas,  ui  el  otro 
está  adherido  á ninguna  de  las  fracciones  republica- 
nas; y esos  dos  periódicos  importantísimos,  que  tan 
interesados  están  para  sostenimiento  de  su  crédito, 
en  observar,  estudiar  y conocer  por  dónde  van  las  co- 
rrientes de  la  opinión  y cuáles  son  las  aspiraciones  y 
deseos  del  país  en  toda  clase  de  asuntos  económicos 
y administrativos,  esos  dos  periódicos  están  decidida- 
mente enfrente  de  ese  proyecto.  Esos  dos  periódicos 
importantes  son  El  Imparcial  y El  Liberal ; y cuenta, 
Sres.  Diputados,  que  yo  estoy  agraviado  hasta  cierto 
punto  con  uno  de  ellos,  porque  habiendo  emitido  aquí 
un  juicio  sobre  la  personalidad  del  Sr,  Marqués  de 
Comillas,  con  toda  la  consideración  y con  todo  el  res- 
peto que  un  muerto  merece;  El  Imparcial  creyó  en- 
contrar en  mis  palabras  una  ofehsa  á la  memoria  de 
este  señor  t lo  cualhabia  estado  muy  lejos  de  mi  ánimo. 


Contra  todas  esas  alegaciones,  los  Ayuntamientos, 
las  Diputaciones,  las  Cámaras  de  comercio  y demás 
que  por  voluntad  propia  ó ajena  han  venido  ante  las 
Córtes,  tengo  yo  también  algo  que  exponer  que  es 
más  importante,  y este  algo  voy  á leerlo,  rogando  á 
los  señores  taquígrafos  que  se  sirvan  copiarlo,  porque 
está  en  un  tomo  del  Archivo,  y será  difícil  copiarlo 
después.  En  el  año  de  1879  el  Gobierno  abrió  una  in- 
formación sobre  el  derecho  diferencial  dé  bandera,  A 
esa  información  acudieron  todas  las  industrias  que  es- 
taban interesadas  en  el  asunto,  y especialmente  la  na- 
viera llevó  allí  sus  más  gemirnos  representantes.  Se 
mandaron  interrogatorios  á todos  los  centros  que  po- 
dían emitir  opinión,  y á esos  interrogatorios  contes- 
taron de  la  manera  siguiente. 

La  Junta  provincial  de  navegación  y agricultura 
de  Guipúzcoa  decía: 

«Las  subvenciones  concedidas  á determinadas  lí- 
neas de  vapores  vienen  á redundaren  grave  perjuicio 
de  los  otros  buques  que  se  dedican  á la  misma  nave- 
gación. Eu'  vez  de  dar  desarrollo  á ios  intereses  ge- 
nerales, los  concentran  en  unas  manos,  y así  venios 
que  en  España  los  vapores-correos  de  los  Sres,  López 
y Compañía  absorben  el  pequeño  tráfico,  que  aun 
existe  con  la  isla  de  Cuba. 

Esta  línea  recibe  una  fuerte  subvención  del  Go- 
bierno pGr  él  servicio  de  correos.  Este  mismo  servi- 
cio les  exime  en  la  Habana  del  gravoso  impuesto  de 
tonelaje,  que  monta  á un  peso  fuerte  y 35  céntimos 
por  tonelada,  lo  cual  les  produce  cuando  raénos -un be- 
neficio neto  de  200,000  pesetas  al  año,  que  los  demás 
buques  no  pueden  obtener.» 

Siguen  otras  consideraciones  en  contra,  las  cuales 
no  leo  por  ser  largas  y por  leer  otro  informe  que  es 
el  de  la  Junta  de  agricultura,  industria  y comercio 
de  Gerona,  que  dice: 

cíSí  bien  las  subvenciones  han  contribuido  al  des- 
arrollo de  las  Sociedades  de  buqués  de  vapor  que  los 
disfrutan,  hoy  se  han  convertido  en  grave  perjuicio 
para  la  marina  mercante  no  subvencionada,  que  es 
la  que  tiene  mayor  número  de  buques  y de  tonelaje,  á 
la  cual  se  priva  de  una  parte  considerable  del  hete, 
que  le  disputan  los  buques  subvencionados  por  un 
lado,  y los  de  igual  clase  extranjero  por  otro,  que  á 
cualquier  ñete  vienen  á completar  sus  cargamentos 
á nuestros  puertos,  sin  contribuir  á sus  obras  y gas- 
tos generales.  Es,  pues,  indispensable  que  las  sub- 
venciones se  concedan  solo  á las  Sociedades  para  pa- 
gar los  servicios  generales  prestados  al  Estado,  como 
son:  correos,  trasportes  de  tropa  y otros  dependientes 
directamente  de  la  Administración  pública,  dejando 
á la  libre  concurrencia  particular  todo  lo  que  se  re- 
úere  al  tráfico  de  carga  y pasajeros  particulares,  con 
el  patriótico  objeto  de  que  la  marina  mercante  espa- 
ñola adquiera  su  natural  desarrollo,  debiendo  tam- 
bién e\ritarse  á todo  trance  el  extraño  espectáculo  de 
conducir  en  bandera  extranjera  el  correo,  el  taba- 
co, etc.,  dando  á los  vapores  extranjeros  que  prestan 
este  servicio  las  mismas  garantías  que  gozan  los  bu- 
ques españoles,» 

Y viene  después  la  Comandancia  marítima  de  Ma- 
taré, y dice: 

c<Las  subvenciones  directas  é indirectas  concedi- 
das en  España  han  sido  necesarias  y convenientes, 
atendido  el  atraso  en  que  se  encontraba  hasta  hace 
algunos  anos  nuestra  navegación;  pero  es  casi  impo- 
sible que  ésta  se  desarrolle,  mientras  subsistan  Em- 
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presas  subven cionadas  que  bagan  la  competencia  en 
el  tráfico  con  tan  enormes  ventajas.» 

Viene  después  la  Junta  de  agricultura;  industria 
y comercio  de  Barcelona,  que  dice:  «Mientras  en  Es- 
pana  existan  líneas  subvencionadas.,*  etc.*  etc.»  Pu- 
diera agregar  á todas  estas  citas  el  gran  número  de 
telegramas  que  he  recibido  de  muchas  poblaciones 
del  litoral  y del  centro  de  España,  felicitándome  y 
dándome  la  enhorabuena  por  mi  discurso;  pero  esto, 
á más  de  ser  enojoso  para  la  Cámara,  pudiera  parecer 
inmodesto  en  mí,  y preñero  leer  la  opinión  del  propio 
Sr.  Nicolau,  cuando  era  naviero  de  verdad,  oponién- 
dola á su  opinión  de  ahora. 

Decia  entonces  el  Sr.  Nicolau: 

«Lejos,  pues,  de  pedir  ia  supresión  de  esas  sub- 
venciones, creemos  que  deben  conservarse,  y aun  au- 
mentarse si  fuese  posible,  para  todo  lo  que  fuese  pres- 
tar servicios  generales  al  Estado,  como  el  de  correos, 
trasportes  de  tropas,  oficialidad,  empleados,  etc*,  pero 
obligando  á las  Empresas  en  sus  contratos  con  la  Ad- 
ministración á contraerse  á esos  servicios  que  por  sí 
solos  ya  les  proporcionar ian  extraordinario  alimento , 
aun  cuando  para  ello  tuviera  que  aumentarse  la 
actual  cuota  de  subvención  (como  ahora  se  hace),  á 
fin  de  dejar  á la  libre  concurrencia  particular  todo  lo 
que  se  refiere  al  tráfico  de  carga  y pasajeros  que  no 
tengan  carácter  oficial,  con  el  patriótico  objeto  de  que 
la  marina  mercante  española  adquiera  el  desarrollo 
que  de  otro  modo  le  sería  difícil  alcanzar.  Los  intere- 
ses creados  deben  respetarse;  pero  lo  que  se  baga  en 
lo  sucesivo  debe  armón  izarse  de  un  modo  que  no  mate 
los  de  carácter  privado,  dignos  de  toda  consideración, 
por  cuanto  se  han  lanzado  ¿la  concurrencia  mercan- 
til con  la  sola  iniciativa  y actividad  particular,  que 
merece  i amblen  ser  protegida,  y que,  ya  sea  utilizán- 
dola el  Gobierno  con  preferencia  para  los  servicios  que 
necesite,  ya  limitando,  como  hemos  dicho,  los  de  otras 
Empresas  que  subvencione,  no  perjudique  en  lo  refe- 
rente al  tráfico  de  cargamentos,  que  debe  ser  de  la 
libre  competencia  de  todos  los  buques  que  sin  dispu- 
tar de  subvención  directa  ni  indirecta  ostenten  en  los 
mares  la  bandera  española.» 

Yo  apelo  de  la  opinión  particular  del  Sr*  Nicolau 
de  hoy  á la  opinión  del  naviero  Sr*  Nicolau;  el  Con- 
greso juzgará  cuál  está  más  razonada  y más  confor- 
me con  los  intereses  de  la  industria  naviera  que  el 
Sr*  Nicolau  representaba  entonces,  y aun  afirma  que 
representa  ahora. 

Dice  el  Sr.  Nicolau  que  no  es  de  extrañar  que  la 
industria  naviera  se  someta  con  gusto  á ese  proyecto 
de  contrato,  porque  ante  la  competencia  que  le  hace 
hoy  la  Compañía  Trasatlántica  y la  competencia  que 
pudiera  hacerle  mañana  cualquier  otra  Sociedad  sub- 
vencionada, opta  por  la  competencia  de  boy,  por- 
que de  otro  modo  resultarían  dos  competencias.  No 
me  parece  muy  Lógica  la  manera  de  discurrir,  porque 
en  primer  lugar  supongo  que  si  ese  servicio  saliese  á 
concurso,  todas  esas  industrias  que  hoy  pueden  temer 
la  competencia,  derecho  tenían  para  luchar  en  el  con- 
curso, y de  todas  maneras  la  competencia  no  consiste 
en  el  número  de  barcos,  porque  si  vinieran  á España 
1 0 barcos  nuevos,  quedarían  amarrados  en  los  puertos 
los  viejos,  y la  competencia  sería  la  misma,  solo  que 
se  baria  en  mejores  condiciones  para  la  carga  y pa- 
sajeros en  un  caso  que  en  el  otro* 

El  Sr.  Nicolau  ha  hecho  un  argumento,  probable- 
mente  sin  saberlo,  en  favor  dé  la  industria  naviera. 


Dice  S.  S.  que  la  industria  naviera  está  llamada  á 
desaparecer  por  la  protección  que  los  Gobiernos  ex- 
tranjeros prestan  á sus  respectivas  marinas  comer- 
ciales. Pero,  Sr*  Nicolau,  si  la  protección  que  los 
Gobiernos  extranjeros  prestan  á su  mariua  pone  en 
mala  situación  á nuestra  industria  naviera,  mucho 
peor  será  esta  situación  si  nuestros  Gobiernos  conce- 
den una  subvención  extraordinaria  á una  determinada 
Empresa.  Será  muchísimo  peor  esa  situación,  porque 
en  este  caso  ia  industria  nacional  tendrá  que  luchar 
contra  la  industria  extranjera,  y contra  el  monopolio 
concedido  á esa  Compañía  privilegiada.  Su  señoría  lia 
querido  salvar  esta  dificultad,  y ha  dicho:  «yo  tengo 
que  pedir  á ia  Comisión  y ai  Gobierno,  y no  se  lo  be 
pedido  en  una  enmienda,  porque  yo  espero  que  la 
Comisión  y el  Gobierno  atenderán  mi  ruego,  que  con- 
cedan  primas  á la  navegación  de  altura,  y además  el 
derecho  diferencial  de  bandera.» 

jBuena  manera  es  esta  de  proteger  á la  industria 
naviera]  Su  señoría,  ó no  ha  leído  el  contrato,  ó lo  ha 
leído  con  descuido,  porque  el  art.  6.°  del  proyecto  de 
contrato,  dice: 

«La  Compañía  concesionaria  disfrutará  de  los  pri- 
vilegios y ventajas  que  por  disposiciones  generales 
se  otorguen  á la  marina  mercante  española.» 

De  suerte  que  S.  S.,  además  de  la  subvención  que 
consta  en  el  proyecto  de  contrato,  quiere  primas  para 
la  navegación  de  altura,  primas  que  alcanzarán  en 
igual  ó mayor  proporción  á la  Compañía  privilegiada. 

¡ Ah!  ¡8i  todo  está  previsto!  ¡Si  todo  cuanto  se  haga 
en  favor  de  la  marina  mercante  vendrá  á aumentar 
ios  privilegios  de  esa  Sociedad!  Ya  he  demostrado 
cómo  queda  exenta  por  este  contrato  de  todo  impues- 
to, del  pago  de  derecho  de  matrícula,  etoq  cómo  el 
Gobierno  no  puede  mandar  los  soldados  en  otros  bar- 
cos que  en  los  de  la  Trasatlántica;  cómo  no  puede 
traer  el  tabaco  de  Filipinas  más  que  en  los  barcos  de 
esa  Compañía;  y ¿todavía  quiere  S.  8.  que  se  dén  pri- 
mas á la  navegación  de  altura,  en  cuyo  caso  habría 
que  otorgárselas  según  el  art*  6*°  á esa  Sociedad? 

Decía  S.  S.:  yo  aplaudo  al  Gobierno  y á la  Comi- 
sión porque  ha  autorizado  la  contratación  directa;  y 
afirmaba  8.  S.  que  esto  era  necesario  para  la  seguri- 
dad del  Estado*  Yo  pregunto  á los  Sres.  Diputados,  al 
Gobierno  y á ia  Comisión:  ¿qué  es  la  seguridad  del 
Estado  cuando  depende  de  que  los  buques  de  la  Tras- 
atlántica tengan  todos  esos  privilegios?  ¿En  qué  con- 
siste la  seguridad  del  Estado?  ¿Qué  significan  esas 
palabras? 

En  cuanto  á lo  que  8.  S*  decía  respecto  á que  el 
Sr*  Ministro  de  Ultramar  habla  acudido  á varias  Com- 
pañías preguntándoles  si  estaban  dispuestas  á hacer 
el  servicio,  y que  ellas  habían  contestado  que  no  po- 
dían hacerle;  yo  afirmo  que  en  España  bav  muchas 
Sociedades  que  podrían  prestar  ese  servicio;  yo  mismo 
podría  asegurar  que  soy  capaz  de  prestarle,  sin  que 
ni  S.  S*  ni  nadie  tuviesen  derecho  á desmentirme*  ¿O 
es  que  aquí  los  navieros  tienen  una  especie  de  sangre 
azul,  como  los  nobles,  y es  necesario  para  ser  naviero 
que  ei  padre,  y el  abuelo,  y el  bisabuelo  hayan  sido 
navieros?  Lo  que  se  necesita  para  hacer  este  servicio 
es  capital,  y yo  le  aseguro  á S.  8 que  hay  muchos 
capitales  que  están  dispuestos  á entrar  en  esta  clase 
de  negocios,  y que  no  han  entrado  porque  las  condi- 
ciones  en  que  se  adjudicaron  hasta  ahora  estos  ser- 
vicios han  sido  consignadas  siempre  de  que  fuesen  á 
favorecer  las  pretensiones  de  esa  Compañía,  á la  cual 
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tantos  privilegios  se  conceden.  Pero  sí  este  servicio 
se  sacara  á concurso*  yo  aseguro  que  acudirían  mu- 
chas Compañías;  y si  no*  veamos  el  expediente  del 
último  concurso  que  se  realizó  para  el  servicio  de  Fi- 
lipinas. En  él  el  Gobierno  señaló  como  tipo  de  sub- 
vención 100.000  pesetas  por  viaje  redondo. 

Se  presentaron  cinco  pliegos  de  cinco  casas  res- 
petables;  una  de  ellas  la  de  Oiano  y Larrinaga,  que 
venía  haciendo  el  servicio  de  Filipinas*  y con  el  cuaL 
había  hecho  una  fortuna  envidiable  y dignamente  ad- 
quirida. De  esos  cinco  pliegos,  uno  bajó  una  cantidad 
insignificante , otro  bajó  15.000  pesetas,  otro  bajó 
nnís,  y,  por  último*  el  Sr.  Marqués  de  Campo  bajó 
hasta  40.500.  Se  adjudicó  provisionalmente  el  servicio 
al  Sr.  Marqués  de  Campo,  ¿y  qué  sucedió?  Que  la  Casa 
de  Larrinaga,  que  constituye  una  personalidad  co~ 
mercial  respetable,  tan  respetable  ó más  que  la  Tras- 
atlántica, después  de  haber  sido  adjudicado  provisio- 
nalmente el  servicio  al  Sr.  Marqués  de  Gampo,  servicio 
que  por  trasferencia  desempeña  hoy  la  Compañía 
Trasatlántica,  se  presentó  al  Gobierno  diciendo  que 
ella  haría  el  servicio  á Filipinas  siu  subvención  alguna, 
prestando  todas  las  garantías  que  el  Gobierno  exigiera. 
Entonces  la  Casa  de  Oiano  y Larrinaga  tenía  10  ó 12 
vapores,  de  los  cuales  algunos  forman  ahora  parte  de 
la  Ilota  trasatlántica,  y el  Gobierno  mandó  la  solicitud 
de  Larrinaga  al  Consejo  de  Estado.  Este  alto  Cuerpo 
dijo  al  Gobierno  que  habiendo  mediado  las  formali- 
dades del  concurso  para  la  adjudicación  del  servicio, 
no  creía  sério  que  el  Gobierno  dejase  de  concederlo  al 
mejor  postor,  sin  perjuicio  de  que  se  tuvieran  en 
cuenta  para  en  su  dia  estos  antecedentes.  Pues  esos 
antecedentes  en  ei  Ministerio  de  Ultramar  están,  y 
pueden  consultarse.  En  España  existen  capitales  enor- 
mes dispuestos  á emprender  negocios  que  presenten 
las  ventajas  que  éste,  y si  hubiera  concurso  no  deja- 
, rían  de  acudir  á él.  ¿De  dónde  se  deduce,  dados  estos 
antecedentes  que  constan  en  el  expediente  que  está 
sobre  la  mesa  del  Congreso,  que  no  existe  en  España 
otra  Sociedad  que  la  Trasatlántica  que  pueda  hacer 
este  servicio? 

Su  señoría  ha  hablado  también  de  las  velocida- 
des. Ya  he  dicho  antes  de  ahora  que  no  quería  exten- 
derme demasiado  sobre  este  punto,  porque  otras  per- 
sonas más  competentes  que  yo  habrán  de  ocuparse  de 
este  particular;  pero,  sin  embargo,  he  de  rectificar  á 
S.  S.  una  opinión  equivocada.  Al  combatir  nosotros  el 
contrato;  al  ocuparnos  de  la  marcha  da  los  buques, 
¿cómo  habíamos  de  exigir  que  tuvieran  en  sus  servi- 
cios comerciales  una  marcha  normal  y constante  de 
15,  ni  de  16,  ni  de  18  millas?  Nosotros  lo  que  quere- 
mos es  que,  para  subvencionar  una  ñota  que  ha  de 
ser  auxiliar  de  la  escuadra  en  tiempo  de  guerra,  que 
ha  de  trasportar  nuestros  soldados  en  dias  de  lucha  y 
de  conflicto,  necesitamos  tomar  en  cuenta,  en  primer 
término,  la  rapidez:;  creemos  que  esta  condición  es 
esencial,  que  sin  ella  nada  aconseja  la  subvención,  y 
por  esa  razón  se  les  debe  exigir  á los  barcos  subven- 
cionados un  andar  mínimo  de  i 5 millas,  no  bajando 
en  las  pruebas  de  18,  y hasta  19,  si  os  posible;  pero 
no  se  nos  podía  ocurrir  exigir  como  marcha  norma] 
en  sus  servicios  comerciales  de  15  ó 16  millas.  Eso 
nace  de  la  conveniencia  de  las  Compañías,  de  las  exi- 
gencias de  los  pasajeros  y de  la  lucha  que  existe  siem- 
pre entre  esas  entidades  marítimas  que  disputan  el 
favor  del  público. 

Y S.  S.  mismo  lo  ha  demostrado  con  las  citas  que 


ha  hecho.  Desde  que  la  Compañía  entabló  la  petición 
de  prórroga,  ha  puesto  en  el  mar  cuatro  vapores  de 
un  andar  regular.  Ya  dije  en  mi  discurso  que  tenía 
algunos  buques  que  eran  aceptables,  porque  llegan  á 
12  y 13  millas,  y forzando  la  máquina  pueden  llegar 
á 1 4.  El  Antonio  López  ha  hecho  viajes  de  Cuba  á 
España  en  catorce  dias  y en  trece  y medio.  ¿Y  esto 
por  qué?  Por  apoyar  su  pretensión  de  prórroga  y por 
la  competencia  que  tiene  con  otras  Compañías;  por- 
que si  no  hubieran  reducido  el  tiempo  de  aquellos 
viajes  que  en  la  mayor  parte  de  sus  vapores  duran  diez 
y ocho  y veinte  días,  hubiera  concluido  por  perder  el 
poco  pasaje  que  le  queda,  y quizá  quizá  todo  tras- 
porte de  mercancía.  Esto  ya  digo  que  nace  de  la  com- 
petencia de  las  Compañías  entre  sí;  pero  nosotros,  que 
vamos  á conceder  una  subvención  de  84/s  millones  de 
pesetas  y otras  muchas  ventajas,  no  podemos  ménos 
de  exigir  una  velocidad  que  en  momentos  críticos 
compense  á la  Nación  los  grandes  sacrificios  que  hace. 

Y traslado  el  argumento  que  ha  hecho  el  Sr,  Ni-* 
colau  de  que  esos  buques  andan  12  y 13  millas,  lo 
traslado  al  Sr.  García  San  Miguel  para  que  vea  ios 
perjuicios  tan  graves  que  se  van  á ocasionar  á esa 
Empresa  imponiéndola  un  andar  de  1 i */3  millas  du- 
rante veinte  años. 

Dice  S.  S.  que  los  buques  que  tienen  eso  andar, 
como  por  ejemplo,  los  de  la  Empresa  Cunard,  llevan 
muchos  pasajeros,  y que  aquí  en  España  uo  los  hay; 
y yo  digo  que  si  en  España  no  los  hay  para  esa  Em- 
presa privilegiada  qué  tiene  tantas  ventajas,  ¿cómo 
los  ha  de  haber  para  las  demás  Compañías  que  tienen 
que  luchar  con  ella?  ¿Cómo  estarán  las  demás  Empre- 
sas? Pues  si  aquí  de  lo  que  tratamos  es  de  que  no  se 
perjudique  á la  industra  naviera,  queda  demostrado 
que  esta  industria  está  muy  perjudicada. 

Su  señoría  afirmaba,  por  último,  que  en  su  opi- 
nión no  debían  discutirse  ciertos  detalles  del  contrato. 
Yo  creo,  señores,  que  los  detalles  del  contrato  son  el 
contrato  mismo,  y si  no  ponemos  á la  vista  del  país 
esos  detalles,  y vamos  á dar  á la  Sociedad  Trasatlán- 
tica 8.400.000  pesetas  sin  decir  por  qué,  daremos 
lugar  á que  otro  dia  venga  aquí  una  discusión  de  más 
gravedad. 

Y he  dejado  para  lo  último  dos  indicaciones  que 
ha  hecho  S,  S.:  la  primera  es,  la  que  se  refiere  á la 
conveniencia  de  que  esta  Sociedad  sea  española;  y la 
segunda,  la  relativa  al  trasporte  de  soldados.  Respec- 
to de  la  conveniencia  de  que  la  Sociedad  sea  española, 
yo  no  quiero  discutirlo  siquiera,  porque  sé  el  efecto 
que  hace  en  las  gentes  que  no  saben  lo  que  son  las 
Sociedades  anónimas,  eso  de  decir  que  vamos  á estar 
en  poder  del  extranjero;  pero,  en  fio,  aparte  de  que 
en  estos  casos,  cuando  conviene  se  dice  que  una  So- 
ciedad es  ó no  española,  yo  estoy  conforme  con  que 
española  sea,  y se  constituya  con  arreglo  á las  con- 
diciones que  las  leyes  españolas  establecen.  Sin  em- 
bargo, cuando  esto  se  hace,  hay  que  asegurar  el  cum- 
plimiento de  esas  leyes  en  los  artículos  de  ese  mismo 
contrato.  Y SS.  SS.  no  lo  aseguran;  porque  hace  poco 
nos  decía  el  Sr.  Nicolau  que  con  el  Código  de  comer- 
cio actual  basta  que  el  capitán  y el  naviero  sean  es- 
pañoles; de  lo  cual  resulta  que  las  tripulaciones  pue- 
den ser  extranjeras,  ó loque  es  más  grave,  que  puedan 
serlo  los  maquinistas  y los  oficiales  de  máquina. 

Todo  el  mundo  sabe  la  importancia  que  hoy  tie- 
nen los  maquinistas;  importancia  que  se  comprende 
con  solo  decir  que  aun  en  la  marina  militar  donde  se 
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obliga  boy  á la  oficialidad  á hacer  importantes  estu- 
dios, el  maquinista  es  el  dueño  del  barco.  Pues  bien; 
á esa  Empresa  no  solo  no  se  la  obliga  á que  tenga 
una  tripulación  española,  sino  que  se  la  autoriza  para 
tomar  donde  quiera  sus  maquinistas  y oficiales  de 
máquina;  de  suerte  que  podrá  ser  la  Sociedad  todo  lo 
española  que  queráis,  pero  mientras  los  maquinistas 
sean  extranjeros,  los  vapores  en  caso  de  peligro,  en 
caso  de  guerra,  serán  de  la  Nación  del  maquinista. 

Y voy  á ocuparme  de  otra  indicación  que  ha  he- 
cho el  Sr.  Nicolao  relativamente  á lo  que  yo  he  dicho 
sobre  trasporte  de  soldados,  sobre  la  cantina  y sobre 
los  servicios  prestados  por  esa  Sociedad  cuando  la 
guerra  de  Cuba. 

Afortunadamente,  Sres.  Diputados,  no  estamos  en 
aquellos  tiempos  que  muchos  de  los  señores  que  me 
oyen  recordarán,  en  que  Diputados  muy  elocuentes  y 
muy  patriotas,  Diputados  dignos  por  todos  conceptos 
de  ser  honrados  cou  la  representación  nacional,  tu- 
vieron necesidad  de  ahogar  su  voz  y sus  sentímien- 
tos,  y no  declarar  ante  la  Cámara  lo  que  pensaban 
respecto  á los  sucesos  que  se  desenvolvían  en  la  isla 
de  Cuba.  Ante  la  voz  de  ¡filibusteros!  que  salía  hasta 
de  las  filas  de  la  mayoría,  tenían  que  callar  aquí  mu- 
chas gentes  honradas. 

Afortunadamente,  boy  no  sucede  eso,  y podemos 
decir,  sin  que  peligre  la  integridad  de  la  Patria,  que 
lo  que  ha  sucedido  y sucede  con  la  conducción  á Coba 
de  nuestros  soldados  es  una  serie  de  crímenes  que 
solo  las  necesidades  de  la  guerra  pudieron  dispensar 
de  haberles  aplicado  una  sanción  penal;  crímenes  que 
se  repiten  hoy,  y se  repetirán  siempre  si  ese  contrato 
subsistiese  después  de  nuestras  leales  advertencias, 
porque  ya  be  dicho  que  una  de  las  deficiencias  que 
salta  á la  vista  en  ese  proyecto  es  la  de  que  subven- 
cionándose á una  Compañía  con  8.400.000  pesetas,  y 
siendo  el  principal  servicio  que  ha  de  prestar  al  Es- 
tado el  trasporte  de  nuestras  tropas,  no  se  le  impone 
condición  alguna  que  la  obligue  á tener  uno,  dos, 
tres,  cuatro  buques  áe  trasporte  con  las  comodidades 
suficientes  para  conducir  á nuestros  sufridos  solda- 
dos. Al  contrario;  la  Compañía  solo  se  compromete  á 
reservar  la  cuarta  parte  del  pasaje,  y la  tercera  avi- 
sando con  quince  dias  de  anticipación;  y si  el  Gobier- 
no necesita  mandar  1.000  6 1.500  soldados  á Cuba,  y 
las  necesidades  del  servicio  no  consienten  dilaciones 
para  el  embarque,  se  les  aglomera  en  los  sollados  ó 
se  les  deja  expuestos  á la  intemperie  sobre  cubierta, 
con  peligro  de  que  en  alguna  tempestad  ó tormenta 
les  arrebate  el  mar,  como  alguna  vez  ha  sucedido,  ó 
los  relentes  tropicales  les  hagan  contraer  graves  en- 
fermedades. Y no  he  dicho  esto  antes,  porque  no  he 
querido  excitar  vuestros  sentimientos,  ni  irritar  los 
ánimos,  porque  no  he  pretendido  hacer  aquí  lo  que 
llamaban  los  antiguos  conservadores,  hablando  del 
partido  progresista,  patriotería^  pero  si  antes  no'lo  be 
dicho,  lo  diré  ahora:  es  lo  cierto  que  en  alguno  de 
esos  viajes  ha  habido  que  lanzar  al  agua  soldados 
víctimas  de  la  asfixia;  y puede  dar  testimonio  á la 
Cámara  de  que  es  verdad  lo  que  he  dicho  algún  dig- 
nísimo militar  que  aquí  tiene  asiento. 

Ya  dije  el  otro  dia  que  sentiría  se  me  instase  á 
insistir  en  este  punto;  no  deseo  hablar  más,  pero  no 
puedo  consentir  que  se  vengan  aquí  á presentar  como 
servicios  nunca  bien  apreciados,  actos  que  pudieran 
pasar,  sin  exageración  alguna,  por  criminales.  Hoy 
se  trata  de  establecer  un  servicio  cuyo  objeto  es  el 


trasporte  de  tropas  á Cuba  y Filipinas  en  casos  de 
guerra.  ¿Por  qué  no  se  exige  á esa  Compañía  que  tenga 
cuatro  vapores -trasportes  con  todas  las  necesarias 
comodidades?  ¿No  merecen  esto  nuestros  sufridos  y 
valerosos  soldados?  ¿Pues  qué  pueden  costar  esos  va- 
pores? Cinco  millones  de  reales  cada  uno.  Pues  con 
la  mitad  de  esos  8.400.000  pesetas  que  dais  en  un 
año  de  subvención,  podían  construirse  cuatro  tras- 
portes rápidos  y de  condiciones  higiénicas.  ¿Es  pedir 
mucho? 

Respecto  á la  cantina,  decia  el  Sr.  Nicolau  que 
eso  en  todas  partes  existe.  Es  verdad,  pero  también  lo 
es  que  en  esos  viajes  no  se  daba  el  suficiente  alimento 
á los  soldados  para  que  hiciesen  más  gasto  en  la  can- 
tina. Ahí  tengo  la  protesta  firmada  por  todos  los  que 
iban  en  el  último  viaje  dei  Reina  Mercedes  en  el  mes 
de  Enero  próximo  anterior,  en  la  cual  se  dice  que  no 
se  les  daba  de  comer.  Además,  es  cosa  pública  y no- 
toria que,  en  muchas  ocasiones,  casi  siempre  no  se 
daba  á los  reenganchados  el  premio  del  reenganche, 
hasta  que  entraban  en  el  barco:  por  esta  feliz  casua- 
lidad, resultaba  que  el  importe  de  ese  reenganche  no 
pudieran  gastarlo  fuera,  y quedaba  de  ordinario  en 
la  cantina,  y es  de  presumir  que  álgtzien  interviniese 
en  ese  asunto,  feí  Sr.  Fernandez  Villaverde  se  sonríe.) 
Sí;  8.  S.  tiene  un  alma  muy  grande;  S.  3.  es  de  esos 
espíritus  que  no  se  conmueven  por  nada...  (El  señor 
Fernandez  Tillaverde:  ¿A  quién  se  dirige  S.  S.?  (A  su 
señoría,  puesto  que  se  ríe.  [El  Srr  Fernandez  Tilla- 
verde:  Me  rio  de  que  S.  S,  atribuya  eso  á la  Compa- 
ñía; porque  eso  no  puede  producir  más  que  risa.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 

Seño r Ce lleru elo , es t as  rei  t e rad as  al us iones  que 
dirige  S.  S-  á algún  individuo  de  la  Comisión,  no  tie- 
nen nada  que  ver  con  la  rectificación  de  B.  8.  al  dis- 
curso del  Sr.  Nicolau. 

El  Sr.  OELiiERUELO:  Señor  Presidente,  cuando^ 
yo  estaba  refiriendo  un  hecho  que  no  me  parece  digno 
de  risa,  notaba  en  el  digno  individuo  de  la  Comisión, 
Sr.  Yillaverde,  una  sonrisa  que  no  estaba  justificada; 
y S.  S.  mismo  lo  ha  probado  en  seguida,  porque  ha 
dicho  que  yo  atribuía  esos  abusos  á los  directores  de 
esa  Compañía,  y yo  no  be  atribuido  semejante  cosa  á 
esos  señores;  al  contrario,  estaba  diciendo  que  no  po- 
día atribuir  esas  cosas  á los  directores  de  la  Compa- 
ñía, pero  que  al  rededor  de  esas  personas,  podía  haber 
otras  interesadas;  gente  celosa  por  el  progreso  y ade- 
lanto de  esa  Empresa,  especie  parecida  á la  de  esos 
muñidores  electorales  que  suelen  hacer  daño  á sus 
protegidos;  gentes,  en  fin,  que  puestas  de  acnerdo  con 
los  que  tuvieran  que  dar  el  dinero  á los  soldados,  con- 
vinieran en  que  no  se  les  diera  hasta  que  estuvieran 
embarcados,  con  objeto  de  que  esos  fondos  no  se  que- 
daran en  Cádiz,  en  Santander  ó en  la  Cornea,  sino  que 
fueran  á parar  á los  antros  de  esas  cantinas,  las  cuales 
de  este  modo  producían  12  ó 14.000  duros  en  cada 
viaje. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Continúe  S.  S.  rectificando. 

El  Sr.  OERXjEBUELQ:  Yoy  á concluir,  porque 
creo  que  he  rectificado  cuanto  ha  dicho  el  Sr.  Nico- 
lau, y solo  me  falta  ya  rectificar  en  breves  palabras 
lo  que  dijo  el  Sr.  Marqués  de  Teverga  el  último  dia 
que  discutimos  este  asunto. 

El  Sr.  Marqués  de  Teverga  insistió  en  su  rectifi- 
cación en  que  las  tarifas  de  esa  Compañía,  con  arre- 
glo á las  condiciones  de  su  tercera  proposición,  eran 
las  tarifas  generales  cou  una  rebaja  de  10  por  100;  y 

379 


1466 


28  DE  MARZO  DE  1887. 


sobre  este  punto  de  vista  hizo  S.  S¿  la  cuenta  galana 
que  lie  visto  publicada  en  el  Extracto,  y que  supongo 
se  publicará  también  en  el  Diario  de  las  Sesiones.  Si  el 
Sr,  Marqués  de  Te  verga  se  empeña,  si  no  lo  quiere 
ver,  si  no  le  conviene  ver  el  asunto  tan  claro  como  yo 
creo  que  debe  verlo  una  inteligencia  como  La  suya, 
está  bien;  pero  conste  que  lo  que  la  Empresa  pedia 
en  su  proposición  tercera,  era  que  se  la  autorizase  á 
emplear  para  Cuba  las  tarifas  generales  de  la  Compa- 
ñía, con  una  rebaja  de  10  por  100,  como  viene  ha- 
ciéndolo en  la  carrera  de  Filipinas.  ¿Y  cómo  sucede 
en  la  carrera  de  Filipinas?  Como  lie  dicho  repetidas 
veces  en  mi  discurso:  haciendo  una  rebaja  de  40 
por  i 00  en  primera  y segunda,  y da  60  por  100  en 
tercera;  y SS,  SS.,  sin  pedirlo  la  Compañía,  sin  que 
baya  tenido  esa  pretensión,  han  rebajado  el  40  por  100 
que  boy  se  descuenta  en  la  carrera  de  Filipinas,  á pri  - 
mera; á segunda,  el  30  por  100;  y ei  60  por  100,  que 
boy  se  descuenta  á los  soldados,  al  35  por  100;  de 
dónde  resulta,  que  sin  haberlo  pedido  la  Compañía, 
costará  en  adelante  al  Estado  el  trasporte  del  soldado 
á Manila  3,316  rs.  Esto  lo  he  rectificado  tres  veces, 
y lo  rectifico  ahora  por  última  vez. 

Respecto  á la  cuenta  qué  hizo  del  carbón,  ¿qué 
quiere  el  Sr.  Marqués  de  Teverga  que  yo  le  diga? 
Su  señoría  insiste  en  que  importa  6 millones  de  pese- 
tas, y yo,  para  no  volver  sobre  el  argumento,  voy  á 
repetir  lo  que  he  dicho,  y después  los  Sres,  Diputa- 
dos y el  país  juzgarán. 

Yo  he  dicho  que  lá  diferencia  que  hay  de  un  an- 
dar de  1 1 á un  andar  de  12  millas  trae  un  aumento 
en  el  consumo  de  combustible  que  está  en  proporción 
con  el  cubo  de  la  velocidad.  Dije  también  que  cuando 
la  máquina  llegaba  al  límite  de  su  fuerza,  como  su- 
cedería con  las  máquinas  de  esos  vapores  si  se  les 
. oblígase  á andar  12  millas,  entonces  la  proporción  en 
el  consumo  de  combustible  es  muchísimo  mayor,  po- 
niendo yo  como  ejemplo  que  si  gastan  esos  buques 
para  andar  10  millas  40  toneladas,  para  andar  él  lí- 
mite dé  12  millas  se  consumirían  80  toneladas.  De 
este  razonamiento  deducía  yo  que  la  Comisión  por  el 
art.  72  autorizaba  que  no  se  ande  esa  última  milla 
toda  veá  que  cuesta  muchísimo  más  el  consumo  de 
combustible  que  la  multa  de  35.000  duros  para  la 
carrera  de  Cuba  y de  15.000  para  la  de  Filipinas  que 
como  máximum  le  imponéis.  Y sin  darlo  como  cálcu- 
lo exacto,  ni  siquiera  intentado  por  mí,  decía  yo 
que  por  multa  tan  insignificante  se  perdonaban  más 
de  200  ó 300.000  duros  que  seguramente  costaría  el 
carbón;  pero  S.  S.  dice  que  6 millones  dé  pesetas.  Pues 
tanto  más  á mi  favor;  ahora  digo:  perdonáis  por  una 
multa  de  50.000  duros  6 millones  de  pesetas. 

Y no  queriendo  molestar  más  á la  Cámara,  me 
siento. 

El  Sr.  NTÜOIiAU:  Pido  la  palabra  para  rectificar. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NTCOLATT:  Señores  Dipuf  ados,  me  propon- 
go ser  rnuy  breve  en  la  rectificación  con  que  voy  á 
contestar  al  Si\  Celléruelo. 

Yo  no  me  ocuparé,  por  no  dar  valor  ninguno  á lo 
que  dice  él  Sr.  Celléruelo  sobre  1&  representación  que 
tengo  én  el  asuntó,  siendo  muy  notable,  y sobre  ello 
llamo  la  atención  del  Congreso,  que  al  aludirme  me 
la  daba  y ahora  me  la  quita. 

Ya  manifesté  al  principio  de  mi  discurso  que, 
quizá  obedeciera  mí  importancia  personal  á esa  re- 
presentación; y respecto  á esté  punto,  lo  único  que 


puedo  decir;  á S,  S.  es  que  precisamente  esa  repre- 
sentación es  la  que  me  ha  conducido  tres  veces  á 
ocupar,  aunque  indignamente,  asiento  en  este  Par- 
lamento, Por  consiguiente,  esos  intereses  marítimos 
que  me  han  confiado  esa  representación,  habrán  con* 
siderado  que  era  digno  de  ella,  cuando  repetidamente 
me  la  han  conferido. 

Respecto  á la  Asociación  de  navieros,  cuya  im- 
portancia ha  tratado  de  rebajar  el  Sr.  Celier  uelo,  debo 
manifestar  á Sf  S.,  y esto  lo  saben  los  amigos  que  su 
señoría  tiene  en  Barcelona,  y que  tienen  obligación 
de  conocer  esto  lo  mismo  que  yo,  y de  no  rebajar  hoy 
su  importancia,  que  dicha  Asociación  no  ha  perdido 
ni  poco  ni  mucho  la  que  tenía,  porque  si  no  reúne 
hoy  el  número  de  buques  que  tenía  en  1876,  cuando 
se  constituyó,  es  porque  se  ba  realizado  la  trasforma- 
cion  de  la  marina  de  vela  á la  de  vapor,  dándose  el 
caso,  para  demostrar  cómo  se  ha  llevado  á cabo  esta 
trasformacíon,  de  que  de  2.700  buques  de  vela  que 
había  en  España  en  1876,  han  quedado  reducidos  á 
1.300  y pico;  por  coo siguiente,  ha  desaparecido  la  mi- 
tad del  material  marítimo  de  vela  que  había  en  1870, 

Este  material  de  vela  ha  sido  sustituido  en  parte 
por  vapores;  y precisamente,  en  cuanto  á la  navega- 
ción trasatlántica,  puedo  decir  á S.  S.  que  hasta  hace 
muy  pocos  dias,  hasta  cuando  se  ha  agitado  la  cuestión 
que  hoy  debatimos,  que  uno  de  los  asociados  que  re- 
presenta una  Empresa  de  vapores  de  fuera  de  Barce- 
lona, ha  retirado  sus  vapores,  y en  esta  Asociación 
están  todos  ios  que  hoy  tienen  establecidos  servicios 
trasatlánticos.  No  hay  duda  de  ninguna  clase  de  que 
la  Compañía  Trasatlántica  forma  parte  de  aquella 
Asociación,  y el  formar  parte  de  ella  desde  su  consti- 
tución, y durante  tantos  años,  demuestra  de  qué  ma- 
nera ha  podido  coexistir  con  los  demás  intereses,  y 
viviendo  unos  al  lado  délos  otros  sin  arruinarse,  como 
pretendía  el  Sr,  Cellernelo. 

Dice  el  Sr.  Cellernelo  que  las  felicitaciones  que 
han  venido  al  Gobierno,  no  han  venido  firmadas  por 
ios  dueños  de  esos  buques  que  yo  he  detallado,  y que 
constan  en  ei  cuadro  estadístico  publicado  por  la  Di- 
rección de  hidrografía.  Yo  no  sé  si  en  esas  exposicio- 
nes están  las  firmas  de  todos  los  armadores  y navie- 
ros; pero  en  lo  que  nó  tengo  duda  es  en  que  constan 
las  firmas  de  la  mayor  parte  de  los  navieros,  armado- 
res y capitanea  de  aquellos  puertos,  y que  si  algunos 
de  los  que  no  firman  no  hubieran  estado  conformes 
acerca  de  este  asunto,  de  seguro  en  estos  momentos 
hubieran  enviado  otras  exposiciones  contradiciendo  lo 
que  anteriormente  se  habla  dicho-  La  única  voz  que 
se  ha  levantado  durante  los  nueve  meses  que  tiene  ya 
de  duración  la  discusión  de  este  proyecto  de  contra- 
to, fue  para  manifestar,  no  el  que  se  diera  este  servi- 
cio en  esta  ó en  la  otra  forma,  sino  para  que  se  abriera 
una  información  acerca  de  tan  importante  asunto; 
esto4es  Lo  único  que  se  había  pedido,  y yo  pregunto; 
¿Qué  significan  todas  esas  exposiciones  y felicitacio- 
nes que  se  han  dirigido  al  Gobierno,  sino  la  realiza- 
ción de  esa  información?  ¿Qué  se  hubiera  pedido  en 
esa  información?  ¿A  quién  se  hubiera  acudido?  Pues 
precisamente  á esos  mismos  centros  de  donde  lian 
emanado  todas  esas  exposiciones. 

Por  ló  tanto,  se  ha  hecho  lo  que  deseaban  los 
representantes  de  los  intereses  que  estaban  en  des- 
acuerdo con  los  demás  intereses  del  país,  y vuelvo  á 
repetir  al  Sr.  Gelleruelo,  que  me  consta  que  dado  el 
material  naval  de  esa  entidad  que  podía  hacer  esa 
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solicitud,  y dadas  las  condiciones  de  ese  mismo  ma- 
terial, esa  entidad  no  podía  de  ninguna  manera  venir 
á realizar  este  servicio* 

Ha  dicho  el  Sr.  Gállemelo  que  las  Cámaras  de 
comercio  se  lian  constituido  de  cierta  manera , y que 
no  tienen  la  importancia  que  á primera  vista  parece. 
Yo  no  sé  cómo  se  han  constituido  las  Cámaras  de  co- 
mercio de  varios  puntos  de  España;  yo  he  dicho  cómo 
se  ha  constituido  la  de  Barcelona , y para  tranquilizar 
al  Sr,  Celleruelo  respecto  de  la  importancia  marítima 
que  tiene  la  Cámara  de  comercio  de  Barcelona  > le 
diré  que  de  trescientos  setenta  y tantos  miembros  de 
que  consta,  150  ó más  son  capitanes,  pilotos,  arma- 
dores, navieros  y agen  tes  de  aquel  comercio  marítimo. 
Por  consiguiente,  lo  que  resulta  es  que  aquella  Cá- 
mara de  comercio  está  constituida  por  una  represen- 
tación genuinamente  marítima. 

El  Sr.  Cállemelo  ha  leklo  diferentes  dictámenes 
de  la  infornacion  naviera  que  tuvo  lugar  el  año  1879; 
y al  acabar  esa  lectura,  como  queriendo  destruir 
completamente  mi  opinión  sobre  el  punto  de  la  com- 
petencia entre  la  Compañía  Trasatlántica  y los  demás 
intereses  marítimos,  ha  dado  lectura  de  un  dictamen, 
sin  ninguna  clase  de  duda,  el  más  luminoso  que  se 
presentó  eu  aquella  información  naviera,  ei  trabajo 
más  importante  á que  he  contribuido  en  todo  el  curso 
de  mi  vida,  trabajo  que  he  suscrito,  con  ei  que  me  hon- 
ro mucho;  y si  hoy  hubiera  tenido  que  dictaminar  de 
nuevo  acerca  de  esto,  hubiera  firmado  ese  mismo  dio* 
támen.  ¿Qué  duda  hay,  Sr.  Celleruelo,  de  que  si  hu- 
biera sido  posible  imponer  al  contratista  del  servicio 
que  nos  ocupa,  la  prohibición  de  cargar  mercancías 
en  sus  buques,  para  que  esas  mercancías  fueran  á 
los  que  hacen  el  tráfico  libremente,  los  demás  intere- 
ses marítimos  del  país  hubieran  aplaudido  el  que  se 
impusiera  esa  prohibición?  Pero  S.  S,  lo  ha  dicho  y lo 
dice  el  mismo  dictamen:  para  esto  habría  que  aumen- 
tar la  subvención.  ¿Está  dispuesto  el  Gobierno  á au- 
mentarla? 

Digo  más;  en  el  seno  de  la  Junta  directiva  de  la 
información  naviera  discutimos  ese  punto,  y tuve  el 
honor  de  hacer  presente  ose  deseo  déla  Asociación  de 
navieros  de  Barcelona;  pero  todos  los  demás  vocales 
de  aquella  Junta  de  información  se  opusieron  por  el 
principio  de  que  desde  el  momento  en  que  el  Estado 
hace  un  sacrificio  y subvenciona  un  servicio  nacio- 
nal, es  indispensable  que  con  esta  subvención  salga 
favorecido  el  mayor  número  posible  de  intereses;  por 
consiguiente,  mientras  exista  el  principio  de  la  sub- 
vención, es  indispensable  que  puedan  sacar  ventaja 
de  él  los  cargadores,  industriales,  agricultores,  ele.  Y o 
estoy  en  el  caso  de  suscribir  eso,  que  hoy  no  puede 
ser  más  que  un  deseo,  de  que  el  Gobierno  esté  en  dis- 
posición de  establecer  una  subvención  tal,  que  pueda 
permitir  limitar  el  servicio  de  esos  buques  en  la  for- 
ma que  he  indicado;  pero  yo  estoy  seguro  de  que  den- 
tro de  ios  principios  económicos  del  Sr.  Celleruelo,  no 
sería  admitida  por  él  esta  limitación  que  S.  S,  consi- 
deraría contraria  á los  demás  intereses  del  país. 

Ya  ve  el  Sr,  Celleruelo  que  lo  que  ha  expuesto  en 
contra  de  mi  afirmación  no  hace  más  que  robuste- 
cerla, porque  al  fin  y al  cabo,  en  este  dictámen  se 
acepta  la  subvención,  y de  ninguna  manera  se  trata 
de  que  se  suprima.  No  está  España  en  situación  de 
suprimir  esta  subvención,  {El  Sr.  Navarro  Reverter : 
Bu  señoría  lo  pedia  el  año  1879.  Esta  tarde  se  ha 
leída) 


No  lo  pedí;  tengo  mucha  memoria,  y deseo  mu- 
ellísimo aclarar  bien  esto  que  parece  que  es  irn  ar- 
gumento que  se  quiere  usar  buscando  soñadas  con- 
tradicciones. 

Cuando  se  abrió  ia  información  naviera  del  año 
1879  provocada  y pedida  por  la  Asociación  de  navie- 
ros y consignatarios  de  Barcelona,  con  cuya  presi- 
dencia me  honraba,  se  nombró  una  ponencia,  y fui- 
mos para  ella  designados  el  Sr,  Vizconde  de  Campo- 
Grande  y yo,  y nosotros  hicimos  el  formulario  ó 
interrogatorio  que  debía  servir  para  la  información. 
En  uno  de  los  párrafos  de  ese  interrogatorio  se  decía: 
ce  Conveniencia  de  mantener  ó aumentar  las  actuales 
subvenciones  ó de  suprimirlas.»  Esta  era  la  pregunta, 
y contestación  á ella  es  el  dictámen  que  ha  leído  el 
Sr,  Celleruelo;  en  ese  dictámen  la  Asociación  de 
navieros  contesta  que  las  subvenciones  que  hasta 
entonces  se  habían  otorgada  babian  sido  altamente  be- 
neficiosas y que  convenía  continuarlas,  y además  es- 
tablecer otras  nuevas  allí  donde  todavía  no  se  hubie- 
ran desarrollado  las  comentes  comerciales.  De  modo 
que  en  vez  de  pedir  que  se  suprimieran  las  subven- 
ciones, pedíamos  que  se  aumentaran.  (Sí  Sr,  Navarro 
Reverte?^:  lie  dicho  gubdividirlas.) 

El  Sr,  PRESIDENTE:  Orden,  No  se  puede  con- 
vertir el  debate  en  una  conversación. 

El  Sr.  NXCOLAU;  No  haré  más  que  rectificar  una 
equivocación. 

Yo  no  he  pedido  el  restablecimiento  del  derecho 
diferencial  de  bandera,  iDios  me  libre  de  ello!  ¡Cuán- 
tas voces  se  levantarían  desde  esa  minoría  si  lo  pi- 
diera á pesar  de  yo  desearlo!  He  pedido  lo  que  tienen 
establecido  los  demás  países  para  su  marina  mercan- 
te, que  es,  además  de  la  subvención  á la  que  hace  el 
servicio  postal,  la  concesión  de  primas  al  resto  de  la 
marina  libre  que  hace  ia  navegación  de  altura.  Esto 
y el  cabotaje  para  las  provincias  de  Ultramar,  es  lo 
que  yo  he  pedido. 

Pero  dice  el  Sr.  Celleruelo:  Eso  es  pedir  una  ven- 
taja más  para  la  Compañía  Trasatlántica.  No,  señor 
Celleruelo;  porque  si  S.  S.  estuviese  enterado  de  las 
condiciones  en  que  se  han  otorgado  esas  primas  á la 
navegación  en  Francia  en  1881,  y en  Italia  en  1886, 
vería  que  de  ese  beneficio  se  excluye  á las  Compañías 
subvencionadas  y á las  que  practican  el  cabotaje;  de 
modo  que  solo  es  aplicable  ai  resto  de  la  marina  libre. 

En  cuanto  á haber  sostenido  yo  que  no  deben  ser 
objeto  de  discusión  en  esta  Cámara  los  detalles  del 
contrato,  me  he  referido,  y no  podía  referirme  á otra 
cosa,  á todos  aquellos  detalles  que  no  alteran  la  esen- 
cia de  las  líneas  generales  que  constituyen  el  verda- 
dero servicio  que  se  va  á prestar. 

El  Sr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  CELLERUELO:  No  voy  á decir  más  que 
dos  palabras, 

Al  asegurar  yo  que  el  Sr,  Nicolau  no  pensaba  en 
el  año  1879  como  piensa  hoy,  leí  el  dictámen  emitido 
por  la  Sociedad  de  navieros  y consignatarios  de  que 
S,  S.  era  presidente,  y en  el  cual  afirmaba  S.  S,  que 
debían  continuar  otorgándose  subvenciones  á las  Com- 
pañías que  las  tenían,  y aun  conceder  nuevas  sub- 
venciones, pero  privándolas  del  derecho  de  carga  y 
pasajeros.  Si  sostuviera  Sp-Ss  lo  que  sostenía  en  i 8 79, 
vendría  á estar  conmigo  en  contra  del  proyecto;  y en 
cuanto  á esas  primas  de  navegación  que  S.  S.  pide 
para  la  marina  mercante,  tendrían  también  que  con- 
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cederse  á esa  Sociedad  Trasatlántica } puesto  que  se- 
gún el  contrato,  ia  Compañía  La  de  disfrutar  de  los 
privilegios  y ventajas  que  se  otorguen  á la  marina 
mercante,  y con  toda  claridad  se  consigna  en  el  ar- 
tículo 6.°,  y no  me  parece  que  de  ese  modo  se  proteja 
á la  marina  mercante  contra  las  imposiciones  y com- 
petencias de  esa  privilegiada  Compañía. 

Repito  que  si  el  Sr.  Nicolau  pensara  hoy  como  en 
1879,  combatida  el  proyecto  como  lo  combato  yo. 

El  Sr.  Marqués  de  TE7EROA:  Pido  la  palabra. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVJSBGA:  Pocas  palabras 
tengo  que  dirigir  al  Congreso  para  rectificar  las  del 
Sr.  Celleruelo,  porque,  en  realidad,  solo  dos  observa- 
ciones ha  tenido  la  bondad  de  hacerme;  una,  relativa 
á la  cuestión  de  las  tarifas,  y otra,  referente  al  ma- 
yor gasto  que  tiene  el  aumento  de  velocidad. 

Está  equivocado  el  Sr.  Celleruelo  respecto  á la  for* 
ma  en  que  estaba  redactada  la  reserva  que  hacía  la 
Compañía  eu  la  tercer  proposición  que  dirigía  al  Go- 
bierno pidiendo  prórroga  del  contrato  por  veinticinco 
años.  La  Compañía  se  reservaba  el  derecho  de  aplicar 
sus  tarifas  particulares  con  el  10  por  100  de  rebaja, 
no  como  se  hacía  en  la  línea  de  Filipinas,  sino  como 
ya  hoy  se  aplican  á la  línea  de  Filipinas,  sin  perjui- 
cio de  que  las  tarifas  fueran  distintas;  es  decir  , que 
se  buscaba  el  procedimiento  que  se  emplea  en  la  lí- 
nea de  Filipinas,  no  las  tarifas  de  Filipinas,  siendo 
esto  una  diferencia  sustancial  de  la  que  tal  vea  de- 
pendan los  errores  y las  equivocaciones  de  S.  S. 

Aparte  de  esto,  debe  fijarse  S.  S.  en  que  la  Com- 
pañía no  pedía  más  qué  la  rebaja  del  10  por  100  en 
sus  tarifas,  y hoy  no  solo  rebajamos  ese  10  por  100, 
sino  que,  además  de  no  dejarla  en  libertad  de  aplicar 
sus  tarifas  particulares,  es  decir,  las  tarifas  que  quiera 
establecer,  la  obligamos  á admitir  la  tarifa  mínima. 

Srm  Celleruelo:  No  hay  ningún  artículo  que  hable 
de  tarifa  mínima.)  ¿Cómo  que  no,  Sr.  Celleruelo?  Dice 
el  contrato  que  la  Compañía  tendrá  obligación  de 
aceptar,  de  acuerdo  con  el  Gobierno,  la  tarifa  más 
baja  que  exista  en  la  navegación  equivalente  en  Eu- 
ropa,  y si  es  la  tarifa  más  baja,  indudablemente  es  la 
tarifa  mínima  que  hay  en  Europa. 

No  solo  se  le  impone  ese  gravámen,  que  por  sí 
solo  representa  más  que  todos  cuantos  gravámenes 
pudieran  imponerse  á la  Compañía,  puesto  que  nues- 
tra marina  no  está  hoy  en  condiciones  de  luchar  con 
la  marina  extranjera,  sino  que  se  le  impone  el  grava- 
men de  la  rebaja  del  30,  60  y 35  del  pasaje  oficial. 
Y para  que  el  Sr.  Celleruelo  no  abrigue  la  más  pe- 
queña duda  en  cuanto  á lo  que  he  dicho  sóbre  la  tarifa 
mínima,  leeré  el  art,  49  del  contrato  que  dice  lo  si- 
guiente: 

fcEstas  tarifas  (es  decir,  las  tarifas  que  se  han  de 
aplicar  al  trasporte  en  los  barcos  de  la  Empresa), 
serán  establecidas  sobre  las  bases  siguientes:  Ni  las 
de  pasaje,  ni  las  de  carga  entre  España  y los  puertos 
que  visiten  los  buques  y viceversa,  podrán  exceder 
de  las  que  para  iguales  destinos  rijan  ordinariamente 
en  servicios  postales  extranjeros  paralelos  ó equiva- 
lentes.» 

Si  no  pueden  exceder,  claro  es,  señores,  que  nos- 
oti‘os  obligamos  á la  Compañía  á aceptar  la  tarifa 
mínima,  que  existe  en  Europa  en  viajes  paralelos  ó 
equivalentes.  (El  Sr.  Laviña:  Pero  no  la  mínima.)  Se- 
ñores, ¿que  se  entiende  por  viajes  paralelos?  Quiere 
decir  que  las  tarifas  que  tengan  los  buques,  que  en 


Europa  hagan  la  navegación  á América,  por  ejemplo, 
esas  serán  las  que  se  tendrán  en  cuenta  para  señalar 
la  que  ha  de  aplicar  la  Compañía  al  trasporte  de  las 
Antillas,  y si  Los  viajes  son  á Filipinas,  á Filipinas. 
(El  Sr . Laviña:  Podrá  no  ser  la  mínima.)  Ha  de  ser 
precisamente  la  mínima.  (El  S?\  Laviña:  Pues  si  es  la 
mínima,  ruego  á S.  S,  que  lo  corríja  por  si  es  otra 
errata  de  imprenta,  como  la  que  se  cometió  al  publi- 
car otro  artículo  del  contrato.) 

El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden,  Sres.  Diputados. 
Ruego  á los  oradores  que  se  diríjan  al  Congreso;  de 
esta  manera,  unos  no  solicitarán  conversaciones  y 
otros  no  las  darán. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  El  contrato  dice 
Lien  claramente,  para  que  no  pueda  ser  interpretado 
en  la  forma  en  que  lo  hacen  algunos  Sres.  Diputados, 
lo  que  se  ha  de  hacer  en  este  caso.  Se  tomarán  las 
tarifas  de  todas  aquellas  Empresas  que  hagan  viajes 
paralelos  á los  que  ha  de  hacer  esta  Empresa,  y de 
éstas,  naturalmente,  se  elegirán  la  menor  para  que 
sirva  de  base  á la  que  se  establezca  para  los  traspor- 
tes de  la  Trasatlántica;  y como  no  ha  de  exceder  de 
aquella,  claro  es  que  ha  de  ser  por  consiguiente  la 
mínima  de  las  que  se  apliquen  en  Europa.  Y sobre  esto 
no  insisto,  porque,  como  además  se  reserva  en  el 
contrato  al  Gobierno  el  derecho  de  que  todavía  sobre 
esta  tarifa  podrá  exigirle  la  rebaja  dentro  de  deter- 
minadas condiciones,  nos  encontraremos  con  que  no 
solo  es  mínima  por  el  razonamiento  antes  empleado, 
sino  que  también  lo  es  poi  esta  ot^a  condición:  pues 
teniendo  el  Gobierno  ei  derecho  de  pedir  la  rebaja  de 
la  tarifa  siempre,  porque  es  movible,  no  podrá  nunca 
exceder  de  la  que  tengan  otras  Compañías  en  viajes 
paralelos.  Partiendo  de  este  dato,  claro  es  que,  cuando 
queramos  comparar  lo  que  costaría  al  Gobierno  ei 
servicio  si  se  hiciera  con  arreglo  á la  tercera  propo- 
sición, y lo  que  le  va  á costar  por  este  contrato,  no 
tendremos  más  remedio  que  apreciar  la  diferencia  de 
valor,  que  significa  la  distinta  tarifa,  según  que  se 
acepte  la  que  hiciera  la  Compañía  ó la  que  señale 
el  Gobierno  despnes  de  examinar  las  de  las  demás 
Compañías  de  Europa.  Y sobre  esto  no  insisto,  porque 
el  Sr.  Celleruelo  no  ha  hecho  gran  hincapié  en  ello. 

Relativamente  al  mayor  gasto,  que  supone  la  ma- 
yor velocidad,  el  Sr.  Celleruelo  cree  que  lie  desfigu- 
rado sus  palabras.  Tengo  aquí  su  discurso  para  leér- 
selo, si  quiere;  pero  le  leeré  las  últimas  palabras  del 
párrafo: 

«Es  decir,  que  si  para  andar  10  millas  los  vapo- 
res de  la  Compañía  Trasatlántica  gastan  40  tonela- 
das diarias,  para  andar  Í1  millas  necesitarán  gastar 
55,  y esto  suponiendo  que  la  máquina  todavía  tuviera 
fuerza  hasta  13  ó 14  millas;  porque  siendo  el  límite 
de  su  fuerza  las  de  1 1 millas,  entonces  puede  asegu- 
rarse que  si  una  máquina  de  la  Trasatlántica  gasta 
para  andar  10  millas  40  toneladas,  para  andar  i 1 gas- 
tarla 70.  Es  decir,  que  habiendo  un  gasto  de  com- 
bustible de  200  á 300.000  duros,  etc.» 

El  objeto  del  Sr.  Celleruelo  era  distinto,  era  de- 
mostrar que  representando  un  gasto  tan  superior  el 
exceso  de  velocidad,  á la  Empresa  podría  convenirla 
más  incurrir  en  las  multas  del  art.  72,  que  no  aumen- 
tar la  velocidad.  Pero  yo  á mi  vez  tomo  este  dato  para 
aplicarle  al  mayor  gasto  que  representa  ésta;  y si  la 
mayor  velocidad  representa  más  gasto,  al  exigir  á la 
Compañía  más  velocidad  que  aquella  á que  está  obli- 
gada por  el  actual  contrato,  claro  está  que  se  le  ten- 
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drá  que  abonar  más  ó darle  mayor  subvención  para 
compensarle  el  mayor  gasto  que  la  superior  veloci- 
dad le  ocasiona. 

Después  de  esto,  nada  tengo  que  objetar  á las  ob- 
servaciones que  se  ha  servido  hacerme  el  Sr.  Gelíe- 
ruejo;  solo  tengo  que  felicitarme  de  haber  dado  lugar 
con  la  alusión  personal  que  hice  al  Sr.  NícgUiu,  a que 
hayamos  tenido  la  satisfacción  de  oír  á un  represen- 
tante tan  autorizado  de  la  marina  mercante  como  lo 
es  S.  S.T  sobre  todo  por  la  defensa  que  ha  hecho  del 
proyecto  sometido  á la  deliberación  de  la  Cámara. 

EISr.  CELLERUELO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S, 

El  Sr.  CELLERUELO:  Voy  á limitarme  á leer  las 
palabras  copiadas  de  la  exposición  presentada  por  la 
Compañía,  á ver  sí  el  Sr.  Marqués  de  Teverga  se  hace 
cargo  de  lo  que  dicen.  Dice  la  Compañía  en  su  expo- 
sición: 

«Pues  todo  este  nuevo  servicio  que  tantas  y tan 
trascendentales  ventajas  reportaría  á.  España  y á sus 
colonias,  se  compromete  la  Compañía  á prestar  por 
el  precio  mismo  que  hoy  cobra  y el  que  corresponde 
según  contrato  á la  segunda  expedición  de  Filipinas, 
que  es  de  1 18,800  pesetas  por  viaje  mediante  la  sus- 
titución de  las  actuales  tarifas  especiales  de  la  Com- 
pañía aprobadas  que  fueran  por  el  Gobierno,  con  una 
Tebaja  del  10  por  100,  bajo  el  sistema  establecido  ya 
en  la  línea  de  Filipinas.» 

Si  no  dijera  más  que  esto  la  Compañía,  tendida 
S.  S.  perfecta  razón,  y yo  hubiera  sido  un  verdadero 
tonto  en  hacer  mi  argumento;  pero  el  caso  es  que  la 
Compañía  dice  algo  más  que  el  Sr,  Marqués  de  Te- 
verga  no  ha  leído  á la  Cámara.  Dice  la  Compañía: 

«Con  una  rebaja  del  10  por  100,  como  sucede  en  la 
línea  de  Filipinas^ 

¿Y  qué  sucede  en  la  línea  de  Filipinas?  Que  la 
Compañía  (ahí  tiene  S,  S.  el  expediente)  presentó  su 
tarifa  particular,  la  aprobó  el  Gobierno  con  una  re- 
baja de  tO  por  100,  y después  se  rebaja  el  40  por  100 
en  primera  y segunda  clase  ál  pasaje  oficial,  y el  60 
por  100  en  tercera,  cosa  que  no  sucede  en  Cuba;  y por 
esto  la  Compañía  pedia  que  se  hiciese  en  la  línea  de 
Cuba  lo  mismo  que  se  hacía  en  las  de  Filipinas.  Sus 
señorías  se  han  excedido  á esta  pretensión;  sus  razo- 
nes tendrán;  yo  no  voy  á buscarlas,  porque  supongo 
que  SS.  SS.  las  explicarán  claramente 

El  Sr,  Marqués  de  TEVERGA:  Pido  la  palabra 
para  .-rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Unicamente  para 
leer  lo  que  dice  la  indicada  exposición,  que  no  es  lo 
que  ba dicho  el  Sr,  Celleruelo.  Dice:  «bajo  el  sistema 
establecido  ya  en  la  línea  de  Filipinas;»  lo  cual,  si 
bien  es  parecido,  no  es  lo  mismo:  porque  este,  lo  que 
significa  es)  que  se  acepta  el  procedimiento;  y la  di- 
ferencia consiste,  eu  que  así  como  en  la  línea  de  las 
Antillas,  que  boy  rige,  tiene  tipos  fijos  para  el  tras- 
porte oficial,  la  de  Filipinas  no  los  tiene,  ni  los  ha  te- 
nido nunca,  ni  aun  en  tiempo  del  contrato  con  la  Casa 
Larrinaga,  Pues  ese  sistema  de  Filipinas,  es  el  que 
pide  la  Sociedad  Trasatlántica  para  la  línea  de  las 
Antillas,  pero  no  rebajando  más  que  el  10  por  100. 
Vea  S.  S.  la  diferencia  que  hay  entre  lo  que  ha  leído 
y lo  que  dice  la  exposición. 

El  Sr.  G EL L E RITELO : Pido  la  palabra. 

El  Sr.  PRESIDENTE:  La  tiene  V.  S, 

El  Sr,  CELLERUELO:  Lo  que  yo  he  leido  es 


exactamente  lo  mismo.  Creo  haber  copiado  á la  letra 
la  exposición.  Si  dice,  bajo  el  sistema  establecido 
con  Filipinas  está  expresada  con  más  claridad  la  cues- 
tión; porque  lo  que  yo  sostengo  es  lo  siguiente:  que 
esta  Empresa  ha  presentado  unas  tarifas  al  Gobierno; 
y que  'según  esas  tarifas,  en  primera  hay  que  abonar 
2.4 00  pesetas;  después  se  hizo  la  rebaja  del  10  por 
i 00,  ¿y  después?  Después  de  esto,  se  rebaja  en  el  pa- 
saje oficial  el  40  por  100  á los  de  primera  y segunda 
y el  60  por  100  á los  de  tercera.  Pues  bien:  ¿qué  va 
á resultar  ahora?  Que  se  rebajará  un  30  por  100  en 
primera  y segunda  y un  35  en  tercera. 

Eso  de  las  tarifas  mínimas  ya  he  dicho  el  otro  día 
qué  significa;  lo  que  hay,  son  tarifas,  convencionales 
y no  tarifas  mínimas.  Un  ejemplo.  Esa  Compañía  tiene 
un  contrato  con  Méjico  para  hacer  la  expedición  de 
Veracruz  á la  Habana  y de  la  Habana  á Nueva- York; 
pues  en  ese  contrato,  ha  convenido  en  hacer  á toda 
la  exportación  de  Méjico  una  rebaja  de  30  por  100 
sobre  las  tarifas  que  tenían  la  antigua  Compañía 
Alexander  y la  Mejicana.  Pues  mañana  según  la  teo- 
ría de  S.  R podríamos  pedir  que  se  nos  trasporte  de 
aquí  á Méjico  con  las  mismas  condiciones  que  de  Mé- 
jico á aquí  y la  Compañía  dirá:  no...  [EISr.  Presidente 
agita  la  campanilla.)  Voy  á terminar,  Sr.  Presidente. 
Pues  bien;  la  Compañía  contestará:  no;  yo  tengo  mis 
tarifas  y las  aplico  á los  españoles  según  contrato;  si 
cobro  más  por  el  trasporte  á Méjico  que  de  Méjico  á 
España,  consiste  en  que  tengo  un  convenio  por  el 
cual  les  rebajo  á los  mejicanos  un  30  por  100  de  la 
tarifa.  Y todo  esto  lo  hará  con  perfecto  derecho  y á 
pesar  de  esos  artículos  que  tanto  entusiasman  al  se- 
ñor Marqués  de  Teverga.  Pues  todo  esto,  créame  su 
señoría,  es  lo  que  vulgarmente  se  llama  música  ce- 
lestial. 

El  Sr,  Marqués  de  TEVERGA:  Pido  la  palabra 
para  rectificar. 

El  Sr,  PRESIDENTE:  La  tiene  V,  S. 

EL  Sr.  Marqués  de  TEVERGA:  Estamos  en  un 
círculo  vicioso,  del  cual  no  vamos  á salir. 

La  Compañía  nó  podrá  aplicar  al  pasaje  más  que 
lo  que  se  establece  en  el  contrato  relativamente  á cada 
una  de  las  clases  de  mercancías  que  se  trasporten,  ya 
sean  mercancías  propiamente  dichas,  ó ya  sea  pasaje 
personal.  Pero  el  Sr,  Celleruelo  cree  que  es  lo  mismo 
la  interpretación  que  8.  S.  da  al  párrafo  de  la  exposi- 
ción de  la  Compañía  sobre  la  proposición  tercera  que 
lo  que  yo  he  leído,  y está  S,  S,  equivocado;  tan  equi- 
vocado, que  esto  se  ha  visto  prácticamente  cuando  se 
ha  celebrado  el  concursó  de  vapores-correos  de  Fili- 
pinas, en  el  cual  la  Casa  Larrinaga  no  ha  podido  hacer 
la  rebaja  que  ba  hecho  la  del  Sr,  Marqués  de  Campo, 
porque  ésta  no  tenía  tarifas  conocidas;  y al  señalarlas 
podia  obtener  lo  que  bajara  en  la  subvención  por  viaje 
redondo,  mientras  aquella  no  lo  podia  hacer,  por  ser 
ya  sus  tarifas  conocidas. 

El  Sr»  PRESIDENTE:  Se  suspende  esta  discusión  t 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Discusión  del  dictámen  de 
la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autori- 
zando la  concesión  de  un  ferro-carril  de  Falencia  á 
San  Estéban  de  Gorma  z.» 

Leido  dicho  dictámen  (Véase  el  Apéndice  noveno 
al  Diario  númM  55,  sesión  del  26  del  actual ),  dijo 

EL  Sr.  PRESIDENTE:  Abrese  discusión  sobre  la 
totalidad  del  dictámen.» 
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No  hablen  fio  ningún  Sr,  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  m contra,  se  pasó  á la  discusión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  cinco  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  la  forma  siguiente: 
«Artículo  1 .°  Se  declara  de  interés  general  el  ferro- 
carril de  Falencia  á San  Esteban  de  Gormaz  pasando 
por  Ealtanás,  Boa  y Aran  da  de  Duero , que  forma 
parte  integrante  de  la  trasversal  de  Falencia  á Gala- 
tayud. 

ArL  t.°  Se  au! oriza  al  Gobierno  para  otorgar  en 
pública  subasta  la  concesión  de  esta  línea,  prévia 
aprobación  del  proyecto  presentado  por  D,  Ensebio 
García  y Lejamtga  en  el  Ministerio  de  Fomento  y pe- 
tición garantida  con  el  correspondiente  depósito,  con- 
forme previenen  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  3,°  Esta  línea  disfrutara  de  la  subvención  y 
beneficios  correspondientes  á la  sección  segregada 
de  Valladolid  á San  Estéban  de  Gormaz  por  ley  de  16 
de  Agosto  de  1883,  así  como  de  la  exención  de  los 
derechos  de  aduanas  para  el  material  de  construc- 
ción y explotación  por  el  tiempo  y forma  que  prescri- 
ben las  leyes  y reglamentos, 

Art.  4-.°  Las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales á quienes  interese  la  construcción  de  esta 
línea  podrán  otorgar  al  concesionario  todas  aquellas 
subvenciones  directas  ó indirectas  que  consideren 
convenientes  con  arreglo  á las  leyes, 

ArL  5/  El  Gobierno  fijará  los  plazos  para  la  eje- 
cución de  la  línea  y demás  condiciones,  de  acuerdo 
con  la  ley  general  y disposiciones  vigentes.» 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  El  proyecto  de  ley 
pasará  á la  Comisión  de  corrección  de  estilo. 


Prévia  la  vénia  del  Sr.  Presidente,  ocupó  la  tri- 
buna el  Sl\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  y 
leyó  el  siguiente  Real  decreto  y el  proyecto  de  ley  á 
que  se  refería: 

«De  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros,  en  nom- 
bre de  mi  augusto  Hijo  el  Rey  D.  Alfonso  XIII,  y 
como  Reina  Regente  del  Reino,  vengo  en  autorizar  al 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros  para  presentar  á 
las  Górtes  el  adjunto  proyecto  de  ley  de  estudio  de  la 
población. 

Dado  en  Palacio  á 30  de  Enero  de  1887,^María 
Cristína.=El  Presidente  del  Consejo  de  Ministros, 
Práxedes  Mateo  Sagasta.=Es  copia.=Práxedes  Mateo 
Sagasta. 

[Véase  él  proyecto  de  ley  en  el  Apéndice  primero  al 
Diario  nnm,  56 , que  es  de  esta  sesión.) 

A propuesta  del  Sr.  Presidente,  el  Congreso  acordó 
que  este  proyecto  de  ley  pasara  á las  Secciones  para 
el  nombramiento  de  una  Comisión  especial. 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan 
habían  elegido  presidente  y.  secretarlo  á los  siguien- 
tes señores: 

La  que  entiende  en  la  proposición  de  ley  inclu- 
yendo en  el  plan  general  de  carreteras  la  de  Rrihuega 
á Jadraque  hasta  la  de  Hiendelaencina,  al  Sr.  Alonso 
Martínez  (D.  Vicente)  y al  Sr.  Botija  Fajardo, 

La  que  ha  de  dar  dictamen  sobre  la  preposición 
de  ley  haciendo  extensivos  á los  minerales  de  man- 
ganeso, zinc  y plomo  en  la  isla  de  Cuba  los  beneficios 
otorgados  á los  hierros,  al  Sr.  González  Longoria  y 
al  Sr.  Pando. 


La  que  ha  de  emitir  su  parecer  acerca  de  la  pre- 
posición de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  ferro- 
carriles de  la  isla  de  Cuba,  el  de  Pinar  del  Rio  al 
puerto  de  los  Arroyos,  al  Sr,  González  Longoria  y 
al  Sr.  Pando. 

La  que  entiende  en  la  preposición  de  ley  variando 
la  división  de  secciones  del  distrito  electoral  de  Igua* 
lada,  al  Sr.  Quintana  (D.  Alberto)  y al  Sr.  Bosch  y Se- 
rrad im  a. 

La  que  ha  de  emitir  su  opíníon  acerca  de  la  pro- 
posición de  ley  sobre  reintegro  á las  Diputaciones 
provinciales  de  Avila,  Guadalajara,  Segovia  y Toledo, 
de  las  cantidades  que  han  satisfecho  para  la  cons- 
trucción de  la  cárcel-modelo  de  Madrid,  al  Sr,  Silv-ela 
(D.  Francisco)  y al  Sr.  Romero  Gilsanz. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  la  mesa,  el  siguiente  dic- 
támen: 

«La  Comisión  de  actas  ha  examinado  la  del  dis- 
trito de  Castrogeriz,  provincia  de  Burgos;  y si  bien 
contiene  algunas  protestas,  no  afectan  á la  validez  y 
resultado  de  la  elección;  por  lo  tanto,  tiene  la  honra 
de  proponer  al  Congreso  se  sirva  aprobar  dicha  acta  y 
admitir  como  Diputado  por  el  referido  distrito  á Don 
Manuel  Alonso  Martínez,  que  ha  presentado  su  cre- 
dencial, y cuya  aptitud  legal  no  ofrece  duda. 

Palacio  del  Congreso  17  de  Marzo  de  1 887. ^Al- 
berto de  Quintana,  presidente.=Demetrio  Betegon.= 
Emilio  de  Alvear.=Luis  de  Landecho.=Féiix  Martí- 
nez Villasante.= Agustín  de  la  Serna. = Luis  Díaz 
Moreu.=Vicente  Ñoñez  de  Velasco.=Antonio  García 
Alix.= Ramón  Gepeda.=Antonio  Molleda.  = Miguel 
de  la  Guardia*  = Luis  Vi  llano  va.  — José  del  Perojo, 
secretario.» 


Se  leyeron,  y quedaron  sobre  la  Mesa,  acordando 
se  imprimieran  y repartieran  los  siguientes  dictáme- 
nes de  Comisión: 

Haciendo  extensivos  á los  minerales  de  manga- 
neso, zinc  y plomo  los  beneficios  otorgados  á los 
hierros  en  la  isla  de  Cuba.  (Véase  el  Apéndice  segundo 
á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  ferro-carriles  de 
la  isla  de  Cuba,  el  que  partiendo  de  Pinar  del  Rio 
termine  en  el  puerto  de  los  Arroyos.  (Véase  el  Apérr- 
dice  tercero  d este  Diario.) 

Autorizando  la  concesión  de  un  ferro-carril  eco- 
nómico de  Alcoy  al  puerto  de  Gandía.  (Véase  el  Apén- 
dice cuarto  á este  Diario.) 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras  la  de 
las  Atalayas  á Fortuna.  (Véase  el  Apéndice  quinto  á 
este  Diario.) 

Se  leyó  por  primera  vez,  y pasó  á la  Comisión, 
acordando  se  imprimiera  y repartiera,  una  adición 
del  Sr,  Víllalba  Hervás  al  art.  5,*  del  dictámen  de  la 
Comisión  sobre  ratificación  del  contrato  celebrado 
con  la  Compañía  Trasatlántica  española,  (véase  él 
Apéndice  sexto  á este  Diario.) 


El  Sr.  PRESIDENTE:  Orden  del  dia  para  maña- 
na: los  dictámenes  que  se  bao  leído;  los  demás  asun- 
tos pendientes,  y votación  definitiva  de  varios  proyec- 
tos de  ley. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  y quince  minutos. 

SEIS  APENDICES. 


APÉNDICE  PRIMERO  AL  WÚM.  50. 

DIARIO 


DE  LAS 

SESIONES  DE  GÚBTES. 


DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley ¡ presentado  por  el  Sr.  Presidente  del  Consejo  de  Ministros , sobre 

estudio  de  la.  población. 


A LAS  CORTES. 

Grande  es  sin  duda  la  importancia  de  los  censos 
de  población  para  apreciar  las  fuerzas  de  un  Estado, 
porque  nos  dan  el  número  y condiciones  de  sus  ha- 
bitantes- Comparando  atentamente  los  censos  de  un 
mismo  país,  efectuados  en  épocas  diversas,  lógrase 
averiguar  las  diferentes  vicisitudes  porque  aquel  ha 
pasado,  ahora  de  abundancia  ó de  escasez,  ahora  de 
paz  ó de  guerra.  Dibújase  en  el  censo  el  porvenir  de 
la  Nación,  porque  en  él  constan  las  generaciones  nue- 
vas, las  que  están  desarrollándose  y han  de  ser  más 
tarde  el  nérvio  y energía  de  la  Patria,  defendiendo  su 
integridad  unos,  dedicándose  á la  agricultura  que 
crea  productos,  á la  industria  que  los  modifica,  ó al 
comercio  que  los  pone  en  circulación  otros,  y al  cul- 
tivo de  la  ciencia  varios. 

Examinando  los  censos,  es  dable  inquirir  también 
el  inñu  jo  de  las  condiciones  físicas  de  un  país,  y el  re- 
sultado de  su  organización  política  y administrativa- 

Con  un  buen  censo  se  ve  la  cultura  intelectual  y 
la  moralidad  de  los  habitantes;  calcúlanse  las  fuerzas 
que  se  aplican  á cada  una  de  las  múltiples  ramas  en 
que  la  actividad  del  hombre  se  divide,  y en  muchas 
ocasiones  se  advierte  que  se  lleva  una  dirección  equi- 
vocada y es  acaso  posible  poner  eficaz  y pronto  re- 
medio. Muéstranos  el  censo  el  aumento  ó disminución 
proporcional  de  los  matrimonios,  es  decir,  el  grado 
de  moralidad  que  en  tal  concepto  corresponde  á los 
habitantes,  y ofrece  así  base  segura  para  profundas 
y trascendentales  investigaciones.  Nos  señala,  en  fin, 
cómo  se  desenvuelve  la  instrucción  pública:  la  movi- 
lidad de  los  habitantes  dentro  de  la  misma  Nación  y 
el  sentido  é intensidad  de  las  corrientes  emigratoria 
é inmigratoria. 

Por  estas  razones,  brevemente  apuntadas,  afánan- 


se  desde  muy  antiguo  todos  los  países  adelantados 
por  tener  censos  de  la  población,  los  cuales  reflejan 
tanto  mejor  el  estado  de  las  fuerzas  de  aquellos, 
cuanto  con  mayor  tino  y escrupulosidad  se  realizan. 
Importantes  problemas  sociales,  políticos,  económi- 
cos y aun  científicos  pueden  resolverse,  como  antes 
se  indicó,  fundándose  en  el  censo,  y muchas  y muy 
fecundas  aplicaciones  prácticas  cabe  hacer  partiendo 
del  mismo.  España,  convencida  de  estas  ventajas  in- 
negables, ha  procurado  seguir  el  ejemplo  de  las  de- 
más Naciones,  acometiendo  la  ejecución  de  diferentes 
censos,  de  los  que,  tan  solo  los  tres  últimos,  merecen 
con  justicia  el  nombre  de  tales-  Realizóse  el  primero 
de  éstos  en  él  año  de  1857;  el  segundo,  rectificación 
y complemento  de  aquel,  en  el  de  1 S G 0 , y el  ultimo 
el  31  de  Diciembre  de  1877.  Por  el  acierto  con  que 
éste  se  llevó  á cabo,  por  la  riqueza  de  detalles,  útiles 
todos,  que  contiene,  y por  la  exactitud  de  sus  cifras, 
ha  obtenido  aplausos  entusiastas  de  propios  y extra- 
ños, calificándole  de  trabajo  por  ninguna  otra  Nación, 
hasta  ahora,  superado.  Natural  y justo  es,  por  consi- 
guiente , que  se  trate  de  proseguir  marchando  en  un 
camino  donde  con  tanta  fortuna  se  dieron  los  primeros 
pasos,  y para  ello  hácese  precisa  la  declaración  fe  gal 
de  que  el  censo  debe  efectuarse  con  toda  regularidad 
y en  períodos  fijos,  cada  diez  años,  por  ejemplo,  ¿par- 
tir del  último,  esto  es,  del  de  1877,  correspondiendo, 
en  su  consecuencia,  el  próximo,  ai  presente  año  áe 
1887;  porque  un  decenio  es  el  período  admitido  por 
la  mayoría  de  las  Naciones,  salvo  corto  número  de 
ellas  que  acostumbran  á hacer  un  censó  cada  cinco 
años,  tiempo  harto  breve  para  que  en  su  trascurso  se 
acusen  las  alteraciones  experimentadas  por  la  pobla- 
ción. 

Infiérese  de  lo  dicho  que  el  censo  ha  de  ser  gene- 
ral y simultáneo,  y ha  da  abrazar  á todos  los  habi- 
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taotes  clasificados  en  los  distintos  conceptos  que  la 
estadística  ensena.  Consecuencia  necesaria  de  la  si- 
multaneidad de  la  operación  en  todos  Los  puntos  del 
territorio  español,  es  que  sus  resultados,  referidos  á 
la  misma  fecha,  no  han  de  considerarse  parcialmente 
alterados,  sean  cuales  fueren  los  acontecimientos  que 
después  pudieran  ocurrir  en  una  ó varias  localidades. 
De  aquí  se  deduce  que,  hecho  y aprobado  el  censo, 
deberá  considerársele  como  vigente  é invariable  para 
todas  sus  aplicaciones  de  índole  científica,  hasta  que 
se  verifique  otro  recuento.  Y si  la  Administración, 
los  pueblos  ó los  particulares  han  menester  justificar 
en  alguu  caso  hechos  que  con  la  población  de  deter- 
minados  lugares  se  relacione,  no  por  eso  se  modifi- 
cará el  censo.  Esta  inflexibilidad  de  sus  cifras  en  los 
conceptos  general  y científico,  no  es,  sin  embargo, 
absoluta.  Porque  aparte  de  que  las  reclamaciones  res- 
pecto al  aumento  ó baja  de  habitantes,  en  casos  parti- 
culares, debe  ser  atendida  si  plenamente  se  prueba  ante 
quien  corresponda,  hay  hechos  naturales  que  continua- 
mente hacen  variar  el  número  de  habitantes  que  re- 
gistra el  censo,  hechos  que  influyen  en  la  Nación  toda 
y hasta  en  las  familias,  é importa  mucho  estudiarlos 
con  atención  para  que  sean  prontas  y cumplidas  las 
aplicaciones  á que  el  censo  de  la  población  da  ori- 
gen, Bien  se  alcatara  á las  Górtes  que  al  decir  esto, 
alúdese  álos  nacimientos  y defunciones,  por  una  parte, 
y por  otra  á las  emigraciones  é inmigraciones,  hechos 
que,  produciéndose  constantemente,  alteran  también 
de  continuo  la  población.  Es,  pues,  necesario,  que  en 
el  intervalo  de  uno  á otro  censo  se  den  á luz  Memorias 
estadísticas  con  los  datos  que  aparecen  en  los  libros 
de  registro  del  estado  civil  que  llevan  los  jueces  mu- 
nicipales, quienes  deberán  facilitarlos  puntualmente 
á la  Dirección  general  del  Instituto  geográfico  y es- 
tadístico, Se  procurará  adquirir  al  propio  tiempo  cuan- 
tas noticias  fuere  posible,  á fin  de  conocer  el  mo- 
vimiento de  pasajeros  en  los  puertos  españoles,  ya 
procedan  del  extranjero,  ó ya  se  encaminen  de  nuestro 
país  á tierra  extraña.  Como  desde  el  punto  de  vísta 
de  la  moral,  reiaciónanse  íntimamente  con  los  naci- 
mientos, los  matrimonios,  el  estudio  de  su  número  y 
de  las  condiciones  de  los  contrayentes  debe  formar 
parte  de  la  estadística  del  movimiento  déla  población. 

De  esta  suerte,  realizándose  el  censo  en  todos  sus 
pormenores  y con  exactitud  minuciosa,  empresa  para 
la.  cual  es  indispensable  el  concurso  de  las  autorida- 
des, délas  Corporaciones  oficiales  y científicas,  y,  en 
suma,  de  todos  los  ciudadanos,  y registrando  año  por 
año  el  movimiento  de  la  población  en  sus  dos  facto- 
res componentes,  se  podrá  en  cualquier  momento  ha- 
cer el  estudio  de  la  población  de  España. 

Dicho  esto,  conviene  indicaren  compendio  lo  que 
se  refiere  á la  parte  económica  de  tan  importante 
servicio* 

Para  que  el  próximo  censo  se  efectúe  con  todo  des- 
embarazo, evitándose  dificultades  que,  cual  en  otras 
ocasiones,  entorpezcan  su  rápida  terminación,  es  pre- 
ciso que  de  antemano  se  fije  la  cantidad  á que  han 
de  ascender  los  gastos  en  la  parte  que  toca  satisfacer 
al  Estado  y el  plazo  dentro  del  cual  habrán  de  quedar 
terminadas  todas  las  operaciones  censales,  á fin  de  ir 
aplicando  en  Los  respectivos  presupuestos  del  período 
señalado  la  porción  correspondiente  del  crédito  que  se 
conceda.  El  coste  total,  con  cargo  á los  presupuestos 
del  Estado,  de  las  múltiples  y variadas  operaciones 
fiel  censo,  será  % millones  de  pesetas,  habida  cuenta, 


como  se  determinará  en  la  instrucción  oportuna, 
que  los  presupuestos  provinciales  no  han  de  ser  gra- 
bados, y que  los  municipales  solo  contribuirán  con 
la  parte  estrictamente  precisa  para  el  reparto  y re- 
cogida de  cédulas  y la  formación  de  los  primeros 
resúmenes  de  la  inscripción;  trabajos  que  en  maneni 
alguna  deben  correr  á cargo  del  Estado,  Tocante  ai 
tiempo  necesario,  si  se  recuerda  el  que  se  invirtió  en 
el  último  censo  y lo  que  en  otros  países  sucede,  pa- 
rece que  seis  años  económicos,  incluso  el  actual,  que 
se  destina  á verificar  ios  trabajos  preliminares,  es 
plazo  suficiente  para  la  completa  terminación  y publi- 
cación del  censo,  sin  perjuicio  de  que  se  den  á cono- 
cer mucho  antes  los  resultados  generales  del  mismo, 
| con  las  clasificaciones  más  importantes.  Una  dé  las 
principales  que  se  intentarán  en  el  futuro  censo,  con- 
siste eu  establecer  la  población  relacionada  con  el 
territorio,  apreciando  el  número  de  habitantes,  no  solo 
por  término  municipal,  unidad  que  comunmente  se 
adopta,  sino  hasta  por  las  entidades  más  inferiores, 
como  caserío,  cortijo  ó masía. 

Como  en  el  presupuesto  corriente  no  existe  cré- 
dito bastante  para  satisfacer  las  atenciones  corres- 
pondientes á los  trabajos  preliminares  anteriormente 
mencionados,  entre  las  cuales  es  una  de  las  más  im- 
portantes la  adquisición,  por  medio  de  subasta  públi- 
ca, del  papel  para  las  cédulas  y los  demás  documen- 
tos necesarios  que  se  habrán  de  imprimir  con  la  debida 
anticipación,  se  hace  de  todo  punto  indispensable  so- 
licitar nn  suplemento  de  crédito  de  150.000  pesetas 
á cuenta  del  crédito  de  t millones  de  pesetas. 

Finalmente,  respecto  á la  manera  de  adquirir  de 
los  Juzgados  municipales  y Direcciones  de  sanidad 
m ar  í t im  a los  an  te  c e den  tes  reí  a t i vos  al  m o v i m í en  to  de 
población,  como  es  grande  el  trabajo  que  sobre  aque- 
llos funcionarios  pesa,  parece  equitativo  concederles 
la  indemnización  de  algunos  céntimos  de  peseta  poi- 
cada papeleta  que  faciliten  con  las  noticias  que  se  les 
reclamen. 

Fundado  en  las  precedentes  consideraciones,  el 
que  suscribe,  de  acuerdo  con  el  Consejo  de  Ministros, 
tiene  la  honra  de  someter  á la  deliberación  de  las  Cor- 
tes el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY 

Artículo  l.°  El  censo  general  de  la  población  de 
España  se  verificará  cada  diez  años  en  la  Península, 
Islas  adyacentes  y posesiones  del  Norte  de  Africa 
por  la  DirécciSp  general  del  Instituto  geográfico  y 
estadístico,  y en  las  islas  de  Cuba,  Puerto-Rico,  Fi- 
lipinas, Carolinas,  Palaos  y Fernando  Póo,  por  sus 
respectivos  Gobiernos  generales. 

El  próximo  censo  deberá  efectuarse  el  dia  3 i de 
Diciembre  de  este  año. 

Art.  2.°  La  forma  y requisitos  con  que  se  ha  de 
llevar  á cabo  la  inscripción  se  determinará  oportuna- 
mente por  órdenes  é instrucciones  especiales, 

Art.  3.°  Se  concede  al  Ministerio  de  Fomento  un 
crédito  de  % millones  de  pesetas  con  destino  á los  gas- 
tos del  futuro  censo  que  ha  de  satisfacer  el  Estado: 
dicho  crédito  se  abonará,  prévia  la  inclusión  de  la  can- 
tidad correspondiente,  en  el  presupuesto  de  cada  uno 
de  los  seis  años  que  se  calculan  como  plazo  para  la 
ejecución  y publicación  del  censo. 

Art,  4,e  Para  los  trabajos  preparatorios  del  censo 
en  el  año  económico  actual,  y á cuenta  del  crédito 
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mencionado  en  el  artículo  anterior,  se  concede  un  su- 
plemento de  crédito  de  150.000  pesetas  á la  sec- 
ción 7*j  cap.  24,  articulo  único,  ((Material,  trabajos 
estadísticos  deí  presupuesto  vigente.»  El  importe  de 
este  suplemento  de  crédito  se  cubrirá  con  la  deuda 
flotante  del  Tesoro,  si  los  ingresos  que  se  obtengan 
por  valores  del  presupuesto  corriente  resultaran  infe- 
riores á las  obligaciones  que  deban  satisfacerse. 

Art  5.°  El  Ministro  de  Fomento  dispondrá  lo  con- 
veniente para  que  se  publique  el  movimiento  de  la 
población  ocasionado  por  los  nacimientos  , defuncio- 
nes, emigraciones  é inmigraciones  que  ocurran  du- 
rante cada  ano  en  la  Península  é islas  adyacentes, 
valiéndose  para  ello  de  la  Dirección  general  del  Ins- 
tituto geográfico  y estadístico,  utilizando  los  extrac- 


tos de  las  inscripciones  que,  con  la  debida  puntualidad, 
suministren  los  Juzgados  municipales,  Direcciones 
de  sanidad  marítima  y cónsules  de  España  en  el  ex- 
tranjero, quienes  al  efecto  recibirán  las  órdenes  de  los 
Ministerios  de  que  dependan.  También  publicará  el 
mismo  Ministerio  la  estadística  de  los  matrimonios 
celebrados  en  cada  año,  utilizando  las  inscripciones 
del  Registro  civil.  Estos  servicios  se  indemnizarán 
á los  Juzgados  municipales  y Direcciones  de  sanidad 
marítima  con  la  cantidad  que  en  cada  presupuesto  se 
ñje. 

Art.  6.a  Quedan  derogadas  cuantas  disposiciones 
se  opongan  á la  presente  ley, 

Madrid  30  de  Enero  de  i887,=El  Presidente  del 
Consejo  de  Ministros,  Práxedes  Mateo  Sagasta. 
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DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COMBESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 

Dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  haciendo  extensivos 


á los  minerales  de  manganeso,  zinc  y 

hierro  en  la 

AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  haciendo  extensivos  á los  mine- 
rales de  manganeso,  zinc  y plomo  los  beneficios  otor- 
gados á los  de  hierro  en  la  isla  de  Cuba,  ha  exami- 
nado con  detenimiento  este  asunto;  y estando  en  un 
todo  conforme  con  su  autor,  tiene  la  honra  de  some- 
ter á la  deliberación  y aprobación  del  Gong  reso  ei 
siguiente 


plomo  los  beneficios  otorgados  á los  de 
isla  d,é  Cuba. 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  único.  A partir  del  próximo  año  econó- 
mico se  hacen  extensivas  las  franquicias  de  la  ley  del 
17  de  Abril  del  83,  tal  como  se  refiere  á los  minera- 
les de  hierro,  para  los  de  manganeso,  zinc  y plomo. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Marzo  de  1887.= 
Manuel  González  Longoria,  presidente.  = Antonio 
Batanero.  — Faustino  Rodríguez  San  Pedro.  = Ma- 
nuel Crespo  Q u in tana. = Antonio  Vázquez  Queipo.= 
Luis  Manuel  de  Pando,  secretario. 
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DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Diclámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan 
general  de  ferro-carriles  de  la  isla  de  Cuba  el  que  partiendo  de  Pinar  del  Rio 

termine  en  el  puerto  de  los  Arroyos. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  incluyendo  en  el  plan  general 
de  ierro- carriles  de  la  isla  de  Coba  el  que  partiendo 
de  Pinar  del  Rio  termine  en  el  puerto  de  los  Arroyos, 
ha  examinado  este  asunto,  y tiene  la  honra  de  someter 
á la  deliberación  y aprobación  del  Congreso  el  si- 
guiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artícelo  l.°  Queda  incluido  en  el  plan  general  de 
ierro- carriles  de  la  isla  de  Cuba  el  que  partiendo  de 
Pinar  del  Rio,  como  continuación  del  ferro-carril  del 


Oeste*  pase  por  San  Luis,  San  Juan  y Martínez,  Sá- 
balos, Guanes  y MáuLua,  y termine  en  el  puerto  de 
los  Arroyos,  con  arreglo  á la  ley  de  13  de  Julio  de 
1 8 S 5 ; de  la  propia  manera  será  considerado  el  ramal 
que,  partiendo  del  puerto  de  M aniel,  se  enlace  con  el 
susodicho  ferro-carril  del  Oeste  en  Artemisa  ó sus 
proximidades,  pasando  por  Guanajay. 

Art>  2,Q  Por  la  situación  especial  de  los  trazados, 
aislada  de  las  demás  del  plan  general,  podrán  subas- 
tarse las  obras  independientemente  de  la  red  general. 
Inalado  del  Congreso  26  de  Marzo  de  1887.=Ma- 
nuel  González  Longoria,  presiden  te,= Antonio  Bata- 
ne r o, == Faustino  Rodríguez  San  Pedro,” Antonio  Váz- 
quez Queipo.=Manuel  Crespo  Quintana.=Luis  Ma- 
nuel de  Pando,  secretario. 
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APÉNDICE  CUARTO  AL  NÚM.  66. 


DIARIO 

DS  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dietámen  de  la  Comisión , referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la 
concesión  de  un  ferro-carril  económico  de  Alcoy  al  puerto  de  Gandía. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dietámen  sobre 
la  proposición  de  ley  del  Sr.  Gutiérrez  Mas,  autori- 
zando la  construcción  de  un  ferro-carril  económico 
de  Alcoy  al  puerto  de  Gandía,  después  de  estudiado 
el  asunto  con  el  detenimiento  que  merece,  y tomando 
en  consideración  lo  propuesto  por  dicho  Sr.  Diputado, 
tiene  el  honor  de  someter  al  exámen  del  Congreso  el 
siguiente 

PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  1,*  Se  autoriza  al  Gobierno  de  S,  M.  para 
otorgar  á D.  Donato  Gómez  Trevijano,  vecino  de  Ma- 
drid, la  concesión  para  la  construcción  y explotación, 
sin  subvención  del  Estado,  de  un  ferro-carril  econó- 
mico que,  partiendo  de  la  ciudad  de  Alcoy,  termíne  en 
el  puerto  de  Gandía,  pasando  por  los  términos  de  Con- 
cón taina,  Muro  y Yíllaionga, 

Bit®  camino  se  considerará  de  utilidad  pública 


para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y disfru- 
tará de  las  demás  exenciones  y privilegios  que  las 
leyes  conceden  y puedan  conceder  á los  de  su  clase. 
La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve  años. 

Art,  2,°  Se  sujetará  la  concesión  al  proyecto  fa- 
cultativo que  el  Sr.  Gómez  Trevijano  tiene  presentado 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  y las  obras  se  ejecutarán 
con  arreglo  al  mismo , si  fuese  aprobado  por  dicho 
Ministerio;  ó con  las  modificaciones  que  se  acuerde 
introducir. 

Art.  3.*  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  lí- 
nea darán  principio  aL  año  de  la  fecha  de  otorgada  la 
concesión,  y deberán  quedar  terminadas  á los  cinco 
años,  á partir  de  dicha  fecha. 

Art.  El  concesionario  cumplirá  en  la  construc- 
ción y explotación  las  prescripciones  de  la  ley  vigente. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Marzo  de  1887.«Si- 
nibaldo  Gutiérrez  Mas,  presiden  te, =Eurique  BushelL 
Mariano  González  Dueñas.™ Juan  Navarro  Reverter. 
Cárlos  Testor.=» Anselmo  de  Górdoba,  «Manuel  Al- 
calá del  Olmo,  secretario. 
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APÉNDICE  QUINTO  AL  NÜM.  56. 

DIARIO 

DE  LAS 

SESIONES  DE  CORTES. 


COS GRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


IHctámen  de  la  Comisión,  referente  al  proyecto  de  ley  del  Senado  sobre  inclusión 
en  el  plan  general  de  carreteras  de  la  de  las  Atalayas  á Fortuna. 


La  Comisión  nombrada  para  dar  dictámen  sobre 
el  proyecto  de  ley  del  Senado  incluyendo  en  el  plan 
general  de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden 
que  partiendo  del  Alto  de  las  Atalayas,  en  la  provin- 
cia de  Múrela,  termine  en  Fortuna,  ha  examinado  este 
asunto;  y conforme  con  lo  acordado  por  dicho  Cuerpo 
Go legislador,  tiene  la  honra  de  someter  á la  delibera- 
ción y aprobación  del  Congreso  el  siguiente 
PROYECTO  DE  LEY, 

Artículo  único.  Se  incluye  en  el  plan  general  de 


carreteras  del  Estado  una  de  tercer  orden,  en  la  pro- 
vincia de  Múrela,  que  partiendo  de  la  de  Alicante  á 
esta  ciudad  desde  la  subida  al  Alto  de  las  Atalayas, 
termine  en  Fortuna,  pasando  por  el  Cuello  de  la  Ti- 
naja y Salinas  de  Rambla  Salada, 

Palacio  del  Congreso  26  de  Marzo  de  18S7,=Mi“ 
guel  de  la  Guardia,  presidente,— Eduardo  Giülom— 
Wenceslao  Mar tinez.= Francisco  Calvo  y Munoz.= 
Antonio  García  Alix.=RafaeI  Fernandez  de  Soria,  se- 
cretarlo. 
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APÉNDICE  SEXTO  Ai  TÍÚM.  60. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Adición,  del  Sr,  Villalba  Hervás,  al  arl.  5 .'del  dielámen  de  la  Comisión  referente 
al  proyecto  de  ley  para  ratificar  el  contrato  celebrado  con  la  Compañía 

Trasatlántica  española. 


AL  CONGRESO. 

De  todas  las  provincias  de  España,  es  sin  duda  al- 
guna la  de  Ganarlas  la  que  posee  más  intereses  en  la 
costa  de  Africa,  y la  que  sostiene  más  activo  comer- 
cio con  el  Imperio  de  Marruecos* 

Contribuye  en  la  misma  proporción  que  todas  las 
demás  al  mantenimiento  de  las  cargas  públicas,  y sin 
embargo,  no  disfruta  de  comunicaciones  por  ferro- 
carril, ni  tiene  otras  ordinarias  con  la  madre  Patria 
que  las  de  dos  correos  mensuales,  por  buques  de  va- 
por de  379  toneladas,  y de  marcha  máxima  de  8 á 9 
millas  por  hora,  ni  ha  logrado  hasta  hoy  obtener  el 
servicio  de  vapores  interinsulares. 

Por  eso  (aun  sin  otras  consideraciones  que  pudie- 
ran aducirse),  es  ve rd ade r amente  extraño  que  la  nueva 
línea  contratada  con  la  Trasatlántica,  que  ha  de  llegar 
hasta  Mogador,  casi  á la  vista  de  Canarias,  haya  de 
emprender  su  viaje  de  retorno  sin  comunicarse  con 
aquellas  islas,  cual  si  se  considerase  al  Tesoro  de  Es- 
paña más  obligado  á disminuir  el  aislamiento  del  Im- 
perio marroquí  que  el  de  una  provincia  española  que, 
además,  es  punto  de  apoyo  para  nuestras  ulteriores 
empresas  en  Africa. 

A remediar  este  olvido  se  dirige  la  enmienda  que 
tenemos  la  honra  de  presen tar. 

De  Mogador  á la  isla  de  Lanzarote  apenas  hay  100 
millas,  y haciendo,  después  de  Mogador,  tas  escalas 
de  Arrecife  en  Lanzarote,  Las  Palmas  y Santa  Cruz 
de  Tenerife,  aumentará  el  recorrido  unas  400  millas, 
ó sea  800  en  el  retorno,  que  á pesetas  5'73  la  milla, 


costaría  á lo  sumo  unas  5.000  pesetas  por  viaje  re- 
dondo; cantidad  insignificante  con  relación  á la  im- 
portancia del  servicio,  y que  se  compensará  segura- 
mente con  los  impuestos  á que  darla  lugar. 

Y tampoco  ha  de  irrogar  quebrantos  y sí  eviden- 
tes ventajas  á la  Compañía,  Además  de  que  en  los 
puertos  de  Marruecos  no  puede  hacerse  debidamente 
el  aprovisionamiento  de  víveres,  aguada  y combus- 
tible, la  carga  y pasaje  entre  aquellos  y Canarias  y 
entre  las  mismas  islas  de  Lanzarote,  Canarias  y Te- 
nerife, rendirá  no  despreciables  utilidades. 

Por  lo  expuesto,  los  Diputados  que  suscriben  tie- 
nen la  honra  de  someter  á la  aprobación  del  Congreso 
la  siguiente  adición  al  dictámen  de  la  Comisión  re- 
ferente al  proyecto  de  ley  para  ratificar  el  contrato 
celebrado  con  la  Compañía  trasatlántica  española: 
«Ári.  5.°  Be  le  autoriza  igualmente  para  disponer 
que  los  viajes  que,  según  ia  letra  E del  arb  dei 
contrato  han  de  prolongarse  á Mogador  se  extiendan 
á Arrecife  de  Lanzarote,  Las  Palmas  y Santa  Cruz  de 
Tenerife,  y hagan  también  entre  estos  tres  puertos  el 
servicio  de  correos,  conforme  á Lo  establecido  en  el 
arb  11  del  mismo  contrato,  satisfaciéndose  los  gastos 
que  este  servicio  origine  en  la  parte  necesaria,  con 
cargo  al  arb  L°,  cap.  14  de  la  sección  6*  de  los  pre- 
supuestos generales  del  Estado.» 

Palacio  del  Congreso  24  de  Marzo  de  1887,=Mx~ 
guel  Villalva  Hervás'.=  Antonio  Dominguez  Alfonso, 
El  Conde  de  Torrepando,=Rafael  Prieto.^ Antonio 
Matos.=Juan  ALvarado.=Juan  García  del  Castillo. 
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NÜMEítO  67. 


1471 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CORTES. 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


PBÍMIOI  DEL  EXCHO.  SU  D,  MMR10  RB  CAPDW8  (BSPRHDIKÍB 


SESlpI  DEL  MARTES  29  DE  MARZO  DE  1887. 

SUMARIO.  Abrese  á las  tres  menos  cuarto. =Se  lee  y aprueba  el  Acta  de  la  anterior.=El  Sr.  Vi- 
llalba  Hervás  manifiesta  que  por  noticias  recibidas  de  filipinas  se  sabe  que  algún  funcionario  del  Mi- 
nisterio de  Ultramar  ha  enviado  allí  una  carta  ó nota  de  carácter  confidencial,  pero  á la  cual  se  ha  que- 
rido dar  carácter  diplomático  como  emanada  del  ministro  bxú tánico  en  Madrid  con  el  objeto  de  influir 
sobre  los  tribunales  para  que  resolviesen  en  cierto  sentido  un  importante  litigio  allí  pendiente;  y con 
este  motivo  pregunta  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar  si  está  dispuesto  á esclarecer  los  hechos,  y á eligir  á 
quien  corresponda  la  responsabilidad  debida.— Contestación  del  Sr*  Ministro  de  Uitramar.=Rectifiean 
ambos  señor0s.=El  Sr.  Lastres,  ocupándose  de  la  parte  más  desvalida  y abandonada  de  la  humanidad, 
de  los  desgraciados  locos,  pregunta  al  Gobierno  sí  tiene  pensado  traer  á la  Cámara  un  proyecto  de  ley 
que  regularice  la  legislación  vigente  ©n  este  punto,  y dé  protección  a los,  enajenados,  para  lo  cual  po- 
drian  aprovecharse  los  servicios  de  una  Comisión  nombrada  recientemente  con  el  encargo  de  redactar 
una  ley  relativa  á locos  criminales,  á criminales  locos  y á manicomio  penal;  después,  felicita  al  Sr,  Mi- 
nistro de  Ultramar  por  haber  hecho  extensivo  á Cuba  el  decreto  de  1885,  que  ha  procurado  evitar  el  in- 
greso de  los  locos  en  manicomios  particulares;  rogándole  haga  extensivo  el  decreto  á Puerto-Rico. = 
Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  que  ofrece  comunicar  al  de  Gracia  y Justicíalo  expuesto  por 
el  Sr,  Lastres. = A petición  del  Sr.  Vineenti  queda  reproducida  una  proposición  de  ley  incluyendo  en 
el  plan  de  carreteras  una  que,  partiendo  de  Carballino  (Orense),  termine  en  Sílleda  (Pontevedra)-=Se 
acuerda  comunicar  al  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el  ruego  del  Sr*  Landeeho  para  que  se  sirva  en*- 
viar  á la  Cámara  un  expediente  qué  se  menciona  en  los  capítulos  13  y 14  del  presupuesto  de  Gracia  y 
Justicia  sobre  dotación  de  religiosas  en  clausura.— Dase  lectura  de  una  proposición  de  ley  incluyendo 
en  el  plan  de  carreteras  la  prolongación  hasta  el  puerto  de  Ayamonte,  de  la  do  Gibraleon  á Ayamonte:= 
Apoyada  por  el  Sr*  García  Iñiguez,  se  toma  en  consideración  y pasa  a las  Secciones.  =d?asa  á la  Comi- 
sión de  peticiones  una  exposición,  presentada  por  el  Sr,  Aparicio,  de  Doña,  Casiana  Iturralde  y Montiel, 
pidiendo  indemnización  por  haber  ocupado  el  Gobierno  en  1818  un  buque  de  la  propiedad  de  dicha  se- 
nora*=A  la  Comisión  correspondiente  para  una  exposición,  que  presenta  el  Sr.  Marqués  del  Romeral, 
de  los  presidentes  de  los  Ayuntamientos  da  Torrecilla  de  Cameros  (Logroño),  pidiendo  la  modificación 
de  las  disposiciones  que  contiene  el  proyecto  de  ley  de  dehesas  boyalea,=Diseurso  del  Sr.  Portuondo, 
explanando  su  interpelación  acerca  del  estado  en  que  se  encuentran  las  negociaciones  para  ©1  tratado 
proyectado  con  los  Estados-Unidos,  y sobre  la  forma  de  llevar  á cabo  las  reformas  económicas  y admi- 
nistrativas en  las  Antillas. = Contestación  del  Sr.  Ministro  de  Estado. =Idem  del  Sr.  Ministro  de  Ultra- 
mar.=Reetíficacion  del  Sr,  Portuondo.— Discurso  del  Sí.  Nicólau  sobre  esta  interpelacion+=Idem  del 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  .^Rectificaciones  de  los  Sres*  Portuondo  y Ministro  do  Ultramar.  =Diseurso 
del  Sr,  Ministro  de  Estado.=Rectificacions  de  los  Sres*  Tíicolau  y Portuondo*=El  Sr.  Vicepresidente 
Maura  anuncia  que  la  Presidencia  tendrá  en  cuenta  las  observaciones  del  Sr*  Portuondo,  como  las  d© 
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29  DE  MARZO  DE  1887. 


los  Sres.  Ministros  d©  Ultramar  y Estado,  y reservará  al  primsro  ©1  derecho  de  réplica  que  le  concede  el 
H©glamento*=El  Sr.  Calbeton  hace  constar  que  también  S.  S.  y sus  amigos  se  reservan  tomar  parte  en 
esta  interpelaeion.=S©  suspende  esta  discusión.  =Orben  ml  mk:  dictamen  de  la  Comisión  de  actas  pro- 
poniendo la  aprobación  de  la  de  Oastrojeriz  (Burgos),  y la  admisión  del  Sr.  D.  Manuel  Alonso  Martines 
como  Diputado  por  dicho  distrito. =Se  apueba  sin  discusión. =Sin  ella  también  se  aprueba  el  dictamen 
autorizando  la  concesión  de  un  ferro^  carril  de  Alcoy  al  puerto  de  Gandí  a3  pasando  á la  Comisión  de  co- 
rrección de  estilo.=Se  aprueba  definitivamente  y pasa  al  Senado  un  proyecto  de  ley  autorizando  la  con-1 
cesión  de  un  ferro-carril  de  Patencia  á San  Esteban  de  G-ormaz.— Asimismo  se  aprueba  el  dictamen  de 
Comisión  mixta  sobre  el  proyecto  de  ley  incluyendo  en  el  pian  general  de  carreteras  una  que  partiendo 
de  Baena  vaya  á empalmar  con  la  de  Torredonjimeno  al  Carpió. =3a  da  cuenta  y el  Congreso  queda  en- 
terado de  la  constitución  de  varias  Comisiones  y nombramiento  de  sus  presidentes  y secretarios.^  Queda 
sobre  la  mesa  un  dictamen  autorizando  la  concesión  de  un  .ferrocarril  de  San  Gervasio  de  Oassolas  á 
Bubx.^=; Orden  del  día  para  mañana:  continuación  de  la  interpelación  del  Sr.  Portuondo;  el  dictamen 
que  sg  ha  leído,  y los  demás  asuntos  pendientes.  ==8 e levanta  la  sesión  á las  siete  menos  cinco  minutos. 


Se  abrió  á las  tres  ménos  cuarto,  y leída  el  Acta 
de  la  anterior,  quedó  aprobada. 


Varios  Sres.  Diputados  piden  la  palabra. 


El  Si\  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Villalba  fíervás  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVA3:  He  pedido  la  pa- 
labra para  dirigir  una  pregunta  al  Sr.  Ministro  de 
Ultramar;  advír tiendo  que  como  no  aspiro  á que  S,  S. 
me  conteste  acerca  del  fondo  del  asunto,  me  he  creído 
relevado  de  molestarle  anunciándosela  préviamente. 

Es  el  caso  que  por  noticias  i^ecihidas  de  Filipinas 
se  sahe  que  algún  funcionario  del  Ministerio  de  Ul- 
tramar ha  enviado  allí  una  carta  ó nota  de  carácter 
confidencial,  pero  á la  qúe  se  ha  querido  dar  la  im- 
portancia de  un  documento  diplomático,  emanada  del 
ministro  británico  acreditado  en  Madrid,  con  objeto 
de  que  dicha  carta  pudiera  servir  como  de  estimulo, 
ó al  gobernador  general  de  Filipinas  para  influir  sobre 
los  tribunales  de  aquellas  islas,  ó á los  tribunales 
mismos  A fin  de  que  resolviesen  en  cierto  sentido  un 
importantísimo  litigio  que  allí  sostienen  algunos  sub- 
ditos' españoles  con  un  poderoso  Banco  inglés.  Y de 
tal  suerte  se  ha  querido  utilizar  ese  documentó,  que, 
como  he  dicho,  no  tiene  carácter  diplomático  sino 
únicamente  el  de  nota  confidencial,  qué  no  solo  se  le 
ha  presentado  como  un  acto  de  verdadera  reclama- 
ción internácionalj  sino  que  basta  parece  se  han  ex- 
tremado las  cósaS  hasta  el  punto  de  hacer  llegar  por 
modo  más  ó menos  directo,  amenazas  de  cesantía  á 
aq  uelí  o s d i g ni  sí  m os  m a gis  t rad  os  si  no  se  all  an  aban 
á dar  al  litigio  la  dirección  qué  lós  interesados  en 
favor  del  Banco  deseaban. 

Ya  sé  yo  qúe  el  Sr.  Ministro  ele  Ultramar  ni  si- 
quiera podría  sospechar  un  hecho  tan  incalificable; 
porque  si  incorrecta  es  siempre  la,  intervención  de 
unos  funcionarios  y poderes  públicos  en  la  órbita  y 
esfera  de  acción  de  otros,  es  mucho  más  grave  esa 
ingerencia  cuando  se  encamina  á ejercer  presión  sobre 
los  tribunales  de  justicia  contra  subditos  españoles, 
por  la  mediación  verdaderamente  bochornosa  de  ex- 
tranjeros; la  cual  merece  atención  espécialísima  y 
enér  gi  c a pro  tes  t a do  todos  no  s o tros , s iq  hiera'  por  lo 
que  afecta  ál  decoro  y á la  independencia,  harto  mer- 
mada, por  cierto,  en  otros  sentidos,  de  los  tribunales 
de  justicia. 

Mis  preguntas,  pues,  son  las  siguientes:  ¿Está  dis- 
puesto el  Sr.  Ministro  (le  Ultramar  á esclarecer  los 


hechos  referidos,  y á exigir  á quien  corresponda  la 
responsabilidad  debida,  si  á ello  hubiere  lugar?  ¿Está 
resuelto,  asimismo,  á declarar  en  el  Parlamento,  no 
solo  que  amparará  por  todos  los  medios  de  su  autori- 
dad la  legítima  iniciativa  y la  libérrima  acción  de 
los  tribunales  de  justicia,  sino  que  impedirá  que  auto- 
ridades de  otro  únten,  por  elevadas  que  sean,  se  in- 
gieran en  las  atribuciones,  en  los  procedimientos  ó en 
los  fallos  de  dichos  tribunales?  Es  cuanto  por  ahora 
tenía  que  decir. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V.  8. 

EL  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer}:  ¿Qué 
he  de  contestar  á S.  S.?  Estoy  resuelto  completamente 
á hacer  lo  que  S.  S.  pide.  Lo  que  yo  ruego  á S.  S.  es 
que  se  informe  bien  y detenidamente  de  tocios  los  an 
tecedentés  que  pueda  haber  en  este  asunto,  ya  que 
me  es  posible  asegurar  á 8.  8.  que  en  el  Ministerio 
de  Ultramar  no  hay  antecedente  ninguno  de  esta 
clase.  Porque  si  bien  S.  S.  ha  tenido  la  bondad  de  ad- 
vertir antes  que  por  consideraciones  especiales,  que 
le  agradezco,  no  me  había  anunciado  la  pregunta  que 
iba  á hacer,  sin  embargo,  por  un  compañero  de  S.  8., 
hace  ya  algunos  dias  tuve  yo  noticia  de  este  rumor, 
que  para  mí  no  puede  pasar  de  rumor,  porque  como 
no  tenga  un  hecho  evidente  que  me  pruebe  lo  contra- 
rio, ó no  hubiera  la  palabra  honrada  de  3.  S.,  que 
para  mí  sería  suficiente,  vo  he  de  poner  en  duda  lo 
que  se  dice  respecto  de  esto;  porque  nq  puedo  expli- 
carme, ni  es  posible  comprender,  ni  yo  puedo  permi- 
tir, que  ningún  funcionario  público  hubiese  llevado 
las  cosas  al  extremo  que  8.  S.  supone,  por  las  refe- 
rencias que  á 8.  S.  han  dado. 

Me  parece  que  la  contestación  no  puede  ser  más 
terminante.  Yo  debo  asegurar  á S.  Q.  que  no  hay  an- 
tecedente ninguno,  de  ninguna  clase,  respecto  á esté 
asunto  á que  8,  S.  se  refiere,  ni  á esa  intervención  que 
se  supone  que  ha  tenido  algún  funcionario  de  Ultra- 
mar, que  no  sé’ quién  es.  Lo  que  yo  puedo  afirmar  á 
8.  S.  es  que,  mientras  esté  yo  .sentado  en  este  sitió, 
y ocupando,  aunque  indignamente,  el  departamento 
que  ocupo,  no  sucederá  esto,  por  lo  menos  sin  que  le 
imponga  un  correctivo  inmediato  el  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVIS:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdépon);  La 
tiene  V.  8.  para  rectificar. 

El  Sr.  VILLALBA  HERVA3:  Ante  todo,  doy  ex- 
presivas gracias"  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  por  las 
francas  y leales  manifestaciones  que  acaba  de  oir  ía 
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Cámaraj  y que  yo  esperaba  de  su  acreditada  rectitud, 

Pero  debo  decir  á S,  8.  que  no  soy  yo  el  llamado 
á inquirir  y depurar  los  hechos.  Si  supiera  quién  es 
el  funcionario  á quien  lo  sucedido  se  atribuye , y tu- 
viéra  la  prueba  de  ello,  citarla  aquí  su  nombré,  y pe- 
dirla á S.  S.  que  le  exigíase  la  responsabilidad  consi- 
guiente; y sí  S,  S. , lo  que  no  es  creíble,  dejara  de 
hacerlo  así,  medios  babria  para  utilizarlos  recursos 
necesarios,  á fin  de  que  semejantes  abusos  no  queda- 
sen impunes,  Pero,1  en  ñu,  las  noticias  que  yo  tengo 
ya  las  conoce  S.  S.,  en  virtud  de  un  acto  parlamen- 
tario; y me  prometo,  que,  no  solo  estará  dispuesto  á 
corregir  tan  grave  falta,  si  resaltase  debidamente 
comprobada,  sino  también  á prevenir  á las  autorida- 
des de  diferente  orden  en  Filipinas  ó en  cualquiera  otra 
parte  del  territorio  español  en  Ultramar,  en  cuyos 
asuntos  le  compete  intervención  especial  y directa, 
que  respeten  en  toda  su  integridad  la  acción  dei  Po- 
der judicial,  lejos  de  inmiscuirse  en  sus  determina- 
ciones. 

Me  bastan,  por  ahora,  las  manifestaciones  de  S.  3., 
dejando  lo  demás  á su  notorio  celo  por  el  cumpli- 
miento de  las  leyes,  que  garantizan  el  libre  ejercicio 
de  sus  respectivas  atribuciones  á todos  los  Poderes  y 
organismos  dél  Estado. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene  V,  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  En 
efecto,  S,  S.  no  es  el  llamado  á inquirir  ni  á corregir 
ese  abusó:  el  llamado  soy  yo;  y,  por  consiguiente;  he 
dicho  á £.  S.  terminantemente  que,  si  el  hecho  re- 
sultaba cierto,  yo  tomarla  sobre  ello  las  debidas 
disposiciones. 

Pero  permítame  S.  S.  poner  en  duda  el  hecho 
mientras  no  lo  vea  comprobado  oficialmente,  porque 
respetable  es,  muy  respetable  para  todos,  y en  éspe- 
cíal  para  mí,  la  opinión  de  3.  3.:  pero  cuando  yo  veo 
que  á Yéces,  ó por  un  suelto  equivocado  de  la  prensa, 
ó por  algunas  cartas  confidenciales,  hijas  de  la  pa- 
sión del  momento,  se  lanzan  ciertas  aseveraciones 
contra  funcionarios  públicos,  mí  deber  es  decir,  co- 
mo digo,  que  yo  sostengo  y defiendo  á los  funcio- 
narios püblicds,  por  creer,  como  creo,  que  no  ha  pa- 
sado semejante  cosa:  pero  es  mi  deber  también  decir 
que  si  la  cosa  hubiera  pasado,  yo  pondría  el  corres- 
pondiente correctivo,  Pero  como  la  cosa  és  muy  gra- 
ve, permítame  3.  3.  que  le  diga  que  yo,  como  no 
tuviera  un  dato  convincente,  y la  formal  palabra  de 
& 3.  me  bastaría,  yo,  mientras  no  tenga  ese  dato 
tengo  que  poner  en  claro  eso,  que  acaso  sea  hijo  de 
un  error,  de  una  mala  inteligencia,  de  una  mala  vo- 
luntad, ó hijo  dé  la  pasión  dei  momento,  que^  como 
he  dicho,  puede  ser  inspirada  por  intereses  privados  ó 
particulares. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Gapdepon):  El 
Se.  Lastres  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  LASTRES:  He  pedido  la  palabra  para  di- 
rigir un  ruego  al  Gobierno  de  3.  M.,  que  puede  ser 
satisfecho  por  el  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  de 
acuerdo  con  el  SÉ  Ministro  de  la  Gobernación,  y que 
en  su  día  afectará  también  al  Sr,  Ministro  de  Ultra- 
mar, Espero  que  mí  ruego  lia  de  ser  acogido  con  sim- 


patía por  la  Cámara  y por  el  Gobierno,  porque  se  re- 
fiere á la  que  creo  no  exagerar  llamando  la  parte  más 
desvalida  y abandonada  de  la  humanidad.  Me  refiero 
á los  desgraciados  locos. 

Es  muy  sensible  y deplorable  por  todo  extremo, 
que  habiendo  sido  España  la  primera  Nación  que  se 
ocupó  del  tratamiento  racional  de  los  locos,  debiendo 
ese  servido  eminente  al  fraile  valenciano  Jofre  Giia- 
berfco,  que  en  el  siglo  XV,  cuando  todos  creían  que 
los  dementes  eran  casi  unos  endemoniados,  fué  el  pri- 
mero que  tuvo  el  valor  fie  reconocer  que  solo  eran 
infelices  enfermos  y fundó  en  Valencia  el  primer 
manicomio  de  Europa,  ejemplo  que  siguió  luego  Al- 
fonso V de  Aragón;  es  deplorable,  repito,  que  des- 
pués de  tan  generosa  iniciativa,  España  haya  aban— 
donado  la  legislación  hasta  el  punto  de  encontrarnos 
hoy  en  grandísimo  atraso. 

Hace  poco  que  por  él  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción se  nombró  una  Comisión,  compuesta  de  alienis- 
tas tan  eminentes  como  los  Sres.  Letamendí,  Ezquer- 
do,  Pulido,  Simar ro,  Yanes,  Quintana  y otros,  Junta 
de  ía  que  forman  parte  jurisconsultos  de  la  talla  de 
los  Sres.  Romero  Girón,  Sil  vela,  Figuerola  y otros. 
Esa  Comisión  tiene  el  encargo  de  redactar  una  ley 
relativa  á locos  criminales,  á criminales  locos  y á 
manicomio  penal;  proyecto  de  ley  que  avanza  mucho, 
que  se  estudia  con  gran  cariño,  y será  un  título  de 
gloria  para  esa  Comisión,  para  el  Gobierno  y para  el 
Parlamento  el  dia  que  se  apruebe.  Encontrándome  con 
este  estado  dé  cosas,  me  he  permitido  venir  al  Con- 
greso para  llamar  la  atención  del  Gobierno,  y no  creo 
que  será  sospechoso  mi  ruego,  pues  bien  conocida  es 
mi  afición  á la  reforma  penitenciaria,  para  que  ya  que 
tanto  se  piensa  hacer  en  favor  de  los  criminales  locos, 
y yo  aplaudo  con  todo  mi  corazón  se  haga  algo,  pues 
me  parece  que  va  siendo  tiempo,  en  favor  de  los  locos 
honrados,  sobre  todo  para  evitar  los  verdaderos  abu- 
sos que  se  cometen  con  la  legislación  procesal  vigen- 
te, dentro  de  la  cual  es  posible  el  espectáculo  escan- 
daloso de  que  para  declarar  que  un  hombre  está  loco, 
bastan  unas  diligencias  de  jurisdicción  voluntaria,  y 
para  reconocer  que  ese  que  declaran  loco  y fué  so- 
metido á cúratela  ejemplar  está  cuerdo,  se  necesita 
un  pleito,  contradicíon  que  basta  exponer  á la  Cáma- 
ra, para  que  se  comprenda  la  urgencia  de  la  reforma 
que  pretendo,  y que  estoy  decidido  á formular  en  una 
proposición  de  ley,  si  la  respuesta  del  Gobierno  no 
me  satisface. 

Ruego,  pues,  al  Gobierno  tenga  la  bondad  de  ma- 
nifestar si  piensa  traer  en  breve  plazo  un  proyecto  de 
ley  que  regularice  todo  esto,  y dé  protección  á los 
enajenados  y á los  dementes  é impida  los  abusos  in- 
dicados; proyecto  para  el  cual  creo  yo  que  podrían 
aprovecharse  los  servicios  de  esa  Comisión  que  ha 
nombrado  el  Ministerio  de  la  Gobernación,  encargán- 
dola por  el  de  Gracia  y Justicia  la  confección  de  la 
ley  relativa  á ese  extremo. 

Aprovecho  la  oportunidad  para  felicitar  al  3r,  Mi- 
nistro de  Ultramar,  por  haber  hecho  extensivo  á la  isla 
de  Cuba  el  Real  decreto  de  Setiembre  de  1SS5,  que 
ha  procurado  evitar  el  ingreso  abusivo  de  los  locos 
en  manicomios  particulares,  esperando  que  hará 
tensiva  esa  disposición  á Puerto-Rico. 

Aetes  de  sentarme,  suplico  á la  Mesa  se  sirva  con- 
cederme de  nuevo  la  palabra  para  apoyar  una  propo- 
sición de  ley,  relativa  á la  ley  de  enjuiciamiento  ci- 
vil, que  tengo  presentada. 
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El  Sr.  SECRETARIO  Sb^rra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr.  Ministro  de  Gracia  y Justicia  el 
ruego  de  3.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer}:  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rui*  Capdepon);  La 
tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer);  Para 
manifestar  al  Sr.  Lastres  que,  en  efecto,  hace  pocos 
dias  he  tenido  la  honra  de  publicar  e.n  la  Caceta  el 
decreto  llevando  á Cuta  la  legislación  relativa  á estos 
asuntos  que  boy  rige  en  la  Península. 

Yo  estudiaré  con  atención  si  puedo  hacer  lo  mis- 
mo respecto  & Puerto-Rico,  por  las  condiciones  en 
que  se  halle  aquella  isla;  y si  encuentro  disposiciones 
favorables  para  ello,  como  espero,  yo  ofrezco  á S,  8; 
llevar  también  á Puerto-Rico  la  legislación  que  por 
el  citado  decreto  se  ha  llevado  áCuba. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon) ; El 
Sr.  Yincénti  tiene  la  palabree 

El  Sr.  VINCENTI:  La  he  pedido  para  tener  el 
honor  de  reproducir  una  proposición  de  ley,  que  pre- 
senté en  la  legislatura  pasada,  para  que  se  declare 
incluida  en  el  plan  general  de  carreteras  una  que, 
p a r t i e ndo  de  Ga  r bal  ti  o o , pro  v i uc  i a d e O r ens  extermine 
eu  Silleda,  - provincia  dé  Pontevedra. 

El  Sr.  SECRETARIO  (tbarra):  Queda  reproducida. 
( Véase  el  Apéndice  vigesi  m oté  r cero  al  Diario  nu- 
mero 57 , sesión  del  í 9 de  /¿¿lió  próximo  pasado.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Cqpdepon) : El 
Sr,  Landecho  tiene  la  palabra, 

M Sr.  L ANDEOS  o : Ruego  ai  Sr.  Ministro  de 
Gracia  y Justicia,  y supUco'.á  la  Mesarse  sirva  tras- 
mitirle mi  ruego,  que  sé  sirva  enviar  á la  , Cámara  un 
expediente  que  se  mención  a en  él  .proyecto  de  presu- 
puestos sometido  á la  deliberacipn  d$L  Congreso,  en 
los  capítulos  13"  y 1 4 del  Ministerio  dé  Gracia  y Jus- 
ticia, que  corresponde  á la  Dotación  de  religiosas  en 
cía  m i ira , Persa  nal  y r wf  ij  en  1 o s cu  ales  se  in  t ro- 

ducen,  como  noví^ad,  ¿ts  .dotaciones,  da  34  conven- 
tos de  la  diócesis  de  Vitoria.  Yo  deseó  estudiar  dicho 
expediente,  porqué  me  interesa  ver  si  están  perfecta- 
mente atendidas,  todas  las  obligaciones  de  éstos  con- 
ventos, y completamente  .resuelto  dicho  expediente. 
El  Sr.  SECRETARIO  (f barra):  Se  pondrá  en  co- 
nocimiento del  Sr,  Ministro  de  Graqia  y Justicia  el 
ruego  de  S,  S.  r 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon}:  Se 
va  á dar  cuenta  de  una  proposición  de  ley.» 

. Leída  la  del  Sr.  García  tñlguez,  ihciu yendo  en  el 
plan  general  dé  carreteras  la  prolongación  hasta  el 
puerto  de  Ay  amonte  de  la  de  Gíbralébn  á Ayamonte 
( Véase  el  Apéndice  cu  a r to  al  Di  ari  o nüm . sés  ion 

del  26  del  actual),  dijó 

El  Sr.  VIGEPRE8IDENTE  (Ruiz  CapdepDn):  El 
Sr.  García  Iñiguez  tiene  lá  palabra  para  apoyár  .su 
proposición  de  ley. 

El  Sr.  GARCIA  IÑIGUEZ:  Señores  Diputados, 


; muy  pocas  palabras  molestarán  vuestra  atención  para 
j persuadiros  de  la  importancia  que  tiene  este  proyecto 
í de  ley.  Se  trata  de  . un  kilómetro  escaso  de  carretera. 
Trayecto  insignificante,  pero  reviste  importancia,  y 
mucha,  dadas  ciertas  circunstancias  que  expondré  á 
vuestra  consideración.  Con  este  pequeño  trayecto  se 
completa  la  carretera  general,  pues  él  ha  de  unir 
aquella  con  el  muelle  que,  fronterizo  á; Portugal,  sir- 
ve al  pueblo  de  Ayamonte  á orillas  del  Guadiana. 
Solo  esta  consideración  es  importantísima,  pero  se 
agrega  otra  no  ménos  atendible,  y es,  que  dadas  las 
condiciones  de  aquel  pueblo,  que  solo  tiene  una  calle 
practicable  para  carruajes;  y es  tan  estrecha,  que  en 
la  mayor  parte  de  ella  no  permite  el  cruce  dedos  ca- 
rros, resulta  que  la  mayor  parte  de  las  mercancías 
que  del  puerto  se  han  dé  trasportar  al  interior  ó vice- 
versa, hay  que  conducirlas  a lomo  ó en  otra  forma 
al  sitio  conveniente  de  la  carretera,  gravando  así  todo 
el  movimiento  de  aquel  puerto  en  sus  operaciones 
para  fuera. 

Si  cuando  se  estudió  aquella  carretera  no  se  creyó 
necesaria  su  llegada  al  puerto,  las  necesidades  poste- 
riores han  hecho  indispensable  esta  prolongación  que 
hace  treinta  años  no  existia,  y que  hoy  se  impone  la 
conveniencia  de  que  termine  en  la  orilla  del  Gua- 
diana. 

La  apertura  del  ferro  carril  de  Huelva  y la  reciente 
de  la  sección  de  Huelya  á Valdelamusa  en  la  línea  en 
construcción  de  Zafra  á Huelva,  ha  aumentado  ex- 
traordinariamente el  movimiento  de  toda  clase  de 
trasportes  en  carros,  haciendo  i ndispensahle  la  adi- 
ción á la  carretera  general  que  se  propone  en  este 
proyecto  de  ley  si  se  ha  de  facilitar  al  comercio  los 
medios  más  ventajosos  para  su  natural  desarrollo  y 
facilitar  sus  operaciones,  evitándole  un  recargo  en  su 
movimiento  tan  perjudicial  y costoso,  como  es  toda 
clase  de  trasbordos  de  una  mercancía,  máxime  en  una 
tan  delicada  como  la  de  toda  clase  de  pescado  en 
fresco,  que, es  una  de  las  industrias  á que  más  se  de^ 
di  can  en  aquel  pueblo.  Aprobada  esta  pequeña  pro- 
longación, el  día  que  la  obra  esté  realizada,  desde  él 
buque  conductor  de  toda  clase  de  mercancías  como 
eí  que  las  vaya  á recibir  si  proceden  del  interior,  se- 
rán depositadas  en  el  carro  que  jas  ba  de,  conducir  á 
las  estaciones  del  ferro- carril,  sin  otro  moví  miento  ni 
gasto,  sucediendo  lo  mismo  con  las  que  vengan  á em~ 
¿arparse,  quitando  toda  ciase  de  entqrpeciínientos. 

Muchas  o tras,  cqaéiderac  iones  favorecen  este  pro- 
yecto; pero  con  las  expuestas  sobran  á . vuestra  ilus- 
tración, y sería  molestaros  inútilmente.» 

Leída  por  segunda  vez  la  proposición  de  ley,  y 
hecha,  la  pregunta  de  sí  se  tomaba  en  consideración, 
eí  acuerdo  deí  Congreso  fué  afirmativo. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Arias  de  Miranda):  La  pro- 
posición de  ley  pasará  á las  Secciones  para  nombra- 
miento de  Comisión. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  El 
Sr,  Aparicio  tiene  la  palabra. 

El  Sr.  APARICIO:  He  pedido  la  palabra  para  tener 
el  honor  de  presentar  á las  Córtés’uná  exposición  que 
las  ¿Rige  Doña  Gasiana  Itürralde  y Montíél,  natural 
de  San  Sebastian,  y vecina  hoy  de  Santander,  sobre 
indemnización  é intereses  correspondientes  al  importe 
de  un  buque  llamado  jacinto,  dé  propiedad  de  su  pa- 
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tíre  D.  Simón  Iturralde,  que  en  1818  ocupó  el  Go- 
bierno en  Puerto-Cabello,  y que  prestó  servicio  por 
espacio  de  veintitantos  anos  en  la  Península. 

Como  las  repetidas  reclamaciones  hechas  por  di- 
cha señora  no  lian  sido  atendidas,  yo  suplico  áéla  Cá- 
mara que  la  tome  en  consideración,  y á la  Mesa  que 
la  dé  el  curso  correspondiente. 

El  Su  SECRETARIO  (ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión de  peticiones. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rute  Capdepon):  Tiene 
]a  palabra  el  Sr.  Marqués  del  Romeral, 

El  Sr.  Marqués  del  ROMERAL:  Para  presentar 
una  exposición  de  los  presidentes  de  los  Ayuntamien- 
tos del  partido  judicial  de  Torrecilla  de  Cameros,  pro- 
vincia de  Logroño,  pidiendo  la  modificación  de  las 
disposiciones  que  contiene  el  proyecto  de  ley  presen- 
tado por  el  Gobierno  sobre  dehesas  boyales. 

El  Sr.  SECRETARIO  (Ibarra):  Pasará  á la  Comi- 
sión correspondiente. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Rute  Capdepon):  El 
Sr,  Portuondo  tiene  la  palabra  para  explanar  su  in- 
terpelación. 

EL  Sr.  PORTUONDO:  Señores  Diputados,  el  ca- 
rácter de  las  cuestiones  que  voy  á tratar  es  tan  prác- 
tico y tan  positivo,  que  me  parece  sería  impropio  ha- 
cer ningún  género  de  consideraciones  preliminares; 
y,  por  consiguiente,  entro  desde  luego  en  materia. 

Dos  son  los  asuntos  cuyo  eximen  constituye  el 
objeto  de  esta  interpelación.  El  primero  es  la  deter- 
minación clara  y precisa  del  estado  en  que  se  encuen- 
tran en  la  actualidad  las  negociaciones  para  el  tratado 
de  comercio  proyectado  con  los  Estados-Unidos;  y el 
segundo  es  deducir  del  conocimiento  de  ese  estado, 
cuál  tendrá  que  ser  la  naturaleza  y cuáles  la  forma 
y modo  de  llevar  á cabo  las  reformas  económica  y 
adminitraliva  en  las  Antillas,  reformas  siempre  ne- 
cesarias, reformas  ineludibles,  con  tratado  y sin  tra- 
tado, pero  que  de  diverso  modo  y en  diversa  forma 
podrán  y deberán  ser  realizadas  en  uno  ú otro  caso. 

Conocidas  como  son  mis  ideas  en  punto  á relacio- 
nes comerciales,  que  no  son  otras  que  las  que  profesa 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  claro  es  que  el  concepto 
que  tengo,  como  el  concepto  que  tiene  toda  la  escue- 
la libre -cam bis ta española,  délos  tratados,  es  también 
muy  conocido;  pero  este  concepto,  que  en  muchas 
ocasiones  hemos  expuesto  en  conferencias,  en  mee- 
£¿ngs,  en  debates  sobre  asuntos  económicos;  este  con- 
cepto es  genera!,  y se  extiende,  ó mejor  dicho,  se  re- 
íiere  á las  relaciones  comerciales  entre  paises  de  larga 
historia,  entre  Naciones  donde  existen  grandes  inte- 
reses creados,  cuyo  arraigo  es  tan  fuerte  como  el  de 
todo  aquello  que  se  funda  en  el  tiempo  y en  la  tra- 
dición; entre  Naciones  constituidas  de  antiguo,  donde 
es  preciso  buscar  fórmulas,  digámoslo  así,  de  equili- 
brio, fórmulas  de  concierto  y armonía,  que  así  atien- 
dan á los  diferentes  intereses  y necesidades,  á las 
justas  aspiraciones  del  pueblo  consumidor,  de  la  agri- 
cultura y del  comercio  por  un  lado,  como  por  otro 
lado  á la  resistencia  que  siempre  ofrece  una  industria 
arraigada,  fuerte  y poderosa. 

Para  nosotros  los  tratados  (impórtame  mucho 
fijar  bien  este  punto  porque  es  el  de  partida  para  lle- 
gar al  eximen  del  carácter  verdadero  del  tratado  cuyo 


proyecto  vamos  á estudiar),  no  solo  son  esas  fórmulas 
de  equilibrio  y esos  procedimientos  de  transacción; 
son  además,  como  hemos  dicho  muchas  veces,  me- 
dios de  transición;  son  como  estados  variables,  que 
tienden  en  el  día  y en  el  momento  oportunos  á la  rea- 
lización de  la  verdadera  y absoluta  libertad  comer- 
cial. De  suerte  que  la  libertad  comercial,  en  su  as- 
pecto completo,  para  nosotros  es  el  límite,  más  ó 
ménos  próximo  según  ei  radicalismo  mayor  Ó menor 
de  las  ideas  libre-cambistas,  al  cual  lia  de  tender  el 
estado  variable  que  va  produciéndose  por  diversos 
modos  progresivos  de  equilibrio,  por  medio  de  tra- 
tados de  reciprocidad,  por  los  cuales  en  tanto  se  llega 
á la  mayor  perfección,  en  cuanto  más  cortos  son  los 
intervalos  de  tiempo  establecidos  para  que  vengan 
á ser  sustituidos  por  otros  más  amplios  y progre- 
sivos y aproximados  al  término  de  la  libertad  mer- 
cantil. 

Esta  es  nuestra  opinión;  pero  también  es  opinión 
de  todo  el  que  conozca  el  régimen  colonial,  que  ese 
estado  progresivo  variable  que  determinan  los  trata- 
dos para  llegar  á un  límite  más  ó ménos  próximo  de 
libertad  comercial,  no  tiene  razón  de  ser  en  las  co- 
lonias, y particularmente  en  las  Antillas  españolas* 
Allí  es  un  estado  constante,  permanente  de  equilibrio 
entre  los  intereses  que  existen,  de  los  cuales  no  hay 
uno  solo  que  se  oponga  á que  la  franquicia  comercial 
sea  un  hecho  absoluto,  real,  inmediato.  Así  se  ex- 
plica que  el  Sr.  Balaguer,  conocido  por  su  tendencia  á 
sostener  los  intereses  creados  de  la  industria  española 
en  la  Península,  pueda  ser  y sea  tan  espansivo  cuando 
se  trata  de  problemas  comerciales  de  Ultramar,  como 
lo  es  el  Sr.  Moret,  iniciador,  director  y jefe  de  la  es- 
cuela libre  cam  bis  la  española,  y maestro  mió  en  cues- 
tiones  de  régimen  arancelario. 

Gomo  consecuencia  de  estas  consideraciones,  refi- 
riéndome al  caso  particular  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
creo,  y me  parece  que  nadie  podrá  desmentirme,  que 
lo  que  las  Antillas  españolas  necesitan,  no  es  el  pri- 
vilegio pedido  al  extranjero,  como  medio  de  resolver 
el  problema  de  la  vida  y de  la  producción,  á cambio 
de  un  privilegio  ó monopolio  recíproco,  establecido  en 
el  interior,  sino  la  creación  de  un  estado  de  relacio- 
nes con  el  exterior  y de  condiciones  en  él  interior 
que  garanticen  la  igualdad  para  la  lucha  comercial. 

Y digo  la  igualdad,  porque  en  términos  de  pru- 
dencia, los  representantes  de  las  Antillas,  los  defenso- 
res más  directos  é inmediatos  de  sus  intereses,  no 
debemos  pedir  privilegios  fuera,  porque  tenemos  eL 
que  nos  asegura  la  feracidad  del  suelo  de  las  Anti- 
llas, que  se  revela  y se  manifiesta  en  la  riqueza  y ca- 
lidad de  sus  productos.  SI  nosotros  llegamos  á con- 
seguir la  igualdad  de  condiciones,  tanto  por  virtud  de 
nuestro  modo  de  ser  interior,  como  por  las  relacio- 
nes exteriores  para  la  lucha  comercial,  habremos  ob- 
tenido, no  la  resolución  del  problema  de  la  prospe- 
ridad de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  porque  países  que  de- 
ben su  vida  á la  producción  azucarera  no  pueden  hoy; 
no  pueden  en  el  período  por  que  atraviesa  el  mercado 
universal,  en  cuanto  á estos  productos  se  refiere,  as- 
pirar á la  prosperidad;  pero  sí  aquellos  medios  que 
nos  permitan  vivir  para  salvar  la  crisis  dolo  rosa  del 
momento;  habremos  conseguido  poder  esperar  el  mo- 
mento que  yo  preveo,  y que  sin  duda  ha  de  llegar,  dé 
un  equilibrio  en  los  mercados,  en  que  encontraremos 
al  cabo  un  término  á las  angustias  de  aquellos  países 
productores. 
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Hay  dos  elementos  que  considero  esenciales,  que 
considero  determinantes  de  la  única,  de  la  verdadera 
solución  que  demanda  y exige  el  problema  de  la  pro- 
ducción azucarera  en  Cuba  y en  Puerto-Rico;  estos 
dos  elementos  son: 

l.ü  Que  en  los  mercados  de  consumo  no  baya  di- 
ferencia alguna  por  recargos  que  impongan  los  Go- 
biernos extranjeros;  diferencia  que  en  cualquier  oca- 
sión y bajo  cualquier  concepto  se  haga  sentir  eu  contra 
de  nuestros  frutos  ó en  favor  de  los  productos  simi- 
lares de  nuestros  competidores;  es  decir,  que  hemos 
de  sostener  uu  órden  de  relaciones  internacionales 
comerciales  tai  con  ios  países  ó Naciones  que  son 
mercados  necesarios  de  consumo  para  nuestros  azú- 
cares, que  estos  productos  puedan  ir  allá  y entrar  y 
presentarse  en  ellos  con  iguales  armas  y en  igualdad 
de  condiciones  que  las  en  que  se  presentan  los  azú- 
cares procedentes  de  los  otros  países  productores* 

Crear  un  régimen  tributario,  establecer  un 
modo  de  vida  económica  y administrativa  en  el  país 
productor  tal,  que  consigamos  que  el  fruto  salga  de 
dicho  país  y se  exporte  sin  Ir  gravado  á su  salida  de 
suerte  que,  por  obra  nuestra,  se  halle  en  condicio- 
nes inferiores,  para  la  lucha  ó la  competencia,  á 
aquellas  en  que  salga  ó se  exporte  el  mismo  fruto  de 
los  otros  países  productores* 

Así,  pues,  el  problema  se  plantea  de  esta  suerte: 
una  condición  se  refiere  á ios  mercados  extranjeros; 
otra  es  pura  y exclusiva  obra  nuestra;  es  relativa  á 
nuestro  modo  de  ser,  al  régimen  administrativo  yeco-  ' 
nómico  en  el  interior  de  nuestro  propio  país.  Si  rea- 
lizamos una  de  estas  condiciones  y no  la  otra,  el  pro- 
blema no  se  resuelve,  la  desigualdad  subsiste,  la 
competencia  es  imposible*  Si  no  realizamos  ni  una  ni 
otra  de  las  dos  condiciones,  la  muerte  es  inmediata, 
porque  en  estos  momentos,  como  eL  Sr.  Ministro  de 
Estado  sabe  perfectamente,  para  Guba  y Puerto-Rico 
competir  no  significa  otra  cosa  que  existir. 

La  primera  condición  á que  me  he  referido  está 
cumplida;  quedó  satisfecha  desde  el  momento  en  que  , 
se  concertó  el  modm  vivendi  entre  Mr*  Forster,  re- 
presentante americano  en  Madrid,  y el  entonces  Mi- 
nistro de  Estado  Sr.  Ruiz  Gómez,  á quien,  como  al 
Gobierno  á que  perteneció  y de  que  también  formaba 
parte  mi  digno  amigo  el  Sr*  Moret,  se  deben  por  ello 
justas  y merecidas  alabanzas*  El  modas  vivendi  tal 
como  fué  concertado,  y que  ha  dado  ocasión  á mu- 
chos juicios  erróneos  por  desconocerse  su  verda- 
dera esencia  y su  verdadero  carácter,  no  fué  otra  cosa 
que  Ja  abolición  verdadera  del  derecho  diferencial 
fuera  y dentro,  del  derecho  diferencial  que  los  Esta- 
dos-Unidos imponían  á nuestros  frutos  recargándolos 
con  el  10  por  100  de  perjuicio  respecto  á los  frutos 
similares  de  otras  procedencias,  y del  derecho  dife- 
rencial dentro;  porque  si  bien  el  modm  vivendi  esta- 
bleció solo  que  la  bandera  americana  podría  presen- 
tarse con  productos  de  los  Estados-Unidos  en  ios 
puertos  de  las  Antillas  con  la  seguridad  de  ser  con- 
siderada como  la  bandera  española,  y por  tanto  dejó 
de  existir  desde  ese  momento,  solo  para  los  Estados- 
Unidos,  la  cuarta  columna  del  Arancel,  el  hecho  de 
tener  España  relaciones  comerciales  reguladas  por 
medio  de  tratados  con  la  cláusula  de  Nación  más  fa- 
vorecida con  otros  países  que  comerciaban  y comer- 
cian con  la  isla  de  Cuba,  originó  desde  luego  que,  al 
hacer  extensiva  á dichos  países  aquella  concesión, 
quedara  abolido  realmente  el  derecho  diferencial  de  ¡ 


bandera,  no  solo  para  los  Estados-Unidos,  sino  para 
esas  otras  Naciones,  entre  las  cuales  vino  Inego  á 
contarse  Inglaterra  también  por  virtud  del  más  re- 
ciente modm  vivendi  celebrado  con  ella* 

De^suerte,  que  puede  decirse  que  en  realidad  la 
cuarta  columna  del  Arancel  de  Guba  desapareció  por 
consecuencia  del  modas  vivendi;  y en  lo  importante, 
en  lo  esencial,  no  quedó  de  hecho,  más  que  la  ter- 
cera columna  para  el  comercio  general. 

El  mercado  inglés  está  de  par  eu  par  abierto  a 
todas  las  procedencias  en  cuanto  se  refiere  al  fruto 
en  que  nos  estamos  ocupando;  por  tanto,  en  Ing  La  té- 
rra, único  verdadero  mercado  europeo,  existe  la  igual- 
dad á que  me  he  referido  en  la  primera  de  las  dos 
condiciones  citadas.  En  los  Estados- Unidos,  único 
verdadero  mercado  azucarero  de  América,  existe  tam- 
bién esa  igualdad,  porque  la  desigualdad  que  antes 
había,  desapareció,  como  acabo  de  demostrar;  de  modo 
que  se  ha  cumplido  la  primera  condición,  ó sea  la 
igualdad  para  que  nuestro  azúcar  pueda  competir  en 
los  mercados  extranjeros. 

Queda  ciertamente  un  punto  que  ha  sido  objeto 
de  la  controversia-  diplomática  en  que  me  ocuparé 
luego,  porque  así  lo  exige  el  método  que  me  propon- 
go seguir,  ya  que  en  materia  tan  delicada  como  esta 
el  órden  es  indispensable. 

Pero  falta  la  otra  condición,  esto  es,  el  comple- 
mento obligado  de  la  primera:  llevar  ¿ la  realidad  la 
reforma  económica  y administrativa,  en  suma,  refor- 
mar el  sistema  tributario  y el  régimen  interior  de 
aquellos  países;  condición  indispensable  y que,  según 
he  indicado,  solo  depende  de  nosotros* 

No  se  llevó  á cabo,  no  se  realizó,  no  hay  por  esto 
que  creer  que  dirijo  censura  alguna  con  tal  afirma- 
ción; no  se  realizó,  y tai  vez  se  hizo  bien  en  no  reali- 
zarlo, porque  ante  aquella  facilidad  con  que  se  había 
concertado  el  modm  vivendi,  ante  la  buena  disposi- 
ción que  presentaba  el  Gobierno  americano  y su  diguo 
representante  en  Madrid,  tau  simpático  como  inteli- 
gente, Mr.  Forster;  y ante  la  otra  circunstancia,  no 
rnénos  atendible,  de  ser  parte  de  aquel  Gobierno  los 
Sres.  Moret  y Ruiz  Gómez,  tan  conocedores  y tan 
competentes  en  los  problemas  económico-coloniales, 
tan  inteligentes  y tan  bien  dispuestos  para  todo  aque- 
llo que  pudiera  contribuir  á salvar  la  crisis  que  ya 
por  entonces  comenzaba  á tomar  carácter  agudo,  no 
es  extraño  que  cundiera  por  todas  partes  ja  esperan- 
za, y que  por  todos  lados  se  sintieran  grandes  alíen- 
los de  que  el  tratado  de  comercio  iba  á producir  un 
estado  tal,  que  con  el  concierto  feliz  de  la  inteligencia 
franca  y leal  entre  las  dos  Naciones  pudiésemos  al- 
canzar que  aquella  reforma,  que  sin  él  tenía  que  ser 
radical  y profunda,  y por  tanto  no  podia  ménos  de 
luchar  contra  intereses  creados,  se  llevase  á cabo  en 
térmiqosque  armonizasen  ciertos  intereses, que  siem- 
pre duele  algo  lastimar,  lesionar  y ofender* 

Así  es  que  no  habla  nadie  que  no  sintiese  verda- 
dero deseo  de  contribuir  con  su  palabra,  con  su  plu- 
ma, con  su  voluntad  y con  su  acción  á que  aquel 
proyecto  de  tratado  que  Mr.  Forster  y el  Gobierno 
de  que  formaban  parte  los  Sres*  Moret  y Ruiz  Gómez 
habían  iniciado,  llegara  á convertirse  en  una  realidad 
feliz. 

Bajo  esos  auspicios,  y precedido  de  esas  grandes 
esperanzas,  subió  nuevamente  al  Poder  el  partido  con- 
servador. 

Uno  de  sus  primeros  actos»  muy  bien  recibido 
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por. cierto  por  la  opinión,  fué  el  de  nombrar  á perso- 
na tan  competente  como  D.  Salvador  Albacete,  tan 
bien  inspirado  siempre  en  todo  cuanto  se  refiere  á 
asuntos  económicos  y administrativos  coloniales,  para 
pactar  aquel  concierto  con  Mr*  Forster. 

Siguiéronse  las  negociaciones  con  fortuna  y habi- 
lidad; pero  antes  de  llegar  al  término  de  ellas,  per- 
mitidme detenerme  para  deciros  que  no  fui  yo  de  los 
que  se  sintieron  arrastrados  por  aquel  entusiasmo. 
Yo  no  dejaba  de  ver  tres  puntos  negros  en  el  fondo 
de  aquel  campo  de  ilusiones  y de  esperanzas,  que 
para  mí  eran,  como  siguen  siendo-  tres  dificultades 
muy  graves  para  que  el  tratado  llegara  á convertirse 
en  realidad. 

La  primera  dificultad  estribaba  y sigue  para  mí  es- 
tando en  que  España  se  veia  ligada  (estaba  ya  enton- 
ces y abora  lo  está  más),  con  otras  Naciones  con  quie- 
nes había  celebrado  tratados  de  comercio,  con  la  cláu- 
sula de  Nación  más  favorecida,  y parecíame  que  la 
Nación  española  no  podía,  á cambio  de  tío  privilegio 
que  quisiera  obtener  en  el  mercado  americano,  otor- 
gar otro  privilegio  con  carácter  ecvchtsivo  (que  desde 
el  momento  en  que  no  fuera  exclusivo,  dejara  de  ser 
privilegio),  sin  verse  obligada  á hacerlo  extensivo  al 
punto  á esas  otras  Naciones  qne  tenían  el  derecho 
de  ser  tan  favorecidas  como  los  Estados- Unidos,  á 
quienes  el  favor  se  otorgara. 

Yeia  también  por  otro  lado  la  dificultad  de  que  el 
Gobierno  dolos  Estados-Unidos,  y aun  el  mismo  Se- 
nado americano,  aceptasen  una  condición  que  para 
nosotros  tenia  que  ser  esencial]  la  de  otorgar  un  pri- 
vilegio á nuestros  frutos,  la  de  otorgar  en  su  merca- 
do una  ventaja  á nuestros  azúcares  y tabacos:  privi^ 
legio  para  nosotros  indispensable,  porque  desde  el 
punto  en  que  estén  ó estuvieran  establecidas  las  con- 
diciones solo  de  igualdad,  por  no  imponerse  un  re- 
cargo á nuestros  frutos,  quedaría  subsistente  nuestra 
inferioridad  para  ia  lucha  comercial,  por  efecto  de 
nuestro  régimen  colonial  interior.  Y desde  el  momen- 
to en  que  los  Estados-Unidos  admitieran  la  posibili- 
dad de  otorgar  á nuestros  frutos  un  privilegio  con 
carácter  especial , que  bien  puede  llamarse  uua  especie 
de  monopolio,  se  obligaría  esa  Nación  á no  tratar  con 
otros  países  que  pudieran  hacerla  concesiones  iguales 
ó superiores  á las  nuestras. 

Y la  tercera  consistía  en  el  desequilibrio  de  las 
dos  corrientes  comerciales:  la  corriente  exportadora 
y la  corriente  importadora.  Notadlo  bien,  Sres.  Dipu- 
tados, se  presentaba  un  desnivel  verdaderamente  ex- 
traordinario; la  corriente  exportadora  de  los  azúca- 
res y tabaco  ai  mercado  americano  era  entonces  de 
95  millones  de  duros,  en  tanto  que  la  comente  im- 
portadora, procedente  de  los  Estados- Unidos,  no  al- 
canzaba más  que  la  cifra  de  13,  14  ó 15  millones,  Y 
viendo  yo,  y considerando,  la  enorme  diferencia  en- 
tre una  y otra  corriente,  me  preguntaba:  ¿será  pro- 
bable que  la  esperanza  de  aumentar  el  tráfico  por 
parte  de  la  Nación  americana  cuando  se  trate  de  Cuba, 
país  poco  poblado  y donde  el  consumo  solo  puede 
muy  lentamente  aumentar,  será  probable  que  esta 
esperanza  sea  tan  grande,  que  destruya  lo  que  el  des- 
equilibrio de  estas  dos  corrientes  trae  consigo  y desde 
luego  sugiere;  el  contraste  que  resulta  del  mucho 
dar,  y dei  poco  tomar  por  un  lado,  y del  poco  dar  y 
mucho  tornar  por  el  otro?  Sin  embargo,  mis  Labios 
estuvieron  sellados,  y de  esas  dificultades  no  hablé 
un  solo  momento,  mientras  vi  y comprendí  que  era 


inoportuno  y quizás  antipatriótico  hacerse  cargo  de 
ellas,  oponiendo  razonamientos  frios  y cálculos  nu- 
méricos á las  expresiones  del  general  entusiasmo. 
Por  eso  cuando  supe  que  habían  llegado  el  Sr.  Alba- 
cete y Mr.  Forster  á un  concierto  que  Se  iba  á so- 
meter á la  ratificación  de  las  Cámaras  americanas, 
me  faltó  tiempo  para  escribir  á mi  querido  y distin- 
guido amigo  el  Sr.  Albacete  una  carta  con  felicita- 
ción tan  entusiasta  y tau  calurosa,  que  todavía  no  he 
dirigido  otra  análoga  á ninguno  de  mis  más  queri- 
dos amigos. 

Pocos  dias  después,  la  Junta  directiva  del  Círcu- 
lo de  la  Union  Mercantil  me  honró,  invitándome  á dar 
una  conferencia  eo  su  salón  acerca  de!  tratado  de  co- 
mercio con  los  Estados  Unidos;  y aplaudí  el  concierto 
del  Sr.  Albacete  y Mr.  Forster,  y dije  las  razones,  y 
las  expuse  detalladamente,  en  que  me  fundaba  para 
tributar  aquel  aplauso,  que  creta  merecido;  bien  que 
no  dejara  de  manifestar  desde  entonces  mis  temores 
de  que  no  llegarla  á ser  tratado  definitivo. 

Fracasó  el  tratado:  el  fracaso  desalentó  mucho  á los 
optimistas,  á los  que  se  habían  mecido  en  tantas  ilu- 
siones; y á los  que  no  habíamos  estado  en  ese  cam- 
po de  ilusiones,  nos  persuadió  de  que  no  hay  forma 
de  evitar  el  cumplimiento  íntegro  de  la  segunda  de 
las  condiciones  de  que  antes  hablé,  es  decir,  de  aque- 
lla que  tiende  á establecer  la  igualdad  en  los  merca- 
dos extranjeros  de  nuestros  frutos  con  los  frutos  sitrii- 
lares  del  país  por  medio  de  la  reforma  del  sistema 
tributario.  Se  presentaba  de  nuevo  la  cuestión:  ó rea- 
lizar  la  reforma  y llevarla  á cabo  para  cumplir  esa 
segunda  condición^  ó dejar  que  Guba  y Puerto -Rico 
siguieran  despeñadas  por  la  pendiente  de  la  ruina  y de 
la  miseria. 

Pero  esta  labor  del  tratado  ha  tenido  muchas  fa- 
ses, muchas  esperanzas,  muchos  desengaños,  muchas 
dudas  y muchas  vacilaciones.  Subió  ai  poder  el  par- 
tido liberal  después  de  haber  hablado  aquí  una  noche 
memorable  los  Sres.  Sagasta  y Moret,  en  términos 
tales  que  todos  pudimos  comprender,  y con  razón 
creíamos  y aun  creemos,  que  venía  dicho  partido  á 
salvar  la  crítica  situación  económica  por  que  atravie- 
san Cuba  y Puerto-Rico;  y esto  hizo  que  tomaran  de 
nuevo  cuerpo  las  esperanzas  del  tratado-  y sobre  todo 
la  circunstancia  dé  haber  ido  á desempeñar  la  cartera 
de  Estado  el  Sr.  Moret,  el  Sr.  Moret  que  todo  el  mundo 
sabe  es  de  los  hombres  políticos  que  más  y mejor  co- 
nocen, y han  defendido  siempre,  los  intereses  de  las 
Antillas. 

Nadie  como  él  para  tener  títulos  y legítimo  dere- 
cho; nadie  como  el  Sr.  Moret  para  que  nosotros  nos 
sintiéramos  con  fuerza  de  decir  á las  islas  de  Guba  y 
de  Puerto-Rico,  que  representamos,  que  había  moti- 
vos de  fundada  esperanza  para  que  las  aspiraciones 
del  tratado  dejaran  de  ser  ilusorias,  y se  convirtieran 
en  realidad.  ¿Es  acaso  que  yo  creyera  que  habían  des- 
aparecido las  tres  dificultades  ó los  tres  puntos  ne- 
gros á que  antes  me  referí?  No,  por  cierto;  pero  yo 
tengo  tal  respeto  y tal  consideración,  tan  alto  con- 
cepto de  los  conocimientos  económicos  del  Sr.  Moret, 
y del  conocimiento  que  tiene  de  las  condiciones  y ne- 
cesidades de  las  Antillas,  que  con  toda  lealtad  declaro 
que  entrando,  como  vulgarmente  se  dice,  en  cuentas 
conmigo  mismo,  me  pregunté  si  no  sería  antipatrió- 
tico, como  antes  dije,  y completamente  inoportuno, 
venir  con  mis  dudas  y dificultades  en  aquel  momento 
1 á enturbiar  las  esperanzas  que  tenía  el  Sr.  Moret  de 
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poner  feliz  término  al  tratado.  Nuevo  aplazamiento 
fue  éste*  y aplazamiento  fundado;  no  había,  pues*  que 
pensar  en  realizar  la  reforma  brusca  y completa;  aca- 
so vendría  el  tratado. 

Sobrevino  por  entonces  una  dificultad  diplomática 
en  la  cual  intervinieron  hombres  tan  celosos  é inteli- 
gentes como  nuestro  Ministro  de  Estado  por  parte  de 
España  y Mr.  Curry  en  representación  de  los  Estados- 
Unidos.  EL  conflicto,  que  así  se  Hamo,  es  tan  sencillo 
de  explicar  como  difícil  lia  sido  de  resolver;  y x>or 
esto  merece  alabanzas  el  Sr.  Morete  La  extensión  que 
se  había  dado  al  modas  vivendi  por  el  8r.  Elduayen, 
siendo  Ministro  de  Estad  o , no  implicaba  ciertamente 
(esta  es  mi  opinión  particular),  como  los  Estados- 
Unidos  lian  pretendido,  el  que  la  bandera  americana 
pudiera  presentarse  en  Cuba  y Puerto- Rico  con  igua- 
les derechos  que  la  española,  llevando  procedencias 
de  países  que  no  fueran  los  Estados  que  forman  la 
confederación.  EL  modus  vivewU  aplicado  á las  demás 
Naciones  era  lo  que  acabo  de  indicar;  las  produccio- 
nes y procedencia  las  de  otras  Naciones,  cubiertas 
por  sus  respectivas  banderas  en  los  puertos  de  Cuba 
y Puerto-Rico,  serian  consideradas  con  derecho  á la 
tercera  columna,  del  mismo  modo  que  la  bandera 
americana,  conduciendo  productos  y procedencias  de 
los  Estados-Unidos.  Creo  que  sobre  este  punto  ha  ver- 
sado la  negociación  toda,  sostenida  con  una  brillantez 
que,  á mi  juicio,  la  constituye  en  modelo  de  docu- 
mentos diplomáticos  entre  el  Sí*  Moret,  en  represen- 
tación de  España,  y Mister  Curry  en  representación 
de  los  Estados- Un  idos.  No  se  ha  resuelto  la  extensión 
del  modus  vivendi  en  el  sentido  de  que  la  bandera  ame- 
ricana tuviese  el  derecho  á la  tercera  columna  solo 
cuando  llevase  procedencias  no  americanas  trasborda- 
das en  puertos  de  la  Union;  ese  punto,  á mi  juicio,  en 
Ja  última  ó penúltima  de  sus  notas  lo  aclara  con  luci- 
dez extraordinaria  el  señor  Ministro  de  Estado:  yo  no 
tengo  por  qué  entretenerme  en  recorrer  estos  docu- 
mentos; basta  con  lo  dicho,  y me  apresuro  á llegar  al 
término  de  la  negociación. 

En  el  término  de  la  negociación  veo  una  cara  que 
no  puede  meaos  de  serme  grata,  pero  veo  una  espal- 
da que  no  puede  ménos  de  causarme  algún  susto  y 
recelo.  EL  Sr.  Ministro  de  Estado,  en  representación 
del  Gobierno  de  la  Nación  española,  ha  conjurado,  coa 
la  habilidad  y con  la  sagacidad  con  que  ha  seguido 
estas  negociaciones,  uno  de  los  más  graves  conflictos 
que  se  podían  presentar  para  la  producción  y la  vida 
de  Cuba  y Puerto-Rico,  porque  ha  .evitado  que  lle- 
gara á tener  efecto  la  proclama  del  Presidente  Cleve- 
land, en  que  se  mandaba  restablecer  el  derecho  dife- 
rencial contra  las  procedencias  de  las  Antillas  espa- 
ñolas, y que  significa  nada  ménos  que  un  10  por  100 
ad  valor  em,  Y habiendo  evitado  el  Gobierno  español 
este  grave  daño,  este  golpe  mortal,  tras  de  los  muchos 
que  viene  sufriendo  la  producción  azucarera  de  Cuba 
y Puerto-Rico;  habiendo  conjurado  este  peligro,  el 
Ministro  de  Estado,  el  Gobierno,  la  Nación  española  y 
todos  los  que  han  intervenido  en  esas  negociaciones, 
merecen  los  más  grandes  aplausos  y las  expresiones 
más  sinceras  y más  vivas  de  gratitud  de  Cuba  y 
Puerto-Paco.  (El  Sr.  Nicolau  pide  la  palabra,)  Habrá 
diferencia  de  criterio  respecto  á si  ha  sido  ó no  con- 
veniente el  que  la  interpretación  delmod^s  vivendi  se 
extienda  de  la  manera  que  se  ha  extendido  con  carác- 
ter interino^  ó si  no  ha  debida  extenderse  en  esa  for- 
mal pero  el  Gobierno  español  ha  hecho  bien  en  m en* 


rastillarse  en  la  interpretación  primera,  á pesar  de 
ser  la  que  yo  creo  correcta,  porque  ella  había  de  cau- 
sar un  inmenso  daño,  una  herida  verdaderamente  mor- 
tal á las  Antillas  españolas.  Estos  son,  á mi  juicio,  los 
dos  términos  de  la  cuestión.  Decía  que  además  deesa 
cara  que  se  me  presentaba  hermosa,  había  una  espalda 
que  me  causaba  terror  y sobresalto,  y voy  á decir  cuál 
es.  EL  Si\  Ministro  de  Estado  y el  Gobierno  no  han 
tenido  valor  para  entrar  en  este  concierto  de  la  ma- 
nera que  creo  debieron  hacerlo:  y que  sí  bien  podía 
no  estar  del  todo  dentro  de  la  interpretación  del  pri- 
mitivo, disipaba  por  completo  y de  una  manera  per- 
manente los  peligros  que  amenazaban  á Cuba  y Puer- 
to-Rico. ¿Por  qué?  Porque  ha  llegado  al  término  de 
esa  negociación  con  una  condicional,  y es  que  no  ten- 
drá efecto  la  proclama  del  Presidente  Cleveland,  que 
no  tendrá  efecto  el  recargo  del  1 0 por  100  ad  valm'em , 
qué  no  se  establecerá  aqueLsistema  terrible  de  repre- 
salias en  los  Estados-Unidos,  de  que  fueron  siempre 
las  verdaderas,  las  únicas  víctimas  Cuba  y Puerto- 
RicOj  siempre  que  se  Llegue  al  tratado.  Todo  queda, 
pues,  en  el  aire;  todo  eso  es  transitorio;  todo  eso  tiene 
carácter  interino,  todo  eso  ha  de  ser  solo  en  tanto  que 
subsista  la  condición  de  celebrar  un  tratado  de  co- 
mercio, que  asegure  á nuestro  azúcar  y á nuestro  ta- 
baco en  el  mercado  americano  el  privilegio,  tras  del 
cual  venimos  suspirando  sin  acabar  de  verle  conver- 
tido en  realidad;  es  decir,  que  hay  modas  vivendi^  que 
no  hay  proclama,  que  no  hay  represalias,  que  no  hay 
recargo  de  10  por  100,  solo  en  tanto  en  cuanto  sea 
compatible  con  el  modo  de  ser  y la  legislación  de  am- 
bas Naciones  y sus  conveniencias  y propósitos  el  tra- 
tado que  se  está  negociando.  Creo  haber  comprendido 
bien  el  carácter  que  ha  tenido  la  terminación  de  estas 
negociaciones.  Prorrogado  una  y dos  veces  este  mo- 
das vivemU)  evitado  así  de  momento  y no  más  el  daño 
de  las  represalias  para  Cuba  y Puerto-Rico,  se  inicia- 
ron y luego  se  siguieron  las  negociaciones  para  el 
tratado. 

De  público  se  decia  que  estas  negociaciones  pare* 
cian  haber  llegado  á mi  punto  en  que  era  necesario 
acordar  una  suspensión,  porque  el  Gobierno  america* 
no,  ó mejor  dicho,  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos, 
habría  de  someterse  al  estado  nuevo  que  pueden  crear 
las  discusiones  ó los  acuerdos  de  las  Cámaras  en  su 
próxima  legislatura;  es  decir,  que  se  cree  que  las  co- 
rrientes libre-comerciales,  que  van  apareciendo  en  el 
Cuerpo  legislativo  de  los  Estados-Unidos,  pueden  ve- 
nir á deter minar  un  estado  distinto,  y producir  una 
reducción  en  los  derechos  de  aquellas  aduanas,  que 
establezca  base  nueva  sobre  la  cual  será  preciso  tra- 
tar, y que  baria  quizá  estériles  todas  las  negociacio- 
nes que  la  precedieran.  Eso  dijeron  los  periódicos,  y 
debo  decir  que  lo  creí;  que  me  pareció,  como  después 
diré,  no  razonable  el  hecho,  pero  sí  cierta  la  noticia. 

Con  efecto,  es  cierta.  Entré  los  documentos  últi- 
mamente remitidos  al  Congreso,  y colocados  sóbre  la 
mesa  por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  hay  una  nota  de 
Mr.  Curry  contestando  á otra  del  Sr.  Ministro  de  Es- 
tado, en  que  declara  que  le  parece  conveniente  espe- 
rar para  proseguir  las  negociaciones  del  tratado  á 
que  las  Cámaras  se  hayan  reunido,  á que  hayan  te- 
nido efecto,  ó no  lo  hayan  tenido,  esos  acuerdos  que 
se  esperan  ó esas  reformas  que  acaso  se  verifiquen  en 
la  República  americana  respecto  de  reducción  de  los 
derechos  de  aduanas,  particularmente  sobre  el  azúcar 
^ el  tabaco. 
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Pero  es  este  un  punto  muy  delicado.  SI  nosotros 
no  podemos  aspirar  al  tratado,  si  para  nosotros  no  ha 
de  haber  tratado,  en  condiciones  de  igualdad , sino  que 
la  condición  para  tratar  ha  de  ser  de  privilegio,  ¿no  es 
verdad  que  lo  que  se  ventila  al  negociar  para  un  tra- 
tado es  una  cuestión  de  relación  y no  es  una  cuestión  ¡ 
absoluta?  ¿No  es  verdad  que  lo  que  se  ventila  aquí, 
que  de  Lo  que  se  trata  aquí,  es  de  crear  un  modo  es- 
pecial de  privilegio,  una  forma  especial  de  ventaja  en 
el  mercado  americano  para  nuestros  azúcares  y nues- 
tros tabacos?  ¿Pues  por  qué  se  suspenden  las  negocia- 
ciones para  el  tratado  toda  vez  que  la  reforma  ha  de 
ser  general  en  aquellos  Aranceles?  La  reforma  ha  de 
ser  general,  la  reforma  no  ha  de  exceptuar  una  ú 
otra  procedencia;  y antes  y después  de  la  reforma 
en  las  aduanas  de  los  Estados-Unidos,  el  mal  para 
nosotros  consiste  en  la  igualdad  en  aquel  mercado, 
por  subsistir  la  desigualdad  ocasionada  por  nuestro 
régimen  económico.  Resulta,  pu.es,  que  hay  aquí  que 
ventilar  lo  que  los  abogados  llaman  un  artículo  de 
prévio  y especial  pronunciamiento.  ¿Hay  privilegió 
ó no  le  hay?  Si  hay  privilegio,  si  se  acuerda  entre  las 
dos  partes  que  haya  privilegio,  ¿por  qué  la  suspen- 
sión de  las  negociaciones?  Y sí  no  ha  de  haber  privi- 
legio, ¿para  qué  ei  tratado? 

La  ansiedad  que  reina  en  Cuba  y Puerto-Rico  es 
grande,  particularmente  en  Cuba;  el  estado  de  la  pro* 
duceion  es  tal,  la  crisis  se  presenta  con  caractéres 
tales,  que  toda,  espera,  que  toda  dilación,  que  todo 
aplazamiento,  es  una  agravación  terrible  del  mal. 

Urge,  pues,  resolver,  y urge  sobre  todo,  que  se 
desaten  pronto  las  manos  que.  necesariamente  tendrá 
atadas  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  y tendrá  atadas 
el  Gobierno,  en  tanto  que  estemos  pendientes  del  tra- 
tado. Eso  oo  se  puede  conseguir  más  que  de  una  ma- 
nera; despejando  pronto  la  incógnita,,  y la  incógnita 
que  bay  que  despejar  es  esta:  si  nuestro  digno  Mi- 
nistro de  Estado,  y Mr.  Curry,  representante  de  los 
Estados-Unidos,  continúan  negociando  para  escla- 
recer este  punto  previo,  con  aquella  franqueza,  con 
aquella  lealtad,  que  ha  pasado  á ser  hoy  el  carác- 
ter dominante  de  las  negociaciones  diplomáticas,  en 
vez  de  aquellos  sis  tenias  antiguos  de  astucia  y de 
habilidades ; con  aquella  franqueza  y con  aquella 
lealtad  que  resplandecen  en  las  notas  cambiadas  en- 
tre el  Sr.  Ministro  de  Estado  y Mr.  Curry;  si  conti- 
núan, digo,  negociando,  hay  que  plantear  la  cues- 
tión en  este  terreno.  ¿Puede  la  Nación  española,  obli- 
gada como  está  al  trato  de  Nación  más  favorecida 
para  con  otras  Naciones  que  han  de  comerciar  con 
las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  comprometerse  con 
los  Estados-Unidos  de  América  á concederles  favor, 
ventaja  ó privilegio  en  Cuba  ó Puerto-Rico,  que  ipso 
fado  no  sean  igualmente  concedidos  áesas  otras  Na- 
ciones que  tienen  á su , favor  dicha  cláusula  de  Na- 
ción más  favorecida,  sin  excluir  alas  colonias? ¿Pue- 
den los  Estados-Unidos,  puede  Mr.  Curry  declarar  á 
nombre  del  país  que  representa,  que  cabe  otorgar,  en 
cambio  á nuestras  producciones  de  azúcar  y tabaco 
un  privilegio,  un  favor,  una  ventaja  en  su  territorio, 
en  su  mercado,  negándose  á prior  i á otorgar  igual 
favor,  ventaja  ó privilegio  durante  cierto  período,  que 
sería  el  que  se  estipulara  en  el  tratado,  á otros  países 
productores  de  los  mismos  frutos,  que  acaso  conce- 
dieran á los  Estados-Unidos  las  mismas  ó superiores 
ventajas  á las  que  nosotros  les  concedemos? 

Aquí,  en  mi  concepto,  está  toda  la  cuestión;  creo 


que  las  negociaciones  pueden  y deben  continuar  ci- 
ñéndose  á este  punto.  ¿Acuerdan  el  Gobierno  español 
y la  representación  del  Gobierno  norte-americano  la 
posibilidad,  la  conveniencia  y la  buena  disposición  de 
ambos,  para  concertar  este  mutuo  privilegio?  ¿Cabe 
este  recíproco  exclusivo  privilegio  dentro  de  nuestra 
legislación  internacional  comercial,  y dentro  de  los 
estatutos  revisados  de  los  Estados- Unidos? 

Y cabiendo,  ¿están  dispuestos  ambos  Gobiernos  y 
ambos  países  á llevarlo  á cabo? 

Disentido  este  punto,  que  no  veo  necesidad  de  que 
esté  en  suspenso  porque  se  espere  una  reforma  aran- 
celaria, que  será  igual  papa  todas  las  procedencias  en 
los  Estados-Unidos;  discutido  este  punto,  vendríamos 
al  siguiente  dilema:  ¿Se  puede?  ¿Obrando  con  sinceri- 
dad, con  lealtad,  como  cuando  se  trata  de  un  asunto 
tan  serio  y tan  grave,  de  cuya  solución  depende  la 
vida  ó la  muerte,  la  prosperidad  futura  ó la  ruina 
presente  de  Cuba  y Puerto-Rico,  hay  legítimas  y fun- 
dadas esperanzas  de  conseguirlo?  Entonces  yo,  que 
creo  que  la  reforma  interior  del  sistema  tributario,  y 
particularmente  del  régimen  comercial  de  Guba  y 
Puerto-Rico,  se  impone  siempre  como  necesaria  y 
como  ineludible,  me  apresuraría  á decir  al  Sr.  Minis- 
tró de  Ultramar  y al  Gobierno,  que  en  esa  reforma  se 
podría  admitir  cierta  gradualidad  que  permitiera  no 
lastimar  de  pronto  intereses  creados;  gradualidad  que 
determinara  una  série  paralela  á la  de  las  ventajas 
alcanzadas,  porque  todo  el  gran  problema  de  la  pro- 
ducción de  Cuba  y Puerto-Rico,  todo  el  gran  proble- 
ma de  la  vida  en  las  Antillas  españolas,  está  en  el 
precio  de  sus  frutos;  y el  precio  no  puede  ser  remu- 
nerador  ó ruinoso,  sino  variando  al  compás  que  varíen 
ciertas  cantidades,  de  las  cuales  principalmente  de- 
pende. 

En  el  valor  de  esas  cantidades,  como  antes  he 
indicado,  predominan  dos  elementos:  uno  el  del  pri- 
vilegio, la  igualdad  ó el  perjuicio,  por  represalia,  de 
los  mercados  extranjeros;  otro  el  de  las  cargas  que 
se  constituyen  en  la  importación  y exportación  y en 
todo  el  sistema  tributario  en  el  país  productor.  En  el 
caso  particular  de  Cuba  y de  los  Estados-Unidos,  por 
ejemplo,  claro  es  que  en  los  Estados-Unidos  pueden 
presentarse  para  nuestro  azúcar  y nuestros  frutos  tres 
casos:  ó se  restablece  la  represalia  que  antes  exis- 
tía  como  término  doloroso  y funesto  de  la  interinidad 
actual,  y este  modas  vivendi  termina  en  la  catástrofe 
que  yo  no  quiero  prever  ni  considero  posible  racio- 
nalmente, y en  ese  caso  tendríamos  perjuicio  en  el 
mercado,  que  no  podríamos  de  ninguna  manera  evi- 
tar, cuyos  efectos  no  podríamos  de  ningún  modo  sal- 
var, sino  creando  un  beneficio,  un  favor  directo  y posi- 
tivo en  nuestro  país  productor,  basLante  á compensar 
aquel  perjuicio;  yo  espero,  yo  excito  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  y al  Gobierno  á que  por  cuantos  medios  estén  á 
su  alpancé  eviten  esa  grande,  grandísima  calamidad. 
Puede  suceder  que  no  venga  la  represalia;  y no  hay 
perjuicio  en  el  mercado  americano,  en  el  mercado 
consumidor,  hay  igualdad;  entonces,  nosotros  nece— 
sitamos  establecer  un  orden  tributario  y un  régimen 
comercial  en  nuestro  país  productor,  en  Cuba,  qué  no 
haga  nuestros  productos,  al  salir  de  nuestros  puertos; 
de  peor  condición  para  la  lucha  comercial  que  los 
frutos  de  los  otros  países  productores  con  quienes 
hemos  de  concurrir.  Puede,  en  íin,  suceder,  si  de  las 
negociaciones  á que  yo  invito  al  Si\  Ministro  de  Es- 
tado y al  Gobierno  con  Mr.  Curry  resultase  la  posibi- 

383 


1480 


29  DE  MARZO  DE  1887* 


lidad,  la  conveniencia  y la  buena  disposición  de  am- 
bos Estados  para  acordar  mutuos  privilegios;  puede 
suceder  que  el  mercado  consumidor  ofrezca  á nues- 
tros productos  un  privilegio,  una  ventaja  sobre  los 
productos  similares  de  otros  países;  y en  este  caso, 
la  solución  es  la  más  feliz;  porque  entonces,  nosotros 
podemos  resolver  nuestro  problema  interior  en  tér- 
minos ménos  radicales,  y podríamos,  aprovechando 
el  privilegio  de  que  disfrutamos  en  el  mercado  con- 
sumidor, hacer  que  la  reforma  en  el  país  productor, 
es  depir,  en  Cuba  y Puerto-Rico,  no  se  hiciese  de 
pronto. y con  aquella  rapidez  y de  aquella  manera  tan 
radical  que  demanda  la  situación  de  hoy;  entonces  la 
sagacidad  en  la  negociación  consistiría  en  crear  un 
estado  tal,  que  los  mismos  extranjeros  por  su  propia 
conveniencia  vinieran  á ayudarnos  á resolver  nuestro 
grave  problema  colonial. 

Pero  si,  como  temo,  esta  ultima  solución  feliz  no 
llegara  á realizarse,  entonces,  no  hay  más  remedio, 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  no  hay  más  remedio  que 
abordar  y acometer  de  frente,  sin  ningún  género  de 
vacilaciones  ni  de  dudas,  con  toda  la  energía  que  de- 
manda la  gravedad  de  las  circunstancias  y la  situa- 
ción de  Cuba  y de  Puerto-Rico,  acometer  la  reforma 
del  sistema  tributario  y del  régimen  económico-admi- 
nistrativo de  las  Antillas. 

y con  esto,  dejo  de  dirigirme  ya  al.  Sr.  Ministro 
de  Estado,  y doy  por  terminada  la  primera  ..parte,  de 
mi  interpelación,  y paso  i dirigirme  al  Sr.  Ministro 
de  Ultramar*  comenzando  la  segunda, 

Dado  el  carácter  práctico  que  he  querido  y quiero 
imprimir  al  modo  de  tratar  esta  cuestión,  natural  es 
que  comencemos,  señores,  por  conocer  cuales  son  lás 
causasjundamentales  y esenciales  de  la  situación  por 
que  la  isla  de  Cuba  atraviesa;  y áun  mejor  diré,  pa- 
rece natural  que  yo  empiece  por  decir  en  dónde  están 
los  males  de  que  Cuba  y Puerto -Rico,  más  hoy  Cuba  ¡ 
que  Puerto-Rico,  se  quejan  en  el  momeo to  presente. 

. Son,  en  primer  lugaiy  ías  óárg^  vordaqefamenfe 
exageradas  que  pesan  sóbrela  isla  de  Cuba.  No  hay 
en  esto,  señores,  declamación,  permitidme  que  os  lo 
diga;  es  cuestión  pura  y exclusivamente  numérica. 
Quien  examiue  el  presupuesto  de  Cuba;  quien  có^ 
nozca  su  riqueza,  no  como  hoy  se  halla  mermada, 
destruida,  casi  completamente  aniquilada,  sino  aque- 
lla otra  que  aún  conservaba  el  año  83  u 84,  creó  que 
foé  cuando  se  discutió  la  ley  de  Autorizaciones,  verá, 
por  una, sencilla  operación  numérica  de  las  más  ele- 
mentales, que  las.  cargas  que  eiitoncés  pesaban  sobre 
la  producción  en  la  isla  de  Cuba  asceiidian  á más  de 
un  70  por  100  ele  la  renta  líquida. 

Y no  creáis,  Sres.  Diputados,  que  es  tan  difícil  de 
conocer  en  Cuba  la  renta  líquida.  És  verdad  que  no 
hay  estadística;  pero  esa  estadística  que  sV  echa  dé 
ménos  es  la  estadística  menuda,  es  la  estadística  pe- 
queña; no  es  aqueUa  estadística  grande,  no  es  aque- 
lla gran  proporcionalidad  que  siempre  se  conoce  en 
conjunto,  y que,  sobre  tocio,  en  donde  existe  el  dere ^ 
cho , de  exportación  es  qierféctamente  fácil  d.e  formar ; | 
porque  como  todo  lo  producido  sale  y todo  paga  dé^ 
rocho  de  exportación,  entre  los  muchos  niales  qué  éste 
derecho  ocasiona,  tiene  una  ventaja,  y es  que  consti- 
tuye un  signo  estadístico,  una  especie  dé  prisma  á 
través  del  cual  se  ve  lo  esencial,  lo  verdadero  de  la 
producción  del  país;  Cuba  casi  vive  solo  de  lo  que 
importa,  y exporta  casi  todo  lo  que  produce. 

Teniendo  en  cuenta  los  datos  oficiales,  demostré 


que  la  carga  que  pesaba  sobre  la  isla  de  Cuba  era 
entonces,  más  de  un  70  por  lOb  de  la  renta  líquida* 
Y si  bien  es  verdad  que  posteriormente  el  presupuesto 
se  ha  reducido,  buena  obra  debida  á la  gestión  digna 
de  aplauso  del  Sr.  Gapiazo,  en  5 millones,  también  lo 
es  que  la  riqueza  ha  decrecido  en  más  fuerte  propor- 
ción, porque  ei  precio  del  fruto  que  constituye  el  ner- 
vio de  esa  riqueza  que  es  eL  azúcar,  que  viene  á ser 
el  80  por  ÍÜG  dé  la  producción  total,  ha  bajado  de  9 
á 3 rs.  La  proporcionalidad,  pues,  que  yo  establezco 
del  70  ó más  por  100,  no  solo  subsiste,  sino  que  hoy 
se  puede  decir  qúe  está  agravada.  Primera  manifes- 
tación de  lo  exagerado  de  la  carga  que  pesa  sobre  lá 
isla  de  Cuba. 

Segunda  manifestación:  el  tanto  por  habitante. 
Aun  después  de  la  reducción  á que  antes  me  hé  re- 
ferido, el  tanto  por  habitante  que  toca  á los  dé  Cuba 
es  87  pesetas.  Vosotros  sabéis,  Sres.  Diputados,  que 
muchas  veces  liémos  dicho  que  no  hay  en  Europa  y 
quizá  en  el  mundo  ningún  país  en  donde  el  tanto  po- 
li abitan  te  que  se  paga  sea  más  fuerte  que  en  Espa- 
ña. En  la  Península  sube  á 48  pesetas;  ya  veis  que 
casi  lo  duplica  el  tanto  por  habitante  en  Cuba. 

Creó  qué  basta  con  éstos  dos  números  para  que 
podamos  venir  en  Conocimiento  de  que  uño  de  los 
graves  males  que  Cuba  siente  es  lo  enorme  del  tri- 
buto, lo  enorme  de  las  cargas  que  sóbre  ella  pesan. 

Hay  luego  males  que  están  en  las  tres  clases  de 
producción:  el  precio  del  tabaco,  el  precio  del  azúcar 
y el  precio  de  la  pródüccioh  pecuaria.  Pues  bien;  co- 
mo ya  he  demostrado  en  cuantas  consideraciones  he 
hecho  relativas  át  precio  del  azúcar  al  ocuparme  en 
él  tratado  cíe  comercio,  sabéis  en  qué  estado  se  en- 
cuentra el  azúcar  y cuánta  éi  la  imposibilidad  en  que 
se  vé  de  acudir  con  armas  igúalés  á la  cóncürrencia 
en  lós  mercádós  extranjeros.  Insistir  en  esté  plinto  en 
lo  que  al  azúcdr  se  refiere  és,  pues,  perfectamente 
inútil. 

También  cbñsidéráriá  inútil  insistir  en  este  punto 
en  lo  relativo  al  tabaco,  si  no  hubiera  un  error  muy 
grande,  cual  és  ól  de  creér  que  el  tabaco  de  Cuba,  por 
ser  especial  y privilegiado;  constituye  un  artículo  de 
monopolio  en  los  mercados  de  consumo.  Error,  y error 
grave,  porque  si  esto  fuera  aplicable  al  tabaco  de 
Vuelta-Abajo,  qife  tampoco  lo  ¿s  por  la  concurrencia 
de  las  faísifícacioriés^  no  lo  sería  de  ninguna  manera 
al  tabaco  del  Centro  y del  Oriente  de  la  Isla,  respecto 
del  cual  debo  decir,  y ei  Sr.  Ministró  de  Ultramar 
debe  saber,  que  si  no  fuera  pórque  iio  hay  las  debidas 
garantías  de  moralidad  en  el  régimen  aduanero  dé  las 
Antillas,  Acaso  no  se  le  podría  exportar.  He  hecho 
cálculos  numéricos  con  la  mayor  buena  fe  y con  el 
mayor  cuidado  y prolijidad,  y al  lado  del  precio  que 
él  tabaco  tiene  en  Alemania,  en  las  plazas  de  Bromen 
y Hamburgo,  he  samado  las  partidas  siguientes:  gas- 
tos de  cultivó,  que  es  cosa  fija,  gastos  de  trasporte, 
derechos  dé  exportación  y derechos  de  entrada  en  él 
país  consumidor,  que  son  fuertes  en  Alemania;  y su- 
madas todas  éstas  cantidades,  he  encontrado  y puedo 
demostrar  qüe  excéderi  del  precio  máximo  que  en  las 
plazas  citadas  de  Alemania  alcanza  ei  tabaco  de  la 
isla  de  Cuba. 

Me  parece  que  éstas  condiciones  son  realmente 
graves,  y por  consiguiente  dignas  de  que  él  Gobierno 
se  fije  en  ellas. 

En  cuanto1  á la  producción  pecuaria,  éstos  dias 
precisamente  ha  llegado1  á mis  manos  una  petición 
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de  los  ganaderos  de  la  isla  de  Quba  y de  ella  resulta 
que,  por  un  cálculo  numérico  claro,  el  impuesto  de 
con  sumos  sobre  el  ganado  viene  a significar  para  el 
productor  de  esa  industria  más  de  un  40  por  100  so- 
bre él  producto  bruto.  Añadid  á esta  Operación  nu- 
mérica, que  es  lácil  hacer,  el  gasto  de  adquisición , la 
crianza,  lá  ceba,  etc,,  etc.,  y vereis  perfectamente  de- 
mostrado que  es  imposible  que  viva  y subsista  la  pro- 
ducción pecuaria  en  Cuba. 

Pues  si  estas  son  las  tres  bases  de  producción  que 
hay  én  Cuba,  comprenderán  los  Sres.  Diputados  que 
la  sitüacion  que  tal  estado  determina*  unida  á la  si- 
t u ación  que  determina  la  carga  exagerad í sima,  la  car- 
ga enorme  que  sobre  él  país  pesa,  mientras  los  presu- 
puestos no  lleguen  á un  grado  que  después  indicaré, 
es  asüiito  que  merece  toda  su  atención  desapasiona- 
da y tranquila,  y al  mismo  tiempo  el  deseo  ardiente  y 
vivo  por  parte  de  la  Cámara  y del  Gobierno  de  resol- 
ver una  cuestión  que  realmente  se  presenta  non  ca- 
rao té  res  pavorosos. 

Y no  necesito  pf esputar  otras  manifestaciones  de 
ese  mal  geiierálr  de  esa  situación  verdaderamente 
grave  en  que  se  encuentra  la  isla  de,  Cuba.  No  quiero 
hablar,  porque  eso  sera  objeto  de  debates  parcia— 
les  que  mis  arqígos  sostendrán  aquí;  no  quiero  hablar 
del  caos  monetario,  lo  diré  así,  de  la  irracionalidad 
monetaria  én  que  vive  Cuba,  dé  las  condiciones  en 
que  se  agita  y se  mueve  el  establecí  miento  único  de 
crédito  que  hay  áÜÍ;  rio  quiero  hablar,  ni  me  parece 
oportuno  en  estos  momentos,  de  la  absurda  forma, 
an'ticién  tífica  y an  ti  económica  de  la  circulación  fidu- 
ciaria de  la  isla  de  Cuba;„iio  qpieió  tampoco  tocar  á 
los  únicos  gastos  qüe  en  las  Colonias  son  répróducs- 
tívos,  que  son  los  gastos  de  Fomento,  y que  apenas 
llegan  á:  uu  milioq  de  pesos  en  el  preso  puesto  que 
hoy,  después, dé  muy  reducido,  viene  á ser  de  2 5 
millones. 

Tódb  esto  vénd rá  aquí  én  debates  especiales-  pero 
he  querido  citarlo  para  que  comprendáis  que  al  lado 
de  lo  principal  de.  que  os  hablaba,  viene  á completar 
un  estado  én  extremo  gráve  y doloroso  para  la  isla  de 
Cuba.  Por  consiguiente,  España  está  en  el  caso  dé 
ocuparse1  éériám ente  en  resolver  pronto  esos  asuntos. 

¿Cómo  resolverlos?  EL  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  á 
mi  juicio  con  razón,  ha  dicho  cuando  se  le  han  pre- 
sentado, así,  de  bulto,  los  maleé,  cuándo  se  le  han  pré7 
s en  tado  loé  c a r ac  té  re  s , n ü m é r i cam  en  te.  reílej  a d os , d e 
esa  situación:  «Si  todos  los;  conocemos'  y sabemos  qué 
existen;  si  todos  conocemos  y tal  vez  apreciamos  en  la 
m ism  a m a g n i t u d la  g rá  vedad ; 1 os  reñí  edio  s,  d ec la  e í 
Sr.  Mihistrb  de  Ultramar,  son  los  que  quiero  y lo  que 
pido,  ño  porque  yo  (sigo  hablando  como  hablaba  él  sé- 
ñor  Ministró  dé  Ultramar),  no  los  tenga,  no  porque  yo 
no  tenga  mi  procedimiento  y iñi  modo,  sino,  porque 
oyendo  á otros,  completaré  con  süs  ideas  las  mías,  y 
veré  si  puedo  encontrar  una  resultante  qué  tenga  el 
verdadero  carácter  dé  remedió  positivo  y práctico.)) 

Sapé  el  Srf  Ministro  de  Ultramar,  y acaso  lo  se- 
pan también  ¿os  Sre,s.  'Diputados,  que  en  di  le  rentos 
ocasiones’ sé  han  presentado  como  remedios  dé  esos 
graves  males  los  siguientes:  supresión  ó rebaja  de  lós 
derechos  ctd  ^é^^cír^cióii^  si^priepipn-  del  derecho  tran- 
sitorio que  pagan  los  azucares  en  la  Península,  y de 
toda  exacción  que  venga,  digámoslo  así,  á mixtíñear 
la  librq  entrada  del:  azúcar;  libre  entrada  (y  esto  se 
ha  defendido  hace  poco  aquí),  libre  entrada  y libre 
venta  del  tabáóo;  tratado  de  comerció;  y,  por  último, 


que  se  favorezca  y auxilie  la  inmigración  de  trabaja- 
dores contratados. 

Pero  dice  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar*  en  cuanto 
se  refiere  á la  primera  parte,  es  decir,  á la  rebaja  ó 
supresión  de  los  derechos  de  exportación:  «Me  quitáis 
3 millones  de  pesos  del  presupuesto;  ¿de  dónde  los  voy 
á sacar  si  no  puedo  aumentar  la  contribución  directa, 
porque,  á la  vez  que  se  me  pide  qué  suprima  los  de- 
rechos de  exportación,  no  se  me  consiente  que  eleve 
el  tipo  de  la  contribución  directa,  y al  mismo  tiempo 
se  me  pone  en  el  caso  de  no  disminuir  la  cuantía  del 
presupuesto,  porque  como  el  presupuestó  es  el  reñejo 
del  régimen  político,  administrativo  y económico  del 
país,  mientras  no  se  me  pida  que  refórme  fundamen- 
talmente las  bases  de  ése  régimen  político,  económico 
y administrativo,  no  puedo’ prescindir  de  esos  3 millo- 
nes en  el  presupuesto? 

Y luego  se  levanta  el  Sr.  Ministro  y de  Hacienda 
dice:  «¿Cómo  voy  á suprimir  el  derecho  transitorio? 
¿Cómo  voy  á abrir  esta  brecha  en  el  presupuesto  de 
la  Península?  AI  fm*  dice  S«  S.,  si  mediando  ese  sacri- 
ficio que  yo  impusiera  M con  tribuye  ate  peninsular, 
supiera  que  resolvía  et  problema  de  la  producción  en 
Cuba,  ó supiera  que  contribuía  de  una  manera  sensi- 
ble á conjurar  lá  Crisis  que  cu  Cuba  sé  siente,  yá  ve- 
ríamos nlodo  de  suprimirlo;  pero  si  (como  con  razón, 
y c o n números  i n c o n tes t ab les  d em  os t Va b a S.  S . ) a u n 
cuando  la  Península  no  tuviera  pára  su  consumo  de 
azúcar  más  que  azúcar  de  Cuba,  y no  viniera  nada  de 
Puerto-Rico  y de  Filipinas,  ni  hubiera  industria  azu- 
carera dentro  de  nuestro  territorio,  no  podrá  ser  nun- 
ca mercado  para  íós  azúcares  de  Cuba,  supuesto  que 
no  se  venderla  en  este  mercado  más  que  el  6 ó 7 por 
100  de  la  producción  total  de  aquélla  isla,  ¿como  voy 
á hacer  una  reforma  de  esta  natüfalezá  con  la  'pers- 
pectiva de  tanta  ineficacia  y de  tan  compléra  esteri- 
lidad?)) 

O t ro  día,  c ont  es  tan  do  ¿ 1 o del  tratad  o , sé  le  van  t a 
á decir  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y créo  que  lo  con- 
firmará en  el  discurso  que  pronuncie  hoy:  «Si  no  hay 
tratado  de  comercio,  nó  es  por  culpa  nuestra  (y  és 
verdad),  porque  luchando  estamos  con  sinceridad  y 
con  buena  fe  para  que  haya  tratado:  la  culpa  es  de 
aquellos  á quienes  no  podéis  culpar,  de  extranjeros 
qüe  defienden  sus  intereses,  extraños  á los  nues- 
tros.» 

Por  ultimó,  ruis  dignos  compáncrós' de  diputa- 
ción por  Cuba  y Puerto- Rico  han  hecho  una  cam- 
paña laudable,  por  la  cual  merecen  aplausos,  para 
defender  la  libré  entrada  y la  libre  venta  del  tabaco 
de  Cuba  y de  Puerto-Rico  en  la  Península,  con  oca- 
óion  del  debate  sobré  arriendo  de  la  renta  del  tabaco. 
Todos  debele  recordar  las  palabras  qué  pronunció  el 
Sl\  Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  al  declarar 
qué  no  se  podían  aceptar  aquéllas  enmiendas,  ni  se 
podía  imponer  á España  aquel  sacrificio,  diciendo  que 
Cu  ba  y P ue  r to  Ri  c o e s tán  ; tá  n i tí  t é re  s a da  s , ó ta  l v e z 
más  interesadas  que  las  demás  provincias  españolas, 
ea  no  disminuir  ni  quebrantar  el  presupuesto  y el  Té- 
so  ró  de  la  Península,  ya  que,  pór  desgracia , pudiera 
estar  llamado  á acudir  eq  auxilio  de  las  desgracias 
por  que  pasan  ó pudieran  pasar  las  Antillas.  Y el  se- 
ñor Presidente  del  Consejo  dé  Ministros  invitaba  á 
los  Diputados'  ultramar inos  á ser  en  esto  razonables, 
y decía:  « Tened  presentes  'todas 'éstas,  c ir cúñsí an- 
clas; ayudadnos  á mantener  este  Tesoro  de  1 & Penín- 
sula, porque  en  él,  probablemente*  está  el  remedio  de 
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los  males  que  lamentáis;  por  consiguiente,  no  vengáis 
á quebrantarle  ni  á menguar  sus  recursos-» 

Yo,  Sres,  Diputados,  declaro  con  franqueza  que  al 
oir  estas  explicaciones , y al  oir  estas  observaciones 
de  los  Sres.  Ministros,  no  encuentro,  al  ménos  en  el 
arsenal  de  mi  capacidad  y de  mi  entendimiento,  ra- 
zón siria  y formal,  ni  argumento  sólido  con  que  atre- 
verme á contradecirles. 

Pero  entonces,  ¿no  habrá  ningún  remedio?  No  creo 
que  es  ahora  momento  oportuno,  ni  tal  vez  me  lo 
consentiría  la  fatiga  que  voy  sintiendo  de  entrar  en  el 
examen  detenido  de  lo  que  pudiera  llamar  mi  solu- 
ción, es  decir,  la  solución  de  los  que  como  yo  pien- 
san, Las  soluciones  que  proponemos  son  bien  conoci- 
das; todas  han  sitio  explicadas  en  esta  Cámara ; todas 
han  sido  presentadas  en  forma  de  proposiciones  do 
ley,  con  las  cuales  hemos  formado  un  folleto  que  se 
ha  repartido  á todos  los  Sres.  Diputados,  En  esas  so- 
luciones hay  algo  que  constituye,  á mi  juicio,  la  cla~ 
ve  de  toda  la  cuestión;  en  esas  soluciones  hay  lo  que 
podíamos  llamar  la  lógica  del  procedimiento.  Pedi- 
mos reformas  completas;  pedimos  la  alteración  del 
sistema  tributario;  pedímos  un  nuevo  orden  de  rela- 
ciones financieras  de  justicia  entre  las  provincias 
europeas  y americanas  de  la  misma  Patria;  pedimos 
que  la  reforma  del  sistema  tributario  alcance  al 
régimen  comercial  por  entero;  que  se  extienda  al  im- 
puesto de  consumos  de  ganados;  pedimos  que  se  su- 
priman por  completo  los  derechos  de  exportación,  no 
solo  para  el  azúcar,  sino  para  todos  los  productos  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  Pero  queriendo  todo  esto,  no  po- 
dernos obtenerlo  si  no  coronárnos  la  obra,  ¿Cómo?  Con 
un  nuevo  régimen  de  gobierno  colonial  que  permita 
la  formación  de  un  presupuesto  reducido  que  sea  con- 
secuencia y resultado  de  ese  nuevo  régimen,  porque 
no  Iiay  presupuesto  que  no  sea  el  espejo  en  que  se  ve 
la  política  y la  administración  del  país;  pqr  eso  pedi- 
mos que  haya  armonía  entre  ese  presupuesto  redu- 
cido con  el  nuevo  régimen  que  deseamos  establecer, 
con  la  verdad  del  yoto  del  impuesto  y con  la  sinceri- 
dad del  régimen  representativo. 

Conocéis  nuestras  ideas  ,en  punto  al  órden  de  la 
inmigración,  respecto  de  la  cual  hemos  dicho  y deci- 
mos que  queremos  atraer  y no  llevar;  poblar  y colo- 
nizar, no  crear  nuevas  formas  veladas  de  servidumbre: 
queremos  difundir  la  pequeña  propiedad  naciente  al 
calor  de  la  libertad  que  hoy  existe,  en  vez  de  vigorizar, 
sostener  y perpetuar  aquel  régimen  de  haciendas  seño- 
riales ó de  grandes  ingenios  de  los  poderosos  propie- 
tarios, Todo  esto,  que  estoy  en  el  deber  de  recordar 
ahora,  no  puedo  traerlo  al  debate,  porque  he  venido 
con  el  fírme  propósito  de  no  discutirlo;  pero  era  nece- 
sario que  lo  indicase  para  que  se  entienda  que  hay 
lógica  en  nuestras  soluciones;  todo  esto  oo  es  lo  que 
yo  pudo  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y al  Gobierno  que 
realicen,  porque  sé  que  hay  un  axioma  en  política  en 
virtud  del  cual  no  se  puede  ni  se  debe  pedir  á un  par- 
tido y á un  Gobierno  que  realicen  aquello  que  no  está 
en  uu  programa,  ni  en  armonía  con  sus  ideas  y opi- 
niones, 

Yo>  autonomista,  guardando  mis  ideas  y mis  con- 
vicciones en  el  interior  de  mi  conciencia,  como  en 
arca  sagrada,  y dispuesto  á defenderlas  y á propa- 
garlas siempre  que  para  ello  se  me  presente  ocasión, 
no  vendré  á pedir  á un  Gobierno  asímilisla  que 
plantee  la  autonomía;  pero  si  yo  no  puedo  pedir  eso 
á un  Gobierno  asi  milis  ta,  ¿nó  estoy  en  mi  derecho  al 


manifestarle  que  está  en  el  caso  de  realizar  reformas, 
como  medio  de  salvación,  que  está  en  el  caso  de 
realizar  las  reformas  compatibles  con  su  doctrina 
de  asimilación?  Este  es  el  punto  que  voy  á tratar 
ahora, 

¿Qué  puede  hacer  este  Gobierno?  Creo  que  puede 
y debe  modificar  el  sistema  tributario  de  las  Antillas, 
y principalmente  el  sistema  tributario  de  la  isla  de 
Cuba,  comenzando,  sobre  todo,  por  declarar  libre  la 
exportación,  como  libre  es  la  exportación  en  España; 
reformando  el  Arancel  de  una  manera  enteramente 
análoga,  en  cuanto  á la  esencia,  á como  se  ha  refor- 
mado el  Arancel  de  la  Península;  declarando  Ubres  y 
en  completa  franquicia,  desde  luego,  todos  los  artícu- 
los de  procedencia  y de  producción  nacional,  todo 
artículo  español,  y en  cuanto  á los  artículos  que  se 
llaman  de  primera  necesidad,  ó sean  los  indispensa- 
bles para  la  vida  y para  la  producción,  que  es  otra 
condición  de  vida,  no  estén  sujetos  más  que  á un  de- 
recho módico  de  balanza;  es. preciso  que  desaparezcan 
esos  derechos  monstruosos  que  se  cobran  por  el  com- 
plicado Arancel  de  Cuba,  del  cual  hizo  tan  magistral 
pintura  el  Sr.  Moret  cuando  combatiendo  él  primer 
presupuesto  de  los  conservadores,  defendió  aquí  las 
reformas  que  pedíamos;  que  se  reduzcan  todos  á la 
tercera  columna;  y en  cuanto  á los  demás  artículos,  no 
pido  al  Sr.  Ministro  ele  Ultramar  que  haga  en  ellos 
más  reducciones  que  las  precisas  para  que  lleguen  á 
pagar  únicamente  un  derecho  fiscal.  Respecto  al  tanto 
por  ciento  aü  valorem  que  esos  derechos  pueden  al- 
canzar, no  regatearé  al  Gobierno  el  modo  y la  forma 
que  dentro  de  su  criterio  asimilador  pueda  entender 
mejor  para  conseguir  que  alcancen  tipos  semejantes 
á los  del  Arancel  dé  la  Península. 

Veis,  Sres.  Diputados,  que  esto  es  sencillamente 
igualar  las  condiciones  de  aquellos  países  á las  con- 
diciones de  la  madre  Patria:  y creo  que  cabe  dentro 
dei  criterio  asunilista  de  ese  Gobierno  y de  ese  par- 
tido. 

Después  de  estas  reformas,  el  Sr.  Ministro  de 
Ultramar  puede  y debe,  y el  Gobierno  pueda  y debe, 
bien  por  medio  de  proyectos  de  ley  en  cuanto  se  con- 
sidere á esto  obligado,  ó por  medio  de  decretos  en 
cuanto  a ello  se  sienta  autorizado,  emplear  el  único 
raedlo  de  desarrollar  las  obras  públicas  en  aquellos 
países,  medio  que  ya  está  en  práctica  para  construir 
los  ferro -carriles  de  Cuba  y Puerto -Rico:  la  garantía 
del  interés.  Con  la  garantía  del  interés  el  Imperio  fran- 
cés resolvió  el  gran  problema  de  extender  y desarrollar 
fabulosamente  las  obras  públicas;  con  la  garantía  del 
interés  es  como  en  la  isla  de  Cuba  y Puerto-Rico  se 
podrán  hacer  caminos,  canalizar  ríos,  mejorar  los 
puertos  que  á toda  prisa  se', están  cegando;  en  una  pa- 
labra, desarrollar  grandes  obras,  que  serán  la  base 
de  una  nueva  vida  próspera  y feliz. 

Debe  hacer  él  Sr,  Ministro  de  Ultramar,  siempre 
dentro  del  criterio  asimilista,  otras  reformas  admi- 
nistrativas, porque  la  hacienda  municipal  y , la  pro- 
vincial viven  en  Cuba  y Puerto-Rico  en  estado  de 
asfixia  y de  absorción  completa  por  el  Gobierno  ge- 
neral. La  ley  provincial  y la  municipal,  que  este 
Gobierno  desde  luego  ha  declarado  que  llevará  á Cuba 
y Puerto-Rico,  deben  ser  pronto  aplicadas  á dichas 
islas.  Y el  Consejo  de  Administración  que  declaró 
aquí  el  Sr.  León  y . Castillo  cuando  era  Ministro  de 
Ultramar,  que  era  necesario  y urgente  reformarlo, 
¿cómo  se  habrá  de  reformar?  Acordaos  del  Senado- 
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consulto  del  Imperio  francés  á que  aludia  un  dis- 
tinguido hombre  público  que  es  muy  conocedor  y 
competente  én  estas  materias  coloniales,  y que  per- 
tenece á la  otra  Cámara,  el  Sr,  Ruis  Gómez.  La  Na- 
ción francesa,  como  Nación  colonial,  que  tiene  fama 
de  Nación  asimiladora,  y que  jamás  ha  sido  auto- 
nomista, reformó  los  antiguos  Consejos  coloniales. 
¿De  qué  suerte?  Dándoles  en  primer  lugar  grandes 
facultades  por  medio  dé  una  gran  descentralización. 
Les  dió  facultades  de  acuerdos  ejecutorios  en  todo 
aquello  que  fuese  de  carácter  económico  y adminis- 
trativo puramente  local,  hasta  el  punto  de  que  discii’ 
ten  sus  presupuestos,  de  que  reforman  sus  arance- 
les, etc.,  etc.  En  ésos  Consejos  coloniales  interviene 
el  elemento  electivo,  y así  en  parte  tiene  también  la 
debida  aplicación  el  verdadero  sistema  representativo. 
¿Hay  algún  inconveniente  en  que  un  Gobierno  asimi- 
lista,  en  que  el  Sr.  Ministro  de  Lfl tramar,  inspiráBdo> 
se  en  ese  ejemplo  de  la  Nación  francesa,  que  no  es 
autonomista  sino  asimilista,  realice  esta  reforma,  que 
después  de  todo,  aquí  f'ué  anunciada  por  el  Sr.  León 
y Castillo  desde  1887,  es  decir,  hace  cinco  anos? 

Un  ilustré  miembro  de  esta  mayoría,  el  Sr.  Ga- 
inazo,  en  quien  siempre  vl  una  esperanza  para  las 
soluciones  del  problema  colonial,  que  como  todos  vos- 
otros sabéis  bien,  en  el  seno  de  la  mayoría  tiene  un 
sentido  que  puede  llamarse  conservador,  marchaba 
en  mi  concepto  por  un  camino  análogo  á este  que  yo 
estoy  indicando.  Creía  ver  en  toda  su  política  ultra- 
marina ima  tendencia  á afirmar  el  sentido  conserva- 
dor, el  sentido  asimilista;  pero  á llevar  á Cuba  y 
Puerto-Rico  la  aplicación  de  los  principios  de  justi- 
cia de  tal  suerte,  que  se  hubiera  dado  con  el  señor 
G amazo,  como  yo  creo  que  se  dará  con  el  Sr.  Bala- 
guer  (aunque  como  es  de  procedencia  democrática  no 
me  extrañará  ni  me  causará  sorpresa)  , el  caso  que  se 
ha  visto  á menudo  en  la  política  colonial,  de  que  el 
sentido  conservador,  aplicado  á la  solución  del  pro- 
blema colonial,  casi  siempre  ha  resultado  fecundo 
para  la  causa  del  derecho  y de  la  justicia.  Pregun- 
tadlo si  no  á Francia.  No  fueron  ciertamente  demó- 
cratas, no  fueron  seguramente  liberales  avanzados  ni 
exagerados  los  que  llevaron  á las  colonias  francesas 
el  principio  deseentralizador.  Era  y es  principio  de 
justicia.  El  problema  de  Cuba  antes  es  de  justicia  y 
de  derecho  que  de  liberalismo  y de  democracia. 

Pero  además  del  hecho,  á mi  juicio  evidente,  de 
que  se  puede  bien  ser  ásimiiista  y entrar  en  este  or- 
den de  soluciones  que  acabo  de  indicar  al  Sr*  Minis- 
tro de  Ultramar,  ocurre  otro  hecho,  y es  que  la, prác- 
tica, que  la  realidad  no  han  de  poner  obstáculos  al 
Sr.  Ministro  de  Ultramar  para  estas  soluciones;  y 
como  prueba  de  ello,  es  fácil  demostrar  que,  si  por  me- 
dio de  la  completa  y universal  supresión  del  derecho 
de  exportación,  de  la  reforma  arancelaria,  como  acabo 
de  indicar,  y reduciendo  el  impuesto  de  consumos  de 
ganados  á límites  iguales  á los  que  tienen  para  otras 
industrias  las  cargas  que  sobre  ellas  pesan,  se  pro- 
ducirla ciertamente  una  baja  en  el  presupuesto  de 
ingresos,  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  tiene  medios,, 
sin  obrar  de  ninguna  manera  fuera  del  círculo  de  sus 
ideas  para  llenar  ese  vacío.  ¿Es  mi  misión  decirlos? 
¿Es  mi  misión  detallarlos?  ¿Es  la  iniciativa  mía?  No, 
ciertamente;  pero  sí  es  un  deber  moral  el  que  yo  ten- 
go de  indicar  cuál  es  el  camino.  El  camino  es,  y en- 
tiendo que  no  puede  ser  otro,  que  aquel  que  resulta 
de  la  aplicación  de  un  principio  de  justicia. 


En  Cuba  todos  han  sufrido,  en  Cuba  todos  han 
pagado,  en  Cuba  todos  han  padecido  por  virtud  de  los 
dolores  por  que  ha  pasado  aquella  sociedad  y por  vir- 
tud de  los  quebrantos  á que  ha  estado  expuesta.  Los 
propietarios,  todos  han  llegado  á pagar  en  ciertas  épo- 
cas contribuciones  verdaderamente  fabulosas,  con- 
tribuciones directas  que  llegaban  al  36  y aun  al  40 
por  100;  ha  habido  ocasión  en  que  se  ha  impuesto  un 
5 por  100  sobre  el  capital,  y se  hahecho  efectivo; 
los  propietarios  de  esclavos  han  visto  completamente 
perdida  una  gran  fortuna  sin  indemnización;  todos 
han  sufrido  por  igual;  es  más,  han  sufrido  también 
ele  rechazo  los  contribuyentes  peninsulares,  porque 
en  aquel  estado  de  perturbación  y de  guerra  que  en 
España  se  produjo  tras  de  la  revolución  de  Setiem- 
bre (no  ciertamente  por  consecuencia  de  ella),  en  el  es- 
tado de  guerra  por  que  pasó  la  Nación  española  du- 
rante aquellos  años  en  que  ardia  la  guerra  separatis- 
ta en  Cuba;  en  todos  los  graves  problemas  que  trajo 
aquella  situación,  relativos  al  crédito  y á la  deuda  del 
Estado,  ¿dejó  de  i afluir  más  ó ménos  directamente  la 
guerra  de  Cuba?  De  suerte  que  todos  lian  sufrido,  to- 
dos han  padecido,  todos  bao  pagado,  y todos  han  pa- 
gado, todos  han  padecido  y todos  en  muy  dura  y muy 
terrible  proporción,  ¿Quién  no  ha  sufrido?  No  es  esto 
dirigir  un  cargo  á nadie;  lejos  de  mí  tal  idea. 

Si  hasta  ahora  ha  podido  considerarse  que  los  fun- 
cionarios públicos  en  Cuba,  lo  mismo  deL  órden  civil 
que  del  órden  militar,  debieron  tener  por  retribución 
cantidades  enormemente  superiores  á las  que  tieaen 
los  funcionarios  similares  en  ia  Península;  si  esta  con- 
sideración para  mí  ha  podido  ser  respetable,  en  tanto 
que  ha  habido  una  razón  práctica  y positiva  que  la 
justificara,  desde  el  momento  en  que  digo  al  Sr.  Mi- 
nistro de  Ultramar  que  entre  francamente  por  el  ca- 
mino de  la  reforma  arancelaria,  ¿no  es  verdad  que 
desaparecerán  solo  con  esto,  como  ha  sucedido  cu  to- 
das partes,  las  causas  que  originan  la  carestía  que  allí 
hay?  ¿Cuál  otro  ha  podido  ser  el  fundamento  y el  orí- 
j gen  de  la  enorme  diferencia  entre  los  sueldos  de  unos 
y otros  funcionarios,  sino  la  carestía  de  la  vida,  la 
cual  es  base  y raíz  y causa  única  que  ha  determinado 
la  relación  arbitraria  é injustificada  ya  del  real  fuerte 
al  real  de  vellón?  No  hagais  más,  Sres,  Diputados,  no 
haga  más  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que  pasar  la 
vista  por  el  presupuesto  todos  ios  años,  y vea  á cuán- 
to asciende  la  columna  de  sobresueldos*  esa  columna 
que  constituye  el  enorme  exceso  que  establece  gran 
desigualdad  entre  los  funcionarios  de  la  Península  y 
los  de  Ultramar,  y comprenderá  qué  ancha  brecha  le 
abren  esas  partidas,  para  que  por  ella  entre,  no  por 
ahora  á destruirlas,  pero  sí  á mermarlas  en  justa  pro- 
porción. Tengo  aquí  los  números  para  demostrar  á 
S.  &,  que  no  es  cosa  baladí,  que  es  cantidad  de  tal 
monta,  que  casi  basta  para  cubrirla  baja  del  derecho 
de  exportación. 

Suprimido  este  derecho  y reformado  el  arancel, 
la  producción  se  hará  más  fácil  y barata.  La  reforma 
del  sistema  tributario  hará  que  la  vida  en  el  país  sea 
más  holgada;  se  asimilará  más  á la  vida  en  la  Penín- 
sula, y sobre  todo*  se  pondrá  al  productor  en  aptitud 
de  que  la  producción  esté  en  las  mismas  condiciones 
en  que  está  en  la  Martinica,  en  la  Guadalupe  y en 
otros  países  productores  de  sus  mismos  frutos.  ¿Es 
esto  solo?  No.  Hay  que  modificar  también  el  sistema 
tributario  en  otro  xmnlo,  que  le  proporciona  al  Minis- 
tro una  compensación , y que  yo  le  anuacío  desde 
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ahora  que  es  sobrada*  ¿Cuál  es?  Yo  sentí  que  la  nece- 
sidad de  discutir  mucha  política  no  me  permitiera 
discutir  los  presupuestos  del  Sr*  Gamazo,  porque  hay 
puntos  en  esos  presupuestos  que  son  base  de  ulte- 
riores reformas  que  nos  podrán  conducir  á grandes 
resultados*  Recuerdo  que  cuando  se  estaba  discutien- 
do! ese  presupuesto,  un  amigo  me  manifestaba  que 
debia  combatir  el  impuesto,  creado  por  el  Sr.  Gamazo, 
sobre  dividendos  de  accionistas  de  ferro-carriles*  y 
yo  dije:  no;  no  le  combato;  yo  veo  ahí  un  principio, 
veo  la  primera  piedra  puesta,  para  que,  desenvuelto 
después,  ó levantado  el  edificio,  muchos  que  en  Cuba 
no  contribuyen*  vengan  á contribuir,  como  todos  los 
demás  ciudadanos,  Y aun  creo  que  en  aquel  mismo 
presupuesto,  ya  indicaba  el  Sr*  Gamazo  la  posibilidad 
de  que,  del  mismo  modo  que  las  acciones  de  ferro- 
carriles, contribuyeran  otros  medios  de  producción 
y manifestaciones  de  riqueza.  Estudie  el  Sr*  Ministro 
de  Ultramar  cuáles  son  esas  otras  manifestaciones 
de  riqueza  que  no  tienen  derecho  para  permanecer 
indemnes  en  medio  de  la  pesadumbre  con  que  el  pre- 
supuesto grava  sobre  otros  medios  de  producción,  y 
cuando  haya  mirado  bien  esto  y haya  sumado  todas 
estas  partidas  que  acabo  de  citar  á la  ligera*  recono- 
cerá que  no  solo  puede  cubrir  esos  pocos  millones 
que  debe  disminuir  en  el  presupuesto,  que  no  solo 
puede  atender  á la  disminución  de  ingresos  que  se 
produjeran  por  la  supresión  del  derecho  de  exporta- 
ción, y por  la  reforma  arancelaria,  tal  cual  yo  la  pro- 
pongo, sino  que  aún  le  quedarla  alguna  margen  que 
podría  dedicar  á la  garantía  de  intereses  con  destino 
á los  ramos  de  fomento* 

Yo  no  puedo  hacer  aquí  ahora  un  presupuesto;  yo 
no  puedo  entrar  aquí  en  sumas  y restas;  yo  no  tengo 
aquí  más  deber  que  el  deber  moral  que  me  impongo 
de  fijar  las  líneas  generales  del  presupuesto  para  de- 
cir á este  Gobierno  que  la  salvación  está  en  la  aplí- 
caclon  de  estos  principios,  que  no  son  ciertamente  los 
de  mi  escuela,  que  no  expongo  ante  la  Cámara  hoy 
sino  porque  son  principios  cuya  práctica  me  parece 
prefec  turnen  te  compatible  con  el  sentido  asimilador 
de  este  Gobierno* 

Pero  la  deuda,  aun  independientemente  de  todo 
lo  que  he  dicho  que  se  refiere  á los  impuestos,  y mi- 
rada con  arreglo  á otro  orden  de  consideraciones,  con 
el  cual  voy  á terminar,  la  deuda  debe  ser  un  gran 
campo  de  transacción  para  todos;  la  deuda,  impropia- 
mente llamada  especial  de  Cul>ai  puede  permitir  á los 
hombres  de  Estado  españoles  hacer,  junto  con  nos- 
otros y con  todos  los  representantes  de  aquel  país,  un 
estudio  maduro  y detenido  de  la  cuestión  económica. 
No  es  de  olvidar  que  cuando  las  condiciones  que  aho- 
gan y sujetan  á la  producción  de  Cuba  no  la  permi- 
ten desenvolverse  ni  vivir,  está  eL  presupuesto  cu- 
briendo una  amortización  de  deuda,  que  solo  se  expli- 
ca financieramente  cuando  no  hay  déficit*  y llamo 
déficit,  no  solo  á la  diferencia  numérica  aparente  entre 
]ns  gastos  y los  ingresos,  sino  á la  que  resulta  de  los 
hechos,  real  y verdadero* 

Hay  que  convenir  en  que  cuando  todos  han  pagado 
v lian  sufrido,  como  antes  dije,  los  acreedores  del  Es- 
tado en  Cuba  no  se  han  de  oponer  á entrar  en  un 
arreglo , que,  después  de  todo,  nadie  está  más  inte- 
resado que  ellos  en  proporcionar  á Guba  los  medios 
de  reponerse  del  estado  de  quebranto  en  que  se  halla. 
Es  verdad  que  tienen,  y siempre  tuvieron,  en  favor  de 
sus  créditos,  la  garantía  nacional;  porque  yo  he  soste- 


nido siempre  que  España  consideró  existente  la  garan- 
tía  nacional,  aunque  no  estuviera  consignada  de  una 
manera  explícita,  como  después  se  ha  consignado;  es 
verdad  que  tiencu  la  garantía  nacional  sin  reserva; 
pero  también  es  verdad  que  sus  valores  sufrirían  un 
detrimento  muy  grande  si  Cuba  se  arruinase,  á lo 
cual  ellos  podrían  contribuir  si  no  concurriesen,  en 
la  misma  escala  que  todos,  á vigorizarla  y darla  fuer- 
zas para  que  se  coloque  pronto,  como  la  feracidad  de 
su  suelo  permite,  en  perfectas  condiciones  de  salva- 
bilidad,  que  nadie  está  más  interesado  que  ellos  en 
asegurar*  Entiéndase  que  yo  no  digo  esto  como  so- 
lución inmediata;  ya  comprende  el  Sr,  Ministro  de 
Ultramar  en  qué  sentido  lo  digo;  djgolo  en  el  sentido 
de  que  aquí  tiene  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  y tieneu 
los  Gobiernos  un  camino  por  donde  tengo  la  seguri- 
dad de  que  se  podría  llegar  á la  única  posible  solu- 
ción dentro  del  criterio  asimüista,  del  problema  econó- 
mico de  Cuba;  este  camino  no  es  otro  que  el  de  un 
concierto  patriótico  con  todos  los  acreedores  del  Es- 
tado en  Cuba,  que  permita  traer  un  presupuesto  que 
no  pase  de  15  millones  de  duros  con  una  fuerte  dota- 
ción para  el  desarrollo  de  todos  los  ramos  de  fomento* 

Declaro  que  cualesquiera  que  sean  mis  ideales  en 
materia  de  política  colonial,  ideales  que  sostengo  y 
he  de  sostener  hasta  que  muera;  declaro  que  sl  un 
Gobierno  viniese  aquí  con  soluciones  de  esta  natura- 
leza, con  presupuestos  así  concebidos  y así  inspira- 
dos* mi  voto*  mi  apoyo,  mi  concurso,  en  tanta  escala 
como  pudiera  prestarlo  el  ministerial  más  decidido, 
los  tendrá  tal  Gobierno. 

Después  de  haber  pronunciado  estas  palabras,  y no 
para  tratar  punto  político  alguno,  sino  para  cumplir 
un  deber  de  justicia  que  me  he  impuesto,  habiendo 
trascurrido  tanto  tiempo  sin  que  se  discutieran  pun- 
tos de  política  ultramarina,  no  terminaré  sin  enviar 
una  calurosa  felicitación  al  Sr,  Gamazo,  no  en  mi 
nombre  solo,  sino  en  nombre  de  todos  aquellos  á quie- 
nes directamente  represento,  por  haber  puesto  su  fir- 
ma al  pié  del  decreto  de  abolición  del  patronato  en 
Cuba,  y por  haber  impreso  á todos  sus  actos  y á todas 
sus  medidas  aquel  sentido  de  justicia  á que  antes  rae 
referí*  Tampoco  debo  sentarme  sin  dirigir  al  actual 
Sr.  Ministro  de  Ultramar,  al  Sr.  Halague r,  una  felici- 
tación no  menos  viva  por  haber  llevado  á Cuba  la  ley 
de  imprenta  y la  ley  de  matrimonio  civil,  y por  las 
declaraciones  que  aquí  ha  hecho*  por  ias  cuales  se 
comprometió  en  dias  pasados  á llevar  pronto  la  ley  de 
asociaciones.  Ya  en  Cuba  y Puerto-Rico  rige  la  ley  de 
reuniones,  igual  á la  de  la  Península.  Con  esto,  se- 
ñor Ministro  de  Ultramar*  y con  cumplir  el  com- 
promiso contraído  de  llevar  las  leyes  provincial  y 
municipal,  faltará  solo  un  punto,  sobre  el  que  quiero 
llamar  su  atención  sériamente;  es  la  reforma  electoral. 

Hay  en  ella  dos  cosas;  una  es  potestativa  en  el 
Gobierno  y puede  hacerla  por  decreto;  la  otra  tiene 
que  traerla  al  Parlamento.  Es  la  primera,  la  reforma 
de  la  división  de  distritos  en  ambas  islas,  y que  am- 
bas necesitan;  es  la  segunda,  la  reforma  del  censo 
para  ponerle  en  armonía  con  el  censo  electoral  de  la 
Península*  Mientras  á esto  no  se  llegue,  no  olvide  su 
señoría,  no  olvíde  el  Gobierno,  que  hay  desigualdad 
de  representación  en  la  Cámara  española,  y que  el 
sistema  representativo  no  está  bien,  apoyándose  sobre 
dos  censos  diferentes  en  una  y en  otra  parte  del  terri- 
torio de  la  misma  Patria.  Pero  dése  prisa  el  Gobierno 
en  realizar  estas  reformas,  porque  lo  que  se  remite 
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para  mañana,  luego  puede  no  hacerse;  y más  cuando 
yo  temo  que  ese  mañana  quizás  no  tarde  en  presen- 
tarse algo  oscuro  para  ese  Gobierno,  en  quien  nos- 
otros tantas  esperanzas  tenemos  cifradas. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Mor#  Pilo  la  pa- 
labra,. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Canalejas):  La  tie- 
ne S.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Señores  Di- 
putados, es  mi  objeto  en  este  momento,  al  solicitar 
vuestra  atención,  decir  tan  solo  algunas  frases  al  se- 
ñor Portuondo,  frases  cuyo  objeto  es  únicamente  el 
de  dar  al  debate  el  carácter  que  el  Sr.  Portuondo  le 
ha  querido  imprimir,  y que  ha  tomado  en  su  discurso 
proporciones  quemo  permitirán  terminarle  con  la  sola 
participación  de  los  Diputados  que  en  este  momento 
sé  encuentran  en  la  Gámara,  porque  el  Sr.  Portuondo, 
hablando  couuna  gran  sinceridad  (la  tiene  siempre;  me 
refiero  á la  sinceridad  de  los  hechos,  no  á la  sinceri- 
dad de  las  intenciones),  presentando  con  mucha  cla- 
ridad los  problemas,  no  imprimiéndoles  ni  colorido, 
ni  carácter  político  ni  de  partido,  ha  venido,  señores 
Diputados,  á presentar  en  toda  su  desnudez  y en  toda 
su  tristeza  la  realidad  del  estado  económico  y social 
de  la  isla  de  Cuba;  realidad  que  yo  necesito  encare- 
cer sobre  las  palabras  de  S.  S.,  no  porque  tenga  nada 
que  añadir  ni  que  quitar  de  esas  palabras,  sino  porque 
ai  fin  y ai  cabo,  dichas  por  el  Gobierno,  tienen  más  im- 
portancia y atraen  más  vuestra  atención  que  cuando 
las  pronuncia  un  Sr.  Diputado. 

Yo  estaba  dispuesto  á entrar  en  un  debate  sobre 
la  cuestión  del  tratado  de  comercio;  y en  lo  que  el 
Sr,  Portuondo  ha  dicho,  materia  tengo  para  hacer  al- 
gunas consideraciones;  pero  hay  además,  y con  mo- 
tivo del  tratado  de  comercio/ una  cuestión  fundamen- 
tal, una  cuestión  decisiva.  El  hecho  es  que,  como 
cuestión  de  tiempo  y como  cuestión  de  fondo,  toda  la 
política  económica  que  se  reñere  á las  islas  de  Cuba  y 
Puerto-Rico  ha  girado  en  derredor  de  la  conclusión 
de  ese  tratado. 

Es  un  hecho  evidente  para  todos  que  estamos  en 
este  punto  en  un  momento  decisivo.  El  Gobierno 
acepta  un  debate  en  el  cual,  Sres.  Diputados,  se  os 
pide  vuestra  opinión,  y hé  aquí  las  únicas  palabras 
que  quiero  decir;  en  el  cual  se  os  pide  que  forméis 
un  juicio  exacto  y cumplido,  que  os  preparéis  á ex- 
ponerlo, porque  una  de  las  ventajas  más  ciertas  y 
positivas  del  sistema  representativo  y parlamentario, 
es  la  de  que  los  Gobiernos  se  inspiren  en  el  sentido, 
en  los  deseos,  en  las  opiniones  de  los  representantes 
del  país;  y entonces,  colocada  la  cuestión  de  esta  ma- 
nera, aunque,  lo  que  no  es  imposible,  dejara  de  mani- 
festarse una  Opinión  bastante  clara,  bastante  unáni- 
me, para  que  el  Gobierno  tuviera  un  rumbo  marcado 
que  seguir,  todavía  el  Gobierno  podria  marchar  con 
desembarazo;  que  es  deber  de  los  que  ocupan  el 
Poder,  tener  soluciones  cuando  los  demás  vacilan,  fe 
cuando  los  demás  carecen  de  ella  y empujo  cuando 
á los  demás  les  falta.  De  suerte  que  el  debate  tiene, 
sobre  todas  las  condiciones  que  pueden  dársele,  la 
de  tratarse  en  él  de  una  cuestión  que  exige  cam- 
biar el  rumbo  que  se  ha  seguido  hasta  ahora;  cam- 
biar el  giro  de  los  hechos  legislativos  que  hácia  un 
punto  se  encaminaban,  y para  esto  el  Gobierno  nece- 
sita escuchar  á todo  el  mundo,  por  más  que  esté  re- 
suelto de  antemano  á tener  úna  Opinión  propia,  si  no 
resultase  bastante  clara  la  opinión  de  los  demás.  Hé 


aquí  por  qué  viene  como  consecuencia  inmediata 
una  del  discuro  del  Sr.  Portuondo. 

Yo  be  oido  antes  de  ahora,  yo  conozco  y conoce 
también  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  las  opiniones  de 
los  Sres.  Diputados  y Senadores  que  pertenecen  á la 
minoría  que  representa  el  Sr.  Portuondo;  hemos  oido 
esta  tarde  con  singular  complacencia  la  del  Sr.  Por- 
tuondo, y cou  ella  poco  más  ó ménos  la  do  otros  se- 
ñores Diputados  representantes  de  aquellas  provin- 
cias que  se  sientan  en  estos  bancos;  pero  nos  falta  la 
Opinión  siempre  respetabilísima  de  los  Sres.  Dipu- 
tados que  están  ausentes,  cuya  ausencia  me  cuesta 
trabajo  explicarme,  y los  cuales  espero  que  llegarán 
muy  pronto. 

Porque,  aun  dado  el  sistema  inaceptable,  según 
el  cual  puede  haber  Diputados  de  las  provincias  de 
Cuba  y Puerto-Rico,  que  no  se  ocupen  más  que  de 
aquellos  asuntos,  aun  dado  ese  sistema,  que  no  es 
admitido  por  vosotros,  aun  aceptado  eso,  todavía  no 
me  explico  cómo  delante  de  las  graves  cuestiones  que 
se  agitan,  cómo  delante  de  las  soluciones  que  á la 
isla  de  Cuba  se  ofrecen,  pueden  estar  vacíos  esos  es- 
caños, cómo  pueden  faltar  de  ellos  algunos  represen- 
tantes de  aquellas  provincias.  (El  Srr  Portuondo:  Ma- 
ñana ó pasado  estarán  aquí.)  Eso  iba  á añadir;  pero 
puesto  que,  al  fin  y al  cabo,  la  cuestión  viene  presen- 
tada por  el  Sr.  Portuondo,  el  Gobierno  oirá  cou  mu- 
chísimo gusto  á otros  Sres.  Diputados,  y aplazará  el 
continuar  el  debate  hasta  que  se  hallen  aquí  aquellos 
Sres.  Diputados.  Y dichas  estas  palabras  que  repre- 
sentan la  expresión  del  pensamiento  que  vosotros  sen- 
tís, voy  á decir  algunas  referentes  á mu  punto  con- 
creto que  facilitará  la.  Intervención  de  algunos  señores 
Diputados  en  este  debate,  á los  cuales  me  propongo 
contestar  llegado  el  caso.  Este  punto  es  el  relativo  al 
modus  víven&i)  acerca  del  cual  el  Sr.  Portuondo  se  ha 
servido  hacer  observaciones  con  las  cuales  estoy  con- 
forme, y acerca  de  las  cuales,  agradeciendo  la  bene- 
volencia con  que  me  ha  tratado,  tengo  que  recoger 
un  punto  que  me  importa  consignar. 

Ese  modus  vivendi  es  la  continuación  del  que  exis- 
tia, con  una  diferencia  marcada  por  el  Se.  Portuondo, 
una  diferencia  importante  y grave,  No  he  de  hablar 
aquí,  ni  importa,  de  por  qué  se  perturbó  aquella  mar- 
cha normal,  que  habla  sido  establecida  por  el  modus 
vivendi  que  primero  concertó  el  Sr,  Ruíz  Gómez,  y 
que  después  tuvo  la  suerte  de  llevar  á cabo  el  señor 
Elduayen.  Aquel  sistema,  beneficioso  para  las  islas 
de  Cuba  y Puerto -Rico,  fue  perturbado  por  la  procla- 
ma del  Presidente  Cleveland,  fecha  10  de  Octubre,  y 
se  hizo  necesario  tratar  de  restablecerle.  EL  Gobierno 
no  tuvo  gran  libertad  de  acción,  porque  mi  digno 
amigo  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar  recordará  de  qué 
manera  una  opinión  unánime,  manifestada  sin  reser- 
va por  todas  partes  en  la  isla  de  Cuba  y Puerto-Rico, 
venía  á ejercer  presión  sobre  el  Gobierno,  de  tal  suer- 
te, que  era  imposible  dejar  de  conservar  aquel  modus 
vivendi.  Pero  al  hacerlo,  surgió  una  dificultad,  que 
está  explicada  en  los  documentos  que  obran  en  poder 
de  los  Sres.  Diputados:  la  dificultad  de  que  una  vez 
publicada  la  primera  proclama,  no  podia  restablecer 
el  estado  ante  qua  sin  obtener,  ó mejor  dicho,  sin  ex- 
tender la  reciprocidad  al  punto  que  no  estaba  com- 
prendido en  el  primer  modus  vivmdi,  por  el  cual  se 
había  de  llevar  el  beneficio  de  la  tercer  columna  a la 
bandera  americana,  aun  cuando  trajese  productos  y 
mercancías  de  otros  países. 
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Esa  diferencia  entre  el  actual  modas  viveadí  y el 
antiguo  es*  en  mi  sentir,  uc  defecto  de  ese  sistema,  1 
que  es  puramente  mío  y de  mi  responsabilidad.  El 
anterior  sistema,  con  sus  beneficios,  corresponde  á los 
Sres*  ft-uiz  Gómez  y EIduayen:  este  último  detalle) 
nacido  de  lo  que  acabo  de  explicar,  es  de  la  respon- 
sabilidad del  Gobierno  en  general  y particularmente 
mia,  y como  lo  lie  considerado,  y sigo  considerándolo 
así,  y como  no  quise  irá  un  modas  vimndi  con  carác- 
ter definitivo,  he  pedido  siempre  que  se  aplicase  du- 
rante un  plazo  que  iba  unido  á la  negociación  del  tra- 
tado, y que  se  presenta  ahora  como  una  necesidad  po- 
lítica y comercial  que  debemos  resolver  después  de 
analizarla  y discutirla  ámpliamente* 

No  entro  en  este  momento,  porque  no  sería  opor- 
tuno, á tratar  de  la  importancia  y la  gravedad  que 
puede  tener  esa  cuestión;  sé  que  hay  quien  va  á dis- 
cutirla, y yo  adelanto  solo  la  idea  consignada  en  ese 
documento  de  que  en  realidad  la  trascendencia  de 
hecho  es  verdaderamente  pequeña:  pero  afirmo  que 
por  ser  una  condición  nueva  no  estipulada  en  eL  an- 
terior modas  vivmdh  y por  producir  alguna  pertur- 
bación en  las  relaciones  mercantiles  de  España  con 
Cuba  y Puerto-Rico,  puede  y debe  ser  objeto  de  uu 
tratado. 

Y consignado  esto,  recogida  la  alusión  sobre  este  | 
particular  de  mi  amigo  el  Sr*  Portuondos  mereservo 
para  después  de  las  observaciones  del  Sr*  Nicolau,  y de 
las  que  hagan  otros  Sres*  Diputados,  entrar  de  lleno 
en  la  cuestión,  única  que  me  concierne  en  este  de- 
bate, que  es  la  apreciación  del  Sr*  Portuondo  res- 
pecto  al  estado  de  las  negociaciones,  y á la  convenien- 
cia y á la  posibilidad  ó imposibilidad  de  llevar  á cabo 
un  tratado  mercantil  con  la  República  de  los  Estados- 
Unidos*  Y rogando  á los  Sres*  Diputados  que  dispen- 
sen esta  manera  de  discutir,  que  tiene  por  objeto,  no 
molestar  su  atención,  y ahorrarles  en  lo  posible  al- 
guna fatiga,  espero  las  observaciones  que  serán  diri- 
gidas al  Gobierno  en  esta  Cámara* 

El  Sr*  Ministro  de  ULTEAMáB  (Balaguer);  Pido 
la  palabra* 

El  §t\  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S* 

El  Su.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Dos 
palabras  únicamente,  porque  no  quisiera  que  el  señor 
Portuondo  pudiera  achacar  á descortesía  el  que  no 
conteste  inmediatamente  á las  observaciones  que  ha 
dirigido  al  Ministro  de  Ultramar*  Uno  de  los  motivos 
que  tengo  para  obrar  así,  lo  lia  indicado  ya  mi  digní- 
simo compañero  eL  Sr.  Ministro  de  Estado*  El  Gobier- 
no acepta  el  debate  tal  como  lo  presenta  el  Si\  Por- 
tuoudo,  con  toda  la  extensión  que  S.  S*  ha  querido 
darle,  pero  se  reserva,  y sobre  todo  se  reserva  el  Mi- 
nistro de  Ultramar,  puesto  que  dentro  de  poco  ha  de 
traer  los  presupuestos  á las  Cámaras,  presentar  aquí 
soluciones  concretas  y determinadas,  como  el  Sr.  Por- 
tuondo pide,  dada  la  triste  situación  económica  por 
que  atraviesa  la  isla  de  Cuba  y también  la  de  Puerto-  ; 
Rico. 

Me  reservo,  pues,  por  de  pronto  contestar  al  señor 
Portuondo,  y lo  haré  cuando  este  debate  llegue  á sus 
últimos  límites,  puesto  que,  he  oido  pedir  la  palabra 
al  Sr.  Nicolau,  y sé  que  van  á pedirla,  si  no  la  han 
pedido  ya  á la  Mesa,  algunos  de  los  Sres*  Diputados 
representantes  de  las  Antillas,  Entonces,  cuando  yo 
pueda  recoger  las  observaciones  que  aquí  se  hayan 
hecho  después  de  las  palabras  del  Sr*  Portuondo; 
cuando  haya  llegado  el  debate  al  término  necesario, 


para  ahorrar  repeticiones,  á fin  de  no  emplear  tiempo 
' en  balde,  para  no  tener  que  levantarme  tres  ó cuatro 
veces  á contestar  uno  á uno  á todos  los  Sres,  Dipu- 
tados; para  entonces,  digo,  me  reservo  en  un  breve 
resúmen  hacer  las  observaciones  que  yo  crea  opor- 
tunas y convenientes  á los  cargos  que  se  dirijan  al 
Ministro,  á las  observaciones  que  se  hagan  sobre  la 
política  y sobre  el  régimen  administrativo  en  las  An- 
tillas, que  está  llevando  á cabo  el  Ministro  de  Ul- 
tramar. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra* 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  Y*  S* 
para  rectificar* 

El  Sr*  PORTUONDO:  Dos  palabras,  Sres.  Dipu- 
tados, no  más,  para  colocarme  en  el  lugar  á que  me 
parece  que  me  lleva  la  consecuencia  de  mi  represen- 
tación y algo  de  la  consideración  que  debo  á mis 
compañeros. 

Yo  habla  anunciado  este  debate  desde  hace  ya 
largo  tiempo,  á los  Sres.  Ministros  de  Estado  y Ul- 
tramar; diré  más,  Sres.  Diputados,  considerando  que 
se  trata  de  una  gran  cuestión  nacional;  considerando 
qne  se  trata  de  un  grave  asunto  en  que  se  interesa 
todo  el  porvenir,  no  ya  solo  de  las  islas  de  Cuba  y 
Puerto- Rico,  sino  de  la  causa  española,  de  la  raza  es- 
cola, y considerando  también  que  en  este  debate 
habla  de  entrar  por  un  lado  importante  la  cuestión 
internacional,  habia  dicho  á mi  amigo  el  Sr.  Moret  y 
aun  habia  manifestado  al  Sr*  Ministro  de  Ultramar, 
que  no  me  parecía  digno  entrar  en  un  debate  de  esta 
naturaleza  sin  que  hubiese  antes  todo  aquel  acuerdo, 
único  posible  cuando  se  trata  de  un  Diputado  de  opo- 
sición, con  un  Gobierno:  pero  acuerdo,  patriótico  con- 
cierto, por  virtud  del  cual,  del  debate  no  pudieran 
salir  notas  que,  de  un  lado  entorpecieran  la  acción 
Ubre  diplomática  del  Gobierno;  ni  de  otro  lado  crea- 
ran al  Ministro  de  Ultramar  conflictos  que  soy  el  pri- 
mero en  evitar*  Esta  consideración,  creo  que  mereció 
del  Gobierno  todo  el  aplauso  que  el  Sr*  Ministro  de 
Estado  no  tuvo  inconveniente  en  tributarme*  Después 
de  esto,  yo  no  tenía  interés  en  apresurar  el  debate,  lo 
consideraba  necesario;  pero  desde  el  momento  en  que 
supe  que  se  habia  prorrogado  el  modas  moendi  basta 
Junio,  entendí  que  habia  tiempo  para  aplazar  el  de- 
bate, eu  lo  cual  tenía  yo  tanto  más  empeño,  cuanto 
que  quería  ver  á mi  lado  antes  y quería  estar  jauto 
con  mis  compañeros,  que  hoy  han  desembarcado  ó 
debido  desembarcar  en  Santander. 

Se  presentó  aquí  el  Sr*  Ministro  de  Estado,  y mo- 
vido por  tazones  de  Gobierno  que  no  me  toca  más 
que  respetar  y que  seguramente  la  Cámara  compren- 
de, hubo  de  decir  que  convenía  á los  intereses  del 
país  y del  Gobierno  el  tener  cuanta  antes  esta  dis- 
cusión; y yo  acudí  al  llamamiento  del  Sr*  Ministro 
de  Estado. 

Esta  ha  sido  la  razón  por  que  yo  he  pronunciado 
hoy  este  discurso,  estando  todavía  ausentes  mis  com- 
pañeros y amigos. 

Y después  de  justificada  esta  situación  mía  , para 
con  mis  amigos,  dos  palabras  á mi  querido  amigo  el 
Sr*  Ministro  de  Ultramar,  para  decirle,  que  precisa- 
mente esa  entipndo  yo  que  es  la  misión  de  los  Parla- 
mentos en  el  su  tema  ó régimen  parlameqtano  por  que 
se  gobierna  España:  la  de  traer  los  Diputados  el  cau- 
dal de  sus  conocimientos,  la  aspiración  de  sus  elec- 
tores, el  sentimiento  general  de  aquella  parte  del 
país  ó del  país  entero  á quien  representan,  para  iu- 
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dicar  soluciones , para  apuntar  ideas»  y en  cierto  modo» 
lo  diré  así»  porque  así  creo  que  es  verdad,  para  tomar 
una  parte  en  la  administración  y en  el  gobierno;  que 
no  por  ser  de  oposición  deja  de  tomarse,  dirigiendo  ad- 
vertencias, á veces  fiscalizando,  y en  muchos  casos, 
si  nosotros  no  nos  dejamos  llevar  de  apasionamiento 
ciego,  hasta  votando  con  el  Gobierno  mismo  de  quien 
somos  adversarios,  en  aquellos  puntos  en  que  caben 
patrióticas  conjunciones  y conciertos  felices  para  la 
Patria,  (Muy  bien,) 

El  ¡Sr.  NICOLAU:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S. 

Í¡1  Sr.  NIGOLATI:  El  Sr*  Ministro  de  Estado  re- 
cordará que  hace  poco  menos  de  diez  meses,  en  este 
mismo  Congreso  se  discutía  el  convenio  comercial 
que  bahía  de  celebrarse  con  Inglaterra.  El  Sr,  Minis- 
tro de  Estado,  que  estuvo  contestando  todos  los  car- 
gos que  le  hacíamos  algunos  Diputados , ya  particu- 
larmente, ya  desde  los  bancos  de  esta  minoría  liberal 
conservadora,' como  criterio  de  este  partido  político  en 
la  discusión  de  aquel  proyecto  de  convenio  con  Ingla- 
terra, sabe  bien  que  ademas  de  los  graves  peligros  que 
aquel  convenio  encerraba,  á juicio  de  los  que  á él  nos 
oponíamos,  existia  el  más  eminente  de  momento,  el  de 
que  aplicando  á todas  las  Naciones , y especialmente 
á Inglaterra,  que  era  la  más  temible  para  los  elemen- 
tos productores  del  país,  el  trato  de  Nación  más  fa- 
vorecida, resultaba  que  estando  existente  el  motlus 
vivendi  con  los  Estados-Unidos,  los  beneficios  de  la 
bandera  americana  deberían  ser  aplicados  de  igual 
manera  á todas  las  demás  Naciones  con  las  cuales  se 
hubiesen  celebrado  tratados  de  comercio. 

Yo  tuve  la  honra  de  evidenciar  entonces  que  este 
solo  peligro  comprometía  de  una  manera  evidentí- 
sima los  importantes  intereses  marítimos  de  nuestra 
Patria,  dedicados  al  tráfico  de  la  navegación  desde 
los  puertos  de  Inglaterra  á los  de  Cuba  y de  Puerto- 
Rico*  Sin  embargo,  tal  como  se  había  concertado 
aquel  modus  vivendi  el  Sr.  Ruiz  Gómez,  quedaba 
circunscrito  y aplicable  el  beneficio,  solamente  á los 
productos  que  con  bandera  de  aquellas  Naciones  pro- 
cediesen de  sus  respectivos  puertos.  Aun  así,  resul- 
taba que  la  bandera  española,  que  á favor  del  dere- 
cho diferencial  de  bandera,  disfrutaba  de  una  gran 
parte  del  tráfico  que  salía  de  los  puertos  del  Norte  de 
Europa,  bahía  desde  aquel  momento  de  compartir  ese 
tráfico  con  la  bandera  de  cada  Nación  respectiva,  que 
eu  virtud  de  los  tratados  invocasen  el  derecho  al  be- 
neficio otorgado  á la  Nación  americana.  Estábamos 
entonces  muy  lejos  de  pensar  que  dentro*  de  poco 
tiempo  vendrían  tales  modificaciones  á aquel  modus 
vivendi  con  los  Estados-Unidos,  que  lo  que  basta  en- 
tonces era  un  peligro  que  podía  alcanzar  solo  á uua 
parte  del  tráfico  que  disfrutaban  aquellos  intereses 
marítimos,  esas  innovaciones  inesperadas  les  pondrían 
en  el  caso  de  una  ruina  segura  é inevitable,  Pero  lo 
sensible^  Sres,  Diputados,  es  que  esas  modificaciones 
inesperadas,  que  en  nuestro  país  se  hacen  sin  tener 
en  cuenta  los  grandes  intereses  que  comprometen, 
y establecen  una  inseguridad  tal  para  los  intereses 
españoles  que,  doloroso  es  decirlo,  llegan  al  extremo 
de  que  nuestros  industriales  no  sepan  al  emplear  sus 
capitales  hoy  lo  que  de  aquellos  capitales  será  el  día 
de  mañana;  lo  más  sensible  es  que  esas  modificacio- 
nes se  hagan  de  una  manera  improcedente,  prescin- 
diendo de  lo  taxativamente  preceptuado  por  las  leyes 
del  país, 


La  ley  de  relaciones  comerciales  votada  en  el  año 
1882,  dice  en  su  art;  3 

«Se  autoriza  al  Gobierno  para  aplicar  desde  luego 
los  derechos  de  la  tercera  columna  del  arancel  vigente 
á los  productos  y procedencias  de  aquellas  Naciones 
que,  eu  debida  forma,  otorguen  á los  productos  y pro- 
cedencias de  las  islas  de  Cuba  y Puerto -Rico,  por  lo 
ménos  una  rebaja  equivalente  en  sus  respectivos  de- 
rechos ó recargos  arancelarios. » 

Basado  en  la  autorización  de  esta  ley  el  Ministro 
de  Estado,  Sr.  Ruiz  Gómez,  concertó  con  el  Gobierno 
de  los  Estados-Unidos  el  modus  vivendi  cuyos  princi- 
pales y más  esenciales  artículos  dicen  lo  siguiente: 
«Artículo  L°  En  virtud  de  la  autorización  otor- 
gada al  Gobierno  español  por  el  art.  3.°  de  la  ley  ác 
10  de  Junio  de  1882,  se  aplicarán  desde  luego  ios  de- 
rechos de  la  tercera  columna  de  los  aranceles  de  adua- 
nas de  Cuba  y Puerto -Rico  (lo  que  implica  la  supre- 
sión del  derecho  diferencial  de  bandera)  á los  productos 
y procedencias  de  los  Estados-Unidos  de  la  América 
del  Norte. 

En  compensación,  el  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos  suprimirá  el  recargo  que  tiene  establecido  de 
10  por  100  ad  valorem  sobre  los  productos  y proce- 
dencias de  Cuba  y Puerto- Rico  en  bandera  española.» 

De  manera  que  el  modus  vivendi  concertado  por 
el  Sr.  Ruiz  Gómez  está  perfectamente  ajustado  á la 
ley  que  autoriza  al  Gobierno  para  hacer  convenios  con 
las  Naciones  que  nos  otorguen  iguales  ó parecidos 
beneficios. 

Así  seguían  nuestras  relaciones  comerciales  con 
los  Estados-Unidos,  cuando,  en  virtud  del  convenio 
que  habíamos  ajustado  con  Inglaterra,  esta  Nación, 
siguiendo  la  huella  que  habían  trazado  otras  Nacio- 
nes con  las  cuales  teníamos  tratados  de  comercio,  re- 
clamó los  beneficios  que  habíamos  otorgado  á los 
Estados-Unidos,  y naturalmente  tuvimos  que  conce- 
der á Inglaterra  lo  mismo  que  habíamos  concedido  á 
los  Estados- Unidos,  y que  aquellas  Naciones  habían 
ya  invocado. 

Suscitáronse  ciertas  dificultades  en  la  manera  de 
interpretar  ese  modus  vivendi  para  su  aplicación  á 
ciertos  artículos  que,  no  siendo  producto  de  los  Es- 
tados-Unidos procedían  de  aquella  República,  y á los 
que,  por  esta  sola  condición  de  no  ser  producto  de 
los  Estados- Unidos,  creyó  alguna  autoridad  de  Cuba 
que  debía  aplicarse  la  cuarta  columna  del  arancel* 
El  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  reclamó  y resultó 
que,  al  parecer,  el  texto  del  convenio  comercial  con 
los  Estados-Unidos  tenía  dos  lenguajes,  tenia  dos  tex- 
tos distintos.  Los  norte-americanos  decían  que  hablan 
entendido  el  suyo  de  una  manera  que  comprendió  lo 
que  no  fuese  producto,  con  tal  que  procediese  de  la 
República,  y que  en  ese  sentido  estaba  redactado,  y 
el  Gobierno  español  sostenía  su  redacción  ajustada  á 
la  ley  que  la  au  torizaba. 

Diversas  notas  se  han  cruzado  entre  el  Ministro 
norte-americano  en  Madrid  y el  Gobierno,  y especial- 
mente  algunos  informes  sobre  tales  dificultades  eiria* 
nadas  del  Ministerio  de  Ultramar.  En  una  consulta 
que  el  Sr.  Ministro  de  Estado  hizo  á dicho  Ministerio 
en  2 de  Octubre  de  1886,  este  Ministerio  contestó  ca- 
tegóricamente lo  siguiente: 

<xL°  El  gobernador  general  de  Cuba  preguntó  al 
Gobierno  en  telegrama  de  22  de  Mayo  de  1884  si  el 
convenio  de  Febrero  comprendía  solo  productos  y pro- 
cedencias directas  ó alcanzaba  productos  extranjeros 
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de  procedencia  norte-americana;  y se  le  contestó  en 
telegrama  del  día  25  y en  Real  ó r den  de  28  de  Julio 
siguiente,  que  solo  productos  norte-americanos  pro- 
cedentes de  los  Estados- Unidos  estaban  comprendidos 
en  el  convenio. 

%*  El  cónsul  de  España,  en  Liverpool,  consultó 
en  Junio  de  1884  si  las  mercancías  inglesas  llevadas 
á Cuba  y á Puerto-Rico  en  barcos  de  los  Estados- 
Unidos  gozarían  del  beneficio  de  la  columna  tercera 
del  arancel;  y se  resolvió  por  Real  órden  de  25  do 
Julio  siguiente,  que  para  gozar  de  aquel  beneficio, 
era  condición  precisa  que  los  artículos  fuesen  pro- 
ductos de  los  Estados-Unidos,  y que  además  procedieran 
de  los  mismos  ^ y no  de  Inglaterra . » 

Por  consiguiente,  aquel  Ministerio  tan  competente 
en  semejante  asunto,  y que  dió  su  autorizada  opinión, 
viuo  á confirmar  real  y positivamente  que  lo  que  se 
había  acordado  entre  el  Gobierno  norte-americano  y 
el  Gobierno  español  era  que  los  productos  que  goza- 
rían de  la  tercera  columna  del  arancel,  serian  úni- 
camente los  originarios  y procedentes  de  los  Estados- 
Unidos;  y tanto  pesó  esa  opinión  en  el  ánimo  de  los 
mismos  negociadores  de  los  Estados-Unidos,  que  mis- 
ter  Curry,  en  una  nota  que  pasó  en  19  de  Octubre  al 
Ministerio  de  Estado,  proponía  lo  siguiente  para  tran- 
sigir las  diferencias  que  existían  entre  el  Gobierno 
español  y el  Gobierno  americano. 

« if  Los  derechos  de  la  tercera  columna  de  las 
tarifas  de  aduanas  de  Cuba  y Puerto-Rico  serán  apli- 
cados á ios  productos,  manufacturas  ó mercancías 
importadas  en  aquellas  Islas  desde  los  Estados-Uni- 
dos en  barcos  pertenecientes  a ciudadanos  de  este 
país.  Cualquiera  cambio  que  se  haga  en  las  tarifas  de 
aduanas  de  dichas  Islas  no  podrá  hacerse  en  forma 
que  cree  ningún  derecho  diferencial  de  bandera  con- 
tra la  de  los  Estados- Unidos. 

2. °  Todos  los  derechos  de  tonelaje  impuestos  en 
los  puertos  de  las  islas  de  Cuba  y Puerto-Rico,  serán 
los  mismos  que  para  los  barcos  españoles  para  los 
pertenecientes  á ciudadanos  de  los  Estados-Unidos. 

3. °  El  Gobierno  de  los  Estados-Unídos,  en  consi- 
deración de  los  arts.  l.°  y 2.°  de  este  convenio,  que 
contiene  concesiones  del  Gobierne  español,  suprimirá 
el  derecho  del  10  por  100  ad  valorem  que  se  ha  im- 
puesto sohre  los  productos,  manufacturas  ó mercan- 
cías procedentes  de  Cuba  y Puerto- Rico  en  bandera 
española,  é igualará  los  derechos  de  tonelaje  en  forma 
que  en  ese  respecto  los  barcos  de  España  y de  los 
Estados-Unidos  estén  colocados  en  el  mismo  pié  en 
el  tráfico  entre  los  Estados-Unidos  y los  puertos  de 
Cuba  y Puerto-Rico.» 

No  solamente  era  ya  el  Ministro  de  Ultramar  el 
que  sentaba  la  buena  doctrina  que  debía  prevalecer 
en  este  asunto,  sino  que  el  mismo  ministro  norte- 
americano, como  transacción  á las  dificultades  que 
se  presentaban,  la  sostenía,  aunque  la  ampliase  res- 
pecto á lo  que  no  fuese  producto.  Pero  sea  porque  el 
Presidente  de  los  Estad  os- Unidos  tuviese  ya  publi- 
cada su  proclama;  sea  porque  de  esa  proclama  se  des- 
prendía que  no  podía  tratar  con  otras  Naciones,  sino 
dentro  de  las  cláusulas  de  los  estatutos  revisados  de 
aquel  país;  sea  por  otras  causas  de  otro  orden  político 
ó económico,  que  yo  no  pretendo  penetrar,  la  verdad 
es  que  llegó  el  momento  en  que  el  Gobierno  español, 
al  efecto  de  zanjar  esas  dificultades,  aceptó  del  Go- 
bierno americano  las  condiciones  con  que  éste  reti- 
naría su  proclama;  condiciones  que  no  había  preten-  ¡ 


dido  ni  había  indicado  durante  el  curso  de  las  nego- 
ciaciones, y que  únicamente  á última  hora  las  exigió 
para  retirar  aquella  proclama  presidenciaL 

A mí  juicio,  en  este  momento  no  estaba  autoriza- 
do el  Gobierno  español  para  hacer  esa  concesión  al 
Gobierno  norte-americano.  Enhorabuena  que  el  Go- 
bierno norte-americano  necesitara,  en  virtud  de  las 
leyes  de  su  país,  para  retirar  su  proclama,  llevar  las 
cosas  en  el  sentido  que  á los  intereses  de  esa  Nación 
convenia;  pero  por  parte  nuestra,  debió  haberse  con- 
testarlo que  el  Gobierno  español  no  estaba  autorizado 
para  hacer  esa  concesión,  y,  sobre  todo,  que  de  ella 
se  habían  de  inferir  tales  perjuicios  á importantísi- 
mos intereses  de  España,  que  éstos  reclamaban  la 
imposibilidad  de  semejante  concesión.  De  manera,  se- 
ñores Diputados,  que  después  del  modm  vívendi  con 
los  Estados-Unidos  y en  virtud  de  los  convenios  ce- 
lebrados con  las  Naciones  europeas,  la  bandera  espa- 
ñola tiene  hoy  en  cada  puerto  la  concurrencia  de  las 
banderas  de  todas  las  Naciones  del  mundo,  y estando 
hoy  la  marina  mercante  española  en  condiciones  ta- 
les, que  el  Ministro  de  Estado  debió  tenerlas  en  cuenta 
al  hacer  esa  concesión  al  Gobierno  de  los  Estados - 
Unidos,  resulta  qoe  se  encuentra  poco  ménos  que  ven- 
cida en  esa  nueva  y universal  competencia  á que  se 
la  condena. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado  debió  meditar,  antes  de 
lanzar  los  buques  de  la  marina  mercante  española  á 
la  nueva  competencia,  que  más  que  en  beneficio  de 
los  buques  ñor  te- americanos  se  proporcionaba  á ios 
de  las  Naciones  europeas,  en  virtud  de  la  nueva  con- 
cesión otorgada  en  27  de  Octubre  último  de  sea  cual 
fuere  la  procedencia,  iba  á colocar  á la  marina  mer- 
cante española  en  la  situación  que  voy  á decir,  ci- 
tando al  efecto  un  ejemplo  palpable  para  que  los 
Sres.  Diputados  se  hagan  cargo  de  la  situación  pre- 
caria en  que  queda  nuestra  marina  desde  los  puertos 
extranjeros  de  Europa. 

En  virtud  de  esa  modificación  otorgada  á los  Es- 
tados-Unidos, resulta  que  sale  de  un  puerto  de  Ingla- 
terra, para  la  isla  de  Cuba,  un  buque  italiano,  ó un 
buque  francés;  y ese  buque  italiano,  ó ese  buque  fran- 
cés, al  levar  ancla  en  el  puerto  de  Liverpool,  va  ga- 
nando franco  y medio  por  tonelada  y por  cada  1.000 
millas  de  recorrido;  de  modo,  que  ese  buque  está  en 
ventajosísimas  condiciones  respecto  á un  buque  espa- 
ñol, que  no  cobra  nada  para  igual  viaje;  pudiendo 
decirse,  que  saliendo  aquel  buque  extranjero  de  Li- 
verpool, tiene  asegurado  el  coste  del  carbón  para  todo 
su  viaje,  ¿en  virtud  de  la  prima  que  se  le  concede,  y 
gana  mientras  navegue  y no  vuelva  á su  país,  míen- 
tras  que  el  barco  español  no  tiene  esa  ventaja*  y se 
ve  imposibilitado  de  hacer  la  competencia  en  tan  des- 
iguales condiciones. 

Lo,  expuesto  basta  para  apreciar  y juzgar,  además 
de  la  improcedencia  de-  la  modificación  concedida, 
las  consecuencias  funestas  que  para  uno  de  los  inte- 
reses nacionales  más  dignos  de  consideración  se  ori- 
ginan de  semejante  transacción.  El  Sr.  Ministro  de 
Estado  ha  dicho  que  real  y positivamente  la  cuestión 
estaba  toda  concretada  á esa  nueva  conccsien  que  se 
había  hecho  á los  Estados-Unidos,  y S.  S,  ha  añadido 
que  tal  concesión  era  de  su  exclusiva  responsabili- 
dad. Yo  lo  lamento  por  lo  mucho  qua  estimo  á S.  S.; 
pero  esto  no  ha  de  impedir  que  yo  lo  combata,  fun- 
dándome en  la  ley  que  ha  servido  de  guía  á los  Mi- 
nistros anteriores  para  estipular  los  convenios  reali- 
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zados  y en  proyectos  entre  los  Estados-Unidos  y las 
Antillas  aspañolas,  y he  de  combatirlo,  porque  por  un 
medio,  á mi  juicio  ilegal,  se  ha  realizado  una  conce- 
sión, infiriendo  un  gravísimo  daño  á grandes  intere- 
ses españoles.  En  nombre  de  ellos,  yo  me  encuentro 
en  la  necesidad  de  levantar  aquí  la  voz,  lamentando 
que  se  haya  concertado  un  pacto  internacional  de  tal 
naturaleza  sin  que  siquiera  se  haya  acudido  á la  dis- 
cusión del  Parlamento,  donde  acaso  podrían  esos  in- 
tereses haber  encontrado  su  legítima  defensa,  y tal 
vez  no  se  verían  en  la  mala  situación  en  que  se  les 
coloca. 

Voy  á concluir  dirigiendo  un  ruego  al  Sr.  Minis- 
tro dé  Estado  y otro  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar.  Su- 
plico al  Sr;  Ministro  de  Estado  que  nos  diga  si  para 
cuando  termine  en  3ü  ele  Junio  la  nueva  prórroga 
otorgada  á los  Estados-Unidos  está  dispuesto  á reti- 
rar de  las  estipulaciones  que  formen  entonces  la  base 
de  toda  ulterior  negociación  la  nueva  concesión  otor- 
gada en  27  de  Octubre  último,  para  la  que  a mí  jui- 
cio carece  de  autorización. 

Y en  cuanto  al  Su.  Ministro  de  Ultramar,  tengo 
que  decirle  que  ya  que  por  virtud  de  los  tratados  y 
convenios  ha  venido  á realizarse  en  1887  la  completa 
abolición  del  derecho  diferencial  de  bandera  en  Guba 
y Puerto-Rico,  que  no  deben  tener  lugar  basta  el  año 
1892,  como  disponia  la  ley,  si  está  dispuesto  para  re- 
mediar aquellos  daños  sufridos  por  la  marina  mer- 
cante á establecer  inmediatamente  el  cabotaje  con 
franquicia  de  los  artículos  peninsulares  y antillanos 
respectivamente  en  bandera  nacional. 

Y para  terminar,  voy  á hacer  una  indicación  á los 
Sres.  Ministros  de  Estado  y de  Ultramar. 

En  virtud  de  esa  ultima  concesión  hecha  á los 
Estados- Unid  os,  ha  arriado  ya  la  bandera  española 
una  Compañía  de  cuatro  vapores,  y en  lugar  de  la 
bandera  española  ha  izado  la  bandera  inglesa.  Ese  es 
un  síntoma  fatalísimo  de  descomposición  de  nuestra 
combatida  marina  mercante,  y es  empezar  á recorrer 
un  camino  por  el  cual  pueden  seguir  otras  Compa- 
ñías. En  otras  Naciones  que  nos  rodean  existen  leyes 
que  amparan  y protegen  á sus  respectivas  industrias 
marítimas.  La  lucha  por  la  existencia  se  impone  en 
momentos  supremos  de  sufrimiento.  ¡Dios  no  permita 
que  los  intereses  marítimos  de  mi  país  sigan  aquel 
ejemplo,  buscando  en  la  protección  ajena  lo  que  la 
propia  les  niega! 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Ruiz  Capdepon):  La 
tiene¿  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Seño- 
res Diputados,  en  virtud  de  las  palabras  pronunciadas 
por  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  y de  las  pocas  que  yo 
he  tenido  la  honra  de  dirigir  á la  Cámara,  antes  de 
que  hablara  el  Sr.  Nicolau,  creo  que  el  debate  princi- 
piado hoy  puede  darse  por  terminado,  por  el  momen- 
to, desde  el  instante  en  que  el  Gobierno  ha  aplazado 
la  discusión  para  cuando  estén  aquí  los  señores  re- 
presentantes de  la  isla  de  Cuba,  que  están  próximos  á 
llegar  ó han  pisado  ya  el  territorio  de  la  Península, 
según  nos  ha  dicho  el  Sr.  Portuondo.  Así  también 
debe  haberlo  comprendido  el  Sr.  Portuondo,  que  no 
se  encuentra  ahora  en  el  salón,  y debe  haber  quedado 
satisfecho  con  las  palabras  pronunciadas  por  el  señor 
Ministro  de  Estado,  y por  el  que  tiene  en  este  momen- 
to la  honra  de  dirigirse  al  Congreso. 


En  efecto;  el  Sr.  Portuondo  ha  venido  boy  noble- 
mente, no  en  son  de  guerra,  sino  en  son  de  paz;  no  á 
presentar  soluciones  en  nombre  del  partido  autono- 
mista, sino  á pedir  reformas  y á pedir  soluciones  al 
partido  asimilista.  Continuando,  digámoslo  así,  este 
debate  en  el  punto  en  que  terminó  en  la  otra  Cámara, 
el  Sr.  Portuondo  ha  creído  que  debía,  como  digno 
Diputado  de  aquella  Antilla,  levantarse  á advertir  ai 
Gobierno  la  situación  crítica  por  que  está  atravesando 
la  isla  de  Cuba,  y los  conflictos  originados  á conse- 
cuencia de  la  depreciación  que  los  azúcares  están  su 
friendo.  El  Sr.  Portuondo  ha  creído  que  el  Gobierno 
dehia  fijar  su  atención  en  este  punto  esencial  y en 
todos  los  demás  á que  S.  S.  se  ha  referido,  sobre  todo 
en  la  cuestión  de  reformas,  y particularmente  en  las 
reformas  económicas,  á más  de  las  reformas  políticas 
que  el  Sr.  Portuondo  ha  manifestado  que  bahía  em- 
pezado á hacer  mi  dignísimo  antecesor  Sr.  G amazo,  y 
que  yo,  por  mi  parte,  he  continuado  llevando  las  leyes 
de  matrimonio  civil  y de  imprenta,  con  algunas  mo- 
dificaciones y según  me  permitía  la  Constitución,  á 
las  islas  de  Cuba  y Puerto- Rico. 

Pocas  palabras  tengo  que  decir  á esto  en  nombre 
del  Gobierno.  Yo  ofrezco  á la  Cámara  y al  Sr.  Por- 
tuondo estudiar  detenidamente  para  presentar  mis  so- 
luciones á mis  compañeros  de  Gabinete,  y luego,  con 
motivo  de  los  presupuestos,  al  Congreso,  estudiar, 
epato,  detenidamente,  como  estoy  estudiando  ya  la 
manera  de  remediar,  si  no  por  completo  y en  absoluto, 
como  yo  quisiera,  los  males  graves  por  que  atraviesa 
la  isla  de  Cuba  en  estos  momentos,  al  ménos  para 
aminorarlos  en  lo  que  sea  posible,  y basta  donde  pue- 
da llegar  la  acción  del  Gobierno. 

Varias  de  las  reformas  indicadas  por  el  Sr.  Por- 
ttioodo  han  comenzado  ya  á realizarse.  Yo  no  be  de 
decir  á la  Cámara,  porque  lo  sabe  perfectamente,  que 
por  mi  parte,  ya  que  no  podía  quitar  en  Cuba  los  de- 
rechos de  exportación,  porque  ésto  representa  nada 
ménos  que  un  desnivel  de  3 millones  de  pesos  en  el 
presupuesto;  ya  que  no  podía  hacer  eso  en  Cuba,  por 
de  pronto,  be  hecho  todo  lo  que  estaba  en  mí  situa- 
ción poder  hacer,  que  es  rebajar  un  20  por  100  de  los 
derechos  de  exportación  en  la  isla  de  Cuba,  conforme 
estaba  autorizado  por  una  ley  hecha  en  Cortes. 

A más  de  esto,  por  medio  de  un  decreto  que  se  lia 
publicado  en  la  Gaceta  y que  rige  ya  en  Cuba,  yo 
traté  de  buscar  la  manera  de  que  pudieran  abaratarse 
los  jornales,  llevando  allí  toda  la  inmigración  posible, 
y ese  decreto  conduce  á lo  que  el  Sr.  Portuondo  desea; 
y á más  de  esto,  hay  en  estudio  en  el  Consejo  de  UI^ 
tramar  un  proyecto  de  ley  á ñn  de  llevar  á:  Cuba  la 
inmigración  en  gran  escala,  y de  una  manera  que  se 
puedan  realizar  todos  los.propósitos  y deseos  que  abri- 
ga el  Sr.  Portuondo,  y con  él  el  Ministro  de  Ultra- 
mar. Así,  pues,  yo  poco  tengo  que  decir  al  Sr.  Por- 
tuondo, á quien  veo  ahora  con  muchísimo  gusto  en 
su  banco;  pero  me  permitirá  que  le  diga,  que  así 
como  be  realizado  ó he  empezado  á realizar  parte  de 
las  reformas  que  S.  S.  pedia  para  la  isla  de  Cuba,  así 
prometo  solemnemente  á S.  S.  no  estudiar,  sino  con- 
tinuar estudiando,  es  decir,  estudiar  con  urgencia, 
que  esta  es  la  palabra,  todas  las  reformas  que  yo  crea, 
y crea  luego  el  Gobierno  cuando  yo  las  presente  á 
mis  compañeros  de  Gabinete,  todas  las  reformas  que 
con  motivo  del  próximo  presupuesto,  puedan  presen- 
tarse á las  Cámaras,  para  que,  aceptándolas,  se  lleven 
á la  práctica  en  Cuba. 
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Pero  para  entrar  ele  lleno  en  este  debate,  es  pre- 
ciso esperar  a que  los  dignos  compañeros  del  señor 
Portuondo  estén  entre  nosotros  y pueda  tomar  el  de- 
bate toda  la  extensión  que  el  Sr.  Diputado  quería 
darle,  ó al  menos  que  si  él  no  lo  quería  nosotros  se  la 
hemos  dado,  en  vista  de  sus  atinadísimas  observacio- 
nes. Yo  me  felicito  grandemente  de  que  el  Sr.  Por™ 
tuondo,  con  gran  elevación  de  miras  y con  gran  no- 
bleza, haya  venido  hoy  á la  Cámara  á advertir,  á 
manifestar  al  Gobierno  la  necesidad  imperiosa  de 
aquella  isla.  Esto  mismo  han  hecho  con  motivo  de 
otro  debate  parecido  en  la  otra  Cámara,  algunos  se- 
ñores Diputados  de  aquella  Antilla,  amigos  del  Go- 
bierno, que  particularmente  se  han  acercado  al  señor 
Presidente  del  Consejo  y al  Ministro  de  Ultramar  á 
advertirles  la  necesidad  ineludible  de  que  se  llevaran 
á cabo  y se  realizaran  ciertas  reformas  en  Cuba,  con 
motivo  de  un  meditado  plan  económico. 

Pues  bien;  yo  tengo  algunas  soluciones  que  pienso 
presentar  á mis  compañeros  ¡ y que  creo  pueden  con- 
ducir, lo  creo  sinceramente,  á los  deseos  que  tan  no- 
hilísimamente  abriga  el  Sr.  Portuondo,  y yo  con  éL 
Ofrezco,  pues,  á S.  S.,  que  con  motivo  de  los  presu- 
puestos vendrán  las  reformas  que  el  Ministro  de  Ul- 
tramar opina  que  pueden  ponerse  inmediatamente  en 
práctica  en  la  isla  de  Cuba,  anunciando  las  que,  sí  no 
pueden  plantearse  por  el  momento,  cree  el  Gobierno 
que  pueden  ponerse  más  adelante  en  práctica,  siguien- 
do este  sistema  gradual  á que  se  ha  referido  el  mis- 
mo Sr.  Portuondo.  Creo  qué  por  de  pronto  estas  pa- 
labras podrán  satisfacer  á 3.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  Estado,  á quien  atenciones  del 
servicio  han  obligado  á abandonar  por  el  momento 
este  local,  el  Sr.  Ministro  de  Estado,  mi  compañero, 
podrá  contestar  á las  demás  observaciones  del  señor 
Portuondo,  y en  particular  á las  del  &v.  Nicolau,  que 
principalmente  se  ba  referido  en  su  discurso  á asun- 
tos que  dependen  única  y exclusivamente  de  mí  com™ 
pañero.  Solo  con  respecto  al  Ministro  de  Ultramar  ha 
hecho  una  observación  el  Sr.  Nicolau,  ó por  mejor 
decir,  le  ha  dirigido  una  pregunta.  El  Sr.  Nicolao 
me  permitirá  que  hoy  me  reserve  contestar  á su  pre- 
gunta. En  ios  momentos  en  que  se  está  todavía  ges- 
tionando con  los  Estados- Unidos,  en  los  momentos  en 
que  se  está  ultimando  el  presupuesto,  que  dentro  de 
breve  tiempo  ha  de  venir  á la  Cámara,  la  contesta- 
ción que  yo  pudiera  dar  al  Sr.  Nicolau  puede  estar 
realmente  relacionada  con  los  estudios  que  se  están 
haciendo. 

Vendrá  el  momento  en  que  todo  el  plan  económi- 
co del  Ministro  de  Utramar  se  presentará  á la  Cáma- 
ra, y entonces  será  ocasión  de  discutir,  entonces  será 
ocasión  de  apreciar  si  el  Ministro  de  Ultramar  ha 
realizado  los  deseos  de  S.  3.  y del  Sr.  Portuondo.  Así, 
pues,  el  Gobierno,  y el  Ministro  de  Ultramar  en  par- 
ticular, atenderán,  como  no  pueden  ménos  de  atender, 
las  observaciones  y las  nobles  y patrióticas  palabras 
que  hoy  se  han  pronunciado  en  la  Cámara,  y tendrán 
en  cuenta  lo  que  se  ha  dicho  por  parte  del  Sr.  Por™ 
tuondo,  como  también  lo  que  ^e  ha  dicho  por  parte 
del  Sr.  Nicolau;  tendrán  en  cuenta  las  observaciones 
que  han  hecho  estos  Sres.  Diputados,  que  algunas  de 
ellas,  me  adelanto  á decirlo  porque  no  tengo  reparo 
ninguno  en  ello,  algunas  de  ellas  están  de  acuerdo  con 
las  que  tiene  el  actual  Ministro  de  Ultramar.  Estas  ob- 
servaciones servirán  de  norma  al  Gobierno,  para  que  en 
el  momento  en  que  yo  pueda  presentarle  todo  el  plan 


económico  sobre  el  cual  quiero  hacer  descansar  el  por- 
venir de  nuestras  Antillas,  y en  especial  de  la  isla  de 
Cuba,  que  merece  preferentemente  nuestra  atención; 
estas  observaciones , repito,  servirán  para  que  el  Go- 
bierno pueda  tenerlas  en  cuenta,  y pueda  de  este  modo 
presentar  brevemente,  ampliándolas,  si  fuese  necesario, 
en  la  próxim  a discusión  que  tendrá  lo  gar  aquí  cuando 
vengan  los  demás  Diputados  de  la  isla  de  Cuba,  ser- 
virán. para  que  el  Gobierno  fije  su  atención  y pueda 
irse  resueltamente  con  la  energía  que  reclamaba  el 
Sr.  Portuondo,  con  toda  la  detención  que  exige  el 
caso,  á buscar  remedios  eficaces  para  la  situación, 
para  los  males  que  hoy  sufre  la  isla  de  Cuba  y para 
salvar  la  situación  verdaderamente  angustiosa  de 
aquella  provincia:  debiendo  advertir  que  yo  creo  sin- 
ceramente que  con  las  soluciones  que  presentará  el 
Gobierno,  con  las  modificaciones  que  pueda  hacer 
después  de  oir  los  discursos  de  los  Sres.  Diputados,  y 
principalmente  de  aquellos  que  tan  encariñados  están 
con  las  Antillas  y que  tan  de  cerca  siguen  sus  sufri- 
mientos y sus  glorias,  tengo  la  seguridad,  repito,  de 
que  encontraremos  la  manera  de  realizar  el  que  la 
isla  de  Cuba  alcance  la  situación  próspera  que  todos 
deseamos.  Estamos  abocados  realmente,  próxima- 
mente, y digo  próximamente,  entendiéndolo  como  se 
entiende  cuando  se  habla  de  grandes  cosas  que  pue- 
den cambiar  hasta  la  faz  del  país,  estamos  abocados 
quizás  á grandes  acontecimientos,  como  por  ejemplo 
el  de  la  apertura  del  canal  de  Panamá. 

Para  cuando  esto  se  realice,  parece  que  la  Provi- 
dencia ha  determinado  que  la  isla  de  Cuba  pueda  ser 
una  de  las  comarcas  más  prósperas.  El  Gobierno  ha 
de  tener  en  cuenta,  no  solo  el  presente  de  Cuba,  sino 
los  futuros  destinos  de  aquella  nuestra  provincia  que- 
rida, y por  consiguiente,  doy  esta  explicación  al  se- 
ñor Portuondo  para  demostrarle  el  motivo  por  que  no 
entro  de  lleno  á discutir  todos  los  proyectos  y refor- 
mas que  ha  presentado  S.  3.  Creo  que  S.  3.  se  tendrá 
por  satisfecho  con  las  explicaciones  que  he  dado,  sin 
perjuicio  de  darle  otras  dentro  de  la  reserva  que  debe 
guardar  un  Ministro  sobre  los  asuntos  de  Ultramar  y 
Guando  tome  la  parte  que  he  de  tomar  en  el  debate 
cuando  vengan  los  compañeros  de  3.  3. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  3, 

El  Sr.  PORTUONDO:  No  rectifico  ai  discurso  que 
acaba  de  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar, 
porque  habiendo  manifestado  el  8r.  Ministro  de  Es- 
tado haberse  visto  en  necesidad,  que  él  mejor  que 
nadie  ha  podido  apreciar  sin  duda,  de  aplazar  la  con- 
testación á esta  interpelación,  para  cuyo  principio 
más  que  mi  voluntad  íué  causa  determinante  sm  ex- 
citación con  carao  tér es  de  urgencia,  me  reservo  para 
cuando  el  Sr.  Ministro  de  Estado  estime  conveniente 
ó tenga  por  conveniente  venir  á la  Cámara  y dar  con- 
testación á mi  discurso,  que  en  la  parte  que  á él  se 
refiere  ha  quedado  incontestada,  usar  del  derecho  de 
réplica  ó simple  rectificación.  Entonces  me  haré  cargo 
de  las  observaciones  discretas,  como  todas  las  suyas, 
expuestas  por  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  porque 
debo  decir  dos  cosas  que  para  mi  representación  y 
carácter  estimo  de  importancia  capital,  y son;  pri- 
mera, que  para  mí  la  cuestión  del  tratado  de  comer- 
cio con  los  Estados-Unidos  y de  la  subsistencia  del 
mod/UsS  mvend¿i  y la  cuestión  de  la  reforma  económica 
y administrativa  que  han  de  inspirar  el  próximo  pre— 
supuesto  para  Cuba,  son  solidarlas;  de  tal  suerte,  que 
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no  se  puede  discutir  y examinar  una  sin  discutir  y 
examinar  la  otra.  Así  espero  que  mi  amigo  el  señor 
Ministro  de  Ultramar  me  perdonará  si  ahora  no  entro 
en  el  debate  rectificando  á su  discurso,  y lo  aplazo 
para  cuando  dé  cumplida  contestación  ó replique  al 
que  ha  ofrecido  pronunciar  el  Sr.  Ministro  de  Estado. 

Segundo' punto,  que  me  parece  muy  importante. 
Cierto  que  la  ausencia  de  mis  compañeros  de  diputa- 
ción hubiera  sido  y era  para  mí  causa  bastante  para 
desear  el  aplazamiento  de  esta  interpelación,  aplaza- 
miento que  no  he  podido  realizar  por  las  excitaciones 
con  carácter  de  perentoriedad  que  me  dirigió  el  señor 
Ministro  de  Estado;  pero  del  concepto,  que  tanto  el 
Su.  Ministro  de  Estado  como  el  de  Ultramar  han  ex- 
puesto esta  tarde  como  excepción  para  aplazar  la  con- 
testación, resultarla  un  hecho,  que  yo  desde  luego 
declaró  que  no  puedo  aceptar,  y que  me  importa  que 
quede  abora  mismo  esclarecido.  La  ausencia  de  esos 
queridos  amigos,  si  bien  sensible  para  mí  y para  to- 
dos los  Sres.  Diputados,  no  constituye  una  falta  de 
representación  del  partido  que  el  Sr.  Labra  y jo  re- 
presentamos tanto  como  todos  juntos,  hasta  el  punto 
dé  que  jamás  ha  pasado  por  nuestras  mientes  la  idea 
ó el  temor  que  sería  completamente  infundado,  y 
hasta  para  nosotros  un  tanto  injurioso,  de  que  nues- 
tra representación  se  considerase  truncada  por  estar 
aquí  nosotros  solos.  No;  con  nosotros  está  toda  entera 
nuestra  representación;  así  es  que,  respetando  como 
respeto,  y aceptando  como  acepto  las  manifestaciones 
con  que  los  Sres.  Ministros  de  Estado  y de  Ultramar 
han  querido  justificar  el  aplazamiento  de  la  contesta- 
ción á mi  discurso,  no  puedo  aceptar,  no  acepto,  hago 
constar  de  un  modo  claro  que  contra  tal  sentido  me 
pronuncio;  no  puedo  aceptar,  digo,  el  sentido  en  virtud 
del  cual  se  cree  incompleta  la  representación  de  un 
partido,  de  una  idea  ó de  un  sentimiento,  cuando  es 
mayor  ó menor  el  número  de  individuos  que  le  repre- 
sentan. 

Después  de  haber  hecho  constar  esto,  y deseando 
que  cuanto  antes  encuentre  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
removidos  los  inconvenientes  que  ha  tenido  para  con- 
testar inmediatamente  á mi  discurso,  solo  me  queda 
la  pena  y el  dolor  de  haberme  visto  eu  el  caso  de  an- 
ticipar mi  interpelación;  que  si  hubiera  tenido  de  esto 
conocimiento,  no  la  hubiera  desde  luego  explanado. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  Pido 
la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ULTRAMAR  (Balaguer):  El 
Sr.  Portuondo  habrá  comprendido  bien  desde  luego 
el  alcance  de  las  palabras  que  yo  he  tenido  ocasión  de 
dirigir  á la  Cámara  en  contestación  á la  parte  del  dis- 
curso de  S.  S.  dirigida  al  Ministro  de  Ultramar.  El 
Sr.  Portuondo  se  ha  limitado,  eu  todo  lo  que  se  ha 
referido  á mi  Ministerio,  á dos  cosas:  primera,  mani- 
festar la  situación  triste  y angustiosa  que  atraviesa 
la  isla  de  Cuba,  principalmente  en  la  cuestión  eco- 
nómica, que  tanto  le  afecta;  segunda,  á indicar  pre- 
visoramente (y  en  esto  ha  hecho  muy  bien  S,  S.,  y yo 
le  aplaudo),  los  remedios  que  á juicio  de  S.  S.  puede 
el  Gobierno  aplicar  á este  estado  de  cosas.  Esta  ha 
sido,  con  respecto  á mi  Ministerio,  la  síntesis,  según 
creo,  del  discxirso  del  Sr.  Portuondo.  Por  esto  yo  me 
he  levantado  á contestar  á S.  S.,  no  á aplazar  mi  con- 
testación, sino  á contestar  resueltamente  aí  Sr.  Por- 
tuondo, diciéndole  que  el  Gobierno  tendrá  muy  en 
cuenta  estas  observaciones,  como  todas  las  que  los 


Diputados  le  dirijan,  y mucho  más  en  este  momento, 
en  que  se  está  ocupando  de  los  presupuestos  de  Ultra- 
mar. El  Gobierno  tendrá  en  cuenta  las  observaciones 
de  S.  S.,  como  tendrá  también  en  cuenta  el  noble  y 
patriótico  propósito  que  á S.  S.  anima;  y cuando  trai- 
ga a^uí  los  presupuestos,  presentará  una  solución, 
que  podrá  ser  buena  ó que  podrá  ser  mala,  pero  que 
entonces  será  el  momento  oportuno  de  discutirla.  Yo 
me  he  adelantado  á decir  á S.  S.  que  algunas  de  las 
reformas  que  propone  las  tenía  yo  ya  estudiadas  y 
meditadas,  y creo  que  algunas  de  ellas  podré  traerlas 
eu  los  próximos  presupuestos. 

Conste,  pues,  que  el  discurso  de  S.  S.  queda  con- 
testado por  parte  del  Ministro  de  Ultramar,  puesto  que 
solo  se  reserva  su  Opinión  relativamente  á determi- 
nados puntos.  Guando  estos  puntos  vengan  á la  discu- 
sión si  por  casualidad  S.  S.,  ó algún  otro  Sr.  Diputado, 
quisiera  sobre  estos  puntos  concretos  tener  un  deba- 
te, el  Gobierno  está  dispuesto  á contestar  á las  obser- 
vaciones que  se  le  hagan.  Pero  he  de  volver  á repetir 
que  no  es  este  el  momento  oportuno  para  entrar  en 
esta  discusión,  aunque  el  Gobierno  está  aquí  para  oír 
las  observaciones  de  los  Sres.  Diputados,  para  pesar- 
las, para  estudiarlas  y para  examinarlas  y para  ver 
lo  que  de  ellas  se  debe  aceptar  y lo  que  de  ellas  se 
debe  rechazar. 

Respecto  de  las  palabras  á que  S.  S.  ha  aludido, 
debo  decirle  que  no  he  tenido  intención  de  dirigir 
cargos  á B. -S,;  lo  que  yo  queria  decir  era:  que  des- 
pués de  los  brillantes  discursos  de  B.  S.  y del  señor 
Ministro  de  Estado,  y después  de  las  palabras  que  yo 
he  pronunciado,  creía,  yo  necesario  decir  que  cuando 
viniera  la  ampliación,  digámoslo  asi,  de  este  debate, 
y tomaran  parte  otros  Sres;  Diputados,  no  solo  aque- 
llos á que  me  he  referido,  sino  otros  Diputados  que 
profesan  distintas  ideas  políticas  que  S.  S.,  entonces 
sería  el  momento  de  que  con  más  extensión  el  Go- 
bierno pudiera  contestar  á las  censuras,  á las  obser- 
vaciones y á los  cargos  que  S.  S.  ha  hecho. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  S.  S. 

El  Sr,  PORTUONDO:  No  tengo  nada  que  añadir  á 
lo  que  antes  dije,  sino  precisar  el  sentido  de  dos  de 
mis  ideas. 

He  entendido  que  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar,  ha- 
ciendo lo  que  no  ha  hecho  su  colega,  mi  digno  amigo 
el  Sr.  Ministro  de  Estado,  ha  dado  contestación,  en  la 
parte  que  ha  estimado  conveniente,  á mi  discurso. 
Claro  es  qne  al  rectificar  ó replicar  yo,  habré  de  per- 
mitirme demostrar  al  Sr.  Ministro  de  Ultramar  que 
lo  primordial,  lo  esencial  de  mi  discurso,  ha  quedado 
incon testado,  no  en  la  voluntad  de  S.  S.,  sino  en  la 
realidad  de  los  hechos;  pero  me  reservo,  para  hacer 
esa  rectificación,  para  aquel  momento  eu  que  tenga 
por  conveniente  venir  el  Sr.  Ministro  de  Estado  á dar 
contestación  á mi  interpelación,  porque  entiendo, 
como  sin  duda  no  puede  ménos  de  entender  el  señor 
Ministro  de  Ultramar,  que  son  las  dos  cuestiones  que 
he  tratado,  por  su  naturaleza  y por  el  modo  con  que 
las  he  tratado,  tan  solidarias,  están  tan  íntimamente 
ligadas,  que  mal  podría  contestar  á una  sin  tener  la 
contestación  de  otra  á que  rectificar. 

Pero  lo  que  me  ha  importado  más,  y de  lo  que 
me  interesa  que  quede  constancia  antes  de  terminar 
esta  cuestión,  es  este  hecho:  yo  había  anunciado  una 
interpelación;  yo  no  tenía  prisa  en  desarrollarla,  ni  en 
explanarla;  en  ausencia  mia  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
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vino  á la  Cámara  á manifestar  que  era  interés  del 
Gobierno  el  tratar  las  cuestiones  graves,  delicadas  é 
importantes  que  yo  habia  anunciado  en  mi  interpela- 
ción, y me  invitó,  á pesar  de  estar  yo  ausente , para 
que  viniera  á explanarla;  tan  luego  como  recibí  la 
comunicación  de  la  Mesa,  acudí  presuroso  á mi  asiento 
y acepté  la  invitación  y dije:  aquí  estoy.  Razones,  que 
desde  luego  yo  he  reconocido,  han  hecho  que  se  haya 
aplazado  uno  y dos  dias  La  interpelación;  he  venido 
hoy,  y he  venido  á primera  hora,  porque  el  Si\  Pre- 
sidente de  la  Ciámara,  muy  ganoso  y quizá  impaciente 
porque  esta  interpelación  pasara  á*p rimara  hora,  para 
que  hubiera  tiempo  do  tratar  otros  asuntos,  me  habia 
excitado  á que  no  faltara;  he  venido  muy  temprano; 
he  explanado  mi  interpelación,  y conste  que  el  señor 
Ministro  de  Estado  ha  dicho  que  no  estimaba  conve- 
niente ú oportuno,  por  razones  que  no  examino  ni 
discuto,  pero  que  deseo  que  consten,  dar  contesta- 
ción inmediata  á mi  interpelación  y que  ésta  quedaba 
aplazada,  no  para  mañana  á primera  hora,  sino  para 
cuando  vengábanos  Sres.  Diputados  amigos  mios, 
cuya  representación  está  aquí  tan  íntegra,  estando 
ellos,  como  no  estando.  Y como  á mí  me  importa 
mucho  hacer  comprender  estos  extremos,  y sobre 
todo,  que  quede  clara  y terminantemente  establecido 
que  donde  estamos  el  Sr.  Labra  y yo,  que  repre- 
sentamos el  mismo  sentido  que  esos  amigos  nuestros, 
ó que  donde  está  el  Sr.  Labra  ó estoy  yo,  está  la  repre- 
sentación integra  parlamentada  que  indica  ese  sen- 
tido, resulta  que  no  quedaría  yo  en  mi  puesto,  que 
no  quedada  en  mi  lugar,  que  aparecería  algo  des- 
airada mi  posición  en  el  Parlamento,  y yo  soy  muy 
celoso  en  todo  lo  que  á esto  se  refiere,  si  yo  no  hi- 
ciera constar,  de  una  manera  terminante  y precisa, 
los  conceptos  que  he  querido  expresar,  y que  no  sé 
sí  quedarán  expresados  con  la  claridad  que  yo  de- 
seara. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  Pido  la  pa- 
labra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  Y.  S. 

El  Sr.  Ministro  de  ESTADO  (Moret):  El  giro  del 
debate  me  obligó  á contestar  al  discurso  del  Sr.  Por- 
tuondo.  Su  señoría  no  necesita  esforzarse  en  demos- 
trar lo  que  yo  no  niego.  Yo  he  considerado  urgente 
el  debate,  he  esperado  todo  el  tiempo  que  creía  que 
podía  esperar,  y últimamente  era  mi  opinión  que  no 
debia  ser  aplazado;  pero  desde  el  momento  eu  el  cual 
S.  3.  ha  indicado,  que  podían  hallarse  presentes,  con 
solo  una  dilación  de  dos  ó tres  dias,  otros  señores  re- 
presentantes de  Cuba,  he  creído  que  los  términos  del 
discurso  de  S*  S.  me  obligaban  á lo  que  puede  lla- 
marse la  buena  fe  parlamentaria,  á no  dar  por  ter- 
minado el  debate  hasta  que  estos  Sres.  Diputados 
puedan  tomar  parte  en  él.  Ni  más  ni  menos,  ni  ménos 
ni  más.  Pero  lo  que  S.  S.  ha  dicho  me  permite  con- 
testarle examinando  algunos  de  sus  puntos  de  vista 
sin  apartarme  de  esa  otra  consideración,  con  mucho 
gusto  mió,  porque  así  podré  decir  cosas  que  estimo 
que  se  habrán  de  discutir  en  dias  próximos,  sin  dar 
por  terminado  este  debate.  Creo:  que  de  esta  manera, 
satisfago  los  deseos  delSr.  Portuondo,  y contribuyo  á 
los  fines  más  interesantes  de  la  discusión  parlamen- 
taria. 

No  he  tenido  la  satisfacción  de  oir  lo  que  el  señor 
Nicolau  se  ha  servido  decirme.  Una  obligación  urgen- 
te me  ha  impedido  recoger  sus  palabras;  pero  tiempo 
habrá  de  contestarlas,  porque  escritas  están.  Algunas 


indicaciones  me  ha  hecho  el  Sr.  Ministro  de  Ultramar 
acerca  de  los  conceptos  de  S.  S.,  qué  suele  discutir 
estas  cuestiones,  examinarlas  y explanarlas  de  una 
manera  que  realmente  parece  que  tiene  soluciones 
para  todas  ellas,  y que  cuando  las  discute  con  ios  Mi- 
nistros trae  eu  ellas  algo  que  las  vuelve  ágrías  y di- 
fíciles, sin  llegar  á ninguna  clase  de  solución. 

Yo  me  he  adelantado  á explicar  cuál  era  ei  punto 
de  vista  del  Gobierno  en  la  extensión  que  se  habla 
visto  obligado  á dar  al  modm  vivendL  Si  S.  8.,  des- 
pués de  esta  declaración  mía,  viene  á hacerme  car- 
gos, yo  estoy  dispuesto  á defender  y sostener  lo  que 
he  dicho,  porque  me  sobran  argumentos  y razones  para 
probar  que  no  la  tiene  S.  S.  en  la  clase  de  ataques 
que  ha  dirigido  al  Gobierno. 

Yo  tengo  á la  disposición  de  S.  S.  los  telegramas 
que  recibió  el  Gobierno  cuando  ocurrió  la  suspensión 
del  modus  vivendi  y se  publicó  la  proclama  del  Pre- 
sidente Cleveland,  y aquí  están  los  Diputados,  y en  la 
otra  Cámara  los  Senadores,  que  podrán  decir  á S*  S. 
qué  clase  de  luchas  tuvieron  lugar  entonces*  no  lu- 
chas de  intereses,  sino  de  manifestaciones,  de  tensión 
del  espíritu  público  en  Cuba,  para  que  el  Gobierno, 
en  una  cuestión  del  momento  que  era  de  verdadera 
importancia,  hubiera  podido  vacilar  ante  ninguna  cla- 
se de  responsabilidades.  No  se  ha  hecho  el  arte  de 
gobernar  para  andar  con  distingos  *y  con  diferencias 
en  cuestiones  en  que  entra,  desde  el  orden  público, 
hasta  el  mantenimiento  de  la  riqueza  y del  trabajo. 
En  estos  casos  se  abarcan  y se  presentan  las  cuestio- 
nes como  las  ha  presentado  este  Gobierno. 

Pero  si  se  quiere  discutir  de  otra  manera  y bajo 
otro  punto  de  vista,  si  á la  franqueza  con  que  entra 
el  Gobierno  en  el  debate  se  oponen  argumentos  pe- 
queños y se  toman  puntos  de  vista  estrechos  y mez- 
quinos, aceptaremos  el  debate  en  ese  terreno,  y yo  in- 
vocaré el  testimonio  de  los  Sres.  Diputados  y Senado- 
res que  telegrafiaban  al  Gobierno  entonces,  hacién- 
dole ver  el  estado  de  la  opinión  en  Guba  sobre  este 
asunto.  No  es  esta  ocasión  de  traer  las  cuestiones  de 
protección  y de  Ubre  cambio;  oo  debe  marchar  por 
esa  senda  el  debate,  y el  Gobierno  no  las  ha  traído, 
porque  juzga  que  hubiera  quedado  empequeñecida  la 
discusión  si  hubiera  descendido  á cierto  género  de  ar- 
gumentos, 

Y ahora  voy  á ocuparme  de  los  puntos  de  vista 
del  discurso  del  Sr.  Portuondo,  siempre  dentro  del 
criterio  de  seguir  paralelamente  á S.  S.,  porque  no 
tengo  para  qué  oponerme  á ese  criterio,  y además  por- 
que no  me  he  propuesto  al  traer  el  debate  otra  cosa 
que  llamar  la  atención  de  los  Sres.  Diputados  y del 
país,  pedir  á la  opinión  pública  una  ilustración  sufi- 
ciente, oír,  en  una  palabra,  las  opiniones  de  todo  ei 
mundo,  ya  que  tenemos  delante  de  nuestra  vista  en 
este  camino  difícil  de  la  política  de  Ultramar,  que  ve- 
nimos recorriendo,  el  fenómeno  que  se  llama  del  mi- 
rage¡  por  medio  del  cual,  cuando  uno  creé  estar  to- 
cando las  ciudades  ó los  jardines  que  se  le  aparecen, 
se  encuentra  con  que  las  arenas  del  desierto  no  tie- 
nen fin,  y extenuado  de  cansancio  y de  fatiga,  cae 
falto  de  aliento  y sin  fuerzas  para  continuar  su  ca- 
mino. Ya  era  hora  de  que  el  Gobierno,  que  tiene  la 
responsabilidad  de  sus  actos,  y de  que  el  Ministro  de 
Estado,  que  la  tiene  mayor  por  su  intervención  directa 
en  los  tratados,  ya  era  hora  de  que  consultaran  á la 
Opinión  pública  para  ver  si  hemos  de  continuar  mar- 
chande  por  ese  camino,  teniendo  siempre  delante  el 
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espejismo,  ó si  debemos  cambiar  de  sistema,  reco- 
giéndonos dentro  de  las  fuerzas  nacionales  para  llegar 
con  ellas,  y solo  con  ellas,  contando  con  su  esfuerzo  y 
con  su  auxilio,  á resolver  este  grave  problema. 

Planteo,  pues,  la  cuestión  como  la  ha  planteado 
el  Sr,  Portuondo,  acepto  el  debate  en  ese  terreno,  y 
pido  á los  Sres.  Diputados  la  mayor  suma  dé  luz  y 
de  ilustración,  asegurándoles  que  el  Gobierno  no  trae 
aquí  una  preocupación  ni  un  juicio  previo,  sino  un 
deseo  sincero  de  examinar  y de  discutir  lealmente  el 
asunto;  y aun  añadiré  más,  aun  añadiré  que  el  mis- 
mo Ministro  de  Ultramar  no  puede  formular  su  pre- 
supuesto sin  que  la  opinión  no  se  pronuncie  en  un 
sentido  y dé  su  fallo;  porque,  Sres.  Diputados,  ¿qué 
es  en  último  término  un  presupuesto  más  que  una 
suma  de  ingresos  que  busca  un  Tesoro  necesitado 
sobre  aquella  clase  de  artículos  que  el  país  produce 
según  el  grado  de  desarrollo  de  esa  producción?  ¿Qué 
es  el  mismo  sistema  arancelarlo  más  que  una  lucha 
entre  ios  partidarios  de  la  protección  ó del  libre  cam- 
bio, de  cuya  lucha  puede  resultar  que  se  llegue  á la 
confección  de  un  tratado,  ó que  se  deje  todo  en  la  os- 
curidad para  que  la  luz  no  penetre  más  que  por  un 
solo  punto?  Y si  por  estas  consideraciones  pueden  re' 
soltar  distintas  y aun  contrarias  las  legislaciones  eco- 
nómicas, y basta  la  manera  de  redactar  un  presu- 
puesto, ¿con  cuánta  más  razón  no  ha  de  suceder  lo 
mismo  tratándose  de  la  política  total  de  un  Gobierno? 

Aquí,  señores,  ¿por  qué  no  decirlo?  se  encarna  na- 
turalmente una  idea  que  trasciende  á todo  lo  que  se 
puede  llamar  política  ultramarina;  así  es  que  mientras 
nosotros  continuemos  por  este  camino,  mientras  afir- 
memos y sintamos  que  hay  una  crisis  social  y econó- 
mica en  la  isla  de  Cuba,  y esperemos  el  remedio  de  una 
combinación  que  pueda  traer  un  tratado  con  la  Repú- 
blica de  los  Estados-Unidos,  han  de  desarrollarse  aspi- 
raciones, y esperanzas,  y confianzas  que  se  traducen, 
querámoslo  ó ho,  sintámoslo  ó no,  en  una  série  de  di- 
recciones y de  tendencias,  viniendo  en  esto  á suceder  lo 
que  sucede  en  todos  los  puntos  del  mundo  físico,  que 
cuando  se  está  en  un  terreno,  sea  el  que  quiera,  se 
establece,  sepámoslo  ó no,  veámoslo  ó no,  una  divi- 
soria que  determina  la  dirección  de  todas  las  corrien- 
tes en  un  mismo  sentido.  Si,  por  el  contrario,  estas 
ideas  se  modifican;  si  nosotros  consideramos  que  todo 
el  interés  de  nuestro  país  y de  ios  partidos  políticos 
dominantes,  de  la  ciencia  y de  la  economía,  se  tienen 
que  concentrar  en  esa  cuestión,  y que  esa  cuestión  se 
resuelva  única  y exclusivamente  con  las  fuerzas  de 
nuestro  país,  yo  creo  que  está  andada  la  mitad  del 
camino  para  una  solución.  Un  dia  lo  decia  aquí  el 
Sr,  Gánovas:  En  estas  cuestiones,  no  podemos  tratar 
sino  por  concesiones  mútuas;  tenemos  intereses  en  la 
Península  rivales  de  los  de  las  Antillas;  tenemos  en 
las  Antillas,  respecto  al  comercio  exterior,  intereses 
rivales  >de  los  intereses  de  la  Península;  y cuando  se 
trata  en  estos  momentos,  que  considero  supremos,  de 
discutir  para  vencer  dificultades  que  afectan  á los 
grandes  intereses  de  la  política  y de  la  nacionalidad 
española  en  el  Seno  mejicano,  entonces*  solo  con  mu- 
tuas concesiones  y con.  un  sistema  de  sacrificios  com- 
binados, es  como  podremos  llegar  á una  solución  que 
se  nos  impone  y que  el  Gobierno  está  resuelto  á abor- 
dar por  todos  los  medios. 

Yo  recuerdo  que  el  Sr.  Portuondo  ha  tenido  la 
bondad  de  hacer  alusión  á aquellas  discusiones;  yo 
recuerdo  que,  cuando  por  primera  vez  abordé  estas 


cuestiones  en  la  Cámara,  hace  años,  exponía  á los  se- 
ñores Diputados,  como  idea  prévia,  una,  que  no  llegó 
á tratar  de  las  cuestiones  de  Cuba  sin  que  se  presente 
á mi  espíritu  de  nuevo,  y es,  la  importancia  política 
y social  de  las  condiciones  en  que  se  hallan  las  islas 
de  Cuba  y Puerto- Rico.  Acaso,  Sres.  Diputados,  per- 
mitidme que  os  lo  diga,  no  os  habéis  dado  cuenta  de 
lo  que  significa  aquella  riqueza,  aquel  vigor;  acaso, 
oyendo  números  y cifras,  no  habéis  comparado,  no 
habéis  detenido  nunca  vuestra  atención,  para  ver  por 
relación,  ya  que  no  de  otra  manera,  lo  que  significa 
Cuba,,  lo  que  representan  las  fuerzas  de  aquel  país; 
que  después  de  todo  lo  ocurrido  en  la  guerra  españo- 
la, que  en  el  espacio  de  quince  años  en  que  ba  pasado 
por  una  guerra  civil,  por  la  abolición  de  la  esclavitud, 
por  el  cambio  de  la  propiedad,  por  la  trasformacion 
de  sus  familias,  que  hasta  nombres  y familias  se  han 
trasformado,  si  no  desaparecido,  cuando  se  ha  visto 
á ciases  que  tenian  la  mayor  posición  social  bajar  á 
los  estados  más  humildes;  cuando  ha  luchado  con  la 
deficiencia  de  los  elementos  para  sacar  adelante  su 
producción,  puede  pagar  un  presupuesto  que,  redu- 
cido, es  de  25  millones  de  duros;  es  preciso  volver  la 
vista  á ciertos  Estados  europeos,  para  encontrar  algo 
que  se  pueda  comparar  con  la  fuerza,  con  la  riqueza, 
con  la  potencia  de  la  producción  española  en  Cuba,  y 
con  lo  que  significa  la  riqueza  territorial  allí. 

Y por  si  faltaba  algo,  el  Sr,  Portuondo  lo  decia: 
ha  venido  el  conflicto  del  azúcar;  ha  venido  un  mo- 
mento febril  en  el  mundo;  ha  venido  la  perfección  de 
la  química,  los  adelantos  de  la  mecánica,  las  líneas 
de  navegación  subvencionadas,  las  facilidades  de  ir  y 
de  encontrar,  que  han  hecho  que  de  los  vegetales  más 
desconocidos  salga  algo  parecido  al  jugo  del  azúcar, 
que  se  cristalice  todo  lo  que  conserva  algo  de  princi- 
pio sacarino,  y se  entresaque  algo  de  la  rica  miel  de 
Cuba  con  una  competencia,  de  la  cual  no  nos  damos 
cuenta,  á no  ser  que  consideremos  ios  millones  de  to- 
neladas que  se  reparten  por  nuestros  puertos,  que  han 
venido  á hacer  la  competencia  á la  isla  de  Cuba.  Aquí, 
señores,  para  mí,  el  dilema  sería  muy  sencillo,  el  sis- 
tema claro  y terminante,  y yo  estoy  seguro  que  todo 
el  mundo  se  pronunciaría  por  él.  Esta  crisis  es  evi- 
dente: linos  y otros  habéis  venido  á exponerla:  todos 
lo  sabemos.  Pues  que  existe,  hay  que  remediarla. 
¿Podemos  aplazar  el  remedio?  No,  en  mi  sentir.  Pues 
entonces  hay  que  elegir  entre  uno  de  los  dos  térmi- 
nos del  dilema:  ó rendirse  á la  fatalidad,  doblar  la 
cabeza  y dejar  á los  acontecimientos  seguir  su  curso, 
sin  energía  en  el  ánimo,  sin  amor  á los  recuerdos,  sin 
esperanzas  en  el  porvenir,  ó hay  que  abordar  franca- 
mente, y desde  la  Península,  en  la  parte  que  le  toque, 
hasta  los  partidos  políticos  y las  provincias  de  Ultra- 
mar en  su  relación  con  otros  países,  el  problema  de 
rehacerlo  todo,  de  suerte  quedas  fuentes  productoras 
se  renueven  y los  productos  puedan  competir  con  los 
de  otros  mercados;  y si  este  problema  no  puede  resol- 
verse en  un  dia,  que  soportemos  todos  el  sacrificio 
necesario  para  realizarlo  en  breve.  ¿Es  así  como  la 
cuestión  se  plantea?  Pues  el  Sr.  Portuondo  no  se  que- 
jará de  que  mi  respuesta  es  embozada,  ó que  no  abor- 
do con  completa  claridad  el  problema. 

Y llego  con  esto,  Sres,  Diputados,  á definir,  á tra- 
zar los  límites  de  la  cuestión  en  cuanto  á mí  toca  y 
en  cuantoámí  me  interesa:  el  tratado  con  los  Estados- 
Unidos.  Ese  tratado,  señores,  apenas  pronuncio  esta 
palabra  despierta  en  vosotros  dos  ideas  necesar  lamen  - 
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te,  porque  no  se  llega  á un  tratado  que  es,  en  último 
térra í do,  una  série  de  actos  intelectuales  y de  actos 
políticos,  sin  haber  pasado  antes  por  una  porción  de 
premisas  y sin  haber  sentado  una  porción  de  bases. 
Un  tratado,  Sres.  Diputados,  esto  es,  la  necesidad  de 
buscar  salida  á una  producción  exuberante,  la  ne- 
cesidad de  abrir  algún  mercado  en  el  que  se  supone 
que  esa  producción  tendría  un  consumo,  la  necesidad 
de  obtener  ese  mercado  por  medio  de  concesiones:  y 
aquí  la  deñnicion  de  cuáles  son  esas  concesiones.  Todo 
esto  viene  aquí  envuelto  y luego  todavía  esta  cou- 
clnsion:  que  no  hay  otro  medio,  que  no  hay  otra  fa- 
cilidad, que  no  hay  otro  camino  por  donde  pueda  salir 
esa  producción. 

Creo,  Sres.  Diputados,  que  á pesar  de  la  gravedad 
de  la  cuestión,  mi  franqueza  no  está  fuera  de  lugar, 
y en  último  término,  sí  alguno  lo  pensara  yo  le  diria 
que,  cuanto  más  graves  las  cuestiones,  mejor  sienta 
la  franqueza  en  el  hablar;  que  los  Parlamentos  se  hi- 
cieron para  esto,  y la  palabra  y las  facultades  se  con- 
cedieron  á los  hombres  para  disipar  las  nebulosi- 
dades. Y como  esta  es  la  cuestión  más  grave  que 
tenemos  delante,  por  eso  quiero  decir  las  cosas  con 
en  tera  fran q u e za . 

Pues  bien;  sentadas  estas  premisas,  el  Sr.  Por- 
tuondo,  llevado  por  la  lógica  del  razonamiento,  ha 
hecho  una  afirmación  esta  tarde;  la  de  que  un  tratado 
supone  una  porción  de  premisas,  de  las  cuales  se  lle- 
gaba á una  conclusión;  á la  conclusión  de  que  ante 
esas  premisas  surgían  las  concesiones,  que  se  han  de 
hacer,  y como  es  natural,  los  sacrificios  que  se  ha  de 
imponer  la  parte  que  contrata  para  obtener  lo  que 
desea. 

Y dicho  esto,  la  primera  cuestión  que  se  presenta 
á nuestro  examen  consiste  en  saber,  si  con  ese  tra- 
tado se  puede  conseguir  lo  que  Cuba  se  propone  para 
su  producción,  esto  es,  si  hay  medio  de  dar  á aquella 
An tilla  un  mercado  seguro  para  el  azúcar  y para  el 
tabaco,  á través  de  cualquier  sacrificio,  de  cualquier 
concesión  que  se  haga  á los  Estados- Unidos.  Y aquí 
surgen,  el  Sr.  Portuondo  las  recordaba,  tres  dificulta- 
des, en  su  sentir  insuperables,  que  se  presentaban  en 
su  espíritu,  y á mí  me  basta  traer  una  de  ellas;  la  de 
que  tal  como  hoy  se  comprende  la  cuestión  comer- 
cial en  los  Estados-Unidos,  la  idea  de  un  tratado,  la 
idea  de  un  privilegio,  la  concesión  de  nn  mercado 
para  Cuba,  es  una  idea  que  se  ha  borrado  de  la  mente 
de  aquel  pueblo. 

Si  se  piensa  en  una  rebaja,  será  una  rebaja  total; 
si  la  tarifa  existe,  existirá  porque  convenga  á sus  in- 
tereses, no  por  lo  que  se  les  dé  en  cambio;  y si  de- 
clara que  no  existe  será,  no  por  una  concesión,  sino 
porque  lo  habrá  estipulado  y comprendido  de  esa  ma- 
nera. ¿Y  entonces  se  asegura  á Cuba  ese  mercado?  En 
ese  caso,  ¿tiene  Cuba  alguna  esperanza  de  vender  más 
ó de  vender  mejor?  Hubo  un  momento,  señores,  en 
que  yo  lo  he  creído,  en  que  yo  lo  he  pensado,  y ese 
momento  era  aquel  en  el  cual  los  intereses  del  refino, 
los  intereses  de  los  que  se  llaman  refinadores  del  azú- 
car, podían  desear  ponerse  de  acuerdo  con  nosotros, 
porque  encontraban  en  Cuba  la  primera  materia  como 
no  se  les  daba  en  otra  parte,  ni  podían  encontrarla 
con  facilidad.  Pero  esto  era  dividiendo  la  materia  en 
dos:  la  primera  materia,  lo  que  podemos  llamar  el 
azúcar  en  bruto,  y el  refino.  Mas  esto  del  refino  se  ha 
borrado  en  las  discusiones  de  las  Cámaras;  ya  no  es 
el  interés  de  los  refinadores  que  pueden  luchar  por 


los  preceptos  del  tratado  Forster-Albaoete;  no  es  aque- 
lla manera  de  considerar  la  cuestión;  no  es  la  lucha 
de  intereses  buscando  quiénes  hablan  de  ceder  y quié- 
nes se  hablan  de  sacrificar , no;  es  la  supresión  total 
del  derecho,  es  la  tras  formación  completa,  radical, 
distinta,  en  la  manera  de  considerar  la  cuestión, 

Y para  Cuba,  para  su  agricultura,  para  su  pro- 
ducción, para  sus  antiguos  ingenios  ¿qué  es  esto?  ¿No 
es  cambiar  el  problema?  ¿No  es  llevarlo  á otro  punto 
de  vista,  y de  consiguiente,  obligar  al  Gobierno  espa- 
ñol á considerarlo  de  otra  manera?  Entonces  hay  que 
refinar  el  azúcar  en  la  localidad,  hay  que  tranformar 
el  modo  de  producirla,  hay  que  llevarlo  á su  ó itimo 
extremo,  y en  el  adelanto  vertiginoso  que  tiene  la 
industria  moderna,  esto  es,  señores,  la  palabra  final 
de  todas  estas  cosas,  es  recoger  la  primera  materia  y 
no  trasformarla,  no  pagar  trasporte  sobre  la  materia 
bruta,  y para  esto  es  necesario  tener  capital,  tener 
trabajo,  facilitar  todas  las  trasformaciones,  en  virtud 
de  las  que  se  llega  á producir  la  materia  barata.  Y 
entonces  el  problema  cambia,  entonces  la  dirección 
de  las  ideas  toma  otros  senderos  completamente  dis- 
tintos, entonces  la  acción  del  Gobierno  tiene  otros  ob- 
jetivos, entonces  debe  cambiar  para  Cuba  como  para 
la  Península,  la  manera  con  la  cual  se  había  conside- 
rado esta  cuestión;  problema  harto  más  difícil,  pro- 
blema harto  más  complicado,  dificultades  que  surgen 
en  todas  partes,  pero  dificultades  al  cabo,  contra  las 
cuales  se  puede  luchar.  Esto  por  una  parte. 

Por  otra,  desde  el  momento  en  que  ia  negocia- 
ción de  un  tratado  de  comercio  se  impone  y se  pre- 
senta como  una  solución,  nace  la  cuestión  de  las 
compensaciones.  ¿Y  qué  compensaciones?  Ya  siento 
aquí  alzarse  la  voz  de  aquellos  intereses  peninsulares, 
y sobre  todo  de  aquella  tendencia  sana,  plausible, 
digna  de  todo  elogio,  que  quiere  ver  en  cualquier 
régimen  que  se  aplique  á las  Antillas  la  absoluta  asi- 
milación con  la  madre  Patria,  que  quiere  que  cual- 
quiera que  sea  el  régimen  que  se  la  aplique,  y cual- 
quiera que  sea  su  manera  de  ser,  Cuba,  en  último 
término  piense,  sienta  y quiera  con  España;  idea  que 
se  impone  á todos  los  Gobiernos,  sí  no  fuera  por  sus 
deberes  como  tales,  por  algo  que  he  visto  latir  siem- 
pre en  esta  Cámara,  desde  el  momento  mismo  en  que 
estalló  la  guerra,  que  en  todas  ocasiones,  en  lo  más 
crudo  de  la  guerra,  en  los  momentos  de  mayor  aban- 
dono, siempive  ha  tenido  esta  madre  Patria  un  grito 
de  simpatía,  un  esfuerzo,  un  sacrificio,  algo  que  hacer 
para  que  Cuba  y Puerto-Rico  entiendan  que  su  vida, 
que  su  prosperidad,  que  su  honor,  que  su  gloria,  to- 
do cuanto  puedan  desear  y tener,  es  en  último  tér- 
mino la  dignidad  de  la  madre  Patria.  (Muy  biení  muy 
bien.)  Esta  idea  no  se  define,  esta  idea  no  tiene  fór- 
mula en  mis  labios,  y no  la  tendrá  de  seguro  esta  tar- 
de; pero  todos  me  comprendéis,  y si  alguno  no  me 
comprendiera,  sería  porque  no  siente  latir  en  su  pecho 
el  grito  del  patriotismo,  Pero  la  verdad  es  que  en 
cualquiera  fórmula  de  comercio,  en  cualquiera  fór- 
mula de  administración,  en  cualquiera  fórmula  de 
cambio  de  ideas  con  Cuba,  va  envuelta  siempre  la  de 
que  sea,  que  sienta  y que  dé  por  resultado  un  acre- 
centamiento, uu  mayor  calor,  una  mayor  vida  de  los 
sentimientos  de  la  Patria. 

Y este  es  el  momento  de  pensar  en  ello.  No  voy 
á repetir  una  idea  con  grandísima  elocuencia  expre- 
sada en  esta  Cámara,  y que  yo  he  oido  la  última  vez 
de  labios  del  Sr.  Labra;  no  voy  á hablar  del  momento 
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en  el  cual,  abierto  el  canal  de  Panamá,  una  nueva 
corriente  comercial  venga  á hacer  nacer  nuevos  orí- 
genes de  riqueza,  depósitos  de  mercancías  y fases 
económicas,  que  dén  inmensa  importancia  á la  isla 
de  Cuba;  yo  voy  á distraer  vuestra  atención  de  este 
punto,  y á llevarla  sobre  ese  movimiento  que  se  ve- 
rifica hoy  en  toda  la  América  española,  esa  especie 
de  sacudimiento  nervioso  que  recorre  todos  los  Es- 
tados americanos , pasando  por  la  cordillera  de  los 
Andes  hasta  el  estrecho  de  Magallanes,  Allí  será  por 
una  ley  natural  de  la  historia,  por  la  concreción  de 
nuestras  ideas  y por  el  recuerdo  de  nuestras  grande- 
zas, donde  la  unión  cou  la  madre  Patria  y el  olvido  de 
los  errores,  se  va  á verificar  solo,  lenta,  pero  poderosa 
y digna  de  aplauso,  Y en  este  caso,  ante  esa  idea,  yo 
digo  que  esas  Islas  que  están  al  frente  del  Seno  me- 
jicano como  guías  ó centinelas,  esas  son  las  que  han 
de  recibir  el  mayor  impulso  de  la  simpatía  española, 
y las  que  han  de  dar  mayor  virilidad  á la  raza  espa- 
ñola, ¿Cómo  haríamos  política  de  raza  latina  en  el 
gran  continente  sur-americano,  si  no  hiciéramos  po- 
lítica española  en  aquellas  dos  islas,  que  están  frente 
á aquel  continente? 

De  modo  que  yo,  delante  de  este  problema,  quiero 
resolverlo  con  estas  ideas;  quiero  iluminarlo  con  esta 
luz,  y perdóneme  el  Sr.  Portuondo,  que  no  avance 
más  en  esta  serie  de  razonamientos,  porque  creo  ha- 
ber dicho  lo  bastante  para  ponerme  en  una  dirección 
paralela  á la  que  S.  S.  ha  tomado  en  su  discurso,  y 
para  que  después  de  lo  dicho  entienda  que,  no  solo 
he  cumplido  con  el  deber  que  tenía  por  haberle  pro- 
vocado á este  debate,  sino  que  he  dicho  esencialmente 
lo  que  creía  debía  decir  para  llamar  la  atención  del 
Gongreso  acerca  de  esta  materia.  Ahora  podemos  es- 
perar dos  ó tres  días,  que  hacen  falta  para  ampliar 
este  debate;  lo  ampliaremos  entonces,  y yo  os  pido 
perdón,  Sres.  Diputados,  por  no  seguir  hoy  más  allá 
y dejarlo  en  este  limite  que  será,  si  queréis,  puntos 
suspensivos  de  esta  discusión- 

El  Sr.  NICODATT:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.  S. 

El  Sr.  NIGGLAU:  Lamento  en  extremo  que  ne- 
cesidades apremiantes  obligasen  al  Sr.  Ministro  de 
Estado  á dejar  el  banco  ministerial  en  el  momento 
en  que  yo  empecé  á usar  de  la  palabra,  porque  pro- 
bablemente, si  S.  S.  hubiera  estado  presente,  no  hu- 
biera encontrado  en  mis  palabras  esa  dureza  y esa 
agresión  que  supone,  y que  no  estoy  acostumbrado 
á usar  en  la  Cámara,  ni  con  los  Mhñstros,  ni  con  los 
Diputados  ni  con  nadie,  pues  está  en  mi  carácter  te- 
ner á todo  el  mundo  las  consideraciones  y la  cortesía 
merecidas; 

Yo  lo  que  he  sostenido  esta  tarde  ha  sido  la  falta 
de  legalidad  que  reviste  lo  que  se  ha  realizado  con 
los  Estados-Unidos  en  27  de  Octubre  último.  Vuelvo 
á sostenerlo  en  este  momento,  y cuando  8.  S.  esté 
dispuesto  á discutirlo  lo  discutiremos,  y veremos  de 
parte  de  quién  está  la  razón.  Yo  no  he  sostenido  más 
que  esa  tésís;  hasta  que  esa  fcésis  se  ponga  en  claro, 
mis  palabras  de  esta  tarde  no  pueden  ser  juzgadas 
como  justas  ó injustas,  pues  dependerá  de  la  razón 
que  las  apoye  y las  justifique. 

El  Sr.  PORTUONDO:  Pido  la  palabra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  tiene  V.S. 

El  Sr,  PORTUONDO;  Realmente,  no  solo  quedo 
satisfecho,  que  personalmente  siempre  lo  estarla  en 
país  relaciones  amistosas  con  el  Sr-  Ministro  de  Es- 


tado, sino  que  queda  satisfecha  y en  su  lugar  la  re- 
presentación que  en  esta  Cámara  tengo. 

Despees  de  esto,  no  tengo  más  que  tomar  acta  de 
todas  las  ideas  y aíi Lunaciones  importantes  que  tan 
brillantemente  ha  expuesto  el  Sr.  Ministro  de  Estado 
al  contestar  á mi  discurso,  como  antes  tomé  acta  de 
las  contestaciones  dadas  por  el  Sl\  Ministro  de  Ultra- 
mar. A la  vez  pido  á la  Presidencia  que  me  reserve  la 
palabra  para  replicar,  en  primer  lugar,  como  me  co- 
rresponde conforme  á Reglamento,  tan  luego  como 
se  reanude  el  debate  relativo  á este  asunto;  es  decir, 
tan  luego  como  los  Sres.  Ministros  de  Estado  y de 
Ultramar  entiendan  que  ha  llegado  el  momento  de 
reanudar  este  debate;  y ruego  á la  Presidencia  tenga 
en  cuenta  que  es  el  único  especial  de  los  que  afectan 
á la  vida  y á la  producción  de  las  Antillas  que  se  ha 
planteado  aquí  desde  que  se  discutió  el  presupuesto 
del  año  pasado.  Por  tanto,  me  permitirá  el  Sr,  Presi- 
dente le  suplique  que  reconociendo  el  derecho  que  su 
señoría  tiene  para  ordenar  las  discusiones  y dar  la 
preferencia  á unos  ú otros  asuntos,  tenga  en  cuenta 
el  electo,  á mi  juicio  desagradable,  que  haría  en  las 
provincias  ultramarinas  el  que  este  debate  fuera  ob- 
jeto de  aplazamiento  indefinido. 

Hecha  esta  súplica,  y manifestando  al  Sr.  Minis- 
tro de  Estado  que  el  mismo  interés  y la  misma  con- 
veniencia del  debele  me  mueven  á estar  conforme  coa 
3,  3,  en  cuanto  á aplazar  esta  interpelación,  no  tengo 
más  que  decir,  y me  siento  dando  las  gracias  á los 
dos  Sres.  Ministros  que  han  hablado,  por  sus  respec- 
tivas contestaciones  á mí  discurso. 

EL  tír.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  La  Presi- 
dencia tendrá  eo  cuenta  las  indicaciones  del  señor 
Portuondo,  y las  del  Sr,  Ministro  de  Estado  y todas 
las  que  han  de  pesar  en  la  manera  de  ordenar  los 
debates,  y desde  luego  reserva  la  palabra  al  Sr,  Por- 
tuondo para  que,  en  uso  de  su  derecho,  pueda  con- 
sumir otro  turno  en  la  interpelación. 

EL  Sr,  C ADBETON:  Pido  la  pajgbra. 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  ¿Para  qué? 

El  Sr.  CALEETON:  Es,  Sr.  Presidente,  para  ha- 
cer constar  que  también  nosotros  nos  reservamos  el 
derecho  de  intervenir  en  ese  debate  tan  pronto  coma 
venga  de  nuevo  al  Parlamento. 

Hecha  esta  sencilla  manifestación,  me  siento. 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  suspende 
esta  discusión. 


ORDEN  DEL  DIA. 


El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Discusión 
del  dictamen  de  la  Comisión  de  actas,  sobre  la  del 
distrito  de  Castrogeriz,  provincia  de  Búrgos.» 

Leld  o dicho  d i c 1 á m en  ( Véase  el  D i a rio  núm , 5 G ., 
sesión  de  28  del  actual})  dijo 

EL  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  quien  pidiera  la  palabra  en  contra, 
se  puso  á votación  y fue  aprobado,  quedando  admitido 
Diputado  por  el  expresado  distrito  D.  Manuel  Alonso 
Martínez, 

El  Sr,  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Queda  pro- 
clamado Diputado  el  Sr,  Alonso  Martínez  (D,  Manuel). 
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El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposi- 
ción de  ley  autorizando  la  concesión  de  un  ferro -carril 
económico  de  Atcoy  al  puerto  de  Gandía.» 

Leído  dicho  dictamen  ( Véase  el  Apéndice  cuarto 
al  Diario  núm . 56 , sesión  de  28  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Mauraj:  Abrese  dis- 
cusión sobre  la  totalidad  de  este  dietámen.» 

No  habiendo  ningún  Sl\  Diputado  que  pidiera  la 
palabra  en  contra,  se  pasó  á la  disensión  por  artícu- 
los, y sin  debate  fueron  aprobados  los  cuatro  de  que 
constaba  el  dictamen,  en  esta  forma: 
cc  Artículo  l.°  Se  autoriza  al  Gobierno  de  8;  M.  para 
otorgar  á D.  Donato  Gómez  Trevijano,  vecino  de  Ma- 
drid,, la  concesión  para  la  construcción  y explotación, 
sin  subvención  del  Estado,  de  un  ferro-carril  econó- 
mico que,  partiendo  de  la  ciudad  de  Alcoy,  termine  en 
el  puerto  de  Gandía,  pasando  por  los  términos  de  Corl- 
een taina,  Muro  y V í Balón  ga. 

Este  camino  se  considerará  de  utilidad  pública 
para  los  efectos  de  la  expropiación  forzosa,  y disfru- 
tará de  las  demás  exenciones  y privilegios  que  las 
leyes  conceden  y puedan  conceder  á los  de  su  clase. 

La  concesión  se  hará  por  noventa  y nueve  años. 
Art.  2.°  Se  sujetará  la  concesión  al  proyecto  fa- 
cultativo que  el  Sr.  Gómez  Trevijano  tiene  presentado 
en  el  Ministerio  de  Fomento,  y las  obras  se  ejecutarán 
con  arreglo  al  mismo,  si  fuese  aprobado  por  dicho 
Ministerio,  ó con  las  modificaciones  que  se  acuerde 
introducir. 

ArL  3.*  Los  trabajos  para  la  ejecución  de  esta  lí- 
nea darán  principio  ai  año  de  la  fecha  de  otorgada  la 
concesión,  y deberán  quedar  terminados  á los  cinco 
años,  á partir  de  dicha  fecha. 

Art.  4.**  El  concesionario  cumplirá  en  la  construc- 
ción y explotación  las  prescripciones  de  la  ley  vigente.» 

El  Sr.  SECRETARIO  {Anas  de  Miranda):  El  pro- 
yecto de  ley  pasará  á la  Comisión  de  corrección  de 
estilo. 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Se  procede 
á la  votación  definitiva  de  un  proyecto  de  ley.» 

Se  leyó,  revisado  por  la  Comisión  de  corrección 
de  estilo,  y hallándose  conforme  con  lo  acordado,  se 
votó  y aprobó  definitivamente  el  proyecto  de  ley  auto- 
rizando la  construcción  de  un  ferro-carril  de  Patencia 
á San  Esteban  de  Gormaz,  (Véase  el  Apéndice  primero 
al  Diario  núm.  57 , que  es  el  de  esta  sesión.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  f Maura) : Discusión 
del  dictámen  de  la  Comisión  mixta,  referente  al  pro- 
yecto de  ley  incluyendo  en  el  plan  general  de  carre- 
teras, una  que  partiendo  de  Baena  vaya  á empalmar 
en  Porcuna  con  la  de  Torredonjímeno  al  Carpió.» 

Leído  dicho  dictámen  [Véase  el  Apéndice  sexto  al 
Diario  núm.  53,  sesión  de  23  del  actual ),  dijo 

El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Abrese  dis- 
cusión sobre  este  dictámen.» 

No  habiendo  ningún  Sr.  Diputado  que  pidiera  la 


palabra  en  contra,  se  puso  á votación,  y fué  aprobado 
en  esta  forma: 

((Articulo  Se  declara  incluida  en  el  plan  gene- 
ral de  carreteras  del  Estado  una  de  tercer  órden,  á 
cuyo  estudio  y construcción  se  procederá  inmediata- 
mente, que  partiendo  de  Baena,  y pasando  por  Valen- 
zuela,  vaya  á empalmar  en  Porcuna  con  la  de  Torre- 
don  jimeno  al  Carpió. 

Art.  2.°  Para  la  ejecución  de  esta  ley  se  tendrá 
en  cuenta  lo  establecido  en  el  Real  decreto  de  3 de 
Diciembre  de  1886  dictando  reglas  para  la  construc- 
ción de  obras  públicas.» 


Dióse  cuenta,  y el  Congreso  quedó  enterado,  de 
que  las  Comisiones  que  á continuación  se  expresan, 
habían  nombrado  presidentes  y secretarios  á los  se- 
ñores que  se  indican. 

Incluyendo  en  el  plan  general  de  carreteras,  las 
siguientes: 

Una  de  Castilruiz  á Villamieva  de  Cameros,  al 
Sr.  Delgado  iD.  Justo  Tomás)  y al  Sr.  Górdova. 

Otra  de  Ce v vera  á Pons,  al  Sr*  Fabra  (D.  Camilo) 
y al  Sr.  Alonso  Martínez  (D.  Vicente.) 

Otra  de  Duañez  á Ateca,  al  Sr.  Muro  López  y al 
Sr.  Aranda. 


Igualmente  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  ha  de  dar  dictámen  acerca  del  proyecto 
de  ley,  remitido  por  el  Senado,  sobre  bases  para  la 
reforma  del  Código  penal,  había  nombrado  presidente 
al  Sr.  González  (D.  Venancio)  y secretario  al  señor 
Montejo. 


También  quedó  enterado  el  Congreso  de  que  la 
Comisión  que  eu tiende  en  el  proyecto  de  ley,  remi- 
tido por  el  Senado,  incluyendo  en  el  plan  general  de 
carreteras  ia  que  partiendo  de  Albaladejito  á Gua- 
daiajara  enlace  con  la  .de  Aranzuéque  ¿ Mondéjar,  y 
otra  de  Bri  buega  á la  A r muña  entre  Val  le  hermoso  y 
Tomelloso,  había  nombrado  presidente  al  Sr.  Becerra 
y secretario  al  Sr.  Sancho. 


Se  leyó,  y quedó  sobre  ia  mesa,  acordando  se  im- 
primiera y repartiera,  el  dictámen  relativo  á la  pro- 
posición de  ley  autorizando  la  construcción  de  un 
ferro- carril  económico  que  partiendo  de  San  Gervasio 
de  Cassolas  termine  en  Rubí.  (Véase  el  Apéndice  se- 
gundo á este  Diario.) 


El  Sr.  VICEPRESIDENTE  (Maura):  Orden  del 
dia  para  mañana:  La  interpelación  del  Sr.  Portuondoj 
el  dictamen  que  acaba  de  leerse,  y los  demás  asuntos 
peta  dientes. 

Se  levanta  la  sesión.» 

Eran  las  siete  ménos  cinco  minutos. 


DOS  APÉNDICES, 


APÉNDICES  PBI3EEHO  AI,  HÚM.  67. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  COSTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Proyecto  de  ley,  aprobado  definitivamente  por  este  Cuerpo  Colegislador,  autorizando 
la  concesión  de  un  ferro -carril  de  Palencia  á San  Estéban  de  Gormaz. 


AL  SENADO. 

El  Congreso  de  los  Diputados,  tomando  en  consi- 
deración lo  propuesto  por  varios  individuos  de  su 
seno,  ba  aprobado  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  Se  declara  de  interés  general  el  ferro- 
carril  de  Patencia  á San  Estéban  de  Gormas  pasando 
por  Bal  tanas,  Roa  y A rao  da  de  Duero,  que  forma 
parte  integrante  de  la  trasversal  de  Palencia  á Gala- 
tayud. 

Art.  2.°  Se  autoriza  al  Gobierno  para  otorgar  en 
publica  subasta  la  concesión  de  esta  línea,  prévia 
aprobación  del  proyecto  presentado  por  D,  Eusebio 
García  y Lejarraga  en  el  Ministerio  de  Fomento  y pe- 
tición garantida  con  el  correspondiente  depósito,  con- 
forme previenen  las  disposiciones  vigentes. 

Art.  3.°  Esta  línea  disfrutará  de  la  subvención  y 
beneficios  correspondientes  á la  sección  segregada 


de  Tallad  olid  á San  Estéban  de  Gormaz  por  ley  de  1 6 
de  Agosto  de  1883,  así  como  de  la  exención  de  los 
derechos  de  aduanas  para  el  material  de  construc- 
ción y explotación  por  el  tiempo  y forma  que  prescri- 
ben las  leyes  y reglamentos. 

Art.  4.°  Las  Corporaciones  provinciales  y muni- 
cipales á quienes  interese  la  construcción  de  esta 
líuea  podrán  otorgar  al  concesionario  todas  aquellas 
subvenciones  directas  ó indirectas  que  consideren 
convenientes  con  arreglo  á las  leyes. 

Art.  5.°  El  Gobierno  fijará  los  plazos  para  la  eje- 
cución de  la  línea  y demás  condiciones  , de  acuerdo 
con  la  ley  general  y disposiciones  vigentes. 

Y el  Congreso  dé  los  Diputados  lo  pasa  al  Senado, 
acompañando  el  expediente,  conforme  á lo  prescrito 
en  el  art.  9.°  de  la  ley  de  1 9 de  Julio  de  1837, 

Palacio  del  Congreso  29  de  Marzo  de  18S7,=^Cris- 
tino  Hartos,  Presiden  te. = Luis  Sánchez  Arjona,  Di- 
putado Seoretario.=El  Conde  de  SalLent,  Diputado 
Secretario. 


APÉNDICE  SEGUNDO  AL  NÚM.  67. 


DIARIO 


DE  LAS 


SESIONES  DE  CÚBTES 


CONGRESO  DE  LOS  DIPUTADOS. 


Dictamen  de  la  Comisión,  referente  á la  proposición  de  ley  autorizando  la  cons- 
trucción de  un  ferro- carril  económico  que  partiendo  de  San  Gervasio  de  Cassolas 

termine  en  Rubí. 


AL  CONGRESO. 

La  Comisión  nombrada  para  dar  dictamen  sobre 
la  proposición  de  ley  autorizando  la  construcción  de 
un  ierro- carril  económica  que  partiendo  de  San  Ger- 
vasio de  Cassolas,  termine  en  Rubí,  ha  examinado  este 
asunto  con  el  detenimiento  que  su  importancia  re- 
quiere, y en  un  todo  conforme  con  su  autor,  tiene  la 
honra  de  someter  á la  deliberación  y aprobación  del 
Congreso  el  siguiente 

PROYECTO  DE  LEY. 

Artículo  1 * Con  arreglo  á lo  que  prescriben  la 
ley  de  23  de  Noviembre  de  1877  y el  reglamento 
para  su  ejecución,  se  autoriza  á D.  Emilio  Batlle  para 
construir  y explotar  sin  subvención  del  Estado  un 
ferro-carril  económico  que  partiendo  de  San  Gervasio 
de  Cassolas,  punto  designado  por  Jusepets,  límite  de 
Gracias  provincia  de  Barcelona,  y pasando  por  San 
Cugat  del  Yallós,  termine  en  Rubí  y San  Quirico  de 
Tarrása, 


A-ri,  2/  Las  obras  para  el  establecimiento  de  la 
citada  línea  se  declaran  de  utilidad  pública  en  con- 
sonancia con  los  arte.  63,  64  y 68  de  la  expresada 
ley,  y por  tanto  con  derecho  á la  expropiación  for- 
zosa y á la  ocupación  y aprovechamiento  de  los  te- 
rrenos del  dominio  público  y del  Estado, 

Art.  3,°  La  construcción  deberá  hacerse  con  su- 
jeción al  proyecto  que  obra  en  el  Ministerio  de  Fo- 
mentó  y á las  condiciones  particulares  bajo  las  cuales 
se  otorgará  la  concesión. 

Art.  4,°  Las  obras  comenzarán  dentro  de  los  seis 
meses  siguientes  á la  publicación  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid del  pliego  de  condiciones,  y habrán  de  termi- 
narse dentro  de  tres  anos,  á contar  de  dicha  fecha. 

Art.  5,°  El  tiempo  de  la  concesión  será  de  noventa 
y nueve  años. 

Palacio  del  Congreso  26  de  Marzo  de  18S7.-^=An- 
tonio  Forra!  ges,  presiden  te.  ^Camilo  Fabra.=3osé 
B osch  Se  r ra  hi  m a . = J eróni  m o M ari  n . = J oaq  ni  n Ma  r i n . 
Manuel  de  Azcárraga.=Juan  Maluquer  Yiladot,  se- 
cretarlo. 
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